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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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LA ILUSTRACIÓN ÉS PAÑO LA Y AMERICANA. 

REVISTA DE BELLAS ARTES Y ACTUALIDADES 

FUNDADA 

por el Excmo. Sr. D. Abelardo de Carlos. 

AÑ O XXX VI. 

ÍNDICE DE LOS GRABADOS CONTENIDOS EN EL TOMO LIV. 

(SEGUNDO SEMESTRE DE 1892.) 


CUARTO CENTENARIO 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


Antigüedades colombianas, 169. 

Árbol de la Noche Triste, en Méjico, 60. 

Armadura dk Colón, 244. 

Autógrafos: del cardenal Mendoza, 35; de 
Hernán Cortés, 54; de los generales señores 
Conde de Cheste, Marqués de Novaliches, 
Concha, Arteche, Reina y Carrasco, 54; de 
Francisco, Gonzalo y Hernando Pizarro, 99; 
de Orellana y de Carvajal, 102; de Fr. Diego 
de Deza, 123; do Jiménez de Quesada, 155; 
de Zabala, 208; de S. S. León XIII, 233; 
del Rey de Portugal, 234; del Cardenal Pa¬ 
triarca de Lisboa y de los Cardenales Gon¬ 
zález, Monescillo y Benavides, 235; de los 
Arzobispos de Burgos, Granada, Tarragona 
y Valladolid, 236; de los Sres. Fita, Cáno¬ 
vas del Castillo, Oliveira Martíns, Azcá- 
naga, Chacón, Montojo, Solar, Madrazo, 
Carrera, Butler, Pí y Margall, Casaña, Gar¬ 
cía Solá, Carlier, Esperabé, Heras, Romero 
Blanco, Saavedra, Gadea Orozco, Rico Si- 
nobas, López Gómez, Vidart, Villar, Rodrí¬ 
guez de Quijano, Palma, Echegaray, Rubén 
Darío, Marqués de Cerralbo, Cárdenas y Cas- 
telar, 237 á 239; de Cristóbal Colón, 240; de 
la Reina Regente, 249; de la Reina Cató¬ 
lica, 262, de La Gasea, 286; del infante don 
Enrique, 307: de Vasco da Gama, 307; del 
Conde de San Miguel, 310. 

Bandera de la Universidad de Salamanca, 
272. 

Banderas de las carabelas de Colón, 68. 

Bartolomé Colón, 243. 

Brüno Mauricio de Zabala, fundador de 
Montevideo, 208. 

Busto de Fr. Diego de Deza, 127. 

Calendario de los Chibchas, 158. 

Capilla y casa de Valdivia, en Santiago de 
Chile, 341. 

Carabelas Pinta y Niña, 256. 

Carta de las islas Lucayas, 278. 

Carta de marear de Juan de le Cosa, 96. 

Casa de Colón, en Funchal (isla de Madera), 
245 y 321. 

Casa del adelantado Pedro de Alvarado, en 
Coyoacán (Méjico), 273. 

Casa en que murió Hernán Cortés, 52. 

Catalina de Erauso (D. a ), la Monja Alfé¬ 
rez, 1. 

Catedral de Lima, 112. 

Catedral de Montevideo, 209. 

Catedral del Burgo de Osma y Capilla del 
venerable Palafox, 357. 

Colombia en la Exposición: objetos de las co¬ 
lecciones del Gobierno, 404. 

Colón en la Rábida, por Masó ,241. 

Cráneos, ídolos y bustos americanos, 28. 

Cripta de la Capilla Real de Granada, ente¬ 
rramiento de los Reyes Católicos, 148. 

Cristóbal Colón, 240. 

Cristóbal Colón, estatua, por Sufíol, 100. 

Cristóbal Colón: veintidós retratos diversos 
del Almirante, 251 á 259. 

Chytolacca dioica y sus flores y frutos, 4. 

Desembocadura de los ríos Tinto y Odiel, 74. 

El infante D. Enrique de Portugal, 308. 

El papa español Alejandro VI, 248. 

El rey D. Juan II de Portugal, 308. 

El venerable Palafox, 357. 

Entrada al Santuario de Copacavana, 301. 

España coronando á Colón, por Ferrant, 252 
y 253. 

Estandarte del Cardenal Cisneros, 272. 

Estatua de Pedro de Valdivia, en Santiago 
de Chile, 344. 

Exterior del Santuario de Copacavana, 301. 

Facsímile de la primera página de la gramá¬ 
tica de Lebrija, 139. 

Fray Bartolomé de las Casas, por Moltó, 
217. 

Fragmento del Codicilo de la Reina Cató¬ 
lica, 262. 


Francisco Pizarro, 104. 

Gonzalo Jiménez de Quesada, 168. 

Gran Cardenal de España (El), D. Pedro 
González de Mendoza, 33. 

Granja de los frailes de San Esteban, en 
Valcuebo, 124. 

Hemisferio occidental en 1492, 71. 

Hernán Cortés, 49. 

Imagen de Nuestra Señora de Copacavana, 
301. 

Indios cargueros del Perú, 112. 

Interior del castillo de popa de la Santa Ma¬ 
rta , 92. 

Isla Guanahaní ó San Salvador (croquis), 75. 

Jaguar americano, 28. 

Lápida sepulcral de Colón, en la Habana, 
256. 

Llama del Perú, 28. 

Maestro Antonio de Lebrija, 133. 

Maestro Lebrija en cátedra, 140. 

Mapa portugués del año 1490, 307. 

Marco Polo, 188. 

Medalla conmemorativa del Centenario, por 
Maura, 4. 

Medalla del Centenario, por López, 64. 

Misiones españolas en Colombia: Fraile 
agustino recoleto convirtiendo indios, 401. 

Monumento á Colón en Barcelona.—Cubierta 
del núm. xxxvm. 

Monumento á Colón en la Cartuja de Sevi¬ 
lla, 255. 

Monumento á Colón, en Valcuebo, 124. 

Monumento á Isabel la Católica y á Colón en 
Granada, por Benlliure, 269. 

Monumento conmemorativo del descubri¬ 
miento de América, frente á la Rábida, 84. 

Monumento conmemorativo del descubri¬ 
miento de América, por Susillo.—Cubierta 
del núm. xxxvm. 

Monumento en honor de Colón, en Méjico, 
61. 

Nao «Santa María» al zarpar para Huelva, 
65. 

Nao «Santa María», cuando fué botada al 
agua, 12. 

Nao «San Gabriel», de Vasco da Gama, 309. 

Partida de Colón del puerto de Palos, por 
Gisbert, 72. 

Pedro de la Gasca, pacificador del Perú, 285. 

Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, 
341. 

Portada alegórica del núm. xxxvm, por Ar¬ 
turo Mélida. 

Portada del convento de San Esteban, en 
Salamanca, 124. 

Presentación de Colón á los Reyes Cató¬ 
licos en Barcelona, por Anckermann y Rie¬ 
ra, 41. 

Ruta de Gonzalo Pizarro en Chile, 110. 

Sepulcro de Colón, por Arturo Mélida, 260. 

Sepulcro de Fr. Diego de Deza, 124. 

Sepulcro del Cardenal Mendoza, en la ca¬ 
tedral de Toledo, 36. 

Sor Juana Inés de la Cruz, 273. 

Tapas del codicilo de Isabel la Católica, 276 
y 277. 

Teatro Solís, en Montevideo, 209. 

Vasco da Gama, 308. 

BELLAS ARTES. 

Cuadros, estatuas, monumentos, eto. 

¡A la SALUD de la novia!, por Agrasot, 453. 

Á las fiestas de Baco, por Sawycr, 44. 

Á orillas del Cantábrico, por Campuzano, 
125. 

Artífices improvisados, por Enriqueta Ron- 
ner, 153. 

¡Asueto, Asueto!, composición humorística 
de Luis Wain, 461. 

Baño de ola, por Demont-Breton, 81. 

¡Buena presa! por Becker, 392. 

Cámara de Gasparini, en el Palacio de Ma¬ 
drid, 334. 

Carmen, por Kiesel, 162. 

Concierto casero, por Wodzinski, 396. 

Cuartel de inválidos, por Ruiz Luna, 400. 

Dama de la época del Directorio, por 
Sichel, 40. — 


De vuelta de la pesca, por Sorolla, 88 y 89. 

Después de la caza, por Noble, 143. 

Día feliz, cuadro de W. Trood, 461. 

Dos rivales y Para papá, láminas en colores, 
repartidas en el núm. 47. 

El asalto, por Vinea, 229. 

En el café, por Sánchez Barbudo, 93. 

En un bosque, por Brozik, 12. 

En vísperas de la batalla, por Vinea, 
24 y 25. 

Entierro del piloto (El), por Martínez 
Abades, 441. 

Entre flores, por Wolfran, 73. 

Estatua del General Cassola, por Ben¬ 
lliure, 416. 

Fachada del convento de San Marcos de 
León, 101. 

Flor preferida (La), por Pieolo, 137. 

Frontón para el palacio de Biblioteca y Mu¬ 
seos, por Trelles, 69. 

Jarrón ornamental, por Bordallo Pinheiro, 
345. 

La buenaventura, por Ribot, 222 y 223. 

La Invencible, cuadro de Gártner de la 
Peña, 433. 

La Sagrada Familia, por Knaup, 436 y 437. 

Lectora (La), por Laurens, 149. 

Luna de miel, dibujo de Alcázar, 17. 

Manzanilla, por Alfredo Perea, 432. 

María Magdalena, por Guido Reni, 36. 

Maternidad, escultura por Peter, 197. 

¡Mírate, coqüetón! por Epp, 448. 

¡Otra Margarita! cuadro de Sorolla, 397. 

Presentación de Jesús en el templo, céle¬ 
bre cuadro de Rembrandt, 457. 

Reina de Mayo, por Hubert Herkomer, 125. 

Rincón de feria, cuadrito deBeauverie, 32. 

Rosa de Provenza, por Calderón, 8. 

Sacra Familia, por Francia, 36. 

Santa Cecilia saliendo del templo, por 
Mendoza, 400. 

Sopa (La), cuadro de Nillet, 80. 

Tabaré, por Ramírez, 197. 

Tocador de mármoles, regalado á S. M. la 
Reina Regente, 16. 

Tripulación completa, por Rainey, 20. 

Último adiós, por Andreotti, 56. 

Un lobo marino, por Rainey, 391. 

Un mosquito de sacristía, por Ferrant, 449. 

¡Una catástrofe! por Karow, 408. 

Unión constituye fuerza, por Paglietti, 401. 

Venecia al alba, por Luque Roselló, 400. 

Vida á bordo (La), por Richon-Brunet, 57. 

Virgen de la silla (La), cuadro de Rafael 
Sanzio, 385. 

Visita de pésame, por Luis Álvarez, 162. 

RETRATOS. 

Acosta de Sampkr (D.* Soledad), escritora 
colombiana, 340. 

Aguí lar y Correa (D. Antonio), marqués 
de la Vega de Armijo, ministro de Es¬ 
tado , 425. 

Aguilera y Velasco (D. Alberto), goberna¬ 
dor civil de Madrid, 421. 

Alba (Excma. Sra. Duquesa de), 193. 

Albarrán (D. Joaquín), doctor en Medi¬ 
cina, 76. 

Alvarez ( D. Miguel de los Santos), distin¬ 
guido literato, 460. 

Andrew (El capitán) y su barco el Sapo- 
lio ,232. 

Antón y Ferrándiz (D. Manuel), catedrá¬ 
tico, 21. 

Aranzadi y Unamuno (D. Telesforo), doctor 
en Ciencias, 21. 

Balaquee (D. Víctor), académico, 148. 

Beltrán Rózpide (D. Ricardo), catedrá¬ 
tico, 444. 

Benavides y Navarrete (D. Francisco de 
Paula), cardenal arzobispo de Zaragoza, 
261. 

Beránger (D. José María de), vicealmirante 
de la Armada, 97. 

Betancourt (D. Julio), embajador de Co¬ 
lombia en Madrid, 172. 

Bravo (D. Emilio), presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia, 120. 


Busato (D. Jorge), pintor escenógrafo, 360. 

Cardona (D. Jaime), obispo de Sión, provi¬ 
cario general castrense, 413. 

Caro (D. Miguel Antonio), presidente efec¬ 
tivo de Colombia, 168. 

Carrasco y Sayz (D. Adolfo), general de 
Artillería, 444. 

Catalina y García (D. Juan), subdelegado 
de la Exposición Histórico-Europea, 348. 

Cerralbo (Sr. Marqués de), senador, 52. 

Cialdini (S. E. Enrico), general italiano, 
216. 

Cleveland (Mr. Grover), presidente de los 
Estados Unidos de Norte-América, 327. 

Coello y Quesada (D. José), teniente gene¬ 
ral, 213. 

Colón de la Cerda (D. Cristóbal), duqne de 
Veragua, 68. 

Concas y Palau (D. Víctor), comandante de 
la Santa María , 92. 

Cos (D. José María de), arzobispo-obispo de 
Madrid-Alcalá, 366. 

Darío ( D. Rubén ), comisionado de Nicara¬ 
gua en la Exposición Histórico-Americana, 
369. 

Fernández y González (D. Francisco), cate¬ 
drático, 21. 

Ferreiro (D. Martín), secretario de la Socie¬ 
dad Geográfica de Madrid, 228. 

Fita (R. P. D. Fidel), delegado general de la 
Exposición Histórico-Europea, 348. 

Gamazo (D. Germán), ministro de Hacienda, 
412. 

Gouzien (Mr. Armand), crítico francés, 139 . 

Gutiérrez y Sobral (D. José), segundo co¬ 
mandante de la Santa María , 92. 

Herrera y Obes (D. Julio), presidente del 
Uruguay, 208. 

Hoyos (Sr. Marqués de), vicepresidente del 
Ateneo, 148. 

Labra (D. Rafael), publicista y orador, 257. 

León y Ortiz (D. Eduardo), catedrático, 228. 

López (D. Daniel), catedrático, 228. 

Machado ( D. Bernardino), delegado de Por¬ 
tugal en el Congreso Pedagógico de Ma¬ 
drid, 452. 

Monescillo (D. Antolín), cardenal arzobispo 
de Toledo, 117. 

Montojo t Pasarón (D. Patricio), capitán de 
navio, 257. 

Mullé de la Cerda (D. Gerardo), subdele¬ 
gado de la Exposición Histórico-Europea, 
348. 

Navarro Reverter (D. Juan), delegado ge¬ 
neral de la Exposición Histórico-Americana. 
173. 

Novo y Colson (D. Pedro), historiador y poe¬ 
ta, 444. 

NúÑez (D. Rafael), presidente titular de Co¬ 
lombia, 168. 

Ochoa de Miranda (D. a Antonia), cantante 
mejicana, 380. 

Pardo Bazán (D.* Emilia), escritora, 136. 

Pérez de Güzmán (D. Juan), literato, 148. 

Pí y Margall (D. Francisco), literato, 125. 

Pinheiro Chagas (D. Manuel), delegado de 
Portugal en las Exposiciones, 428. 

Puente (D. Leopoldo), constructor de la nao 
Santa Jíaria, 264. 

Reparaz (D. Gonzalo), periodista, 444. 

Reina (D. Tomás de), general de Artillería, 
113. 

Riaño (D. Juan Facundo), académico, 125. 

Riva Palacio (D. Vicente), general y emba¬ 
jador mejicano, 52. 

Roa y Martínez (D. José), auxiliar en la 
construcción de la nao Santa Marta, 267. 

Ruiz Martínez (D. Cándido), ateneísta, 257. 

8. M. la Reina Regente de España, 249. 

SS. MM. FF. Don Carlos I y D. # María Ame¬ 
lia, reyes de Portugal, 305. 

S. A. R. Don Luis Felipe María Carlos, 
príncipe heredero de la Corona de Portugal, 
305. 

Saavedra (D. Eduardo), académico, 228. 

Sáenz Peña (D. Luis), presidente de la Repú¬ 
blica Argentina, 388. 

Sagasta (D. Práxedes Mateo), presidente del 
Consejo de Ministros, 409. 

Salillas (D. Rafael), ateneísta, 113. 
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San Martín (D. Alejandro), catedrático, 21. 

Sánchez Ocaña (D. Zoilo), contraalmirante de 
la Armada, 176. 

Solar (D. Pedro A. del), vicepresidente déla 
República peruana, 113. 

Stevenson (Mr. Adlai), vicepresidente de los 
Estados Unidos, 327. 

Torres Campos (D.’Rafael), catedrático, 444. 

Valle (D. Manuel María del), catedrático, 
228. 

Vidart (D. Luis), escritor, 257. 

Vi laño va Y Fiera (D. Juan), catedrático, 21. 

V iscASi llas (D. Eduardo), abogado y músi¬ 
co, 76. 

Zorrilla de San Martín (D. Juan), embaja¬ 
dor del Uruguay en Madrid, 208. 

ALEGORÍAS, ACTUALIDADES, 

TIPOS, VISTAS, ETC. 

Apuntes de San Martín de Valdeiglesias, por 
Salcedo, 13. 

Barcelona. —El Fomento del Trabajo Nacio¬ 
nal: Fachada del edificio y Salón-Biblioteca 
de la Sociedad, 412 y 413. 

— Paseo de Colón durante las fiestas colom¬ 
binas, 309. 

Bendición y colocación de la primera piedra 
del Sanatorio de Santa Qlara y en Chipiona, 
369. 

Cádiz. —Iluminación de las escuadras en la 
balda de Cádiz, 300. 

— Llegada de la Real Familia á la catedral; 
Recepción en el Ayuntamiento, y Embarco 
en la falúa regia, 289. 

— Llegada de SS. MM, y A A., y paso de la 
comitiva por la plaza de Isabel II, 288. 

El árbol de Noel (costumbres inglesas), com¬ 
posición de Forestier, 456. 

El Ferrol: Acorazado Howe, varado en el bajo 
Pereiro, 325. 

En el barrio de Jarana (San Sebastián), por 
Sorolla, 9. 

En familia, por Picolo, 45. 

Ferrocarril de cremallera de Monistrol a 
Monserrat (dos grabados), 280. 

Habana. — La procesión cívico-histórica en 
Jas fiestas colombinas, 328. 

Huesca. —Fuentes del río Gallego, en Panti? 
cosa, 53. 


Hüelva.—F iesta marítima en Huelva el 3 de 
Agosto, por Monleón, 106 y 107. 

— Iluminación de la ría en la noche del' 3 ‘ 
de Agosto, 85. 

— Inauguración del monumento conmemora¬ 
tivo del descubrimiento de América, en la 
Rábida, 296 y 297. 

— Labra de mármoles en las canteras de 
Fuentehoridos, 113. 

— Las canteras de mármoles en Fuenteheri- 
dos y la fábrica de aserrar, 5. 

— Las fiestas colombinas en Huelva, apuntes 
del natural, por Comba, 314. 

— Manifestación naval en aguas de Huelva, 
el 12 de Octubre, 292 y 293. 

Madrid.—A puntes de la manifestación esco¬ 
lar en honor de Colón, 281. 

— Banda militar mejicana, 264. 

— Bendición del nuevo obispo al pueblo en 
la catedral, 368. 

— Carroza de la Inmaculada Concepción, por 
Benlliure, 424. 

— Estandartes de los gremios de Cafeteros y 
de Ultramarinos, 316. 

— Gremios de Vinateros y Panaderos en la 
cabalgata del Comercio, 361. 

— Inauguración de las Exposiciones histó¬ 
ricas de Madrid: La escalinata del Palacio; 
Llegada de los Reyes; Sesión inaugural, 
352 y 354. 

— La banda de música militar mejicana en 
Madrid, apuntes del natural, por Comba, 
405. 

— La cabalgata histórica, apuntes del natu¬ 
ral, por Comba, 374. 

— La corrida histórica en la Plaza de Toros: 
tipos y episodios, 375. 

— La expedición visita á los Colegios de 
Huérfanos de Infantería, en Aran juez, por 
Banda, 420. 

— La nao Santa María de la cabalgata his¬ 
tórica, 381. 

— Llegada de los Reyes de Portugal: paso 
de la comitiva por la plaza de Madrid, 335. 

— Objetos españoles del siglo xv que ex¬ 
pone el Museo Arqueológico Nacional, 445. 

— Paso de la cabalgata histórica por la 
Puerta del Sol, 369. 

-— Preparativos para el banquete militar en 
Ja Estación del Mediodía, por Banda. 417. 

— Retreta militar (La) en el paseo de Reco¬ 
letos, 360. 


Madrid.—SS. MM. visitando los salones de 
la Exposición de Bellas Artes, 355. 

— Salas segunda, sexta y vigésimatercera, 
de la Exposición Histórico-Europea, 388, 
389 y 452. 

— Salón de vitrinas en el palacio de Liria, 202. 

Marina española de guerra. —Aviso torpe¬ 
dero Filipinas, 76. 

— Cámara de S. M. la Reina Regente en el 
Conde de Venad i to, 265. 

— Yate Real Conde de Venadito , 265. 

Pesca de la almeja, por Sorolla, 142. 

Sf.villa.— Arcos de triunfo en la plaza de 
San Francisco, 288. 

— Fragata mejicana Zaragoza en el Guadal¬ 
quivir ,318. 

— Las fiestas colombinas, apuntes del natu¬ 
ral, por Comba, 315. 

— Sesión del Congreso Católico en la iglesia 
del Salvador, 318. 

Tortosa.— Incendio del puente de Barcas so¬ 
bre el Ebro (dos grabados), 44. 

Valencia. —Vista parcial de la ciudad desde 
la Alameda, 136. 

Valladolid.— Inauguración del Colegio de 
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CRÓNICA GENERAL. 


bolsistas y las verduleras de Madrid lian 
sido los héroes de estos días: a«iuéllos resis- 
r V tiéudose á hacer operaciones, ¡mr no partir un 
}Simpuesto que juzgaban oneroso; y las según- 
( ^ as a,no t m< i n< l° se P ara rechazar el recargo de 
ÍP ©/-n la cuota que satisfacen los vendedores ambu- 

lantes. La huelga de los agentes de cambio se 
^ redujo á no hacer ó publicar operaciones, dejando 
durante algunos dias sin cotización á los hombres 
de negocios, lo que interrumpió las jotradas y para¬ 
lizó las transacciones, cálculos y combinaciones que 
se fundan en los precios del papel. Fue uua huelga seria y 
silenciosa, ina Ivertida por el público «pie no lee la sección 
de Bolsa en los periódicos, pero la más ruidosa posible en el 
extranjero, pues esa lista diaria de precios y de cambios es 
el lazo más íntimo é importante de las relaciones internacio¬ 
nales: grave disgusto para el Gobierno, por la perturbación 
mercantil, y por el carácter oficial de los huelguistas. Fue 
preciso dictar una Bcal orden para dejar sin efecto el pago 
que resistían los bolsistas, en consideración á las razones 
atendibles que expusieron. 


La actitud de las verduleras no fm’* tan pacifica y correc¬ 
ta; es verdad (pie nunca intentó esa clase bulliciosa pasar 
por pacifica y callada. Pagaban 15 céntimos al día, ó sean 
54 pesetas y 75 céntimos anuales, por el derecho de vender 
su escasa mercancía; es decir, pagaban una contribución 
anual superior al capital de casi todas ellas, proporcionali¬ 
dad que debería darlas categoría y facultades de primeros 
contribuyentes. El aumento de aquel tributo, poco popular, 
pero tolerado, era peligroso por su naturaleza, y si* necesi¬ 
taba para implantarle ocasión muy propicia y gran influen¬ 
cia entre los vendedores ambulante*. Se ha culpado al al¬ 
calde, »Sr. Bosch, de esc recargo, y sin negar la parte que le 
corresponde, por lo menos al no influir poderosamente para 
que no se votase el aumento, debemos ser justos declarando 
que nadie había dado al asunto gran importancia ni hecho 
mención muy especial en favor de las verduleras: si hoy 
tienen defensores, si el comercio cerró sus puertas, si nos¬ 
otros las dedicamos estas lineas, se lo deben á ellas mismas, 
á sus pulmones, a sus puños, ñ su energía y á su sexo. Los 
motines de plazuela son graves siempre, porque en el fondo 
encierran la cuestión social más terrible y apremiante, la de 
subsistencias. El día del motín muchas mujeres, aterradas, 
se volvieron á las casas sin comprar; la especulación usura¬ 
ria encontró un me lio de clavar sus uñas corvas en el pró¬ 
jimo; los unos doblaron el precio del pan, pretextando el 
impuesto, que no habían pagado; otros triplicaban el valor 
de los artículos, inventando justificaciones todas falsas. 
¡Lástima grande que no se establezca la costumbre todavía 
de publicar los nombres de todo el que abusa de su posición 
para hacer daño al que no tiene defensa! 

El tumulto de las verduleras tomó mal carácter por la 
gran irritación de las amotinadas, su desenvoltura de len¬ 
guaje, sus gritos, la presión que ejercían en los comercian¬ 
tes, (pie hubieron de cerrar sus tiendas en las calles por 
donde pasaba aquel turbión. Algunas llevaban banderas; 
otras, en la punta de largos palos ó de cañas, lucían por 
trofeos panes, frutas y verduras, significando sus respecti¬ 
vas profesiones. El gobernador de .Madrid, Sr. Marqués de 
Bogaraya, demostró verdadero valor cívico y personal cum¬ 
pliendo su deber de apaciguar los ánimos, en medio de un 
descompuesto don le to las gritaban á la vez, blandían es¬ 
tacas y habían perdido el freno del respeto: ello es que el 
Marqués de Bogaraya y el secretario Sr. Yillalba sufrieron 
en aquel desorden graves contusiones. Cumplir su deber, pa¬ 
rece cosa fácil, y lo es para dicha: pero hay deberes duros 
que no se cumplen casi nunca, ó se hace el simulacro de 
cumplirlos. Ello es que la fuerza publica á sus órdenes, no 
obstante haber sufrido bajas sensibles, haber tenido que 
amagar cargas y hacer disparos al aire, se contuvo dentro 
de tal prudencia que lio se concibe cuín i no hubo en aquel 
gran desorden muchísimas desgracias. La Guardia civil me¬ 
rece toda clase de elogios: la población pasó un día de alarma 
V de temores: circulaban voces siniestras; se oían á lo lejos 
gritos subversivos: las gentes prudentes se retraían en sus 
casas, v los curiosos vestían sus trajes m is modestos pura 
tener aspecto popular. Al día siguiente Madrid volvió á re¬ 
cobrar sn fisonomía natural. Las verduleras sólo ¡jugaban 
15 céntimos. Algunas alborota loras estaban en la cárcel. Un 
guardia de Orden público vacia en el depósito de cadáveres, 
o 

o o 


Le Temí)* y comentando el motín de las verduleras, se 
burla de nosotros, porque hemos tenido la desgracia de vivir 
en guerra civil casi todo el siglo: aunque el hecho sea cierto, 
no es la ocasión oportuna ¡jara recordarlo, porque desórdenes 
de un día, como éste, ha teniio muchos Francia, y hoy mis¬ 
mo es harto m »s grave que ese motín de un solo d>a y no de 
tres, como ase;lira el periódico francés, el mie lo que tiene 
el Gobierno á los anarquist is, como lo demuestran las pre¬ 
cauciones tomadas par.* que no se sepa el día de la ejecu¬ 
ción de líavachol, y el temor que tienen los habitantes de 
París de ser vecinos de los magistra !os. Xo cambiamos 
nuestro motín por esa tranquilidad aterradora. Pero ¿acaso 
Francia ha pasado un siglo de paz? Hasta el año 15 vivió 
sujeta al corso, que la hizo batirse con media Europa, y den¬ 
tro de casa tuvo que sofocar graves conspiraciones. Eos 
emigrados, volviendo con ejércitos extranjeros, restauraron 
á los Borhones, y el emperador Napoleón perdió el trono y 
filé desterrado á la isla de Elba: escapado de la isla, desem¬ 
barcó en Francia y recobró el poder por espacio de cien días, 
para ser de nuevo derribado y sustituido por Luis XYI1I: 
quince anos después, la revolución echó de Francia á Car¬ 
los X, apodorándose del cetro Luis Felipe: entraron en Fran¬ 
cia, con pretcnsión de arrojarle del poder, la Duquesa de 
Berri, á consecuencia de la conspiración legitimista, y el 
príncipe Luis Napoleón, de acuerdo con los bonapartistas: 
la revolución de 1848 derribó á Luis Felipe y proclamó la 
República; después de un periodo de delirio, que encauzó 
en parte el ilustre Lamartine, subió á la presidencia Luis 
Napoleón, que a los tres años se hizo emperador por un 
golpe de Estado: su reinado no fué pacifico, y concluyó 
con un desastre: de los Presidentes de esta última República, 
cayeron dos sin terminar el período de su gobierno, si no 
por sublevaciones materiales , por motines morales que les 
forzaron ñ dimitir: el mariscal Mac-Mahón y Mr. Grevy: 
recientes están las luchas promovidas por el general Boulan- 
ger y el anarquismo. ¿Qué puede echarnos en cara el perió¬ 
dico francés? Solo el tesón con que en España sostiene eada 
cual sus ideas y su causa, pues si hubiéramos tenido tantas 
trasformaeiones radicales como Francia, nos hubiéramos 
destrozado los unos á los otros. Entre nosotros tienen siem¬ 
pre fuerza y defensores los caídos; y una vez desnuda la 
espada, cuesta trabajo envainarla: dígalo la reconquista que 
duró siete siglos: nuestros defectos son los de una raza mi¬ 
litar. Pero ¿pueden echárselas de sensatos y pacíficos los 
franceses? 

o 

o o 

El .40 de Junio, fecha de nuestro último número, falleció 
en Madrid, y hoy descansa su cuerpo en el panteón de sil 
familia, en la ciudad de Santiago, la Excma. Sra. I). 51 María 
Eulalia Moscoso y Carvajal, undécima duquesa de Medina 
de las Torres, bija segunda del Conde de Altamira y dama 
de la Reina. Había sido camarera mayor de Palacio y aya de 
la Princesa de Asturias. 

Era una señora de gran ilustración y de trato bon la loso: 
un ligero acento extranjero demostraba que bahía residido 
fuera de España mucho tiempo, y á eso debía la perfección 
con que hablaba varios idiomas. En su conversación y mo¬ 
dales se conocía al instante la gran señora de nacimiento, 
criada desde su niñez en un palacio. Vicisitudes de fortuna 
echaron á tierra la noble casa de que procedía, y destruye¬ 
ron, con sus archivos y galerías, ¡jarte de la historia política 
y artística de España; y vivió ¡Jara defender la herencia de 
Hii hijo. Ha muerto una gran señora: la monarquía ha per¬ 
dido una de sus ilustres y leales servidoras. Reciba el Mar¬ 
qués de Monasterio nuestro pésame sincero y cariñoso. 


Al conde de llore lia-Spinola, D. Luis de Martos y Potes¬ 
tad, que acaba de morir en Madrid, le conocimos en Bayona 
en 1870, cuando nos refugiamos en aquella ciudad el poeta 
Juan José Ilcrranz y el que esto tirina, no para veranear, 
sino ¡jorque asi lo aconsejaba la prudencia: en su tertulia se 
reunían los alfonsinos que no se creían seguros en España; 
los (¡ne se habían retirado para formar núcleo ó por otras ra¬ 
zones: allí acudían Gonzdez Brabo, el general Reina y sus 
hijas, el P. Sánchez, Caballero, Liniers, Alo raza y cuantos 
alfonsinos mas ó menos mareados pasaban por Bayona: á 
todo* obsequiaba el Conde de lleredia-Spiimla y su simpá¬ 
tica familia, pero entonces eran pocos. Como aquella expe¬ 
dición semiforzosa nos recuerda una época algo agitada de 
la vida, no es extraño que la dirijamos un recuerdo melan¬ 
cólico, ni que hayamos sentido verdadera tristeza al saberla 
muerte de aquel leal excelente caballero, que fué después 
de la restauración alcalde primero y gobernador de Ma¬ 
drid, y al que conservaremos siempre en nuestros recuerdos 
íntimos un lugar de preferencia. 

o 

o o 

Un apreeiablc escritor mitancero, D. Nicolás llore lia, 
nos remite la colección de sus artículos y conferencias crí¬ 
ticos en un tomo que titula Punto* de vista. No eabe en 
esta sección, ni estien mis aliciones, hacer crítica de libros: 
si algunas veces, las menos posibles, dedico á los que me 
remiten algún is líneas, no significa preferencia bibliográfica 
entre el inmenso catálogo de las publicaciones modernas, 
sino que tocan puntos relacionados con mi crónica, ó que 
cedo á consideraciones de difícil explicación. Algunos de los 
(¡ue recibo, necesitarían conocimientos especiales pura ocu¬ 
parme en ellos con acierto; por ejemplo: cuatro opúsculos 
que tengo á la vista de un mismo autor, D. Eloy Noriega y 
Ruiz, y son memorias descriptivas que corresponden á otros 
tantos inventos ¡Herniados con diploma de honor y gran me¬ 
dalla de oro por la Academia de Inventores de París, y se 
titulan: ('ojo tdefémira automática; Xnera m'a/ttina de Inte r 
cuja reos; Caldera mnltitnlndar inr.rplosi/dc; ¡{forma* ó ¡per¬ 
feccionamiento* introdacido* en el sistema d n micrófono* , y 
¡{ turma* introdneida* en el sistema de t defono*. ¿Podría dar 
idea en mi crónica do tantos asuntos importantes y técnicos? 
Hay otros autores fecundos (pie ni la imaginación puede se¬ 
guir y mucho menos una lectura hecha á conciencia. Res¬ 
pecto de los /'«///as* de vista de D. Nicolás lleredia, debo 
advertir mi antipatía á toda clase de critica literaria que sea 
la propagación, con leves variantes, de los errores más ad¬ 
mitidos y vulgarizados por la prensa, acerca de obras y au¬ 


tores (¡ue pone en juego un nmsonismo insoportable, ó que 
tienen la habilidad y la constancia de hacer que repitan á 
diario su nombre con elogios los periódicos amigos : así se 
considera como cualidad eminente la nota contemporánea, 
por ejemplo, como si dejara de tener la de su tiempo escri¬ 
tor alguno en el iiiun lo; y se pone en du la si la imagina¬ 
ción es útil ó perju licial á los autores, cuando siempre lia 
si lo la primera ma’eria para pro lueir, y errores ó paradojas 
por el estilo. Estim »mos el libro del ÍSr. lleredia, porque no 
exagera demasiado, y sobre todo por bis noticias positivas 
(¡ue nos da de los escritores cubanos D. Enrique José Varona, 
D. Enrique Riñeyro, D. Rafael Montoro, D. Manuel Sm- 
guilv y D. Julián dd Casal : por lo dem is, oréanos el sim¬ 
pático escritor cubano, hay exceso do crítica negativa: la 
verdadera y provechosa se debe hacer con el ejemplo: en la 
novela y en el teatro. V ¡mes ha sido premiado como nove¬ 
lista en un certamen, y demostrado (¡ue sabe hacer lo más, 
no pierda el tiempo en lo fácil y lo menos. 

o 

o o 

Impresiones del motín. 

— Señor, han roto un cristal. 

— ¿Con qué? 

—Con una piedra. 

— ¿Muy grande? 

— ¡ Va lo creo! casi de tamaño natural. 


Un hombre con un saco insultaba á las verduleras. 

— ¿Qué hace usted? 

— Todo lo posible para que me tiren patatas: es mi única 
esperanza de comer. 


Diálogo de dos granujillas (¡ue ven pasar el ejército de 
verduleras amotinadas. 

— Aquella lleva en la punta de una caña un panecillo. 

— ¿Vamos con ellas? 

— No: ataquéinoslas; á ver si podemos tomar esa ban¬ 
dera. 


Un guardia civil quiere apuntar, y el teniente le detiene 

— ¡Quieto, guardia! 

— Un tiro no más, mi teniente. 

— Quieto y levante usted el arma. 

El guardia se resignó: había visto entre las amotinadas á 
su suegra. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

Retrato de D." Catalina de Erauso, ( /a Monja A Ib rez. — Medalla con- 
inermir.U i va del Centenario —El Árl>ol amerieano Plinto la era Dioica 
y sus llores y frutos. La carabela Si nía María. 

La célebre Monja Alférez , I). 11 Catalina de Erauso, fué re- 
tratada dos veces, y bis dos por pintores de mucho mérito: 
la primera en Roma, en lf>2l>, por el ilustre Francisco (Jre- 
ceneio, y la segunda en Sevilla, en lf>30, por el famoso 
Francisco Pacheco, suegro del inmortal Yeláz juez. 

No ha sido posible hallar el paradero actual del retrato 
(¡ue hizo Creeencio, y el cuadro de Pacheco lo tenia en Ma¬ 
drid, á principio de siglo, un comisario de guerra sevillano, 
(¡ue lo vendió al coronel Bertoldo Shepeler, quien sirvió en 
España durante la guerra de la Independencia, cuya histo¬ 
ria escribió, v (¡ue filé después, hasta 1823, encargado de 
Negocios de Prusia en Madrid. 

El Sr. Shepeler lo regaló, en Aquisgrán, en 1828, al in¬ 
signe literato y político 1>. Joaquín María Ferrer, abuelo del 
Exorno. Sr. Marqués de Seoane y Vizconde de Morata, don 
Ramón Seoane y Ferrer, secretario primero del Ateneo de 
Madrid, y actual poseedor del cuadro. 

A la bondad, por lo tanto, del Sr. Marqués de Seoane de¬ 
bemos la autorización ¡jara publicar, til frente de este nú¬ 
mero, el retrato de la celebre D. ft Catalina Erauso, la Monja 
Alférez , una de las figuras más extraordinaria* v originales 
en el periodo de la dominación española en el Nuevo Mundo, 
y la cual debía ser recordada con motivo de la celebración 
del IV Centenario del descubrimiento de América. 


En Noviembre próximo pasado se verificó en la Real Aca¬ 
demia de Bellas Artes de San Fernando el concurso de me¬ 
dallas conmemorativas del IV Centenario del descubrimiento 
de América, á la vez que se celebraba el concurso de esta¬ 
tuas para decorar el palacio de Biblioteca y Museos Nacio¬ 
nales. 

Fnemn expuest >s veinte modelos (si no estamos equivo¬ 
cados), y entre ellos algunos bastante notables, como los 
que tenían por lema «Genio, fe y perseverancia», <t A la 
unión hispanoamericana)), «Ciclo y tierra a, «Santa María 
de la Rábida», «Tanto monta», y otros: siendo premiado 
por la Real Academia el primero de los mencionados, Genio, 
fe if perseverancia, cuyo autor resultó ser el distinguido ar¬ 
tista D. Bartolomé Maura. 

En la pág. 4 reproducimos el modelo premiado, anverso 
y reverso, según fotografía del Sr. Caldevilla. 

El anverso representa el descubrimiento de tierra, en la 
madrugada del 12 de Octubre de 1402: Cristóbal Colón, en 
la carabela Santa Mario, extiende sn mano derecha hacia la 
hermosa isla que surge del Océano, en el brumoso horizonte, 
y muestra á los tripulantes de la nao el nuevo mundo pro¬ 
metido y ya descubierto. 

El reverso es representación de otro hecho glorioso en Ja 
historia del descubrimiento de América: la llegada del ibis 
tre marino ante los Reyes Católicos, en Barcelona, en Abril 
de 1403, de regreso de su primer viaje. 

La ejecución de los troqueles ha sido confiada por Ja Aca¬ 
demia al mismo autor del modelo, y se puede asegurar de 
antemano (¡ue la medalla conmemorativa del IV Centenario 
(prescindiendo de algún detalle que no se ajusta fielmente 
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á la verdad histórica, tanto en el anverso como en el rever¬ 
so) será una excelente ohra de arte, di^na del acreditado 
buril del Sr. Maura. 


En la misma pág. 4 damos dos grabados que representan 
el árlxjl americano ] 9 h atalucen Dioica , L., ejemplar (pie 
existe en el Jardín Botánico de Madrid, y una copia redu¬ 
cida de la doble figura del mismo arlad, con flores y frutos, 
que publicó Mr. L’ Heritier antes de terminar el siglo últi¬ 
mo, y ha dibujado expresamente para nuestra Revista el 
conocido fotógrafo D. Nicolás (Jaldevilla. 

Vean nuestros lectores el interesante articulo titulado El 
Árhul <nn°r¡cauo llamado Snpot<> ó Zapot° cu Sarilla en esta 
misma pagina, escrito por el doctísimo botánico D. Miguel 
Colmeiro, rector de la Universidad Central. 


En el arsenal de la Carraca, el día 23 de Abril próximo 
pasado, se arlado la quilla de la carabela Sania María, que 
ha sido botada al agua el 2b de Junio, empleándose, por lo 
tanto, (>3 días en la construcción de la nao, dirigida por 
el ilustrado ingeniero de la Armada I>. Leopoldo Puente y 
Wilke. 

El acto de la botadura fue solemnísimo: no obstante lo 
desapacible del día, por reinar fuerte viento de Levante, 
muc hedumbre innumerable, en la que figuraban distinguidas 
señoras y señoritas de San Fernando y Cádiz, acudió á pre¬ 
senciar el raro espectáculo de botar al agua una carabela 
semejante á la que sirvió al inmortal Colón para el descu¬ 
brimiento de América; presidió el Capitán general del De- 
partamento, acompañado de la plana mayor y de jefes y 
oficiales de todos los cuerpos de la guarnición, rindiendo 
los debidos honores la brigada de Guardias del Arsenal y la 
música de Infantería de Marina; bendijo la nao el señor 
Teniente Vicario, asistido por numeroso clero, y momentos 
después, lanzando el Sr. Presidente los gritos ¡Viva España! 
¡Viva el Rey! el barco se deslizó por la grada y flotó gallar¬ 
damente en las aguas, blasonado con el estandarte de Cas¬ 
tilla, la bandera de los Reyes Católicos y la insignia de 
Cristóbal Colón. 

En la pág. P2 reproducimos la carabela Santa María, se¬ 
gún fotografía del ilustrado teniente de Infantería de Marina 
D. Arturo 0baños. 

lie aquí breve reseña de las principales dimensiones del 
barco: 

Eslora entre perpendiculares, sobre los cantos exteriores 
de los alefrices de roda y codaste, metros 22,fil); eslora de 
fuera á fuera de los lanzamientos de castillo y toldilla, me¬ 
tros, 29,10; puntal en la maestra, entre la cubierta principal 
y el canto bajo de la quilla, metros 3,1)8; puntal desde la 
cubierta del castillo al mismo canto bajo de la quilla, me¬ 
tros fi,4fi ; puntal desde la toldilla á dicho canto bajo, me¬ 
tros 8,52; manga en el fuerte, fuera de forros, metros 9,8b; 
calado medio, metros 1,82. 

Otras circunstancias principales de la nao: 

Su casco pesa 127 toneladas; lleva cinco cubiertas, deno¬ 
minadas sollado, batería, chupeta, toldilla y castillo; su ar¬ 
boladura constará de palo mayor, trinquete, mesana, bau¬ 
prés, cara escota, entena y cuatro vergas, y el peso total de 
esta arboladura será de 1.311 kilogramos; la superficie total 
de velamen se extiende á 4(i(> metros: su artillería constará 
de seis falconetes en diferentes sitios de la tapa de regala y 
dos lombardas sobre la cubierta principal. 

Añadiremos (pie el palo mayor cruzará con gavia y ma¬ 
yor: el trinquete, con verga de trinquete; el botalón, con 
verga cebadera, y el de mesana estará aparejado con vela 
latina, entena y cara escota. 

Nuestros lectores saben que la carabela Santa María se 
construye á expensas del Gobierno español, y las carabelas 
Finta y A lila, por cuenta de los Estados Unidos de Amé¬ 
rica del Norte: esperándose con fundamento que las tres naos 
conmemorativas estarán listas para zarpar del puerto de Palos 
el día 3 de Agosto próximo, aniversario 4(M).° de la salida de 
Cristóbal Colón, del mismo puerto de Palos, para el descu¬ 
brimiento de América. 

o 

o o 

II IT K L V A . 

La industria de mármoles en Fuente Heridos. 

Sabido es que en el accidentado suelo de varias provincias 
españolas abundan canteras de mármoles de muchas y her¬ 
mosísimas variedades, que no han sido explotadas debida¬ 
mente hasta ahora (salvo raras excepciones) por la falta de 
vías de comunicación; y es indudable (pie con la construc¬ 
ción de ferrocarriles transversales y carreteras, España, en 
vez de importar mármoles de Italia y Bélgica, no sólo surtirá 
su propio mercado, sino que será en breve país exportador. 

En prueba de esta verdad indicaremos que el Gobierno 
de S. M. ha comprendido recientemente la importancia de la 
nueva industriado mármoles en nuestra patria, fijando un 
derecho protector sobre la importación de mármoles extran¬ 
jeros, desde 1." del actual mes de Julio. 

En la provincia de Huelva, sitio denominado Sierra Alta, 
se presentan grandes masas de calizas, alternando con piza¬ 
rras cristalinas, que en las zonas de contacto con din rita y 
otras rocas eruptivas se han transformado en mármol, sea 
blanco, sea de colores variados; y el primero se presenta en 
una gran extensión, desde Acache, en la frontera de Portu¬ 
gal, hasta la Higuera, junto á Araeena, es decir, en un tra¬ 
yecto de unos 40 kilómetros, con situación favorable en las 
inmediaciones de la carretera y del ferrocarril de Zafra al 
puerto de Huelva. 

Hasta hoy sólo se explota, desde 1889, en las inmediacio¬ 
nes del pueblo de Fuente Heridos, por la casa Sundheim, de 
Huelva. 

En dichas canteras de Fuente Heridos trabajan unos 120 
operarios; sácanse los bloques con ayuda de perforadoras á 
aire comprimido; por carretones y vías especiales se condu¬ 
cen bajo sierras provistas de hilos heloicidales, que dividen 
aquéllos en bloques transportables; en carretas construidas 
á propósito se hace luego el transporte de bloques, hasta de 
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15.000 kilogramos, (pie desde las canteras á la estación del 
Yabugo, en el ferrocarril de Zafra á Huelva, van por buena 
carretera de 11 kilómetros. 

Los bloques se embarcan en la estación, ya directamente 
para Madrid, ya para el puerto de Huelva, si son destina¬ 
dos á Barcelona; y cuando han de ser convertidos en table¬ 
ros y losas, se envían á la estación de Peguerillas, distante 
8 kilómetros del puerto de Huelva. 

En Peguerillas está situada la fábrica de aserrar, linear y 
pulimentar los mármoles blancos que llegan de Fuente He¬ 
ridos, los mármoles de color que bajan de Yaldemoral, Ex¬ 
tremadura y Toledo. 

La fábrica está servida por una máquina de vapor, fuerza 
de fio caballos, y tiene excelente maquinaria perfeccionada 
para ejeeutur toda clase de trabajos desde la sencilla loseta 
basta grandes columnas y bellísimos trabajos de adorno. 

El monumento de 00 metros de altura (pie España erige 
en la Rábida á la memoria de Cristóbal Colón, se construye 
del mármol blanco de las canteras de Fuente Heridos; del 
mismo mármol son la solería y algunas escaleras del palacio 
del Banco de España, y los capiteles del nuevo edificio para 
Biblioteca y Museos Nacionales en Madrid; varios detalles 
del palacio Real de Barcelona, la nueva solería de la cate¬ 
dral de Córdoba, y otras importantes obras. 

De los trabajos de adorno (pie allí se hacen da testimonio 
evidente un precioso tocador de mármoles blanco y de colo¬ 
res, artísticamente combinados, ofrecido por la mencionada 
casa Sundheim á S. M. la Reina Regente, quien se dignó 
aceptarle y dedicarle frases de elogio. 

En la pág. 5 damos una vista de las canteras do Fuente 
Heridos y otra de la fábrica de aserrar, en Peguerillas: y en 
la pág. lfi reproducimos el bello tocador de mármoles rega¬ 
lado á S. M. la Reina. 

Los tres grabados han sido hechos por fotografías de don 
Baldomcro Santa María, de Huelva. 

o 

o o 

11 E L L A S A H T K S . 

Ilota tic Prnmñzu, cuadro (le Calderón.— En vi birria tic Jarana (Sun 

SobttM ián i. eoniiiosición y dibujo de So rol la. —En un bosquv , cuadro 

de Brozik. 

En alto balcón de marco plateresco, y casi guarnecido de 
jazmines y naranjos, aparece la Fosa de Prorrnza desta¬ 
cándose con luminoso color en la sombra de su morada soli¬ 
taria. 

Tal es el poético asunto del cuadro (pie reproducimos en 
el grabado de la pág. 8 (con permiso de la «Sociedad Foto¬ 
gráfica» de Berlín), y cuyo autor es el renombrado pintor 
Calderón. 

Una característica y bella composición de costumbres do¬ 
nostiarras nos ofrece el lápiz de Joaquín Sorolla en el dibujo 
(pie publicamos en la pág. 9. 

Es una vista parcial del barrio de Jarana, en San Se¬ 
bastián: bajo los soportales, algunas comadres refieren y co¬ 
mentan los sucesos del día; una linda pescadora, á la vez 
(pie compone las mallas de la red, escucha las galantes fra¬ 
ses «pie la dirige su novio, entre el humo de la pipa y los 
suspiros de un corazón enamorado; en segundo término se 
distingue el malecón del muelle, y más lejos se alzan entre 
clara bruma los palos de los barcos de pesca y las negras 
chimeneas de los vapores. 


Una escena del melancólico otoño ha pint ulo Mr. Brozik 
en el cuadro que damos en el segundo grabado de la pág. 12: 
un grupo de niños (pie pasan por un bosque de hayas, reco¬ 
giendo del suelo las ramas secas para avivar con ellas la 
lumbre del hogar en los tristes días de invierno. 

Ha figurado este lindo cuadro en el Salón de los Campos 
Elíseos de París, en el año actual. 

o 

o o 

RECUERDOS DK SAN MARTÍN I»E VALDKUTJ.ES1AS. 

La villa de San Martín de Yaldeigáesias es una de las más 
antiguas y nobles de la provincia de Madrid, y así lo con¬ 
firman las ruinas de los suntuosos edificios que reproduci¬ 
mos en el grabado de la pág. 13, según dibujo, del natural, 
del Sr. Salcedo. 

1 y 5. ( '/austro // nace del concento d n San Jerónimo .— 
Este arruinado edificio se halla en la aldea de Pclayo, (pie 
dista de San Martin de Yaldciglesia unos cuatro kilómetros; 
la ancha nave de la iglesia presenta un hernioso crucero, 
dos capillas laterales, ábside circular rasgada por grandes 
claraboyas, y magnífica bóveda de cruzados nervios: el 
claustro, (pie será pronto un montón informe de escombros, 
solo tiene ya las dos alas cubiertas que aparecen en nuestro 
grabado 

2. Ermita del a Erre Homo». — Está situada en las afue¬ 
ras de la villa, y su construcción se remonta á fines del si- 
glo XV. 

3. Ermita del Fosado. — También está situada en las 
afueras de la villa, y es de época posterior, tal vez de me¬ 
diados del siglo xvi. El curioso dibujo, tallado en piedra, 
(pie figura sobre la puerta de ingreso, representa un jarrón 
del que salen ramas con flores, y éstas, que son cincuenta, 
sirven de guia á los tildes para rezar el rosario. 

4. Fainas del rastillo. — Sido queda, ya el torreón central 
con algunos restos de muralla. 

fi. Vísta general d° la población v de la fértil campiña 
que la rodea. 

7. Famosos u Toros de Guisando». — Hállanse á cinco ki¬ 
lómetros de la villa, cerca del arroyo Tórtolas, y al pie del 
cerro de Guisando: «Desgastados y medio hundidos en una 
viña á raíz del monte (escribe el autor de Frénenlos y be¬ 
llezas de España y, pasan por monumentos de la edad ro¬ 
mana, y recuerdan, según algunos, el triunfo de César 
sobre los hijos de Pompeyo». 

Estos famosos toros, citados varias veces por Cervantes, 
eran cinco, aunque ahora sólo son cuatro, y tenían inscrip¬ 
ciones latinas muy gastadas ya en el siglo xvi y conside¬ 


radas como apócrifas por el cronista Ambrosio de Morales y 
el critico P. Sigiienza. 

Cerca de los toros so alzaba una humilde venta, hoy 
destruida, «que presenció el reconocimiento de la augusta 
Isabel I por heredera del trono de Pastilla, en 19 de Sep¬ 
tiembre de 14fi8.» 

Eitskuio Martínez de Yklasco. 


EL ÁRBOL AMERICANO LLAMADO SAPOTE Ó ZAPOTE 

EX SEVILLA. 



ABEN todas las personas algo conoce- 
doras de lu vegetación americana, (pío 
son varios los frutos y árboles respec¬ 
tivos (pie se denominan vulgarmente 
Sapotes ó Zapotes en Méjico y demás 
partes en cpie estos nombres fueron 
introducidos, contándose entre aquéllas 
la isla de Cuba, donde se considera viciosa 
la sustitución de la Z en vez de la 8, según el 
Diccionario de Pichardo. Debe, no obstante, 
advertirse que el célebre Francisco Hernández, mé¬ 
dico de Felipe II, (pie estudió las plantas, así como 
los animales y minerales de Méjico, escribió repe¬ 
tidas veces la voz Tzapot!, y es de suponer que así 
la había oído á los indígenas, cuyo idioma llegó á 
comprender. Es de notar igualmente que este nom¬ 
bre, según el mismo Hernández, se daba á casi to¬ 
dos los frutos ( poma fe re omnia ) con sabor dulce, 
y el de A'ocotl á los ácidos, empleándose unidos á 
diferentes palabras para diferenciar algunas espe¬ 
cies. 


En la familia (le las Sapotaeeas, tal como se halla 
actualmente constituida, están comprendidos los 
géneros con especies americanas cuyos frutos se 
tienen por verdaderos Sapotes ó Zapotes, limitando 
algo la significación general de estos nombres en 
la lengua mejicana. Esto no obsta para que en el 
lenguaje vulgar se denominen de igual manera los 
frutos de algunas Ebenáceas de América é islas 
Filipinas, siendo lo más notable que en el Perú se 
llamen también Sapotes un árbol de las Bomba- 
ceas y otros diversos. Corresponde á una familia 
muy diferente de las mencionadas, que es lúdelas 
Fitolacaceas, el árbol americano que en Sevilla se 
conoce generalmente con el nombre de Sapote, 
ó con el de Zapote, como dice el Diccionario de la 
Acá Hernia Española. 

El Sapote de los sevillanos está, en (Tocto, per¬ 
fectamente clasificado desde fines del último siglo, 
y quizá veinte años antes de terminar lo conocían 
ya científicamente algunas personas competentes 
(pie existían en la ciudad del Betis. Oonsérvanse 
en el herbario del Jardín Botánico de Madrid va¬ 
rios ejemplares con flores, (pie el profesor Rodrí¬ 
guez (José Demetrio), natural de Sevilla, cogió y 
preparó en 1792, y es creíble (pie antes de él los hu¬ 
biese clasificado su maestro Abat, catedrático y di¬ 
rector del Jardín Botánico de la Sociedad Médica 
de aquella ciudad. Era conocido el árbol en Ma¬ 
drid, porque se cultivaba con las debidas precau¬ 
ciones, aunque sin llegar á florecer, en el primi¬ 
tivo Jardín Botánico establecido en el Soto de 
MigasCalientes, sucediendo lo mismo en el actual 
(véase el grabado correspondiente en la página 4). 
Madrid lo llevó á Suecia antes de 1779 Alstroemer, 
según lo indicó Reicliard en la edición (pie hizo del 
Si/stema planta ra m de Linneo, que tradujo Palau 
en castellano. El mismo Palau y Gómez Ortega 
mencionaron en su ( f arso elemental de Botánica, 
(1785) el árbol en cuestión, con el nombre de Pluj- 
tolacca dioica L., equivalente al de Piirania dioica 
Mor/., dado posteriormente, y dijeron ser el Hombú 
de Buenos Aires, siendo posible (pie las semillas 
tuviesen aquella procedencia. La familia délas Fi- 
tolacaceas es completamente exótica, por más que 
la Pltj/fo/acca dccandra L., llamada hierba carmín, 
y también americana, se halle naturalizada en la 
Península, creciendo en diversas partes como plan¬ 
ta espontánea. 

Está contenido el nombre de Hombú, ó mejor, 
Ombú, en el Vocabulario bona/datcnsc reciente¬ 
mente publicado en Montevideo, por Granada, y 
la definición corresponde al Sapote de los sevilla¬ 
nos, calificándole de árbol frondoso, que prende 
de rama, y añadiendo que su madera no arde ni 
sirve para nada, y que las hojas son purgantes, 
cuya propiedad se agrega en la segunda edición de 
la obra (1890), y en ella se incluye además la de¬ 
nominación botánica, ya expresada y tomada del 
Diccionario antes de ahora dado á luz por el que 
esto escribí». La flojedad de la madera del Sapote 
sevillano es realmente tal, (pie pudiera ser consi¬ 
derado como un árbol di» consistencia herbácea, 
si esto no pareciese contradictorio, aunque en el 
fondo no difiera de lo que la Academia Española 
indica en su Diccionario, cuya definición del Za- 
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pote cuadra al Sapote de Sevilla, diciendo ser de 
sustancia blanda, aguanosa y quebradiza. 

Sería curioso averian; r cómo y dónde fué \v i- 
meramente aplicado al Hoinbu ú Oinbú el nombre 
de Si pote ó Zapote, que ])or tradición se le da 
en Sevilla, aunque en Málaga y otras partes de 
Andalucía se le designa figuradamente con el de 
Bella sombra, que indica sin duda la exclusiva 
utilida 1 de este árbol. Sus frutos, dispuestos en 
racimos, son muy pequeños y no se comen, aun 
cuando sean aguanosos y algo dulces (véase el 
grabado correspondiente en la pág. 4 ; circunstancia 
que pudo haber originado la aplicación de aquel 
nombre americano, tan ge neral y vago, hasta cierto 
punto, en América, si bien no consta que en Se¬ 
villa se haya recibido el árbol ó sus semillas con 
tal denominación. 

Son bien conocidas las frecuentes comunicacio¬ 
nes que existieron entre Sevilla y las regiones ame¬ 
ricanas durante largo tiempo, y que en el siglo XVI 
llegaron á ser de mucha importancia. Esto fué 
aprovechado por los hombres dedicados al estudio 
de las producciones naturales que en aquella po¬ 
pulosa y culta población florecieron, y que desea¬ 
ban conocer principalmente las procedentes de las 
Indias occidentales, ya fuesen medicinales ó útiles 
en otros conceptos, sin excluir las plantas desti¬ 
nadas á ser cultivadas en los jardines. Nicolás 
Monardes estudiaba y daba á conocer las cosas 
que entonces se traían de las Indias occidentales 
(1585-1574), excitando la curiosidad de los médi¬ 
cos y naturalistas de toda Europa; José Acosta, 
que había pasado quince años en el Perú y dos en 
Méjico y varias islas, hizo publicar su Historia na¬ 
tural y moral de las India. sen Sevilla (151)0); Ro¬ 
drigo Zamorano, piloto mayor de las flotas de las 
Indias y examinador de maestres de la misma ca¬ 
rrera, tenía un gabinete de cosas naturales de Amé¬ 
rica en los últimos años de aquel siglo; Juan de 
Castañeda, médico del hospital de la nación fla¬ 
menca, recibía de América en la misma época se¬ 
millas y plantas que procuraba cultivar en una 
huerta propia; el mismo Arias Montano no era 
ajeno al estudio de la Naturaleza, residiendo cerca 
de Sevilla, en el Campo de flores, poco antes de su 
muerte (151)8); Simón Tovar, que precedió al in¬ 
signe escritor en el fallecimiento (15%), era un 
botánico distinguido correspondiente y amigo del 
célebre Clusio, y se sabe que cultivaba diversas 
plantas exóticas en un jardín cuidado con esmero. 

El abogado y naturalista aragonés Asso encontró 
en la biblioteca pública de Leiden dos cartas de 
Arias Montano (una escrita en Amberes y otra en 
Sevilla), dos de Simón Tovar, una de Rodrigo Za¬ 
morano y catorce de Juan de Castañeda, todas di¬ 
rigidas á Clusio, y que fueron publicadas por aquel 
celoso investigador con otras de extranjeros distin¬ 
guidos en Zaragoza (171)8). Contienen las de los 
españoles citados noticias sobre las semillas y plan¬ 
tas que traían á Sevilla las flotas de Indias, conti¬ 
nuando así el cambio de producciones entre el an¬ 
tiguo y el nuevo mundo, que se inició tan pronto 
como éste fué descubierto en beneficio de ambos. 
La segunda mitad del siglo XVI puede conside¬ 
rarse como la época de mayor importación de plan¬ 
tas americanas en Sevilla y sus inmediaciones. 
¿Habrá sido introducido entonces el llamado Sa- 
pote ó Zapote, que es el Hombú ú Ombú del Río 
de la Plata? Castañeda nombra en su primera carta 
(1000) un «Zapote, árbol de linda fruta», y es lo 
probable que esto se refiera á uno de los frutales 
así llamados y que pertenecen á las Sapotaceas; 
además en la séptima carta (1002) indica el «Zapo¬ 
tillo de la Habana», que puede ser el Cliicozapote 
ó Chictzapotl de los mejicanos, (pie también co¬ 
rresponde á las Sapotaceas. Clusio, que estuvo en 
Sevilla (1505) y había examinado la vegetación de 
Andalucía, no encontró seguramente, ni le ense¬ 
ñaron, el árbol designado como Sapote, supuesto 
que no lo mencionó entre las plantas observadas 
en España. 

Acaso sea lo cierto (pie la introducción del Sa¬ 
pote de los sevillanos fué posterior al siglo XVI; 
pero consta que existían á mediados del XVIII y 
probablemente mucho antes árboles de veinte ó 
más pies de altura, según se halla indicado res¬ 
pecto de España en alguna de las ediciones del 
Diccionario de los jardineros, publicado en inglés 
por Miller, y cuya traducción francesa (1785-1788) 
se ha consultado, siendo de notar que respecto de 
Francia se diga haberse recibido de Méjico (?) las 
semillas. En el primitivo Jardín Botánico de Ma¬ 
drid se cultivaba esto árbol antes del año 1771), 
como se ha dicho, sin haber florecido, y los profe¬ 
sores de aquel tiempo lo clasificaron científicamen¬ 
te, dándole el nombre de Linneo que le corres¬ 
ponde, y que se ha mencionado anteriormente, 
así como el vulgar con (pie se le conoce en el Río 
de la Plata y que es el más propio. 

Miguel Colmeiro. 


EL ALFÉREZ DOÑA CATALINA DE ERADSO. 


L ca l )líiin Miguel de Eran so, vecino de 
n'pSVvN'bñ ^an Sebastian, á fines del siglo AVI y 




Q principios del XVII, hubo en su mujer 
, v > María Pénz de Gala miga tres hijos, 


v .. militares los tres, otras tantas hijas, 

todas monjas profesas, y, además, el ser 
extraño vulgarmente conocido con el 
nombre de La Monja Alférez , militar como 
líy sus hermanos, monja como sus hermanas, en 
el claustro Soror Catalina de Kranso , y en 
los ejércitos de Chile y el Perú Alonso Díaz Ra¬ 
mírez de (inzuid n. 

La existencia de este fenómeno antropológico 
consta del modo más auténtico en documentos y 
testimonios fehacientes de su época. Hablan de tan 
singular mujer el Dr. lsasti, en su Compendio his- 
tórieo de la Producía de (inipnzcoa ; el maestro 
Gil González Dávila, en su Historia de la rida de! 
Ínclito monarca , amado ¡/ santo D. Felipe III; Pe¬ 
dro de la Valle, el Peregrino, en Carta d Mario 
Schipano, fechada en Roma el 11 de Julio de 1(52(5; 
y otros textos de menor importancia, escritos, como 
los anteriores, en vida de la célebre Monja. 

A los mismos días pertenece también la comedia 
de Montalván La Monja Alférez, compuesta el 
año en que ésta se hallaba en Roma, que fué el 
de 1(52(5. 


.teñirá fin aquí 

Este raso verdadero. 

1 >onde llesra la rnmedia 
Han Iletrado los sucesos. 

One hoy rgtn el Alférez Monja 
En ¡loma , y si casos nuevos 
Hieren materia á la pluma, 

Segunda parte os prometo. 

Aun más importantes son, sin duda, los docu¬ 
mentos originales que existen en el Archivo de 
Indias, en Sevilla, sobre todo el K.rpediente de mé¬ 
ritos if serrinos del famoso Alférez, encabezado 
con un pedimento suyo, verdadera autobiografía, 
comprobada por las certificaciones de autoridades 
militares tan importantes como D. Luis de Céspe¬ 
des Xeria, gobernador y capitán general del Para¬ 
guay, D. Juan Cortés de Monroy, gobernador y 
capitán general de Veraguas, y í). Juan Recio de 
León, maestre de campo y teniente de gobernador 
y capitán general y justicia mayor de las provin¬ 
cias de Tipoán y Chunchos. No hay personaje de 
aquel tiempo cuyos hechos capitales estén compro¬ 
bados más plenamente que los del alférez D. a Ca¬ 
talina de Entuso. 

A estas fuentes, de autenticidad indiscutible, po¬ 
demos recurrir, por fortuna, para conocer la ver¬ 
dad, ya en vida de Catalina, considerablemente 
adulterada en narraciones novelescas tenidas por 
históricas aun en los mismos días que alcanzamos. 

La principal de estas narraciones, considerada 
como verdadera autobiografía, y en la cual se fun¬ 
da cuanto dentro y fuera de España se ha escrito 
modernamente tocante á nuestra heroína, es la pu¬ 
blicada en París, en 1820, por el ilustre hombre 
de Estado y de letras D. Joaquín María Ferrer, 
con el título: Historia de la Monja Alférez , doña 
Catalina de Kranso , escrita jtor ella misma . 

Ya el docto crítico pudo observar en el texto de 
esta obra, comparándola algunas veces con precio¬ 
sos documentos hasta entonces desconocidos y por 
él sacados á luz, numerosas equivocaciones en 
punto á fechas y nombres; pero, lejos de entrar en 
sospechas respecto á la autenticidad del manuscri¬ 
to, atribuyó los errores observados d la impericia 
del copista; cuando estos errores, y otros de más 
bulto no reparados hasta ahora, la índole misma 
de la supuesta Historia , que tiene desde la cruz á 
la fecha todo el corte y sabor do novela picaresca, 
más burda quizás que ninguna otra, la carencia de 
toda prueba, ni memoria supliera de (pie la Monja 
Alférez hubiera escrito su vida en ninguna forma, 
y, sobre todo, la radical diferencia de la figura ver¬ 
daderamente histórica, la que los documentos nos 
ofrecen, con la que aparece en algunos capítulos 
de la novela, bastan sobradamente para evidenciar 
por completo que la pretendida autobiografía es 
poco más ó menos tan histórica como la comedia 
de Montalván ó la zarzuela de (Mello. 

Como en otros casos, la persona histórica es mu¬ 
cho más interesante, más poética que la personali¬ 
dad de la leyenda. La imaginación del novelista ó 
del poeta, lejos (le embellecer, ha afeado la figura 
de la heroína que intentaba enaltecer con sus in¬ 
venciones, al convertirla en personaje ya de come¬ 
dia de capa y espada, ya de novela picaresca. El 
Alférez Monja de su pretendida autobiografía no 
es siquiera un picaro de la familia de los Lazarillos 
y Guzmanes: es un espadachín. é> perdonavidas 
adocenado, más bien, un guapo ó jaque vulgar, sin 
talento, sin grandeza, hasta sin gracia, cuyas aven¬ 
turas, toscamente referidas, están siempre lejos de 


despertar interés, y mucho menos simpatía. Pasa¬ 
jes hay en ese libro, tan repugnantes los unos, tan 
chabacanos los otros, que sólo con sólidas pruebas 
podrían ser atribuidos á la verdadera Monja Alfé¬ 
rez, U ja de /.adres nobles , ¡tidal(/os y personas 
principales, como ella misma nos dice, y de quien 
sus antiguos jefes asi gurab;.n á una voz haberle ct¿- 
nocido siem/ re con macha rirtnd y limpieza. 

¿Pues qué diremos de la licencia para vestir 
siempre habito de v; rón, que en esa libro se su¬ 
pone haber otorgado á nuestra heroína la Santidad 
d » Urbano VIH? ¿Ni qué del título de dudada no 
romano concedido por el Senado de Roma? Es 
cierto (pie en cambio encontramos en él hechos 
ciertos y probados. Todo lo cual nos lleva, natu¬ 
ralmente, á creer que el autor de la novela tuvo 
en cuenta algún relato de la vida del Alférez 
Monja, en que las invenciones y las verdades an¬ 
daban ya mezcladas y confundidas. 

La confusión comienza precisamente en lo rela¬ 
tivo á la fecha del nacimiento de Catalina. El re¬ 
trato de Pacheco, hecho en 1(180, dice que tenía 
ésta entonces cincuenta y dos años, por cuya cuenta 
se la supone nacida en 1578 . La novela comienza 
así: «Nací yo Doña Catalina de Era uso en la villa 
de San Sebastián de Guipúzcoa, en el año 1585 .» 
Ahora bien: en los libros parroquiales de San Vi¬ 
cente consta que recibió el bautismo el 10 de Fe¬ 
brero de 1592 . 

Su infancia nos es desconocida por completo. 
Todo cuanto se ha dicho sobre la violencia de su 
condición, (pie obligó á sus padres á recluirla desde 
muy niña en un convento, en el cual, al decir de 
un escritor francés, non eñt dit d'nn fancon viere 
jjar mét/arde dans nn nid de tonrterelles », perte¬ 
nece al dominio de la fábula. Entró en el convento 
de monjas Dominicas de San Sebastián el Antiguo, 
como entraron también en él tres hermanas suyas; 
como entraban entonces tantas doncellas principa¬ 
les, esto es, por vocación religiosa ó conveniencia 
de las familias. Las condiciones personales de sus 
hermanas les permitieron profesar; las suyas le 
llevaron á abandonar el convento antes que abra¬ 
zar una profesión contraria á sus inclinaciones y 
deseos. 

La noticia más antigua (pie de su vida ha llegado 
á nosotros se refiere al año de 1(505, décimotercero 
de su edad y primero de su estancia en el conven¬ 
to, en el cual estuvo en calidad de novicia hasta 
Marzo de 1(507. Desde esta fecha dejan de mencio¬ 
narla los libros conventuales. A este mismo año 
pertenecen en cambio las primera» noticias de su 
vida militar. «Certifico y hago fe á S. M. que co¬ 
nozco á Catalina de Era uso de mas de diez y ocho 
años d esta parte que ha (pie entró por soldado til 
hábito de hombre», escribía, en 1(525, D. Luis de 
Céspedes Xeria, antes citado. Catalina decía en 
1(52(5, en su pedimento, (pie «en tiempo de d iez y 
■naere años d esta /¡arte , los quince los ha empleado 
en las guerras del reino de ('hile é Indios del Pirú.» 
Ahora bien: añadiendo á estos quince años los 
cuatro siguientes hasta 1(52(5, en los cuales, descu¬ 
bierto su sexo, dejó de servir en la milicia, resul¬ 
tan los diez y nueve á (pie hace referencia, y el de 
1(507 principio de su vida militar. A mayor abun¬ 
damiento, el capitán de infantería española, don 
Francisco Pérez de Navarrete, asegura en su certi¬ 
ficación «(pie cuando llegué al reino de Chile, que 
fué el año de seiscientos y ocho, le hallé (al Alférez 
Monja) sirviendo en el estado de Arauco.» 

Maravilla en verdad (pie una joven de diez y 
seis años, casi una niña, tuviese en tan tierna 
edad resolución y fortaleza bastantes para abando¬ 
nar su país, su familia, el convento en que vivía, 
atravesar el Atlántico, y lo que es más sorprendente 
todavía, que la novicia de San Sebastián el Anti¬ 
guo se nos muestre de repente convertida en sol¬ 
dado, combatiendo entre aquellos héroes 

Que á la rerviz de A raneo no domada 

Puíderoii duro yugo por la espada. 

Sus condiciones militaros fueron tantas y tales, 
que el capitán Guillén de Casanova, castellano del 
castillo de Arauco, « la entresacó de la compañía 
por valiente y buen soldado, para salir á campear 
al enemigo » Por sus hechos mereció igualmente 
« tener bandera de S. M., sirviendo, como sirvió, de 
alférez de la compañía de infantería del capitán 
Gonzalo Rodríguez.» Y en todo el tiempo que sir¬ 
vió en ('hile y el Perú «se señaló con mucho es¬ 
fuerzo y valor, recibiendo heridas, particularmente 
en la batalla de Purén.» 

No conocemos caso semejante en nuestra histo¬ 
ria. Nuestras heroínas antiguas y modernas filáron¬ 
lo, por decirlo nsi, de ocasión, vn momentos determi¬ 
nados, en alguna empresa memorable. Pero abrazar 
la carrera de las armas, ser militares de profesión, 
rivalizar con los mejores soldados en valor, disci¬ 
plina, fortaleza, heroísmo, y por espacio de tantos 
años como la Monja Alférez, ninguna. 
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Solamente la doncella de Orleans es comparable 
con la doncella donostiarra. Naturalezas, no diré 
idénticas, pero si parecidas, parecidos fueron tam¬ 
bién los impulsos que las arrojaron al combate. 
Cuenta la leyenda de Catalina que ésta abandonó 
el convento por una reyerta (pie tuvo con otra mon¬ 
ja. ¡Pequeña causa para explicar tan grandes efec¬ 
tos! Es Catalina quien nos refiere los verdaderos 
móviles <lo su pasada á las Indias: ola particular 
inclinación (pie tuvo de ejercitar las armas en de¬ 
fensa de la fe católica y el servicio del Rey»», es 
decir, de la patria. 

La fe y la patria, he aquí los grandes sentimien¬ 
tos que despertaron las energías varoniles de aque¬ 
lla mujer extraordinaria; los (pie la infundieron el 
entusiasmo, el vigor, la constancia con que se 
arrojó á defenderlos al otro lado de los mares, en 
las tierras americanas. La sublime visionaria de la 
Lorena y la esforzada doncella vascongada son her¬ 
manas, mayor, si se quiere, la primera, y menor, 
lu segunda, pero hermanas, seguramente. La le¬ 
yenda, que ha contribuido tanto á sublimar la 
figura de Juana de Arco, ha empequeñecido, por 
el contrario, de la de la heroína del Arauco. La 
glorificación del martirio corona la grandeza de la 
doncella de Orleans: en este punto, como en otros, 
Juana de Arco no tiene igual, ni en la historia de 
Francia ni en la de ningún otro pueblo. 

Lo que más es de admirar en el Alférez Monja, 
es que pudiera conservar, como rigurosamente con¬ 
servó, el secreto de su sexo, de tal modo, que en 
los quince años (pie sirvió en Chile, no fuera co¬ 
nocida sino por hombre, hecho el más comprobado 
de todos en su expediente. Y no es (pie debamos 
atribuirlo exclusivamente al poder de su voluntad, 
como algunos pretenden, sino también á la singu¬ 
laridad (le sus condiciones físicas, manifiestamente 
varoniles, como lo prueban su retrato y la descrip¬ 
ción de su persona, que nos han dejado algunos de 
los que la conocieron y trataron. 

Su resolución y entereza en la ocultación de su 
sexo rayaron, á no dudarlo, en lo increíble. Baste 
saber «que con estar en compañía del alférez Mi¬ 
guel de Erauso, su hermano legítimo, en el reino 
de Chile, nunca se descubrió á él, aunque ella le 
conocía por tal hermano, y esto hizo por no ser 
descubierta, negando la afición de la sangre.» 

De su aspecto varonil cabe formar cabal idea por 
la relación de Pedro de la Valle, que la conoció y 
trató en Roma, en 1(>2(>, cuando la antigua novicia 
fué en aquel año á echarse á los pies del Papa, con¬ 
fesando su vida é implorando el perdón de sus fal¬ 
tas. «Es, escribía, de estatura grande y abultada 
para mujer, bien que por ella no parezca no ser 
hombre. No tiene pechos: que desde muy mucha¬ 
cha me dijo haber hecho no sé qué remedio para 
sicarios y quedar llanos, como le quedaron: el cual 
fué un emplasto que le dió un italiano, que cuando 
se lo puso le causó gran dolor; pero después, sin 
hacerle otro mal, surtió el efecto.» 

«De rostro no es fea, pero no hermosa, y se le 
reconoce estar algún tanto maltratada, pero no de 
mucha edad. Los cabellos son negros y cortos como 
de hombre, con un poco de melena como hoy se 
usa. En efecto, parece más eunuco que mujer. 
Viste de hombre á la española: trae la espada bien 
ceñida, y así la vida: la cabeza un poco agobiada, 
mis de soldado valiente que de cortesano y de vida 
amorosa. Sólo en las manos se le puede conocer (pie 
es mujer, porque las tiene abultadas y carnosas, y 
robustas y fuertes, bien que las mueve algo como 
mujer.» 

¿Cómo y cuándo se descubrió que fuese tal mu¬ 
jer? Lo positivamente cierto que se sabe en este 
punto, es que se descubrió ella misma, en 1(>22 
ó 2,*{, al Obispo de Guamanga, por unas heridas de 
muerte que tuvo. Los pormenores de este hecho 
Inu quedado desconocidos. La leyenda se ha apo¬ 
derado de él más que de ningún otro. Baste decir 
que la supuesta Historia, la comedia de Montalván 
y la zarzuela de Coello, nos dan otras tantas ver¬ 
siones, todas ellas igualmente fantásticas. La más 
poética, sin duda, es la de Coello, quien, con su 
admirable instinto dramático, atribuye al amor el 
secreto de la mudanza operada en Catalina. 

,*Qui* cs loque cambia mi ser.' 

Ya lo empiezo á vislumbrar: 

ha desgracia me hizo amar. 

Y el amor me hace mujer. 

Venida á España, en hábito de varón, solicitó y 
obtuvo, en premio de «sus servicios y largas pere¬ 
grinaciones y hechos valerosos», un entreteni¬ 
miento de setenta pesos, de á veintidós quilates, al 
mes, en la ciudad de Cartagena de Indias, y una 
ayuda de costa para el viaje.» Diríase que ya no 
sabía vivir lejos de la tierra americana, teatro de 
sus hazañas, tumba de sus cenizas. 

Omito algunos otros pormenores de su vida, por 
considerarlos de secundaria importancia para el 
conocimiento de esta heroína excepcional, única 


en su siglo y en los anales de España, cuya verda¬ 
dera historia concluyó el día en (pie se vió forzada 
á cerrar el ciclo de sus aventuras con la revelación 
de su sexo. 


II. 

(DE «LA MONJA Al.l'KIt KZ», DE COELLO. 
Romance primitivo tlol acto I, escena VI.) 


Antomo Sánchez Morded. 


apén DICES. 


i. 

(DE LA «MONJA ALFÉREZ)», DE MONTALVAN. 
Jornada ii, escena vil.) 

En San Sebastián, que es villa, 

En la provincia soberbia 
Uuipuzeouna: la m is rica, 

A quien el mar lisonjea. 

Pues que llega á sus murallas 
A contribuir las jaulas. 

Si bien de las olas se hacen, 

Y olas dcqmés quedan hechas. 

Nací. Don Diego: ;mas cómo 
Te podrá decir mi lengua 
Que nací mujer.' perdone 

Mi valor tan gratule ofensa. 

Nací muier. en efeto. 

De antigua y noble ascendencia; 

Es mi nombre ('ntaliña 
I)e Erauso. que mi nobleza 
Me dio e4e noble apellido 
l»ien conocido en mi tierra. 

En la edad. pues, si se escindía. 

Que cs cuando la lengua ajienas 
Dicciones distintas forma, 

.1 uzga i>a nat uraleza 
Violenta en mi. pues desnuda 
De la mujeril flaqueza 
Me fx a upalia, haciendo afrenta 
A Palas, cuando vió á Venus 
Pasar los muros de (¡recia: 

1 a labor que os ejercicio 
De la más noble doncella, 
ha trocaba por la espada: 
has cajas y las trompetas. 

Me daban mayores gustos 
Que las músicas compuestas. 

Pero mis j»adres, mirando 
En mí condición tan fiera. 

En un convento, que es freno 
De semejantes soberbias. 

Me metieron. ¡ Ay, Don Diego! 

•Quién explicarte pudiera 
ha rabia, el furor, la ira. 

Que en mi corazón se engendra 
En ocasión semejante! 

Mas remito estas certezas 

A las violentas acciones 

Que lias visto en mi en esta tierra. 

Once anos, y once siglos 
Pasó allí mi resistencia. 

( asi á imitación del fuego 
Cuando le ojuime la tierra: 

Mas viendo que se llegaba 
ha ocasión en que era fuerza 
Hacer justa profesión, 

Ayudada de tinieblas 

Y femeniles descuidos, 

Dej • la elauMira honesta, 

Quiero decir el convento, 

Y penetrando asperezas, 

Montes descubriendo y valles. 

Troqué el vestido; que alientan 
has desdichas con venturas. 

Cuando los males comienzan, 
hlegué á la corte, y Don Juan 
De Idiáquoz. que entonces era 
Presidente, conociendo 

Mi guipu/.eoana nobleza, 

Teniéndome |>or varón. 

Por j>aje me admite, á fuerza 
De peticiones que hice 
Para obligar su grandeza. 

Sujio todo esto mi ]»adre. 

Vino á Madrid : mas resuelta 

Y animosa, á Madrid trueco 
Por Pamplona, ciudad bella. 

A Don Carlos de Arellatio 
Serví en el!a : mas la ofensa 
De un caballero atrevido. 

A quien di muerte sangrienta, 

Me ausentó de allá, y j»artí 
A la ciudad a quien besa 
El Betis los altos muros. 

Sevilla al fin. real palestra 
De los que siguen á Marte: 

Al íin seguí á Marte en ella. 

En la armada me embarqué 
Indiana, llegué á la tierra 
Que á España la fertiliza 
De oro que cria en sus venas. 

Hubo con el Araucano 
Soberbio sangrienta guerra: 

Hallóme en ella, mostré 
El valor que en mi se encierra : 

Yo sola en la escaramuza 
Que vi trabada primera. 

Maté .... mas esta alabanza 
Díganla voces ajenas. 

Que yo no té* diré más 
De que en la ocasión primera 
Medié» Don Diego Sarabia 
De sargento la jineta, 

Y después, no |>asú mucho, 

Me honrara con la bandera 

Que honré» á (¡únzalo Rodríguez, 

Muerto á las manos soberbias 
De bárbaros araucanos: 

Puesto que su muerte cuesta 
Muchas vidas á los indios, 

Y á mí heridas inmensas. 

Que si en mi ]>echo las miras 
Te darán clara evidencia. 

*. . ....t* 


Al pie de un erguido monte 
Que el mar Cantábrico azota, 

San Sebastian, linda jierla 
Aprisionada en su concha, 
hevanta la sien, saliendo 
Como Venus de las ondas. 

Allí nació ha veinte anos. 

De su patria ultraje y honra, 

Una mujer, un |>rod¡gio. 

Que admira, asunta y asombra. 

Era desde los albores 
De su niñez venturosa. 

Tan fuerte y ágil de cuerpo, 

De esjiiritu tan indómita. 

Que el crédulo vulgo duda 
ho que la fama pregona. 

Esperando corregí ría, 

Hiz »la su padre mon ja. 

Bramó la fiera, acosada 
Por el dolor y la cólera; 

Pidió al ingenio la ira 
Su intervención protectora, 

Y al tin se huyó del convento 
De la noche entre las sombras. 

Al despuntar la mañana, 

Catalina rellexiona 

Que lleva j>or donde marcha 
Su delación en su roj>a: 

Que el que huye, aunque huellas deje, 
Ni las mira, ni las borra. 

En un castañar penetra, 

Y con un vaquero topa. 

Que, después de requebrarla. 

Quiere pasará las obras 
Riñe con él ('ataliña 

Y |>or el monte lo arroja: 

Mira después (jue está herido, 

Y su traje se acomoda. 

Con el que, en hábito hombruno, 

Hace su entrada en Vitoria, 
linchando con la desgracia, 

En vez de achicarse, toma 
Mayor altivez, más brío 
Aquel corazón de roca; 

Y la fugitiva es paje, 

Y mercader, y blasona 
De espadachín. y da tanto 
Que hacer á jueces y á rondas, 

Que su casa cs casi siempre 
ha cárcel ó la parroquia : 

() vive )>resa en la una, 

O refugiada en la otra. 


Y este romance que digo 
No os romance, que es historia 
De Catalina de Erauso 
Por todo el mundo famosa. 


LOS REYES DE ITALIA EN POTSDAM. 



' ace pocas horas que Humberto y Margarita de 
Saboya han regresado á su pulucio de Motiza, 
de donde el Soberano vendrá para pasar al¬ 
gunos momentos en Roma, trayendo las im¬ 
presiones más gratas y profundas de la aco- 
gida verdaderamente entusiasta, y tal vez sin 
Precedentes semejantes, en su corta excursión 
por Alemania. No merecería un viaje y una en- 
trovista más entre soberanos, tan frecuentes en el 
V* estío, sino algunas líneas en la revista semanal de mis 
y distinguidos colaboradores, si este suceso no revistiese 
caracteres políticos indudables, á pesar «leí cuidado puesto 
en su principio para quitarle toda significación de esta ín¬ 
dole. Y si sucediendo á las entrevistas tan ceremoniosas, aun¬ 
que corteses, «le Kiel, entre los dos Emperadores del Norte, 
y á la estruendosa visita del joven y gran duque Constantino 
á Nancv, para marcar con este obsequio al presidente de la 
República, Carnet, la indudable alianza entre Rusia y Fran¬ 
cia, no impusieran algunas consideraciones sobre el jiorvenir 
de Europa. Justifica además esta crónica la magnificencia de 
las fiestas de Potsdam y de Berlín, el entusiasmo del pueblo 
germánico, que las ha circundado de ovaciones, y las frases 
cambiadas entre Humberto I y Guillermo II. Mas es preciso, 
sin embargo, historiar tales sucesos con la misma rapidez 
con que el tren Real, saliendo de Monza, atravesó entre acla¬ 
maciones á Milán, pasó por el bellisimo San Gotardo á tra¬ 
vés de Suiza, cuyo presidente envió á los augustos viaje¬ 
ros afectuoso telegrama, expresando el goce que la nación 
helvética tendría en que los Reyes de Italia, su vecina, j»u- 
dieran detenerse en Lucerna, Berna ó Basilea, y acompa¬ 
ñándoles en su trayecto por Francfort sobre el Mein, donde 
se detendrán á su regreso, y entrar con este tren regió-im¬ 
perial en la frondosa estación de Potsdam. Allí los esperaban 
la Emperatriz y el Emperador con todos los Principes y altos 
dignatarios militares y civiles del Imperio, para caer los Mo¬ 
narcas en brazos el uno del otro, y besarse con la mayor 
efusión Margarita de Saboya y Victoria Augusta. El sitio 
Real amado por Federico el Grande, tranquilo como Ver- 
sailles, cuando no es teatro de acontecimientos parecidos, 
Rabia revestido el traje de sus días de gala, viéndose do¬ 
quiera entrelazadas las banderas de Italia, Prusia y Alema¬ 
nia, con los escudos y arcos triunfales que mostraban la 
cruz de Sabova y el león de Gemianía. Si fueron cariñosísi¬ 
mas las demostraciones de los Príncipes, todavia parecieron 
más entusiastas las aclamaciones del pueblo alemán. 

Para no separarse un momento durante los breves dias 
que, aunque prolongándose algunas horas más, señalaba el 
programa para la estancia de la familia Real itálica en la 
corte de Alemania, Guillermo y Victoria quisieron que sus 
amados huéspedes vivieran juntos con ellos en el llamado 
Xu*ro Palacio, que, obra monumental de los dos primeros 
Federicos de Prusia, encierra tantos tesoros de arte y de ri- 
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qiieza, como la sala matizada de conchas y piedras precio¬ 
sas: la Galería de las Estatuas, donde, entre otras, libaran 
las encontradas en la villa Adriana, inmediata á nuestra Ti- 
voli: el magnífico salón de las columnas de mármol, como 
todo él; la cámara que habitó Yoltaire; las pinturas del Ti- 
zinno, del Veronese y del Tintoretto en sus techumbres, con 
otros magníficos cuadros de las escuelas francesa y alemana 
é infinidad de recuerdos inolvidables de Federico el Grande. 
En aquella s da marmórea estaban reunidos al día siguiente 
del arribo de los Monarcas IdO soberanos, principes y perso¬ 
najes invitados al banquete imperial. Nada más espléndido 
que el servicio de este banquete, hecho por otros tantos pa¬ 
jes como convidados había, vestidos á la anticua de manera 
deliciosísima, y con vajilla de oro y porcelana de Sajonia de 
riqueza fabulosa. Allí estaban la Emperatriz con las prince¬ 
sas Irene, de Sajonia-Mciningen, de Haden, de Alberto, 
Leopoldo y otras, el Emperador con su hermano Enrique, 
los príncipes Alberto, de Sajonia-Meinmgen, de Hohenzo- 
llern, de Badén, Leopoldo y otros, que soberanos ó herede¬ 
ros de diversos pequeños Estados germánicos, ó sirven en la 
Guardia imperial ó habían venido á Fotsdam con esta ocasión. 

Los italianos llevaban grandes cruces del Aguila Hoja y 
del Aguila negra, pues (pie el Emperador, además de las 
conferidas en las diversas excursiones (pie ha hecho a Italia, 
las había dado pocas horas antes á to los los personajes del 
séquito Real, siendo en brillantes la del Aguila Roja conce¬ 
dida al marino Brin, (pie como ministro de Negocios Ex¬ 
tranjeros, improvisado en Italia, ha dejado en la corte ger¬ 
mánica una impresión igual á los calurosos aplausos con que 
el reino itilico saludó un día la formación, á él en su mayor 
parte debida, de la hermosa Ilota italiana. Y junto al Gran 
Canciller von Caprivi, al Presidente del Consejo Conde de 
Eulemburg, al Ministro de Negocios Extranjeros Marschall, 
y al general favorito del Emperador Conde de Waldersee, 
puesto desde Francfort á las órdenes de Humberto I, veíanse 
los dos últimos embajadores que la Alemania ha tenido en 
Boma, Barón de Kendell v Conde de Solms, y el (pie lo es 
del Imperio en Inglaterra, como lo fue en Madrid, Conde 
de llatzfel 1, cual si su presencia quisiera demostrar la sig¬ 
nificación indudablemente política é internacional de este 
viaje, y la simpatía con (pie á él se asocia la Gran Bretaña. 

Aunque no se pronuncie en él frase alguna relativa á la 
política europea, pocos brindis he leído tan significativos 
como el (pie dirigió al final de este grandioso banquete Gui¬ 
llermo II á sus excelsos huéspedes. Rectificando, ó mejor 
dicho, ampliando la primera versión de estas palabras, co¬ 
municadas por el telégrafo á la prensa europea, me es dado, 
tomándolo del texto oficial de la Consulta, publicar íntegro 
este verdadero discurso imperial. «La visita de Vuestras Ma¬ 
jestades, dijo Guillermo II, no sido ha colmado de alegría á 
mi esposa y á mi, sino también de gozo inmenso á todo mi 
pueblo. Vuestras Majestades, dignándose emprender en el 
caluroso estío el largo viaje desde vuestra bella patria para 
visitarnos, nos han hecho con esto felices, inspirándonos 
profunda gratitud en el corazón. En esa Italia, de la que la 
Emperatriz, como o, los Príncipes germánicos y cuantos 
alemanes la visitan, no olvidan nunca el bello recuerdo, na¬ 
ció la amistad entre mi padre y Vuestras Majestades, amis¬ 
tad «pie es para mí preciosa herencia. Esta sala (pie Vuestras 
Majestades honran con su presencia, no les es desconocida; 
pues (pie este palacio tuvo otra vez el honor de hospedar á 
Vuestras Majestades cuando cumplieron, cerca de mi inolvi¬ 
dable padre, cuya gran figura, convertida hoy en legendaria, 
estaba entonces en toda la aptitud de su fuerza y de su be¬ 
lleza, las amistosas funciones de padrino y de madrina de 
mi hermana menor Margarita, joven princesa cuyos espon¬ 
sales ha querido la Providencia que tenga el placer de anun¬ 
ciar en ocasión de la estancia entre nosotros de sus augustos 
padrinos. Aquel héroe ha desaparecido; pero quedan eternas 
las íntimas relaciones de la más fraternal amistad y afecto 
entre las dos dinastías y entre nosotros. El júbilo del pueblo 
(pie acogió á Vuestras Majestades y que mañana estallará en 
los labios de mis berlineses, demostrará cuán grata es al 
pueblo alemán la presencia de Vuestras Majestades entre 
nosotros. La rubia hermana Gemianía saluda á su bella her¬ 
mana la Italia, y por mi boca saluda también entusiasta¬ 
mente á Vuestras Majestades. Alzo mi copa por vuestra sa¬ 
lud, y os auguro que la prosperidad sonría á Vuestras Ma¬ 
jestades y á Italia, y (pie la bendición de Dios se extienda 
sobre vosotros y sobre vuestro bello país, (pie tan hospitala¬ 
riamente acogió á tantos de mis súbditos y camaradas. ¡Viva 
S. M. el Rey y S. M. la Reina de Italia!» Frases estas últimas 
que, acogidas con inmensos aplausos, fueron pronunciadas 
en italiano, habiéndolo sido el resto del brindis en alemán, 
lengua usada en cambio del francés, como en la respuesta 
de Humberto I, el cual, diciendo que la acogida afectuosa 
encontrada por los Emperadores en Italia y por Guillermo II, 
recordada con tan delicado pensamiento, había sido amplia¬ 
mente recompensarla con lo (pie la Reina v él obtenían ahora, 
brindó á su vez por la prosperidad del Emperador y de la 
Emperatriz, la grandeza de su cara patria y por el glo¬ 
rioso ejército alemán. 

o 

o o 

Efectivamente, Berlín confirmó amplísimamente los pro¬ 
nósticos de Guillermo II. Como en un principio se había, 
por razones europeas, deseado imprimir á la visita regia un 
carácter tan sido de intimidad familiar, la capital del Impe¬ 
rio no bahía hecho los preparativos grandiosos con (pie en 
1889 y en 1890 acogió al Monarca de Italia y al Emperador 
de Austria Hungría. Pero al ver las ovaciones de Francfort 
y de Pots lam, el pueblo de Berlín no quiso quedarse atrás, 
y como si una corriente eléctrica hubiese corrido por todos 
los espíritus, la ciudad se puso con frenesí, en el último día 
y en las dos postreras noches, á preparar una decoración ver¬ 
daderamente bella y fastuosa. 

El Municipio berlinés cedió gustoso á esta manifestación 
popular, y sacando de los depósitos los antiguos trofeos, 
banderas y alegorías, se asoció al entusiasta recibimiento, 
emulando con los estudiantes de las Universidades germáni¬ 
cas, los hombres dj ciencia, los artistas, los veteranos del 
ejército y las damas de la capital. Sus puertas, comunicán¬ 
dose con la estación de Potslam; los edificios de arquitec¬ 


tura greco-romana,que embellecen aún más la hermosa Ave¬ 
nida de los Tilos; los monumentos «pie son la gloria de 
Berlín, estatua de Federico el Grande, fuente artística de 
Bogas, grandioso monumento al padre de la patria Guiller¬ 
mo l, como el alzado á lis glorias de los últimos combates, 
coronado por la estatua de la Victoria: to lo, juntamente con 
los palacios, las plazas y las hermosas calles de Berlín , pre¬ 
sentaban grandioso aspecto. Para bien marcar la demostra¬ 
ción, gigantescos transparentes y arcos de triunfo cubiertos 
de flores, como los balcones y las casas lo estaban de estan¬ 
dartes, trofeos y banderas de Prusia, Germania é Italia, en¬ 
trelazadas, llevaban las inscripciones de: «¡Vivan los Sabo¬ 
yas V los JIohenzollerns, la estrecha amistad entre el 
Emperador y Rey, la Italia y la Alemania!», siendo el más 
significativo de todos estos emblemas el consagrado á Roma, 
como símbolo de la uni lad del reino itálico. 

La circunstancia de (pie habien lo ido los dos Monarcas 
seguidos de séquito brillantísimo á presenciar, la mañana del 
miércoles *22, las maniobras de artillería en el campamento 
de tiro de Juegerbosgh, donde con los nuevos cañones y las 
recientes materias explosibles se realizaron ejercicios de fue¬ 
go, cuya potencia y corrección admiró á los generales italia¬ 
nos del séquito de Humberto, á la par que á éste, hizo (pie 
Berlín, en vez de una, dispensara dos ovaciones á los au¬ 
gustos huéspedes de sus Soberanos. La Emperatriz y la 
reina Margarita fueron objeto de la primera, llegando en ca¬ 
rroza de gafa de la estación de Potsdam á la capital, quien, 
representada por liudísimo cortejo de bellas jóvenes vestidas 
de blanco, presentó un álbun artístico á Margarita de Sa- 
boya; las cuales, una hora después, inundaban de guirnal¬ 
das simbólicas la carroza de Guillermo y Humbeito. 

La visita que ya unidos Emperadores y Reyes hacen des¬ 
pués á la Galería de las glorias germánicas ( Rubmesballe), 
que, como el Palacio legendario de Valladla, inmediato á Ra- 
tishona, reúne la representación de los hechos más gloriosos 
de la Germania y las obras inspiradas de su genio artístico, 
visita seguida dos horas después por la magnífica función 
de gala en el teatro de la Opera, dan lugar á iguales demos¬ 
traciones, ya por parte de los artistas, muchos de ellos cono¬ 
cidos de los Soberanos itálicos, por los frecuentes viajes que 
hacen á Roma, ya por la alta aristocracia V dignatarios del 
Estado, de Palacio y del ejército, que, sin que faltasen algu¬ 
nos sacerdotes evangelistas, llenaban la sala del primer coli¬ 
seo de Berlín. Era ésta verdaderamente espléndida, pues el 
teatro estaba adornado con hijo y gusto asombroso por el 
artista Docpler; y mientras en los palcos y en los sitios de 
honor se veían los principales miembros de la Cámara de 
Señores v de la nobleza germánica, muchos Embajadores, 
entre éstos el de Francia, Herbette, con el cual tuvo Rum¬ 
be rte I grata conversación en uno de los entreactos, no ha¬ 
biéndose prestado, como tampoco el de Rusia, á la fantasía 
de ciertos diarios parisienses para (pie abandonasen á Berlín, 
con el pretexto del verano, adornando, por el contrario, sus 
embajadas con la bandera nacional, se co leaban con Canci¬ 
lleres y Ministros de las dos potencias, con Generales y una 
oficialidad, tanto más brillante, cuanto son bellos los unifor¬ 
mes de la Guardia Imperial. En el palco regio se contaba una 
docena de Princesas y de Príncipes, acompañando al Empe¬ 
rador—pues la Emperatriz, por lo avanzado de su embarazo, 
no se atrevió á ir—y á los Reyes de Italia, cuyo ingreso en 
el coliseo anunció el Intendente de Palacio haciendo resonar 
su bastón, para (pie aquel concurso se pusiese en pie. mien¬ 
tras la orquesta entonaba los himnos de Italia y del Rliin. 

Aparte las más bellas escenas de Aída, en esta función 
regia se representó el Prom*t»o griego, baile cuya música 
escribió el genio de Beethoven. Las diosas del Olimpo, re¬ 
unidas para recibir á Júpiter, representadas por lindas baila¬ 
rinas, agitaban en sus manos preciosas margaritas, ramos de 
olivo y palmas, símbolo de la paz, de la Liguria itálica y de 
Margarita de Saboya, cuya significación fue acrecida al final 
del espectáculo cuando lu escena con que termina el Proin»- 
("(> fué sustituida ] or una alegoría simbolizando la Italia y 
la Germania, (pie estrechaban sus manos en signo de alian¬ 
za, cerniéndose sobre ellas el genio de la paz y de la gloria, 
o 

o o 

Rivalizaron con los espectáculos grandiosos de Berlín, el 
banquete (pie en la Isla de los Pavos Reales, junto ú los la¬ 
gos de Pots lam, (pie los augustos viajeros, en unión de la 
familia I mperial, visitaron en ligeros buques; el concierto 
dado en la Galería de las Estatuas de Potsdam y en el Salón 
de mármol; la revista pasada á varios regimientos de la 
Guardia en el parque de Lusgarten, y la serenata, seguida 
de una retreta militar fantástica, en las alamedas de Sun* 
Souci y ante los Palacios de Potsdam. La revista ocupa el 
primer puesto en estos festejos, por el cuadro verdadera¬ 
mente asombroso (pie presentaron los regimientos y escua¬ 
drones de la Guardia, entre los cuales dibujábanse los búla¬ 
nos de las corazas negras, cuyo uniforme revestía Guiller¬ 
mo II, y el de Granaderos de las Mitras históricas, dadas, 
en vez del casco germánico, por Federico el Grande al pri¬ 
mero del cuerpo de la Guardia prusiana. Basta, para com¬ 
prender el efecto del grandioso simulacro militar, decir (pie 
en estos regimientos de la Guardia forman como oliciales 
hasta veinte Principes germánicos, y entre ellos el heredero 
de la Corona, Federico, (pie tiene diez años y es subteniente 
de los Granaderos, junto á sus primos, otros niños también, 
hijos del príncipe Alberto; l<»s cuales, corriendo á veces y 
saltan lo otras, lucieron prodigios para seguir el paso de 
aquellos casi gigantes veteranos, sin (pie su fatiga impidiese 
al Principe Imperial hacer su galante y militar saludo á la 
reina Margarita, quien acaiiciaba á sus hermanos más pe¬ 
queños, Fritz y Abierto, saludo recompensado por un beso 
que le envió la bella Soberana de Italia. 

Guillermo II hace maniobrar dos veces la Guardia Impe¬ 
rial, y poniéndose á su cabeza, destila con aquellos hermo¬ 
sos regimientos y escuadrones por delante de su huésped, 
de la Reina y de la Emperatriz, al propio tiempo (pie al final 
de su revista, como al ingreso en el campo, se ve saludado 
por los soldados con la aclamación usual de: Humos días, 
Majestad , á la que se enlazan los himnos de las músicas y 
los vivas clamorosos del inmenso concurso, aclamando al 
Rey y al Emperador. 


El pincel no podría pintar ni Ja pluma referir lo (pie fue¬ 
ron la serenata y retreta de Potsdam, en una noche tan ad¬ 
mirable como las que pueden disfrutarse en Roma ó en Ma¬ 
drid durante el mes de Junio. Hasta 1.500 músicos de las 
bandas que guarnecen con sus regimientos á Potsdam y Ber¬ 
lín constituían esta serenata y retreta militar, acompañados 
por granaderos y cazadores de la Guardia, llevando antor¬ 
chas de una nueva invención, que, dando mayor luz, no ex¬ 
piden olor, y farolas como las más bellas de las usadas por 
las góndolas en el canal de Venecia. Cortejo militar que se 
desliza por las alamedas de S in* Souci hasta el histórico Mo¬ 
lino, por los jardines de Lusgarten, todos ellos iluminados á 
la luz eléctrica, mientras los palacios y los templos de Pots¬ 
dam, donde reposan los restos mortales de Federico el (r'ran- 
(/% y de ese otro emperador Guillermo Federico, á quien 
nuestra época ha dado ya el titulo de mártir sobre el trono, 
sepulcros (pie al día siguiente verán arrodillados ante su 
mármol á Margarita y Humberto, (pie lo amaban como her¬ 
mano, presentan cuadro parecido al del Coliseo, la cúpula de 
San Pedro y la Girándola del Pinedo, con la diferencia de 
(pie los edificios de Potsdam ofrecen, entrelazados en sus lu¬ 
ces, los colores de Germania y de Italia y los escudos de Sa¬ 
boya y de Hohenzolleru. 

La despedida de Emperadores y Reyes, más emocionada, 
fué tan cariñosa como su arribo, ofreciendo Guillermo y 
Victoria aprovechar to la excursión por Europa para volver á 
Monza y conocer la Emperatriz a Venecia, Florencia y Roma. 
En Dresdc, cuya familia Real de Sajonia está tan íntima¬ 
mente emparentada con Margarita de Saboya, siendo nieta 
ésta por su madre de los Monarcas sajones, les ofreció en el 
palacio Real de Strelden un banquete de familia, prolon¬ 
gando su estancia en sus parques, que por la noche se ilumi¬ 
naron algunas horas, hasta partir á las diez y media con di¬ 
rección á Francfort sobre el Mein, y el sitio tan célebre un 
día de Hamburgo, siempre acompañados por el general Wal¬ 
dersee, alemán, y de otros dignatarios (pie la corte de Sajo¬ 
nia había unido á los designados por la de Berlín. Pocas ho¬ 
ras antes, Dresdc, como Viena y Munich, también Imbiun 
hecho una ovación en extremo significativa al Principe de 
Bismarck, verdadero creador de la triple alianza. En Franc¬ 
fort la reina Margarita se separa algunas horas de Humber¬ 
to I, yendo aquella, rodeada de sus damas, á visitar en el 
inmediato Hamburgo á su grande amiga la emperatriz Gui¬ 
llermo Federico, mientras el Rey de Italia cumple, como co¬ 
ronel del 13 regimiento de Húsares alemanes, el deber de 
revistar este cuerpo, y responde al obsequio de un gran al¬ 
muerzo militar (pie en el castillo da á su jefe la oficialidad 
prusiana, llevando el coronel y los capitanes más antiguos 
las condecoraciones de Saboya, San Mauricio y Corona de 
Italia, «pie el Solierano de ésta les ha concedido. Desde 
Francfort acompañará al Monarca, además de lina comisión 
del regimiento, el principe Federico Carlos, hijo del Laúd- 
grave de Hesse, como su madre Ana con su hija, otra Prin¬ 
cesa también germánica, habían salido antes al encuentro 
de Margarita (fe Saboya,y inedia hora después, las tres fami¬ 
lias, con lazos tan cariñosos unidas, están en el castillo y 
jardines de Hamburgo. 

Lina palabra más sobre los efectos de este viaje para la 
paz de Europa. Como después de la entrevista de Riel, el 
sentimiento general es (pie afirma esta paz, á despecho de la 
tregua armada en (pie se mantiene Europa. Acrecería esta 
impresión favorable la invitación, si fuese cierta, hecha por 
el Czar al Emperador de Austria-Hungría, para asistir á sus 
maniobras militares del estío ó a las cacerías del otoño. Pero 
tomando acta de las largas conferencias (pie en Potsdam lian 
tenido los monarcas, cancilleres, ministros, generales y em¬ 
bajadores, no es posible desconocer que en ellas han debido 
pasarse en revista todas las eventualidades políticas y mili¬ 
tares del porvenir europeo. Un diario autorizado y casi ofi¬ 
cioso alemán, después de declarar, para disipar sin duda te¬ 
mores en Italia, (pie ésta es enteramente libre en la cuestión 
de armamentos, y (pie ni Alemania ni Austria-Hungría le 
han exigido nada, añade que el reino itálico no tiene que 
aumentar sus fuerzas, aunque convendría, dadas la even¬ 
tualidades de lo futuro, que acreciera sus tropas en el valle 
del Po, y que, con medidas sabias, lograse acelerar el pase 
de sus reservas al ejército activo. ¿Sera por esto por lo (pie, 
á pesar de las estrecheces del Tesoro itálico, (pie en poco 
más de un año han sido causa de la formación de tres mi¬ 
nisterios sucesivos, este veranóse realizarán, lo mismo en la 
alta Italia (pie entre Ancolia y Roma, maniobras militares 
entre diversos cuerpos de ejército, más numerosas que en 
año alguno, presididas por el Rey, y para las cuales se con¬ 
vocan numerosas categorías de la reserva? 

Conhk i»k Cokllo. 

Roma, 2.( de Junio de 1HD2. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


LA CASA DE LOS LIOS. 





v UVE que mudarme, aunque me gus- 
^ taba mucho el sitio, porque aquella 
0 era la casa de los líos. Entre todos los 
_ _ vecinos, sólo yo no tenía ningún lío, 
gracias á Dios. Digo, tampoco los te¬ 
nía una vecinita muy formal, á pesar de 
l l lu ' era l Jl ( l ue l (,s llevaba más á la vista. 

—¿Quién vive en el cuarto principal inme- 
diato al mío?—pregunté varias veces á la por¬ 
tera, la mujer más fea que ha venido á este mundo. 

— Una señora sola—me contestó. 

Y como el comedor de la señora sola no estaba 
separado del mío más que por un tabique de los que 
llaman de panderete los del arte de tabicar, yo, sin 
querer al principio, y queriendo luego, oía disputar 
á la señora sola con un hombre (pie se conocía que 
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procuraba hablar bajo, pero no conseguía dulcificar 
su voz torrencial. 

Llegué á sospechar si sería Uetarn, ó Selva resu¬ 
citado. 

Una tarde vi á la señora sola, y, ¡oh sorpresa! 
reconocí á D. a Gertrudis Vistagorda, huérfana de 
un antiguo empleado amigo mío, que murió en la 
Habana. Hacía años que no veía á tan gallarda se¬ 
ñora, que es, en efecto, una real moza, aunque un 
jM)co demasiado abultada. 

Hablamos, y me dijo que si quería visitarla lo 
hiciera á las diez precisamente, y no á otra hora. 

— De suerte que usted es la señora sola de quien 
me ha hablado el fenómeno que desempeña la por¬ 
tería—le dije. 

— ¡ Ay ! sí, señor—me contestó con un suspiro.— 
Ya le contaré á usted mis vicisitudes. 

Sus vicisitudes se reducían á que estaba casada 
dr srereto con un bajo que canta en las funciones 
de iglesia. 

— ¡ Ay !—añadió después de hacerme esta confe¬ 
sión.—No me descubra usted, por Dios. Estamos 
casados de secreto por no perder yo mis 15.000 rea- 

litos de orfandad, porque él gana poco. ¿Qué 

quiere usted?.Una pasión no se puede dominar. 

¡Ay ! harto me pesa, porque vivir así. Usted no 

sabe lo que es vivir así. 

—No, señora; nunca me he casado de secreto, 
como usted dice. 

—Y celoso como es. ¡ Ay! paso lo que usted 

no sabe. 

— Me hago cargo. 

— Si él supiera que usted había venido hoy a 
verme, le mataba á usted. 

— ¡ Caracoles!.pues ahora mismo me voy. 

—No, no vendrá tan pronto; hoy tiene un fune¬ 
ral de cierto pájaro gordo en San Ginés. De éstos 
caen pocos. 

— ; Pájaros gordos ?. 

—Funerales. Hoy tengo que darle una pro¬ 

pina á la criada, para que no diga que vino visita. 

—;Y dónde se casaron ustedes?. aunque sea 

curiosidad. 

— En una ermita, en la Alpujarra Otro día 

que venga usted le contaré detalles. 

—No, no, señora; no pienso venir más, toda vez 
que usted presume que su amante esposo me ma¬ 
tará si lo sabe. Creo que es mejor que no me mate, 
para él y para mí. 

— ¡Ay! amigo, compadézcame usted. 

Sonó un campanillazo; creí que era el bajo, y 
estuve tentado de bajar por el balcón. No era el 
bajo; era el habilitado de la huérfana, que le traía 
la paguita. 

El habilitado me miró muy impertinentemente, 
con cierta risita irónica y cargante, y me di prisa 
á despedirme. 

No volví, pero seguí oyendo hablar á la dama y 
á su esposo misterioso, que á lo mejor levantaba 
la voz, y ella le decía angustiada: 

—Habla bajo, habla bajo. 

El mes siguiente volvió el habilitado, y hubo de 
sorprenderle el bajo, porque éste armó un escán¬ 
dalo monumental, y aquel apoderado de la huér¬ 
fana salió á la escalera, sin sombrero, huyendo 
como alma que lleva el diablo. 

Y yo dije á la portera: 

—;No me decía usted que la vecina del otro 
principal era una señora sola? 

— ¿Y usted ha visto que esa señora sea más de 
una?—me contestó la portera, y me dejó pegado á 
la pared. 

En uno de los segundos vivía D. Inocente Pasta¬ 
flora. Un día sí y otro también venía á visitarle 
gente de la curia. Nunca estaba en casa, y bajaba 
el escribano echando pestes á voces, seguido de un 
jovenzuelo escuálido, que llevaba los autos. Una 
noche me despertó la campanilla de mi cuarto: me 
tiré de la cama, y oí una voz que decía: «¡Abra 
usted al Juzgado!» Figúrense ustedes mi sorpresa 
y mi susto. Abrí tembloroso, sin poder dominar 
mi turbación, y temiendo que esta turbación de¬ 
nunciara el crimen que no había cometido. 

—¿Es usted D. Inocente Pastaflora?—me pre¬ 
guntó el escribano severamente. 

—Usía viene errado—contesté, haciéndoseme 
estopa la lengua. 

— Vea usted lo que dice, y conteste formalmente 
ála autoridad judicial. 

— Digo que soy inocente, pero no D. Inocente, 
porque este apreciable sujeto vive en el piso se¬ 
gundo. 

— Podía usted haberlo dicho antes. ¿Jura usted 
decir verdad? 

Temía el curial que yo quería echar el juzgado 
hacia arriba para escaparme. 

Por supuesto que D. Inocente no estaba en casa. 

El Juzgado entró en la habitación, registró, y 
nada, se fué como había venido. Ni estaba D. Ino¬ 
cente, ni su mujer, ni su cuñada, y sólo se enten¬ 


dió el Juzgado con una criada, recibida aquella 
misma tarde, según dijo, y acabada de llegar de 
Pravia. 

Antes de amanecer oí raido en la escalera. Su¬ 
bían mozos, y bajaban muebles de casa de D. Ino¬ 
cente, como si este s *ñor se mudase di* habitación. 
Pero no, no s * mudaba: lo que hacía era llevarse los 
muebles. El mismo dirigió la operación de la ex¬ 
tracción de muebles. Más tarde vinieron otros mo¬ 
zos, que subieron al piso de D. Inocente linas si¬ 
llas viejas, una mesilla, una tarima con un brasero 
agujereado, y oíros efectos inservibles. 

A las doce de la mañana volvieron los curiales, 
á quienes recibió la criada, porque D. Inocente, 
según dijo ésta, no se hallaba en Madrid. Y se 
practicó el embargo de todos aquellos trastos que 
no valían seis reales en junto. A D. Inocente se le 
perseguía por estafa de 15 ó 20.000 duros, por ocul¬ 
tación de bienes, abuso de confianza, falsedad, 
malversación, bigamia y no sé cuántos delitos más. 
¿Quién lo había de haber creído? No existe un hom¬ 
bre de más simpático aspecto que D. Inocente. Con 
su barba blanca, que luego supe que era postiza, sus 
anteojos azules, su actitud humilde, su levita abro¬ 
chada militarmente, parecía un senador vitalicio. 
Algunos días vi sujetos de la policía paseándose 
por delante de la casa, ó en el portal, hablando 
con la portera; p.*ro desaparecieron luego, y á los 
dos meses leí con asombro en La ('orresjtottdettcift 
que D. Inocente Pastaflora, opulento banquero, se 
había puesto al frente, no de una partida de bandi¬ 
dos, como podría suponerse, sino de una sociedad 
para establecer un Montepío de curiales, que pro¬ 
porcionaría á las viudas de éstos, cuando muriesen 
ellos, una pensión decorosa, y daría carrera á los 
hijos y casaría á las hijas. 

Sin duda D. Inocente sabía más que los curiales. 

Pues en el otro cuarto segundo vivía una pen¬ 
sionista de buen ver, con dos hijas. ¡Qué llamar á 
aquella puena! Subían y bajaban acreedores de to¬ 
das clases, pertenecientes á todo género de lícito 
comercio: dependientes de almacenes de noveda¬ 
des, de tiendas de comestibles, carboneros, abaste¬ 
cedores de carnes, alquiladores de muebles, mo¬ 
distas, tratantes en hortalizas, pescaderos, en fin, 
hasta un aguador, ya retirado del servicio, que, se¬ 
gún vociferaba al bajar, sin poder hablar con la 
señora, debíale ésta cincuenta duros de agua. ¡Si 
le habría llevado agua el hombre! Las chicas tenían 
sus novios, más de uno cada una, y cierto día, en 
el portal, se batieron un subteniente de infantería 
y otro de caballería que amaban ála mayor, y una 
tarde la menor iba á escaparse con un tenor de 
zarzuela, á quien creía soltero, y no llegó á reali¬ 
zar tan atrevido intento porque al tenor, que la es¬ 
peraba en el portal, le sorprendieron su mujer y 
su suegra, y le aplicaron una cachetina como para 
él solo. 

Y á todo esto, la mamá, muy maja, se pasaba el 
día fuera de casa, y una noche la vi en el café de 
Levante, que estaba acompañada del primo del ca¬ 
sero y administrador de la casa, un viejo bastante 
verde, tomándose un plato de riñones saltea¬ 
dos, mientras el Tenorio saboreaba una copita de 
cognac; que el hombre es, además de mujeriego, bo¬ 
rrachín, y no tiene el diablo por donde desecharle. 

La vecina del tercero derecha era una corredora 
de alhajas y algo prestamista, guapetona, á la que 
visitaban señoras misteriosas con el velo echado, 
y Dios me perdone, pero en las diferentes veces 
que encontré en la escalera damas de buen porte, 
creí reconocer á algunas muy nombradas. También 
la visitaban de oficio, sin duda, los curiales, y un 
día se fué de mala gana con uno de éstos, y estuvo 
ausente de su casa una semana. Luego volvió, y la 
portera, que la tenía mala voluntad, no sé por qué, 
dijo en secreto á otra vecina, la del tercero izquier¬ 
da, que D.‘ Remedios, así se llamaba la corredora, 
había estado todos aquellos días á la sombra, y sa¬ 
lido al sol mediante fianza, que puso un amigo. 

¿\ r quién era este amigo?.Pues el propio marido 

de la mencionada vecina del tercero izquierda, un 
jefe retirado de carabineros que, por cierto, alar¬ 
deaba de haber sido implacable perseguidor del 
contrabando mientras estuvo en el servicio activo, 
y no tenía otra conversación que referir las proe¬ 
zas que había hecho y el sinnúmero de gatuperios 
que había descubierto en su gloriosa carrera. ¡Lás¬ 
tima que un hombre tan enérgico, tan rígido de 
carácter y de tan severos principios cayera á sus 
años, y después do su brillante historia, en un ga¬ 
tuperio de tan graves circunstancias como el que 
le descubrió su mujer! 

Todos los vecinos, sin querer, ciertamente, nos 
enteramos del caso, porque la mujer armó un gran 
escándalo, desconociendo la autoridad conyugal del 
ex carabinero, y en el descansillo de la escalera 
pasó toda una tarde esperando que saliera de su 
cuarto la empeñista y corredora de alhajas, sin 
otra intención, según decía á gritos, que ahogarla 


entro sus inanos. Hubo, pues, necesidad de que 
vinieran los guardias á proteger la salida de la 
prestamista. Y nadie se acordó de proteger al ca¬ 
rabinero, que allí quedó entregado á la furia de 
su mujer, que dió prueba evidente de no ser lerda 
tampoco en la persecución y descubrimiento del 
contrabando, así como el carabinero la dió, bien á 
su pesar, de haber perdido todas aquellas energías 
de que alardeaba. Tan grave es la pesadumbre do 
la culpa, que encoge, achica y hasta anonada á un 
hombrón como D. León Acero y Hierro, que así se 
llama el benemérito retirado de carabineros. 

Pero lo que me decidió á mudarme de una casa 
tan bonita, fué la gracia de un sujeto que alquiló 
una de las dos tiendas, abriendo un ínfimo despa¬ 
cho de estopa, cordel, paja y cebada. El hombre 
aseguró en una Sociedad Je seguros de incendios, 
por valor de 5 ó G.OOO duros su mercancía, que no 
valdría cincuenta, y á los ocho días una noche ar¬ 
dió la tienda, y faltó poco para que ardiéramos to¬ 
dos los vecinos de la calle. El incendiario fué en¬ 
causado á instancias de la Sociedad, que descubrió 
la poco edificante historia de tan peligroso inquili¬ 
no; pero yo tuve un enfriamiento por haberme 
echado á la calle envuelto en una colcha, y me ha 
quedado un catarro crónico que me obliga á tomar 
aguas sulfurosas todos los veranos que me queden 
de vida. 

Salí, pues, de una casa tan bonita con pena: pero 
no era posible vivir donde vivía gente tan desor¬ 
denada. El mismo día se mudaba también la véd¬ 
il ita del sotabanco, de la que hablé al principio, 
una muchacha de singular donaire, que mil veces 
la encontré con un abultado lío en la mano. 

— ¿También usted se muda? —le pregunté. 

— Sí, señor, no se puede vivir en esta casa donde 
hay tantos líos, y no como los que llevo yo en la 
mano. 

— Es verdad, siempre va usted con su lío. 

— Mi trabajo, vecino; estos líos no me deshon¬ 
ran. Gracias á estos líos vivimos pobre, pero hon¬ 
radamente mi madre, (pie está ciega la infeliz, y 
una servidora de usted. 

Saludé con respeto á la linda y modesta mucha¬ 
cha, que con infinita ternura había nombrado á su 
madre, y los dos abandonamos la casa de los líos. 

Carlos Frontaura. 


Á UN DUELISTA. 


Por si filó luda ó» filó btUi, 

O si no pesa u:i miarme 
Nuestra eultur.i esp.if.olu. 

Diz que intentes asestóme 
El cañón de una pistola. 

¿Me pides satisfacción? 

Yete al tiro de pichón, 

Y allí, si en el blanco das, 

Será que tienes razón, 

Y si no, no la ten Iras. 

Si á mi solución te opones, 

No vuelva-; á las aleladas, 

Porque ni somos pichoms 
Ni fueron nunca razones 
Las puntas de las espadas. 

Y aunque, altanero y brutal, 

Fn sus ainbicíosos giros 
Revela instintos de tal. 

No es el hombre un animal 
Que deba cazarse á tiros. 

Jcan Tomás Salvaxy. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Bueno* Airea: el naturalista Germán Burmeister: estudios en CórdoKa 
y La Plata : la obra de F. Aincghino.— Chile: un anticuo catedrá¬ 
tico de Economía. — Xtincy: Aillo. Virginia Mauvais, decana de las 
profesoras francesas.— Anjdia: la nueva Pompeya de Tliamugadi.— 
Inglaterra: la expedición mas peligrosa de Stanley. 


\ oiu:Áx la política y el crédito publico no mar¬ 
char con próspera fortuna en la animosa Re- 
IcV'S pública Argentina, pero no se puede negar 
T 10 l‘ ls vieneias, la estadística, la enseñanza, 
' °ti' as relevantes manifestaciones «le la cul- 
tura, lian realizado grandes y positivos pro- 

t A, gresos en aquel país, gracias á la noble hospita¬ 
lidad, que el espíritu emprendedor de sus hijos 
y otorga á cuantos elementos «le valia acuden desde 
U* Europa á las orillas del Plata, á desarrollar su uetivi- 
* dad, aquí obstruida por la competencia y por la falta 
de horizonte y de medios. Cualquiera que contemple en un 
mapa la inmensa extensión de aquel país, dilatado desde el 
Chaco hasta la Turra «leí Fuego, creerá (pie tal vez los via¬ 
jeros curiosos puramente literarios, los mercaderes y gana¬ 
deros, atentos sólo a su negocio, y tal cual fraile misionero 
(pie con el ideal de la fe vaga al través del mundo, serán los 
únicos (pie han recorrido comarcas tan vastísimas; y, sin 
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embargo, al leer loa trabajos científicos que de la Argentina 
recibimos de cuando en cuando, compréndese, con satisfac¬ 
ción profunda, que muchas de aquellas regiones van siendo 
estudiadas y descritas por los sabios argentinos y extranje¬ 
ros, tan bien y tan á fondo como lo están nuestras provin¬ 
cias del viejo continente. A estas aiirmaciones vengo á parar, 
al recorrer con la memoria el catálogo de algunas publicacio¬ 
nes, que, como las relativas á las Ciencias naturales, por 
ejemplo, demuestran con qué poderosa energía y seriedad se 
han aclimatado allí los trabajos de investigación de su suelo, 
fauna y llora, y al recuerdo de tules materias me ha traído 
la noticia, difundida por la prensa cientitica de Europa, de 
la muerte del eminente paleontólogo, sabio y veterano direc¬ 
tor del Museo de Ciencias naturales de Buenos Aires, don 
Germán Burmeister. Don Germán he escrito, en estilo caste¬ 
llano y americano, y no me arrepiento, porque si bien el 
ilustre naturalista nació en Alemania y estudió en Halle, ha 
vivido en la Argentina más de cuarenta anos, identideán¬ 
dose en absoluto con la vida y progresos de aquel pueblo, 
trabajando constantemente por él. y mereciendo, como pocos, 
el que fuera considerado como uno de los primeros ciudada¬ 
nos. En la notable revista Anales d°l Museo publico de liar¬ 
nos Aires se lian publicado desde I8(>1 sus mejores análisis 
sobre la fauna de aquel suelo, y princialmente sobre la pa¬ 
leontología. A su laboriosidad y competencia se debe la her¬ 
mosa obra, en cuatro tomos, infolio, titulada: Descripción 
física de la lie pública Argentina , «pie fue traducida al fran¬ 
cés. Burmeister ha sido el maestro y sostenedor entusiasta 
de la pléyade de jóvenes americanos, que hoy cultivan allí 
estas especialidades del estudio de la Naturaleza, y ha con¬ 
tinuado la serie de los antiguos estudios geológicos y paleon¬ 
tológicos de otros inolvidables sabios. La geología argentina 
ha denominado con nombres nacionales, propios del país, 
los diferentes terrenos (pie forman el suelo de la República. 
Entre sus formaciones más antiguas, entre las del cretáceo 
secundario, han lijado el terreno guaranitico; en las del ter¬ 
ciario, el pehnntche , el patagónico, el parausase, el santaern - 
ceño , el araucano, el jtehnelche , el bdgranens», el ensatadea- 
s? , el t°hu n lch? , el bonaerense , el /ajánense , el ensenadense , y 
el hermosoico; y en las de los suelos cuaternario y reciente, 
el platease , el querandino , el ai mera y el aria no. lie aquí una 
tecnología geológica bien original, de la que, seguramente, 
no tendría noticia el lector. 

Precedieron á Burmeister en la exploración y conoci¬ 
miento de la formación y fósiles argentinos, desde los tiem¬ 
pos de nuestro ilustre virrey el Marqués de Loreto, que en¬ 
vió á España el Megaterio , del Museo de Madrid, el ano 
de 1789, naturalistas tan ilustres como D’Orbigny, que reco¬ 
rrió especialmente las comarcas de Río Negro y Paraná, y 
Carlos Darwin, que estudió la región de Santa Cruz de Pu- 
tagonia y la Pampa. Entre los hijos del país que se distin¬ 
guieron en estas investigaciones, se recuerdan al presbítero 

D. Dámaso Larranaga, á D. Francisco J. Muñiz, y á los seño- 
res Villardebó y Eguía. A un tiempo con Burmeister llegó 
al país Augusto Bravard, profesor concienzudo, á quien se 
deben curiosos descubrimientos. El foco de los estudios pa¬ 
leontológicos no fué precisamente Buenos Aires, sino la cul¬ 
tísima y justamente afamada Universidad de Córdoba. Allí, 
al pie de la sierra, cara al sol, en los horizontes que desde la 
Mar Chiquita surcan los ríos Primero, Segundo, Tercero. 
Cuarto y Quinto, servida por múltiples caminos de todas 
clases, se alza la metrópoli del centro de la República, Cór¬ 
doba la sabia. En su Facultad de Ciencias brillaron en tiempo 
de Burmeister, que era curador, profesor honorario de su 
Universidad, los doctores Donring, Seelstrang, Braekebuch, 
Rodenberder, presbítero 1). Jerónimo Labaíía, Scalabrini, di¬ 
rector, sus ayudantes los entendidos profesores D. Toribio 

E. Ortiz y G. Ambrosetti, y el eminente paleontólogo y es¬ 
critor Florentino Ameghino, á quien se debe la mejor publi¬ 
cación de estos conocimientos, y á cuyo lado trabajan sus 
hermanos Carlos y Juan Ameghino, exploradores de las for¬ 
maciones de la Patagonia y del Uruguay. Comparte hoy con 
Córdoba la supremacía de tales estudios la moderna ciudad 
de La Plata, donde trabajan los doctores Spegazzini, San¬ 
tiago Pozzi, Moreno, director del Museo, y Cristufollet. En¬ 
tre los hombres beneméritos que con sus investigaciones lian 
contribuido á formar el conjunto de riquezas paleontológicas 
que allí se conservan, figuran: el coronel D. Jorge Fontana, 
ex gobernador de Chabut; el teniente de marina Carlos Mo- 
yano; el ex gobernador Lista y el secretario C. Eirón,de 
Santa Cruz; el entomologista D. Félix Lynch Arribálzaga, 
de Buenos Aires; el doctor I). Andrés Lamas; el coleccio¬ 
nista de Paraná D. León L. Thevenet; el coronel D. Jorge 
Khode, en la Pampa y la Patagonia; el capitán I). Antonio 
Romero, en el Chaco y en Neuquen: el ingeniero Godoy: el 
viajero doctor Jorge Claraz, y los coleccionistas Larroque, 
Fiorini, Carranza, Sra. Eguía de Molina y señora viuda de 
Olegario Andrade, el afamado poeta. Bien estudiada se llalla 
la naturaleza argentina por esta brillante legión de admira¬ 
dores de ella. La nueva del fallecimiento del sabio Bur¬ 
meister me ha recordado estos nombres, tan dignos de figu¬ 
rar entre los obreros del progreso, que van siendo registrados 
en mis exploraciones semanales Por Amitos Mtunlos. Para 
aquellos lectores á quienes entusiasmen las tareas de los na¬ 
turalistas, he de dejar apuntado, con esta ocasión, que, para 
que comprendan lo que en la Argcntinan se trabaja, procu¬ 
ren leer y revisar el texto y el atlas de la gran obra que Flo¬ 
rentino Ameghino publicó en Buenos Aires, en 1889, des¬ 
tinada la Exposición de París, con el título de Contribución 
al conocimiento de los nana ¡fe ros fósiles de la República Ar¬ 
gentina. Es todo un libro magistral. 

o 

o o 

En la República de Chile prestó sus servicios á la ciencia 
otro hombre eminente, del cual me ocupé en una de las úl¬ 
timas crónicas, con motivo de la publicación de un curioso 
libro sobre política social: Mr. Courcelle-ÍSeneuil. No creí (pie 
tan pronto, ni con tan triste motivo habría de recordarle. 
Comerciante primero, estudiante después, entusiasta siem¬ 
pre de los estudios económicos, individualista acérrimo, recto 
é íntegro de espíritu y cabal hombre de bien, ha sido uno 
de los profesores y propagandistas más serios y útiles de 
nuestro tiempo. En 1848 fué llamado á desempeñaren París 


uno de los cargos más importantes del Ministerio de Ha¬ 
cienda, y al entronizarse el imperio, abandonó su país, y 
se dedico á estudiar viajando. El Gobierno de Chile le invitó 
en 1857 á (pie fuera á Santiago á explicar la cátedra de 
Economía Política de la Universidad, cargo que aceptó aun¬ 
que no sabia hablar el castellano, á reserva de aprenderlo 
antes de llegar á aquel país. Su fuerza de voluntad le sirvió 
á maravilla. Tomó pasaje en un buque de vela español, en 
vez de embarcarse en uno extranjero de vapor, y con la gra¬ 
mática de la Academia en la mano, y con su constante con¬ 
versación con los tripulantes, venció la dificultad logrando 
manejar perfectamente nuestra lengua antes de saltar en tie¬ 
rra en Valparaíso. Cinco ó seis años permaneció en América 
educando á la juventud estudiosa, que acudía con entusias¬ 
mo á su aula. Había publicado para entonces obras tan re¬ 
putadas entre los economistas, como el Crédit ct la llanque; 
el Traite theorique et jtratique des operations de bauque; la 
Kconomie jnditique y varias traducciones de Stuart Mille, 
Dussar y Sumner Mainc. A su regreso á Francia le nombró 
el periódico Le Tmps su colaborador en la sección econó¬ 
mica y de Hacienda, y ocupó más tarde los puestos de 
consejero de Estado y de académico de Ciencias Naturales 
y Políticas. De esta segunda época son sus obras: Cours de 
comptabilité; Liberté et social ¡sute; Prot°ction ct Ubre-echan- 
ge; Manuel d»s a (taires, y, en fin. La Société moderne, cuyo 
ligero análisis hice en la crónica del 2b de Junio último. 

Era veterano en el profesorado como Burmeister, pero ni 
uno ni otro alcanzaban en el gremio de la enseñanza la pa¬ 
triarcal antigüedad de la señorita Virginia Mauvais, escri¬ 
tora y pedagoga particular, que nació el Ib de Thermidor 
del año Y de la República, es decir, el 3 de Agosto de 1797, 
y que ha fallecido hace ocho días en Nancv. Pocos maestros 
mueren tan viejos, y ninguno tan rico como esta celebérrima 
profesora laica , que cuando se jubiló en 1852, tenia un ca¬ 
pital de 500.000 francos. Fué su padre un ex sacerdote del 
Oratorio, (pie aceptó de la revolución un curato constitucio¬ 
nal. La niña, á los ocho años, no sabía leer, pero se dio luego 
tanta prisa en sus estudios, (pie á los once conocía de me¬ 
moria todas las teorías y fórmulas sociales del Emilio, de 
Rousseau. Hacia 1815 se dedicó á la enseñanza, y montó su 
escuela según el sistema Lancastre, logrando (pie el Gobierno 
de la Restauración la declarase ((Escuela normal modelo». 
En 1K28 era inspectora de Instrucción primaria del departa¬ 
mento del Meurthe. y el Ministro del ramo en lNiiH, Mr. de 
Yatimosnil, la concedió la gran medalla de oro. Publicó 
Mlle. Mauvais varios tratados de educación é instrucciém, 
que tuvieron gran fama en las escuelas de aquellos tiempos. 
En 1S90 hizo testamento, legando 400.000 pesetas á la ciu¬ 
dad de Nancv, para la construcción de nuevas salas de asis¬ 
tencia á los pobres en el Hospital municipal, y el resto de su 
fortuna á la Junta de Beneficencia. Fué, como laica impe¬ 
nitente, un tanto estrambótica y radical en todos sus actos, 
y prueba de ello es el siguiente párrafo de su testamento, 
relativo á sus funerales: «Quiero (pie se me haga entierro 
civil, y que mi ataúd, pintado con los colores nacionales, sin 
cubierta mortuoria alguna, vaya en el carro de los pobres 
tirado por dos caballos empenachados con cintas y bandas 
tricolores. Póngase sobre mi féretro una corona de laurel, 
en recuerdo de mi lucha constante contra la ignorancia y 
el fanatismo, y vayan en el acompañamiento diez músi¬ 
cos, por lo menos, tocando himnos patrióticos v nacionales. 
Invítese á mi entierro á doscientos pobres honrados, á cada 
uno de los cuales se entregarán dos francos. » Dejó además 
encargado: «(pie se la enterrase en el pabellón del Hospital, 
costeado con sus fondos, erigiendo sobre su sepultura un 
panteón con zócalo de granito, coronado por un grupo de 
bronce en (pie figurasen un niño y una niña leyendo en sus 
correspondientes libros.» No se caso jamás, porque tuvo 
tanta prevención contra los pantalones como contra las so¬ 
tanas, y á sus noventa y cinco años conservaba el buen hu¬ 
mor y ei rumbo que pueden deducirse de la lectura de la 
cláusula testamentaria. Su entierro ha sido en Nancv un 
acontecimiento arehinotublc, muy comentado en toda aque¬ 
lla tierra. 

o 

o o 

Escarbando en el suelo, los franceses han dado con una 
nueva Pompeya, enterrada en el Este de la Argelia, al pie de 
la cordillera Djebel Aurés, en un punto denominado por los 
árabes Timgad, por los dominadores actuales Thamugadi y 
cuyo nombre en las tradiciones griegas es también Tlaimou- 
gadis. Dista su emplazamiento unos 2b kilómetros de las 
ruinas romanas de Lambesa, campo de la Legión 3. a de Au¬ 
gusto, y se halla á la izquierda de la vía moderna que une á 
Batna con Biskra. La antigua población floreciente (pie allí 
existía en los primeros siglos del Imperio romano, fué casi 
arrasada por los árabes y hundida y enterrada después pol¬ 
los terremotos, permaneciendo hasta nuestros días oculta 
entre las arenas y resbalamientos de la montaña. Hoy se tra¬ 
baja con ardor para descubrir todos sus curiosos detalles, v 
se ha visto que Thamugadi aun conserva sus calles enlosa¬ 
das, un foro ó plaza pública adornada con numerosos gru¬ 
pos de esculturas y circuida por los muros de la basílica ó 
tribunal de comercio, de tiendas y de una curia ó consejo 
municipal, con pavimentos de coloreados mármoles. Miiv 
cerca álzanse el emplazamiento y divisiones del teatro, y en 
torno á estos edificios hay fuentes, conducciones de aguas, 
termas, establecimientos de limpieza, un mercado cubierto 
v largas tilas de lo (pie fueron calles y casas. Al Sudoeste, 
en la vertiente de la montaña existe un templo dedicado á 
Júpiter, de grandes dimensiones, rodeado de elegantes pór¬ 
ticos, con espaciosa escalinata, y en cuyas columnas lucen 
sus primores elegantísimos capiteles, que hoy se están lim¬ 
piando, conforme se desentierran, colocándolos sobre los 
fustes, de nuevo empinados. Atraviesa la ciudad una gran 
vía, cortada por varios arcos de triunfo, uno de los cuales, 
erigido por Traja no el año 190, está casi intacto con sus tres 
arcadas. Formaba parte esta vía del camino de Lambesa á 
Thevesta, donde existe el templo cristiano más antiguo del 
orbe, construido á fines del siglo iv por los discípulos de 
San Agustín. Con parte de las ruinas de la porción meridio¬ 
nal de Thamugadi construyeron una cindadela ó fuerte bi¬ 
zantino los soldados de Solonión, el sucesor de Belisario en 


Africa, de cuyas fortificaciones curiosísimas aun se conser¬ 
van grandes trozos. Ya tienen, pues, los entusiastas de 1& 
arqueología una nueva estación curiosa (pie visitar, ahora 
que las exploraciones de la Grecia desenterrada ó restaurada 
empezaban á ser sobrado conocidas y vulgarizadas. En la 
vieja Thamougadis de los griegos africanos, no perturbará 
el mundo moderno la severa contemplación del arte viejo, 
como ocurre ya al pie del Partenón en el pueblo de Pericles 
y de Aspasia, en el que el viajero excursionista tiene que 
cumplir á un tiempo con el arte clásico mudo, divino y he¬ 
cho pedazos, y con las niñas de las tertulias amigas, que no 
se ocupan de las cosas viejas, tan buscadas por los sabios, 
sino (pie viven muy satisfechas á la moderna, leyendo con 
pasión el ó Karios ton siderurgion (Le Matice des forges), 
de J. Ohnet, y bailando con entusiasmo to kadrill ton lan- 
sierón, una cuadrilla de lanceros. 

Pero á Atenas ó á Thamugadi, y aun al interior del Africa 
tenebrosa, demostrado está que se puede ir impunemente, 
según Stanley lo dejó tantas veces probado. A donde este 
incomparable viajero no ha debido ir es á North-Lumbet, dis¬ 
trito electoral de Inglaterra, por el que se ha presentado 
candidato á diputado ú Cortes y donde le han dado tremen¬ 
das calabazas. El famoso explorador envió á cada uno de sus 
electores su retrato con esta inscripción al pie: «Stanley, 
miembro de la Sociedad Real de Geografía de la Gran Bre¬ 
taña, de las de Escocia, Manchester, Australia occidental, 
Victoria-y Queensland; doctoren Filosofía de la Universidad 
de Halle: gran medalla de honor de las sociedades geográfi¬ 
cas de Londres, París, Italia, Suecia, A m be res, etc.; gran 
cordón de la Orden de Medjidié; comendador de la Orden 
del Congo, de la de Leopoldo, estrella de Zanzíbar, estrella 
del mérito del Congo: Stanley, el gran explorador africano, 
se presenta á usted como candidato liberal unionista.» Con 
este rimbombante manifiesto acudió á sus electores, y des¬ 
pués al ///°eting de Lambeth, contra el candidato borne nder 
Mr. Howell. Después de un discurso muy original presentó 
al público á su señora, diciendo: «Permitidme que os pre¬ 
sente á mi bien amada esposa, antes miss Dorothy Tennant. 
Desciende del liberal más grande que ha habido en el 
mundo, de Olivero Cromwell. Si yo en política me torciera 
alguna vez, ella me traerá al buen camino.» A pesar de tan¬ 
tos títulos, de miss Dorothy, de Cromwell y del reclamo 
conyugal, los electores le han respondido : « ¡ Zapatero, á tus 
zapatos!» dando la victoria al gladstoniano radical mister 
Howell. Por donde se habrá convencido Stanley que es más 
fácil ir desde Loango á Tanganika y á Zanzíbar, pasando 
por entre los antropófagos, las tinieblas y los enanos, que 
desde Lambeth al Parlamento, atravesando por entre una 
masa de gentes civilizadas de luz eléctrica y de grandes 
políticos. 

R. Becerro de Bexooa. 
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ADVERTENCIAS. 


Rogamos á los Señores Suscriptores cuyo abono 
terminó en fin riel pasado mes de Junio y gusten 
de seguir favoreciéndonos, tengan la bondad de 
pasar desde luego á esta Administración el opor¬ 
tuno aviso para la renovación de sus abonos, áfin 
de que no sufran retrasos ó interrupciones en el 
servicio del periódico. 

Para renovar ó reclamar, es muy conveniente 
acompañar á la carta una de las fujas, impresas 
ó manuscritas, con que actualmente se hace el 
servicio. 


Con el presente número distribuimos la Portada 
y el Dalire f/rnrra/ correspondientes al tomo LUI 
de La Ilustración Española y Americana, 
que terminó en fin del pasado mes de Junio. 

El Administrador. 
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CI-aTRO horas de retraso. 

«;Oh , Dios tirio, si me fuera posible hacer 
volit e atrás las tres ó cuatro horas que acolan 
de transcurrir! Ved la calamidad que un hom¬ 
bre puede traer sobre si en un wtmrntojs 

Mr. James Curtís y Mr. C S Bennett, ambos 
de Sau Francisco, habían sido amigos íntimos 
durante muchos años. El verano pasado tuvie¬ 
ron una desavenencia por la piimeravez. echán¬ 
dose en cam el uno al otro el no tener raz< it. In¬ 
fluí eron mejores ideas y quedaron reconciliados, 
)>en» es imjK)sible deshacer lo ya hecho. La me¬ 
moria guardó el apunte en su pizarra. 8 e esqui¬ 
varon el uno al otro todo lo posible. Sin embar¬ 
go. siendo vecinos, es natural que las personas 
se eneuentreu a veces Ambos se encontraron, 
rúes, en la calle Se renovó la querella, se cam- 
l> aron }>alabras duras de ambas partes, y el se¬ 
ñor Curtís, dejándose llevar de un arrebato de 
cólera, sacó la justóla y mató al Sr. Bennet in¬ 
continente. Entrado más el día, y atormentado 
j)or sus remordimientos, se expresó del modo que 
índica el primer párrafo de nuestro escrito. Sin 
embargo, ¡cuán inútil, cuán sin remedio, cuán 
v;.no! 

Pero -tenía razón Curtís al decir que la cala¬ 
midad puede venir en un momento? Verdades 
que parece así con frecuencia; pero ¿no existe 
una causa mas interna que no vemos. Poco im¬ 
porta la in iole de la calamidad. Siendo así, con¬ 
sideremos un caso diferente basado sobre el 
mismo principio. 

Dice una mujer de inteligencia lo siguiente: 

«tu Octubre 1890 tuve una enfeimcdad de 
la que no cieí restablecerme jamás. ¡Sufría agu¬ 
dos dolores por todo el cuerpo y una tos que pa¬ 
recía despedazarme No nie era dado conseguir 
uu sueño satisfactorio ni de noche ni de día, y 
tuve que meterme en cama. Teman que alimen- ( 
tarme con alimento liquido por medio de una 
taza para inválidos, pues no podía sentarme en 
cama. El corazón se agitaba de tal modo que po¬ 
día oirse palpitará través de la almohada, sin¬ 
tiendo en él frecucutes punzadas como si alguien t 
me estuviese hiriendo. Yacía yo enteramente 
jiostrada y apenas me quedaban fueizas para 
respirar. Un doctor me asistió por más de un 
mes, pero me sentía cada vez más endeble. A 
veces durante la noche me encontraba tan mal 
que no daba dicho m dico esperanza de que yo 
lie ase á la mañana siguiente. Llamé a un módi¬ 
co consultor y ambos convinieron en que mi con¬ 
dición era critica. Me alimentaban con cognac 
para conservarme la vida. Mi marido y mi luja 
estaban casi constantemente ámi lado. Ninguna 
de las medicinas administradas tuvo efecto, pues 
me encontraba con un pie en la sepultura. 

dA esta « poca la señora lveeling de Motley, 
cerca de Plymouth, que era amiga mía, me instó 
á que probase la medicina llamada el jarabe do 
la Madre .Seigel. Compré una botella, y después 
de pocos días me hallé en condición de tomar y 
digerir suficiente alimento para ganar algunas 
fuerzas, y los peores síntomas fueron en gran 
manera contrarrestados. Después de haber con¬ 
sumido seis botellas del Jarabe, mi saiud fue 
completamente restablecida, y desde entonces 
me he hallado mejor que durante los treinta anos , 
precedente* Con dicho Jarabe también se cura-| 
ron mis dos hijas de indigestión. Con el mayor 
gusto contestaré á cuantas preguntas se me di¬ 
rijan. 

(Firma) »Doña Luisa Jackson, 
aBuilders’ Arms Hotel, 
íBridgc Road, Hammersmith, Londres. 

»Enero 14 de 1892.» 

En la carta de la cual lo que antecede es ex¬ 
tracto, la señora Jacksou aña le que por más de 

veinte años antes del ataque de Octubre de 18ÜU, 
estuvo sufriendo de desorden en el estómago ó 
hígado. Tenía mal paladar, poco apetito, y lo 
poco que comía le causaba dolor, he hallaba 
triste, lánguida y cansada, y experimentaba una 
sensación desagradable de abatimiento en el es¬ 
tómago, fuerte dolor en el pecho y costados, pal¬ 
pitación y vahído, y con frecuencia solía caerse 
en la calle y teman que acompañarla á casa. 

Así vemos que en su caso existía una causa 

S uepor largo tiempo habia estado obrando, pro- 
ujo por fin la crisis que la puso á punto de ter¬ 
minar su vida. Siempre sucede asi, ya sea que 
conozcamos la causa ó no. El crimen cometido 
por el Sr. Curtís fué el impulso repentino y co¬ 
lérico de un hombre que permití era que las ideas 
ele odio y venganza tomasen posesión de él y en¬ 
gendraran en él la condición que posibilitase cli 
asesinato. En el caso muy diferente de la enfer-1 
medadde esta señora, fué un enemigo desui 
cuerpo, ósea la indigestión y dispepsia la que, 
al cabo se presentó violentamente. I 

La lección es la misma. Vigila el mal en sul 
nacimiento, y contrarréstalo mientras aun pueda 
ser tiempo para refrenarlo. , 

Al dirigirse el lector á los Sres. A. J. White, I 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendían estos señores mucho gusto en enviarle 
gratuitamente un folleto ilustrado explicando 
las propie lades de este remedio. i 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en I 
venta en todas las farmacias. El precio del fras¬ 
co es 14 reales, y el del frasquito, 8 . ■ 


S ALICILAT OS 


de BISMUTO y CURIO 

IDE VIVAS PEREZ 


Adoptados de Real orden 
por el Ministerio de Marina. 


Recomendados por la 
Real Academia de Medicina. 


Cuban inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el dia, 
toda olase de IN¬ 
DISPOSICIONES 
deiTUBO DIGESTI- 
VO, VÓMITOS y 
DIARREAS; de los 
TÍSICOS de loa VIE¬ 
JOS; de los NIÑOS, 
CÓLERA, TÍFUS, 
DISENTERÍA; VÓ¬ 
MITOS de las EM¬ 
BARAZADAS y de 
los NIÑOS; CATA- 










BROS y ULCERAS 
del ESTÓMAGO; 
PIROXIS oon 
ERUFTOS FÉ¬ 
TIDOS; REUMA¬ 
TISMO y AFEC¬ 
CIONES HÚME¬ 
DAS de la PIEL. 
Ningún remedio al- 
oanzó délos médicos 
y del público, tan¬ 
to favor por sus 
buenos y brillantes 
resultados que son 
la admiración de 
los enfermos. 


K van a las principales farmacias.—desconfiar de las imitaciones 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ra- 
pilar «le loa IIcnr«[|«*tlnos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senf.t , Administrador, 35, 
rué du 4 Septemhre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y iVIolino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda da Lafoni é 




inRIrACIONES del PECHO, HfSFHULOS, REUMAIISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topico excelente 
1 contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En Uu Farmacias . 


OBRAS POÉTICAS 


D- JOSE VELARDE 

DI VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DI ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, ¿d. -MADRID. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Kr.iy.Juan. 1 

La Niña de Gómez.-Arias. 1 

Alegría 1 Canto I). 1 

K1 Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 
A orillas del mar. 1 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIIIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 

MÁnillMAO para.la PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo frío y del HIELO 

Baratas 

' ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 

TINTURA UNICA 

(|Pf A HT A Mr A p*™ barba j cabellos 
UlilIAJl AJILA (1 frasco) «in praparadoa 

Mí lavado. FILLIOL. 63. r. Lata retín. Por* 

EL SOL DL INV1ERN0 

POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 

Preciosa novela original, con interesante argu¬ 
mento, cuadro* de costumbres familiares, episo¬ 
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.0 mayor francés, que se vende, 
á 4 pese las, en la Administración de este perió¬ 
dico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23 


Se remite Catálogo á quien envie sollos de Correos 

I*. E Oachiuami, Magdekurg, 1 1 


urna» La Venganza. 

--— | Fernando de Laredo. 

El Ultimo beso. 

FOTOGRAFIAS El < Capitán < ¡arela... 

w p v t a 1 M i« A inores ......... 

Y TEXTO \ u Velada. 

e sollos de Correos 1 £1 Año campestre... 


FERNET-BRAINCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Pcmiiiados con Medallas «le uro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales v privilegiados por el Gobierno. 

El FEIUVET-UIUVCI es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinlieineo arios «le completo éxito, obtenido en Kuroptt, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERiVE r-HRAIVCA 110 debe ser eoiiítindido con 
otros muelles Feruet «¡ue se venden «lesde poco tiempo, 
v que son lolsitieaoiooes «lanosas é imperfectas. El FEIt- 

IVE T-BKANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

(Juica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F. co RLOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


▲BUA ARS-XICAL, EM1NEJI TEMANTE REC0X8TXTUYBMTB 

NIÑOS DEBILES, ENFERMEDADES de la PIE¿ y de loe HUESO 


REUMATISMO. — VIAS &E8PZEATOBUI 
DIABETES — FIEBRES INTERMITENTES 


Perfumería, 13 , Eue d’E nghien, París. 

POLVOS n ABRO! -g 1 

Recomienda ^ HM^ 

siguientes ^MIMB ■■IbP * 




KanangaJapoí 

bigaud 7 c 1 *, Períonr 

Pro?e«ao»e* de la Beal Cita de España 

8 . rué Vivienno, PARIS 

El AgUQ de KdílClflffQ. es la loción más 
refiencante, la que rná- vigoriza la piel y 
blanquea el cutis,perfuman .olo delicadamente. 

Extracto de Kananga 

Siiavi'iiuo y aristocrático 
perfume para el panno.o. 

Aceite de Kanangd MBl a 

Tesoro de Ja cabellera, que § 

abrillanta, naco crecer jnH|l| ¿ 

y cuya cal* .a previene 


HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA. 


COMP!* Ll E B IG 

VERDL» EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Biposío/ones 
Internacionales desde 1867. 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 


FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo , 60 céntimos en sellos de correo. 

The Fublishing Office — AM8TERJDAM 

TRADUCCIONES DEL ALEMÁN 

así técnicas!» como literaria» 

E. KLRCliNElt. DOU, 15. BARCELONA. 

CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREIÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Americana , Alcalá , 23, Madrid. 


Loción oegetal ds Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 

Madrid : Romero Vicente. i 

Barcelona : Conde Puerto y C*% J 


SUEÑOS Y REALIDADES 

Pou 

DON KAMÓN DE NAVARBETE. 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar aue está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués Ue 
Valle-Alt y re. 

Elegante volumen en 8 .° mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.— Madrid, Aléala, 2o. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Julio 1892 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

IBosqufejo histórico «le la ciudad de Erija, 

por 1). Antonio T. Al artel y Torres. Formó este 
bosquejo do la muy noble y muy leal ciudad de 
Ecija, desde los tiempos más remotos, el presbí¬ 
tero D. Manuel Varela y Escolar, y le lia conti¬ 
nuado, desde la invasión francesa lnvsta la pu¬ 
blicación de las Ordenanzas municipales de la 
ciudad, el Sr. Al artel y Torres. Forma un volumen 
de 3f>2 páginas en S.«, y se vende, á 3 pesetas, en 
las buenas librerías y en casa de sus autores, asi 
como en la imprenta de D. Juan de los lleves, 
Ecija (San Francisco, 12). 

Los Tiradores» de Alert-Ville, por Arístidcs 
Mestrés. Novela imitación de las de Julio Yerno, 
Mayne-Kcid. etc., a propósito para la juventud.— 
Los pedidos se dirigirán á I). Francisco Puig y 
Alfonso, librero en Barcelona (plaza Nueva, 5). 

Caldera vuultitubular inexplosible, memoria 
descriptiva: Xncra máquina para hacer cigarros, 
memoria descriptiva: ( o ja telefónica automática, 
memoria descriptiva: Befo rutas introducirías en. 
el sistema de telefonos, memoria descriptiva: Per¬ 
feccionamientos intreducidos en el sistema de 
micrófonos, memoria descriptiva El autor de estas 
Memorias y de los inventos a que se refieren es 
el distinguido ingeniero 1). Eloy Noriega y Ruiz. 
individuo de varias corporaciones científicas: y 
los cinco inventos lian sido premiados por la Aca¬ 
demia de Inventores, de l*an<. con diploma de 
honor y gran medalla de oro. Cada Memoria tiene 
la descripción del invento, en español (y algunas 
además en inglés), y láminas verdaderamente grá¬ 
ficas, muv bien he días por el mismo Sr. Xortega, 
quien lia obtenido patente en los Estados Cuidos 
de América. Méjico. Francia, Inglaterra, Bélgica, 
Luxemburgo y España. 

Estudii» critico Icgnl del Real decreto de 23 de 
Noviembre de LS*Jl sobre provisión de canonjías 
y beneficios, por l). Mariano Muñoz v García, 
abogado del ilustre Colegio de Madrid. Un folleto 
de 104 páginas en 4.". que se vende, a.una.peseta, 
en las principales librerías, v en casa del autor. 
Madrid (Caballero de Gracia. 11). 

Guía ilustrada del viajero en Gijón, por don 

Ricardo Caballero y I). M. Palacios Suárcz. (Con 
fotolitografías do E. AJarquoricy dibujos de I. Mo¬ 
ran.) Curioso litirito y muy útil á los forasteros 
que concurran. durante el verano, á las hermosas 
playas de Gijón. Volumen de 144 páginas en S.-, 
(más una interesante sección de anuncios regio¬ 
nales). que se vende, «á una peseta, en Oviedo, 
Crédito literario (San Antonio, 7). y en Gijón. 
papelería de Palacios (Corrida, 25). 

Skizzeiiausiipsiiiico, von Dr. Cretsclunar. Im¬ 
presiones de viaje del autor en San Sebastián. 
Burgos. Madrid. Sevilla. Córdoba. Cádiz. Mala¬ 
ga, Toledo y Barcelona. Dusseldorf, tipografía de 
Félix Bagci. 



TOCADOR DE MÁRMOLES DE FUENTE HERIDOS, 


ofrecido á «S. M. la Reina por la casa propietaria de las canteras. 


Compendio d© botánica elemental, por don 

C. Hurtado, médico, secretario que fue de la Es¬ 
cuela de Ciencias Naturales en la Universidad de 
Bogotá (Colombia), etc. Trata especialmente de 
la dora sudamericana , v contiene datos referen¬ 
tes á plantas poco conocidas y estudios hechos por 
el autor en casi todas las Repúblicas sudamerica¬ 
nas. Libro de mucha utilidad á los médicos, far¬ 
macéuticos y naturalistas. Ha sido publicado por 
los inteligentes y activos editores D. A. Bethen- 
cniirt é hijos, á cuya Librería fnirersal se diri¬ 
girán los pedidos. Curazao (Antilla Holandesa). 

Tr¡<|u¡tra<|u©s , criticas i>or Fray Candil (don 
Emilio Bobadilla). Un volumen «formado de cri¬ 
ticas volanderas (según declara su autor), publí¬ 
calas las unas, inéditas las más.» Títulos délos 
principales artículos: «Balart; Mar y cielo; Dulce 
y sabrosa: Montañesas: Impresiones literarias; 
Ripios en verso y prosa; Un fraile emberrenchi¬ 
nado; La vida cursi: Desde mi butaca»; etc. Vén¬ 
dese, á 3 pesetas, eu la librería de D. Fernando 
Fe, Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2). 

La Iglesia y el inalado, estudio de las relacio¬ 
nes que deben existir entre ambas potestades 
desde el punto de vista del derecho abstracto, por 
1). Enrique Oliver Rodríguez. Un folleto muy 
bien escrito, (pie consta de 48 páginas en 8.°, y se 
vende en Barcelona, tipografía de D. Ramón 
Riera (calles Bilbao, 207, y Ancha, 15). 

Estudio climatológico y topoarráfi<?o-médi- 

eodel lteal sitio de San Lorenzo, llamado común¬ 
mente del Escorial, por el Dr. D. Baltasar Her¬ 
nández Briz, medico de número, por oposic ón, 
del Hospital General de Madrid: ex médico agre¬ 
gado de los hospitales de la Princesa y Jesús Na¬ 
zareno. etc. El mejor elogio que se puede hacer de 
esta interesante obra es consignar que lia sido 
laureada por la Real Academia de Medicina de 
Madrid. Véndese en las principales librerías de 
Madrid. 

Traindo completo «leí naranjo, con nn apén¬ 
dice sobre el limonero, cidro . herga moto y lime- 
ten >, por D. Bernardo Giner Aliño, farmacéutico, 
químico del Sindicato Ueutral de Viticultores y 
de la Cámara Agrícola de Valencia, socio de Mé¬ 
rito por concurso de premios de la Real Si km' edad 
Económica de Amigos del País de Valencia, ex 
director de FA Progreso Agriada, etc.: precedido 
de un prologo de D. Manuel Martínez de Pisón, 
ingeniero agrónomo. Esta obra, adornada con nu¬ 
merosos grabados en el texto y cuatro láminas 
cromolitografiadas, se publica en cuadernos se¬ 
manales de «¡4 páginas, y constará de seis á ocho, 
á peseta cada uno. Diríjanse los pedidos de sus¬ 
cripción al conocido editor I). Pascual Aguilar, 
Valencia (('abalíceos, 1). 

Teatro fantástico, por un 1). Jacinto Benavcnte. 
Contiene: Autor de artista, loa; Los Favoritos, 
comedia cu un acto: FA Encanto de una hora, 
dialogo, y Cuento de primavera . comedia en dos 
actos y un prólogo. Forma un lindo opúsculo de 
22ó páginas en Iti.", y se vende en las principales 
librerías. -E. M. DE V. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha | 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 1 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo del 
arroz Flor de Albo rehilo dará á vuestro cutis una j 
blancura diáfana que evocará á las rosas desya-. 
Decidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
iium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, izq.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur - 
quiola, Mayor, 1; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 



EXPOSICIÓN DKITRUl 

DE 1880 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cruz de la Legión de Honor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathla 

TARÍS 

Alambiques 
Aparatos de destilación 

Precio oorrlente, franoo 



5 SUEVOS A PA RA TOS 

^ PARA HIELO, GARRAFAS 
| HELADAS, AIRE FRIO, 
f 3 , para Familias é Industria. 

ROUARTFréres & C la 

Sucesores de MIGNON v ROUART 

CONSTRUCTORES 

137, BouU Voltaíre, PARÍS 


N1NON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Esté secreto que la gran coqueta egoísta ífo quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería liilnon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \érilable Eao de 
NI non y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Farfumerie Ninon expide á todas partes-sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza, Alcalá . 23 , pral.. izq.; Aguirrey Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont c Hijos, y Vicente Ferrer. 



ALLIFLORE 


FLOR DE BELLEZA , 

_ __ Polvos adherentes é invisibles. I 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y I 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su colorí 
blanco, de una jjureza notable, liay cuatro maticesde Racliel y de Bosa. desde el máspali .o| 


basta el mas su t 


». Cada cual bailara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. I 


PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, imta -1 
ctones. picazones, dándole un aterciopelado agradable. E11 cuanto a las manos, les da I 
solidez y transparencia á las uñas. — Pertumeria AON EL, 16, Avenue de FOpéra, Paria. [ 


RUSTON, PROCTOR»C.‘, L" 

LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS DE VAPOR 

lijas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas, Bombas centrifugas. 

Jíeprt sentante: L. NAVAS, 141, Fuenearm.1. Madrid 

ENVÍO FRANCO OEL CATÁLOQO A QUIEN LO PIDA 


NIGRITINE 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO, MORENO CASTAÑO 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de l'Opéra 

PARIS 


T oda |M»rsona «•amblando ó von«li<‘ii«lo 
sellos de corre», recibirá, si lo pide* su precio 
corrienlc y. el DIARIO ILUSTRADO OC 
SI'íLLÓS IIK UORRLO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34 . 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN TT3ST1-VERS-A.il 
RAEIS, 18©9 

MEDALLA DE ORO 


/\ M°° de Vertus sceurs 

COR 8 ET 8 BREVETÉ 8 

121, Rué Aube r, 12, París 

Loi modelos de esta casa, siempre conformes con Us modas mas recientes, se distinguen de los demás por 
su flexibilidad y su estraordinaria ligetera. 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en loe talleres de la 
casa y que le ha valido su inmensa refutaron. 

para recibir un corsé que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas á una persona completamente vestida. 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.% Jares 


I DE PRECISION, RULETAS, JUEGOS MECANICOS, 
1 MESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
I CASINOS, ETC.—Se remito V« • 

J. A. JOST. — 120, rué Oberkampf, París. 



ORGANOS) 
1 AR 10 IIU 15 

,000 fr. 
JA DEL 
airado. 
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SUMARIO. 


TEXTO. —Crónici general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Ensebio Martínez de Velaseo.—Ateneo de Madrid: 
El Centenario del descubrimiento de América. Conferencias de los 
Sros. Aninzadi, Vilanovu, Antón, Feniandez y González y San 
Martin, por D. Manuel Antón, de la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas.—La Honda del pecado mortal, por 1). Hicardo 
Sepulveda. — Guajiras andaluzas, por D. G. Belmente Mullcr.— 
La Primera pasión, por D. Juan Lapoulide.— Por ambos mundos, 
por D. R. Becerro de Bengoa.— Sueltos.—Libros pre^entadon á esta 
Redacción por autores o editores, por V.—Anuncios. 

GRATíADOS. —Bellas Artes: Luna dr mhl % composición y dibujo de 
Manuel Alenz ir. — Tripulación cumplida. dibujo original de W. Rai- 
ney.— En nsjH.ru s dr ¡a batalla , cuadro de F. \ inca. — Rincón dr 
U ria , cuadro de Mr. Beauverie.—Centenario IV del descubrimiento 
de América. Conferenciantes americanistas en el Ateneo de Madrid: 
Exorno. Sr. D. Francisco Fernandez y González, decano de la Fa¬ 
cultad de Letras en la Universidad Central, de las Reales Acade¬ 
mias de la Historia y Bellas Artes, y electo de la Española: D. Te- 
lesforo de Aranzadi y Unamuno. doctor cu Ciencias y en Farmacia: 
D. Alejandro Sin Martin, catedrático de la Universidad Central, 
de la Real Academia de Medicina; D. Manuel Antón y Forran diz. 
catedrático auxiliar de la Facultad de Ciencias, bibliotecario del 
Ateneo; Dr. D. Juan Vilanova y Piera, catedrático de la Universi¬ 
dad Central, de las Reales Ac idemias de la Historia, Ciencias y 
Medicina. (De fotografías del Sr. Huerta.) — Fauna americana: 
Llama dr! Prrá y Jaguar, ejemplares existentes en el Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid. (Dibujos del natural por Félix Ba- 
dillo.)—Antropología: ídolos, cráneos y bustos americanos, existen¬ 
tes en el mismo Museo de Ciencias Naturales. (Dibujos del Sr. Ba- 
dillo.) 


CRÓNICA GENERAL. 



i. <lol Senil atribuye la prensa <le París 
la ya sospechosa repetición de casos coleri- 

I Y formes en las inmediaciones de aquella capi- 
Í¿ tal ; y tratan los estimados colegas de tran¬ 
quilizarnos, y nos invitan á no hacer caso de 
aquellas pequeneces, ni tomar precauciones 
sanitarias en las fronteras francesas ; pero es el 
caso (pie, en circunstancias parecidas, nuestros 
vecinos han procurado defenderse, y no se han con- 
•q) vencido con nuestras reflexiones, cuando para nos- 
' otros tiene gravedad eso del agua del Sena, por la pi¬ 
cara costumbre que han tomado muchos españoles de ir á 
bebería hacia Septiembre, y no debernos hacer gracia que 
regresen para sentir entre nosotros los efectos de esas aguas. 
El Sena y el Manzanares se ponen en contacto á cada oto¬ 
ño por la corriente de la emigración veraniega, y la salud 
pública de los parisienses nos interesa demasiado pira (pie 
la miremos con indiferencia. Ignoramos las resoluciones (pie 
el Gobierno ha de tomar; pero, entretanto, creemos (pie el 
instinto de conservación, ó por lo menos la prudencia, ha de 
retraer este ano á mucha gente de traspasar la frontera y 
derramar su dinero por las comarcas del Mediodía, por si la 
vuelta á España sufriese algún obstáculo: además, cuan lo 
las noticias sanitarias de Rusia son alarmantes, los cólicos 
de París, por muy esporádicos que sean, son bastante sos¬ 
pechosos, y su naturaleza inofensiva debe ponerse en cua¬ 
rentena. No pedimos rigores prematuros, sino prudencia y 
vigilancia á los particulares y al Gobierno; y no por hostili¬ 
dad á nuestros amables vecinos, sino porque cumplamos los 
deberes que tiene cada cual con su familia y su país, 
o 

o o 


Es singular lo «pie sucedo. La idea liberal, modificándose 
lentamente, ha ido por el carril de la democracia, en la poli- 
tica militante, á convertirse en un voto de obediencia: la 
disciplina de los partidos ha concluido por anular la inicia¬ 
tiva personal; de lo cual resulta (pie no se considera hom¬ 
bre político á nadie que tenga ideas propias y no sea jefe de 
partido, ó que se vea precisado á prescindir de su criterio 
personal, para amasarle en el de su jefe, todo el que desea 
influir ó significar algo en la política, ó intervenir siquiera 
en la buena marcha de los asuntos generales. Este fenó¬ 
meno de la disciplina convierte á los políticos en una orden 
monástica de un solo voto, el de obediencia, ó sea en frailes 
sin pobreza ni castidad, aunque con algo de clausura: por 
eso carecemos de celda y refectorio los que no tenemos vo¬ 
cación. Un pensador profundo y original, Ibsen, más filó¬ 
sofo que autor dramático, y más ideologo y poeta (pie rea¬ 
lista, se burla de las mayorías compactas en El Enemif/o del 
Pueblo, y concluye afirmando que únicamente el hombre que 
está solo y no influido por los intereses ajenos, se halla en 
aptitud de volver por la verdad y la justicia. Ese fenómeno 
moderno del agrupamiento de muchos para pensar de un 
mismo modo, ¿procederá de virtud y convencimiento, que 
lleva á los hombres á prescindir de sus ideas por humildad 
y para procurar la armonía, ó será efecto de falta de crite¬ 
rio? Ello es (pie los obreros se asocian para obedecer á mi¬ 
llares una orden que no saben quién ha dado: los partidos se 
someten á una dictadura interior: lmy crítica asociada «pie 
alaba al amigo y denigra monótonamente al adversario per¬ 
sonal : todos se creen obligados á emigrar de Madrid en ve¬ 
rano, por obedecer á la consigna, desde el propietario que 
tiene grandes tincas en el campo, hasta el infeliz que se 
arruina por un viaje innecesario: por último, hasta los anar¬ 
quistas tienen jefes. 

Y decimos todo esto para explicarnos los fenómenos polí¬ 
ticos que lian prolongado tanto las sesiones de Cortes : por 
un lado, una mayoría compacta que no puede veranear por 
disciplina: por otro, una consigna de obstruir, á causa de no 
haberse entendido el jefe de la mayoría con los jefes de las 
minorías : unos concejales que se desautorizan por respeto 
al jefe civil que los excomulgó. Esto es lo que ocurre, y no 
lo criticamos, porque en el caso á que aludimos las razones 
políticas á que obedece el Sr. ¡Sagasta han de ser más sóli¬ 
das que las de los concejales fusionistas. 

o 

o o 

Es difícil que con el calor que hace este año nos interesen 
los asuntos mas importantes y las desgracias más terribles. 
Ni la voladura de una fabrica de pólvora en West Bezthely, 
en los Estados Unidos, nos causó gran impresión, acaso por 
ser chinos, es decir, los hombres menos parecidos á los hom¬ 
bres, casi todos los ciento ochenta operarios que desapare¬ 


cieron ó aparecieron en fragmentos: la costumbre de leer ca¬ 
tástrofes conduce á la insensibilidad: y como no podemos 
remediarlas, y cuando las sabemos ya sucedieron, solemos 
no referirlas. Esta voladura tiene, sin embargo, la novelad 
de que parece espontánea y no artificial, casual y no políti¬ 
ca. Nuestro egoísmo humano sólo nos permite considerar, á 
la temperatura de 40 grados, el calor que desarrollaría al in¬ 
flamarse tanta pólvora. Ni la circular del Emperador de Ale¬ 
mania, desautorizando las últimas declaraciones del Principe 
Rismarck, y convirtiendo su jubilación en cesantía, y en la 
cual sido vemos ratificada la importancia del inmortal esta¬ 
dista, tan odiado por los microbios de la política, nos causa 
mella alguna. Ni los puestos que ganan los liberales en las 
elecciones de Inglaterra, ni algún motincillo local en nues¬ 
tra península por causa de los consumos, ni el apresamiento 
de un convoy francés en la Indo China por una partida chi¬ 
nesca; nada ha po lido causarnos impresión. Pagaríamos á 
cualquier precio una noticia capaz de dejarnos fríos. Los ha¬ 
bitantes de Madrid n > nos parecen convecinos, sino bollos 
de la misma hornada, ó garbanzos que hervimos juntos en 
un mismo puchero. Es indudable que en Madrid hemos per- 
di lo antiguas prácticas para templar los rigores del verano. 
La Condesa d'Aulnoy, en su 1 'ioj> por España que hizo 
en ltiTü, elogiaba el suelo de nuestras habitaciones de ve¬ 
rano por su frescura; las esterillas que se colocaban en la 
parte baja de las paredes, y las cortinas que se ponían en 
los halcones, y ya apenas se usan; la abundancia de aguas y 
jardines, así como la costumbre, que se conserva en Anda¬ 
lucía, de habitar en el verano los pisos bajos. Ello es que los 
grandes no salían á sus tincas de campo en la canícula, pre¬ 
tiriendo sus comodidades de Madrid. Indudablemente hubo 
una gran decadencia en las costumbres antiguas de que hoy 
solemos burlarnos, creyendo que el Madrid antiguo es el de 
su decadencia que describió Mesonero Romanos, ó el Madrid 
que falsiticó apasionadamente Fernández de los Píos, y no 
el otro, cuya agonía alcanzó Alcalá Galiano, y del que se 
podían hacer apologías diciendo Solo Madrid es cort* en el 
titulo de un libro. 


Escritas las lineas anteriores nos vemos en la precisión 
de retirarlas. La temperatura ha refrescado relativamente, 
haciendo posible la respiración. 

o 

o o 

La población penal de la penitenciaría de Yalladolid piae 
que entre las tiestas del Centenario del descubrimiento de 
América, no se olviden los poderes de la mayor de las des¬ 
gracias, la de los que cumplen sentencias de los tribunales 
de justicia. En efecto, un indulto general, (pie alcance á 
todos los penados, no sido aliviaría tanta infelicidad, digna 
siempre de compasión y misericordia, sino (pie favorecería 
á muchas inocentes familias que los culpables arrastran al 
caer. Rogamos, pues, á los (pie preparan la conmemoración 
del Centenario, (pie no se olviden de proponer la tiesta del 
indulto como una de las más gratas: para los sentimientos 
cristianos no puede haber tiesta completa sin perdón. 

o 

o o 

Cuando los asuntos públicos se convierten en cuestiones 
privadas, dejan de corresponder al dominio de la prensa; 
pero cuando las cuestiones privadas se hacen públicas, y 
todos los periódicos las refieren y comentan, no es posible 
guardar silencio en una crónica. El diputado y concejal don 
Alvaro de Figueroa, hijo del Marqués de Yillamejor y yerno 
del jurisconsulto Sr. Alonso Martínez, había tratado dura¬ 
mente en la prensa y en la tribuna del Congreso al presi¬ 
dente del Ayuntamiento, I). Alberto Bosch: intervinieron 
algunos amigos para el arreglo del asunto; y el domingo úl¬ 
timo todos los habitantes de Madrid, durante la mañana, 
se preguntaban unos á otros : ¿(Jué lmy de aquello? Los afi- 
cionados á los tíñales trágicos tuvieron momentos de emo¬ 
ción, porque se esparcieron noticias tremebundas aprove¬ 
chando la carencia de ellas: buho quien creyó huérfano al 
Ayuntamiento de Madrid; y aun se añade (pie para este 
caso estaba ya solicitada la vacante, aunque no nos consta 
la certeza. Sólo se sabia (pie la curiosidad privada, la noti- 
cieril, algún interés «pie podía resultar lesionado en aquel 
lance, y algún sentimiento respetable, espiando aisladamen¬ 
te la salida de dos landos que llevaban todos sus asientos 
ocupados, formaron sin querer una especie de caravana ca¬ 
mino de Carabanchel, que terminó una legua más allá: lejos 
de la jurisdicción del Municipio madrileño, y en una tinca 
particular, quedó el asunto zanjado, con arreglo al código 
llamado del honor, y, por fortuna, sin desgracias. Se oyeron 
dos disparos: eran los últimos ecos del motín de las verdu¬ 
leras: estas le empezaron gritando como locas: no es extraño 
que todo aquello concluyera en Léganos, ya (pie no pudo ser 
en Carabanchel, donde el Sr. Esqucrdo tiene el manicomio. 

Y conste que no criticamos la solución de este caso par¬ 
ticular, que no tema otra, no por el hecho en sí mismo, sino 
por la intlueneia qu¿ en todo el mundo ejerce el medio en 
que se vive. 

o 

o o 

En varias ocasiones hemos manifestado nuestra preferen¬ 
cia hacia los tribunales españoles, donde no se da ni se puede 
dar el caso de que haga frases el Presidente a costa de los 
acusados, como sucede en Francia. Tampoco nos parece muy 
lucido el ejemplo que ha dado el Alcalde de Muntbrison, mi- 
pidiendo la ejecución de Ravachol en biplaza pública, por 
miedo á los anarquistas. Las autoridades pueden tener inte¬ 
riormente el miedo que quieran, pero no deben nunca de¬ 
mostrarlo, y en el cumplimiento de la sentencia de Ravachol 
todos lian temblado y demostrado su pavor, basta el ver¬ 
dugo. No se parece en esto á Mr. Daybler el verdugo de la 
Audiencia de Madrid, que, según dicen los periódicos, no 
sólo está dispuesto á ejercer su oficio cuando se lo mandan, 
sino «pie el mismo día en (pie guillotinaban con recelo á Ra- 
vaehol, nuestro funcionario público, después de haber bebido 
como un hombre, impedia el tránsito, puñal en mano, á los 
vecinos de Chamberí: sujeto y preso por la Guardia civil, no 
sedió, por ventura, el caso de que cayese algún pacifico 
ciudadano en manos del verdugo. En cuanto á Ravachol, no 
lia muerto con miedo, pero ha caído sin dignidad, manchan¬ 


do su labio con inmundicias y blasfemias, y quitando á la 
dinamita su carácter de apostolado explosivo. Acabemos; 
(pie la crónica patibularia debe ser muy breve. 

o 

o o 

IX Carlos de Borbón lia suscitado una cuestión heráldica, 
protestando del uso que hace el Conde de París de las ar¬ 
mas que sólo pertenecen al primero, como representante en 
Francia de la rama masculina de la casa de Borbón. El 
Conde de París lia rehuido el asunto, fundándose en que no 
deben suscitarse entre parientes cuestiones de ninguna cla¬ 
se. No ha tenido fama la casa de Orleans de dar gran im¬ 
portancia al parentesco, y sí á la cuestión heráldica, puesto 
que usa las armas á que se refiere la protesta. Y como mien¬ 
tras no se demuestre que el tratado de Utrech está vigente 
en to las sus cláusulas, no se puede demostrar que lo esté 
exclusivamente en lo (pie á IX Carlos perjudica; extinguida 
en Francia la casa de Borbón, y excluido D. Carlos de la 
sucesión del trono español por las Cortes del reino, es, aparte 
de la cuestión heráldica, el verdadero representante en Fran¬ 
cia de la i lea legitimista y del antiguo derecho. La casa de 
Orleans quedó además inhabilitada para heredar á la rama 
primogénita, desde (pie Felipe Igualdad votó la muerte de 
Luis XVI. No bav legislación basada en principios morales 
(pie no excluya de heredar á la victima, al que contribuye 
voluntariamente á la muerte de otro. 

o 

o o 

El poeta Diéguez quiere entablar demanda de divorcio. 

— ¿En <pié la funda usted?—le pregunta su abogado. 

— En incompatibilidad de profesiones. 

— No es causa suficiente; pero expliqúese, por ser caso 
curioso 

— Pues bien: mi mujer ha roto á hacer versos como yo. 

— Es libre; usted la tomó \ or compañera, y no como 
esclava. 

— Cierto; pero la tomé por compañera, y no como rival. 


—¿Qué hacéis, niños? — exclama la mamá, que ha sor¬ 
prendido á Clarita y á Juanillo vertiendo la compotera en el 
jardín. 

— Es que Juanillo lia sembrado huesos de ciruelas en 

dulce y los estábamos regando. 

—¿Con almíbar? 

— Si, mamá, para que nazcan árboles en dulce. 

Luis dejó en la mesa el manuscrito y preguntó á sus 
amigos : 

—¿Qué os lia parecido mi comedia? 

— Hay que variar el estilo por completo—respondió Juan. 

— \ el asunto—añadió Pedro. 

— Y el autor — repuso Antonio. 


Un medico de partido entra en casa de otro médico, com¬ 
pañero de estudios, y le dice: 

— Estoy enfermo: asisteme. 

—Voy á serte franco: no be curado á nadie; cúrate á ti 
propio 

— No bav en el pueblo más médicos que nosotros, y me 
conozco: sálvame de mí mismo. 


—¿A qué se llama lengua muerta? 

— ‘ S e da ese nombre á los idiomas que ya no se hablan en 
ningún país. 

— Póngame usted un ejemplo. 

— El castellano. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


RELLAS ARTES. 

Luna dr miel , por Alcázar. -Trijmlarión completa, por Rainey. 

En nsjnnts di ¡a batalla. por Vinca. —Rincón di feria , por Beauverie. 

En la orilla del lago, al fondo del parque y a la sombra 
de altas bayas, dos jóvenes recién casados distraen sus dul¬ 
ces ocios pescando á caña.Tal vez no ignoran el aforismo 

de Saint-Simón, hombre entendido y práctico en asuntos 
eróticos : «Si queréis que la luna de miel sea más sabrosa, 
haced que se reileje en inocentes placeres campestres.» 

Tal es el asunto de la composición original de Manuel Al¬ 
cázar, (pie publicamos en el primer grabado de este número. 


Deslizase la barca por ancha ría, y lleva ya tripulación 
completa: dos niños, y su fiel guardián, un soberbio Terra- 
nova, centinela vigilante y poderoso (pie sabrá defenderlos 
contra las asechanzas de las traidoras ondas. 

Este lindísimo dibujo, que damos en la pág. 20, es de¬ 
bido al ingenioso pintor inglés W. Rainey. 


En Espera* de la batalla algunos soldados de los tercios 
de Flandes retínense en una hostería, alegres y despreocu¬ 
pados, tal vez para abogar tristes presentimientos en los pla¬ 
ceres del amor y del vino. ¡ Qué expresión en el semblante 

y en la actitud de la desenvuelta moza que escancia el licor 
sabroso, al escuchar la provocativa copla del joven guita¬ 
rrista! ¡Qué contraste forman las carcajadas de unos con la 
tristeza reconcentrada de los otros! 

Este hermoso cuadro, que damos á conocer en el grabado 
de las págs. 24 y 20, es original del renombrado artista 
Francisco Vinca. 


Hincón de feria se titula el fjnadretío que reproducimos 
en la pág. 32 : es original de Mr. Beauverie, y lia figurado 
en el Salón de los Campos Elíseos de París, de este año. 

Representa, en efecto, un coin de 1oiré en cierta aldea de 
Normandía, y ha merecido elogios de la critica ilustrada pol¬ 
la verdad de la composición y por su color brillante y bien 
entendido. 

o 

o o 
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gustar se refería, de lo consentido por la mediana renta que 
en papel del Estado les dejó á su muerte el coronel Gutié¬ 
rrez de Oro, cal*eza que fué de tan apreciadle familia. V no 
se jH>ne en cuenta la pensión de viudedad, puñado de pese¬ 
tas no muy bien cobradas y con descuento. 

No le faltaron, por consiguiente, partidos á María, que 
asi se llamaba la joven; pero rechazó L>s mis de ellos, y si 
alguno pareció dispuesta á aceptar, no hubieron de formali¬ 
zarse las relaciones; hasta que, tras de hablar solo tres meses 
con Felipe Santaella, fueronse los dos juntitos á la Vicaría 
y á la parroquia, y luego á París y otras capitales, en el 
viaje de novios, que terminó felizmente poco después en un 
hotelito de la calle de Ferraz, donde vivían aún á los dos 
años de esto, felices á más no poder, según el decir de las 
gentes, y por éstas envidiados, y, á pesar de todo, bien que¬ 
ridos. 

¿V eran en realidad felices? Debieran de serlo sin duda, 
pues de nada carecían para vivir tranquilos y dichosos. Bri¬ 
llante carrera, unida á pingüe caudal heredado; buen carác¬ 
ter; salud á prueba; figura, si no arrogante, por lo menos 
muy regular; ingenio cultivado y aficiones artísticas, amén 
de buen corazón y otras excelentes cualidades; he aquí el 
lote de Felipe. Belleza extraordinaria, temperamento tran¬ 
quilo, distinción y bondad y gracia, constituían el de ella. 
Ingratos hacia Dios fueran de lijo uno y otro si no se con¬ 
tentaran con esto. 

Según le aconteció á Felipe al poco tiempo, que satisfa¬ 
ciéndole de sobra el lote suyo propio, se desesperaba con el 
de su mujer. V no usí como se quiera, sino con desespera¬ 
ción profunda, y ansiedades y reconcomios y ratos de honda 
tristeza, más dolorosa cuanto menos comprendida. 

Y no la producía el carecer de hijos, que uno les alegraba 
ya las horas, y aprestábase á venir otro en breve á repar¬ 
tirse con el primero tiestas y caricias. Por esta parte nada, 
pues, tenían derecho á pedir. 

Sin duda era en extremo descontentadizo Felipe para 
no considerarse feliz en su hogar, donde tenía un ángel que 
con sus bracitos regordetes lo sujetase, y mujer de tales 
prendas físicas y morales. Eso si no le arrastraban fuera 
de él hábitos, no desprendidos aún, de la vida de soltero. 
Nada: uno de tantos maridos como se desperdigan por ahí; 
eso sería. 

Y sin embargo, no había tal cosa; al menos en un principio. 
Felipe estabi muy enamorado, enamoradísimo, de su María, 
y fué por entonces de lo más juicioso que se pasea por Ma¬ 
drid. Como que de tanto amor nacían sus sufrimientos. ¿Du¬ 
daba del carino de ella? No podía, no debía dudar, (pie 
prueba diú de quererle al aceptar su nombre, renunciando á 
la vez al título, posición espléndida y marido joven, no 
feo ni tonto, que todo en una pieza ofrecióle por aquellos 
días el Duque de Santa Susana. 

¿Marieta ó Felipe tenían acaso mal genio? ¿0 sólo uno de 

los dos tan siquiera?. No; que en paz vivieron siempre. 

sin que en aquella casa se oyera jamás una voz más alta que 
otra. 

¿Cómo, pues, no era feliz el pobre? 0, mejor dicho, ¿por¬ 
que no era feliz?. Pues, porque ella. Pero ella merece 

estudio aparte. 

II. 

Si á Marieta le hubiesen dicho alguna vez que su marido 
sufría ni tanto asi , junto á ella, cosa de ver fuera su asom¬ 
bro. Casi el mismo que experimentó aquella tarde en que dos 
ó tres palabras de él, allá eu unos instantes de dulce inti¬ 
midad pronunciadas, parecieron referirse á algo así como 
vagas sombras esparcidas sobre la felicidad del matrimonio, 
á sueños no realizados y ansiedades é ilusiones mal satisfe¬ 
chas. Al oir esto abrió mucho los ojos; se le quedó mirando 
fija:i.ente, y después después, sin entrar en honduras psí¬ 
quicas, á que tan refractaria filé siempre, prosiguió su exis¬ 
tencia normal, uniforme y monótona para Felipe; tranquila, 
y por lo tanto feliz, para ella. 

Que ahí estaba precisamente el <¡uid; en eso, en que lo 
que hacía dichosa á la mujer, desesperaba al marido; en que 
unidos ambos entre sí para su existencia toda por Dios y 
por la ley, y por su amor y el de sus hijos, sentíanse profun¬ 
damente divorciados por una diferencia tal de criterio, en 
cuanto al modo de ver y sentir la vida, que hacíase imposible 
llenar aquel abismo, ni aun con los extremos de la pasión 
más loca; ni aun tendiendo sobre él, como puente, la mayor 
dosis de buena voluntad, por la intención más acertada di¬ 
rigida. 

¿En qué consistía ese abismo? Fué el padre de la joven 
excelente señor; buen militar, pero de los que pasan la ca¬ 
rrera sin salir de destinos sedentarios. Perteneciente á un 
cuerpo de escala cerrada, llegó por antigüedad á obtener las 
tres estrellas, y allí le alcanzó la edad para el retiro forzoso, 
sin poder ceñirse antes la faja de brigadier (que asi se lla¬ 
maban éstos entonces). Dueño de mediano caudal, sin más 
familia que su mujer y Marieta, nombre (pie á la niña dieron 
en Barcelona, donde nació y se criara, de aficiones tranquilas 
y carácter apacible, IiuIk) de erigir en su casa un templo á la 
paz doméstica, y su vida exterior deslizóse con tal método y 
regularidad, que parecía estar montada sobre carriles pulí- 
mentadísimos, y de tal guisa dispuesto; los resortes, bielas 
y palancas, que ni el menor rozamiento ni la más leve trepi¬ 
dación se producía en su marcha, no muy veloz, pero segura. 

De Santofía á Figueras. de la Corulla á Santa Cruz de 
Tenerife, de Mahón á Cartagena, de Cádiz á Barcelona, con 
intervalos en Madrid, fué recorriendo el capitán y coman¬ 
dante y teniente coronel y coronel Gutiérrez de Oro, la Pe¬ 
nínsula é islas adyacentes, pasando por los cargos que á sus 
empleos sucesivos y á su carrera correspondían, basta la hora 
en que se retiró, sin que ningún suceso notable le ocu¬ 
rriera, á no ser el de morirse, también tranquila y sosega¬ 
damente, yéndose á buscar mayor reposo para el cuerpo y 
una eternidad sin emociones para el alma. 

Marieta se educó en este medio ambiente, y entre tal edu¬ 
cación v lo que de herencia había en su temperamento, acos¬ 
tumbróse á ver sólo en la vida una sucesión invariable de 
actos, á regla y compás ajustados metódica y pausadamente. 


Así es, (pie para ella lo emocional, lo dramático, pertenecía á 
un mundo fingido por novelistas, poetas, músicos y pinto¬ 
res, y demás que vivían de ei tratener con esas cosas á las 
gentes, incluso a ella misma, que sin sentir pasión por las 
novelas, ni gustar en demasía de los versos, ni entusiasmarse 
con la música, ni volverse loca por los cuadros, complacíase 
en leer lo bien escrito en verso ó prosa, en ir al Real v á los 
conciertos y en tener excelentes cuadros en su casa, todo 
también, como su respetable papá, con su método y razón. 

Pero ni lo de las novelas sucedía en la vida real, y si su¬ 
cedía de vez en cuando, no debiera suceder; ni la música y 
demás bellas artes constituyen otra cosa (pie invenciones del 
ingenio humano para solaz del espíritu. Esta opinión suya 
sobre las novelas iba con las románticas, y con aquellas que 
sin serlo contienen acción dramática ó más ó menos senti¬ 
mental. hn cuanto á las (pie nos hacen conocer cómo en el 
mundo hay mucha gente con poca vergüenza y apetitos muy 
groseros, capaz de las madores infamias, cosa que desgra¬ 
ciadamente sabemos todos de sobra (este era el razonar de 
María); en cuanto á esa literatura, limitábase á prescindir 
de ella por la sencillísima razón de (pie le fastidiaba mucho; 
así perteneciese á cierto realismo ñoño é inocentón que 
pretende convertir en materia novelable la vida normal y 
corriente de las personas vulgares; es decir, la que ella vivió 
siempre, y (pie por lo mismo juzgaba indigna de salir en 
letras de molde. 

Pero lo (pie es querer á su marido. ¡vaya si 1c «pieria! 

De los pretendientes (pie tuvo de soltera, ninguno la agradó 
tanto como él por su figura y por sus condiciones morales. 
Casarse era realizar uno de los actos de la existencia (pie tie¬ 
nen su puesto y lugar para la mujer, allá entre los diez y 
seis y veinticinco años, y por eso se casó, según reza tam¬ 
bién el programa, con un hombre de treinta ó treinta y cinco; 
de holgada posición, exterior agradable, formalidad y ta¬ 
lento. «pie esas prendas le atribuyó en cuanto lo conociera. 
Después, á vivir con él muchos años, todos los que Dios 
concediere; á cuidarle, á educar á los hijos, que también 
figuran en el encasillado de las probabilidades casi certezas; 
á hacer abogados, ingenieros ó militares á los varones, y á 
casar con militares, ingenieros ó abogados á las niñas, cuando 
lleguen á edad para ello, y á morirse por último, todo, por 
supuesto, tranquila y acompasadamente. La vida al ¡miso 
l°nto ó ¡taso rryu/ar, como decían los antiguos tácticos, con 
las conversiones como una tabla y los despliegues intermi¬ 
nables. Nada de táctica moderna, de guerrillas, de disper¬ 
sión; no; á la Federica; el summum de orden y uniformidad 
parsimoniosa; la menor dosis de movimiento, para no des¬ 
componer el almidón de las chorreras ni esparcir los polvos 
de arroz de la peluca. Esto (pie en lo externo eran los mili¬ 
tares y paisanos del siglo xyiij, venían á ser en lo moral 
todos los Gutiérrez de Oro. ¿Las causas? Y 7 ayan ustedes á 
dar con ellas. 


III. 

Y como según semejante pauta y compás quería Marieta 
á su Felipe, de aquí «pie á este se le figurase que en aquel 
corazón no bahía dos adarmes de amor ni cusa parecida; 
a pesar de que cuando cavilaba sobre esto creía á veces en¬ 
contrar ciertos signos y señales de que era querido. Y todo 
junto bastó para (pie la lucha interior reñida entre tan en¬ 
contradas apreciaciones, en los dias «pie siguieron á su boda, 
le produjeran un estado anormal de espíritu, «pie comen¬ 
zando por desesperación, lmho de acabar en aburrimiento. 

Era Felipe hij*» de lino de esos personajes de segundo or¬ 
den que abundan en nuestros partí los olitieos; de esos que 
llegan en ocasiones á p a *rar % como suele decirse, una carte¬ 
ra, y que son figura obligada en toda comisión ó junta de 
intereses morales ó materiales del país. Hombre de mediano 
talento, pero de mucha activi Jad, y sobre todo gran cono¬ 
cedor de los resortes de la vida y de la manera de tocarlos 
bien, pudo conseguir (pie la suya fuese mejorando siempre 
desde que su íntima amistad personal con el jefe de un 
partido lo unió á éste en to las sus vicisitudes, proporcio¬ 
nándole después una serie de ventajosas posiciones. 

Había en la existencia de este señor algo de bohemio, y 
por esa nota y por su carácter activo y vividor, llevaba 
siempre consigo a todas partes, y á su casa en primer tér¬ 
mino, la agitación febril de la plaza pública, con cierta irre- 
gulari lad en la marcha de la vida doméstica. 

En esa atmósfera educóse Felipe, y de ella y de su natu¬ 
ral vivo é impresionable, buho de sacar su concepto sobre la 
situación del hombre en la sociedad, siempre en lucha por 
la existencia, y obligado á desplegar de continuo todas sus 
energías. Y á tal extremo llevaba lo de //r> stna/lr J'or li/r , 

• pie el asunto más nimio revestía para él caracteres de ruda 
batalla, en la que le era necesario poner en acción todo su 
ejercito, incluso las reservas. El conseguir que un sastre le 
sacara bien la ropa, ó el cuidarse de la colocación de un cua¬ 
dro en las paredes de su casa, ó cualquier cosa asi tan insig¬ 
nificante, hacíale tocar, á y(arrala y reunir sus huestes inte¬ 
lectuales y volitivas, y sostener tan recio combate consigo 
mismo, ó con el sastre, ó con el último criado, que á la pos¬ 
tre quedaba rendido material y moralmente, como si hu¬ 
biera intentado resolver ulgo de que dependiese todo su por¬ 
venir y el de los suyos. 

Y no por frivolidad de espíritu, pues más se preocupaba 
de cosas serias que de trivialidades; pero cuando una de és¬ 
tas merecía fijar su atención, tomaba en el acto para él pro¬ 
porciones extraordinarias. Con este modo de ser, claro está 
que en política y arte y literatura, y en todo lo que fuera 
capaz de herir su imaginación y cautivarla, bahía de echar 
el resto, extremando las teorías y aun cayendo en exagera¬ 
ciones é intransigencias sistemáticas, que su mujer no pudo 
explicarse nunca, pero que la hacían sonreír benévolamente, 
como ante el inquieto razonar de un niño. 

Eli resumen: que ella le «pieria tul y como le era posible 
querer; y «pie él, tras de mucho cavilar, llegó á emperrarse 
en (pie no era querido lo suficiente, aunque si respetado, lo 
cual maldito si le podía satisfacer. Al principio trató de ven¬ 
cer lo que él calificaba de frialdad, con mil extremos de pa¬ 
sión, agradecidos y estimados basta cierto punto, pero que 


ratificaban á María en la opinión de que su marido, si era 
muy bueno y cariñoso, no tenia, ú pesar de su talentazo, ni 
pizca de formalidad, siendo asi como un niño grande al que 
se le habían de tolerar ciertas travesuras, tratándole con un 
ten con ten de severidad y condescendencia. 

En cuanto á la dirección de la casa, ¿como podía estar á 
cargo de quien asi era? No: ¡pobres de todos si se le deja¬ 
ra!. Y el, para complacerla y merecer aquel amor de «pie 

á su juicio carecía, fué abdicando en ella poco á poco su 
voluntad basta «pie. 

IV. 

Hasta (pie, cansado de esta lucha, y encontrándose de non 
en aquel bogar ni trio ni caliente, se atrevió á hacer un pi¬ 
nito por esos mundos de.del enemigo malo, v luego otro, 

V otros después, con más de un tropezón, hasta convertirse 
en lo (pie no fuera en sus comienzos, en un marido como 
hay muchos. ¡ Y tantos!. 

Así discurrieron algunos años, sin (pie nada pareciese per¬ 
turbar la vida de aquellos dos seres. María, leliz á su ma¬ 
nera; Felipe, desgraciado á la suya. Que á ella, aun cuando 
le llegasen barruntos de lo que su marido bacía, sólo por ser 
cosas de él lio pudo jamas tomarlas en serio. Casi eran gra¬ 
cias del muchacho. 

Algo, no obstante, tenía que despertar alguna vez aquella 
sensibilidad adormecida ó mas bien aletargada. 

Muda de asombro leyó la carta, de letra de él, y con su 
nombre por firma. ¿Carta de amor? ¿Prueba segura de infide¬ 
lidad? Lo primero no, y sin embargo casi lo segundo; que 
en sus lineas palpitaba algo «pie la hería dolorosamente, algo 
mortificante para su amor propio, para su dignidad de es¬ 
posa. Confesiones estampadas febrilmente en el papel, y á 
una mujer dirigidas; confesiones de penas y angustias, y á 
una mujer de lu (pie no le era posible tener celos. ¿Y porqué 
no? Pues qué, ¿es lícito sentirlos cuando nos roban el cuerpo 
de la persona querida, y no cuando es su alma la qud se nos 
llevan? 

Que no era curiosa, bien lo sabia Dios, y que vaciló mu¬ 
cho antes de pasar los ojos sobre aquellos renglones; pero, 
mujer al fin, no pudo resistirá la tentación, y asi fueron las 
frases del escrito á grabársele en el fondo del alma.—¿Conque 
Felipe se quejaba de estar solo en el mundo? ¿Conque iba 
en busca de desahogo y consuelos á confiar tantas intimi¬ 
dades á su hermana Felicia, aquella hermana mayor tan for¬ 
mal, tan buena y tan.antipática? Si. porque era muy an¬ 

tipática: Marieta no reparó antes en ello: pero ahora veia 
bien, veia «pie era muy antipática, sumamente antipática. Y 
muy cargante. La Minerva de la casa, como la decían todos. 

¡ V aliente hipocritonu! 

Y Felipe, el tonto de Felipe, ¡alma de Dios!, necesitaba 
tener á quien confiar sus pesares, sus chifladuras, ¡los deva¬ 
neos de su imaginación dispara la!.Pero no es eso lo peor, 

sino «pie se queje de ella, de su mujer, y diga que ésta no le 

quiere, cuando.no se acuerda de «pie hay otros hombres 

en el mundo. ¿Y para qué se ha de acordar? Esto es una 

ingratitud, sí señor; una ingratitud. Felipe no debe tener 
penas; esas son tonterías suyas, y —Y los ojos se le llena¬ 
ron de lágrimas al llegar á este punto de su* rellexiones. 

Pero tan poco hecha estaba a sentir, que no podía darse 
cuenta de si era aquello el dolor. Algo así como una pun¬ 
zada en el corazón, y como si la oprimiesen el pecho, y en¬ 
tontecida la cabeza y con ganas de llorar, pero no en silen¬ 
cio; con sollozos, con gritos, como cuando era niña. 

Su natural tranquilo pareció por fin sobreponerse á todo. 
Pero durante unos días siguió doliéndole el corazón, y en la 
cabeza, como á tornillo metidas, fueion penetrando mil 
ideas extrañas, que venían á destruir su concepto sobre el 
mundo, alterando profundamente su modo de ser. 

Parecíale absurdo tener celos, y no los tenía (según ella); 
tanto, que casi hubiera preferido que la tal carta fuese pe¬ 
caminosa, y la amante una cualquiera; cuanto más cual¬ 
quiera, mejor. Porque ¿cómo se reirían de ella las gentes al 
saber que tanto la mortificaban las naturales expansiones de 
un hermano con su hermana mayor, por más que aquél 

fuese Felipe Santaella, su marido?. 

¿Y si Felipe hubiese dicho algo malo de ella en la carta? 
Pero no decía nada de rila, precisamente. Sólo que impreg¬ 
nados de tristeza aparecían los dos pliegos, y sin (pie en ellos 
se leyera una sola vez el nombre de María. Todo aquello no 
era posible que ninguna mujer, así fuera madre ó hermana 
de Felipe, tuviese derecho alguno para saberlo. Exageracio¬ 
nes, fantasías, disparates, lo que se quiera «pie fuese, sólo una 
persona en el mundo poseía ese derecho á oírselo decir al des¬ 
esperado..... ¡ HIJ A ! 

Seria, pensativa, con gran asombro de su marido, andrivo 
cerca de una semana ; que todo ese tiempo necesitó su inte¬ 
ligencia para hacerse cargo bien de la situación y en parti¬ 
cular de sus propios sentimientos. Después. después, ni 

ella misma se percató de cómo, de por qué Felipe lué apro¬ 
ximándosele otra vez y cada día más: pues en la casa seguía 
todo al parecer, y como siempre, su marcha invariable. Pero 
si hubiese encontrado otra carta que por entonces escribió 
aquél á Felicia, de fijo (pie en una de sus planas leyera 
el sigíl ente párrafo : 

«Tenias razón : be ido desechando mis preocupaciones, y 
estoy más satisfecho, ha que lia cambiado mucho de carác¬ 
ter es María. Figúrate que ella es ahora quien no se muestra 
tan conforme con las cosas de la vida. Además, va dundo 
importancia á pequeneces (pie antes no le solían importar 
nada. ¡ Ella, incapaz de conmoverse aunque se viniera abajo 

el mundo!. En fin, cosas vuestras: (pie asi os lia hecho 

Dios á las mujeres. Asómbrate: el otro día casi cogió una 

rabieta poique la modista tardaba en traerle un vestido. 

Pero ¿quieren «pie te sea franco? Me parece que asi nos en- 
tendivmos mejor, aunque podrá ser que concluyamos por 
disputar. No importa ; prefiero que me contrarié á que no 
discuta mis ideas ni mis actos como si no tuvieran valor al¬ 
guno. Se conoce (pie con la edad va modificándosele el ge¬ 
nio; la pastaflora se agria con los años. d 

Cuando 'no era la edad; no los anos ; sino que el edificio 
aquel de lineas regulares, levantado por el temperamento y 
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los hábitos de familia, desplomán¬ 
dose venía á impulsos de una pa¬ 
sión que devoraba á Marieta; su 
primera pasión, la de los celos.; 

Que no pudo constituir esa pa¬ 
sión primera el amor, sentido tran¬ 
quilamente y satisfecho en el ma¬ 
trimonio; ni el disgusto, no muy 
hondo, que le produjeran los desli¬ 
ces que ella benévolamente califi¬ 
caba de ligerezas de su marido; sino 
los celos; celos, no de que le robasen 
caricias, quizás no muy deseadas, 
pero halagadoras siempre, sino de 
que otra persona en el mundo, hom¬ 
bre ó mujer, tuviese las llaves de 
un corazón en el que ella, sólo ella, 
podía reinar como soberana indis¬ 
cutible. 

Y cuando una mujer siente celos 
así, no le vale ni tener el alma de 
piedra berroqueña, que la más dura 
roca, entre el calor y las lágrimas, 
acaba por reblandecerse. Y, al fin 
y al cabo, como Hoja arenisca se 
deshace y desmorona. 

Juan Lapoülide. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACION DS COSMOPOLITAS. 

El problema del verano: el agua. El Sena 
y la epidemia. Textos viejos sobre el 
agua detenida.—Chieago: el agua, el 
hielo y la cerveza. — Homestead (Pen- 
silvania): la huelga de los obreros. 

Mucho más de moda que las 
aguas y los vinos, con estarlo mu¬ 
cho, lo está el agua en el presente 
verano. La* aguan han producido 
la dispersión de las gentes, sacán¬ 
dolas de sus hogares y esparciéndo¬ 
las por todos los establecimientos 
balnearios en busca de la salud ape¬ 
tecida; los vinos traen alterados á 
muchos pueblos desde Ilota, Sanlú- 
car y Toro, hasta la rué du Port-dc- 
Bercy, discutiendo si han de ser los 
diez grados, ó los doce y nueve dé¬ 
cimas los (pie han de servir de tipo 
regulador característico alcohólico 



para la talla á que ha de alcanzar el 
hijo de nuestras viñas. Pero ni to¬ 
dos los franceses y españoles están 
enfermos y necesitan el tratamiento 
hidroterápico, ni la alimentación, re¬ 
galo, comercio y explotación del 
vino es cosa universal é imprescin¬ 
dible necesidad para unos y otros. 
En cambio la salud, amenazada por 
el virgula, por esa roma que cuando 
se nos mete en la sangre no es 
coma, sino punto final , ha hecho 
caer á la humanidad en la cuenta 
de que el agua, sustancia inocente, 
según el común sentir, es el tren en 
que viaja el enemigo de todos, y 
(pie sin ruido ni aviso alguno se nos 
cuela en la estación de nuestro 
cuerpo, produciendo catástrofes en 
nada semejantes, por el número de 
víctimas, á las más tremendas de 
las vías férreas. 

¡ Ojo con el agua! París y Lon¬ 
dres y otros muchos pueblos amena¬ 
zados miran con horror á los ríos 
que pasan por entre sus calles. Te¬ 
ner grandes plazas, hermosos pa¬ 
seos, teatros, hoteles, museos, aris¬ 
tocráticos barrios y espléndidas 
avenidas es no tener nada cuando 
sus habitantes no pueden beber me¬ 
dio litro de agua limpia. Más honor 
haría á París el haber saneado y 
purificado el Sena que el haber reali¬ 
zado la Exposición universal y eri¬ 
gido la torre Eiffel. La cusa no tiene 
duda; la prensa unánime repite esta 
afirmación: « II est démontré, on le 
sait, que la cause de cette épidémie 
n'est autre que Tabsorption d’eau du 
Seine.D Envenenado el río con las 
inmundicias de la capital, y á pesar 
de aquello de «el agua corriente no 
mata á la gente », todos los pueblos 
situados rio abajo de París, como 
Sévres, Saint -Cloud, Courbevoie, 
Clichy, Aubervilliers, Saint-Ouen 
y otros, van pagando en forma de 
«diarrea coleriforme», según los 
médicos, su tributo á la muerte. La 
causa del mal es permanente; la 
multiplicación de los gérmenes, fa¬ 
vorecida por los grandes calores, 
que dan al agua la temperatura pro- 
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picia, de 20 á 30 grados, para que surja su desarrollo, 
produce la aparición y difusión del mal, y en este ano, 
como en el anterior y en el que viene, el azote así sostenido 
se ha hecho endémico. No tiene gran poder de difusión; 
¿pero qué será de esos pueblos si la epidemia más intensa, 
aparecida en el Oriente de Europa, llega á ellos y satura las 
aguas de esos ríos, única que casi tienen para beber? Tó¬ 
mese al agua rio ttrri¡ha, «en arnont », como dicen ellos, 
más allá del puente de los Ingleses, por ejemplo, á cuarenta 
kilómetros de la capital, y se disminuirá el peligro. Pero ¿y 
si el río va ya infeccionado desde los cien pueblos grandes 
y pequeños que bañan el Sena y el Mame? Los ingleses, un 
poco más precavidos en materia de higiene, aunque beben 
el agua del Támesis la reciben ya liltrada, al través de capas 
de arena interpuestas entre el cauce y los grandes depósitos 
situados á treinta kilómetros de Londres, y los parisienses 
se preguntan ahora, al terminar el siglo del progreso: 
«Pourquoi ne pas adopter á París le memo systéme?» No 
faltan médicos que aconsejan á aquellos habitantes (pie 
hiervan el agua. Esto equivaldría á recetarles que bebieran 
vino de Champagne, por lo caro que resulta el procedi¬ 
miento para la mayoría de los consumidores. ¡ Dichosos los 
pueblos que pueden beber agua limpia, de manantial, 
arroyo, canal ó cauce bien cuidados! Madrid, en esta vital 
cuestión, realizó el más grande de los progresos de su his¬ 
toria con la traída de aguas del Lozoya. Y este caudal, este 
tesoro de su salud, debe cuidarse con más vigilancia, em¬ 
peño y atención (pie el Museo de Pinturas, por ejemplo. 
Hasta que los pueblos no dejen de lanzar las inmundicias 
de sus alcantarillas á los ríos que pasan por sus puertas, no 
se podrá decir con verdad que están civilizados higiénica¬ 
mente. El hombre es el único animal que ensucia el agua 
que ha de beber. Este es un hecho notado desde lo antiguo 
por algunos curiosos observadores. Es verdad (pie tanto 
como le sobra de inteligencia le falta de instinto natural, 
o 

o o 

No necesitaba la moderna ciencia micrológica repetir 
cuánto daño causa el agua mala, casi detenida y corrom¬ 
pida, como la que arrastran el Sena, el Ródano, el Esgueba, 
el Pisuerga, el Manzanares, el Tajo y otros muchísimos 
cauces. Cualquier libro viejo atirma que: «Aquas Ínter, et 
vitam humanam plurima est similitudo: ilhe enim, nisi á 
ventis aut proprio decursu agitatie, resides evadunt, et mor- 
tuarum instar langescunt.» Justo Lipsio, hablando del agua 
detenida y viciada, decía (Cent. 2, mi Bel y. Epist. 47 ): «Ct 
aqiue diutino situ vitium eontrahunt, sic nostri animi assi- 
duá sessione vel quiete.» San Lorenzo Justiniano (1. i, de 
Perfect. gemí ., cap. ix) es más explícito: «Sicut aqua—dice 
—quív caret decursu, ac jacet in foveis, putrescit, ükiik- 
TTRQITK ANIMAI.IUfS VKXKXATIS, ET XÜXIIS, ita et COrpilS otii 
tabe confectum, concupiscentiarum carnalium parit insa- 
niam.» Oigamos á San Juan Crisóstomo (how 48, in Math ): 
<íFons, si aquarum Ilumina in se ipso quasi stagnum (piod- 
dam retineat, fucile putrescit»; y San P»asilio también dice 
(Homil. in Ditexcent'* «Putei, quitáis si suas aquas intac¬ 
tas relinquas, fietorein eontrahunt.» Mucho antes halda es¬ 
crito Séneca (7/5. vi, Natural , (puest, c. xxvil): « Aípia* inúti¬ 
les pestilentes*pie in abdito latent, ut quas nutnpiam usus 
exerceat, nunquam aura liberior verberet.» Y mucho des¬ 
pués el canónigo regular lateranense, nuestro paisano don 
Alejandro Luzón de Millares, dejó sentado, de puro sabido, 
que: «Aqua illa, quia stagnans est, lentem palustrem, mu- 
seum, liinum, añasque sordes congregat, et hórrida fu-tida 
que scatet ranarum ingluvie.» Y á pesar de todo esto, que 
los sabios consignaban, y (pie el pueblo sabia por observa¬ 
ción vieja, repitiendo que «agua de sierra y sombra de pie¬ 
dra», y en Asturias que «agua (pie curre, nunca mal 
culle», y en Castilla que «agua de Duero, caldo de pollos», 
y en todas partes que «agua mala, hervida V colada»; á 
pesar de todo, continuaron y continúan en muchos pueblos 
bebiendo agua de charcas ó de lluvias en malos depósitos 
estancadas y retenidas, ó de regatas (pie vienen de las huer¬ 
tas y lavaderos, ó de ríos en cuya pausada corriente han 
vertido otros pueblos toda la inmundicia que les estorba. 

o 

o o 

Dicen los franceses, yo no sé con qué intención, (pie Chi¬ 
cago tiene muy malas aguas, que allí es endémica la liebre 
tifoidea y que á un tiempo (pie en instalar la gran Exposi¬ 
ción universal tienen (pie ocuparse en ensanchar los cemen¬ 
terios. Pero también añaden que allí se bebe muy poca agua 
y que se hace en cambio mucho consumo de hielo y de cer¬ 
veza. La verdad es (pie un país en «pie desde fines de No¬ 
viembre á Abril está el suelo nevado debe ser muy agrada¬ 
ble el tomar hielo á pasto común. Respecto á la cerveza, 
bautizada allí como en todas partes para el despacho al por¬ 
menor, y en cuya fabricación ó composición entra el agua 
en tan gran cantidad, si el agua es nociva por sus condi¬ 
ciones locales no será la cerveza bebida mucho más limpia 
ni sana. De esta ilusión sustitutiva se padece también bas¬ 
tante en París: «Yo no bebo agua, bebo siempre vino», 
dicen algunos higienistas callejeros, creyendo haber realizado 
un gran descubrimiento de seguridad contra la epidemia. Y 
el vino callejero en París es por punto general agua del 
Sena, que lleva adicionadas á sus naturales sustancias in¬ 
mundas una chorrotada de alcohol, un poco de química 
colorante, azúcar de libre procedencia y algún otro admi¬ 
nículo más ó menos aromático y excitante (pie contribuya á 
alegrar el cuerpo y el alma. También para beber el vino y 
la cerveza sin peligro será preciso pasarlos antes por la ca¬ 
fetera bien caldeada y después por el filtro Chamberland ó 
Garrós. Aunque en las Estados Unidos la gente trabajadora 
no bebe vino, con harto perjuicio para la producción espa¬ 
ñola, parece que la cerveza les inllama la sangre como si 
tomaran á diario sendos sorbos de Toro ó de Cariñena. 
Nuestras huelgas de obreros son coros de ángeles compara¬ 
dos con las de aquella tierra. En estos días se está desarro¬ 
llando con todos sus esplendores la de los fogoneros, fundi¬ 
dores, herreros y carboneros de Pittsburgo, en Pensilvania, 
á dos pasos, como quien dice, de Washington y de New 
York. Los huelguistas de la gran fábrica de hierro de mis- 
ter Carnegie, en Hom^stead, á orillas del río Monongaela ? 


rompieron con el dueño, como los demás de aquella comarca, 
pid¡emlo la elevación de los jornales. El propietario llamó á 
cuantos obreros sin trabajo hubiera en los pueblos inmedia¬ 
tos para que acudieran á su fabrica, obteniendo del go¬ 
bernador del Estado Mr. Pattison el que los nuevos traba¬ 
jadores fueran escoltados por 3U0 agentes de policía armados 
de carabinas \\ inchester. El convoy, compuesto de dos gran¬ 
des barcas remolcadas por un steamer, avanzó por la noche 
desde una lejana estación del río, hacia la fábrica de Ho- 
mestead; pero los huelguistas en número de algunos milla¬ 
res, entre obreros, mujeres y niños, se apostaron á lo largo 
de ambas orillas, disponiéndose á que los est¡nirol* y los po- 
Itcem°n no desembarcaran. Al aproximarse al desembarca¬ 
dero sonaron a un tiempo varias descargas: las de los agen¬ 
tes de policía y las de los obreros. Siete de éstos cayeron 
por tierra y cuatro de aquéllos quedaron tendidos sobre cu¬ 
bierta. Los barcos se retiraron á respetable distancia. En 
tierra los gritos de los insurrectos ensordecían el aire. A las 
siete de la mañana nuevo ataque y nueva derrota de la au¬ 
toridad. Para esta hora los obreros habían fortificado la 
avenida del embarcadero con piedras, maderas y planchas 
de hierro. En vano los agentes trataron de asaltar la salida 
del rio. Los insurrectos se batían al grito de «¡Venguemos á 
nuestros compañeros!» No se sabe de donde sacaron un ca¬ 
llón de acero (pie ametralló á las barcas, y el peligro de 
éstas í ue inmenso cuando esparcida gran cantidad de pe¬ 
tróleo sobre las aguas del rio, le dieron fuego para que las 
embarcaciones ardieran. A los n.tMM) obreros de la fábrica 
se unieron al mediodía otros 2.000, que acudieron desde 
Kouth-Side. Una de las barcas, rodeada por las llamas del 
petróleo, tuvo (pie huir ardiendo. La otra y el steamer, ani¬ 
quilados por los disparos, capitularon y sus tripulantes ca¬ 
yeron prisioneros de los huelguistas. Había muerto el jefe 
de los agentes de seguridad con otros doce policemen , y los 
insurrectos por su parte perdieron veinticinco muertos y 
ciento doce heridos. Ante situación tan grave, el Senado y 
Congreso de \\ ashington nombraron con toda urgencia 
una comisión encargada de apaciguar los ánimos. Mr. Pal¬ 
mer, del Illinois, y Voorhees, de Indiana, sostuvieron en 
el Senado la causa de los huelguistas contra Mr. Carnegie. 
Según las últimas noticias, la población de Homestead se 
halla en poder de los insurrectos, militarmente organizados. 
Algunos anarquistas (pie han querido tomar parte en el mo¬ 
vimiento han sido despedidos á tiros por los obreros. El 
jete de estos. Mr. Friek, no se ha avenido á tratar con los 
representantes del dueño de las fábricas hasta que no quede 
en ellas ningún obrero (pie no forme parte de los declarados 
en huelga. El sheriff de la ciudad. Mr. Marc Cleary, en un 
bando, invitó á todos los vecinos y propietarios á que le 
ayudaran contra los insurrectos. Sólo veinticinco personas 
se o trocieron á sus órdenes, cuyos servicios no se pudieron 
aceptar. El Gobernador del Estado no ha querido intervenir 
para nada en el conflicto, declarando (pie su arreglo corres¬ 
ponde, en absoluto, á las autoridades locales. Cuantas armas 
de fuego había en la población están en poder de los insu¬ 
rrectos. La agencia de policía Pinkerton se preparaba á en¬ 
viar 400 agentes desde Cinciunati á Homestead, con va¬ 
gones blindados y ametralladoras, municionados para ocho 
días, para eonmiv ir obreros (pie tomen parte en los trabajos. 
Entre los huelguistas se había proyectado la voladura de 
los talleres Carnegie, por medio de la dinamita. No alcanzan 
más detalles las correspondencias últimas de los Estados 
Unidos, en tanto que los diarios de New York aseguran que 
la cuestión de es a formidable huelga se está tratando en las 
Cámaras con todo sosiego y bajo su aspecto puramente po¬ 
lítico. ¡Grandes huelguistas, gran Parlamento y gran país! 
o 

o o 

En todas partes cuecen. torpedos. Un relojero de Mvi¬ 

burno. Mr. Brennnn, inventó no hace mucho un torpedo 
mar.»v.íl*•-o, (pie el Gobierno inglés le compró por valor de 
2.:>0().0()0 pesetas. Es el aparato asi como un pez de acero 
de 2f> pies de largo y de una tonelada de peso, que se 
mueve fácilmente por la electricidad. Con sido apretar un 
botón, el buque se sumerge instantáneamente á 12 ó 15 pies 
bajo el agua. Marcha con una velocidad de 20 nudos por 
hora. Examinado por una comisión técnica, resultó ser tan 
superior á todos los conocidos, <pie el Gobierno inglés acordó 
comprar su propiedad y utilizarlo. Construidos varios torpe¬ 
dos Brennan, se colocaron en el Támesis, en el Solent y en 
muchos puntos estratégicos de las costas de Inglaterra. 
Ahora bien: el Duque de Connaught ordenó (pie se hicieran 
nuevas pruebas con él en la isla de Wight . (pie, en efecto, 
se han realizado hace tres días. Los tres torpedos lanzados 
en estos ensayos hicieron fiasco, quedando inmóviles, «como 
peces muertos», en el punto en que terminó su carrera des¬ 
pués del disparo. Cada uno de ellos cuesta 17.51)3 pesetas, 
materia cara para experiencias, y ante semejante petardo la 
opinión pública, la prensa y las juntas técnicas, mudas de 
asombro, no saben si empezar á gastar dinero en nuevas 
tentativas, ó confesar que los que manejaban los aparatos 
no lo entienden, ó echar á los manipulantes, al torpedo y al 
inventor al diablo, para que no siga puesta en ridículo la 
formalidad de la sabiduría marítima británica, que admitió 
como cosa superior é incomparable la adquisición del arma¬ 
toste explosivo del reloj* ro de Melburne. 

R. Becerro de Bengoa. 
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■ TOM'MmtlTIVO 

con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agraciable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


EAU d'HOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg ¡S* Ilonoré. 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTA'LIIüO 

Bd. PINAUD» 17, tatova* No ItrtthiVf, PARIR 


El vino de peptona Catillon es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


PAPELERÍA 

DE A NBRÉ S GARCIA 
23, ALCALÁ. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papelera^. rimeros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorio** particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
arríenlos d<* piel. 

MT.VAS CUAS |«: PAPEL MUÍS. fft\ SOIiKES. i 1.25. 1,75, 5 Y 2.35 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


Perfumcriu cj-úticn SENKT, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( I canse los anuncios.) 


Perfumería Xinon.V LEOONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( I canse los anuncios.) 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Capacidad de Jos inenore» «ara contratar y obli- 

¡/orse, estudios sobre Derecho civil, por D. Kafaef Ramos, 
registrador de la propiedad y académico profesor de la Reaí 
de Jurisprudencia. Kstaobra. en que su autor resuelve las 
dudas que. tanto en la práctica como en la teoría, se presen¬ 
tan en lo re’ativo á la contratación con los menores de edad, 
consta de dos tomos: el primero se ocupa en la contratación 
de los menores con arreglo al derecho civil común: y el se¬ 
gundo examina el mismo punto con relación á las legislacio¬ 
nes torales. & 

ha aceptación dispensada por el público á la primera parte 
de la obra, que se agotó en pocos días, y de la (pie ha habido 
necesidad de hacer una segunda edición: el haber sido decla¬ 
rada obra de mérito por Real orden de I» de Febrero último 
( (inceta del 2(¡). y los informes favorables de la Real Aca¬ 
demia (le ( iencías Molales y Políticas y la Dirección general 
de los Registros, que la han estimado como obia jurídica ori¬ 
ginal y de notoria utilidad, nos excusan de todo elogio. Gada 
tomo cuesta 4 pesetas, y se vende en la Administración de la 
Perista de Legislación // Jurisprudencia , Madrid (Kspoz y 
Mina, 17, principal), y en las buenas librerías. 

An.-itciii.'iM. colección de poesías, por D. Pedro Barrantes. Un 
opúsculo de IMS páginas en S.% que se vende, á 2 pesetas, en 
las principales librerías. 

L’ii á Levanto, conferencia política, por D. Rafael 

M. de Labra. Es un discurso pronunciado en el «Círculo Re¬ 
publicano Centralista» de Madrid. Folleto ele 75 páginas 
en 8.' Oficinas del periódico La Justicia. 

Alumbrado Héctrlco, descripción elemental, por D. Fran¬ 
cisco F. And leu, l’ro] >< mese demost rar su ilustrado autor que 
el alumbrado eléctrico está al alcaucede todas las fortunas v 
de tedas las ciudades y aun aldeas, y describe con perfecta 
claridad: el arco voltaico; los focos incandescentes: las esta¬ 
ciones centrales para la producción de la electricidad: la 
distribución y canalización de la electricidad: los motores 
eléctricos y las corrientes eléctricas. Estudios de esta clase 
contribuyen en gran modo, no solamente al mavor desenvol¬ 
vimiento de la ciencia moderna, sino á la ilustración popu¬ 
lar. Folleto de 27 paginasen 8.‘*~Mahón. imprentado M Par- 
pal (Bastión, 39). 

Carien!iirn*. por D. Luis Tahoada. (Dibujos de D. Angel 
Pons). Nueva colección de graciosísimos artículos, ilustrados 
con ingeniosas caricaturas. Forma un elegante volumen 
en N.*\ que se vende, á 3.50 pesetas, en la librería del editor 
D. Manuel F. Losanta, Madrid (Mesón de Paños, 6). 

El ano ‘ OOP, fantasía novelesca, por Echvard Bellamiv- 
versión castellana de D. .Juan García Al-Deguer. Curioso 
libro, traducido con esmero, que forma un volumen en 8.° v 
se vende, á 3 pesetas, en las principales librerías, y en la 
casa editorial del Sr. López, Madrid (Eguílaz, 8). ‘ 

Notician biográfica» de D. I.uis Vidm t, p or pj 

gnel Carrasco Lahadía, capitán de caballería, caballero*de 
la Orden Militar de 8an Hermenegildo, etc. Un completo 
estudio biográfico de nuestro querido amigo Yidart, escrito 
con la elegancia y corrección que distinguen á todas las 
obras literarias del laureado autor de El Alargues de Santa 
Cm: de .Varecnado y del poema heroico Jia:un. Véndese en 
las principales librerías. 

La medicar ¡ém ai titremira en lo» proroso» febriles 

agudos, por el l)r. 1). .losé* Codi na y Castellví, médico nu¬ 
merario. por oposición, de la Beneficencia municipal de Se¬ 
villa. Fste libro ha sido premiado por la Real Academia de 
Medicina de Barcelona, en concurso de 1890 a 1891. Véndese, 
a 3 pesetas, en las oficinas de la Jtcrista de Medicina y Ci~ 
rugía prácticas. Madrid (Preciados, 33, bajo). 

Auevo Teatro Crítico, por [>■ Emilia Pardo Bazán. El 
núm. 19. correspondiente al actual Julio, contiene: En tran¬ 
vía (cuento»; pon Eraarisco de (jvereda con ocasión de un 
libro reciente: Ojeada retrospectiva á varias obras france¬ 
sas ; Indice de libros recibidos — El núm. 20, ya publicado, 
contiene: (\dán g los franciscanos; EL descubrimiento de 
América en las letras españolas; Importante certamen 
poetice; Indice de hbros. Suscríbese en la Administración, 
Madrid (San Bernardo. 37). 

1.:»» grande» maniobra» en España, por I). Antonio 
J haz y Benzo, capitán de Estado Mayor. Esta importante 
oln-a militar consta dedos partes: la primera es un Estudio 
histórico de las grandes maniobras , desde los ejercicios mili¬ 
tares en la Edad Antigua y la Edad Media hasta las efectua¬ 
das en España durante el año 1890: la segunda consta de va¬ 
rias secciones: Estudio frénico de las grandes manitdrras; 

I jen-icios de guerra; (irundes maniobras: Preparación de 
las grandes maniobras; Ejecución de las grandes maniobras , 
y Operaciones posteriores á las maniobras. La obra está ilus¬ 
trada con tres Apéndices útilísimos, que son: Jiihliografia 
de las maniobras, Cuadres legislativos y Por mu la?* ios, y con 

(Cuntimiun tu la pagina 32.) 
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SALICILAT OS 


Recomendados por la 
Real Academia de Medicina. 


Adoptados de Real orden 
or el Ministerio de Marina, * 


PATE 


A los padres que debiendo* mandar á 

b U8 hijos á estudiar á Madrid, no se les oculta 
a caso sea el menor de los daños á que los expo¬ 
nen (en este como en cualquier otro centro), el 
d c que pierdan lastimosamente el tiempo y el di¬ 
nero, les recomendamos pidan á D. A. Mora, Co¬ 
rredera. 14, el reglamento por que se rige la casa- 
pensión del Cardenal Cisneros, que ofrece los 
medios de librar á los padres de graves preocu¬ 
paciones y á los hijos de males sin cuento. 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la IVrfumeria IVInon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \¿rita ble Ean de 
Hiñe» y de Dovet de minen , polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja>.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza, Alcalá . 2j, pral., izq.; Aguirrey Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero v Pícente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos , y Vicente Ferrer. 


‘EURALQIAS, jaquecas , calambres en et estómagC' 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calma: 
con las píldoras antineurálgicas del Di*. CrODiePi 
3 francos ; París , farmacia, 23 , rué de la Monnaie. 


gordo del pie, y durante esas crisis solemnes no 
le era posible soportar ni aun la vista de una 
sombra que se moviera hacia él. Pregúntesele á 
un gotoso, y él dirá lo que siente. Figúrate (pie 
un herrero te tuerza el dedo gordo del pie con 
pinzas calientes, mientras que un zapatero te 
< st** hincando una lezna á través de la coyuntura 
de la rodilla. He aquí algo parecido. 

Ahora bien; hay cosas que no son tan malas 
como la gota, que sin embargo nos irritan lo bas¬ 
tante. He aquí un hombre que dice; «Ahora todo 
era para mi una calamidad » /Por qué debía ha¬ 
blar de esta manera.’ /Por qué todo ha sido para 
él una calamidad.' Hay un adagio que dice que 
mientras no podamos impedir á los cuervos de 
volar por los aires, podemos impedirles que ha¬ 
gan nido en nuestros cabellos. Esto se llama 
buen sentido. Pero es fácil dar consejos y citar 
adagios. /Cómo obra la persona que sufre de 
granos? 

La fuente dc toda sensibilidad y dolor son los 
nervios. Una hora ó dos de dolor de muelas es 
una lección sobre el sistema nervioso. Pero hay 
enfermedades (ó, en todo caso, hay una enferme¬ 
dad) en las que todos los nervios del cuerpo pa¬ 
recen punzar á cada objeto que se presenta a la 
vista ó á cada sonido. La meute se halla alerta 
j»ara todo malo: el hombre se encuentra abatido 
y temeroso Cada palabra significa daño, y cada 
arbusto esconde un enemigo. Asi lo cree él. Éste 
no ignora lo que Salomón quiso significar cuando 
dijo que el cigarlón era una carga. 

Mr. Michael Me Cormark os un mensajero dc 
camino dc hierro y vive en Mullingar, en el Con¬ 
dado deWestmeath,en Irlanda. En Juniodelssit 
cayó enfermo. La boca le dejaba cierto paladai 
desagradable y cobrizo; el estómago, agrio ó 
inerte, y cuando se esforzaba en tomar algún 
poco de alimento, era tanto el dolor y la angus¬ 
tia que experimculaba, que sentía no haberse 
abstenido de él, pretiriendo pasar hambre. Ade- 
nns de esto experimentaba dolores errantes por 
el pecho, la espalda, los costados, que le hacían 
sutrir, dándole mordiscos aquí y allá cual hura¬ 
ños perros que pululan por las calles de un pue¬ 
bla Padecía vahídos en la cabeza y se hallaba 
im|>osibilitado para el trabajo. Toaa su aspira¬ 
ción y energía le habían abandonado, y apenas 
le hubiera interesado tampoco el que le nubieran 
elevado repentinamente del puesto de mensajero 
al de jefe ue estación de la más importante de la 
linca. 

«Trascurrido algún tiempo — continúa dicien¬ 
do—me acometió en la espalda un dolor lerdo y 
pesado, que me impedia inclinarme. No hallo 
palabras para describir lo que sufrí á causa de 
esto y de los demás síntomas en conjunto. Sufrí 
durante seis mese-? dc esto, que me parecieron 
seis años. En tales circunstancias la persona toma 
medicinas, todas las que se le recomiendan. Asi 
lo hice yo, sin hallar ninguna mejoia, y me sen¬ 
tía cada vez más endeble. 

»Todo era para mí una calamidad. y no me era 
posible soportar cosas que antes no me llamaban 
la atención. 

»En Diciembre de 1S90, poco antes de Navi¬ 
dad, oí hablar por primera vez del Jarabe de la 
Madre Seigel y de lo que había obrado en casos 
como el mío. Compré una botella de los almace¬ 
nes de drogas dc Air. Roger. y antes de haberla 
consumido toda me sentí admirablemente mejor, 
y habiendo continuado con él por un poco de 
tiempo me vi en condición de poder atender á 
mis ocupaciones como nunca en mi vida.» Estos 
hechos están comprobados por el Sr. D. H. Ro- 
gers. comisionado del pueblo de Mullingar. 

Ahora bien: /qué pudo hacer tan sensibles los 
nervios del mensajero Sr. Me Cormack, hacién¬ 
dole pasar una vida tan misera durante seis me¬ 
ses.’ La indigestión y la dispepsia: la misma de¬ 
testable enfermedad que juega la misma mala 
partida á millones de otros hombres y mujeres 
de todas suertes y condiciones. Muchos de ellos 
leerán esta relación sencilla y verídica, y es 
nuestra opinión—basada en las mejores prue¬ 
bas — que si ensayan el remedio que curó á 
Me Cormack sanarán con tan buen éxito como 
él; pero cuanto antes sea posible, tanto mejor. 

Al dirigirse el lectora los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán estos señores mucho gusto en enviarle 
eratuitamente un folleto ilustrado explicando 
Lvuropielades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en tolas las farmacias. KI precio del fras¬ 
co es 14 reales, y el del írasquito, 8 . 
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El FEK1VE r-KHAIVCA no debe ser confundido con 
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y que son falsiíica<*iones dañosas é imperfectas. El FEIt- 

XET-BHAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 
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Casa CAR LO F. e0 ROFER et C.° de Genova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 
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cinco Croquis esmeradamente grabados, referentes á maniobras 
alemanas, austríacas, francesas y españolas. Forma un elegante 
volumen, que se vende en las principales librerías y en el Depo¬ 
sito de la Guerra. 


Ateneo de Madrid: Conferencias «obre el desc-ubri- 

wirntode América. Con atento R. L. M. de D. Victoriano de la 
Cuesta, secretario del Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid, liemos recibido un ejemplar de las Conferencias así ti¬ 
tuladas: Criterio histórico con que las distintas personas que en 
él descubrimiento de América intervinieron han sido juzgadas, 
conferencia inaugural de D. Antonio Cánovas del Castillo, pro¬ 
nunciada el día 11 de Febrero de 181)1; América en la época del 
descubrimiento , conferencias pronunciadas por 1). Francisco Pí 
y Margall el 9 de Junio y 1G de Noviembre de 1891; Amigos y 
enemigos de Colón , conferencia de D. Cesáreo Fernández Duro, 
capitán de navio, leída el 14 de Enero de 1892: Agregaciones y 
descubrimientos de los portugueses anteriores al viaje de Colón, 
conferencia de D. J. P. Oliveira Martina, leída el 24 de Febrero 
de 1892; La Conquista de Méjico, conferencia del general don 
José Gómez de Arteche, leída el 11 de Enero de 1892. Cada una 
de estas Conferencias forma un elegante folleto eu 4.° mayor, y 
se vende, á una peseta, en las principales librerías. Diríjanse los 
pedidos á los Sres. Sáez de Jubera, Hermanos, encargados de la 
administración de la obra, en Madrid (Campomanes, 10). 

Código civil de España, novísima edición autorizada por el 
Ministerio de Gracia y Justicia, y publicada con arreglo á la Ul¬ 
tima oficial, reformada: seguido de un Apéndice que contiene la 
Instrucción aprobada por Real orden para la ejecución de los ar¬ 
tículos del Código tpie tratan de la inscripción de los matrimo¬ 
nios canónicos en el Registro civil y sentencias de nulidad ó di¬ 
vorcio de los mismos. Un volumen (edición de bolsillo) de 
G44 páginas en 1G.°, que se vende, á 2 pesetas, en las principales 
librerías. Diríjanse los pedidos ai editor D. Pascual Aguilar. Va¬ 
lencia (Caballeros, 1). 

Agridulce» (políticos y literarios), por D. Antonio de Valbuena 
(Miguel de Escalada j . Colección de artículos críticos, dignos 
del popular autor de Capullos de novela y Fe. de erratas del 
Diccionario de la Academia. Un volumen de 251 páginas en 8 .“. 
que se vende, á 3 pesetas, en las oficinas de La España Edito • 
rial, Madrid (Mendizábal, 34). 

¡Cuatro tirón!, episodio á vuela pluma, por D. Eugenio Sedaño 
y González. Es la triste historia ae un pobre quinto. Opúsculo 
de 34 páginas en 8 .° menor. Diríjanse los pedidos á las oficinas 
del periódico La Juventud Demócrata , Sevilla (Plaza de la 
Mata, 12). —E. M. de V. 
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Precio: desde 1 W hasta 1540 pondos 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Fíni¬ 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico (6oo páginas y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 54.000 Rilo» de 
chocolate al día. — 3W medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DKPfclTO OKNRRAL: CALLK MAYOR. 18 Y 20 . MADRID 


JTJVE2TTTTD y preserva de la PESTE y del COLEEA MORBO. 


Jy s5V c de todas 

3f/Q ¿y cuantas flores vy V 
Jj ** exhalan fragancia * 'd 

'AROMAS DULCES' 

, OPOPONAX LOXOTIS 
\ FRANGIPANNI PSIDIUM I 


i Se ve mié en todas partes ^ /A 

k As por lo« Perfumistas 
w y drogueros 

V*.< KM/iSf 


CABELLOS ^ 

largos y espesos, por acción del Extracto oa- 
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EL GRAN CARDENAL DE ESPAÑA 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. Josó Fernandez Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Ensebio Martínez de Velaseo. — Efemérides capi¬ 
tales del descubrimiento de América, por 1). Emilio Castelar, de 
la Real Academia Española.— El Cardenal Mendoza en el descu¬ 
brimiento de America, por D. Antonio Sánchez. Moguel, di* la lteal 
Academia de la Historia.— Cna Dama joven , por D. Eduardo Bus- 
tillo.—Don Joaquín Angoloti, por D. llieardo Sepúlveda. —El ron¬ 
dón negro, poesía, por D. Juan Menendez Pidal.— Por aml>os mun¬ 
dos, por D. B. Becerro de Bengixi,— Libros presentados a esta 
Kedaeeión por autores ó editores, por E. M. de \ ,--Sueltos.— 
Anuncios. 

Glt ABADOS.—Centena rio IV del descubrimiento de América: El Gran 
Cardenal de España D. Pedro González de Mendoza, (lletrato ori¬ 
ginal procedente del hospital de Santa Cruz de Toledo.)—Catedral 
de Toledo: Sepulcro del gran cardenal de España I). Pedro Gonzá¬ 
lez de Mendoza,—Autógrafo del cardenal Mendoza: Clausula testa¬ 
mentaria.nombrando albaeea a la Peina Católica. (De totogratias 
del Sr. Alguacil, de Toledo.)—Cuadros desaparecidos de la titilma 
Seiarra , de Boma: ¡ai Sacra Familia, de Francisco Francia, y Marta 
Maadah na, de Guido Beni.— París: Nuevo salón de audiencia en el 
Tribunal de Casación del Palacio de Justicia, — Bellas Artes; Dama 
dr la <jtoca del Directorio , cuadro de Siehel. — Certamen artístico de 
La Ilustración Española y americana: Prestntacióu dr Cris¬ 
tóbal Colon a los Ib oes Católicas, rn Barcelona, cuadro de D. Ricardo 
Anckermann y Biera. (Primer accésit.)- Exposición de la u Esencia 
de Artesu, en Londres: Á las fiestas de Baca, cuadro de miss Amy 
Sawyer.—Incendio del puente de barcas sobre el Ebro, en Tortosa: 
El Puente inmemorial,antes del .siniestro; Vista del incendio á las 
once de la mañana. (De fotografías de 1) José González, de Tor¬ 
tosa.)— En Jaiiulia, composición y dibujo de Manuel Picolo. 


CRÓNICA GENERAL. 



í as Cortes se cerraron dejando sin aprobar al¬ 
gunos proyectos que el Gobierno conside¬ 
raba de importancia. El Ministro de la Gober¬ 
nación dió un té á diputados y senadores de 
la mayoría en los salones del Ministerio, y 
ya no queda pretexto á los que no veranea- 
_ mos para justificar nuestra permanencia en Ma- 
^ drid: estamos deshonrados.—¿Adonde van uste¬ 
des este año? nos preguntan las gentes, creyendo la 
salida un precepto inexcusable.—¡ Pse ! contestamos; 
íbamos á tomar baños en el Sena, pero el bacillux 
virgúlanos lia metido miedo. — ¿Baños en el Sena? — ¡Oh, 
si! conviene tomar todos los años un baño de París. — 
¿Pero es el cólera nostras, ó esporádico, ó familiar, ó salu¬ 
dable, el que se padece en las riberas de aquel río?—Si 
hemos de creer á los doctores Mendoza y Cortezo, que lian 
ido á estudiarlo y que lo entienden, el bacillux de Koch está 
en los alrededores de París; si hemos de creer á Le Te tupa 
y otros periódicos franceses, es un cólera inofensivo y sim¬ 
pático, intransmisible, como las entradas personales.—Pues 
yo que ustedes, dijo nuestro interlocutor, iría á París de 
todos modos. — Expliqúese usted, le dijimos. — Nada más 
fácil. El Sr. Cánovas del Castillo ha dicho que los franceses 
son españoles ricos. — Es una frase muy bella. — Sí loes; 
pero me parecería más exacta si dijese que los españoles 
somos franceses pobres; y si no, vea usted nuestro sistema 
parlamentario y nuestras leyes, todo está traducido del fran¬ 
cés; vaya usted á cualquier empresario con una obra origi¬ 
nal, y contestará, con razón, que tiene sus traductores; 
hasta el teatro Español iba á ser solicitado para sustituir las 
obras españolas con el repertorio de Dumas y Sardou: hay ' 
que pensar y sentir á la francesa. ¿Dicen en París que el 
arte es la copia de la Naturaleza? pues hay que ser natura¬ 
listas. ¿Triunfan allí los amigos de los símbolos? pues todos, 
sin vacilar, hemos de hacernos simbolistas. Por algo un pe¬ 
riódico crítico que se titula La España Moderna , teniendo 
excelentes redactores, traduce del francés la mitad de sus 
artículos; y no lo digo en son de censura, sino porque el 
hecho tiene significación literaria. De modas no se hable; 
todos los que visten con elegancia se inspiran en los figuri¬ 
nes franceses: á la antigua sintaxis, al hipérbaton gallardo 
del castellano antiguo, hemos sustituido la construcción tí¬ 
mida, pero exacta y casi aritmética, del idioma francés: 
hasta en el último motín de verduleras se cantó la Marsellesa. 
¿Describe Zola un alumbramiento? pues se convierten nues¬ 
tras novelas en un curso de obstetricia. ¿Hace gala de liber¬ 
tad de lenguaje, empleando expresiones bajas y desvergon¬ 
zadas? pues mezclamos en nuestros artículos las palabras 
más desterradas del uso de las gentes que hablan bien, para 
aparentar atrevimiento. ¿Son obreros sus héroes? también 
los nuestros. Créame usted: ¿los parisienses, ó los que habi¬ 
tan los arrabales de París, padecen cólicos sospechosos? pues 
ninguna persona que se estime dejará de tener, cuando acabe 
el verano, alguna afección coleriforme. La moda próxima 
está indicada: todos procuraremos salir del Real con preci¬ 
pitación, con las manos en el vientre, para que digan de 
nosotros:—Tiene el mal de moda, lo último que ha llegado 
de París. 


Y que hay humillación en quedarse en Madrid los vera¬ 
nos, lo demuestra el que hasta un pobre que pide limosna 
cerca de nuestra casa nos dijo el otro día que salía al si¬ 
guiente á tomar aguas. 

— ¿Usted también veranea? 

— ¿í, señor; necesito las aguas sulfurosas para mi pierna; 
otros veranean de prestado, yo veraneo de limosna. 

o 

o o 

Un médico asesinado y arrojado por un balcón ; un prac¬ 
ticante rociado de sustancias inflamables y quemado vivo, y 
algunos otros actos de barbarie, no tan horribles; la-des- 
tiucción de las barracas que se habían edificado para insta¬ 
lar á los coléricos, pondrían el nivel intelectual de los habi¬ 
tantes de Astrakán por debajo del que se atribuye á las 
fieras, si no hubiera tantos ejemplos de amotinarse las gen¬ 
tes contra los médicos cuando se declara una epidemia. ¿Será 
cierta la nueva ó remozada teoría de que la muchedumbre 
es criminal irreflexivamente y por sugestión ? No convence 
el argumento contra esa teoría que liemos leído, no recorda¬ 
mos en qué periódico, según el cual no es conveniente au¬ 
mentar los casos de irresponsabilidad; será ó no conveniente; 
pero ¿es ó no cierto el fenómeno? Ello es que cuando la 


multitud furiosa comete delitos graves, hay en cada cerebro 
una excitación anormal, que no se quiere ó no se puede re¬ 
primir. ¿Es que la cobardía individual desaparece con el 
apoyo de los demás, y la perversidad, contenida por el miedo, 
se desahoga aprovechando la ocasión de ser irresponsable ó 
anónima dentro del montón? Entonces el hombre es una 
fiera encadenada por el miedo. ¿Es que el hombre, entre la 
multitud de sus semejantes, siente el influjo magnético de 
aquel conjunto de voluntades y se excita á su contacto? 
Creemos que se excita: lo prueba la corriente magnética 
que se forma en los teatros: lo prueban los actos heroicos 
que efectúa la muchedumbre en momentos dados: el pánico 
que desbanda en un instante los ejércitos, y lo horrible, in¬ 
humano, de los crímenes colectivos. En la aglomeración de 
gentes se forma un estado moral de carácter colectivo, un 
medio de que pocos tienen el valor de libertarse, ó la vo¬ 
luntad necesaria para quedar aislados. En las epidemias, el 
terror, el disgusto, los perjuicios y el aparato triste de las 
precauciones sanitarias, forman un estado moral de incli¬ 
naciones criminales: en estos días precisamente han recor¬ 
dado los periódicos el horrible asesinato de los religiosos 
acusados de envenenar las fuentes de Madrid, á la pri¬ 
mera aparición del cólera: el año 21 el Dr. Balií estuvo á 
punto de perecer en Barcelona por haber descubierto los 
primeros casos de la fiebre amarilla; y sería larga la lista 
de médicos perseguidos por haber dicho la verdad en esas 
ocasiones. Hay que tomar en consideración y muy en serio 
esos estados morales, y cuando empieza una epidemia, 
echar mano de los remedios morales como preferentes, para 
desinfectar el ánimo del miedo, la tristeza, y todo afecto 
deprimente. 

o 

o o 

Los desahogos del Etna, no sólo preocupan y ponen en 
peligro las comarcas adyacentes, conmoviendo á toda la Si¬ 
cilia, sino que se consideran como un espectáculo universal, 
que anuncia el telégrafo á todos los pueblos (pie usan del 
alambre. No se concibe una existencia tranquila en esa isla 
de superficie movible desde que Vulcano y sus ciclopes 
abandonaron su herrería, pues siquiera en aquellos tiempos 
había la probabilidad de (pie el dios se aplacase con sacrifi¬ 
cios y tuviera alguna consideración á sus vecinos. Es digna 
de fijar la atención la diferencia con que se contemplaban 
en la antigüedad esos fenómenos y se estudian en nuestra 
época. Entonces se consideraban con respeto sagrado, las 
aras humeaban y el sacerdote oficiaba para aplacar á los 
númenes : hoy los geólogos acuden con sus instrumentos 
para medir la duración y calcular la dirección de las oscila¬ 
ciones. No es esto decir que no se escuchen plegarias y vo¬ 
tos, sino (pie la investigación y el estudio ha sustituido, 
como elemento oficial, á la intervención del sacerdote, si 
bien la ciencia solo representa el humilde papel, ante las 
erupciones y terremotos, de un curioso que confiesa su im¬ 
potencia sin dar consuelos ni esperanzas. 


También han acudido los sabios á estudiar las causas (pie 
motivaron la destrucción del balneario de Saint-Gervais, en 
la Alta Saboya. El naturalista suizo Forel combate la hi¬ 
pótesis de que fuera producida la catástrofe por el desagüe 
de uno de los lagos escondidos entre las montanas de hielo, 
y atribuye el desastre á una avalancha enorme de 2.500 me¬ 
tros de caída y 13 kilómetros de recorrido horizontal. Haya 
ó no ocurrido la vacuidad del lago, ó sido un gran despren¬ 
dimiento de témpanos, ello es (pie será difícil (pie recobre 
el balneario su anterior prosperidad, por el terror que in¬ 
funde siempre la posibilidad de que se puedan repetir fenó¬ 
menos parecidos. Nos aseguran los que han visitado el esta¬ 
blecimiento en varias ocasiones, que era el sitio pintoresco, 
constante el ruido del agua que caía de las alturas, y exce¬ 
lentes las cualidades terapéuticas del agua, ó del aire satu¬ 
rado de las emanaciones de los pinos. 

o 

o o 

—¿Influiría en el resultado de las elecciones de Inglaterra 
la agresión de (pie filé víctima Mr. Gladstoneal ir á pronun¬ 
ciar su discurso electoral? 

— No me parece lo probable ; pero es lo cierto que los li¬ 
berales han triunfado y (pie se prepara un cambio de go¬ 
bierno, si bien no parece que su insignificante mayoría le ha 
de permitir una vida desahogada. 

— ¿Y ipié me dice usted de las luchas que traen revuelto 
al Imperio marroquí? 

— Que acaso las elecciones de Inglaterra han impedido 
que el Gobierno británico haga alguna de las suyas en Ma¬ 
rruecos. Por de pronto, ya se habla de una política nueva de 
los ingleses en Egipto, v no es probable que se lance el 
Gobierno moribundo á intentar aventuras que podían pro¬ 
porcionarle una derrota. 

—Entonces. 

— Es posible (pie sin movernos de España hayamos ga¬ 
nado nosotros las elecciones de Inglaterra. 

o 

o o 

Las notas tristes deben ser muy breves. 

La muerte del Conde de Muguiro, ocurrida en su hotel de 
la calle de Zurbano, ha hecho vestir luto á muchas familias 
distinguidas: era senador del reino, vocal del Consejo Supe¬ 
rior (le Agricultura, Industria y Comercio, consejero del 
Banco Hipotecario y persona de altas prendas. También han 
fallecido en estos días el presidente de la Cámara de Comer¬ 
cio de Madrid, Excmo. Sr. D. Joaquín Angoloti y Merlo, y 
la Marquesa viuda de Campos. 


En compensación de este suelto mortuorio daremos noticia 
de una boda, lo que no solemos hacer sino muy de tarde en 
tarde. Es verdad que la boda de la Si ta. Esperanza Sagasta 
con el diputado Sr. Merino es una excepción entre las bodas 
(pie pueden calificarse de regias, por la esplendidez de los 
regalos recibidos por la novia, y por ser ésta tan linda como 
buena, que es el elogio mayor (pie se puede hacer de su 
hermosura. 

o 

o o 


Es digno de respeto el patriotismo francés: Francia es un 
gran país; reconocemos todo su mérito; pero ningún patrio¬ 
tismo nos parece tan ciego como el suyo: sería inútil llenar 
de ejemplos nuestra crónica; pero no podemos pasar por 
alto lo «pie un periódico tan sensato como I^e Temps dice á 
propósito de la futura Exposición de Mapas de América 
que prepara la Biblioteca Nacional de París, para celebrar el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, de un modo dixereto , esta 
es su frase. Parecería natural que al tratarse de la conquista 
y civilización americanas, España obtuviera un lugar prefe¬ 
rente; pues nada de eso: el examen del globo terráqueo de 
Sebastián Cabot, donde están trazados, cubriendo Bolivia y 
Venezuela, dos guerreros de J’izarro y dos indios luchando 
con ellos, le sugiere las siguientes y únicas reflexiones que 
dedica á España: 

«Aquellas cuatro figuras evocan épicamente la muche¬ 
dumbre de indios esclavizados en pocos meses por bandas 
de aventureros que destruyeron una civilización sencilla y 
risueña, sustituida hoy por las repúblicas de los pronuncia¬ 
mientos.» 

En cambio habla con entusiasmo de los colonizadores 

franceses, fundadores de ciudades, geógrafos insignes.Y 

con tal superioridad, que parece como que América sin Fran¬ 
cia casi no existiría. Repetimos que el patriotismo francés es 
respetable, pero como es irreflexivo, ha hecho una historia á 
gusto suyo; todo lo que la humanidad piensa y trabaja se lo 
apropia sin profundizarlo, tiene sólo de las cosas una idea 
superficial, y define y resuelve todo con la peor de las lige¬ 
rezas : la que tiene apariencia de culta y refinada. 

o 

o o 

—Engordas demasiado—dice la mujer al marido. 

— No engordo, es que me inflo. 

—Consulta á un médico. 

— No; voy á consultar á un aeronauta, porque empiezo á 
ser un globo, y esto acabará en una ascensión. 


En el Circo de Colón trabajan todas las noches varios cer¬ 
dos: estos aprecinbles artistas han merecido los elogios déla 
prensa. 

— ¿Le habrá costado á usted mucho trabajo el enseñar¬ 
los.''— preguntaban al maestro que los exhibe. 

— No, señor; los cerdos se enseñan fácilmente: saben que 
si no aprenden el oficio me los como. 


—¿Adúnde llevas á los chicos esta noche? 

Al circo de Colón: quiero que tomen ejemplo de esos 
cerdos. 

— ¿Qué les dirás? 

Hijos: hasta los animales aprenden algo; sólo vosotros 
no servís para nada. 


Los chicos salieron del circo conmovidos. 

— Papá, yo estudiaré—decía Rafaelito. 

— \o también—añadía Joaquinín. 

— Sí, todos estudiaremos mucho, hasta que lleguemos á 
ser unos cochinos. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

Retrato del gran cardonal de España D. Pedro González de Men¬ 
doza.—Sepulero del cardenal Mendoza, en la catedral de Toledo.— 
Autógrafo inedito del cardenal Mendoza. 

El retrato original del cardenal Mendoza que publicamos 
en la primera plana de este numero, procede del antiguo 
hospital de Santa Cruz, de Toledo, fundación del mismo 
Cardenal. El gobernador civil de Toledo, I). Manuel Baa- 
munde, ha tenido la bondad, que vivamente agradecemos, 
de proporcionarnos la reproducción fotográfica del retrato, 
hecha expresamente para La I estuación 'Española y Ame¬ 
ricana, por el fotógrafo toledano Sr. Alguacil. 

Hemos preferido este retrato á otro que igualmente existe 
en Toledo, y que, eon mayor ó menor fidelidad, ha sido 
publicado diferentes veces; mientras que el que hoy ofrece¬ 
mos á nuestros lectores no lo lia sido nunca, que sepamos. 

A esta circunstancia se anade la muy especial de que 
nuestro retrato representa al Cardenal poco antes de su 
muerte, ocurrida dos años después del descubrimiento de 
América, el 11 de Enero de 1495. 


Disponía el cardenal Mendoza en su testamento que su 
cuerpo fuese sepultado «en la dicha nuestra Santa Iglesia 
de Toledo, en la Capilla Mayor, á la parte del Evangelio, 
cerca de la pared de ella, que responde á la parte del Sa¬ 
grario, desde el medio de la dicha pared hasta el pilar ma¬ 
yor de la dicha capilla á do está la figura del Pastor». 

Ningún Prelado había escogido hasta entonces lugar tan 
preferente, y verdad es que, aparte de sus grandes méritos, 
ninguno había hecho tanto por la catedral de Toledo. 

El Cabildo, en escritura de 4 de Octubre de 1494, aprobó 
los deseos del Cardenal, y aunque surgieron después algu¬ 
nas dificultades, todas fueron vencidas por la Reina Católica, 
encargada, como albaeea, de dar cumplimiento á las dispo¬ 
siciones testamentarias del egregio finado. 

«Pertenece el sepulcro (dice el autor de Recuerdos y 
bellezas de España) al estilo plateresco, decorado en su pri¬ 
mer cuerpo con pilastras y relieves, y en el segundo con pe¬ 
queños nichos y lindas figuras de Apóstoles, entre los cua¬ 
les, bajo un arco semicircular, aparece la urna donde yacen 
los restos del Cardenal, y tendida sobre ella su majestuosa 
efigie, rematando el todo, encima de la cornisa, con airosos 
flameros y candelabros.» 

El epitafio está en el primer cuerpo, bajo un relieve que 
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representa á San Jerónimo, San Juan y San Bernardo, y es 
sencillo y modesto: 

TETRO MENDOUI.E CARDINAL1, 

PATRIARCHJ5 , ARCHIPR/KSULI , DE FXVLKSIA BKNKMERENTI. 
CARDIXEO QUONDAM PKTRUS LUSTRATUS HONORE, 
DORMIT IN HOC SAXO, XOMINEQUF. VKJILAT. 

OBIIT AUTEM ANNO SALUTIS MOCCCXCV 
TERTIO IDUS JANUAR1I. 

En el centro de la urna se lee esta piadosa fórmula se¬ 
pulcral : 

JMMÚRTALI XPO. SACRUM. 


Nuestro primer gTabado de la pág. 36 reproduce ese mag¬ 
nífico sepulcro del cardenal Mendoza, según fotografía del 
mencionado artista toledano Sr. Alguacil, á quien damos 
sinceras gracias. 


En el archivo de la Diputación Provincial de Toledo, pro¬ 
cedente del hospital de Santa Cruz, existe el testamento ori¬ 
ginal del gran Cardenal de España, otorgado en Guadalajara 
á 23 de Junio de 1494. 

A este testamento pertenece la página que, inédita hasta 
ahora, publicamos á continuación, notable por estar escrita 
de puño y letra del Cardenal la cláusula entera en que nom¬ 
bra albacea á la Reina Católica. 


AUTÓGRAFO INÉDITO DEL CARDENAL MENDOZA. 
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TRANSCRIPCIÓN LITERAL DE LA CLÁUSULA. 


*E por la presente suplico á la muy alta y muy poderosa y muy excelente Reyna D. n Isabel, rey na 
de Castilla, de Aragón y de Granada , m¿ señora, que por su muy gran clemencia, respondiendo al 
grand deseo que yo siempre tuve á su servicio y prosperidad } quiera leer, ó mandar leer en su real pre¬ 
sencia este mi testamento y postrimera voluntad; e para la execución del mande dar todo el favor que 
menester será. E si pareciere á Su Alteza que algo de lo en el contenido se deve emendar , añadir ó qui¬ 
tar, en todo ó en parte, Su Señoría lo faga sigun que mejor le fuere visto, y como por byen tovyere, y 
para ello suplico á Su Alteza, con el mayor acatamiento que debo, que, por obrar con mi ánima obra 
de piadat, quiera recebir mi poder; el qual, con toda reverencia y acatamien to, yo le otorgo, byen así y 
tan cumplido como yo le tengo. Y lo que por Su Alteza fuere enmendado , añadido 6 quitado aquello 
quiero que sea firme y cxecufado como si yo mismo lo dispusiere y ordenare, y así quiero que sea cum¬ 
plido por los executores deste mi testamento. Fue fecha en Guadalajara á 23 de Junio de 141)4 años.* 

Petrus Cardinalis, 

Santae Crucis. 

El Secretario, FÉLIX CASTILLO. BARTOLOMÉ DE MEDINA. CRISTÓBAL FOGAZA. 

Diego González. Canónigo toletanus Su camarero. 

C&marerQ, 


BELLAS ARTES. 

La Sacra Familia, cuadro (le Francisco Francia. — María Magdalena, 
cuadro de (ruido Rcni.— Dama de la r/joca dd Din doria, cuadro do 
Siehel. — Pnxmtación de Cristóbal Colón a las ltnjts Catódicos tn Bar¬ 
celona, cuadro de Anckcrmunn Riera.— A la* tiesta* de Baca, cuadro 
de Miss Amy Sawycr — En familia, dibujo de Picolo. 

Otros dos cuadros desaparecidos de la galería del príncipe 
Sciarra, de Roma, y enviados á Francia (véase nuestro nú¬ 
mero XX, correspondiente al día 30 de Mayo próximo pa¬ 
sado) reproducimos en la pág. 36, según fotografías de la 
casa Braun, Clément y Compañía, de París : La Sacra Fa¬ 
milia, original del ilustre pintor Francisco Francia, y Santa 
María Magdalena, una de las mejores obras pictóricas de 
Guido Reni, insigne maestro de la escuela bolonesa, autor 
de los cuadros Lucrecia dándose la muerte, Cleopatra, La 
Virgen de la Silla, El Apóstol Santiago, y tantos otros que 
se guardan en nuestro rico Museo del Prado. 

Precisamente en estos dias el ministro italiano M. Martini 
ha ordenado que se proceda judicialmente contra los autores 
de la desaparición de aquellos cuadros, y que el Estado se 
encargue de custodiar las obras de arte existentes en la ga¬ 
lena Sciarra y en otras antiguas de Roma, para evitar en lo 
sucesivo nuevas infracciones de la ley Pacca. 


Siehel, el distinguido artista alemán que se complace en 
retratar gallardos tipos de mujeres bonitas, es autor del cua¬ 
dro que publicamos en el grabado de la pág. 40, titulado: 
Dama de la época del Directorio. 

Bella morena de negros ojos y rizada cabellera, viste el 
traje característico que la tirana moda impuso á las damas 
parisienses después de los sangrientos días del Terror: an¬ 
cha capota adornada con blancas plumas, gola de fina batis¬ 
ta, cuerpo ceñido.y largo balón terciado bajo el brazo de¬ 

recho. 


Nuestros lectores antiguos recordarán que cuarenta obras 
concurrieron al Certamen artístico anunciado por La Ilus¬ 
tración Española y Americana en el segundo semestre 
de 1888, y que el dignísimo Jurado del concurso, por fallo 
de 3 de Noviembre, acordó adjudicar el primer accésit á la 
señalada con el número 1 y el lema Digna de besarse es la 
mano que, generosa, da recursos al genio, y cuyo autor, 
abierto el pliego correspondiente, resultó ser D. Ricardo An- 
ckermann Riera, distinguido director de la Escuela de Be¬ 
llas Artes de Palma de Mallorca. 

El asunto del cuadro (pág. 41) es la Presentación de 
Cristóbal Colón á los Reges Católicos en Barcelona, de re¬ 
greso de su primer viaje á las Indias; asunto que describe 
D. Fernando Colón, en su Historia del Almirante (capí¬ 
tulo xli) , de esta sencilla manera: 

«.llegó (Cristóbal Colón) en fin á Barcelona, á me¬ 

diados del mes de Abril (de 1493), haciendo antes saber á 
los Reyes el próspero suceso de su viaje, de que mostraron 
infinita alegría y contento, y mandaron que fuese recibido 
solemnemente, como hombre que tan gran servicio les ha¬ 
bía hecho, con lo cual salieron á recibirle cuantas personas 
había en la ciudad y en la corte; y los Reyes Católicos le 
esperaron sentados públicamente en riquísimas sillas debajo 
de dosel de brocado de oro, y cuando llegó el Almirante á 
besaa* la mano hicieron la demostración que á un señor y 
pusieron dificultad en darle la mano, y luego le hicieron 
sentar, etc.» 


El primer grabado de la pág. 44 es reproducción de un 
cuadro de la señorita Amy Sawyer, discípula de Mr. Hu- 
bert Herkomer, de Londres. 

Este maestro ha presentado en Junio último, en la gale¬ 
ría de la Fine Art Society, las obras de los jóvenes pintores 
que reciben sus lecciones en la ((Escuela de Artes»; y allí 
figuran dos bellos cuadros de su discípula predilecta Miss 
Amy Sawyer: uno titulado Valle del Dragón, concienzudo 
estudio de paisaje, y otro con el título ¡Evoef /A las fiestas 
de fíaco!, hermosa composición que representa alegre comi¬ 
tiva de jóvenes griegos, dirigiéndose á celebrar las fiestas 
báquicas al son de instrumentos rústicos y de libidinosas 
canciones. 


La graciosa composición de Manuel Picolo, que damos 
en el grabado de la página 45, se titula En familia: un ga¬ 
llardo capitán de húsares pretende continuar la delicada la¬ 
bor de su linda novia, en la máquina de coser, ante las son¬ 
risas de la mamá y las ninas, y la seriedad olímpica del 
papá; y nada importa que el hilo se enrede y la aguja se 
rompa, si los muchachos se divierten y la alegría reina en 
la familia. 

e 

o o 

PARÍS. 

Nuevo salón de audiencia en el tribunal de Casación. 

Suntuoso salón de audiencia de la Cour de Cassation, en 
el palacio de Justicia, de París, lia sido inaugurado solem¬ 
nemente pocas semanas hace. 

Es obra de tres arquitectos: Duc, que murió en 1879; 
Coquart, que la dirigió hasta principio de 1890, y Blondel, 
que la terminó á fin de Marzo último, y fué agraciado por 
el Gobierno, en el acto inaugural, con la cruz de la Legión 
de Honor. 

Está situado en la extremidad del palacio de Justicia, con 
vistas á la plaza Dauphine, y es una espaciosa nave que re¬ 
cibe luz y ventilación por grandes ventanas en los muros y 
dos anchas claraboyas en el techo; á la entrada hay una 
puerta monumental, y otras dos puertas de doble hoja, que 
se abren hacia fuera, en cada uno de los lados; enfrente, 
detrás del estrado del tribunal, se extiende un precioso 
pamte.au , en cuyo centro se destaca magnífico crucifijo, pin¬ 
tado al óleo por Henner; encima aparece un escudo con las 
iniciales R. F., encerrado en una corona de encina, flan¬ 
queado por dos trofeos de banderas tricolores, y adornado 
con atributos de la Justicia; á los lados están las tablas de 
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LA SACRA FAMILIA. 

CUADRO DE FRANCISCO FRANCIA. 


MARIA MAGDALENA. 

CUADRO DE GUIDO REÑI. 
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la ley, sostenidas por graciosos gomecillos que tienen ade¬ 
más simbólicas insignias. 

El techo es obra de verdadera magnificencia, y se ase¬ 
meja al del salón tle honor del antiguo palacio ducal de Ve- 
necia: resalta en el centro La (ilorificación de la Lnj, de 
Baudry, que ganó medalla de honor en el Salan de 1881, y 
alrededor figura un admirable conjunto de motivos de orna¬ 
mentación, delicadamente esculpidos y estelados. 

Por último, las mesas, los sillones, los escritorios, las ba¬ 
randillas, las tribunas, todo corresponde a la riqueza y ele¬ 
gancia del salón, en cuyas obras han trabajado ilustres ar¬ 
tistas parisienscs-por espacio de diez años. 

En el grabado de la pág. 37 damos una vista de ese nuevo 
salón de la Cour de Cassation y según dibujo de Mr. Ber- 
teault. 

o . - 

o o 

TORTOSA. 

Incendio del puente de barcas sobre el Ebro. 

Nada menos que desde los tiempos remotos de la Recon¬ 
quista existía en Tortosa un puente flotante, apoyado en 
grandes barcazas y caballetes de madera, que uniendo las 
dos riberas del Ebro permitía el paso diario de más de 1.500 
carruajes y de muchos miles de personas y de caballerías; y 
era el único puente, desde Zaragoza al mar, que cruzaba el 
famoso rio, y cuya longitud media 120 metros. 

A las diez y media de la mañana del día 4 del actual (se¬ 
gún datos exactos que líos lia facilitado L>. José González, 
de Tortosa) los obreros encargados de la conservación del 
puente estaban calentando una caldera de alquitrán ó brea, 
y ésta se inllamó y prendió fuego al artefacto, propagándose 
el incendio con la rapidez del rayo. 

A los pocos minutos funcionaban ya las bombas del Ayun¬ 
tamiento, servidas por numerosos vecinos que llevaban agua 
de todas partes ; pero bien pronto se comprendió que era 
imposible dominar tan horroroso incendio. 

Las llamas se elevaban á considerable altura y prendieron 
en algunos edificios inmediatos, y sólo por las acertadas 
medidas de las autoridades, el auxilio del vecindario y el 
eficaz de las fuerzas del ejército, se logró impedir la propa¬ 
gación del fuego, y evitar que la inmensa hoguera de más 
de cien metros destruyese la antigua é histórica ciudad. 

Hay que lamentar dos desgracias: la de D. Juan Ca¬ 
sulla/practicante del hospital, (pie filé en auxilio de los 
operarios envueltos en las llamas, y la de un trabajador del 
puente. 

Las pérdidas que ha ocasionado á Tortosa aquel lamenta¬ 
ble incendio son incalculables, y el coste del puente des¬ 
truido se evalúa en más de 300.000 pesetas. 

Nuestros grabados de la pág. 44 (hechos por fotografías 
que ha tenido la bondad de remitirnos el mencionado señor 
González) representan el puente antes del siniestro, y el 
mismo puente á la media hora del incendio. 

Euskbio Martínez de Velasco. 


EFEMÉRIDES CAPITALES 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


MES DE JULIO. 



> OS treinta y un días de Julio en el año 
1492 pertenecen por completo á los 
Pinzones. El primer efecto de tal in¬ 
tervención fue la inmediata facilidad 
en el apercibimiento de la tripulación 
y en el acarreo á bordo de los tripu¬ 
lantes. El segundo efecto fue' un total 
abandono de las violencias y una salu¬ 
dable apelación á las persuasiones. El tercer 
efecto, una confianza unánime y total en la 
formalidad indudable del propósito é intento y se¬ 
guridades plenas en el pueblo de una salida ó éxito 
feliz al viaje. Garci-Fernández liaba con sus ideas, 
á fuer de cosmógrafo, la verdad científica del pro¬ 
yecto; Juan Pérez, con sus oraciones, á fuer de 
franciscano, el fin moral y religioso; pero el más 
influyente de suyo era en aquel período, á fuer de 
marino experto, Martín Alonso Pinzón, pues con 
sus viejas experiencias, con su valor nativo, con 
sus muchos desembolsos, aseguraba la realización 
práctica de todo lo ideado por Colón y sostenido 
por sus entusiastas partidarios. Pinzón había na¬ 
vegado mucho. Armador, no por afición única¬ 
mente, por herencia, por esa herencia conocida en 
el saber moderno con la denominación de atavis¬ 
mo, formaba con los pilotos y marineros de su re¬ 
gión y de su tiempo una de las familias grandes, 
una colectividad y suma de familias, á que llama¬ 
mos en Historia Natural especies. Muy curtido por 
el agua salada su cuerpo, y muy atezada por el sol 
marino su tez, y muy movida por las olas y por 
los aires su flotante casa, y muy comunicado su 


espíritu con diversas gentes, y muy abierto al co¬ 
mercio de sus intereses y de sus industrias con 
varias factorías, y muy penetrado de sus experien¬ 
cias marítimas, á ningún atrevimiento del descu¬ 
bridor se asustó y retrocedió; antes bien, túvolos 
todos por hacederos, y á lo sumo por posibles, 
aunque no le pareciesen de modo alguno sencillos 
y fáciles. 

A fines de Junio, ni las ideas de Garci-Fernán¬ 


dez, ni los sermones de fray Pérez, ni los apremios 
del confino Real suscitando levas, ni los medios 
coercitivos del Corregidor, empeñado en alcanzar 
con palizas la obediencia negada del todo al man¬ 
dato impuesto en representación y nombre del 
Rey, habían cosa ninguna conseguido; y las naves, 
que debían estar aparejadas, se iban pudriendo en 
la costa, mientras desaparecían como fantasmas las 
tripulaciones con tanto empeño congregadas para 
el embarque. Pero así que Martin Alonso Pinzón 
puso mano en la obra, cambió como por milagrosa 
maravilla el estado y aspecto de la comarca. Los 
tímidos cobraron valor, los desesperados esperanza 
y seguridad, los perezosos diligencia, los indife¬ 
rentes interés, los escépticos fe, los perplejos cer¬ 
tidumbre; y la desierta playa se pobló de marine¬ 
ros, y los calafateadores tendieron sus breas por 
las quillas á reparar, y los carpinteros clavaron sus 
tablas en los boquetes á cubrir, y los proveedores 
aportaron sus cargas en las bodegas á llenar, y los 
hilanderos suspendieron sus lonas en los mástiles 
á completar; y no hubo necesidad alguna de forza¬ 
dos para remeros, ni de criminales para proveer y 
ocurrir á obra, como aquella, de ciencia y de paz. 
El buen Martín Alonso Pinzón describía con tan 
vivos colores y con tan marinera elocuencia el tér¬ 
mino de la navegación, que, por una de las reac¬ 
ciones frecuentes en los bruscos cambios de tem¬ 
peratura moral, connaturales á los pueblos, la 
irreductible oposición antigua se había trocado en 
verdadero entusiasmo. Con unos noventa hombres 
Colón se hubiera contentado para comienzo de la 
empresa; pues más de ciento veinte le procuró su 
activo y poderoso auxiliar. Muy escaso andaba de 
recursos el descubridor por sus cortas previsiones 
administrativas y los cuantiosísimos dispendios 
demandados para la preparación del plan: pues el 
inteligente y ducho cooperador sumó un medio 
cuento de maravedises al cuento con colmo entre¬ 
gado por los Reyes Católicos. La población de Pa¬ 
los componíase por aquella sazón de unos dos mil 
vecinos escasos; pues tres pilotos dió al descubri¬ 
dor, amén del núcleo de la marinería. Con los hi¬ 
jos de Palos, con otros en menor número del cer¬ 
cano Moguer, con varios de Niebla y Huelva y 
Ayamonte, con pocos de otras comarcas, y con al¬ 
gún aventurero, sumóse la tripulación, que, para 
lo singular del caso y para lo sumo del peligro, no 
era muy confusa y muy heterogénea en sus fac¬ 
tores. 

Las carabelas embargadas no le parecían á Pin¬ 
zón cosa mayor. Aunque prefería estas embarca¬ 
ciones, no obstante su pequeñez, por más costeras 
y más fáciles á la entrada en bocas de ríos y en se¬ 
nos de radas, dió de mano el sabio armador á todo 
lo inútil y extrajo de sus almacenes lo útil y apro¬ 
vechable. Habilitó la Niña, propiedad y hechura 
de su hermano menor. A la Gallega, la de mayores 
proporciones, y por lo mismo con aires y signifi¬ 
cación de capitana, más que carabela, nao de con¬ 
siderable bordo, única con cubierta, resistente y 
bien aparejada, rebautizóla con el nombre de Santa 
Maña , y la dispuso para la enseña principal y pañi 
el Almirante. La tercera, de las embargadas, según 
unos, y según otros, de la propiedad del hábil ma¬ 
rino, tomó el nombre de Pinta. Créese también 
que una de las naves perteneció á Cosa. Parecía otro 
el pueblo. Su camino á Moguer hormigueaba de 
gentes como su camino á la Rábida. Iban y venían 
muchas en busca y requerimiento de Colón, hués¬ 
ped del monasterio; pero iban y venían más en 
busca de los Pinzones, habitantes de Palos, pero 
con parentela en todos los pueblos de la comarca. 
Estos tres hermanos, y el médico astrólogo Garci- 
Fernández, y el fraile francisco Juan Pérez, y el 
gran descubridor Colón, componían una especie 
de familia espiritual, convergente á preparar la 
expedición toda ella. Aportó Pinzón al acervo de 
los recursos allegados quinientos mil maravedises; 
proveyó la grandiosa empresa del material de em¬ 
barque y de las provisiones indispensables á tan 
larga navegación; reunió, parte por convicción 
como parte con dádivas, la gente; y no medió papel 
ninguno de recibos y entregas, ni se convino por 
escritura ningún reparto en los provechos remiti¬ 
dos á la buena fe y á la recíproca lealtad suyas y 
del Almirante. 

Muchos explicaban esto por indicios que tenía 
el auxiliar de las múltiples noticias sobre cuyas só¬ 
lidas sugestiones apoyaba los planes suyos el descu¬ 
bridor, indicios provinientes de la mucha ciencia 
que tenía Pinzón. Y estudiando con cuidado la vida 
entera de este activo mareante, á pesar del descuido 
suyo y de la incuria de sus contemporáneos, «más 
largos en realizar hazañas que en referirlas», vié- 
nese á conocimiento de que debió haber aprendido 
mucho por lo mucho también que había estudiado. 
Sus correrías marítimas por el Mediterráneo; su es¬ 
tada en puertos y ciudades, donde al cambio de pro¬ 
ductos se unía el cambio de ideas; sus observaciones 


leídas en el doble libro compuesto por signos de 
reveladores astros y por líneas de luminosas este¬ 
las; su carácter observador y su inteligencia inda¬ 
gadora le alzaban por tal modo sobre los contem¬ 
poráneos, que pudo y debió comprenderá Colón y 
seguirlo, sin dejar por eso aquellas emulaciones y 
competencias anejas de suyo á nuestra pobre y mi¬ 
serable humanidad. En una veta de su historia se 
halla quizás el secreto de aquel su proceder y la 
razón de aquellas sus previsiones, en el viaje á 
Roma, hecho para requerir datos conducentes á 
exploraciones nuevas, inspiradas por el ejemplo 
de los portugueses y por las noticias reunidas en 
las navegaciones de éstos á Guinea y á Canarias. 
Pinzón conoció mucho á cierto bibliotecario de 
Inocencio VIII, que la historia no designa por su 
nombre; y este bibliotecario sapientísimo le mos¬ 
tró un mapa donde constaban ciertas indicaciones 
de tierras allende las islas Afortunadas y en direc¬ 
ción hacia Occidente. Será verdad, será mentira: 
no hay dato cierto y justificativo de tal especie; 
pero corre por todos los libros y nace del esplendor 
con que lucía la corte pontificia en aquella edad. 
Figura poco saliente la del buen Inocencio, bo¬ 
rrada entre las obras artísticas de su antecesor, el 
feliz en maravillas Sixto IV, que diera su nombre 
á inmortales monumentos, y el extrañísimo Ale¬ 
jandro YI, que levantara sus ambiciones tan alto y 
dirigiera su política tan lejos, no brilla sino por 
haber su familia querido asociar el nombre suyo á 
los preliminares del descubrimiento colombino, 
como consta en la inscripción que pusieron sobre 
su sepulcro en el Vaticano, excusa de inexcusa¬ 
bles flaquezas y título al perdón de la posteridad. 
Y estos viajes de Pinzón por la península itálica; 
sus estancias en Roma, entonces resplandeciente 
de ideas y de inspiraciones; sus visitas á la biblio¬ 
teca Vaticana y su amistad con el bibliotecario de 
Inocencio VIH, si no testifican la existencia del 
nunca encontrado mapa, testifican los muchos te¬ 
soros de saber cosmográfico acumulados en la corte 
pontificia, y muy propios para prestar al glorioso 
auxiliar de Colón la diligencia con que acudió á 
los preparativos de la proyectada obra y el ojo cer¬ 
tero con que columbró su realización matemática. 

La región de Huelva está, como ninguna otra, 
unida por guirnalda hermosísima de recuerdos y 
por constelación luminosa de nombres con la epo¬ 
peya del descubrimiento. Dejando aparte Garci- 
Fernández, Juan Pérez, los tres Pinzones, Peña- 
losa, no deben olvidarse otros nombres, bien per¬ 
tenecientes á la leyenda, bien pertenecientes á la 
historia, cuya fama compite con la fama de los an¬ 
teriores. Natural de Lepe, Sebastián Rodríguez, 
que aportara el acuerdo supremo desde Granada 
para una definitiva inteligencia, conducente á pro¬ 
curar la invención del Nuevo Mundo, entre la 
Reina y el piloto; señor de Ayamonte y de Huelva 
el Duque de Medinasidonia, que recibiera confi¬ 
dencias íntimas de Colón y esbozara varios, aun¬ 
que frustrados, proyectos; de Huelva el Alonso 
Sánchez, mencionado un siglo después de la in¬ 
vención por el inca Garcilaso como primero en 
abordar, conducido por las tempestades, á descono¬ 
cidas playas, acaso pertenecientes al Nuevo Mun¬ 
do; de Moguer y de Palos el mayor número entre 
los reunidos para la tripulación de los tres barcos á 
quienes cupo haber cumplido las profecías del so¬ 
brenatural nauta, y evocado en los mares la nueva 
creación (pie al sublime profeta confiara el secreto 
de su existencia. Por eso los peregrinos de la civi¬ 
lización, al hollar todo aquel espacio sacrosanto 
donde se iniciara una obra tan grande, y visitarlos 
sitios ungidos con recuerdos que interesan á la 
historia universal, no se paran en el esplendor de 
aquel cielo andaluz y en la transparencia de aque¬ 
llos mares meridionales; no atienden, ni á las her¬ 
mosas lagunas llenas así de plantas como de aves 
acuáticas, ni á los bosques de pinos cortados por 
verjeles de frutales y por cepas de viñedo que ale¬ 
gran la campiña; no aprecian tanto mineral espar¬ 
cido á flor de tierra, ni tanto río cargado con sus¬ 
tancias ricas; no miran siquiera los monumentos 
mudéjares, de una originalidad tan extraña, y los 
azulejos multicolores, de unas reverberaciones tan 
hermosas; no saludan la solitaria palmera crecida 
entre las costas, en que las navecillas atracan, y el 
montículo, en cuyo tope se levanta la Rábida 
aquella palmera, testigo de toda la ya legendaria 
expedición: en el ánimo de todos privan princi¬ 
palmente las evaporaciones de ideas reveladoras 
despedidas por la comarca y las figuras tradiciona¬ 
les de una epopeya inmortal, tan admirablemente 
coronadas de luz por la poesía y por la historia. 

Mucho se indigna el Padre Las Casas, en el ca¬ 
pituló XXXIV de su Historia (Ir las Indias , con el 
primogénito de Pinzón, por asegurar que había 
prometido el Almirante dividir con su padre la 
mitad de lejá provechos en la empresa, y hasta la 
mitad de las dignidades y prerrogativas concedidas 
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la ley, sostenidas por graciosos geniccillos que tienen ade¬ 
más simbólicas insignias. 

El techo es obra de verdadera magnificencia, y se ase¬ 
meja al del salón «le honor del antiguo palacio ducal de \ e- 
necia : resalta en el centro La (Uortjieaeión de la Leí/, de 
Baudry, qne ganó medalla de honor en el Salón de 1881, y 
alrededor figura un admirable conjunto de motivos de orna¬ 
mentación, delicadamente esculpidos y estojados. 

Por último, las mesas, los sillones, los escritorios, las ba¬ 
randillas, las tribunas, todo corresponde á la riqueza y ele¬ 
gancia del salón, en cuyas obras han trabajado ilustres ar¬ 
tistas parisienses-por espacio de diez años. 

En el grabado de la pag. 37 damos una vista de esc nuevo 
salón de la Cottr de Cawition, según dibujo de Mr. Ber- 
teault. 

o . - 

o o 

Tt> UTOS A. 

Incendio del puente de barcas sobre el Ebro. 

Nada menos que desde los tiempos remotos de la Recon¬ 
quista existía en Tortosa un puente flotante, apoyado en 
grandes barcazas y caballetes de madera, que uniendo las 
dos riberas del Ebro permitía el paso diario de más «le 1.500 
carruajes y de muchos miles de personas y de caballerías; y 
era el único puente, desde Zaragoza al mar, «pie cruzaba el 
famoso rio, y cuya longitud media 120 metros. 

A las diez y media de la mañana del día 4 del actual (se¬ 
gún datos exactos que nos ha facilitado L). J«>sé González, 
de Tollosa) los obreros encargados de la conservación del 
puente estaban calentando una cablera de alquitrán ó brea, 
y ésta se inflamó y prendió fuego al artefacto, propagándose 
el incendio con la raphlez del rayo. 

A loa pocos minutos funcionaban ya las bombas del Ayun¬ 
tamiento, servidas por numerosos vecinos «pie llevaban agua 
de todas partes; pero bien pronto se comprendió que era 
imposible dominar tan horroroso incemlio. 

Las llamas se elevaban a considerable altura y pren«lieron 
en algunos e«liticios inme«liatos, y sólo por las acertadas 
medidas «le las autoridades, el auxilio del vecindario y el 
eficaz «le las fuerzas del ejército, se logró impedir la propa¬ 
gación del fuego, y evitar (pie la inmensa hoguera de más 
de cien metr«>s destruyese la antigua é histórica ciudad. 

Hay que lamentar dos desgracias: la de D. Juan Ca¬ 
sulla," practicante del hospital, que fué en auxilio «le los 
operarios envueltos en las llamas, y la de un trabajador del 
puente. 

Las pérdidas que ha ocasiona«lo á Tortosa aquel lamenta- 
lúe incendio son incalculables, y el coste del puente des¬ 
truido se evalúa en más de <>00.000 pesetas. 

Nuestros grabados «ie la pág. 44 (hechos por fotografías 
que ha tenido la bondad de remitirnos el mencionado señor 
González) representan el puente antes del siniestro, v el 
mismo puente á la media hora del incendio. 

Eusebio Martínez de Yelasco. 
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MES DE JULIO. 

>OS treinta y un días de Julio en el año 
1492 pertenecen por completo á los 
Pinzones. El primer efecto de tal in¬ 
tervención fué la inmediata facilidad 
en el apercibimiento de la tripulación 
y en el acarreo á bordo de los tripu¬ 
lantes. El segundo efecto fué* un total 
abandono de las violencias y una salu¬ 
dable apelación á las persuasiones. El tercer 
efecto, una confianza unánime y total en la 
formalidad indudable del propósito é intento y se¬ 
guridades plenas en el pueblo de una salida ó éxito 
feliz al viaje. Garci-Fernández fiaba con sus ideas, 
á fuer de cosmógrafo, la verdad científica del pro¬ 
yecto; Juan Pérez, con sus oraciones, á fuer de 
franciscano, el fin moral y religioso; pero el más 
influyente de suyo era en aquel período, á fuer de 
marino experto/Martín Alonso Pinzón, pues con 
sus viejas experiencias, con su valor nativo, con 
sus muchos desembolsos, aseguraba la realización 
práctica de todo lo ideado por Colón y sostenido 
por sus entusiastas partidarios. Pinzón había na¬ 
vegado mucho. Armador, no por alición única¬ 
mente, por herencia, por esa herencia conocida en 
el saber moderno con la denominación de atavis¬ 
mo, formaba con los pilotos y marineros de su re¬ 
gión y de su tiempo una de las familias grandes, 
una colectividad y suma de familias, á que llama¬ 
mos en Historia Natural especies. Muy curtido por 
el agua salada su cuerpo, y muy atezada por el sol 
marino su tez, y muy movida por las olas y por 
los aires su flotante casa, y muy comunicado su 
espíritu con diversas gentes, y muy abierto al co¬ 
mercio de sus intereses y de sus industrias con 
varias factorías, y muy penetrado de sus experien¬ 
cias marítimas, á ningún atrevimiento del descu¬ 
bridor se asustó y retrocedió; antes bien, túvolos 
todos por hacederos, y á lo sumo por posibles, 
aunque no le pareciesen de modo alguno sencillos 
y fáciles. 

A fines de Junio, ni las ideas de Garci-Fernán¬ 


dez, ni los sermones de fray Pérez, ni los apremios 
del contino Peal suscitando levas, ni los medios 
coercitivos del Corregidor, empeñado en alcanzar 
con palizas la obediencia negada del todo al man¬ 
dato impuesto en representación y nombre del 
Rey, habían cosa ninguna conseguido; y las naves, 
que debían estar aparejadas, se iban pudriendo en 
la costa, mientras desaparecían como fantasmas las 
tripulaciones con tanto empeño congregadas para 
el embarque. Pero así (pie Martín Alonso Pinzón 
puso mano en la obra, cambió como por milagrosa 
maravilla el estado y aspecto de la comarca. Los 
tímidos cobraron valor, los desesperados esperanza 
y seguridad, los perezosos diligencia, los indife¬ 
rentes interés, los escépticos fe, los perplejos cer¬ 
tidumbre ; y la desierta playa se pobló de marine¬ 
ros, y los calafateadores tendieron sus breas por 
las quillas á reparar, y los carpinteros clavaron sus 
tablas en los boquetes á cubrir, y los proveedores 
aportaron sus cargas en las bodegas á llenar, y los 
hilanderos suspendieron sus lonas en los mástiles 
á completar: y no hubo necesidad alguna de forza¬ 
dos para remeros, ni de criminales para proveer y 
ocurrir á obra, como aquella, de ciencia y de paz. 
El buen Martín Alonso Pinzón describía con tan 
vivos colores y con tan marinera elocuencia el tér¬ 
mino de la navegación, que, por una de las reac¬ 
ciones frecuentes en los bruscos cambios de tem¬ 
peratura moral, connaturales á los pueblos, la 
irreductible oposición antigua se había trocado en 
verdadero entusiasmo. Con unos noventa hombres 
Colón se hubiera contentado para comienzo de la 
empresa: pues más de ciento veinte le procuró su 
activo y poderoso auxiliar. Muy escaso andaba de 
recursos el descubridor por sus cortas previsiones 
administrativas y los cuantiosísimos dispendios 
demandados para la preparación del plan ; pues el 
inteligente y ducho cooperador sumó un medio 
cuento de maravedises al cuento con colmo entre¬ 
gado por los Reyes Católicos. La población de Pa¬ 
los componíase por aquella sazón de unos dos mil 
vecinos escasos ; pues tres pilotos dió al descubri¬ 
dor, amén del núcleo de la marinería. Con los hi¬ 
jos de Palos, con otros en menor número del cer¬ 
cano Moguer, con varios de Niebla y Huelva y 
Ayamonte, con pocos de otras comarcas, y con al¬ 
gún aventurero, sumóse la tripulación, que, para 
lo singular del caso y para lo sumo del peligro, no 
era muy confusa y muy heterogénea en sus fac¬ 
tores. 

Las carabelas embargadas no le parecían á Pin¬ 
zón cosa mayor. Aunque prefería estas embarca¬ 
ciones, no obstante su pequenez, por más costeras 
y más fáciles á la entrada en bocas de ríos y en se¬ 
nos de radas, dió de mano el sabio armador á todo 
lo inútil y extrajo de sus almacenes lo útil y apro¬ 
vechable. Habilitó la Nina, propiedad y hechura 
de su hermano menor. A la (ial 1 rija , la de mayores 
proporciones, y por lo mismo con aires y signifi¬ 
cación de capitana, más que carabela, nao de con¬ 
siderable bordo, única con cubierta, resistente y 
bien aparejada, rebautizóla con el nombre de Santa 
María, y la dispuso para la enseña principal y para 
el Almirante. La tercera, de las embargadas, según 
unos, y según otros, de la propiedad del hábil ma¬ 
rino, tomó el nombre de Piafa. Créese también 
que una de las naves perteneció á (-osa. Parecía otro 
el pueblo. Su camino á Moguer hormigueaba de 
gentes como su camino á la Rábida. Iban y venían 
muchas en busca y requerimiento de Colón, hués¬ 
ped del monasterio; pero iban y venían más en 
busca de los Pinzones, habitantes de Palos, pero 
con parentela en todos los pueblos de la comarca. 
Estos tres hermanos, y el médico astrólogo Garci- 
Fernández, y el fraile francisco Juan Pérez, y el 
gran descubridor Colón, componían una especie 
de familia espiritual, convergente á preparar la 
expedición toda ella. Aportó Pinzón al acervo de 
los recursos allegados quinientos mil maravedises; 
proveyó la grandiosa empresa del material de em¬ 
barque y de las provisiones indispensables á tan 
larga navegación; reunió, parte por convicción 
como parte con dádivas, la gente; y no medió papel 
ninguno de recibos y entregas, ni se convino por 
escritura ningún reparto en los provechos remiti¬ 
dos á la buena fe y á la recíproca lealtad suyas y 
del Almirante. 

Muchos explicaban esto por indicios que tenía 
el auxiliar de las múltiples noticias sobre cuyas só¬ 
lidas sugestiones apoyaba los planes suyos el descu¬ 
bridor, indicios provinientes de la mucha ciencia 
que tenía Pinzón. Y estudiando con cuidado la vida 
entera de este activo mareante, á pesar del descuido 
suyo y de la incuria de sus contemporáneos, «más 
largos en realizar hazañas que en referirlas», vié- 
nese á conocimiento de que debió haber aprendido 
mucho por lo muela» también que había estudiado. 
Sus correrías marítimas por el Mediterráneo: su es¬ 
tada en puertos y ciudades, donde al cambio de pro¬ 
ductos se unía el cambio de ideas; sus observaciones 


leídas en el doble libro compuesto por signos de 
reveladores astros y por líneas de luminosas este¬ 
las; su carácter observador y su inteligencia inda¬ 
gadora le alzaban por tal modo sobre los contem¬ 
poráneos, que pudo y debió comprenderá Colón y 
seguirlo, sin dejar por eso aquellas emulaciones y 
competencias anejas de suyo á nuestra pobre y mi¬ 
serable* humanidad. En una veta de su historia se 
halla quizás el secreto de aquel su proceder y la 
razón de aquellas sus previsiones, en el viaje á 
Roma, hecho para requerir datos conducentes á 
exploraciones nuevas, inspiradas por el ejemplo 
de los portugueses y por las noticias reunidas en 
las navegaciones de éstos á Guinea y á Canarias. 
Pinzón conoció mucho á cierto bibliotecario de 
Inocencio VIH, que la historia no designa por su 
nombre; y este bibliotecario sapientísimo le mos¬ 
tró un mapa donde constaban ciertas indicaciones 
de tierras allende las islas Afortunadas y en direc¬ 
ción hacia Occidente. Será ver«lad, será mentira: 
no hay dato cierto y justificativo de tal especie; 
pero corre por todos los libros y nace del esplendor 
con que lucía la corte pontificia en aquella edad. 
Figura poco saliente la del buen Inocencio, bo¬ 
rrada entre las obras artísticas de su antecesor, el 
feliz en maravillas Sixto IV, que diera su nombre 
á inmortales monumentos, y el extrañísimo Ale¬ 
jandro VI, que levantara sus ambiciones tan alto y 
dirigiera su política tan lejos, no brilla sino por 
haber su familia querido asociar el nombre suyo á 
los preliminares del descubrimiento colombino, 
como consta en la inscripción que pusieron sobre 
su sepulcro en el Vaticano, excusa de inexcusa¬ 
bles flaquezas y título al perdón de la posteridad. 
Y estos viajes de Pinzón por la península itálica; 
sus estancias en Roma, entonces resplandeciente 
de ideas y de inspiraciones; sus visitas á la biblio¬ 
teca Vaticana y su amistad con el bibliotecario de 
Inocencio VIH, si no testifican la existencia del 
nunca encontrado mapa, testifican los muchos te¬ 
soros de saber cosmográfico acumulados en la corte 
pontificia, y muy propios para prestar al glorioso 
auxiliar de Colón la diligencia con que acudió á 
los preparativos de la proyectada obra y el ojo cer¬ 
tero con que columbró su realización matemática. 

La región de Huelva está, como ninguna otra, 
unida por guirnalda hermosísima de recuerdos y 
por constelación luminosa de nombres con la epo- 
peva del descubrimiento. Dejando aparte Garci- 
Fernández, Juan Pérez, los tres Pinzones, Peña- 
losa, no deben olvidarse otros nombres, bien per¬ 
tenecientes á la leyenda, bien pertenecientes á la 
historia, cuya fama compite con la fama de los an¬ 
teriores. Natural de Lepe, Sebastián Rodríguez, 
que aportara el acuerdo supremo desde Granada 
para una definitiva inteligencia, conducente á pro¬ 
curar la invención del Nuevo Mundo, entre la 
Reina y el piloto: señor de Ayamonte y de Huelva 
el Din pie de Medinasidonia, que recibiera confi¬ 
dencias íntimas de Colón y esbozara varios, aun¬ 
que frustrados, proyectos; de Huelva el Alonso 
Sánchez, mencionado un siglo después de la in¬ 
vención por el inca Garcilaso como primero en 
abordar, conducido por las tempestades, á descono¬ 
cidas playas, acaso pertenecientes al Nuevo Mun¬ 
do: de Moguer y de Palos el mayor número entre 
los reunidos para la tripulación de los tres barcos á 
quienes cupo haber cumplido las profecías del so¬ 
brenatural nauta, y evocado en los mares la nueva 
creación (pie al sublime profeta confiara el secreto 
de su existencia. Por eso los peregrinos de la civi¬ 
lización, al hollar todo aquel espacio sacrosanto 
donde se iniciara una obra tan grande, y visitar los 
sitios ungidos con recuerdos que interesan á la 
historia universal, no se paran en el esplendor de 
aquel cielo andaluz y en la transparencia de aque¬ 
llos mares meridionales; no atienden, ni á las her¬ 
mosas lagunas llenas así de plantas como de aves 
acuáticas, ni á los bosques de pinos cortados por 
verjeles de frutales y por cepas de viñedo que ale¬ 
gran la campiña: no aprecian tanto mineral espar¬ 
cido á flor de tierra, ni tanto río cargado con sus¬ 
tancias ricas; no miran siquiera los monumentos 
mudéjares, de una originalidad tan extraña, y los 
azulejos multicolores, de unas reverberaciones tan 
hermosas; no saludan la solitaria palmera crecida 
entre las costas, en que las navecillas atracan, y el 
montículo, en cuyo tope se levanta la Rábida 
aquella palmera, testigo de toda la ya legendaria 
expedición: en el ánimo de todos privan princi¬ 
palmente las evaporaciones de ideas reveladoras 
despedidas por la comarca y las figuras tradiciona¬ 
les de una epopeya inmortal, tan admirablemente, 
coronadas de luz por la poesía y por la historia. 

Mucho se indigna el Padre Las Casas, en el ca¬ 
pituló XXXIV de su Historia dr tas Indias , con el 
primogénito de Pinzón, por asegurar que había 
prometido el Almirante dividir con su padre la 
mitad de le.s provechos en la empresa, y hasta la 
mitad de las dignidades y prerrogativas concedidas 
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los Reyes Católicos como soberanos. Pocas veces 
en la historia de España se ha dado el caso como 
entonces de adecuidad tan proporcionada y exce¬ 
lente. Noble, sacerdote, militar, político, letrado, 
Mendoza reunía en su persona las condiciones ne¬ 
cesarias para estar al frente del Gobierno de Cas¬ 
tilla en época como la suya, y ejercer universal 
influjo en todos los órdenes de la sociedad es¬ 
pañola. 

Hijo de una de las casas más nobles y opulentas 
de Castilla, la aristocracia veía en él insigne repre¬ 
sentante á quien podía obedecer sin mengua de su 
orgullo, más todavía, sin la repugnancia con que 
resistió después el poder de Cisneros, cuyo hu¬ 
milde origen mortificó siempre la soberbia de los 
nobles castellanos. 

Personaje ya influyente en la corte de don 
Juan II y en la de D. Enrique IV, fué la más va¬ 
liosa adquisición con que pudieron contar los Re¬ 
yes Católicos en el principio de su reinado. En la 
batalla de Toro peleó como el más valiente soldado 
en compañía del Rey Católico, y lo mismo en la 
guerra de Granada, señaladamente en la toma de 
Loja. Su cruz fué puesta en la más alta torre de 
la Alhambra, en la conquista de Granada. Y las 
pingües rentas de sus dignidades eclesiásticas con¬ 
tribuyeron no poco á estas empresas. 

Por último, si por la grandeza de los discípulos 
puede juzgarse la de los maestros, por la de Cisne- 
ros puede ser apreciada la de su maestro y protec¬ 
tor especialísimo el gran Cardenal de España. La 
gloria de Cisneros, lejos de eclipsar, aumenta el 
brillo de la gloria de Mendoza. En estos días pre¬ 
paratorios de la celebración del Centenario, el nom¬ 
bre del Canciller mayor de los Reyes Católicos debe 
s.ír recordado, en justa veneración y cariño, no sólo 
como favorecedor del gran navegante, sino como 
una de las figuras más nobles de nuestra historia, 
y de las que más han contribuido á la prosperidad 
y esplendor de nuestra patria. 

Antonio Sánchez Moguel. 


UNA DAMA JOVEN. 


fe"! 



enguado «i salió ó no salió actriz 
del Conservatorio Nacional, aunque tengo 
para mí que la actriz verdadera nascitur, es 
STjC decir, sale ya del vientre de su madre. 

Y bueno sería que la madre no resultase 
madre de actriz , porque esa es la mayor cala- 
^ I midad que puede acompañar á una mujer en la 
espinosa y difícil carrera del teatro. 

Y esa fué la negra estrella (pie guió á la preciosa 
Mariquita desde el ansiado momento en que, después 
de grandes trabajos é imponderables intrigas, pudo 
ver su nombre en letras rojas entre los primeros de la lista 
de compañía que presentaba en carteles á dos tintas la em¬ 
presa de uno de los principales teatros de la corte. 

Entre los primeros nombres, no por su importancia artís¬ 
tica, todavía ignorada, sino porque la lista estaba hecha por 
orden alfabético de apellidos y el de Mariquita empezaba 
con A. 

Mariquita Avanti, hija de repostero italiano y de patrona 
andaluza, estaba recomendada á la empresa y á la dirección 
del teatro hasta por los presidentes de ambas Cámaras, á 
quienes había llegado, aunque por obscuro!* sendero# , la 
fuerza impulsiva de las previsiones de D. a Bonifacia. 

— No lo dudes, hija mía—le decía aquélla á la artista en 
ciernes;—aquí no hay más que buscar arrimos para subir y 
prosperar en cualquier ramo: una cómica tiene que moverse 
mucho antes de conquistar al público. 

Y la avergonzada niña iba como á remolque detrás de la 
madre, á donde quiera que ésta soñaba tropezar con un 
arrimo. 

La timidez interesante de Mariquita estaba compensada 
con el arrojo y el desparpajo de 1).“ Bonifacia, que había 
hablado ya de los primores (pie iba á hacer su hija en la es¬ 
cena hasta en las redacciones de los periódicos de mayor 
circulación y de más crédito en asuntos artísticos. 

La verdad es que todos los que la conocían esperaban 
mucho de aquella muchacha tina, esbelta y elegante, con 
unos hermosos ojos negros que hablaban solos, si bien no 
podía preverse cómo hablarían acompañados de Lope y Cal¬ 
derón, García Gutiérrez y Avala, Tamayo y Eehegaray. 
Bien ó mal, habían de hablar algo. 

El timbre de su voz era claro y muy agradable, aunque 
con un dejillo de acento andaluz que, sin duda, iría desapa¬ 
reciendo en el ejercicio de los ensayos, caso de que el direc¬ 
tor tuviera arte y voluntad—(pie ya escasean mucho—para 
formar actrices á imagen y semejanza de Tal i a. 

Y hora es ya de que lleguemos á lo que hemos dado en 
llamar debut de la joven é interesante artista del teatro. 

Y cuenta que la pobre Mariquita, casi sin sueño y sin ali¬ 
mento, por gracia de la solicitud maternal, estaba ya de¬ 
lante del espejo, arreglándose el tocado y repasando los po¬ 
cos versos de su insignificante papel dos horas antes de la 
marcada para que el director del sexteto empezase la sin¬ 
fonía. 

o 

o o 

La buena D. a Bonifacia, (pie sabía ya todo lo que tenía 
que saber una madre de damita joven, no había parado un 
instante hasta conseguir que su preciosa hija tuviera su 
cuarto, ó camerino —según los italianos—en el mismo es¬ 


trecho pasillo que conducía á la Dirección, saloncillo de au¬ 
tores y cuarto del primer actor y director de escena. 

Las razones que tenia para ello la lagartona de D. ft Boni¬ 
facia eran de mucho peso. Porque allí cerca se bahía insta¬ 
lado la otra dama joven, más antigua en la compañía, cuyas 
pruebas — todas malas—t ataban ya hechas, con un snelde- 
cito que para sí lo quisiera un jefe de negociado de primera 
clase; y además, y sobre todo, porque por aquel pasillo ha¬ 
bían de cruzar ■nec°saria.m.- t nt°. los autores, periodistas, crí¬ 
ticos y demás gente influyente y con roto, á la que, entre 
bastidores, llaman gente de la casa. 

— Mira, hija mía, nada de vergüenza — decía la madre á 
la chica minutos antes de levantarse el telón. — Es preciso 
que no t* cortas allí, delante del público; pero at/ui menos; 
aquí hay que tener mu lio arranque y muchísimas agallas 
para recibir al autor de la obra y á los poetas y periodistas 
que se vayan colando, que yo me encargaré de eso, por la 
cuenta «pie nos tiene. 

Porque se daba el caso—ya poco frecuente — de que la 
inauguración de la temporada se verificaba con obra nueva 
y de autor aplaudido, y esto contribuía á que el tifus ilus¬ 
trado hubiera de entrar en lo más sagrado de aquel templo, 
cargado de perfumes del falso elogio y de aire de fina pro¬ 
tección á actores viejos y actrices frescas. 

Y allí, lo más fresco y nuevecito que se ofrecía en el per¬ 
sonal femenino de la compañía era Mariquita Avanti, que 
en el cristal de su espejo veía ya aparejados, con pie for¬ 
zado y todo, requiebros de cualquier poetilla de esos que 
rumian sus asuntos entre distinguidos saludos del director 
de escena y amables ch mzonetas de la primera dama. 

Dábase la casuali lal, feliz para nuestra heroína, de que 
en su corto papel, interesante sólo en una situación déla 
comedia, pegaba nuiv bien aquel dejillo «le acento andaluz 
de «pie hable antes, y (pie contribuyó á (pie sus breves, sen¬ 
cillas y alegres frases de i/u/ a.uu le valieran un aplauso que 
nació en las alturas de la sala y al que quizás no eran ajenas 
las previsiones de D.* Bonifacia. 

Aquel aplauso pue le decirse (pie fué la fuerza inicial de 
un destino bastante común y funesto entre las mujeres del 
teatro. 

Acabada la come lia, el cuarto de Mariquita no se cerró, 
como parecía natural, para que la actriz se despojase tran¬ 
quilamente de sus trapos escénicos. Por aquella puerta, á la 
que en los entreactos se habían asomado algunas sonrientes 
caras de curiosos, fueron colándose, tras el autor agrade ido 
de la obra aplaudida, críticos, poetas, periodistas y algunos 
de esos inútiles y eternos apresados con más pretensiones 
de autoridad que los mismos del oficio. 

Como la chiquilla era guapa, y como la actriz es dos veces 
mujer—por mujer y por actriz — las visitas de los felicitan¬ 
tes, que fueron largas, dejaron en aquel rinconcito interior 
del templo de Taha un tufo de incienso capaz de desvane¬ 
cer á damita más sencilla y honesta que la Avanti, de cuyo 
apellido hubo necio que sacó partido para anunciar cu la 
pobre naciente estrella toda una Dusse española. 

En un cuarto inmediato sabia ya I').* Bonifacia (pie estaba 
rabiando de celos apart • la otra, la antigua dama joven, de 
quien decía la madre de Mariquita, á quien la podía sufrir, 
que había quedado apabullada por su niña para toda la tem¬ 
porada cómica. 

\ la madre y la hija se fueron tarde á su casa á no poder 
dormir de satisfacción y orgullo, y la primera revolviendo 
ya en su mente el propósito de i edir para su chica un sueldo 
superior al de la primera dama joven. 

o 
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Y ahí han visto ustedes c uno empiezan, y puede decirse 
cómo acaban una multitud de estrellas del arte, cuyo eclipse 
total, lento á veces, p n ro sajnro —como decía el otro—no 
preocupa ni poco ni mucho á los mismos que anunciaron con 
bombo y platillo la aparición de sus prístinos fulgores. 

Ni al mismo director de Mariquita, (pie decía de ésta que 
rert.a perlas en el proscenio, le importa hoy un bledo la 
vida obscura, accidentada y azarosa de aquella chiquilla tan 
festejada en su estreno y tan metida en un fin desastroso 
desde sus tan celebrados principios. 

Y acaso no sucedería eso si los (pie han de juzgar públi¬ 
camente á los artistas se mantuviesen á honesta distancia 
de ellos, sin exponerse á que la devoción de los afectos del 
hombre esterilice la fuerza de la obligación del que se llama 
crítico. 

Todos tuvieron que ir quitando hojas de aquella primer 
corona (pie colocaron en la preciosa frente de Mariquita, 
á quien el director había cobrado afecto bastante ajeno á su 
pura misión artística, sin tomarse el trabajo de rebajar vi¬ 
cios y tonillos de la actriz, de paso que, á costa de otro, le 
procuraba ligeros aumentos en la nómina. 

La prensa, si no hostil, concluyó por ser con ella reservada 
.V fría; el público celebraba en los pasillos sus gracias de 
mujer, y los autores, á pesar del (pincho de D. u Bonifacia, no 
se avenían bien con que los papeles de dama joven saliesen 
todos precisamente cortados por el primer patrón, con deji¬ 
llo andaluz y todo, que ni á tiros abandonaba la desdicha¬ 
da Avanti, quien, por fuerza del apellido, iba adelante con 
sus defectos. 

La madre atribuía todos aquellos descalabros á intrigas 
de la primera dama joven y de otras compañeras envidiosas 
de su hija; y al ver que también la empresa dejaba poco á 
poco de oír las sugestiones del director, (pie sé interesaba 
por Mariquita hasta el punto de irá su casa á /tasarle los pa¬ 
peles, resolvió la buena señora dar un golpe sonado y de 
mucha gracia, dejando al director madrileño sin alumna in- 
tyna, y poniendo á su hija—por delante de la iglesia cató¬ 
lica—en brazos de un viejo primer actor de provincias muy 
malo que la solicitaba con verdaderas ansias. 

Malo y todo, él pudo formar compañía para ir á hacer la 
feria de Zafra y el recién esposo se llevó á Mariquita nada 
menos .pie de primera dama, y con el equipaje á su ende¬ 
moniada suegra, que, apenas llegó á la villa extremeña, hizo 
reproducir en letras de molde junto á la lista de la compañía 
los suchos más encomiásticos que había podido sacar á los 
chicos de la prensa madrileña. 

o 
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Pero los de Zafra no eran gente que se dejara meter car¬ 
tuchos de perdigones por monedas de oro, y la primera 
t/rita fué derecha á la cabeza de la compañía, entre convul¬ 
siones de indignación cómica de D.‘ l Bonifacia, pues en 
cuanto al primer galán, estaba ya desde su juventud curado 
de espan tos. 

El caballo blanco que había adelantado el dinero se paró 
en firm°, y la compañía pasó á partido y de un salto á la 
vecina tierra andaluza, en la que tampoco sedujo el dejillo 
aquel de Mariquita, (pie ademU había hecho suyos todos 
los des/dantos inveterados del esposo, lo mismo en la come¬ 
dia que en el drama, así en la J [areda, de Bretón, como en 
la madre del Sancho (larda, de Zorrilla. 

Mariquita no hubiera podido ya volver á sus papeles de 
damita joven porque—parecerá mentira—con los accidentes 
de aquella vida dislocada y á fuerza de fingir damas ma¬ 
tronas y de ejercitar sus músculos en peleas con el mísero 
marido, excitada y auxiliada por la madre, fué perdiendo 
esbeltez y engordando de una manera escandalosa ; y no 
habrá quien imagine (pie la alimentación escasa y el sueño 
intranquilo pudieran hacer tales milagros. 

Y esa fué por algunos años la existencia artística y do¬ 
méstica de la pobre Mariquita, hasta que una comedia inte¬ 
rior de celos, en que andaba por medio un pretencioso 
galancito joven, disolvió el matrimonio y la compañía, que¬ 
dando otra vez I>. u Bonifacia árbitra absoluta de los fieros 
destinos de la por su mal ex-dama joven. 

Difíciles averiguaren (pié escondido y vergonzante ta¬ 
blado y con qué miserable sueldo—si es que lo cobra — 
menean hoy los huesos á aquella graciosa damita que, por 
tantas sinrazones, nació á la vida del arte con fulgores de 
est relia. 

Nada tendría de extraño (pie en la noche menos pensada y 
unís echada á perros n is la encontráramos de segunda ca¬ 
racterística cantante en el último teatrillo de esos de á se¬ 
tenta y cinco céntimos la pieza. 

Pero, mientras llega la hora de tan infeliz encuentro, ce¬ 
rremos este ligerisimo esbozo lamentando que, c n ó sin tan 
salientes colores, resulte fácil y frecuente el caso de Mari¬ 
quita en medio del desbarajuste verdadero y de las preten¬ 
siones inverosímiles de la vida artística contemporánea. 

Enr ahíjo BrsTií.Lo. 


DON JOAQUÍN ANGOLOTI. 


voy a hacer una necrología. Solo voy 
r á apuntar algunas impresiones acerca 

\í^hombre que acaba de ausentarse, 
Vá y cuyo retrato vieron los lectores de 

1 La Ilustración en el núm. XII de 

esta Revista. . 


Acabo de regresar del cementerio de San 
Isidro. Allí quedan cubiertos de tierra sagra¬ 
da los restos del amigo inolvidable, que aun no hace 
muchas horas luchaba, á brazo partido, con la 
muerte, ya apoderada de él desde el mes de Abril; 
pero que parecía como contrariada de tener que 
cumplir su triste misión, haciendo una víctima de 
quien 110 había hecho en vida más que venturosos 
y agradecidos. El decreto fatal se cumplió, porque 
así lo tenía Dios dispuesto, pero la lucha sostenida, 
la dolorosa agonía de aquel que tantas veces reco¬ 
braba, con nosotros, la esperanza de vivir, para 
caer de nuevo en el más angustioso decaimiento, 
me confirma en la idea de que la misma muerte 
tuvo muchos momentos de misericordia y aun de 
remordimiento, por verse obligada á llevarse á 
quien tan útil era á sus semejantes, á quien sólo 
beneficios había prodigado, á quien todos bende¬ 
cían y elogiaban. Yo no lie oído nunca á nadie 
hablar mal de Angoloti. En cambio he oído á todos 
lamentar su muerte, pero 110 por fórmula, no por 
cortesía, sino leal y sinceramente. 

¡A cómo no! Bastaba verle é> hablarle un mo¬ 
mento para que todos sintieran hacia él una es¬ 
pontanea simpatía, que acababa por convertirse en 
amistad sincera. De gallarda figura, de larga me¬ 
lena, que recordaba á los poetas del romanticismo 
o á los artistas italianos, de mirada inteligente, 
fisonomía franca, animada, llena de expresión y 
vida, de trato afable y cariñoso, de carácter mo¬ 
desto y leal, todo en él respiraba afcgría y gene¬ 
rosidad. Donde el estaba no había penas, ni mise¬ 
rias, ni lastimas, ni dolores; á todos atendía, á 
todos consolaba. Su casa era una pajarera; su fa¬ 
milia un modelo de unión y de cariño; tenía 

(nt K como vulgarmente se dice.Un hombre así 

debía vivir siempre; un hombre como Angoloti 
(lo ha dicho un periódico estos días) no tenía de¬ 
recho á morirse. 


A , sin embargo, allí se queda, en la fosa que le 
esperaba abierta en la falda del montecillo que 
forma el patio de Santa María de la Cabeza, ro¬ 
deado de amigos y parientes, porque realmente 
va teniendo uno más conocidos en la ciudad de 
los muertos que en la de los vivos, donde cada 
vez se van estrechando más las filas: cubierta la 
caja que guarda sus restos, de tierra removida, que 
ahora mejor que nunca debe esperarse le será li¬ 
gera, porque está amasada con lágrimas y bendi- 
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ciones;'mirando á Madrid, que al otro lado del río 
se eleva majestuoso, al Madrid donde nació, donde 
j>asó los felices días de su juventud y las amargas 
horas de los infortunios, que todos estamos obli¬ 
gados á probar en el breve espacio de la existen¬ 
cia.Allí queda; y no obstante, no quiero con¬ 

vencerme, no puedo persuadirme y aun creo que 
está vivo, que está ausente, que ha ido á reponerse 
lejos de este clima mortífero, y que un día, el que 
menos lo espere, abrirá la puerta de mi despacho 
y le volveré á ver tan alegre, tan decidor, tan 
bueno, decirme como tantas veces: «¡Hola, R. i car¬ 
dillo! Pero ¿cuándo le vamos á ver á usted con 

sombrero de copa?.)» artr/defo, como diría no sé 

quién, al que he declarado guerra á muerte desde 
que tengo uso de razón. 

* 

« e 

Era un hombre verdaderamente popular. Cuantas 
veces salíamos juntos de la oficina, todo el que pa¬ 
saba á nuestro lado le saludaba ó le detenía un mo¬ 
mento para darle gracias por algún favor recibido; 
porque los prodigaba á manos llenas, ó, por lo me¬ 
nos, hacía cuanto le era posible por prodigarlos. Su 
carácter modesto y afectuoso le llevaba á tratar á 
todo el mundo con igual cariño; no había para él 
grandes ni pequeños, pobres ni ricos; con todos 
hablaba, á todos recibía, principalmente á aquellos 
que al salir de su despacho llevaban en la mano 
una muestra de su inagotable caridad; no dejó 
nunca ninguna carta por contestar, no tuvo jamás 
una palabra dura para sus subordinados, que veían 
en él, más que al jefe, al amigo y al compañero. 

Acostumbrado á la lucha por la existencia, desde 
que muy joven quedó huérfano, empezó á servir 
al Estado en un modesto destino, que le producía 
500 pesetas de gratificación al año. Sus grandes 
condiciones de laboriosidad y amor al trabajo, su 
inteligencia clarísima, su competencia reconocida 
en materias económicas, y su práctica mercantil, le 
fueron conquistando puestos elevados y difíciles, 
que ganó paso á paso, desde el de escribiente hasta 
el de Director general de Hacienda en el Ministerio 
de Ultramar, donde en tiempo de León y Castillo 
estudió y llevó a cabo el desestanco del tabaco en 
Filipinas; obra magna, (pie fué un timbre de gloria 
para el Ministro que la realizó y para el Director 
que la propuso. 

Antes de esto, y después de desempeñar varios 
cargos en Hacienda, fué Administrador económico 
en Barcelona, en aquella triste época en que las 
tropas indisciplinadas invadían y profanaban los 
templos, y sonaban por calles y cuarteles gritos 
subversivos; perteneció también á la Comisión de 
Hacienda de España en Londres, donde prestó se¬ 
ñalados servicios que le valieron justas recompen¬ 
sas; y más tarde á igual Comisión de París, durante 
los luctuosos tiempos de la Conmutar, viendo al¬ 
guna vez expuesta su vida en las calles, cuando 
grupos de comunistas le tomaban por prusiano. 

Era Jefe Superior de Administración, Gran Cruz 
de Isabel la Católica, fué Diputado á Cortes por 
Puerto Rico y Senador por Orense; pertenecía á la 
Junta de Aranceles y Valoraciones, á la Comisión 
para la reforma arancelaria, á la Junta del Cente¬ 
nario de Colón; había pertenecido también á la 
Junta Inspectora de la Deuda, fué Delegado de la 
Exposición Universal de Barcelona, Presidente del 
Comité en España de Ja Exposición de París, y era 
actualmente Presidente de la Cámara de Comercio, 
Industria y Navegación de Madrid, donde puso 
de relieve sus especialísimas condiciones para di¬ 
rigir debates difíciles, cuando luchaban intereses 
encontrados y doctrinas tan diversas como las man¬ 
tenidas por las escuelas proteccionista y librecam¬ 
bista. Allí demostró una vez más su elocuencia, su 
clarísimo talento, su competencia mercantil, sus 
profundos estudios económicos, y allí adquirió, 
desgraciadamente, cuando hace más de dos años se 
reunió la Asamblea general de las Cámaras espa¬ 
ñolas, la terrible enfermedad que estuvo á punto 
de llevarlo al sepulcro, y que, quebrantando su 
robusta naturaleza, ha venido á determinar la pe¬ 
nosa dolencia, que desde entonces venía minando 
su vida. 

Este fué, á grandes rasgos, el aspecto publico de 
la vida política de Angoloti: orador de grandes 
vuelos, afiliado al partido fusionista, era un ele¬ 
mento necesario en todas las Comisiones, que, en el 
Congreso y en la Alta Cámara, se nombraban para 
defender, como él* lo hacía, sin darse un punto de 
reposo, los proyectos del Gobierno. Con menos 
modestia hubiera llegado á ocupar puestos más 
elevados; su nombre sonó en varias crisis, y con 
general aplauso, para la cartera de Hacienda, que 
hubiera desempeñado, de seguro, á satisfacción del 
país. A ese puesto llegaron, antes que él, sus ínti¬ 
mos amigos Puigcerver y Eguilior, que con Ango¬ 
loti y otros muchos personajes, hoy ilustres, for¬ 
inaron una antigua tertulia (creo que ya disuelta), 


que se congregaba diariamente y funcionaba con 
un reglamento tan ingenioso como bien cumplido, 
y que llevaba el título de La mesa del Salsa. 

Estas dotes privilegiadas, que le señalaron, por 
modo especialísimo, entre los hombres dedicados á 
los estudios económicos y financieros, le abrieron 
bien pronto la puerta de las grandes sociedades 
mercantiles, que se honraban contándole entre los 
individuos de sus Consejos. El antiguo Director de 
la Sociedad del Timbre, renta del Estado entre¬ 
gada hace años al interés particular, y (pie en aquel 
primer arriendo aumentó en un doble los rendi¬ 
mientos, gracias á la organización que dió á los 
servicios todos nuestro inolvidable amigo, fué per¬ 
teneciendo á casi todas las empresas de iniciativa 
individual, (pie han desarrollado los intereses ge¬ 
nerales del país, y á su muerte era consejero del 
Banco Hispano-Colonial de Barcelona, de la Com¬ 
pañía Arrendataria de Tabacos, de la Sociedad de 
Altos Hornos de Bilbao; administrador del Banco 
de Castilla y delegado del (-rédito general de fe¬ 
rrocarriles, en liquidación, cargos la mayor par¬ 
te honoríficos ó de rendimientos eventuales, pues 
los consejeros de esas sociedades no tienen suel¬ 
do fijo, y sí sólo una participación en las utili¬ 
dades cuando hay reparto de dividendos. Y no obs¬ 
tante, á todas esas empresas y á todos esos cargos 
públicos y particulares consagraba, sin descanso, 
la diversidad de sus aptitudes, habiendo día en 
que he visto sobre su mesa un fajo de citaciones 
para asistir á Consejos de administración, sesiones 
del Centenario, Juntas generales de accionistas, de 
Aranceles y Valoraciones, ('omisiones de Ferroca¬ 
rriles, Tabacos, Altos Hornos y muchas más, y á 
todas asistía y en todos los debates tomaba parte; 
y cuando volvía á su casa, rendido de fatiga, y en 
su cuarto de la calle de Goya se dedicaba al aseo 
de su persona, se mostraba tan animado y tan jo¬ 
vial como si nada hubiera hecho, y.¿por qué no 

decirlo? hasta le quedaba tiempo para pensar en 
casarse en segundas nupcias, boda que había efec¬ 
tuado hacía pocos meses, con una distinguidísima 
señora, (pie viste las tocas de la viudez, cuando 
apenas se había despojado de las galas de despo¬ 
sada. 

• * 

Allí, en aquella alegre habitación á que acabo 
de referirme, en su bonito cuarto que le servía de 
alcoba, tocador y despacho, rodeado de objetos de 
arte, adornadas las paredes con cuadros de su hijo 
José María, artista (pie enaltece el apellido de su 
padre, le he visto muchas veces, decidor y comu¬ 
nicativo como siempre, teniendo una frase afec¬ 
tuosa para todo el que le visitaba, y contando cuen¬ 
tos y anécdotas de su vida, con el donaire especial 
que le distinguía. Allí le he visto más tarde entre 
la vida y la muerte, cuando una pulmonía doble 
puso en peligro su existencia; allí le vi, por úl¬ 
timo, recibir el Sagrado Viático con ánimo sereno, 
recostado en un reclinatorio durante toda la impo¬ 
nente ceremonia, y haciendo más tarde proyectos 
de viajes á sitios pintorescos y sanos, donde pasar 
la convalecencia, que esperaba. y que no llegó. 

Y allí le vi muerto. iba á decir; pero no; no 

tuve valor para ver su cadáver: vi la caja que le 
encerraba, la numerosísima y distinguida concu¬ 
rrencia que se congregó para rendirle el último tri¬ 
buto de simpatía, el dolor sincero pintado en todos 
los semblantes, y luego un carro fúnebre cubierto 
de coronas, un cortejo espléndido, compacto, nu¬ 
trido, de personajes políticos, de hombres públi¬ 
cos eminentes, de representaciones de la industria 
y del comercio, de obreros, de artesanos, de almas 
agradecidas á los beneficios recibidos, una fila de 
coches interminable, y por fin un hueco abierto en 
el patio del cementerio de San Isidro, donde, en¬ 
tre la gente agolpada, desapareció el féretro en¬ 
vuelto en paletadas de tierra, que sonaba al caer 
con ese ruido fatídico á nada comparable. 

Y el duelo, que presidieron su hijo mayor, digno 
heredero de las virtudes, de la inteligencia y de la 
entereza de espíritu de su padre; su sobrino Mo¬ 
lina, que adoraba en él; el P. Chacón, que le auxilió 
en sus últimos momentos, y sus amigos del alma 
y de toda la vida, los administradores del Banco de 
Castilla, D. Jaime Girona y D. Rafael Cabezas, se 
despidió en el cementerio, según costumbre, y los 
concurrentes volvieron á sus casas, y allí se quedó 
el muerto, en el mismo patio donde reposan los 
restos de su madre y de su primera mujer. 

No me despedí (le él para siempre. Considero 
monstruosa la afirmación de que todo concluye 
después de la muerte, y hallo, en cambio, tan evi¬ 
dente, tan impregnado de verdad el sentimiento 
de la vida (‘terna, que hablar de ella es, á mi jui¬ 
cio, un acto de respeto hacia el sublime misterio 
de la creación. Ya lo dije con otro triste motivo: 
puesto que nuestros cuerpos, cuando mueren, no 
hacen más que cambiar de forma, y lo que hay en 


nosotros más frágil y deleznable debe vivir eter¬ 
namente, ¿cómo concebir que nuestros pensamien¬ 
tos más (‘levados, nuestros sentimientos más su¬ 
blimes, nuestros sacrificios más heroicos, nuestra 
caridad, nuestra fe, nuestras aspiraciones á Dios, 
nuestros amores, nuestras penas y alegrías, nues¬ 
tras lágrimas., que toda esa magnificencia de 

sentimientos divinos, deba perecer sin dejar una 
huella, sin encontrar un porvenir? ¿Es decir, que 
todo sobreviviría menos lo (pie es puro; (pie todo 
sería eterno menos lo (pie es grande? 

No puede ser. Por esto repito que no me despedí 
de él para siempre, porque creo que todos hemos 
de volver á vernos en otro mundo mejor. 

Ricardo Sepúlveda. 


EL PENDÓN NEGRO. 


I. 

K X K I. T A L L K K . 

Ycnsc, al incendio rojo de las fraguas, 
Tiznados por el humo, sudorientos, 

Flacos, como el Ynleuno de Yclázqucz, 

En Toledo imperial los espaderos. 

Sobre el sonoro yunque, los martillos 
Caen á compás alterno, 

Y cada golpe suyo 
Irradia, al mismo tiempo, 

Un coro alegre de vibrantes notas 
Como almas redimidas del tormento, 

Y una lluvia de chispas que se extingue 
Transformada en escoria por el suelo. 

Allí, entre el retiñir de la herramienta 
Que levanta confuso clamoreo, 

Y el resollar solemne «le los fuelles 
Que hacen gruñir el fuego, 

El viejo Simún Piher, recién venido. 

Mientras estira un hierro, 

Regocija á sus nuevos camaradas 
Con un cantar (pie todos aprendieron: 

«El esclavo minero 
Arranca de la tierra el duro acero, 

Lucrando á su señ r; 

Y el esclavo espadero 

También lucra al señor, como el minero, 
Templando el duro acero, 

¡ El acero traidor! 

»Y si exigen minero y espadero 
Más pan y más descanso á su señor, 

Muerte les da con el traidor acero; 

¡Que el acero es traidor!! 

No lo entreguéis, pues lo tenéis primero. 

Volvedlo contra el bárbaro opresor; 

Y en vuestras manos, y en las del minero, 

De un siervo liará un señor.» 

Todos repiten el cantar salvaje, 

Las informes espadas esgrimiendo. 

Mientras con boca desdentada ríe 
El malicioso viejo. 

«Cese la servidumbre del trabajo, 

Que mata el alma y aniquila el cuerpo: 

Libres queremos ser, libres é iguales; 

Gozar del oro y del placer queremos.» 

—¿Os place la igualdad? ¿Queréis ser libres?— 
Les replicó el anciano sonriendo. 

— Libres é iguales os haré, ¡ lo juro! 

Si me creéis, seguidme.—Y le siguieron. 

II. 

K I. M K K TI NO. 

A cuantos es contraria la Fortuna, 

Hoy la Miseria aduna 

Y congrega en su albergue, con el fin 
De brindar á su cándida esperanza 
Holgura y bienandanza. 

De la vida el espléndido festín. 

Entre el humo asfixiante del tabaco, 

Y el vaho casi opaco 

Que exhalan seis mecheros al arder, 

Surge, como del caos bella aurora, 

La ferviente palabra creadora 
Del viejo Simón Diher. 

¿Quién es? ¿De dónde viene? Es un secreto. 
Parece más que un hombre un esqueleto; 

Cual de águila rapaz 

Es su cabeza y su mirar salvaje, 

Se expresa en todo idioma, y su lenguaje 
Atrae como el abismo á un alma audaz. 

Aquel (pie del dolor en la agonía 
Sintió su fe apagarse con el día, 

Cansado de sufrir 

Y de llamar al transeúnte «hermano», 

Y de tender la descarnada mano 
Sin respuesta ni uníparo recibir: 

El (pie atisvando con avaros ojos 
El hartazgo del rico, sintió enojos 
Al devorar después cena frugal; 

Y en vano codició la ostra salobre 

Y el rancio vino (pie sonríe al pobre 
En bohemio cristal: 
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centro ( 'debatíng 8ociety) se mostró orador y escritor, cuando 
tenia diez y seis años, y á los diez y ocho, al salir de Eton, 
era presidente de la asociación de los estudiantes oradores y 
literatos. Se afirmaron sus aficiones aristocráticas y religio¬ 
sas en la Universidad de Oxford, en aquel afamado oasis de 
la naturaleza y de la inteligencia, de cuya hermosura y re¬ 
nombre dijo J. Braunio hace tres siglos y medio: «Pulc/i*- 
rrimtim et galabe rrimum habet situm , regionemqne omuia 
necessaria assatim ministrateiiiy bouaruun/tie literarum rele- 
berrtinam acholam , ut omites y qui altan Europai Academias 
(ulicrint , fucile aguoHcunt.it De aquella gran escuela, Christ- 
Church , salió Gladstone con la envidiable calificación de ser 
el primero en literia humanioribus y en disciplinis mathema- 
ticis et phgaicÍH. Era esto en 1831. El gran estudiante deci¬ 
dió entregarse á la vida de la contemplación y de la pro¬ 
paganda, haciéndose sacerdote. Pero sus compañeros de 
universidad que le conocían, el Conde de Lincoln entre ellos, 
le ofrecieron un puesto en el Parlamento para (pie defen¬ 
diese los doctrinas conservadoras, y Gladstone fué diputado 
por Newark á los veintidós años. Sin embargo, como ase¬ 
guró el insigne doctor Dudlinger, aun con el cambio de ca¬ 
rrera, Gladstone continuó siendo el primer teólogo de Ingla¬ 
terra. L^na vez en la política, recorrió el grande hombre todos 
los puestos, y puede decirse que todos los partidos. Torg 
primero, whig después, proteccionista un día, librecambista 
luego, tomando los variables cambios de sus convicciones 
por artículos de fe, usó á menudo de ese mágico procedi¬ 
miento que hace en la política tantos milagros y que sirve 
para escalar todos los puestos, que es el de cambiar de opi¬ 
nión cuando los tiempos cambian. ¿Para qué aferrarse en 
sostener una doctrina é inutilizar sus talentos y aptitudes en 
la inercia por ser fiel á ella, como águila enjaulada, cuando 
tantos ineptos, zorros, atrevidos y hombres de poco valer se 
aprovechan del triunfo de otra y la explotan con toda liber¬ 
tad? Ya lo había expresado así bien en el Richard IIí 
Shakespeare: 

«Jforr pitij thnt the rugir sliould br ineic'd 

Whik kiltes and huzzards jn'i'tj al liba ti/.v 

Variable ó no variable, lord Gladstone ha hecho de su 
inmenso talento durante toda su vida, como de cosa propia, 
lo que le ha parecido bien. Orador admirable, espontáneo, 
siempre preparado, siempre poético, siempre dueño del au¬ 
ditorio, ha utilizado este gran don para imponerse. Hombre 
sencillo, ha tenido amigos en todas partes. Hombre virtuo¬ 
so, no atacado ni corroído por la miserable murmuración 
de los grandes ni de los pequeños, ha merecido el respeto, 
en su vida particular, de todos sus conciudadanos. Muy 
feliz, como nadie, en su carrera política, ha sido felicísimo 
en su hogar, porque tuvo la suerte, la primera suerte que 
hay en el mundo, de casarse con una mujer lista y buena. 
Miss Catherine Glynne, señora de Gladstone desde hace cin¬ 
cuenta y tres años, es la providencia de su casa. «¡Gracias 
á ella he vivido tanto y he valido algo!» dice el gran hom¬ 
bre de Estado. La historia moderna de Inglaterra es su his¬ 
toria; no cabe decir más. Ahora sube por cuarta vez al zenit 
de la carrera política de los grandes hombres; y ahora, des¬ 
de el poder, su flexible espíritu, siempre servido por el ins¬ 
tinto de su propia conveniencia y por el talismán de su pa¬ 
labra admirable, se acomodará hábilmente á lo que las 
circunstancias exijan, arrollará un poco su bandera radica- 
lísima, y dejará al tiempo, á ese gran amigo de los hombres 
comprometidos, que le brinde cuando guste, pero siempre 
un poco tarde, la ocasión propicia para plantear las reformas 
que sostuvo desde su hustings ó plataforma electoral. No 
faltan, á centenares, murmuradores que le acusan entre sus 
mismos amigos, mordiéndole porque ha hablado mucho y 
sin sustancia, tildándole de pesado y de populachero, y 
cargando sobre él la responsabilidad entera de no haber 
conseguido mayor victoria por la tenacidad senil ó infantil 
con que ha sostenido que la cuestión del borne rule, tan poco 
simpática al pueblo inglés en general, debe anteponerse á 
todas las demás reformas. Mucho le muerden, tildan y 
mortifican en efecto, pero la realidad se impone: ha triun¬ 
fado; ha conseguido quitar á los conservadores cuarenta 
puestos, y ha devuelto al partido lilieral la gestión del go¬ 
bierno del Estado. Todas las impurezas de la realidad ceden 
ante la pureza de esta verdad, y las murmuraciones enmu¬ 
decen cuando el «gran Viejo» se presenta ante el pueblo y 
repite: «No te detenga nada; no esperes nada masque de ti. 
¡Adelante!» 

¡Go ahrad! ncccr ruind; helps joursclf! 

o 

o o 

Ahora que Gladstone está tan alto, es curioso recordar lo 
que algunos talentos eminentes pensaban de él, cuando em¬ 
pezó á darse á conocer. 

«Mi hijo—decía Mr. John Gladstone, cuando le hablaban 
de él con elogio—parece que servirá para algo, pero tiene 
la cabeza muy ligera.» 

Uno de sus condiscípulos de Oxford, que ocupó un alto 
puesto en la iglesia anglicana, decía en 1832: «Gladstone 
no irá nunca derecho á ninguna parte, porque es muy ancho 
de conciencia.» El diputado Mr. \V. E. Forster repetía, des¬ 
pués de oirle en la Cámara : «Gladstone es capaz de persua¬ 
dir á todo el mundo, y sobre todo es capaz de persuadirse á 
sí mismo de cualquier cosa.» 

Un crítico muy distinguido de aquellos tiempos, Mr. John 
Fisher Murray, escribía: «Tiene mucho talento, pero no 
tiene genio. Lo debe todo á la educación, muy poco á la 
Naturaleza. Creo que jamás logrará alcanzar la reputación de 
un gran hombre de Estado. No tiene extensión ni profun¬ 
didad de espíritu; debe su fama á su serenidad y maestría 


en los debates del Parlamento. Es agradable aun en los 
casos en que se ve que está equivocado.» Harlev decía de 
uno de sus discursos que era «un remolino de palabras inco¬ 
herentes». 

Cuando publicó su famosa obra El Estado en xas relacio¬ 
nes con la Iglesia , exclamó el gran Sir Robert Peel: « Pero 
este hombre, con la gran carrera que tiene ante sí, ¿á qué se 
mete á hacer libros?» El cardenal Xewrnan, su condiscípulo 
de Oxford, al ver lo que se ocupaban de él los periódicos, 
escribía : « ¡ Todavía se acuerda el 'rimes de ese pobre Glads¬ 
tone! En verdad, yo no sé lo (pie no liaría por él. No he 
leído su libro, pero veo sus consecuencias. ¡Pobre mucha¬ 
cho ! ¡ Es tan buenazo! » 

El gran Macaulay, orgullo de la Universidad de Cam¬ 
bridge, como Gladstone lo era de la de Oxford, sintió gran 
emulación para con él; y ambos, es verdad, se dijeron sen¬ 
das y amargas cosas en sus críticas. «Cuanto más razona 
Gladstone en sus discursos — sostenía aquél—tanto más ab¬ 
surdas son sus conclusiones, y cuando se arrepiente y retro¬ 
cede ante los horrores que ha sostenido, tiene que someterse 
á emplear argumentos incompatibles con su tesis y á apelar 
á la historia falseada. De esta manera, después de haber 
abusado de sí mismo, abusa de los demás.» 

Hablando del gran poder de su oratoria, respondía Bis- 
marek : «La oratoria es tiempo perdido. En todo gran orador 
hay un poeta, y por consiguiente un ser poco ajustado á la 
verdad. Para que entusiasme á su auditorio es preciso que 
él mismo sea inflamable y entusiasmare, y de aquí de¬ 
duzco que no puede ser un hombre de Estado serio. La sen¬ 
sibilidad, y no el sentido práctico, dominan en su naturale¬ 
za, y es perfectamente incompatible con la constitución 
física de la humanidad el que un hombre pueda ser á un 
tiempo un gran orador y un juez recto y sereno.» 

Han pasado muchos años desde que se afirmaban estas 
cosas. Gladstone, con su valer, con su talento útil y con sus 
virtudes ha desmentido á todos. Ocupándose de lo que su 
significación podrá ser en la historia, decía él no hace mucho, 
comparándose con el gran poeta inglés Tennyson, á quien 
se había concedido, como á él, el derecho de ciudadanía de 
Kirkwall. «Seguramente algún día, cuando se consulten los 
archivos de la ciudad y se hable de este primer ministro, 
preguntarán: ¿Quién era Gladstone? ¿Qué hizo? No sabemos 
casi nada de el, mientras que el poeta, al gravar sus inspi¬ 
rados cantos en el corazón de sus conciudadanos, no será 
nunca olvidado, y los siglos no prevalecerán contra él. 

Por cierto que Tennyson, al empezar la campaña electo¬ 
ral última, publicó en varios periódicos ingleses la siguiente 
esquela de oposición: «Señor director: Quiero muchísimo á 
Mr. Gladstone, pero aborrezco de todo corazón su política 
irlandesa actual.» 

Pero, como dijo Bismarck, según queda arriba anotado: 
«El poeta es un ser poco identificado con la verdad », y el 
poeta no vió claro, y su querido amigo Mr. Gladstone 
triunfó. 

A pesar de su glorioso triunfo, «el gran Viejo» no cam¬ 
biará de costumbres, ni de vida. Cuando los quehaceres del 
gobierno le dejen libre algunas horas, irá presuroso á su 
casa patriarcal de Hawarden, donde su esposa y sus hijos 
le aguardan amorosos. Su hijo segundo, Stephen Edward 
Gladstone, es el cura beneficiado de la iglesia protestante 
de aquel pueblo. Id algún domingo á los oficios: cerca del 
presbiterio, en el banco destinado á la lectura de los pasajes 
bíblicos, donde turnan todos los vecinos, ricos y pobres, 
veréis un viejo venerable cumpliendo ese deber cristiano, 
con la misma fe y sencillez del labrador ó del pastor más 
humilde del vecindario. Aquel hombre profundamente reli¬ 
gioso, lo mismo hoy que cuando tenia veinte años, es el jefe 
de los liberales, demócratas y radicales de Inglaterra, el 
sostenedor secular de todos los progresos y libertades, el 
vencedor gigante en la lucha electoral que terminó ayer. En 
otros países más adelantados que Inglaterra (!!!), y entre 
gentes mucho más liberales y de mayores méritos y conoci¬ 
mientos políticos que Gladstone (!!!!), no se concibe que un 
demócrata sea creyente y vaya á la iglesia con su familia. 
¡Es verdad! Mr. Gladstone y la democracia inglesa tienen 
que aprender mucho en este concepto de los sabios liberales 
y puritanos demócratas de Valdelronzal! No es con tal ejem¬ 
plo, del cumplimiento de la hombría de bien, con el que me¬ 
nos servicios ha prestado á su país el insigne (íuillermo 
Eduardo Peña del Halcón, que esto es lo que en castellano 
quiere decir Wiiliam E\vart Gladstone. 

R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Los Humos ele Iltielva, colección de artículos publicados 
sobre tan debatida cuestión en varios periódicos de Madrid 
y de Huelva por I). Juan Cornejo Carvajal ( Cornoniller j. 
Este interesante libro está escrito en defensa de los pueblos 
que, en la comarca minera de Huelva. sufren el azote de los 
humos sulfurosos, á pesar del Real decreto de 29 de Febrero 
de 1888, prohibitivo de la calcinación de minerales al aire 
libre, y expedido por el Sr. Albareda, entonces ministro de 
Fomento Contiene las biografías de todas las personas que 
se han distinguido en la defensa publica de la causa de los 
pueblos onubenses. y entre ellas las de los señores Albareda, 
Talero, León y Castillo, Conde de Gomar, Ortiz de Pinedo, 
García Castañeda, Ordóñez Rincón, Borrcro Rebollo. Serra¬ 
no Cornejo, y otros muchos: y además numerosos é impor¬ 
tantes artículos que constituyen la curiosa historia de esta 
cuestión, y que ton el siniestro proceso, tan exacto como 


deplorable, de las calcinaciones al aire libre. Aparece ilus¬ 
trado con 15* retratos y autógrafos de los personajes biogra¬ 
fiados, y con expresivas en intencionadas viñetas. Forma 
un volumen de 280 páginas en 4.", y se vende, á cuatro pete- 
tas, en Madrid, librerías de 1) Remanió Rico (Travesía del 
Arenal, 1), y D. Fernando Fe (Carrera de íSan Jeróni¬ 
mo, 2). Los pedidos se dirigirán al autor, en Madrid (calle 
del Espíritu Santo, 8, tercero izquierda). 

Selinin, poema, por el general I). Ramón Ulloa, secretario 
de la legación de la República de Colombia en Roma. Her¬ 
moso poema que consta de una int reducción. ¡A Oriente! y 
y cinco primorosos cantos, ilústralos con bellos dibujos. Ele- 
ganie opúsculo de 115 páginas en 8." Diríjanse los pedidos al 
autor, en Roma (S. Niccolo da Tolentiuo, 41). 

Los cuatro viaje» (le Criatóbal Colón para de»cu* 

brir el Xucro Mundo, según los manuscritos de Fr. Barto- 
tolomé de las Casas; trazados y publicados por Otto Neussel, 
geógrafo, socio de número de la Sociedad Geográfica de Ma¬ 
drid, honorario de la de Escritores y Artistas y ex vicepresi¬ 
dente del IV Congreso de Americanistas. Folleto de palpi¬ 
tante actualidad, que contiene la conferencia dada por el 
autor en la Sociedad Geográfica de Madrid, titulada «Inves¬ 
tigaciones que demuestran que la isla Vatlin es la isla Gua- 
nahaní llamada San Salvador por Cristóbal Colón, y que 
fué la primera que descubrió y visitó el gran navegante», y 
un excelente mapa (en colores) demostrativo de las derrotas 
que siguió Colón en sus cuatro viajes para descubrir el Nuevo 
Mundo Obra curiosísima y de gran valía que sólo cuesta 
1.50 pesetas, y se vende en Madrid, Librería Xacional y 
Extranjera (Jacometrezo, 50). 

I>in;«nitn y petróleo, historia contada por Cn hijo del 
pueblo. Esta historia encierra provechosa enseñanza, sin¬ 
gularmente para las clases populares; y merece plácemes la 
sociedad denominada La Ley de la razón , contra la anar¬ 
quía, fundada en defensa de la vida y de los bienes de las 
personas honradas, bajo la dirección cíe L>. Adolfo Llanos y 
Alcaraz, por haber repartido gratis miles de ejemplares de 
dicha historia á los obreros madrileños. Es un opúsculo 
de 84 páginas en 8 ° menor, y los pedidos se dirigirán á las 
oficinas de la mencionada ¡Sociedad, Madrid (Olmo, 4, bajo). 

Fuente» histórica» sobre Colón y América: Pedro 

Mártir Angleria , del Real Consejó de Indias, agregado 
constantemente á la corte de los Reyes Católicos, y primer 
historiador del descubrimiento del Nuevo Mundo, etc.; libros 
rarísimos que sacó del olvido traduciéndolos y dándolos á 
luz en 1892 el Dr. D. Joaquín Torres Asensio, prelado do¬ 
méstico de Su Santidad, teólogo consultor que fué en el con¬ 
cilio ecuménico del Vaticano, y actualmente canónigo lec- 
toral de Madrid. Hemos recibido el tontito primero, en el 
que hay cuarenta y tres cartas de Pedro Mártir y la primera 
Iterada historial del insigne cronista. Forma elegante vo¬ 
lumen en 8.'‘. y se vende, á 5 pesetas, encuadernado en tela, 
y á 4 pesetas, en rústica, en has principales librerías. Dirí¬ 
jame los pedidos al autor, en Madrid ( Rarrionuevo, 2, se¬ 
gundo). 

Nada nuevo y drama viejo ó Una dádiva elocuente, 

por D. Luis de Figuerola Ferreti, ilustrada por sus hijos, 
liemos leído esta composición dramática, que tiene un ar¬ 
gumento sencillo y á la vez interesante, y (juc no merece, 
por ningún concepto, ser considerada como «tres actos de 
mala prosa y unos dibujos de ensayo», según su autor la ca¬ 
lifica. Forma un elegante folleto de 81 páginas en 8.° mayor. 
Madrid, 1892. 

E. M. DE V. 


Los corsés de la Casa De Vertus Sceurs (12, rve Anher , 
París) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Hay allí corsés verdaderamente tuignon*. confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Casa hace también Cinturones de descanso y Cin¬ 
turas para la noche; y, en pocas palabras, todo lo que, en su 
especialidad, puede ser giato á su rica y elegante clientela, es¬ 
parcida en el universo culto. 


Contra Tos, Grlppe (Influenza) Bronquitis , el JARABE y ía 
Pasta de Nafé son siempre los Pectorales más eficaces. Todas Farmacias. 

ACMñ^ATARROCmtopIQARRILLOSCCpip 

MwlTIM (Cajas fr.) por kitU ó el POZ.V0CO* IV 

DAT TTAO ADUUT T A adherentes, invisibles, exquisito 

FUL Y fié UFUuLlA. perfume. HoublffABt, per¬ 
fumista, ParU , 19, Faubourg iá* Honoré, 19. 

EAD o’HOUBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


VINOi.BUGEAUDtc'S 

ei mejor y más agradable de los tónicos en la 
An emia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales FarmaQiai, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁL8ICO 

Bd. PXNAUD.n, Itwri > Wf M ÉiMi . WÜD» 


CÁPSULAS DE ARISTOL Y creosota de Catillon. Nuevo reme¬ 
dio precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe. 


Perfumería Niwm , V® LECONTE ET C*®, 31, rueda Qu&tre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica 8ENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


RUSTON, PR0CT0R v C.‘, L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

MAQUINAS DE VAPOR 

flias horizontales, verticales y 
locomóviles; Calderas, Bombas centrifugas. 
foprtwitante: L. Navas, 141, Fuenoarral, Madrid 

ElVlO FRANCO DEL CATALOaO A QUIEN LO PIDA 



FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publlshing Office — AMSTERDAM 


C0LUCI0N CUNAUD^zrA™ 


a oitcertna — Tos rebelde. Bronquitis, Catarros 
antJoos.Tisis 7 enfermedades ¿el Pecljp. París, 
Cut RinfilM, il t r.6rttier-S t -U**ri j Mu I a * íi Ití Ante 


Organos i» Alexandre 


PBRR RT FILS 



8t, r. Lafayette 

París 


ORGANOS! 

luionui? 

IctAiiM fr.fcuU 1,101 fr. 
DUO FRANCO AL ROI LO PIBA DIL 
a tálogo iluatmdo. 



NUE VOS A PA RA TOS 

PARA HIELO, GARRAFAS 
HELADAS, AIRE FRIO, 
para Familias ¿ Industria. 


ROUART Fréres&C 1 * 

Sucesores de MISMO y I0UAIT 
CONSTRUCTORES 
187, Bonl* Yol taire, PARÍS 


Digitized by ^.ooQie 





48 — N.° XXYlI 


ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Julio 1802 


¿QUÉ PEDIRÍAIS AL HADA! 

Si por amor al hombre, una buena hada ofre¬ 
ciese conferiros el poder de curar una sola enfer¬ 
medad, dejando á vosotros la elección, ¿qué enfer¬ 
medad escogeríais? Acaso pediríais primeramente 
tiempo para considerarlo. 

Si dicna hada me hiciera á mi la oferta, desde 
luego le contestaría diciéndole: «Buen hada, de¬ 
seo el poder de curar el reumatismo, pues que es 
universal. Es ésta enfermedad que ataca á cual¬ 
quiera, de la raza ó clima que fuere.» Y el hada 
reconocería mi sabiduría y me concederla la se¬ 
creta virtud. 

Las hadas, no obstante, han desaparecido ya, 
y así hemos de emprender la lucha sin la ayuda 
de ellas. 

«Desde Octubre del afío pasado—dice el pro¬ 
fesor Don J. Maimo, de la Escuela Pública para 
Niños, en Pratdip—sufría de una severa crisis 
de reumatismo. Me sometí á diferentes clases de 
tratamientos, entre éstos, baños y yoduro de po¬ 
tasio tomado interiormente, sin conseguir el más 
leve alivio. Muy al contrario, fui de mal en peor, 
hasta que por casualidad llegó á mis manos uno 
de esos folletos ilustrados en los que se describe 
la medicina llamada el ((Jarabe Curativo de la 
DMadre Seigel». Al leer dicho libro y al ver que 
el reumatismo era, según en el citado folleto se 
indicaba, una de las enfermedades que el consa¬ 
bido jarabe aliviaba y curaba, me decidí á pro¬ 
barlo, é imaginaos cuál seria mi regocijo al sen 
tirme aliviado antes de haber agotado la primera 
botella. 

nComo qnc la enfermedad se encontraba en su 
más agudo grado, tuve que seguir tomando el 
jarabe durante tres meses consecutivos, á fin de 1 
nacer desaparecer los dolores punzantes que al 
más leve cambio de temperatura me sentía en 
las extremidades, en el pecho y en las coyuntu¬ 
ras. En la actualidad mi dolencia no es más que 
una sombra de lo que antes era, y puedo consa 
grarmo ahora con toda laboriosidad al trabajo 
propio de mi profesión. 

»A veces, sintiéndome libre de todo dolor, he 
dejado transcurrir dos ó tres días sin tomar me¬ 
dicina alguna, habiendo observado además que. 
al dejarse sentir nuevamente el dolor, me ha 
bastado tomar sesenta gotas del jarabe para con¬ 
seguir un alivio inmediato. También debo hacei 
constar que jamás me he encontrado mejor, er 
cuanto al estómago, que desde que tomo el Ja¬ 
rabe de la Madre Seigel, pues cada invierno me 
veía obligado á tomar algún purgante, hallán¬ 
dome propenso á la constipación. En la actuali¬ 
dad, estoy enteramente exento de esta dolencia, 
gozo de buen apetito y encuentro gusto en todo 
lo aue como. 

»De lo que acabo de manifestar (y no es más 
que la pura verdad), podrá usted inferir la alta 
estima que me merece este remedio, y cuán agra¬ 
decido estoy á su propietario. 

»E 1 buen resultado que produjo en mi caso ha 
sido sabido de tantos, que muchas personas me 
visitan para pedirme pormenores más detalla¬ 
dos, y éstas á su vez consiguen alivio igualmen¬ 
te tomando el jarabe. 

DSírvasc aceptar el testimonio de mi más sin¬ 
cera consideración.— ("Firma.) J. Maimo, profe¬ 
sor en la Escuela Pública para Niños, 20 Maye 
1M>*J.» 

Para poder comprender la razón de la maravi¬ 
llosa eficacia del Jarabe de la Madre Seigel en el 
caso del señor profesor Maimo, el lector se ser¬ 
virá observar dos partes sobresalientes en su ex¬ 
celente carta: primera, su relación de su reuma¬ 
tismo, y segunda, su referencia á la acción de la 
medicina sobre su sistema digestivo. He aquí la 
causa y el efecto: la indigestión y la disp 
la causa, y el reumatismo, el efecto. 

El tratamiento que antes siguiera no tenia po¬ 
der alguno sobre su reumatismo, porque carecía 
de toda acción sobre su digestión. El jarabe des¬ 
terró el ácido úrico de su sangre (siendo el acido 
producido por un estómago é hígado adormeci¬ 
dos), y el reumatismo desapareció en el orden 
de la naturaleza, junto con el veneno que lo 
produjera. 

Dos palabras más como comentario, y habre¬ 
mos concluido. 

El reumatismo es universal, porque son tam¬ 
bién universales las malas costumbres observa¬ 
das en las comidas. Donde se encuentra la indi¬ 
gestión y la constipación, allí está el reumatismo 
con miles de otras enfermedades, que no son 
más que sus síntomas y frutos. Tómese nota de 
esto y téngase presente. 

Las hadas han desaparecido, como ya dijimos; 
pero para conseguirse el folleto que trata de re¬ 
medio tal, y que encierra en si mayor poder eu- 
r ativo que cualquier hada pudiera conferir, diri¬ 
girse á los propietarios del Jarabe Curativo de la 
Madre 8eigel. 

Al dirigirse el lector á los Srcs. A. J. White, 
Limited, calle de Caspc, núm. 15G, Barcelona.) 
tendrán estos señores mucho gusto en enviarle 

Í gratuitamente un folleto ilustrado explicando' 
as propiedades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las farmacias. El precio del fras¬ 
co es 14 reales, y el del frasquito, 8. 


EXPOSICION UNIVERSAL 1 

de leso 

fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cruz de la Legión de Jlonor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathla 
PARÍS 

A /ambiques 
Aparatos de destilación 

Preolo oorr lente, franoo 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, aue no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre Jas hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Mineas (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérltable Eau de 
Minen y de Duvet de Minen, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Par/umerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza , Alcalá, 23, pral .. izo.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1; perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jeránimo, 3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont c Hijos, y Vicente Ferrer. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RAOUL PICTET 

Capital: 3 . 000.000 de francos 

I KM A O III y A O para, 1, PRODUCCIÓN del | 

MAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARIS 


PAPEL 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis ¿ ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Al he re higo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejaría menor huella de ninguno; su Sorci - 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela- 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 


* q P a * ^ ^ volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 

§\ D Q L L O suavemente azuladas que antes, en vuestra pri- 

\ arrrnc „ _ .. . , merajuventud,poseíais;ytodaestatransforma- 

Dllar lo* 1 ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 

pilar ele los Urnerfictlnos del Monte Majella, n j nc ún artificio 

SeVsXTa a e bX; con fortiteza'*^ retarda'su Ca f^° ^ U 

rsgszz tarrife. 

Aguirre*y Colino! PrécÍados?Í! Ur^uX’ Ma "X’ %' J ' ascual \ Arenal, 2; perfumería Ur- 
™ •• r -X !*H- Ma r> I; Preciados ,,, 


SALICILAT OS 


IRRITACIONES del PECHO. RESFRIADOS. REUMAlISMOS» 
OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias 

“PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 

EXPOSICIÓN U2ST1VERSAL 

IPJLRIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 


de BISMUTO y CURIO 

X3B VIVAS PEREZ 

Adoptados de Real orden Recomendados por la 

por el Ministerio de Marina. Real Academia de Medicina. 


B DE PRECISION, RULETAS JUEGOS MECANICOS, 
MESAS OE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.— remite Catálogo, franoo 

J. A. JüST.- I20 ; rué Oberkampf, París. 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
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CRÓNICA GENERAL. 


O 

V A carabela Santa Meiriei, aquella gloriosa nave 
en ( I ,,e Cristóbal Colón atravesó el Atlántico 
|[€gg>,J) buscando los puertos del Catay y de Zipan- 
go, y ganó la inmortalidad en la Historia y 
jySA.- los títulos de virrey y de almirante, con que 
restauró los antiguos timbres de uua raza 
decaída, (pie fue por él dos veces ilustre ; aque- 
lia navecilla perdida cuatro siglos hace en las 
aguas de la Española, regresa á Palos de Moguer des¬ 
pués de una ausencia de cuatrocientos años, con el 
casco nuevo, llamante el aparejo, y ostentando en sus 
estrechas cámaras la historia del gran marino (pie capitaneó 
aquella memorable expedición. La bendición con que el ve¬ 
nerable fray Juan Pérez, guardián del monasterio de la Rá¬ 
bida, despidió á la Se/etta María, la Venta y la Xiña, el dia 
3 de Agosto de 141*2, en su famosa aventura por el mar 
Tenebroso, aquel signo cristiano trazado en el aire por un 
virtuoso franciscano, ha surtido efectos milagrosos. Las ca¬ 
rabelas resucitan ; el monasterio revive; la humilde pobla¬ 
ción de marineros se ha convertido en santuario histórico: 


naciones poderosas, pueblos florecientes y una legión de be- 
roes y hazañas innumerables, y un mundo lleno de prodi¬ 
gios, surgió de aquella bendición. El 3 de Agosto de 141*2 
fué un dia de tristeza para el pueblo de la desembocadura 
de Riotinto. ¡Cuantas lagrimas vertieron las madres y las 
mujeres de los tripulantes de aquella débil escuadrilla, (pie 
se lanzaba por el desierto de los inexplorados mares, á la re¬ 
gión de los monstruos, á la catarata por donde las aguas se 
despenaban en las profundidades de la tierra! ¡Qué siniestro 
les parecería aquel extranjero que arrastraba á los suyos á 
una empresa loca para envolverles en su ruina; y cuantas 
protestas se lanzarían contra los Pinzones, (pie, con su auto¬ 
ridad, dinero é influencia, habían decidido á los hombres á 
embarcarse con rumbo á la eternidad, y eran los segundos 
jefes de aquella calaverada naval sin ejemplo en las histo¬ 
rias! En nombre de Jesucristo mandó desplegar las velas al 
viento el Almirante, y murmurando su nombre vió, sin 
duda, fray Juan Pérez perderse de vista en la curvatura del 
Océano los cascos de los buques, y flotar á lo lejos los del¬ 
gados topes como última visión continuadora de la esferici¬ 
dad de la superficie de las aguas. 

Coloquemos en el puesto preferente la gran figura de 
Cristóbal Colón: sin su fuerza de voluntad y su perseveran¬ 
cia; sin su audacia y animoso corazón ; sin su heroica lucha 
contra las preocupaciones y la ciencia, que ciencia era en¬ 
tonces lo que hoy es ignorancia, como será ignorancia ma¬ 
ñana lo que hoy llamamos ciencia; sin el aliento (pie sienten 
dentro de sí los llamados á brillar entre los hombres; sin la 
elocuencia que persuade, la simpatía que une y la valentía 
de su pensamiento y de su acción, y sus grandes cualidades, 
es indudable que el descubrimiento de América, retrasán¬ 
dose no sabemos hasta cuándo, hubiera retrasado con el co¬ 
nocimiento del planeta toda la civilización, y el siglo xv, 
por decirlo así, se habría prolongado algunos siglos. Y no 
sólo debemos colocar en primer termino á Colón, sino agra¬ 
decerle el gran servicio moral que hizo á España al dejarla 
para realizar el hecho insigne que dió término á la Edad 
Media y principio á la Moderna, y adoptándola por patria: 
no negaremos á Italia y ú Saoua, y con ¡Saona á Genova, su 
capital, el honor de ser la cuna de Colón; pero si Saona le 
dió la vida, é Italia su sangre y su apellido, España dió 
cuerpo y realidad á sus pensamientos, ensanchándolos y en¬ 
grandeciéndolos con proporciones épicas; le colocó, en justo 
tributo, entre sus hijos unís ilustres, haciendo de su raza 
una de las más altas del reino, y honrando y respetando 
durante cuatro siglos á su preclara descendencia. Hasta hace 
poco se han disputado el sitio del nacimiento de Colón mu¬ 
chas poblaciones: en aquella controversia se hizo dudosa su 
procedencia: sólo era seguro que vino á nosotros, que se hizo 
español y que con España y para España realizó la gran 
empresa. Y que si halló aquí contradictores, aquí halló los 
creyentes: los Reves, que pactaron con el desconocido; los 
sabios que le comprendieron, los buques que necesitaba para 
su aventurada exploración, los héroes que le siguieron, y 
toda la sangre y el valor que hacia falla para recorrer exten¬ 
sas costas y explorar paso á paso, con la cruz en una mano 
y la espada en la otra, un mundo lleno de maravillas y peli¬ 
gros. En España quiso perpetuarse al fundar su mayorazgo, 
y en tierra española yacen sus cenizas. 

Si consideramos el estado de España el año 141*2, la esca¬ 
sez de recursos, las dificultades de la consolidación de la re¬ 
conquista, y las no menos enormes de la unificación de la 


patria y la terminación del feudalismo, el apoyo dado á 
Colón prueba la grandeza de ánimo de los Reyes que 
se le otorgaron para aquella empresa que, según Pres- 
cott. no hubiera tomado por suya ningún principe de aquel 
tiempo. Y si los recursos que se le facilitaron fueron cor¬ 
tos, al parecer, no lo eran realmente, por la dificultad que 
hubo en reuinrlos: pero si se tiene en cuenta (pie solo se 
trataba en aquel viaje de una exploración para convencerse 
de la realidad de la teoría defendida por Colón, realidad que 
él mismo ne°esitaba comprobar por la experiencia, y que, á 
existir esos reinos del Catay v Je Zimpango, aquella expe 
dieión comprometía, naturalmente, á su conquista, ciar • es 
que los Reyes Católicos, (pie después de sujetar á los gran¬ 
des y expulsar á los moros, se atrevían á intentar la con¬ 
quista de la India, á centenares de leguas, á través de un 
mar desconocido, podrían en buena política ser tachados de 
temerarios é imprudentes, si el resultado de aquel acto no les 
absolviese ante el buen juicio, convirtiendo en maravillosa 
intuición lo que antes de suceder era tan problemático y obs¬ 
curo, y demostrase que la gloria y la timidez no son hermanas. 

¡Gloria y loor á los Pinzones en la fiesta que se celebra 
el 3 de Agosto! Colón, convencido de la verdad de su teoría 
V marchando en ¡ios de un virreinato, era muy grande: pero 
los Pinzones, hombres de posición desahogada, exponiendo 
su villa y su caudal en aquella empresa ajena, y dadas las 
preocupaciones de aquel tiempo, no serán nunca figuras de 
tamaño natural: como navegantes, tuvieron el genio sufi¬ 
ciente para ponerse, no en teoría, sino en acción y con sus 
bienes, al lado de Colón en aquella empresa arriesgadísima; 
como hombres de arrojo, baste recordar su gran hazaña: y si 
los Pinzones podían prometerse, y quizás, y es muy proba¬ 
ble, habían pactado con Colón, honores y ventajas, ¿no es 
verdad que merecen escribirse en letras de oro los nombres 
de torios los que con exiguas esperanzas y mayores dudas 
zarparon en las frágiles carabelas en busca de lo extraordi¬ 
nario y monstruoso, por espíritu aventurero y audacia natu¬ 
ral? ¿No es verdn 1 que merecen gratitud ante la patria y 
honor ante la historia el inolvidable Fr. Juan Pérez y la 
orden franciscana, el gran car lenal Mendoza, la Marquesa 
de Moya, Fr. 1 liego de Meza, García Hernández. Alonso de 
Quintanilla, el tesorero Sant.mgel, la casa de Medinaceli, la 
orden de Santo Domingo, el P. Marehena y los (pie en este 
momento la infiel memoria no recuerda, (pie fueron amigos 
ó auxiliares de Colón y contribuyeron con su saber ó su in¬ 
fluencia á aquella expedición, que hoy conmemoran con or¬ 
gullo, como gloria propia, España y todas las repúblicas de 
América donde se habla el castellano, y como grandeza fami¬ 
liar y más íntima la ilustre casa «le los Duques de Veragua? 

En Palos de Moguer yacen los restos de aquellas gentes 
que vieron por sus ojos la partida de Colón y los Pinzones: 
acaso allí fué enterrada la mano que bendijo las naves y sus 
tripulantes. ¡Olí! si pudieran alzarse las sombras de los ma¬ 
rinos que lucieron el viaje, y de aquellas mujeres, niños y 
ancianos que los despidieron con sollozos, ¡con que orgullo 
verían aparecer por el horizonte la carabela Seieetet María, 
escoltada por limpies de forma para ellos desconocida, en¬ 
vueltos en corazas y de tamaño gigantesco, de andar rápido 
y seguro, arrojando humo por sus altas chimeneas y salu¬ 
dando con sus cañones de acero al humilde puerteeillo, mien¬ 
tras repican las campanas del desierto monasterio ! La sombra 
del P. Fr. Juan Pérez volvería á bendecir las naves modernas 
como bendijo las antiguas, incluyendo en su bendición á 
todas las naciones de la tierra, por ser el 3 de Agosto una de 
las pocas fiestas que puede celebrar toda la humanidad. 

o 

o o 

Trabajo cuesta apartar la vista de aquel sublime cuadro 
para fijarse en lo presente. Entre el deseo que aspira á la 
paz entre los hombres, y la realidad que produce inagotables 
motivos de discordia, no hay medio de buscar solución con¬ 
ciliadora, como si fuese cierta la sentencia de Goethe deque 
ese equilibrio no parece entrar en las miras de la Providen¬ 
cia. Un motín en Pontevedra obliga á la autoridad á declarar 
el estado de guerra en aquella capital. De una riña insignifi¬ 
cante surge en Santander un conflicto lamentable entre mi¬ 
litares y paisanos, ó más bien entre la gente del pueblo y 
los soldados del regimiento de Bailen, (pie cuesta la vida á 
dos personas, algunas heridas á otras, v un consejo de gue¬ 
rra á varios soldados y clases del citado regimiento. Los mo¬ 
tines, por lo repetidos, empiezan á ser monótonos, como las 
huelgas, para seguirlos paso á paso: el de Pontevedra tuvo 
su origen en un arbitrio (pie afectaba á las vendedoras de 
plazuela: el de Santander tuvo por causa una disputa. 

o 

o o 

Con razón se atribuye á falta de la misma la agresión de 
un desdichado á un sacerdote que celebraba el sacrificio de 
la misa en una capilla de la catedral de Burgos, hiriéndole 
con una navaja de afeitar, así como á un maestro y á un 
pobre que acudieron en defensa del celebrante, Hiendo á su 
vez desarmado y preso el agresor por una heroína, (¡lie se 
reveló como tal en aquella ocasión, Muría Fernández, mujer 
de edad y criada de un canónigo. El preso es un mendigo 
forastero, que culpa de instigadores de aquel sacrilegio á 
los demonios y las brujas: la falta de motivos para explicar 
aquella violencia en lugar y contra persona sagrados han 
hecho suponer (pie el autor de aquellos actos obró sin tener 
conciencia de ellos. De todos modos es de presumir se le 
encierre, por si las brujas y demonios le vuelven á dar ór¬ 
denes de esa naturaleza, pues unas y otros solo inspiran bru¬ 
jerías y diabluras. 

o 

o o 

La ejecución en Sofía de cuatro individuos á quienes se 
atribuye el asesinato del ministro de Hacienda Beltchef lia 
producido un clamoreo extraordinario en la prensa extran¬ 
jera. Hasta el sensato periódico Le Tren jes acusa de asesi¬ 
nato al presidente St imbulof y al príncipe Fernando de Co- 
burgo, y les dice lo siguiente: 

«Ambos sufrirán la pena, el uno de su cobarde compla¬ 
cencia, y el otro de su cobarde crueldad. Ambos están 
acusados como contumaces, es cierto, y les pone ahora en 
salvo la distancia; pero fácilmente podrán ser habidos, 
cuando Europa, indignada de tantas demasías, se decida á 
hacer el oficio de gendarme. 


»Si Fernando de Coburgo tiene el alma de un Sforzia. 

que se vaya: si su debilidad le hace feroz y tiene miedo á su 

ministro.. que se vaya. El trono de Bulgaria vale muy 

poco para conservarse á costa de la infamia. Es un gran cri¬ 
men que se obstinen en ser principe y primer ministrólos 
que no son siquiera hombres .d 

Jamás habíamos leído en el periódico francés frases tan 
duras y dichas en lenguaje tan enérgico. Es verdad que á 
ser cierto que el proceso de aquellos desgraciados no ha de¬ 
mostrado su culpabilidad, ni se han guardado las formas le¬ 
gales, y se ha unido la crueldad de los procedimientos á lo 
inexorable de la ejecución, no merecen Príncipe y Ministro 
(¡ue se tenga con ellos muchas contemplaciones, pues ni si¬ 
quiera se ha dado á esos reos una muerte decente, sino que 
se ha elegido la más ignominiosa. Al Sr. Stambulof se le 
atribuye el principal papel en esa tragedia: el de amo que 
dispone; pero es peor el papel de principe que sirve de ins¬ 
trumento á las ferocidades de un ministro, si los hechos de 
que les culpan son exactos. 

o 

o o 

Insistimos en sostener que nunca está Madrid más habí- 
table (pie en verano, cuando la gente que bulle y brilla nos 
da el disgusto de alejarse. Los paseos casi desiertos nos pa¬ 
rece que son nuestros: con la disminución de carruajes dis¬ 
minuyen también los atropellos: como los veraneantes se 
llevan sus trajes más vistosos para lucirlos á competencia, 
los que aquí quedamos salimos á la calle de trapillo, como lo 
requiere la estación ; ó tomamos el fresco por las noches en 
los balcones, que es la manera propia de pasar el verano en 
erta villa : si las personas de más viso se quedaran en Ma¬ 
drid, con sus modas, reuniones y costumbres, el verano de¬ 
jaría de serlo. 


En la calle de Alcalá se lia introdtici lo una mejora, por 
la que merece elogios el alcalde Sr. Bosch : la separación de 
las líneas de los tranvía* que suben y bajan, y la colocación 
de farolas rodeadas de enlosado para refugio de los que atra¬ 
viesan de una acera á otra ó esperan los coches del tranvía. 
Silo les encontramos un defecto: la poca altura de las losas; 
si el escalón fuese más alto, el resguardo de las gentes de á 
pie sería mayor. Pero la mejora es evidente. 

o 

o o 

Entra en la casa de un escritor un pariente suyo y en¬ 
cuentra al matrimonio trabajando. 

— ¿No hay aquí con quién hablar? — dice al marido, y 
luego á la mujer. 

—Conmigo no, que estoy haciendo cuentos. 

—Conmigo tampoco, que estoy haciendo cuentas. 


— ¿Veranea usted este ano? 

—Todos los años veraneo. 

— ¿Y dónde lo pasa usted? 

— En el único sitio fresco : al lado del botijo. 


— Y en último caso, ¿es motilo la venida del calor para 
que se marchen ustedes de Madrid? Si es que les gusta á 
ustedes el fresco, ¿por qué encienden la chimenea en el in¬ 
vierno? Y si la encienden para calentarse, ¿por qué emi¬ 
gran ustedes cuando se pueden calentar sin gasto alguno? 
Confiesen ustedes que sólo les gusta lo artificial y lo costoso. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEI. DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 
HERNÁN CORTÉS. 

De los retratos del Conquistador de Méjico, dos son los 
preferidos hasta ahora: el reproducido por la Calcorjraña Xei- 
rinnat, y el retrato sacado Jel cuadro que se conserva en el 
Hospital de la Purísima Concepción de Méjico, y publicado 
por el Sr. Carderera en su Iconografía esjmñola. 

Hemos preferido este último (véase nuestro graliado de 
la ¡llana primera), tanto por ser menos conocido, como por 
guardar mayor semejanza con el retrato que hace de Hernán 
Cortés en sus Cartas Bernal Díaz del Castillo. 

o 

o o 

KXCMO. SR. MARQUÉS DE CERRAI.RO, 
senador del Reino. 

En la pág. 52 damos el retrato del Exorno. Sr. Marqués 
de Corral lio (según fotografía de M. Huerta), conferencian¬ 
te americanista en el Ateneo de Madrid, la noche del 24 de 
Mayo último, sobre «El Virreinato de Méjico». 

D. Enrique de Aguilera y Gamlioa nació en Madrid el 
8 de Julio de 1845. y sucedió á su padre, en 1875 , en los tí¬ 
tulos de Marqués de Cerralbo (con grandeza de España), de 
Almarza y de Campofuerte, Conde de Alcudia (con gran¬ 
deza), de Fonealada y de Villalobos y otros como los de 
Flores Dávila, Alba de Yeltes y Oliva de Gaitán, que lia 
cedido á sus hermanos; en las elecciones generales de 1871 
fué elegido diputado á Cortes por Ledesma (Salamanca), y 
en la actualidad es senador por derecho propio (el único del 
partido carlista en la alta Cámara), y ha prestado el jura¬ 
mento que la ley prescribe para ejercer constitucionalmente 
el cargo; es hombre de clara inteligencia y mucha instruc¬ 
ción , escritor y poeta apreciable, y fué muy celebrado el dis¬ 
curso (¡lie pronunció hace algún tiempo con ocasión del cen¬ 
tenario de la unidad católica en España. 

La casa de Cerralbo, una de las más antiguas de Castilla, 
tuvo su origen en el célebre D. Diego López de Pacheco, 
tronco de las de Vi)lena y Escalona. 

El Marqués de Cerralbo, jefe del partido carlista, lo ha 
organizado á la moderna, sacándolo de la esfera puramente 
militar para llevarlo á combatir en las Cámaras, en los Ateneos 
y en otros centros del país; y la presencia del ilustre procer 
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en la cátedra del Ateneo señala una fecha memorable: al 
eaho de muchos años, es el primer carlista que ha vuelto á 
tomar parte en las tareas de la docta corporación madrileña, 
o 

o o 

KXCMO. SR. I). VICENTE RIVA I'ALACIO, 
embajador extraordinario y ministro plenipotenciario de la 

República de Méjico en la corte de España. 

En la misma pág. 52 publicamos el retrato (según foto¬ 
grafía de D. Edgardo Debas) del dignísimo embajador ex¬ 
traordinario y ministro plenipotenciario de la República de 
Méjico eu la corte de España, Exento. Sr. D. Vicente Riva 
Palacio, conferenciante americanista en el Ateneo de Madrid, 
la noche del 18 de Enero próximo pasado, sobre «El estableci¬ 
miento y la propagación del Cristianismo en Nueva España». 

No podemos reproducir aquí, por falta de espacio, la bio¬ 
grafía del bizarro general, ilustre diplomático y docto escri¬ 
tor mejicano, publicada ya en otro número de esta Revista 
(1886, tomo ii, pág. 257); pero mencionaremos los hechos 
mas notables que en ella están registrados. 

El Sr. Riva Palacio, que nació en Méjico el 16 de Octu¬ 
bre de 1832, siguió la carrera de Jurisprudencia en el Cole¬ 
gio Superior de San Gregorio, y obtuvo el título de utingado 
en 1854; ejerció varios cargos administrativos y políticos, y 
en 1861, cuando no llegaba todavía á la edad de treinta 
años, el presidente Juárez le ofreció la cartera de Hacienda, 
declinando modestamente el joven jurisconsulto aquel lison¬ 
jero ofrecimiento «por no considerarse (decía) con dotes su - 
ñcientes fiara desempeñar á satisfacción del país un destino 
tan importante y delicado»; al estallar la guerra contra la 
intervención francesa, en 1862, armó y equipó á sus expen¬ 
sas un cuerpo franco, y no depuso las armas, siempre fiel al 
Gobierno de la independencia patria, basta la caída del Im¬ 
perio en 1867. 

Recordaremos solamente dos hechos gloriosos : Riva Pala¬ 
cio, al frente de una columna de infantería y caballería, sor¬ 
prendió en Tulillo, á mediados de 1864, un destacamento 
francés compuesto de 1.000 infantes y 100 dragones, y le 
hizo prisionero; y en Octubre del año siguiente, después del 
fusilamiento del general Arteaga por los franceses, hizo pri¬ 
sionera también á toda la guarnición de Tacambaro, y la 
perdonó generosamente la vida, sin usar crueles represalias. 

Este magnífico hecho dió motivo á un canje de prisione¬ 
ros con el mariscal Bazaine, quien reconoció á Riva Palacio 
corno general beligerante (16 de Noviembre de 1865) y puso 
á su disposición los generales, oficiales y soldados que eran 
prisioneros de guerra del ejército francés, entre los cuales 
figuraban los generales Canto, Tapia y Ramírez. 

Los servicios que prestó á su patria en el memorable sitio 
de Querétaro no son para bosquejados á la ligera : á Riva 
Palacio se presentó el emperador Maximiliano al constituirse 
prisionero, y este desventurado Principe, en testimonio de 
agradecimiento por las deferencias, cortesía y caballerosa 
conducta de su noble adversario, le hizo donación de su ca¬ 
ballo de batalla, el (pie usó Maximiliano durante su última 
campana, y cuyo arnés completo conserva el general meji¬ 
cano como preciosa reliquia histórica. 

Después de Ja caída del Imperio, el Sr. Riva Palacio fué 
nombrado, sucesivamente, gobernador de Méjico, presidente 
del Tribunal Supremo de Justicia y ministro de Fomento en 
10 de Noviembre de 1876. 

Reproducimos á continuación las frases que le dedicamos 
en esta misma Revista, en 1878, y que liemos tenido la sa¬ 
tisfacción de leer, traducidas al francés, en la H intuiré gé- 
nérale des hommes du XlX e siécle, obra monumental que 
publica en Ginebra la Dirección general de la Historia. 

«Ocupa en Méjico (decíamos entonces) el puesto de mi¬ 
nistro de Fomento, y es notable el impulso que ha dado á 
las mejoras materiales, al comercio y á la colonización : lia 
establecido en el Palacio Nacional un Observatorio Meteoro¬ 
lógico Central, y en el antiguo alcázar de Chapultepec, un 
Observatorio Astronómico; publícanse por su iniciativa y 
bajo su dirección el Boletín de Fomento y una obra titulada 
Anales de Fomento, en cuyas páginas se da cuenta de los 
trabajos y proyectos de la Secretaria que tiene á su cargo, y 
acaba de publicar una Memoria de la misma Secretaria en 
un volumen tan interesante como lujoso. 

nMuchos son los contratos que lia celebrado para estable¬ 
cer nuevas vías férreas: ha hecho construir caminos y ca¬ 
rreteras. canales y líneas telegráficas; lia creado en su Mi¬ 
nisterio una sección de Cartografía encargándola del levan¬ 
tamiento de la Carta general de la nación; lia organizado la 
sección de Estadística é impulsado y favorecido la coloniza¬ 
ción; en una palabra, se lia captado el cariño y la admira¬ 
ción de sus compatriotas, por haber rendido muchos servi¬ 
cios á la patria » 

El Sr. Riva Palacio, como periodista, fué director de El 
Radical y del periódico satírico El Ahuizote, que tuvo un 
éxito inmenso, y como literato y poeta disfruta de gran re¬ 
putación en todos los países americanos donde se habla el 
idioma español, ganada con sus novelas históricas y de cos¬ 
tumbres, Calvario y Tahúr, Monja y rasada, Martin Ga- 
rataza, Los Piratas del Golfo, Las l)os Emparedadas, La 
\udta de los muertos y Don Guillen de Lamport; con sus 
composiciones poéticas, Baladas, Apólogos y Cantares; sus 
leyendas y tradiciones mejicanas. Páginas en verso , su Es¬ 
tudio antropológico acerca délas razas americanas y su mag¬ 
nifica obra Méjico á través de los siglos, historia general de 
Méjico, que se publica bajo la inteligente dirección del señor 
Riva Palacio, quien ha escrito en ella la parte relativa á la 
época de la dominación española. 

Es miembro de muchas corporaciones científicas y litera¬ 
rias, nacionales y extranjeras, y pertenece, como académico 
correspondiente en Méjico, á las Reales Academias Espa¬ 
ñola y de la Historia. 

o 

o o 

CASTILLEJA DE LA CUESTA (.SEVILLA). 

Casa en que murió Hernán Cortés. 

En Castilleja de la Cuesta, cerca de Sevilla, está la casa 
en que murió Hernán Cortés, es decir (rectificaremos con la 
inolvidable Fernán Caballero), «el pequeño castillo edifi¬ 


cado con suma exactitud y buen gusto, en estilo moruno, so¬ 
bre la casi arruinada casa en que murió Hernán Cortés.» 

Damos una vista del histórico edificio en el segundo gra¬ 
bado de la pág. 52. 

Dicha casa no perteneció al conquistador de Méjico, sino 
á D. Alonso Rodríguez (quien se la brindaría al ilustre cau¬ 
dillo para reponer su quebrantada salud en los aires puros 
de aquel país), y en ella le sorprendió la muerte, «el solo 
enemigo (pie le rindió», el día 3 de Diciembre de 1547; a! 
día sígnente, el cadáver de Cortés fué depositado en el pan¬ 
teón de los Duques de Medina-Sidonia, en el cercano monas¬ 
terio de San Isidro del Campo, siendo testigos el Duque don 
Juan de Guzmán y su hijo el Conde de Niebla, el Conde de 
Castelar, el Marqués de Cortés y otros caballeros principales 
de Sevilla; el 9 de Junio de 1550 los restos mortales del hé¬ 
roe fueron guardados en otro sepulcro, en la misma iglesia 
del monasterio, y en 1556 el Sr. Marqués del Vulle, hijo de 
Hernán Cortés, cumpliendo la última voluntad de su padre, 
los hizo trasladar á Méjico, para ser inhumados en la iglesia 
del hospital de Jesús, fundada y dotada en 1529 por el glo¬ 
rioso vencedor en Otumba. 

La casa fué adquirida por los Sres. Duques de Montpen- 
sier, que hicieron construir el actual «castillo en estilo mo¬ 
runo»; consérvase la antigua puerta de ingreso, tachonada 
con grandes clavos de metal, faltando algunos que fueron 
regalados ó vendidos, en épocas anteriores, á curiosos anti¬ 
cuarios ó ricos viajeros; consérvanse también los cimientos y 
pequeños trozos de muro de la (pie fué habitación de Hernán 
Cortés, «guardados religiosamente (añade Fernán Caballero) 
entre un bosque de azucenas, como joyas en algodones.» 

El salón principal del edificio es un museo arqueológico 
de objetos concernientes al grande hombre que pasó en 
aquella casa los últimos días de su vida. 

o 

o o 

M É.l ICO. 

El Arbol de la Surtir triste. 

¿Qué español ilustrado no conoce la Noche triste, admira¬ 
blemente descrita por el clásico historiador de la conquista 
de Méjico? 

Refiere la historia que Hernán Cortés, en la infausta no¬ 
che del l.° de Julio de 1520, al saber que habían sucumbido 
eu la pelea más de mil doscientos soldados de su legión va¬ 
lerosa, sentóse al pie de un árbol, se cubrió el rostro con las 
manos, y lloro de dolor, de lástima y de acerba amargura. 

Mas á los pocos días ganó Hernán Cortés la gloriosa ba¬ 
talla de Otumba, y en el ano siguiente, el 13 de Agosto, vol¬ 
vió á entrar victorioso en Méjico, y agregó á los dominios 
do Carlos \ el vasto imperio de Motezumu y de su sucesor 
Guatimozín. 

Aquel Arbol de la Noche triste se levanta aún en las afue¬ 
ras de Méjico, á pesar del incendio de 1872, y le reprodu¬ 
cimos en el primer grabado de la pág. 60, según fotografía 
(pie lia tenido la amabilidad «le facilitarnos el distinguido ge¬ 
neral y docto académico D. José G. de Arteche. 

En el Museo Naval de esta córtese guarda un pedazo del 
tronco del árbol, cortado en 1865 por el español D. Jenaro 
Perogordo, quien lo regaló al mencionado establecimiento. 

o 

o o 

MÉ JICO. 

Monumento en honor de Cristóbal Colón. 

En la pág. 61 reproducimos (según fotografía) el monu¬ 
mento á Cristóbal Colón, erigido en la ciudad de Méjico, 
en 1875, á expensas del opulento capitalista D. Antonio Es- 
candón, y labrado por el escultor Enrique Carlos Cordier, 
laureado autor de la estatua ecuestre de Ibrabim-Pacbá, de 
la estatua del mariscal Gerard que existe en Verdún, de las 
cariátides La llar muñía y La Poesía del foyer de la Opera 
de París, y de otras esculturas notables. 

El monumento tiene la altura de 14 metros; la estatua de 
Cristóbal Colon, en bronce, mide 3,70 metros, y figura al 
insigne Almirante en actitud de levantar el velo que "escon¬ 
día la mitad del mundo, y á la vez dirigiendo al cielo su mi¬ 
rada, en acción de gracias; las cuatro estatuas que hay en 
los ángulos del segundo cuerpo, también de bronce, de tres 
metros de altura, representan á otros tantos frailes ilus¬ 
tres: Fr. Juan Pérez, guardián del convento de la Rábida; 
Fr. Diego de Deza, confesor de los Reyes Católicos: Fr. Bar¬ 
tolomé de Las Casas, protector de los indios, y Fr. Bernardo 
Boy 1 ó Buil, que acompañó á Colón en el segundo viaje, y 
fué, por consiguiente, el primer sacerdote católico que pasó 
á las indias. 

En el frente de dicho segundo cuerpo figura la inscrip¬ 
ción votiva, encerrada en un inarco alegórico, también de 
bronce, y en la parte posterior está copiada una carta de 
Colón á Isabel la Católica, en medio de preciosa corona de 
palmas y laureles. 

En los rectángulos laterales del pedestal hay dos bajos 
relieves: el primero representa una selva espesa, por la cual 
huyen varios indios, y á lo lejos se descubre el mar, una ca¬ 
rabela y Colon arrodillado en la playa; el segundo recuerda 
la colonización de los países descubiertos, y representa la 
construcción de una ciudad y de una iglesia, trabajadores 
de varias clases, y Colón consultando planos y mapas, en un 
grupo de primer término. 

Las pruebas de arquitectura fueron dibujadas por mon- 
8Íeur Rossigneux, y la parte correspondiente á ellas es de 
mortero encarnado. 

o 

o o 

MEDALLA CONMEMORATIVA DEL CENTENARIO. 

En la página 6-1 reproducimos (de fotografía directa) la 
medalla conmemorativa del Centenario IV del descubri¬ 
miento de América, que ha sido premiada con accésit en el 
concurso internacional convocado por la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 

Esta medalla tiene en el anverso un busto de Colón, ca¬ 
racterístico y bien detallado, y en el reverso una composi¬ 
ción alegórica que representa á España conducida por la 
Fe y guiada por la Fama á las playas del Nuevo Mundo. 


Es autor de este proyecto de medalla el distinguido ar¬ 
tista D. Francisco de Asís López, laureado en 1881 por su 
preciosa medalla conmemorativa del segundo centenario de 
Calderón de la Barca. 

o 

o o 

B K L I. A 8 A R T K S . 

Furntrs tttl fiallnit), dibujo del imtunil, por I). Juan Empina. —El VI- 
titno adiós. cuadro de Andreotti. — 1m Vida a Istmio, cuadro de Ri- 
chon-lirunet. 

El distinguido artista D. Juan Espina y Capo ha copiado 
del natural para nuestra Revista el medroso paisaje que pu¬ 
blicamos en el grabado de la pág. 53, y «jue representa las 
fuentes del Gallego, en las cercanías de Panticosa. 

Nace el histórico río en el valle de Tena (Huesca), no 
lejos de la frontera bispano-francesa, en una fuente abun¬ 
dantísima (pie brota en el alto puerto de Sallent: desciende 
por abruptas montañas y hondos valles, aumentando su cau¬ 
dal con las aguas de numerosos arroyados y de los afluentes 
Calderas, Sia, Aurín, Aineto, Asabón, Selón, y otros; atra¬ 
viesa (’on tortuoso curso por todo el Alto Aragón basta la 
f-rtil llanura de Zaragoza, y desemboca impetuosamente 
en el Ebro cerca de esta invicta ciudad. 

El pintor italiano J. Andreotti es autor del bello cuadro 
que publicamos en la página 56. 

Hermosa dama contempla á su bien amado, que en cor¬ 
cel fogoso se aleja por el ancho bosque, para ir á la guerra; 
y al verle desaparecer entre la sombría arboleda, llévase el 
pañuelo á los labios y la mano al pecho, para ahogar un sus¬ 
piro, y murmura con siniestro presentimiento: ¡El ultimo 
adiós! 


La Vida á bordo es el título del cuadro que reproducimos 
en la página 57. 

El puerto de Camaret, que está situado cerca de Brest, y 
defendido contra los vientos del Sudoeste y las poderosas 
olas del Atlántico por el largo muro de Toulinguet, es 
puerto de refugio para los pescadores bretones; y á veces 
pasan éstos allí muchos días en reluche, cuando los tempo¬ 
rales son crudos y constantes, sin atreverse a lanzar sus re¬ 
des al mar. 

Tal es el episodio marítimo que representa el cuadro La 
Vida á bordo , que figuró en el Salón del Campo de Marte, 
de París, en el año último, y es original del joven pintor 
bretón Mr. Riclmn-Brunet. 

o 

o o 

LA CATÁSTROFE DE SAINT-0HUYAIS. 

El establecimiento balneario de Saint-Gervais 
antes y después del desestre. 

La terrible catástrofe que ha destruido, en la madrugada 
del 12 del actual, el establecimiento balneario de Saint- 
Gervaisdes-Bains, en la Alta Saboya, ha sido descrita con 
minuciosos detalles en los principales periódicos del mundo; 
pero indicaremos aquí las observaciones hechas posterior¬ 
mente en el mismo lugar del siniestro por algunos ilustrados 
meteorologistas, entre ellos Mr. Vallot, constructor del Ob¬ 
servatorio del Mont-Blanc, que ha podido explorar el ventis¬ 
quero de la Téte-Bousse, causa de la catástrofe. 

Detrás de este ventisquero, que está situado en la extre¬ 
midad occidental de la Cadena del Mont-Blanc, á 3.140 me¬ 
tros de altura sobre el nivel del mar, había un inmenso de¬ 
pósito de agua, nieve fundida, que representaba millo¬ 
nes de metros cúbicos; la presión del agua, aumentada con 
abundantes lluvias, ocasionó el rompimiento del depósito, y 
la masa enorme de liquido, abriéndose paso por el talud do 
la base del ventisquero, cayó como torrente devastador so¬ 
bre el riachuelo Bionnasset, arrastrando en sus cenagosas 
ondas todo lo que encontraba por delante, peñascos, árboles, 
casas y jardines, basta perderse en el Arve, afluente del 
Ródano, después de una monstruosa carrera de 13 kilóme¬ 
tros. 

El desastre fué tremendo en tres diversos puntos: prime¬ 
ro, en la aldea de Bionnay, situada en la confluencia de los 
torrentes Bionnasset y Bon-Nant; en seguida, en el estable¬ 
cimiento termal de Saint-Gervais, colocado entre dos verdes 
colinas y cerca de una cascada de 40 metros de altura; por 
último, en la aldehuela de Fayet, construida en el camino 
de Chamounix á Ginebra, á un kilómetro del río Arve. 

Dos grabados publicamos en este número (según fotogra¬ 
fías) referentes á la catástrofe: el segundo de la pág. 60 re¬ 
presenta el establecimiento y jardines de Saint- Gervais-les- 
Bains antes del desastre; y el segundo de la pág. 61 figura 
el desolador aspecto de la misma localidad, después del 
desastre. 

El citado balneario termal era una vasta hospedería para 
200’personas, y en aquel aciago día casi todas las habita¬ 
ciones estaban ocupadas por bañistas de Suiza, Italia y 
Francia; constaba de cuatro diversos edificios, unidos por 
otro central, el más antiguo, y tres lian sido arrasados; los 
bellísimos jardines, (pie estaban encerrados entre las dos 
colinas laterales, y divididos por un cauce de tranquilas y 
limpias aguas, aparecen transformados ahora en montones 
enormes de rocas, troncos de árboles y materiales de las 
casas destruidas. 

No se sabrá nunca el número de las victimas; tanto los 
habitantes de las dos aldeas como los del balneario fueron 
sorprendidos en las primeras horas de su sueño por el de¬ 
vastador torrente, y familias enteras quedaron sepultadas 
bajo los escombros y el cieno, como la del italiano Machctti, 
compuesta de ocho personas; ocurrieron episodios verdade¬ 
ramente prodigiosos, y entre ellos merece singular mención 
el de un tendero de la aldea de Fayet, cuya casa y jardín 
fueron empujados por la corriente en un trayecto de 300 
metros, librándose aquél de la muerte; hubo también actos 
de valor y energía admirables, como los que llevó á cabo, en 
medio de tunta desolación, el peluquero del establecimiento 
de Saint-Gervais, que logró instalar un puente entre dos 
edificios del balneario, y salvó á numerosos bañistas. 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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HERNÁN CORTÉS. 



DEL CAPITAN GENERAL SR. MARQUES DE NOVAI.ICIIES. 

La conquista de Méjico no se comprende ha¬ 
llando sólo en Hernán Cortés la inteligencia y el 
valor de un Alejandro; tan soberbia epopeya requi¬ 
rió también ;la inspiración y la fe de los apóstoles 
con la resolución^inquebrantable de los mártires. 



(Firma inédita de Hernán Cortes sacada de la Relación 
del oro, plata y joya* que la* procuradores de Nueva Es- 
paila llevaron á S. Ai. , fechada en Cuyoacán 
á 19 de Mayo de 1592.—Existe, original, en ¿ 
el Archivo General de Indias, en Sevilla.) 


HOMENAJE A HERNÁN CORTÉS. 


Ilustración Española y America- 
U ara conmemorar * en el IV Cen- 
tenario del descubrimiento de Améri- 
ca, el glorioso nombre del mayor de 
los conquistadores, concibió la idea de 
publicar en sus columnas, en vez de ar- 
líenlo especial, pensamientos de los Ca- 
pitañes generales del ejército español, y de 
los Generales que han tomado parte en la la¬ 
bor histórica del Ateneo. 

El breve tiempo transcurrido desde las invitacio¬ 
nes á la organización definitiva de este número, 
que no podíamos aplazar para más adelante, nos 
ha privado, y vivamente lo sentimos, del valioso 
concurso del Capitán general Sr. Martínez Campos; 
pero los demás invitados nos han favorecido opor¬ 
tunamente con los notables escritos que á conti¬ 
nuación insertamos. 

Al publicar aquí, solemnemente, su gratitud. 
La Ilustración no puede menos de aplaudir al 
mismo tiempo, y de recomendar con el mayor en¬ 
tusiasmo á sus lectores, el pensamiento, iniciado 
por el General Sr. Gómez de Arteche y apoyado 
por el General Sr. Carrasco, de elevar en la capital 
de España un monumento al inmortal Conquista¬ 
dor de Méjico; ofreciendo desde ahora su coope¬ 
ración más decidida para la ejecución de la idea 
cuando llegue el caso de formalizarla cumplida¬ 
mente. 


DEL C A TITÁN GENERAL SR. CONDE DE CUESTE. 

Sepovia, 14 de Julio 1892. 

Sr. D. Antonio Sánchez Moguel. 

Mi estimado amigo: Desea usted saber mi opi¬ 
nión sobre el juicio que hago de Hernán Cortés y 
de su mérito como gran capitán. Desde que fui 
mozo, siempre tuve por él veneración profunda: y 
si no como el primero en la ciencia de las armas, 
como guerrero conquistador no creo que haya exis¬ 
tido ninguno que le aventaje. Tanto como Aníbal 
y Julio César (antiguos), poseía el sumo ingenio 
y natural talento, y como Gonzalo de Córdova y 
Farnesio (modernos), la sagacidad y la invectiva; 
pero en su empresa de conquistas le juzgo superior 
al mismo Napoleón I. ; Con cuántos medios con¬ 
taba éste para emprender y acabar las suyas! ; Con 
qué pocos nuestro insigne español! ¡ Qué chico 
queda el francés de Waterloo! Nunca me parece 
Cortés más vigoroso y diligente que cuando le ame¬ 
naza en tan críticas circunstancias con tan supe¬ 
riores fuerzas; y si tan hábil y esforzado en Otum¬ 
ba, nunca le hallo más grande que entre los horro¬ 
res de la Noche triste. 

Tal es mi opinión acerca de este gran capitán. 
La serenidad en medio de los mayores reveses y la 
valiente resignación y la indomable fortaleza en 
las desgracias, nadie las tuvo á la altura y tamaño 
con que se presenta la figura del Conquistador de 
Méjico á la asombrada imaginación de nuestros 
jóvenes soldados, de nuestros viejos militares, 
entre los cuales quiere usted contar á este su atento 
seguro servidor, 

Q. S. M. B., 




Soria (Granja de Sinova), 21 Julio 1892. 


DEL CAPITAN GENERAL SR. MARQUÉS DE LA HABANA. 

Es Hernán Cortés, á mis ojos, uno de los héroes 
más grandes que recuerda la Historia de todos los 
tiempos, por sus hechos, por lo que ellos represen¬ 
tan de valor, de nobles instintos y de una superior 
capacidad. Ninguna gloria supera á la suya. 


¿A 







DEL GENERAL I)E ESTADO MAYOR D. JosÉ G. DE ARTECHE. 

La idea, que inicié en el Ateneo, de un plan de 
propaganda para que en la metrópoli española se 
alzara á Cortés un monumento digno de la supe¬ 
rior inteligencia y el denuedo extraordinario que 
desplegó en su hazaña de Méjico, ha sido aceptada 
con tal calor por la opinión, de que es órgano tan 
calificado aquel Cuerpo literario, y por la prensa 
periódica, tan eficaz para autorizarla también y 
propagarla, que, dándola ya por madura, hasta me 
atrevo á recomendarla de nuevo. 


OU. 


DEL GENERAL DE ARTILLERÍA D. TOMAS DE REINA. 

Entre los elegidos por la Providencia para exten¬ 
der la civilización cristiana, figura Hernán Cortés 
en prominente lugar. Se alza en los confines de la 
Edad Media y de los tiempos modernos, y da re¬ 
lieve á sus actos el carácter distintivo de ambas 
épocas. Emprende lo que no es dado acometer sin 
fe profunda y entusiasmo arrebatador, y lo realiza 
con hechos en que se confunden y brillan á la vez 
lo temerario, lo sagaz, lo poético y lo prudente. 
Dueño así de todos los resortes del corazón hu¬ 
mano, cambia en brevísimo tiempo el espíritu de 
un imperio extenso y poderoso, é imprime en él, 
con sello indeleble, la religión del Crucificado; la 
religión inextinguible, y, por excelencia, humana 
y civilizadora. ;Qué otro conquistador puede ofre¬ 
cer mejores títulos al aplauso y admiración de la 
posteridad? 






DEL GENERAL DE ARTILLERÍA D. ADOLFO CARRASCO. 

PESADILLA. 

Era yo subdirector del Museo de Artillería, sito 
'en la parte que resta del por muchos conceptos me¬ 
morable palacio del Buen Retiro. Hallábame un 
día recorriendo y clasificando las curiosas é ins¬ 
tructivas colecciones de dicha dependencia, honra 
del arma á que tengo la fortuna de pertenecer; es¬ 


taba mi cuerpo rendido á la fatiga, enardecida la 
imaginación por el examen de tantos recuerdos de 
pasadas grandezas y oprimida el alma por los 
desastres y odiosidades de las dos guerras civiles 
que á la sazón devoraban la Península é Isla de 
Cuba; cuando caí, no sé si dormido ó alucinado, 
en el asiento en que el general O’Dónnell firmó 
con el príncipe Muley-Abbas las capitu¬ 
laciones de paz entre España y Marrue- 
eos el año de 18(10, cuyo asiento había yo 
' colocado bajo la primorosa tienda de 

campaña que sirvió á Carlos V en la jor¬ 
nada de Túnez, y que habían hecho para 

--- el Emperador las damas de Granada. 

j Figúreseme que desaparecían todos 
J los modelos y muestrarios de la profe- 
J sión artillera que enriquecen el inme- 
s* diato Salón de Reinos, abarcado por mi 
vista en toda su extensión, siendo subs¬ 
tituidos por sendos escaños, á la vez que 
los muros se ocultaban tras viejos tapices represen¬ 
tando la laboriosa obra de nuestra octosecular re¬ 
conquista. 

Insensiblemente fueron ocupando aquellos sitia¬ 
les los representantes de los diversos y remotos 
reinos y estados que componían en días más feli¬ 
ces la entonces omnipotente monarquía española: 
allí, al lado de los que todavía nos quedan, figu¬ 
raban los de «Austria», «Brabante», «Blandea » y 
« Burgo ña»; «Xá/fdrs», «Sicilia» y «Milán»; «Mé¬ 
jico» y el «Perú»; y asimismo «Portugal»; y 
yo me sentía crecer á proporción de tan ex- 
* ^ tensos dominios, y veía satisfecho implanta- 
das nuestras leyes y costumbres por doquie¬ 
ra, y oía con placer resonar el candencioso 
al par (pie enérgico lenguaje castellano por 
todos los ámbitos del mundo, y me poseía de 
orgullo por petenecer á un país tan noble y grande. 

De pronto, por la magnífica sala de armas que 
está en el fondo y contiene las que han servido 
para vencer en todas épocas nuestros más ilustres 
caudillos y nuestros siempre valerosos soldados, 
empezó á surgir una muchedumbre de hombres de 
variados tipos y colores, vestidos y armados con 
Jos preciosos y raros atavíos é instrumentos fruto 
de nuestras conquistas, que se custodian en las sa¬ 
las subsiguientes, por este motivo llamadas de Ul¬ 
tramar. 

Rompía la marcha un grupo de cochinchinos 
armados de lanzas de bambú con moharras en for¬ 
ma de cuchillas, medias lunas y tridentes, escol¬ 
tando un pesado trofeo constituido por la gran 
campana de Ri-hoa, abundancia de banderas y no 
pocos cañoncillos y falconetes, todo lo cual habían 
tomado en donde queda dicho. 

Se dejaron ver detrás los carolinos bla uliendo 
mazas, macanas y canaletes, creks guarnecidos de 
dientes de tiburón, lanzas arponadas y sumbilanes, 
arcos y Hechas de bejuco en vistosas aljabas de 
cuero, que se llevaban hacia la escalera principal, 
por la que todos iban alejándose. 

De cerca seguían bulliciosos y resueltos los fieros 
habitantes de Joló, Mindanao y demás filipinos in¬ 
dómitos, dirigidos por sus datos y calentones y 
mejor armados que los precedentes. Manejaban 
bolos, campilanes, creks, japones, aliguas, marra¬ 
zos, puñales y lanzas, arcos y flechas, y se defen¬ 
dían con escudos de madera. Algunos venían car¬ 
gados con lantacas, otros tremolaban gallardetes y 
banderas. 

A continuación llegaron unos cuantos indígenas 
de Fernando Póo amenazando con espadas, calaba- 
res, chuzos, lanzas, arcos y hasta armas defuego. 

Moros diferentes escondiendo muchos objetos, 
pero con particular cuidado el verde estandarte de 
Carlos V en Túnez y una especie de mapa en que 
más ó menos distintamente se leían los nombres 
de Lepante, Orán, etc., procuraban recatarse con 
su presa tras de una kabila marroquí reunida 
alrededor de la bandera ocupada en la alcazaba de 
Tetuán el 4 de Febrero de 18(‘>0. Estos disparaban 
sus espingardas y vociferaban sobre apoderarse de 
la gran copia de piezas perdidas por ellos en aque¬ 
lla campaña, existentes en la planta baja del Mu¬ 
seo, y cargar también con los leones del Congreso 
en que se invirtieron las que faltan. 

A todo esto se habían estacionado formando ca¬ 
lle, á un lado los prosélitos del primer Bonaparte 
aguardando ocasión para incautarse de las sacro¬ 
santas reliquias del 2 de Mayo y de los héroes 
de la Independencia, para ir á quemarlas sobre las 
ruinas del monumento del Campo de la Lealtad, 
que se proponían derribar; y al lado opuesto, me¬ 
nos visible para mí, un buen golpe de soldados 
con boina, que, aprovechando una de las escalas de 
asalto abandonada por los ingleses en Tenerife, 
trataban de descolgar la célebre bandera de Mo¬ 
reda y otras de ambas luchas civiles, más portá¬ 
tiles que la artillería de hierro forjado que hay de 
ellos en el establecimiento. 
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Por entre estos espectadores avanzaron, cerran¬ 
do la comitiva, dos escuadrones de indios de Mé¬ 
jico y el Perú y de las comarcas colindantes, ata¬ 
viados con cuanto pudieron haber á las manos 
suyo y de sus conquistadores. 

En medio se distinguía un militar «de gentil 
presencia y agradable rostro», á quien todos salu¬ 
daron con el nombre de Hernán Cortés. Venía cu¬ 
bierto de brillantes armas (como debería lia tiempo 
ostentarse su estatua en cualquiera de los sitios 
principales de la corte): sostenía en la mano los 
restos del pendón que llevó á la conquista, y suje¬ 
taba con cadenas de oro á un indio robusto y ex¬ 
presivo adornado con penacho, brazaletes, amuletos 
y collares. 

Entretanto habían ido eclipsándose sucesiva¬ 
mente los procuradores de los Estados al principio 
referidos, quedando sólo como muestra los corres¬ 
pondientes rótulos y escudos que sobre el sitio de 
los asientos están pintados en la bóveda; y poco 
faltó para que los borrasen y aun demoliesen el 
edificio ciertos individuos mal vestidos y peor en¬ 
carados que, provistos de piquetas, se habían aso¬ 
mado á las altas ventanas después de escalar el 
edificio exteriormente. Los representantes españo¬ 
les habían mirado impasibles cruzar y alejarse 
aquellas gentes, entretenidos en conversar ó dor¬ 
mitando, y, por último, se pusieron á altercar unos 
con otros. 

«¡Silencio!—gritó el conquistador agitando el 
venerable guiñapo.—¿Es posible que con esa indi¬ 
ferencia dejéis escapar, inculpándoos mutuamente, 
lo que tanta sangre y constancia costó á vuestros 
antepasados; que dejéis marchitar tan inmarcesi¬ 
bles laureles y que se empañe la esclarecida fama 
de vuestra patria, debilitando así vuestras fuerzas 
con gran contento de los extraños, que no quieren 
que despertéis porque os temen? Esas disensiones 
lian sido la causa eterna de las desventuras de Es¬ 
paña, y en la misma América dificultaron la con¬ 
quista y civilización y rebajaron vuestro crédito, 
que por cierto no habéis tratado de restablecer de¬ 
bidamente. Apartad, pues, la atención de esas des¬ 
avenencias, para fijarla en la marcha fatal de los 
sucesos. Emplead toda vuestra energía en fortale¬ 
ceros, no sólo para conservar lo que os queda, por 
muchos codiciado, sino para recuperar lo que en 
vuestra propia casa otros poseen, y para introducir 
y afianzar vuestra providencial acción civilizadora 
en las regiones del Africa y Oceanía, como lo hi¬ 
cisteis en las Indias occidentales; empezando por 
consolidar firmemente la más sincera y maternal 
amistad con todas las Américas españolas, que 
os deben la existencia y cuya sangre es vuestra 
sangre, d 

Estrepitosas aclamaciones dentro del palacio y 
atronadoras salvas de toda su artillería por fuera, 
vinieron á sacarme de mi estupor, justamente en 
el momento en que empezaba á entrever una por¬ 
ción de entusiastas ciudadanos ocupados en referir 
y en escuchar la historia del descubrimiento y con¬ 
quista de América, mientras otros muchos prepa¬ 
raban suntuosos festejos para conmemorarla. y 

volvíalas realidades de la vida, luchando en mi 
animo el temor con la esperanza. 


rencias han sido verdaderos nuncios de fraterni¬ 
dad, mensajes de amor, é invitación cordial á 
unirse la gran familia española en un esfuerzo so¬ 
lidario: el de España por reivindicar sus glorias 
inmarcesibles; el de América por colaborar á esa 
justa reivindicación, y hacer propias esas glorias, 
fijando así y aclarando su noble genealogía. 

Cuatro siglos han transcurrido después que 
América dió su primer vagido al arrullo de las 
olas del mar misterioso y en brazos del sublime 
visionario; cuatro siglos después que la América, 
atónita, vió flotar en su seno aquella cruz morada 
en campo blanco, más grande que el Océano, que 
acababa de sustituir á la media luna en las alme¬ 
nas de Granada; después de la aurora del descubri¬ 
miento. Después del esfuerzo glorioso y legendario 
de la conquista, después de la ímproba labor de la 
colonia, vino el vértigo de la independencia del 
mundo descubierto, conquistado y colonizado por 
la raza madre. 

El vértigo, la fiebre de la guerra engendró fan¬ 
tasmas, fingió abismos, hizo anochecer á mediodía. 

No ha habido, sin embargo, noche: el sol de la 
raza común no se ha puesto; han pasado las nubes, 
y la luz retorna esplendorosa; nos miramos, y nos 
encontramos abrazados en estrecho abrazo españo¬ 
les y americanos en el regazo de los comunes re¬ 
cuerdos y de las glorias comunes. 

¿Cortés? ¿Pizarro? ¿Valdivia? ¿Díaz de Solís? 
¿Zab da? 

¿Vosotros, oh españoles, los ensalzáis, vosotros 
los cantáis, recordáis sus hechos heroicos y sus 
virtudes? 

¡Pero si son nuestros padres, nuestros progeni¬ 
tores en la fe y la civilización, y aun en la sangre! 
¡Si por nada del mundo renunciaríamos los ame¬ 
ricanos á tan esclarecido abolengo! 

¿Cómo no han de tener, pues, simpática resonan¬ 
cia en el corazón americano las tres preciosas con¬ 
ferencias que examino, si ellas, como todas las de¬ 
más pronunciadas en el Ateneo, son notas en un 
todo ajustadas al acorde de admiración y gratitud 
que, con motivo de la rememoración centenaria del 
descubrimiento, se levanta, como el rumor de un 
mundo que se mueve, al despertar de todos los 
p u e bl os li i spa n o -a me r i ca n os ? 

El inteligente y constante esfuerzo de mi distin¬ 
guido amigo D. Antonio Sánchez Moguel, presi¬ 
dente de la Sección Histórica del Ateneo, merced 
al cual se ha realizado la serie de conferencias 
sobre América, se ha visto coronado de un éxito 
completo: él ha acariciado siempre la hermosa 
idea de la unión hispano-ainericana; la ha procla¬ 
mado con enérgica altura y la ha llevado á efecto 
con ilustrado tesón. A él, pues, corresponde la 
mayor parte de la gloria de la jornada; él, como 
Esquilo al frente de sus obras literarias, puede es¬ 
cribir al frente de su hermosa obra de unión y fra¬ 
ternidad : «A/ tiempo .» 

Pero si las conferencias del general Gómez de 
Arteche sobre la Conquista de Méjico, la del señor 
canónigo D. F. Jardiel sobre el venerable Palafox y 
la del Sr. Marqués de Cerralbo sobre el Virreinato 
tienen su mérito intrínseco histórico y literario ya 
consagrado por el aplauso público, parece que las 

tres personalidades de 



sus ilustres autores hu¬ 
bieran sido unidas 
para representar, al 
tratar un tema común, 
fases fundamentales 
del sentir y del pensar 
españoles. 

Me es necesario pre¬ 
sentarlos á los lectores, 
americanos sobre todo, 


de La Ilustración. 


LAS CONFERENCIAS SOBRE MÉJICO 

EN EL ATENEO. 


HfjSrí RATA ocasión me ofrece La ILUSTRA- 
ción Española y Americana, al in- 
vitarme á hablar en sus columnas so- 
b re las tres preciosas conferencias 
referentes á Méjico que se han dado 
en el Ateneo por conferenciantes es- 
españoles, para manifestar mis senti- 
mientos personales, tanto sobre esas con- 
m ferencias y sus ilustres autores, cuanto sobre 
Y el alto significado de la serie de trabajos 
históricos que, con motivo de la conmemoración 
centenaria del descubrimiento de América, han 
ilustrado la opinión desde la cátedra de tan escla¬ 
recido instituto. 


La frase pronunciada en ella tiene grande reso¬ 
nancia: su prestigio en España y América es indis¬ 
cutible, y debe esperarse, por consiguiente, que 
en las Repúblicas Hispano-americanas esas confe¬ 


E1 general Gómez de Arteche, hijo de noble 
solar vascongado, miembro conspicuo del bizarro 
y digno ejército español, es objeto del respeto y 
acatamiento generales: yo, al ver sobre su frente 
la nieve venerable que en ella han dejado setenta 
años de vida sin tacha, creía ver en la blancura de 
sus canas sólo una transparencia de su alma; las 
canas en hombres como el general Arteche forman 
nimbo en torno á la cabeza que coronan. Es cre¬ 
yente sincero, y su fe ilustrada se refleja en sus 
obras, unida á su hermoso patriotismo: las Nieblas 
de Ja Historia Patria, Un Soldado español de re inte 
siglos y la Historia Militar de la Guerra de la 
Independencia, han sido indudablemente títulos 
bastantes para que el general Arteche ocupe en la 
Academia, de la Historia la silla que se suele reser¬ 
var al Ejército español en esa insigne Corporación. 

Ver salir de la reserva del ejército al general Ar¬ 
teche para narrar entusiasmado á sus conciudada¬ 
nos las hazañas de Cortés, y al no menos digno y 
venerable general Reina para narrar con nobilísi¬ 
ma pasión las de Pizarro, es un espectáculo her¬ 
moso que conmueve y alienta, 


La palabra del general Arteche es serena, sobria 
y correcta; su conferencia sobre Cortés llenó ad¬ 
mirablemente su objeto, pues la figura del hijo 
ilustre de Medellín se destacó clara y nítida en el 
teatro y la época de sus hazañas legendarias. 

Pero no es mi ánimo el de estudiar estas tres 
conferencias, que tengo delante de mí; sólo busco 
el vincularlas en su alto significado moral y social, 
para lo cual me basta hacer advertir al lado de la 
nota guerrera llevada al Ateneo por el noble sol¬ 
dado que cantó á Cortés, la religiosa llevada allí 
por el sacerdote, que sube á la tribuna al lado del 
esclarecido Arzobispo de Santiago de Cuba, para 
dar el color y la vida de su elocuentísima palabra 
á la hermosa figura del venerable Palafox, y la 
civil y social interpretada brillantemente por el 
digno procer descendiente de los virreyes de Mé¬ 
jico, y que, tanto por sus blasones, cuanto por sus 
prendas de carácter, no menos noble que aquéllos, 
es honra y prez de la sociedcd española. 

El Cortés de Arteche, el Palafox de Jardiel, el 
virrey de Cerralbo, son el cuadro completo de 
aquella época de glorias españolas, y americanas 
por consiguiente, que muy á menudo se han pre¬ 
sentado truncadas é incompletas, pues solamente 
se han examinado bajo uno solo de sus aspectos: 
el del esfuerzo guerrero, el de la clamorosa é inau¬ 
dita aventura heroica. 

Nó; para que el cuadro sea completo no basta el 
héroe, es preciso ver á su lado el santo, y al lado 
de éste el magistrado. 

Sólo así el cuadro es verdad; sólo así es colosal; 
es la tierra y el cielo. 

Y así se ofrece al lector de las tres conferencias 
que examino, por el orden que fueron pronun¬ 
ciadas. 

Jardiel, que es una de las glorias de la cátedra 
sagrada en España, sube á la tribuna del Ateneo 
con el prestigio que le da la solidez de doctrina 
revelada en su hondo estudio sobre la Encíclica 
Immortale Dei , y con el de brillante orador, con¬ 
quistado en su oración fúnebre del rey D. Al¬ 
fonso XII, en las honras del canónigo Pignatelli 
y en su memorable sermón de apertura del Con¬ 
greso Católico de Zaragoza. 

Ese prestigio y las condiciones de ciencia y de 
elocuencia con que lo había conquistado, se reve¬ 
lan en su erudita conferencia sobre el venerable 
Palafox. 

Es indudable que el nombre del grande Obispo 
de la Puebla de los Angeles, Juez y Visitador de 
las provincias de Nueva España, casi no se pro¬ 
nunciaba; el tiempo había casi borrado su figura; 
los laureles que cubrían la tumba de los héroes de 
la guerra parece que se elevaban hasta proyectar 
su sombra y obscurecer por completo, en la histo¬ 
ria popular, las tumbas de los santos. 

El canónigo Jardiel enciende su pensamiento 
como una lámpara sobre las últimas, y brota en¬ 
tonces de la sombra la dulce figura del héroe de 
Dios, que recoge el tributo de la posteridad agra¬ 
decida. 

¡ Exito hermoso ciertamente para un ministro de 
Jesucristo, Redentor Soberano del mundo! 

Jardiel es en la tribuna del Ateneo el represen¬ 
tante de esa que él llama invasión evangélica, de 
esa conquista moral á favor del cielo y de la tierra, 
que hace sus jalones con cadáveres de mártires, y 
los va plantando al través del desierto para orien¬ 
tar con ellos la marcha triunfante de la civiliza¬ 
ción cristiana en el Nuevo Mundo. 

Y nada más á propósito para simbolizar esa idea 
que el Palafox que ha estudiado y presentado elo¬ 
cuentemente el ilustre orador aragonés, esqui¬ 
vando todo motivo de divergencia de opiniones al 
presentar como simples cuestiones de jurisdicción 
las contiendas que entonces surgieron, y consa¬ 
grándose con éxito especialmente á recordar y dar 
artístico relieve á los talentos y virtudes heroicas 
del insigne y venerable prelado que hoy todos co¬ 
nocemos y admiramos, gracias al estudio y la pa¬ 
labra de su elocuente panegirista. 

Se funden, sin confundirse, en muchas de sus 
ideas, la Conferencia del señor canónigo Jardiel 
y la del Sr. Marqués de Cerralbo sobre el virrei¬ 
nato de Méjico, pues el primero estudia larga¬ 
mente á su héroe, no sólo como prelado, sino tam¬ 
bién como organizador y magistrado. 

Pero el Marqués de Cerralbo ha trazado el cua¬ 
dro completo de los virreyes, haciendo destacar 
la institución sobre el fondo de los hechos y los 
hombres, y proponiéndola á la justa admiración 
de su auditorio coronada por un profundo estudio 
de aquel admirable conjunto de leyes que, con el 
nombre de Leyes de Indias, constituye, además de 
un timbre de honor para España, considerada como 
colonizadora, un baluarte inexpugnable para hacer 
su defensa contra los tantas veces injustos ataques 
que en ese concepto se le han dirigido, atribuyén¬ 
dole defectos que no eran suyos, sino de la época. 
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Como el general Gómez de Arteche, haciendo la 
apoteosis del heroico soldado; como el canónigo 
Sr. Jardiel, trazando el panegírico del ilustre y 
santo prelado de Nueva España, nadie mejor que 
el nieto de Moctezuma y de uno de los ilustres vi¬ 
rreyes de Méjico, cuyo nombre lleva sin menos¬ 
cabo, podía hablar de los virreyes españoles con 
altivez de raza, con noble orgullo patriótico y con 
generosa pasión. 

Hermosa es la significación del noble patricio es¬ 
pañol al tratar en ía cátedra del Ateneo el asunto 
que nos ocupa. 

En el Real título por el cual S. M. el rey D. Car¬ 
los III, en 1780, hizo merced á D. ft María Manuela 
de Moctezuma, marquesa de Cerralbo, de la gran¬ 
deza de España, que hoy dignamente ostenta su 
ilustre descendiente, se dice que esa alta merced 
se otorga en virtud de haberse justificado que, 
desle su séptimo abuelo, el emperador Moctezu¬ 
ma, que fué quien puso el reino de Méjico á los 
pies del rey Carlos V, todos sus ilustres ascendien¬ 
tes sirvieron lealmente á la Corona, tanto por esa 
línea Real directa, cuanto por todas las demás de 
sus ilustres apellidos. 

Y después de relatar los preclaros servicios de 
la casi de Cerralbo, recuerda que el rey D. Feli¬ 
pe II otorgó á D. Pedro Moctezuma, cuarto abuelo 
de la citada D. tt María Manuela y biznieto del Em¬ 
perador de Méjico, una renta anual por vía de 
mayorazgo, por haber hecho perpetua cesión y 
apartamiento de los derechos y acciones que le 
pudiesen corresponder por su bisabuelo el Empe¬ 
rador. 

Leyendo tan interesantes documentos, que no es 
posible reproducir literales en este sitio, se ve en 
el noble conferenciante del Ateneo, al hablar con 
pasión del gobierno de los virreyes en América, al 
continuador del pensamiento de sus esclarecidos 
predecesores, que, aunque de noble origen ame¬ 
ricano, funden esa nobleza con la nobleza cristiana, 
y contribuyen, con su acatamiento á la Corona de 
España en aquella época, á la definitiva transfor¬ 
mación y redención de las sociabilidades america¬ 
nas; á su ingreso al concierto de los pueblos re¬ 
generados por Cristo, Supremo Rey y Señor de 
las naciones. 

Los americanos, como antes he manifestado, no 
podemos menos de reconocer con orgullo esa gran 
genealogía histórica para nuestras queridas patrias 
independientes: el momento de su nacimiento no 
fué otro sino aquel en que se arraigó, en ese mundo 
bendito descubierto por la fe, el germen fecundo 
de la sociabilidad cristiana, que es la única civili¬ 
zada, la única que tiene el espíritu de Dios, y el 
germen, por consiguiente, de la permanencia y la 
gloria colectivas y de la inmortalidad individual. 

Esas cesiones de los derechos sobre América he¬ 
chas á favor del Rey Cristiano, eran cesiones he¬ 
chas á nuestro favor; el Rey entonces nos repre¬ 
sentaba, porgue representaba el principio soberano 
de civilización cristiana, que es hoy el sólido fun¬ 
damento de la patria independiente. 

Por eso decía con razón y profunda elocuencia 
el Sr. Marqués de Cerralbo, en su preciosa confe¬ 
rencia, que el pabellón de España no ha desapare¬ 
cido de la América independiente, pues aun tre¬ 
mola en ella el lábaro de la Cruz, ni desaparecerá 
mientras ese lábaro tremole y se pronuncie en cas¬ 
tellano el nombre de Dios. 

Quien identifica ese signo con el pabellón nacio¬ 
nal asegura la inmortalidad y la grandeza para la 
patria: Stat crux dum volví tur o ibis . 


Indicada la alta significación de los oradores que 
han subido á la cátedra del Ateneo á pronunciar 
nombres, á narrar hechos, á recordar fechas y glo¬ 
rias que conmueven el corazón de la raza, fácil 
será comprender la enérgica repercusión que ha¬ 
brán tenido en el corazón del americano que, con¬ 
fundido entre el auditorio, seguía la palabra del 
orador, las protestas de amor y hasta de ternura, 
que, nuncios de unión y prendas de perdurable fra¬ 
ternidad, brotaban de los labios de los conferen¬ 
ciantes españoles. 

«Si el cariño á España—decía elocuentemente el 
canónigo Sr. Jardiel—tiene un altar allí en el co¬ 
razón de los americanos, España los tendrá siem¬ 
pre como hijos suyos; y á los hijos, aunque vivan 
independientes, jamás les falta preferente lugar y 
sitio distinguido en la casa paterna.» 

Esa hermosa nota ha vibrado en casi todas las 
conferencias de los oradores españoles, y muy poco 
se hizo esperar la que, unida á ella, forma el him¬ 
no de familia: el latido de entusiasmo y de hondo 
afecto con que los oradores americanos, en la mis¬ 
ma tribuna, recogieron con avidez esas protestas, y 
arrancaron las suyas del fondo de su alma. 

Las conferencias del Ateneo de Madrid consti¬ 
tuirán por ello, así como por su mérito científico, 


una de las más fecundas obras realizadas con mo¬ 
tivo del Centenario del descubrimiento de Amé¬ 
rica: han hecho el día en la historia y en los cora¬ 
zones. 

Vamos, pues, españoles y americanos, á celebrar 
juntos, á plena luz, y mirando tranquilos el por¬ 
venir de nuestra raza, esos recuerdos centenarios 
que nos enorgullecen y nos unen en abrazo estre¬ 
cho y perdurable. 

Juan Zorrilla de San Martín. 


ESTABLECIMIENTO 

# Y 

PROPAGACIÓN DEL CRISTIANISMO EN NUEVA ESPAÑA. 


CONFERENCIA DEL SR. GENERAL D. VICENTE RIVA PALACIO, 
MINISTRO DE MÉJICO EN ESPAÑA. 



1 A conferencia del insigne escritor, mi¬ 
nistro de Méjico en España, general 
Riva Palacio, abre ancho campo al 
historiador filósofo para estudiar en 
la esfera de las creencias religiosas la 
transformación operada en los pueblos 
del Nuevo Mundo, descubiertos y con¬ 
quistados por los españoles; tema abordado 
con gran copia de erudición, notable altura de 
de pensamiento y suma gallardía de lenguaje. 

«La Historia no es ya la sencilla ó complicada na¬ 
rración de acontecimientos comentados con más ó 
menos profundidad y acierto, acompañados algu¬ 
nas veces, á semejanza de los antiguos cuentos mo¬ 
rales, de consejos y advertencias á los pueblos ó á 
los gobernantes. Altas consideraciones filosóficas y 
profundos estudios acerca de las grandes evolucio¬ 
nes sociales, de la marcha y progreso del espíritu 
humano, y del influjo (pie el medio ambiente y el 
territorio ocupado, la alimentación y la ley de la 
herencia tienen en los caracteres y en el organismo 
de los habitantes, determinando el porvenir de un 
pueblo, son los problemas que preocupan más y 
más cada día el ánimo de los hombres que dedican 
su vida á los trabajos de la Historia.» 

Tal es la savia, digámoslo así, que circula en el 
organismo de este trabajo y penetra con arte en los 
hechos. Pero ¿es suficiente? Para comprender á 
nuestro juicio, el sentido de los hechos humanos, 
preciso es además recurrir á otras causas que mo¬ 
difican constantemente las primeras: la providen¬ 
cia que guía los pueblos y la libertad humana que 
ennoblece la acción de los individuos. 

Cuatro pueblos en la humanidad han alcanzado 
hasta el presente un interés de primer orden: Ju- 
dea, Grecia y Roma, en la edad antigua; España, 
con los países llamados latinos, en toda la Edad Mo¬ 
derna. Judea nos ha dado la idea religiosa, Grecia 
la filosofía y el arte, Roma la organización poli ti¬ 
ca y geográfica de la Europa actual. La raza latina, 
y en especial los países ibéricos, han descubierto el 
Nuevo Mundo, han llevado allí todos los elemen¬ 
tos de su civilización, gobierno, creencias, arte, 
lenguaje, costumbres, y han acabado por constituir 
en él una indestructible geografía política, á seme¬ 
janza de la trazada por Roma en Europa. ¿Qué ha 
creado España en América? preguntan algunos es¬ 
critores poco amigos de hacernos justicia. «Diez y 
seis nacionalidades que marchan por el camino del 
progreso, y que reconociendo con su origen todas 
esas identidades, procuran estrechar cada día más 
sus relaciones, creando una virtud cívica hasta hoy 
desconocida, el patriotismo continental, que hace 
de cada americano como un hijo cualquiera de las 
otras repúblicas; y quizá algún día la España hija 
del antiguo mundo podrá decir delante de esas 
diez y seis nacionalidades, como Cornelia la roma¬ 
na: «Tengo más orgullo en ser la madre de los Gra¬ 
eos, que la hija de Scipión el Africano.» 


II. 

La conversión de tantos millones de hombres 
en el Nuevo Mundo, al tiempo de separarse de la 
Iglesia naciones poderosas en el antiguo, es fenó¬ 
meno tan singular, que basta por sí solo para hacer 
del siglo XVI el período más notable de la historia 
religiosa. Difieren ambos fenómenos no menos en 
las causas que los motivaron, cuanto en los medios 
de que unos y otros pueblos para efectuarlos se va¬ 
lieron. 

Las naciones disidentes venían preparando dicha 
evolución desde hacía algunos siglos. Los contro¬ 
versistas de una parte, los Príncipes de otra, ayu¬ 
daron la revolución con todas sus fuerzas; pero si 
la convicción entraba per mucho en la propaganda 


protestante, no se debió sólo á este contagio moral 
el triunfo de sus ideas; contribuyeron á ello otros 
muchos elementos de carácter menos puro, y en 
último resultado la victoria definitiva debióse á 
dos causas: la espada que sin desatarle cortó el 
nudo de las cuestiones religiosas, y el carácter poco 
expansivo de los pueblos germánicos, incapaces de 
extender el movimiento más allá de sus fronteras. 

Sin duda la conversión al cristianismo de las ra¬ 
zas americanas no fué siempre y en todas partes 
debida á la persuasión y al convencimiento; mas si 
no sucedió así, lejos estamos de creer que fuera 
en la extensión que se supone, «como un súbito ó 
inesperado trastorno, no siendo la causa de la gue¬ 
rra, como la reforma religiosa en Europa, sino el 
resultado de ella. No arrancó, añade el erudito his¬ 
toriador, á los pueblos vencidos del culto de sus 
ídolos la predicación del apóstol, sino la espada 
del conquistador y el hacha y la tea del soldado, 
que derribaban al dios de los altares y ponían 
fuego á los adoratorios.» La prueba, sin embargo, 
de que la violencia y la conquista no fueron pode¬ 
rosas por sí solas á la conversión de que se trata; 
la prueba de que las fuerzas morales intervinieron 
más que aquéllas en dicho fenómeno, suminístrala 
el orador mismo en las siguientes palabras: 

«Lenta, difícil y casi imposible hubiera sido la 
empresa de convertir al cristianismo, en medio si¬ 
glo, á tantos pueblos (pie habitaban en el inmenso 
territorio, desde la Florida hasta el Estrecho de 
Magallanes, entre los (pie había tanta diversidad de 
idiomas, tanta diferencia de dioses y de cultos, 
tanta desemejanza en costumbres y preocupacio¬ 
nes. Más de tres siglos tardó el cristianismo, con 
sus apóstoles, sus mártires, sus confesores y sus 
apologistas, en dominar espíritus preparados por la 
civilización para ese cambio religioso, una pequeña 
parte de Europa, otra del Asia y un rincón del 
Africa.» 

El hecho es exacto, y lo propio ha sucedido en 
América. Cuando Tertuliano decía en su Apología: 
IJodienii samas ct ja tu omuia ¡Hi/dfauus, exageraba 
de buena fe el número de los gentiles convertidos 
á la nueva Iglesia, que tardó todavía otros dos si¬ 
glos en hacerse dueña de la sociedad y del Estado. 
Cuando Fr. Toribio de Motolinia, uno de los pri¬ 
meros misioneros de la Nueva España (1), decía, 
hablando de los indios: «porque en esta cuaresma 
pasuda de 1537, en sólo la provincia de Tepeyacac 
se han bautizado, por cuenta, más de sesenta mil 
ánimas; por manera, y á mi juicio, verdaderamen¬ 
te se han bautizado en este tiempo (pie digo, que 
serán quince años, más de nueve millones de áni¬ 
mas de indios», ponderaba y encarecía igualmente 
de buena fe el ardiente franciscano el número de 
los convertidos, por cuanto los historiadores de 
Indias más verídicos, los analistas más escrupulo¬ 
sos, los magistrados más íntegros, los obispos más 
celosos y los eclesiásticos y frailes que durante lar¬ 
gos años se ocuparon en la enseñanza y doctrina 
de aquellas provincias, han dejado fehacientes tes¬ 
timonios de la lentitud de este trabajo, no del todo 
realizado, hasta los tiempos inmediatos á la eman¬ 
cipación del virreinato. 

En el año mismo de 1537 escribía el virtuoso 
obispo Juan de Zumárraga al secretario del Empe¬ 
rador, Juan de Samano, estas notables palabras so¬ 
bre la conveniencia de fundar en su diócesis cole¬ 
gios de ambos sexos para indios: «¿Qué cuenta 
podré yo dar de quien no le entiendo ni me en¬ 
tiende, ni puedo conocer su conciencia? Y por esto, 
aviendo platicado los obispos cerca de esta materia, 
venimos en esta sentencia: que no se podia hallar 
al presente otro medio mejor, que enseñar á estos 
(indios) lengua latina, en que nos pudiésemos en¬ 
tender, pues nosotros, especialmente yo en mi ve¬ 
jez no puedo aprender la suya; y que por estos 
que enseñamos, daremos á entender mejor lo que 
queremos decirles á nuestras ovejas los pastores, y 
que cada uno dellos, bien fundados primero en la 
religión Christiana, desde chiquitos, con medianas 
letras, serán antes creydos en la condenación de 
sus errores y vanidades y ritos gentílicos que te¬ 
nían, tan fuera de razón, y harán mucho mayor 
fruto que agora hacen muchos religiosos, porque 
vemos (pie los mayores todavía están en sus treze 
y quieren tener y no dexan sino por fuerza los 
ydolos y ritos acostumbrados; especial de tener 
muchas mligeros, ¡joca enmienda sentimos, y en 
sus casamientos (pie se han hecho muy poca per¬ 
manencia» (2). 

¿Qué más diremos? Cinco años antes de la men¬ 
cionada fecha, esto es, en 1532, decía otro piadoso 
misionero, Pedro de Gante, al emperador Carlos V: 
«Allende desto y otros trabajos de diversas mane¬ 
ras tocantes á la conversión, que es largo de con¬ 
tar, he tenido y tengo cargo de enseñar los niños 


(1) Colección fie documentos para la Historia de México, 
compilados por García leazbalceta. 

(2J Carta* de Indias. —Prelados, págs. 168-G9. 
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y mochadlos a leer y escrevir y predicar y cantar; 
en todo esto como yo no so sacerdote he tenido mas 
tiempo e oportunidad. A esta causa, y por haber 
razonable habilidad en la gente para ello, hase 
aprovechado razonablemente; y sin mentir puedo 
dezir harto bien que ay buenos escrybanos ó pre¬ 
dicadores, o platicos con harto hervor, y cantores 
que podrian cantar en la Capilla de Y. M. tan bien 
que si no se vée qui^á no se creerá. 

»Para enseñar y doctrinar estos mochadlos, hase 
hecho dentro del sytio, o corrales de nuestra casa, 
una escuela y capilla do continuamente cada dia 
se enseñan quinientos y seiscientos mochadlos. 
Junto a nuestro Monesterio se ha hecho una enfer- 
meria para los enfermos naturales, donde, allende 
de los que en casa se enseñan, vienen otros á ser 
curados, que es mucho refrigerio para los pobres y 
y nesyesitados, y ayuda para la conversión; porque 
conoscen la caridad que entre los christianos se usa, 
y así son convidados á la fe y querernos bien y 
conversar con nosotros» (1). 

Sin duda no siempre y en todas partes se siguió 
este sistema. Afirmó fray Juan de Zumárraga, an¬ 
teriormente citado, obispo que tanto influyó en la 
tarea de la conversión, y con él están de acuerdo 
gran número de respetables testimonios, que el te¬ 
mor, no el convencimiento, producía las conversio¬ 
nes en masa, en las cuales, á pesar de las disposi¬ 
ciones de los Prelados y aun de las prescripciones 
de Paulo III, se prescindía de los más elementales 
ritos y ceremonias de la Iglesia, hasta el punto de 
administrarse el Sacramento con sólo el hisopo, 
por ser imposible ocupar el debido tiempo en cada 
uno. 

Ni podía ser de otro modo. Clérigos y frailes 
eran al principio tan escasos, que muchos años 
después de la conquista dolíase el piadoso domi¬ 
nico Fray Andrés de Moguer de que los francis¬ 
canos ocupaban tres de las cuatro partes de los 
países descubiertos, sin tener medios para abarcar 
tanto trabajo; «porque en pueblos que han menes¬ 
ter diez y doze ministros se contentan con tener 
uno y dos. En los más cabos y en otros cabos, con 
dezilles una misa cada año se contentan, porque 
vea V. A. qué doctrina les podrán dar a estos» (2). 

III. 

;A qué multiplicar ejemplos? En este, como en 
muchos otros casos, suminístralos en abundancia 
la Historia para mantener todas las tesis, pues los 
hechos carecen de escuela, y la espontaneidad con 
que la vida los produce no tiene partido. Los mi¬ 
sioneros llegados de la metrópoli tardaban además 
largo tiempo en aprender las lenguas habladas en 
Nueva España, cuyo número, según dice Orozco y 
Berra, pasaba de doscientas ochenta, y hasta 1555 
no publicó el P. Alonso de Molina el primer vo¬ 
cabulario del idioma nahua, considerablemente 
aumentado en 1571. 

A estas dificultades se agregan otras. La docili¬ 
dad de los naturales no era igual en todas las pro¬ 
vincias. « El ejemplo de los caciques y señores de 
la tierra, que eran los que mejor comprendían el 
cambio de religión como la consecuencia necesaria 
de su derrota, y que por el temor de perder la vida ó 
señorío fueron los que con más diligencia procura¬ 
ban bautizarse, contribuyó eficazmente á la propaga¬ 
ción del cristianismo.» Así dice el ilustrado confe¬ 
renciante. ¿Pero no se opusieron igualmente los 
habitantes de ciertas regiones belicosas, que mira¬ 
ban la práctica de su culto como prenda de nacio¬ 
nalidad y de independoncia? ¿No debe también 
contarse la austera fidelidad guardada al gentilis¬ 
mo por los antiguos sacerdotes, y el natural qiego 
de los indígenas á sus ídolos, mezclados en infor¬ 
me caos, aun después de haber sido aquéllos con¬ 
vertidos, con los ritos y misterios del cristianismo? 

La conclusión que del examen de esta parte de 
su discurso sacamos, está conforme con los docu¬ 
mentos si no siempre con las inducciones del autor. 
Las revoluciones religiosas tienen de común con 
las revoluciones políticas y sociales la intervención 
en las mismas de pasiones é intereses poco de 
acuerdo con su ideal. No están hechas de oro puro; 
se componen de todos los elementos que constitu¬ 
yen la naturaleza humana, son producto, en úl¬ 
timo resultado, de todas las acciones y reacciones 
buenas y malas operadas en el alma de las socieda¬ 
des. Por lo mismo influyen en estas transforma¬ 
ciones el terror en unos casos, el convencimiento 
en otros, el ejemplo de los poderosos sobre los in¬ 
feriores, la abnegación y la virtud de los apóstoles 
consagrados con ardor á la propaganda, el temor á 
los castigos, el apetito de recompensas, el espíritu 
de novedades, la innata aspiración á lo sobrena- 

m Carta de Pedro de Gante al emperador Carlos V.—Pre¬ 
lados, págs. 168-69. 

(2> Carta de 10 de Diciembre de 1551, dirigida al Presidente 
del Consejo de Indias. 


tural y maravilloso, el egoísmo, finalmente, á la 
vez que el desinterés y el sacrificio. Así, piulo pa¬ 
recer á muchos que el triunfo del cristianismo fué 
rápido por demás é hijo de la conquista material; 
pero á pesar del optimismo de los misioneros que 
sinceramente lo creyeron, y de los historiadores 
que lo han repetido, no siempre guiados de la mis¬ 
ma buena fe, la verdad es que la conversión real y 
efectiva duró algunos siglos, á semejanza de lo su¬ 
cedido con las poblaciones occidentales después de 
la victoria de la Iglesia. 

El ilustrado General trató de salvar á los anti¬ 
guos mejicanos de la nota de crueldad de que sus 
costumbres religiosas han sido tachadas. El carác¬ 
ter sanguinario de esta religión no debe buscarse, 
según él, en la ferocidad de las razas indígenas, 
sino en el estado de su civilización. Todos los pue¬ 
blos han pasado por situacionos semejantes, y mu¬ 
chos de ellos han logrado modificarlas, bien por 
la evolución de su cultura, bien por el influjo de 
pueblos más adelantados y progresivos. «La idola¬ 
tría es hija de la ignorancia; pero todas las idola¬ 
trías tienen por base el terror, el miedo á la di¬ 
vinidad y la pequeñez del hombre en presencia 
de las grandes manifestaciones de la Naturaleza 
cuando ni las comprende, ni puede explicárselas 
mas que por la acción directa de un Dios, como 
una amenaza ó como un castigo.» 

En las fases primitivas de la vida religiosa no se 
adora en realidad la divinidad, se adora lo divino; 
algo indistinto y confuso en el espíritu infantil de 
los hombres, (pie poco á poco toma forma en imá¬ 
genes monstruosas y absurdas, acomodadas al ca¬ 
rácter de la naturaleza que por todas partes los 
rodea, ó, mejor < ieho, los oprime. La asombrosa 
majestad de las tierras americanas, sus inmensas 
cordilleras, gigantescos ríos, mares procelosos, sel¬ 
vas vírgenes, lluvias torrenciales, pavorosas tem¬ 
pestades y tremendos fenómenos atmosféricos, que 
«infunden pavor en el ánimo más sereno», arras¬ 
traron á las razas mejicanas, no obstante la dulzura 
de su índole, reconocida por ilustres conquistado¬ 
res y analistas, á los más terribles y sangrientos 
sacrificios. Buscaban con ellos el medio de aplacar, 
en su ignorancia, aquellas terribles divinidades; 
porque en la historia religiosa de la humanidad 
sólo el cristianismo presenta el amor como fuente 
y centro de sus aspiraciones, y el incruento sacri¬ 
ficio de la contrición como medio para alcanzar el 
perdón de Dios. 

Los sacrificios humanos denuncian una civiliza¬ 
ción rudimentaria en los pueblos del Nuevo Mundo, 
muy detrás de la europea. Curioso, por tanto, sería 
investigar si eran aquellas razas, razas nuevas que 
seguían una civilización progresiva, ó antiguas ci¬ 
vilizaciones en su período regresivo. ¿Habían ol¬ 
vidado lo que aprendieron del tronco común, ó 
inventaban lo que no habían tenido ocasión de 
aprender? El orador formula el problema sin atre¬ 
verse á resolverlo. 

IV. 

El paralelo establecido entre el gran cambio re¬ 
ligioso de los pueblos de América, sobre todo de 
la Nueva España, con el jirogreso rápido y san¬ 
griento del islamismo, honra mucho el ingenio del 
insigne historiador, tanto por la habilidad de las 
analogías como por la feliz expresión del pensa¬ 
miento. Dichas analogías, sin embargo, son pura¬ 
mente exteriores. La intervención de agentes so¬ 
brenaturales en los hechos humanos es propia de 
to las las religiones, no exclusiva del islam y del 
cristianismo. Los dioses homéricos intervienen en 
la litada, los egipcios en ios poemas faraónicos, los 
romanos en las leyendas y los poemas del Lacio, 
los indostánicos en las grandes epopeyas del Pen- 
jah, los muslímicos y cristianos en las maravillosas 
relaciones de estos últimos creyentes. Hasta puede 
decirse que existe una mitología cristiana, un ciclo 
de creaciones populares de carácter piadoso, for¬ 
mado á espaldas de las consagradas por la Iglesia, 
toleradas unas y proscritas otras por la autoridad 
de esta última, sin que eso quiera decir que tales 
máquinas poéticas, engendradas por la viva fanta¬ 
sía de la muchedumbre ó por la rica imaginación 
de los artistas y poetas, puedan nunca confundirse 
con la religión cristiana. 

Nada tan difícil como formar la conciencia re¬ 
ligiosa de los pueblos. De desear hubiera sido que 
no se extraviara la de los indios al pasar de una 
religión á otra; mas ¿ cómo hacerles entender la 
diferencia entre la dalia y la hiperdulia / ¿Cómo 
impedirles tomar al principio por Dios á Santiago 
y á la Virgen María, por divinidades á los santos 
y los espíritus celestes? ¿Cómo evitar que vieran 
fórmulas mágicas en las oraciones, talismanes en 
las reliquias, simples prácticas piadosas en el bau¬ 
tismo, cuando no había sacerdotes que se lo expli¬ 
caran en su lengua propia, y ellos entendían ruda¬ 


mente la de sus catequistas y misioneros, pobres 
en su inmensa mayoría de instrucción y de letras? 

Era preciso convertir en segunda naturaleza el 
hábito de la nueva religión, renovar las generacio¬ 
nes, educar sacerdotes indígenas, á fin de que pre¬ 
dicaran en lengua natal á sus compatriotas, era 
preciso que los conquistadores mismos la aprendie¬ 
ran antes de cosechar con utilidad la abundante 
mies cristiana ofrecida al espíritu proselitista de 
los conquistadores por el candor, la sencillez y el 
carácter infantil de los naturales, bien preparados 
en general para recibir el Evangelio. 

No hay por qué negarlo. Los conquistadores se 
contentaron en los primeros momentos con la apa¬ 
riencia de la conversión, y dejaron á los religiosos 
el cuidado de realizarla por completo. «El indio, 
decía Jerónimo López en su carta al Emperador, 
no titne necesidad sino de saber el Paternóster y 
el Ave María, Credo, Salve y Mandamientos, y no 
más, y esto s mplemente, sin aclaraciones ni glo¬ 
sas, ni exposiciones de doctores, ni saber ni dis¬ 
tinguir la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
ni los atributos de cada uno, pues no tienen fe 
para lo creer» (1). 

De esta suerte, el rito penetró en las costumbres 
antes que el dogma en el espíritu de las razas in¬ 
dígenas. El cristianismo llegó á ser para ellas una 
religión politeísta, contra la cual lucharon durante 
dos enteros siglos los grandes apóstoles de la Igle¬ 
sia mejicana, hasta devolverla su pureza origina¬ 
ria, manchada por los vicios idolátricos de aquellos 
pueblos y por el apresuramiento con que á su con¬ 
versión habían procedido las órdenes religiosas, 
los franciscanos especialmente. 

El carácter de estas razas es además triste y 
sombrío, y los indios han puesto en el cristianis¬ 
mo el sello indeleble de su tristeza. Débase á esta 
causa, débase á impotencia radical para elevarse al 
concepto de la belleza plástica, no creen ó no apre¬ 
cian la hermosura corporal de Cristo, cuyas imá¬ 
genes se distinguen por su horrible fealdad. Sus 
crucificados no son, por consiguiente, hermosos, 
en su dolor, al modo de los creados por la artística 
raza latina, heredera de la griega en las modernas 
creaciones cristianas; son monstruosos y deformes 
como cristos bizantinos. Emblemas espantables del 
ultraje, de la enfermedad y del sufrimiento, tra¬ 
sunto acaso de sus espantosos ídolos, fabricados 
para ahuyentar el mal y no para alcanzar el bene¬ 
ficio, responden, en una palabra, al ideal de su 
espíritu, puesto de manifiesto en las formas de su 
raza. 

V. 

Entramos en la última parte de esta notable con¬ 
ferencia, en la debatida cuestión de la racionali¬ 
dad de los indios, que produjo, entre otras de sus 
peripecias, una dificultad para el establecimiento 
del cristianismo. Combatida aquella idea desde los 
años primeros de la conquista por ávidos encomen¬ 
deros contra los monarcas españoles y las órdenes 
religiosas, cuidadosos protectores de la libertad y 
buen trato de los vencidos americanos, forma uno 
de los capítulos más interesantes de la historia de 
Indias, expuesto con lucidez y maestría. 

Dos objetos principales se propusieron las órde¬ 
nes religiosas en el Nuevo Mundo: la conversión 
de los idólatras á la fe cristiana, y la defensa y 
protección de los vencidos. Pobres hasta la mise¬ 
ria, heroicos hasta el sacrifico, ni temían conci¬ 
tarse el odio de los encomenderos, ni temblaban 
al levantar sus quejas, no siempi^ humildes, en 
favor de sus protegidos, hasta el trono del pode¬ 
roso emperador Carlos Y. Nada los detenía en el 
cumplimiento de su deber: lo mismo excomul¬ 
gaba Juan de Zumárraga al feroz Núñez de Guz- 
mán, que condenaba á la hoguera á un descen¬ 
diente de los reyes de Texcoco, ó permitía y orde¬ 
naba el incendio de los adoratorios y monumentos 
históricos. Instrumentos de una gran evolución so¬ 
cial, todo lo sacrificaban para cumplir con su mi¬ 
sión. Víctimas ó verdugos, están fuera, digámoslo 
así, de la humanidad que conocemos y comprende¬ 
mos, y al contemplarlos en el siglo xvi, siglo en 
todo gigantesco, experimentamos la misma impre¬ 
sión que «delante de la catedral de San Pedro en 
Roma, en donde todas las esculturas parecen de la 
talla de un hombre, y nos encontramos al aproxi¬ 
marnos con gigantes de mármol ó de granito.» 

Todos los reyes de España, desde la magnánima 
Isabel al hechizado Carlos II, procuraron cuidar 
siempre con paternal solicitud de la libertad y 
buen trato de los indios. La casa de Austria mere¬ 
ce sin reservas la gratitud de los americanos por 
sus famosas leyes de Indias, insigne monumento 
de humanidad y sabiduría jamás igualado por nin- 


(1) Documentos publicados por García Icazbalceta, tomo I, 
pág. 148 .—(Sota del autor.) 
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gún pueblo. No hubo excepciones en este punto. 
«Cuando los señores del Consejo de Indias lleva¬ 
ron al trémulo y enfermizo Carlos II á consultar 
la Real cédula en que se ordenaba á los gobernan¬ 
tes de Nueva España el exacto cumplimiento de 
las leyes que prevenían el respeto á la libertad de 
los naturales del país y el buen trato á que eran 
acreedores, escribió con su propia mano, al pie de 
esta cédula, estos nobles renglones, que bastan por 
sí solos á conquistarle el respeto y la gratitud de 
todos los honrados corazones de los hijos de la 
América latina» : 

«Quiero que me deis satisfacción á mí g al man¬ 
do del modo de tratar á esos mis casal los , y de no 
hacerlo, con que en respuesta de esta carta rea yo 
ejecutados ejemplares castiyos en los que hubieren 
ejcedido en esta parte, me daré por deser rido, y ase¬ 
guróos que aunque no lo remediéis , lo tengo de re¬ 
mediar , y mandaros hacer cargo por las más teres 
omisiones en esto, por ser contra Dios y contra mt, 
y en total ruina y destrucción de esos reinos f cuyos 
naturales estimo y quiero que sean tratados como 
¡o merecen vasallos que tanto sirven á la monar¬ 
quía y tanto la han engrandecido é ilustrado » (1). 

Sostenida con calor la racionalidad de los indios 
por los dominicos en nombre de la filosofía, por 
los franciscanos en nombre de la caridad, á una y 
otra orden religiosa, á sus trabajos incesantes, á su 
constancia, á todas las cualidades que ennoblecen 
la naturaleza humana, se debe que triunfara pri¬ 
mero de jurisconsultos y teólogos preocupados, 
después de los poseedores de encomiendas, y fue¬ 
ra, por último, incorporada en las humanitarias 
leyes de Indias, que bastarían á redimirnos de mu¬ 
chos errores. 

Los nombres ilustres de fray Jacobo de Tastera, 
que ya en 1533 defendía con calorosa elocuencia la 
racionalidad de los indios y hacía de sus cualida¬ 
des una ardiente apología; de fray Pedro de Cór¬ 
doba, Bartolomé de las Casas, Antonio de Montesi¬ 
nos, Antonio de Remesa!, Domingo de Betanzos, 
fray Bernardino de Minaya y el obispo de Tlaxcala 
Juan de Garcés, quienes con sus escritos y gestio¬ 
nes arrancaron á Paulo III la admirable bula Su- 
blimis Deas sic dile.ri, acta solemne de la emanci¬ 
pación de una raza, unidos con los de Pedro de 
Gante, Juan de Zumárraga, Toribio de Motolinia, 
Martín de Valencia y Alonso de Soria, glorioso or¬ 
namento todos de los hijos de Santo Domingo y 
San Francisco, merecen figurar dignamente al lado 
de los grandes redentores de la humanidad, por 
sus cristianas virtudes y el ardor que desplegaron 
en la defensa de la dignidad humana. 

«El cuadro que os he presentado, termina di¬ 
ciendo el elocuente General, quizá no llene vues¬ 
tros deseos; pero he procurado tomar los colores 
de aquellos momentos históricos, y pintarlo como 
yo comprendo el siglo XVI. Había llegado enton¬ 
ces la época en que todos aquellos acontecimientos 
iban á restablecer el equilibrio del mundo, y por 
eso, á pesar de que aun pueda tenerse por una pa¬ 
radoja, el historiador debe decir que el descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo era una necesidad de la 
ciencia, un derecho de la humanidad, y la conver¬ 
sión de sus habitantes al cristianismo una exigen¬ 
cia ineludible de la civilización y del progreso.» 

Angel Stor. 

Julio de 18U2. 


POR AMBOS MUNDOS. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Ferrero y Lombroso: la criminalidad en las mujeres.— Estadística en 
España.—Sor Juana Inés de la Cruz.—Un medico original: purifi¬ 
cación del agua de bebida. — Conservación de la dentadura y del 
cabello. 

ESl'LTA ser un hecho innegable el de que los 
■rjí sabios y filósofos novísimos no se dedican, 
~ ^ en general, más que al estudio de cosas vie¬ 
jas. «¿Es la mujer más ó menos criminal que 
el hombre?» He aquí el problema (?) que 
han estudiado en su último libro. La l)nnna 
deUnquente ■, los afamados sociólogos italianos 
j Lombroso y Ferrero. El asunto, de puro viejo y 
resuelto, se cae de las manos. Fallado está, desde los 
primeros tiempos de la Historia, que la mujer no es 
* un ángel, pero que es mucho mejor, menos criminal 
que el hombre. ¿Por qué? Solución médico-sociológica de los 
autores de ese libro: «Porque moral, intelectual y física¬ 
mente es más débil, menos poderosa que el hombre: porque 
es inferior á él.» El carácter de mayor bondad relativa del 
sexo hermoso es, pues, una señal de inferioridad. Otros ha¬ 
bían entendido que, precisamente por ser menos criminal, 
era la mujer superior al hombre, á lo menos en la superiori¬ 
dad del bien; pero el positivismo rudo, diciendo en claro lo 
que ve, sin pararse en más circunloquios ni escondrijos de 
cortesía, afirma que la mujer es mejor porque no tiene fuer- 


(1) Riva Palacio, México á través de los siglos, tomo n. In¬ 
troducción. 


zas para ser peor. Cualquier roñoso cabrero de las Hurdes, 
ó cualquier estirado doctor de la derecha del Ateneo, han ma¬ 
mado y digerido la noción de que la mujer (su madre y las 
de los demás) es por naturaleza más buena (pie el hombre, 
para cuya vulgar afirmación no es preciso apilar cifras esta¬ 
dísticas, visitar hospitales, ni husmear lo que hacen las fal¬ 
das privadas y públicas. Pero aunque esa noción del conoci¬ 
miento humano es tan vieja, no ha parecido en su análisis 
cosa despreciable é indigna de estudio á Ferrero y á Lom¬ 
broso, y se han entretenido en escribir una obra más, resu¬ 
miendo muchas noticias sabidas, para venir á parar en que, 
como queda dicho, la mujer es menos criminal (pie el hom¬ 
bre. Otro investigador, un alemán, Mr. B. Fóldes, publicó 
el año pasado en la Zritsehrift ftir die (resannntr Stru- 
fcerta tr un estudio de esa misma índole, titulado aEinig? 
Krffdmissc der m ueren K rimimdstatixtik; Einjtns des ijearh- 
lecht* <wf die Krinbnalitah* , en el cual se apunta que la 
proporción de las mujeres á los hombres criminales es: en In¬ 
glaterra de 2t) por 100: en Alemania de 10,7; en Francia 
do lfi ; en Austria de 14,8; en Hungría de 11,05, y en Italia 
de 5.871. En España, aunque no lo sabe ni lo dice el alemán, 
no pasa del 5,50. La proporción entre los penados y la po¬ 
blación os en nuestra patria de 0,25 para los hombres, y 
de 0,03 para las mujeres. La relación entre ios crímenes de 
los hombres en España con los de las mujeres, puede dedu¬ 
cirse de estas cifras: 

CRIMI N A LES. 

1888.. 22.770 hombres 2.4.1* mujeres. 

1HS4. 20.">82 — 2.24(5 — 

ltWá. 18.(541 — 1'JIO — 

Según Morrisson (The Crhne , Londón, 181>1), el país en 
que las mujeres dan mayor contingente á la criminalidad es 
Escocia, donde la proporción con los hombres llega al 37 
por 100. Aquellas ideales montañesas rubias, de plácidos 
ojos azules, las ninfas del Spev, del Tay y del Xess, son, 
¡quién lo creyera! las mujeres más criminales de Europa. 
¿Será porque el progreso lia metalizado los corazones y por¬ 
que no hay allí más Dios que el negocio? 

«¿Gala. Ih m // lord! for I irill irorship thtr!» 

Médicos filósofos como Tarde, Guillot y Quetelct afirman 
que el instinto de la criminalidad está seis veces más des¬ 
envuelto en el hombre que en la mujer, y un naturalista 
muy concienzudo, Mr. Lacassagne, de luce de sus largas ob¬ 
servaciones (pie entre los animales pasa lo mismo; (pie los 
muchos son mucho más crueles y sanguinarios «pie las hem¬ 
bras, excepción hecha de las hormigas y de las abejas. Las 
hormigas, sobre todo, tienen el instinto de la criminalidad ó 
ferocidad muchísimo más pronunciado (pie los varones ú 
hormigos, entre dicha gentecilla. 

¿A (pié se deben diferencias tan notables entre uno y 
otro sexo? Mr. Proal, en sil libro L° Crhit* et ¡a peine , dice, 
lo que á cualquiera (pie piense un poco se le ocurre: la mu¬ 
jer es más creyente y más religiosa; hace una vida más pa¬ 
cífica, entregada á los quehaceres del bogar; no toma parte 
apenas en los oIÍl\*m y profesiones que exijan el contacto y 
trato con gentes extrañas; no bel»e, i o juega, no hace poli- 
tica y no viaja. Lombroso y Ferrer» se ríen de estas afir¬ 
maciones; para ellos la causa de esa diferencia es puramente 
psicológica y radica en una manera de ser de la evolución. 
Dicen: la mujer, como toda hembra en la escala animal, 
toma menor parte que el macho en la lucha por la existencia; 
emplea en su lucha sexual no la fuerza, sino la gracia; el 
macho está preparado para la batalla, tiene el ciervo cuer¬ 
nos, el jabalí colmillos, según vulgarmente se les llama, el 
gallo espolones, y el hombre mismo usa armas que él fa¬ 
brica, y la mujer no. El crimen no es más que una forma re¬ 
gresiva de la lucha por la vida. El crimen en la mujer, cuyo 
fundamento suele ser, en general, el dejarse querer, sin ley 
ni medida, es un hecho atávico, un retroceso á lo que fuá 
la mujer común en los primitivos tiempos. Es menos fuerte 
que el hombre, menos á propósito para la lucha; y cuando 
tiene fortaleza se acerca más al crimen, por lo cual entre 
las mujeres acostumbradas á los duros trabajos de los cam¬ 
pos hay más criminales que en las dedicadas exclusivamente 
al trabajo manual ó al cuidado de su casa. La pasión sexual 
desenfrenada impulsa á ser criminales á la mayor parte de 
los hombres procesados; en la mujer, en general, esa pasión 
es muchísimo más apagada. El gran ILcekel dijo (pie la 
pasión del amor produce más miserias, más vicios y más 
crímenes que todas las calamidades juntas. La mujer piensa 
menos en sí, es menos egoísta (pie el hombre, porque es más 
dada al altruismo, al cariño y cuidado de otros, al de su 
familia, al de los pobres, al de la religión, por ejemplo. El 
hombre busca á la mujer y lucha por ella con los demás hom¬ 
bres, de donde resultan grandes encuentros, criminales mu¬ 
chos de ellos; la mujer es buscada, no tiene que luchar, sino 
que exhibirse y triunfar con las armas de la gracia y de la 
belleza, tan ajenas á la criminalidad. La hermosura y la 
gracia influyen sobre su espíritu y lo inclinan siempre á la 
bondad y á la alegría. La belleza corporal ejerce una in¬ 
fluencia extraordinaria en el carácter moral de la mujer. La 
satisfacción de ser bellas ó bonitas, ó de parecer bien, cria 
alegría, y este agradable estado del ánimo es el reflejo de la 
excelencia del alma. En resumen, la mujer, ser inferior en 
lo físico y en lo intelectual, debe á esta inferioridad la su¬ 
premacía de ser mucho mejor (pie el hombre. 

o 

o o 

Pero si el hombre es más criminal, aun dada física y psi¬ 
cológicamente la mayor suma de energías dinámicas é inte¬ 
lectuales, que los sociólogos y médicos encuentran en él, 
¿por quién resulta ser criminal el hombre, desde el caso del 
Paraíso basta el de las puñaladas de ayer en la calle del 
Tribulete, más que por los rechispeantes ojos y salerosa con¬ 
textura de la mujer? Ellas dirigen y gobiernan al hombre, y 
ellas le hacen honrado ó criminal. Símbolo y representación 
de lo que somos nosotros son ellas. Va se dijo en Castilla 
hace seis siglos: «Muéstrame tu mujer, decirte be qué ma¬ 
rido ten»; y tal cual es ella suele ser él: «Mujer de cinco 


sueldos, marido de dos meajas.» Pregúntase siempre en to¬ 
dos los enredos del mundo: ¿Quién es ella? Nada sacamos, 
pues, en consecuencia, con que Lombroso y Ferrero vuel¬ 
van á hacernos saber lo que era sabido, esto es, que el 
hombre es más criminal que la mujer, porque á la puerta 
del calabozo de cada delincuente llorará sus penas una bue¬ 
na moza, la eterna Eva del Paraíso terrenal. Ni tampoco es 
nuevo, ni vale decir que ellas son peores, porque hace mu¬ 
cho, muchísimo tiempo, que tratando de esto, una mujer 
de tan esplendoroso genio y delicada pluma como la bendi¬ 
ta y dulce madre americana sor Juana Inés de la Cruz, 
decía, entre otras cosas, al hacerse cargo de esa acusación 
V defendiendo á las mujeres, dirigiéndose á los picaros de 
los hombres: 

«Dan vuestra* amantes penas 
A sus libertades alas; 

Y después de hacerlas malas. 

Las queréis hallar muy buenas. 


¿Cuál será de más culpar. 

Aunque cualquiera mal hagra, 

La que iK*ea por la papa 
O el que jmpa por pecar? 

Pues ¿para que os espantáis 
De la culpa que tenéis? 

Queredla.s cual las haréis, 

(J hacedlas cual las buscáis.» 

Quedamos, pues, dentro del laberinto de la mujer, mucho 
más intrincado que el de Creta. Quedamos en que lo mismo 
sabemos hoy acerca de su criminalidad efectiva ó aparente, 
que lo que se sabía poco tiempo después de haber salido la 
gente del Arca mojada. Lombroso, Garofalo, Ferrero, Ful- 
des, Morrison, Tarde, Quetelet, Lngneau, Proal y Hunter 
lian escrito brillantes sinfonías fisiológicas, estadísticas y 
sociológicas acerca de nuestras medias naranjas; pero no 
han hecho más que repetir lo que el maestro Pero Grullo 
apuntó en sus populares obras; esto es. que la mujeres 
más débil que el hombre, en todos los terrenos, incluso, por 
consiguiente, en el de la comisión de los crímenes. 

o 

o o 

Tiempo de baños, tiempo de médicos. Se los encuentra 
uno en todas partes, en el tren, en el mar, en las cumbres 
de las montañas y en las tertulias de las suegras. Ayer, ca¬ 
mino de Zarzalejo, por el sendero de herradura, hallé una 
especie de mendigo, con el cuerpo y la cabeza envueltos en 
unos trapos de color de muchas semanas y de poca lejía. 
Pidióme fuego, se lo di, y él me dió en cambio un rato de 
conversación, mientras íbamos andando. Resultó que era un 
médico moro ó riffeño, ó cosa semejante, que bahía venido á 
pie desde su pueblo á visitar á unos parientes que tiene en 
Moralzarzal. Era hombre entendido, por lo que pude obser¬ 
var; y no eché en saco roto lo que me dijo. Hablamos del 
colera y del agua y de los filtros, y se rió y burló en grande 
de éstos, añadiendo: 

— Nota, hermano, que nosotros los africanos pocas veces 
sufrimos enfermedades epidémicas por bebei* malas aguas. 
Verdad es que nadie las usa más, ni conoce sus propiedades 
mejor (pie nosotros. El agua, por mala (pie sea, no se debe 
hervir ni filtrar para hacerla buena. Basta poner en ella alum¬ 
bre en polvo, 20 centigramos por cada litro, revolverlo bien 
y dejarla que se pose durante veinticuatro horas. No hay 
que hacer más. El alumbre arrastra consigo y precipita to¬ 
dos los corpúsculos vivos y muertos y todas las impurezas 
que contenga el agua, llágalo, hermano, y dígalo y sépanlo 
muchos y les irá bien. Es receta muy vieja, anterior á 
M ahorna. 

Y como al decir esto se reía, me enseñaba una cremallera 
de dientes grandes, blancos y lustrosos, cual si fueran de 
bruñido marfil, que á maravilla se destacaban entre el color 
moreno subido de su rostro y la brillante y rizosa masa de 
su barba negra. 

— ¡ Buenos dientes tienes, hermano ! — le dije. 

— ¡Ah! porque no cómo pan blanco como vosotros. El 
pan blanco, sacado de una y otra y otra y otra molienda 
fina, pierde todas las virtudes que tiene el pan moreno. En 
éste hay algún principio que contribuye á conservar la den¬ 
tadura. 

Mi moro sabía por tradición lo que el doctor dentista sir 
James Crichton Browne ha descubierto, comunicándolo al 
Congreso dentario últimamente celebrado en Londres, esto 
es: que el pan fino se compone de harina que no tiene flúor, 
cuya sustancia entra en el salvado, que acompaña al pan 
de inferior calidad y el cual es de superior beneficio para la 
dentadura. El pan sin flúor produce la caries y la pérdida de 
los dientes. 

—Mira—añadió el moro quitándose el envoltorio de trapos 
ó turbante v el fez, con que ocultaba su mollera y enseñán¬ 
dome una larga y negra crencha de pelo, que le nacía en el 
misimo polo boreal de sil persona, y que hubiera dado envi¬ 
dia por su finura á la buena moza más moñuda—mira, ¿á 
que no tienes tú un pelo como éste? 

Echeme yo mano con tristeza hacia donde dicen que está 
la crisma, y atusando mis canas, como quien acaricia el re¬ 
cuerdo de un bien perdido, le miré, y sonreí y me callé. 

— Pues bien, á vosotros se os consume y agosta y cae el 
pelo porque coméis mucha carne y porque os alimentáis muy 
poco de granos y de otros vegetales. En Fez se estudia que 
el pelo tiene azufre, y mucha sílice y bastante hierro y man¬ 
ganeso. En las carnes y en la leche hay nmy poco de estas 
sustancias. Alimentándose con carne y leche, la raíz del pelo 
no se nutre, se seca, y sale la calva. El pan fuerte, las hari¬ 
nas comunes, las legumbres, la alimentación rural crían el 
pelo recio y abundante. Además, si á esto se añade el que 
usáis pomadas, aceites v aguas esenciales olorosas, que ma¬ 
tan el tubo del pelo; debilitado éste por arriba y por abajo, 
muere sin remedio. Toda pomada, aceite, loción artificial ó 
menjurje oloroso es enemigo del pelo. Al pelo agua, al es- 
tómago también, y al vino también, y á la tierra también,y 
al fuego también. 

Y mi moro siguió mirándome y riéndose, al ver que yo le 
contemplaba admirado, porque, por lo que acababa de de¬ 
cir, creía yo estar leyendo al doctor M. E. C. Mapother, 
en su Medicine modernc de la semana pasada. 
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Fumamos de largo, hablamos mucho, prometió visitarme 
en Madrid, y con harta pena me despedí de él cuando, al 
trasponer el sol las cumbres del Guadarrama, se perdió en¬ 
tre los berruecos y matorrales que lindan al camino de Na- 
valquejigo, mientras yo me dirigía ¿ tomar el tren en El 
Escorial. 


R. Becerro de Bengoa. 


CERTÁMENES CIENTÍFICOS, LITERARIOS T ARTÍSTICOS. 


La Academia de la Juventud Católica de Valencia ha orga¬ 
nizado un Certamen en honor á Cristóbal Colón y para solem¬ 
nizar el Centenario IV del descubrimiento de América, con 
arreglo al siguiente programa: 

Ciencias y Letras. —1.° Eetudio sobre la influencia, en 
Europa, del descubrimiento de América con relación al orden 
moral, social y económico. Premio: Socio de mérito de la Aca¬ 
demia—2.* Oda á Colón, en la cual se encomie la fe científica 
y religiosa del gran descubridor. Premio: Una azucena de plata. 
—3.* Romanee sobre cualquier episodio de interés religioso, re¬ 
lativo al descubrimiento del Nuevo Mundo. Premio: Un pen¬ 
samiento esmaltado.—4.° Noticias biográficas de los españoles 
que influyeron para que la reina D. a Isabel acogiera y prote¬ 


giese la empresa de Cristóbal Colón. Premio: Una pluma de 
plata. 

Artes. — r>.° Himno á Colón, para tenor, barítono y coro ¿ 
cuatro voces, con acompañamiento de quinteto de cuerda, 
piano y armóniuru. Premio: Socio sin cargas de la Academia y 
una colección fotográfica, en artístico marco, de los más céle¬ 
bres maestros compositores.—ii.<* (ítadro pintado al óleo, repre¬ 
sentando una escena notable y de carácter religioso, relacio¬ 
nada con la vida del insigne descubridor. Premio: Socio sin 
cargas de la Academia, é indemnización de 300 pesetas.— 
7.° Escultura exenta ó de bajo relieve, cuyo asunto se refiera 
al inmortal genovés. Premio: Socio sin cargas de la Academia 
y un objeto de arte. 

Todas las composiciones han de ser remitidas, antes del día 30 
de Agosto próximo, á la Secretaría de la Academia, en Valen¬ 
cia (plaza de Manises, 5 y fij. 


También la Congregación de Nuestra Señora del Buen Con¬ 
sejo y San Luis Gonzaga. de Madrid, celebrará un Certamen 
literario y artístico para conmemorar la Conquista de Granada 
y el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Habrá premios para los mejores trabajos de literatura, de 
pintura y de música que, con sujeción al programa correspon¬ 
diente, fueren presentados, antes del día30 de Septiembre pró¬ 
ximo, al secretario de la Juntado festejos del Centenario y 
tesorero del Circulo de San Luis. Sr. D. Francisco de Borja 
Patiño y Mesa (Espoz y Mina, 4y 6, segundo), quien facilitará 
programas del Certamen.—V. 


VINO o BUGEAUDtS? 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principé Farmaoiti, 


El vino de peptona Catillon es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


BIIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

Do. FXXtJk.T 7 D,» 1 . Iwii fert fe «tmÉi» fc WBI 


flSMA^°^tC'°^ESPIC 

Eíü o’Hudbigant 

perfumista, París, 19, Faubourg ¡S‘ Honoré. 


Perfumería Mrum.V* LECONTE et 0,31,rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


I 


iQUt nmnDU) ISIST1 QUE DOS PERSIGUE? 

Cual nocturno ladrón, nos coge de sorpresa 
Muchas personas tienen dolores en el pecho, le* 
costados, y algunas veces en la espalda. Se sien¬ 
ten desanimados y soñolientos; tienen mal guste* 
de boca, especialmente por la mañana. En la 
dentadura se observa un nuido pegajoso. No tie 
nen apetito. Sienten como un peso considerable 1 
en el estómago; algunas veces una sensación de 
debilidad ó necesidad, que el alimento no satis¬ 
face. Los ojos se hunden, los pies y las manos se 
enfrían y parece que sudan. Después de algún 
tiempo aparece tos, primero seca, pero cuando* 
pasan algunos meses, acompañada de expectora¬ 
ción de un color verdoso. El enfermo se siente 
siempre fatigado, y el sueño no parece que pro¬ 
porciona descanso alguno Al cabo de algún 
tiempo se pone nervioso, excitable, decaído y 
tiene malos pensamientos. Tiene mareos, una 
sensación en la cabeza al levantarse repentinar 
mente. Está estreñido; la piel algunas veces 
está seca y ardiente; la sangre se pono espesa 
y no corre; el blanco de los ojos se tiñe de 
amarillo; la orina es escasa y de color subido, y 
deja sedimento después de reposar. Algunas ve¬ 
ces el alimento vuelve á la boca, ya con un 
gusto agrio, ya dulce; á esto acompañan fre¬ 
cuentemente palpitaciones de corazón; la vista 
se enturbia y se presentan motas delante de los 
ojos; hay una sensación de postración y debili¬ 
dad. Estos síntomas se presentan por turno. Se 
cree eme una tercera parte de la población pa¬ 
dece ae esta enfermedad en alguna de sus vanas 
formas. Se ha visto que los médicos no compren¬ 
den la índole de esta enfermedad. Unos la con¬ 
sideran enfermedad del hígado, otros de los ri¬ 
ñones, etc., etc., pero ninguno de los tratamien¬ 
tos ha tenido éxito, porque es preciso que el 
remedio influya armoniosamente en cada uno 
de estos órganos y también en el estómago; pues 
en la indigestión crónica (que es efectivamente 
la enfermedad) todos estos órganos enferman y 
es preciso nn remedio que influya en todos al 
mismo tiempo. EL Jarabe curativo de la Madre 
Seigel obra como un talismán en esta clase de 
enfermedades, produciendo alivio inmediato. 

Si el lector se dirige á Jos Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
nn folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales, frasquito, ti reales. 

fot: grafías 

Y TEXTO 

Se remite Catálogo á quien envie sellos de Correos 

P. E. Otcbmann, Magdeburg, f i 


{la. LECHE ANTEFÉLICA 

pura O mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
l A ARRUGAS PRECOCES j 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 


SALICILAT OS 


Adoptados de Real orden 
por el Ministerio de Marina. 
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J Curan inmediata- 
J mente como ningún 
i otro remedio em- 
J picado hasta el dia, 
I toda clase de IN- 
I DISPOSICIONES 
JdeiTUBODIGESTI- 
,VO, VÓMITOS y 
I DIARREAS; de los 
} TÍSICOS de ios VIE- 
I JOS; délos NIÑOS, 
| CÓLERA, TÍFUS, 
I DISENTERÍA; VÓ- 
< MITOS de las EM- 
J BARAZADAS y de 
líos NIÑOS; CATA¬ 


OS faltan muchas cosas 


I s 


BELLA 


de BISMUTO y CERIO 

IDE VIVAS PEEEZ 


Recomendados por la 
Real Academia de Medicina. 



i 


UROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO; 
PIROXIS con 
ERUPTOS FÉ¬ 
TIDOS; REUMA¬ 
TISMO y AFEC¬ 
CIONES HÚME¬ 
DAS de la PIEL 
Ningún remedio 
canzó do ios médicos I 
y del público, tan-J 
to favor porsus{ 
buenos y brillantes* 
resultados que sonj 
la admiración de¡ 
los enfermos. 


1E-» 
EL. J 
al-J 


Pecís, Señora, que 
oara que volváis á ser 

JOVEN Y 

ues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
Septembre, 33 , en Parts, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Bti*a Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá conir* las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albachigo dara á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Freía- 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
rratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Afadtid : Artaza, Alcalá , 23 , prin • 
i pal, iza.,- Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
uiola, Mayor, 1 ; Agvirre y Molino, Preciados, /, 
en Barcelona , Sra Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


DE VENTA EN US PRINCIPALES FARMACIAS.— DESCONFIAN DE US IMITACIONES I 



[REGINA 

USTiaova. creación 

6 ELLÉ Fréres 

6, Avenuo de POpéra 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


G. KCOOKE*WEYLANDT. 

BERLIN N. 24. 

Friedrichetrasae 105 .* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


A loa padre*» (pie debiendo mandar á 

sus hijos á estudiar á Madrid, no se les oculta 
acaso sea el menor de los daños á que los expo¬ 
nen (en este como en cualquier otro centro), el 
de que pierdan lastimosamente el tiempo y el di¬ 
nero, les recomendamos pidan á D. A. Mora, Co¬ 
rredera, 14, el reglamento por que se rige la casa- 
pensión del Cardenal Cisneros, que ofrece los 
medios de librar á los padres de graves preocu¬ 
paciones y á los hijos de males sin cuento. 



PARIS 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Exlrado ca- 
pilar dr los llrnrtlh tlnow del Monte Majella 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda st 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 
rt/e du 4 Septembre , París— Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hito* 


DE PRECISION, RULET *S JUEGOS MECANICOS, 
MESAS CE JUEGOS, BI'.LArfES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—*>e remite Catálogo, -raneo 

J. X. JOS!'.— 12 U rué Oborkampf, París. 


NINON DE LENCLOS 



& .I_____ 

ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
délas Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l^erfaaierlB NIbob (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Bicha easa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % éritable l au de 
"*■•■ 7 de Davelde Niñea, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
nna caja».—Es necesario exigir enja etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide ¿ todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá. 23 , pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v fícente, perfumería 
hfiesa. Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer. 


SELLOS 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN UNIVERSAL 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


N 


EURALGIAS, jaquecas, calambres en eí estómage 
histerismo. todas las enfermedades nerviosas se calma 1 : 
con las píldoras antineurálgicas del |>i\ Croniori 
3 francos ; París , farmacia, 23 , rué de la Monnaie. 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sello* de correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el IHAIUO ll.LSIK.VIM> l>K 
Sl^LLOS DU 410KKICO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


25 AÑOS DE EXITO 
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SE VENDE EN LAB FARMACIAS 
DROGUERIAS ¥ ULTRAMARINOS. 
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COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que popa mayor contribución indus¬ 
trial en el rumo, y fabrica ft.OOO kilo» de 
chocolate al día. — :iK medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO GUMMI: (’AI.I.K MAYOR. 18 T ?•. MKII 


Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Paerto y C*% 


NUEVOS APARATOS 

PARA. HIELO, GARRAFAS 
HELADAS, AIRE FRIO, 
para Familias ¿ lndustr-a. 
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Anverso. Reverso. 

MEDALLA CONMEMORATIVA DEL CENTENARIO. 

modelo de d. francisco df. asís lótf.z, 
premiado con accésit en el concurso convocado por la Academia de Bellas Artes de San Fernando. 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEItíVET-liRAVCA es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco anos de completo éxito, obtenido en Europ», 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos*hospitales. 

El FEIIIVEr-UR41VC4 no debe ser confundido con 
otros mut'hos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
1VET-BR AIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
higado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

(Juica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F.™ HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


Contiene este estuche un Barómetro Aneroide ccn escala 
pa<4 alturas , Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico, 

Precio: «lende 1 14 ha «La 190 peseta» 

'emitido, franco de porte. á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe 
N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico (6oo páginas y 1.200 grabados) 
s< remite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán 


ROUART FréresíC" 

Sucesores de MtGNON V NOUAKT 

CONSTRUCTOR s 

137, Bonl* Voltaire, PARÍS 


Par* ADELGAZAR 


fortaleciendo la salud 

3 pm Tomar dur.nte 2 meses las W 

^ 7 Pildoras Persas J ^7 

jL. que tienen por base y \ 

jr jáS¡¡|LA VE8ICULOSINA -¿1 X 

Y nuevo principio vcgttal ¿jSevIa, 

^obtenido por R, ROI Sí O*» F ; V&W 

vS farm.° Repetidas ob>er\s *' ■HMÉMP 
del Dr. Blyns y del Dr Duchesne-Lauprac . Pro'esor de 
Clin , Cab. de la Isg. de Honor Remítanse 6,50 pías tn ce¬ 
llos de Correo l para recibir un fraseo y 1» inM u.. correst oi.te. 
Farmacia BOISSON, roo. rué Moni mmtr* , PARf- 


la PATE EPILATOIRE DUSSER 

Privilegiada en 18S6, destruye hasta las ralees el vello del rostro de las damas (Barba, Bigole, etc.), sin nlngon peligro para el cutis, aun el mas delicada 50 mños de éxito, de altas recompensas en las Expoddoiiee 
los títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuales varios emanan de altos personages del ci erpo medical, garantlsan la eficacia y la escelente calidad de esta preparación. 
6e vende en oajas, para la barba y las mejillas, y en 112 cajas para el bigote ligero. — LE PILIVORE destruye el vello loqutllo de los brazos, volviéndolos con su empleo, blanroa, finos y puros coma, 
*• el marmol.— DUSSER, Inventor, 1, RUE JBATtf-JACQUES-ROUSSDAU, PARIS. ( En América, en todas las Perfumerías). 

Ba Madrid : MELCHOR UA.KGIA, depositario, y en las Perfumerías PASCUAL. FRJSftA. INGLESA UBQUIOLA, etc- - En Barceima : VICENTE FERKER, depositario, y unías Perfumerías LAFOMT, ete. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Estableo i miento tipolitográfleo c Sucesores de Rivodeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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TfTIOT^^C! Corsé privilegiado 
■ a " IwJ-/ MEJOR OE TOOOS 

IZOOS corsIts confeccionado por nuevo y especial 

PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

La opinión médica le recomienda 
para la salad. La opinión pública de 
todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su com¬ 
fort, su hechura y su duración.— 
Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias.— El nombre y 
la marca de fábrica (Ancora) estam¬ 
pados en el corsé y en la caja — Escrí¬ 
base á IZOIf’8 con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos. 

E. IZOD E HIJO 

30 Milk Street, London 
Manufactura: UNOPORT, H*NT8 


DESAYUNO oe SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges- 
tlou es a veces dificultosa, y el café coa 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
módicos recomiendan el Macabout db 
Dblangrknibk, alimento muy agradable v 
sumamente nutritivo, que recetan ya A los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. ■—*■— 

Dbfóaitos en h Xnt Vlrienne, 53, PARIS. 

T UN LAS FARMACIAS t>BL MUNDO ENTERO. 


«AJUJTA COMO UN GUANTE.» 
T H O "b/L S O N S 
GLOVE-FITTIhG 


OCHO PRIMERAS MEDALLAS 


MARCA DE FABRICA j 

C O DES S É | 

Perfección en la hechura, 
en los detalles y duración. 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por año. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 


d * 

/\V C de todas 

Jf n ,r cuantas floree 

f * exhalan fragancia • V 

AROMAS DULCES 1 


Fabricantes: W. 8. THOMSON & CO., LTD., LONDON. 


OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM , 

\ _Y MIL OT EAS _ j 

o Se vendí en todtu partee + /& 
por loe Perfumistas 

jk y 1>ro ^ u » ro * \SpyT 


m 

Ijt 

1 . 1 ! 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico v extranjeros y los Observatorios. 

ÉL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


Deupaéu 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 


AÑO XXXVI.—NÚM. XXIX. | 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN ¡ 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid.. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCALA, 23. 

Cubo, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 i)eso8 fuertes. 

Provincia»..— 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 



Extranjero.. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 8 de Agosto de 1892. 
f *í 

Asia. 

t 

60 francos. 

35 francos. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



( De fotografía (leí teuieute de Infantería de Marina D. Arturo Obanos.) 
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CRÓNICA GENERAL. 



-'■“i" ^ 0/ ys la Crónica anterior evocamos el recuerdo 

del 3 de Agosto de 14*J2, día en que se hicie¬ 
ron á la vela en nombre de Jesucristo la nao 
Santa María , como buque almirante, y las 
carabelas la Pinta y la X i ña , con rumbo á 
las tierras del gran Kan. Hoy nos correspon- 
do bacer un ligero bosquejo de la conmemora* 

' ción de aquella hazaña marítima, en 18J2, con 
)Y la brevedad y ptli.lez de lo que se t ene que extractar 
de referencia. 

• La Santa María hizo su viaje des le Cádiz á Iluel- 

va, remolcada por el vapor de la Compañía Transatlántica 
Jua'/nin Pirlatfo y escoltada por nuestra escuadrilla al 
mando del general Beránger, ministro de Marina que iba en 
el L fí (jaz¡t‘\ y por algunos buques de guerra extranjeros y mer¬ 
cantes. Fondeó en lluelva el di por la tarde, siendo el l*la 
1 1•> Lnzán el encargado de devolver los saludos a los buques 
extranjeros, entrando una á tina las naves en el puerto. 

El dia 1." se celebró en lluelva una misa de campaña, á 
las ocho de la mañana, (pie oyeron el Ministro de Marina, 
autoridades y los jefes y oficiales de las escuadras extranje¬ 
ras y españolas. Sociedad Colombina y las fuerzas militares, 
de caballería é infantería. Guardia civil y carabineros, en¬ 
viados de Sevilla para hacer los honores, v (pie destilaron 
frente al muelle: después el Ministro de Marina visitó las 
escuadras extranjeras. Los saludos V las aclamaciones y las 
marchas de to los los países atronaban el puerto y daban á 
la fiesta gran animación. Salió el 2 á la vela la Santa María , 
con rumbo á Palos, y el 3 por la mañana se verificó la ce¬ 
remonia conmemorativa de zarpar Colón y sus valientes 
compañeros hacia lo desconocido, ceremonia conmovedora, 
imponente, grandiosa, que describen de diverso modo los 
corresponsales, según el punto de vista desde el cual la \ re¬ 
nunciaron, pero to los entusiasmados y agradecido» a las na¬ 
ciones que acudieron á la fiesta y orgullosos del tributo 
rendido á la insignia de la patria, «pie en aquel instante re¬ 
presentaba, no sólo á la España de boy, sino á tolas las 
repúblicas hispano-americanas y á los Estados Unidos, es 
decir, á España, Italia y América, reunidas por los lazos 
morales del origen y la historia. Día glorioso, fiesta naval 
inolvidable, que borra la idea de todas las luchas de cuatro 
siglos, y hace (pie las máquinas de guerra fabricadas para 
la lucha se conviertan en instrumentos de fiesta y cortesía, 
en que to las las naciones celebran un progreso humano que 
á todos los pueblos honra y favorece. No describiremos, sin 
haberlo presenciado, el efecto que debió producir en la ma¬ 
ñana del 3 la aparición de la navecilla disparando sus bom¬ 
bardas, ante los buques formidables de la marina moderna; 
el flotar banderas españolas, mejicanas y argentinas, italia¬ 
nas, portuguesas y anglo-americana, y los pabellones de In¬ 
glaterra, Francia, Austria y Holanda; las tripulaciones su¬ 
bidas en las vergas lanzando burras, vivas y aclamaciones 
en to los los idiomas; el cañón sirviendo de acompañamiento 
á la voz de la marinería. En tiempos de mayor credulidad se 
hubiera asegurado «pie salieron de entre las aguas Cristóbal 
Colón para tomar el mando de su nao, y los oficiales, marine¬ 
ros y soldados para ocupar cada cual su antiguo puesto y 
devolver aquellos honrosísimos saludos. Día memorable que 
hace latir agitado el corazón, y espectáculo sublime del (pie 
dice un testigo presencial «pie daba ganas de llorar. Y debía 
darla principalmente los vivas expresivos y frenéticos (pie 
salían de la Zarae/oz a y de los buques (pie enarbolaban ban¬ 
deras americanas, pues eran abrazos de hermanos separados 
por el tiempo y la distancia, encontrándose en lugar sagrado 
y glorioso para todos. 


En El Líbrral del día 3, la voz de América resuena con 
ecos tan elevados v simpáticos como conmovedores. Los 
enviados extraordinarios v ministros plenipotenciario» Exce¬ 
lentísimos Sres. D. José de la Carrera, de Guatemala, con 
su articulo Guatemala en el Cnit ataría ; el general líiva Pa¬ 
lacios, de Méjico, en su Geotj rafia política d° América ; don 
Juan Zorrilla de San Martin, del Uruguay, en El Cerebro // 
el corazón; D. José Ladislao Escoriaza. en su estudio Lo *¡u° 
debe hacera; D. Pedro Alejandrino del Solar, del Perú, en 
el titulado Una obra ¡/randa'; I). Fernando Arvelo, de Ve¬ 
nezuela, en / El Xn°ro Mundo!; el ministro residente de 
Haití, Excmo. Sr. D. B. V. Desroches, en sus sentidos párra¬ 
fos titulados Cuatrocientos años después; y los encargados de 
Negocios Excmo». Sres. D. José T. Gaihrois, de Colombia, en 
su artículo Colombia á Colón ; D. Vicente J. Domínguez, de 


y expedientes que supone el aliviar para siempre al Estado de 
una función engorrosa y complicada con graves inconve¬ 
nientes, y la que habría de resultar con la depuración y tér¬ 
mino de los grandes abusos que en ese ramo se cometen: 
considerado todo esto, el ó¡) por 10D queda reducido á mu¬ 
cho menos, y como el Sr. Moret somete á discusión y no 
impone su proyecto, creamos (pie merece estudiarse y me¬ 
jorarlo. Por nuestra parte liaremos alguna observación, pre¬ 
sentando á la consideración del Sr. Moret dos enmiendas: 

1. “ Ese ó!) por 100 podía considerarse como máximum 
para la capitalización. 

2 . a Se liarían tablas, según la edad probable de vida, 
como hacen las sociedades de seguros, para disminuir ese 
tanto por ciento. 

Y íesultaría mayor disminución: y al entregar esos capi¬ 
tales de una vez para que los realizasen, convertir, como 
desea el Sr. Moret. las clases pasivas en activas, que cuida¬ 
rían de hacer producir ese dinero con alguna aplicación útil, 
basta desterrar el vicio de la pasividad completamente. 
\ r teniendo en cuenta además los intereses (pie se abonan 
para (pie no falten las pagas á tiempo, la cosa merece pen¬ 
sarse muy en serio, pues pondría en circulación parte de la 
riqueza, y podría ser una operación más ventajosa que la 
mayor parte de los empréstitos que se realizan. 

o 

o o 

La atención (pie hemos debido prestar al acontecimiento 
trascendental «pie se está conmemorando, no nos deja gran 
espacio para nuestra revista de costumbre. Por fortuna, ce 
rradas las Cortes, duerme la política, madre de los sucesos 
de bulto. Ausentes de Madrid las gentes más visibles y di¬ 
seminadas por los balnearios, en donde refrescan la sangre, 
nuestra omisión no es de importancia. Sólo consignaremos 
con pena el fallecimiento del ex ministro de Marina Sr. Iío- 
dríguez Arias, cuyo entierro, el correspondiente á su alta je¬ 
rarquía, lia interrumpido con el estruendo de bis músicas y 
los disparos de ordenanza, el reposo en (pie vivimos en esta 
época los habitantes de Madrid. La villa sin la corte, l« aris¬ 
tocracia. los políticos y las innumerables gentes «pie los si¬ 
guen, pierden su carácter, y se convierte en un poblachón 
de provincia, donde se vive en libertad, sin pretensiones y 
muy á la ligera. Es indudable (pie con sido quedarse en Ma¬ 
drid, se veranea, aunque no debiéramos decirlo, para que no 
se vulgarice y pervierta el veraneo, si dap las gentes en que¬ 
darse. 

Se sienten, sin embargo, las palpitaciones del centenario, 
al que todavía falta la animación que da á las fiestas el ele¬ 
mento popular. Y si este año abortó la verbena de la Mag¬ 
dalena en el barrio de Santa Bárbara, en cambio, la antigua 
y tradicional de San Cayetano, en la calle del Mesón de Pa¬ 
redes y adyacentes, se lia celebrado con fiestas extraordina¬ 
rias y bailes de inusitada concurrencia. 

De vez en cuando llegan telegramas alarmantes acerca 
de! combate que preparan en Marruecos las fuerzas del Sul¬ 
tán y las kabilas insurrectas, pero que se aplaza un dia y 
otro, como el estreno de una función mal ensayada. Y es 
claro, la soledad en (pie vivimos no nos permite tomar las 
cosas con calor. 

o 

o o 

— ¿Sales, Perico? 

— No me deja mi mujer. 

— Los maridos deberían tener alas. 

— Entonces mi mujer me encerraría en una jaula. 


la República Argentina, en Tm Madre patria; y Mr. Francis 
Mac Nutt, de los Estados Unidos, en La América del Xart*, 
formaron un álbum bispano-amcricano, tan bello, tan elo¬ 
cuente, tan patriótico y de tan levantadas ideas, (pie consti¬ 
tuye uno de los conmovedores rasgos de este centenario. Si 
España se hundiera como la Atlántida en los abismos del 
mar, su idioma la sobreviviría custodiado por los gallarlos 
descendientes americano» de Fr. Luis de Granada y de Cer¬ 
vantes; pero no son meras cortesía» lo que se descubre en 
sus escritos, sino las irresistibles atracciones familiares de las 
razas, que, emancipadas, se estiman, se saludan y tienen 
intereses mutuos (pie aumentar y defender. 


No describiremos los festejos de lluelva, ni los actos lite¬ 
rarios y recepciones en el magnifico hotel de Colón : el ban¬ 
quete mejicano á bordo de la Zarat/uza, en (pie fraterniza¬ 
ron mejicanos y españoles, en (pie éstos aclamaron al ilustre 
escritor de Méjico, el simpático y caballeroso Enviado gene¬ 
ral Riva Palacio, y los mejicanos á nuestro gran poeta Xú- 
ñez de Arce: los festejos del centenario exigirían un libro, 
para el cual dejan suficientes datos los telegramas y cartas 
de los corresponsales ‘le la prensa de Madrid y de provin¬ 
cias, tan detallados, sentidos y elocuentes los más de ellos, 
(pie sólo se necesita para hacer un libro interesante ordenar¬ 
los y aprovechar sus noticias, no secas y desabridas, sino 
expresivas y animadas con el calor de las impresiones. Desde 
la oficialidad y tripulación 'pie, al mando del bizarro marino 
Sr. Cuneas, hizo maniobrarla nao Santa María en las aguas 
de Palos, basta los detalles de la difícil y concienzuda res¬ 
tauración del convento de la Knhida por el arquitecto señor 
Yelñzquez; la cooperación de las autoridades militar y civil 
del territorio, la parte importantísima (pie la Sociedad Co¬ 
lombina Onubense merece en las alabanzas generales, todos 
son temas brillantemente desarrollados y agotados por la in¬ 
teligente juventud del periodismo político y diario. Tendría¬ 
mos (pie repetir lo que lian dicho, expresándolo peor. 

La restauración de la Rábida era una necesidad de orden 
moral, de (pie no podía prescindirse; como lo sera la conser¬ 
vación de ese monumento histórico cuando baya sido restau¬ 
rado. Nuestro queri lo amigo D. Bernardo Rico propuso hace 
algunos años, y creemos que debe realizarse su excelente 
pensamiento, cerrar con una gran armadura metálica y de 
cristal el monumento, de modo (pie no quite la vista y nadie 
se acerque á destruirle y profanarle; la puerta de esa arma¬ 
dura protectora quedaría cerrada, no podiendo abrirse sino 
cada siglo para celebrar el centenario del descubrimiento de 
América: de no hacerse asi, aquel recinto dos veces sagrado, 
como elevado á Dios é inmortalizado por la historia de los 
hombres, perecerá ante dos terribles enemigos, la intempe¬ 
rie y la devoción de los (pie acuden á llevarse fragmentos, 
desmoronando insensiblemente las paredes: á nuestras ma¬ 
nos lia llegado una china sacada de la cruz (pie hay á la en¬ 
trada del convento, y (pie se nos dió como reliquia; la mano 
rapaz que la arrancó no la delataremos, en gratitud á la do¬ 
nación, pero censuramos el hecho y pedimos (pie se realice 
el pensamiento del Sr. Rico, antes que desaparezca á pelliz¬ 
cos el convento de la Rábida. 

Concluiremos aplaudiendo el hecho de babor telegrafiado 
al Pontífice, al Bey de Italia, á los Presidentes de las repú¬ 
blicas hispano americanas y á los Jefes de los Estados (pie en¬ 
viaron representación naval en la fiesta del 3 de Agosto y al 
General de la Orden franciscana: pero no podémosmenos 
de lamentar una omisión que sdo nos explicamos por esos 
aturdimientos naturales en estos actos complicados: el tri¬ 
buto (pie merece el representante de la casa y familia de Co¬ 
lón, el ilustre Duque de Veragua, á quien su enfermedad 
no permite tomar parte activa en estas conmemoraciones, 
pero á cuya dignidad y representación se debe esa etiqueta. 
Suponemos (pie el 12 de Octubre próximo se llenará debida¬ 
mente ese requisito del centenario, en forma que pueda de¬ 
positarse en el archivo de la casa: no diremos cual sea; nos 
basta con (pie se cumpla ese deber de dos maneras, una ofi¬ 
cial y otra popular; así como á la descendencia de los Pin¬ 
zones se debe un justo tributo, que tampoco nos corres¬ 
ponde designar, para celebrar el 12 de Octubre, (pie pronto, 
por iniciativa acertada del Circulo de la Unión Mercantil, 
será fiesta nacional en España, y acaso en toda América. 


Flota sobre todo, y forma el ambiente de esta conmemo¬ 
ración secular, una brisa bienhechora de fraternidad entre 
America y España, que pone término á la aspereza de la 
desmembración política, ya olvidada, y parece abrir una 
nueva er.i, y un acuerdo basado en vínculos morales. No 
repetiremos los tópico» manoseados de la raza, el idioma, 
la comunidad de apellidos y de la historia, aunque esas vul¬ 
garidades tienen tanta fuerza sobre la razón, v no pueden 
ser indiferentes cuando los orígenes son tan nobles y la his¬ 
toria tan gloriosa. Pero, independientes en su vi la política, 
con existencia propia y separada, América y España no pue¬ 
den ser indiferentes entre si: por lo que nos duelen sus des¬ 
dichas cuando las padecen aquellos trozos de nuestra carne 
nacional, calculamos (pie verán nuestras tristezas con pesar. 
América pude enviarnos nuevos gérmenes de vida y algu¬ 
nos podemos devolverla: entre aquellos pueblo» hermanos y 
nosotros puede volver á circular la savia del comercio mate¬ 
rial é intelectual con mutilo provecho: consideren casi todos 
los (pie habitan desde la Florida al Cabo de Hornos, que son 
hijos de España, y que los hijos emancipados alguna compen¬ 
sación deben á la autora de sus días, aunque sólo sea el 
afecto y la buena voluntad. Cuando llega á España un 
americano, podrá ser, y es pira sus derechos, súbdito de 
otro país; pero sólo en sentido político, ¡mes con sólo oirlo 
hablar, no es, ni puede ser para nosotros, extranjero, 
o 

o o 

Lo único que en estos días merece fijar la atención es la 
solución que propone el ex ministro de Hacienda I). Segis¬ 
mundo Moret para la extinción de las clases pasiva», ó sea 
entregarlas el capital cu papel que pro luzca de interés la mi¬ 
tad de la pensión. A esto oponen los adversarios que esa mi¬ 
tad, si bien alivia al Tesoro por de pronto, luego constituye 
una carga perpetua, sin considerar la economía de empleados 


—Colón es casi un contemporáneo: una vieja pudo contar 
en U>XU á vario» muchachas una conversación que tuvo á 
los (piince años con Colón: alguna de ellas, la que durase 
más, repetiría lo mismo á otras chiquillas en 1055; éstas á 
otras en 1730, luego en 1 SO.ñ y 1HHIJ. 

— ¿V (pié deduce usted? 

— Que sólo ha trascurrido desde Colón á nosotros un in¬ 
tervalo en (pie charlan cinco viejas. 

El ejemplo anterior, tratándose de personas veraces y de 
regular memoria, casi nos da la mano con Colón. 

Fero ¿cómo llegaría á nosotros la verdad siendo las cinco 
viejas embusteras? 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEL DESTRUIMIENTO DE AMÉRICA. 

La nao Santa María. 

El primer grabado de este número representa la nao Santa 
María momentos antes de zarpar de las aguas de San Fer¬ 
nando para el puerto de lluelva, el dia 31 de Julio próximo 
pasado. 

Nuestro grabado ha sido hecho por hermosa y limpia fo- 
tograiia del ilustrado teniente de Infantería de Marina don 
Arturo Obanos. 

Recuerde el lector la extensa descripción de aquel buque 
conmemorativo, publicada en el núin. XXV. 

o 

o o 

I.AS RANDERAS DE LAS CAR ARELAS. 

Escribió Cristóbal Colón en su [liaría (pie «el Almirante 
(Colón) saltó á tierra (para tomar posesión de la isla Gua- 
nahaní) en la barca armada, y Martin Alonso Pinzón y Vi¬ 
cente Anes (Yáñez), su hermano, (pie era capitán de la 
A *ña. Sacó el Almirante la bandera Real, y los capitanes 
con dos banderas de la Cruz verde, (pie llevaba el Almirante 
en todos los navios por seña, con una F y una I (Fernando 
é Isabel ) , y encima de cada letra su corona, una de un cabo 

de la y otra de otro.y dijo (pie.tomaba, como tomó, 

posesión de dicha isla por el Rey é por la Reina, sus seño¬ 
res.jo 

El estandarte de Castilla ó bandera Real que desplegó Co- 
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jón en aquel solemne acto, era do cuatro cuarteles rojos y 
blancos, con escudos y Icones, según la Carta de marear que 
pintó para los Reyes Cutólicos, en el año 1500, el maestre 
Juan ele la Cosa. 

.Reproducimos las dos banderas en la pág. 68. 

o 

o o 

KXcmo. SR. í>. CRISTÓBAL COLÓN DE LA CERDA, 
duque de Ve ni púa, marqués de la Jamaica. 

Descendiente directo del insigne descubridor del Nuevo 
Mundo es el actual Duque de Veragua y Marqués de la Ja¬ 
maica, Excmo. Sr. D. Cristóbal Colón de la Cerda, poseedor 
de los títulos «honoríficos y conmemorativos de Almirante 
del mar Océano y Adelantado mayor de /as Indias, con de¬ 
recho á usar el correspondiente uniforme». 

Damos su retrato en la pág. 68 . 

El Sr. Duque de Veragua nació en Madrid, en 18.37, y si¬ 
guió la carrera de Jurisprudencia en la Universidad Central, 
hasta ganar el título de abogado; no figuró en el estadio de 
la política sino después de la revolución de 1868, afiliándose 
entonces á la agrupación radical, defensora de la alianza de 
la democracia con la monurquia representativa; fué elegido 
diputado á Cortes por el distrito de Arévalo en las legislatu¬ 
ras de 1871 y 1873, y en el ano siguiente desempeñó el 
cargo de concejal en el Ayuntamiento de Madrid; hecha la 
restauración de la monurquia legitima, tuvo en el Congreso 
la representación de un distrito de Puerto Rico, y se adhi¬ 
rió al partido liberal; senador por derecho propio desde el 
año 1876, era vicepresidente de la Alta Cámara en 18VK>, 
cuando fué llamado á ejercer el cargo de Ministro de Fo¬ 
mento en el Gabinete que entonces presidía el Sr. Sagasta. 

lia sido presidente del Congreso de Americanistas que se 
reunió en Madrid en 1881 , presidente del Consejo Superior 
de Agricultura, delegado regio del Instituto Agrícola de 
Alfonso XII, y vicepresidente del Consejo de Administra¬ 
ción del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, y 
está condecorado con gran cruz de Carlos III desde 21 de 
Julio de 1887, poseyendo el diploma de gentilhombre de 
Cámara, grande de España, con ejercicio y servidumbre, 
desde 24 de Julio de 1882. 

El Gobierno de S. M. la Reina Regente, ofreciendo hon¬ 
roso testimonio de consideración al descendiente del ilustre 
Almirante, concedió al Sr. Duque de Veragua el nombra¬ 
miento de Presidente de la Comisión Central del Centenario, 
y posteriormente el de Vicepresidente de la actual Junta di¬ 
rectiva del mismo Centenario; pero el noble prócer ha hecho 
renuncia de ambos cargos por el delicado estado de su sa¬ 
lud , la cual deseamos vivamente que recobre. 

Como objeto de curiosidad en el actual momento histórico, 
damos ¿ continuación la serie genealógica de los Duques de 
Veragua, descendientes de Cristóbal Colón. 

I. Duque de Veragua, Marqués de la Jamaica, fué don 
Diego Colón y Meló, primogénito del Descubridor. 

II. Don Luis Colón y Toledo, que añadió á los títulos an¬ 
teriores el de Duque de la Vega de la isla Española, en Santo 
Domingo, por gracia de Felipe II, en 1557, y la Grandeza 
de España. , 

III. Don Alvaro de Portugal y Colón, en quien se inte¬ 
rrumpió la varonía. 

IV. Don Ñuño Colón de Portugal. 

V. Don Alvaro Jacinto Colón de Portugal. 

VI. Don Pedro Ñuño Colón de Portugal y Castro; unió a 
los títulos de la casa de Colón los de los Condes de Gelves, 
Marqueses de Villamizar. Fué este Duque capitán general 
de la armada de Flandes y virrey, capitán general y presi¬ 
dente de la Real Audiencia de la Nueva España. Estuvo 
condecorado con el Toisón de Oro. 

Vil. Don Pedro Manuel Colón de Portugal y la Cueva. 
Fué maestre «le campo de los Estados de Flandes; general 
del ejército de Cataluña y en el Estado de Milán; gobernador 
V capitán general de Galicia; virrey de Sicilia y capitán ge¬ 
neral de las Galeras de España. 

VIII. Don Pedro Manuel Colón de Portugal y Ayala; 
unió á los títulos de la casa ducal de Veragua y condal de 
los Gelves los de Marqués de la Mota y San Leonardo, y 
Conde de Ayala y Villalonso. Fué virrey de Navarra y de 
Cerdeña; decano del Consejo de Guerra; gentilhombre de la 
cámara de Felipe V, y su secretario de Estado en el despa¬ 
cho del Ministerio de Marina, Indias y Comercio. Disfrutó 
las encomiendas de Azuaga y de la Granja en la Orden de 
Santiago. 

IX. Doña Catalina Ventura Colón de Portugal y Avala. 

X. Don Jacobo Francisco Eduardo Fitzjames Stuart y 
Colón de Portugal, fué Duque de Veragua, de Liria, «le Jé- 
rica y de Berwick; Conde de Gelves, Finmouthk, A vala, etc. 

XI. Por sentencia firme contra la casa de Liria heredó los 
títulos de la casa de Veragua D. Mariano Colón de Toledo y 
Larreategui Jiménez de Embrún, «leí Consejo de Castilla, 
presidente del de Hacienda y con honores del de Estado. 
Fué gran cruz de Carlos III y de Isabel la Católica. 

XII. Don Pedro Colón de Toledo Baquedano Lnrreate- 
gui y Quiñones, senador del Reino, caballero del Toisón de 
Uro, gran cruz de Carlos III y de Isabel la Católica, y gran 
oficial de la Legión de Honor, padre de 

XIII. Don Cristóbal Colón de Toledo de la Cerda y Gan¬ 
te, duque actual. 

o 

o o 

1’ARTIDA DE COLÓN DEL 1TKRTO DE PALOS. 

En la pág. 72 reproducimos el cuadro Partida de Culón del 
puerto de Palos el 3 de Ayusto de 14112, original del laureado 
artista Excmo. Sr. D. Antonio Gisbert. 

No necesitamos describir aquí el hecho memorable que 
representa : vean nuestros lectores el interesante estudio De 
Palos á las Indias que publicamos en la pág. 71, hecho por 
el distinguido capitán de navio de primera clase D. Patricio 
Montojo. 

Ese hermoso cuadro, que figuró con honra, hace algunos 
años, en el Salón de París, es digna producción artística del 
autor de El Suplicio de los Comuneros y El Fusilamiento 
del general Torrijos. 


BELLAS ARTES. 

Frontín para el palacio (li* Biblioteca y Muscos Xacionalo*. i*>r ñon 

Miguel Angel Trilles. — Futir Jlon*, cuadro de David Ndlct .—La 

SojMi, cuadro de Woliram. 

El distinguido escultor D. Miguel Angel Trilles presentó 
al concurso de frontón para el palacio de Biblioteca y Mu¬ 
seos Nacionales el proyecto ó Iwieeto que damos reproducido 
(según fotografía del Sr. (Jahievilla) en el grabado de la 
pág. 69. 

En el sitio preferente de la composición figura la estatua 
de la Paz, alada, con el ramo «le oliva en una mano y el cuer¬ 
no de la Abundancia en otra: á su derecha se agrupan las 
Ciencias, la Historia, la Filosofia, la Jurisprudencia, la Fí¬ 
sica y la Química, y más allá la Medicina, las Matemáticas, la 
Geología y la Astronomía; á su izquierda están representa¬ 
das las Letras y las Artes, Arquitectura, Escultura, Pintu¬ 
ra, Música, Poesía, el busto de Homero, la Tragedia y la 
Comedia, la Ornamentación y el Grabado; en la linea supe¬ 
rior figuran las estatuas de España, en el ángulo central, y 
del Genio y del Estudio, en los ángulos laterales. 

Es una composición bien estudiada, seria, que revela el 
gusto clásico del laureado autor de Leónidas y Dos Aáu- 
frayos. 


El cuadro que publicamos en la pág. 7.3, titulado Entre 
flores, es original del artista alemán F. Wolfram : en ancho 
invernadero poblado «le soberbias plantas ornamentales, que 
surgen de inannóreos jarrones y alabastrinas macetas, des 
hermosas damas cortan las flores más bellas. 

Extraño contraste forma con esa composición, linda y 
simpática, el cuadro La Sopa, que reproducimos en el gra¬ 
bado de la pág. 80: es original de David Xillet, y ha sido 
expuesto este año en el Salan del Campo de Marte, en París, 
y representa la repartición de sopa á cuatro ó cinco trabaja¬ 
dores en un mal ligón de los suburbios de París. 

o 

o o 

LA CATÁSTROFE DE SAXiiUIR. 

La isla y el volean Avú, antes del eataelismo. 

Mientras el Etna está en erupción, llega de Ocea nía la 
noticia de una terrible catástrofe ocurrida en la isla Sanguir, 
por causa de violenta y repentina erupción «le su único vol¬ 
cán, el Guñona-Avú, el día 7 de Junio próximo pasado. 

La isla de Sanguir, de 25 millas de longitud por 15 de 
anchura, está situada en el inmenso archipiélago malayo que 
se extiende por los Océanos Indico y Pací tico, ó sea entre 
China y Australia; corresponde geográficamente al grupo de 
las Célebes, y surge del mar entre nuestra isla de Mindanao 
(Islas Filipinas) y la llamada Gilolo, otra de las de aquel 
grupo; fué visitada, en 1521, por los valerosos marinos de 
la expedición de Magallanes, y la ocuparon sucesivamente 
los portugueses, los españoles y los holandeses, á quienes 
pertenece desde mediados del siglo xvn. 

Las primeras noticias del suceso fueron comunicadas á 
los países europeos, y en particular al Gobierno de Holanda, 
por los capitanes de los vapores mercantes 1/arlem, holan¬ 
dés, y Cattertnm , inglés, que anunciaron la destrucción com¬ 
pleta de la isla, y la muerte de sus 12.000 habitantes; pero 
datos posteriores lian fijado con exactitud la extensión de la 
catástrofe: el volcán Gunona-Avú, después de espantosa 
erupción que devastó las comarcas circunvecinas, hundióse 
en el mar con toila la zona de la parto Noroeste de la isla, 
pereciendo más de 2.000 indígenas, salvándose la zona de la 
parte opuesta, el puerto principal y las naves europeas que 
alli estaban ancladas. 

Nuestro primer grabado de la pág. 76 (hecho por foto¬ 
grafía de Mr. Savage Landor, y reproducido de The 1 flus- 
tratad London Artes) representa el volcán sumergido eu 
las aguas del Océano. 

o 

o o 

DR. D. .loAqiTÍX ALBARKÁX. 

Es tan saliente la personalidad científica del Dr. Albarrán 
(cuyo retrato damos en la pág. 76), que su mayor elogio 
quedará hecho con referir sencillamente los hechos de su ca¬ 
rrera, sintiendo en el alma no insertar íntegra, por falta de 
espacio, la brillante biografía con «pie nos han favorecido 
los Sres. O'Neill (I). Enrique) y Linares. 

I). Joaquín Albarrán, bachiller á los trece años por el Ins¬ 
tituto de Barcelona: licenciado en Medicina á los diez y 
siete, con nota de sobresaliente en todos los cursos; doctor 
á los diez y ocho por la Universidad de Madrid, á los diez y 
nueve se presentó en París á continuar sus estudios y por 
instigaciones del célebre profesor Rauvier consiguió, me¬ 
diante oposición, una plaza de alumno interno en los hospi¬ 
tales de París, y pocos años después, en 1885, el Gobierno 
francés le comisionaba, con los Dres. Brouardel y Charrin, 
para estudiar el cólera en España. 

En 1888 el I)r. Albarrán ganó la medalla de oro de los 
Hospitales de París, v le comisionó la Asistencia pública 
para estudiar los hospitales de Alemania; con la publicación 
de su obra El Piñón de los urinarios, obtuvo en 1889 el 
primer premio de la Facultad de Medicina, y á los pocos 
meses era laureado por la Academia de París, en recom¬ 
pensa de haber descubierto el microbio de la infección úrica; 
en 1890 alcanzó, por oposición, la plaza de jefe de la Clí¬ 
nica de las Vías Urinarias, en la Facultad de Medicina, y, 
por último, no ha muchos meses lia conseguido llegar al 
más alto puesto del profesorado francés, ganando, me¬ 
diante oposición brillantísima, la plaza de Profesor agregado 
de Cirugía, honor que ningún español había alcanzado hasta 
el presente más «pie el Dr. Orlila. 

La nota saliente de la personalidad científica del Sr. Al¬ 
barrán es la tendencia generalizadora de sus trabajos, que 
ha producido una verdadera revolución científica; y del 
éxito de sus teorías es buena prueba la altura incompara¬ 
ble á que lia llegado la célebre Ecole de Archer ó de las 
vías urinarias, adonde van á instruirse los especialistas de 
todas las naciones, incluso Alemania. 


Conocidos los precedentes datos, es ocioso decir que el 
doctor Albarrán honra á España y especialmente á Cuba, 
donde nació, en Sagua la (irunde, en Agosto de 1860. 

o 

o o 

D. EDUARDO Y1SOASILLAS. 

En la tarde del sábado 21 de Mayo próximo pasado se 
celebró con brillante matinée musical, en los salones del Real 
Colegio Mayor de San Clemente, en Bolonia (Italia), el VI 
aniversario del nacimiento de S. M. el rey D. Alfonso NIII. 

Una selecta onpiesta, dirigida por el maestro Luis Mal- 
ferruri, antiguo y aventajado discípulo del maestro Manci- 
nelli, ejecuto la primera parte del programa, Concertó or- 
chestra/e , que constaba de cinco bellísimas composiciones 
del rector del mismo Real Colegio, D. Eduardo Yiseasillas, 
y que fueron aplaudidas con entusiasmo, singularmente la 
serenata Aotte in Yenezia y los bocetos instrumentales Teh- 
yramma ci/rafo y Payatella , habanera. 

En la pig. 76 damos el retrato del mencionado Sr. Visea- 
sillas, según fotografía de Angiolini, hermanos, de Bolonia, 
y á continuación insertarnos algunos datos biográficos, en¬ 
tresacados de 1.a IInsfración Musical y del H rehiro diplo¬ 
mático y con salar <h España. 

El Sr. Yiseasillas nació en Zaragoza el día 21 de Septiem¬ 
bre de 1848, y en la Universidad de aipiella ciudad cursó la 
facultad de Derecho, y ganó el título de ahogado en 1872, 
estudiando al par de las Leyes el divino arte de la música 
con los profesores I). Francisco Anel y D. Joa«juín Salees; 
en 1873 ingrese) en el Cuerpo diplomático, por oposición, 
quedando agregado al Ministerio «le Estado, y pasó á Italia 
con la Comisión reorganizadora del Coleyio español de Polo¬ 
nia; en Italia, donde permaneció tres años, escribió y pu¬ 
blicó varias obras musicales, entre ellas una tanda de valses 
que titule» Echón d' Espayn* , otro vals denominado Un *a- 
Intto alTA rayana , l.i barcarola Sulla spiayyia di Piarritz y 
¡Yira il ¡d rigodones ó i/nadrifla para instrumentos de 
arco y piano, obras de que hablaron con encomio los perió¬ 
dicos más renombrados de Italia; cuando terminó la comi¬ 
sión de Bolonia, el Gobierno español le nombró secretario de 
la Academia Española de Peláis Artes, en Roma, agregado 
á la Legación de España en el (Jniri al , y allí estuvo hasta 
que graves asuntos de familia le obligaron á presentarla di¬ 
misión de su cargo en 20 de Junio de 1877. 

Establecido en Zaragoza, escribió la serenata Aotte in Ve- 
uezia , ejecutada en acuella ciudad, con grande aplauso, por 
la Sociedad de Conciertos; una Salce, á voces y orquesta, 
que se ejecutó en la iglesia del Filar, y que fué calificada 
de «rica en motivos, abundante en efectos y melodiosa»; 
Mrditazionr y el himno Santa Cecilia , que fueron premiadas, 
con aquella serenata, en la Exposición Internacional de Mú¬ 
sica, de Bolonia, en 1888. 

El Sr. Yiseasillas, padre y maestro del niño Manuel (pre¬ 
coz y aplaudidisimo violinista, cuyo retrato hemos publi¬ 
cado en otro número), y hoy rector del Real Colegio albor- 
nociano, tiene concluida una ópera española, Pela yo. 

o 

o o 

EL AVISO-TORCEDERO <t FILH’IXAS». 

A las dos de la tarde del 24 de Julio próximo pasado se 
efectuó la botadura del aviso-torpedero Filipinas , en el as¬ 
tillero Vea Murgida, en Cádiz. 

Presidió el solemne acto, que tuvo un éxito brillante, el 
Excmo. Sr. Capitán general del I íepartamento, á quien acom¬ 
pañaban los Sres. Gobernadores civil y militar, Presidente 
de la Audiencia, comisiones de la Diputación provincial y 
del Ayuntamiento, algunos diputados á (.'ortos y varias per¬ 
sonas notables de la ciudad ; el limo. Sr. Obispo de la dióce¬ 
sis, revestido de pontifical y asistido por numeroso clero, 
(lió la bendición al nuevo buque: la señora inadre de los cons¬ 
tructores cortó con tijeras de plata las cintas de retenida, y 
dirigió las operaciones de la botadura el ilustrado ingeniero 
jefe de la Armada 1). Cayo Fuga y Mañaeli. 

He aquí las principales dimensiones y circunstancias del 
aviso-torpedero Fifi ¡únan, cuya quilla se puso el día 6 de 
Noviembre de 1891 : eslora entre perpendiculares, 71 metros; 
manga, 8.25; puntal, 4,20: calado medio, 2,45; desplaza¬ 
miento, 747 toneladas; fuerza con tiro natural, 2.500 caba¬ 
llos, y con tiro forzado 4.600: velocidad, 17 j millas y 20 
respectivamente; radio de acción, 2.500. 

El buque llevará dos cañones de 120 milímetros y carga 
simultánea, y otro de 44, dos acumuladores de 11 milíme¬ 
tros, y cuatro tubos lanzatorpedos. 

Nuestro tercer grabado de la pág. 76 representa el aviso- 
torpedero, pocos momentos antes de efectuarse la botadura, 
según fotografía «pie debemos á la amabilidad de los señores 
Fol, de Cá«l¡z. 

La muchedumbre que presenció el solemne acto dió calo¬ 
rosos vivas á SS. MM. el Rey y la Reina Regente, haciendo 
entusiastas votos por la prosperidad del astillero gaditano. 

o 

o o 

VALLADOLID. 

Inauguración del Colegio Santiago para huérfanos 
del Arma de Caballería. 

N«»s falta espacio para describir ampliamente la inaugura¬ 
ción del Colegio Santiago, instituido en Valladolid para 
huérfanos (niños y niñas) del Arma de Caballería. 

El día 25, festividad del Apóstol Santiago, bendijo la 
caritativa institución el Excmo. Sr. Arzobispo de la diócesis, 
á quien rodeaban numerosos generales, senadores, diputa¬ 
dos, y autoridades de la localidad, presididos por el general 
Sr. Marín, inspector del arma y delegado especial de S. M. la 
Reina Regente; y después de solemnísima función reli¬ 
giosa en la histórica iglesia de San Pablo, celebróse esplén¬ 
dido banquete en el picadero «le la Academia de Aplicación 
de Caballería, transformado en salón magnífico, donde tam¬ 
bién se verificó suntuoso baile en la noche del 26. 

A esta fiesta inaugural se refiere nuestro grabado de la 
pág. 77, según dibujo del Sr. Méndez Bringas. 

Eusebio Martínez df. Velasco. 
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LAS FIESTAS DE HUELVA. 


las cinco en punto de la mañana sali- 
mos puerto, en el vapor Joaquín 
yiRrJiy; del Piélago, los individuos de la Junta 
StÍv^*} directiva del Centenario, que, en re- 
presentación de dicha Junta, hemos 
venido á Huelva. 


JfZZfC A bordo del mismo buque iban con 
nosotros las autoridades y comisiones milita- 
o) res y civiles. Es el Piélago uno de los mejo- 
• res vapores de la Compañía Transatlántica, 
aunque no de los mayores, y sin duda más impor¬ 
tante que el Itálica , Africa, Mata gorda, Luis 
Pinzón y San Telmo, que, con el Piélago , consti¬ 
tuían la marina mercante que ha tomado parte en 
la gran fiesta naval de este día. 

Formaban la escuadrilla de guerra las naves es¬ 
pañolas Legazpi, Isla de L tizón , Isla de (Jaba, 
Temerario , Cocodrilo, Arlanza y Cuereo, la cor¬ 
beta mejicana Zaragoza, la francesa Hi rondel!é, la 
holandesa Bonaire, la austríaca Aurora, el Scout 
y los torpederos 47 y 48, ingleses. 

Fuera de la barra se hallaban los grandes bu¬ 
ques que no habían podido entrar en la ría, á sa¬ 
ber: PelagOj Alfonso XII } Peina Pegenie, y 17- 
toria, españoles; los argentinos Almirante Broten 
y 20 de Septiembre , el portugués Vasco de Gama , 
el francés Dugueselin , los italianos Lepanto, Dai- 
lio , Ba usan y Dogal i t los ingleses Australia y 
Amphion , y Xetwater, norteamericano. La amabi¬ 
lidad de mi querido amigo y paisano, D. José de la 
Yiezca, me ha facilitado esta nota, que personas 
entendidas tienen por más completa que otras, 
plagadas de errores, que circulan de mano en 
mano. Según esta cuenta, asciende á 35 el número 
de las naves que tomaron parte en el alarde naval: 
de ellas, 6 mercantes y 2 ( J de guerra, de las cuales 
11 eran españolas y 18 extranjeras. 

Personas que vieron las escuadras reunidas en 
Barcelona, cuando la Exposición internacional, no 
vacilaban en asegurar que ni en calidad ni en nú¬ 
mero aventajaban aquéllas á las escuadras venidas 
á Huelva. Pero es indudable que el carácter dis¬ 
tintivo de estas últimas estaba seguramente en la 
variedad de naciones representadas. Es de notar 
que naciones tan poderosas como Alemania y Ru¬ 
sia no hayan enviado ni un solo buque. Más ex¬ 


traño es todavía que de los 35 buques, sólo tres 
sean hispano-americanos; dos de la República Ar¬ 
gentina y uno de Méjico. Catorce naciones hispano¬ 
americanas han carecido de representación oficial 
y propia en acto tan solemne y de significación 
tan extraordinaria. Se dice (pie la tendrán en la 
fiesta de Octubre. 

Al pasar por delante de la Rábida, á la ida y á 
la vuelta, todas las naves saludaron á las banderas 
de España y América, que estaban izadas juntas 
en la parte más elevada del monte», en las cerca¬ 
nías del famoso convento. Comenzó los saludos la 
corbeta mejicana Zaragoza. La última la austríaca, 
Aurora, (pie fué el primero de los barcos extran¬ 
jeros llegados á lluelva. Para mayor lucimiento de 
este acto verdaderamente conmovedor, la mañana, 
hasta entonces brumosa, comenzó á despejarse, 
presentando el aspecto de un día, no ya de estío, 
sino primaveral. La ría, aun en la barra, parecía 
un lago. Poquísimas personas sintieron los efectos 
del mareo. 

La nao Santa Maña , que estaba anclada frente 
al muelle de Palos, se puso en marcha, pero sin 
poder desplegar las velas por falta de viento. Tuvo 
que ser remolcalda por el cañonero Cuereo. Tam¬ 
bién la anunciada formación de las escuadras en 
dos grandes alas, por en medio de las cuales pasase 
triunfalmente la nao no llegó á verificarse. ;Por 
qué? De todos modos, el paso de la Santa Maña 
delante de la escuadra filé verdaderamente indes¬ 
criptible* Las salvas, las músicas, los burras y 
vivas atronaban los aires. La felicidad con que to¬ 
das las operaciones se verificaron, sin tener que 
deplorar el menor accidente, regocijaba los áni¬ 
mos. Pero lo (pie despertaba más vivo entusiasmo 
en los espectadores de este espectáculo imponente 
era la majestad de la manifestación de respeto y 
cariño tributados á España por las armadas extran¬ 
jeras, señaladamente la italiana. El contraste (pie 
la Santa María presentaba con los grandes acora¬ 
zados no puede ser descrito. La pequeña nao, al 
pasar por delante del Lopanto , el mayor acorazado 
que hoy se conoce, parecía una lancha. En esa 
lancha y otras tales se lanzaron á descubrir un 
mundo el genio de Colón y el arrojo de los espa¬ 
ñoles. Y en esto está precisamente el fundamento 
de la gloria de los nuevos argonautas. Nunca pudo 
ser mejor apreciado (pie comparando á la simple 
vista la Santa Maña con las ciudades flotantes, 
hijas del progreso de nuestros días. Al verificarse 
el regreso, los vivas de los espectadores españoles 


no eran ya entusiastas, sino delirantes. Todas y 
cada una de las grandes figuras que tomaron parte 
en el inmortal descubrimiento, fueron aclamadas 
en todas las naves, señaladamente en el Piélago. Y 
lo más hermoso de todo estaba en la espontaneidad 
de estas manifestaciones, porque ni había progra¬ 
ma ni dirección alguna. Fueron actos espontáneos, 
gritos del corazón, arranques del entusiasmo. Al¬ 
gunos por su misma intensidad y arrebato provo¬ 
carían á risa en ocasión menos solemne. 

Ruede decirse que con este alarde naval han 
dado principio verdaderamente las fiestas del Cen¬ 
tenario. Las celebradas hasta aquí, y que reseñaré 
otro día, han tenido un carácter casi exclusiva¬ 
mente local, y se han resentido tal vez por falta 
de organización. 

En cuanto á las gentes que han acudido á Huelva 
estos días, me bastará decir que acaso no sube á 
cincuenta el número de los extranjeros, y que, ex¬ 
cepción hecha de las provincias de Sevilla y Cádiz, 
escasísimo es el contingente que las demás han 
ofrecido en esta ocasión. La que más ha contri¬ 
buido de todas hasta el presente ha sido la de Se¬ 
villa. Los Ayuntamientos extremeños, que anun¬ 
ciaron sus venidas, las han aplazado para Octubre. 
Sólo un Ayuntamiento ha venido en corporación, 
con su pendón y sus maceros á la cabeza: el de 
Sevilla. 

Al anclar de nuevo la Santa Maña frente al 
puerto, han sido muchas las personas que han acu¬ 
dido á visitarla. En realidad, este buque es el em¬ 
blema y centro del centenario. Ahora se ve clara¬ 
mente lo oportuna que fué la idea de su construc¬ 
ción. Acaso aparecerá excesivo el número de sus 
tripulantes, que se eleva á sesenta g ano. Más 
abajo se leerá la lista completa que pedí á mi lle¬ 
gada, expresamente para La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana, al inteligente comandante 
de la nao. Se notará en ella que la mayoría, casi la 
totalidad de la dotación se compone de gallegos y 
anda!aces, siendo de eeintiséis el número de los 
primeros, y de diez g seis el de los segundos. Si¬ 
guen á éstos, respectivamente, los asturianos r 
san fúndennos y ( finarios. Es (le notar que en esta 
dotación no se cuenta un solo marinero hijo de 
esta provincia, no ya de Palos y Moguer, pero ni 
de Huelva misma. De mis informes resulta que los 
hay, y en no escaso número, en otros buques de la 
Armada. ; Por (pié, pues, se les ha preterido en 
esta ocasión ? Nadie con mejor derecho que ellos á 
figurar entre los tripulantes de la Santa Maña. 


DOTACIÓN DE LA NAO «SANTA MARÍA». 


CLASE. 


DESTINO Á BORDO. 


NOMBRES. 


NATURALEZA. 


PROCEDENCIA. 


Capitán de fragata. Comandante. D 

Teniente de na vio. Segundo comandante. 

Idem.• (Ricial. 

Alférez de navio.• (Ricial de derrota. 

Idem....• (Ricial. 

Segundo médico...• Medico. 

Segundo contramaestre. Contramaestre de carpo. 

Tercer contramaestre. Cont ramaestre. 

Idem. Idem. 

Primer practicante. Practicante. 

Carpintero-calafate. Carpintero. 

Artdlero de mar de I.*. Artillero. 

Cabo de mar de 1.*. Cabo de puardia del castillo. 

Idem. Gaviero mayor. 

Idem. Idem. 

Idem. Gaviero trinquete. 

Idem. G uarda-pendones. 

Cabo de mar de 2.*. Escribiente del detall. 

Idem. Timonel y gaviero. 

i Idem. Timonel. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem... Gaviero trinquete. 

Idem. Gaviero mesana. 

Idem. Idem. 

Marinero de I.». Palo mayor. 

Idem.. Idem. 

Idem.. Idem. 

Idem. .. Idem. 

Idem.'. Idem. 

Idem. Palo trinquete. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Palo mesana. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Palo bauprés . 

Idem. Idem. 

Idem..,. Idem. 

Idem. Idem.: . 

Idem. :. Paje de oficiales. 

Idem. Idem. 

Marinero de 2.*. Paje de contramaestres. 

Idem. Cocinero de oficiales. 

Idem. Paje del Sr. Comandante. 

Idem. Idem. 

Idem.. Pañolero. 

Idem.. Cocinero de contramaestres. 

Idem*. Cocinero del Sr. Comandante. 

Idem*. Cocinero del equipaje. 

Idem*.Ayudante de pañolero. 

Idem*. Bodeguero. 

Aprendiz-marinero. Grumete. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 

Idem. Idem. 


. Víctor Mana Concas y Palau.I Barcelona. 

Jóse Gutiérrez Sobral .. . ... Siles (Jaein. 

Antonio Mapaz y Pors.. .. Barcelona. 

Jóse de La** saleta y Sala zar.Jerez de la Frontera (Cádiz). 

Luis Rutz Verdejo.. Idem . 

Guillermo Summer y de la Cebada. Manila «Filipina"). 

Fernando (-alero y Pinero. San Fernando (Cádiz). 

Luciano Mipuez González. Ferrol t(.'oruña). 

José Gallego Campo*. Tazones (Asturias). 

Rafael Verdona y Quesada. Almería. 

Sebastián José López. Tarifa (Cádiz). 

Vicente Soler Miguel. Valencia. 

Manuel Manso Rodnpuez. Sera lites (Coruña). 

Evaristo Fragüela Carrcgado. Seda (ídem». 

Cipriano Pita Díaz. Serantes (ídem). 

José Sánchez Neíra. Ferrol (ídem). 

Marcelino Valdes y Barril. Gijon < Astunas). 

Enrique Aparicio y Saravia. Valladolid. 

José C’isneros Fernández. Muros i Coruña). 

Lorenzo Coll y Mas. Palma de Mallorca. 

Francisco Ruiz Capel. .Nija (Almena». 

José Creus Domínguez. Noya (Coruña). 

Francisco Cano. Betanzos ndem). 

Manuel Fernandez Castro. Doniños (ídem). 

Manuel Doce Freirc. Norón (ídem). 

José Palacios Rico. Fuengirola «Malaga). 

José Serantes Reyes. Ferrol «Coruña).: .... 

Primitivo Vega Muñiz. Candas (Asturias). 

Perfecto Canosa UUw'ira. Finisterre (Coruña). 

Juan Valdes Ramírez. Fuengirola (Malaga). 

Constantino Paz Rivera. Cerbás (Coruña). 

José Lorenzo Otero. Mandia mlcin).‘. 

Manuel Roseñada González. La redo (Santander). 

Antonio Zabala y Torresa. Lcqucitio (Bilbao). 

Jacobo Ramos Vara. Muros (Coruña». 

Manuel Real Rodríguez. Puerto la Cruz (Canarias). 

Lúeas Dopico Pal ásciro. Callobre (Coruña». 

Asensio Felipe Rosa. Lanza rote (Canarias). 

José Domingo IVrez . La Palma (ídem). 

Manuel Hernández González. Lanzarote «ídem». 

Manuel González Rodríguez. Palmeira (Coruña). 

Ignacio Rodríguez Fernandez. Coruña. 

Facundo Gatcia González. Na\ia (Asturias). 

Cesáreo Bolívar Campos. Santander. 

Juan López Gómez. Marl.ella (Malaga). 

Juan Fernández García.Adra (Almería). 

Manuel Núñez López. Sanlúcar de Barra moda (Cádiz). 

José Zaragoein Franco. Puerto tle Santa Mana (ídem). 

Eulogio lVrez Sáinz. Santander. 

Ramón González Hernández. Seircs (Coruña). 

Juan RuviraJiménez. Marín.*!la (Malaga). 

Ildefonso García Romero. Idem. 

Andrés Guillen Escarcena. Estepona (ídem). 

Bernardo Seudon Caudamo. Muros (Coruña). 

Jóse Zaragoza Earacli. Villa joyosa (Alicante). 

Jóse Saude Bodeiro. Neda (Coruña). 

Augusto Rivas Fernández.Mandia odenn. 

José Cha vez Martínez.¡Padrón (ídem). 

Juan Rapóla.¡Betanzos ndem). 

Bernardino Sánchez Moliné. Ferrol (.ídem;. 


Corbeta Xautilu*. 
Academia de ampliación. 
Ministerio de Marina. 
Corbeta Xauftlut. 

Idem. 

Acorazado Ptlauo. 
Corbeta Xautilu#. 

Idem. 

Crucero Xararra. 

Arsenal de la Carraca. 
Idem. 

Crucero Manjttr* rfr la Entenada. 
Corbeta Xautilu *. 

Idem. 

Arsenal de la Carraca, 
Idem. 

Idem. 

Corbeta Xautilu#. 

Idem. 

Fragata (leroña. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Arsenal de la Carraca. 
Corbeta Xautilu#. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Museo Naval (Madrid). 
Corbeta Xautilut. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


Digitized by 


Google 
































































































































































































































8 Agosto 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N. a XXIX — 71 


Al cabo de cuatro siglos, aun hay aquí descen¬ 
dientes de los marinos descubridores, algunos ma¬ 
rineros como los que fueron en compañía de Co¬ 
lón. El alcalde de Palos es Prieto, como el alcalde 
de los días de Colón, y descendiente, según se 
dice, de aquél. En muchas partes se conservan 
vivos los usos y costumbres de hace cuatro siglos. 
Lo viejo subsiste mezclado con lo nuevo. Estos 
elementos arcaicos, patentes aún en los viejos edi¬ 
ficios, forma el principal encanto del viajero. Si el 
acto internacional verificado esta mañana ha sido 
digno de la grandeza del acontecimiento recor¬ 
dado, no contribuyen menos á despertar su memo¬ 
ria los antiguos monumentos, las tradiciones, los 
lugares y las gentes del país, que perpetúan los ca¬ 
racteres de la época que conmemoramos y con nos¬ 
otros la humanidad entera. 

Antonio Sánchez Mogüel. 

Huelva. 3 Agosto 1892. 


EL CAMINO DE LAS INDIAS. 



los diversos puntos de vista bajo los cua¬ 
les se ha considerado el primer viaje de Cris¬ 
tóbal Colón al Nuevo Mundo, debe estudiarse 
el (pie parece más esencial: el de examinar 
las razones que tuvo para emprenderlo, y los 
elementos cientíticos de que dispuso para lle¬ 
varlo á cabo. 

Cuatro distintos caminos, como decía el ilus¬ 
trado catedrático Sr. León, en su bella conferencia, 
podían seguirse para dar con América desde el mundo 
antiguo: el relativamente fácil, desde el extremo XE. 
de Asia, pasando el pequefio mar de Beering, hasta el cer¬ 
cano NO. del continente americano; el que siguieron los no¬ 
ruegos, haciendo las etapas sucesivas de Islandia, Groen¬ 
landia y las frías comarcas del Labrador; el trayecto, no 
muy largo, que media entre el saliente occidental de Africa 
y el terreno que en la América del Sur avanza bacía Le¬ 
vante por el Cabo de San Roque; y por último, el más arries¬ 
gado, que siguieron las carabelas de Colón, dirigiendo sus 
proas al Occidente por el mar Tenebroso. 

Y precisamente, como si el destino se complaciese en dar 
soluciones inesperadas al enigma de la vida, se hicieron los 
dos más improbables: uno, cruzando el Atlántico, con fe re¬ 
ligiosa y científica á un tiempo; otro, y casi imposible, el de 
la antiquísima expedición china de Fusán, á través del in¬ 
menso mar Pacífico, desde las costas del Celeste Imperio 
hasta el remoto Perú. 

Estaba, sin embargo, reservado el éxito más brillante al 
que emprendieron las naves castellanas guiadas por el in¬ 
mortal Colón, sin sospechar que habían de interponerse nue¬ 


vas y grandes tierras en su camino á las Indias Orientales. 

El estado de l is ciencias geográficas á fines del siglo XV 
era bien deplorable, pues había quedado rechazada por he¬ 
rética la sana doctrina de Eratóstenes y de Hiparco. 

Los antiguos filósofos habían adivinado la esfericidad de 
la Tierra. Hiparco la había medido exactamente á fuerza de 
ingenio, obteniendo 152.000 estadios para el tamaño de la 
circunferencia del meridiano, que reducido á la medida mo¬ 
derna, da 30.002.400 metros, en vez de 40.000.000 hallada 
á principios de nuestro siglo. 

Con poderosa intuición admitían los sabios varias tierras 
en las regiones inexploradas del mar occidental y la existen¬ 
cia de los antípodas. Séneca aseguraba que en pocos días 
podía cruzarse el Atlántico, si se hallaban vientos favorables; 
y Plutarco anunciaba que hacia el ocaso existía el gran con¬ 
tinente Saturnino. 

Un siglo después de Hiparco, trató Posidonio de medir un 
arco de meridiano, y dedujo para el tamaño de la circun¬ 
ferencia 180.00-') estadios: tan grave error, seguido ligera¬ 
mente por Ptolomeo, tuvo una trascendencia providencial 
para el descubrimiento riel Nuevo Mundo. La tierra había 
menguado, en sentir de los hombres de ciencia de la Edad 
Media, en la relación de 40 á 29, porque seguían como ar¬ 
tículo de fe las ideas de Ptolomeo, divulgadas por los árabes 
en su Almagesto. 

Los Santos Padres de la Iglesia cristiana, interpretando 
á sil modo las Sagradas Escrituras, é impulsados por un 
horror piadoso contra las doctrinas paganas, niegan la exis¬ 
tencia de los antípodas y ponen en duda la esfericidad de 
la Tierra. Entre los fieles no había medio de contrarrestar tan 
erróneas ideas: la religión triunfaba de la ciencia, porque 
ésta no tenía elementos para ponerse de acuerdo con la fe. 

A pesar de tantas contrariedades, empieza el renacimiento 
de la Geografía en el siglo xv, en el que había de ocurrir el 
más grande suceso que registra la Historia, contribuyendo á 
ello poderosamente el descubrimiento de la imprenta y de la 
brújula, los viajes á regiones apartadas, como el de Marco 
Polo, y el ansia de saber, que es innata en el hombre. 

Mezcladas con bizarras patrañas y preocupaciones sin 
cuento, se hallaban algunas verdades científicas, y hombres 
de genio superior procuraban desentrañarlas por medio de 
las noticias que traían los viajeros. Se formaban mapas, aun¬ 
que imperfectos, que daban idea de la configuración del 
viejo continente; y llegaba á tal extremo la intuición, que 
dos siglos antes de Vasco de Gama se trazaba en la carta 
Laurentina de 1351 el diseño de toda el Africa, inclusa su 
terminación en el que hoy llamamos Cabo de Buena Espe¬ 
ranza. 

El sabio médico de Florencia Paolo Toscanelli, estudiando 
los grandes viajes, conocedor de la Geografía coetánea y 
admirador de Ptolomeo, construyó el primer mapa del he¬ 
misferio occidental, que comprendía el mar Tenebroso, el 
ignorado Atlántico, hasta el extremo oriental del Asia, que 
resultaba relativamente muy cercano á las costas occidenta¬ 
les de Europa, juzgando (pie la distancia entre Portugal y la 
China debía ser mucho mayor yendo por el E. que atrave¬ 
sando el Océano por el Occidente. 


HEMISFERIO OCCIDENTAL EN 1492. 


POLO BOREAL 



Colón tuvo noticia de este mapa y correspondencia con su 
autor, (pie le alentaba con sus consejos, diciéndole, entre 
otras cosas: «De la conocida isla Antilia hasta la célebre de 

Cipango hay diez espacios (40°). Así se ha de atravesar 

el espacio del mar por rutas desconocidas, pero no largas.» 
Avezado á los viajes, y creyéndose con fuerzas para llevar 
á cabo la colosal empresa, auxiliado por su piedad, rayana 
en el fanatismo, que era condición 1 de su época, logró el 
apoyo de los magnánimos Reyes Católicos y la compañía de 
los heroicos Pinzones. 

De su profunda convicción y de su inalterable confianza 
en el éxito son buenos testimonios los convenios con los Re¬ 
yes, y sus peticiones de honores y de títulos, así como la 
seguridad en que estuvo hasta su muerte de haber hallado 
las Indias Orientales. Evidencia la razón que le asistía para 
creerlo, el mapa que á este artículo acompaña, que, según 
las noticias adquiridas, es muy semejante al trazado por Tos¬ 
canelli, y en el cual va marcado el primer viaje de Colón (1). 

Es de recordar lo que más arriba queda consignado res¬ 
pecto al tamaño que entonces se daba á la Tierra, y que es¬ 
taba con el verdadero en la relación de 29 á 40; por eso de¬ 
cía Colón: «El mundo es poco.» 

Contaban los cosmógrafos españoles las leguas de 15.000 
pies (4.180 ni) ? y servíales de base para la formación de sus 
cartas marítimas la distancia entre el Cabo de San Vicente 
y la medianía de la Berlinga grande, que regulaban en 3 o de 
diferencia de latitud, ó 52 ¿ leguas, resultado 202.000 m , en 
vez de 268.224 que medían. 

Colón en su primer viaje anduvo 1.080 leguas de 15.000 

Í )ies, ó 4.514.400 m , que divididos por 66.037“, tamaño re- 
ativo de cada grado de paralelo en el grado 26 de latitud, 
promedio de su derrota, dan una diferencia de longitud en¬ 
tre Gomera y Guanahaní de 68°-19', en vez de 57° que hay 
realmente. Si añadimos á esta diferencia la correspondiente 
entre Guanahaní y las costas de Veragua, unos ll°-50', y 
otros ll°-54' entre Gomera y Palos, suman 92 longitud, de¬ 
biendo juzgar por ello que había rebasado con mucho el 
meridiano de Cipango, según el mapa de Toscanelli, y que 
Veragua debía pertenecer sin duda al Continente asiático. 

El mismo año de 1492 en que emprendió Colón su primer 
viaje, publicaba un globo el alemán Martín Behaim, y en él 
se hallaba trazado el hemisferio occidental de Toscanelli, 
aunque retiradas algo más al Oeste las tierras continentales 
de Asia, pero todavía respondiendo á las creencias del Al¬ 
mirante. 

También debió conocer Magallanes el globo alemán, como 
lo corrobora la derrota que siguió por el Pacífico, y que está 
consignada en el mapa que acompaña. En efecto, desde las 
proximidades de la isla de Juan Fernández hace un rumbo 
normal al Continente asiático, buscando el camino más corto. 
Pasa la línea equinoccional precisamente en el punto que la 
cortan las tierras que Behaim señala, y no hallándolas, con¬ 
tinúa algún trecho en el mismo rumbo, hasta que, desorien¬ 
tado y pereciendo de hambre y sed, se dirige con vacilante 
derrota al O., y encuentra, por último, las islas Filipinas, 
donde habia de concluir su vida desastrosamente. 

Bajo este punto de vista, á la vez geográfico y marinero, 
creo que debe considerarse la empresa del inmortal Colón y 
y de sus animosos auxiliares. No empezó su magna empresa 
á la ventura; se apoyó en razones científicas, y si anduvo 
equivocado, culpa fué del estado en que la ciencia se hallaba 
en su tiempo. 

La gloria del descubrimiento le pertenece con toda justi¬ 
cia, lo mismo que á sus acompañantes, más heroicos, si 
cabe, por su confiada ignorancia. 

Con razón llama el holandés van Keulen,en sus atlas, mar 
de España al Atlántico: los españoles lo conquistaron. Por 
eso dice el cosmógrafo del siglo xvi Pedro de Medina, en su 
proemio al Arte de Navegar: «¡Oh bien dichosa nación es¬ 
pañola, tan señalada en el mundo, que ni peligro de muerte 
ni temor de hambre y sed, ni de otros innumerables traba¬ 
jos han bastado para quitar que por mares nunca navega¬ 
das, y tierras incógnitas y nunca oídas, esforzados con la fe, 
habéis rodeado el mundo, cosa es tan grande, que los anti¬ 
guos ni la vieron ni pensaron, antes por imposible la tu¬ 
vieron! 

Martín Ferreiro. 


DE PALOS Á LAS INDIAS. 



1N 9 ue P ue da asegurarse que la población de 
Palos, la antigua Olontigi de los fenicios, 11a- 
mada por los romanos Palus Etrphae , tu- 
LCmyl viese la importancia que algunos pretenden, 
está fuera de duda que su puerto era muy 
frecuentado en la Edad Media, no sólo por las 
naves de Castilla y Aragón, sino también por las 
del señorío de Génova y las del reino de Portu¬ 
gal principalmente, con cuyo comercio la villa se ha¬ 
llaba entonces en una situación relativamente prós¬ 
pera , y era más rica que en tiempos más modernos. 

Fué siempre patria de afamados navegantes, que se adies¬ 
traban con el trato de los más expertos de otros países, y 
que adquirían la práctica del marinero haciendo continuas y 
arriesgadas travesías, lanzándose osados á afrontar con se¬ 
renidad los accidentes propios del inquieto y proceloso 
Océano. 

Allí llegó Colón, pobre y atribulado, cuando puso por pri¬ 
mera vez su pie en Castilla, y allí fué lleno de esperanza 
para emprender su tan discutido viaje á las Indias por ]>o- 
iiivute. 

Aprobadas definitivamente en Santa Fe, por los reyes 
Isabel y Fernando, las capitulaciones con Colón el 17 de 
Abril de 1492, y firmadas el 30 del mismo mes en Granada 
seis cédulas Reales relativas al armamento de la expedición, 
salió D. Cristóbal de la última ciudad el 12 de Mayo, acom- 


Dcrfota de Colorr. Derrota de Magallanes. 


(1) En el mapa se diferencian con tonos distintos las tierras su¬ 
puestas del Asia y las verdaderas del Nuevo Mundo. 
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PARTIDA DE CRISTÓBAL COLÓN DEL PUERTO DE PALOS EL 3 DE AGOSTO DE 1492. 
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panado de los oficiales, escuderos y pajes que iban á hacer el 
viaje con él. siendo portador de los desp achos necesarios para 
reclutar marineros, obtener subsidios y aparejar los buques. 

El 23 siguiente se dió lectura de los documentos expre¬ 
sados, en la iglesia de San Jorge de Palos, ante el escribano 
Francisco Fernández, con asistencia de los alcaldes y de un 
numeroso público, siendo formalmente reconocido Colón, al 
tenor del solemne pacto, por almirante, virrey y gobernador 
de las islas y tierras firmes que lograse descubrir en el mar 
Océano, con derecho á que inmediatamente le facilitara la 
villa de Palos, pagadas y pertrechadas por tres meses, dos 
carabelas con que estaba obligada á servir á la Corona. 

Nuevas ónlenes, expedidas en la Puebla de Guadalupe el 
30 de Junio, fueron cometidas al cuidado de Juan de Peña- 
losa, y para su más exacto cumplimiento se nombró corre¬ 
gidor de la villa de Palos al capitán Juan Cepeda, con facul¬ 
tades extraordinarias y poderes conminatorios. 

Se reclutaron marineros y oficiales de mar, señalándoles 
buenos sueldos; se les anticipó lo necesario para su equipo 
y para dejar algo á sus familias, y se acopiaron víve¬ 
res para un año y pertrechos navales, sin olvidar las 
baratijas y cuentas de vidrio que solían llevarse á 
Africa para contentar á los negros. 0" 

No bastando para todos los gastos el millón de ma¬ 
ravedís concedido por la Peina, reunió Colón otro 
medio millón más, siendo probable que á completar 
esta cantidad contribuirían algunos mercaderes geno- 
veses de Sevilla y Huelva, en particular Juanoto Be- 
rardi, tal vez Martín Alonso Pinzón, y quizás los 
Enríquez de Córdoba; aun cuando no consta nada 
explícito referente á celebración de contrato, ni á 
que se formalizase compromiso de palabra ó por es¬ 
crito de ninguna especie, siendo por lo demás indu¬ 
dable que lo que fuere se cumplió fielmente por el 
Almirante sin demora, pues que nada se sabe de que 
después se haya presentado queja ó reclamación 
acerca del particular. 

Al fin se dieron por terminados los preparativos; 
y como Gómez Rascón y Cristóbal Quintero, veci¬ 
nos de Palos, de quien era la carabela Pinta, anda¬ 
ban buscando pretextos para no ir con su buque al 
viaje, arrepentidos de su contrato, temiendo el Al¬ 
mirante que se ofrecieran otras dificultades y nuevas 
dilaciones, apresuró el embarque y dió la orden de 
salida, sin más tardanza, el día 2 de Agosto. 

Aquella noche la pasaron en vela todos los expe¬ 
dicionarios; pero ¿quién podrá dudar de que el más 
preocupado era Colón? 

Ante él, allá por Occidente, á más de mil leguas 
navegadas por el legendario mar tenebroso, se halla¬ 
ban las Indias, que por él se llamarían occidentales: 
allí el imperio de Cipango, en la rica isla de este 
nombre; más lejos, el Catay, vastísima región go¬ 
bernada por el Gran Kan ó Rey de reyes; cercana al 
mar de Cipango, la provincia floreciente de Mangi, 
con su populosa capital la ciudad de Quinsay, y luego 
las islas de la Especería, al Sudoeste, y Ceylán con 
sus perlas y Ofir con su oro y sus diamantes, y, por 
último, para él, pobre marinero de Génova, la gloria de ha¬ 
ber descubierto el camino para llegar á tan portentosas re¬ 
giones, la estimación de los Reyes Católicos y el asombro y 
respeto de sus contemporáneos. 

Volviendo después á la realidad, veía á su alrededor aque¬ 
llos rudos marineros, curtido el rostro por el aire de la mar 
"y por lo * trabajos, ocupándose alegres y bulliciosos en las 
faenas de su profesión; mientras que de la playa á los bu¬ 
ques cruzaban constantemente barquillas, en las que iban 
las madres, las mujeres ó las prometidas de los expedicio¬ 
narios, que les llevaban ropas y efectos, ó tal vez alguna 
medalla ú otro santo símbolo, to las tristes y llorosas. 

Si por acaso se encontraban sus miradas con las de una 
de esas mujeres, no podía menos de notar que para ellas era 
él un objeto de repulsión y de supersticioso temor. 

¿No iba aquel extranjero á conducir á esos seres queridos 
á horribles parajes, donde tendrían que luchar con mons¬ 
truos espantosos y sierpes gigantescas, ó sucumbir bajo los 
encantos de pérfidas sirenas? 

El Almirante todo lo observaba, todo lo comprendía; pero 
cada vez más firme en sus creencias, esperaba que no pasa¬ 
rían muchos días sin que el mundo entero le diese la razón. 

A las cuatro y media de la mañana del para siempre me¬ 
morable 3 de Agosto, después de haber confesado y comul¬ 
gado devotamente Colón y todos sus compañeros de viaje, 
metidos dentro los bateles, y cada cual en su puesto, largaron 
elaparejo la nao y las carabelas, levaron las anclas y bajaron 
lentamente el río Tinto, dejando atrás la playa de Palos. 

Colón dejaba también allí á su hijo mayor Diego, de edad 
de diez y seis años, al cuidado de Juan Rodríguez Cabezudo, 
de Moguer, y del eclesiástico Francisco Sánchez, con en¬ 
cargo de conducirlo á Córdoba, al lado de Fernando, el otro 
hijo de D. Cristóbal, niño á la sazón de cuatro años apenas. 

Con honda pena se separaba el Almirante de sus hijos, y 
al despelirse de su primogénito, su corazón se oprimió, pen¬ 
sando que quizás no volvería á estrecharlo entre sus brazos. 

Al pasar por frente al monasterio de la Rábida, saluda¬ 
rían los buques con la bandera á aquel hospitalario y santo 
asilo, y Colón no podría menos de recordar con profunda 
emoción el amparo que allí había encontrado, el consuelo y 
la amistad sincera de que era deudor al piadoso fray Juan 
Pérez y al ilustrado fray Antonio de Marchena, sus constan¬ 
tes sostenedores. 

La precipitación de la marcha de las carabelas no había 
permitido hacer todos los arreglos de enseres y pertrechos; 
así que á fin de llegar á la ancha mar en buenas condiciones 
marineras, dispuso el Almirante que se navegase con poco 
aparejo, dejándose deslizar suavemente hacia el canal que 
rodea por el Norte y Oeste la isla de Saltés. 

La nao Santa María (a) la Gallega era el más pesado 
de los tres buques, por ser de mayor manga y más ligado, 
como construido para la navegación de los mares del Norte; 
uscapacidad para carga no llegaba á 200 toneladas métricas, 


é iba á su bordo en calidad do maestre su dueño Juan de la 
Cosa, piloto inteligente y hábil cartógrafo, que podría tener 
treinta y cuatro años de edad, y era natural de Santoña. 

La carabela Pinta, que había elegido para sí Martín Alonso 
Pinzón, era más ligera y de bastante menos capacidad que 
la nao. 

En cuanto á la Santa Clara ó Niña, la menor de las tres, 
llevaba por capitán á Vicente Yañez Pinzón, y con él sus due¬ 
ños, los hermanos Niño, Juan, maestre de la carabela, Pe¬ 
dro Alonso, piloto, y Francisco, marinero; todos de Moguer. 

La tripulación de los tres buques no pasaba mucho de 100 
hombres en total, y de ellos sólo 87 eran gentes de mar, inclu¬ 
so el Almirante. Más de 40 corresponden á la Santa Maña , 
algunos menos á la Pinta , y no llegaban á 30 los de la Niña . 

Arranchados los buques á son de mar, dieron todo el 
aparejo, y á las ocho de la mañana se hallaban tanto avante 
con la punta de Umbría, en la barra de Saltés, encontrando 
la virazón fresca y la marejada propia del viento. 
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que se calculaba, determinó el Almirante disminuir diaria¬ 
mente la cuenta de la distancia recorrida, al tiempo de ha¬ 
cer con los pilotos el punto de fantasía , contando con el pre¬ 
dominio que ya tenía sobre ellos y la elevada opinión que 
les merecía. 

Recomtndó mucho á los timoneles que gobernasen bien, y 
aun les reprendió severamente cuando daban guiñadas ex¬ 
cesivas, porque quería ir al Oeste fijo. 

El 11 de Septiembre pasó á poca distancia un trozo 
grande del palo mayor de una nao como la Santa María , 
pero no pudieron echarle mano, á causa de la marejada que 
había. 

Por primera vez notaron los pilotos, el 13 de Septiembre, 
que las agujas imanadas no se dirigían exactamente al 
Norte del mundo, y que se separaban de la estrella polar 
hacia el Noroeste. En mucha turbación puso á los hombres 
entendidos semejante novedad, y fué motivo de temor y de 
preocupaciones á los ignorantes. 

No sorprendió menos á Colón el fenómeno, pero aparentó 
no darle importancia, y sacando partido del ascendiente que 
le daba su fama de astrónomo, explicó lo mejor que púdola 
variación de la aguja magnética, atribuyéndola á cierto mo¬ 
vimiento de la estrella polar, explicación que tranquilizó á 
los más. 

Entretanto iban ganando para el Oeste, se recrea¬ 
ban con la agradable y primaveral temperatura que 
se experimentaba, á la que contribuían los chubas- 
quillos que refrescaban la atmósfera: observaban con 
, placer que venían á su encuentro montones de hier- 
2 bas frescas, como si recientemente se hubiesen des- 
prendido de la tierra, y más aún se alegraron el 17 
L- al ver un cangrejo vivo sobre uno de los montones 

lOA que recogió el Almirante. Vieron también muchos 

delfines y un rabi-junco, ave que se aparta poco de 
las costas. 

Los semblantes se animaban, renacía la esperanza 
de dar presto con la tierra, viendo en todo señales de 
su proximidad, hasta en los chubasquillos que á una 
y otra banda de la proa descargaban en agua. El Al¬ 
mirante no se consideraba cerca de la tierra firme, 
mas sí de algunas islas; pero mantuvo invariable su 
resolución de gobernar al Oeste para no perder tiempo 
inútilmente. 

El 18 Martín Alonso, aprovechando la ligereza de 
la Pinta, se adelantó cuanto pudo á sus compañeros, 
porque incitado por las bandadas de aves que volaban 
hacia Poniente, dió por cierto que á la noche caería 
sobre la tierra, aunque luego se desengañó. 

Los días 19, 20 y 21 se pasaron casi en calma, 
con la mar como un plato, y la gente creía siempre 
hallarse cerca «le tierra, sacando deducciones favora¬ 
bles del vuelo de los alcatraces y de otras aves que 
venían á ellos del Oesnoroeste, así como al ver pasar 
una ballena, que generalmente no suele alejarse de las cos¬ 
tas, y la cerrazón que á veces se ponía sobre el horizonte. 

El 22 experimentaron vientos variables, y casi del Oeste, 
con gran contentamiento de todos, porque ya muchos, can¬ 
sados de no ver más que cielo y agua, temían que llegasen 
á faltar los víveres y no poder volver á Castilla si siempre 
soplaba la brisa del Nordeste; así es que ponían mal gesto, 
faltaban al respeto al Almirante, y se quejaban del Rey por 
haber consentido semejante expedición. Muy satisfactorio 
fué también para Colón este cambio, pues que veía ya más 
tranquilos á sus subordinados y con menos recelo en seguir 
adelante. 


Siguieron franqueándose para el Sur, y á la puesta del sol, 
de acuerdo el Almirante con sus pilotos y con los capitanes 
de las carabelas, dió el rumbo en dirección á las islas Canarias. 

El lunes 6 dió parte Martín Alonso, al Almirante, de que 
el timón de la Pinta se hallaba fuera de su sitio, avería que 
mortificó mucho á I). Cristóbal, y hubo necesidad de acor¬ 
tar de vela, para dar lugar á que el esforzado y experto 
capitán de la Pinta pudiese asegurar el timón con trincas 
al codaste. Mucho se habló de que todo era artificio de Ras¬ 
cón y Quintero para no continuar el viaje con su buque. 

Las trincas se aflojaron con el esfuerzo de la marejada, y 
el día siguiente fué preciso reforzarlas, tomando además la 
precaución de llevar poco aparejo y de no tocar la caña más 
que lo indispensable. 

Dudosos se hallaban los pilotos acerca de su situación el 
día 8: conjeturaba el Almirante que tenían cerca la isla de 
Canaria, y en efecto, allí arribó la Pinta el 10, porque no 
podía navegar, y los otros dos buques recalaron sin otra 
novedad el domingo 11 á la isla de la «Gomera». Dejaron 
en ella algunos hombres para hacer provisiones, y se trasla¬ 
daron á la Gran Canaria, donde se detuvieron hasta el 2 de 
Septiembre; empleando ese tiempo, bajo la dirección del Al¬ 
mirante y de Pinzón, en hacer otro timón á la Pinta, en 
otras obras de recorrida y en convertir en mixto de redondo 
y latino el aparejo de la Nina. Presenciaron con curiosidad 
una erupción del volcán de Tenerife. 

Listos los buques, á satisfacción del Almirante, fueron 
todos á la isla de la Gomera, para proveerse de víveres y 
carne fresca, rellenar la aguada y repostarse de leña, reco¬ 
giendo de paso la gente que antes había quedado allí. 

Les dijeron los de la isla que todos los años, por cierta 
época, divisaban los habitantes de aquélla y de la de Hie¬ 
rro una tierra por Poniente, que según parece debía ser la 
imaginaria isla de San ¡lorondón , aunque otros suponen se 
refiriesen á la Antilia , que figura en las cartas antiguas, y 
entre otras en la de Martín Behaim, coetáneo de Colón. 

Tuvo también noticia el Almirante por una carabela lle¬ 
gada de la isla, de Hierro, que cruzaban por aquellos parajes 
tres carabelas del Rey de Portugal, que tenían orden de 
apoderarse de Colón, sin duda porque se había ido ¿ servir 
á Castilla, á loque creía el Almirante. 

En la mañana del G 'de Septiembre dejaron las carabelas 
la isla de Gomera, no pudiendo adelantar nada, y más bien 
perdiendo camino, por causa de las calmas reinantes, hasta 
fas nueve de la noche del sábado 8, que apuntó la brisa del 
Nordeste, é hicieron rumbo al Oeste, aunque granjeando con 
dificultad, por llevar la mar de proa. 

En previsión de que la navegación se alargase más de lo 


Consultaba Colón con frecuencia la carta de marear que 
le había enviado Toscanelli hallándose en Lisboa en 1477. 
Aprovechando la calma, se la remitió á Martín Alonso, que 
la tuvo en su poder tres días, examinándola con mucha aten¬ 
ción. Al tiempo de devolvérsela ai Almirante el martes 25, 
díjole Pinzón hablando desde su carabela, que en su opinión 
se hallaban en el mar de las Indias y cerca de éstas, en lo 
cual asintió Colón por más de que calculaba debían haber 
sillo arrastrados hacia el Norte por las corrientes. 

El Almirante entró en su cámara á cartear con sus pilo¬ 
tos, entre los cuales hay que contar al célebre Juan de la 
Cosa, y al anochecer lo llamó con voz fuerte y alborozada 
Martín Alonso, pidiéndole albricias porque veía ciertamente 
la tierra. El Almirante dió fervorosamente gracias ¿ Dios, y 
mientras unos entonaban el Gloria in exrehis Deo, otros, en 
lo más alto de ios palos y jarcias, afirmaban gozosos que era 
tierra y que demoraba al Sudoeste. 

Lo mismo creyó el Almirante, y que distaría de ellos unas 
veinticinco leguas, y para reconocerla dispuso se cambiase 
el rumlK) en Ja dirección en que aparecía; pero advertido 
luego del engaño, el 27 volvió á ponerla proa al Oeste. 

Al mismo rumbo continuaron navegando con brisa bonan¬ 
cible y á veces Hoja, con alternativas de calmas y chubascos. 

El 30 de Septiembre observaron los pilotos que las agujas 
náuticas se desviaban de la estrella polar hasta una cuarta 
hacia el Noroeste; pero ya no extrañaron esta variación por 
el artificio que había ideado el Almirante del movimiento de 
la estrella. 

Seguían viendo pasar alcatraces, rabiforcados y otras 
aves, cuyo ruelo y dirección estudiaban con cuidado los 
marineros, esperando deducir de ahí indicios seguros de la 
situación y proximidad de la tierra. 

También continuaban viendo pasar extensas capas de al¬ 
gas, unas secas y otras verdes y frescas, y hasta con fruto 
colorado algunas de ellas, y no todas en la dirección contra¬ 
ria al rumbo que llevaban, como hasta allí había sucedido, 
sino marchando como los buques, de Este á Oeste. 

El Almirante advirtió esta circunstancia con gusto, y aun 
cuando seguía siempre su costumbre de rebajar algunas 
leguas al día en la distancia recorrida, llegó á creer el 3 de 
Octubre que habían dejado atrás algunas de las islas que 
tenía dibujadas en su carta; sin embargo, no quiso variar la 
derrota, manteniendo su decisión anterior, pues que tenía 
el convencimiento de que marchando siempre á Poniente 
había de dar con las Indias, y no sería cuerdo tomar cual¬ 
quier otro rumbo. 

Por eso no accedió á la proposición que le hizo Martín 
Alonso de ponerse al O f / 4 SO. 
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Como ya no podía tardar mucho en verse la tierra, dia¬ 
puso el Almirante que, al ponerse el sol y á la salida, cuida¬ 
ran las carabelas de «cercarse unas á otras lo más posible, 
porque con la luz crepuscular era más fácil ver de lejos los 
objetos próximos al horizonte. También ordenó que el buque 
descubridor de la tierra izara una bandera en el tope del 
palo mayor é hiciera un disparo de lombarda como señal. 

Con la emulación de ganar los diez mil maravedís seña¬ 
lados por los Reyes al primero que viese la tierra, los capi¬ 
tanes arranchaban lo más posible el aparejo de su buque y 
se daban prisa para tomar la delantera, á ver quién descubría 
la tierra. 

El 7 de Octubre, al salir el sol, iba delante la Xiña éhizo 
la señal convenida; pero llegó la tarde sin resultar cierta la 
vista de tierra; y notando el Almirante que muchos pájaros 
corrían en bandadas desde el Nordeste al Sudoeste, se re¬ 
solvió á dejar el rumbo del Oeste, poniendo las proas al OSO. 
para probar dos dias en esta dirección. 

La gente, que antes se mostraba animosa, confiada y 
hasta contenta, entretenida con los indicios que veía cons¬ 
tantemente de la proximidad de tierra, no podía sufrir más 
lo largo del viaje, y murmuraba del Almirante, más ó me¬ 
nos abiertamente. Algún malintencionado llamó la atención 
acerca del cambio de rumbo, y apuntó la especie de que su 
jefe no sabia qué camino tomar y que iban perdidos; otro 
más osudo, ó de peor alma, indicó la idea de que con venia 
tirar al agua al extranjero y dar el mando á Martín Alonso 
Pinzón, que los restituiría con seguridad á Castilla. 

A oídos de Colón llegaron los murmullos del descontento, 
y si supo algo de los malévolos pensamientos de los cabeci¬ 
llas, disimuló prudentemente. Consultó, fin embargo, el 
caso con Martin Alonso Pinzón, y éste, siempre arrogante y 
arrebatado, le aconsejó que ahorcara media docena dellos y 
los echara al mar, y que si él no se atrevía, dejara el asunto 
á su cuidado y al de sus hermanos. Mas ti Almirante re¬ 
plicó á esta violenta y poco meditada opinión con palabras 
de conciliadora índole; y valió más, porque nada ocurrió 
después en ese sentido digno de referirse, y se calmaron los 
revoltosos. 

El 11 de Octubre hubo mucha marejada, más que en todo 
el viaje. Se vieron varios pájaros de poco vuelo, y un junco 
verde al costado de la nao. Los de la Pinta notaron una 
caña y un palo que iban á merced de las olas, y cogieron un 
madero labrado al parecer con hierro, un pedazo de caña, 
un manojo de hierba con raíces frescas, y una tabla. La 
gente de la Xiña también reparó en otros indicios de tierra 
cercana, y cogió un palo lleno de escaramujo. 

Eran tan repetidas y manifiestas las señales de tierra, que 
los más incrédulos cedieron ante las pruebas que se ofrecían 
á sus ojos, y la mayor parte esperaba que no tardarían en 
salir de dudas. 

Después de puesto el sol mandó el Almirante gobernar 
otra vez al Oeste fijo; el viento era fresco á la brisa del 
Nordeste y la mar picada. 

Estaba tan convencido Colón de que aquella noche 
se vería la tierra, que al tiempo de rezar la Salve, 
como se practicaba diariamente, encargó la más ex¬ 
quisita vigilancia, y que se hiciera buena guardia á 
proa, y recordó la promesa que había hecho de dar 
un jubón de seda al primero que descubriese la tierra. 

Poco antes de las diez de la noche, hallándose el 
Almirante sobre la toldilla, mirando hacia proa, como 
tenía de costumbre continuamente para reconocer el 
horizonte, le pareció distinguir una luz que so movía. 

Volvió á mirar, y volvió á distinguirla. 

No contento con su propia experiencia, llamó quedo á Pe¬ 
dro Gutiérrez, repostero de estrados del Rey, que debía 
dormir cerca de la cámara, y le dijo que mirara hacia el 
mismo sitio, y en efecto Gutiérrez vió igualmente la luz, 
que parecía ser una candela más alta unas veces y otras 
más baja, como si la llevara una persona. 

Llamó después el Almirante á Rodrigo Sánchez de Se- 
govia, que también estaba á mano; pero éste ya no alcanzó 
á ver la luz. 

Colón tenia completa seguridad de que la tierra estaba 
cerca, y lleno de ansiosa impaciencia esperaba á que las 


sombras de la noche fuesen reemplazadas per los primeros 
albores del día. 

No tuvo que aguardar tanto. 

A las dos de la madrugada, el marinero Rodrigo de Tria- 
na, que iba de tope en la carabela Pinta , cantó: « ¡Tierra 
por la proa!» Un fogonazo iluminó el espacio, y la detonación 
de un tiro de lombarda puso en pie á todos los tripulantes 
de lu nao, que instintivamente miraron hacia el horizonte. 

La obscura silueta de la Pinta se destacaba á dos cables 
de distancia por la proa, desplegada en el tope la bandera 
convenida para indicar la tierra. 

Aquellos intrépidos navegantes, escarmentados por tantas 
ilusiones anteriormente padecidas, no se atrevían aun á dar 
fe á las señales, y con ávidos ojos se empeñaban en desga¬ 
rrar el velo de la semiobsenridad reinante. 

La voz de ¡tierra! repetida por los tripulantes de la Pinta , 
tuvo eco también en la Xiña y luego en la Santa María. 

Allá en el horizonte se dibujaba sobre un fondo pardo 
una línea curva de mediana elevación, con declive á uno y 
otro lado. 
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Todos los rostros estaban radiantes de júbilo, y la noble 
figura de Colón se elevaba majestuosa hasta un punto in¬ 
concebible. 

Muchos hacían círculo á su alrededor respetuosos y con¬ 
movidos. 

Aquel grito mágico y aquella suave eminencia apenas 

Í ierceptible sobre la mar borraron todos los odios, las renci- 
las, los disgustos y los sobresaltos sufridos en la navegación. 

El arrepentimiento era sincero en los que la conciencia les 
decía que habían delinquido. 

De rodillas dieron gracias al Supremo Hacedor, y diri¬ 
giendo sumisos sus miradas hacia el Almirante, le pedían 
silenciosamente perlón de las faltas cometidas y de haberlo 
tachado do visionario y de embaucador. 


Se hallaban á dos leguas de distancia de una isla. Se car¬ 
gó el aparejo y se pusieron al pairo las tres carabelas, dando 
tiempo á que amaneciera; y al ser de día, marearon en viento 
y dejaron caer el ancla al resguardo de una punta que les 
quedaba al Nordeste. 

Se echaron al agua la barca de la nao y los bateles de las 
caralielas, y bajaron á tierra el Almirante, Martín Alonso y 
Vicente Yáfiez Pinzón, capitanes de las carabelas Pinta y 
Xiña respectivamente, Rodrigo de Escobedo, escribano de 
la Armada, Rodrigo Sánchez de Scgovia y otros más, todos 
vestidos de ceremonia, llevando el Almirante el estandarte 
Real de Castilla y León y los capitanes cada uno la ban¬ 
dera distintiva de su buque, blanca con cruz verde y las ini¬ 
ciales coronadas F. Y., puestas á los extremos del brazo ho¬ 
rizontal de la cruz. 

Conforme desembarcaron, se arrodillaban todos, besando 
le tierra con lágrimas de gratitud, á la vista de gran nú¬ 
mero de indios desnudos, que atónitos y silenciosos miraban 
con inequívocas muestras de asombro aquellos hombres 
blancos con barbas y tan extrañas vestimentas y armaduras. 
El Almirante tremoló el estandarte, y teniendo los capita¬ 
nes en alto sus banderas, tomó posesión solemnemente de 
aquella isla, á la que Humó San Salvador , en nombre de 
los Reyes de Castilla y de León; apelando al testimonio de 
todos los presentes, bajo la fe del escribano Escolando. 

En el acto recibieron todos á D. Cristóbal por Almirante 
y Virrey y le juraron obediencia como representante de la 
autoridad Real en aquella tierra. 

No se cansaban entretanto los castellanos de contemplar 
el aspecto ingenuo y sencillo de aquellos indígenas, que con 
plací r infantil recibían los bonetes encarnados, las cuentas 
de vidrio y otros objetos de poco valor que les daban, y 
que á ellos les parecían sin duda inapreciables en extremo. 

Pronto averiguaron por las señas de los indios que la isla 
era conocida entre ellos por el nombre de Guanahani. 

Era rasa, con abundante vegetación; de cinco leguas esca¬ 
sas de largo de Norte á Sur, con una laguna en medio de 
agua potable y otras más pequeñas. No encontraron en ella 
animales, excepto papagayos de brillantes colores. 
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CROQUIS DE LA ISLA GUAXAHAXÍ Ó SAN SALVADOR (WATLIXC») 
CON LA DERROTA DE LAS CARABELAS. 

¡ Ya no cabía duda! ¡ Por fin, aquella era la tierra tan de¬ 
seada por ellos! 

A sus alcances estaban las Indias. No tardarían en ver con 
sus propios ojos las tierras ponderadas del Gran Kan, y de 
contemplar sus tesoros. 


Colón había vencido, y lo que fué para muchos locura in¬ 
signe estaba realizado. 

El arduo problema acababa de ser resuelto, gracias á la 
fe inquebrantable del gran navegante genovés, á 6U cons¬ 
tancia invencible, á su valor, su prudencia y 
su tenacidad. 

Aquella pequeña isla fué el primer escalón 
para llegar á las Indias Occidentales y al 
Nuevo Mundo, en fin, ó sea á ese inmenso 
continente que comprende las dos Amcricas. 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. 

España entera se honra con haber acogido bajo su pro¬ 
tección al expatriado. 

La gloria de Colón es también de España, su patria 
adoptiva. 

Patricio Montojo, 

Capitán de navio de 1.* clase. 
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Se aflojaron la trincas del timón de la Finia y se sujetó de nuevo. 
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y 

Fondeados. 

y 

» 

Quedó arreglado el timón de la Finta y transformado el aparejo de la Xiña. 


•> 

30 

Varios. 

y 

y 

Fueron lo* buques á la Gomera. 


¡i 

y 

y 

Calma. 

>• 

Salieron a las 7 horas mañana para Poniente. 


7 

y 

y 

y 

Llana. 

Determinó el Almirante dar á los pilotos una cuenta disminuida en la distancia. 


8 

9 

O. 

N. fresco. 

Picada O. 

Salto el viento á 9 horas noche. 


w 

49 

y 

NE. 

i» 

Gobernaban mal los timoneles. 


10 

60 

y 

» 

Poca. 


1 

11 

40 

y 

» 

1» 

Pasó flotando un trozo del palo mayor de una nao. 


12 

33 

p 

y 

h 



13 

33 

y 

y 

Llana. 

Corriente contraria. Se notó por primera vez la variación de la aguja. 

j 

Septiembre.. \ 

14 

, 15 

20 

27 

y 

» 

tí 

tí 

V 

Tiempo hermoso. 

Vieron caer por la noche un aerolito luminoso. 


ltí 

29 

» 

tí 

tí 

Se empezó á entrar en el mar de Sargazo. 


17 

50 

H 

y 

tí 

Las agujas se desviaban una cuarta al NE. Coírieron un cangrejo vivo. 


18 

55 

y 

y 

y 

Gran cerrazón que tomaron por tierra. Asi lo creyó Martin Alonso. 


19 

25 

y 

NE. flojo. 

y 

Lloviznas y ehubasquillos. 


20 

8 

O V*N T 0. 

Variable. 

y 

Vieron muchos pájaros y cogieron algunos. 


21 

13 

y 

Calmoso. 

» 

Vieron una ballena. * 


22 

30 

ONO. 

Variable. 

i, 

Empezó á murmurar la gente, temiendo no poder volver á Castilla. 


23 

22 

NO. 

y 

Marejada. 

Continua el descontento, aunque menos murcudo. 


24 

14 

O. 

NE. 

y 

Recogieron un alcatraz. 

1 

25 

21 

y 

y 

v 

Martin Alonso Pinzón creyó ver tierra. 
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Septiembre. 


Distancia 

recorrida. 


O.-OSO. 
OSO. 

SO - O 4 NO. 
OSO. 
oso-o. 

Fondeados. 


Variable. 
Mv tlojo. 
Calmoso. 

Flojo 

Calmoso. 

Flojo. 

Frosquito. 


Calmoso. 

Variable. 

NE. 


Marejada. 


NOTAS Y OBSERVACIONES. 


Navegaron al SO por la noche para reconocer si había tierra. 

Vieron muchos dorados. 

Vieron poca hierba. 

Vieron muchos pajaro;*. El tiempo era hermosísimo. 

Observaron lo> pilotos la variación de la a^uja. una cuarta NO. 

Experimentaron fuertes chubascos. 

Coma la hierba del H al O Vieron una gaviota. 

El Almirante suponía hallarse entre islas. 

Vieron muchos alcatraces. 

Abundancia de hierbas. Cedió el viento por la noche. 

IVopiiM) Martin Alonso variar el rumbo más al Sur. No quiso Colón. 

La .Vmkí se adelanto y creyó ver tierra. Cambio de rumlx) al anochecer. 

Se vio pasar hierba seca. 

Oyeron pasar muchos pujaros por la noche. 

Quejábale mucho la trente de lo lar^o del viaie. 

Vio el Almirante una luz a Id horas noche. La Pinta descubrió la tierra á 2 horas madrugada. 
0 horas fondearon al S. de Uannahain , que es la isla de San Salvador. 


Formó este extracto, con presencia del sumario del P. Las Casas, 


Patricio Moxto.ío. 


POR AMBOS MUNDOS. 


X A R R AC10 x KS COSM O ro Id TAS. 

Persia : el tabaco v los ingleses : viaje del Shah —Madagasear : la ha¬ 
cienda, los tributos; la dinastía. Parts : el Sena y los médicos ribe¬ 
reños. - La kimsitrmpia en favor del l**llo sexo.—Elecciones ingle¬ 
sas : la Duquesa de Abereorn : los ¡jirkjsjck'x políticos : un maestro 
de escuela. 


h azote del cólera pasa, pero la gangrena de la 
JtJjlX t ^ ner0 no> ^ ucll ° nuis desastrosa y 

tremenda es esta plaga «pie aquélla. Pongo 
'(r por punto—como decía un dómine de Yilla- 
SiUTac ’ no —l* 1 Persia. Allí está la Persia, «pie 
lia sido castigada por el morbo indico, «pie lia 


pagarlo su tributo al mal, pero que ya se en- 
MV Y * eneutra buena desalud. Lo que allí andaba muy 
Üc ma ^ antes ( L1 cólera, y lo (pie anda ahora tan pésiina- 
mente como entonces, es la bolsa, la nacional y la par- 
<' tieular. ¿En (pié lian derrochado su dinero? En nada; 
los persas siguen tan atrasados, y tan económicos, y tan cor¬ 
tos de cuero hoy como hace trescientos años; pero tuvieron 
la desdicha de (pie se les metiera en las entrañas de sus ne¬ 
gocios el bar}/las britaunicns , y no sin sangre, sino sin un 
céntimo están expuestos á quedarse. Los persas fuman bas¬ 
tante, mas no les lia costado mucho el vicio mientras han 
gastado tabaco de casa, malo, pésimo ó repeor si se quiere, 
pero, en fin, tabaco autonómico, independiente y pagable á 
poca costa. Un día, sin embargo, antojúsele á Inglaterra 
que ella podía <ídar de fumar» á los persas, como ahora que¬ 
ría «dar de mamar» á los marroquíes, en la creencia de que 
éstos se chupaban el dedo; y fueron al Shah, por medio de 
las gestiones de una Compañía denominada Easteru concrs- 
nious S ¡pulirá te , la cual, una vez allanado el camino, vendió 
su idea ó unos cuantos señores ingleses, que se constituye¬ 
ron en sociedad con el titulo de Imperial Tabarro Corpora¬ 
tion of Persia , pagando á los inventores de ella la cantidad 
de siete millones y medio de pesetas, que, añadidos á otros 
tantos que se sacaron á los accionistas, formaron un pasivo, 
á reembolsar, á cuenta de los fumadores persas. Proponíanse 
los ingleses, además, mientras éstos chupaban las tagarni¬ 
nas, pipas y pitillos que por allá vendiesen, inmiscuirse poco 
á poco, á la sombra del humo, en la administración del Im¬ 
perio, y luego mangonearla, y después dominarla, egi|►ti¬ 
zando aquel pais con el tiempo. Salieron respondones los 
súbditos del Shah; se armó la gorda, muy gorda, y se por¬ 
taron como los marroquíes la semana pasada. No arraigó el 
rapé inglés en las narices orientales, porque al primer sorbo 
se sublevó en masa el pueblo y dió al traste con todos los 
manejos y propósitos de la Tabarro Corporation , y ahora, 
es claro, Inglaterra pide á Persia, (pie apenas tiene una pe¬ 
seta, que alione por perjuicios un millón de libras esterlinas. 
Los persas saben hace muchos siglos aquello de (pie «con¬ 
tra el vicio de pedir.», y-si no se hacen los sordos, les 

falta poco. La Hacienda en Persia está algo menos que en 
cdinisa; y si ahora los contribuyentes ven que se triplican 
lod tributos para pagar á los ingleses, dicho se está la* sim¬ 
patías que ganara esta nación en el ánimo de aquellas gen¬ 
tes, para que prepon lere la influencia del Iícino Unido con¬ 
tra las habilidades de los rusos. Por de pronto, ante el apuro 
presehte, el Gobierno persa ha contratado un empréstito de 
medio millón de libras esterlinas, al (i por 10 ), con la «Banca 
Imperial», establecimiento inglés fundado en Teherán. Tras 
del empréstito y de la dificultad de los pagos, vendrá la in¬ 
tervención de los agentes británicos en el cobro de los tri¬ 
butos, y tras de ésta la ingerencia activa de la diplomacia y 
del poder. F1 emb ijador ruso en Teherán, un hombre de 
mucho seso, II. de Butzow, aconsejó al Shah, como más 
honroso y seguro para el porvenir de la nación, (pie el Sobe¬ 
rano pagara la deuda inglesa del medio millón de libras, sa¬ 
cándolo de su tesoro particular, caja sagrada, cerrada y ja¬ 
más tocada, en la cual mete todo lo (pie puede, sin (pie 
nunca saque de ella una peseta. Parece (pie allí dentro tiene 
el Shah así como unos 130 millones de pesetas en moneda y 
lingotes de oro y plata, y otros 120 en piedras preciosas. 
Claro es, dado el criterio económico oriental, que el consejo 
del ruso se consideró como una horrible herejía. «Todo 
ochavo (pie sale del bolsillo, se pierde, no vuelve, dicen allí; 
pagar no es bueno nunca ; ahora bien. prometer pagar, ¡vaya! 
menos mal, eso es más admisible; Dios es grande, y El sólo 
sabe lo (pie podrá suceder en el porvenir. ¡ Prometamos pa¬ 
gar para mañana, pero mientras tanto no paguemos boy!!» 
De todos modos, el compromiso con Inglaterra está hecho: 
el tabaco no lia ardido, los ingleses se lo fumarán y los per¬ 
sas escupirán. Esta es la epidemia que les ha quedado allí 
después de la del cólera. En tanto el Shah se ha trasladado 


á veranear á su residencia de Koum, para marchar luego á 
las montañas de Burudgird, en el Luristán. Delante de él 
van los ingenieros de la corte arreglando los caminos, para 
que puedan pasar las carretas en que viajan las innumera¬ 
bles mujeres de S. M. Dan escolta á la corte viajera 1.500 
soldados de caballería y otros tantos de infantería; y en el 
convoy figuran muchísimas muías y camellos que llevan las 
tiendas y utensilios de acampar. No hay para qué ponderar 
lo que aquella gente devora en el viaje. Su paso al través 
del pais de Las Mil // una noches , de los arios y de los ira¬ 
nios, hoy poco menos que desierto, es el desfile de una co¬ 
mitiva regia de hace ocho siglos por un campo de desola¬ 
ción, y su estancia en las montañas lo deja todo magistral¬ 
mente arrasado. 

o 

o o 

De la otra tierra paradisiaca, de Madagasear, vienen tam¬ 
bién noticias dignas del fin del siglo, en materia de progre¬ 
sos, porque se refieren, como las de Persia, á (pie nadie tiene 
un cuarto y á que no pueden con las contribuciones. Nada 
lia progresado allí: las riquezas naturales de su suelo in¬ 
menso están por explotar; la actividad de sus habitantes 
duerme en la patriarcal inercia del dulce far nraitr; el por¬ 
venir no les preocupa: no tienen pasado, y la vida actual se 
reduce á vivir sin trabajar, ó trabajando lo menos posible. 
Sólo un centro discurre y trabaja, la Hacienda, para sacar á 
cada <ptisf/ne algo de lo poco ó mucho que tenga, y la Ha¬ 
cienda pasa por unos apuros (pie no son para contados. Allí, 
aunque apenas se estilan los pantalones, están muy en boga 
los empréstitos. Ahora acaban de estrujar á los contribuyen¬ 
tes para pagar uno de 500.000 pesetas. Pronto será necesa¬ 
rio otro; pero ¿de dónde lia de salir? Ni el regente Rainilaia- 
rivony, ni los aristocráticos IIovas, ni el protectorado francés 
pueden hacer (pie 1 1 plebe trabajadora y pagana dé más de 
sí que lo que da. Alli, todo el que sirve para algo, y trabaja 
para sí, paga la patente, el impuesto denominado fanompoa- 
na . nombre feo, como el de todos los tributos. Los tontos, los 
imbéciles, los criados y los esclavos no la pagan. Para igua¬ 
lar á todos, se proyecta sustituir esa contribución por una 
general de 1,25 pesetas por cabeza, sea quien sea, hombre, 
mujer, niño, siervo ó esclavo; pero, aunque por ahora se 
imponga, ¿podrá aplicarse en lo sucesivo hir et nnnrí Como 
contribución general existe, para to los los habitantes, me¬ 
nos para los esclavos, el rarirei/rrntif isanolowiaina , esto es, 
«el peso en plata de un grano de arroz por persona», (pie 
cobran los regidores de los pueblos, y (pie entregan á los 
delegados de la Reina en la plaza de Amlohalo. Dicho rari- 
ref/rentt/ viene á ser unos cinco céntimos por cada siete per¬ 
sonas. Pagan además los labradores (pie cosechan arroz 
l,fiü pesetas por hectárea, en especie ó en dinero, y como 
derecho de consumo hay (pie entregar al Rey la mitad de la 
pierna de cada buey puro, rothf lana , que se degüelle; y en 
los dias de fiesta nacional la pierna entera y la cola. Este de¬ 
recho de pernada sobre el puchero de los contribuyentes, 
supone un impuesto de 1,05 de peseta en el primer caso y 
de 5,5 ) en el segundo. La carne recogida se distribuye en 
tajadas á los nobles servidores de palacio y á la tropa. He 
apuntado «buey puro», porque no se considera como tal el 
(pie se mata en las ceremonias de los entierros, ni el que tira 
de los carros que llevan piedras para construir sepulturas. 
No faltan intbIs, poco escrupulosos, (pie se los comen de 
estramjis. También existen alli derechos reales: por ca la es¬ 
clavo (pie se presenta en el mercado para la venta, paga sil 
dueño 2,50 pesetas; por adoptar un chico ó cebarlo de casa, 
5 pesetas; por alquilar una tierra ó una casa, del 5 al 12 por 
100 de su valor, y por divorciarse 11>5 pesetas, único tributo 
(pie seria aceptado con gusto y con gratitud por muchos de¬ 
sesperados ciudadanos de la culta Europa. De todas estas 
socaliñas no obtienen los hacendistas de Madagasear mayor 
suma (pie unas 150.000 pesetas. V con este ingreso se paga 
la nómina general, desde la de los gobernadores de provin¬ 
cia, basta las de la justicia, maestros de escuela y peatones 
ó tsimandoas. Donde hay contribuciones é impuestos tiene 
que haber contrabandistas que viven sin pagarlos, y allí 
también los hay. El impuesto personal ó fa man púa na es 
abrumador para muchos infelices, «pie prefieren rebajarse 
basta perder su personalidad civil antes (pie pagarlo. Rara 
ello se ponen al servicio de los señores ó propietarios ricos, 
manamboninatra , resignándose á ser menos «pie criados, hu¬ 
mildes siervos de la casa, que, por ejemplo, basta tienen (pie 
cargar con los fardos pesados cuando los esclavos no pueden 
con ellos, y servir á sus amos en las necesidades más bajas, 
á menos que no paguen á éstos otra especie de fa man púana 
doméstica. Con recursos tan ruines vive aquel pueblo, que 
por las condiciones naturales de su clima y por la -distribu¬ 
ción de su suelo puede ser uno de los más ricos de Africa, si 
se explota bien. Mareo Rolo, que la llamó isla de San Lo¬ 
renzo, y Andrés Thcveto, (pie la denominó Madagasear, ya 
ponderaban su riqueza explotable hace algunos siglos, en 


aquellos párrafos tan leídos, (pie terminan de este modo: 
Erudncit efiatn anjrntnm; mnltis irritjatur Jiinninibus amee- 
nisi¡n °, fontibns. llab°t portas conwdissimos , in (¡tubas multi 
Sa rrareni ar Manri rom inercia expon un t, a u ruin nempe seri- 
rum, tjossipinas restes , liuteamina , etc. Pero la raza que pue¬ 
bla la gran isla es perezosa en sumo grado: y posible es, si no 
desaparece absorbida por la inmigración europea, que pasen 
otros cuantos siglos en el mismo triste estado actual. De la 
Hacienda se preocupan poco, y de la política mucho, como 
en toda tierra de haraganes. Ahora charlan y disertan hovas 
y malgaches acerca de quién sustituirá á Rainilaiarivony, 
primer ministro y esposo de la reina soberana en la futura 
gobernación del Estado. La cuestión no es fácil. Murió su 
hijo mayor Ratsimamanga; murió su hermano Rainihari- 
vonv; lia sido envenenado hace poco otro sucesor, Ratsiman- 
dresy; y como el hijo mayor que queda, Radilifera, no 
quiere honor, ni puesto alguno en la corte, y al menor, Ra¬ 
ímela, no le quieren, resta como único aspirante el inter¬ 
medio Rajoelina, mimado por los príncipes y princesas de 
palacio, amigo de los ingleses, que si se deja, darán buena 
cuenta de él, y enemigo de los franceses, que dominan en 
la isla, pero (¡ue á él no lian logrado dominar. Así están, se¬ 
gún las noticias últimas, la Hacienda madagascareña y la 
dinastía de los Rai, Rat, Ran, Raj, (pie dominan en los deli¬ 
ciosos horizontes, sierras y playas de la Betsimisaraka, y 
que lucen sus galas desde Andranotzara y Ampanotoamai- 
sina (¡vascuence puro!), basta Tamatave y Tananariva, 
llamadas en nuestros mapas viejos Mamayuso y Silva sán- 
dali. 

o 

o o 

Van ya transcurridos muchos años desde que los malga¬ 
ches de Madagasear no se han sublevado contra los france¬ 
ses. Los que se han insurreccionado contra ellos hace ocho 
dias son sus compatriotas los médicos de Mantés, Meulan, 
Bonniéres, Roissy, Saint-Germain, Sévres, Marly, Versailles, 
Argcnteuil y demás pueblos situados á orillas del inmundo 
Sena, depósito y difundidor del cólera morbo parisién. Di¬ 
chos facultativos se reunieron en el Hotel Terminus para 
organizar un comité de protesta y defensa contra el enve¬ 
nenamiento del Sena por las alcantarillas. Poca cosa, en ma¬ 
teria de inmundicia, reciben aquellas aguas: 250.000 metros 
cúbicos diarios. Al depósito de Gennevilliers sólo van 
100.000. Los terrenos regados por esta última porción cons¬ 
tituyen también un tremendo foco infeccioso. ¿Qué remedio 
adoptar contra la inmundicia? Trasladarla al mar por medio 
de un canal, que costará 90 millones. París bien puede ha¬ 
cerlo, puesto que recientemente lia contratado un emprés¬ 
tito de 200 millones para obras de embellecimiento de la ca¬ 
pital, (pie maldita la falta que hacen. ¿Qué cosa más Mía 
«pie conservar limpia y pura el agua del Sena, para bien de 
la salud pública? Los intereses de esos 90 millones no cos¬ 
taran nada al Municipio, porque la contribución de servicio 
doméstico del alcantarillado unido al canal, producirá cerca 
de 20. l’reciso es impedir también que los industriales ribe¬ 
reños arrojen al rio los residuos de sus fabricas. El cólera 
apareció en el hospicio de Nanterre: pues bien, todos los al¬ 
rededores del establecimiento, huertas y prados, se riegan 
con agua procedente de las alcantarillas. El hecho es elo- 
enentisimo. Los médicos se lian sublevado contra la inercia 
tradicional délas costumbres y de la Administración, y se 
proponen no cejar en esta campaña humanitaria, buscando 
aguas potables que no tengan contacto con el rio, procu¬ 
rando <pie se limite el verter las inmundicias al Sena, y 
aunando todos los esfuerzos para construir el canal excre¬ 
menticio metropolitano marítimo. 

¡Bien por los doctores! hay (pie exclamar; y ¡bien por 
el doctor sueco Tli. Brand! que ha descubierto la Kinesite¬ 
rapia, para combatir, no el cólera, sino otra serie de afec¬ 
ciones histéricas y de miserias orgánicas . que hacen numero¬ 
sísimas víctimas entre las mujeres. El doctor Stapfer, de la 
Academia de Baria, lm vuelto á sacar de un olvido de veinte 
años esta medicación, dando á conocer sus positivos resulta¬ 
dos, mal entendidos y no logrados en Alemania. La Kinesite- 
rapia es un tratamiento para curar las afecciones especiales 
de la mujer, por medio del massage y de una gimnasia parti¬ 
cular. Según Stapfer, no se necesita (pie las enfermas empleen 
ningún medicamento, ni ningún aparato, ni que estén en 
reposo prolongado. Todo cuanto se hace en la curación, si 
se salió practicar bien, es completamente inofensivo. El mé¬ 
dico necesita haber estudiado á fondo el método, precisar 
con clara vista el diagnóstico y tener gran paciencia. El 
primer resultado es hacer que desaparezca el dolor, sin cuya 
condición no se lia de continuar nunca el tratamiento. Con 
el sistema kinesiterápieo los cirujanos tendrán muy poco que 
hacer. Esto basta para hacer su elogio. 

o 

o o 

Los ingleses cuentan que no acaban, en materia de ocu¬ 
rrencias y chascarrillos, de las últimas elecciones. Luchó en 
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Korth Tyrone, Irlanda, el conservador lord Frederick Ha- 
milton, contra un home rule , y supo, al anochecer del día de 
la batalla, que solo llevaba 49 votos de ventaja á su adver¬ 
sario, y que en una aldea vivían dos electores viejos, impo¬ 
sibilitados, amigos suyos, que no habían votado. Se propuso 
utilizar sus votos. No había carruajes en la casa, porque to¬ 
dos estaban ocupados, y avisó á su hermano el Duque de 
Abercorn que les proporcionase uno. Tampoco había nin¬ 
guno disponible en casa de éste, ni caballos, ni criados, y si 
sólo una berlina antiquísima que usó su abuelo. Ni siquiera 
el Duque estaba en casa, y aunque hubiera estado, como 
prohíbe la ley que los pares ó senudores tomen parte alguna 
en las elecciones, no hubiera podido dirigir él el carruaje. 
La Duquesa de Albercorn lo arregló todo: á ella no le pro¬ 
hibía la ley el meterse en estos enredos. Hizo traer dos ca¬ 
ballos que trabajaban en una huerta, arregló con ellos el tiro 
de la berlina, tomó la fusta, arreó, cogió á los dos imposibi¬ 
litados. y, á las ocho, tres minutos antes de cerrarse el co¬ 
legio electoral, habían emitido su voto en favor de su cu¬ 
ñado. 

Muchos torys, conservadores furiosos, temiendo á la pro¬ 
paganda de los agentes electorales (ó canvassers, como allí 
se llaman) de los contrarios, repartieron por los pueblos 
unos impresos que decían: aPickpockets! (timadores). Se 
sabe en esta circunscripción que ciertos individuos pertene¬ 
cientes á la peligrosa clase indicada, irán, uno de estos días, 
á visitar á usted, disfrazados de radical catiras*? rs. Procure 
no admitirlos en su casa.» 

Un maestro de escuela, conservador, en cuyo distrito se 
presentaba como radical un tal Snape, entretenía á sus dis¬ 
cípulos con esta propaganda: 


—Niños, Mr. Snape es un county alderman: ¿cómo se 
pondrá en abreviatura esto, en una tarjeta? 

— Mr. Snape. 0. A.—respondieron aquéllos. 

— Bien. ¿Y qué quiere ser ahora ese señor? 

— Miembro del Parlamento—exclamaron los chiquillos. 

— Perfectamente. Y eso, ¿cómo se abrevia? 

— Mr. Snape. M. P. 

— Eso es; pues bueno, aunque sea miembro del Parla¬ 
mento, no dejará de ser countt/ aldcrrnan; de modo que 
¿cómo podría escribirse todo ello en abreviatura, suponiendo 
también que no pusiera él más que la inicial de su nombre? 

Un niño, el más adelantado, salió al tablero, y escribió: 
S. C. A. M. P., y dijo su traducción: 

— Snape, cotitih/ alderman mrmher af Paríiament! 

— Pero notad lo que dicen las iniciales solas: scamp — 
añadió el maestro.—¿Qué quiere decir Scainjtf 

— ¡Bandido! ¡bandido!—exclamaron los discípulos, ba¬ 
tiendo palmas por la ocurrencia del maestro político-propa¬ 
gandista. 

R. Becerro de Bengoa. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR, 


Agosto es el mes de los grandes calores, de la inclemente ca¬ 
nícula, que nos fatiga y nos rinde por efecto de una transpira¬ 
ción incesante: pero en este caso no debemos olvidar el Ayuu 
del ('atujo, que es verdaderamente un remedio único para dar¬ 
nos alguna frescura, por la que á veces suspiramos vanamente. 

Víctor I íussier, inventor del Jaban del Catufo. 

Depositario en Madrid: M. Roldu. calle del Príncipe, 19 y 21. 


Alimento de los Niños . Para robustecer á los niños,fas mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago,ó que padecen clorosis o 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
délos ARABES, de Delangrenier, de París. F cl “ del mondo celen». 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLIICO 

ÜD. FZNAUDi S7, Bmtímu é ée ItnrtMn , NRN 

MwlvlM [cajaa fr.) jor luO ó el »ox.voEva IV 

VINOBUfiEAUD” 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


T)AT TTAO ADUUT T i adherentes. invisibles, exquisito 

rUilVUu UFHuLiIAl perfume. Iloublgaat, per¬ 
fumista, Paria, 19, Faubourg 8* Honoré, 19. 


EAÜ D'HOÜBIGANT 

perfumista, Parts, 19, Faubourg S l Honoré. 


Perfumería Ni non, Ve LECONTE ET 0,31, rué du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


LOS NERVIOS DE UNA MUJER. 

Recordando un cierto tiempo de soledad y des¬ 
gracia, decía una señora: 

«Así pasé en un estado miserable año tras ano, 
hasta que rae cansé de ver médicos y tomar me¬ 
dicinas en balde. En manos de un médico estuve 
año y medio y apenas consiguió aliviarme un 
poco. 

i)Dorraíamuy mal, y cuando me levantaba por 
la mañana, me sentía como si no me hubiera 
acostado, fon frecuencia tenia dolor en la ca¬ 
beza y por encima de los ojos, y sentía náuseas 
casi constantemente Poco á poco la piel se puso 
seca v amarilla, el estómago y la región abdo¬ 
minal fríos y amortiguados, y parecía que perdía 
las fuerzas y el calor natural, como un rio que 
pierde agua al bajar la marca. 

»En Junio de 18S9, viviendo en Moredown, 
Bournemouth (Inglaterra), tuve un ataque peor 
que los anteriores. Me daban calambres que pa¬ 
recía como si me estuviesen clavando en todo el 
cuerpo agujas v alfileres. No podía moverme y 
tenia que quedarme en la cama impedida por 
completo. be mandó por el médico, que venía 
todos los días; pero no parecía que entendía mi 
enfermedad. La verdad es que no la comprendía, 
y al fiu dijo que no sabia la enfermedad que yo 
tenia. 

»Me eché ¿temblar y rae pareció que me moría. 
Tenia calor y tenía frío, y estaba tan nerviosa 
que no podía sufrir á nadie en el cuarto conmi¬ 
go, y al mismo tiempo no quería estar sola por 
si se me ofrecía algo. Cada vez que me daba el 
calambre me figuraba que de seguro no me ibaá 
ver buena más. 

»No tomaba más que líquidos y aun éstos no 
me los llevaba el estómago. Va no me quedaban 
más que huesos y pellejo. Las piernas se me dor¬ 
mían, como si no me quedara ya sangre alguna. 
Perdí la memoria por completo. Ni mis amigos 
ni yo creíamos que me pondría buena. Cuando 
venían á verme salían diciendo: aEsta pobre no 
se verá buena nunca.» La cabeza me dolía de 
manera que parecía que me volvía loca. 

» Estaba completamente desesperada, cuando 
un día vino á vcrine mi amiga la señora West, 
de lioumemouth, y me preguntó qué tomaba. 
Le contesté que estaba cansada de tomar medi¬ 
cinas; que no tenia remedio; míe me moría. En¬ 
tonces me dijo que había estado tan mala como 
yo y se había puesto buena con el Jarabe Cura¬ 
tivo de la Madre fceigel « Bueuo — contesté —lo 
probaré si usted me lo manda » Me lo mandó, y 
empece á sentirme mejor desde la primera toma. 
A los tres días pude andar por mi cuarto y en 
otros tres bajé las escaleras. Ahora estoy mejor 
que nunca. Los nervios se me lian arreglado y 
cómo y digiero sin dificultad. 

í'Tengo que decir, finalmente, que yo conocía 
el Jarabe Curativo de la Madre Seigel, y lo hu¬ 
biera tomado anos antes, si una conocida no me 
hubiera dicho: «No lo tome usted, que no le hará 
provecho.» Esto decía porque se anunciaba y no 
porque ella lo conociera. Resultó un mal consejo 
y me costó años de enfermedad. De lo que lie 
dicho, que no es más que parte de mi histori.% 
puede inferirse en qué opinión tendré esta medi¬ 
cina. Doy gracias á Dios de haber recurrido á 
ella antes de que fuera demasiado tarde. Fir¬ 
mado: Jane Foster, Darracott Road, Tokes- 
down, Bournemouth, Hants, Inglaterta, Marzo 
de 1890.» 

Solamente hay necesidad de añadir que la en¬ 
fermedad de esta señora era indigestión crónica 
y postración nerviosa. La originó el susto y sen¬ 
timiento de haber perdido á su marido de una 
manera inesperada y violenta, y no se alivió 
basta que el Jarabe Curativo de la Madre Sei- 
gel dió vigora los órganos digestivos, enrique¬ 
ciendo la sangre y fortaleciendo los nervios. 
¡Siempre produce este efecto en iguales casos. 
Bolo sentimos que tontamente no se empiece por 
usarlo. Su testimonio merece crédito, pues el 
caso se ha estudiado cuidadosa é imparcialmente. 

8 i el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 165, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta eu todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales, frasquito, 8 reales. 


S ALICILAT OS 


de BISMUTO y CURIO 

IDE VIVAS PEREZ 

Adoptados de fieal orden r - o Recomendados por la 

por el Ministerio de Marina» Real Academia de Medicina. 



< CURAN inmediata- 
J mente como ningún 
(otro remedio em- 
! pleado hasta el dia, 
I toda clase de IN- 
( DISPOSICIONES 
JdeiTUBODIGESTI- 
(VO, VÓMITOS y 
( DIARREAS; de los 
' TÍSICOS de íosVIE- 
JOS; délos NIÑOS, 
CÓLERA, TÍFUS, 
DISENTERÍA; VÓ- 
J MITOS de las EM- 



RROS y ÚLCERAS | 
del ESTÓMAGO;» 
PIROXIS oo ni 
ERUPTOS FÉ-» 
TIDOS; REUMA¬ 
TISMO y AFEC-¡ 
CICNES HÚME-i 
DAS de la PIEL.! 
Ningún remedio al-| 
canzó deiosmédicosl 
y del público, tan-J 

to favor por sus{ 

buenos y brillantes» 
resultados que son| 
la admiración de¡ 
los enfermos. > 


KanangaJapoí 

EiCrAUD y c'*, Perforo 1 " 

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rué Vivienno, PARIS 

El Agua de Kananga e9 )a iocit> n más 

refrescaute, la que má> vigoriza la piel y H 
blanquea el cutis, perfuman .olo<J el iradamente. fj 

Extracto de Kananga 

Suavísimo y arlstoc álico 
perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga 

Tesoro do la cabellera, que 
abrillauta, hace crecer 
y cuya caída prevleue. 

Jabón de Kananga 

El mas trato y 
untuoso,conserva 
al cutis su 
nacarada 
transparencia. 

Loción vegetal de Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 



j BARAZADAS y de 
líos NIÑOS; CATA- 

i 1 KIT» EN L»S PRINCIPALES FARMACIAS.— DESCONFIAR DE LIS IMITACIONES 




Madrid : 
Barcelona : 


Romero Vicente. 
Conde Puerto y C'\ 


r<*) 


NIGRITINE 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO, MORENO, CASTAÑO 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de l’Opéra 

PARIS 


J. A. 


DE PRECISIÓN, RULET AS, JUEGOS MECÁNICOS, 
MESAS DE JUEGOS, BIMAKES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—wniite Catálogo, franoo 
JOST.- I20 : rué Oterkampf, París. 


S olucion cüNAUD*‘“r; 

Ghcerina — To» rebelde, Bronquitis, Catarros 
antlaoB,Tisis y enfermedades del Pecho. París, 
Cus Marenan d, 13,r.Greaicr-S l -luif*,j todas 1“ de lu latrías. 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, oue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

J oven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Prríumrria .liiiun (Maisott Leconte), 31 , rué du 4 Septembre. 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % orUalile Fau de 
Ninon y de lluvet de Ülnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Aíadrtd: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá . 23 , pral. izq.; A 31 /ir re y Molino, per¬ 
fumería Oriental, Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, Mayor , 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona. Sra. Viuda de L>ifont é IPijos, y Vicente Ferrer. 


GOMPií Ll E B IG 

VERDL» EXTRACTO 
deCARNE LlEBIG 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


Ói ganos de Aiexandre 



ogc 


"ORGANOS! 
' HARIONIOMS 

I.OOt fr 
IDA DEL 
a do. 


• UERA DE CONCURSO DESDE IM5 


Caldo concentrado de carne de vaca Utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de Espafía. 


A M on de Vertus sceurs 

1 CORSETS BREVETES 

12, Rué auher,12, París 

Lo« modelos de esta casa, siempre conformes con Us modas mas recientes, se distinguen de los demás por 
•u flexibilidad y su estraordlnaria liget era. , . ,1 , , 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres de la 
casa y que le ha valido su inmensa reputa-ion. 

Para recibir un corsé que ajuste peí rectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas a qna persona rompidamente vestida. _ 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CáFLa 

La casa que pajga mayor contribución indur- 
trial en el ramo, y fabrica ÍMIOU kilos* de 
chocolate al día. — ÜW medalla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DKPlfSITO ORNRRAI.: CAI.1.R MAYOR. 18 Y 20. MtITO 


TINTURA UNICA 

IBTAITAIEA rrr. B .™ 


wá /arado. riLLIOL Si. r. iMtmmttm. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 
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Agosto 1892 


LIBROS PRESENTADOS 

k ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Flores y frutos , poesías de D. Francisco Rodríguez Marín. Contiene 
este elegante librito numerosas composiciones poéticas, y en casi todas 
ellas domina la nota sentimental y dulcememe conmovedora: ditera 
primavera , Amor de madre, Debajo del abedul , ¡Duerme !, A mi madre , 
y otras, son bellísimas, y El Cantar de lo* cantares , traducido directa 
y casi literalmente del hebreo .en verso castellano, y con mucha discre¬ 
ción anotado, es una obra magistral. El prólogo está escrito por D. Fran¬ 
cisco Ruiz Estévez. Véndese, á 2,50 pesetas, en las principales librerías, y 
los pedidos se dirigirán al editor D. E. Rasco, Sevilla (Bustos Tavera, 1). 

El Libro de loa ganaderos y pastores, por un Abogado del ilus¬ 
tre Colegio de Valencia. Contiene: Modo de adquirir los ganados; Con¬ 
tratación del ganado en feria y fuera de ella; Vicios redhibí torios: Penas 
que pueden imponer los Gobernadores, Alcaldes y Jueces municipales 
por el pastoreo del ganado en los montes públicos v en las propiedades 
privadas. Véndese, á 2 pesetas, en la librería de D. llamón Ortega, edi¬ 
tor, Valencia (Bajada ae San Francisco, 11).—El mismo editor ha pu¬ 
blicado Guia para aprender con facilidad y perfección los verbos fran¬ 
ceses más usuales, puestos en español y en francés, por D. Próspero 
Anguelu, profesor en varios colegios y academias. Precio : 3 pesetas. 

lliatoria general de España, escrita por individuos de número de 
la Real Academia de la Historia, bajo ladirección del Excmo. Sr. don 
Antonio Cánovas del Castillo, director de la misma Academia. Hemos 
recibido los cuadernos 9(5 á 105, correspondientes á las obras asi titula¬ 
das: tres á Beyes cristianos desde AIfututo VIhasta Alfonso XI; uno á 
Pedro /, Enrique II, Juan 1 y Enrique III; dos á Peinado de Car¬ 
los ITI, y concluye el tomo primero, y tres á Carlos IV y Fernando Vil 
(tomo II). Están ilustrados con excelentes láminas, que representan 
urnas sepulcrales del siglo xiv, cáliz y patena (al cromo) del siglo xn. 
la reconquista de Buenos Aires en 10 de Agosto de 1806, y copias de dos 
cuadros del Museo del Prado, referentes al reinado de Carlos III. Precio 
de cada cuaderno: una peseta. Suscríbese en las principales librerías, y 
los pedidos se harán á las oficinas de El Progreso Editorial . Madrid 
(Reina, 3o). 

La España Moderna. El cuaderno correspondiente al mes de Julio 
contiene: Martin Alonso Pinzón (conclusión\ por D. José María Asen- 
sio; Las Miserias de un dios en el siglo XIX , por E. Caro: Pola . poe¬ 
ma, por Belmonte Muller: Peseña critica del Centenario , por D. Ce¬ 
sáreo Fernández Duro; Impresiones literarias, por I). Francisco F. Vi¬ 
llegas, y varios trabajos de escritores extranjeros, como Daudet. Bau- 
villc y Cherbulier. Administración de la Revista, en Madrid (Cuesta do 
Santo Domingo, 16). 

Eatadiatic*» de la administración de justicia en lo erimi- 

nal , durante el año 1891, en la Península é Islas adyacentes. Con 
atento B. L. M.del Sr. Marqués del Vadillo, subsecretario de Gracia y 
Justicia, hemos recibido un ejemplar de dicha Estadística, formada y 

Í mblicada por el Ministerio del mismo ramo. Véndese, á 3,60 pesetas, en 
a portería del Ministerio de Gracia y Justicia..—E. M. de V. 


PARÍS. — «SALON» DEL CAMPO DE MARTE, DE 1892. 



LA SO P A . 

CUADRO DE DAVID NILLET. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosa» 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas ¿ la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Alté rehilo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur - 
guióla, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos . 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS ITíOCEIilIIKNTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3 . 000.000 de francos 
MÁmilUAC PRODUCCIÓN del 

MAUUINAO frío y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 



EXPOSICION UMVERSil 

DE 1889 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cnx de li Legión de Henoi 

EGROT 

19, 31 y 23, rué Hathli 
Í^AKÍS 

Alambiques 
Aparatos de destilad61 

Precio oorr lente, tirano* 


Perfumería, 13, Rué d’Enghien, París. 

POLVOS de AHI 


Recomienda 

siguientes 





HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


RUSTONTROCTORyCU 11 

LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS DE VAPOR 

flias horizontales, verticales y 
locomóviles; Calderas. Bombas centrifugas. 
Representante: L. Navas, 141, Fuencarral, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 


£ S NUEVOS APARA TOS 

« PARA HIELO, GARRAFAS 
i HELADAS, AIRE FRIO, 
5óe^ para Familias é Industria. 



-flirt — 


ROUART Fréres&C'* 

; Sucesores de MlGNflN y ROUAIT 
* CONSTRUCTORES 

137, Boul* Voltaire, PARÍS 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
B3CPOSXOXcf>3Sr TJISri-VEXISAI, 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Exímelo ca¬ 
pilar de lo* llcnetf (reinos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, ^ 5 , 
• ue du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, i; Urquiola, Ma- 
iror, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 




FOTOGRAFÍAS 

Y TEXTO 


Se remite Catálogo á quien envíe sellos de Correos 

P. E Oschmaon, Magdeburg, 11 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RES. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEiilVET-liRA\ C\ es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FKRtVET-BRANCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
XET-BRAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín 9 mareo y náuseas en general. Es Vermífugo9 Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MEDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO J." HOFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


CALLIFLORE 


FLOR DE BELLEZA 

_ __ _ _ Polvos adherentes é invisib es. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de BachelydeBosa. desdo el maspali o 
basta el más subido. Cada cual hallára, pues, exactamente el color que conviene a su rostro. 

PATE AfiNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suavízala piel y la preserva te cortaduras, \mtar\ 
dones, picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da I 
solidez y transparencia ¿ las uñas.— Periumeria AGNEL, 16 , Avenue de l’Opéra, Paria. | 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
Mellon de correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el DIARIO lLUSTItADO UK 
SELLOS IIE.COKHEO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. 14. 



JI^*^5raCURAR 

IRRITACIONES del PECHO, RESFRIALOS, REUMA. ISNQS, 
OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, Ojos-ds-Gallo. - En las Farmacias 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
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CRÓNICA GENERAL. 



indudable que los actuales marroquíes son 
los mismos (le siempre: esas kábilas que re¬ 
sisten al Sultán, mandadas por un hombre de 
empuje; esas cabezas cortadas y conservadas 
en sal para dar idea tremenda de la autoridad, 
sujetas por garfios en lo alto de una muralla 
ó en maderos, tienen que recordarnos las muchas 
HM * r l ue se en 1° 8 uniros de Córdoba, en la 

‘J7 época de la decadencia musulmana; lo que no debe 
haber subido es el precio de las caliezas humanas, si 
* es cierto (pie se pagan á seis reales á los soldados del 
Sultán; aunque el dinero tiene siempre un valor relativo. 
Esa resistencia de los rebeldes, su indisputable valor, y su 
espíritu belicoso, demuestran también los inconvenientes 
que ofrece todavía á cualquier nación civilizada la domina¬ 
ción de aquellos territorios, que sólo se podrían someter y 
asimilar á fuerza de años, de sangre y de dinero. Ninguna 
nación tiene tantos derechos históricos, facilidad geográfica 
y necesidad para su expansión futura y su conservación, 
como la nuestra, de intentar una ocupación; y sin embargo, 
aun no ofreciendo los inconvenientes internacionales que la 
hacen imposible, todavía deberíamos pensar despacio y se¬ 
riamente si á las ventajas de la empresa superaba la mag¬ 
nitud de los obstáculos que ofrecen el terreno y el carácter 
de los naturales, el trabajo y la constancia que se habría de 
emplear para la explotación de aquellas provincias, donde 
falta todo lo que constituye hoy la vida culta, y sido existe 
lo que la Naturaleza da con poco esfuerzo. Y hacemos estas 
reflexiones, no porque haya en España movimiento alguno 
de la opinión hacia esa empresa : para consignar que no le 
hay por la fuerza de todas esas consideraciones. Y la prueba 
está en el escaso interés del público hacia esa lucha cercana; 
así como indudablemente produce gran efervescencia, y 
causa gran intranquilidad cada innovación (pie la política 
exterior produce en la política marroquí, y cuantas ingeren¬ 
cias extrañas amenazan alterar en el vecino Imperio la neu¬ 
tralidad provechosa que guarda por necesidad y guardará 
quizás mientras exista. 


Mr. Gladstonc ha dado ya su programa, que parece ha de 
ser, y será necesariamente, el de su gobierno, una vez que, 
inspirándose en la necesidad de formar su mayoría en un 
Parlamento dividido, del cumplimiento de sus promesas de¬ 
penderá su fuerza parlamentaria, base de su futuro gobierno. 

Por de pronto, la variación repentina de la política inglesa 
ha detenido, por lo menos, los proyectos que el Gobierno 
conservador pudiera abrigar en la cuestión de Marruecos, y 
que es extraño, si se reducían á concesiones mercantiles, 
provechosas para todos los países, dieran motivo á la incon¬ 
cebible oferta de tantos miles de libras esterlinas al repre¬ 
sentante de Inglaterra: hay en ese conato de soborno una 
obscuridad que nuestra vista no puede vencer. 

Pero el partido irlandés es el (pie está de enhorabuena pol¬ 
los resultados de las últimas elecciones; y como Irlanda tiene 
motivos para merecer nuestras simpatías, no debe pesarnos 
de esta variación que tanto interesa en Inglaterra á los 
mismos defensores de la política rancia; pues si hay un me¬ 
dio de que cesen las luchas entre los dos pueblos, es el de la 
concordia basada en la equidad. Sin embargo, no creemos 
(pie el Sr. Gladstone haya subido al poder jamás en circuns¬ 
tancias tan difíciles, ni con un plan tan atrevido y peligroso. 

Las dimisiones de los Ministros, ya presentadas, y el lla¬ 
mamiento de Mr. Gladstone demuestran que empieza un 
acto nuevo é interesante en la política contemporánea de 
Inglaterra. 

o 

o o 

Las ceremonias de la toma de posesión del nuevo Arzo¬ 
bispo de Toledo, Mons. Moneseillo, constituyen una serie de 
fiestas para aquella antigua y artística ciudad, donde hay 
monumentos ó vestigios de todas las razas históricas de Es¬ 
paña. Como es natural, no hay ceremonia sin su tradición y 
saborcillo arcaico, (pie encantan á los curiosos y gustan mu¬ 
cho al pueblo: la toma de posesión de la silla primada, el 
acto de arrojar monedas en el templo á la multitud, la lec¬ 
tura de las bulas en el Ayuntamiento y la recepción en el 
Palacio Arzobispal, todo se ha efectuado con mucho luci¬ 
miento: el Ministro de Gracia y Justicia, D. Fernando Cos- 
Gayón, visitó al Prelado. 

Otro ministro, el Sr. Linares líivas, salió de Madrid para 
presenciarla inauguración del tan discutido puerto asturiano 
de Musel : el Sr. Cánovas también nos ha dejado en estos 
días para una excursión salutífera y política; mientras hace 


otra de propaganda el Sr. Sagasta, y los vecinos de Madrid 
nos liemos tenido (pie contentar con asistir á la verbena po¬ 
pular de San Lorenzo. 

o 

o o 

Una mala noticia nos ha dado El Heraldo de Madrid en 
un artículo curioso, en (pie el Sr. Suárez Chiglianes demues¬ 
tra de una manera evidente (pie el verdadero aniversario del 
descubrimiento de América no es el 12, sino el 24 de Octu¬ 
bre ; así como no fue el 2, sino el 12 de Agosto el de la par¬ 
tida de Colón y sus compañeros. La prueba es muy sencilla: 
el año 158*2 se corrigió el Almanaque, quitándole diez días, 
pues del 5 de Octubre se pasó al 15: estos diez días y el cada 
año (pie termina en dos ceros, y (pie no se considera bisiesto 
para corregir las fracciones que resultan, forman los doce 
días (pie, en rigor matemático, se deben añadir; pero como 
no hay fechas fijas, si cada siglo hay (pie correrlas un día más, 
ni fecha exacta alguna, nos parece que, teniendo muchísima 
razón el Sr. Suárez Chiglianes, hay necesidad de que el error 
se perpetúe para que podamos entendernos. 

o 

o o 

El proyecto de colocar las estatuas de cuatro madrileños 
ilustres en la plaza que se trata de regularizar, haciendo ca¬ 
beza al Prado, ha sido atacado y defendido con calor. Lo 
«pie parece decidido es (pie las estatuas sean la de Lope de 
Vega, en representación de las letras; D. Francisco Eami- 
rez de Madrid, en la de las armas; I). Juan Yillanueva, por 
las bellas artes, y Gonzalo Fernandez de Oviedo, como his¬ 
toriador. 

El proyecto de estatua á Lope de Vega y á Quevedo ha 
sido combatido con razón : ambos merecen est.it uas aisladas 
y monumentos especiales por su gran personalidad y la ex¬ 
cepcional altura de su entendimiento. La sustitución (pie se 
ha propuesto de Lope de Vega con 1>. Leandro Fernandez 
Moratin, no estaría mal hecha, disimulando para esa repre¬ 
sentación patriótica su historia política, (pie al fin y al cabo 
filé consecuente con las ideas literarias de aquel admirador 
y discípulo de Moliere; pero el autor insigne de La Comedia 
Narra merece el honor de una estatua. Por nuestra parte, 
preferiríamos por su representación más española al autor de 
El Condenado por desconfiado y creador del tipo de I). Juan, 
al maestro Tirso de Molina, á menos «pie los sabios hubiesen 
averiguado que no fue hijo de Madrid: es decir, hubiéramos 
elegido á Tirso de Molina, Ramírez, Yillanueva y 1>. Ramón 
de la Cruz: esas cuatro estatuas tendrían un gran carácter 
para representar al pueblo madrileño y aun á la España en¬ 
tera de otros tiempos: un fraile y poeta, un guerrero, un 
artista y un manolo. Y to los cuatro tendrían, además de su 
ilustre representación personal, un sabor madrileño: Tirso 
en sus hermosas comedias de capa y espada; Yillanueva, 
por el famoso Museo y demás construcciones con que her¬ 
moseó su villa natal: I). Ramón de la Cruz, por ser el ma¬ 
drileño más genuino y popular, y I). Francisco Ramírez de 
Madrid, por sor uno de los héroes más calificados de la epo¬ 
peya que terminó la Reconquista: si el sitio de Granuda fué 
el más novelesco, trascendental y el de mayor importancia 
política, el de Malaga fué el mas encarnizado y de mayor 
interés para el arte de la guerra, por el gran papel que jugó 
en él la artillería y aplicarse allí por primera vez la pólvora 
á las minas, en forma imperfecta, pero ingeniosa, (pie deci¬ 
dió la conquista difícil de aquella heroica ciudad. El Gene¬ 
ral de la artillería, (pie hizo temblar á Isabel la fatídica 
con el disparo de las lombardas, y colocó un cañón boca 
arriba en una mina para hundir una torre, y mereció por 
sus heroicidades ser armado caballero por I). Fernando de 
Aragón, fué el ilustre madrileño Francisco Ramírez, gene¬ 
ral de artillería é ingeniero, (pie tuvo por esposa á otra cele¬ 
bridad, D. il Beatriz Galin lo, (pie el vulgo llamó la Latina: 
I). Francisco Ramírez está sepultado en la iglesia de la La¬ 
tina, y tiene gran representación, por sus hazañas, sus ade¬ 
lantos en el arte de la guerra y sus fundaciones populares, 
para ilustrar la historia de Madrid. 

o 

o o 

¿Será cierto (pie los doctores italianos Tizzoni y (entanni 
han descubierto el medio de curar la rabia declarada? No 
hemos leído el artículo publicado por el secretario de la 
Real Academia de los Lineei, Ernesto Maneini, publicado 
en la Perista (len°ral d° Ciencia*, (pie extracta nuestro co¬ 
lega El Jtnparcial. Según el Sr. Maneini, la vacunación del 
Dr. Pasteur sólo es preventiva, cu cuanto (pie se desarrolla 
en el organismo con más rapidez que el virus rábico intro¬ 
ducido por la herida del mordisco. 

Habiendo comprobado los Síes. Tizzoni y Scliarz que el 
suero de un animal refractario á la rabia por vacunación 
ejerce acción destructora sobre el virus rábico inoculado á 
los conejos, se inoculó aquel suero en animales rabiosos de¬ 
clarados, curándolos. 

Estos importantes experimentos se han verificado en Bo¬ 
lonia, pero solamente en anímales, según el periódico (pie 
extractamos; sin duda los profesores no tuvieron á su al¬ 
cance ningún caso humano de rabia declarada, porque á te¬ 
nerlo, ¿podían dejar de hacer el ensayo en un infeliz conde¬ 
nado á muerte inevitable, y darle la única probabilidad, por 
remota que fuese, de salud? 

Recordamos en nuestra ya larga vida de periodistas ha¬ 
ber contribuido á divulgar remedios contra la rabia (pie no 
fueron de provecho; pero jamas nos liemos arrepentido de 
aquella acción que no podía causar perjuicio, como las rece¬ 
tas contra otros males, porque estando perdido el rabioso 
declarado, hay que intentar en su favor lo que con acierto ó 
sin él se tiene por alivio ó por remedio, mientras no haya una 
manera posjtiva de evitar esa terrible forma de la muerte, 
o 

o o 

Ardió el palacio de un magnate y se quemó su busto en¬ 
tre muchas otras obras de arte. 

El conserje le escribía en la carta donde notificaba la ca¬ 
tástrofe: 

<(Se han quemado los espejos y los cuadros, y está com¬ 
pletamente perdida la cabeza de Yuecencia.» 


—Créalo usted, Madrid es insoportable en el verano. 

— Pero, hombre, para el que hace una vida modesta, no 
está aquí peor que en otras partes. 

—¿Y las aguas? 

— ¡Cómo! ¿Usted bebe también agua? 

—¿Y las comidas? Aquí todo es cocido: allí todo son 
principios. ¿Y la buena sociedad, las gentes que tienen algo? 
En el verano la vida es imposible; no se pueden dar sa¬ 
blazos. 


— Diga usted su profesión. 

— Sabio. 

— Se le pregunta su ocupación. 

— Ninguna. 

— Expliqúese usted. 

— Es muy fácil: como es una profesión libro, me be de¬ 
clarado sabio; y no me ocupo de nada, para no demostrar 
que no lo soy. 


La madre lleva ú su hija á la escuela, y dice á la maestra: 

— Quiero que la enseñe usted de todo. 

— Imposible—responde la profesora.—Las niñas de aho¬ 
ra, cuando entran en la escuela saben más que las maestras. 


Después de muchos años de ausencia se encuentran dos 
amigos. 

— Ya estarás satisfecho: lias llegado á la posición más 
alta: lo has sido todo, ¿(pié más quieres? 

El poderoso dice suspirando: 

— Ahora quisiera no ser nadie. 

José Fernández Bremóx. 


NUESTROS GRABADOS. 


BKI.I.AS AHTKS. 

Baím dr ida. cuadro do Virginia Domont-Breton.— Dr varita dr la 
]»*ca. comíxodoión y dibujo do D. Joaquín Sorolla.— En el raft, cua¬ 
dro de D. Salvador Sánchez Barbudo. 

El cuadro (pie reproducimos en la plana primera es origi¬ 
nal de la joven artista Yirginia Demont-Breton, y ha figu¬ 
rado este año en el Satnn de los Campos Elíseos, en París. 

Las mujeres de los marinos bretones tienen la costumbre 
de exponer á sus hijos á la ruda impresión de las olas, para 
que los músculos de los pequeñuelos adquieran desarrollo y 
fortaleza: la madre, (pie ve llegar la ola, sostiene fuerte¬ 
mente á su hijo para que resista al violento empuje de las 
encrespadas aguas. 


De vuelta de la prsca es el título de la interesante compo¬ 
sición que publicamos en el grabado de las págs. 88 y 89, 
debida al correcto lápiz del pintor valenciano Joaquín Soro¬ 
lla, y hecha exclusivamente para nuestra Revista. 

Atraca al muelle el barquichuelo, y los pescadores desen¬ 
vuelven las mallas y recogen la abundante pesca que han 
cobrado en alta mar, después de penosa faena. 

Joaquín Sorolla, que ha ganado tres medallas de segunda 
dase en Exposiciones Nacionales, por sus valientes cuadros 
Do* de Mat/n, El Entierro d° Cvisto y Donlerard de Parí*, 
ha obtenido también otra medalla de igual clase en la Expo¬ 
sición Internacional de Bellas Artes que actualmente se 
efectúa en Munich. 


La escena es en un café de Sevilla, frecuentado especial¬ 
mente por oficiales del ejercito; el vapor del aromático moka 
y de los ponches, el humo de los cigarros y el retlejo de las 
luces de gas forman un ambiente azulado y denso ; los ca¬ 
mareros cruzan á través de la sala, llevando relucientes ban¬ 
dejas con botellas y vasos; los parroquianos, varios oficiales 
de húsares y algunas damas superficialmente amables, reve¬ 
lan en el semblante grata expresión de mundano contento. 

Tal es el asunto del cuadro En el café que publicamos en 
el grabado de la pág. 93 : una [ingina de costumbres con¬ 
temporáneas, narrada con distinción y gracejo por el lau¬ 
reado autor de lliunlet y Salón de esvjrima , D. Salvador 
Sánchez Barbudo. 

o 

o o 

HUELVA. 

Monumento conmemorativo del descubrimiento de América. 

Cerca de Huelva y de Palos, enfrente del célebre convento 
de Santa María de la Rábida, y en el centro de ancha plaza 
que se eleva más de 30 metros sobre el nivel del mar, está 
emplazado el monumento conmemorativo que reproducimos 
en el grabado de la pag. 84. 

El distinguido arquitecto y académico D. Ricardo Yeláz- 
quez es autor de los planos y director facultativo de la 
obra, que constará de tres cuerpos arquitectónicos: basamento, 
de seis metros de altura, terminado en plataforma, con tres 
escalinatas de 20 metros de ancho; segundo cuerpo, de 22 
metros de alto y de forma exagonal, que tiene reproducidas 
en el tercio superior, como adorno característico, las proas 
de la nao Santa Marín y de las caralielas Pinta y Niña; co¬ 
lumna rostral, de 25 metros de altura, que ostenta como re¬ 
mate simbólico la corona de la monarquía española, surmon- 
tada por un globo terráqueo de 4™,50 de diámetro, y sobre 
el cual se alza una cruz: todo el monumento, desde el pri¬ 
mer peldaño de las graderías hasta el remate del emblema 
cristiano, mide 02™,50 de altura. 

En el globo serán grabados los gloriosos nombres de Isa¬ 
bel la Católica y Cristóbal, en letras de 0 m ,80 de altura, de 
bronce dorado; sobre la base de la columna, en cartelas ar- 
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tisticas. los nombres de Fr. Juan Pérez, del P. Marchena, 
del físico Hernández y de los tres Pinzones; en el pedestal, 
dehtjo de las proas, los nombres que se conocen de los tri¬ 
pulantes de las carabelas, desde el maestre Juan de la Cosa 
liusta el humilde marinero Pedro de Lepe. 

Toda la obra de fábrica del monumento será de mármol 
blanco, procedente de las canteras de Fuente Heridos, de la 
misma provincia de Huelva (véase nuestro núm. XXV); los 
principales elementos decorativos, como el capitel, la coro¬ 
na, el globo, la cruz, etc., se harán en bronce dorado: una 
escalera de caracol facilitará la subida hasta la base de la 
columna, ó sea hasta la plataforma, donde van colocadas las 
tres proas, ¿ una altura de 20 metros sobre el nivel de la 
plaza; ésta, por último, formará bellos jardines, poblados 
con magníticas plantas americanas. 

Vean uuestros lectores el concienzudo artículo La» Fiesta» 
de IJuelva en esta misma página, del académico Sr. oáncliez 
Moguel. 

o 

o o 

LAS FIESTAS DE HUELVA. 

Iluminación de la ria. 

En Huelva, á las ocho de la noche del 3 del actual se 
efectuó la iluminación de la ria, único festejo «que salió un 
poco de la línea general», entre los celebrados en la capital 
onubense para solemnizar el IV Centenario de la partida de 
Colón para el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Nuestro grabado de la pág. 85 (hecho sobre dibujo del na¬ 
tural) reproduce hasta donde es posible la fantástica pers¬ 
pectiva del Odiel, durante la iluminación y los fuegos artifi¬ 
ciales: más de 200 buques de guerra, mercantes y de cabo¬ 
taje lucían focos de luz eléctrica; los muelles de Riotinto y 
Hearsis, el puerto y el embarcadero, estaban iluminados con 
millares de farolitos de colores; la muchedumbre innumera¬ 
ble que presenciaba la hermosa fiesta, prorrumpía con fre¬ 
cuencia en aclamaciones de entusiasmo. 

Los fuegos de artificio presentaron caprichosas combina¬ 
ciones alegóricas del descubrimiento de América. 

o 

o o 

EL CAPITÁN DE FRAGATA D. VÍCTOR CONCAS Y PALAU, 
comandante de la nao Santa Murta. 

Damos 9U retrato en la pág. 92. 

El Sr. Concas nació en Barcelona, en 12 de Noviembre 
de 1845, y cuenta ya con treinta y dos años de servicio 
efectivo en la Armada española y con tres y ocho meses de 
abono por Hervido» de guerra , según el estado general que 
tenemos ante la vista; es un bizarro marino de brillante 
historia, condecorado por méritos especiales con encomienda 
de número de Isabel la Católica, dos cruces del Mérito na¬ 
val de segunda clase (distintivo blanco) y una de primera 
(distintivo rojo), cruz del Mérito militar de primera clase, 
medallas de la campaña de Joló y del Sufrimiento por la 
Patria, y honroso diploma de Benemérito; era teniente de 
navio de primera clase desde 8 de Abril de 1879, y última¬ 
mente ascendió al empleo de capitán de fragata, y obtuvo 
el nombramiento de comandante del Xautdu», de donde lia 
pasado á mandar la nao Santa María. 

En los años de 1861 á 1863 navegó constantemente por el 
Mediterráneo y el Atlántico, y en los dos siguientes concu¬ 
rrió á la guerra del Pacifico, siendo herido de mucha grave¬ 
dad y hecho prisionero en el combate del Papudo; en 1874 
asistió al bloqueo de Joló, y mandó la columna de desem¬ 
barco en la toma del pueblo de Lagasán; en 1876 continuó 
tomando parte en la campaña de Joló, concurriendo á los 
desembarcos de Panang y Maimuny, y siendo jefe de la 
columna de marinería que formaba la vanguardia en el 
asalto del castillo; en Octubre del mismo año, mandando el 
cañonero Samar , apresó tres barcos piratas en Tubanán y 
Ubián, y destruyó la factoría alemana de la isla de Siasi, y 
á mediados de Diciembre apresó también el vapor alemán 
Tang , con toda su tripulación, dedicado á contrabando de 
guerra. 

«Su historia de marino (dice un biógrafo del Sr. Concas) 
tiene una página tremenda: el naufragio en los mares de la 
China de la corbeta Santa Luisa. Ocurrió el desastre en el 
puerto de Hong-Kong, en una terrible noche de tempestad: 
después de una lucha brava y desesperada con las olas, dis¬ 
putando al abismo una presa casi segura, rescató el heroico 
marino, no ya la vida de sus marineros, sino el propio bu¬ 
que, desaparejado, roto, cien veces hundido en los abismos 
y otras tantas lanzado á los aires como débil juguete del 
furioso monstruo, y pudo al fin ganar puerto seguro man¬ 
teniendo en lo más elevado de su único palo la sacrosanta 
bandera de la patria, hecha pedazos, desfilachada, chorrean¬ 
do el agua salobre de aquel mar inhospitalario, pero inven¬ 
cible.» 

En 1884 era comandante de la goleta Caridad , y posterior¬ 
mente lo ha sido de la Xautilu», escuela práctica de guardias 
marinas; y sabido es que por Real orden de 29 de Julio úl¬ 
timo se le ha confiado la honrosa comisión de mandar la 
Santa María y conducirla, en el año próximo, á la Ha¬ 
bana, Nueva York y Chicago. 


EL TENIENTE DE NAVÍO D. JOSÉ GUTIÉRREZ Y SOBRAL, 
segundo comandante de la nao Santa María. 

En la misma pág. 92 damos el retrato del teniente de na¬ 
vio D. José Gutiérrez y Sobral, segundo comandante de la 
nao Santa María. 

El Sr. Gutiérrez y Sobral nació el 8 de Enero de 1858, y 
ha cumplido ya diez y siete años de servicios efectivos en 
la Armada española; después de hacer, como guardia ma¬ 
rina, larga navegación por el Meliterráneo y el Atlántico, 
marchó á la isla de Cuba, en 1878, en el batallón expedicio¬ 
nario núm. 9, del ejército que mandaba el general Sr. Martí¬ 
nez de Campos; hizo luego un viaje á la isla de Fernando 
Póo, en la goleta Ce re», y ascendió á alférez de navio el 
I.° de Febrero de 1880; ha tenido el mando del torpedero 


Fago, asistiendo á las pruebas definitivas de este buque en 
aguas de Cartagena, y ha mandado también el cañonero Con¬ 
cha, teniendo su nombramiento la fecha de 25 de Diciembre 
de 1885, y el cañonero Pelicano, con el que hizo un arries¬ 
gado viaje á Fernando Póo y desempeñó importantes comi¬ 
siones en el golfo de Guinea, entre otras la de reconocer el 
río Muni y explorar la costa, en aquella comarca del África 
occidental. 

Ascendió á teniente de navio en 1888, y es considerado 
como docto africanista y auxiliar distinguido de la Sociedad 
Geográfica de Madrid. 


o 

o o 

LA NAO «SANTA MARÍA.» 

Detalle del interior del castillo de popa. 

En la pág. 92 damos un grabado (según fotografía de 
D. Arturo Obanos) que representa el interior del castillo de 
popa de la nao Santa María. 

Recuérdese la explicación detallada de la nao, que hemos 
publicado en uno de los números anteriores. 

o 

o o 

CARTA 1)E MAREAR I)E JUAN DE I.A COSA. 

En el Salón de Mapas (Département de» Carte») de la Bi¬ 
blioteca Nacional de París, han sido expuestos, en conmemo¬ 
ración del descubrimiento de América, los mapas, cartas de 
marear, esferas terrestres y otros documentos gráficos que 
legaron á la posteridad atrevidos navegantes de los si¬ 
glos xvi y xvn, y que hoy poseen los archivos de aquel es¬ 
tablecimiento, y de los Ministerios de la Guerra, de Marina 
y de Negocios Extranjeros. 

Estudiando aquella interesante Exposición, parece como 
que se ve surgir del Océano al Nuevo Mundo, isla por isla y 
costa por costa, y que adquiere poco á poco la configuración 
más exacta: el globo de Martin Behaim, que es la última 
pieza geográfica de la época anterior á los descubrimientos de 
Colón, sólo tiene señalados algunos puntos indicando islas al 
Oeste de Irlanda, y el inmenso loarse extiende hasta Cipan- 
go, ó sea el Japón; pero en la Carta d> marear de Juan de 
la Cosa, el piloto de la uno Santa Marta, figuran ya las An¬ 
tillas, las costas conocidas de Venezuela, de Méjico y aun 
del Brasil, y también las tierras vistas por Sebastián Cabot, 
según se dice, antes de terminar el siglo xv. 

Reproducimos en la pág. 96 la Carta d" marear de Juan 
de la Cosa, y llamamos la atención de nuestros lectores ha¬ 
cia el eruditísimo estudio del Sr. Pérez de Guzmán (pág. 87) 
referente á aquel famoso piloto de Cristóbal Colón. 

Euseiuo Martínez de Velasco. 


LAS FIESTAS DE HUELVA. 
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regatas; media co¬ 
una procesión, una 
velada literaria y un banquete; dos 
bailes y tres misas, digo, dos, porque 
la de Palos se quedó en proyecto; he 
aquí, en suma, las fiestas onubenses, que 
han terminado en el día de ayer. 

Ujr* Sin necesidad de emprender largo y calu- 
roso viaje; libres de los abrasadores rayos ca- 
* niculares que, en tanto ó en mayor grado 
que en Sevilla, liemos sufrido en Huelva; sin te¬ 
ner que dar con sus personas en incómodos alber¬ 
gues ó que arrostrar resignadamente los precios 
del magnífico hotel Colón: sin muchas otras mo¬ 
lestias, como la de carecer de coches de punto para 
recorrer las distancias, pueden representarse fácil¬ 
mente los lectores de La Ilustración Española 
Y AMERICANA aquellas fiestas, solamente con sa¬ 
ber que ninguna ha tenido carácter extraordinario 
y singular; que el banquete del Gobierno filé por 
completo uno de tantos banquetes oficiales, de más 
ó menos brindis, y de mayor ó menor número de 
comensales; y los restantes festejos, esto es, la ve¬ 
lada, la procesión, la misa, los bailes, etc., los de 
ordenanza en fiestas de esta índole, los que puede 
ofrecer en casos semejantes una ciudad de 18.000 
almas. Lo único que salió un poco de la línea ge¬ 
neral fué la iluminación de la ría, notable, más 
que por la novedad y el gusto, por el inmenso nú¬ 
mero de farolillos de colores. 

Esta es, en pocas palabras, la verdad de lo ocu¬ 
rrido. Los telegramas y las correspondencias po¬ 
drán haber abultado su importancia, como en igua¬ 
les ocasiones sucede; pero es lo cierto que Huelva 
ni ha hecho ni podía hacer más, aunque quisiera, 
porque el futuro Bilbao del Sur, como en profecía 
comienza á apellidársele, carece hoy por hoy de 
las condiciones y elementos que poseen las grandes 
ciudades andaluzas, pongo por caso, Cádiz y Sevi¬ 
lla, donde estas fiestas habrían respondido más 
cumplidamente á las exigencias del Centenario. 
¿Cuánto más acabada y solemne no habría sido la 
fiesta naval de verificarse en la bahía de Cádiz? 
¿Cuánto más originales y verdaderamente grandio¬ 
sos los actos militares y civiles, las fiestas litera¬ 


rias, en una palabra, todo, de celebrarse en Sevilla? 
Ni por su historia, ni por sus medios, podía con¬ 
vertirse Huelva, de improviso, en centro especial 
de los festejos del Centenario. La conmemoración 
de la salida «le las naves descubridoras correspon¬ 
día de derecho á Palos. Careciendo como carece 
esta villa, de 400 vecinos, de las condiciones nece¬ 
sarias para ser teatro de las fiestas, tocaba serlo, no 
á la capital actual de la provincia, sino á la capi¬ 
tal histórica de Andalucía en aquellos tiempos 
como ahora, al viejo emporio del comercio y na¬ 
vegación de las Indias, en una palabra, Sevilla. 
Y por lo que toca á las fiestas navales, ninguna 
con mejor derecho que la capital del departamento 
marítimo; Cádiz. 

Expediciones de Cádiz y Sevilla á Palos y la 
Rábida habrían sido el complemento de las fiestas. 
Se dirá que Huelva ha promovido las celebradas 
estos días: es cierto, y merece por ello cumplidas 
alabanzas; pero no lo es menos el auxilio especial 
prestado por el Gobierno y la Junta del Centena¬ 
rio, y que, sin perjuicio de los festejos locales de 
Huelva, han debido existir otros verdaderamente 
internacionales en Cádiz y Sevilla, entre los óuales 
debían contarse, cuando menos, los actos de carác¬ 
ter oficial. 

No ha sido así, y acaban de tocarse las conse¬ 
cuencias. Más graves serán, sin duda, en Octubre, 
si la experiencia de lo ocurrido no dispone las 
cosos de otro modo. En Sevilla, y en su magnífica 
Lonja, donde se guarda el Archivo de Indias, debe 
celebrar sus sesiones el Congreso Americanista. 
Los individuos inscritos, que, á lo que se dice, pa¬ 
san de dos tendrán en la ciudad del Betis alo¬ 
jamientos abundantes y convenientes, y comodi¬ 
dades y encantos que hagan grata su residencia. En 
Cádiz y en su dilatada y majestuosa bahía pueden 
verificarse admirablemente las fiestas navales. Tre¬ 
nes que salgan de Sevilla y vapores que partan de 
Cádiz, podrán conducir á los viajeros á la Rábida, 
Palos, Moguer ó Huelva, y regresar el mismo día 
á Cádiz y Sevilla. 

Si la Reina va á Andalucía en Octubre, después 
de inaugurar el monumento de Granada, podría 
venir á Sevilla y alojarse regiamente en el Alcázar, 
en vez de hospedarse en Huelva en el único hotel 
<pie tiene, ó que quedar á bordo de algún buque 
de guerra de segunda ó tercera clnse, porque ni el 
Pringo ni el Urina 1 légrate, ni ningún otro de 
primer orden puede pasar la barra de Saltes y en¬ 
trar en la ría de Huelva. 

Los que de Madrid hemos venido á la ciudad 
del Odiel hemos podido penetrarnos bien pronto 
y sobre el terreno de las verdades que dejo dichas. 
Es de advertir que americanistas tan ilustres como 
mis queridos amigos Jiménez de la Espada y 
Asensio y Toledo las profesan igualmente. Pasadas 
las fiestas, ha llegado el momento de tenerlas muy 
en cuenta por verdadero patriotismo, á fin de evi¬ 
tar en lo posible que las de Octubre sean sobre 
poco más ó menos lo que las de Agosto: festejos 
locales sin especial importancia y actos oficiales 
sin mayor trascendencia. 

Confieso ingenuamente que á mi salida de Ma¬ 
drid no conocía el programa de las fiestas de Huel¬ 
va, si bien suponía, desde luego, que habría algu¬ 
nas en los lugares colombinos; la Rábida y Palos. 
Supe, á mi llegada, que por el atraso de la restau¬ 
ración del célebre convento no se verificaría en él 
ninguna solemnidad y que todo lo que habría de 
celebrarse en Palos se reducía á una misa del cura 
del pueblo. 

La restauración de la Rábida camina, en efecto, 
con tal lentitud, (jue lo que es por completo, es 
imposible que este terminada para Octubre. Aun 
cuando lo estuviera, no podrían celebrarse en él 
holgadamente las sesiones del Congreso de Ameri¬ 
canistas, porque ni el claustro bajo con el patio, ni 
la sala capitular, únicas piezas de capacidad rela¬ 
tiva, podrán contener los miembros todos del Con¬ 
greso y menos aún las corporaciones y el público. 

Importa decir que lo que sucede no es culpa, en 
ningún modo, del inteligente restaurador Sr. Ve- 
lázquez. Por el contrario, maravilla cuánto lleva 
hecho en tan poco tiempo, con las dificultades que 
ha tenido que vencer y los medios de que dispone. 
En su sentir, podrá terminar las obras principales, 
de modo que pueda ser visitado el monumento en 
Octubre. Confía, igualmente, en tener concluida 
para entonces la columna rostral en edificación, la 
cual, habiendo de alcanzar 02 metros de altura, 
pasará, escasamente, ahora de los 20, esto es, me¬ 
nos de la tercera parte. 

Enfrente del convento se alzan hoy algunos 
restaurante propios de feria, tal cual buñolería y 
unas cuantas chozas de gitanos. La impresión que 
tal espectáculo produce no puede menos de ser pe¬ 
nosísima. Por otra parte, la colina entera contrasta 
por su aridez con las fértiles campiñas de Moguer 
y Palos. Hasta hay que traer de fuera el agua para 
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el consumo de los trabajadores. Algunas planta¬ 
ciones recientes prestan cierta belleza al paisaje. 
Diríase que el convento de la Rábida había sido 
lugar de castigo ó de penitencia de los frailes fran¬ 
ciscanos. Sin las memorias colombinas, carecería 
de todo atractivo é importancia. 

Cuando uno se acerca á las ruinas de Niebla, ó 
cuando penetra en la iglesia de Santa Clara de 
Moguer, los viejos muros de la antigua ciudad, 
como las hermosas naves del convento fundado por 
D. Alonso Jofre de Tenorio, las pinturas murales 
y los sepulcros de los Portocarreros, despiertan en 
el alma con el sentimiento del arte recuerdos de 
pasados días: el convento de la Rábida, sin las me¬ 
morias de Fr. Juan Pérez y de los descubridores 
del Nuevo Mundo, nada dice de grande, por sí 
solo, ni en el terreno del arte, ni en el de la cien¬ 
cia arqueológica. La poesía, que tanto lo ha subli¬ 
mado, se ve defraudada en presencia de aquel pan¬ 
teón de lo pasado. Allí, se dice, descansan los restos 
de Martín Alonso Pinzón, que no han sido habi¬ 
dos hasta el día. Allí se ignora cuál fue la celda 
de Fr. Juan Pérez y el albergue de Colón. La titu¬ 
lada celda del Padre Mu rchena resulta ahora que 
nunca fué celda, ni del famoso Guardián de la Rá¬ 
bida, ni de nadie, sino la sala capitular del con¬ 
vento. En suma, ni los sitios colombinos se cono¬ 
cen, ni se sabe el paradero de las cenizas de las 
personas relacionadas con el descubrimiento. Sola¬ 
mente se conserva la sepultura del alcalde de Palos, 
Diego Prieto. Queda la esperanza de contemplar 
algún día, por obra de la restauración, el convento 
entero, tal vez, como se hallaba en tiempos del 
gran navegante. 

Otro cementerio: Palos. Pero la Rábida puede 
ser restaurada. Palos, imposible. Palos no es hoy 
el pueblo marinero que dió naves y compañeros á 
Colón: es un pueblo distinto, que vive por com¬ 
pleto de sus viñas. Su riqueza no está en el mar, 
sino en el delicioso vino blanco de sus cepas. A la 
entrada del pueblo hay un solar, sobre el que 
dicen se alzó un día el hogar de los Pinzones. En 
el centro de la calle principal, iba á decir única, 
está la casa de D. Juan Manuel Prieto, alcalde de 
Palos, á quien he oído decir que desciende de 
Diego Prieto. Los que hayan leído los telegramas 
dirigidos en su nombre y en diversas lenguas á di¬ 
ferentes Soberanos de Europa y á los Jefes de las 
Repúblicas americanas, acaso hayan caído en la ten¬ 
tación de figurarse á nuestro alcalde como letrado 
americanista, no siendo docto en realidad sino en 
las reglas de la gramática parda. 

Sabido es que la misa que debió celebrarse en 
la iglesia de Palos fué una misa si // capellán, 
como decía la oficialidad inglesa, que con la de las 
demás escuadras asistió á oirla, ó en otros térmi¬ 
nos, que después de esperar en vano á nuestro 
Cura, desde las diez á las once y media de la ma¬ 
ñana, nos quedamos sin misa. Chasco tan impen¬ 
sado y tan grave no se recuerda. Excuso todo linaje 
de comentarios. Sólo apuntaré alguna considera¬ 
ción sobre las causas que en mi sentir motivaron 
el hecho. El día anterior, sobre las once de la ma¬ 
ñana, al salir de la casa del Alcalde, hallé en la 
puerta un sacerdote departiendo amigablemente 
con un forastero. Era este D. Javier Fuentes y 
Ponte, representante de la Academia Bibliográ- 
fico-Mariana de Lérida y correspondiente de la Aca¬ 
demia de la Historia. En las sesiones de esta cor¬ 
poración había tenido el gusto de conocerle y tra¬ 
tarle diferentes veces. Me dijo que era portador de 
unos ornamentos que debían estrenarse en la misa 
que se había de decir en Palos el dar J.— La diré yo 
—me dijo el señor Cura— á las cuatro de la ma- 
dragada, que fué la hora en que oyeron la suya Co¬ 
lón y sus compañeros. A mi regreso á Huelva supe 
que se había dispuesto la misa no fuese ya el J, sino 
el 2 y á las diez de la mañana. ¿Estará en este 
cambio la explicación de la conducta posterior del 
señor Cura? Apunto esta versión como más acepta¬ 
ble que las dadas hasta ahora, entre las cuales sólo 
estimo como también verosímil la que atribuye á 
enemiga que existe entre el Cura y el Alcalde la 
causa de lo ocurrido. Escoja el lector la que mejor 
le plazca, pero rechace desde luego la que supone 
que el Cura no quería decir misa teniendo entre sus 
oyentes algunos protestantes y masones. ¿No esta¬ 
ba dispuet\o á celebrarla el H? Luego si se hubiese 
mantenido este día la hubiera dicho. Tal es mi 
sentir en este punto. 

Resulta, pues, que ni en la Rábida ni en Palos, 
lugares verdaderamente relacionados con el descu¬ 
brimiento, hubo fiesta alguna. En cambio, en la 
iglesia de Palos, mientras esperábamos al Cura, 
tuvimos un agradable encuentro: el de la agraciada 
joven Joaquina García Pinzón, descendiente, al 
decir de ella, del menor de los Pinzones, Francis¬ 
co. No nos mostró, ni entonces ni después, docu¬ 
mentos comprobantes de ninguna clase: pero el 
hecho sólo de confesarse descendiente del menor 


de los Pinzones, podiendo atribuirse á sus anchas 
parentesco con los mayores, prestaba á sus palabras 
tal ingenuidad y modestia que nos cautivó por 
completo. 

Del día siguiente data el decreto dando los nom¬ 
bres de Martín Alonso Pinzón y Vicente Yáñez 
Pinzón á los cañoneros torpederos A ttdttz y Rápido. 
Bien merecería el tercer hermano igual recuer¬ 
do. Y en más alto grado todavía el ilustre cartó¬ 
grafo y piloto Juan de la Cosa, dueño y maestre 
de la nao Santa María. Cuando el referido decreto 
fué conocido de nuestros marinos, oí á algunos 
que decían: «; Y por qué no dar el nombre de Colón 
á alguno de nuestros acorazados? Sería propio de 
este día y de las festividades que venimos cele¬ 
brando.» 

De todos modos, la fiesta naval que ligeramente 
bosquejé en el anterior artículo lia sido la única 
propiamente del Centenario que hemos presencia¬ 
do. Y, lo digo con orgullo de español, cuando, una 
vez en ésta, he tenido el gusto de ver nuestros 
acorazados y los principales buques de las armadas 
extranjeras, al visitar el Peí a yo sentí placer viví¬ 
simo. Que tiene menos toneladas que el Lepanto y 
el Duilio , de lá.OOO y 1J.000 respectivamente, por 
10.000 (pie el nuestro tiene, no cabe dudarlo; pero 
yo no he visto en mi vida buque de guerra más 
hermoso. ¡ Dios quiera que sea el principio de gran¬ 
de y poderosa armada que defienda y enaltezca el 
santo nombre de la patria en los conflictos que 
puedan surgir en lo futuro! 

Con no menor gozo pude luego examinar los as¬ 
tilleros de la Compañía Transatlántica y el magní¬ 
fico vapor Reina Maña Cristina, joya de nuestra 
marina mercante. El patriótico concurso de la 
Compañía Transatlántica ha sido inapreciable en 
la fiesta naval. El Piélago , remolcando la Santa 
Maña á su ida á Hucha, conduciendo las corpo¬ 
raciones el día de la fiesta, yendo y viniendo des¬ 
pués por los almirantes extranjeros, ha contri¬ 
buido como ningún otro buque, ni mercante ni de 
guerra, á la celebración del acto más importante 
del Centenario. l)e este modo nuestras dos marinas 
han dejado bien puesto el pabellón de la patria en 
el mismo mar cruzado por Colón y los españoles 
para la empresa más grande que registra la historia. 

Antonio Sánchez Moguel. 

Cádiz, fí de Afrosto. 


VICENTE YAÑEZ TINZON. 


lY/éí Jí? del siglo xv residía en la villa de 
Falos familia numerosa de apellido 
IryrMyy Pinzón en (pie hacían cabeza tres her- 
oíanos, hombres de mar, dignos, inte- 
ligentes, valerosos, acaudalados, go- 
zando por todo ello, en el condado de 
Niebla, de gran prestigio y considera- 
ción. C'liando llegó al monasterio de la Rábida 
<V Colón, el navegante emigrado de Portugal, 
' pobre y desconceptuado, (dios, en unión del 
guardián del convento Fray Juan Pérez, le alenta¬ 
ron: le dieron cartas eficaces de introducción, amén 
de recursos con que presentarse en la corte de los 
Reyes de Castilla y de Aragón, y luego, facilitada 
la capitulación que se firmó en Santa Fe en Abril 
de 14D2, con su esfuerzo, autoridad y caudal ar¬ 
maron las carabelas, sin las cuales quedara en pro¬ 
yecto el ideal del extranjero que proponía alcanzar 
el Levante por el Poniente. 

El mayor y jefe de la casa de los Pinzones, Mar¬ 
tín Alonso, tiene ya memoria impresa (pie con¬ 
densa sus grandes merecimientos en junto con sus 
infortunios, clamando por la reparación que la pa¬ 
tria le debe (1). De los otros hermanos poco se ha 
escrito, aunque son también acreedores á conmemo¬ 
ración honrosa. 

Vicente Yáñez Pinzón, el segundo (2), debió na¬ 
cer hacia 14(>2, pues declaró en Sevilla en 1 ">1 J ser 
mayor de cincuenta años (¿\). Tendría, pues, unos 
treinta cuando fué encargado del mando de la ca¬ 
rabela Niña , la menor de las tres con (pie se em¬ 
prendía desde la barra de Saltes el registro del 
Océano por parajes no surcados hasta entonces. 

No poseía la entereza de carácter de su hermano 
Martín Alonso, ni era tenido en tan alto con¬ 
cepto; mas no le era inferior en el conocimiento 
del pilotaje ni en las dotes del sobresaliente ma¬ 
rinero. Al llegar á las islas Canarias transformó 


(1) Fernández Duro, Pin:<n en el descubrimiento de las In¬ 
dias. Madrid. Sucesores de 10vadeneyia. 1MJ2.8." 

(ir) A éste dedicó \V. Irving breves líneas, sil viéndose de los 
datos de Navarrete. 

(8) Pleitos de Colón. Probanza del Fiscal en Sevilla, publi¬ 
cada por Navarrete, Colee, de Viajes, t. m. 


con rapidez y acierto el aparejo latino de su cara¬ 
bela en el cuadro que tenían las otras, á fin de pro¬ 
curar uniformidad en la marcha. Alcanzó con el 
nuevo ventaja sobre la velocidad de la nao capita¬ 
na Santa Marta : se mantuvo unido en la duración 
de la travesía, esforzando el espíritu de sus tripu¬ 
lantes, y avistada la tierra virgen figuró debida¬ 
mente en el acto solemne de la posesión, portador 
de uno de los estandartes donados por los Reyes á 
los expedicionarios. 

Al ocurrir la separación de la Pinta, navegando 
desde la isla de Cuba hacia la de Haití, Vicente 
Yáñez siguió las aguas del Almirante obedeciendo 
sus órdenes, acción que no acredita de juiciosas las 
inculpaciones de desertor y ambicioso, hechas li¬ 
geramente á Martín Alonso. Si éste, que por aso¬ 
ciado al jefe de la escuadra era algo más que capi¬ 
tán de navio subordinado, hubiera concebido el 
plan absurdo de abandonarle deliberadamente des¬ 
pués de hallar lo que juntos buscaron: si por mien¬ 
tes le hubiera pasado, como se pretende, extender 
por sí solo el descubrimiento, robando al forastero 
las albricias de la nueva, llevara consigo á la Ni¬ 
ña, ya que sobre su tripulación tenía influencia su¬ 
perior á la del caudillo, reconocida por éste, como 
co propietario y armador, como deudo, como dis¬ 
pensador de beneficios. 

Vicente Y r áñez se mantuvo en unión de la capi¬ 
tana, siendo impensada y fortuita la separación de 
la otra carabela; pero el caso es que se mantuvo y 
prestó en la conserva servicio inapreciable, pues 
habiendo naufragado la Santa Marta en la costa 
de la isla Española, recogió á su bordo á Colón con 
todos los hombres de la nao perdida, salvó ademas 
los efectos, contribuyó á la l'ábiica de la fortaleza 
que se llamó de Navidad, proporcionando al Almi¬ 
rante medios con (pie mantener su posición y au¬ 
toridad. 

Dudoso es que D. Cristóbal se lo tuviera en 
cuenta; en su Diario no aparece una línea, una 
frase expresiva de elogio ó agradecimiento; antes 
bien, se ven repetidas aquellas que, pintando el 
despecho, el recelo y las impresiones de otra ín¬ 
dole que la separación de Martín Alonso le bacía 
sentir, dan á entender que participaba en su ánima 
el hermano de mala voluntad, pues rezan a que no 
saína de dónde les hubiesen re/tido las sttberbias á 
los Pinzones, no mirando la honra que él les habla 
hecho y dado » (1). 

Qué fuera del quejoso y de su almirantazgo de 
las Indias en la situación á que llegó náufrago en 
Santo Domingo, sin Vicente; qué le ocurriera, dado 
que la Niña con la Pinta se hubiera alejado, de¬ 
jándole á merced de los salvajes, no puede calcu¬ 
larse. Lo que de los hechos se desprende es que 
ninguno de los Pinzones dió motivo real á as sos¬ 
pechas imaginadas por la suspicacia: que de Palos 
salió el inspirador acompañado de las carabelas do 
los hermanos, y que á Palos volvió á bordo de la 
Niña , siguiéndole la Pinta , la empresa acabada. 

En Santa María de las Azores detuvieron los 
portugueses á los descubridores de las islas nuevas, 
desembarcados para cumplir la piadosa ofrenda de 
una misa á la Virgen, hecha en los momentos de 
mayor peligro en que se vieron. Vicente delió en¬ 
contrarse entre los presos, constando, como consta, 
que el Almirante quedó á bordo con pocos hombres. 
Faltan pormenores: en el Diario de D. Cristóbal 
no vuelve á mencionarse til capitán de la carabela, 
que estuvo fondeada ante Lisboa y después en el 
puerto de (pie salió latina. 

Tampoco suena el nombre de los Pinzones en 
las horas del triunfo y' regocijo de Barcelona. En 
el número considerable de cédulas (pie allí firma¬ 
ron los Reyes, las alabanzas y las recompensas se 
dirigen únicamente al afortunado jefe; ni los ca¬ 
pitanes, ni los oficiales, ni el pobre marinero que 
cantó la tierra, ningún otro es considerado mere¬ 
cedor de palabra escrita en significación de que si¬ 
quiera se dieran los Monarcas por bien servidos; y 
como ellos, sin duda alguna, estaban satisfechos 
del resultado, no es de achacar el olvido á su ge¬ 
nerosidad, sino al que estaba en el caso de subsa¬ 
narlo con relación de lo (pie cada cual hizo. Cartas 
varias nos quedan del Almirante en que se advierte 
que el YO no tiene compañía. ¡Como si la gloria 
alcanzada fuera tan escasa que no pudiera repar¬ 
tirse! 

Decidido inmediatamente en Barcelona el apres¬ 
to de segunda expedición á Indias con más elemen¬ 
tos y gente organizada, si en ella por aptitud tuvie¬ 
ron puesto Juan de la Cosa, Pero Alonso Niño y 
otros de la jornada primera, ninguno de los Pin¬ 
zones pisó las naves, descontentos como estaban 
de la difamación y muerte de Martín Alonso, del 
perjuicio de sus intereses, y más que todo, del me¬ 
nosprecio de sus acciones. Pero que fueran enteu- 


(1) El P. las Casas. Ilist. de las Indias, cap. LXVI. jwg. 429. 
Navarrete, Colee, de Viajes , t. I, pág. 128. 
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didas se comprende con vista del asiento suscrito 
en 14Ü5 por D. Juan Rodríguez de Fonseca, ol)is]>o 
de Badajoz, del Consejo de los Reyes, admitiendo 
al servicio de éstos para ir á Levante dos carabelas 
al manilo de Vicente Yáñez, la una con su mismo 
nombre: la otra con el de la Fraila. 

El contrato se hizo por un año, y empezó á regir 
en el de 14‘J(», sin que otros datos consientan ave¬ 
riguar el objeto. Muy someros los hay de que Vi¬ 
cente fue comisionado por la Corona en la reunión 
de peritos españoles y portugueses que habían de 
tratar acerca de la línea divisoria de los descubri¬ 
mientos, y de que proyectó hacerlos por su cuenta. 
En carta del Rey al mencionado obispo Rodríguez 
de Fonseca, que entendía en los negocios de In¬ 
dias, fecha á l.“ de Junio de 141)5, se lee: «En lo 
de los navios que quiere enviar á descubrir Vicente 
Yáñez Pinzón, devolvemos su memorial que nos 
enviasteis, respondido en las márgenes. Asentad 
según eso» (1). 

Así hubo de hacerse; pero antes, en carta del 1(1 
del mismo mes y año, decía el Rey á Fonseca desde 
Burgos: «Se ha convenido con el Rey de Portugal 
en enviar astrólogos, pilotos y marineros á Bada¬ 
joz y él á Yelves, para que juntos en la raya plati¬ 
quen. Buscadlos luego, y vengan, y si os parece 
que debe venir Pinzón, el que fué la primera vez, 
venga» (2). 

El asiento para el viaje se concertó en 141H), ar¬ 
man lose en consecuencia cuatro carabelas; la ca¬ 
pitana, al mando de Vicente Yáñez; otras dos al 
de sus sobrinos Arias Pérez y Diego Hernández, 
llevando tres pilotos diestros que habían estado en 
Indias con el Almirante ; los tres Juanes, Quinte¬ 
ro, de Umbría y de Jerez, é interventores escriba¬ 
nos Reales en cada nao. Iban proveídas á costa de 
Pinz >n (escribía el P. Las Casas), porque era hom¬ 
bre de hacienda (3). Debía, en efecto, quedarle 
bastante después de las pérdidas del primer viaje, 
cuando por sí solo alistaba flota mayor que aquélla; 
pero á más de rico era conceptuado suficiente, por 
lo que indican las comisiones de demarcación : en 
la práctica y marinería, aunque se borrara el re¬ 
cuerdo de la expedición con D. Cristóbal, se acre¬ 
ditara ahora al trazar distintos rumbos descono¬ 
cidos. 

Salió de Palos á principios de Diciembre (4); 
hizo derrota á las islas Canarias, y de éstas á las de 
Cabo Verde, donde repuso la vitualla. Ya entrado 
Enero de 1500 se alejó de Santiago, en dirección 
SO. inusitada; cortó el Ecuador, resistiendo al sa¬ 
lir de la zona de calmas furioso temporal. Por los 
efectos sufridos, el rigor de los calores y la nove¬ 
dad de perder de vista la estrella del Norte, se im¬ 
presionaron las tripulaciones, pensando hubiera 
en el paraje por do iban alguna prominencia de la 
tierra que encubría la visual del polo. Continuó, no 
obstante, la dirección Vicente Yáñez, animando á 
la gente, con la idea faceciosa de navegar tres ó cua¬ 
tro meses antes de recrearse con la playa (5). En 
esto conformes, á los catorce días de viaje, con 
sorpresa general, la descubrieron en el horizonte 
tan apacible y lozana, que le pusieron nombre 
R nt tro-hermoso ((*>). Era la tierra firme del Conti¬ 
nente por el paralelo de 8" de latitud meridional: 
era la costa del Brasil en la parte saliente del cabo 
que denominó Yáñez Santa Mana (Ir la Connota¬ 
ción ¡ posteriormente llamado de Santa Cruz y de 
San Ayuntin. 

El capitán descubridor no consintió que la gente 
bajase á tierra: desembarcó, acompañado de los es¬ 
cribanos Reales y pocos testigos: tomó solemne po¬ 
sesión por la Corona de Castilla, hizo mojones y 
elevó una cruz de madera. Los naturales, más des¬ 
confiados que los de las islas primeramente vistas, 
no acudieron á ver á los extraños; se mantenían á 
larga distancia, aunque se procuraba atraerlos con 
dádivas, apareciendo belicosos, con los arcos y fle¬ 
chas á punto de batalla. Pinzón juzgó prudente no 
inquietarlos y seguir navegando por la costa hacia 
el Sur. 

Llegando más abajo á la boca de un río, envió 
dentro los esquifes á reconocerlo, y como se pre¬ 
sentaran indígenas en grupos, se les acercó un ma¬ 
rinero llamándolos de paz y echándoles cascabeles. 
Correspondieron desde lejos, tirando un canuto 
dorado, y bajándose á tomarlo, corrieron en tropel 

(H Acal, de la Hist., Colee. Muñoz, tora. LXXV, fol. 171 
vuelto. 

(2) Acal, de la Ilist., Colee Muñoz, tnm. i.xxv citado. 

(S) Historia de tus India», toril. II. pág. 44S. 

(4) Navarrete. Colee, de I “mj^s. tom. iii, pie- 1«S: el Pa¬ 
dre I.as Casas, Historia de las Indias , loe. cit.: Herrera. Dec. I, 
lib iv. cap. vi. También narro la expedición Pedro Mártir de 
Ang loria. 

(ó) Declaraciones de Pe 1ro Ramírez en el pleito de Colón. 

(5) I). Juan H. Muñoz, tomándolo de Pedro Mártir, que dice 
fué el descubrimiento séptimo huleadas fehruari, lo lija en 2b 
de Enero, fecha que también asientan el P. Las Ca«as y Herre¬ 
ra. Navarrete señala, sin embargo, el día 20. dando más crédito 
á la relación italiana del tiempo, titulada Pañi nomínente re - 
trucati. Milán, 1503. 


á cercarle. Retrocedió, defendiéndose con espada y 
rodela: mas no por las heridas se intimidaron los 
salvajes desnudos; acometieron osadamente á los 
españoles, mataron en la refriega á ocho ó diez 
con sus flechas y dardos, hiriendo á casi todos los 
restantes, y entrándose en la mar se apoderaron 
de una de las embarcaciones. 

Apenados con la ocurrencia, siguieron los explo¬ 
radores costa abajo unas cuarenta leguas, hasta no¬ 
tar, con asombro, que era potable el agua en que 
flotaban las carabelas. Gobernaron entonces hacia 
tierra, dando con el desemboque de la inmensa 
corriente de uno de los gigantes del globo, que 
nombró Pinzón Rúo Grande (Ir Santa Mana de la 
mar (tutee , el Marañón, adelante llamado de Ore¬ 
llana y también de las Amazonas, calculando sin 
mucho error la anchura en treinta y más leguas. 
Examinaron la isla de Marayo, en que se bifurcan 
las aguas, visitaron algunas de las otras islas me¬ 
nores del brazo septentrional, hallando gente dó¬ 
cil, en que ejercieron represalia del pasado desca¬ 
labro, tomando treinta y seis cautivos; observaron 
con riesgo de las naves el temeroso fenómeno del 
choque y subida del líquido, que los indios nom¬ 
bran ¡tororoca, y desde allí volvieron las proas ha¬ 
cia el Norte. 

Recobrada la vista de la Osa menor y estrella 
polar de la cola, tocando en varios parajes en que 
se veían pueblecillos miserables, cuya gente huía 
con presteza, llegaron á Paria, tierra reconocida 
por b»s que la habían visitado en compañía de don 
Cristóbal Colón. En el delta del Rio dulce, Y u- 
Ifapari ú Orinoco, volvieron á arrostrar graves 
peligros, comprometidas las carabelas entre los 
bajíos. 

García Hernández, el físico de Palos amigo de 
los Pinzones, que tanto influyó en la fortuna de 
Colón, y por cuyas declaraciones en el proceso del 
Almirante se conocen las únicas noticias de su lle¬ 
gada al monasterio de la Rábida, iba en esta jor¬ 
nada de Vicente Yáñez con empleo de escribano 
de Su Alteza, y en prueba de la inteligencia de los 
exploradores, explicó de qué modo ingenioso ave¬ 
riguaron la composición del agua, construyendo 
un aparato no discurrido con posterioridad hasta 
nuestros días. «Quisieron (dijo) facer una muestra 
para ver si el agua desde arriba fasta el fondo era 
toda dulce, tomando un escalfador de barbero e 
faciendo su arteficio que no se pudiese abrir fasta 
que diese en el fondo, e fallaron que desde las dos 
brazas e media facía el fondo era todo salado como 
agua de la mar, e lo resto, á las seis brazas, era 
dulce.» 

Saliendo por la boca del Drago, después de cor¬ 
tar palo brasil en la costa, hicieron camino hacia 
la isla Española, llegando á surgir sobre la de Sao- 
meto en el mes de Julio. Un huracán que allí les 
sorprendió hizo pedazos á dos carabelas en los 
arrecifes: otra perdió las anclas, siendo impulsada 
á árbol seco con diez y ocho hombres; la capitana, 
á punto de zozobrar, fué abandonada, yéndose los 
tripulantes á la isla; pero habiendo resistido los 
cables, cuando amainó el tiempo reembarcaron, 
teniendo la satisfacción de que volviera la (pie ha¬ 
bían creído perdida. Ambas tocaron en la Espa¬ 
ñola, y dieron vuelta á Castilla sin otra novedad, 
entrando en Palos á fines de Septiembre. 

A Vicente Yáñez cupo en estos diez meses de 
navegación cortar el primero la Línea en el Océano 
al Oeste, dejándose llevar por la gran corriente 
ecuatorial al reino del Brasil. Descubrió el famoso 
río no impropiamente calificado mar dulce; corrió, 
según su cuenta, de 750 á 800 leguas de costa en 
la tierra firme, tierra que suponía del Catay ó de 
las Indias gangéticas por las lecciones del Almi¬ 
rante (1); reconoció el movimiento de las aguas 
salinas ( </u1f stream ) que remontan hacia el Norte; 
vió árboles de tal corpulencia que diez y seis hom¬ 
bres con los brazos abiertos no abarcaban la cir¬ 
cunferencia del tronco; trajo piedras que se esti¬ 
maron topacios, con muestras de cañafístola, de 
jengibre y de canela; también condujo á España 
animales raros, entre ellos uno con bolsa en el 
vientre, donde escondía los hijuelos, que se pre¬ 
sentó á los Reyes por cosa nunca vista (2). 

Si con preferencia á tantos objetos le hubiera 
ocurrido traer relación acomodada á la curiosidad 
del público, describiendo la deliciosa perspectiva 
de las tierras de Rostro-hermoso; los salvajes tallu¬ 
dos y fieros, tan distintos de los indígenas de las 
Antillas, por cuyas armas envenenadas iban á ves¬ 
tir luto en la villa de Palos viudas y huérfanos; la 
majestad del Amazonas; la flora maravillosa; las 
aves de plumaje incomparable y los insectos, en 
brillo rivales de las piedras, tuviera al menos el 
desdichado viaje en el mundo europeo la resonan¬ 
cia que las cartas del florentino Vespucci dieron 

(1) Así lo dice Pedro Mártir. 

(2) DidAph i* Virginia na , Liun., según Navarrete. 


al nombre de Amérigo, autor hábil en arreglar á la 
moda y vestirse galas ajenas. 

Iban en las carabelas de Pinzón hombres de ta¬ 
lento y de cultura bastantes para narrar, si no con 
elegancia, con naturalidad agradable, lo que pre¬ 
senciaron; mas por sentimiento hereditario muy 
común en España, eran poco amigos de la mani¬ 
festación, á que 110 se prestaba, por otro lado, la 
imprenta en su infancia, requiriendo Mecenas. 
Además, los de la compañía de Vicente Yáñez vol¬ 
vían á la patria tristes, pobres, enfermos, merma¬ 
dos, sufriendo de la pena que había de producir 
su vista en el condado de Niebla, donde tan hala¬ 
güeñas esperanzas habían sembrado. 

Marchó el jefe en seguida á dar cuenta á los Re¬ 
yes en Granada: en tanto, los mercaderes que ha¬ 
bían fiado efectos pensando cobrarlos en perlas ó 
en pepitas de oro, presentaron cuentas aumentadas 
en ciento por ciento, reclamando embargo de bie¬ 
nes de los armadores y venta judicial en que parte 
de aquéllos se deshizo como la sal en el agua. Poco 
pudo salvar Pinzón, solicitando de los tribunales 
moratoria en razón á tener anticipados á sus mari¬ 
neros cien mil maravedís, que no quería exigir 
hasta que buenamente pudieran reintegrárselos, y 
á bordo de las naves vueltas cantidad de brasil que, 
vendido en condiciones ordinarias, le daría posibi¬ 
lidad de satisfacer los compromisos (1). 

Dicho sea en concepto de los Reyes; penetrados 
de la importancia de la jornada, favorecieron á 
Vicente Yáñez, no sólo en cuanto podían con jus¬ 
ticia defenderle contra la mala fe litigiosa, sino 
también con merced, considerable entonces, auto¬ 
rizándole para extraer de la costa de Andalucía 
cuatrocientos cahíces de trigo y venderlo donde 
le conviniese (2). 

Cesáreo Fernández Duro. 

Concluirá. 


SUCESORES DE COLÓN. 


JUAN I)K I.A CUSA. 


apostolado descubridor del Nuevo Mundo 
y la Historia no ha promulgado todavía las de- 

bidas deificaciones. No hay que imputar el 
V minien á los extranjeros: la incuria es nues- 
tra, y nuestra la falta. Cuando se escribe la 

» historia de ios viajes, á Colón se le enlaza 
con Vasco de Gama, á Fernando de Magallanes 
con Jacques Cartier, á Hudson y Van-Dienten 


con Bering y Yancouvert, á Tasman con el capitán 
Vj- Cook, y á éstos con otro gran número de astros menos 
brillantes, desde Roggeween á La Perouse y de Ross 
á Nordenskiold, olvidando á personalidades tan salientes, por 
ejemplo, como nuestro Alvaro de Mendaña, Luis de Torres 
y el capitán Pedro Fernández de Quirós, descubridores de 
la nueva Guinea y de la Australia. ¿Tiene ninguno de los 
citados la magnitud de Cristóbal Culón? ¿Es comparable 
ninguna de sus conquistas con la grandiosa empresa del na¬ 
vegante de Saona y de sus intrépidos españoles? En vano la 
ciencia y el arte se fatigan por reconstruir con los héroes de 
los descubrimientos geográficos una larga cadena de estre¬ 
chos eslabones, de la que cuidadosamente se excluyen los 
nombres hispánicos. Es cierto que nuestros navegantes y 
descubridores que siguieron inmediatamente á Colón en los 
últimos años del siglo xv y en gran parte del xvi, son más 
bien soldados del valor y aventureros de la fortuna, que 
alumnos entusiastas de la sabiduría y propulsores fanáticos 
de los progresos científicos. Pero entonces brilla entera una 
generación de hombres animosos que siguen y completan la 
obra comenzada con tanto tesón como suerte por el glorioso 
navegante que nos llegó de Portugal y las ritieras del geno- 
vesado; y aunque un interés codicioso de hallar teatro de 
aventuras donde enriquecerse los mueve con más resolución 
que el de la gloria, el de la misma patria y el mucho menos 
sentido anhelo de los beneficios generales rendidos á la espe¬ 
cie humana, los resultados prácticos para la revolución de la 
ciencia son exactamente b s mismos, y no menos laudables 
y satisfactorios que si cada uno de nuestros denodados des¬ 
cubridores no hubiera tenido por norte de sus hazañas otra 
luz (pie la sed insaciable del bien de la humanidad y la su¬ 
blime aspiración de la Historia. 

González de Barcia y Navarrete fueron los que se empe¬ 
ñaron con más precisión en reivindicar aureolas científicas 
pañi algunos de nuestros caudillos de aquellas expediciones 
casi mitológicas, cuyo mérito aumenta la consideración de la 
falta de preparación con que se realizaron por tal generación 
de hombres obscuros, ignorantes, prácticos sólo los unos en 
las rutinas del mar, y los otros en las de la guerra, por ha¬ 
larse ejercitado los primeros largos años en la navegación 
tomó, ya de las lecciones inmediatas que de Colón recibía, 
mercantil, y por halierse formado los segundos en la prolon¬ 
gada y asidua contienda á que puso momentáneo término la 
épica conquista de Granada. Aun así y todo, resaltará siem¬ 
pre como una injusticia evidente y una falta vituperable de 
equidad la deliberada omisión que los sabios hacen de aque¬ 
llos nombres españoles á perpetuidad unidos á las ventajas 

rl') Provisiones Reales y ejecutorias. Navarrete, Colee, de 
Viajes, t. II. p:ig. 4ot>. y t. III, págs. «2 v 614. 

(2) Real cédula. Navarrete, Colee . de Viajes, t. III, pá¬ 
gina 112. 
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sucesivas que en la exploración, reconocimiento, posesión y 
descripción de los vastos territorios del Nuevo Mundo for¬ 
maron el sublime apostolado de valor y de constancia que 
se reveló sin excepción ni tregua en rasgos imprevistos de 
un heroísmo sin antecedentes y en relevantes ejemplos de 
nunca imaginados trabajos y martirios, varonilmente acep¬ 
tados en medio de las más trágicas desventuras. 

Como todo hecho nuevo (pie contribuye á cambiar el as¬ 
pecto de las cosas humanas, el descubrimiento de Cristóbal 
Colón produjo una serie considerable de hombres de capaci¬ 
dad y aptitud suficiente, no sólo para comprender la exten¬ 
sión de la conquista improvisada, sino para dilatarla, prose¬ 
guirla y perpetuar sus beneficios. Todavía Colón vivía en el 
auge mayor de su prestigio, cuando después de haber tocado 
por vez primera en Paria, el vasto continente meridional, y 
de haber descubierto el golfo de las Perlas, comenzaron á 
armarse otros navios y á disponerse otras expediciones, á 
fin de reconocer si, en efecto, en los lejanos parajes del mar 
visitados por el Almirante había otra cosa que un haz de 
opulentas islas diseminadas sin número por el Océano, ó si, 
fuese ó no el continente asiático, allí empezaba en una ex¬ 
tensión desconocida é imposible de calcular la tierra firme 
habitada por varias tribus y género de gentes, poblada de 
diversos imperios mejor ó peor organizados, constituyendo 
un extenso y nuevo continente. Hasta que este descubri¬ 
miento se verificó y se adquirió esta certidumbre, no se dió 
á la hazaña colombana toda la importancia y trascendencia 
que en sí tenía. Verdad es que la duda sobre los descubri¬ 
mientos oceánicos era tan profunda, que ni aun tocando los 
resultados se creía por nadie enteramente la realidad de lo 
que se palpaba. 

Bartolomé Colón, hermano del Almirante, decía que 
cuando «andovo solicitando con el Rey e la Rey na, fazia n 
burla del dicho Almirante y de él , diziendo qn° querían des- 
cobrir otro mundo nuero.y> Durante la primera navegación, 
fueron repetidas las ocasiones en que la gente que las naos 
y carabelas llevaban, fatigada de navegar sin ver tierra, 
murmuraba en altas voces de que «p >r aquellas partes no la 
avia»; muchos los que se querían volver, y no pocos los que 
amenazaron á Colón con echarlo al agua si no disponía la 
vuelta de las naves á España. Todavía en el segundo viaje, 
según el testimonio del marino Rafael Catauo, «algunos 
dezian que liera burla e que no se fallaría tierra»; y como 
«el dicho Almirante dijo e señaló que un dia señalado verían 
tierra, e aquel mismo dia la vieron, se alegró toda la gente 
que venya en el armada.» La duda y la desconfianza perse¬ 
veró hasta que en el tercer viaje vino aquel prodigio de las 
perlas de Cugagua encontradas al mismo tiempo que las 
primeras tierras continentales, y la vacilación y la increduli¬ 
dad general se trocó en una ciega pasión de envidia y en un 
movimiento universal de codicia, sobre todo al saber que ios 
indígenas, ignorantes del valor de lo que poseían, trocaban 
de buena voluntad joyas y pipas de oro. perlas y balas de 
algodón por las baratijas más despreciables «jue nuestros ex¬ 
ploradores llevaban, y que marinero hubo que con. los pe¬ 
dazos de un plato roto adquirió en estos cambios despiada¬ 
dos casi una fortuna. 

Pero esta ambición no se desarrollaba solamente en el an¬ 
fiteatro del vulgo: de ella participaron ios magnates de la 
corte y los gobernantes, y el obispo Fonseca, que se mos¬ 
traba cauteloso y tenaz enemigo de Colón, promovió otras 
expediciones dirigidas por hombres de más confianza, y que 
ya habían aprendido la ruta en los viajes hechos bajo las 
órdenes del Almirante. En sus Varón?* ¡Inutre* del Nnero 
Mundo (cap. v, pág. 18), dice Orellana que «estando Cris¬ 
tóbal Colón en Sevilla de partida para las Indias, en el se¬ 
gundo viaje, le llegó orden de los señores Reyes Católicos 
para que hiciese una carta de marear de todos los rumbos y 
parajes de su navegación, con particular observación de 
ella.» Aunque estas cartas que Colón mandaba, obedeciendo 
puntualmente las órdenes soberanas que recibía, no hubieran 
sido suficientes para imponer á algunos de nuestros expertos 
marinos de los secretos de las navegaciones transatlánticas, 
ya otros de los que con Colón habían navegado desde su 
primer viaje, y que habían sido admitidos á su intimidad y 
confianza, recibiendo de sus labios y de su dirección inme¬ 
diata útil enseñanza sobre cosas tan ignoradas y nuevas, 
fueron hábilmente apartados de su lado y puestos junto á 
los caudillos de las nuevas expediciones. El principal de és¬ 
tos fué el piloto y dibujante Juan de la Cosa, un experto 
marinero, navegante y armador de las antiguas merindades 
de Vizcaya, casi limítrofes de las Asturias de Santillana, el 
cual, mimado de la fortuna, bajo los auspicios del Duque 
de Medinaceli, y establecido en el Puerto de Santa María, 
sobre la hermosa bahía de Cádiz, no sólo se empeñó con su 
persona á la arriesgada primera expedición que Cristóbal 
Colón emprendió, sino que para ella facilitó uno de los tres 
barcos, que era de su propiedad: la nao capitana, de que fué 
por maestre. Era Juan de la Cosa, en opinión de Leguina, 
apoyada en las tradiciones que de su apellido se conservan 
en íSantoña, cántabro, natural de esta villa ribereña de la 
actual provincia de Santander, á la sazón llamada Santa 
María del Puerto, y por otros documentos de referencia, de 
familia esclarecida, entre Los Hoyos y liaros, Escalantes y 
Garbijos, Castros y Cadenas, que en los siglos xv al xvji 
preponderaron con su influencia en aquella villa y golfo. Ni 
se sabe en qué año nació, aunque es presumible fuese de 
1455 á 1460, ni se conoce ningún hecho de su vida anterior 
á 1492, en que se concertó con Colón para el primer viaje 
del descubrimiento. Fernández Duro le cuenta en el número 
de los osados y expertos marinos «jue eran por entonces tan 
comunes en las costas de Cantabria, de donde salían las ex¬ 
pediciones más importantes, así para los mares del Norte 
como para los del Mediodía, y á donde los mismos Reyes 
acudían siempre que habían menester de servicios navales 
Sánchez Moguel quisiera hallar datos de su procedencia an¬ 
daluza, adscribiéndole á la cuna del Puerto de Santa María, 
frente á Cádiz, donde consta que residió al menos, tomando 
sin duda parte en las expediciones atrevidas á la costa de 
África que los españoles realizaron al finalizar el siglo xv. 
Pero estos datos son hipotéticos y de mera suposición. La 
historia marinera de Juan de la Cosa antes de unir su nom¬ 


bre á la inmortal hazaña colombana, no refleja en ninguno 
de los hechos conocidos de aquel tiempo. Su instrucción se 
ignora. Sus aptitudes permanecen en el abismo de lo que no 
se sabe ni es fácil averiguar. Era hombre de mar; poseía una 
nao llamada Santa Marta; hallándose á la sazón en las aguas 
del condado de Niebla, la concertó con Colón por capitana 
para el viaje valeroso del Océano inexplorado, y él, con sus 
marineros cántabros, fué por maestre de ella, arbolando la 
insignia del mando. Esto es todo. 

Ni en aquel mismo viaje pililo compararse su papel con 
el de los Pinzones, que fueron, después del Almirante, las 
personas principales de la primera expedición, como sus aso¬ 
ciados. También en este concepto pasaría su nombre sin re¬ 
sonancia, confundido entre los de los demás gloriosos argo¬ 
nautas compañ' ros del nuevo Jasón cristiano. La erudición 
postuma habría alcanzado al cabo colocarle en su lugar res¬ 
pectivo, como Fernández Duro lo ha logrado, determinando 
os de todas las tripulaciones de los tres navios vencedores 
é inmortales. Para que Juan de la (.'osa tomara otro relieve, 
para que su nombre se perpetuara también, fué preciso que 
en aquella expedición, con el naufragio de su barco, per¬ 
diera, no sido aquella parte de su hacienda que por la muni¬ 
ficencia Real le fué remunerada, sino su puesto de capitán 
de nao, y que al volver á emprender bajo la disciplina de 
Colón el segundo viaje de 1498, en la escuadrilla que al 
gran navegante se le formó, se embarcase á turnio de la Niña 
ó Santa Clara con el oficio de rna 'stru de hae»r cartas , 
cargo (pie le acreditaba en el concepto técnico y científico 
con que la posteridad le ha juzgado. 

El primer viaje de Colón debe calificarse viaje de la for¬ 
tuna. La verdadera exploración comenzó en el segundo, en 
que fueron reconocidas la islai de Cuba, la Jamaica y otras 
inmediatas y de menor importancia, en las cuales cuidó de 
ordenar la ocupación de una manera más metódica (pie lo 
hiciera en su primer descubrimiento, vencer y dominar los 
naturales y crear un modo de gobierno político. El aumento 
de conquistas multiplicó también la necesidad del empleo 
de las grandes facultades de que iba investido; de modo 
que el exceso de autoridad le obligó más á la división de su 
poder, y la representación que Juan de la ( 'osa llevaba tomó 
mayor importancia, pues en su facultad recaía la parte más 
importante de toda la navegación. Colón se vanagloriaba de 
haberle formado apto para e*tos menesteres, considerándole 
como su hechura de pie dilección. La queja más tarde contra 
él formulada no lleva en sí el estimulo de la envidia, sino 
el sentimiento de la ingratitud. Bernardo de Iriarte la ha 
testificado; pues « vyó é oyó al dicho Ahuerante como se 
quexaua de Juan de la Cosa,diziendo que porque le avya 
t ráyelo consigo á estas partes la primera vez, é por hombre 
ahilé él le avya enseñado el arte del mar, anda va diziendo 
que saliva mas quel.» Mas esta censura y queja no la for¬ 
muló Colón, como el mismo Iriarte certifica, sino después 
(pie, habiendo enviado al Rey y Reina, «señalados en una 
carta de marear, los rumbos é vientos por donde avian lle¬ 
gado á la Baria, por aquella carta se avyan fecho otras é 
por ellas avyan venido Pedro Alonso Niño é llojeda e otros 
que después an ydo á aquellas partes.» 

Del magisterio de Colón sobre Juan de la Cosa nos han 
quedado tantos testimonios irrecusables al menos, como de 
la desconfianza que posteriormente llegó á inspirarle. 

Pedro de Salcedo, criado del almirante D. Diego v que lo 
había sido de Cristóbal Colón, notificó en los pleitos fa¬ 
mosos sobre la prioridad del hallazgo del continente ameri¬ 
cano, que él mismo «dyó un mapa-mundi y una esfera (piel 
Almirante tenya é otras cartas de marear á un Juan Viz- 
caitio para las trasladar». Pedro Arroyal vió «como el dicho 
Almirante mostraba al dicho Juan de la Cosa las cartas 
de marear que fazia, é Juan de la Cosa las dibuxaba.» Juan 
Terrón había visto que el Almirante « de todo lo que descu¬ 
bría solía hacer cartas», que comunicaba después con Juan 
déla Cosa para su traslado; y Rafael Catauo «quel dicho 
Almirante D. Christoval Colon hazia cartas e examinaba las 
derrotas con Juan de la Cosa», y creía que « sy el dicho 
Juan de la Cosa descubrió algo en la tierra firme fué por 
yndustria del dicho almyrante, porque también lo llevó 
consigo á Cuba y á Jamaica cuando fué á descubrir con los 
tres navios.» De que Juan de la Cosa era el hombre predi¬ 
lecto de Colón hay pruebas no menos elocuentes. Luego 
que Colón reconoció las tierras de la provincia de Paria, se 
persuadió de que la fortuna le había conducido á un conti¬ 
nente, siquiera no fuese el (pie él buscaba. La elevada y 
profunda intuición de su genio le hizo comprender la gran¬ 
deza total de sus descubrimientos, y que delante de sí se 
abría un mundo de conquistas que era imposible superar á la 
fe ni la vida de un hombre que había entrado en el último 
tercio de su existencia. Lorenzo de Armada recordaba en 
Puerto Rico haber visto á Juan de la Cosa «platicar con 
el dicho Almirante muchas cosas de lo por descubrir», así 
como «oyó fablar al dicho Almirante muchas vezes que á la 
parte del Sur avia una navegación de tierras muy ricas», 
por cuyas indicaciones creía haberse guiado «los que después 
fueron.» Bien es verdad que si, como debe suponerse, estos 
testimonios son sinceros y no apasionados, el mismo Juan 
de la Cosa no ocultaba, como certifica Miguel Toro, «(pie 
por lo quel Almirante le avia mostrado, sabia lo que sa¬ 
bia destas partes, hablando mucho en loor del Almirante 
é de su ciencia en el arte de la mar.» Juan Gil confirmaba 
estas mismas especies. También él había oído decir á Juan 
de la Cosa muchas veces «que lo que sabya lo deprendyó 
del dicho Almirante », y esta era o iuión común de cuantas 
personas habían tratado con familiaridad á los primeros hé¬ 
roes del descubrimiento. 

Lo (pie se deduce de algunas declaraciones que se hallan 
en el Pleito de la prioridad , es (pie Juan de la Cosa y Alonso 
de Ojeda, (pie como los más mimados de Colón, le habían 
acompañado en su tercer viaje al reconocimiento de la Tri¬ 
nidad y al descubrimiento del continente americano por 
Paria y el golfo délas Perlas,cegaron indudablemente al ver 
las riquezas (pie aquella exploración prometía, y que vol¬ 
viendo á la Península con Colón, (pie quiso traer por si á los 
Reyes la información de nuevos lisonjeros resultados, ya 
en el camino se concertaron para intentar por sí otros via¬ 


jes, idea en que luego encontraron en su favor el decidido 
patrocinio del obispo Fonseca. Todas las quejas de Colón 
contra Juan de la Cosa provienen de este concierto, que al 
cabo llegaron á realizar: entonces fué cuando, según testifica 
Diego de Al varado. Colón riñó «con un marinero suyo que 
se dize Pedro de Salcedo, porque liavia mostrado ciertas 
cartas de marear á Juan de la Cosa », y la misma conducta 
observó con Pedro de Arroyal, su camarero, « porque avia 
dexado al dicho Juan de la Cosa ciertos dias una carta de 
marear que era la principal quel Almyrante tenya, que lla¬ 
maban Mapamundi»; aunque Arroyal estaba acostumbrado 
á « mostrar al dicho Juan de la Cosa las cartas de marear 
(pie el Almirante fazia é Juan de la Cosa las dibuxaba.» De 
todos estos conceptos hay que colegir: primero, el grado de 
deferencia con que Colón trataba al maestro de hacer cartas 
del segundo viaje de 1498, que iba embarcado á bordo de la 
Niña; segundo, el mérito propio y la estimación que Juan 
de la Cosa se captaba, que es una demostración de su indu¬ 
dable especialidad; y tercero, que él fué durante mucho 
tiempo por estas circunstancias el depositario de los pensa¬ 
mientos, de las ideas y de los propósitos de Colón, así como 
lo era de sus sabias observaciones en la navegación que 
hacían. 

Este mérito y estas circunstnncias le valieron para que 
en la expedición de 1499 con los cuatro navios de Alonso 
de Ojeda, el obispo D. Juan Rodríguez de Fonseca le diera 
á éste por adjunto subordinado y consejero, aunque con el 
titulo de piloto, así como á Amérieo Vespueio, «florentino, 
muy entendido en la cosmografía y cosas de mar», por car¬ 
gador, y á los demás pilotos y gente experimentada que 
habían ido con el Almirante á los anteriores descubrimientos 
ó á los dos últimos cuando menos. Esta expedición fué de 
pura rivalidad contra Colón y de valladar contra sus pre¬ 
tensiones. Se buseó para ella la gente «pie él había más esti¬ 
mado, y tan aciaga resultó para el nombre y la gloria de 
Colón y de España, que el único extranjero que en ella iba 
con oficio de cartjadoi\ como dice Orellana, aunque recono¬ 
cido como gran cosmógrafo y entendido de las cosas del 
íuar, J/«óvV« Vexpnciu* relatando novelescamente sus im¬ 
presiones de aquel viaje, con otros acerca de los que tuvo 
tal vez más noticia que participación personal en ellos, á 
sus Mecenas los Médicis de Italia, fueron origen de que su 
nombre se popularizara en la errónea creencia de que él 
bahía sido el primero que había descubierto las tierras con¬ 
tinentales del Nuevo Mundo, y que los geógrafos de Saint- 
Dié, en complicidad con los de Alemania, Suiza, Italia y 
Francia, bautizaran con su nombre y dieran el de América 
á aquella nueva cuarta parte del mundo, cuya existencia 
el saber había ignorado hasta que Colón la descubriera, pues 
era común sentir en todas las esferas de la opinión y de la 
ciencia, conforme con lo (pie Lorenzo de Armada declaraba, 
«(pie partiendo de Castilla fazya el hueste (pie no se podia 
bailar tierra»; y aun después de haberla hallado todos asen¬ 
tían en que « sy el Almyrante D. Cristóbal Colon no descu¬ 
briera estas paites, que ninguno se atreviera á venyr á des¬ 
cubridas.» De esta manera una empresa desleal produjo un 
mal irremediable, y el honor de la grande hazaña quedó 
á perpetuidad vinculado en el nombre de un obscuro favo¬ 
rito del acaso. 

La expedición de 1499, en que Juan de la Cosa tomó par¬ 
te, la describió con pasmoso laconismo Nicolás Pérez, maes¬ 
tre del navio del Rey, en su declaración en el Pleito de la 
jtrioridad , de que proceden varias de estas noticias. «Al 
tiempo, dijo, (pie Cristóbal Guerra y Pero Alonso Niño fue¬ 
ron á descubrir, e.(te testigo iba asimismo con la Ilota de 
llojeda é Juan de la Cosa á descubrir, é partieron primero 
Hojeda é Juan de la Cosa del Puerto de Santa María é Pero 
Alonso Niño é Cristóbal Guerra partieron poco después del 
condado é entrambas Ilotas fueron á barlovento de Paria, y 
la una fué por una parte é la otra poro:ra. y la flota en que 
este testigo iba, (pie era la de Alonso de IIojeda, llegó pri¬ 
mero á la vista de la tierra de Paría, pero no desembarcaron 
allí, salvo pasaron adelante, é dende á quince días llegaron 
Cristóbal Guerra é Pero Alonso Niño, y entraron dentro de 
Paria.» Ojeda presumía de haber sido el primer hombre que 
filé á descubrir al Nuevo Mundo después de Colón, y Anto¬ 
nio de Herrera en su Historia yencral sostenía que á él ó á 
Juan de la Cosa pertenecía mejor el nombre del continente 
que visitaron que á Amérieo Vespueio. Al regreso de los 
expedicionarios á la Península, en 1500, traían consigo más 
bien el semillero de pleitos que pocos anos después estalla¬ 
ron, que ventajas positivas de su costoso viaje. Cerca de un 
año permaneció Juan de la Cosa entre su residencia habitual 
del Puerto de Santa María y Sevilla, en cuya ciudad formá¬ 
base á pasos agigantados el centro de toda la negociación de 
Indias, y en este tiempo puso término al famoso mapa, carta 
ó mapamundi que lleva su nombre, que por rara fortuna se 
ha salvado de los agravios y devastaciones de nuestro siglo 4 
y que constituye uno de los documentos más insignes de la 
Geografía. El vituperable descuido con que España dejó 
perder esta joya, favorecióla modernamente, en cuanto á la 
celebridad merecidisima que ha conseguido. Llevado á París 
por el ministro de Holanda, Barón de Walckenaer, pudo el 
mundo científico estudiarlo y saborearlo á su antojo, y el 
Barón de llumboldt, Mr. Joinard, el Vizconde de Santarem, 
Clmrton, Ferdinando Denis, Kokl, Jal, Vivien de Saint 
Martín y otros sabios, que en la primera mitad de este siglo 
lian hecho adelantar tan considerablemente la ciencia geo¬ 
gráfica y contribuido á su propagación, le dedicaron estu¬ 
dios críticos y analíticos de suma importancia, é hicieron de 
él, ya en parte, ya en todo, numerosas reproducciones. Des¬ 
pués de las noticias que se bailan en los alegatos del Pleito 
de la prioridad sobre las relaciones cartográficas de Juan de 
la Cosa con Cristóbal Colón, y de los celos de éste, porque 
sus criados le facilitaron la carta principal de marear que el 
Almirante tenía, llamada también por algún testigo mapa¬ 
mundi, queda por averiguar qué parte de originalidad toca 
á Juan de la Cosa en el trazado de la suya, y qué es lo que 
ya del mapamundi que Pedro Salcedo le facilitó por algu¬ 
nos días de la recámara del Almirante. Pero aun cuando, de 
ser posible, una investigación sobre esta materia despojara 
á Juan de la Cosa de alguna gloria, si, en efecto, resultase 
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que su obra no era más que un traslado de la que original, y 
para su especial uso, Colón poseía, á la carta esto no le qui¬ 
taría ningún mérito, antes se lo subiría de punto, pues de 
cualquier modo, fueran los que fueren los geográficos y cos¬ 
mográficos de Juan de la Cosa, reconocido Colón, no sólo 
por sus descubrimientos, sino por toda su historia en el mar, 
un hombre de saber profundo en todas las materias que con 
el se rozan, cuanto más se acerque la obra al reflejo di¬ 
recto del astro de que pudo emanar, más elevados son los 
quilates de la importancia con que debe ser juzgado este 
documento. 

Excusan su descripción minuciosa las dos acabadas y per¬ 
fectas cjue de él lia hecho el Sr. Fernández Duro en el cuarto 
tomo del Mn*eo Esjmñol de Antigüedad?*, que editó el infor¬ 
tunado Dorregaray, y en el número sexto de la ¡Crista d°l 
Centenario. Registrando las obras cosmográficas que en aquel 
tiempo constituían todo el saber existente sobre la natura¬ 
leza, fenómenos y distribución de las partes del planeta que 
habitamos, se observa que la Carta de Juan de la ('osa era 
la última expresión científica de cuanto hasta el último ano 
del siglo xv se conocía, con la admisión importantísima de 
las nuevas tierras occidentales arrebatadas al secreto del 
Océano por la fe y el genio de Colón. Ningún otro documento 
de esta especie y de aquel tiempo puede comparársele bajo 
este punto de vista en interés y curiosidad. 

Aunque las relaciones entre Juan de la Cosa y Alonso de 
Ojeda no quedaron tan quebrantadas como se hallaban las 
del piloto santoñés con su primer jefe el Almirante, para la 
nueva expedición que emprendió en 1501 hubo de concer¬ 
tarse con un nuevo patrono. Este fue Rodrigo de Bastidas, 
hombre bien acondicionado, vecino de Triana, en Sevilla, el 
cual determinó armar por su cuenta dos navios y salir á des¬ 
cubrir y rescatar oro y perlas. En esta expedición, en (pie 
después de surgir en casi todos los puertos ya reconocidos 
rescatando ricos metales y avalorada aljófar por fruslerías 
de bajo precio que encantaban á los indios, entraron y die¬ 
ron nombre al golfo de Venezuela, siguiendo, según Herre¬ 
ra, la costa del Poniente abajo, visitaron el Cabo de la Vela, 
ya bautizado por Ojeda en su viaje anterior, recalaron en el 
punto donde se fundó la ciudad de Santa Marta, y dieron 
fin al viaje fundando la ciudad y puerto del Nombre de Dios. 
No fué, sin embargo, completo el fruto de su expedición. 
Habiendo perdido sus dos carabelas en el golfo de Jaragua, 
en la Española, lograron llegar por tierra á la ciudad de 
Santo Domingo, donde el famoso Bobadilla, á pretexto de 
que habían rescatado oro con indios de su jurisdicción, les 
hizo sufrir oprobiosos procesos, embarcándolos después para 
la Península en aquella armada numerosa en que el mismo 
Bobadilla pereció, no habiéndose salvado de la tempestad 
que sufriera sino seis ú ocho embarcaciones, entre ellas la 
nao llamada Aguja , en (pie venían cuatro mil pesos del Al¬ 
mirante, cuyo salvamento se atribuyó á milagro. Bastida y 
Juan de la Cosa se salvaron también con las riquezas que 
aportaban,y de que al llegar á España se apresuraron á pa¬ 
gar el quinto á la Hacienda Real. 

El prestigio de Juan de la Cosa crecía en cada una de es¬ 
tas expediciones, y se conceptuaba el hombre pie mar más 
experto y afortunado de cuantos surcaban el Océano. El pri¬ 
mor de sus cartas completaba la ponderación de su mérito, y 
habiendo presentado dos de ellas á la Reina Católica, recibió 
comisiones, así de confianza como lucrativas, que denotan 
el alto favor (pie en la corte disfrutaba. Una de estas comi¬ 
siones la recibió para Portugal, á fin de investigar los pro¬ 
pósitos que l«>s portugueses tenían de intervenir y tomar 
parte en los viajes que con derecho exclusivo hacían los es¬ 
pañoles á los nuevos países descubiertos. Con sus informes 
se proyectó una nueva expedición á fin de descubrir las tie¬ 
rras é islas de las perlas, golfo de Urabá y otras partes, (pie 
no fueran las visitadas por Colón ni las del Rey de Portu¬ 
gal, y él mismo fué nombrado capitán de los navios (pie la 
formaban, haciéndole además merced de 5U.OO0 maravedi¬ 
ses anuales y de por vida. Entonces se reconoció el golfo de 
Cumaná y las costas del Magdalena, y después de celebrar 
algunos conciertos con Cristóbal Guerra, á quien allí encon¬ 
tró, salió en dirección á la isla Fuerte, realizando una incur¬ 
sión atrevida por el rio grande de Darien. Aunque en estas 
empresas fué rescatando siempre oro labrado y en pepitas, 
y recogiendo esclavos indios, más de una vez tuvo (pie ha¬ 
bérselas por medio de las armas con los naturales, que le di¬ 
ficultaban el paso. Mas estos trabajos no fueron sino el prin¬ 
cipio de mayores desventuras. Por haber acudido al socorro 
de Cristóbal Guerra, cuya nao capitana se halda perdido en 
el puerto de Cartagena, ahogándose buena parte de su tri¬ 
pulación, teniendo que rodear así todo el golfo de Urabá 
seis naves que iban en muy malas condiciones marineras, 
hicieron tanta agua, que fué preciso encallarlas, no logrando 
poner en salvo sino algunas armas, bastimentos, jarcias y 
velas, y teniéndose que guarecer bajo toldos. Allí permane¬ 
cieron algunos meses, en que la muerte hizo horrorosos es¬ 
tragos en aquel puñado de hombres animosos. Al cabo, 
reembarcados en dos bergantines y un esquife, partieron de 
aquel golfo de la muerte, y se dirigieron á Zamba. Aquí ba¬ 
jaron á tierra, siendo tal el hambre que padecían, que algu¬ 
nos marineros que mataron á un indio se disponían para co¬ 
mérselo, asando la asadura y poniendo á cocer el resto en 
una grande olla para llevar de comer á los que en los bateles 
habían quedado. Juan de la Cosa se opuso á aquel acto de 
liarbarie, y haciéndose de nuevo á la vela, lograron ganar 
la isla de Xamaica, en donde hallaron provisiones suficientes 
para la gran necesidad que padecían. Sólo quedaban de 
aquellas expediciones Juan de la Cosa y Ledesma, con unos 
treinta hombres en un solo bergantín. Juan de la Cosa lo 
despachó para la Española, conduciendo los enfermos, per¬ 
maneciendo él allí hasta que el bergantín regresara. Pero 
entonces cayeron en otra desdicha mayor. Los indios, al ver 
su escaso número y lo extenuado de sus fuerzas, se ofrecie¬ 
ron á conducirlos donde hallasen abundantes mantenimien¬ 
tos. Entregáronse los españoles con confianza, y dejáranse 
coger en una celada sin salida, si por consejo del capitán 
Ledesma no se apresuraran á apoderarse de los caciques que 
con ellos habían venido. Atándolos para que no escaparan, 
y dando de golpe sobre los indios más próximos que espe¬ 


raban lu llegada de sus compañeros, hicieron en ellos horri¬ 
ble ricia, produciendo gran pánico y la dispersión general. 
Luchando sin descanso lograron ganar la costa, en la cual, 
los que de tan inesperado combate habían quedado, hallaron 
su salvación á bonlo del bergantín (pie para recogerlos había 
regresado de la Española. A pesar de tantos azares, cuando 
Juan de la Uosa regresó á la Península, pudo entregar al te¬ 
sorero Matienzo 491.708 maravedises por el quinto de las ri¬ 
quezas que había traído. 

Otras dos expediciones más hizo Juan de la Cosa al Nuevo 
Mundo: la de 1507 y la de 1509, en la (pie encontró la 
muerte. La primera se concertó con el mismo rey Don Fer¬ 
nando en Burgos, al año siguiente de la muerte de Cristó¬ 
bal Colón en Valladolid, cuando llamó á su corte á Juan 
Díaz de Solís. Vicente Yáñez Pinzón, Juan de la Cosa v 
Américo Vespueio, á fin de continuar los descubrimientos 
por la costa del ÍSur. Dos expediciones salieron con este mo¬ 
tivo de las costas de España: la primera la de Yáñez Pinzón 
y Díaz de Solis, (pie fueron al reconocimiento del cabo de 
San Agustín en Tierra Firme, y la segunda bajo el mando 
de Juan de la Cosa, «pie llevó por pilotos á Martin de los 
Reyes y á Juan Correa. El regreso de esta expedición se 
verificó al año siguiente, después de efectuar rescates ó 
cambios por valor de 291.708 maravedís. Entonces se le con¬ 
firmó en el cargo de alguacil mayor de Urabá, (pie le había 
sido conferido en 1503, y se le hizo una donación de cien 
mil maravedís y seis mil más de ayuda de costas. En la se¬ 
gunda de estas expediciones llevaba Juan de la Cosa el pro¬ 
pósito de establecer una colonia, y salió mandando una ca¬ 
rabela y dos bergantines con doscientos hombres. En Santo 
Domingo se unió á Alonso de Ojeda, (pie montaba otro buque 
con otros cien hombres; y acompañándolos Francisco Riza¬ 
rlo, el que después conquistó al Perú, y no Hernán Cortés, 
el conquistador de Moju-o, por haber quedado enfermo con 
una postema en una pierna, partieron de aquella isla el 10 de 
Noviembre. Puesta paz entre Ojeda y Nicuesa, desembarca¬ 
ron en Cartagena, de la jurisdicción de Alonso de Ojeda. 
Los naturales los recibieron con hostilidad. A pesar de esto, 
Ojeda, como capitán de la expedición, ordenó la internación 
de la gente á sangre y fuego, y aunque se hizo en los indí¬ 
genas terrible estrago, éstos pelearon siempre con resolución 
y sin acobardarse. Sus armas eran flechas envenenadas. En 
uno de estos combates, Juan de la Cosa quedó muy mal he¬ 
rido, y cayendo al pie de un árbol, cargaron sobre él los na¬ 
turales, acribillándole materialmente el cuerpo con sus armas 
arrojadizas. Así cuenta fray Pedro Simón esta catástrofe: 
«Juan de la Cosa, dice, hizo partir á Diego de Ordax para 
dar aviso á Ojeda, y logrando con sus voces y reconvenciones 
detener á solo ocho compañeros, se entró por medio de los 
bárbaros desnudos, haciendo una cruel matanza; pero cur- 
gando, en fin, gran fuerza de salvajes sobre ellos, tuvieron 
«pie retirarse para no ser ofendidos á un bohío que descu¬ 
brieron, donde pelearon valerosamente, hasta que, viendo 
Juan de la Cosa caer muertos á sus compañeros y que él 
mismo, atravesado por más de veinte flechas envenenadas 
iba á expirar al momento, se retiró al acabársela guarabara 
y rindió la vida al incorporarse con los suyos.» 

Otros escritores reseñan el combate con algunas varian¬ 
tes. Herrera dice (pie cuando, repuesto Ojeda y auxiliado 
de Nicuesa, llegaron en socorro, «(toparon con el cuerpo de 
Juan de la Cosa, (pie estaba cabe un árbol como un lienzo 
asaetado, pon pie de la verba ponzoñosa debía estar hin¬ 
chado y deforme y con algunas espantosas fealdades; por lo 
cual creció tanto el miedo de los castellanos, que no hubo 
hombre que aquella noche osase allí quedar». López de Go¬ 
mara asegura que fué «comido por los indios el cadáver del 
piloto»; pero esta especie no parece verosímil. 

La trágica muerte de Juan de la Cosa no es sino una pá¬ 
gina mas del largo sacrificio de sangre de los más ilustres de 
los hombres (pie en el descubrimiento y conquista del Nuevo 
Mundo adquirieron timbre inmortal, (pie costó á España 
aquel eminente servicio que entonces prest») nuestra patria á 
la causa de la civilización y al progreso del genero humano. 
Con todo, eran todavía obscuios y sin resonancia estos he¬ 
roísmos, per*litios en empresas en que, más bien que por 
otras cosas más altas, se disputaba aun en aquel tiempo por 
un puñado de oro de rescatey por una vil mercancía de san¬ 
gre humana en la presa de algunos esclavos. Por eso la 
muerte de Juan de la Cosa y sus propias hazañas ocupan un 
lugar obscuro en la Historia, de cuya cohorte más vulgar su 
nombre no hubiera salido sin el feliz hallazgo en nuestro si¬ 
glo del mapa que hoy sostiene el interés y el eco de su nom¬ 
bre. Favorecido de los Reyes, que perpetuaron en su viuda 
la pensión de (pie le habían hecho merced de por vida; reco¬ 
nocido entre sus contemporán. os por el práctico más sobre¬ 
saliente de cuantos navegaron tras la estela luminosa y ori¬ 
ginal de Colón en los mares del Mundo Nuevo, no llegó jamás 
á ocupar aquella posición culminante desde la cual su sacri¬ 
ficio cruento hubiera equivalido ó á una gran catástrofe ó á 
un gran martirio. Con ser el más apto de los pilotos de (’olón, 
de Ojeda y de Bastóla, nunca fué más (pie un piloto. Mandó 
expediciones, pero nunca se le reconocieron los honores del 
generalato. Con Colón representó una aptitud especial, y al 
cabo de cuatro siglos, con la superioridad de esa aptitud, su 
nombre vuelve á aparecer y á conquistar un brillo en la His¬ 
toria. De Colón le apartó tal vez la deslealtad, y de cualquier 
modo la codicia; mas la codicia no ennoblece; sus servicios 
fueron pagados con oro, y su sacrificio no dicta á ningún co¬ 
razón elevado la aureola desinteresada del heroísmo. Su histo¬ 
ria entretiene como una novela: no logra prender y levantar 
el ánimo y hacer apelación a ningún noble ejemplo. Es una 
figura de que no queda más que una página: la página que 
con su protección y su enseñanza escribió sobre su frente 
Cristóbal Colón mientrás le tuvo á su lado. De Juan de la 
Cosa no tiene la posterioridad mas página ni más hecho in¬ 
signe (pie el de la célebre Carta (t • marrar, y está en duda 
de si la ciencia originalmente la debe á él, ó si no es más 
• pie un simple traslado de la que Colón recataba en su recá¬ 
mara y que un criado incauto dió por algunos días al traza¬ 
dor, de cuya fidelidad llegó á quejarse su Ínclito jefe. 

Juan Péukz dk Guzmán. 


RELIQUIAS. 


Guardo en un sencillo anuario 
Que con tu nombre sellé, 

Tus vestidos, tu rosario 
Y el viejo devocionario 
Que al casarnos te entregué. 

Marchitos ya los colores 
Que á tu ventana lucieron 
En otros tiempos mejores, 
Guardo allí también las llores 
Que á la par de ti murieron; 

Y entre objetos tan amados, 
Dolores del alma mia, 

Revueltos y enmarañados, 

Tus cabellos, impregnados 
Del sudor de tu agonía. 

Llorando á solas conmigo. 

Por dar alivio á mi afán, 

Yo los beso y los bendigo; 
Cuando me entierren contigo 
Con ellos me enterrarán. 

De tan largo padecer 
Estoy macilento y cano : 

(’uando me vuelvas á ver, 

Si no los llevo en la mano 
No me vas á conocer. 


Fkd úrico Bai.akt. 


SINONIMIAS. 



os asustéis por el título, benévolos 
^ lectores: las arideces do un estudio 
, gramatical no son propias de este pe- 
^ riódico, ni el autor de las presentes lí- 
neas tiene autoridad para acometerlo. 
T Los que sean aficionados á profundizar 
y/cJY las sinonimias del lenguaje pueden acu- 
fS dirá la obra del erudito Huerta ó á la más 
reciente de Barcia, en la seguridad de que 
terminarán su lectura con un dolor de cabeza 
más que regular. 

Mi objeto es mucho más limitado, y aun, para 
realizarlo, debo comenzar con una pregunta: ¿Hay 
sinónimos en nuestra lengua? 

La mayoría de los gramáticos, españoles y no es¬ 
pañoles, opina que no pueden existir sinónimos 
perfectos, ó sea voces (pie tengan exactamente la 
misma significación, pues examinadas á fondo las 
que lo parecen, siempre se encuentran diferencias 
más ó menos esenciales. 

La Real Academia Española, en las antiguas edi¬ 
ciones de su Diccionario—código que como todos 
los españoles se halla sujeto á frecuentísimas alte¬ 
raciones— participaba, ó mejor dicho, imponía la 
opinión citada al definir los sinónimos: 

<r.Voces ó expresiones (pie PARECE tienen una 

m i sma s i g n i li cae i ón.» 

Los académicos vigente* (como decía el penta- 
cróstico director de El Pistón , González Estrada) 
han debido reformar sus opiniones y aceptar la 
existencia de la sinonimia, cuando escriben en la 
edición última: 

«Dícese de los vocablos ó palabras que TIENEN 
una misma ó muy parecida significación.» 

Existen efectivamente muchas palabras, princi¬ 
palmente cuando tienen la misma radical, en las 
que el significado suele ser el mismo, como su¬ 
cede en 

estima y estimación, 
saludo y salutación, 
charlatanería y charlatanismo, etc ; 
pero creo que en esto de las sinonimias, ya las 
nieguen en absoluto los sabios, ya concedan tími¬ 
damente su existencia, debiera ser consultado el 
pueblo—ese autor anónimo de frases y coplas— 
que á la larga sabe imponerse, y para el cual tiene 
el idioma riqueza incalculable de equivalencias, 
aunque recurra para hallarlas á pintorescos giros, 
que expresan mejor y más gráficamente su deseo. 

Un par de verbos, sirviéndome de ejemplos, de¬ 
mostrarán mejor lo que digo. 


NACER. 

No hay autor de sinónimos que haya encontrado 
ninguno á este infinitivo, y, sin embargo, el pue¬ 
blo lo reemplaza casi siempre con su especial fra¬ 
seología, sustituyéndolo con: 

Comenzar á vivir—Salir á luz—Venir á este valle 
de lágrimas—Formar en el número de los vivos—• 
Venir al mundo—Ser parte de la humanidad—Dar 
principio á la vida—Aumentar la familia—Salir al 
día — Ser un nuevo servidor de todos—Ver la luz 


Digitized by LjOOQle 





EL TENIENTE DE NAVIO D. JOSE GUTIERREZ Y SOBRAL 


EL CAPITAN DE FRAGATA D. VICTOR CONCAS Y PALAU 

COMANDANTE DE LA NAO «SANTA MARÍA)). 


(De fotografía de D. Fernando Debas.) 


LA NAO «SANTA M ARIA ». — detalle interior del castillo de popa. 


(De fotografía de D. Arturo Obanos.) 


Digitized by ^.ooQie 
















BELLAS ARTES 



EN EL CAFÉ. 

CUADRO DE D. SALVADOR SÁNCHEZ BARBUDO. 


Digitized by ^.ooQie 



















94 — n.° xxx 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Agosto 1892 


del día—Hacer su aparición en la vida, y otras mu¬ 
chas fórmulas de índole parecida, mientras los poe¬ 
tas románticos sustituyen el «nacer» por «empezar 
á sufrir» y los austeros filósofos por «dar el primer 
paso hacia la muerte». 

Puede decirse que el citado infinitivo sufre un 
olvido absoluto y una preterición injustificada, 
siendo empleado casi exclusivamente para una 
frase alegórica, y, aunque generalizada, muy em¬ 
bustera, esa de «yo le he visto nacer» que á diario 
escuchamos, y que, de prestarle crédito, obligaría 
á suponer como uno de los actos ejecutados ante 
mayor número de espectadores el alumbramiento 
de las mujeres. 

Examinemos otro infinitivo relacionado con el 
anterior. 


MORIR. 

Huerta y los humanistas que le precedieron no 
citan ningún sinónimo de dicho verbo. Roque Bar¬ 
cia lo coloca enfrente de Perecer , estableciendo la 
siguiente diferencia: 

« Morir es dejar de vivir: no supone otra cosa 
que la simple cesación de la vida: perecer es morir 
mal: morimos de viejos: perecemos de hambre.» 

Esto es todo lo que nos dicen las autoridades, y 
no es mucho, según se ve; pero, si recurrimos en 
alzada á la voz popular, encontraremos innumera¬ 
bles sinonimias: 

Fallecer—Perecer—Expirar — Sucumbir—Des¬ 
aparecer — Acabarse — Extinguirse — Descansar— 
Cesar de sufrir — Terminar sus días—Perder la 
existencia—Dejar de vivir—Faltar la respiración— 
Ser privado de la vida—Marchar á un mundo me¬ 
jor— Entregar el cuerpo á la tierra—Entregar el 
alma á Dios—Ser borrado del número de los vivos 
—Descansar en el Señor—Dormir el último sueño 

—Ser arrebatado al cariño de.—Ser cortado por 

la Parca el hilo de la existencia—Cerrar los ojos— 
Perder la vida—Dar el último suspiro—Dejar este 
valle de lágrimas—Huir del picaro inundo—Volver 
al polvo—Volver á la nada—Entrar en la inmorta¬ 
lidad—Dejar este mundo amargo—Dar la postrera 
despedida — Cerrar el ojo—Estirar la pata—Hacer 
la maleta-—Llevárselo á uno Pateta — Marcharse al 
otro barrio—Espichar—Irse á cenar con Jesucristo 
—Ir á ver las barbas á San Pedro—Entregar la pe¬ 
lleja, y otras cien y cien frases equivalentes y otros 
cien y cien provincialismos y expresiones que suele 
la moda consagrar y algunos de los cuales arraigan 
y se perpetúan, en tanto (pie desaparecen otros mu¬ 
chísimos. 

En vista de lo cual hay motivos muy sobrados 
para sospechar, de acuerdo con la Academia, que 
hay vocablos ó frases que «tienen una misma ó muy 
parecida significación». 

M. Ossorio Y Bernard. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Europa en Africa: la lucha latente y la lucha efectiva: el Acta de 
Berlín y el Acta de Bruselas.— Insurrección de los Hazaras en el 
Herat: la política invasom inglesa —Constantinopla: el patriar¬ 
cado católico.—Bohemia: los austríacos y los tcheques.— Berlín: 
la caída del ministro Herrfurth: los nuevos impuestos. 

jtÁ L aparente equilibrio en que viven los nervios 
y 8íin - re i I° s centros motores v nutritivos 
1 /*'^ ( * e un organismo, cuando realmente están 
- d £ en f ennos? perturbados y en situación unti- 

pática, por más que da saludable aspecto al 
rostro y á la masa general del cuerpo, refleja 
su positivo malestar en la fiebre persistente que 
1 enciende las extremidades, en los rápidos, pero 
frecuentes trastornos de la superficie de las mismas, 
salpicada de erupciones y dolores, y en la irregulari¬ 
dad de su servicio, tanto más torpe y anormal cuanto 
aquel desequilibrio es más efectivo. Son todos estos los fe¬ 
nómenos precursores de un mal general. Así sucede también 
en el juego y vida de los partidos políticos. Arriba, en los 
centros directores, sus prohombres y personajes aparentan 
no estar en irreconciliable lucha con sus adversarios; guár- 
danse las formas; se imponen hipócrita tolerancia y corte¬ 
sía; no chocan; parece que se sirven y auxilian, y reina la 
paz en todas las esferas de lo alto; pero allá, en las ramifi¬ 
caciones de la sociedad en que los políticos intervienen, en 
las localidades, tan^o más combatidas por las miserias del 
personalismo cuar > más reducidas son en su vecindario, 
allí la lucha es abierta, diaria á implacable; no*hay más for¬ 
mas que las de la dureza para ofender; imperan sin reservas 
la intransigencia y la persecución; se aniquilan al través de 
las generaciones y se vinculan los odios y ios danos, consti¬ 
tuyendo este perpetuo y abrumador desconcierto el sello ca¬ 
racterístico de la política de campanario. Y así también 
ocurre en el momento presente con la vida y relaciones 
de las potencias europeas. La triple alianza de la Europa 
central, contra la duple franco rusa, y en juego con ellas el 
ambicioso y hegemónico egoísmo inglés, viven en la paz 


más venturosa acá en el Continente, guardando el equilibrio, 
exagerándose las formas de la consideración diplomática, 
multiplicando las protestas de la concordia, y, felizmente, 
sin que se malgasten en sangrientas aventuras ni una gota 
de sangre ni un grano de pólvora, aunque no pueda decirse 
ni una peseta; pero allá donde el poder nacional tiene sus 
fuerzas y dominaciones extremas, allá /londe todo es aún 
naciente y pequeño, allá en la disputada Africa, por ejemplo, 
la duple, la triple y la única viven en perpetua discordia,en 
positiva guerra y en creciente encono. No se atiende por 
aquí al rumor del combate entre las multitudes, que sólo se 
preocupan de la vida ordinaria de su país; no se da impor¬ 
tancia a las febriles manifestaciones de aquellas partes leja¬ 
nas y casi apartadas del organismo, pero el mal existe, la 
guerra es un hecho, y bien puede repetirse aquello de (pie: 
L' Enroji? n'es plus en En rape , elle est ton te en Ajritpt?. 

Allí padecen dos intereses: el europeo, por los mutuos an¬ 
tagonismos de cuantos uspiran á la supremacía de la domi¬ 
nación; y el indígena, por la sed del negocio y deloro de los 
dominadores. Contra esas dos grandes miserias preparó la 
diplomacia dos grandes prevenciones: el Acta de Berlín, que 
sancionó la libertad del repartimiento y del usufructo del 
Africa; y el Acta de Bruselas, que prohibió la trata y el em¬ 
brutecimiento de los negros. Por la segunda se ponía pru¬ 
dente coto á cpie los blancos se comieran á los negros, y por 
la primera se trataba de impedir que los blancos se comieran 
entre sí. Desgraciadamente, ni los acuerdos de Berlín ni los 
de Bruselas son otra cosa (pie panos calientes, ó papeles mo¬ 
jados, que se aplican á las dolencias que aparecen en las ex¬ 
tremidades. Allí las miserias de campanario, la lucha diaria, 
el odio, reflejan el desequilibrio y el mal profundo (pie las 
naciones sienten entre sí en Europa. Lo mismo en el Este, 
que en el Oeste, que en el centro de Africa, en los Lagos, 
en Madagascar, en Mozambique, en el Senegal, en Palio- 
mey, en el Congo, en Egipto misino, y en la inhospitalaria 
tierra de Trípoli, que en la bárbara nación marroquí, fran¬ 
ceses, ingleses, alemanes, belgas y portugueses aprovechan 
el salvajismo de los naturales para hacerse daño y para per¬ 
petuar la guerra, que es producto de sus antipatías en Eu¬ 
ropa. Inglaterra combate encarnizadamente la influencia 
belga en el Congo; en las vertientes del Kilimandjaro sos¬ 
tienen sus enemistades los alemanes y los ingleses; y unos y 
otros, la casa Wolhert de Whydah y otros centros producto¬ 
res, instruyen á los súbditos de Behanzin, en Dahomey, y, 
les suministran las armas con que se aprestan á combatir á 
los franceses. El amparo y protección de los indígenas con¬ 
tra su embrutecimiento por el uso y abuso del alcohol y con¬ 
tra su horrible tráfico por la trata, no se cumplen ni en poco 
ni en mucho, porque el negro sobra allí para las ambiciones 
del blanco y es preciso exterminarlo, como los ingleses han 
exterminado á los primitivos habitantes de muchas de sus 
colonias, y porque esta razzia asegura la dominación contra 
el invasor europeo vecino, y damas fuerzas para sostener en 
Africa, en las extremidades del poderío nacional, la lucha 
latente, terrible, pero positiva, (pie vive escondida en Eu¬ 
ropa, en el corazón y en la cabeza de los Estados. 

Respecto al trato de la raza condenada al exterminio, pue¬ 
den leerse las publicaciones de la benéfica y noble asocia¬ 
ción Xatire liares and thr Litjnor Traf'fir United Counnitter. 
Está prohibido el comercio de bebidas espirituosas ó licores 
fuertes en toda la extensión central del Africa, (pie com¬ 
prende desde el grado 20 de latitud Norte al 22 de latitud 
Sur, y de uno á otro Océano, ó sea en una zona de 22.500 
kilómetros de longitud por 84.000 y 11 de anchura, (pie 
ocupa cerca de los dos tercios de aquel continente, y, sin 
embargo, así como los fusiles y carabinas llegan allí á milla¬ 
res, y la pólvora á montones, circulan ]»>r todas partes bre¬ 
bajes inmundos, para (pie el embrutecimiento haga más fá¬ 
cil la sumisión bestial de los negros. 

No hav que ir al corazón del Africa ni á lejanas costas 
para tropezar con el asqueroso espectáculo de la esclavitud, 
indigno de nuestro siglo. Marruecos, á un paso de Europa, 
lo sostiene con los caracteres más sangrientos; y en el men¬ 
guado Imperio, ni ese mal ni otros desaparecerán mientras 
las antipatías europeas trabajen para disputarse la domina¬ 
ción. Contra los intereses históricos españoles conspiran los 
de los ingleses, franceses, italianos y alemanes, cuando nos¬ 
otros no podemos luchar con ellos en Europa, y contra nues¬ 
tra reducida influencia en el Africa ecuatorial; á orillas del 
rioMuni lucha desenfrenada la imposición francesa, desco¬ 
nociendo de hecho nuestro pequeño pero efectivo poderío, y 
borrando de los mapas de aquellos territorios la zona espa¬ 
ñola que separa las posesiones de Francia de las de Alema¬ 
nia. Tal vez de entre las consideraciones y cortesías interna¬ 
cionales de Europa no brote en algunos años la chispa (pie 
determine el desequilibrio general: ¿pero no podrá surgir del 
encuentro de las ambiciones de dominación del Africa, (pie 
demuestran bien á las claras el odio que en Europa está re¬ 
concentrado? 

o 

o o 

Reflejo de esos odios europeos son también los trastornos 
que, constituyendo insurrecciones permanentes, conmueven 
á los pueblos situados entre las fronteras rusas é inglesas 
del Asia indica. Hoy están en armas, en las altas cordilleras 
que tocan con los límites del Herat y de Cabul, cerca de 
200.000 indígenas Hazaras, montañeses rudos, explotadores 
de ganadería, de azufre y de lapislázuli, sublevados, tal vez 
por los ingleses, contra el emir Abdurrhamán, del Afgha- 
nistán, para impedir que éste, á pesar de haber publicado 
hace seis anos su famosa misiva Xazab-i-Xamcheh , contra 
los rusos, conquiste para ellos, en la frontera de la India in¬ 
glesa, el país del Bajaur, que ha invadido con 3.000 caba¬ 
llos. No se resolverá la cuestión con el estruendo de los com¬ 
bates, para no provocar la intervención moscovita, sino que 
Inglaterra, contando allí como cuenta con el intrépido gene¬ 
ral vencedor de los afghanos, lord Roberts de Kandahar y 
Waterford, continuará las conferencias pacíficas que se ce¬ 
lebran en Jellalabad con el Emir, para resolver por la paz la 
llamada «política de las fronteras)». Tal vez allí tengan ma¬ 
yor éxito (pie en Marruecos las intentonas políticas de ex¬ 
pansión de lord Salisbury, y tal vez también estas conferen¬ 


cias sean un embrollo más para su sucesor lord Gladstone, 
que tan diverso criterio del de aquél sigue en sus doctrinas 
de ocupación y colonización. Uno y otro no harán traición, 
sin embargo, al instinto invasor y dominador del Reino 
Unido, tan feliz en sus empresas de este género, que lia per¬ 
mitido hacer creer en Inglaterra que todo les pertenece so¬ 
bre la superficie de la tierra, y que para conquistarlo les es 
también permitido todo, como se repetía en la popular cau¬ 
ción del teatro bufo francés: 

n Vatru <VAnglatvrre 
Tout sur la teñe 
Natis est sotaní* 

Et, ijtiot quil fasse 
A Lovt luee, 

A Lave lace 

Tunt est penáis, tout es permiso 

o 

o o 

Menos interesada y más pacífica y generosa es la expan¬ 
sión del poder de la Iglesia católica, que inspira y ampara 
el papa León XIII. Ahora se susurra en Oriente, y alguna 
razón habrá para ello, (pie Su Santidad trata de establecer 
en Constantinopla un patriarca católico, como existe allí, de 
antiguo, un patriarca cismático. La verdad es que en el Im¬ 
perio turco viven muchísimos católicos que no tienen repre¬ 
sentación civil ante el Gobierno turco, y (pie solamente pue¬ 
den dirigirse á éste por intermedio del delegado apostólico, 
que depende de la Embajada francesa. La noticia ha produ¬ 
cido en Francia cierto disgusto, porque los franceses tienen 
casi monopolizada la representación de los católicos de 
Oriente, y el nombramiento de un patriarca representante 
del Vaticano reduciría mucho aquel monopolio. Por esto se 
repite en Francia que semejante propósito no puede ser 
cierto, y que la cuestión tiene mucho más carácter político 
que religioso. Hasta se ha llegado á indicar quién ocuparía 
aquel puesto eminente, (pie se reserva, según dicen, para 
I monseñor Azarian, patriarca de la Armenia y profundo co¬ 
nocedor de las necesidades y aspiraciones del catolicismo en 
aquellos países. Al extenderse su jurisdicción á todas las co¬ 
munidades y centros latinos orientales, claro es que estaría 
á sus órdenes, entre otros, el patriarca maronita, jefe de la 
agrupación maronita del Líbano, cuya dependencia no creen 
los franceses que pueda ser aceptada. Al patriarcado de 
Constantinopla se agregaría también el de los católicos de 
Albania, dependiente hoy de Austria. No parece que estos 
propósitos pasan de simples proyectos; pero el aumento de 
la influencia católica en Turquía y en los demás países de la 
península balkánica podría contribuir poderosamente á la 
gran idea de la unión de las dos Iglesias, muchas veces in¬ 
tentada y siempre detenida por exageradas consideraciones 
de nacionalidad y de personalismos. 

o 

o o 

Al cerrarse las Cámaras en Viona han quedado en pie las 
antipatías de nacionalidad entre alemanes y 'tcheques, con 
más furor que nunca. El Ministerio, muy gozoso por haber 
realizado las grandes reformas liberales á que aspiraba el 
país, siente la pesadumbre de contar con la oposición deci¬ 
dida de los bohemios, que, no por cuestión de reformas po¬ 
líticas, sino por sus perpetuas aspiración! s de independen¬ 
cia, están enfrente de los poderes constituidos. Un pequeño 
detalle, una medida puramente administrativa, ha servido 
para sublevar de nuevo los ánimos. El Ministro de Justicia 
ha ordenado que se activen los trabajos de distribución de 
los distritos judiciales en Bohemia, y como esta comarca 
tiene su dieta legislativa, entienden los tcheques que la in¬ 
gerencia del poder austríaco atenta á su independencia, y 
suponen que es un verdadero desafío á un pueblo sufrido é 
i endentó. Uno de los ministros actuales, R. de Sebeen born, 
había hecho solemne promesa de que, mientras él formara 
parte del Gabinete, no se aplicaría ninguna ley que no obtu¬ 
viese la aprobación de la Dieta. Parece que semejante pro¬ 
mesa se ha olvidado, y los tcheques se proponen no aquie¬ 
tarse hasta que el Gobierno retire las órdenes que ha dado. 
No podrá presentarse seriamente el debate mientras las Cá¬ 
maras no vuelvan á abrirse, y de aquí á entonces es seguro 
(pie se calmarán los ánimos. 

o 

o o 

En tanto que parte de los alemanes del reino de Prusia co¬ 
mentan, durante las vacaciones, los escándalos de la lucha 
entre el Emperador y el Principe de Bismarck, comidilla de 
los periódicos de Europa, todos los prusianos y, por contagio 
unitario nacional, todos los demás súbditos de los llohenzo- 
llern, toman parte en la lucha que los elementos conservado¬ 
res han entablado para derribar al Ministro de la Goberna¬ 
ción (valga la analogía), II. Herrfurth. En efecto, desde 
los intransigentes más reaccionarios hasta los socialistas 
cristianos de Sbecker, y desde los antisemitas hasta el cen¬ 
tro católico y hasta los conservadores de todas categorías 
que inspiran á la Gaceta de la Cruz , piden á voz en grito 
que el Ministro caiga. Y el Ministro caerá. Ya le han exten¬ 
dido sus adversarios la esquela de defunción y le han can¬ 
tado el mortuorio. ¿Qué ha hecho? Impedir que se aprobara 
la famosa proposición de ley escotar religiosa, que era el 
testamento del gran leader de los católicos II. \Vindthort; 
plantear la gran reforma municipal por la que los Ayunta¬ 
mientos adquirieron el patronato y dirección de las escuelas 
y del culto y clero, que antes eran casi, casi señoriales, y, 
en fin, oponerse en algo á los proyectos económicos del mi¬ 
nistro de Hacienda, II. Miquel. El Ministro caerá. Si bien las 
dos primeras quejas son ciertas, la de la gestión económica 
no lo es. H. Miquel se propone reformar los impuestos en el 
reino. Allí anda la Hacienda tan mal como en otras partes,' 
donde se considera averiada. Parece que, según el plan del 
Ministro, el Estado recaudará y utilizarará sólo los impues¬ 
tos personales, como el progresivo sobre la renta y el de los 
salarios: y que los Municipios percibirán lo que obtengan de 
la propiedad inmueble y de las patentes. Hasta ahora, el 
erario municipal sólo contaba con el tanto por ciento de re¬ 
cargo que imponía á los tributos del Estado, y percibían ade- 
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más ciertas cantidades de los productos de las aduanas na¬ 
cionales sobre los cereales, el ganado y otros artículos. De 
esta manera nunca podían calcular con exactitud la cifra de 
sus ingresos, ni ajustar á ella sus gastos. Ahora mismo, por 
ejemplo, aun cuando el déficit de la Hac enda en Prusia es 
de 75 millones, el Gobierno va á repartir en los Municipios 
una suma de 57 millones, que es la cantidad que lian produ¬ 
cido de más las aduanas sobre lo calculado para el ano eco¬ 
nómico pasado. 

H. Herrfurth no se opone a los proyectos de su compa¬ 
ñero Miquel; pero la masa total de los elementos conserva¬ 
dores y reaccionarios han tomado como base de la desocu¬ 
pada apolítica de verano», mientras disfrutan allí de las 
delicias de ir al campo, uber Felá gehen , la manía de que es 
preciso que deje el Ministerio; y todos sus adversarios se 
regocijan en hablar de este suceso, esperándolo con alegría, 
Fich auf eticas frenen , para que cuando el Emperador ac¬ 
ceda á sus deseos y vean al liberalote y al hombre disol¬ 
vente caído, digan las familias timoratas y los santurrones 
del Imperio: a ¡Dirsei Dankl ¡Gracias, Dios mío!» 

R. Becerro de Bexgoa. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 


Todas las buenas cualidades parece que se reúnen en este 
producto, que por su exquisito perfume y su notable suavidad 
imprime á la piel una constante y grata frescura. Su uso dia¬ 
rio produce maravillosos resultados. 

Víctor Vaissier, inventor del Jabón del Congo. 

Depositario: Mr. boldú, 19 y 21, Principe, Madrid. 


L A gran dificultad de que un estudiante lejos de sus padres y 
fuera ya de la disciplina estrecha de un colegio utilice con¬ 
venientemente el tiempo y sacrificios que siempre impone, y 
evite los riesgos mil que en todo gran centro la juventud corre, 
ha sido resuelta, dentro de lo que la humana previsión alcanza, 

S or la Casa-pensión del Cardenal Cisneros, cuyo reglamento 
eben pedir á D. Antonio Mora, Corredera, 14, cuantos padres 
hayan de mandar sus hijos á estudiar á Madrid. 


EAD, d'HODBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


ASMA^TOC^j&^ESPIC 

VINO*BUGEAUDtS 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmaoi a* 

CÁPSULAS DE ARISTOL Y creosota de CaUUoii. Nuevo reme- 
c’io precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

Bo. FZNAUO, *7. ■MiMrtfeMfMtOTiMm 


Perfumería Ninon , V« LECONTE ET C ,a , 31, rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


ENFERMEDAD ALARMANTE QUE AFLIGE 

Á UNA CLASE NUMEROSA. 

La enfermedad empieza con una ligera rela¬ 
jación del estómago; pero si se descuida, afecta 
con el tiempo á toda la economía, riñones, hí¬ 
gado, páncreas, todo el sistema glandu'ar, y e! 
enfermo hace una vida miserable, hasta que la 
muerte le libra de sus padecimientos. Esta en¬ 
fermedad s« equivoca con otras muchas vece?; 
pero si el lector se hace las siguientes preguntas, 
podrá determinar si él es uno de los afligidos: 
¡Siento yo incomodidad, dolor ó dificultad al 
respirar después de las comidas? ¿Me siento yo 
desanimado, pesado ó soñoliento? ¿Tienen los 
ojos un tinte amarillo? ¿Siento en las encías y en 
los dientes por la mañana una mucosidad espesa 
v pegajosa que tiene mal gusto? ¿Tiene sarro la 
lengua? ¿Tengo dolores en la espalda y en los cos¬ 
tados? ¿Siento yo en el lado derecho como si el 
hígado aumentase de volumen? ¿Tengo estreñi¬ 
miento? ¿Siento véitigos ó mareos si me levanto 
repentinamente de una posición horizontal? ¿Es¬ 
es jasa la secreción renal, de color subido y deja 
sedimento? ¿Fermenta el alimento á poco de co¬ 
merlo. produciendo eructos ó flatulencias? ¿Me 
palpita con frecuencia el corazón? Estos sínto¬ 
mas pueden no presentarse todos de una vez, 
pero atormentan en turno al paciente, según 
adelanta la horrible enfermedad. Si Ja enferme¬ 
dad ha durado largo tiempo hay una tos seca 
acompañada más adelante de expectoración. En 
casos muy avanzados la piel toma una apariencia 
morena sucia y los pies y las manos tienen un 
sudor frío y pegajoso. A medida que enferman 
el hígado y los riñones aparecen dolores reumá¬ 
ticos, y el tratamiento usual contra esta cruel en¬ 
fermedad resulta inútil. I.a indigestión crónica 
da origen á esta enfermedad, pero una pequeña 
cantidad de la medicina necesaria la cura si se 
toma al principio Es de la mayor importancia 
que la enfermedad se combata pronta y eficaz¬ 
mente desde el principio. Un poco de medicina 
la puede curar entonces; pero aun cuando ya 
haya pasado tiempo se debe acudir á la medicina 
conveniente, y tomarla hasta que haya desapar 
ricidotodo vestigio del mal, hasta que vuelva 
el apetito y los órganos de la digestión hayan 
recobrado la salud. El remedio más seguro y más 
eficaz contra esta cruel enfermedad es el Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel, preparación vege¬ 
tal que se vende en todas las farmacias del mun¬ 
do. Este jarabe ataca el verdadero origen de la 
enfermedad y la cura radicalmente. 

Si el lector se dirige á los 8 res. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 166, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales, frasquito, 8 reales. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis ¿ ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas ¿ la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci - 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas ; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , Jj, prin • 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, j; perfumería Ur- 
quiola, Mayor, i; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
yen Barcelona , Sra. Viuda de Lafonté Hijos. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATE8 T CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 44.000 kilo** de 
chocolate al día. — HH medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

MPferrftffiMIUl: CALME MAYOR. 18 Y 20. MADRID 


Dentífricos de Rigand y CP 

PERFUMISTAS EN PARIS 

1 * La CREMA DENTIFRICA de RIOAUD 

que, humedecida por el agua, forma un mucí- 
Lgo untuoso muy agradable, limpia los dientes 
con la suavidad de un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la caries. 

2° La DENTO RIÑA RIOAT7D. elixir que 
se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perrumando deliciosamente la boca, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas mas violentos. 

Madrid : Romero Vicente. 

Barcelona : Conde Puerto y C\ 
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SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
T>VOOÜERIAS V DLTR51IA1UNOS. 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRAN CA HER MANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex- 
Paciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

. f EK.IVUT-KIIA. \ CA es el más higiénico de los licores conocidos. 
X einticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
America y Oriente. 

Ls recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

^ bRIVEI -BBAIVCA no debe ser confundido con 
otros mu«;bos Eernet que se venden desde poco tiempo, 

ÍTÍ , ^ e «>« n a f ÍÍT I ^ ificaeiones é imperfectas. El FER- 

J\L I-BKAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífuero, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SOR GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F.™ ROFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


Ful leche antefélica\ 

I pura ó mezclada oon agua, disipa 1 

I PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA I 
\ SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J 
ARRUGAS PRECOCES jpf 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 

NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instruYnentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobierno»; británico y extranjeros y los Observatorios. 
EL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


LAIT ANTbPHDLlUl 




Í EUR ALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago J 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se raiman 
con las píldoras antineurálgicas del Dr. Cronier* 

3 francos; París, farmacia, 23, rae de la Monnaie. 1 


DENTIFRICE 


M nnn DE PRECISION, ROLETAS JUEGOS MECANICOS, 
I \ MESAS OE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
U Uü CASINOS, ETC—Se remite Catálogo , franco. 
J. Al. JOST.-I 26 , me Oberkampf, Paría. 

CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ee* 
pilar de loa llencdIctlnos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Him- 



Contiene este estuche un Barómetro Aneroide ccn escala 
para alturas , Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 
Precio: desde 114 llanta I ?MD penelan 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catálogo enciclopédico (600 páginas y 1.200 grabados) 
se lemite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán. 


\B & stausarlaunj,vezparaadopt & rlal ^“^Vrincla y ^£8^1 


SELLÉ Fbéres 

6» Avenue de l'Opéra 


PARIS 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEEEZ 


X ^ ZP-AJRIS, 9, rúa 



Digitized by 


Google 

























é 

W 

A 

a- 



.y^ 



96 — n.° xxx 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Agosto. 1892 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Guia general de Ferrocarriles, que 

contiene todas las líneas de España y Por¬ 
tugal, y los principales itinerarios de Eu¬ 
ropa. Con atento B. L. M. de D. Pedro 
Méndez de Vigo. secretario del Consejo de 
Administración de los Caminos de hierro 
del Norte, hemos recibido esta Guia, la 
más completa y metódica que hasta ahora 
se ha publicado en España: en ella se pres¬ 
cinde de la división de trayectos por Com¬ 
pañías, la cual no le interesa conocer al 
viajero, y en cambio se marcan exacta¬ 
mente itinerarios y viajes directos, simpli¬ 
ficándose en gran manera el manejo de la 
Guia. Hay dos ediciones: una económica, 
pues sólo cuesta cada ejemplar 0,50 de pe¬ 
seta: otra de lujo y completísima, pues 
además del texto, contiene cuadros de dis¬ 
tancia* g precios, novedad de que carecen 
todas las publicaciones de igual clase, 
tanto en España como en el extranjeio. y 
los ejemplares de esta última, que forma 
un volumen de 202 páginas, se venden á 
peseta. Véndense en la-» principales libre¬ 
rías y estaciones, y en la Administración, 
Madrid (Soldado, 20). 

La Espada de honor, maniobra cómico- 
lírica militar, en un acto y cuatro cuadros, 
en prosa, libro de D. .losó .lackson Yeyan 
y música del maestro Cereceda. El triunfo 
que ha obtenido La Espada de honor en 
la escena del teatro del Principe Alfonso, 
donde lleva ya 90 representaciones (el día 
en que escribimos estas líneas), y en todas 
aplaudida con entusiasmo por el numeroso 
público que llena todas las localidades del 
elegante coliseo, es el mejor elogio que se 
puede hacer de la ya popular obra de los 
Sres. Jackson y Cereceda, á quienes en¬ 
viamos sinceros plácemes por tan brillan¬ 
tísimo éxito El libro forma un elegante 
folleto, ilustrado con graciosos dibujos de 
Cilla. Véndese en las principales librerías. 

Í r los pedidos se dirigirán á los editores de 
a Galería Lírico-Dramática y Teatro Có¬ 
mico. Sres. Arregui y Aruej, Madrid (Gre¬ 
da, 15, bajo). 

Viaje» de un cronista, por P Jos» 4 Or¬ 
tega Munilla. El laborioso ó inteligente 
editor Sr. Lasanta ha reunido en elegante 
volumen las principales relaciones de via¬ 
jes que publicó en El Lo parcial, en diver¬ 
sas épocas, el distinguido escritor D. José 
Ortega Munida: en ese libro encontrará el 
lector los primorosos artículos titulados 
Tánger, ( n mes en Berlín, Lorias costas 
andaluza* (Málaga, y Le Málaga á Mar- 
bella ), Siluetas gaditanas, ltoma V Pági- 
ginas de la Exposición de París de 1*89; 
y encontrará también, ilustrando el ame¬ 
no é instructivo texto, preciosos dibujos 
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CARTA DE MAREAR DE JUAN DE LA COSA, 

PILOTO DE LA NAO «SANTA MARÍA» EN EL PRIMER VIAJE DE COLÓN 

AL NUEVO MUNDO. 


de Angel Pons. cuyo ingenio tiene Lies, 
pecial habilidad (le hallar la nota cómica 
y caricaturesca hasta en los asuntos más 
serios y graves. Volumen de 304 páginas 
en 8.°. que se vende, á 3,50 pesetas, en las 
principales librerías. Diríjanse los pedidos 
al mencionado editor D. Manuel F. La- 
santa, Madrid (Ramales, 6, y Amnis¬ 
tía, 12). 

Poe»ia», por D.» Carolina.Valencia. Esta 
distinguida poetisa, premiada por la Real 
Academia Española por un hermoso canto 
A San Juan de la Cruz , ha publicado una 
colección de bellas composiciones poéti. 
cas. Son muy notables las tituladas A Dios, 
A España , Mi tumba. Los Poetas de la 
duda, El Arpa del poeta. La Batalla de 
II i osero y la leyenda Justicias de un rey 
niño. Un volumen de 206 páginas en 8», 
(pie se vende en las principales librerías. 
Palcueia, imprenta de Alonso y Menéndez 
(Don Sancho, 13). 

Xuevn Geografía Universal: LaTie- 

rra // los Hombres, por Elíseo Reclus, tra¬ 
ducida bajo la dirección del docto acadé¬ 
mico Sr. Coello. Hemos recibido los cua¬ 
dernos 242 á 251, en Jos que empieza lk 
parte segunda titulada La Atmósfera y los 
meteoros, y están ilustrados con seis ma¬ 
pas en colores y numerosos grabados en el 
texto. Obra excelente, digna de la gran 
aceptación que ha obtenido en España v 
Aním ica Cada cuaderno cuesta una pese¬ 
ta, y la suscripción es permanente en la^ 
oficinas de El Progresa Editorial , Madrid 
(Reina, 36). 

Vingt jour» en Bretag^ne (De Saint- 
Malo á Bre^t). guide-album du touriste.par 
Con>tant de Tours. Interesante lihnto. 
álbum (forma carnet de bolsillo) que de¬ 
ben adquirir y e-tudiar los que viajen por 
el poético país de Bretaña, desde Vitrey 
Retines hasta Brest y su magnífica rada. 
Está ilustrado con 125 grabados, hechos 
ñor dibujos del natural de artistas como 
Burggraff, Kan, Boudier y otros, y lujo- 
sámente encuadernado en tela, con pre¬ 
ciosa plancha. Precio: 3,50 francos. Din- 
jan*e los pedidos á la antigua casa edito¬ 
rial Quantin, hoy Librairirs-lmprimerici 
reunir*, May et Motteroz, directores, Pa¬ 
rís (7. rué 8aint-Benoit). 

El Arte mauritano, discursos leídos ante 
la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando en la recepción pública de don 
Adolfo Fernández Casanova, el 12 de Ju¬ 
nio de 1S92. Tema del discurso del nuevo 
académico: «/Cuáles son los elementos ge¬ 
neradores del potente arte mauritano, v 
cómo se verificó su desarrollo'» El discurso 
de contestación fue leído por el académico 
v arquitecto D. Eorenzo Alvarez Capra. 
Voll cío de 44 páginas en 4.° mayor. Ma¬ 
drid, 1892. — E. M. DE V. 
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Aprobado por todas las 
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Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por aflo. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 
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PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


G. K COOKE A WEYLANDT. 

BERLÍN N. 24. 

Friedrlchstra»»© 105.» 

Fábrica premiada , primera en Europa, de 


de cautchouc y metal Se solicitan representantes. 


SELLO S 



NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus So años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.— Este secrete que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l*erfumrrla \ Ilion (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérltable Kan de 
l\lnon y de lluvel de \inon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitarlas 
falsificaciones.— La Larfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
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fumería Oriental, Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, A favor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Iluda de Lafont é líijos, y Vicente Ferrcr. 
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pasó ustel el dia 17? 

íh —¿Cómo?—contesté á mi amigo;—des¬ 

pués de tomar un baño frío, tomé horchata 
de chufas y lítelo un abanico; bajé al sóta¬ 
no, me acosté en el suelo húmedo, y leí los 
párrafos más frescos de Lo¡t iui/lescs en el 

Polo .Así pude sufrir aquel dia molesto, que 

^ N tanto ha dado que escribir á los corresponsales, 
por haber subido la temperatura en todas partes. 

— Pero los de París se quejan solamente de 3G gra¬ 
dos á la sombra, cuando en San Sebastián, lugar de 
veraneo, marcó el termómetro 40, y en Madrid 42. 

—No siga usted, que en Sevilla pasó de 48, y en el Africa 
ecuatorial llegaría á esa temperatura que el Sr. Perreras ha 
llamado con razón la temperatura del frito. 

— ¿Y cómo se quejan todos por igual de calores excesi¬ 
vos, siendo tan tolerable, por ejemplo, el de París? 

— Fíjese usted en una cosa: ¿quién se quejaba más el 
día 17? Las personas que no salíamos de casa, ó buscábamos 
la sombra en las aceras ó en el interior de los tranvías, mien¬ 
tras sufrían los trabajadores sin quejarse tanto un sol intole¬ 
rable. No debemos citar grados de calor: cuando el Sr. Ferre- 
ras dudó de los termómetros, dijo en tono humorístico una 
gran verdad: así como cada termómetro marca, según su 
sistema, grados diferentes, así cada persona marca diversa 
temperatura según su sensibilidad y resistencia; es decir, 
que todos tenemos en los nervios diversa escala de tempera¬ 
tura, padeciendo nosotros, á los 4’¿° del centígrado, lo que 
los sevillanos á los 48 y á ios 30 ios parisienses. Lo que ca¬ 
racterizó en Madrid el calor del dia 17 filé la ausencia de 
esas ligeras brisas respiral des que se levantan al anochecer 
y concluyen haciendo tan deliciosas nuestras noches de ve¬ 
rano; y queda equilibrada la temperatura de apartadas po¬ 
blaciones, considerando que en todas ellas pasó los límites 
del calor normal para que estaban preparados, desde el que 
habita una casa fresca de la calle de Genova en Madrid, 
hasta el que sigue las banderas rebeldes de H'mam, ¿ le per¬ 
sigue en nombre del Sultán de Marruecos. 

—¿Luego cree usted que todas esas temperaturas tan di¬ 
versas se pueden reducir á una? 

—Todo en este mundo es igual y diferente á la vez: si 
reduzco esos distintos estados atmosféricos á uno solo, en 
cambio creo que, en una misma localidad, la temperatura de 
H’mam no será la misma del que le persigue, porque aquél 
sentirá el escalofrío natural de la hoja de acero que pudiera 
degollarle, y de alguna posible traición, y el (pie le transmita 
el enfriamiento de sus partidarios, sobre todo si es cierto 
que Muley Hassán consiente en destituir á Ankisel, bajá de 
Anghera, é insiste en la entrega del caudillo rebelde. Tam¬ 
poco pueden estar á igual temperatura, en el Dahomey, los 
franceses expedicionarios, mandados por el coronel Dodds, 
y los indígenas de aquellas cálidas regiones. Todo es relati¬ 
vo, y las diferencias se compensan y unitican. Todo es igual, 
y las circunstancias lo modifican y diferencian por completo. 


—¿Y esas asfixias que ya consignó usted en diferentes 
crónicas, que ocurren todos los veranos en los Estados Uni¬ 
dos, como si fuese aquella la región más caliente del pla¬ 
neta? 

—No faltaron este año; aunque ha llamado más la aten¬ 
ción en estos días el haber tenido que dar término á una 
huelga á cañonazos: ó estoy trascordado, ó la de los mine¬ 
ros de Nashville es la primera huelga que se combate con la 
artillería. Llamo la atención de los obreros hacia esta va¬ 
riante de la forma represiva, adoptada, no por un gobierno 
tradicionalista, sino republicano y liberal, lo cual establece 
un precedente que deben meditar. 


—¿Y no sale usted siquiera unos días de Madrid? 

— No necesito salir para recorrer el mundo, y viajo más 
4 gusto en las páginas de un libro; además, la prensa diaria 
parece como que pasa ante mi vista, con sus telegramas, to¬ 
dos los países de la tierra. No hay periódico que no publique 
correspondencias fechadas de todas partes: con las cartas 


de nuestro amigo el Sr. 'Alonso de Beraza hemos asistido al 
Congreso internacional de Amberes, descrito con la autori¬ 
dad de quien ha presidido una de aquellas sesiones, dejando 
con su energía y corrección bien representada á nuestra 
patria: y es de elogiar que sus ideas republicanas no lo 
hayan impedido asistir á Ja recepción del Rey de Bélgica, 
que había invitado á los congresistas á una recepción en pa¬ 
lacio: la cortesía mutua es uno de los caracteres (pie hon¬ 
ran mas á nuestra época tolerante, y los congresos interna¬ 
cionales tienen esa buena cualidad. 


—¿Qué libro es ese (pie tiene usted encima de la mesa? 

— Viajen de un cronista, por L). José Ortega Munida, con 
dibujos de D. Angel Pons. L>e interesantes páginas sueltas 
ha hecho un libro de viajes, libero y entretenido, presen¬ 
tándonos el croquis de cuatro pueblos de naturaleza diversa 
que dan á la obra mucha variedad. En su viaje á Tánger, 
nos hace asomar á esa sociedad, tan diferente de la nuestra, 
que existe á la vista de nuestras costas andaluzas, y la re¬ 
trata en breves rasgos. El contraste es grande al pasar de 
Tánger á los artículos titulados Cu ntrs cu lierln , en la 
última etapa del gran Imperio; trasladándonos á Boma y la 
Exposición Vaticana con otro género de grandeza; luego á 
nuestras provincias meridionales, y de allí á la Exposición 
de París. En todos esos viajes hizo el autor observaciones 
curiosas, y todos los artículos tienen la grata impresión del 
natural, tan atractiva en los libros de viajes, como lo es en 
la historia contada por testigos presenciales; todo el libro 
está escrito con amenidad, frescura y colores vivos y ani¬ 
mados; y cuando se puede viajar por Marruecos, Alemania, 
Italia, Andalucía y Francia, guiados por un escritor de la 
importancia del Sr. Ortega y Munilla, ¿quién no prefiere á 
todas esta manera de viajar tan agradable? Sólo le encuen¬ 
tro un defecto al libro: la brevedad; se me ha hecho corto, 
pero es el triunfo de un autor en un libro de viajes no fa¬ 
tigar al que recorre pueblos tan lejanos. Otro triunfo el suyo: 
(pie siendo Tánger, Huma, Berlín y París tan conocidos, 
haya sabido dar novedad á su narración con rasgos propios; 
«pie el documento humano ó el natural de nada sirve, si el 
(pie le utiliza no tiene dentro de si todo lo necesario para 
(pie, como sucede á Ortega y Munida, sea suyo y muy suyo 
lo que escribe. 


— ¿Y qué me dice usted de los festejos (pie ha votado el 
Ayuntamiento y de la impresión (pie han producido? 

— Digo que no me gusta exagerar las culpas de nadie, ni 
disimular el mal efecto (pie produjeron los acuerdos. Pres¬ 
cindiendo de la cuestión económica, no creo posible que una 
asamblea deliberante haga un programa de fiestas (pie ten¬ 
gan novedad y grandeza; se ha perdido tanto tiempo, que no 
le hay ya para preparar nada que no sea precipitado; y como 
el ejercito con su organización no nos saque de apuros, es¬ 
tamos expuestos á que las tiestas salgan desairadas; la Plaza 
de Toros ha de ser nuestro refugio, si se organiza una do 
esas exhibiciones de cuadrillas y coches de gala, que siem¬ 
pre sorprenderán á los extranjeros. Créalo usted: ya no hay 
tiempo de pensar: ese es el mayor inconveniente de la cosa 
para el Ayuntamiento. 


— Usted habló de una idea de D. Bernardo Pico, para 
cubrir con un fanal el monasterio de la Rábida. 

— Es verdad, y desde aquel día no han cesado de interpe¬ 
larme y escribirme acerca del proyecto, (pie sin duda no ex¬ 
pliqué muy bien. Yo sólo he visto en fotografías y grabados 
el monasterio, que tiene en su sencillez y humildad gran poe¬ 
sía y sentimiento para mí. Pues bien: ese pequeño monu¬ 
mento es una joya histórica, que se deshará si no se le guarda 
como las alhajas, en un estuche. Rico no presume de arqui¬ 
tecto ni ingeniero, y no presenta la traza de ese edificio que 
debe contener y resguardar el monasterio, y (pie se cons¬ 
truiría por concurso. Sólo dice y repite: hay que edificar una 
galería con los materiales de aquella misma región minera, 
tan abundante en hierros, cobre, mármoles y jaspes, los (pie 
ofrezcan mayor garantía y duración, y que forme una gi¬ 
gantesca cruz del siglo xv, signo de redención que se vea 
desde lejos: la galería de cristales permitiría ver la reliquia á 
los curiosos: la solidez y estudio de los materiales que se 
elijan conservará el monumento, ó le ayudará á no desmoro¬ 
narse ; la elegante sencillez del dibujo que se adopte contri¬ 
buirá á su grandeza é importancia; tres puertas le darían 
ingreso: la central, para las solemnidades, las dos más pe¬ 
queñas para atender á su custodia y conservación. Los edi¬ 
ficios históricos son las reliquias nacionales, y la Rábida es 
una reliquia sin estuche. Ilav (pie hacérsele, ó sufrir la res¬ 
ponsabilidad de su pérdida. Esto es lo que quisimos decir en 
otra crónica. 


— ¿Y qué otra cosa notable ha ocurrido en estos días? 

— Hasta aquí todo lo dicho es pura historia; lo demás de 
que se habla puede calificarse de historietas : la más notable 
por su extravagancia es una especie de delito que sólo los 
inteligentes podrán calificar, y «pie se verá á puerta cerrada; 
es decir, (pie no se verá sino en privado. Como se trata de 
una precaución inverosímil de un celoso ausente, consentida 
por la víctima, y de que sólo había antecedentes en las co¬ 
lecciones de antigua indumentaria, la noticia no ha produ¬ 
cido indignación, sino extrañeza y burlas. Las tradiciones 
malagueñas consignan algo parecido, aunque agravado por 
una prisión, y que, si no recordamos mal, concluyó de un 
modo trágico, y queda como memoria el título (pie el pueblo 
dio á una finca que sigue llamándose la Hacienda del (.'an¬ 
dado. Xo podemos decir más pava consignar un episodio de 
que todos hablan estos días, sin que lo entiendan los (pie no 
lo deben entender. Según parece, se ha mandado prender al 
autor del hecho: yo hubiera sido menos duro: le hubiera pe¬ 
dido la llave por telégrafo; y la interesada, ya (pie había 
sido tan débil y tan cómplice, en vez de acudir al juez, de¬ 
bió callarse y avisar al cerrajero. 

— ¡Cómo! ¿quiere usted que esa infeliz también se pu¬ 
siera un candado en la boca? 

—Basta de cerrajería. 


— ¿Y (pié me dice usted de la conquista del pueblo de 
Yillalengua por los mozos de Moros? 

—Que no les arriendo la ganancia á los vencedores: todo 
es cuestión de oportunidad en este mundo. La toma de un 
pueblo ha hecho famosos á muchos hombres y convertidoles 
en patrimonio lo ganado. For hacerlo fuera de sazón, habían 
ingresado en la cárcel muchos de los héroes de la hazaña. 
Una niña en la plaza de Yillalengua, donde se celebraba una 
corrida de novillos, dió ocasión á los jóvenes que desde Mo¬ 
ros habían acudido á la fiesta, para tomar posesión del pue¬ 
blo y hacer bastantes estropicios. Así debieron ser en otro 
tiempo las vecindades de moros y cristianos. Pero está usted 
interrogándome hace una hora, caballero, y sacándome del 
cuerpo los materiales de mi crónica. ¿Qué he de decir al pú¬ 
blico si le he dicho á usted todo lo que sé? 

— Repetirlo, y quedará hecho su trabajo. 

—Acaso tenga usted razón. Además, no hay tiempo para 
otra cosa. 

Y tomando unas cuartillas, escribí al volar de la pluma lo 
que acabo de estampar, y lo firmo para los efectos consi¬ 
guientes. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

KXCMO. SR. 1). JOSÉ MARÍA DE BERANGER, 
ministro de Marina. 

Muy alto lia quedado el nombre del vicealmirante señor 
Beránger en la solemne fiesta naval con que se lia conme¬ 
morado el 3 de Agosto último la salida de Colón del puerto 
de Palos, para el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

A su inteligente dirección, á sil pericia y á su grande ex¬ 
periencia se debe que esta parte del programa de la celebra¬ 
ción del IV Centenario, la más importante y apropiada, se 
baya verificado de una manera brillante, sin que dejara nada 
(pie desear. 

No estaba exenta de dificultades y peligros la realización 
de aquella magnifica fiesta marítima, por el considerable 
número de buques de guerra, de todos los tipos y circuns¬ 
tancias, (pie en ella tomaron parte, representando á diversas 
naciones; pues son frecuentes los accidentes desgraciados 
cuando se aglomeran los buques en esta clase de simulacros. 

A la hora previamente mareada, el Leyazpi , donde arbo¬ 
laba la insignia el Sr. Ministro de Marina, salió el mencio¬ 
nado dia del puerto de Palos, con la nao Santa Marta y la 
escuadra de buques menores españoles y extranjeros, en 
dirección á la barra; y fuera de ésta, á una respetable dis¬ 
tancia, aguardaban las escuadras española y extranjeras, 
formando dos líneas, para tributar los correspondientes ho¬ 
nores á la nao conmemorativa, cuyo aspecto anticuado tanto 
contrastaba con la gallardía y pujanza de los modernos co¬ 
losos de la mar. 

En aquel momento, el más solemne y conmovedor, fué 
cuando el general Beránger demostró cumplidamente sus 
dotes de almirante, pasando por entre las dos lineas que for¬ 
maban las grandes escuadras, seguido de la nao y los ca¬ 
torce buques «pie le acompañaban, y cortando la proa á los 
acorazados italianos para trazar el extenso y hermoso círculo 
donde se desarrollaba el simulacro, sin alterar un punto la 
correcta y admirable formación de buques de guerra, cuyas 
bocas de fuego ensordecían el espacio y nublaban ti am¬ 
biente al tributar á la nao los debidos honores. 

La cañonera Cuereo, ligera y de mucho andar, ejerciendo 
funciones de ayudante, secundó admirablemente las órde¬ 
nes del Sr. Ministro, recibiendo y transmitiendo con rapidez 
las indicaciones del buque almirante para el buen éxito de 
la fiesta marítima, el cual fué tan completo, (pie los almi¬ 
rantes extranjeros, al felieitar después al Sr. Beránger, le 
manifestaron (pie «ni soñada habría resultado mejor». 

No es ocasión la presente para hacer una biografía del 
vicealmirante Sr. Beránger, quien desde hace muchos anos 
personifica la marina española; y por otra parte, sus servicios 
militares y políticos son demasiado conocidos para que nos 
detengamos á reseñarlos. 

Nació l>. José María de Beránger y Ruiz de Apodaca en 
Cádiz, el 24 de Junio de 1824; es hijo del gentral de es¬ 
cuadra I>. Francisco de Beránger, descendiente de una ilustre 
familia francesa; por la linea materna desciende del insigne 
Conde del Venadito, de gloriosa memoria. 

El nombre del general Beránger va unido al de la reorga¬ 
nización de todos los servicios de la Armada :á su patriotis¬ 
mo se debe el crédito extraordinario (pie concedieron las 
Cortes para la creación de la escuadra; la reorganización de 
los cuerpos subalternos; la reforma del material naval; la 
organización de lns divisiones de los departamentos: el re¬ 
glamento de movilización de las reservas para caso de gue¬ 
rra, que tratan de copiar otras naciones: la institución bené¬ 
fica de la Caja de inválidos de la maestranza, que asegura el 
porvenir á los obreros de los arsenales; el estudio y reorga¬ 
nización del material tintante: la reorganización de los ma¬ 
quinistas, cuyas funciones son tan importantes en los mo¬ 
dernos buques, concediéndoles consideraciones análogas á 
las (pie disirutan los del extranjero: la ordenanza de arsena- 
les: y, por último, recientes están sus previsoras determina¬ 
ciones en lo relativo á la magna y difícil cuestión de los as¬ 
tilleros particulares y construcción de grandes diques en la 
Carraca y Cartagena para las atenciones y necesidades de la 
Armada nacional. 

Al frente de este número damos el retrato del vicealmi¬ 
rante y ministro de Marina Sr. Beránger (según reciente fo¬ 
tografía de D. Fernando Debas), y en las págs. 100 y 107 
publicamos un grabado (según dibujo del natural, hecho 
por el distinguido artista D. Rafael Monleón) que repre¬ 
senta la magnífica fiesta marítima y conmemorativa del 3 del 
corriente. 

o 

o o 
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RETRATO DR D. francisco pizarro. — (Véase el artículo 
correspondiente, pág. 104.) 

o 

o o 

FACIIAPA DE LA CATEDRAL DE LIMA. 

El primer edificio levantado por Francisco Pizarro en 
Lima, al fundar esta ciudad el 18 de Enero de 15.35, fué 
la primitiva catedral, «porque el principio de cualquier Pue¬ 
blo ó Cibdad, lia de ser en Dios y por Dios, y en su nombre, 
como dicho es, combiene principiado en su Iglesya», dice 
el acta de la fundación. 

Destruida casi por entero el 28 de Octubre de 174G, reedi¬ 
ficóla el virrey Onde de Scpúlveda. 

La fachada está flanqueada en las dos extremidades por 
dos torres de orden toscano, de 12 metros de ancho y 50 
de altura; el pórtico se compone de vistosa galería super¬ 
puesta : en la primera están las estatuas de San Mateo, San 
Mareos, San Jerónimo y San Lucas: en la segunda, una 
imagen de la Virgen en el misterio de su Asunción, y las 
efigies de San Pedro, San Pablo y Santo Toribio de Mogro- 
vejo. Arzobispo de Lima; en la galería más alta, las armas 
imperiales. 

Las puertas laterales pertenecen á los órdenes dórico y 
corintio mezclados. 

La catedral de Lima (de la cual damos una vista en la 
pág. 112, según fotografía de la colección del Sr. Espada) 
es el principal edificio religioso del Perú, y acaso también 
de la América del Sur. 

o 

o o 

rF.ntf: indios cargueros de las antiguas provincias de 
sum \co Y güf.ma , KN los guuos. —(Véase el articulo corres¬ 
pondiente, pág. 108.) 

o 

o o 

CONFERENCIANTES AMERICANISTAS EN F.L ATENEO DE MADRID. 

KXCMO. SR. D. TOMÁS I)E REYNA. 

El general D. Tomás de Reyna y Rcyna (véase su retrato 
en la pág. 113, según fotografía del Sr. Huerta) nació en 
Sevilla, en 18*21, de familia de artilleros, pues lo fué su pa¬ 
dre D. Cristé>bal, lo fueron sus abuelos por ambas ramas y 
gran número de sus parientes. Artilleros son también sus 
tres hijos. 

Salió á subteniente en 18.37, y pasó «1 poco tiempo al ejér¬ 
cito del Norte, donde ascendió á teniente en 18.39; tomó 

Í >arte en las operaciones contra Ramales y Guardumino, y se 
lalló en los sitios de ambos puntos y en la acción de Guar¬ 
damino, y después en la de Olmedilla, por la cual fué re¬ 
compensado con el grado de capitán. 

Sirviendo en baterias montadas y de montaña, estuvo de 
guarnición . y muchas veces en operaciones, durante el acci¬ 
dentado período de 1840 á 1847, aiio en que ascendió á 
capitán. 

En Puerto Rico y Cuba sirvió en diferentes ocasiones 
puestos principales del Cuerpo, entre ellos, la Subinspec¬ 
ción de Artillería y el gobierno militar y civil de Matanzas 
y la Habana; por sus servicios eminentes fué agraciado con 
la gran cruz del Mérito Militar, y al dejar el mando de la 
provincia le honró el general Blanco con una comunicación 
extremadamente laudatoria; en virtud de Real decreto des¬ 
empeñó el gobierno y Capitanía general de la isla de Cuba, 
durante el interregno de cerca de dos meses que medió en¬ 
tre la marcha del general Prendergast y la llegada del gene¬ 
ral Castillo. 

No menos relevantes han sido sus servicios en la Penín¬ 
sula: director de la Fábrica de Trubia en 1866, y en 1871 
vocal de la Junta Superior Facultativa, se hallaba en ella 
cuando la disolución del Cuerpo de Artillería. Quedó enton¬ 
ces á la cabeza de la Junta formada para dirigir los trabajos 
de la Corporación, que, si disuelta oficialmente, permanecía 
unida por los vinculos del compañerismo, y por mayoría 
grandísima de votos se acordó que los trabajos se encami¬ 
nasen á conseguir el triunfo de la Restauración. Para ello el 
Sr. Reyna pasó á Francia, juntamente con el coronel D. Fe¬ 
lipe Alverico, y cuando la reorganización del Cuerpo, obra 
principal de su iniciativa y dirección, volvió á la Junta Su¬ 
perior Facultativa. 

Comandante general subinspector de Artillería de Castilla 
la Nueva, pasó, en 1889, á la escala de reserva, por haber 
cumplido la edad reglamentaría. 

Tollos los empleos obtenidos en su larga carrera lo han 
sido por rigurosa antigüedad. A raiz de la Restauración se 
vió sorprendido con un nombramiento altamente honorífico; 
pero logró, no sin trabajo, que quedase anulado antes deque 
se hiciera público; y lo mismo ha hecho en alguna otra 
ocasión. 

Personificación viva del Cuerpo de Artillería, á sus cuali¬ 
dades y servicios militares, á la caballerosidad, delicadeza y 
modestia de su carácter, el respetable general añade espe- 
ciul cultura literaria y señalada competencia en los estudios 
históricos. Poeta, orador, escritor, las armas y las letras tie¬ 
nen igualmente en él representación altísima, comparable 
sólo con los mejores ejemplos de nuestra historia militar y 
literaria. 


F.XCMO. SR. D. PEDRO ALEJANDRINO DEL ROLAR. 

El Dr. D. Pedro A. del Solar, (cuyo retrato damos también 
en la pág. 113, por fotografía de D. E. Courret, de Lima), 
nació en Lima (Perú) el 26 de Noviembrede 1829. 

Inteligencia clara y penetrante; percepción rápida; vigo¬ 
rosa intuición del deber; sentimientos de culto para la honra 
nacional, y, en fin, voluntad incontrastable para dar forma 
real á las ideas una vez concebidas, tales son los rasgos ca¬ 
racterísticos del Sr. Solar. 

Doctor en Cánones y en la Facultad de Matemáticas y 
Ciencias Naturales, fué catedrático á la edad de veintiún 
años, y antes de cumplir los treinta decano de la Facultad 
de Ciencias; abogado de aptitudes indiscutibles, ejerció la 
profesión con gran lucimiento, y fué nombrado en 1866 ma¬ 
gistrado del Tribunal Supremo de Justicia; diputado en 1869 
y senador más tarde, en 1879, cuando el gran eonílieto na¬ 
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cional, so destacó la figura del Dr. Solar como patriota y há¬ 
bil político, sufriendo prisiones por protestar contra la dicta¬ 
dura, y siendo nombrado comandante militar de un depar¬ 
tamento. 

En la guerra no fué sólo el bravo soldado que pelea por 
la \ >atria, sino un gran organizador de la defensa nacional. 

Tres veces ha sido el Dr. Solar presidente del Consejo do 
Ministros, y en sus últimas elecciones fué elegido vicepre¬ 
sidente de la República del Perú. 


D. RAFAEL RAI.II.LAR. 

En la mencionada pág. 113 damos su retrato, según foto¬ 
grafía de D. Edgardo Debas. 

Nació en Aligues, provincia de Huesca, en 24 de Marzo 
de 1854: siguió en la Universidad de Zaragoza los dos pri¬ 
meros cursos de Medicina, y los restantes en la de Madrid, 
donde se graduó de Licenciado en 1873; ejerció la carrera 
durante seis años en la capital de su provincia, al cabo de 
los cuales, y guiado por su vocación literaria, se trasladó á 
Madrid; el actor Sr. Vico estrenó en el teatro Español la 
obra dramática Las Dos ¡dea*, del Sr. Salidas, que iué reci¬ 
bida con aplauso, y cuyo juicio, hecho por el Sr. Cañete, 
consta en las páginas de nuestra Revista. 

Poco tiempo después El Liberal publicó sus primeros es¬ 
tudios penitenciarios, que, continuados posteriormente en la 
]\ prista de Letfislaeión \j Jurisprudencia , y coleccionados en 
tomo aparte, vinieron á constituir su obra La Vida, prual ni 
España , fundamento de su prestigio como cultivador de la 
antropología criminal. 

Por esta clase de estudios se le conoce tanto en España 
como en el extranjero: su nombre fué elogiado en el Senado 
español por los Síes. Letamendi y Silveía, al discutirse el 
proyecto de ley de Manicomios judiciales; el eminente Lom- 
broso dijo que era «un verdadero Marro español», compa¬ 
rándolo con el ilustre autor de 7 earatteri dei d limpiniti , y 
lo 1 «a elogiado en la Xon relie Item", en la cuarta edición de 
Ir nomo delinquente y en otras publicaciones suyas; al hablar 
de uno de los estudios antropológicos del Sr. Salidas, El ta¬ 
tuaje en los delincuentes españoles , escribía: «E un magnifico 
lavoro, di cui del resto l itaba vedrá la traduzione insieme 
con «fuella, della Vida penal.» 

En la actualidad es jefe del negociado de Sanidad peni¬ 
tenciaria, con cuyo carácter fué delegado en el Congreso 
penitenciario internacional de San Petersburgo; lia interve¬ 
nido en la redacción de varios proyectos legislativos; filé 
encargado de la redacción del Anuario penitenciario • cola¬ 
bora asiduamente en El Liberal y en varías revistas, alguna 
extranjera, y se dedica preferentemente á los estudios é 
investigaciones antropológicas. 

En el Ateneo debutó en 1*88 como secretario de la sec¬ 
ción de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, con su me¬ 
moria La A ntropología en el Derecho penal; en 1890 y 91 de¬ 
sempeñó el cargo de vicepresidente, y hace poco tiempo 
fué elevado á la presidencia de la Sección. 

o 

o o 

AUTÓGRAFOS INEDITOS. 

Cinco publicamos en esta misma página. 

El primero es de Francisco Pizarro, y está sacado de la 
carta escrita en «Cuzco, á xxx dias del mes de Junio de 
1535 años», la cual existe original en el Archivo General de 
Indias, en Sevilla.—La rúbrica y la anterrúbrica son del mis¬ 
mo Pizarro, v la tirina pertenece al secretario Picado: porque 
es notorio que el conquistador del Perú no sabía escribir. 

Los dos autógrafos siguientes son de Gonzalo Pizarro y 
Hernando Pizarro, hermanos de Francisco, y han sido co¬ 
piados de documentos originales que conserva en su colec¬ 
ción el Sr D. Luis Tró y Moxó. 

El cuarto autógrafo es la firma del capitán Francisco de 
Orellana y está sacada de un «mandamiento de Orellana», 
dictado «con motivo de la sublevación de la gente que lle¬ 
vaba á su cargo, en desobediencia del gobernador Gonzalo 
Pizarrón. Dicho mandamiento aparece fechado en el pueblo 
de Aparia, á 5 de Enero de 1542, y se conserva original en 
el Archivo General de Indias, en Sevilla. 

El último autógrafo es del dominico Fr. Gaspar de Car¬ 
vajal, y lia sido copiado de un documento existente en la 
mencionada colección de D. Luis Tró y Moxó. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Cristóbal Colón, estatua por D. Jerónimo Suñol. 

La estatua de Cristóbal Colón que reproducimos en el gra¬ 
bado de la pág. 100 es obra del ilustre escultor y académico 
Excmo. Sr. D. Jerónimo Suñol, y ha sido hecha por encargo 
especial de la «Comisión de festejos» organizada en Nueva 
York para conmemorar el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Dicha Comisión manifestó el deseo de que la estatua 
fuese igual, en lo posible, á la que labró el Sr. Suñol para el 
monumento erigido en esta corte, plaza de Colón, en 1884; 
mas el distinguido escultor pidió que se le permitiera hacer 
en su nueva obra algunas modificaciones, sin alterar esen¬ 
cialmente el conjunto, para corregir defectos que en la ante¬ 
rior no pudo evitar por falta de espacio en la planta. 

Colón aparece en pie, al lado de una esfera te¬ 
rrestre, en actitud gallarda: empuña en la mano 
derecha la bandera de Castilla, coronada por la 
cruz, y dirigiendo su mirada al ciclo, da gracias á 
Dios y le pide protección para el Nuevo Mundo. 

La cabeza tiene en esta nueva obra un carácter 
más grandioso, una expresión más noble y senti¬ 
da, y los pliegues del ropaje, en general, discre¬ 
tamente simplificados, presentan un conjunto más 
bello; la estatua de Nueva York resulta, pur lo 
tanto, mucho mejor que la de Madrid. 

Es una obra digna del cincel privilegiado que 
labró las estatuas del Dante y Petrarca , del in¬ 
mortal Alvarez de Castro y del general O’Dún- 
nell. 

o 

o o 


MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESPAÑA. 

Convento de San Mareos, en León. 

El Ayuntamiento y la Diputación provincial de la histó¬ 
rica ciudad de León, «con deseo de estimular el amor á las 
Ciencias, Artes, Agricultura, Industria y Comercio, y de 
contribuir con algún espectáculo á (lar realce á las ferias y 
romerías de la localidad», acordaron, en Abril próximo pa¬ 
sado, celebrar una Exposición Regional Leonesa, y certá¬ 
menes literario y murícal, desde el día 20 de ¡Septiembre 
hasta el 5 de Noviembre del corriente año 1892. 

Dicha Exposición Regional se verificará en los salones del 
grandioso convento de San Marcos, del que presentamos 
una vista general en el grabado de la pág. 101, según foto¬ 
grafía de D. Germán Gracia, de León, 

A los primeros años de la Orden militar de Santiago de la 
Espada se remonta la fundación del primitivo convento de 
San Mareos, que fué cabeza de la encomienda mayor del 
insigne instituto en el reino de León, como lo era en el reino 
de Castilla el famoso convento de Uelés, donde se efectuó 
la reñida elección del último gran maestre de la Orden, don 
Alonso de Cárdenas, á los pocos meses del fallecimiento de 
su antecesor en la dignidad prelueial D. Rodrigo Manrique, 
primer conde de Paredes de Nava y padre del soldado vale¬ 
roso y poeta dulcísimo Jorge Manrique. 

El actual suntuoso edificio reemplazó al antiguo en la pri¬ 
mera mitad del siglo xvi; fué construido por orden de don 
Fernando rl Catódico , pues existe una cédula Real, fecha 11 
de Marzo de 1514, por la que destinaba aquel Monarca, que 
era gran maestre de la Orden, la suma de 300.000 marave¬ 
dises anuales, pagados por terceras partes, para la recons¬ 
trucción de la iglesia y convento de San Marcos, y nombraba 
director de las obras de fábrica al imaijinario Pedro Larrea, 
maestro mayor del convento de Alcántara. 

La primera parte del edificio, desde la portada principal 
basta la iglesia, fué levantada en 1537, veintiún años des¬ 
pués del fallecimiento del egregio fundador, y bajo el prio¬ 
rato de D. Hernando de Villares, consagró el templo, en 
1541, el prelado D. Sebastián Ramírez de Fuenleal, obispo 
de León; un año más tarde, concluido el coro, pudo ser ad¬ 
mirada la magnífica silla prelueial, labrada por el famoso 
entallador Domingo Doncel; la sacristía, de estilo ojival, fué 
construida en 1562, bajo la dirección del arquitecto Juan de 
Badajoz; en 1615, tras largo paréntesis de abandono en las 
obras, se concluyó la escalera principal, y en los años de 
1671 á 1679 el prior I). Fr. García de San Peí ayo hizo ter¬ 
minar el claustro, con sujeción al antiguo plano del maes¬ 
tro Larrea; en varias épocas, por último, del siglo xvm se 
terminó la suntuosa fábrica, no omitiendo gastos ni sacrifi¬ 
cios la entonces poderosa Urden militar de Santiago. 

Un recuerdo, entre otros muchos, despierta el convento de 
San Marcos en el ánimo del viajero que le visita: allí se 
puede ver el calabozo que sirvió de prisión, por orden del 
ministro D. Gaspar de Guzmán, conde-duque de Olivares, 
al insigne poeta L). Francisco de Quevedo y Villegas, y allí 
escribió éste su famoso Memorial , página brillante en la his¬ 
toria literaria del autor de El Oran Tacaño y Las Zahúr¬ 
das de Pintón. 

o 

o o 

nUF.LVA. 

Labra de mármoles en las panteras de Fuente üeridos 
para el monumento á Colón. 

AI describir, en nuestro núm. XXV, las canteras de már¬ 
moles de Fuente Heridos, cerca de Huelva, hemos indicado 
que allí se labraba el mármol blanco del monumento que el 
distinguido arquitecto y académico Sr. Velázquez está cons¬ 
truyendo enfrente de la Rábida, y á expensas del Estado, 
en honra y gloria de Cristóbal Colón. 

En la pág. 113 damos un grabado (según fotografía) que 
representa el taller de labra de mármoles destinados al mis¬ 
mo artístico monumento. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


AUTÓGRAFOS INÉDITOS. 



Francisco Pizarro. 

(Del Archivo General de Indias, en Sevilla.) 
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Hernando Ti-nrro. 

(Do la colección do D. Luis Tró y XIoxó.) 



Francisco de Orellana. 

(Del Archivo General de Indias, en Sevilla.) 





Fr. Gaspar de Carvajal. 

(De la colección de D. Luis Tró y XIoxó.) 


VICENTE YAÑEZ PINZON. 



Conclusión. 

LATICARON posteriormente, estimulán¬ 
dole á volver a la región descubierta, 
pues visitada á poco por el portu¬ 
gués Cabral, convenía mucho preve¬ 
nir cuestiones ocupándola, á cuyo fin 
se firmó capitulación en la misma ciudad 
( ^ e Granada 5 de Septiembre de 1501 
con estas condiciones (1): 
w Tendría Pinzón título de capitán y gober- 
~ nador de las tierras por él halladas anterior¬ 
mente; esto es, des le el Cabo actual de San Agus¬ 
tín hasta el río de las Amazonas, inclusas las islas 
de la boca, con jurisdicción civil y criminal, pu- 
diendo ejercer el cargo por sí ó por lugarteniente. 
De todos los intereses que se consiguieran, sin ex¬ 
ceptuar metales ni piedras preciosas, percibiría el 
décimo. Tendría asimismo el diezmo de los prove¬ 
chos de cualquiera expedición enviada por cuenta 
de Sus Altezas, ó por la de particulares, con su li¬ 
cencia. Si Vicente Yáñez despachaba navios, dedu¬ 
cido el costo de armamento habría derecho después 
á los cuatro quintos del beneficio, siendo el otro 
para el Erario, y los efectos que le correspondieran 
en el primer viaje estarían exentos de todo tributo. 
Expresábase que en el ejercicio de la jurisdicción 
no podría imponer pena de muerte, y que en el 
comercio le estaba vedado traer esclavos. Había de 
dar fianzas llanas en garantía de las condiciones 
relativas al fisco, y emprender el viaje en el tér¬ 
mino de un año, pisado el cual sin hacer armada, 
se anularía la concesión. 

Años atrás huhiérale servido tan ventajoso 
asiento para granjear honra y ganancia; ahora, 
consumido como estaba su patrimonio y el de los 
deudos y amigos de Palos y de Moguer, no encon¬ 


tró socios ni recursos para el armamento, cadu¬ 
cando, por consecuencia, la capitulación. 

A poco tiempo pasó á la Española, sin que conste 
el objeto; sólo se sabe, por declaración suya (1), 
que cuando el almirante D. Cristóbal em¬ 
prendió el cuarto viaje en 1502, se hallaba 
allí, auxiliando al Comendador de Lares, 
servicio de que hace mención una cé lula 
Real dada el 24 de Abril de 1505, conside¬ 
rando los méritos contraídos en la conquista 
de la isla . Vicente Yáñez presenció, pues, 
el siniestro en que perecieron Bo badil la. Roldan, 
Torres y tantos más, con la Ilota del Tesoro, y 
también la vuelta de Colón desde Veragua y Ja¬ 
maica el año siguiente. 

Debió verificar en este período exploraciones por 
las costas de Puerto Rico, llevando resos que 
se multiplicaron considerablemente. Signifícanse 
aquéllas en la nueva capitulación firmada en 
Toro (2), por la que obtuvo título de capitán y 
corregidor de la isla, anexo al d<¿ alcaide de la 
fortaleza, con salario de cincuenta mil marave¬ 
dís anuales, por dos vidas, si bien había de lle¬ 
var á su costa 
pobladores, fa¬ 
bricar el casti¬ 
llo y fundar de 
una á cuatro 
villas de espa¬ 
ñoles, en ten¬ 
diéndose que el 
sueldo saldría 

de las rentas reales que produjera su in¬ 
dustria. 

Tampoco le sonrió la fortuna en esta em¬ 
presa, que, por la causa misma de falta de recursos, 
tuvo que abandonar, sin que le compensara la mer¬ 
ced satisfactoria que el Rey le hizo de diez mil ma¬ 
ravedís (3). 

Consumí la con los bienes de fortuna su inicia¬ 
tiva eficaz, ofreció al Soberano la persona, á tiem¬ 
po que la emulación de los portugueses y la apa¬ 
rición de embarcaciones de otras banderas en las 
Indias aconsejaban resoluciones prontas para se¬ 
guridad de los descubrimientos. Vicente Yáñez 
fué desde luego llamado á la corte, juntamente 
con So lis, La Cosa y Vespucci, á fin de deliberar y 
acordar lo más conveniente, que, por de pronto, 
fué hacer armada para la Especería, organizándola 
Pinzón y Vespucci, el primero con patente de ca¬ 
pitán de la reina D. a Juana y encargo de adquirir 
armas, pólvora y toda clase de efectos militares, de 
que dió buena cuenta (4). Por informe de los ofi¬ 
ciales de la Casa de contratación y solicitud de los 
interesados, se amalaron á cada uno cincuenta mil 
maravedís, destinados al atavío de las personas y 
proveimiento de viaje, aparte de doce mil marave¬ 
dís anuales para el gasto de sus casas, y de la con¬ 
dición de que, en tanto aparejaban los navios, se 
les (lana de cotncr. Pareció al Rey todo ello /^s/o, 
jiorque eran buenas perdonas q confiaba en sus 
servicios, proponiéndose June ríes merced (5). 

En vísperas de empezar la campaña con cuatro 
navios comprados en Vizcaya, se desistió del en¬ 
vío, desarmándolos, por causas de negociaciones 
con Portugal. Vicente Yáñez se dispuso para otra 
expedición de nomos importancia, en compañía de 
Juan Diez de Solís. Ni hacían mella en su espíritu, 
al parecer, las contrariedades, ni los desengaños 
le inclinaban á la ociosidad. Trataba en el mo¬ 
mento de buscar el Estrecho por donde debían sa¬ 
lir las aguas corrientes del mar Caribe, problema 
(pie traía preocupados» los marineros y que inte¬ 
resaba resolver al Estado. 

No se conoce documento que explique la nave¬ 
gación, habiendo solamente referencias de que, 
emprendida en 1501), desde la isla Guanaja en que 
había estado el Almirante en su cuarto viaje, re¬ 
conocieron el golfo de Honduras, el golfo Dulce, 
que llamaron de la Xuticida l, las tierras de Cha¬ 
varán y Pitigua, hasta la península de Yucatán, en 
23 y medio grados de latitud Norte. 

Lo que sin género de duda se acomidió después 
por orden expresa del Rey, fué la busca por otro 
lado de aquel estrecho hipotético, ó de otro canal 
ó mar abierto que interrumpiera la continuidad 
en la costa vista, dando paso á los reinos del gran 
Kan, nunca por allá encontrados (tí). Para ello fue¬ 
ron elegidos los mismos capitanes Pinzón y Solís, 
con dos carabelas ligeras, extendiéndoles previa- 


(1) Colee, de docum. ined. de Indias. T. XXII, pág. 300. 


H) En el pleito ele D. Diego Colón, prestada en Sevilla, en 
Febrero de I 5 1 a. 

(2> Biblioteca histórica de rurrfo Pico, pig. 142, y Colee - 
ció» de d •ruin inid de Indio* T. XXXI, pág 318. 

(3) Xavarrete. ('olee do Viojx. T. III. p»g. 112. 

(4 ) Aca*l. de la líist ( 'ole \ Muñoz. T. lxxv. fol. 230 vto. 

(5) Leal cédula dala en Scrovia á 11 de Agosto de 1305. 
Codee, d ■ d >>-vm . in •/ de Indias T. XXXI. p ’g. 3:{i>. 

(«0 Red cédula fecha en 12 de Marzo de 1508. Acad. de 
la líist. Colee. Muñoz. X. LXXV, fol. 238. 


mente título de pilotos Reales, con salario anual 
perpetuo de cuarenta mil maravedís, estando en 
tierra, de cuarenta y ocho mil en la mar, con más 
dos cahices de trigo al año en todo caso (1). 

Jais instrucciones firmadas en 2)3 de Marzo de 
1508 constituyen documento de interés histórico, 
por compendiar las Ordenanzas navales que regían 
en aquel tiempo. Determinábase á más en ellas la 
igualdad de categoría entre ambos capitanes, reco¬ 
mendándoles armonía, si bien por principio de 
autoridad mandaban que en la mar hiciera farol y 
diera el rumbo Solís, y en tierra tuviera la direc¬ 
ción Vicente Yáñez. Había, no obstante, primacía 
para éste, así porque primero se le nombraba en 
todos los capítulos, como por la prevención de que 
en la mar habían de tomarse las resoluciones con 
su conformidad, y en tierra las podía dictar por sí 
solo, como capitán Real con poder cumplido (2). 

Salieron di* Sanlúcar el 2fi de Junio de 1508, 
embarcado Pinzón en la carabela San Benito: na¬ 
vegaron por la derrota misma del primer viaje, 
atravesando el Océano des le las islas de Cabo 
Verde al Cabo de San Agustín; corrieron la costa 
hacia el Sur, desembarcando en varios parajes, po¬ 
niendo cruces y tomando posesión por los Reyes, 
hasta llegar al río Colorado, cerca dei paralelo 
de 40° de latitud meridional. Allí pensó Pinzón 
que, dado caso de existir estrecho mas abajo, nin¬ 
guna ventaja daría ai viaje déla Especería hecho 
por el Cabo de Buena Esperanza, casi en igual la¬ 
titud. 

Es posible que fuera concausa de no proseguir, 
la falta de conformidad ó de avenencia entre los 
capitanes, que, sea como fuera, dieron la vuelta, 
llegando á Sevilla el 2‘J de Agosto de 1509 (3). 

Durante la travesía falleció ei veedor Alonso 
Páez, motivo de complicación en las cuentas de 
rescates, consistentes en piezas de oro ó guanines 
curiosamente labrados por los indios. El Rey quiso 
examinar algunos de estos objetos, exceptuándolos 
de la fundición general á que los destinaron los 
oficiales de la Casa de Contratación, y se impuso 
con interés de la marcha del proceso incoado 
por su tribunal. Solís apareció culpado, y por 
resultas le enviaron preso á la cárcel de la Cor¬ 
te (4): de Pinzón, por lo contrario, hicieron elo¬ 
gio, que hubo de estimarse, atendiendo á que 
por Real cédula expedida en fi de Abril de 1510 se 
le acordaron cien indios de repartimiento en Puerto 
Rico, siempre que fuera á residir en la isla (5). 

¿Iría? Al llegar á este período de la vida hay ca¬ 
rencia de noticias. En Febrero de 1513 estaba Vi¬ 
cente Yáñez avecindado en Triana, y á petición 
del fiscal del Consejo de Indias prestó declaración 
en el pleito que contra la corona seguía el almi¬ 
rante I). Diego Colón. De 15 lfi hay memorial sus¬ 
crito por un Martín García de Salazar, diciendo 
haberle traspasado Pinzón, su compañero, las mer¬ 
cedes (pie le fueron fechas de corregidor y alcaide 
de Puerto Rico, usando de la facultad que tenía 
para ello ((*>). 

Es de suponer que por entonces era finado, y no 
en su casa, en alguna otra expedición, porque en 
la cédula por la (pie el Emperador concedió escudo 
de armas señaladas á los descendientes de los Pin¬ 
zones, dada en Barcelona á 2.3 de Septiembre de 
15lfi, se dice: icY somos ciertos y certificados que 
en todas estas conquistas (del Nuevo Mundo) fa¬ 
llecieron y fueron muertos en nuestro servicio los 
dichos tres capitanes (Martín Alonso, Vicente Yá¬ 
ñez y Francisco Martín) de vuestro linaje, y otros 
muchos parientes, algunos dellos de flecha con 
yerba que los indios cal illes les tiraban» (7). 

Así acallaron obscuramente esos descubridores, 
gloria de Palos y de la marina española, sin que 
los contemporáneos apreciaran en su justo valor lo 
que por la patria hicieron. 

Para avalorarlo al presente, transcurridos cuatro 
siglos, en el momento oportuno en que se conme¬ 
mora el hallazgo del mundo occidental, y relativa¬ 
mente al segundo de los hermanos, de que aquí se 
trata, es de considerar en (pie aparece inferior, 
como nauta, ai almirante Cristóbal Colón, descar¬ 
tando la iniciativa del viaje por el Oeste á las tie¬ 
rras del gran Kan, que á éste sólo pertenece é in¬ 
mortaliza. 

Por Vicente con sus deudos se armaron las cara- 


(1) Arad de la Tlist Cale-. Muño:. T. LXXV, ful. 239. Tiene 
el titulo íecl a 12 de Maizo de lf>( 8. 

(2) ('olee, de dorina, ined de Indias. T. XXII, pág. 5.— IIc- 
rre’a, Peradas. T. I. pág 178. 

i 3» Xavarrete dice á tino* do Octubre: pero en los asientos 
de la ('asa de Contratación extractados por Muñoz en el to¬ 
mo i.xxv. fol 251 vto. do su (' 'olere¡ún , consta que linzón 
acabó de servir en el descule-i miento el 29 de Agosto. 

(4) 1 leales e dulas de 14 de Noviembre de 15(>9 y 10 de Fe¬ 
brero de 1510 Colee, de doount. de Indias , segunda serie. T. V, 
págs. 1 ss y 197. 

(5) Jühliotera'■ historien de Puerto Ilion, pág. 23»>. 

(♦i» Xavarrete, (olee, do Viajes. T. III, pág. 114. 

(7) Xavarrete, Colee, de Viajes. T. UI, pug. H5. 
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helas: por su influencia no retrocedieron antes de 
dar vista á las islas: como Colón perdió la suya, 
por azar regresó á España en la de Yáñez para re¬ 
cibir sin partícipes el galardón de la victoria. Al¬ 
mirante y virrey desde luego, hizo D. Cristóbal 
otros tres viajes, reconociendo las bocas del Orinoco 
y la costa de Mosquitos, desde Trujillo al Darien. 
Hízolos á costa del Estado, gozando de los benefi¬ 
cios de rescates y minas sobre los que le procura¬ 
ban las obvenciones y preeminencias, de manera 
que pudo fundar un caudal hereditario de prínci¬ 
pe. Vicente Yáñez Pinzón, por su cuenta y riesgo, 
atravesó primero el Océano al Sur de la equinoc¬ 
cial: pagó naves y gente; inventó el Brasil: exploró 
desde el Uruguay hasta Yucatán, la mayor parte 
del litoral americano inferior; arrostré) mayores pe¬ 
ligros; se aventuró mucho más: gastó la vida y la 
hacienda, y piloto al fin, como al principio, dejó 
por legado la pobreza. 

En paralelo de cualidades morales, no resulta¬ 
rán tampoco eclipsadas las del andaluz liberal,agra¬ 
decido, enérgico, paciente, respetado y querido de 
cuantos le seguían voluntariamente. Estuvo, sí, por 
bajo del navegante genovés en letras, en penetra¬ 
ción y en conocimiento de los hombres. No supo 
ó no quiso enterar al mundo de lo que la Natura¬ 
leza descubría á sus ojos: no pintó sufrimientos 
personales, ni reveló riesgos, ni contó lástimas, ni 
dio al aire quejas de agravios, proceder con que 
hizo entender á ios demás lo que él mismo creía; 
á saber, que había cumplido sus deberes con escasa 
fortuna. Todo ello contribuyó á que no alcanzara 
de los Heves mercedes considerables, ni de sus coe¬ 
táneos opinión famosa. En cambio no tuvo enemi¬ 
gos, ni empaña sombra alguna de censura su me¬ 
moria. 


Cesáreo Fernández Duro. 


LOS RESTOS DE PIZARRO. 



tfpL conquistador del Perú fué asesinado 
en la mañana del 2fi de Junio de 1541. 
La crueldad y la saña de los matado¬ 
res quisieron después arrastrar el ca¬ 
dáver hasta la plaza, cortarle la cabeza 
^ .y, y ponerla en la picota. Impidiéronlo 

y|Y V 1 la compasión y energía del obispo electo 
de Quito D. Garci Díaz, pero no pudieron és- 
ay* tas evitar que el cuerpo del fundador de 
Lima fuese, como fué, bárbaramente profa¬ 
nado con «muchas cosas de inu minia (ignominia) e 
vituperio», por valerme de las mismas palabras del 
Cabildo del Cuzco en carta al emperador Carlos V. 

Por la noche, D. Juan de Barragán y su esposa, 
el secretario López y algunos indios, envolvieron 
piadosamente el cadáver en un paño blanco (tal 
vez el manto santiaguista), y lo enterraron en un 
hoyo, en la catedral. «E aún les faltó la tierra para 
acabar de cobrir su sepoltura», escribía el cronista 
Fernández de Oviedo. 

Al cabo de tres siglos y medio, todavía á prin¬ 
cipios del año anterior, la especulación de los sa¬ 
cristanes de la catedral satisfacía la curiosidad de 
los viajeros que preguntaban por los restos de Bi¬ 
zarro, conduciéndoles á la cripta bajo el altar ma¬ 
yor, y señalándoles como la sepultura del conquis¬ 
tador un nicho longitudinal con puertas de madera 
y rejillas de hierro, incrustado en el espesor del 
muro del lado izquierdo. 

En aquel nicho, y en un cajón de madera ordi¬ 
naria, pintada de negro, yacía un cadáver, rígido, 
completamente desecado y momificado, de color 
bruno claro, semejante al de las momias peruanas; 
enteramente desnudo, conservando sólo una liga¬ 
dura, de trapo ordinario, en la parte inferior de 
la articulación de la rodilla izquierda. 

Notábase asimismo en él, á primera vista, la 
falta completa de las manos y casi todos los dedos 
de los pies, la de la piel y partes blandas de algu¬ 
nas regiones, como las genital y perineal, y las de 
la cara superior é interna de ambos muslos. La 
masa cerebral había quedado reducida á polvo de 
color castaño. En el cráneo existía incrustado un 
ojo, dpi que se llegaba á distinguir el círculo de la 
pupila. Por último, se advertían sustancias calcá¬ 
reas en algunas partes del cuerpo. 

¿ Era éste en realidad el de Bizarro? ¿Cuándo y 
cómo había sido trasladado á la cripta de la cate¬ 
dral, junto á los sepulcros de los Arzobispos de 
Lima? No existe documento alguno que refiera y 
compruebe esta traslación. Ni la caja ni el nicho 
tenían tampoco inscripción alguna, ni siquiera el 
nombre del muerto. 

Por toda prueba de autenticidad é identidad de 
los restos se invocaba, como en otros muchos casos 
semejantes, la tradición únicamente. 

Desde el mes de Junio del año pasado se pueden 


ofrecer pruebas de mayor peso que la simple tra¬ 
dición, á saber, el examen antropológico y antro¬ 
pométrico del cadáver, practicado por los catedrá¬ 
ticos de la Facultad de Medicina de Lima doctor 
D. José Anselmo de los Ríos y D. Manuel Antonio 
Muñiz, y el informe evacuado por los Sres. D. Eu¬ 
genio i jarra bu re y Unánue, D. José Antonio La- 
valle y D. Ricardo Palma, correspondientes, en 
Lima, de nuestra Peal Academia de la Historia. 

Las deducciones del examen técnico, que tengo 
á la vista, fueron, á la ledra, las siguientes: 

«l. 11 Que el cadáver examinado ha sido inhuma¬ 
do en un terreno artificialmente* rico de cal; 

¿>2. a Que la talla medida directamente en el ca- 
eláver es de un metro 073 milímetros. 

»Aplicando las diversas tablas ele talla existentes 
(Orfila), se encuentra que á un número de 31 cen¬ 
tímetros corresponde una talla de un metro 07; á 
un radio ele 24 centímetros, una talla de un metro 
07, etc.: de modo que la talla de un metro 073 mi¬ 
límetros de este cadáver se halla comprobada por 
las tablas ele reconstitución. 

»Esta talla, según la clasificación de Topinarel, 
está comprendida en el grupo de tallas «sobre la 
media.» 

»3. a Que la edad á que murió ha sido de más de 
setenta años; 

»4. a Que el cadáver examinado pertenece al sexo 
masculino, tanto porque están unánimemente con¬ 
formes todos los caracteres dependientes del crá¬ 
neo, pelvis, fémur, etc*., correspondientes á este 
sexo, cuanto por su mismo aspecto exterior y la 
ausencia de mamas; 

»5. H Que parece haber sido de individuo pertene¬ 
ciente á una raza superior (la blanca); 

*H). a Que á pesar de su completa momificación, 
presenta señales precisas de destrucción, debidas 
probablemente á la putrefacción de algunas regio¬ 
nes del cuerpo (lado derecho del cuello, parte su¬ 
perior é izquierda del tórax, antebrazo izquier¬ 
do, etc*.), siendo muy posible que correspondan á 
heridas (una mortal) recibidas en vida: y 

»7. :l Que el examen de este cadáver demuestra la 
existencia de algunas anormalidades individuales, 
prognatismo facial inferior, profundidad de la bó¬ 
veda palatina, existencia de la fosita occipital me¬ 
diana de Lombroso, diámetro extraordinario del 
empeine de los pies, etc.» 

Veamos ahora las pruebas que se desprenden de 
las deducciones facultivas, sobre todo de la 0. a , cpie 
es la más importante por las concordancias históri¬ 
cas que se pueden establecer. Bizarro murió á con¬ 
secuencia de una terrible cuchillada en la garganta, 
por cierto dirigida de costado y traidoramente. 
Recibió también otras heridas en el brazo y en el 
pecho, y un fuerte golpe en la cabeza que le dió el 
soldado Barragán con una jarra de plata, cuando 
aun respiraba en el suelo el vencedor de los In¬ 
cas. Ahora bien: el cadáver examinado por los mé¬ 
dicos presenta vestigios que pueden fundadamente 
ser atribuidos á heridas y contusiones como las 
recibidas por Bizarro. 

En efecto: la momificación general del cadáver 
se interrumpe en todas las partes correspondientes 
á las heridas, debido, probablemente, á la putrefac¬ 
ción que inmediatamente sobrevino en dichas par¬ 
tes á consecuencia de las heridas. Así, por ejem¬ 
plo, en la garganta han desaparecido sólo los 
tendones por efecto de dicha putrefacción, mos¬ 
trándose el paso del cuchillo por entre dos vérte¬ 
bras de la espina dorsal; mientras que la piel cu¬ 
bre casi íntegramente el rostro, uniendo la cabeza 
con el tronco. 

De la misma manera, la completa desaparición 
de las regiones genital y perineal, quedando sólo 
informes restos de músculos desecados, sólo se ex¬ 
plica, en sentir de los médicos, por algo de extra¬ 
ordinario ocurrido desde el primer momento de la 
muerte, tanto por la falta de momificación de 
estas regiones, cuanto por no existir señales de 
sección ó arrancamientos posteriores á la momifi¬ 
cación; observaciones que concuerdan perfecta¬ 
mente con las históricas, pues ese algo extraordi¬ 
nario ocurrido desde el primer momento de la 
muerte, en aquellas regiones, puede explicarse 
cumplidamente por las mocitas cosas de inu minia 
é vituperio con que fué profanado el cuerpo de 
Bizarro apenas fallecido. 

Por estas y otras concordancias, como la del prog¬ 
natismo de la barba, con los retratos conocidos de 
Bizarro, fué declarada la autenticidad é identidad 
de los restos examinados, proclamándose en el dic¬ 
tamen académico que «Lima podía, pues, sentirse 
orgullosa de estar en posesión de tan rico tesoro, 
y de poder tributarle los honores á que el marqués 
D. Francisco tenía derecho: pues si grandes defec¬ 
tos tuvo el descubridor del Berú, no se le puede 
negar su perseverancia ejemplar, su valor heroico 
y su verdadero cariño de padre á esta ciudad, que 
levantó desde sus cimientos». 


El Municipio de Lima, en 30 de Abril de 1801, 
considerando de dignidad nacional dar honrosa se¬ 
pultura á dichos restos, acordó trasladarlos á una 
capilla de la catedral, solicitando para ello la li¬ 
cencia correspondiente del limo, y Riño. Sr. Arzo¬ 
bispo y del Cabildo metropolitano. Uno y otro, 
aplaudiendo la feliz idea del Ayuntamiento, desig¬ 
naron desde luego la Capilla de los Reyes, fun¬ 
dando esta elección en la especial circunstancia de 
estar á ella vinculados grandes recuerdos de la 
Iglesia peruana. Allí se recibieron por autoriza¬ 
ción apostólica las informaciones de vida y mila¬ 
gros de la Santa Patrona de Lima, de San Fran¬ 
cisco Solano y de los beatos Fr. Juan Macías y 
Fr. Martín de Borres. 

Después del reconocimiento facultativo arriba 
indicado, fueron colocados los restos en un ataúd 
forrado de paño negro, con placas plateadas, siendo 
la parte superior de cristal, para que así pudiese 
ser visto el cadáver. 

Con gran solemnidad, en presencia del Presi¬ 
dente de la República, Cabildo catedral, Ayunta¬ 
miento, jefes y oficiales del ejército, corporacio¬ 
nes científicas y literarias, y con asistencia de don 
Emilio de Ojéela, Ministro plenipotenciario de Es¬ 
paña, fué depositado el ataúd en una urna de 
mármol y cristales, en cuya base había sido escul¬ 
pida la inscripción siguiente: « Capitán General 
Don Francisco Pizarra, fundador de Lima, en 
18 de Enero de 1535. Muerto en 20 de Junio 
de 1541. Fueron depositados sus restos en esta urna 
el 20 de Junio de 1891, j.or acuerdo del Honorable 
Concejo Provincial de Lima , y j.or iniciativa del 
Señor Alcalde Don Juan Peco redo. 

En este acto pronunciaron elocuentes discursos 
el Alcalde, el Deán de la catedral, el Ministro de 
España y el presidente de la Comisión organiza¬ 
dora de la ceremonia, Dr. D. Manuel Aurelio 
Fuentes. «Por la primera vez, decía el Sr. Ojeda, 
desde hace tres siglos y medio, agrúpanse perua¬ 
nos y españoles en derredor de los manes del ilus¬ 
tre fundador de Lima, confundidos en un mismo 
profundo sentimiento de gratitud y admiración.» 
«Ha querido el Concejo, decía el Sr. Fuentes, en 
primer lugar, sentar que se debe á todo trance 
mantener en un pueblo el constante recuerdo de 

su origen y de su historia. Ni hijo sin padre, ni 

pueblo sin fundador.» Y más adelante añadía: «La 
nación generosa y noble que en otra época mirara 
á nuestro país como parte componente de sus vas¬ 
tos dominios, no ha desprendido nunca de nos¬ 
otros su mirada, como no la desprende el padre 
del hijo que al amparo de la ley se emancipa. Verá 
por eso gustosa que no renegamos de nuestro ori¬ 
gen, y que, no sólo lo proclamamos, sino que aun 
decimos que es honroso para nosotros tributar hoy 
justo homenaje al que, sin rehuir sacrificios ni 
privaciones, pino la primera piedra de la ciudad 
de Lima y sentó la base, en los países de América, 
de la verdadera fe y de la civilización del Viejo 
Mundo. 

»Tardío acto de justicia, pero prueba evidente 
de que la actual Municipalidad de Lima ha tenido 
en cuenta su deber. Sea el reconocimiento de este 
vínculo de sangre y de este vínculo histórico, un 
nuevo motivo para que la nación española vea la 
justicia con que sus antiguos hijos proceden para 
con la que antaño fué la madre patria.» 

España entera, con profunda gratitud y cariño, 
ha visto, en efecto, añadiremos nosotros, la noble 
y generosa conducta de sus hijos peruanos. Biza¬ 
rro (lebia ser y ha sido el vínculo común de la fra¬ 
ternidad y la concordia. Como el Cid, ha ganado 
batallas después de muerto, pero batallas incruen¬ 
tas, las batallas de la paz y del amor, de más fecun¬ 
dos y durables efectos que las batallas de la con¬ 
quista. 

Antonio Sánchez Moguel. 

APÉNDICES. 

I. 

Proposición de la Alcaldía para trasladar los res - 

tos de Pizarra. 

«Considerando: Que es de dignidad nacional dar 
honrosa sepultura á los restos del conquistador del 
Berú, que hoy se encuentran en la bóveda de la 
iglesia catedral, 

»Propone: Que se autorice á la Alcaldía para que 
solicite del limo, y Rmo. Sr. Arzobispo y del Ca¬ 
bildo metropolitano, la licencia correspondiente 
para colocar los restos del capitán general D. Fran¬ 
cisco Pizarro en una de las capillas de la iglesia 
catedral, quedando autorizada igualmente la Al¬ 
caldía para hacer construir una urna donde repo¬ 
sen estos restos, hasta que la nación pueda cons¬ 
truir un monumento para tal objeto. 

»Lima, Abril 30 de 1891.— Juan Revoredo .» 
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II. 

Discurso del Alcalde de Lima al entregar 
la urna que debut guardar los despojan 
mortales de Pizarra . 

íiExcmo. SeSor. 

»Se£or Ilustrísimo. 

»SkSores: 

)>Conmemoramo8 en este momento el 
aniversario del fallecimiento del ilustre 
capitán general D. Francisco Pizarro, acae¬ 
cido hace hoy trescientos cincuenta años. 

»Nos encontramos en presencia de sus 
restos, de cuya autenticidad no podemos 
dudar desde que la historia así nos lo de¬ 
muestra y desde que las generaciones que 
se han venido sucediendo nos los han ido 
haciendo conocer de padres á hijos hasta 
llegar á nosotros. 

»Don Francisco Pizarro fue el conquis¬ 
tador del Perú, el fundador de esta capi¬ 
tal, el que en sus propios hombros cargó 
el primer madero que sirvió para la fa¬ 
bricación del templo en que nos encon¬ 
tramos, y, lo que es más, fue el que nos 
legó la religión que profesamos, dándonos 
hasta su última hora pruebas del respeto 
y de la veneración que tenía por ella: pues 
recordaréis que besando la Cruz del Calva¬ 
rio, que con su propia sangre y puño había 
formado para elevar sus preces al Todo¬ 
poderoso, exhaló su último aliento. Esta¬ 
mos obligados á creer, señores, que el 
alma del que así murió tiene ()ue estar go¬ 
zando de las delicias del Paraíso. 

»Toca á nosotros honrar sus inaprecia¬ 
bles restos, que continuarán bajo la cus¬ 
todia del muy ilustre Cabildo metropoli¬ 
tano. d 

III. 

Contestación de monseñor Dr. D. Manuel 
Tarar, Obispo de Murcapotu g Deán de 
la catedral, á nombre del Cabildo ecle¬ 
siástico . 

«SeSor Alcalde: 



FRANCISCO PIZARRO. 

Cu 1*1 A DEL RETRATO MAS iTRIOSil QUE SE CONOCE, 
publicado en la Historia d< ('arlos T\ de Sandoval, edición de Amberes, 1»SS1. 


prenda tan rara, tan extravagante y tan desusada 
en España y sus Indias, que no he tenido valor 
de presentarlo con ella á los lectores de La 1li>- 
tr ación. Consiste el tocado en un gorro de piel, 
á modo de gáleo cupuliforme, bajo, y con el borde 
vuelto hacia fuera, como solapa, escotado sobre 
la frente, y en el escote un joyel en forma de bo¬ 
tón, que sostiene un aironcillo de tres plumas cor¬ 
tas y estrechas. Recuerda la mitra coronada de 
Cario Magno, por una parte, y por otra el tocado 
de Atauhuállpac, con las tres plumas del miste¬ 
rioso curiquenque. Si fuera posible y lícito des¬ 
tocar al buen Marqués de su gorro y ponerle uno 
de los amplios sombreros de paño que usaba, ten¬ 
dríamos el mejor y más aceptable de sus retratos. 

Le sigue por orden de antigüedad uno sin autor 
ni fecha, pero coleccionado en la Sala de Es¬ 
tampas ya citada, con otros de H. Iacopsen y 
X. de Clerc, que dibujaban y grababan en el pri¬ 
mer tercio del siglo xvn. El marco es ovalado v 
lleva esta inscripción: ° Franciscas Pizarra» 
Perayi.e dehellatok. Y al pie del marco: Fran¬ 
cisca* Pizarra renriner can Perú. 

Por lo incorrecto del dibujo y del grabado pa¬ 
rece obra de Clerc. Iacopsen era más artista. 

En este su segundo retrato, el Marqués de An- 
tihuáillas ó Atavillos se nos presenta armado fie 
coraza nielada, brazaletes á mitad del brazo, y el 
resto, hasta el puño, cubierto de malla, trocado 
el gorro consabido en capacete provisto de ala 
estrecha y recta, y el airón de tres plumas en un 
penacho de otras tres, aunque cortas, pero más 
anchas y barbudas, encorvadas hacia abajo y 
prendidas junto al ala, en la parte posterior dél 
bacinete. Ase con la mano siniestra de un asta, al 
parecer, de lanza ó bandera, y ostenta sobre el 
pecho una banda cruzada del hombro izquierdo 
á la cadera derecha. Sus ojos son vivos, la órbita 
sin arrugas, pero el párpado superior carnoso. La 
nariz como en la efigie anterior, aunque muy abul¬ 
tada en la base y arranque del entrecejo, efecto 
quizá del mal dibujo. La barba es larga y apun¬ 
tada, el bigote largo, caído y muy espeso sobre el 
labio. La verruga se presenta esta vez junto al 
pómulo izquierdo. 

Los ojos, la barba, bigote, armadura, asta, 
banda y penacho que acabamos de describir, in¬ 
dican ya el tránsito al retrato reproducido en 
este número, donde los ojos se agrandan y sere¬ 
nan, desaparecen las arrugas, la barba se com¬ 
pone, rejuvenécese el semblante, modifícase la 
armadura, transfórmase el bacinete en celada 
horgonona, las tres plumas en seis, y el asta en 
bastón de capitán general. El lunar ó verruga 
permanece junto al pómulo izquierdo. 


al género de vida y oficio del original y á los años que con¬ 
taba cuando, ya célebre, pudo retratarse en Toledo ó Se vi- 
villa, pues de esta ciudad salió para su conquista el ano 


Y como aquí empieza á embellecer y á engala¬ 
narse la familia basta parar en el buen mozo de la Calcogra¬ 
fía, hemos creído que el iniciador de estas mejoras trascen¬ 
dentales era el más digno de nuestra preferencia. 


dEI venerable Capítulo metropolitano recibe, 
agradecido, del H. Concejo provincial esta urna 
cineraria, en la cual se guardarán desde este mo¬ 
mento los restos mortales del capitán general don 
Francisco Pizarro. 

^Durante tres siglos los hemos conservado con 
religioso respeto, junto á las venerandas cenizas de 
nuestros sacerdotes y de nuestros obispos. De este 
sagrado lugar los levanta hoy la gratitud de Lima 
para colocarlos en esta histórica capilla. Aquí re¬ 
posarán en paz, señores, cerca del Ara Santa del 
Sacrificio y á la sombra de la Cruz de la Reden¬ 
ción. Bien merecía ese honor el noble é ilustre 
guerrero que perdonó á sus adversarios, y el héroe 
cristiano que selló con su generosa sangre la fe de 
su corazón. 

DComo peruano y como sacerdote, agradezco á 
la H. Municipalidad la iniciativa que ha tomado 
para honrar á este hombre extraordinario, y espero 
que no sea éste el último homenaje tributado á su 
memoria. 


de 1529 y no volvió más á España. Y excuso decir que du¬ 
rante los años transcurridos hasta su muerte, no estuvo el 
Perú para pintores, como no fueran indios, y por lo tanto, 
incapaces retratistas. 

Esta primera imagen (primera deque yo tengo noticia) 
del marqués Pizarro, es la 14. ft de la preciosa colección pu¬ 
blicada en Colonia Agrippina el ano 1598 con el siguiente 
titulo: Kffigiex | liegem ac prin- | cipum , eorum xcilicet , (pat¬ 
rian | vis ae potentia in re náutica sen \ Marina jira’ coterix 
xp°ctabilis ext. \ (Juibus propter materia » affinitatrm adiec- 
tce | xunt et imagines prasxtantixxi morían ac maxi- \ me illux- 
trium heroian , quorum i'irtux ac xoler- \ tia in expeditionibus 
nauticis prmcipué claruit \ Suma diligentia | et artificio de- 
pictie et tabeáis an°is | incixcr a Crisjiiano Paxxad Zelan- 
do. | Adiectis in xingulas Hexaxticlds Mattihice Quadi chul- 
cog rapta. 

Lleva un preliminar ó Initinn artis na- \ rigandi , eirsgre 
praecipri actores et acto- | res , in pnrsens vsque sa’culum , 
donde hay, entre otras, una biografía de D. Francisco Pi¬ 
zarro tan breve como dispara tilda. 

Forma el marco ovalado del retrato una faja con este le¬ 
trero i^Franciscvs Pizardvs Gonzalii kjl. trysia.liensis 
irervs Pervma: syhactor 1598. 

En una basa ó especie de peana que corta el busto un 


Este retrato se publicó entre las ilustraciones á la segun¬ 
da edición de la Historia de Carlos Fpor el obispo Fr. Pru¬ 
dencio de Sandoval, impresa en Amberes el año de 1681. 
La orla, que llena casi toda la página, está firmada por 
Gaspar Bouttats. Pero no creo que éste, menos que mediano 
dibujante calcógrafo, sea el autor del retrato, por que en la 
citada publicación hay otras orlas suyas con diferentes re¬ 
tratos de diversas manos, casi todas más diestras que la del 
grabador flamenco. 

El cuarto retrato es copia ampliada del anterior con algu¬ 
nas variantes, y figura anónimo en la edición de las Década* 
de Antonio de Herrera hecha en Amberes en 1728. Las prin¬ 
cipales variantes se reducen á que en el fondo del óvalo se 
figuran dos combates de desembarco, y á que debajo del 
marco hay una cartela con la representación de una bata¬ 
lla, y al pie: Francisco Pissarro. La barba es también más 
corta y más atusada. La verruga campea junto al pómulo de¬ 
recho. El buril del anónimo era mucho más hábil que el del 
autor del modelo (pie tuvo á la vista. 

Fiel trasunto del cuarto es el quinto, el cual se encuentra 
suelto y anónimo asimismo en la Sala de Estampas dos ve¬ 
ces nombrada. La cara, traje, armadura y celada iguales; 
el fondo lo mismo; sólo varía el marco, que está compuesto 
por una corona de laurel gruesa y rolliza sujeta con un lis- 


DÜjalá que en no lejano día los hijos de esta tie¬ 
rra y los extraños que visiten nuestras playas, po¬ 
damos saludar con admiración y respeto, en la 
Plaza Mayor de la metrópoli peruana la gloriosa 
estatua del conquistador del Perú y fundador de 
Lima.» 


poco más abajo de la cintura: Gratys et ingratas, y la ci¬ 
fra del retratista. 

Debajo del marco: lile ego qui propria famam rirtute pa- 
raui | Pizardus jmtri notltus , ac notisximus Orbi; \ Armis 
manque meis, olim ampia Pecunia crxsit , | Omuis rt Hispa¬ 
no , duc° me, sic fit subdita xceptro: \ Pluraque fecixs'm nu¬ 
meroso carmine digna. \ Indigna si non xublatus /norte 


tón. La orla tiene dos columnas en lugar de las figuras de 
la original, y á la cartela de la batalla sustituye otra senci¬ 
lla con el nombre de Francisco Pisarro. s 

Por último, el de la Calcografía Nacional es reproducción 
exactísima, aunque trocada , del que acabamos de bosquejar, 
á cuya causa el primer gobernador y capitán general del 
Perú aparece empuñando la insignia de su categoría con la 


LOS RETRATOS DEL MARQUES D. FRANCISCO PIZARRO. 


K y or un ligero estudio comparativo de los que se 
JT conservan en la Sala de Estampas de nuestra 
£ Biblioteca Nacional, he llegado á convencer- 
me de que la mayor parte de los divulgados 
* en diferentes obras antiguas y modernas for- 
1 man una familia de copias, cuyo primer padre 
fundador vió la luz en Colonia en las postrime- 
* Has del siglo xvi, y cuyo último descendiente na- 
ció en la Calcografía Nacional del lápiz de Maca y del 
buril de Estévez. Sin embargo, como yo no sé jota de 
H lo mucho que supo el ilustre Carderera y sabe el señor 
Nogués, desearía que confirmase ó corrigiese mi opinión per¬ 
sona de autorizada competencia. 

Por regla general, de esta clase de producciones ó repro¬ 
ducciones artísticas, la primera es la mejor; y aquí no falla 


la regla ni por el dibujo, ni por el grabado, ni por el estado 
de la fisonomía, la cual corresponde con bastante exactitud 


fuisem. 

Aparece en este retrato el rostro de Pizarro fatigado y 
con las facciones acentuadas, tal y como debía tenerlas un 
soldado de Italia, de la Española y de Urabá, estanciero en 
el Cliagre, capitán en Castilla del Oro, descubridor de la 
Nueva Castilla; curtido desde su juventud y durante treinta 
años á todos los soles, aires é intemperies de Europa y de 
los trópicos. Sus ojos son vivos, no grandes, algo hundidos; 
los párpados y tegumentos de la órbita y sus contornos arru¬ 
gados; las mejillas con poca carne. La nariz larga y caída, 
no aguileña, y con las ventanas casi pegadas al bigote. La 
barba no muy poblada, en punta y desigual. Tiene una ve¬ 
rruga pequeña, pero bien marcada, cerca del pómulo de¬ 
recho. 

No lleva arma ni insignia de ninguna clase. Viste un sayo 
ó tabardete del tiempo, de holgado cuello y sin gorguera ni 
golilla. 

Las condiciones, circunstancias y fecha de la obra del 
artista zelandés la recomiendan de tal modo como auténtica, 
que no faltará quien extrañe, con razón, no verla reprodu¬ 
cida á la cabeza de esta nota, en lugar del retrato que lie¬ 
mos preferido. Pero confesaré la verdad. El Sr. Passeo tuvo 
ú bien cubrir la cabeza del conquistador del Perú con una 


mano izquierda, y con la característica verruga en la meji¬ 
lla de ese mismo lado. La obra de los Sres. Maca y Estévez 
es conocidísima, y además se vende por pocos reales en un 
establecimiento del Gobierno. No hay, pues, para qué la 
describa. Pero sí notaré que es el más joren, el más bonito y 
por consiguiente el menos parecido de todos los retratos de 
D. Francisco Pizarro; porque parece que sus retratistas se 
propusieron dar un chasco al tiempo borrando las arrugas 
del original y quitándole años de encima hasta dejarle en 
los treinta, y con una cara tan fresca, tersa y lozana como 
si nada hubiera pasado por él y por ella. También es cosa 
notable y de curiosidad los cambios de la verruga de una 
mejilla á otra cual si fuese una mosca pesada y molesta, no 
solamente porque nos convence de que D. Francisco lle¬ 
vaba esa señal en su rostro (si bien no sabemos de cierto 
hacia qué lado), pero también por concurrir en apoyo de la 
opinión que antes expuse, á saber, que unos retratos son co¬ 
pias de los otros, y la mudanza simple efecto del estampado 
de una copia hecha directamente sobre la placa de cobre. 

Si hubiera de hacer por los seis retratos descritos un ex¬ 
tracto de la fisonomía de su original, apuntaría como rasgos 
principales los siguientes: cara larga, frente regular, ojos 
expresivos, ni grandes ni pequeños, nariz larga y caída sin 
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ser corva, boca sumida, no por falta de dientes, sino por 
efecto del prognatismo de la mandíbula inferior, irregulari¬ 
dad que se descubre en casi todos los retratos, á pesar de la 
barba; ésta ni muy espesa ni muy rala. Una verruga peque¬ 
ña en una de las mejillas cerca del pómulo.—Es de advertir 
(pie el carácter más que íisonómico esquelético, en que coin¬ 
cidía no sólo D. Francisco, sino probablemente sus herma¬ 
nos en bastardía (1), con el invicto Emperador, se lia con¬ 
firmado con el examen de sus restos mortales al exhumarlos 
hace poco para darles más digna sepultura. 

Además de estos seis, conozco otros retratos del conquis¬ 
tador del Perú más ó menos dignos de ocupar nuestra 
atención. l.°, el pintado para el camarín de los virreyes de 
Lima: 2.", el que existe en el Archivo de Indias; 3.°, el que 
encierra uno de los medallones de la Década ív de las de He¬ 
rrera; 4.°, el publicado con una noticia por el Sr. D. J. A. de 
La valle en la Ilustración Americana, y reproducido en el 
numere 091 del Boletín municipal de Lima (sábado 25 de 
Julio de 1891). De seguro habrá más, pero no los he visto. 

El primero, no obstante la preferencia con que le ha dis¬ 
tinguido algún editor de la Historia de la conquista del Perú 
de W. Prescott, es para mí de poca conñanza. La ropilla, 
las calzas, las lechuguillas, los guantes, el sombrerete de 
media copa, el color del traje y las piernas abiertas y tiesas 
acusan el estilo de Pantoja y el de las modas cortesanas en 
el apogeo del reinado de Felipe II Del rostro no puedo 
formar idea exacta por el grabado del Magasin pittoresque , 
copia de un dibujo hecho en Lima por Mr. Ernest Charton, 
único dato que me es posible consultar. Ya es mucho que el 
Sr. Lavalle condese que «no le satisface completamente». 

Del segundo digo sin vacilar que me parece muy malo. 
Está pintado al óleo, como el anterior, y representa á Piza- 
rro de medio busto, con capa y sombrero, si no recuerdo 
mal. 

El tercero no deja de tener carácter, pero sospechoso. 
Todos los retratos de las orlas de Herrera pueden fundirse 
sin mucha dificultad en tres ó cuatro moldes ó tipos. Basta 
con poner ó quitar un yelmo, una pieza de armadura, un 
sombrero ú otra prenda de traje, alargar ó achatar una na¬ 
riz, ponerle á éste los ojos tiesos, aí otro bizcos, en una 
palabra, deshacer las combinaciones que el artista creyó 
necesarias para infundir la individualidad distintiva de sus 
personajes. Inocente artificio de que no ha querido hacer 
cuenta más de un autor de los retratos que forman la colec¬ 
ción de la Calcografía Nacional. 

líe dicho antes que el dibujado y grabado en este estable¬ 
cimiento por Maca y Esté vez era el más joven y bonito de 
todos los retratos de Pizarro; por supuesto, refiriéndome á 
los seis de aquella familia; pero ahora, en el que ilustra el 
Boletín Comercial de Lima le ha salido un competidor en 
juventud, y sobre esto más lindo y acicalado. El primer di¬ 
bujo original de la litografía que parece en este periódico, 
nos dice el Sr. Lavalle que es obra del famoso dibujante ca¬ 
talán Rigalz, y aquel dibujo copia de un «retrato pintado al 
óleo en España, cuando Pizarro fué á Europa en 1529, y 
«pie, según le aseguran, existe en el palacio de Seluenbriinn, 
■cerca de Viena». No dudo ni en la mitad de cualquiera de 
estas palabras; en lo que dudo es en que el recién llegado de 
los manglares del Pacifico y del infierno de Panamá pudiera 
presentarse con una cara como la que salió del lápiz del 
Sr. Rigalz. Y es lástima, porque, á pesar de los favores del 
artista, descúbrense ciertos rasgos tisonómicos, tales como 
las mejillas hundidas, el prognatismo y la forma de la nariz, 
(pie hubiera importado mucho conocer sin veladuras. Pres¬ 
cindo de la riqueza del traje, y en especial de la celada bor- 
goiiona enriquecida de piedras preciosas. No creo que estu¬ 
viera para semejantes lujos el que no tuvo dinero bastante 
para acabar de armar su flotilla y aprestar su gente para la 
conquista conforme á lo capitulado con el Emperador. En 
cuanto al hábito de Santiago que viste, conviene advertir que 
si, en efecto, se retrató con él, el retrato tuvo que hacérselo 
en Sevilla, no en Toledo; porque hallándose ocupado en los 
preparativos y provisión de su armada y viaje á Panamá, 
pedia desde la primera de dichas ciudades que se le diese 
allí el hábito, cuyas pruebas acababa de hacer y dirigía al 
Consejo por Agosto ó Septiembre de 1529. 

Con todo eso, la obra de Rigalz demuestra que el retrato 
por él reproducido es de distinta estirpe que el dibujado y 
grabado por el zelandés Passeo, y no vendría mal una con¬ 
sulta fotográfica de la pintura de Scluenhrünn con la exac¬ 
tísima copia hecha por D. rt María de Lavalle para la Ilustra¬ 
ción A medrana y Boletín Municipal de Lima. 

Esta ilustre señorita ha querido añadir al dibujo de Rigalz 
la firma, mejor dicho, y las rúbricas, y las armas de D. Fran¬ 
cisco Pizarro. Las rúbricas son exactas, y las mismas, por 
cierto, que usaron todos sus hijos; pero acerca de las armas, 
voy á permitirme alguna observación, que ruego me per¬ 
done la autora de la idea. 

Las armas que el futuro conquistador del Perú tenía de¬ 
recho á usar, después de descubrirlo y antes de conquistarlo, 
es á saber, en 1529 ó 30, eran, según la Real cédula de 
concesión, de este modo: «Una águila negra (pie abrace dos 
colunas que nos traemos por devisa con una letra que dice 
plus ultra , y que la dicha águila tenga una corona de rey de 
oro en la cabeza, y la ciudad de Tumbez que fué la pri¬ 
mera que hallasteis en la dicha tierra al tiempo que la des¬ 
cubristeis, con un león y un tigre que guarden la puerta 
principal della, y algunas aguas de mar junto á la dicha 
ciudad, y en ella dos navios con las velas amainadas y por 
orla ciertas ovejas, con un rótulo donde estén escritas las le¬ 
tras siguientes: Candi Casad auspicio , labore , ingenio ac 
impensa Ducis Pizarro inrenta et pacata .»—El león rapante 
con una F colorada en la mano (no una copa): el león coro¬ 
nado y encadenado (símbolo heráldico del Inca prisionero), 
y los grifos con sendas banderas que saliesen fuera del es¬ 
cudo, etc., se le acrecentaron ó añadieron después del com¬ 
bate de Caxamarca y toma del Cuzco. Tampoco podía usar 
en sus armas, á la fecha del retrato, corona de marqués. 

M. Jiménez df. la Espada. 

(1) De Gonzalo Pizarro dice un autor, no muy su amigo, que tenia 
cara de asno. 


CONFERENCIAS EN EL ATENEO. 


V/” t¡2 sí como el conquistador de Méjico tuvo digno 
jl^ panegirista en el general Arteche, y la propa- 
' £ ÍK ‘^ n del cristianismo en Nueva España 

profundo historiador en el general Riva Pa- 
é)í y lacio, y elocuentísimo apologista el venerable 

Palal’ox en el canónigo Jardiel, tuvo igualmente 
nSvw el ^ enl erudito expositor de la civilización in- 
queña en el representante de este país en Es- 
paña D. Pedro Alejandrino del Solar, convencido 
•o) ahogado de sus hazañas Francisco Pizarro en el cuba- 
* lleroso general Reina, y científico admirador de su ca¬ 
rácter el licenciado La Gasea en la fogosa palabra del señor 
Salillas. Las tres conferencias peruanas forman una serie 
histórica sin soluciones de continuidad en el tiempo á que 
se refieren, unidas además, por el sentimiento de la confra¬ 
ternidad entre los pueblos ibero-americanos. 

Digamos, pues, de ellas algunas palabras. 

Dos partes estrechamente enlazadas abraza el notabilísimo 
discurso del Sr. Solar: una histórica, referente al Perú de los 
Incas; otra política, relacionada con el moderno Perú. 

Nacido el orador de padres españoles, padre á su vez de 
hijos nacidos en la península, nadie en verdad más autori¬ 
zado para hablar ante un público español de la historia de 
su país, que ha estudiado con detenimiento, y de la necesi¬ 
dad de mantener viva, por la doble comunión de los afectos 
y de los intereses, la unión entre su patria y la nuestra. 

La historia positiva del Perú comienza en el siglo xi con 
Manco Capac y su hermana Macma Ocllo, símbolos de un 
orden social, político y religioso superior, según algunos, 
al que encontraron establecido; continuadores, según otros, 
de culturas anteriores de que se conservan tradiciones y 
monumentos materiales, pues no basta el genio de un hom¬ 
bre para crear una civilización en medio de pueblos bárba¬ 
ros divididos en behetrías, como dicen nuestros analistas, sin 


lazos comunes que los unan en cuerpo poderoso de nación. 

No sólo dotados los incas de espíritu político, sino tam¬ 
bién de espíritu religioso, fundaron primero una capital, el 
Cuzco , después un culto, el del «SV, divinidad tutelar de su 
gente, que merced á la fortuna de las armas y al ardor pro- 
selitista de los soberanos, impusieron á todos los pueblos 
sometidos al imperio. La adoración y el temor al Sol, la 
obediencia y el respeto al monarca, el bien de sus semejan¬ 
tes, fueron las bases de su despotismo patriarcal, los princi¬ 
pios que presidian á la administración pública de los incas. 

Dividieron en tres partes la propiedad y los ganados; una 
para el Sol, otra para el Soberano, la última para el común. 
Repartieron la población en grupos subordinados al sistema 
decenal, á comenzar por los más pequeños, las decurias. Ri¬ 
tos, sacerdocio, vírgenes del Sol, fiestas religiosas, leyes 
penales, todas las instituciones fueron objeto de atención 
prolija por parte de los incas, dotados de genio organizador 
tan extraordinario, que el ilustre conferenciante comparó 
8us leyes con las de Roma. 

¿Son realmente de los incas todas las obras gigantescas 
que se les atribuyen? El orador no se atreve á asegurarlo. 
Lo (pie sí puede afirmarse es que efectuaron la conquista 
del territorio en tiempo relativamente breve, á lo sumo un 
siglo. El proselitismo religioso, las colonias de mitemaex, la 
imposición del idioma quechua, el tributo, el trabajo perso¬ 
nal, el servicio militar obligatorio desde la edad de veinti¬ 
cinco años á la de cincuenta con ciertas excepciones, el esta¬ 
blecimiento de grandes almacenes de toda clase de produc¬ 
tos, el castigo á los ociosos, son rasgos característicos de la 
civilización inqueña que marcan la singularidad de la misma 
sin poderla confundir con ninguna otra. 

Sus caminos, en el supuesto de considerarlos todos obra 
de los incas, merecen competir con las célebres vías roma¬ 
nas, y hasta en ocasiones las aventajan. El del Cuzco á 
Quito, tan elogiado por Humboldt, asombra todavía en los 
grandiosos restos que aun subsisten. Los correos ó chasquis , 
peatones que se renovaban de tambo en tambo, recorrían 
velozmente inmensas distancias; baste decir, que desde 
la costa hasta la capital trasladaban en pocos días pescado 
fresco para la mesa del soberano. 

La prosperidad de su agricultura, ayudada de un inge¬ 
nioso sistema de riegos, sorprendente en algunas regiones 
(acaso de civilización diferente y más antigua que la inque¬ 
ña), la habilidad de los peruanos en la metalurgia, y sobre 
todo en la cerámica, sus famosos tejidos de algodón y de 
lana, admirados por el mismo Carlos V, no menos por su 
finura que por la belleza y duración de los tintes, prueban 
cuán bien preparados para la civilización estaban aquellos 
pueblos. 


No sucedía otro tanto con las bellas artes, y sobre todo con 
la ciencia, muy elementales ambas, monopolio además délas 
altas clases de la sociedad p'eruana, los amantas y los sabios, 
que únicamente transmitían la primera á los príncipes y cu¬ 
racas , llamados por nuestros escritores orejones. Su arquitec¬ 
tura, sin embargo, merece la atención de los estudiosos, si¬ 
quiera en esta materia sea preciso distinguir la puramente 
cuzqmña de la de otros pueblos peruanos. Templos, fortalezas 
y palacios maravillaron con razón á los primeros conquista¬ 
dores, sorprendidos de la solidez y habilidad de semejantes 
construcciones, ya por la dimensión de los sillares, ya por 
el espesor de los muros, ya, finalmente, por el artificio de 
los ángulos entrantes y salientes en los edificios militares, 
indicios de su instintiva habilidad en el arte de la guerra, 
de que dan fehaciente testimonio las grandes fortalezas de 
Ollavtambo y Sacsahuaman. 

El distinguido orador hizo de la administración peruana 
pintura muy encomiástica: y tan sólo un defecto encontró en 
ella: la ausencia de relaciones pacíficas con los otros pueblos. 
La civilización peruana fué, en suma, una civilización sin¬ 
gular digna de alabanza por el carácter paternal de los mo¬ 
narcas, dueños de vidas y haciendas, jefes religiosos v civi¬ 
les del Imperio, por el buen orden que supieron imponer al 
gobierno y por el celo que desplegaron en beneficio de las 
poblaciones sometidas á su autoridad. 


c 
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«Aquí debería concluir mi conferencia, dijo el orador; 
pero entiendo que se quiere, tratándose sobre todo de las 
naciones hispano-americanas y de conmemorar el cuarto 
centenario del inmortal Colón, iniciar con estas muestras de 
distinción exquisita un orden de relaciones entre España y 
aquellos países que no sólo sean de franca y sincera amistad, 
sino de acción real y eficaz para su reciproco desenvolvi¬ 
miento. Se. quiere (pie las naturales y múltiples relaciones 
que las ligan, tan sólo adormecidas por la distancia, des¬ 
pierten y se estrechen, ya (pie ésta ha desaparecido por la 
acción del vapor y de la electricidad. Se quiere que los indi¬ 
solubles vínculos de origen y de idioma den unidad y soli¬ 
dez permanente á ese gran todo social que se llama América 
Española, y que deben continuar siendo uno por sus mutuos 
intereses y conveniencia. Porque todo esto se desea y debe 
procurarlo el que tenga sangre española; por eso, señores, 
permitidme hacer algunas reflexiones acerca del Perú.» 

Con gusto copiaríamos también, si tuviésemos espacio 
para hacerlo, los sobrios y hermosos períodos consagrados á 
este objeto por el ilustre Vicepresidente de la República y 
Ministro extraordinario del Perú en España. Llamamos, con 
todo, la atención sobre los siguientes: 

«El Perú brinda actualmente á la antigua madre patria 
sus grandes riquezas naturales, las vivas simpatías de sus 
hijos, campo inmenso á la actividad intelectual, moral y ma¬ 
terial de ambos pueblos; mas no bastan ú realizar esta unión 
tan deseada las simples relaciones diplomáticas; es requisito 
indispensable para efectuarlas (pie los pueblos se necesiten y 
se estimen, crear entre los mismos mutuos intereses; para 
conseguirlo, basta quererlo de veras en el Perú y en España, 
y estamos en buen camino. 

»Una reina, terminó diciendo elocuentemente que se in¬ 
mortalizó por su perseverancia y sus virtudes, iluminó la 
América con los resplandores de la ciencia y del catolicismo; 
otra reina no menos digna y meritoria está llamada á com¬ 
pletar la obra haciendo poderosos y felices dos pueblos que 
lo merecen y que deben serlo. Nuestros Gobiernos, satisfe¬ 
chos y con legítimo orgullo, podrán entonces, no llorar so¬ 
bre las ruinas de Palmira, sino exclamar con el poeta: Me¬ 
recemos bien de nuestro pueblo , porque hemos aumentado la 
gloria de la patria .» 

La debida respuesta á tan nobilísimos deseos sólo podrán 
darla los Gobiernos españoles el día no lejano en que, empu¬ 
jados por la opinión nacional, abandonen el sistema de re¬ 
traimiento en que se encuentran, para satisfacer el ideal de 
la fraternidad hispano-americana, maduro ya para pasar de 
las palabras á los hechos; pero hechos fundados en los afec¬ 
tos, al par que en los intereses, sin la compenetración y ar¬ 
monía de los cuales no será jamás fecundo. 

Mientras los Gobiernos callan, no pueden obtener las ge¬ 
nerosas aspiraciones de los peruanos, y de su ilustre repre¬ 
sentante entre nosotros, contestación más cumplida que el 
discurso leido por el anciano y caballeresco general Reina 
sobre el Descubrimiento y conquista del Perú. ¡Qué cuadro 
más admirable, en medio de su clásica sobriedad, nos ofrece 
en dicha conferencia el glorioso veterano de nuestras gue¬ 
rras civiles! ¡Con qué entusiasmo juvenil leyó su briosa y 
bien escrita conferencia! Insigne soldado y no menos insigne 
escritor, su cana y varonil cabeza, su voz vibrante, aunque 
algo conmovida, su frase castiza, su ardoroso patriotismo, 
su culto hidalgo y filial á las glorias españolas y á los in¬ 
domables guerreros de otros siglos, traíannos el recuerdo 
de los hazañosos compañeros de aquellos grandes conquista¬ 
dores que dominaban imperios con la espada y narraban 
después los sucesos omitiendo en la narración hablar de sí 
mismos. 

La figura de Pizarro resultó vigorosa y bien trazada bajo 
la pluma del general Reina, más verdadera, á nuestro juicio, 
que el Pizarro de Quintana y Prescott. Porque podremos no 
querer al vencedor de Atahualpa; pero no podemos menos de 
admirarle. Después de una infancia desdichada, de una ju¬ 
ventud obscura, de una edad viril en lucha desesperada con la 
fortuna, trocóse de pobre aventurero en dueño de un impe¬ 
rio más extenso que el de su poderoso soberano en Europa. 
Dió gobiernos á sus capitanes, más ricos que los de muchos 
principes. Trazó y pobló ciudades que aún subsisten. Orga¬ 
nizó, ayudado únicamente de su genio, un pueblo nuevo, 
empresa más difícil que conquistar un pueblo viejo. Tras¬ 
plantó frutos, animales, toda clase de productos, desde Es¬ 
paña á uquellas apartadas regiones, é hizo todo esto en 
doce años. 

¡Triste, aunque glorioso destino el suyo! Pizarro murió 
bravamente á los setenta de edad, herido por sus propios 
compatriotas, acaso en providencial castigo de la perfidia de 
Caxamalca, de la impolítica ejecución de Atahualpa, repro¬ 
bada en público, pero aprobada en secreto por el emperador 
Carlos V; de la inhumana de Almagro, cuyos huesos debie¬ 
ron regocijarse en la tumba al oir los gritos de muerte lan¬ 
zados contra su verdugo por los fieles veteranos de Chile, 
sedientos como leones de su sangre, tan impetuosa bajo sus 
canas aquel día, como lo fuera treinta años antes á las ór¬ 
denes de su desgraciado jefe Núñez de Balboa , y cuando 
al frente de trescientos hombres apenas, había acometido 
la empresa de someter uno de los más grandes imperios del 
mundo para ponerle á las plantas de su augusto soberano. 

«Nada más justo, pues, ni más merecedor de encomios, 
decía el general Reina, que el reciente de la república pe¬ 
ruana reivindicando para el fundador de aquel estado cris¬ 
tiano la honra y la admiración que deben tributar á su me¬ 
moria las dos patrias á que pertenece. España, pon pie le 
dió nombre y sangre y la fe religiosa que le inspiró sus 
inauditas hazañas. El Perú, porque fué objeto de sus cons¬ 
tantes afanes; allí quiso radicar y morir, y es aquel pueblo 
el guardador de sus restos. 

»E1 21) de Junio de 1891, á los trescientos cincuenta años 
de su muerte, se verificó en Lima la‘ceremonia religiosa de 
honrar estos restos, y colocarlos en un lugar de la Basílica 
donde se hallen á la vista de todos. Y dijo con tal motivo el 
Municipio de Lima : « Debemos no olvidar nunca cuál fué 
«nuestro origen, cuál la sangre que por nuestras venas co- 
»rre, y que la antigua Metrópoli ha de mirar como nuevo 
«vinculo de unión la ceremonia á que hoy asistimos.» 

«Estos mismos sentimientos que tanto enaltecen á los pe- 
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ruanos, y que tan felizmente responden á los que entre nos¬ 
otros dominan, los acaba de reproducir con sincera elocuen¬ 
cia el Sr. Solar. Yo acojo con fruición estas palabras, y no 
bailándolas en mí bastante elocuentes para lisonjearme de 
infundir con ellas, en la medida que aspiro, el sentimiento 
de fraternidad que debe vivir y mantenerse eternamente en¬ 
cendido entre uno y otro pueblo, como entre la madre y 
todos sus hijos, me traslado con la imaginación ante la tum¬ 
ba de Pizarro, y allí, con unción religiosa, invoco ardiente 
sus manes, para que afirme en lazo estrechísimo tan suspi¬ 
rada unión, con la fe y la constancia que formaron la esen¬ 
cia de su vida y el fundamento de su gloria.» 

La conferencia del Sr. Salillas, titulada El Pacificador 
del Perú , es bajo el punto de vista histórico continuación de 
la anterior, mas ofrece con ella notable contraste, tanto por 
el carácter del personaje historiado, como por la intención, 
digámoslo así, científica que la dió el orador, conocido culti¬ 
vador en España de los estudios antropológicos. 

El Licenciado Pedro de La Gasea, nacido en el Barco de 
Avila hacia fines del reinado de Isabel la Católica, merece, 
más que muchos personajes eclesiásticos y civiles de los que 
intervinieron en asuntos de Indias, ocupar un lugar preemi¬ 
nente en la historia de su siglo, tan fecundo en varones ilus¬ 
tres. Por el justo equilibrio de sus facultades, por su integri¬ 
dad de magistrado, su sagacidad política, su mansedumbre 
sacerdotal y la firmeza y temple de carácter, ninguno hay 
más acreedor á los elogios de la posteridad y de la historia. 
Su biografía, por desgracia, está todavía por hacer, no obs¬ 
tante los apreciables trabajos escritos sobre su persona, 
acerca de la cual será siempre fuente insustituible de noticias 
la historia del Perú atribuida á Diego Fernández de Palencia, 
inspirada en realidad por La Gasea mismo con documentos 
suministrados de su propia mano, después de retornar á la 
madre patria, dominadas por su habilidad política las altera¬ 
ciones del Perú. 

Sabida es la causa de aquellas alteraciones, producidas 
por la decisión, justa en el fondo, aunque ilegal é impolítica 
en la forma, de revocar en 1543 los derechos concedidos 
por la Corona á los conquistadores sobre los indígenas, de¬ 
bida al indujo del P. Las Casas en los consejos de la ino- 
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narquía. 

Gonzalo Pizarro, heredero de la tradición de su familia, 
púsose al frente de la insurrección por aquella medida pro¬ 
vocada. Un gobernador, Vaca de Castro, fue arrojado del 
Perú; el virrey Blasco Nuñez de Vela, asesinado en el cam¬ 
po de batalla; setecientos españoles muertos en la lucha, 
trescientos ochenta en los suplicios, casi todos á instigacio¬ 
nes del terrible maestre de Campo Carbajal, rudo é impla¬ 
cable veterano de las guerras de Italia, dé quien trazó nota¬ 
bilísimo retrato el Sr. Salidas, y en el que la edad octogenaria 
no logró enfriar el ardor de la sangre ni la jovialidad del hu¬ 
mor en los más duros trances de la vida. 

Llegada á España la noticia, buscó Carlos V un hombre 
capaz de hacer frente á la deshecha tormenta, que ponía en 
peligro la existencia del Perú, y logró encontrarle al fin, no 
en el seno de la orgullosa nobleza, ni en medio de los cam¬ 
pamentos, ni supliera entre los golillas de profesión, sino en 
modesto eclesiástico, educado en las universidades, buen 
teólogo, habilísimo dialéctico, desgarbadísimo de figura, an¬ 
tiguo rector en Salamanca, y visitador de la Inquisición en 
Valencia contra los herejes, hombre para todo tan dispuesto, 
que infundió en los valencianos varonil aliento contra las 
piraterías de Barbarroja, y logró con sus medidas alejar de 
nuestras costas mediterráneas el azote de los corsarios ber¬ 
beriscos. Era este hombre Pedro de La Gasea. 

Provisto de amplios poderes, no regateados, en verdad, 
por el Emperador, alejado de España entonces, partió La 
Gasea para el Perú, en 154G, armado únicamente de su bre¬ 
viario y de su prudencia. Después de una feliz navegación 
arribó al puerto de Nombre de Dios, donde mandaba Alexia 
(uno de los capitanes de Pizarro), que recibió al Presidente 
con cierto miramiento, si bien sin temor alguno, viéndole 
acompañado de tan pocas armas. La Gasea (lióse, sin em¬ 
bargo, buena maña para atraerse al capitán pizarrista. Una 
vez esto conseguido, marchó á Panamá, donde á fuerza de 
habilidad y de paciencia también convirtió á la buena causa 
al caballeresco Hinojosa, quien no sólo se apartó del bando 
rebelde, sino que logró poner á las órdenes de La Gasea la 
escuadra surta en el puerto. Desde allí, no sin antes convi¬ 
dar á Pizarro con la paz, envió manifiestos más terribles que 
las picas y arcabuces á todas las poblaciones, é hizo rumbo ha¬ 
cia el Perú, navegación dificilísima, dramáticamente narrada 
por el orador, en que demostró el animoso Presidente tanta 
resolución y sangre fría, (pie fué la admiración de sus capi¬ 
tanes y marineros. Aterrados estos últimos por la furia de la 
tormenta, tuvo la heroica serenidad de explicarles la natura¬ 
leza de los curiosos fuegos de (.'áster y Pólux, llamados por 
otro nombre de Santelmo, fenómenos pie infundían terror 
supersticioso en el espíritu de los tripulantes. 

El Sr. Salillas dió fin al llegar á este punto á su intere¬ 
sante conferencia, llena de períodos oratorios inspirados y 
felices. No pudo, por consecuencia, narrar los trágicos su¬ 
cesos (pie siguieron: la derrota de Centeno en Huarima, la 
entrada triunfal de Pizarro en el Cuzco y los Beyes, la te¬ 
rrible desbandada y deserción de los rebeldes en Xaquixa- 
guana. la prisión de Pizarro y de Carbajal, con la ejecución 
de estos valientes capitanes, sereno el uno, sarcástico el otro 
basta en la muerte; la revocación de las ordenanzas, ni la re¬ 
organización administrativa del Perú desde 1548 al 50, obra 
maravillosa de un hombre honrado, enérgico y entendido. 
Elevado en justa recompensa de sus servicios, primero á la 
mitra de Palencia, más tarde á la de Sigüenza, esta última 
de las más ricas por aquel tiempo en España, continuó 
siendo el mismo: modesto, sereno, enérgico y virtuoso. 

La Gasea murió en 15G7, y fué enterrado en la iglesia de 
la Magdalena en Valladolid. Según reza la curiosa inscrip¬ 
ción de su sepulcro, volvió sin un grano de oro ni un solo 
pedazo de plata para sí ni su familia, después de haber re¬ 
partido un millón de castellanos de oro entre sus soldados. 
¡Raro ejemplo de probidad entre los gobernantes y altos fun¬ 
cionarios de las colonias americanas! 

Angel Stok. 


ALO ya por los años de 1541 el capitán Fran¬ 
cisco de Orellana, deudo y paisano del con¬ 
quistador del Perú. No dicen las historias (ni 
él quiso (pie lo supiéramos) si de la vista 
diestra ó de la siniestra, y callan él y ellas, 
asimismo, dónde y cuándo padeció el desper- 
r I eetü O)? por su propia confesión consta 
(pie hubo de acaecerle la desgracia en alguna de 
las jornadas de guerra inmediatas al primer periodo 
de la conquista, como parecerá por su hoja de servi- 
< cios prestados antes de navegar y descubrir el río que 
llevó su nombre algunos años, la cual redactaré con vista de 
dos textos de Gonzalo Fernández de Oviedo y de Cieza 
de León, y de un instrumento original con todas las condi¬ 
ciones requisitas para hacer fe y ser admitido como prueba 
histórica, que consiste en una petición de Orellana al Ca¬ 
bildo de Santiago de Huayaquil, cabeza de su gobernación, 
solicitando que certifique de la verdad de los servicios «pie 
exponey enumera, y en el certificado del Cabildo tan cabal 
como el exponente lo deseaba y pedía (2). 

Entre aquéllos no alega ninguno por el que pueda aspirar 
á llamarse de los primeros conquistadores, por donde resulta 
evidente que no lo fué. El primero de que hace mérito es el 
de haber sido conquistador y vecino de Puerto Viejo, (pie 
con el nombre de Villanueva de San Gregorio de Puerto 
Viejo se fundó á 12 de Marzo de 1535 ; pero vecino honra¬ 
do, pues durante su residencia en dicha villa y puerto, pre¬ 
cisa recalada de la gente que de todas partes acudía al ruido 
de las riquezas del Perú, su casa estaba abierta á los enfer¬ 
mos y necesitados, y en ella encontraban albergue, comida, 
medicinas v otros socorros. Esta honra, de la (pie decía uno 
de los varios cabreros de Don Quijote ser aneja al que es 
rico, ostentábase en lugar preferente por los pobladores del 
Perú, cuando podían hacerlo, entre sus méritos y servicios, 

en las informaciones para solicitar mercedes Reales._Por 

cierto que no he visto ninguna en (pie el pretendiente se 
precie de honrado, en el sentido que boy se da á esta pala¬ 
bra; y se comprende: porque, para lo que había «pie hacer en 
las Indias por aquel entonces, valía mas la primera calidad 
que la segunda, y buen ejemplo el del mismo Francisco de 
Orellana. 

Hallábase ocupado en las cristianas y benéficas obras su¬ 
sodichas, amén de alguna que otra excursión contra los in¬ 
dios de tierra adentro, cuando sobrevinieron de improviso 
los asedios de Lima y del Cuzco, emprendidos por Manco 
Inca con varonil resolución y gran copia de gente, pero or¬ 
ganizados y sostenidos á la indiana y con la misma táctica, 
poco más ó menos, de Huiracocha ó Iluaina-Cápac; lo cual 
no impidió que, al pronto, la ingente muchedumbre de los 
enemigos de tal modo afligiera al man pies D. Francisco, 
que temiendo perder la tierra á tanta costa ganada, llamase 
en su ayuda, no solamente á todos los capitanes y poblado¬ 
res de su gobernación, sino que la pidiese, y muy urgente, 
á Panamá, Nicaragua, Guatemala y La Española. Sabedor 
Orellana del trance angustioso y supremo porque pasaba su 
jefe, deudo y amigo, acudió sin tardanza á socorrerle, po¬ 
niendo toda su fortuna, hacienda y crédito en equipar 
ochenta hombres, comprar y repartir entre ellos doce caba¬ 
llos, pagarles sus deudas y conducirlos por tierra á su costa 
y mando, probablemente en compañía de los ciento cincuen¬ 
ta, entre peones y jinetes, que llevó con igual objeto el te¬ 
niente de gobernador de Puerto Viejo, capitán Gonzalo de 
Olmos. 

Cuando llegaron á Lima, ya D. Francisco Pizarro no los 
necesitaba para librar esta ciudad; pero temiendo, y con ra¬ 
zón. «pie sus hermanos, con otros muchos españoles, sufrie¬ 
ran en el Cuzco de las huestes de Manco un cerco más apre¬ 
tado y angustioso «pie el de Lima, dispuso (pie los recién 
llegados se encaminaran sin tardanza á la antigua capital del 
Imperio. 

Dice Orellana en su petición que estuvo y tomó parte en 
las ((conquistas de Lima é Trujólo é Cuzco é seguimientos 
del Inga, y que dejando descercadas las dichas ciudades y 
quedando fuera de necesidad el gobernador D. Francisco y 
sus hermanos, el gobernador le mandó y dió provisión para 
que conquistase, con cargo de capitán general, la provincia 
de la Culata [Guayaquil], en la cual fundase una ciudad; lo 
cual cumplió á costa de muchos trabajos y recísimos en¬ 
cuentros con los belicosos huancahuilleas, concluyendo por 
fundar la ciudad de Santiago en paraje abundantísimo de 
mantenimientos, cómodo y el más á propósito para facilitar 
la salida de sus frutos á ¡as poblaciones de Quito y Popa- 
yán, y asegurar la comunicación de la costa con ef interior 
de estas provincias» (3). 

La que llama conquista de Trujólo es, indudablemente, 
la simple reducción de sus naturales, alzados, como todos 
los de las comarcas litorales inmediatas, al calor y estímulo 
de la rebelión de Atanco Inca; y debió hacerla de paso y 
cuando iba por tierra en socorro de Lima. Por lo que atañe 
al descerco del Cuzco y seguimientos del Inca, si en efecto 
dejo descercada la ciudad y fué de los que acosaron, inútil- 

(I) Dice (tónvira , equivocadamente, que lo perdió en el descubri¬ 
miento del no de las Amazonas. 

(V) hs de 4 de Febrero de 1.111. Lo firman Rodrigo de Vareas, al¬ 
calde ordinario : Gómez de K-tacio, Francisco de ('liares ivdro de 
(íibraleon. Alonso Casco. Juan de la Puente v Cristóbal Lunar roe¬ 
dores ; y da le Francisco Hernández, escribano Real y del Cabildo de 
Santiago.— A retaco de Indio*. 

(J) Conviene siber que la ciudad de Santiago do Huavnquil ó de 
la Culata se íurnló varias veces; la primera por Sebastian de Relal- 
onzar, el ano de lili, en la l>o-a del rio Ribahovo ; la se nimia en el 
estero de Dima : la tercera en la orilla, de Yalma'ebi. que entonces se 
llamaba Iluayaquil ; de allí se mudo a Lomincbao, á cinco leguas de 
su actual asiento: y, por último, se lijó en la parte que bov se llama 
{notadroja , en las faldas y al pie del cerrillo de Santa Ana, lugar 
que primitivamente se denominó el Pasa <1< llnaina (\t/,a<- , por ha¬ 
berlo verificado por allí este inca en sus conquistas de losbuanea- 
builleas y otras naciones de aquella eo.-ta a los comienzos del si- 
glo XVI. La fundación de Orellana en 1117 parece baber sido la defi¬ 
nitiva y más establo. (lUlarioms yioi/rajicas de India*.— Perú, tomo I, 

1881 .) . ? 


mente por entonces, al hijo de Huaina-Cápac, fortalecido en 
el tambo de Ollantay, no atino cuándo pudo salir de Lima 
para el Cuzco, ya fuese solo y mandando su gente, ya acau¬ 
dillado, ó bien en compañía de otro capitán; porque todos 
los «pie I). Francisco Pizarro desp ichó en socorro de sus her¬ 
manos, Unete, Mogrovcjo, Tapia y algún otro, ó perecieron 
en el camino y á manos de los indios, ellos y sus soldados, ó 
fueron presos y regresaron después de escapar de su prisión 
con grave riesgo de la vida. 

Uno solo llegó, no al Cuzco, sino á sus cercanías en el 
'alie de Amancay: Alonso de Alvarado, (pie, partido de Los 
Reyes á principios de Abril de 1537, sentaba su campo en 
dicho valle después de levantado el cerco de aquella ciudad 
y terminada la campana de los seguimientos del Inca, la 
única en que pu«lo asistir Orellana, pues la que dió por re¬ 
sultado encerrarle en los Andes de Huillcapampa, no se co¬ 
menzó basta los años de 1540. 

Esto es lo que se me ocurre, antes de poner en duda la 
entera sinceridad con que Orellana refiere sus méritos y ser¬ 
vicios; por más «pie no fio mucho en la eficacia de mi buena 
intención, lo uno porque me asalta algún recelo sobre la 
fecha de su partida al Cuzco, al recordar que, según Cieza de 
León, en ese mismo año de 1537 fundaba Orellana la ciudad 
de Santiago de Huayaquil; lo otro, porque, en documentos 
como el «pie ahora examino, si bien es verdad que rarísima 
vez se atrevía el interesado á mentir, á inventar algún acto 
ó suceso .pie pudiera redundar en su pro, inclinando ú obli¬ 
gando á su premio la Real voluntad, pero enaltecer los cier¬ 
tos, si eran favorables, y apocarlos y aun omitirlos en caso 
contrario, era cosa corriente, sobre todo cuando un superior 
solicitaba su legalización de personas sujetas á su mando ó 
influidas por su autoridad. 

Prosigue Orellana exponiendo en su instancia, v asienten 
á ello los del Cabildo de Santiago, que después de fundada 
esta ciudad y pacificada la tierra de su distrito, el gober¬ 
nador D. Francisco Pizarro, en remuneración de sus servi¬ 
cios, le envió poderes y provisiones para «pie en Santiago y 
en la \ illa de 1 uerto \ iejo tuviese cargo de capitán general 
y teniente de gobernador, cuyo oficio aceptó y ejercía al 
presentar su petición al Cabildo en 4 de Febrero de 1541. 
Así es la verdad, pero también loes (pie guarda absoluto 
silencio acerca del mérito contraído en la batalla de las Sali¬ 
nas combatiendo contra D. Diego de Almagro, y contribu¬ 
yendo de esa manera con su persona v medios á la derrota y 
cruel é injustísima muerte de este infeliz rival de los Piza- 
rros y blanco del encono, del desprecio y de la befa del ma¬ 
yor, y acaso el único verdaderamente aborrecible de todos 
ellos. Y en la omisión no hay duda. Protestado por Almagro 
el cohecho, mas bien (pie arbitraje, del comendador merce¬ 
nario fray Francisco de Bobadilla sobre el deslinde de las 
gobernaciones de Nueva Castilla y Nuevo Toledo : declarada 
la guerra abiertamente entre amitos gobernadores, D. Fran¬ 
cisco Pizarro determinó enviar á la toma del Cuzco á su 
hermano Hernando con setecientos hombres de á pie y de á 
caballo, de los cuales iba por alférez general Francisco de 
Orellana (1). La jornada de Hernando Pizarro paró en la 
batalla de las Salinas, librada el sábado de Lázaro (26 de 
Abril) de 1538; y alcanzado á par de la victoria el triunfo 
definitivo de su causa y la de sus hermanos, por razones de 
política y so color de recompensas, dió licencia á varios de 
los capitanes «pie le ayudaron á vencer, para que se derra¬ 
masen por la tierra á descubrirla, conquistarla y poblarla 
por las regiones aun no bien conocidas; y entre los agracia¬ 
dos, di«e Fernandez de Oviedo, atestiguando con el doctor 
Sepúlveda (2), entonces residente en el Cuzco, se contó 
Orellana, enviado con parte de la gente que peleó en las 
Salinas «á la Culata de San Miguel do está la isla de la 
Puna»; y añade :«Este Orellana salió del Cuzco ocho días 
después de la batalla (4 de Mayo), con el cual el dottor Se¬ 
púlveda escribió á D. Francisco Pizarro lo «pie le pareció 
que se debía hacer para que no se acabase de perder aquella 

tierni . K aquellos mensajeros le tomaron en la eibdad de 

Los Reyes.» 

Los textos de Cieza de León y del primer cronista de las 
Indias se hallan en este caso tan libres de toda sospecha, 
que no vacilo en aceptarlos y tener por cierto (pie, entre la 
licencia para conquistar y poblar en tierras de Huavaquil, 
obtenida en premio de su socorro á los sitiados en los Reyes 
y el Cuzco, y la provisión de teniente de gobernador y capi- 
^ ciudad fundada y de la villa de Puerto 
\ iejo y sus distritos, medió el servicio prestado en las ¡Sali¬ 
nas á Hernando Pizarro combatiendo á sus órdenes; servicio 
que Orellana juzgó prudente omitir en su instancia, primer 
requisito y trámite forzoso de una petición de mercedes al 
Soberano y al Consejo que habían encausado v reducido á 
prisión al vencedor de las Salinas y verdugo de*D. Diego de 
Almagro: «é porque yo quiero "ir á enviar á suplicar á 
S. M. como Rey é Señor «pie agradecerá mis servicios é los 
(¡tte de aijui adelante, espero hacerle (pie en pago de ellos me 
haga mercedes, las cuales a.pií no quiero expresar basta las 
pedir e suplicar a S. M. etc.» Son palabras de la petición. 

Por consiguiente, sumando lo uno y lo otro y pasando 
por todo lo que afirma y pretende probar con el acuerdo del 
Cabildo, resulta (pie basta la fecha de este papel nuestro in¬ 
signe tuerto fué vecino honrado y de los fundadores y con¬ 
quistadores de Puerto Viejo; socorrió á D. Francisco y á 
Hernando Pizarro en los cercos de Lima y del Cuzco: paci¬ 
ficó á Trujillo; persiguió al Inca Manco en Yueay ; hizo la 
tercera ó cuarta fundación de la ciudad de Guayaquil: peleó 
contra Almagro en las Salinas, y obtuvo á seguida de la fa- 
niosa batalla, por cédula de 1). Francisco Pizarro, la gober¬ 
nación y capitanía general de la ciudad fundada y sus tér¬ 
minos, acrecentados con la villa y distrito de Puerto Viejo. 


(1 • Cieza (le León. I.n (Po rra de tas Salinas , cap. LVlli 

Hernando de Sepúlveda, medico que curaba las 'bubas á don 
Dk-jo de Almagro; hombre de mucho juicio, nuiv conciliador v re¬ 
putado en su profesión. Refirióle de palabra y por escrito a (¡únzalo 
1-ernundez de Oviedo todo lo acaecido en las discordias de A lina ero 
y Pizarro. desde la ida di.* Ira y Toma-de Heríanla a procurar la ave¬ 
nencia, hasta el combate de las Salinas y sucesos inmediatamente 
posteriores; con cuya suma llena el cronista los capitulo* XI a xx in¬ 
clusive del libro XLVIl de su lint. jen. y nat. de las Indias. de la 
R. Ae. de la Uist.) 
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II. 

Xo creo que abunden las noticias acerca de Orellana co¬ 
rrespondientes á los tres años escasos que ejerció en per¬ 
sona su otieio de teniente de gobernardor de Huayaquil y 
Puerto Viejo. Yo sólo sé que fué rigurosísimo en el castigo 
de cierta irregularidad muy grave y harto frecuentada en 
sus dominios desde el arribo á ellos, embarcados en balsas, 
de unos gigantazos tremendos y unisexuales y por extremo 
luscivos, que después de haber inutilizado, por desigualdad, 
á todas las inanabitas, jocayas y demás mujeres de los paí¬ 
ses adyacentes, á más no poder, se envolvieron unos con 
otros con tal obstinación y desprecio de la moral pública y 
privada, que al cabo bajó sobre ellos un fuego empíreo y 
les quemó las carnes pecadoras, dejando para memoria del 
castigo sembrados sus huesos (de Mastodonte) por toda 
la tierra ceñida del golfo de Huayaquil y la bahía de Esme¬ 
raldas y terminada en la punta de Santa Elena. Hallándose 
en la corte de Valladolid en G de Febrero de 1544, decla¬ 
raba bajo su firma, á petición del licenciado Villalobos, liscal 
del Consejo de las Indias, sobre haber procedido contra 
ciertas personas por crimen nefando de sodomía, siendo te¬ 
niente de gobernador de Puerto Viejo, habiendo quemado 
á dos de ellos y contiscádoles sus bienes: y haber empleado 
igual procedimiento por el mismo delito contra otro vecino 
de allí, que se llamaba Bartolomé Pérez, que se fugó, y á 
la sazón se hallaba en Valladolid. 

Demás de esto, sabemos por su cronista particular, el do¬ 
minico Fr. Gaspar de Carvajal, otro tuerto, que hubo de irle 
muy bien en sus intereses coñ el oficio, pues no obstante los 
enormes dispendios de las jomadas de Lima, Cuzco y las 
Salinas, en los dichos tres años repuso su hacienda de modo, 
que en la más oportuna ocasión de necesitarla pudo contar 
con unos cuarenta mil pesos disponibles. Y tal ocasión no 
fué otra que la llegada á Quito de su nuevo jefe Gonzalo 
Pizarra, á quien el Marqués, en uso de poderes y derechos, 
harto cuestionables, cedía la gobernación de Quito, Huaya¬ 
quil, Puerto Viejo y todo lo descubierto por Belalcázar, con 
entera independencia de la del Perú. Trasladóse Orellana á 
la villa de San Francisco, con objeto de besar en persona las 
manos y ponerse á las órdenes de Gonzalo, que cumplía con 
la formalidad de presentar ante el Cabildo sus títulos el 
l.° de Diciembre de 1540. Enteróle Pizarra de sus proyectos 
de expedición al Dorado y tierras de la Canela; ofrecióse 
Orellana á servirle con treinta jinetes equipados á su costa, 
á cambio del empleo de teniente general de la jornada; y 
cerrado el trato, volvióse á su tenencia de Santiago á reunir 
su contingente, equiparlo y dejar arreglados sus asuntos 
para la partida, entre los cuales no debió ser el menos im¬ 
portante la legalización de su hoja de servicios, documento 
que ya conocemos (1). 

Bien fuese porque Pizarra apresuró -su marcha, bien por 
que Orellana no pudo prepararse á tiempo, ello es que no 
salieron juntos de Quito para la jornada. Pizarra se partió 
de esta ciudad con el grueso de la gente é indios de servi¬ 
cio por el mes de Febrero ó Marzo de 1541, habiendo en¬ 
viado antes una vanguardia exploradora al mando de don 
Antonio de Ribera, su maestre de campo. Orellana, que, se¬ 
gún parece, contaba hallar en Quito todavía á Gonzalo, no 
se juntó con él hasta los fines de Marzo ó principios de 
Abril en la provincia de Sumaco — término de la exploración 
de Gonzalo Díaz de Pineda en 1539 — siguiendo las huellas 
de su jefe durante treinta leguas, por un camino, abierto sí 
y practicable, pero sólo para peones, y devastado y despro¬ 
visto de mantenimientos, pues los del campo de Pizarra ha¬ 
bían consumido la última almorzada de maíz y el último 
nabo de yuca y fué menester que la socorrieran de comida 
antes de reunirse con ellos (2). Ya desde allí hicieron juntos 
la campaña hasta las márgenes del Coca, en donde Orellana 
se separó de sus compañeros para abandonarlos y emprender 
su escapada por el Marañen. 


III. 

De las expediciones militares acometidas al otro lado de 
la cordillera peruana, ninguna tan afamada y lamentada de 
los historiadores de Indias, de casa y de fuera, como la de 
Gonzalo Pizarra; en lo cual no me parece que anduvieron 
muy equitativos. Tanto y más atrevidas y tan desastrosas y 
lamentables fueron las de Pedro de Candía y Per Anzures 
á los Chunchos por Opotari y río Manu, y la de Alonso de 
Mercadillo á los Chupachos é Iscaicincas por el Huallaga, 
todas anteriores á la de Gonzalo Pizarra. Quizá la enaltecie¬ 
ron con esta triste preferencia en atención á la calidad del 
caudillo y de los capitanes y primeros oficiales de su ejército: 
D. Antonio de Ribera, maestre de campo; Juan de Acosta, al¬ 
férez general; Gonzalo Díaz de Pineda, precursor de Pizarra 
y ahora su adalid y guía, todos los cuales figuraron después 
en primera linea como partidarios suyos más ó menos decla¬ 
rados, en su alzamiento y guerras contra el virrey Blasco 
Núüez y presidente Pedro de la Gasea; y por último, Fran¬ 
cisco de Orellana, todo un teniente de gobernador. Y no di- 


(1) Sipo en esto al P. Fr. Gaspar, que debia saber mejor que nadie 
lo que hizo Orellana untes de su entrada al Dorado. Todos los histo¬ 
riadores, sin embarpo. dicen que reunió su pente y la equipó mota 
proprio. y que sin mediar convenio marchó con ella en busca del ejerci¬ 
to de Gonzalo Pizarro, enfrascado ya en su descubrimiento, el cual le 
apradeció el socorro de sus treinta hombres, nombrándole teniente 
pe ñera 1 de la jornada. El pedimento de Orellana al Cabildo es vehe¬ 
mente indicio de que Fr. Gaspar tiene razón. Hubiera sido rematada 
insensatez meterse donde no le llamaban y en aventura tan incierta 
y peligrosa como seguir a Pizarro en aquella empresa, sin contar de 
antemano con su asentimiento. 

U'i Mi amipo el Sr. D. Federico González Suárez dice en su Histo¬ 
ria ijnural de la República del Ecuador , recien impresa en Quito (t. II, 
páp. 2S3». que Fr. Gaspar de Carvajal iba por capellán de la compa¬ 
ñía de Orellana: pero á la páp. 2'.>0 cuenta (copiando al P. Fr. Juan de 
Meltnde/) que el Padre dominico se reunió con Gonzalo Pizarro en 
Lima cuando éste bujuDi á su pobernacion de Quito. Ademas. Gon¬ 
zalo Fernandez de Oviedo, copiando palabras del mismo Fr. Gaspar, 
escribe refiriéndose á la entrada de Orellana á la Canela en sepui- 
miento de Pizarro y á lo mucho que en ella padeció: «é aunque ueste 
capitán é á sus consortes lo oí é lo tenpo por cierto, no me quiero ocu¬ 
par en decir aquello que no vi». (Hist. yen. y nal. de ludias , t. IV, pá¬ 
gina >42. Edie. de la R. Ae. de la Hist .) 


gamos de la capilla castrense, compuesta del P. Fr. Gaspar 
de Carvajal, dominico, vicario de la Armada; el P. Fr. Gon¬ 
zalo de Vera, de la orden de la Merced, capellán, y del P. Bar¬ 
tolomé de Izaguirre. Ni debió merecer menos renombre á los 
historiadores el gran aparato y máquina de pertrechos, mu¬ 
niciones de guerra y boca, y carnes en pie y gente de servi¬ 
cio de que iban provistos los doscientos y tantos hombres que 
componían el campo de Pizarro: por cima de dos mil cerdos 
y llamas; otros tantos perros para cazar y, en caso necesario, 
aporrear á los enemigos; cuatro mil indios para cargar con 
el fardaje y repuesto de municiones, y con los cristianos en¬ 
fermos y desfallecidos, echar puentes, cuidar de los caba¬ 
llos, piaras y rebaños, levantar tiendas y ranchos, y desem¬ 
peñar, en una palabra, todos los trabajos más rudos, más 
penosos é imprescindibles de la expedición, de la cual, al 
propio tiempo (jue su nervio y sostén, eran uno de sus prin¬ 
cipales cuidados, por la facilidad conque se huían y remon¬ 
taban ó se pasaban á los indios enemigos. Y si los cronistas 
no hubieran sido generalmente tan discretos como entusias¬ 
tas, pareciera más motivado todavía el gran renombre de la 
jornada de Pizarro á la Canela, pues en ella le acompañó una 
de sus (pieridas, de la cual, por desgracia, no se sabe más 
(pie el nombre de su marido, Pedro de Frutos, natural de 
Roa y vecino de Quito. Bien es verdad que la valiente y ena¬ 
morada hembra no dió tanto que hacer ni qué decir como Inés 
Atienza, la manceba de Pedro de Ursúa. 

Pero, á mi ver, la más justificada disculpa de los citados 
cronistas y fundamento de la exageración con que exaltaron 
la funesta celebridad de la jornada de Pizarro, estriba en la 
fechoría de Orellana, causa de su fracaso y del riesgo de 
muerte por hambre en que quedaron los camaradas y amigos 
del desertor. 

Por consecuencia necesaria de este trágico desenlace y de 
aquellos extraordinarios principios, se imponía en las rela¬ 
ciones del suceso la decoración de algunas escenas apropia¬ 
das al asunto; y á fe que los historiadores de Indias, así los 
nutridos de retórica y clasicismo como los alumbrados de la 
moderna crítica, no han excusado la obligación, y desde 
Gomara y Zárate hasta Prescott, Mendiburu y González 
Suárez, prevalecen y corren como ciertamente acaecidos en 
el viaje de Gonzalo Pizarro varios lances anorelados , hoy 
impertinentes y de pésimo efecto, vistos á la luz del buen 
sentido y aun de la fantasía de lectores de mediano gusto 
literario. Dos son los favoritos y predilectos de los nombra¬ 
dos escritores: primero, el paso del gran salto, cascada, 
parcha ó punca del Coca. Tenía el horrendo precipicio dos¬ 
cientos estados de hondo; hubo que echar sobre él un puente 
de maderos, en cuya operación se invirtieron setenta dias; 
efecto de su vertiginosa altura, el primer español que intentó 
pasarlo, cayó desvanecido en el fondo; los demás salvaron el 
paso jugando de los arcabuces y matando antes de acome¬ 
terlo á unos cuantos de los indios que lo defendían desde la 
orilla opuesta. Tengo para mi, y lo juraría si preciso fuese, 
que el temeroso abismo es ni más ni menos el pongo ó es¬ 
trechura del río Suno, cuya profundidad efectiva no llega á 
diez metros; aunque al pronto, y mientras la medía desde el 
frágil y temblón puentecillo de cañas armado sobre él, creí 
que tendría muchos más. La negrura de sus paredes, tajadas 
á pique como con un cuchillo de gigante; el rápido y alboro¬ 
tado raudal que ruge en el fondo, y un poco de miedo, su¬ 
plen holgadamente lo que falta para los doscientos estados 
de Gomara y Zárate, las doscientas brazas del Inca Garcila- 
so (1), las cincuenta varas de Villavicencio y Raimondi y 
los doscientos pies de González Suárez. 

El segundo cuento es mucho más interesante é invención 
(ó mala noticia) de Agustín de Zárate, á quien siguen, en 
primer término, Garcilaso, que pone nombre, bajo su res¬ 
ponsabilidad, al principal personaje de la patética aventura, 
y tras Garcilaso van Prescott y los Sres. Mendiburu y (lo 
que más me extraña) mi amigo González Suárez. El su¬ 
puesto lance pasó de esta manera. Que habiendo llegado 
Gonzalo Pizarro <tá la junta de los dos ríos donde Orellana 
le había de esperar, y no le hallando, tuvo nueva de un es¬ 
pañol (Hernán Sánchez de Vargas, según Garcilaso) que 
Orellana había echado en tierra, porque le contradecía el 
viaje, de todo lo que pasaba; y cómo Orellana, teniendo in¬ 
tención de hacer el descubrimiento en su propio nombre, y 
no como teniente de Gonzalo Pizarro, se desistió del cargo 
que llevaba, é hizo que de nuevo la gente le hiciese capitán.» 
Poco antes ha dicho Zárate por su cuenta, que «muchos de 
los que iban con Orellana le requirieron que no excediese la 
orden de su general, especialmente Fr. Gaspar de Carvajal, 
(jue porque insistía más que los otros en ello, le trató muy 
mal de obra y palabra». Con estos dos hechos bien combi¬ 
nados y aderezados, compuso uno sólo Garcilaso; y el li¬ 
meño P. Juan de Meléndez (2) se atreve á estampar que 
Fr. Gaspar de Carvajal fué abandonado juntamente con 
Hernán Sánchez y ambos refirieron á Gonzalo Pizarro lo que 
Orellana había hecho. El Sr. González Suárez, como no podía 
por menos, calla sobre Carvajal. Prescott (necesito leerlo para 
creerlo!) tampoco habla sobre Fr. Gaspar, pero en cambio 
inventa una relación hecha por Sánchez de Vargas, y dice á 
seguida que el mismo Orellana la confirma en la capitulación 
que obtuvo en España después de su viaje! 

No tardaremos en saber que desde el paraje en donde, se¬ 
gún Zárate, Francisco de Orellana abandonó á Hernán Sán¬ 
chez de Vargas (llamemos así al español anónimo, por dar 
gusto á Garcilaso) hasta el pueblo donde fué elegido por 
sus compañeros capitán en nombre de S. M. y con indepen¬ 
dencia de Gonzalo Pizarro, median muchos días, mucha tie¬ 
rra, mucha agua, y que era materialmente imposible que 
Sánchez de Vargas supiese y pudiese contar un suceso acae¬ 
cido muchos días después de su abandono, y á larguísima 
distancia del lugar en donde le dejaron. 


(1) A Prescott le parece demasiádu esta altura; i ero no un dispa¬ 
rate que vivan junto a la cascada unos cocodrilos que se le antoja 
poner allí por puro capricho: ignorando que en los raudales y saltos 
de aquellas serranías solo paran las carachas (HyjMJstonins) , peces 
provistos de un aparato para pepa rae á las peñas y resistirla violen¬ 
cia de la corriente. Es imposible imaginar nada mas tal<o que la 
narración del viaje de-Gonzalo Pizarro por el historiador norteame¬ 
ricano. 

(2) Tesoros verdaderos de las ludias, etc., t. I, cap. vi. 


Todos estos embelecos, ó mucho me engaño, ó han de 
perder gran parte de su prestigiosa reputación con la lec¬ 
tura del documento que más abajo parecerá. Es evidente que 
de haber sucedido en realidad la aventura de Sánchez de 
Vargas, y de ser ciertas la magnitud del abismo del ('oca, la 
construcción del hercúleo puente, con las demás circuns¬ 
tancias del dramático lance, Pizarro no las hubiera omitido 
por la cuenta que le tenía mostrarse ante el Emperador tan 
heroico como desgraciado, y presentarle un testimonio más, 
é irrecusable, de la traición de Orellana. 

Pero la publicación de jla carta de Gonzalo Pizarro obe¬ 
dece, no sólo al piopósito de ofrecer, depurada de errores y 
desnuda de falsos adornos, una de las páginas más intere¬ 
santes de nuestra historia en América; tiene también por 
objeto realzar la importancia de la empresa acometida por 
aquel caudillo, que no se limitaba al descubrimiento de las 
provincias de la Canela y Dorado, sino en caso de no dar 
con ellas, navegar el río Marañón y salir por él al Atlántico; 
por donde resulta que Orellana añadió á su traición la felo¬ 
nía de vender como suya en la isla Española y en la corte de 
España la idea de Gonzalo Pizarro; lo cual contribuyó no 
poco, con otras supercherías, á (jue obtuviese del Emperador, 
con la sanción de su conducta, la gobernación y conquista 
de una buena parte de las tierras que había descubierto. 

La carta de Pizarro, ó mejor dicho, la descripción que 
en ella hace de su infeliz jornada, adolece de un defecto co¬ 
mún de todas las relaciones que se han escrito sobre el mis¬ 
mo suceso desde Gomara hasta el Sr. González Suárez, es á 
saber: la exagerada cuenta de las leguas que anduvo ¿ la 
ida y á la vuelta, y las que calculó desde su real á las jun¬ 
tas de los ríos en donde su teniente se alzó con la gente que 
llevaba. Error que no me extraña en Gonzalo Pizarro, por¬ 
que con hambre y fatiga, por tierra doblada, empantanada 
y boscosa, pocas leguas parecen muchas; de que certifico. 
Me extraña sí en los que debían conocer la tierra por mapas, 
informes ciertos ó de vista. Para evidenciar esta grave equi¬ 
vocación en las distancias, y al propio tiempo corregirla, 
unimos al documento escrito un plano con la ruta de Pizarro 
en su viaje de ida hasta las juntas del Coca y el Ñapo, cal¬ 
cado por el mapa con (jue el Sr. Manuel Villavicencio acom¬ 
paña su Geoyrafia de la República del Ecuador. La ruta va 
trazada nada más que aproximadamente y añadida de los 
asientos ó lugares del Barco , Huabas y Estero Grande , no 
mencionados en la carta ni en las relaciones de los cronistas, 
y cuyos nombres y probables situaciones á la margen iz¬ 
quierda del Coca hemos averiguado por papeles originales y 
fidedignos, entre ellos dos obligaciones de pago de dos caba¬ 
llos vendidos durante la jornada por Gonzalo Díaz de Pineda, 
firmadas en 30 de Noviembre y G de Diciembre de 1541. 

No necesito decir que nuestro documento es original é 
inédito. El año de 18G9 se copió á mi vista en el Archivo de 
Indias, donde hoy se guarda. Algunos de sus pasajes se co¬ 
nocen por el extracto (jue Gonzalo Fernández de Oviedo hizo 
de otra carta escrita por Pizarro á un su amigo desde el mismo 
lugar de Tumipampa y con la misma fecha; mas, ó el ex¬ 
tracto es defectuoso, ó faltaban en la carta extractada varios 
de los pasajes de la dirigida al Emperador, y no de los me¬ 
nos importantes, como se comprueba compulsándola con el 
cap. vi, lib. xi.ix de la líist. nat. y yen. de las Indias , pági¬ 
nas 392-394 de la edic. de la R. Acad. de la Historia. 


IV. 

«S. C. C. M.=Desde la ciudad de Quito escrebí á V. M 
haciéndole saber cómo yo había venido á ella á la tener en 
gobernación por V. M. porquel Marqués mi hermano, ya di¬ 
funto, por virtud del poder y facultad que de V. M. tuvo, 
renunció en mí la gobernación de Quito y la Culata (1) y 
Puerto Viejo, como más largamente á V. M. he hecho sa¬ 
ber; y ansí mismo hice saber á V. M. cómo por las grandes 
noticias que en Quito y fuera dél yo tuve, ansí por caciques 
prencipales y muy antigos como por españoles, que confor¬ 
maban , ser la provincia de la Canela y Laguna del Dorado 
tierra muy poblada y muy rica, por cuya causa yo me de¬ 
terminé de la ir á conquistar y descubrir y por servir á 
V. M. y por le ensanchar y aumentar sus reinos y patrimo¬ 
nio real, y porque me certeficaron que destas provincias se 
habrían grandes tesoros de donde V. M. fuese servido y so¬ 
corrido para los grandes gastos que de cada día ¿ V. M. se 
le ofrecen cada dia en sus reinos; y con este celo y voluntad 
gasté más de cincuenta mili castellanos, por los cuales ó la 
mayor parte dellos estoy empeñado, que hice de gastos en 
socorros de la gente que llevé de pié y de caballo. 

»Y el subceso de lo que en la jornada pasó, es que yo en¬ 
tré con más de docientos hombres de pié y de caballo con 
otros muchos aderezos y municiones de armas convenientes 
á la tal jornada, dejando ante todas cosas el recaudo y per¬ 
sonas convinientes á la buena gobernación de las ciudades y 
villa (2) y al servicio de V. M.; y apartándonos de la ciudad 
siete leguas, dimos en montañas muy ásperas y grandes 
sierras de donde nos fué forzado abrir camino de nuevo, 
ansí para la gente como para los caballos, y fuimos si¬ 
guiendo el viaje hasta llegar á la provincia de Qumaco, que 
habrá bien sesenta leguas, donde se tenía noticia que era 
gran poblazon, sin poder andar á caballo, y allí senté el real 
para le reformar, ansí á los españoles como á los caballos, 
(jue iban todos muy fatigados de los grandes trabajos que 
habían pasado de subir y bajar las grandes sierras y de las 
muchas puentes que se habían fecho para pasar los ríos. 
Y aquí hallé la tierra abundosa de comida, aunque las mo¬ 
radas de los indios estaban apartadas unas de otras y en las 
laderas (fe la sierra, la cual es inhabitable, por razón de las 
muchas aguas y ciénegas y sierras que en ella hay, y hice 
traer todo el más bastimento que pude. 

»Y como las aguas cargaban, procuré de me informar á 
qué parte era la tierra de la Canela de algunos indios que yo 


(D La ensenada de Huayaquil y también la ciudad de Santiago del 
mismo nombra. 

(2i Las ciudades eran las de Quito y Santiago de Huayaquil, y la 
villa Villanueva de Sun Gregorio de Puerto Viejo. 
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había fecho tomar de los naturales, los cuales dijeron que sabían adonde estaba 
la tierra de la Canela; y como fuese cosa de que tanta noticia se tenía y por 
tan rica tierra era habida, porque V. M. mejor y más cierto fuese informado 
de la verdad, determiné de ir en perdona á la ver con ochenta soldados á pié sin 
llevar caballo ninguno, porque la disposición y aspereza de la tierra no daba lu¬ 
gar á ello. Y ansí yo anduve en busca de los árboles de la canela y provincia 
donde estaba bien más de setenta dias, en lo cual pasamos grandes trabajos y 
hambres por razón de la aspereza de la tierra y variación de los guias, del cual 
trabajo murieron algunos españoles, por razón de las grandes aguas y hambres 
que pasamos; y á cabo deste tiempo hallamos los árboles que llevan la canela (1), 
que son unos capullos, la muestra de la cual envió á V. M., y la hoja tiene el 
mismo gusto, y la corteza ni lo demás no tiene gusto ninguno; los cuales esta¬ 
ban en unas montañas muy ásperas, despobladas é inhabitables; y unos árboles 
eran pequeños y otros algo más gruesos, y estaban apartados unos de otros mucho 
trecho. Es tierra y fruto de que Y\ M. i o puede ser dello servido ni aprovecha¬ 
do, porque es poca cantidad y de menos provecho. 

»I>e allí salí á otra provincia que se dice Cspua (2), y de allí envié por el real 
y fui prosiguiendo la vía que los guías decían donde era la buena tierra, y todo 
siempre por montañas y sierras y haciendo camino de nuevo, y llegué á otra 
provincia «pie se dice Quema (Ü), adonde hallé oora de dos leguas de Rabana en 
largo y un cuarto en ancho de tierra llana; y aquí procuré de tomar indios na¬ 
turales, y toin idos, con ellos atraje de paz al cacique y señor desta provincia; al 
cual, interrogándole por la tierra adentro, fui dél informado que más abajo era la 
buena tierra, y estaba muy poblada de gente, y andaba vestida, porque la que 
hasta aquí había topado toda andaba desnuda. 

))V por la noticia que deste cacique tuve, envié á don Antonio de Ribera, maes¬ 
tre «le campo, con cincuenta hombres á lo ver y facer el camino por donde el 
real pudiese pasar; el cual estuvo en ir y venir quince dias y trajo relación de 
que había hallado un rio muy grande, que junto á la lengua del agua había ca¬ 
sas, y que en el rio había visto muchos indios vestidos que andaban en canoas, 
y que le parecía que aquella provincia estaba muy poblada, porque andaban los 
indios que bahía visto vestidos y bien tratados. Y luego como vino con esta 
relación, me partí y llegué á esta provincia, que se llama Omagua, pasando gran¬ 
des ciénagas y muchos est> ros. 

Llegado allí, procuré de atner de paz los caciques dolía, que andaban altera¬ 
dos y en el agua con sus canoas; y desde <d agua contraté con ellos y vinieron de 
paz. Y teniéndolos ansí de paz, se alteraron de tal manera que se lmytron los 
mas dellos. usando de cautelas y malas mañas (pie los indios siempre tienen; y 
no lo pudi» ron hacer tan á su salvo, que no quedase el cacique y algunos prin¬ 
cipales, por el buen recaudo (pie yo en ellos tenía. Y aquí procuré de les tomar 
algunas canoas, como las tomé, que fueron quince, y porque los indios desta pro¬ 
vincia se tratan y contratan por el agua en sus canoas, porque la tierra adentro 
no se pue le andar, porqués todo ciénegas y mucha agua y todos tienen sus vi¬ 
viendas y casas junto á la lengua del agua. Y ansí, en las canoas que yo tomé 
pasábamos el rio á buscar comida, no embargante (pie no éramos paite para nos 
osar desmandar por el agua, porque bahía en el rio muchas veces ciento é ciento 
y cincuenta canoas, toda gente de guerra; y son tan diestros en el andar destas 
canoas y en el gobernabas, que á esta causa nadie es paite pura los facer mal ni 
poder conquistar (4). 

» Y viendo la disposición de la tierra y la aspereza de las montanas, y cómo 
por la noticia «pie tenia de la tierra adentro 1 abiamos de ir el rio ahajo, lo cual 
no se podía ir sino abriendo camino de nuevo, y por llevar la gente segura y mas 
guardada, y porque los indios desde el agua no hiciesen mal á la gente del real, 
me convino hacer un bergantín, para que amparase y acompañase á las canoas 
(pie yo bahía t mudo, y porque teníamos necesidad de buscar comida para el 
real y pasar (1 rio de la una parte á la otra para la buscar, y sin este bergantín y 
canoas no se poi a sustentar la gente del real, ansí de comida como para llevar 
las armas y munición de los arcabuces y ballestas y de las otras cosas necesarias 
á el real, y para llevar los dolientes y el herraje para los caballos, y barras y aza¬ 
dones y otras cosas necesarias, porque ya se nos había muerto lo más del servi¬ 
cio (5) (pie llevábamos, porquesta tierra es caliente; lo cual todo hice con inten¬ 
ción. si no topásemos buena tierra donde poblar, de no parar basta salir á la mar 
del Norte. 

»Y yen lo caminando el rio abajo la vía que los guias decían, estando setenta 
leguas desta provincia, tuve nueva de los guias que llevaba cómo había un des¬ 
poblado grande en el cual no había comida ninguna; y sabido esto, hice parar el 
real y bastecernos de comida toda la más que se pudo haber; y estándose ansí 
la gente proveyendo de comida, vino á mí el capitán Francisco de Orellana y 
me dijo (pie las guias que yo en su poder tenia puestas por mejor guarda y por¬ 
que los hablase y dellos se informase de la tierra adentro, por estar desocupado, 
porque yo entendía en las cosas de guerra; y me dijo que los guias decían que 
el despoblado era grande y que no hubia comida ninguna basta donde se juntaba 
otro rio grande con este por donde caminábamos, y que allí una jornada del rio 
arriba había mucha comida; de las cuuh s guias yo me torné á informar y me 
dijeron lo (pie habían dicho al capitán Orellana; y el capitán Orellana me dijo, que 
por servir á V. M. y por amor de mi, (pie él quería tomar trabajo de ir á buscar 
la comida donde los indios decían, porquel estaba cierto que allí la habría; y que 
dándole el bergantín y las canoas armadas de sesenta hombres, quel iria á buscar 
la comida y la traería para socorro del real, y que como yo caminase hacia abajo 
y él viniese con la comida, quel socorro seria breve y dentro de diez ó doce dias 
tornaría á el real. 

»Y con liando quel capitán Orellana lo baria ansí como lo decía, porquel era mi 
teniente, dije (pie holgaba que fuese por la comida, y que mirase que viniese 
dentro de los doce dias y por ninguna manera no pasase de las juntas de los 
rios, sino (pie trajese la comida y no curase de más, pues llevaba gente para 
lo hacer ansí; y él me dijo que por ninguna manera él liabia de pasar de lo que 
yole decía, y (pie él vernia con la comida en el término que liabia dicho. Y con 
esta confianza que dél tuve le di el bergantín y canoas y los sesenta hombres, 
porque liabia nueva que andaban muchos indios en canous por el rio; dieiéndole 
ansimi-mo, que pues los guias habían dicho que en el principio del despoblado 
habia dos rios muy grandes, (pie no se podrían facer puentes, que dejase allí 
cuatro ó cinco canoas para pasar el real, y me prometió de lo ansí facer, y ansí 
se partió. 

»Y no mirando á lo que debia al servicio de V. M. y ó lo que debía de facer 
como por mí le liabia sido dicho, como su capitán, y al bien del real y jornada, 
en lu jar de traer lu comida, se fue por el rio sin dejar ningún proveimiento, de¬ 
jando tan solamente las señales y cortaduras de cómo habían saltado en tierra y 
estado en las juntas y en otras partes sin haber parescido ni nueva de él fasta 
ahora, usando con Dalo el real de la mayor crueldad que infieles ningunos usaran, 
viéndole quedar tan desproveído de comida y metido en tan gran despoblado y 
entre tan grandes rios, llevando todos los arcabuces y ballestas y municiones y 
herrajes de todo el real, y con gran trabajo llegó el real á las juntas donde me 


(1) Xrcfandra cinnamoinoidn*. — Al capullo ó cáliz eupuliforme llaman en el Ecuador 
íxjmhjo. 

CJ) G. F. de Oviedo (ed. de la R. Ae. de la Historia), escribe Cajilla: Cieza de León Ampua; 
Antonio de Herrera, su copiante, Amjma. Se ve que es un mismo nombre escrito de tres 
maneras; mí s no atino con la propia, ni me consta que lo sea ninguna de las tres. 

Ci) Por la ortografía de la curia lo ni i mu o puede ser la u con diéresis que sin ella. En mi 
concepto es llunua ó Huama . nombre de una especie de caña parecida al bambú, llamada 
tambán si/rii en aquellas montañas ((¡nadita awni.difolia.) 

(4) Calidades caracterstieas de los Omajiiuis y razas afines de oripen tupi-caribe. 

(ó) Entiéndaselos indios que sacaron de Quito y los que tomaron é hicieron prisioneros 
en el camino. 
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lialtia ríe esperar. Y llegarlos, como la gente riel real viese 
las juntas y m» ser socorridos de la comida, porque se ImLia 
ido y no liufiiu manera de hallar ninguna comida, se puso en 
gran desin »yo, por<jue liahi i muchos dias (píe todo el real 
no cumia sino cogollos «le hihaos y algunos cuescos [otiesos 
de frutas] que hallaban por el suelo que calan de losarhohs, 
con todos los géneros de salvajinas ponzoñosas (pie podían 
hallar, porque se habían comido en este despoblado mas de 
mili |>erros y inis de cien caballos, sin otro genero de comi la 
alguna, á causa de lo cual mucha gente del real habían ado¬ 
lecido y estaban unos flacos y otros se murieron de hambre 
y no estar para poder pasar adelante. 

t»)Y p >r mi visto cómo Orellana era ido y alzado, procuré 
buscar la comida y envié personas ansí por la tierra como 
por el aguí en cinco canoas «pie milagrosamente yo tomé á 
los indios con mi persona, las cuales canoas fueron parte para 
nos salvar las vi las en pasarnos los grandes rios que halla¬ 
mos; las cuales personas que yo ansí había enviado á buscar 
la co ni la, vinieron sin traer nueva alguna de comida á cabo 
de seis dias, de cuya causa el real so puso en mayor nece¬ 
sidad. 

»Y por mi visto la falta de comi la y gran desma o que el 
red tenia, tomé las canoas y siete li ocho compañeros, y me 
metí por el rio abajo, con determinación de no p»rar hasta 
lmlUr comi la. pira con ella socorrer el real: y lué Dios ser¬ 
vido (pie el dí.i que me partí llegué á las juntas do los ríos 
donde Orel lana había de estar y no pasar a leíante, y fui por 
el rio arriba donde tenia noticia de la comida, la cual hallé 
en cantidad; y con estas nuevas volví al real, al cual hallé 
coa voluntad y disposición de no poder pasar a delante, ansí 
por la falta de la comida, como p »r la falta de los muchos 
caballos (pie se habían comi lo y por se haber llevado Orellana 
las armas del real y bergantín y cunous, con lo cual atrave¬ 
sábamos el rio de la una parte á otra á buscar comida, por¬ 
que sin el bergantín é canoas no éramos parte para ningu¬ 
na cosa; y to los determinaron á decirme que antes querían 
morir allí que pasar adelante. 

»Y vista la iu lispusición de la gente y la falta de los caba¬ 
llos y de armas y de las más cosas (pie Orellana balda lleva¬ 
do, vi (pie no era p irte para pasar adelante, y también por el 
grin despoblado que el río abajo teníamos por p isar, y ansí 
determiné de pasar el real el rio grande en las canoas, en el 
cual pasaje se pisó mucho trabajo y perdida de caballos por 
la gran leza del ri » y hondura del agua, (pie tardamos en le 
pasar o -lio dias. Y p isado el real, caminando una jornada 
por el rio arriba de las juntas donde se bailó la comida (pie 
yo había descubierto y donde era la noticia que Orellana la 
habii de bailar, á donde los del real y caballos que lnbían 
que lado nos reformamos en alguna m mera y nos proveimos 
de comida para otro despoblado, «pie ansimismo con mucho 
trabajo pasamos, en el cual se acabaron de comer todos los 
caballos que quelaron, (pie fueron mis de otros ochenta; 
en el cual despoblado se bailaron muchos ríos y esteros muy 
grandes, que no se podían pasar los más dellos sin las ca¬ 
noas; y hubo muchos días que se hicieron en dos leguas 
doce, trece, quince y m is puentes para pasar el real; y siem¬ 
pre caminamos á pie abrió ido el camino de nuevo, porque 
los indios y gente de aquellas provincias siempre andan y 
coa versan por el agua en sus canoas, porque si no es por la 
orilla del rio no se puede caminar, por la mucha agua y cié¬ 
negas y esteros que hay; y muchos di as hubo que caminá¬ 
bamos el agua á la rodilla y á muchos cabos á la cinta, y 
más arriba. 

d Y con gran trabajo y pérdida de todo cuanto llevábamos, 
subimos á tierra de Quito con tan solamente nuestras espa¬ 
das y sendos bordones en las manos, y siempre abriendo 
camino. Y basta a londe di la vuelta habría m is de doscien¬ 
tas y setenta leguas, y mucho más camino por donde volvi¬ 
mos, en la cual vuelta ansimismo se murieron algunos es¬ 
pañoles, de pura hambre. De lo cual tolo envió información 
a Y. M. Y de todos nuestros trabajos y pérdidas, ni nos pesó 
ni pesa, sino por no hallar algunas riquezas para con que 
los grandes gastos de V. M. pudieran ser remediados. 

>‘En to la esta tierra que ansí an Invitaos no se halló dis- 
pusicion para poder hacer algún pueblo, por ser como es la 
tierra montuosa de grandes sierras y asperezas é inhabita¬ 
ble; no embargante que algunos de los que allá andaban que 
tenían conocimiento decían que habría y se bailarían minas 
de oro. 

llegado á Quito, hallé que habiendo ¡do á servir á 
V. M. con tanto gasto de mi hacienda, y sin causa ni po Ier 
de Y. M. que para ello hobiese, el licenciado Y’acade Castro, 
pisanfo por allí, me quitó aquel pueblo de Quito con la Cu¬ 
lata y Puerto \ iejo, que yo tenía en gobernación por Y. M., y 
se hizo rescebir por gobernador dello, á cuya causa ha ha¬ 
bido en estos pueblos muchas alteraciones entre los españo¬ 
les como entre los indios naturales, y ha sido causa que los 
indios de la Culata se alzasen y el pueblo se despoblase y la 
isla de la Puna se alzasen y matasen en lo uno y en lo otro 
mas de cien españoles, entre los cuales mataron al obispo de 
Lima (1), como ya V. M. habrá sabido. Y r por no dar enojo 
a V. M. ni le deservir, porque mi deseo no es otro sino siem¬ 
pre servir á Y. \1., como mis pasados y yo habernos fecho, 
no me he entremetido á tornar á tomar la posesión de los 
pueblos que yo ansí teníi en gobernación por V. M.: y tengo 
por cierto que por el.o Y\ M. me ha de facer merced como 
siempre me ha fecho y hace, y no holgará de lo que ansí el 
licencia lo Vaca de Castro ha fecho, pues por Y'. M. no le es 
mandudo que á los que gastan sus vidas y hacienda en ser¬ 
vicio de \ r . M. se les quite lo que por V. M. tienen, mas an¬ 
tes hacelles mayores mercedes. 

»Y ansimismo supe cómo D. Diego de Almagro y otras 
personas habían muerto al marqués mi hermano y á oirás 
muchas personas y alz ¡rióse con la tierra é con grandes ro¬ 
bos é fuerzas é injusticias que en todo ello intervino, todo 
contra el servicio de V. M., é sido causa de que los natura¬ 
les destas partes se hayan alzado y rebelado contra el servi¬ 
cio de V. M. Y viendo el gran daño que de to lo ello redunda 
y podría redundar en mayor deservicio de V. M., me deter¬ 
miné de ansí como salí de la jornada de la Canela con mi 


(b Del Cuzco; fray Vicente de Valverde. 


espada y el bordón en la mano, ron mis de sesenta compa¬ 
ñeros vamos en busca del 1 ceneiado Yaca de Castn», presi¬ 
dente de Y. M., para hacer lo (pie por él en nombre de 
Y . M. me fuera mándalo y procurar con to las mis fin rzas 
de allanar y tornar á reducir la tierra y naturales que estu¬ 
vieren alzados y rebelados al servicio de Y. M. y procurar 
que su presidente y justicia sea tenida y obedecida como es 
justo que sea: porque soy informado (pie D. Diego y sus 
consortes no obedecen los mandamientos de Y. M. ni de su 
justicia real; que en lo «pie toca al castigo de la muerte del 
marqués mi hermano, Y. M. es tan justo (pie lo mandará 
castigar como el caso lo requiere y como más convenga al 
servicio de Y. M. 

»Ksta tierra de Quito está muy perdida, que aquí alcanza 
las alteraciones de D. Diego; y ansimismo diz que está toda 
la tierra del Piró, lo cual he sabido de personas que de allá 
han venido. Y'o me daré toda la mas priesa «pie pudiere para 
llegar donde está el presidente de Y. M., porque como van 
á pié estos compañeros y yo por les tener eompa'ia, no po¬ 
demos llegar tan presto como yo deseo. Y’ espero yo en Dios 
de servir á Y\ M. en e-ta jornada, por saber los pasos y rin¬ 
cones desta tierra y por conocer á to ’os los que acá hay y 
ellos á mí. y j or tener como tengo muchos ainijos en ella 
que por mi respeto y ruego dejaran sus casas y irán á servir 
a Y r . M., poniéndose a todos los peligros que se ofrecieren. 
Nuestro Señor guarde la Sacra y Católica persona de Y'. M. 
con acrecentamiento de mayores reinos y señoríos como por 
Y. M. es deseado. Del pueblo de Tomehamba, tierra de Qui¬ 
to, á tres días de Setiembre de mili quinientos cuarenta y 
dos años. 

)»KI vasallo que los sacros pies y manos de V. M. besa= 
Gonzalo Bizarro. (Entre dos rúbricas.)» 

M. Jiménez de la Espada. 

Concluirá. 


^OTAS DEL ACASO. 


te 


'otra** 

7~. RA ya alta la noche, que caminaba rá 
v; pillamente hacia la madrugada. 


v 


P 1 -' . —.. 

fjO El cielo, que hasta allí se había eon- 
servado limpio de nubes, ostentando 
un azul claro, comenzó ¿i llenarse de 
, cirrus densos. La luna dio principio 
VjV’ v ’ á un juego de escondite detrás de algunas 
V( uubes de tonos algodonosos. La claridad si- 
'J % / deral fue sustituida por un resplandor de 
lamparilla mal alimentada de aceite. El aire 
fresco del alba dejaba sentir sus alfilerazos con una 
intensidad impropia del mes de Septiembre y del 
lugar donde nos encontrábamos: Cuba, 1873, línea 
(le la trocha militar del departamento Oriental. 

Refrescó, como ya be dicho, el aire, empujando 
á la noche, que caía rápidamente. La claridad lí¬ 
vida de la mañana señaló como una barrera lejana 
la cordillera montañosa que se dibujaba en el hori¬ 
zonte con un tinte ceniciento y violeta desmayado, 
dejando aún en la obscuridad la enorme mancha 
verde mate de la manigua, que se estiraba irregu¬ 
lar é indefinidamente por todas partes, menos por 
la derecha, donde se iniciaba la sabana, gran pla¬ 
nicie en que la hierba de Guinea se desenvolvía 
en una extensión kilométrica, sin tropezar con más 
árbol que alguna que otra solitaria palma, que pa¬ 
recían en aquella hora más inmóviles y más reco¬ 
gidas de copa que de costumbre. 

En el punto preciso donde la breña dejaba lu- 
gai á la campiña, se había establecido el campa¬ 
mento, compuesto, no de cómodas tiendas de cam¬ 
paña, sino de hamacas los que las llevaban, de 
frazadas ó mantas extendidas en el santo suelo 
muchos, y tirados los más aquí y allá donde les 
cogió el toque de silencio, vestidos y abrazados al 
arma, que en dos días consecutivos no había des¬ 
cansado. 

Salía de allí aquel silencio formidable, impo¬ 
nente, que se eleva de los ejércitos en reposo; 
silencio trágico, compuesto de la artillería, que 
duerme desmontada, pero con las bocas abiertas 
y requemadas por el paso de la metralla: de los 
gemidos dantescos del hospital de sangre: del ronco 
alerta del centinela, repetido por la cañada, que lo 
devuelve al espacio para irse perdiendo á lo lejos 
en escala sorda; del sueño pesado y lúgubre de los 
vivos y del horror esquiliano de los muertos, cu¬ 
yos espíritus deben cernerse sobre sus fríos des¬ 
pojos sangrientos, mutilados, deshechos. 

La columna se componía de las tres armas. 

De pronto el cornetín de órdenes del jefe, lan¬ 
zando una nota aguda, estridente, que se mantuvo 
un buen rato vibrando en el espacio, sacudió hasta 
al último durmiente. Todo el mundo se puso en 
pie, y los mismos caballos, sujetos por los ronzales 
á los árboles, levantaron la cabeza, echando hacia 
adelante las orejas diminutas y puntiagudas. 

Había que hacer una descubierta, y un escuadrón 
avanzo comandado por el capitán Bravo Tojero, 
uno de los mejores organizadores de las contra¬ 
guerrillas montadas, que tan dura como hermosa 
campaña hicieron en la guerra de Cuba. 

No liemos pasado lista.—Ni ayer tampoco.— 

Faltan lo menos veinte.— ¿Tú‘sabes algo de 


Luis? —8 í, q u ed ó ba j o u n a gu ási m a — ¿ Y Pe pe ? 

— Enterrado en la ciénaga.Le acompañan Pé- 

ívz, Lorca y Valentín —;Buen día el de ayer! 

—¡Mira que el que nos espera hoy!.—Oye: si 

vuelves. este escapulario y estos cuartos. ya 

«abes —¿Está muy lejos el enemigo?—Dicen que 

á dos leguas y que se batirá el cobre —¡Mien¬ 
tras sea ai raso!. ¡porque aquella maldita mani¬ 
gua, donde te estrellas con los árboles!. ¡Re¬ 
di ós!.—Miá tú que. 

—¡Al trote! 

o 

• « 

Caballeros y caballos desaparecieron, proyec¬ 
tando sombras fluetuantes y movedizas por la ra¬ 
pidez de la marcha, aunque conservando siempre 
la igualdad de dimensiones en la línea recta que 
iban siguiendo. 

VA deseo del desquite, la alegría de la venganza 
impelen al escuadrón, que ve próximo el momento 
de darse á pechos con el enemigo. 

— ¡Trote largo! 

Ante el trueno que avanza haciendo trepidar la 
tierra, tal cual rumiante, sorprendido en el camino, 
huye á campo través; alguna jutia busca el amparo 
de un árbol; algún majá, bruscamente despertado 
(le su mo.lorra por recio pisotón, sacude un cole¬ 
tazo, clavando la puntiaguda cabeza en el suelo y 
esgrimiendo el resto del cuerpo cual flexible láti¬ 
go; los sables no cesan en su tintineo especial, cho¬ 
cando contra los estribos; mientras la masa sigue, 
avanza, cada vez más unida, más apretada, más si¬ 
lenciosa en los jinetes, que, con el oído atento y la 
pupila dilatada, sondea el horizonte sensible, sin 
parar mientes en el paisaje, que tiene mucho de 
espectral y que simula marchar en sentido inverso. 

Poco á poco el espeso tapiz de hierba va adelga¬ 
zándose basta rarear bajo los pies de los caballos; 
las palmeras se multiplican, los arbustos enanos 
parecen surgir inopinadamente de un lado y otro. 
Un platanal cercano denuncia la proximidad (le un 
potrero; pero nada se mueve, todo está triste; ni 
una luz siquiera. La mirada, saltando por encima, 
sólo distingue á lo lejos terrenos ondulados, mo¬ 
nótonos y mudos que se pierden en la distancia, 
á cuyo fin una cadena de colinas, que lo indeciso 
de la luz crepuscular mancha de negro, parecen 
limitar el radio de acción. 

— ¡Alto!. 

* 

• « 

La primera descarga salió de una quebrada, 
como el ruido de un barreno que estalla en la en¬ 
traña de una roca, yendo los proyectiles á incrus¬ 
tarse en los troncos de las palmas, con un golpe 
seco, especial, desagradable. 

Como si descorrieran bruscamente la cortina del 
alba, la luz cruda del día, rasgando las brumas, 
iluminó de lleno la escena. 

Por disposición del comandante, la mitad de la 
fuerza echó pie á tierra para cruzar sus fuegos con 
los del enemigo, á la espera (le que avanzase la co¬ 
lumna; mientras la otra mitad, en dos secciones 
dividida, operaba un movimiento envolvente. 

— ¡Fuego.y viva España! 

Y durante diez minutos las tercerolas no des¬ 
cansaron, devolviendo el saludo al enemigo, que 
no daba paz á la mano para mandar un diluvio de 

proyectiles. Había ya algún herido. y algún 

muerto también. 

« « 

Tiempo hacía que la primera sección, compuesta 
de cincuenta caballos, había desaparecido sesgando 
á rienda suelta por el lugar del combate, y aún el 
teniente que mandaba la otra no daba señales de 
arrancar. 

Los jinetes, con los sables desenvainados, baja¬ 
ban inútilmente la cabeza ante el vendaval de 
plomo que pasaba silbando por entre las filas. 

— ¡Mi teniente. que nos fríen!—gritó un sar¬ 

gento con voz que más parecía rugido. 

Ya el comandante se iba fijando en aquella ex¬ 
traña quietud, cuando el movimiento era general 
por todas partes. 

No se sabe de dónde salió la voz; pero el im¬ 
pulso estaba dado: los caballos emprendieron un 
galope furioso, tomando la linea recta en dirección 
del enemigo; retemblaba el suelo, daban chasqui¬ 
dos las plantas, tronchadas de golpe por las herra¬ 
duras; relinchos, detonaciones, voces, toques de 
corneta lejanos, rostros ennegrecidos, congestiona¬ 
dos; brazos asidos á sables, doblados unos, rotos y 
despuntados otros, rojos de sangre todos; rumores 
sordos de cuerpos qr.e caían pesadamente en tie¬ 
rra: tiros á quemarropa; golpes por todos lados, 
gritos, aullidos, maldiciones; un anhelo insaciable 
de exterminio, una atmósfera de horror, de des¬ 
trucción , cerniéndose y amasándose constante¬ 
mente entre aquellas legiones de endemoniados, 
de poseídos.; mientras el teniente, pálido, ama- 
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rillo, con un rictus espantoso en la boca y extra¬ 
viadas las retinas, en pelo y el sable colgando 
inútil de la correa sujeta á la muñeca del brazo 
derecho, contemplaba, sin hacer movimiento al¬ 
guno, la terrible escena. 

* « 

Llegó muy á tiempo el grueso de las fuerzas de 
la columna, porque la cosa se iba poniendo fea 
para nosotros, y eran ya muchos los que por úl¬ 
tima vez vieron de frente la luz del sol, que co¬ 
menzaba á elevarse esplendoroso en el horizonte. 

Apenas si había empezado á rehacerse en for¬ 
mación la caballería, cuando el comandante, acer¬ 
cándose al extraño oficial, le escupió, más que le 
dijo, la siguiente frase: 

— ¡Teniente M..., es usted un.cobarde!. 

Y el teniente M..., saltándosele las lágrimas, y 
abarcando en una mirada de infinita tristeza á to¬ 
dos, contestó: 

— ¡Tiene usted razón!.¡lo he sido!. poro. 

(montando rápidamente el revólver y disparándo¬ 
sele en la cabeza) no.lo soy.ni lo seré más!. 

Y. Lastra y Jado. 


CAROLUS QUINTUS. 


(en el paxteóx del escorial.) 

Después que Carlos, con designio santo, 
De sus dominios dilató la zona, 

Trocó en cogulla la imperial corona 

Y en rústico sayal el regio manto. 

Mancebo audaz, á Francia filó quebranto 

Y az<»te duro á la impiedad sajona; 

Anciano, macerando su persona, 

Placer al cielo y al intierno espanto. 

Aguila altiva que al milano aterra 
Abatiendo sus Ímpetus al suelo, 

Fué prodigio del mundo en paz y en guerra. 

Luego al empireo remontó su vuelo. 

Supo en la vida conquistar la tierra; 

Supo en la muerte conquistar el cielo. 

Federico Balart. 


PEUCHELERAS. 


I. 

He fingido de tal modo, 
Que yo mismo imaginé 
Que era cariño el hastío, 
Que era amargura el placer. 


II. 


Embustera de mi alma, 
Xo gozo con lo que dices, 
Que gozo con lo que callas. 

III. 

Llorastes en tu ventana, 

Y fueron naciendo flores 
Donde cayeron tus lágrimas. 

IV. 

Era muy largo el camino, 

Y me pareció muy corto 
Al recorrerlo contigo. 


Y. 

Esos labios me han jurado 
Que la muerte me darán: 

Si con besos dan la muerte, 

¿Por qué tardan en matar? 

Narciso Díaz de Escovar. 
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xtre las necesidades que á la vida de los pue- 
, y* blos ha traído la gran facilidad de las coniu- 
\ ideaciones y el diario comercio ó incesantes 
relaciones entre gentes de muy distinto ori- 
gen y costumbres, es, sin duda, la más iin- 
^ portante, la de conocer las instituciones juri- 
dicas por (pie se rigen los diversos Estados; y 
' para satisfacerla se lian hecho basta el día muí- 
{Jf titud de ensayos, tanto en España como en el extrun- 
1' jero. 

Es quizá el más importante de todos el Amina i re de IJ(j te¬ 
la ti vn étranfjére , publicado por la ¡Société de Lé(ji*lation com- 


parée , en el que, desde 1872, se publica una especie de ín¬ 
dice de las leyes sancionadas en los Estados principales, 
insertando el texto de algunas de las que sus redactores con¬ 
sideran mis importantes. 

Pero este trabajo es deficientísimo, y no satisface ni aún 
las necesidades más generales, porque, además de publicar 
sólo algunas, muy pocas, de las disposiciones legales que se 
van sancionando, como la inmensa mayoría de los Códigos 
y leyes fundamentales porque se rigen los pueblos son ante¬ 
riores á la fecha en que se fundó el Anuario, queda fuera de 
su plan casi todo el Derecho vigente. 

Las necesidades á que nos liemos referido y los inconve¬ 
nientes y deficiencias del A una rio y demás trabajos análogos, 
sugirieron al distinguido jurisconsulto español Sr. Romero 
Girón, y al laborioso é ilustrado escritor Sr. García Moreno, 
la idea de publicar la obra á que se consagran estas lineas, 
y (pie, aun sin ser completa, señala un gran progreso y re¬ 
presenta un esfuerzo en pro de la cultura general, que es, 
ciertamente, digno de sinceros elogios y de entusiastas 
aplausos. 

Los hombres de administración, los que se consagran al 
gobierno del país en todas las esferas, los legisladores, los 
jurisconsultos, los llamados á ejercer la abogacía, como le¬ 
trados defensores ó como jueces, necesitan conocer esta obra 
y consultarla tanto como las mismas leyes y códigos que 
constituyen nuestro derecho nacional. Así como el estudio 
de la legislación comparada es el coronamiento del que se 
hace de la legislación vigente en España, así esta obra es el 
complemento de nuestros códigos, y más hoy que nunca, en 
que hemos ocupado dentro de ese orden el puesto á que as¬ 
pirábamos, colocándonos en las condiciones en que se bailan 
los pueblos más cultos y adelantados. 

Diez tomos voluminosos van hasta ahora publicados, y 
aun faltan algunos para dar á conocer el derecho vigente en 
los principales pueblos de nuestro continente y de! america¬ 
no; pero lo publicado basta ya para poder apreciar la utilidad 
de la obra. Los tornos dedicados á Bélgica, Francia, Ho¬ 
landa, Alemania, Italia, Portugal, etc., son muy com¬ 
pletos, y raro será que baya (pie consultar una ley de estos 
Estados que no se encuentre en su colección correspon¬ 
diente. 

Si, como los autores anuncian y nosotros creemos, tienen 
ya hechos los trabajos para la publicación de una especio 
de revista universal de Legislación, destinada á reprodu¬ 
cir, vertido al castellano, el texto de todas las disposicio¬ 
nes legales que vayan insertándose en los diarios oficiales 
de los Estados de origen latino y germano, esto es, de casi 
todos los de Europa y de todos los de América, la de las 
instituciones será una obra de interés y aplicación perma¬ 
nente. Esa revista realizará á la vez un pensamiento lauda¬ 
ble, y sus autores merecerán el apoyo y la protección de to¬ 
das las corporaciones é individuos amantes del progreso ju¬ 
rídico. 

¿Lo obtendrán? Debemos esperarlo. Pon pie, en realidad, 
empresas literarias de este género son las que deben estimu¬ 
larse con más decisión, y sacrificios como el que representa 
el hecho de iniciarlas son de los (pie merecen y reclaman do 
todos mayor premio. Tiempo es de que en estos libros fun¬ 
damentales (pie tanto contribuyen á la cultura de un pueblo, 
vayamos procurando emanciparnos de la ley que nos obliga 
á satisfacer siempre en libros de idioma extraño la necesidad 
de información (pie constituye la base de todo estudio y de 
todo conocimiento. 

Francisco de Asís Pacheco. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES cosmopolitas. 



El alpinismo: asamblea de Grenoble — El Club de la* montaña* en 
nuestro país: lo que pudieran ser las excursiones; subida á la 
cumbre de Aitzeorri. — Ei Club alpino francés en España: reciente 
ascensión á « Los Picos de Europa Atenas: estación veraniega 
de Palera — Pans y Chicago: Mistress May Wri*rM Sewall — Con¬ 
greso de Amboros: los estudios de lu señora de Couvreur: tiranos y 
dominadoras. 


7V¡¡? A moda de los viajes y ascensiones á las mon- 
•k-'-rr tafias más encrespadas es, en esta época del 
verano, una manía (pie reviste, por su for¬ 
malidad, los caracteres de una institución. 
A las tentativas y excursiones peligrosas de 
los pastores, cazadores y carboneros de los 
Alpes, sucedieron las de algunos excéntricos in- 
gleses que, á reserva de dejaren la historiado 
tales atrevimientos un natural y largo catálogo de 
vp muertos y heridos, se disputaron la gloria de escalar 
Y las cimas inaccesibles de la Europa montañesa, dando 
argumento con sus heroicidades á los fabricantes de his¬ 
torias extraordinarias para escribir estupendas narraciones; 
á estos animosos trepadores que abrieron el camino de lo 
desconocido é inexplorado que tenemos en cusa, siguieron 
numerosas legiones de excursionií-tas, ávidos de contemplar 
la pequenez del bajo mundo en que vivimos, desde los em¬ 
pinados y colosales macizos que las nieves perpetuas coro¬ 
nan. Así germinaron y se establecieron instituciones tan 
afamadas boy como los Club* alpino* francés, suizo é ita¬ 
liano, cuya magna asamblea se ha reunido en (4renoble, y 
algunos de cuyos asociados lian venido á España á escalar 
las cimas más elevadas de Los Picos de Europa, en Asturias. 
Esta fase interesantísima del sjiort , digna de espíritus cul¬ 
tos y de corazones enteros, pudiera arraigar entre los espa¬ 
ñoles, con el mismo entusiasmo y con resultados tan positi¬ 
vos para el esparcimiento del ánimo, corno para ti arte, las 
ciencias y la animación de la olvidada vida de la montaña, 
con que lia arraigado en el extranjero. Nos sobra para ello, 
como en otros muchos dones naturales, la primera materia; 
las montañas dilatadas y altísimas. Las cumbres del Pirineo, 
rivales de los Alpes en la majestuosa variedad de sus deri¬ 
vaciones; los empinados riscos del accidentado suelo de las 


provincias; las cordilleras donde el Ebro nace; Asturias, tan 
majestuosa é imponente en sus montañas, y las cinco gran¬ 
des cadenas de cordilleras que forman los altísimos vallada¬ 
res de nuestros grandes ríos, desde las frías latitudes del 
Urbión, basta los casi tórridos horizontes donde gigante se 
levanta la cima del Mulliacen. La montaña, con sus maravi¬ 
llosos detalles é infinitas variedades, en ningún país caracte¬ 
riza al suelo, dada la misma superficie, como en España, 
y su visita, su excursión, su estudio, fuera de los trabajos 
técnicos, aquí ni siquiera se han intentado. El placer del al¬ 
pinismo es una sensación nueva en medio de un mundo viejo; 
y bien puede asegurarse que aquí, donde todo está visto y 
gastado, hay en esa materia mucho que se ignora y que no 
se ha podido estrenar. Para la gente de gusto y de dinero 
existe, pues, la base de un nuevo Club (pie se puede fundar; 
el Club de la* montaña*. Xo hemos de llamarle alpino , por¬ 
que nada tenemos «pie ver con los Alpes. ¿Qué placer ó uti¬ 
lidad podrán conseguirse? Con resumirlo basta y be aquí el 
índico de los resultados de una de las excursiones, supo¬ 
niendo que algunos individuos de la asociación la hayamos 
realizado: 

Subida á la cumbre de Aitzeorri (sierra de San Adrián), 
límite de Alava con Guipúzcoa. — Antiguo camino de Fran¬ 
cia ; llanos de Salvatierra y de Araya, sepulcros celtas; fa¬ 
bricado hierro de Urigoitia; castillo peña (le Murutegui, túnel 
natural de San Adrián, por donde pasaron todas las gene¬ 
raciones de viajeros entre Francia, Guipúzcoa y Castilla 
hasta fines del siglo xvm; panorama de Alava; inscripcio¬ 
nes dentro del túnel ó cueva; panorama de Guipúzcoa; cum¬ 
bre de Aitzeorri, y constitución geológica de aquel macizo; 
determinación de su altura; plantas especiales que allí vi¬ 
ven; ríos que nacen de ambas vertientes marchando al Me¬ 
diterráneo y al Cantábrico; la sierra de Elguea, recuerdos 
de la primera guerra civil; las cumbres de Alona y de Aran- 
zazu, el santuario; los prados de Urhia, la vida de los pas¬ 
toras, fabricación de quesos, la ganadería, la explotación de 
los bosques, las minas. 

Arte pictórico: paisajes al óleo, bosquejados en las altu¬ 
ras; acuarelas, apuntes al lápiz; dibujos de pastores, aldea¬ 
nos, carlxtneros, cazadores, migueletcs y miñones. 

Arte fotográfico: fotografías de todos los detalles máscu- 
ri sos de la montaña y de la excursión. 

Observaciones realizadas con los barómetros, termóme¬ 
tros, podómetros, brújulas, anteojos, termómetros clínicos 
y espirómetros. Mapas ó croquis topográficos trazados en la 
expedición. 

Notas personales, observaciones particulares. Apetito, sed, 
cansancio, alardes de resistencia, la mesa y las comidas, las 
bebidas; efectos de las alturas en el ánimo de los excursio¬ 
nistas; ocurrencias, pensamientos ingeniosos, acontecimien¬ 
tos dignos de consignarse, carácter de los guías ó acompa¬ 
ñantes. La noche en las cumbres; precauciones, el ambiente, 
el cielo, el refrigerio, el reposo, los ruidos nocturnos, curso 
de las lloras, el espectáculo del amanecer, el descenso. 

Coste de la excursión, contabilidad montañesa, propinas, 
imprevistos, desperfectos de aparatos, ropas y calzado, 
caídas, lesiones y cirugía de campaña. 

Con el trabajo realizado en todos estos conceptos hay ele¬ 
mentos suficientes para componer un buen libro ilustrado, 
para aumentar considerablemente las colecciones de un mu¬ 
sco y para hablar durante muchas semanas. El asunto era 
completamente nuevo, y por consiguiente, interesantísimo 
para los expedicionarios, lia habido entre ellos, viajeros de 
profesión, artistas, comerciantes, abogados, hombres cien¬ 
tíficos, estudiantes, militares, sacerdotes y cinco señoras y 
señoritas. Van colocadas las últimas las damas, porque en 
las procesiones los puestos de mayor honor y categoría, 
entre lo categórico, son Ioh últimos. Todas, y todos, con¬ 
fiesan <|ue se han divertido mucho, que han aprendido mu¬ 
cho y que han aumentado mucho sus fuerzas y su apetito. 
¿Se puede pedir más? Las excursiones del verano, en esta 
sección del Club, son: Aitzeorri, Hirnio, Ambuto, Gorbea 
y Sera ti tes. 

o 

o o 

La expedición de los miembros del Club alpino francés 
en nuestra patria ha tenido como objetivo, según queda 
dicho, Los Ticos do Europa, ya visitados y descritos, en 
las alturas próximas á sus más empinudas cumbres, por el 
sabio D. Casiano de Prado y por el inolvidable geólogo ger- 
mano-astur II. Schultz. Componían la banda de asaltantes el 
Conde Aymar de Saint Saud, M. Paul Labrouche y el prác¬ 
tico Franeois Salles de Gavarnie, franceses: sirviéndoles de 
guías varios cazadores montañeses de aquella comarca cán- 
tabro-asturiana, procedentes de la Liebana y de Los Llanos 
de Yaldeón. Considérense allí como inaccesibles ó nunca vi¬ 
sitadas las puntas de las rocas denominadas Torre de Ceredo 
y Peña Santa, situada aquélla en el centro de la cadena de 
picos, y ésta en la parte occidental. Para llegar al Ceredo, 
tomaron la ruta que conduce á la cumbre de Lambrión, y 
desde alli. atravesando las grandes neveras que hay en las 
hondonadas superiores y en los barrancos y pasos Este y 
Norte del macizo central, unidos por la cuerda de salvamento 
escalaron la cima de éste en la tarde del dia l.°del corriente. 
Después de un descanso de dos días, el 4 consiguieron tre¬ 
par á la cúspide de la Peña Santa, utilizando el sistema de 
cuerdas, y con los pies descalzos. Casi todos los flancos de 
esta roca colosal caen verticalmente, y por lo mismo asusta 
la idea de subir á su cumbre. Además, mil tradiciones y 
cuentos del país recuerdan que perecieron cuantos intenta¬ 
ron profanar aquella altura. Para los que no conocen la prác¬ 
tica de las ascensiones, y no se han ejercitado en ellas, es 
absolutamente imposible el escalar estas montañas : pero los 
alpinistas extranjeros, muy acostumbrados á empresas seme¬ 
jantes, diestros y serenos, encuentran vencí tas la mayor 
parte de las dificultades que aun á los más valientes cazado¬ 
res y pastores de las montañas les obligan á no intentar seme¬ 
jantes aventuras. Suponen los diarios franceses que el mapa 
estratigralico-geológico de Los Picos de Europa, que con mo¬ 
tivo de esta excursión lian trazado los señores Conde Aymar 
y Labrouche, será el primero (pie exista y que se dé á cono¬ 
cer, y es que no saben, sin duda, que no sólo D. Casiano de 
Prado, sino sus discípulos y sucesores en estos trabajos, los 
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ingenieros de minas de la Comisión del Mapa, que hombre 
tan sabio como el Sr. Fernández de Castro preside, han es¬ 
tudiado esa cordillera en todos sus detalles, la lian descrito 
macrist ral mente, y hace ya largo tiempo que tienen trazado 
el mapa de la región, de los macizos calcáreos de «Los Pi¬ 
cos» y de sus famosas minas. En trabajos geológicos no 
tenemos nada que envidiar á Francia. 

o 

o o 

Todo el mundo sabe de memoria lo que son las estaciones 
balnearias de Vigo, de las rías pontevedreñas, del Sardinero, 
de las Arenas, de Zarauz, de la Concha donostiarra, de Bia- 
rritz, de Arcachón y de Trép*»rt; ahora, impulsados por el 
espíritu de imitación, nos cuentan lo que un pueblo, aquí 
en el Occidente casi olvidado, el pueblo aristocrático griego, 
ha hecho en materia de sport hidroterápico y veraniego en 
las risueñas y admirables playas del Archipiélago donde se 
alzan las restauradas poblaciones de Amarussi, Ketissia y 
Falera. L)e Atenas á Fulera, el San Sebastián de los griegos, 
hay abiertos una vía férrea, un tranvía de vupor y tres carre¬ 
teras, progresos maravillosos realizados hace diez anos en 
un país antes inerte, mudo y atrasado durante diez siglos. 
No hay que separarse del teatro clásico de las bellezas artís¬ 
ticas atenienses para ir á la Concha de la hermosa rada de 
Falera, porque tanto el mundo viejo, como la playa de la 
high Ufe forman parte del mismo panorama. Desde la costa 
en (pie se mueven las ninas ataviadas, según el último figu¬ 
rín de París, con lindísimos y vaporosos vestidos de batista 
de amplios bullones humerales y de flotantes lazos, con sus 
habrrini «le encaje y con sus nimbos de paja italiana aá la 
Parachute papilliore» ; desde aquellas orillas de un mar que 
apenas se mueve, se distinguen muy bien la Acrópolis, con 
su diadema de gloriosos monumentos, en medio de los cua¬ 
les alza el Parthenón sus intercolumnios, dibujándose fan¬ 
tástico, calado, roto, y siempre soberbio, entre el cielo y la 
tierra; el palacio Real de Dekelia ó de Tatoi, asentado en las 
faldas del Parnaso, con un bosque inmenso de álamos, 
pinos y plátanos á la espalda, con grandes macizos de 
mirtos, olivos, laureles y lentiscos alrededor, y con delicio¬ 
sos declives, cuajados de vides á sus pies; las costas del 
Pirco, pobladas de múltiples aldeas, y Salamina y Egina 
y las lejanas cumbres de las sierras del Peloponeso. El 
mundo moderno, representado en aquel bellísimo cuadro 
por la elegancia y costumbres de los veraneantes, por los 
resplandores de los focos eléctricos, por el silbido de los 
trenes y por el buen gusto y comfort de los edificios, demues¬ 
tra, en medio de la paz y de la seguridad de que todo el 
mundo disfruta en Grecia, el positivo progreso (pie ha rea¬ 
lizado esta nación tan simpática y tan digna de mayores 
horizontes y esperanzas ; y esta fase tan risueña de su vida 
actual, este modernismo heleno, no pugna en nada, no 
forma duro contraste con la gran base de atracción (pie 
aquella tierra ofrece á los forasteros, con las ruinas y vesti¬ 
gios del pasado, con el mundo de los poemas y de los tiem¬ 
pos de oro del arte, sino que complementa y corona admira¬ 
blemente el conjunto, compenetrándose lo viejo y lo nuevo 
en una entidad originulisima, (pie sólo existe y puede ser 
contemplada allí, entre el Asia y Europa. ¡Lástima grande 
es que espectáculo tan original y tan nuevo para la socie¬ 
dad elegante, que tanto ha corrido y ha visto, no se vea favo¬ 
recido con la concurrencia de los visitantes de Occidente, 
cuyas excursiones tienen por término final y punto de vuelta 
á Venecia. De Oriente, nadie acude; el Oriente, el Asia 
vecina está desierta, y bien puede decirse que por allí no 
pasa nadie. Es, pues, griega pura la estación veraniega de 
Fulera: pero sus habituales concurrentes, las familias ricas 
de Atenas y de otras muchas ciudades y poblaciones, tien¬ 
den á parecer gentes He París en sil atavio, en su cultura, 
en sus gustos y en el tipo ornamental de sus personas, por 
más que jamás las gentes de París hayan podido ostentar 
ojos tan hermosos, líneas tan correctas, cutis morenos tan 
ardientes, y atractivo tan gracioso, tan movido y tan seduc¬ 
tor como el de la juventud griega, cuyas muchachas parece 
que han heredado el perfil con (pie Fidias se inspirara, y las 
tintas de la paleta de Zeusis, y la ardorosa sangre lacedemo- 
nia, y la inspiración y el ingerdo de las musas celestes y de 
los cantores anacreónticos. Tan guapas, airosas y rechis¬ 
peantes son las jóvenes de aquel litoral, según Recaredo 
Bay me asegura en sus cartas, afirmando que parecen hijas 
de la misma casa en que se amamantaron las que hoy llevan 
la palma de la hermosura y de la gracia en Nápoles, en 
Catunia, en Valencia y en Cádiz. 

o 

o o 

Al ponderar á las hijas del Mediodía, no quiero olvidar el 
elogio (pie merecen las del Norte, si no por su estética, por 
su metafísica. Algo hay que llamar al entusiasmo (pie se 
despierta en los cerebros femeninos de la gente germánica 
y sajona por los estudios de la emancipación de la mujer y 
la condición social del hombre. No seducen ni enamoran 
estas faldas, pero entretienen y conmueven. En Chicago ha¬ 
brá muchos congresos, y ¿cómo ha de faltar el congreso de 
las mujeres? A calentar esta idea ha venido á Europa una 
Castelara ó Washingtona que se llama mistress May Wright 
Sewall, presidenta del Consejo Nacional de las señoras de 
América. Para reclutar compañeras en París, dió una con¬ 
ferencia el domingo último, en el salón de la alcaldía de 
barrio de Saint-Sulpice, ocupando la presidencia al lado de 
damas tan distinguidas, en las campañas de emancipación, 
como Clemencia Royer, María Deraismes y María Martín. 
En su caluroso discurso manifestó Mtrs. May (pie invitaba 
á concurrir á Chicago á cuantas se fío ras se sientan con áni¬ 
mo bastante para trabajar por el mejoramiento y progreso 
de la condición de la mujer. «No habrá muchas que puedan 
ocuparse—dijo—de las cuestiones financieras é industria¬ 
les, pero todas podrán estudiar y discutir cuanto se refiere 
á la educación é instrucción femeninas, á la vida doméstica 
y á nuestra condición social y política. Queremos que las 
naciones civilizadas del globo envíen sus representantes, 
para que queden establecidas en adelante las relaciones cor¬ 
diales y continuas que esta gran empresa exige. Los hom¬ 
bres en todos los tiempos y en toda la tierra, lo han poseído 


y dominado todo. Nosotras, apenas hemos conseguido algo. 
Rara es la mujer (pie disfrute de una posición semejante á 
la de los hombres. Llegamos ya ul siglo xx, y en él quedará 
resuelta la independencia femenina. El gran lema de Liber¬ 
tad, Igualdad y Fraternidad se escribió sólo pura ellos; 
nosotras tenemos también derecho á él, y lo conquistaremos. 
En Chicago daremos la primera carga.» Después del dis¬ 
curso se constituyó el comité de señoras francesas, bajo la 
presidencia de Mine. Carnot, dividido en cuatro secciones: 
instrucción y educación de la mujer.— Instituciones carita¬ 
tivas femeninas.—Trabajo de las mujeres.—Arte femenino. 
En el próximo Octubre empezarán las tareas de preparación 
del Congreso, y en Mayo de lHIKi, durante ocho días, cele¬ 
brará sus sesiones en Chicago. Otra dama, propagandista 
ilustre, inglesa oriunda de las posesiones oceánicas de Tas- 
inania, la señora de Couvreur, esposa de uno de los jefes 
más caracterizados del partido liberal belga, ha brillado en 
el Congreso internacional de Amberes, por sus discursos 
acerca de la situación de los obreros en la Australia. Ya los 
lectores de las grandes revistas inglesas conocían sus traba¬ 
jos literarios, (pie firmaba con el pseudónimo de Tusma. 
Describió la señora de Couvreur la crisis (pie aqueja á los 
trabajadores australianos, confiando en (pie, al llegar hoy á 
las Camaras por el sufragio universal, los obreros como di¬ 
putados la resolverán y terminaran, al hacer ob igatorio 
por la ley este programa: Instrucción técnica superior uni¬ 
versal y gratuita; inspección del trabajo de las fabricas, 
minas y campos por los trabajadores mismos; consagración 
legal de las ocho horas de trabajo. En el Parlamento de 
Nueva Gales del Sur, de 141 diputados que lo componen, 
40 son obreros. Ya no se trabaja allí mis que las ocho lloras, 
y sin embargo los jornales son elevados. Ganan los albañi¬ 
les de 7 pesetas 50 céntimos á 12 y 15 por día: los ebanis¬ 
tas 11; los mineros 12,50, y los grabadores, litógrafos y 
otros artistas, de 75 á 100 por semana. Viven muy bien, y 
sólo aspiran, único fin de la crisis, á (pie la ley hecha por 
ellos les garantice para siempre semejante envidiab.e situa¬ 
ción. La señora de Couvreur demostró que había visto, 
estudiado y pensado mucho, y' excitó, nos'do la admira¬ 
ción, sino la envidia de algunos estadistas muy afamados 
de los que concurrieron al Congreso de Amberes. Así como 
por su laboriosidad y por su genio se ha emancipado esta 
dama, sin detrimento de la autoridad de su marido, á quien 
idolatra, y sin perturbar en lo más mínimo la paz y la vida 
venturosa de su hogar doméstico, que ella dirige y alegra 
con su presencia y con su valer, ¿por «pié no realizan por 
modo idéntico su emancipación las (pie pretenden ver en el 
hombre un ser privilegiado egoísta, un usurpador y un ti¬ 
rano? ¡ Pobres de los egoístas, tiranos y usurpa lores que, á 
pesar de serlo, tenemos (pie estar siempre de hinojos ante 
las faldas, repitiendo, para que se dignen mirarnos y aten¬ 
dernos, lo que cantan mis amigos del Tajo lusitano: 

<r ¡ Oh Rosa, oh Rosa ! 

¡ Olí Rosa, olí Rosmha! 

Eu hei de ser teu, 

¡ Tu has de ser minlia !» 

á riesgo de (pie ellas, ó cualquiera aspirante á suegra, con¬ 
teste con sorna : 

«r A Ro^a é bonita, 

Parece um bofao, 

Ma nao e p ra ti. 

Nao sejas toleiruo. d 

Y cuando al fin las mujeres dicen que sí al tirano, al 
egoísta, al usurpador, al hombre; éste, en Beira y en Cala- 
tayud y en todas partes, brinca de gozo, y no cabiendo 
dentro de su esclavizada y felicírdma persona, vuela por los 
espacios de la dicha, loco y cantando: 

<r¡ Viva á folia 
Danyar, danzar! 

¡ Ilaja alearía 
A beira-mur !» 

Bien están como están, el señorío del hombre, en todos los 
tiempos y en toda la tierra, sobre todas las cosas, como á 
dicho mistress May Wright Sewall, y el señorío de la mujer 
sobre el hombre. Asi ha si»lo y así será siempre. No le den 
ustedes vueltas, señoras emancipadoras; los pantalones no 
se rendirán nunca, pero nuestra voluntad está siempre ren¬ 
dida á ustedes. 

R. Becerro de Bengoa. 

Barría (Álava), 20 de Agosto. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Lnn instalaciones de alumbrado eléctrico, manual 
práctico por G. Fournier, ingeniero electricista, y .1. A. Mont- 
pcllier, director de la Jh rixta Internacional de electricidad; 
eon un prólogo de L>. José Kchegaray. Traducción de A. Hi¬ 
dalgo de Mobellau, de la Sociedad de Geografía de México. 
El ilustre prologuista Sr. Kchegaray ha sintetizado en pocas 
frases la índole y naturaleza de este libro, diciendo (pie «el 
carácter practico domina en el. v, sin embargo, contiene 
todas las nociones teóricas necesarias para que las reglas no 
se conviertan en recetas, ni los aparatos en mecanismos in¬ 
descifrable- para la razón. La obra está hecha con una gran 
inteligencia: sin elevarse á las altas regiones, esquiva el puro 
empirismo y armoniza estos dos extremos: la idea racional ij 
el elemento practico. Fe halla escrita con extraordinaria cla¬ 
ridad y excelente m torio, y la traducción se ha verificado 
tamb én con gran esmero. Considero, pues, que, dada la im¬ 
portancia extraordinaria que la electricidad ha adquirido en 
estos últimos años, y el numero portentoso y la extraordina¬ 
ria importancia de sus aplicaciones, la ob.a en cuestión ha 
de prestar un verdadero servicio en nuestra patria » 

Bastan has anteriores apreciaciones del m is conspicuo elec¬ 
tricista español, para hacer la apología de esta obia, que for¬ 
ma un tomo en ts.“ mayor de 528 paginas, con Rio grabados 
intercalados en e‘ texto. Véndele en todas las librerías, á 7 pe¬ 
setas en Madrid y b en provincias, y encuadernada en pasta 
española, 1,50 peseta mas. Los pedidos por mayor se dirigi¬ 


rán á D. Victoriano Suárez, editor, Madrid (calle de Pre¬ 
ciados, núm. 45, librería). 

Yifln, vi; jes y de-scu hrimionto* «lo f!ri<nfóbn1 Colón, 

por D. E. Leal y I) IL Campillo. Kn el folleto (pie nos lian 
remitido los Síes Leal y Campillo vemos con gusto (pie han 
compendiado en sólo J2 páginas de agradable lectura toda la 
historia, sin olvi lar los mis insignificantes detalles, del in¬ 
signe Almirante, resplandeciendo en la narración la mas 
exacta verdad de los hechos. 

El público puede tener la satisfacción de conocer la obra 
por sólo 20 céntimos de peseta, precio á (pie sus autores la 
ponen á la venta, en Madrid, Centro general de Argucia* 
¡Jacometrezo, 55, y Jesús y Mala, R2). 

El Puerto de Knrcelona A|»or qué no llene dlcMie*/ 

Breve demostración por D K. Amengual. Según este autor, 
el puerto de Barcelona «no tiene dique, ni le tendrá en mu¬ 
chísimos anos». Folleto de 15 páginas en I “ Barcelona, im¬ 
prenta de D. Jaime Buigventós (calle del Dormitorio de San 
é i ancisco, 5 -. 

ColumbuH, tvá dikter ófversata, n£ Góran Bjóikman. Dos 
conocidas composiciones poéticas de 1). Víctor Balaguer y 
D. Juan Valeia, traducidas y puestas en veso sueco por el 
eruditísimo poliglota y distinguido literato Sr. Bjó.jkman. á 
quien damos sinceras gracias por el ejemplar que nos ha de¬ 
dicado. Elegante folleto (esmerada edición de bibliófilos», 
impreso en Upsal ( (pítala, Akudemiska Jiokhandvlnj . Pre¬ 
cio: l krona. 

Páginas olvidada» do la hl»(oria militar «lo f'»paña, 

por D. Manuel Castaños y Montijano, comandante capitán 
de Infantería, profesor de la Academia General Militar; con 
una carta prólogo de 1). Casto Barbasán Laúdemela, capitán 
de Infantería y profesor de la misma Academia. Folleto ue 
muchísimo Ínter s. que contiene la mma. ión de algunos he¬ 
chos de armas de la güeña scpaiatista de Am rica, entre 
otros la batalla del puente de < 'aldcrón la expedición del ge¬ 
neral Morillo y toma de la isla Margarita, el sitio de Carta¬ 
gena de Indias en 1815, los combates déla Puerta. Guaqui, 
Salta, Yiluma. etc., y la c lebre batalla de Ayacueho. Es un 
estudio de mucha importancia, que leerán con gusto los afi¬ 
cionados á investigaciones históricas. Volumen de 144 pági¬ 
nas eu 8.° mayor, (pie se vende eu Toledo, librería de J. l'e- 
láez (Comercio. 2'J y Rl, y Alcázar, 20). 

Análisis y síntesis «leí Congreso de Faculta! Ivon 
titulare* de 1*1)1, por el Licenciado en Medicina y Cirugía 
D. Emilio Mesa y santa Olal a, representante de la provin¬ 
cia de Palencia etc. Contiene este libro las biografías de los 
médicos que asistieron al Congreso y está ilustiado con nu¬ 
merosos retratos. Forma un volumen de m is de Ruy paginas 
en 8. u , y se vende en Yalladolid, librería de D. Luis N. Ga- 
viria (Angustias, 1, y Fan Blas, 7 i y en casa del autor, mé¬ 
dico municipal de Vi liada (Palencia). 

milicia y «lencri pelón de la» India», escrita por el ca¬ 
pitán D. Bernardo de Vargas Machuca, caballero castellano, 
natural de lavillade Simancas: reimpresa fielmente según la 
primera edición hecha en Madrid en 1599. - Volumen prime¬ 
ro ) Pertenece esta obra á la Colección de libro* raro * ó en - 
rioxox que tratan de América, y forma el tomo VIII de la 
misma. Véndese, á R pesetas, en la librería de D. Victoriano 
¡Suárez, Madrid (Preciados, 4o). 

E. M. DE V. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 


Para la toilette , basta con algunas gotas de la maravillosa 
Agí/,*, del Congo para perfumar el agua natural y producir en 
la piel un efecto saludable y refrescante. 

I tetar I aixxier, inventor del Jabón del Congo. Depositario: 
Mr. Boldú, 11) y 21, Principe, Madrid. 


Los corsés de la Casa De Vertí s Sceurs (12, rve Avher , 
París» son tan numerosos c< rao variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coque»ería. 

Hav a»l¡ corsés verdaderamente miguen*. confecciónalos en 
las m ,s lindas, ligeras y tre-cas telas, que formando un ta le 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Casa hace también Cintvrone* de descanso y Cin¬ 
tura* pava la noche; y. en pocas palabras, todo lo que. en su 
especialidad, puede ser giato á su rica y elegante clientela, es¬ 
parcida eu el uuiverso culto. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorio* particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KUÍTiS COIS DE PAPEL ISOLÍS, CAS SOBRES, í 1.25, 1,75, 2 I 2,25 PBSfTiS 
23, ALCALÁ, 23 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLOICO 

Bs.PINADO.IT, Im wMi lNilin HW 


Contra Tos, Grlppe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Nafé sen s:em; teles Pectorales mis el c-.ces.Tcdw Farmacias. 


A CM A iC áTARRO c * 3!í, P IGARRIllOSCC D|f* 
MOIVIM (Cajaafr.j por ImU ó elPO&VoCOl l|# 


EAU o'HODBIGANT PSittXraASS; 

perfumista* Parí*, 19, Faubourg Honoré. 


T)AT TTAO ADIIUT T K anherentes, invisibles, exquisito 

lULlfUu UriluuH perfume. Iloublffanl, per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg F* Houoré, 19. 


Perfumería Ai non, V® LECONTE ET C 1 ®, 31, rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería erótica FENET, 35, rué du Qu&tre Septembrt) 
París. ( Véanse los anu ncios.) 
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ILUSTRACION ESPAÑOLA 


AMERICANA 


22 Agosto 1892 


ABRASADO EN SU PUESTO. 


Hace muchos anos que se prendió fuego d un Bkxl A 

vapor del lago Eric cu América del Norte, es- Reíase de las arrugas, oue no se atreviei 
tando á algunas millas de la costa. Hallando joven y bella hasta más allá de sus So años 
imposible apagar el inceudio, el práctico, James taz del tiempo, que en vano agitaba su gu 
Ilazard, dirigió la proa á la tierra más cercana, ficarle.— Este secreto que la gran coqueta 
El calor era tan intenso, que todos los pasajeros neos, ha sido descubierto por el doctor Le 
se vieron precisados á correr á la proa, pero el de las Galias , de Bussy-Rabutin, pertenecí 
práctico permaneció heroicamente en su puesto, exclusiva de la Perfumería \lnon (.Ma 
En media hora estaba rodeado por el fuego, su- Dicha casa entrega el secreto á sus elegí 
friendo horriblemente Muchas veces no se le !%lnon y de lluvet de ^inon, polvo de 
veía por causa del humo; mas cuando el viento una caja*.—Es necesario exigir en la etiqu 
lo disipaba, volvía á aparecer á la vista firme á falsificaciones. — La Parfumerie Ninon ex¡ 
iu rueda, para que el barco continuase su rumbo. Depósitos en Madrid: Pascual, sirena/, 2 
Veinte minutos más, y ya está encallado junto futneria Oriental , Preciados, 1 ;perfumeric 
á la orilla, y todo el mundo salvo menos el prác- Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en B( 

tico. El pobre Hazard, mártir de su deber, había _ 

muerto en el último momento. En empresas 

grandes ó pequeñas, éstos son los hombres que OIICTÍIN PRÍlPTÍlR v R 
merecen respeto y admiración. Vamos á dar un I1UO I UI 1 , I IIUU I Ull Y ü 

ejemplo eu menor escala. <4 .A-í)^í/rX LINCOLN fingíate 

Un inspector del trafico de ferrocarriles, un , v 

día, hace diez años, atendiendo á su trabajo, se jr " MAQUINAS DE V/ 

cayó y se hizo daño de mucha consideración. La fijas horizontales, vertí 

impresión hizo tal efecto sobre el sistema ncr- locomóviles; Calderas, Bornlias contri futras, 
vioso, que tuvo que estar bajo el cuidado de un Representante: L. Navas 141, Fuencamd, 1 
médico más de un mes: y todo un año después ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 

los nervios se contraian y pegaban sacudidas,_ 

como en el mal de .San Vito. Como el estómago - - ■ — 

está lleno de nervios, el apetito y la digestión COMPAÑIA COLONIAL 

empezaron á sentir el efecto maléfico del daño CHOCOLATES Y cafés 

sufrido. Dice que estaba tan malo que apenas La casa que papa mayor contribución ir 
podía llevar á la boca una taza de té, y tan dé- trial en el ramo, y fabrica f# OOO kilo 
oil que andaba con mucho trabajo v dificultad. chocolate al día. —Jí* medalla* «le 01 
«Estaba en estado de que me atacase la infliges- a « Y *. Mi 

tión v se hiciese crónica, y no tardé en sentirme . ÍAIM I ' ^ 

víctima de este horroroso padecimiento. Dormía __ 

mal, la piel estaba seca y ardiente, tenía fnal 

gusto en la boca, y me sentía muy pesado de OBRAS POETICAS 

cuerpo y espíritu ; nada de lo que hacían los mé- DE 

dicos daba resultado, y un día. un guarda de 

tren me aconsejó que tomara el Jarabe Curativo t-v JOSÉ VELAR] 
de la Madre Scigel. A las primeras tomas ya me 

sentía mejor, y en diez ó noce días se acabaron dk vknta kn* la administración* dk estk periói 
los dolores de "cabeza, se me arreglaron los ncr- ALCALÁ, 23. - MADRID. 

vios, y empecé á tomar gusto á las comidas. __ 

Tuve constancia, y el jarabe me curó, según él 1 

me había dicho. Las medicinas me llegaron á 

costar diez duros, y me encuentro perfectamente Hbras poéticas.— Dos tomos... 

bueno. Por mucho que digan los médicos, no 1 eodomiro, ó la Cueva del (. nsto. 

hay medio de desmentir los hechos. Estaba me- J ra L'L ua ?’ * * ... 

dio muerto, y ahora estoy tan sano y tan fuerte Ba Nma^de (i orne/.-A rías. 

como cualquiera, y lo que uno siente es lo que (Danto I)— . 

uno cree.» El Holgadero (segunda parte de Alegría) 

Mr. Benjamín Benson es jefe de estación en A orillas del mar. 

Werneth, Oldham, Inglaterra. Esta es la pri- La \ enganza ... . . 

mera nutoridad de una estación de ferrocarril, y . 0 Laredo. 

todos los demás empleados son subalternos. A U1 Ultimo beso... 

C 3 tc puesto sólo se llega por medio de buenos y El Capitán García. 

continuados servicios en una Compañía, pues Mis Amores.-• 

envuelve mucha responsabilidad. Hace poco que La Velada. 

ha dicho Mr. Benson : «He sufrido mucho tiempo El Ano campestre. . 

de indigestión crónica, y no he podido aliviarme_ 

hasta que he hallado el Jarabe Curativo de la__ 

Madre Seigel. El alimento más simple rae oca- “ 

sionaba gran dificultad, y casi tenía miedo de M |fl E lf H| Q O E ES £ |S RJ3 F 
sentarme á la mesa. He tenido ocasiones de le- II UC I UO iClilU Ifl E 
yantarme durante la noche á andar de un lado PARA EL PAGUELO 

á otro, porque no podía ni dormir ni descansar. _ ‘ ' ' ' 

Esta medicina me na curado. También puedo de- DE K I G A U D Y W 

cir que mi hijo Jorge padecía de neuralgia y PKBPnMiHTA* dr eascoyitr* 

gran debilidad nerviosa, debidas á la indigestión do Espaiia, Grecia y Holandi 

crónica. Estuvo doce meses bajo el cuidado de - 

un médico, sin aliviarse; pero viendo lo que yo ESENCIA : Lucrecia, 
había conseguido del Jarabe Curativo de la Ma- cYTDAPTn ír ,lla ® ^ >ers * a * 

dre Seigcl, lo tomó y se ha puesto bueno. Los tATHACTO : 

dos estamos ahora buenos y fuertes.» __ -Rnuaiíot rírrvai 9 ' 

Si el lector se dirige á los Síes. A. J. White, _ Resedk y l> 

Limited, calle de Cuspe, núm. 155, Barcelona, — 2J-u.gu.et dea Boia. 

tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente - 

un folleto ilustrado que explica las propiedades JABONES Y POLVOS DE ARRC 
de este remedio. los mismos olores 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en - 

venta en todas las farmacias. Precio del iras- 8 , rué Tivienne, 8 , PARIS, 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus So años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.— Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ylnon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % erllahle Pau de 
!\inon y de lluvet de ÜÍiioii, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá, 23 , pral., izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 . y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 


RUSTON. PROCTOR v C.‘, L d CABELLOS 

LINCOLN (Inglaterra) largos y espesos, por acción del Exirarlo ca- 
1 Tj ' jiSáiiMl >i¿niiiii>(s nr-wunnr» «I* I»** II«*iieiTlctlno» del Monte Majella, 

MAQUINAS DE VArUH I que destruye la caspa, detiene la caída de los ca- 
■ fijas horizontales, verticales y bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su- 
locomóviles; Calderas, Bonillas centrifugas. decoloración. E. Senet, Administrador, 3 c, 

¡«■premiante: L. NAVAS 141. FuencamU. Madrid ru( Ju ^ Septe „ lbre< p ar f s ._Dep<5sitos: en Madrid! 
ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA Aguirre y Molino, Preciados, i; Urquiola, Ma- 
-— yor, i; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é lii|os. 


■ fK g M gm Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 

|j gj para que volváis á ser 

:a á señalarse en su epidermis, y se conservó JOVEN Y BELLA 

indo una vez y otra su acta de nacimiento á la p ues pe<Jid i as á la Perfumería Exótica, rué du 

elante de aquel rostro seductor sin poder moni- Setiembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 

10 quiso revelar á ninguno de sus contemporá- * en ^ Bntada ¿d resultado. 

atre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 7 $u fírim Exitica , en agua ó en crema , os hará 
biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad v0 , ver á , a hcrm0ia edad de d ¡«, z y ie is primaveras 
onte), 31 , rué du 4 Septembre, 3 i rans. s ¿ c f en ¿ er á contra las arrugas; su polvo de 

entes bajo el nombre de % erllalilc han de ¿ rrQ2 Ror dg A i b ¿ )C h¡ir 0 dará á vuestro cutis una 

ue Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en blancura diáfana que evocará á las rosas desva- 

>mbre y la dirección de la Casa, para evitar las nec¡ d as de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pas partes sus prospectos y precios corrientes. á j os puntos negros que brotan en la nariz, 
r, Alcalá, 23 , pral., izq.; Aguirre y Molino, per• ^ ^ menor hue n a de ninguno; su Sorci- 

uiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería hum J espesará alargará y dará nuevo color á 
Sra. liúda de Lafont e Hijos , y Vicente Ferrer . vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela- 

- dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de- 

A _ _ - . ^ volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 

I I O S suavemente azuladas que antes, en vuestra pri- 

mera juventud, poseíais; y toda esta transforma- 
largos y espesos, por acción del Extracto en- ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 


pilar ile lo* Iftciicrflctlno* del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca- 


Monte Majella, ningún artificio. 

aída de los ca- p.l Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
ta y retarda su pafis y franco de porte, á quien le pida. 
strador , 35 , Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin- 
tos: en Madrid, c ipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
Urquiola, Ma- quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino , Preciados , /, 
Lafont é lli|Os. y en Barcelona , Sra. V r iuda de Lafont é Hijos. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que papa mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilo* de 
chocolate al día. — ItM imMlnlla* «l«? oro y 
alta» recompenso» industríale». 

«PÓSITO(TORAL: CALI,* MAVull. I» Y 20. MAITO 


OBRAS POÉTICAS 

DE 

i. JOSÉ VELA.RDE 

DK VKNTA KN* LA ADMINISTRACIÓN* DK ESTK PERIÓDICO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 


A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de Laredo. 1 

El Ultimo beso. f 

El Capitán García. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 


NUEVOS PERFUMES 

PARA EL PAÑUELO 

de RlGAUD y C 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados eon Medalla* de oro rn las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el (¿ohierno. 

El FEKIVET-liRA \ CA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticdneo años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
Amérlea y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

Kl FERVEI BKWCA no debe ser eonfundido eon 
otros muidlos Fernet (¡ue se venden desdi* poeo tiempo, 
v que son falsiíieaeiones dañosas é imperfeotas. El FER- 
Xi; I -HK AIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Y T erinilíug , o, Anti- 
eolérieo. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Suri 

Casa CAUCO F. co JlOFElt et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


DE RlGAUD y C" 

PKRFtMlNTAH DK LASCORTRH 

do Espazia, Grecia y Holanda 

ESENCIA : Lucrecia. 

Lilas d.e Persia. 
EXTRACTO : Graciosa 

— IPea.il d'Espagne. 

— Bouquet Koyal. 

— 3Resedái. 

— Muguet dea Boia. 

JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

•A. L09 MISMOS OLOBEO 

8 , rtic J'ivientie, 8, I’ARMS, 


Perfumería, 13 , Bue d’E nghicn, París 

LACTEINA 


e 


ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR 



EXPOSICION EMTF.KM 

DE 1880 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cruz de la Legión de fionor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathlt 
TAEÍS 

Alambiques 
Aparatos de destilación 

Precio oorrlente, IVanoo 


S OLUCION CUNAUD'V™^^ 0 ' 

Oltcertna — To» rebelde, Bronquitis, Catarro» 
antigos.Tlsls v eníermedade» «ifl Pecho. Paki», 
CMtlIarohand.lJ.riGreiitr-S'-Unrijtodii^iielM Aaírioi. 


INTRIiESiNTRS f “ t te r x a to ! 

Se remito Catálooo á quien envie sellos de Correo» 

1*. E Oschmann, Magdeburg, 1 i 

POMADA TANICA 

ROSADA 

lar primitivo. FlLUiL Al, r. 

COGNAC JURADO—CASTELLÜL 

JEREZ 

T mla perdona cambiando ó vendiendo 
H4 k llo«« «le correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el lUAItlO ILUSTRADO IH 
SELLOS DEEOItltEO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN , BERLÍN, N. 24. 


IRRITACIONES del PECHO, RESFKUüOS, REUMATISMOS. 
OOLORES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópica excelente 
contra Callos. Ojos de-Gallo. - En las Farmacias. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEUIIIENTOS PRIVILEGIADOS 

RAOUL PICTET 

Capital: 3 . 000.000 de francos 

MÁnillLlAC para,la PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo FRIO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


EL SOL DE INVIERNO 

POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINÜÉS. 

Preciosa novela original, con interesante argu¬ 
mento, cuadros de costumbres familiares, episo¬ 
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
¡a más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.0 mayor francés, que se vende, 
i 4 pesetas, en la Administración de este perió¬ 
dico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23 . 

OrganoíSdeAiexaudre^--'^” 

l>RKK RT FILS 

81 , r. Lafayette ^ ORGANOS 

i^-^HARIOKIUI? 

fr. Inu 8.000 fr. 

FRANCO 1L QC1 LO PIDA DEL 
Cata logo ilu&tr&do. 


Tnrnntt OE PRECISIO», ROLET • SulUCSOS «ICAKICOS. 

r T \ "t s * s DE JütG0S - MLIAHES, UTEHilLIOS DE 
U U JJU UU CASINOS, ETC.—^ remite Catálogo, *nmco 
J. JUST.- I20 : rué Oberkampf, Parí*. 

MARI-SANTA 

NB 

DON ANTONIO DE TRUEBA. 

Es una de las mejores obras literarias del ilus¬ 
tre A ntón el de los Cantares , moral, instructiva 
f anicmsima. 

Forma un elegante volumen en 8 .® mayor fran¬ 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra¬ 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 

EXPOSICIÓN TTTSTl'VEIiS-AuX 

1LA.KIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


SUEÑOS Y REALIDADES 

POR 

DON RAMÓN DE NAVARRETE. 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar oue está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marques de 
Valle-Alegre. 

Elegante volumen en 8 .° mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.— Madrid, Alcalá, 23. 


' PARFUMERIE ' 

Paris-Caprice 

Uueva Creación 

l GELLÉ Fréres i 

6, Avenue de l’Opera^^B 
PAKIS 


I 

I 


Beservados todos los derechos do propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento ti noli tonifico «1 Sucesores do Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECI08 DE SUSCRICIÓN. 

4 

? AÑO XXXVI.—NÚM. XXXII. \ 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN ¡ 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid.. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

A. X» C -A. LA, 2 3. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 posos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias..... 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 



Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 30 do Agosto de 1802. 

Asia. 

00 francos. 

35 francos. 









Emmo. Sr. d. antolín monescillo, 

CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO. 
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118 — N.° XXX11 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Agosto 1892 


SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Vcluseo.—Efemérides capi¬ 
tales del descubrimiento de America, por D. Emilio Castelar. de la 
Real Academia Española—Don Fr. Diego de Deza en el descu¬ 
brimiento de América, por D. Antonio Sánchez Moguel. de la Real 
Academia de la Historia.—Las Calabazas de Rota, por D Rafael 
Campillo—Conferencias de los Sres. Rada, Riaño y Pi y Margall, 
por D. X. Sentenach.—Ofrenda , poesía, por D. Federico Balart — 
¡ Madre! poesía, por D. José Jaekson Veyan —Por ambos mundos, 
por D. R. Becerro de Bengoa.—Sueltos.—Libros presentados á esta 
Redacción por autores o editores, por E. M. do V.—Anuncios. 

GRABADOS.—Retrato del Emmo. Sr. D. Antolin Monescillo, cardenal 
arzobispo de Toledo.—Retrato del Exorno. Sr. 1). Emilio Bravo, 
presidente del Tribunal Supremo de Justicia. (De fotografía del 
Sr. Huerta.) —Liverpool (Inglaterra.): La gran presa de á.'t metros 
de altura en el valle de Vyrnwv. antes de ser inundado por las 
aguas potables destinadas al abastecimiento de la ciudad —Rio 
Janeiro (Brasil): El Mercado de pescado, en el puerto. (Dibujo de 
Mr. Melton ITior.)—Centenario IV del descubrimiento de Ameri¬ 
ca: Portada del convento de San Esteban, en Salamanca. (De foto¬ 
grafía de Laurent.)—Sepulcro de D. Fr. Diego de Deza . en la cate¬ 
dral de Sevilla. (De fotografía del Sr. Alíñela, de Sevilla.)—Busto 
de D. Fr. Diego de Deza. (De la estatua yacente de su sepulcro.)— 
Valcuevo (Salamanca): Monumento á Cristóbal Colon y (irania de 
los frailes de San Esteban.—Firma inédita de D. Fr. Diego de Deza. 
(De la colección de Salazar, en la Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia.)—Conferenciantes americanistas en el Ateneo de 
Madrid: Retratos del Exemo. Sr. D.Juan Facundo Riaño. conse¬ 
jero de Estado, de las Reales Academias de la Historia y de Bellas 
Artes (de fotografía del Sr. Huerta) y del Exemo. Sr. D. Francisco 
Pi y Margad. distinguido escritor (de fotografía de D. Femando 
Debas.)—Bellas Artes; A orillas drl Cantábrico, composición y di¬ 
bujo de D. Tomas Campuzano— La Urina de Mano, cuadro del aca¬ 
démico Mr. Hulwrt Herkomer.—Liverpool (Inglaterra): Lago de 
Yyrnwy, depósito de aguas potables. 


CRÓNICA GENERAL. 



hablamos supuesto al principio del vera- 
ií< neo, éste no ha terminado sin la adopción en 
la frontera pirenaica de precauciones higié¬ 
nicas y las fumigaciones de costumbre: los 
que han atravesado la frontera no pueden 
quejarse de haber sido sorprendidos ; los mé- 
. dieos españoles que fueron á estudiar los casos 
<5^ ^ sospechosos de los arrabales de París, no oculta- 
ron la verdad, y si hasta ahora no parece que ha en- 
j contrado el cólera en aquella capital un estado propicio 
* para su desarrollo, no ha sido este año prudente hacer 
á Francia viajes de placer. La uparición de la epidemia en 
el Havre, y el avance que parece va teniendo por Ilarnbur- 
go, Ainberes y algunas poblaciones alemanas, han hecho 
necesarias las precauciones tomadas por nuestro Gobierno 
sin precipitación y con mesura. A decir verdad, nunca tu¬ 
vimos gran fe en esas medidas sanitarias, que son de difícil 
é incompleto cumplimiento; pero no se conoce otra manera 
de establecer alguna confianza y evitarse la responsabilidad 
de una invasión. Con ellas, y estar cada pueblo dispuesto á 
combatir la epidemia improvisando hospitales y reuniendo 
elementos de desinfección, se hace lo que cabe en la previ¬ 
sión humana. La verdad es (pie el cólera, aunque huésped 
muy desagradable, ya no es un desconocido: por nuestra 
parte, nos hemos hallado en tres diversas invasiones, y no 
recordamos ninguna que nos impresionase tanto en Madrid 
como la última del trancazo. No hay, pues, que tenerle mie¬ 
do: primero, porque tal vez no llegue hasta nosotros; se¬ 
gundo, porque acaso, de visitarnos, sea benigno, es decir, 
sólo ataque á las personas que nos sean antipáticas, y ter¬ 
cero, porque aun presentándose con rigor, puede ser (pie 
tenga la bondad de no quitarnos la vida; y, en último caso, 
ya sabemos que no somos inmortales, y quizás nos ahorre 
muchísimos disgustos. «Morir es terrible, decía Fernán Ca¬ 
ballero; pero haber muerto es muy dulce.» 

o 

o o 

Huelva se prepara á recibir con esplendidez á SS. MM., al 
Congreso de Americanistas y á los forasteros que acudirán 
á las fiestas del Centenario: con iluminaciones, conciertos 
bajo la dirección del maestro Mancinelli, y cuantos atracti¬ 
vos pueda proporcionar dentro de sus recursos, y con su 
hospitalidad y cortesía proverbiales, aquella región consa¬ 
grada por el hecho memorable de la partida de Colón y sus 
heroicos compañeros. Sevilla, Granada, Barcelona, Cádiz, 
Valladolid, celebrarán dignamente el recuerdo de aquella 
hazaña y de los héroes del descubrimiento y la conquista, y 
otras muchas poblaciones: en Madrid se notan ya preparati¬ 
vos de las fiestas: pintores, músicos, poetas, trabajan como 
negros; se preparan discursos en abundancia, y nosotros nos 
disponemos á abrir nuestro paraguas para recibir el chapa¬ 
rrón de poesías que nos amenaza; el cielo está cargado de 
odas. ¡Señor, misericordia! 


o 

o o 

La prensa de Madrid ha roto en aplausos en honor de la 
Duquesa de Berwick y Alba, por la publicación de un libro 
titulado A utógrafos de Cristóbal Colón y papeles de A mé rica, 
entresacados del archivo de su casa. Sólo conocemos, p >r ha¬ 
berla leído en los periódicos, la Advertencia preliminar que 
firma la ilustre dama; no ha llegado á nuestras manos otra 
obra titulada Documentos, ya agotada, que dió á la estampa 
no hace muchos meses. No importa: nos basta la lectura del 
interesante prólogo; y aun sin él aplaudiríamos con calor los 
servicios que presta á la historia y á la cultura la aristocrá¬ 
tica señora: su libro es una de las joyas del centenario; vul¬ 
garizar lo conocido es una buena acción; pero presentar á 
Europa materiales inéditos relativos á los héroes y personas 
célebres de la conquista de América, eso es lo difícil y lo 
que pocos han logrado. Por un hallazgo semejante habría 
quien se declarase sabio de primer orden, académico indis¬ 
pensable de la Historia, y no volvería á alzar la frente, cre¬ 
yéndose abrumado por el peso de su gloria y de su impor¬ 
tancia personal. Aparte del valor del libro, tiene el de la 
Duquesa de Alba el mérito del ejemplo: es indudable que 
deben existir en los archivos de la nobleza antigua, en algu¬ 
nos legajos de Simancas, en los restos de los archivos con¬ 
ventuales, en el Museo Británico, á donde han ido á parar 
muchos manuscritos españoles, en antiguos protocolos, en 
colecciones particulares y en estantes mal clasificados, mu¬ 


chos documentos que darían gran luz sobre el interesante pe¬ 
riodo del final del siglo xv hasta mediados del xvi; pero son 
pocos los curiosos y eruditos que beben en esas fuentes pri¬ 
mitivas y tienen la paciencia investigadora y los conocimien¬ 
tos paleográlicos é históricos necesarios para ese estudio su¬ 
perior, y muchos los (pie prefieren la erud’ción de segundo 
orden, que no criticamos, (pie es muy útil, pero que no puede 
satisfacer á los eruditos de verdad. Como hay mucho publi¬ 
cado respecto del descubrimiento de América, aseguran los 
que se dedican á estos estudios que no se deben esperar gran¬ 
des hallazgos: tenemos el presentimiento de (pie se equivo¬ 
can , y tenemos la esperanza de que nuestra nobleza hará 
examinar detenidamente sus archivos, y en especial las ca¬ 
sas que eran ya ilustres en aquella época y tuvieron rela¬ 
ciones con el Almirante, ó enlaces con su familia; que el 
episcopado hará registrar los viejos estantes de las catedra¬ 
les y parroquias, y el cuerpo de archiveros y cuantos tienen 
amor al estudio de la historia contribuirán, enviando co¬ 
pias de documentos y las noticias que descubrieren á la 
Dirección del Centenario, para ilustrar con nueva luz aquel 
periodo glorioso de la historia nacional, siguiendo el noble 
impulso de la ilustre Duquesa, á quien aplaudimos con pa¬ 
triótico entusiasmo. 

o 

o o 

Entre los encantos del verano, es el mayor de todos que 
duerme la política: esto, que molesta con extremo á los pe¬ 
riódicos diarios, nos evita el compromiso de alternar en esos 
asuntos desagradables cuando la importancia de los sucesos 
nos obligan á intervenir: los periódicos se han tenido (pie li¬ 
mitar en estos días á consignar las ovaciones (pie obtiene el 
Sr. Sagasta en sus viajes, y á publicar un interrogatorio he¬ 
cho al Sr. Moret, como uno de los personajes llamados á in¬ 
tervenir con más eficacia en la política futura. Fuera de 
esto, se han tenido que limitar á hacer el alta y baja de los 
establecimientos balnearios, ó á la crónica local, (pie por 
cierto no es amena : la policía que sorprende dos casas de 
juego, conduciendo al Gobierno á algunos individuos: un 
carpintero que dispara una pistola á boca de jarro sobre el 
concejal republicano Sr. Espinosa, introduciéndole un pro¬ 
yectil en el cerebro y dejándole sin esperanzas de vida: una 
lucha á navajazos entre dos hermanos, por el guiso con que 
debían comerse un conejo; y otros episodios semejantes. 

No hemos de criticar á la autoridad, que al sorprender las 
casas de juego cumple con su deber; pero sí debemos llamar 
la atención acerca de la necesidad de reformar el Código, en 
lo (jue afecta á ese delito artificial. Desde el Gobierno, (pie 
cobra una fuerte contribución por un juego de azar, como la 
lotería; la Bolsa, en (pie juega, aun durmiendo, el que es¬ 
pecula; los partidos de pelota, en (pie se atraviesan grandes 
cantidades al azar y con las circunstancias más propicias 
para el fraude, hasta las reuniones particulares, donde no 
hay diversión sin juego, todo demuestra la impotencia de la 
ley para evitarlo, y la injusticia que resulta de castigar á 
los menos, teniendo que dejar impunes á los más. ¿Es posi¬ 
ble velar por el dinero de cada ciudadano, para (pie no lo 
exponga á las contingencias de la suerte, y ejercer una tu¬ 
tela inverosímil V Pues empiécese por sorprender la Bolsa, 
atar á los jugadores y á los agentes que intervienen las ope¬ 
raciones; empiece el Gobierno por suprimir la lotería; apo¬ 
dérese de los fondos que se atraviesan en las corridas de 
caballos y en los partidos de pelota; busque medios de que 
el azar no intervenga en las amortizaciones, y halle formas 
de probar por (pié razón, siendo cada cual dueño absoluto 
de su caudal, puede derrocharle en toda clase de vicios y 
especulaciones arriesgadas, y lo son todas aquellas que no 
entiende el (pie á ellas se lanza, y debe cuenta precisa á la 
autoridad de lo que expone en un contrato tan libre como el 
juego, y que tiene más defensa que la Bolsa y la lotería. 
No hay manera lógica de comprender este absurdo, y cuando 
las leyes son absurdas deben reformarse. El juego es inevi¬ 
table, es imperseguible. No hay más solución justa, eficaz y 
conveniente que vigilarle para que no se convierta en robo, 
y hacerle tributar: de no adoptarse este sistema, se seguirá 
jugando siempre, y en peores condiciones cuanto más oculto 
sea, y esa especulación será la única no gravada por el fisco, 
mientras tributan todas las manifestaciones del trabajo. 

o 
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El teniente de navio y aplaudido autor dramático D. Pe¬ 
dro Novo y Colson ha publicado un estudio de Banco Mili¬ 
tar de España, que tiene por objeto librar de la usura á las 
clases militares y proporcionarlas por medio de la coopera¬ 
ción, á precios módicos, los artículos más necesarios de la 
vida, combinando esas operaciones de préstamo y consumo 
con las de contratos militares con el Estado, para que el ca¬ 
pital del Banco halle en otras especulaciones los beneficios 
(pie acaso el capital halle excesivamente módicos por el ré¬ 
dito mínimo de 2 por 100 y el máximo de G por 100 anual 
que ha de cobrarse por los préstamos. El pensamiento no 
puede ser más plausible: matar la usura (pie se ceba en el 
ejército y librarle de sus garras; rebajar el (50 por 100 con 
acumulación de intereses (pie hoy se cobra á los que necesi¬ 
tan adelantos, todo ello es tan útil y benéfico, (pie sólo nos 
merece elogios el propósito. Partiendo de esta conveniencia, 
haremos algunas breves reflexiones para que el provecto 
sea práctico, ya que es tan bueno. Ante todo, ¿se encontrará 
el capital necesario para esa obra benéfica? Si éste, em¬ 
pleado cómoda y seguramente en papel del Estado, produce 
el G y 8 por 100, claro es (pie no entrará en otra nueva es¬ 
peculación si no se le ofrecen más ganancias. Es preciso que 
los préstamos se hagan al G por 100, interés casi inverosímil 
en España, y que pagarán con gusto y cómodamente las 
clases militares: es preciso que se fije una cuarta parte lo 
menos del capital social para los contratos que han de pro¬ 
ducir los mayores beneficios, y es indispensable (pie los ra¬ 
mos de Guerra y Marina, en cambio de las ventajas que el 
Banco reporta á los militares, le concedan para el empleo de 
esa cuarta parte un privilegio y ventaja positiva: esto cree¬ 
mos conveniente para atraer el capital. Con esto y la mo li- 
ficaeión del art. 4.° de los Estatutos, y una buena adminis¬ 
tración, nos parece que puede crearse un establecimiento 
útil y duradero. 

e 

o o 


¿Se ha propuesto nuestro amigo el Dr. Thebussem arruinar 
á sus colegas vendiendo libros magníficamente impresos, y 
que llevan su acreditada firma, á precios que nadie puede 
igualar? Su Primera ración de artículos , comprende los si¬ 
guientes: Notas biográficas; Arte dramático ; Comercio ; Bi¬ 
bliografía; Derecho internacional; Cortesías; Keal Hacienda; 
Poesía; Política; Administración municipal; Jurisprudencia; 
Arqueología; Filología; Caza y pesca; Gastronomía, y va¬ 
rios. Consta de 575 páginas en 4.°, en buen papel, y cuesta 
dos pesetas, es decir, menos de lo que le ha importado la 
magnifica edición. El libro es bueno, pero la acción es de¬ 
testable, porque, ni aun robando hechos los artículos, puede 
ningún autor hacerle competencia. 

Otro libro ha puesto á la venta el simpático doctor : su 
título es Un triste capeo, y viene á aumentar la ya copiosa 
bibliografía tauromáquica : el doctor Thebusem da una mul¬ 
titud de noticias nuevas y curiosas; y aunque asegura que 
no es inteligente, se ve á las claras en su libro que ha to¬ 
reado en su juventud y que sal>e dar buenos pases de mu¬ 
leta; comprendemos su disimulo; desde que viste el honroso 
uniforme de cartero, no le parece decoroso presentarse de 
oro y azul y con la moña, pero se conoce que ha sido torero 
y se ha cortado la coleta, como hizo Frascuelo y hará den¬ 
tro de poco Lagartijo. 

o 

o o 

— Papá—dice un niño — ¿qué es el cólera? 

—¿Te acuerdas de aquella enfermedad que atacó el ano 
pasado á mis viñedos? 

— Sí: la filoxera. 

— Pues bien: el cólera es la filoxera de los hombres. Con 
una ventaja para nosotros: las vides están clavadas al suelo; 
nosotros tenemos ferrocarriles para huir. 

—¿Y los pobres? 

— Son personas con raíces, que no tienen apenas movi¬ 
miento. 

— ¿Y no hay remedio? 

— Las precauciones son: mucha limpieza en la ciudad, en 
la casa, en el cuerpo y en el alma; sólo no deben estar lim¬ 
pios los bolsillos. 


D. R Blasa es tan aprensiva, que está aislada desde que 
apareció el cólera en Busia. 

— Pues yo necesito hablarla. 

— No admite visitas. 

— La escribiré. 

— No recibe cartas. 

— La hablaré por teléfono. 

— No escucha á nadie. 

— ¿Qué medio hay de comunicarse con ella? 

— Ninguno: está lacrada para el mundo. 


— ¿Conque Le Petit Journal anuncia que está el ‘cólera 
en Madrid? 

— Eso dice en un telegrama, precisamente cuando la mor¬ 
talidad normal ha disminuido. Es un cólera tan benigno, que 
da gusto padecerle, y si continúa quebrarán las Funerarias. 


Un periódico de París pide que se expulse á una colonia 
de judíos pobres, arrojados ya de Busia, por temor al con¬ 
tagio. 

Nada dice de los rusos que acuden á aquella capital á gas¬ 
tar miles de francos. 

— Expliqueme usted esta contradicción. 

— Nada más fácil: no hay desinfectante como el oro. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EMMO. SR. I). AXTOLÍX MOX ES CIELO, 
cardonal arzobispo de Toledo. 

En la tarde del 13 del actual hizo su entrada pública en 
la capital de la arehidiócesis toledana el Emmo. Sr. D. An- 
tolín Monescillo y Viso, cardenal de la Santa Iglesia Roma¬ 
na, presentado por el Gobierno de S. M. la Reina Regente y 
preconizado por Su Santidad León XIII para suceder al 
Emmo. Sr. Cardenal Puyá y Rico en la sede primada de Es¬ 
paña. 

Honramos la primera página de este número con el retrato 
de S. Entina. 

Nació el Sr. Monescillo en la villa de Corral de Calatrava 
(Ciudad-Real), en 2 de Septiembre de 1811, y siguió los es¬ 
tudios de Filosofía y Teología, hasta recibir el título de doc¬ 
tor; ordenado de presbítero, ejerció por espacio de largos 
años la cura de almas y la enseñanza teológica, y luego, por 
sus grandes servicios y merecimientos, filé nombrado digni¬ 
dad de maestrescuela de la Iglesia de Toledo; el Gobierno 
de S. M. la reina D. a Isabel II le presentó, en 19 de Mayo 
de 18G1, para la silla episcopal de Calahorra y La Calzada, 
habiendo sido preconizado por S. S. Pío IX en 22 de Junio, 
y consagrado en Madrid, en G de Octubre del mismo año: 
presentóle más tarde el Gobierno para la Iglesia y diócesis 
de Jaén, y fué preconizado en 27 de Marzo de 18G5, to¬ 
mando posesión el 17 de Junio; á mediados de 1877 le pre¬ 
sentó el Gobierno de S. M. I). Alfonso XII para la sede ar¬ 
zobispal de Valencia, y habiendo sido preconizado en 23 de 
Junio, tomó posesión de la misma en 5 de Octubre del año 
expresado. 

En el Consistorio celebrado en el Vaticano el 10 de No¬ 
viembre de 1884, Su Santidad León XIII se dignó promo¬ 
verle á la alta dignidad de miembro del Sacro Colegio de 
Cardenales, y S. M. el rey D. Alfonso XII impuso la birreta 
cardenalicia al nuevo Príncipe de la Iglesia, en el Real pa¬ 
lacio de Madrid, el 14 de Diciembre de dicho año. 

Es el Sr. Monescillo uno de los prelados más ilustres de 
la Iglesia Católica en España, por sus virtudes, su talento 
y su profunda erudición, digno por todos conceptos de ocu- 
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par la sede que enaltecieron San Eugenio y San Ildefonso, 
Jiménez de Hada y Jiménez de Cisneros. 

El pueblo toledano, sin excepción de clases, le ha tribu¬ 
tado entusiasta homenaje de cariñoso respeto. 

o 

o o 

EXCMO. SR. D. EMILIO BRAVO, 
presidente del Tribunal Supremo de Justicia. 

En la pág. 120 damos el retrato del Exento. Sr. D. Emilio 
Bravo, nombrado presidente del Tribunal Supremo de Jus¬ 
ticia, por jubilación del Exento. Sr. D. Hilario Igón,que 
desempeñaba aquel alto cargo de la magistratura española. 

Nació D. Emilio Bravo en Sevilla, el 29 de Junio de 1827; 
empezó la carrera en la Universidad de aquella ciudad, y la 
prosiguió y terminó en la Central de Madrid; en sus años 
de estudiante se dedicó al cultivo de la literatura, y desem¬ 
peñó el cargo de oficial de la Biblioteca Nacional; su oda 
Al Entierro de Cristo fue publicada en el Album Religioso 
que dio á luz La Publicidad , y tradujo en verso castellano al¬ 
gunos cantos de Os Lusiadas , de Cantoens, que fueron cele¬ 
brados por Hartzenbuseh, Bosell y Yalera, quien frecuente¬ 
mente le ha excitado á terminar la traducción del poema. 

Pero el Sr. Bravo, desde el momento en que dió principio 
á las tarcas judiciales, se creyó en el deber de no distraer de 
ellas su atención: distinguióse como juez en Orihuela, donde, 
con el inolvidable obispo D. Pedro M. Cubero, obtuvo en 
juicio contradictorio la cruz de primera clase de Beneficen- 
cia; habiendo ocurrido en Málaga un triste suceso, que oca¬ 
sionó el suicidio del juez D. Miguel de las Muías, fue nom¬ 
brado para reemplazar á éste, y con mano fuerte reprimió 
demasías, corrigió abusos, y realizó hechos que no se han 
olvidado en la capital malagueña, mereciendo por ello ser 
nombrado juez de Madrid; aquí tuvo procesos notables, como 
los de Natalio Madrid, D. Pedro Cabello y otros, en que 
siempre consiguió asegurar los fueros y derechos de la jus¬ 
ticia, y la prensa le debió entonces actos que no pueden 
olvidarse, porque una absolución de La Iberia casi pudo 
costarle el traslado á provincias, y la del artículo EL Rasgo , 
de Castelar, dictada en tiempo de Narváez, evitó que el gran 
tribuno democrático fuera reducido á prisión y encerrado en 
el Saladero. 

El Sr. Bravo siguió después la carrera por todos sus gra¬ 
dos, tocándole plantear el Jurado, y de su laboriosidad y 
tino en la Presidencia de la Sala de casación criminal del 
Tribunal Supremo, responden, entre intinitos procesos, los 
de la Mano negra y el crimen de la calle de Fuencarral. 

Antes de esto había desempeñado en la Habana una pre¬ 
sidencia de Sala y la regencia interina de la Audiencia, y 
cuando fué separado de este puesto en 1806 mereció que 
todos los abogados de la capital de Cuba le dirigiesen una 
carta que firmaron, entre otros, los Sres. Cintra, Armas, Sa- 
ladriga, Betancourt, Gálvez, Cárdenas, Montoro, González 
Mendoza, Valdés, Losada, Céspedes y Faura, y que á con¬ 
tinuación insertamos: 

«Sr. D. Emilio Bravo. — Muy señor nuestro: Los aboga¬ 
dos de esta ciudad no han podido leer sin pesadumbre el 
Real decreto de 5 de Agosto último que ordena cese V. S. en 
su importante destino de presidente de Sala de la Real Au¬ 
diencia, y poseídos de la verdad escrita por Jovellanos, de 
que «los hombres tienen una especie de derecho á que sus 
abuenas acciones sean recompensadas con la estimación y 
^alabanza ajena», expresan ese profundo sentimiento en 
prueba de la gran estimación que ha hecho nacer en la con¬ 
ciencia de todos la digna y noble conducta observada por 
Y. S. en el ejercicio de su encargo. La manifestación de ese 
sentimiento, en las circunstancias en que se demuestra, cons¬ 
tituye ciertamente una valiosa recompensa para el hombre 
de recto corazón que encuentra en la opinión pública el pre¬ 
mio que merecen sus acciones. 

^Nosotros, que nunca hemos quemado incienso en las aras 
del poder, y que, como sacerdotes de la justicia, debemos co¬ 
nocer á sus altos administradores, hemos observado á V. S. 
desde que penetró en el recinto del Tribunal, como observa¬ 
mos siempre á todos, y atalayas constantes de sus actos nos 
complacemos en proclamar (pie sólo ofrecen justos motivos 
para sentir la inesperada separación que hace ilusorias legi¬ 
timas esperanzas. Los abogados de esta ciudad abrigan la 
creencia de que pocas veces se han reunido tantos motivos 
para lamentar la pérdida de juez tan digno. Probidad, ins¬ 
trucción, celo, laboriosidad, entusiasmo, y sobre tal conjunto 
de dotes, afable, sencillo, modesto, sin otro deseo que hacer 
el bien; asi, parecía V. S. la personificación de aquel juez 
modelo que imaginaba D. Alfonso en su ley de Partida. 
¿Cómo no deplorar, pues, que se prive á este foro de tales 
beneficios? ¿Cómo no consignar esta sincera expresión para 
que Y. S. la lleve en su memoria al otro hemisferio tan gra¬ 
bada como queda aquí el recuerdo de sus merecimientos? 

»0cho meses no completos de residencia en el país han 
bastado para dar á conocer esas altas cualidades, contribu¬ 
yendo no poco á ello las circunstancias especiales de ese pe¬ 
riodo, por la promulgación en esta Isla de la ley de Enjui¬ 
ciamiento civil, y por haber ocupado interinamente la re¬ 
gencia de esta Audiencia, y V. S. elevándose á la altura de 
esa situación difícil, y anteponiendo el celo á la indiferen¬ 
cia, y la laboriosidad á la desidia, ha sabido dominarla, ya 
estableciendo reglas expeditas y fáciles para vencer los obs¬ 
táculos que siempre ofrecen la inteligencia y la sustitución 
de una nueva ley cuando viene á modificar prácticas anti¬ 
guas y teorías de algunos siglos, ya conservando la regencia, 
durante su interinatura, en el alto prestigio á que la elevó el 
limo, señor propietario, que ha vuelto á ejercerla, ya, en fin, 
ofreciendo en las Salas del Tribunal sobradas pruebas de su 
ilustración y de su celo incansable en favor de los que acu¬ 
dían á ellas implorando la justicia. 

»Y. S., que sin duda abriga la satisfacción de haber pro¬ 
cedido bien, debe tenerla mayor aún cerciorándose de que 
esos beneficios han sido altamente apreciados por todos, y 
aceptar por recompensa, ya que no es dable otra cosa, la 
gratitud de aquellos que los recibieron. Esa recompensa gra¬ 
tísima para el corazón tiene en este caso un doble precio que 
realza la ofrenda y enaltece más la pureza de su objeto. Los 
abogados, siempre graves y circunspectos, no han rendido 


antes de ahora tributo semejante en favor de ninguno de 
los muchos dignos magistrados que han ocupado las sillas 
de esta Audiencia; cerca de seis lustros han corrido desde la 
instalación de tan respetable Tribunal, y al término de ellos 
sólo Y. S. ha impulsado esta espontánea y profunda expre¬ 
sión de sentimiento; sólo V. S. ha podido saber que lo ven 
alejarse con amargura y con el vehementísimo deseo de que 
vuelva pronto á esta tierra donde deja tantas y tan mereci¬ 
das simpatías. 

»En la persuasión de que Y. S. aceptará esta manifesta¬ 
ción de su sentimiento, tienen el gusto de ofrecerse á sus 
órdenes atentos S. S. Q. S. M. B.— Habana y Setiembre, 24 
de 1866.» 

Es autor de las obras jurídicas así tituladas: Administra¬ 
ción de Justicia , Le gis!ación jtoial espacial , Derecho inter¬ 
nacional privado , La gracia de indulto; es miembro de las 
Comisiones de Códigos de la Península y Ultramar, y desde 
su ingreso en el Parlamento ha seguido siempre en el par¬ 
tido conservador, afiliado á la política del Sr. Cánovas del 
Castillo, de quien fué compañero de Universidad y ha sido 
siempre ferviente amigo: es senador vitalicio, y está conde¬ 
corado con varias grandes cruces nacionales y extranjeras. 

Nuestro retrato ha sido hecho por fotografía del Sr. Ilueita. 
o 

o o 

UVKIiI'ÜOL (IXGLATK1 í RA). 

Conducción de las apuas potables del lago de Yyrnwy. 

A mediados de Julio próximo pasado, S. A. R. Arturo 
Guillermo, duque de Connaught, tercer hijo de la reina Yic- 
toria de Inglaterra, inauguró la conducción de aguas pota¬ 
bles desde el lago de Yyrnwy á Liverpool. 

Esta populosa ciudad y su admirable puerto, que antes 
carecían de buenas aguas potables, reciben hoy diariamente 
cincuenta g narre millones de litros, y poseen, para su abas¬ 
tecimiento, un ancho lago, un depósito que contiene mil re¬ 
ces por lo menos aquella enorme cantidad de agua. 

La ciencia y el trabajo han hecho tal milagro: á 125 kiló¬ 
metros de Liverpool, en el país de Gales, había un ancho 
valle pantanoso, el valle de Yyrnwy (véase el segundo gra¬ 
bado de la pág. 120), y después de once años de no inte¬ 
rrumpido trabajo, y de un gasto de siete millones de libras 
esterlinas, ó sea 175 millones de pesetas, aquel valle ha des¬ 
aparecido para siempre, y en su lugar existe actualmente el 
lago de Yyrnwy. (Ycase el grabado de la pág. 152.) 

El ingeniero Mr. Deacon ha proyectado y dirigido esa 
obra gigantesca : el valle, cortado por una colosal y maciza 
presa, de 53 metros de altura y 40 de ancho y espesor, en 
su base, recibe las aguas pluviales, los arroyuelos y las 
fuentes de las grandes montañas circunvecinas, en un perí¬ 
metro de 9.300 hectáreas; y el lago así formado en el anti¬ 
guo valle, á 800 pies de altura sobre el nivel del Océano, 
mide ocho kilómetros de longitud por uno de anchura. 

Hacia la mitad del lago se alimenta un acueducto, sobre 
el cual está la llamada Torre de Norton, donde se efectúa la 
filtración de las aguas en una inmensa cuba de acero, que 
puede contener tres millones de litros, y el líquido ya depu¬ 
rado desciende por dicho acueducto hasta Liverpool, reco¬ 
rriendo el largo trayecto de 109 kilómetros, seis de ellos por 
magnífica galería construida bajo el río Mersey. 

Las ciudades de Birminghan y Manchester se han pro¬ 
puesto construir obras semejantes, ascendiendo el presu¬ 
puesto de la primera, ya formado por el mismo ingeniero 
Mr. Deacon, á 200 millones de pesetas. 

Así, así proceden los municipios que comprenden y quie¬ 
ren resolver con acierto las grandes cuestiones de higiene 
popular. 

o 

o o 

RELEAS ARTES. 

Mr rmdo de ■jn'scadu en Rio Janeiro, dibujo de Mol ton Prior.— A orillas 
del Cantahrico , dibujo de Campuzano.— La Reina de Mayo, cuadro 
de Hubert Herkomer. 

El dibujo de Melton Prior, distinguido artista inglés, que 
publicamos en la pág. 121, representa el mercado de pes¬ 
cado en el puerto de Río Janeiro, capital de los Estados 
Unidos del Brasil: en primer término, multitud abigarrada 
de blancos y negros, chinos y japoneses que venden y com¬ 
pran el pescado fresco, y también aves, naranjas, bananas y 
otros géneros; en segundo término, el puerto, con multitud 
de barcos de pesca, y á lo lejos un arrabal de la ciudad. 


A orillas d°l Cantábrico se titula el dibujo de Tomás 
Campuzano que reproducimos en la pág. 125: una bella com¬ 
posición del distinguido autor de En balda , El Tajo en 
Lisboa :, Plagas de Galicia y otras hermosas marinas. 


La Reina de Mago, cuadro que reproducimos en la pá¬ 
gina 129, es original del académico inglés Mr. Ilubert Her¬ 
komer, y ha figurado recientemente en la Exposición de las 
obras artísticas del autor y de sus discípulos, en la Fine Art 
Soc¡efg'Gall"rg, en Londres. 

Representa un interesante episodio: el hada de los cam¬ 
pos, ceñida de llores, anuncia á una triste familia de obre¬ 
ros el advenimiento de la hermosa primavera. 

o 

o o 

CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

S A L A M A X C A. 

Portada do] convento do San Esteban—Granja de los frailes de San 
Esteban en Valcuevo.—Monumento á Colón en Valeuevo. 

Era convento de dominicos de San Esteban, en Salaman¬ 
ca, desde mediados del siglo xm, una antigua parroquia 
dedicada al Santo Protomártir y cedida á la Orden domini¬ 
cana por el cabildo de la iglesia catedral: pero el suntuoso 
edificio que ahora existe fué comenzado en 30 de Junio 
de 1524, bajo la dirección del arquitecto insigne Juan de 
Alava, y consagrado el templo casi un siglo más tarde, el 
18 de Febrero de 1610, aunque las obras duraron después 
largos años. 

Dos hijos esclarecidos de la Orden dominicana fueron los 


fundadores de la nueva fábrica: del templo, fray Juan Al- 
varez de Toledo, hijo de los Duques de Alba y á la sazón 
cardenal y obispo de Córdoba; del claustro y de la grandiosa 
portada, el ilustre y sabio teólogo fray Domingo de Soto. 

Reproducimos en el grabado de la pág. 124 (según foto¬ 
grafía de Laurent) la magnífica portada de la iglesia: su es¬ 
tilo es ojival del tercer periodo combinado con el plateresco; 
está abierta en el muro que corresponde al Poniente, y fuer¬ 
tes pilares sostienen soberbia arcada de piedra; forman el pri¬ 
mer cuerpo seis áticas en pedestales y zócalos, con delicados 
colgantes de llores y frutos, estatuas, bustos, medallones y 
repisas, y un friso de afiligranadas labores; álzase el se¬ 
gundo cuerpo con no menor riqueza y elegancia en la orna¬ 
mentación general y en los detalles: levántase todavía un 
tercer cuerpo hasta la altura de las naves de la iglesia, con 
pilares, cornisas, anillos y otros finos trabajos artísticos; en 
la hornacina del medio punto central hay un alto relieve que 
representa el martirio de San Esteban, y es debido al escul¬ 
tor milanés Juan Antonio Ceroni, y decoran el conjunto, 
además del escudo de armas de la casa ducal de Alba, nu¬ 
merosas estatuas, medallones y camafeos con bustos, dose- 
letes, balaustres y otras primorosas labores hechas por los 
artistas españoles Francisco Gallego, Antonio de Paz, Al¬ 
fonso Sardina y otros. 

Ocupa el templo 2.142 metros cuadrados, en una longitud 
de 80 metros, por 20,78 de latitud: tiene una sola nave en 
forma de cruz latina, que mide 14,30 metros de anchura; 
tiene también dos órdenes de capillas laterales (seis de éstas 
en cada lado) con ancho de 0,21 metros. 

En el primitivo convento de San Esteban, de cuya fábrica 
se conservan algunos restos, fray Diego de Deza y los frai¬ 
les dominicos dieron generoso hospedaje, según tradición 
constante, al futuro descubridor del Nuevo Mundo. 


Cuentan los historiadores de Salamanca, y entre ellos el 
malogrado Sr. Yillar y Macías, que los mismos religiosos 
dominicos tuvieron también, en su cercano granja de Yal- 
cuevo, varias conferencias con Colón, y aun lleva un teso el 
nombre de Colón. 

El propietario salmantino D. Mariano de Solís hizo cons¬ 
truir, en 1806, en la cumbre de aquel teso, un monumento 
á la memoria de Colón, y le donó á la Universidad salman¬ 
ticense. 

En la pág. 128 damos la vista de la granja y del monu¬ 
mento de Yalcuevo. 

Este consiste en una pirámide terminada por un globo te¬ 
rráqueo y asentada sobre el basamento de un grupo de cua¬ 
tro pedestales dóricos, que descansan en ancho zócalo de 
granito, rodeado, á conveniente distancia, de vistosa verja 
de hierro. 

E( pedestal tiene dos inscripciones, que dicen así: 

«A Cristóbal Colón, en memoria de las conferencias habi¬ 
das en este sitio de Yalcuevo, para el descubrimiento dol 
Nuevo Mundo,—Mariano de Solís.» 

«A la Universidad de Salamanca donó este monumento,— 
Mariano de Solís.» 


FIRMA INÉDITA DE D. FR. DIEGO DE DEZA. 

La firma inédita de D. Fr. Diego de Deza, que publicamos 
en la pág. 123, está sacada de la carta escrita por el sabio 
Prelado en Sevilla, á 8 de Enero de 1507, al Rey Católico, 
en la que le da gracias «por mercedes que le hacia» y «sobre 
cierto partido que se levantaba contra el Alcayde de los Don¬ 
celes». Firma en ella: Archmpiscopus hispalensis , esto es, 
Arzobispo de Sevilla; éralo ya desde 1504. 


SETULCRO DE DON FRAY DIEGO DE DEZA. 

El insigne Prelado hispalense falleció en el Monasterio de 
San Jerónimo de Buena Yista, extramuros de Sevilla, el 9 de 
Junio de 1523, y su cadáver fué llevado, con gran pompa, 
4 la capilla del Colegio de Santo Tomás, fundación del sabio 
maestro del príncipe D. Juan. Allí, en hermoso sepulcro de 
alabastro, reposaron sus cenizas hasta la invasión francesa, 
en que fué destrozada la urna y esparcidos los huesos por la 
soldadesca napoleónica, que convirtió en cuartel el Colegio. 

Del primitivo sepulcro se ha salvado únicamante la esta¬ 
tua yacente que se colocó en el sarcófago, en cuyo frente 
esculpióse una inscripción latina, que vertida al castellano 
por el docto humanista D. José Yázquez y Ruiz, dice así: 

«Consagrado á Dios. — Este busto de mármol del limo, y 
Riño. Sr. D. Diego de Deza, arzobispo de Sevilla, adornado 
con las sagradas ínfulas de otra diócesis y con los mayores 
honores, fundador munificentísimo de este Colegio mayor, 
fué destruido en pedazos bárbaramente por los invasores 
franceses el año 1810, esparcidas sus venerandas cenizas 
por todas partes y amenazado á destruirse por completo; los 
alumnos de este Colegio, siempre agradecidos y obligados 
hacia él, procuraron en tiempo de paz, y 4 sus expensas, 
que esta prenda de amor fuese reparada y restituida 4 su 
prístina forma en el año de la reparación de la salud 1814.» 

El Ayuntamiento de Sevilla, 4 propuestq de D. Francisco 
de Borja Palomo, alumno del Colegio, trasladó el sepulcro, 
en l.° de Junio de 1884, á la capilla de San Pedro, de la ca¬ 
tedral, donde, desde entonces, se halla. Sobre el sarcófago, 
y adosada al muro, fué puesta nueva inscripción latina, que, 
traducida al castellano, dice así: 

«Consagrado á la Yirtud y á la Ciencia.—El muy reve¬ 
rendo Fr. Diego de Deza, arzobispo de Sevilla, verdadero 
padre de la patria, honra esclarecidísima de la familia do¬ 
minicana, confesor de los Reyes Católicos Fernando é Isabel 
y preceptor del príncipe D. Juan, hijo de éstos, protector 
generoso y fiel de Cristóbal Colón, desligado del cuerpo en 
el día 9 de Junio de 1523, vive en la eternidad. Esta pre¬ 
ciosísima estatua destruida casi por completo, y el sepulcro 
violado temerariamente en el Colegio de Santo Tomás por el 
ejército invasor de las Galias que todo lo destruyó, los alum¬ 
nos de este mismo Colegio cuidaron restaurar en el año 1814. 
Pero después, destinada la iglesia de Santo Tomás 4 usos 
profanos, un antiguo y piadoso discípulo do aquel famosí¬ 
simo Colegio procuró que este sagrado monumento fuese 
trasladado aquí, con licencia del Exorno. Cabildo de esta 
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Santa Iglesia, y á expensas del espléndido 
Municipio sevillano, el día l.° de Junio de 
1884.» 

Para mayores noticias de este sepulcro, 
pueden ser consultadas, entre otras, dos 
obras interesantes que hemos tenido en 
cuenta en estos apuntes: Curio*h1a<le* an¬ 
tigua# de Sevilla , por D. José Gestoso y 
Pérez (Sevilla, 1885), y Alguna* noticias 
referentes al fallecimiento del principe Dan 
Juan y al sepulcro de Fr. Diego de Deza, 
su. ayo , por D. Manuel Gómez lmaz (Sevi¬ 
lla, 1890). 

Nuestro amigo D. José de Vargas Ma¬ 
chuca y García de Leaniz (de quien nos 
hemos valido para procurarnos la fotografía 
que reproducimos en la pág. 128, y á cuya 
bondad quedamos obligados) nos comuni¬ 
ca , entre otras noticias curiosas, la de que 
la iniciativa del Sr. Borja Palomo fué exci¬ 
tada por llegar a su conocimiento que á la 
esposa de un militar de alta graduación, 
que vivía en Santo Tomás, había parecido 
excelente pila de baiíos el mausoleo vacio 
de Deza, que se encontraba abandonado en 
aquel edificio. 


BUSTO DE D. FR. DIEGO DE DEZA. 

El Sr. Gómez lmaz, en la obra anterior¬ 
mente citada, publicó este busto, que he¬ 
mos creído oportuno reproducir en la pá¬ 
gina 128, con preferencia -á los retratos 
conocidos del ilustre Prelado, ninguno de 
los cuales reúne plenas condiciones de au¬ 
tenticidad. 

o 

o o 

CONFERENCIANTES AMERICANISTAS 
EN EL ATFXEO DE MADRID. 

EXCMO. SIl. D. JUAN FACUNDO R1AÑO. 

En la pág. 129 damos su retrato, según - 
fotografía del Sr. Huerta. 

Nació en Granada, en Noviembre de 1828, 
y estudió en las Universidades de Granada 
y Madrid las Facultades de Derecho y Fi¬ 
losofía y Letras; en 18(53 obtuvo, por opo¬ 
sición, la cátedra dé Historia de las Bellas 
Arte8,que desempeñó hasta el año de 1888, 
en que fué nombrado consejero de Estado 
y ministro de lo Contencioso; en 1877 se 
encargó del Museo de ‘Reproducciones Ar¬ 
tísticas , cuya dirección conserva todavía, y 
desde 1881 hasta 1884 desempeñó la direc¬ 
ción general de Instrucción Pública. 

Es académico de número de las Reales 



Excmo. Sr. D. EMILIO BRAVO, 

PRESIDENTE DEL TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA. 
(De fotografía del Sr. Huerta.) 


Academias de la Historia y de Bellas Artes 
de San Fernando, é individuo del Instituto 
arqueológico de Berlín y Roma, y de otras 
sociedades españolas y extranjeras; ha pu¬ 
blicado, en Inglaterra, una obra sobre In¬ 
dustrias Artísticas Españolas , y otra de 
Bibliografía y notación musical de la Edad 
Media en España, siendo, además, autor 
de multitud de artículos sobre Historia, 
Arqueología y Artes, publicados en revis¬ 
tas españolas é inglesas; ha sido diputado 
á Cortes, y es, actualmente, senador por la 
Universidad de Granada. 

El Sr. Riaño es uno de los poquísimos 
sabios que tiene España en materias ar¬ 
queológicas y artísticas, y entre ellas figura 
su nombre en primera línea. 


EXCMO. SR. D. FRANCISCO PÍ Y MARGALL. 

En la misma pág. 129 damos el retrato 
del Excmo. Sr. D. Francisco Pí y Margall, 
según fotografía de D. Fernando Debas. 

El Sr. Pí y Margall (á quien considera¬ 
mos en esta sección de nuestra Revista, no 
como homhrj político, sino como literato 
eminente y conferenciante americanista en 
el Ateneo de Madrid) nació en Barcelona 
el 29 de Abril de 1824; siguió en aquella 
ciudad los estudios de Filosofía y Huma¬ 
nidades, y los primeros cursos de la carre¬ 
ra de Leyes, la cual terminó en la Uni¬ 
versidad Central, recibiendo el título de 
abogado en 1857; á la edad de diez y siete 
años escribió La España Pintoresca , y pu¬ 
blicó eruditos artículos sobre historia del 
arte monumental, en la revista El Renaci¬ 
miento; en 1850 continuó la magnífica 
obra de los Síes. Piferrer y Parcerisa, Re¬ 
cuerdos y bellezas de España , escribiendo 
los tomos Barcelona, Granada y otros: en 
1851 emprendió la publicación de la céle¬ 
bre Historia de la Pintura en España, que 
fue objeto de muchas censuras y también 
de grandes elogios, y sucesivamente cola¬ 
boró en El Musen Universal, La Revista 
de Ambos Mundos, La América, y en 
otros periódicos y revistas; más tarde es¬ 
cribió sus Estudios sobre la Edad Media, 
Las Nacionalidades y Las Luchas de nues¬ 
tros días, y últimamente, La Historia ge¬ 
neral de A mérica. 

El Sr. Pí y Margall, jurisconsulto y no¬ 
table orador forense, es un distinguido li¬ 
terato que tiene estilo propio, castizo y 
lógico, sencillo y elegante. 

Eusebio Martínez df. Velasco. 


LIVERPOOL 


(INGLATERRA).— LA GRAN PRESA DE CINCUENTA Y TRES METROS DE ALTURA Y EL VALLE DE VYRNWY 


ANTES DE SER INUNDADO POR LAS AGUAS POTABLES DESTINADAS AL ABASTECIMIENTO DE LA CIUDAD. 
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RÍO JANEIRO (BRASIL). — EL MERCADO DE PESCADO, EN EL PUERTO 

(Dibujo del natural, j or Melton Prior.) 
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EFEMERIDES CAPITALES 


DESCUBRIMIENTO DE AMERICA. 


MES DE AGOSTO. 



)ra el día 2 de Agosto de 1492 cuando 
todos los preparativos para el embar¬ 
que de Colón hacia el mundo ignoto 
se dieron por terminados, y quedaron 
avisadas las gentes para que se aper¬ 
cibiesen á la partida, pues no había hora 
segura de zarpar, librada solamente á la 
espera de una favorable y necesaria brisa, 
■jy' Como el mar guarda misterios, que parecen 
' divinos, y sorpresas, que parecen providen¬ 
ciales, aquellas ideas religiosas, por la fe cristiana 
sobrepuestas á todo lo inexplicado é inexplicable, 
se recrudecen y exaltan en la infinita extensión 
de los espacios marítimos, como en el silencio 
nunca interrumpido y en el secreto siempre inson¬ 
dable de la muerte. Por mucho que creamos en la 
regularidad fatal de las leyes universales y en el 
enlace y concordancia de todos los fenómenos con 
el sistema de la Naturaleza rigorosamente lógico 
y con el equilibrio perdurable de las fuerzas, hay 
algo, lo cual podrá explicarse por quien todo lo ha 
causado y todo en sí lo ha comprendido, pero no 
por nuestra contingente inteligencia, cuya limita¬ 
ción sólo descubre un lado parcialísimo de las co¬ 
sas; y ahí penetra el enjambre de ideas místicas, su¬ 
biendo al cielo deliquios de plegaria, espirales de 
incienso, acentos de órgano y bajando del cielo 
rayos de santa inspiración y rocíos de consolado¬ 
ras esperanzas. 

Así, nada tan puesto en razón, y tan justificado 
por todo aquello apercibido y preparado en aquel 
minuto solemne, como una procesión de rogativa 
por los tripulantes hecha desde las carabelas ya 
dispuestas á partirse hasta el monasterio donde se 
fijaban los ojos como en faro espiritual superior á 
cuantos faros materiales pudieran encenderse por 
los promontorios y por las costas. 

Poco, muy poco resta de la Rábida, castigada por 
los cambios sociales, tan parecidos á terremotos, 
que trastornan desde las instituciones y las leyes 
hasta los monumentos con sus terribles sacudidas; 
pero junto á un claustro bien ojival de la época, 
junto á una techumbre mudejar de alerce donde 
Colón fijaría de seguro los ojos, consérvase una 
efigie muy arqueológica de María, en cuya presen¬ 
cia los marineros entonaron, al rumor de las bri¬ 
sas y de los pinos, las poéticas letanías que deno¬ 
minan luminosa estrella de los mares á la Virgen 
Madre. 

¡Cuántas evaporaciones de mal ocultas lágrimas, 
cuántos soplos de suspiros profundos, cuántos ecos 
de plegarias ardorosas, no habrán quedado en el 
regazo de aquella efigie, preferida en las devocio¬ 
nes marineras! Por poco poeta que seáis, no po¬ 
déis acercaros á la Virgen de la Rábida sin ver en 
sus sienes tal aureola de recuerdos. 

Realizado este acto de piedad, las tripulaciones 
volvieron á las carabelas, donde aguardaron sumi¬ 
sas la orden de zarpar, mientras Colón se recogía 
en el monasterio y velaba diligentísimo en escucha 
y atención del aguardado viento. Sublimes horas 
las que le separaban de los comienzos de su em¬ 
presa, horas en que se agolparían á su memoria 
todos los recuerdos transmitidos por lo pasado y á 
su corazón todas las esperanzas que centelleaban 
sobre lo porvenir y esclarecían los caminos condu¬ 
centes al anhelado logro de su empresa. Las dos 
virtudes mayores de Colón resultan la fe viva en 
Dios y en el amparo de Dios, así como una con¬ 
fianza en sí mismo y en su obra capital proviniente 
de esta fe viva. Su lectura favorita resulta el Evan¬ 
gelio de San Juan, como el Evangelio resulta, junto 
á los tres que con él constituyen las revelaciones 
directas del Dios cristiano, una encarnación mila¬ 
grosa del Verbo, bastante fuerte y eficaz para mo¬ 
ver el sublime piloto á cuajar y cristalizar toda 
la idealidad aquella que debía cumplir sus segu¬ 
ras esperanzas. 

Así esperaba poder zarpar el día mismo en cuya 
madrugada se había entrado, el día 3 de Agosto, 
por ser viernes, y como viernes, fausto, no obs¬ 
tante lo dicho por viejas supersticiones italianas en 
contrario, pues en viernes la primera cruzada di¬ 
rigida por Godofredo de Bou ilion tomó á Jeru sa¬ 
lón, y la última, comandada por los Reyes Católi¬ 
cos, en viernes tomó á Granada. Pero no solamente 
favorecían los designios suyos estas fechas y remi¬ 
niscencias célebres: los favorecían también las 
piadosas tradiciones franciscanas. 

No comprenderá jamás á Colón quien olvide 
cuánto la vista suya tenía de telescópica y de mi¬ 


croscópica; cuánto el carácter suyo de profeta y de 
negociante; cuánto el proceder suyo de sinceridad 
honrada y de doblez florentina: cualidades opues¬ 
tas, excluidas unas por otras en los espíritus segun¬ 
dos, pero que se armonizan y hasta se completan 
en los espíritus superiores. Así no descuidó cosa 
ninguna, ni desatendió á ningún perfil en sus pre¬ 
parativos, sin empecer esta minucia en lo particu¬ 
lar á lo r sublime del sintético y sobrenatural con¬ 
junto. El supo encontrar quien le procurase dinero 
para entrar como socio capitalista en la misma so¬ 
ciedad mercantil donde tenía la parte capitalísima 
de socio industrial. El dió con lugartenientes, los 
cuales cooperaron á su obra en la preparación de 
cosas segundas, á cuyo seno, por bajas, no descen¬ 
día el influjo de su espíritu altísimo. El escribió 
contratos llenos de números y granjerias con los 
Reyes, al mismo tiempo que dictaba cartas llenas 
de fantaseos para que le valieran cuando tuviese 
que presentarse ante la persona del Grande Kan 
de Mongolia. Y á todo esto añadía sus propias ora¬ 
ciones, muy repetidas é insistentes, sumadas con 
las oraciones del Rdo. Er. Pérez y de toda la Co¬ 
munidad franciscana. 

Colón veló sus carabelas desde la noche del 2 á 
la mañana del 3 de Agosto, ni más ni menos que 
velaban sus arreos de pelear los caballeros andan¬ 
tes en la Edad Media. Esperábase por todos los ma¬ 
rinos expertos un viento favorable á la salida, y no 
había de faltar la vigilancia suya en tan dichosa 
espera. Como desde sitio cual el altillo de la Rá¬ 
bida podía observarse mar y cielo, el piloto con 
atención sostenida observaba, y parecía en su obser¬ 
vatorio ave agorera de las que presagian el cambio 
en los vientos sobre un pie á la cumbre porosa y 
humedísima del alto y combatido escollo. En punto 
de las tres, cuando aun brillaban todos los luceros 
en el cielo y dormían en la tierra todos los seres, 
el viento aguardado llegó, difundiendo vida nueva 
en las venas del descubridor, y acelerando con las 
vibraciones de sus nervios los latidos de su cora¬ 
zón. Los pinos vibraron, como si lanzaran un cán¬ 
tico matinal; y las olas comenzaron á ondular blan¬ 
damente, cual si latieran, como al soplo de las bri¬ 
sas, al soplo de la esperanza y del amor. 

Colón despertó al P. Juan Pérez, el P. Juan Pé¬ 
rez al niño Diego, y los tres fuéronse á la iglesia 
en busca de auxilio celeste y de conhorte religioso 
para las necesarias terribles separaciones y para el 
misterioso viaje. Como en la inmensidad etérea lu¬ 
cían las estrellas, en el reducido templo lucían las 
lámparas. El fulgor de aquéllas esclarecía los de¬ 
rroteros del Océano, y el fulgor de éstas esclarecía 
los derroteros del espíritu. El fraile se revistió y 
dijo en el altar mayor, ante la Virgen esclarecida 
por lámparas y cirios litúrgicos, el santo sacrificio. 
La misa (pie se decía delante de los altares; la cam¬ 
pana que resonaba en el espacio silencioso; la ola 
que despedía dulce rumor á lo alto; el pino (pie 
vibraba, como si quisiera murmurar una oración 
cristiana; el tomillo y la salvia que confundían sus 
bocanadas de aromas con las espirales del incienso; 
los rezos del niño lloroso al pensamiento de la se¬ 
paración, y los píos armoniosísimos de las alondras 
anunciando ya el nuevo día; las brisas del aire y 
los versículos del ritual; el áureo cáliz, resplande¬ 
ciendo dentro del templo al par que resplandecía 
fuera el matinal lucero, como destello de la luz 
ideal el uno, y como destello de la luz material el 
otro; las evaporaciones lanzadas por el Océano y 
las lágrimas por el profeta vertidas: todo cuanto 
sucedía en esta mañana creadora, todo compene¬ 
traba el espíritu con la Naturaleza y confundía las 
criaturas unas con otras en los senos de su divino 
Criador. 

¡Cómo rezaría Juan Pérez aquella misa, una de 
las más augustas y solemnes, si en esto caben gra¬ 
dos, que se hayan jamás dicho en los altares cató¬ 
licos! ¡Y cómo la oiría Colón, pensando en sus de¬ 
liquios interiores y en sus adivinaciones proféticas, 
que por aquella noche, á las nupcias divinas del 
alma humana con el espíritu divino, virgen crea¬ 
ción, más bella que la referida por el (¿e/iesis, é 
iluminada por una luz más hermosa que la luz ma¬ 
terial, por la luz del pensamiento redimido y libre, 
iba en ios mares á surgir, como una evocación de 
su genio! El paso ante sus ojos de los divinos mis¬ 
terios conmemorados en la misa debía confortarle 
para soportar el recuerdo de los dolores antiguos y 
apercibirlo para recibir la triste visita de los dolo¬ 
res futuros. He ahí por qué nunca podrá extin¬ 
guirse la virtud santa del cristianismo, ni contras¬ 
tarse la milagrosa influencia suya sobre las almas, 
porque, al revés de todas las religiones, divinizado- 
ras de la fortuna y de la fuerza, él ha divinizado 
el dolor, el martirio, el sacrificio, la pobreza y la 
muerte. Pasó ante Colón, como ante todos los re¬ 
veladores, el melancólico cenáculo, el triste Olive- 
te, la noche del huerto, la venida del ángel con los 
acíbares de todas las amarguras en su cáliz, el trai¬ 


dor sueño de les apóstoles, el beso de Judas, la 
negativa de Pedro, las blasfemias de Caifás, los in¬ 
sultos en el Pretorio, la calle de Amargura, las tres 
caídas, los azotes á la columna, el cíngulo de los 
puños, el clavo de las manos y de los pies, la es¬ 
ponja de hieles en los labios, la corona de abrojos 
en las sienes, el suspiro de dolor que llenó el Uni¬ 
verso, la muerte de todo un Dios en la cruz, es de¬ 
cir, la condensación de todas las lágrimas y de toda 
la sangre derramada por la Humanidad en el triste 
Calvario de su misérrimo planeta. 

Después, extáticos los ojos, las manos plegadas, 
las rodillas en el suelo, no cabiéndole ya el corazón 
en el pecho ni la esperanza en el corazón, acercóse 
á la mística tena y tomó el pan eucarístico, por 
cuya virtud, transfundida en sus carnes y en su 
sangre la carne y la sangre de Cristo, ninguno de 
los dolores pasudos podían extrañarle y ninguno 
de los dolores venideros sorprenderle ya, pues á 
medida (pie crece la grandeza intelectual y moral 
en el hombre, también crece la pena y la desgracia 
en la vida. El alma de Colón estará por una eter¬ 
nidad en el coro donde resplandecen las almas de 
todos los grandes iniciadores históricos. El carácter 
intelectual suyo será el carácter intelectual de lo 
porvenir; una ciencia que no excluya la fe y una 
fe que no maldiga la ciencia. Como en el Evangelio 
de San Juan recitado aquella sublime madrugada 
por Er. Pérez al oído del profeta, será luz material 
el Yerbo divino y Verbo divino la luz material: lu¬ 
men de liU)iine, Deum nerum de Den ñero. La cien¬ 
cia no se mantendrá en abstracciones puras y esté¬ 
riles, creyendo su ministerio concluido con decir 
la verdad; tomará de la fe sus piedades por los des¬ 
validos, y proclamará que no valen cosa los secre¬ 
tos arrancados al misterio eterno, cuando su reve¬ 
lación marre de algún modo en prosperar el hu¬ 
mano bien. Concluiráse todo esto de que la religión 
se niegue al raciocinio y de que la ciencia nos con¬ 
dene á la pena capital de una eterna muerte y de 
un olvido eterno. La grandeza de Colón consistía 
en esto, en el Sursum curda con que respondía 
su fe espiritual á todas las negativas, y en la con¬ 
fianza de sí con (pie penetraba sin arredrarse den¬ 
tro de los misterios: que así como hay fuego bajo 
la tierra más fría, esta Dios bajo la obscuridad mas 
espesa. Sin aquel nativo entusiasmo suyo, nunca 
concibiera el plan inverosímil que ha renovado la 
Naturaleza; y sin la pertinacia en'su entusiasmo, 
nunca lo hubiera cumplido; mas no debe olvidarse 
que tal fuerza creadora le previno déla misteriosí¬ 
sima suma entre dos factores tan luminosos y tan 
vivificantes como la religión y la ciencia. 

Parecido al Yima (pie nos presenta el Zendaves- 
ta, lanzóse audaz por el camino, donde parecía que 
se apagaba el sol, y puso muy lejos el ocaso, ro¬ 
bándole así dominios á la noche y espacio á las 
tinieblas. Pero conseguía esto, porque sus ideas vo¬ 
laban al mismo tiempo entre las lamparas y entre 
las estrellas, calentándose así al rayo luminoso del 
humano saber, como al místico fuego del divino 
altar. Colón se había refugiado en sí mismo cuan¬ 
tas veces lo tendiera derribado por el suelo frío la 
desgracia implacable, y en sí mismo había encon¬ 
trado la esperanza; porque, cual en lo más hondo 
del Universo, en sí mismo había encontrado tam¬ 
bién á Dios. ;Nos extrañará que haya sido inicia¬ 
dor quien combinaba los números con los astros, y 
los astros con las ideas, y las ideas con los intere¬ 
ses? ;Nos extrañará que haya hecho hablar á la es¬ 
finge de una tierra callada y oculta quien uniera 
con el dogma el cálculo, y á las abstractas opera¬ 
ciones del matemático juntara las prácticas piado¬ 
sas del creyente? Así, este revelador Hermes ha 
descifrado jeroglíficos del universo inscritos en 
las entradas tormentosísimas del mar tenebroso 
por la mano del destino antiguo, los cuales jero¬ 
glíficos, al caerse y disiparse bajo el conjuro de la 
palabra del descubridor, nos mostraron á una con 
ríos tan grandes como nuestros mares, y montañas 
tan enormes que parecían levantar el cielo á ma¬ 
yor altura, Horas extrañas, perlas sinnúmero, 
gentes sin pecado, como si nos hubiera devuelto 
a la triste descendencia de Adán el perdido pa¬ 
raíso. Los velos que ocultaban esa Isis del mar, 
á la cual denominamos América por designarla 
con cualquier nombre, jamás se hubiesen rasgado 
si Colón, al mismo tiempo que pensaba, no hu¬ 
biera creído. 

Así, cuando terminó de oir misa y de tomar la 
comunión, sintióse más fuerte. Y bien lo había 
menester, porque le inundaban las lágrimas el ros¬ 
tro y le rompían los latidos de su corazón el pecho 
al separarse y despedirse del fraile que le asegu¬ 
rara la realización de su empresa, del cosmógrafo 
que la esclareciera con sus ideas, y sobre todo del 
hijo de sus entrañas, que le partía en pedazos con 
sus besos, y con sus lloros, y con sus cariños el 
alma. Pero había que descender á la playa por 
fuerza, y descendió con resolución, arrancándose 
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á brazos que lo retenían en la tierra como las raí¬ 
ces al árbol, cuando iban abriéndose ya las alas de 
sus velas para conducirlo por el cielo y el mar. Así 
llegó bien pronto al muelle de Palos, y cuando el 
alba iba rayando por Oriente, la nao capitana se 
acercó á recibir con verdadera majestad al nuevo 
argonauta. La vibración de cuerdas y lonas, el mo¬ 
vimiento de tripulaciones y aparejos, el silbato de 
contramaestres y el grito de marineros, propios á 
la operación de zarpar, divulgaron las señales de 
partida por el aire y atrajeron la gente ribereña, 
siempre madrugadora, por la costa, en el vivo na¬ 
tural deseo de ver la operación curiosísima y des¬ 
pedir á los expedicionarios de todos naturalmente 
amados. Imposible comprender estas despedidas 
en los pueblos marineros como no se hayan alguna 
vez presenciado. Las ausencias y separaciones fre¬ 
cuentes en los trabajos marítimos acrecientan el 
amor en la familia, y este acrecentamiento del 
amor los dolores anejos á las terribles separacio¬ 
nes. Así, mientras los marineros movían el es¬ 
truendo natural á la ejecución de sus maniobras, 
oíanse gritos de tiernas despedidas, aves lanzados 
por las almas y mal reprimidos por las enronque¬ 
cidas gargantas, sollozos de mujeres desesperadas 
acompañados por lloros de niños, los cuales se do¬ 
lían, sin saber por qué, avisados de un instinto 
que les decía también cuánto y cómo tenían que 
llorar ellos en la vida por la tristísima herencia de 
penas y dolores que recibimos, en verdad, sin be¬ 
neficio de inventario. Cuando Colón pasó del es¬ 
quife á la carabela y se levantaron las áncoras, un 
escalofrío general recorrió el cuerpo de los tripu¬ 
lantes que se iban y el cuerpo de las personas que 
los despedían. Al dolor, engendrado por todas las 
navegaciones, uníase ahora en ésta la incertidum¬ 
bre del resultado, sólo propia para generar la per¬ 
plejidad en los caminos, esa perplejidad llena de 
verdaderas angustias. Sabían de dónde iban; pero 
así que, tomado el rumbo á Cádiz, y tras Cádiz á 
Canarias, y tras Canarias al Occidente, dejasen las 
islas aquellas, recién conquistadas unas, y otras 
por conquistar todavía, ignoraban todos el derro¬ 
tero que iban á seguir, y á dónde llegarían y en 
cuánto tiempo. La cruz flotaba sobre la nave capi¬ 
tana, que iba zarpando hacia lo desconocido, hacia 
lo ignorado, hacia lo misterioso, quizás todo ello 
impenetrable, quizás todo ello inaccesible, quizás 
á la inteligencia humana superior é inaquistable 
por la humana voluntad, como lo infinito que nos 
rodea, como la eternidad en que todo se sucede, 
como el ideal de perfección adonde nos dirigimos 
de continuo sin llegar jamás, como el más allá de 
todos los deseos y de todos los afanes y de todos 
los esfuerzos y de todos los anhelos á que nuestra 
vida entera se dirige y se alza, volviendo á caer 
sobre sí misma dentro de su límite y de su lecho, 
á la manera del mar embravecido y encrespado 
que los huracanes del cielo baten y levantan en 
tormentosas aguas, las cuales parecen querer apa¬ 
gar los astros y luego vuelven dentro de su inmenso 
lecho á caerse y á callarse. 

Emilio Castelar. 


DON FRAY DIEGO DE DEZA 

EN EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


Firma inédita de Don Fray Diego de Deza. 



(De la colección de Salazar. 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia.) 



OS modernos historiadores colombinos, 
todos, amigos como adversarios del 
£ ran descubridor, están contestes en 
- /4 - contar entre los mayores favorecedo¬ 

res de Colón y de su empresa al sabio 
catedrático de la Universidad salmanti¬ 
na, maestro doctísimo del príncipe don 
Juan, D. Fr. Diego de Deza. 

En cambio, ni los primitivos historiadores 
de Indias, ni el único cronista de los Reyes 
Católicos que trata del descubrimiento, ni los an¬ 
tiguos biógrafos del insigne dominico, nos han 
dejado noticia alguna referente á este punto. El 


silencio de Pedro Mártir de Angleria y el de Gon¬ 
zalo Fernández de Oviedo son menos de notar que 
el del célebre Cura de los Palacios, que fué cape¬ 
llán de Deza, y (pie, en su virtud, debía estar bien 
enterado en la materia, y tenía motivos de grati¬ 
tud y respeto para no haber callado hechos que, 
de ser verdaderos, honraban sobremanera á su 
ilustre favorecedor y prelado. 

Todavía, por lo que toca á Fernández de Oviedo, 
es de advertir que lio sólo en su Historia Orne ral 
de las Indias , sino en las noticias que escribió de 
Deza en sus Quincuagenas , omite por completo 
toda memoria concerniente á la participación del 
Preceptor del príncipe D. Juan en el descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo. Y sube de punto la ex- 
trañeza teniendo en cuenta que Oviedo fué paje 
clel primogénito de los Reyes Católicos, que cono¬ 
ció y trató mucho á Deza, y, sobre todo, que en 
las Quincuagenas nos habla de diferentes prote¬ 
gidos de D. Fr. Diego, y nada nos dice, ni de 
lejos ni de cerca, del primer Almirante de las 
Indias. 

Bien es verdad que la biografía de Oviedo, como 
las de otros biógrafos del mismo gran Prelado, no 
pueden servir de guía para conocer los hechos 
principales de su vida, ya omitidos, ya muy á la 
ligera indicados en estas narraciones, mientras 
que, por el contrario, se alargan por extremo refi¬ 
riendo cosas y sucesos de escasa ó de ninguna im¬ 
portancia. La mitad del relato de Oviedo se re¬ 
duce á contarnos que Deza, siendo arzobispo de 
Sevilla, tenía un león domesticado que le acompa¬ 
ñaba á todas partes, incluso á la catedral, con el 
susto y espanto consiguiente de los diocesanos. 

De igual manera, el licenciado Sánchez Gordillo, 
en la biografía de Deza comprendida en su Cata - 
logo de los Arzobispos de Sarilla , original é inédito 
en la Real Academia de la Historia, dedica las dos 
terceras partes de su escrito á relatar menuda¬ 
mente la First a del Obispillo, como si su estableci¬ 
miento hubiera sido la obra capital del pontificado 
de nuestro Arzobispo. Asimismo, las dos mono¬ 
grafías que ha merecido á su Orden el docto domi¬ 
nico, las de Quetif y Echard y Tourón, pasan en 
silencio hechos principalísimos de la vida de Deza. 
La biografía más extensa de éste, que se conoce, 
la del sevillano D. Diego Ignacio de Góngora, con¬ 
tenida en su Historia del Colegio Mayor de Santo 
Tomás de Ser illa, fundación admirable de Deza, 
historia recientemente publicada, se compone de 
noticias de referencia en layar de primera mano, 
siendo, además, bastante deficiente en lo que á la 
vida y Irritos del Prelado hispalense se refiere , 
como atinadamente observa religioso de la Orden 
de Predicadores tan conspicuo como el cardenal 
D. Fr. Ceferino González, en el prólogo de dicha 
Historia. 

Trata Góngora de la intervención de Deza en el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, pero ignorando 
las primeras fuentes y refiriéndose siempre á au¬ 
tores que escribieron más de un siglo ó siglo y me¬ 
dio después del descubrimiento. Básteme decir que 
el primero de los historiadores de Indias que men¬ 
ciona la participación de Deza en la obra co¬ 
lombina, Fr. Bartolomé de las Casas, no viene 
comprendido entre los autores consultados por 
Góngora. 

Es, en efecto, el P. Las Casas el primer histo¬ 
riador que consigna la intervención de su herma¬ 
no de Orden en la empresa descubridora. Y, ante 
todo, es de notar en este punto que el Obispo de 
Chiapa, que en tantos otros sigue á la letra la His¬ 
toria del Almirante de su hijo D. Fernando, se 
apartó de ella en este caso, toda vez que aquél 
omite por entero en su relato el nombre de Deza; 
en lo cual obró cuerdamente Las Casas, porque lo 
que calla D. Fernando Colón lo cuenta D. Cristó¬ 
bal, su padre, como vamos á ver, y entre el testi¬ 
monio del padre y el del hijo en este asunto no es 
dudosa la preferencia. 

a El Sr. Obispo de Falencia, siempre, desde que 
yo vine á Castilla, me ha favorecido y deseado mi 
honra », escribía Colón á su hijo D. Diego, en carta 
fechada en Sevilla el 2L de Noviembre de 1504. Y 
en otra carta al mismo D. Diego, de 21 de Diciem¬ 
bre del propio año, añadía el Almirante que el 
Sr. Obispo de Palencia «/W cansa que sus Alte¬ 
zas hobiesen las Indias, y que yo quedase en Cas¬ 
tilla, que ya estaba yo de camino para fuera.* El 
Sr. Obispo de Palencia se llamaba Don Fray Diego 
de Deza. Ante tan terminantes y categóricas de¬ 
claraciones del mejor testigo y juez de los hechos, 
terminan los olvidos, acaban las injusticias, y Deza 
entra en legítima y perpetua posesión del puesto 
de honor y gloria que le corresponde en la historia 
del descubrimiento de América. 

Examinemos ahora, parte por parte, las decla¬ 
raciones contenidas en la ejecutoria de nobleza 
que acabamos de leer. 

Colón vino á Castilla en 20 de Enero de 1485. 


En esta fecha su protector no había aún alcanzado 
las altas dignidades que después obtuvo, á saber: 
Obispo, sucesivamente de Zamora, Salamanca, Pa¬ 
lencia y Jaén; Arzobispo de Sevilla y electo de 
Toledo; Canciller Mayor de Castilla, Capellán Ma¬ 
yor, y del Consejo Real, Inquisidor General de 
España y confesor del Rey Católico. Las ayudas de 
costa que se dieron á Colón desde el 5 de Mayo 
de L487 á 16 de Junio de 148(8, por cédulas expe¬ 
didas por Alonso de Quintanilla, con mandamiento 
del Obispo, no pueden referirse á Fr. Diego de 
Deza, como se viene escribiendo, porque Deza no 
fué Obispo hasta tres años después del descubri¬ 
miento, en 14fi5, en que lo fué de Zamora. Y me¬ 
nos aún como Obispo de Palencia, porque lo fué 
de esta Diócesis en 1500, por fallecimiento de 
Fray Alonso de Burgos, ocurrido el 8 de Diciem¬ 
bre de 141)0. 

Cuando Colón vino á Castilla, Deza era enton¬ 
ces una de estas dos cosas: ó catedrático, todavía, 
de Prima de Teología, en la Universidad de Sala¬ 
manca, puesto que había alcanzado en 1477, ó 
maestro ya del primogénito de los Reyes Católi¬ 
cos. El P. Las Casas da por sentado esto último, y 
de Las Casas lo han tomado los demás. Sin em¬ 
bargo, si Deza no fué maestro del Príncipe, como 
otros creen, hasta que éste tuvo ocho años, no pudo 
serlo hasta el año siguiente de 148(3, porque don 
Juan nació en Sevilla, el 30 de Junio de 1478. 
Por mi parte, la mención más antigua que conozco 
del magisterio de Deza se refiere á 1491. Se lee 
en la portada de su obra principal: aln defensiones 
Sancti Thome ah impugnafionibtts mayistri Nt- 
cholai », en la cual se titula: <unayni ac serenis- 
simi principia Hispa niara ni et Sicilice precep¬ 
tores 

De todos modos, catedrático de Teología ó maes¬ 
tro del Príncipe, Deza favoreció á Colón desde la 
llegada de éste en 1485. Colón venía con el único 
y exclusivo objeto de proponer á los Reyes la em¬ 
presa descubridora: ésta fué sometida al examen 
de sabios y letrados: ¿fué Deza de los miembros 
de la junta encargada de dicho examen? No hay 
documento alguno que lo acredite, pero es bien 
verosímil y probable, ya que no verdadero y posi¬ 
tivo. Era Deza uno de los mayores teólogos de su 
tiempo, versadísimo en el conocimiento de las Sa¬ 
gradas Escrituras y Doctores, como lo prueban sus 
escritos y la cátedra misma que desempeñó en 
Salamanca, que era, como queda dicho, nada me¬ 
nos que la de Prima de Teología. Las doctrinas de 
Colón se referían, además, en muchos casos, á la 
Escritura y los Doctores: ¿no era, pues, natural 
que al examen de aquellas doctrinas fuese llamado 
el insigne teólogo salmantino? 

Mucho se ha escrito sobre la ida de Colón á Sa¬ 
lamanca, después que sus proyectos fueron de¬ 
sechados por la mayoría de los vocales de la fa¬ 
mosa junta, de su hospedaje en San Esteban, de 
sus conferencias en este convento y en la quinta 
de Valcuevo, las cuales atrajeron á su opinión, no 
sólo á los frailes dominicos, sino también á los 
principales maestros de la Universidad, y, sobre 
todo, de la principal parte que en todo esto corres¬ 
ponde á Deza. Pero es de advertir, desde luego, 
que no consta en documento alguno de la época la 
existencia de estas conferencias; que Colón habla 
sólo del patrocinio personal de Deza, sin referirse 
en lo más mínimo á los frailes de San Esteban; 
que el P. Las Casas, con pertenecer á la Orden, 
tampoco menciona la participación ó intervención 
de dichos frailes, sino exclusivamente la de Dezft, 
y que semejante intervención ó participación en 
tales conferencias comienza á ser nombrada nada 
menos que á principios del siglo xvn, en Reme- 
sal (1(319)) y Pizarro y Orellana (1639), como no 
han podido menos de reconocer los apologistas más 
entusiastas del convento de San Esteban, Doncel, 
Rodríguez Pinilla, y Torre y Vélez. Este último, 
en sus Estudios críticos acerca de un per todo de la 
vida de Colón , obra recién publicada, de extraor¬ 
dinaria erudición é ingenio, declara lealmente que 
«el hospedaje de Colón en San Esteban no ha sido 
consignado hasta entonces», si bien cree que tiene 
por base antiguas tradiciones. Pero, como es con¬ 
siguiente, semejantes tradiciones, aun admitiendo 
que real y efectivamente existieran anteriormente, 
no bastan por sí solas para constituir indiscutibles 
pruebas en el terreno de la historia verdaderamente 
científica. Además, ni la Orden de Santo Domin¬ 
go, ni la Escuela Salmantina, necesitan nuevas 
glorias en lo tocante al descubrimiento de Améri¬ 
ca. Bástanle á la gran Universidad los nombres de 
Mendoza, Tala vera y Deza, esto es, las tres perso¬ 
nas que mayor influjo ejercieron en las negociacio¬ 
nes colombinas. Deza, por su parte, asocia la Orden 
de Santo Domingo á la gloria del descubrimiento 
en mayor grado que ninguna otra Orden, como 
más tarde Las Casas y tantos otros dominicos, al 
generoso apostolado del derecho y la justicia. 
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Pasemos ahora á la segunda de las declaraciones 
de Colón referentes á Deza. Afortunadamente dice 
cuanto necesitamos saber en este punto, á saber: 
que Fr. Diego fue causa de que el gran navegante 
quedase en Castilla cuando ya estaba de camino 
para fuera. Si la primera declaración del Almi¬ 
rante nos pone de manifiesto la injusticia de su 
hijo D. Fernando omitiendo el nombre de Deza 
entre los favorecedores de su padre, la segunda 
deshace por completo otra injusticia aun más gran¬ 
de, pues que al referir las últimas causas que de¬ 
tuvieron al descubridor en Castilla, no sólo omite 
la principal, la única, esto es, Deza, sino que (en 
el supuesto de que el relato que ha llegado á nos¬ 
otros esté tal y como lo escribió) atribuye á San- 
tángel la quedada de Colón en Castilla, que el mis¬ 
mo Colón atribuye á Deza en las palabras que ya 
conocemos. 

Llegados á este punto, podemos fácilmente des¬ 
vanecer la ñamante y peregrina especie que supone 
que los castellanos favorecedores de Colón, á saber, 
Mendoza, el Duque de Medinaceli, el maestro del 
principe 1). Juan Fray Diego de Deza, el contador 
mayor Quintanilla y los demás castellanos, que 
fueron los primeros que obsequian y atienden á 
Colón, «pasado cierto tiempo se cansar, al parecer\ 
y remiten, de su entusiasmo y dan af fin la cosa 
jior desesperada, dejando que Colón se marche drl 
Real de Santa Fe y abandone á España, tal res 
para siempre'»; mientras que los aragoneses San- 
tángel, Coloma, Cabrero, y Gabriel Sánchez, si 
llegan á ultima hora, «su acción es más certera y 
eficaz, su entusiasmo tal vez más [ntimo y pro - 
fundo, y el resultado de su acción más seguro y 
definitivo ». ;Caben más inexactitudes en menos 
palabras? Baste en este caso lo relativo á Deza. Se¬ 
gún acabamos de ver, el amigo leal é infatigable, 
el favorecedor incesante, la persona de mayor con¬ 
fianza de Colón, el que fue causa de que se que¬ 
dase en Castilla, aparece en este relato todo lo con¬ 
trario, esto es, entre los que pasado cierto tiempo 
se cansan y dan al fin la cosa por desesperada, de¬ 
jando que Colón se marche del Real de Santa Fe y 
abandone á España. 

Así escribe la ceguedad y la pasión; pero, afor¬ 
tunadamente, contra esas ceguedades y pasiones 
estará siempre el testimonio del gran navegante, 
recabando para su favorecedor la gloria merecida. 
Estarán también los testimonios y las altas pruebas 
de veneración y cariño que el gran Prelado reci¬ 
bió, á porfía, de los Reyes Católicos, ya unidos 
confiándole la educación de su primogénito y ele¬ 
vándole á las mayores dignidades, ya individual¬ 
mente cada uno (le los regios consortes, la Reina 
instituyéndole su albacea, el Rey nombrándole 
su confesor y confiriendo con él hasta su muertp 
los asuntos más arduos de Aragón y de Castilla. A 
más de otras, en la Real Academia de la Historia 
existen muchas cartas originales y autógrafas del 
insigne Prelado, que acreditan cumplidamente la 
estimación, el respeto y la confianza que mereció 
siempre en justicia del Rey Católico. 

Pruébanlo no menos las cartas de Colón á su hijo 
D. Diego, así como también la incansable protec¬ 
ción que recibió siempre del Confesor del Rey y 
«la tanta confianza que en su merced tengo », como 
Colón escribía catorce años después del descubri¬ 
miento. En los días de las mayores tribulaciones 
del desposeído Virrey y Gobernador de las Indias, 
cuando con mayor ahinco reclamaba las reparacio¬ 
nes merecidas y ofrecidas, ¿á quién acudía en de¬ 
manda de favor y de auxilio? Á su favorecedor 
siempre, escribiéndole y escribiendo también á su 
hijo (son sus palabras) «de le suplicar que le plega 
de entender en el remedio de tantos agravios rnios 
y que el asiento y cartas de merced que sus Altezas 
me hicieron, que las manden cumplir y satisfacer 
tantos daños». 

Refiere el P. Las Casas que cuando Colón se pre¬ 
sentó al Reyen Segovia, en Mayo de 1505, «supli¬ 
cando que le renovase las mercedes fechas, con 
acrecentamiento, el Rey le respondió que bien 
via él que le había dado las Indias, y había mere¬ 
cido las mercedes que le había hecho, y que para 
que su negocio se determinase sería bien señalar 
una persona: dijo el Almirante «sea la que Vuestra 
Alteza mandare», y añadió: ¿quién lo puede mejor 
hacer que el Arzobispo de Sevilla, pues había sido 
causa, con el Camarero, que Su Alteza hubiese las 

Indias?.Respondió el Rey al Almirante, que lo 

dijese de su parte al Arzobispo; el cual respondió, 
que para lo que tocaba á la hacienda y rentas del 
Almirante, que señalase letrados, perc no para la 
gobernación: quiso decir, según yo entendí, porque 
no era menester ponello en disputa, pues era claro 
que se le debía.» 

De esta suerte, en el transcurso de más de veinte 
anos, desde su venida á Castilla hasta su muerte, 
tuvo Colón en Deza el más constante y eficaz de 
sus protectores y amigos. 


Chrtstophori Colombi gexerosus fidusque 
PATRONES (protector generoso y fiel de Cristóbal 
Colón) se lee en el sepulcro de Deza. Ningún título 
más exacto ni de mayor gloria para el ilustre Ar¬ 
zobispo de Sevilla*- 

Antonio Sánchez Moguel. 


LAS CALABAZAS DE ROTA. 


Estreché á mi amigo entre mis brazos con efusión, y le 
dije: 

— Me liarás verdaderamente feliz presentándome á ella. 
Quiero verla. Verla y morir, si no soy correspondido. 

— Muy fuerte te ha entrado — replicó Bernardo;—pero 

aunque supongo que si te declaras harás una plancha horro¬ 
rosa, te prometo (pie iremos á su casa, si tú accedes á. 

— Con el alma y la vida. ¿Qué es ello? 

— Acompáñame mañana á Rota para ver la recolección 
de mis calabazas, que son las mejores del mundo. Te rega¬ 
laré dos; las más gordas. 


I. 


i.orxos kilómetros antes de llegar, pasadí 
estación de San Fernando, ya se percibía 

m 


sada la 

I s. inuiv umi * vjiniiniw, ^ oc ^G.ubia en 

yj el ambiente la proximidad del mar: aumen- 
' taba el fuerte olor á marisco, al mismo tiempo 

v M -(pie la velocidad del monstruo de vapor y que 

'/jj mi impaciencia por llegar á la tacita th ¡tinta , á 
la ciudad del juguete, emporio de la elegancia y 
(>, de las mujeres espirituales; á la bella Cádiz. 

Transcurridos los pocos minutos de espera en la es- 
"Y tación de Puntales, el tren comenzó á marchar nueva¬ 
mente, reanudando el sordo y acompasado ruido de 
los coches, que en algunos momentos parece una conversa¬ 
ción en desconocido idioma. Empezaron á salir de la bruma 
multitud de palos, que lo eran de otros tantos barquichuelos, 
y finalmente, la extensa superficie del mar (en aquel mo¬ 
mento apacible) se mostró á nuestra vista, y admiramos el 
magnífico panorama formado por un cielo de tonos delicados 
y por aquella enorme U llena de agua, en derredor de la 
cual se divisan Cádiz, Puerto de Santa María, San Fernando 
y Rota. Habíamos llegado. 

Después de instalado en una modesta, pero aceptable fon¬ 
da, y de recorrer la coquetona ciudad admirando sus limpias 
y bien alineadas casas, sus comercios, la cultura y amabili¬ 
dad del pueblo y otras muchas cosas, creí conveniente y casi 
indispensable, antes de entregarme al descanso, zambullirme 
en el mar, no sólo como medida de pulcritud, después de un 
viaje no muy corto, sino también porque mi permanen¬ 
cia en Cádiz iba á ser muy corta, y no (pieria perder ni un 
solo bailo de los que por motivos de salud necesitaba. 

En efecto; como preguntando se va á Roma, y yo sólo 
deseaba llegar á los baños del Carmen, pregunté, y bien in¬ 
formado, á los pocos momentos nadaba como un pez. de 

plomo, fuertemente asido á una cuerda en las turbulentas 
(otras veces) aguas del Océano. 

La sensación voluptuosa (pie en un principio me produ¬ 
jera el agua, trocóse al poco rato en otra desagradable. Tem¬ 
blaban mis miembros pidiendo reacción, tanto, que ya me 
disponía á salir del elemento liquido, hecho un Neptuno de¬ 
generado.cuando sentí que me asían fuertemente de un 

tobillo y me sumergían en lo profundo del mar. El terror me 
hizo abrir la boca, y acto continuo una copiosa purga se 
introdujo en mi estómago. Me consideraba victima de algún 

tiburón, pulpo ó sirena enamorada.Entonces oí una voz 

que me decía alegremente: 

— Buen trago, perillán. Te vi desde lejos y vine nadando 
entre dos aguas para darte un susto. Va no te esperaba, á 
pesar de las muchas cartas en que te invitaba á pasar una 
temporada entre los míos. ¿Cuando has venido? ¿Dónde te 
hospedas? ¿Y tu familia? 

El itajtistmo marino que me dió tan tremendo susto, era 
uno de mis mejores amigos, establecido en Cádiz, muy bro¬ 
mista y excelente sujeto. Entre sus robustos brazos me man¬ 
tenía sobre las aguas haciéndome un diluvio de preguntas, 
á las que no me dejaba contestar. 

Al tin pude meter baza. Salimos del agua más contentos 
que unas pascuas á causa del encuentro, agradabilísimo para 
ambos. Abandonamos, ó mejor dicho, cubrimos el traje de 
Adán y nos dirigimos á su casa, sosteniendo una continua 
charla. 


II. 

En Cádiz caí de pies, como suele decirse. No sólo me sen¬ 
taron los baños á maravilla, sino que fui objeto de una ca¬ 
riñosa acogida por parte de la familia de Bernardo ((pie así 
se llamaba mi amigo). 

Me trataron á cuerpo de rey, no perdonando medio de 
agradarme. Vi cuanto de notable encierra Cádiz. Una tar¬ 
jeta de Bernardo, cual si fuera un talismán, me abría todas 
las puertas y me proporcionaba amables cicerones. 

A mi llegada, pensaba pasar en Cádiz ocho días á lo sumo. 
Pero como el hombre propone y Dios dispone, cuando pasó 
tan pequeña temporada, tenía vo un poderoso motivo para 
no ponerme en camino. 

Una pasión de novela se había enseñoreado de mi humilde 
individuo. Si estuviera el amor en razón directa del tamaño 
de la persona que lo experimenta, no vacilo en afirmar que 
amaba como un elefante. 

Paseaba con Bernardo por la plaza de Mina (lugar del si¬ 
niestro), cuando pasaron junto á nosotros, en dirección con¬ 
traria, dos mujeres.qué digo, una mujer y un ángel, pues 

aquella hermosísima joven era la personificación de la quinta 
esencia de la belleza. Me quedé hecho un milano observán¬ 
dola. Bernardo se reía de mi asombro. Yo miraba alejarse 
por la avenida de arcos luminosos aquella figura esbelta y 
airosa..... Cuando la perdí de vista, experimenté la meta¬ 
morfosis, el cambio (pie mis amigos me pintaban con tan 
vivos colores y que yo ridiculizaba. En una palabra: pasé de 
la indiferencia al amor que avasalla producido por una cara 
de cielo y un cuerpo estrepitosamente bello. (Valga la cho- 
carrera palabra por lo expresiva). 

—¿Te quedaste boquiabierto?'—me preguntó Bernardo.— 
Ya me figuraba yo que en cuanto vieras á Plácida te pasa¬ 
ría lo que á todos. \ cria y amarla. Te advierto que la co¬ 
nozco, y que si quieres te presento en su casa esta misma 
noche; pero has de saber que ni ha tenido novio ni quiere 
tenerlo. 


ITT. 


Anoche fui presentado por Bernardo en casa de mi ado¬ 
rado tormento. Cuando salimos, era yo el más feliz de los 
hombres. Plácida, no sido me acogió cariñosamente, sino 
que mostró marcada predilección por mí. causando gran ex- 
trañeza á sus admiradores, que tan acostumbrados estaban 
á sus desdenes. 

Mi amigo Bernardo me hizo apurar la copa de la felicidad 
con estas palabras: 

—Tienes suerte, picarón. Casi estoy seguro de que la has 
agradado. 

Pues bien; hoy soy el más infeliz de los mortales. ¡Adiós 
ilusiones! ¡Malditas calabazas!. 

He aquí la cansa de mi desgracia: 

Cumpliendo lo prometido, partimos esta mañana Ber¬ 
nardo y yo para Rota. Presencié la recolección de las cala¬ 
bazas célebres en todo el mundo por su tamaño. 

Recorrimos el pueblo examinando lo más notable; almor¬ 
zamos opíparamente, y, en una palabra, pasamos un día 
agradabilísimo. 

A la caída de la tarde, viendo mi impaciencia, me dijo 
mi amigo: 

— No quiero obligarte á que te quedes esta noche en 
Rota, pues no dudo que estarás deseando llegará Cádiz para 
hacer la visita de cajón á la bella Plácida. Por lo tanto, pue¬ 
des partir cuando gustes, no sin (pie antes te pida dos favo¬ 
res: que vengas mañana tempranito á buscarme y que te 
lio ves estas do« hermosas calabazas que te regalo; y no te 
descuides, que el vaporcito no tardara en marchar. 

Loco de contento me zampé en el barco. Solté las calaba¬ 
zas que pesaban como si fueran de plomo, y fijando la vista 
en la blanquísima estela que tras de si dejaba el vaporcillo, 

me entregué á una serie de amorosos desvarios. De pronto 

una fuerte sacudida me volvió á la realidad. Por una equi¬ 
vocación del timonel, harto lamentable, el pequeño barco, 
no encontrando fondo suficiente, metió su quilla en la arena^ 
quedándose inmóvil. ’ 

Este contratiempo despertó mi mal humor, y cuando des¬ 
pués de pasadas dos mortales horas en reparar*la avería, co¬ 
menzamos á navegar, mi cólera no tenía límites. ¡Eran las 
once de la noche! ¡ Plácida estaría esperándome! 

Desembarcamos y eché á correr como un gamo, pues aun 
esperaba encontrarla en el paseo. Después que anduve un 
buen trecho, noté que me había dejado olvidadas en el barco 
las cala liazas (pie tanto me recomendó mi amigo. Volví por 
ellas jurando como un condenado, y tuve la suerte, mejor 
dicho, la desgracia de encontrarlas. 

^ Ni un muchacho había en el muelle que cargara con ellas. 
No hubo, pues, otro remedio que hacerlo yo, sacando fuer¬ 
zas de flaqueza, y apreté á correr. 

Subía por la calle del Rosario, sudoroso y jadeante. ¡No 
podía más! Las estupendas calabazas pesaban como cate¬ 
drales. Ya iba á soltarlas, cuando oí á mi espalda una serie 
de burlonas carcajadas. Volví la cabeza y quedé anonadado 
bajo el peso del ridículo. 

Plácida, la bella Plácida venía acompañada de un guar¬ 
dia marina, y ambos me miraban riéndose como locos de mi 
extravagante figura. 


El manuscrito que contiene el anterior relato, acaso olvi¬ 
dado por algún joven de buen humor en una fonda de Cádiz 
y hallado por mí, no dice una palabra más de lo copiado 
acerca del paradero de las dos estupendas calabazas, ni si su 
dueño las abandonó en Cádiz ó se Jas trajo á la corte. 

Creo (pie esto no nos deba importar mucho, y lógicamente 
pensando, podemos afirmar que acabarían en el cocido. 


Alcalá de Henares, 1892. 


Rafael Campillo. 






DE LOS SRES. RADA, RIAÑO Y PÍ Y MARGALL. 

A RIA** 80n líl8 muestras que pueden los 
pueblos presentar á las posteriores ge- 
iteraciones de la cultura por ellos al- 
can zuda: pero á todos parece sinteti- 
z:ir como cifra esculpida con las líneas 
^y formas más depuradas, las manifes¬ 
taciones plásticas del sentimiento estéti¬ 
co, el primero en aparecer, pero el últi- 
^ 1110 en alcanzar su perfecta madurez, de todos 

f los que constituyen la evolución y vida de 
las distintas razas. 

En el nuevo continente, por en medio de cierta 
general simplicidad y salvajismo natural de sus 
razas aborígenes, se ve muy claramente penetrar 
una corriente de cultura que se dilata por aquellas 
regiones en cuanto lo permite la resistencia de sus 
tribus y razas primitivas, menos dispuestas á reci¬ 
bir y aceptar estas superiores influencias. 

Jalones de ella son los monumentos y demás 
manifestaciones artísticas que se ven esparcidos 
por el suelo americano, y cuyo estudio hasta hoy 
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bastante incompleto empieza sin embargo á caer 
bajo la suspicaz crítica moderna, de la que po*Je¬ 
mos esperar muy fundadamente la reconstrucción 
de la historia americana precolombina, viniendo á 
servir de tanto para ello sus restos artísticos como 
en los últimos años han sido decisivos los descu¬ 
brimientos de los pertenecientes á las llamadas ci¬ 
vilizaciones orientales. 

Dos puntos de difícil solución, y hasta ahora 
bastante envueltos en confusiones y oscuridades, 
se presentan al examen de todos los que, dedicados 
al trabajo de la reconstrucción arqueológica de pa¬ 
sadas civilizaciones, pretenden aclarar y rehacer 
las americanas, y son: cuál fuera el origen y deri¬ 
vación de ésta, y qué marcha cronológica ó si nero¬ 
li ico-ge ográ tica haya llevado en su desarrollo; re¬ 
sultando de esto la clasificación de ese arte del 
Nuevo Mundo, que se nos presenta como el último 
y más rebelde misterio que en nuestros días se lia 
de resolver. 

Del estado de confusión en que al principio se 
presentan las nociones de todo lo aun no bastante 
conocido, va saliendo sin embargo el estudio de 
las artes americanas, y no corresponde poca gloria 
en ello al trabajo sintético llevado á cabo por los 
conferenciantes sobre estas materias, en la serie 
dada en el Ateneo con motivo del cuarto centena¬ 
rio del descubrimiento de América, que tan bri¬ 
llantemente han aprovechado para sus deducciones 
los datos hasta el día acumulados. 

Es este trabajo sintético la especialidad del ge¬ 
nio de nuestra raza, que menos paciente y cons¬ 
tante que otras europeas para la persecución y ad¬ 
quisición del dato y caso aislados, sabe en cambio 
utilizar esta preliminar labor, para después por la 
generalización sacar las más luminosas y superio¬ 
res consecuencias de todo lo que antes aparecía tan 
complejo y oscurecido. Carácter científico que cons¬ 
tituye el principal mérito de nuestra cultura en 
sus más valiosos monumentos artísticos, literarios 
y científicos de nuestro siglo de oro. 

No se ha perdido este espíritu entre nosotros 
afortunadamente, y ejemplo pudiera ser de ello el 
trabajo de los tres conferenciantes que han diser- 
todo sobre las principales cuestiones artísticas sur¬ 
gidas del examen de los monumentos americanos 
precolombinos. 

El primero que por estas conferencias entró en 
tal campo, fué el Sr. Rada, con el lema de La Ce¬ 
rámica Americana; siguió después el Sr. Kiaño 
con sus Observaciones sobre el arte mona mental 
americano, acabando el Sr. Pí y Margall con ati¬ 
nadísimas observaciones sobre el arte americano, 
en su Estado general de América en la época del 
des abrimiento; tres firmas de la mayor autoridad 
y competencia en estas materias, reconocidas en sus 
largas carreras literario-arqueológieas. 

En los tres ha dominado, como si se hubieran 
puesto de acuerdo, un mismo criterio y tendencia 
doctrinal: el desterrar tan afortunados como falsos 
conceptos recibidos por la opinión general acerca 
de estos restos monumentales, y aclarar su verda¬ 
dero significado y orígenes, tratando de clasificar¬ 
los en cuanto lo permitan los datos conocidos hasta 
el día, auxiliándose los dos primeros de la exhibi¬ 
ción, ó reproducción por la imagen, de los objetos; 
método experimental aceptado al fin por toda la 
ciencia como único decisivo y terminante. 

La síntesis de la conferencia del Sr. Rada se 
puede reducir al siguiente enunciado: La cerámica 
americana, derivada, como las demás manifesta¬ 
ciones artísticas, de orígenes que tienen sus fuen¬ 
tes en el antiguo mundo, se puede dividir en tres 
grandes grupos, cuyos asientos geográficos son : la 
región del Misuri, Mississipí y Ohío; la del valle 
del Anahua, ó sea mejicana, y la famosísima del 
Perú; cada una con su carácter técnico y artístico 
perfectamente determinado, aunque correspon¬ 
diendo todos á una gran unidad étnica. 

Los ejemplares del primer grupo, más arcaicos, 
más prehistóricos, exhumados de los antiquísimos 
túmulos y montículos de distintas formas y usos, 
como los que se ven también en la Caldea y Meso- 
potamia, sirviendo ya de fuertes ó de bases para 
sus templos, ofrecen tan semejante aspecto con los 
asiáticos, que, como decía el Sr. Rada, hacen que 
«surja la idea de si habrá habido relaciones entre 
los primitivos habitantes de uno y otro pueblo», 
tanto por sus monumentos como por los restos en 
ellos encontrados. 

Los productos cerámicos de este primer grupo, 
de los que presentaba calcos muy curiosos, acusa¬ 
ban ya la imitación de formas de animales y hasta 
de la figura humana, aunque algo imperfecta y 
primitiva, pero afectando tendencias realistas ó 
quiz¿Í8 simbólicas, que después se encontraran más 
perfeccionadas en el grupo peruano: notable ejem¬ 
plar de ellos es el vaso, único en su especie, exor¬ 
nado con representaciones de huesos, algunos cru¬ 
zados á la manera que los vemos en nuestros apa¬ 


ratos fúnebres, lo que parece indicar en él este 
destino. 

La cerámica mejicana tiene caracteres muy pro¬ 
pios y comunes para formar un grupo perfecta¬ 
mente determinado. A más de su material, cono¬ 
cido con el nombre de barro bncarino, cuya finura 
permite llegar á hacer los grandes ejemplares de 
los vasos de Cartagena de Indias, denotan (pie el 
artista mejicano, siguiendo el gusto de exuberante 
ornamentación, propio de las artes en los grandes 
imperios próximos á la fastuosa decadencia, procu¬ 
raba no dejar un sitio en la superficie de todo el 
vaso sin adornar ni rellenar con alguna labor más 
ó menos menuda: esto hace que los vasos mejica¬ 
nos pierdan un tanto de la gallardía de sus líneas 
bajo la exuberancia de su adorno, que, para mayor 
facilidad, pues el labrado original de cada pieza se 
haría interminable, se verificaba por el sistema de 
punzones ó sellos, y también moldes para detalles 
sobrepuestos, de los que se conservan ejemplares 
curiosísimos de barro cocido en nuestro Museo. 

Los alfareros mejicanos tenían también ciertos 
motivos predilectos: el puma ó león de América; 
la figura humana; y como motivo ornamental, el 
meandro, creído algún tiempo como puramente 
griego, pero encontrado hoy en la ornamentación 
de todos los pueblos. La cerámica mejicana fué in¬ 
dustria importantísima, que sobrevivió á la con¬ 
quista española, y aun hoy se complace en repro¬ 
ducir sus formas tradicionales. 

Pero á donde más se detuvo el conferenciante, 
y con razón, fué en el tercer grupo, ó sea la cerá¬ 
mica peruana, de la que presentó ejemplares esco¬ 
gidos de la gran colección del Obispo de Trujillo 
(1788), que se conserva en nuestro Museo Arqueo¬ 
lógico, procedentes de las (jaacas y enterramien¬ 
tos del Perú. 

Ante tanta variedad de formas y especies, deter¬ 
minó desde luego su clasificación, basándose en el 
objeto á que estaban destinados, ó que representa¬ 
ban en su forma exterior, afirmando que muchos 
de ellos no podían ser funerarios, pues ni su for¬ 
ma, ni la expresión de sus imágenes, puramente 
caricaturescas, y hasta indecorosas, permitían su¬ 
poner en ellos un objeto religioso ni mortuorio. 
Sólo sí parecían temer este destino aquellos que re¬ 
presentan ciertos animales y productos de la Na¬ 
turaleza, obedeciendo quizás á un sentido simbó¬ 
lico, derivado de las ideas de metempsícosis en que 
creían ciertos pueblos americanos. 

Así se distinguen, y comenzó por ellos su estu¬ 
dio, los que presentan formas de vegetales ó sus 
frutos, que han venido á prestar un gran servicio 
á la ciencia botánica, determinando la flora ame¬ 
ricana y afirmando indudablemente la existencia 
muy debatida de ciertas especies en el Nuevo 
Mundo. 

Otro grupo formó de los de representaciones de 
animales, mamíferos, aves y otras especies: repti¬ 
les, peces y moluscos, que también son muy elo¬ 
cuentes testimonios de la fauna, y tampoco falta¬ 
ron de fantásticas quimeras y otras alimañas nunca 
vistas, pero frecuentemente creídas por todos los 
pueblos. 

Sección aparte merecieron los que representan 
la especie humana, de los que presentó ejemplares 
curiosísimos, figurando ya indios que marchaban 
á su trabajo, llevando al hombro el hacha de pie¬ 
dra, perfectamente modelada hasta en sus más pe¬ 
queños detalles, ya otros en que el humorismo de 
sus autores había producido la más jocosa carica¬ 
tura, de músicos que tocan horrísonos instrumen¬ 
tos ó mujeres con muecas risibles, sin faltar tam¬ 
bién otros representando templos, casas y hasta 
muebles, de interés grandísimo para la historia 
del arte. 

Por último, presentó la especie notable de los 
vasos dobles silbantes, entre los que posee uno 
nuestro Museo, de singular expresión en su que¬ 
jido y una ampliación gráfica del gran vaso del 
Dr. Macedo, tan famoso por los guerreros que lo 
ilustran, armados de todas sus armas. 

Sobre su técnica hizo notar la carencia absoluta 
del vidriado en toda la cerámica americana; sus 
colores están obtenidos por la aplicación de los 
óxidos metálicos; su cocción hace presumir el hor¬ 
no, y la falta de la rueda para el torneo está susti¬ 
tuida por el uso de variadísimos moldes, muchas 
veces retocados después escrupulosamente. 

«■ 

# $ 

El Sr. Kiaño comenzó su conferencia dando 
cuenta del número y variedad de los restos monu¬ 
mentales precolombinos que siembran el suelo 
americano, pero determinando desde luego sus dos 
grupos mejicano-yucateco y peruano. 

Aceptando para el primero sus orígenes toltecas, 
fijóse en el estudio de aquella especie más princi¬ 
pal y constante en la forma, por su carácter hierá- 
tico, que comprende todos los elementos de cons¬ 


trucción y ornamentación arquitectónica de aque¬ 
llas regiones. El Teocali ó templo mejicano es su 
obra más acabada, su monumento por excelencia. 
Sobre su base piramidal truncada se levanta en la 
plataforma el santuario ó templo propiamente di¬ 
cho. A todos ellos se llegaba mediante largas esca¬ 
leras practicadas en los cc»ntros de los lados de la 
pirámide ó á su alrededor; pero dentro de esta 
misma unidad existe una gran variedad en la for¬ 
ma y líneas de esta gran base, algunas de perfiles 
convexos, otras escalonadas, así como en la exorna¬ 
ción y materiales de los santuarios. 

Pero el principal motivo de esta parte fué la di¬ 
ferenciación de la pirámide mejicana de la egipcia, 
pues pronunciando la palabra pirámide, al punto 
la imaginación nos lleva á la asimilación de las de 
Egipto, error en que han incurrido muchos popu¬ 
lares autores de arte americano, de funesta influen¬ 
cia en estos estudios, y que rechazó con decisivas 
razones el conferenciante. 

Bajando después al Yucatán, donde se encuen¬ 
tran los más numerosos é importantes restos arqui¬ 
tectónicos precolombinos, notaba con certera vista, 
al examinar su construcción y exorno, un carácter 
originario que los distingue esencialmente de los 
otros grupos monumentales de estas regiones. 
«Cuando se los observa con alguna detención, de¬ 
cía, y conviene tener en cuenta esta observación, 
se ve que es una arquitectura, una manera de cons¬ 
truir y de decorar que procede de lo que los escri¬ 
tores que tratan de estas materias llaman arquitec¬ 
tura que tiene sus orígenes en trabajos de madera; 
porque los pueblos, cuando han comenzado á cons¬ 
truir, su trabajo ha sido siempre según el sitio, la 
localidad y los medios materiales de que han dis¬ 
puesto para atender á esta necesidad de la cons¬ 
trucción.. y cuando esos pueblos son ricos y ele¬ 

van sus construcciones de piedra, ladrillo ó metal, 
siempre recuerdan su primitiva construcción de 
madera: esto se ve en las obras mejicanas.)) 

Contrario aspecto y abolengo presentan los mo¬ 
numentos del Perú: aquí la sobriedad de la orna¬ 
mentación es constante, y esto se ve confirmado 
con la consulta de los más recientes autores en la 
materia. La arquitectura del Perú es una arquitec¬ 
tura de origen pétreo, megolítico, y, como decimos 
en Europa, ciclópeo. Sus muros están compuestos 
de bloques irregulares: sus puertas y ventanas son 
trapezoidales, más anchas por abajo y más estre¬ 
chas por arriba, para ganar así en fuerza y menor 
tamaño del dintel, siempre, pues, recordando su 
origen megalítico, al contrario del otro gran grupo 
que recuerda la madera. 

¿Pero han nacido allí aquellos estilos? ¿Es autóc¬ 
tono, ó importado aquel arte? El Sr. Kiaño nos de¬ 
cía: «Para mí no cabe duda que uno y otro han 
venido de otra parte á América, sin poder señalar 
fechas en tanto no poseamos mayor cantidad de 
datos.» Y haciendo después una excursión por la 
historia de las artes en la antigüedad, notando sus 
constantes derivaciones y transformaciones, sus 
pasos al extenderse por el Occidente y el Oriente, 
venía á deducir, como consecuencia de una ley 
histórica sin excepción, la derivación artística de 
los diferentes estilos, y la necesidad de buscarle 
un origen al arte americano, que por la misma ley 
de semejanzas y precedentes característicos no ha¬ 
bía más remedio que aceptar la doctrina de un 
tronco asiático, cuya raíz primordial se encontraba 
en el arte indo-chino, de la isla de Java y el an¬ 
tiguo Japón, para el mejicano; mientras que el 
peruano hace presumir orígenes etruscos ó greco- 
arcaicos, al comparar sus huecos en trapecio y otros 
motivos de constante empleo por aquellos pueblos. 

Todo esto resultaba más patente ante los mode¬ 
los que presentaba en ampliada proyección, y esto 
constituyó sin duda uno de los puntos más origi¬ 
nales, profundos y perfectamente determinados 
de su conferencia, aserto que apoyó con datos his¬ 
tóricos, que venían á corroborar más estas afirma¬ 
ciones, concluyendo al decir: «Hay viajes publi¬ 
cados de indios y chinos que hacían la propaganda 

de Bu da , y en estos viajes se consignan ciertos 

lugares y países que no pueden ser otros que 
América.» 

o 

o o 

Variadísimos fueron los puntos de vista desde 
que estudió el Sr. Pí y Margall el estado de la 
América en la época del desead) ri miento, en la con¬ 
ferencia con que cerró el primer período de ellas, 
é inauguró de nuevo su segunda serie. 

Cuestiones de geología; de etnografía, decidién¬ 
dose por la unidad de la especie humana; de pre¬ 
historia y lengüística, en las que expuso, con tan 
compendiosos como escogidos ejemplos, el meca¬ 
nismo gramatical de los más interesantos dialectos, 
fueron tratadas previamente para entrar en el estu¬ 
dio de sus costumbres, artes é industrias, harto 
adelantadas entre aquellos pueblos desconocedores 
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aún de los grandes medios de que venían los eu¬ 
ropeos muchos siglos disfrutando, entre ellos la 
escritura, que sólo alcanzaron en su más primitiva 
forma, reducida más bien á signos mnemotécnicos 
que á la transcripción fonética de la palabra. 

Pasó después á examinar su organización polí¬ 
tica y social, principalmente en el Perú y Méjico, 
y aunque no cae este punto bajo nuestro especial 
objeto, debemos reconocer, en la exposición que 
de ello hizo, sus condiciones de historiador, al pre¬ 
sentarnos el cuadro de las instituciones de aque¬ 
llos pueblos, administración, estado de la propiedad 
y de las personas, ejército, judicatura, tributación, 
prácticas políticas, todo expuesto con precisión ex¬ 
quisita, ora notando las semejanzas entre los dis¬ 
tintos pueblos, ora las diferencias, hasta concluir 
por hablarnos de sus monumentos, y demás mani¬ 
festaciones estéticas, resumen y compendio feha¬ 
ciente de su cultura, con la competencia que desde 
muchos años ha tiene probada en estos estudios. 
Transcribiremos aquí el párrafo final de su discur¬ 
so, para que nuestros lectores queden con el sabor 
de la hermosa dicción de uno de los más castizos 
y galanos prosistas de nuestra lengua. 

«Han pretendido algunos escritores que Amé¬ 
rica hubo de tomar de Egipto sus pirámides. Es el 
error de los errores. Las pirámides en Egipto son 
perfectas: las de América carecen todas de vértice. 
Las pirámides en Egipto constituyen un monu¬ 
mento: en América no es más que la base de un 
templo ó de un palacio. Las pirámides en Egipto 
servían de sepulcro á los reyes: las de América no 
lo fueron ni de reyes ni de súbditos. Las de Egipto 
son todas de piedra ó de ladrillo: las de América 
no tienen de piedra ó de ladrillo sino los para¬ 
mentos. Las de Egipto constan generalmente de 
un solo cuerpo: las de América están divididas en 
tres ó más cuerpos, que van menguando en volu¬ 
men, y llevan á su alrededor más ó menos anchos 
andenes. Las de Egipto carecen de gradas: las de 
América las tienen todas, y algunas á los cuatro 
vientos. Las de Egipto, por fin, son poco numero¬ 
sas: las de América innumerables. Las hay en 
América que, ganadas por la vegetación, son ya 
verdaderos montes. Buscaban los griegos colinas 
en que erigir sus templos: los americanos las ha¬ 
cían. No siempre, con todo, en forma de pirámide: 
que bases hay de palacios y de templos construi¬ 
dos en ángulos rectos.» 

N. Sextexach. 


OFRENDA. 


Símbolo del dolor y la amargura 
Que en mi pecho dejó la suerte esquiva, 
Esta ílor, siempre viva, 

Consagro á tu tranquila sepultura. 

Creció en los campos ignorada y sola; 

Su amarilla corola 

Xo arrebató al jazmín la esencia pura, 

Xi al nardo la frescura, 

Xi al clavel los colores encendidos: 

Xo halaga los sentidos:— 

Pero, tenaz, sin marchitarse dura. 

Federico Balart. 


¡MADRE! 


¡ Madre!.Palabra de miel: 

¡Madre!.Venturosa estrella. 

Blanca paloma sin hiel; 

Xo hay una imagen como ella, 
Xi hay un nombre como el. 

A tu santo amor me ciño, 
Puro y dulcísimo nombre, 

Fuente de inmenso carino : 
Primer acento del nifio 

Y última frase del hombre. 
Lenitivo del tormento, 

Por innato sentimiento, 

El que en peligro se ve 
Pone en el cielo su fe 

Y en su madre el pensamiento. 
Dos esperanzas que encierra 

El alma en la humana guerra 

Y á cual más grandes las dos. 

¡ Allá, en la otra vida, Dios, 

Y una madre aquí en la tierra 
Mi acento quiero elevar 

A esa madre pura y santa 
Que vida me supo dar: 

El que á una madre no canta 
¿Qué amores sabrá cantar? 

Si la inspiración inquieta 
Tan santo afán no respeta, 
Volará sin rumbo lijo. 

¡ Si no sabes ser buen hijo, 
Rompe la lira, poeta ! 


¡Rómpela, que tu canción 
Xi encontrará inspiración, 

Xi tendrá dulce armonía, 

Xi acentos de poesía, 

Xi notas del corazón! 

Y yo, en cambio, que no sé 
La blanda lira pulsar, 

A mi madre cantaré, 

Portpie me basta la fe 
Para poderla cantar. 

¡ Madre, tu amor es mi historia, 

Y conservo, por fortuna, 

Impresos en mi memoria 
Aquellos besos de gloria 
Que me dabas en la cuna! 

Tú despierta ; yo dormido; 

De amor delirante y loca, 

Junto á mi pecho tu oído, 

Y puesto un dedo en la boca 
Temerosa del rindo. 

Cuando la fiebre encendida 
Me rindió traidora y fuerte. 

Tú á mi lado, siempre erguida, 
Centinela de mi vida 
En los campos de la muerte. 

Y no se acercó hasta mí: 

Te vió sollozando allí 
Estrecharme en santos lazos; 

¡Tuvo lástima de ti 

Y me dejó entre tus brazos! 

Hoy tú la débil, yo el fuerte; 

En constante centinela 
La gratitud me convierte, 

Y lucharé con la muerte 
Siempre firme v siempre en vela. 

Cuando á mi lado te miro 
Con alegría respiro: 

Sagrado amor te profeso, 

Y pago beso por beso, 

Y suspiro por suspiro. 

Cantar tu nombre es mi anhelo, 

Y sin alas tiendo el vuelo. 

Porque al decir: «¡Madre mía!» 
Desciende la poesía 

Entre sonrisas del cielo. 

¡ A mi lado!.Ven aquí. 

Entre tus brazos.¡ Asi! 

Cobra con creces tu afán : 

¡ Mis hijos me pagarán 
Como yo te pago á ti! 

José Jackson Yf.yan. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Canarias : la* pesquerías ; el bacalao canario-africano : tentativas de 
los franceses ; valor de la explotación. — Punta Arenas (República 
Argentina): la cacería de las focas: explotación de los productos 
de aquellas comarcas. 

,l ^^Í¡on mucho mido diplomático ante las manifes¬ 
taciones armadas que perturban la rústica paz 
de las bárbaras tribus angherinas, y «á la 
chita callando» en el aprovechamiento de las 
explotaciones naturales de cuantos territorios 
marroquíes parece que no tienen dueño ni 
señor, las naciones europeas van poco á poco 
v aumentando, no sólo sus pretensiones, sino sus 
dominios útiles en las vecinas comarcas del continente 
> negro. Hay allí, entre Bogador y el calió Blanco, per¬ 
dido en las inmensidades del Océano, un grupo de va¬ 
rias islas que no figuran en el mapa, de las cuales la mayor 
se llama Arguín. Si es de la costa jurisdiccional marítima del 
Senegal, ó si pertenece á nuestra zona de inlluencia (?) de 
las pesquerías hispano-eanarias, cuestión es «pie no aparece 
dilucidada. Los franceses, sin embargo, quieren hacer de ese 
punto la base de una grande y lucrativa industria: la indus¬ 
tria de la pesca del bacalao. ¿Bacalao en Africa? dirá el lec¬ 
tor. Sí, bacalao, de tan excelentes condiciones alimenticias 
como el de Terranova, «en cantidad suficiente para surtir al 
consumo—dice un naturalista conocedor del asunto—por de¬ 
cenas de millones de francos». 

Cuando se habla de la existencia de esta pesca en las cos¬ 
tas marroquíes del Sur y en las senegalesas, hay muchos ne¬ 
gociantes y abastecedores de mercados que no lo creen, y, 
sin embargo, estudiado bien y con todos los datos necesa¬ 
rios el problema, resulta positivo y explotable. Que el baca¬ 
lao canario-africano sea idéntico al ijada* morrhua de Te¬ 
rranova, afirmación será que no se podrá sostener: pero que 
es un gadoideo superior en calidad á éste, tampoco puede 
dudarse para cuantos han podido hacer la comparación. El 
conocimiento de la existencia de esa riqueza es ya antiguo, 
por más que baya dado lugar á muchos debates. Glass el es¬ 
cocés, en su detallada historia de las Canarias, publicada á 
mediados del siglo xvii; los náufragos de la J Iédns°, Co- 
rreard y Savigny, que denominaron á la isla de Arguín 
Banco de l'crranora africano; los estudios de nuestros natu¬ 
ralistas españoles en el archipiélago canario, y los de los 
marinos extranjeros Roussin y Kherallet en 1H18, Vincent 
en 1 Hi» 1, Aube, Reelus y Lallcmand: las desgraciadas tenta 
tivas industriales de nuestro compatriota Ramón Silva Fie¬ 
rro, y las tradiciones seculares de los animosos pescadores 
de aquel archipiélago, prueban la existencia do grandes cria¬ 
deros de bacalao, que nunca lian sido objeto de seria explo¬ 
tación. En vano las grandes casas pescadoras del Xoroeste 
de Francia y de Inglaterra, Escocia y Noruega han querido, 
como el publicista italiano Dr. Eurico Stassano, burlarse de 
este verdadero descubrimiento, porque, sin necesidad de 
apelar á otras pruebas que resuman todas las que pudieran 
presentarse, bastan los sólidos razonamientos expuestos ante 


los más encarnizados adversarios de las pesquerías africa¬ 
nas, ante la Sociedad Bretona de Geografía de Lorient por 
el sabio marino Mr. Lallemand, en una conferencia que dió 
hace poco tiempo con el titulo de «La pesca en las Canarias: 
¡Lo que podemos y debemos hacer!)»; hasta el caudal de oh 
servacioncs y de datos en ella indicados, para que nadie 
pueda dudar de la verdad y de la importancia de este asunto. 
Dice el conferenciante que los pescadores canarios trabajan 
durante todo el año, desde el cabo Bogador al Blanco, á 
unas 30 millas de las islas, en profundidades de agua de 50 
á 70 brazas, con unas (JO barcas de 00 toneladas, tripuladas 
cada una por 20 á 25 hombres, ó sean, en suma, 1.500 á 
1.300 hombres dedicados exclusivamente á esa faena. Los 
canarios aprovechan los vientos alisios, sin mapas, ni ins¬ 
trumento alguno en sus itinerarios, y rara vez tocan en la 
costa del Senegal. Manejan muy bien la sonda, conocen al 
dedillo todos los detalles de aquellas costas, y pescan con las 
redes y utensilios más primitivos del arte de la mar. Reco¬ 
gen muy diversas especies de pescado, y principalmente esa 
variedad de los gadoideo* semejante al bacalao, en cantida¬ 
des de 4.000 ejemplares diarios. En Terranova ó en los ban¬ 
cos de Islandia no se pescan diariamente más de 300. Cada 
bacalao canario, ó chrrnc , pesa de 9 á 12 kilogramos. La 
pesca de sardinas y arenques es abundantísima también. De 
Mayo á Septiembre se pesca la sardina, que por las malas 
condiciones de las barcas pescadoras de bacalao se pierde 
en grandes cantidades. Pero respecto al bacalao, es tan po¬ 
sitiva la importancia de estos criaderos, (pie con toda serie¬ 
dad se ocupan ya los franceses de establecer y explotar esa 
industria en la isla de Arguín, bien estudiada ya desde que 
el insigne Mr. Fraidherbe hizo recorrer los mares que la 
cercan, demostrándose que sólo esta industria, de prepara¬ 
ción y desecación, puede aclimatarse allí, en una zona ma¬ 
rítima combatida por dos terribles enemigos: los bajos peli¬ 
grosos de las costas, y la piratería indomable de los moros. 
Xi de unos ni de otros se preocupan nuestros pescadores ca¬ 
narios. Los peligros del mar los conocen á ojos cerrados y 
los sortean bien: los moros ya saben que no pueden atre¬ 
verse á gastar bromas con aquellos hijos del Teide, que aun 
conservan en sus venas la sangre guancha, y que con la 
misma facilidad tiran de la red cargada de pesca en medio 
de la tempestad, que plantan un balazo en la cresta del 
moro playero más ágil del litoral, que cantan en medio del 
Océano, en recuerdo de las chicas de su tierra: 

«R¡ no te vienes conmigo, 

Si no me das de comer, 

Si no me lavas la ropa . 

¿Para qiu- quiero mujer? 

La mujer que se casa 
Tiene marido; 

¡A la arena la arena, 

Y’ al trigo el trigo!» 

Muchos millones de francos se proponen sacar los france¬ 
ses de la explotación del bacalao de Arguín, aprovechándolas 
antiguas instalaciones del Stclla Maris del capitán Dumont, 
y conduciendo después el pescado, abierto y en sal, á Fran¬ 
cia, en ocho ó diez días de viaje en buques de vapor. Como 
base sana y nutritiva de alimentación para las clases obreras, 
esta industria seria una verdadera providencia. Y nosotros 
¿por qué no pensamos en utilizar para el consumo abundante 
de nuestras clases pobres esa gran riqueza nacional canaria, 
estableciendo en grande las pesquerías, con toda la protec¬ 
ción y amparo necesarios de parte del Gobierno, con lo que 
la industria de aquellas islas y la alimentación de la penín¬ 
sula ganarían tanto? Porque nadie sabe aquí que allí se 
pesca el bacalao: y porque aunque se sepa, es más cómodo, 
más español, comprar á buen precio el que Noruega y Fran¬ 
cia nos envían que utilizar el nuestro, cuya utilización re¬ 
quiere dinero, estudio y trabajo. ¡ Gastar, estudiar y trabajar 
para tener bacalao en abundancia, eso sería el colmo de la 
candidez! Mejor es que nos lo den todo hecho, aunque nos 
cueste un ojo de la cara, ya que aquí al Gobierno le basta y 

sobra con tener un ojo solo, porque en tierra de cieg. s. 

o 

o o 

Como nosotros podemos explotar en grande las pesque¬ 
rías africanas, pueden nuestros hermanos de la Argentina y 
de Chile explotar por sí, sin la tutela interesada de france¬ 
ses é ingleses, las pesquerías, ó cacerías mejor dicho. de la 
comarca austral del estrecho de Magallanes y archipiélagos 
y costas inmediatas. Ahora, en pleno invierno suramericano, 
está en todo sil auge la explotación de los productos del li¬ 
toral de la Patagonia y de la Tierra del Fuego. Allí ha bro¬ 
tado, como Venus de las espumas del mar, la ciudad de 
Punta Arenas, construida casi en totalidad con las admira¬ 
bles maderas de bayas, que formando espesos bosques cu¬ 
bren gran parte del suelo patagón, llácese en esta tempo¬ 
rada la cacería de focas en los canales «pie dan á los domi¬ 
nios de Chile. De veinte á treinta lmrcos de vela, con 
tripulaciones mixtas de chilenos, argentinos, indios y euro¬ 
peos, salen al mar y se encaraman luego en las peñas de los 
islotes vecinos, donde á centenares se reúnen las focas. Allí, 
bajo una ó varias chozas, expuestos á todos los rigores del 
clima, y sobre todo á los vientos huracanados, con gran 
dosis de las grandes virtudes paciencia, fortaleza, prudencia 
y templanza, y con no menos dosis de palos, de cartuchos 
y de cuchillos, aguardan los cazadores á que el marítimo re¬ 
baño salte á tierra y se refocile al aire y al sol, cuando lo 
hay. A una señal dada, los cazadores atacan al ganado, me¬ 
tiéndose entre los anfibios á garrotazo limpio. El cazador 
dirige sus tremendos golpes á la cabeza de las focas, que 
ruedan á montones por el suelo desangrándose. Allí, por la 
destreza y acierto de los palos, podría repetirse lo que can¬ 
taba el zapatero progresista del cuento, cuando veía que los 
ataques de la prensa satírica iban siempre derechos á la 
parte más alta de los poderes: 

f Pues señor. jamás vicie 

Función como esta: 

¡Todo* los picotazos 

Van a la cresta!» 

En cuanto acaban los palos, salen á relucir los cuchillos. Se 
despellejan las focas y se sulan, y algún tiempo después 
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parten cargados los barcos para Punta Arenas con 4 ó 5.000 
pieles, que valen allí en el mercado á 8 ó 10 duros cada una. 
La mayor parte de ellas se exportan después para Inglaterra, 
donde las preparan á maravilla para tantos y tantos usos. A 
los buques de vela han de sust tuir pronto los de vapor, y á 
las rústicas chozas de piedras y pieles las casetas bien ar¬ 
madas y resistentes. Preciso es que los Gobiernos chileno y 
argentino reglamenten con severidad las cacerías, para evi¬ 
tar que la cría se pierda y que la raza se extermine. Desde 
Junio á Septiembre se puede impunemente diezmar aquellas 
numerosas manadas de focas; pero en Octubre y Noviembre 
las hembras están ya preñadas y no procede el que se las 
persiga y mate. Bien conservada, esta explotación puede ser 
un foco permanente de riqueza para aquellas naciones. Las 
pieles de foca, las capas de pieles finísimas de crías de gua¬ 
naco, las pieles de nutria, las plumas de avestruz americano 
nandú, que valen á dos pesetas la libra en Punta Arenas y á 
ocho en el Havre y en Liverpool, constituyen una base de ex¬ 
portación muy apreciada en Europa, y muy digna de ser 
atendida y explotada. Tanto como las riquezas animales y 
vegetales, pueden beneficiarse allí las minerales. Hay abun¬ 
dantes criaderos de lignito, excelentes para la calefacción, y 
piritas de cobre y de hierro y yacimientos de piedra imán, 
cuya cuantía, grande por cierto, no se ha determinado aún. 
Las arenas auríferas cubren considerables extensiones del 
suelo, con un espesor de 20 centímetros á 10 metros. Donde 
las arenas han sido lavadas naturalmente, como en las cuen¬ 
cas de los ríos y en las playas, es muy fácil y económica la 
explotación. Con sus productos se han acuñado, como cu¬ 
riosidad , una especie de monedas que tienen 864 milésimas 
de oro, 132 de plata y el resto de cobre, que llevan grabada 
la inscripción de la «Sociedad de lavado aurífero de oro del 
Sur». Inmensos horizontes se ofrecen á la industria y á la 
iniciativa privada en aquellas lejanas tierras, apenas visi¬ 
tadas por la civilización moderna; pero si en la extremidad 
austral chileno-argentina hay tanto que explotar y utilizar, 
¡qué no será en las dilatadas, vastísimas comarcas de la 
gran república del Plata y en las colosales vertientes de los 
Andes, que unen y limitan á los dos animosos pueblos del 
Atlántico y del Pacífico! 

R. Becerro de Bengoa. 

Arrióla (Aramayona), 27 do Agosto de 1822. 

AGUA DEL CONGO TARA EL TOCADOR. 

El Agua del Congo, compuesta de principios vegetales, no 
tiene absolutamente rival: su esencia y sus cualidades refres¬ 
cantes son superiores á las de textos los productos conocidos 
hasta el día, y su uso cotidiano, de maravilloso efecto para la 


higiene, se debe recomendar con verdadera constancia y eficaz¬ 
mente á las familias. 

Víctor Vaissier, inventor del Jabón del Congo. Depositario: 
Mr. Boldú, 19 y 21, Principe, Madrid. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLOICO 

ESO. PIWAPP. 17. Mwi< é» lüKiiit HM 

AQILN ArCATARR0 C(n f M PlQARRILL0SCCP|P 

MwlvlM(Caja 2 fr.) por Im V ó el POXVOfcOnis 

EAU. 0 'HOUBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 

Perfumería Ninon , V* LE CONTE ET O, 31, rué du Qnatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 

Perfumería erótica 8ENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
Paria. ( Véanse los anuncios.) 

LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Autógrafo» de Cristóbal Colón, y Pápele» de Amé- 

rica; los publica la Duquesa de Berwíck y ue Alba, Condesa 
de Siruela. Esta ilustre dama, que publicó en el año ante¬ 
rior los Documentos escogidos dtí Archivo de la Casa de 
Alba, precedidos de muy erudito prólogo, celebra dignamente 
el TV Centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo pu¬ 
blicando el magnifico libro que anunciamos en la presente 
noticia bibliográfica, y del cual se tratará con extensión, en 
detenido estudio crítico, en otro número de esta Revista. 

Basta con pasar la vista por el indice de la obra, para com¬ 
prender la importancia y la oportunidad de su publicación: 
contiene, después de una discreta Advertencia preliminar, 
numerosos documentos hasta ahora desconocidos, como «Ins¬ 
trucciones de SS. A A. (los Reyes Católicos) para Juan Agua¬ 
do», «Crédito de Janoto Berardi contra Cristóbal Colón», 
«Pesquisa contra Alonso de Ojeda sobre su primer viaje á las 
Indias (1499)». «Carta de SS. AA. oara Bobadilla, con la res- 

S uesta del Almirante», «Relación ciada al Rey sobre lo suce- 
ido en San Juan», cartas, relaciones é instrucciones de 
Diego Méndez, Hernando y Diego Colón, Duque de Alba, 
Juan Cerón, Diego de Nieuesa, Diego Velázquez, Sebastián 
Cabot, Hernán Cortés, y otras muchas; contiene además diez 
facsímiles fotolitográficos y seis documentos autógrafos, la re¬ 


producción del sello de Colón, tres diversas firmas del Almi¬ 
rante, la bula de Alejandro VI que tuvo Colón en las Indias, 
la confirmación de los privilegios del Almirante, etc.; termi¬ 
na, en fin, con un índice de nombres propios y otro índice 
general. La obra, correctamente impreca en el estableci¬ 
miento Sucesores de Jli vadeney ra , en papel expresamente fa¬ 
bricado para ella, está presentada con notable elegancia, y 
forma un volumen de VI-2U2 páginas en folio. Véndese, á 
12 pesetas, en Madrid, en las Librerías de D. Mariano Muri- 
11o (Alcalá, 7) y D. Leocadio López (Carmen, 15). 

El IngenioHO llidnljro Oon Quijote de la Manelia, 

compuesto por Miguel de Cervantes 8aavedra. Nueva edición 
exornada con 52 preciosas láminas de las ricas ediciones que 
la Real Academia Española publicó en 1780 y 1819. Hemos 
recibido los cuadernos lti.° á 24." de la nueva y lujosa edición 
del Quijote, que publica en Barcelona el distinguido é inte¬ 
ligente editor D. Cefcrino Gorchs, impresa en hermosos tipos 
de escritura bastarda española, según la regularizó y regla¬ 
mentó el ilustre Iturzaeta, é ilustrada con aquellas excelen¬ 
tes láminas académi* as reproducidas en fototipia y 384 viñe¬ 
tas dibujadas exprofeso para la misma edición. Cada cua¬ 
derno sólo cuesta una peseta en las principales librerías y 
centros de suscripciones de España, y los pedidos se dirigirán 
al editor Sr. Gorchs, en Barcelona (calle de las Cortes, 192). 

l\ovi»fnio V.ilbueiia, completísimos Diccionario» 

latino-español y español-latino etimológicos, formados sobre 
los mejores y más recientes trabajos de Filología comparada 

Í mblicados en España y en el extranjero, por D. Agustín 
tocagomera y 8alacán. (Nueva edición publicada por la co¬ 
nocida casa editorial de la 8ra. Viuda é Hijos de D. Esteban 
Pujol, en Barcelona). El Morísimo Valbucna ha sido ya 
juzgado favorablemente por la critica ilustrada, pues sabido 
es que se han hecho numerosas aliciones de dicha importante 
obra, y todas, sucesivamente, han sido agotadas, lo mismo 
las del Diccionario latino-español que las del Español-latino 
etimológicos . Fijándonos en este último, que es en verdad 
completísimo, diremos que contiene: la correspondencia la- 
. tina de las voces castellanas, aun délas anticuadas, y las 
pertenecientes á ciencias, artes, comercio, etc.; la de los 
nombres propios de Geografía, Historia, Mitología, etc.; la 
de todas las acepciones, frases, modismos, locuciones, re¬ 
franes, etc., cuyo conocimiento contribuye á la mejor ver¬ 
sión en ambos idiomas: el régimen y la construcción de las 
palabras latinas más importantes: numerosísimas voces, fra¬ 
ses, modismos, perífrasis, etc, empleados por los autores 
clásicos, y que no se encuentran en ningún otro Dicciona¬ 
rio publicado hasta el presente; y esto que decimos del Mo¬ 
rísimo Valbucna español-latino , lo repetimos del Morísimo 
Valbucna latino-español , pues uno y otro están formados 
con arreglo á los buenos principios de ciencia filológica, y 
mutuamente se completan. Son dos obras de grande utili¬ 
dad para las personas que quieran poseer á fondo la lengua 
latina y conocer concienzudamente la correspondencia de 
esta lengua con la española. A cada uno de los dos tomos 
acompaña un Prólogo é Introducción de mucho interés, que 
les sirven de erudito complemento. Cada volumen cuesta 



KaangaJapon 

BiGATJD y ^.Perforn'*' 

Proveedores de U Real Case de España 
8, rué Vivienne, PARIS 

El Agua úb Kananga es ia loción más 

refrescante, la que má- vigoriza la piel y 
blanquea el cutía,porfuLuámroJo delicadamente. 

Extracto Oe Kananga ¿NRz «. 

8uaví-lmo y aristocrático jif 

perfume para el pañuelo. 

Aceite He Kananga flBfd 

Tesoro de Ja cabellera, que 3 

abrillanta, hace crecer ¿g 

y cuya calda previene «r 

Jabón de Kanang a i^Bi 3 

El mas ¿rato y 2 

untuo>o.conserva m 

cutis su 
nacarada 

transparencia. EaSSK&CSsSBfiH 

Loción oegetal as Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 

Wadrid: Romero Vicente. 

L Barcelona : Conde Puerto y C*\ jr 


«AJUSTA CORO UN GUANTE.* 
THOMSONS 
BLOVE-FITTING- 


MARCA DE FÁBRICA 

COBSÉ 

Per/ecctón en la hechura, 
en loe detalles y duración. 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por afto. 
Pedidos hechos por Comer- 
ocho pmmr.as medallas ciantes de todo el mondo. 
Fabricantes: W. S. THOMSON & C0., LTD., L0ND0N. 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREHÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anbricana, Alcalá , 23 , Madrid . 
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SE VENDE EN LAB FARHACIA8 

Y ULTRAMARINOS. 


G.KCOOKEaWEYLANDT, 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstrasse 105.» 

Fábrica premiada, primera en Europa, da 


~I SELLOS 


de cautchouc y metal Se solicitan representantes. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor and, 9, París 
ES^POSXOIÓJST T7XTX-VBÍÍS-A.X4 
PARIS, 1660 

MEDALLA DE ORO 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 
EL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 



INTERESANTES T?S?ff s 

Se remite Catálogo á quien envie sellos de Correos 

P. JE. Oachmaun, Magdeburg, 11 


B DE PRECISION, RUIET A$ JUEGOS MECANICOS, 
■ESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—!remite Catálogo, íranoo 
J. A. JOST.— 120. rué Oberkampf, Parle. 


/ de toda, 

f/n J¡r ouanta. flore. rffyb 
j ^ exhalan fragancia ♦ ^ M 

AROMAS DULCES 

OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM 

T MIL OTRA 8 


m j* Se vende en toda» partes ^ /JE 
por lo» Perfumista» 

»> v Ihro ^ utr& * 





¡¡ 

iüí 

la ^ ! 


Contiene este estuche un Barómetro Aneroide ccn escala 
pa/a alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 
Precio: do.de 1 14 hasta 1 ÍM) pesetas 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catálogo enciclopédico (600 páginas y 1.200 grabados) 
se temite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Espaftol, Francés, Italiano y Alemán. 


la PATE EPILATOIRE DÜSSER 

PrtvltMteda en 1816. destruye hasta laa raicea el vello del rostro de las damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicada 50 solos de éxito, de altas recompensas en las Ex oeiclones 
los mulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuales varios emanan de altos personages del cierpo medical garantizan la eficacia y la escalente atildad de esta preparación. 


los títulos de abastec 
Be vende en oaja*, 


fe Madrid 1 MELCHOR 
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6,50 pesetas, y se venden en las principales librerías. Diríjanse 
los pedidos á la mencionada casa editorial de los Sres. Viuda é 
hijos de D. Esteban Pujol, Barcelona (Platería, fifi). 

Envió á Chicago. Poesía de D. José de la Rica, ministro 
de 8. M. C. Leída por el Dr. E. G. Gigandaen la tiesta celebrada 
por el Ateneo de Montevideo la noche del 18 de Julio de 1892. 
Canto en octavas reales á la unión de América y Europa, entre 
las que se pueden escoger, y no es poco, algunas muy entonadas 
y poéticas. — Montevideo, imprenta artística de Dornaleche y 
Reyes. 

La Marquesita, novela original de D. 1 Patrocinio de Biedma. 
Esta distinguida escritora gaditana acaba de publicar la novela 
La Marquesita (volumen xvn de la Biblioteca encogida de 
obras de la misma autora), y la cual será traducida (según se nos 
dice) al francés, por Mr. Wiszniewski, y al inglés, por Mr. Mery 
Spenizer. Véndese, á 2 pesetas, en las principales librerías. 

La Batería eléctrica universal, memoria descriptiva (en 
castellano y en francés) de dicho invento; Suero xixtema de Mi¬ 
crófonos , memoria descriptiva: El Micrófono y el Microtehfono , 
memoria descriptiva: Descripción de un pasatranía , memoria 
descriptiva: Suero sistema de teléfonos , memoria descriptiva; 
Suevo liquido excitador para cargar toda clase de baterías eléc¬ 
tricas, , noticia de esta nueva composición química, redactada en 
castellano, francés, inglés é italiano. Estas Memorias corres¬ 
ponden á inventos de D. Eloy Noriega Ruiz. autor de varias obras 
científicas y literarias, premiado por la Academia de Inventores 
de París con diploma de honor y gran medalla de oro; y están 
ilustradas con numerosas láminas y grabados, hechos por el 
mismo Sr. Noriega y Ruiz. 

Presupuesto de gastos de la Isla de Cuba de 18ÍKJ-93. 

Con atento B. L. M. del limo. ¡Sr. Director de Hacienda en el 
Ministerio de Ultramar, Sr. Bergamín. hemos recibido un ejem¬ 
plar de dicho Presujmesto de gastos, los cuales se fijan, para el 
presente año económico, en 2Í.944.577 pesos, calculándose los in¬ 
gresos en 21.946.380 pesos. Forma un volumen de 219 páginas en 
folio, y ha sido impreso en el establecimjento tipográfico Suce¬ 
sores de lliradenegra , impresores de la Real Casa, Madrid (Pa¬ 
seo de San Vicente, 2ü). 

E. M. de V. 


LIVERPOOL. — EL LAGO DE YYKNWY, KoltMAlMi EN EL VALLE Ct>X LAS ACTAS POTABLES. 



Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema , os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; sil Fasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais ; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur- 
quiola, mayor, i; Aguirre y Molino , Preciado s, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, oue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.— Este secrete que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería .linón (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de I rritable Eaa de 
Ulnon y de Davetde .'liinon • polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal , 2; Artaza, Alcalá, 23, pral.. izq.; Agu irre y Molino, per¬ 
fumería Oriental, Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero r Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont c Hijos , y Pícente Ferrer. 


CABELLOS 


Ijlodapernonn cambiando ó vendiendo 


sellos de correo, recibirá, si lo pide su precio 
. ^ corriente y el DIARIO ILUSTRADO DU 

largos y espesos, por acción del K'lmclo c«- SIXLOS Dfc COKHEO, gramiumente. Sello» 
pilar «le los Uenedlrtinos del Monte Majella, de correo auténticos, á precios módicos. 


que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. I 


E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


COGNAC JURADO-CASTELLON N 

JEREZ 11 


^JEURALGIAS, jaquecas, calambres en el estómagi 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calmai 
con las pildoras antineurálgicas del Di*. Uroilíer. 
3 francos ; París, farmacia, 23, rué de la Monnaie. 


FERNETBRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las prineipales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El F£KlVET-im4\G4 es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEIt \E1'-Bit ANCA no tlebe st^r confundido con 
otros mu«*lios Fernet que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El KEIt- 
IVET-BK AIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F. co HOFER, et C.° de Genova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 



Corsé prmleiriado 

f EL MEJOR DE TOOOS 

IZOOS CoMsItS CONFECCIONADO FOR NUEVO V ESPECIAL I 
PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

/| La opinión médica Ic rccomienad 
para la salud. La opin>ón pública de 
todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su com¬ 
fort, su hechura y su duración. 
Inmensa venta en Kuropa, y también 
en la India y Colonias.— El nombre y 
'la marca de fábrica (Ancora) estam- 
1C pados en el corsé y en la caía —Escrí- 
' /base á IZOII’S con las medidas, para 
; recibir el pliego de dibujos. 

E. IZOO E HIJO 

30 Milk Street. London 

MAXrPACTUrtA : LANGP.iRT, HaNTS 

PARFUMERIE 

REGINA 

Nueva creación 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de POpéra 

PARIS 


DESAYUNO >e SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café coa 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Racahout de 
Dblangrenier, alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
eti uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. —— 

Depósitos en la Rae Vlvlenne, 53, PARIS. 

T EN LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 


La 

^ ^ ^ PABIS, 0, : 



PREPARADO AL BISMUTO 


CH l8a F-A.'V, Perfumista 

PARIS, 9, ni© ¿Le la Paix, 9, F-AJRIS 


LA VENTANA DE SAN MARTÍN. 


Alejo San Martin era un cazador canadiense. Hace 
muchos años que en una montería le pecaron un tiro 
en el vientre. La herida al lln se euró de una manera 
muy extraña, dejando una abertura, en el estómago 
'cubierta por una piel muy tina, casi tan transpa¬ 
rente como si fuera de criMal. Cosa tan rara no ha¬ 
bía sucedido nunca. Por esta ventana los médicos 
lodian ver lo que pasaba en el interior del estóma- 
:<>, iluminándolo con una luz tuerte. De modo que 
.a desgracia del pobre cazador ha sido una fortuna 
para el resto de la humanidad. 

Veamos ahora de qué modo se pueden aprovechar 
los conocimientos asi adquiridos. Ilay un cartero que 
'C llama Frederiek Grec», y vive en 33, Mareh Street, 
shorilaiids, Keni . Inglaterra. Hablando de una oea- 
*ión de hace dos años, nos ha dicho recientemente: 
«No podía comer carne sin sentir mucho dolor.» ¿Que 
enfermedad tema (íreen? 

Cuando los médicos examinaban el estómago de 
San Martin, poco después de haber comido, observa¬ 
ban que de las paredes del estómago se desprendían 
gratules cantidades do un liquido de color amarillo 
••laro. el cual se mezclaba con el alimento. Luego no¬ 
taron que toda la masa daba vueltas y vueltas como 
la leche en el aparato en que se hace la manteca. 
Cuando este procedimiento terminaba al cabo de una 
hora o dos. no se veía más que un Huido gris, especie 
de caldo de sopa. Los médicos también advirtieron 
que cuando San Martin comía mucha carne, el estó¬ 
mago echaba más tiempo y trabajaba más en con¬ 
vertirla en fluido gris. También (pie otras veces el 
liquido amarillo claro apenas se desprendía, el estó¬ 
mago se movía despacio y el alimento permanecía 
en el cuerpo de San Martin hasta que se poma ran¬ 
cio, se podría y se agriaba. Entonces el sequejahade 
que estaba malo, le daban náuseas y sentía dolores. 

Si no se limpiaba, la piel tomaba un color cobrizo; 
un ácido nuuscuhundo le venia á la boca ; la cabeza 
le dolía y se le poma caliente : sentía dolores en va¬ 
rias partes del cuerpo : la secreción renal era espesa 
v de color subido : dormía mal.no podía trabajar, 
perdía el ánimo y estaba inquieto. Lo que tema era 
indigestión, que si continúa se hace crónica y origina 
postración nerviosa. 

Vamos a ver ahora cómo lo pasaba nuestro amigo 
( «roen d cartero. Este nos ha dicho : «(Cuando respi¬ 
raba parecía que meabnan el pecho con un cuchillo. 
No tema apetito, y me quedaba muy delgado. Te¬ 
niendo que andar en el cumplimiento de mi obliga- 
don veinte millas al día, y estando tan débil, me es¬ 
taba matando. Antes de caer malo era, fuerte y salu¬ 
dable. y atendía a mi trabajo con gusto y sin dificul¬ 
tad. Al fin tuve que darme de baja, viéndome el mé¬ 
dico por espacio de quince días, sin que me sintiera 
mejor. Sentía opresión en el pecho, y lo que comía 
nu* pesaba en el estomago como si fuera una tone- 
ida de plomo. 

»*Un (lia mi mujer me dijo: «Federico, mi madre su¬ 
ma como tú. y siempre se aliviaba tomando el Ja- 
»ral)e curativo de la Madre Seigcl. ¿Por qué no lo 
«prueba-?» Después de algunas instancias dejé los mé¬ 
dicos, compré una botella del Jarabe y empecé á to¬ 
marla. A las primeras tomas empocé á sentirme me¬ 
jor. Continué con el Jarabe curativo de la Madre 
Seigcl, y al poco tiempo me puse fuerte y volví á mi 
trabajo. No be vuelto á sentirme malo, gracias á Dios 
y al Jarabe curativo de la Madre Seigcl.» 

Oreen lia sido cartero en el distrito de Shortlands 
quince años, y tiene una reputación excelente. Si su 
estómago hubiera tenido una ventana, los médicos y 
los amigos hubieran podido observar las dificultades 
que solían ocurrir en el de San Martin. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. \Vhite, Limi¬ 
ted, calle de Cuspo , núm. 155, Barcelona, tendrán 
mucho gusto en enviarle gratuitamente un folleto 
ilustrado que explica las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigcl está en 
venta en todas las farmacias. Precio del frasco, 14 rea¬ 
les; frasquito, H reales. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica ÍMMM1 kilo*- de 
chocolate al día. — IIM medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITOOBNKRAL: CALLE KUOR. 18 Y 20. HIDRID 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID.— Establecimiento tipolitográílco «Sucesores de Rivadencyra 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 


AÑO XXXVI.—NÚM. XXXIII. 

! PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid.. 

Provincias.. 

35 pesetas. 

40 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

10 pesetas. 

11 id.. 

S3 ’ 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de Amér.ca y 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Extranjera. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

i 

Madrid, 8 de Septiembre de 1802 . 
i* 1 

Asia. 

60 francos. 

35 francos. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



EL MAESTRO ANTONIO DE LEBRIJA. 


REPRODUCCIÓN DEL GRABADO DE BRIEVA PUBLICADO POR 1.A «CALCOGRAFÍA NACIONAL». 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
trrabados, por D. Ensebio Martínez de Velaseo.—Pintura, por don 
IVdro de Madrazo, de las Reales Academias Española, de la Histo¬ 
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Después de la raza , cuadro de J. S. Noble. (Con autorización de los 
Sres. Ricliardson y Compañía, de Londres.)— Sillón de los Campos 
Elíseos de París, en 1HD1Í: Tai Leetora, cuadro de Juan Pablo Lau- 
rens. — Paris: Experimentos del nuevo paracaídas sistema «Ca- 
puzza» y descenso del paracaídas.—Retrato de Mr. Armand Gou- 
zien, docto critico de Bellas Artes, comisario del gobierno trances 
en los teatros subvencionados por el Estado. 


CRÓNICA GENERAL. 



fué Le Petit Journal , ahora es Le Temps 
que da la ridicula noticia de existir el có¬ 
lera en Madrid, Barcelona y Zaragoza, que 
ha dado ocasión á que el Encargado de Nego¬ 
cios de Francia se informe ante nuestro mi¬ 
nistro de la Gobernación, Sr. Villaverde, acerca 
de nuestro estado sanitario. Examinando bien el 
asunto, todo el que lea Le Temps sabe que ese 
periódico, que tiene buenos corresponsales en muchos 
l - -o) países, es uno de los peor informados acerca de los 
' asuntos de España, que omite generalmente, ó trata 
con gran retraso, insertando sólo de tarde en tarde artículos 
ó cartas que no tienen el carácter y el estilo de su colabora¬ 
ción habitual. El representante de Francia, que reside en 
Madrid, y ó vive en mundos ideales sin ver la realidad, ó 
no puede desconocer que no sólo gozamos de buena salud, 
sino que jamás se ha conocido mortalidad tan baja; la prisa 
con que ha dado crédito ó tomado en cuenta lo (pie dicen á 
un periódico de Francia, que sólo sabe de España lo que 
oficiosamente se le comunica, merece nuestra atención. Es 
indudable que molestan y perjudican á Francia las precau¬ 
ciones que hemos tomado en su frontera; claro es que no se 
tomarían si la situación patológica de España fuese la mis¬ 
ma que en Francia; y de aquí el que convenga á nuestros 
vecinos achacarnos un cólera puramente imaginario. Por 
fortuna vivimos en época de extraordinaria publicidad, en 
que no es posible ocultar nada, y menos una epidemia, y en 
que el Gobierno carece de medios legales y materiales 
para impedir que la prensa se alarme cuando hay motivos y 
diga la verdad. Por lo tanto, la añagaza con que se pretende 
(pie contribuyamos á ocultar el cólera de Francia, no surtirá 
ningún efecto. Nuestros vecinos deben comprender que no 
se toman precauciones por el gusto de perjudicarles, sino por 
humanidad y contener si es posible la propagación de una 
epidemia, que viene de la parte norte y oriental; que aun¬ 
que ligeramente aún, tiene algunos focos en Francia, siendo 
este país el camino terrestre por donde habría de invadirnos. 
En cuanto á ocultaciones de ese género, no están en nuestra 
naturaleza y nuestros hábitos: á pesar de ser tan local laque 
se padeció en unos pueblos de la provincia de Valencia, in¬ 
mediatamente se publicó, con perjuicio de nuestra agricul¬ 
tura, pero mirando ante todo los altos intereses de la salud 
general. Hoy nos corresponde todo lo contrario, y es, impe¬ 
dir que nuestra nación, actualmente inmune, sea contami¬ 
nada por los que tienen la desgracia de haber enfermado. 
Desinfecten bien los franceses su capital y su territorio y 
tendremos el mayor placer en suprimir toda clase de pre¬ 
cauciones, que han de ser pasajeras, pero que son impres¬ 
cindibles. 

e 

o o 


Un empréstito de cincuenta millones, una de esas opera¬ 
ciones de nuestra complicada administración, que pocos ó 
ninguno entienden por completo, no puede darnos asunto 
de interés para la crónica. Unas cuantas puñaladas recibi¬ 
das por un teniente mientras daba una lección á uno que le 
había insultado, sólo nos dan motivo para lamentar la faci¬ 
lidad con que en Madrid se dan y reciben navajazos. Un 
escándalo promovido por dos jóvenes encerradas por su fa¬ 
milia en el convento de recogidas de la Magdalena, en la 
calle de Hortaleza, no pasa de ser un episodio curioso, por 
el valor con que ambas niñas se hicieron dueñas del con¬ 
vento, arrollando á la espantada y pacífica comunidad; y 
dos novenas de barrio, una en el de Segovia, y otra en la 
calle de Silva, donde se venera la imagen de la Buena Dicha, 
en la iglesia de este nombre, es lo que en este descanso ve¬ 
raniego ofrece esta villa al cronista para escribir algunas 
lineas. 

Por cierto que no nos explicamos por qué los periódicos 
aseguran que la imagen citada, que saldrá procesionalmente 
esta tarde, no había salido de su iglesia hace cuatrocientos 
años. En aquel sitio se instalaron primero las monjas de 
Pinto, abandonando el local por estrecho, y se trasladaron á 
la Carrera de San Jerónimo, esquina á la calle del Baño. 
Entonces el venerable Padre fray Sebastián de Villoslada, 
primer abad del monasterio de San Martín, que había sido 


priorato antes y que tenía anejo la cura de almas de aquella 
parroquia, quiso fundar un hospital para sus feligreses: em¬ 
pezó á construirle en lo (pie hoy llama el vulgo San Antonio 
de los Portugueses, y por sus malas condiciones lo instaló 
por fin en el local de la calle de Silva, hacia el año 1594, 
fecha de los estatutos que dió á su Congregación cuando ya 
estalla funcionando. ¿Fué esa imagen colocada allí por el 
fundador del hospital? Pues sólo hace tres siglos que existe 
en aquella iglesia. ¿Era anterior? Es extraño que su fiesta 
se celebre en Septiembre, porque la instituida por el vene¬ 
rable Padre fray Sebastián de Villoslada se celebraba el 
8 de Diciembre por el misterio de la Concepción. ¿Es pos¬ 
terior? Entonces es error lo de haber permanecido cuatro 
siglos sin salir de la iglesia. En el orden religioso, sea cual¬ 
quiera la advocación, todo es honrar á la Virgen Santísima; 
históricamente no extrañamos que las tradiciones se vayan 
confundiendo, si ya no citan los historiadores de Madrid al 
beato Villoslada, tan célebre y consultado en los últimos 
años del reinado de Felipe II. 

o 
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Toda la provincia de Segovia conmemora en estos días 
el V centenario del hallazgo de Nuestra Señora de Nieva, ó 
Soterraña, descubierta en 1392 bajo unas pizarras, donde la 
piedad supone que estuvo enterrada desde la invasión de los 
moros. El Rdnio. P. Juan de Villafañe, en su Compendio his¬ 
tórico de las imótjenes de María Santísima más reiteradas en 
España , dice que la Virgen se apareció al pastor Pedro 
Amador, ordenándole que viese al Obispo de Segovia, que 
debió ser D. Alonso Frías, disponiendo que sacasen su ima¬ 
gen enterrada y erigiesen un templo en aquel mismo lugar. 
Pidió el Obispo una señal que acreditase al delegado, y la 
Virgen dió al pastor un pedazo de pizarra con la virtud de 
que nadie pudiese arrancársela de la mano sino el Prelado, 
lo cual se efectuó con gran admiración de todos los testi- 
tigos. Acudieron al despoblado en que se verificó la apari¬ 
ción, y hallaron la imagen en 1111 a cueva formada de pizarras, 
y próxima una fuente que había brotado milagrosamente 
para que abrevase el ganado del pastor: éste trocó su ape¬ 
llido de Amador en el de Buenaventura, y su cuerpo se con¬ 
servaba aún incorrupto cuando escribía el P. Villafañe, en 
172G. Se erigió un santuario á la Virgen de Nieva, por la 
reina Catalina, mujer de Enrique III, y estuvo á cargo de 
los dominicos. Entre los muchos milagros que refiere el ci¬ 
tado jesuíta, nos ha parecido el más notable el de unos cau¬ 
tivos (pie en Argel se encomendaron á la Virgen de Nieva, 
y despertaron en Cerdeña: desde allí marcharon á depositar 
sns cadenas en el santuario. La devoción de aquella imagen 
es una de las más extendidas en España, y especialmente en 
Castilla. En el siglo pasado, no sólo acudían los devotos á 
beber agua de la fuensanta, sino (pie los frailes dominicos 
les distribuían tierra de la cueva en que fué encontrada la 
imagen. 

Por cierto, ya que hemos nombrado al P. Villafañe, que 
éste en su libro sólo cita, entre las imágenes de la Virgen 
más veneradas en su tiempo en Madrid, las siguientes: 
Nuestra Señora de la Almudena y la de la Flor de Lis, en 
Santa María; Nuestra Señora de Atocha: la Virgen del 
Alumbramiento, en San Martín (el antiguo); Nuestra Señora 
de los Angeles, en San Jerónimo; del Buen Consejo, en San 
Isidro; Nuestra Señora de Constantinopla y Nuestra Señora 
de la Misericordia, en el convento de la Salutación, calle 
Mayor frente á la Villa; Nuestra Señora de las Piedras, en 
Santo Domingo el Real; y la de los Remedios, en la Mer¬ 
ced , hoy plaza del Progreso. 

El franciscano Fr. Nicolás Josef de la Cruz, en su Corona 
de cortesanos , escrita quince años después, en su enumera¬ 
ción de las nueve imágenes de Nuestra Señora mas rezadas 
en Madrid por las señoras en cinta, añade á las citadas de la 
Almudena, Buen Consejo y Remedios, Nuestra Señora de 
la Aurora, en el convento de franciscanos observantes; 
Nuestra Señora del Rosario, en Santo Tomás; la Virgen de 
Bethlem, en Antón Martin ; Nuestra Señora de Copacavana, 
en Recoletos; del Buen Suceso, en la Puerta del Sol; y de 
la Soledad, en el convento de la Victoria. 

e 
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El periodismo ha sido cruelmente castigado en estos días 
últimos. En Segovia falleció el 3 del corriente la Sra. Doña 
Tadea Pérez y Belio, madre del antiguo periodista, director 
que fué de El Liberal durante muchos años, D. Mariano 
Araus. Era una señora de gran carácter y claro entendimien¬ 
to, una matrona aragonesa que había dirigido la educación 
de sus hijos hacia los ideales de su familia, como criada en 
la escuela liberal, obteniendo el premio en su edad avanzada 
del respeto y veneración de su familia. Reciba nuestro que¬ 
rido amigo Araus nuestro pésame más sincero y expresivo. 

En Madrid han perdido las letras un escritor que obtuvo 
aplausos teatrales al empezar su carrera literaria, especial¬ 
mente en el drama en tres actos La Paloma torcaz , estrenada 
en Variedades por la compañía del ilustre Romea: poeta y 
periodista, tuvo que descuidar algo las letras por cumplir 
con sus deberes administrativos, y para dejar, como lo hizo, 
reputación de un buen empleado en Hacienda. Don Fer¬ 
nando Martínez Pedresa era segundo jefe en la Dirección 
de Contribuciones: de alta estatura y noble aspecto, tenia 
cuerpo para su doble representación de escritor y funciona¬ 
rio público: deja buen nombre en ambos conceptos, y fama 
de hombre honrado y bondadoso. 

Don Carlos Sedaño se había hecho una buena reputación 
como redactor desde muy joven, y dirigiendo luego periódi¬ 
cos de importancia. Afiliado al partido conservador, utilizó 
éste su talento en la administración y la política, y demostró 
dotes de mando, discreción y tacto en el gobierno de la pro¬ 
vincia de Alava, como lo ha demostrado el sentimiento ge¬ 
neral (pie ha producido en Vitoria su fallecimiento, y las de¬ 
mostraciones de duelo hechas en toda la provincia por la 
muerte de su joven, simpático é inteligente gobernador, 
o 

o o 

Se ha subastado sin postores el servicio de las cédulas de 
vecindad. Proponemos la sustitución de esa renta por otra 
más productiva. La cédula de vecindad sólo la adquieren los 
que la necesitan en absoluto; fuera de esos individuos, la 


mayoría prefiere vivir indocumentada. Concédase mediante 
un precio dado el derecho de no necesitar cédulas para nada, 
y la renta aumentará: ¿quién no pagaría con gusto el privi¬ 
legio de no sufrir esa molestia anual, que siempre se re¬ 
tarda, como si el estado tuviese escrúpulos de cobrar ese im¬ 
puesto tan incómodo? 

o 
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¿Será cierta la existencia en las inmediaciones del cabo 
de Gata de un hombre selvático (pie vive como una fiera en 
el fondo de los bosques, viste de pieles y duerme en las ca¬ 
vernas? Los periódicos que refieren el hecho aseguran que 
es gallego y que unos amores contrariados, una lucha que 
tuvo por ellos y un naufragio, le condujeron á la vida sal¬ 
vaje de (pie parece satisfecho. Si existe en efecto ese ga¬ 
llego cerril, que no consta en el censo de la población, ni 
paga derechos de consumos, ni lee periódicos, ni sabe quién 
nos gobierna, ni murmura de nadie ni oye murmurar, y se 
distrae con los espectáculos de la Naturaleza, creemos que 
no hay necesidad ninguna de obligarle á que haga nuestra 
vida monótona y arreglada, pues cada vez aumenta la re¬ 
glamentación y perdemos algo de nuestra natural indepen¬ 
dencia. Dejen en paz á ese buen hombre, é imítenle los que 
puedan, pues, á nuestro juicio, todos estamos equivocados 
y él está en lo cierto. 

o 

o o 

Otro caso raro encontramos repasando los periódicos, aun¬ 
que no sabemos si es antiguo ó reciente, pues algunas cosas 
raras suelen darse como nuevas después de haber recorrido 
todos los periódicos del mundo. Nos referimos á una lluvia 
de telarañas observada en Java, fenómeno que parece se ha 
repetido en diversas ocasiones y en diferentes puntos del 
globo, y (jue fué presenciado en el mar por el ilustre Dar- 
win: si la cita es cierta, esas telarañas suelen tener de lon¬ 
gitud algunos metros, y sirven de aeróstatos á diminutas 
arañas que con su auxilio se elevan por la atmósfera. ¿Per¬ 
tenecen á una clase de insectos desconocida á los naturalis¬ 
tas? ¿Son arañas que emigran en busca de alimento? ¿O 
son.habitantes de otros mundos? 

Y no nos referimos á lu otra vida. Excavando en nuestro 
planeta encontramos un mundo de vivientes: el interior de 
las aguas contiene millonadas de habitantes, desde el micro¬ 
bio á la ballena; el aire es otro medio donde se desarrollan 
millares de existencias. ¿Hemos de creer que la vida animal 
concluye en nuestra atmósfera? ¿Por qué en el éter no ha 
de continuar la serie de los organismos vivientes? Y si hay 
vida fuera de los límites atmosféricos, ¿no es natural que 
nuestro planeta arrolle y envuelva en su carrera algunos de 
esos seres etéreos para quienes nuestras aves son peces que 
viven en el fondo de un Huido pesado y asfixiante? Esto no 

es asegurar que esas arañas vengan de tan lejos. pero si 

ellas no, ciertos insectos que suelen caer cuando se deshacen 
los nublados, proceden de otros mundos. Si en el eter hay 
aerolitos, es decir, materia inorgánica, ¿por qué no hade 
haber también vida animal? 

o 

o o 

Las tropas del Sultán de Marruecos estaban acampadas. 
Algunos españoles curiosos miraban el ejército, cuando em¬ 
pezó á llover. 

Uno de los nuestros alzó la mano y dijo: «Yo os bau¬ 
tizo, etc.» 

—¿Qué haces?—le preguntó un compañero. 

— He convertido ese ejército moro en ejército cristiano. 


D." Pilar es muy supersticiosa. 

—Crea usted—me dijo—que esa lluvia de telarañas de 
que hablan los periódicos no significa nada bueno. Las tela¬ 
rañas sirven para restañar las heridas, y á mi parecer anun¬ 
cian guerra. 

— No tal—respondieron para tranquilizarla ;—las telarañas 
se crían principalmente en los rincones, y esas han caído en 
su sitio, en un rincón del mundo. 


—Si el cólera aumenta en París, ¿tendrán humor nues¬ 
tros vecinos para seguir dictándonos las modas? 

— ¡Ya lo creo! y el último figurín será el sudario. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

El maestro Antonio de Lebrija. 

El retrato del maestro Lebrija que damos al frente de este 
número es reproducción del grabado de Brieva publicado 
por la (ideografía Xadonal, y (pie hemos creído preferible 
á las viñetas que traen algunos libros. 

Es de advertir el parecido de este retrato con el que con¬ 
tiene la preciosa miniatura que en otro lugar damos á luz 
por primera vez. 


EL MAESTRO LEBRIJA EN CÁTEDRA. 

Entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional que por 
su rareza ó preciosidad artística forman la sección de re ser- 
vados , se cuenta uno en pergamino, letra del siglo xv, de 
87 folios, que contiene el texto de las Introducciones latinas , 
de Lebrija, conforme en un todo con la segunda edición de 
dicha obra, que vió la luz pública en Salamanca en 1482; y 
más bien que copia de esta edición, parece ser el manuscrito 
original. 

No tiene título, pero tiene trazada la plana para él en una 
hoja en blanco, antes de la del frontis. 

Es ésta una iluminación (que publicamos en la pág. 140), 
la cual representa un aula: en medio, una cátedra dorada; á 
la izquierda, una fila de ocho discípulos; á la derecha, uno 
solo; y otra cátedra más baja ocupada por el maestro Le¬ 
brija, á cuyos pies está un discípulo, de rodillas, dando lec¬ 
ción. En la otra hay un joven, personaje de elevada catego- 
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ría, como para ocupar aquel sitio, pero que no nos ha sido 
posible identificar en modo alguno. Trátase sin duda de la 
persona á quien está dedicado el manuscrito. Se ha dicho ser 
ésta el príncipe D. Juan, primogénito de los Reyes Católicos; 
pero es de advertir que en 1482 tenía aquel Príncipe cuatro 
años , y que no fué Lebrija, sino D. Fr. Diego de Deza, su 
maestro. 


GRAMÁTICA CASTELLANA DE LEBRIJA. 

El facsímile de la primera página que publicamos en la 
plana 139 está sacado del ejemplar que perteneció al Mar¬ 
qués de la Romana, y hoy existente en la Biblioteca Na¬ 
cional. Véase el artículo del Sr. Sánchez Moguel, sobre dicho 
libro, en este mismo número, en la citada página. 

o 

o o 

CONFERENCIANTES AMERICANISTAS EN EL ATENEO DF. MADRID. 


DOÑA EMILIA PARDO BAZÁN. 

Esta ilustre escritora, cuyo retrato damos en la pág. 136 
(según fotografía del Sr. Huerta), nació en la Coruña. Su 
familia, lo mismo por parte de padre que de madre, es de 
las más antiguas y calificadas de la vieja nobleza gallega, y 
sus padres, los Condes de Pardo Bazán, educaron á su hija 
única con gran esmero, fomentando su temprana vocación 
literaria; á los diez y seis años contrajo matrimonio, y mien¬ 
tras no tuvo sucesión viajó mucho por Europa, sin escribir 
ni pensar más que en adquirir conocimientos y atesorar im¬ 
presiones artísticas; al nacer su primer hijo, que crió á sus 
pechos, lo mismo que las dos niñas que nacieron después, la 
vida sedentaria renovó sus aficiones literarias, y escribió su 
primer trabajo en prosa, el Estudio critico sobre las obras de 
Feijóo. 

Desde entonces, en diez ó doce años, su nombre, casi 
desconocido, ha llegado á ser popular, y uno de los más ci¬ 
tados, comentados, discutidos y aplaudidos de la literatura 
española, yendo unido á muchas de las cuestiones ruidosas 
que aquí se han suscitado en el período más reciente. 

Novelista y crítico á la vez, hay quien se deleita con sus 
novelas, ó, mejor dicho, con sus estudios de lo real, y quien 
Baborea y prefiere sus delicados análisis y sus brillantes tra¬ 
bajos de polémica, sus narraciones de viajes ó sus investi¬ 
gaciones históricas; y la mayor parte de sus obras han sido 
traducidas al inglés, y muchas al francés, al sueco y al ruso. 

Su catálogo es largo de hacer, porque pasan de quince ó 
veinte tomos los que ha producido ya, y además sus nombres 
están en la memoria de todos. ¿Quién no conoce su San 
Francisco de A sis, que tiene lectores hasta entro las perso¬ 
nas que rara vez abren un libro? ¿Quién no ha leído su céle¬ 
bre Cuestión palpitante, que la convirtió en jefe de escuela 
literaria, y sus renombradas novelas Un Viaje de norias, El 
Cisne de Vilamorta, Los Pazos de Ulloa, La Madre Natu¬ 
raleza , Insolación, Morriña, La Prueba, Una cristiana? 
¿Quién desconoce la crítica psicológica, tan delicada y pin¬ 
toresca, De mi tierra, y el severo análisis del Nuevo teatro 
critico? 

Emilia Pardo Bazán ha publicado últimamente una novela 
titulada La Piedra angular, muy comentada por los antro¬ 
pologías italianos y franceses, y ha subido á la cátedra del 
Ateneo por segunda vez: la primera había sido para las fa¬ 
mosas lecciones sobre La Revolución g la. novela en Rusia, 
que dieron á conocer en España las glorías de escritores so¬ 
bre los cuales nada se había dicho entre nosotros; y al subir 
por segunda vez á la tribuna del Ateneo, tomando parte en 
las conferencias americanistas, Emilia Pardo Bazán ha sido 
digna representación de su sexo y de su elevada inteli¬ 
gencia. 


EXCMO. SR. D. VÍCTOR BALAGUER. 

En la pág. 148 damos el retrato (según fotografía de 
los Sres. Audouard, de Barcelona) del Excmo. Sr. D. Víctor 
Balaguer, poeta, historiador y estadista. 

Nació en Barcelona, el 11 de Diciembre de 1824, y desde 
su juventud figuró ya á la cabeza de los modernos poetas 
catalanes, por la grandeza de su inspiración : sus obras dra¬ 
máticas, y en especial las líricas, sobre todo la colección de 
éstas intitulada El Trovador de Montserrat, contribuyeron 
poderosamente al renacimiento de la poesía catalana. 

Como historiador, su Historia de Cataluña es la más im¬ 
portante de sus obras, y en ella empleó los mejores años de 
su vida. 

Diputado, director general, ministro de Fomento y de Ul¬ 
tramar, el Sr. Balaguer es de los hombres de Estado que han 
tomado más activa parte en la vida política desde la revolu¬ 
ción de Septiembre hasta el día. 

España le debe la fundación del Museo filipino y la de su 
magnífico Museo-Biblioteca en Villanueva y Geltrú, la más 
importante de las fundaciones particulares que se lian hecho 
en estos últimos años. 


EXCMO. SR. MARQUÉS DE HOYOS. 

Damos también en la pág. 148 (de fotografía de D. Edgar¬ 
do Debas) el retrato del Excmo. Sr. Marqués de Hoyos, vice¬ 
presidente del Ateneo de Madrid y académico de número, 
electo, de la Real Academia de la Historia. 

D. Isidoro de Hoyos y la Torre, marqués de Hoyos y viz¬ 
conde de Manzanera, nació en el valle de Cabuérniga (San¬ 
tander) el 14 de Enero de 1838, y es vástago de ilustre fa¬ 
milia de las montañas de Cantabria ; doctor en Derecho civil 
y administrativo por la Universidad Central, ingresó, previo 
examen, en la carrera diplomática, y terminada la guerra 
de Africa, recibió la honrosa misión de llevar á Tetuán el 
tratado de paz que fué firmado en 26 de Abril de 1860 ; di¬ 
putado á Cortes por Chinchón en 1863, y por la circunscrip¬ 
ción de Alcalá de Henares en 1865-66, perteneció al partido 
de la unión liberal, firmó la célebre Protesta y fué elegido 
secretario de la Junta directiva del Círculo de la Unión, 
bajo la presidencia del Sr. Duque de la Torre; después de la 
revolución do 1868 , oo siguió el cumiuo de los vencedores, 


sino que desde el primer momento se puso al lado del señor 
Cánovas del Castillo, jefe de los unionistas que permanecie¬ 
ron fieles, por convicción y por afecto, á la dinastía cuida. 

El Vizconde de Manzanera (que usí se titulaba entonces 
el Sr. Hoyos), alejado de la política activa, dedicóse al cul¬ 
tivo de las letras, y escribió notables poesías, como su canto 
vi la muerte del emperador Maximiliano, y algunas compo¬ 
siciones dramáticas, entre ellas la titulada Expiación, que 
mereció elogios de críticos ilustres; cultivó también los es¬ 
tudios históricos, y dió gallarda muestra de sus vastos co¬ 
nocimientos en las reuniones literarias que se celebraban en 
casa de los Sres. Marqueses de Heredia y de Pidal; fué uno 
de los fundadores y principales redactores del periódico La 
España Católica, publicando numerosos estudios científicos 
y literarios que le dieron merecida fama de escritor castizo, 
elegante y erudito. 

Después de la Restauración, nombrado ministro plenipo¬ 
tenciario en Berna, representó á España en la ratificación 
del Tratado Postal Internacional y en el Congreso que se ce¬ 
lebró en la capital de Suiza; habiendo heredado el título de 
Marqués de Hoyos en 1876, fué elegido diputado á Cortes 
por el distrito de Inhestó (Asturias) en varias legislaturas, y 
luego senador por aquella provincia en las de 1887-90, in¬ 
terviniendo en muchos debates parlamentarios, sobre graves 
cuestiones políticas, jurídicas y económicas; por último, el 
actual Gobierno de S. M. la Reina Regente le lia nombrado 
senador vitalicio, en 1891. 

En el Ateneo de Madrid tomó parte principal en la discu¬ 
sión memorable sobre Felipe II, siendo noble defensor de 
aquel monarca, el más insigne, poderoso y respetado en su 
tiempo; y ejerció varios años el cargo de vicepresidente de 
la Junta directiva de la Corporación, para el cual ha sido 
reelegido en 1890, después de desempeñar en el año ante¬ 
rior el de presidente de la Sección de Ciencias históricas. 


D. JUAN PÉREZ DE GÜZMÁN Y GALLO. 

Publicamos su retrato en la misma pág. 148, hecho por 
fotografía del Sr. Huerta. 

Es natural de Ronda, donde recientemente, con dolor á 
que nos asociamos, ha perdido, á la avanzada edad de 
ochenta y nueve años, á su venerable madre D. a Dolores 
Merino Gallo, señora de relevantes virtudes. De su padre, 
D. José Pérez de Guzmán y Cobos, quedó huérfano á los 
trece, y habiendo éste sido también su maestro en Humani¬ 
dades, á él debió, puede decirse, todo lo que metódicamente 
logró estudiar. 

Completamente imberbe, abordó los trabajos del periodis¬ 
mo en El R°ino, dirigido por D. Lorenzo Nicolás Quintana: 
publicó en 1864 su primer libro Las Hadas , y habiéndolo 
dedicado á D Joaquín Francisco Pacheco, quiso agregarle 
este hombre ilustre á su embajada de Roma; pero la extrema 
modestia en que Guzmán vivía, le hizo renunciar á este 
puesto, por lo que Pacheco, llevándole en su coche al palacio 
de Villahermosa, lo presentó al actual Conde de Coello, á la 
sazón propietario y director de La Epoca. Sus dos estudios 
de prueba fueron: como asunto literario, una refutación de 
la obra de Mr. Augusto Mosel, en (pie trataba este escritor 
francés con irreverencia á nuestra gran reina Isabel la Cató¬ 
lica, y un juicio sobre los resultados de la guerra de Bohe¬ 
mia (1866), como político; y los dos fueron publicados con 
su nombre. 

Al año siguiente el Conde de Cheste lo llevó á Cataluña 
de secretario de la Junta de Agricultura, Industria y Co¬ 
mercio, y en Barcelona recibió además del Gobernador civil, 
Méndez de San Julián, durante los graves sucesos de 1867, 
la delegación fiscal de imprenta; la revolución le halló, no 
sólo vencido, sino sin edad para tomar asiento en la Cámara 
Constituyente, y volvió á colaborar en La Epoca. 

Atraído al partido radical al verificarse la conciliación en¬ 
tre el Duque de Montpensier, derrotado en la elección del 
trono, sirvió hasta su caída al rey Amadeo, de jefe del ne¬ 
gociado de imprenta del Ministerio de la Gobernación, du¬ 
rante el último gabinete del Sr. Ruiz Zorrilla; invitado por 
éste para ser cronista de su conferencia con el Sr. Martos en 
el Escorial, algunos días antes del golpe de Estado del ge¬ 
neral Pavía, su reseña, que se publicó en La Epoca con 
beneplácito del jefe de los radicales, provocó una violenta 
sesión en la tertulia progresista presidida por los Sres. Bece¬ 
rra y Mosquera, y el Sr. Guzmán se apartó enteramente, 
así de los que pactaban en Biarritz con el Duque de la Torre, 
como de los que seguían el camino de intransigencia prome¬ 
tido desde entonces por el Sr. Ruiz Zorrilla. 

Proclamado el rey Alfonso XII en Sagunto, Pérez de 
Guzmán volvió á reforzar la redacción de La Epoca, de 
donde, después de la brillante campaña de la revolución, 
Maldonado Macanaz salía para la Dirección de Instrucción 
pública, y Cos-Gayón para la de Contribuciones y Rentas 
del Estado. A los dos meses, el primer Marqués de Valde- 
iglesias le ofrecía la dirección del mismo periódico, que él, 
por modestia, declinó en el Sr. Bravo Destouet, redactor no 
político, quedando Pérez de Guzmán con el carácter de re¬ 
dactor en jefe y director efectivo de tan autorizada publica¬ 
ción. Su campaña orgánica de la Restauración impresa está 
en sus columnas, y en ellas tomó nobilísimas iniciativas. 

El 17 de Julio de 1877 cesó en su puesto, y desde enton¬ 
ces ha cultivado variamente la historia y las letras, profesa¬ 
das como adorno de su carrera, por empleo de sus ocios y 
alivio de sus tristezas. Primero publicó libros políticos: Un 
matrimonio de Estado , impugnado en otro libro por D. Ca¬ 
yetano de Leygonier; El Princijxtdo de Asturias, también 
refutado en libro por D. Fernando Vida, y El Tratado de co¬ 
mercio en Francia en 1884, dedicado al inolvidable Conde de 
Toreno. Ultimamente ha publicado una antología ó Cancio¬ 
nero de la Rosa , consagrada á la Sra. D. ft Joaquina Osma de 
Cánovas del Castillo; un Cancionero de principes y señores, y 
las Poesías ignoradas é inéditas del abad D. Antonio de Ma- 
luenda, natural de Burgos; tiene escritos además los Or i ge¬ 
nes históricos del periodismo en España, Los Héroes y las 
victimas del Dos de Mayo, Vicente Espinel y Los Retratos 
de Colón. 

La Ilustración Española y Americana le cuenta en el 


numero de sus más asiduos colaboradores, desde hace quince 
años, y fueron notables en sus columnas las Corresponden¬ 
cias que bajo el pseudónimo de Ion escribió en 1889 acerca 
de la última Exposición Universal de París. 

En las conferencias del Ateneo en celebración del cente¬ 
nario del descubrimiento de América, ha tenido á su cargo 
la de Los Retratos d° Colón y la de los Descubrimientos y em¬ 
presas de los españoles en la Patagonia. 

o 

o o 

CRIPTA DE LA CAPILLA REAL, EN GRANADA. 

Las cenizas de los Reyes Católicos no reposan en los sun¬ 
tuosos eenotafios de la Capilla Real: reposan en sencillos 
ataúdes, cubiertos de ricos paños, en la cripta de la misma 
Capilla, en aquella cripta que el emperador Carlos V consi¬ 
deró (i estrecho sepulcro para la gloria de sus abuelos». 

Tenemos la satisfacción de ofrecer á nuestros lectores, 
en el segundo grabado de la pág. 148, una vista de la crip¬ 
ta, según fotografía obtenida por el Centro Artístico ae 
Granada, sección de Excursiones, y remitida galantemente 
á la Dirección de esta Revista, por acuerdo de la Junta Di¬ 
rectiva de aquella ilustrada Sociedad; fotografía <rque es la 
primera que se lia hecho de la referida cripta, y para obte¬ 
nerla fué preciso iluminar la estancia con un gran foco de 
luz producido por una lámpara de manganeso». 

Los ataúdes del centro de la cripta guardan los restos de 
D.* Isabel y D, Fernando; los de los lados encierran las ce¬ 
nizas de D. a Juana la Loca y su marido D. Felipe el Her¬ 
moso; el del fondo, una caja pequeña, contiene el cuerpo 
del príncipe de Asturias D. Miguel, niño de dos años que 
murió en Granada en 1500. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Vista de Valencia, fototipia de los Sres. Hauser y Menet.— La Flor pre¬ 
ferida, composición y dibujo de Picolo.— La Pesca de la almeja , 
composición y dibujo de Sorolla.— Después de la caza , cuadro de 
J. S, Noble.— La Lectura , cuadro de Laurens. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 136, reproducción 
de una hermosa fototipia de la Esj)aña ilustrada que publi¬ 
can en esta corte los inteligentes editores Sres. Hauser y 
Menet, es una vista parcial de Valencia, tomada desde la 
Alameda. 

En primer término aparece el puente de Santo Domingo, 
sobre el Turia, y en segundo término figura compacta agru¬ 
pación de edificios, de torres, de cúpulas, dominados por el 
famoso Micalet ó Miguelete. 


La Flor preferida es el título del dibujo original del señor 
Picolo, que damos en el grabado de la pág. 137: la flor pre¬ 
ferida se ostenta lozana y hermosa en la maceta que enseña 
una linda muchacha á la señora de la casa. 


El artista valenciano Joaquín Sorolla es autor del caracte¬ 
rístico dibujo que reproducimos en el grabado de la pá¬ 
gina 142. 

A la entrada del puerto, al pie de los malecones y de las 
rocas, varios pescadores se entregan con afán á coger alme¬ 
jas, el sabroso molusco que los ribereños del Cantábrico 
llaman. «la ostra del pobre ». 


Ya han regresado los cazadores; ya descansan en un rin¬ 
cón del cortijo los fatigados y leales perros, custodiando las 
aves cobradas, y la escopeta y el morral de sus amos. 

Tal es el cuadro Después de la caza, original del pintor 
inglés J. S. Noble, que publicamos en el grabado de la pá¬ 
gina 143, con autorización de sus propietarios Sres. Ri- 
chardson y Compañía, de Londres. 


En el Salan de los Campos Elíseos, en París, ha figurado 
este año el precioso cuadro que reproducimos en el grabado 
de la pág. 149. 

Titúlase La Lectora (La Liseuse), y es original del maes¬ 
tro Juan Pablo Laurens: aristocrática dama del siglo xvt 
lee atentamente en un infolio, y la luz que penetra en la 
estancia, iluminando el libro, produce brillantes reflejos en 
el hermoso rostro de la gentil lectora, en sus cabellos, en 
8us preseas, en su rico traje. 

o 

o o 

r a r í s. 

Experimentos del paracaídas sistema Capazza. 

El paracaídas de Mr. Capazza, experimentado por su autor 
á mediados de Julio último en la fábrica de gas de la Vi- 
llette, en París, difiere de otros aparatos análogos en los de¬ 
talles siguientes : el paracaídas Capazza cubre al globo, des- 
ués de la inflación de éste, en toda la parte superior, y 
asta más abajo del círculo central del aeróstato; está refor¬ 
zado con tela metálica, de la que penden alrededor cuerdas 
que se enlazan después con otras más gruesas, las cuales 
sostienen la navecilla á distancia de 32 metros del globo; 
lleva en la parte superior una especie de chimenea cónica, 
no sólo para el escape del gas, cuando el globo es desgarra¬ 
do, sino también para la fuga del aire durante el descenso; 
la inflación del aeróstato se efectúa normalment 3 , en la for¬ 
ma que indica uno de nuestros grabados de la pág. 152. 

A las cinco de la tarde, en el día prefijado, y en presencia 
de numeroso público, Mr. Capazza llevó á cabo su experi¬ 
mento : solo en la navecilla, y habiendo llegado á la altura 
de 1.300 metros, desgarró el globo, que cayó arrollado bajo 
el paracaídas, y el descenso se efectuó en seguida con la 
velocidad de l m 30 por segundo; tomando tierra el aeronauta 
pocos minutos después, sin novedad, en un campo inme¬ 
diato á Drancy. 

Otro de nuestros grabados, en la misma página 152, re¬ 
presenta el aparato completo en el instante del descenso. 

Concédese mucha importancia, desde el punto de vista 
militar, al paracaídas de Mr. Capazza. 
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MR. ARMAND GOUZIEN, 

critico de Bellas Artes, colaborador de esta Revista. 



En la noche del domingo 14 de Agosto último falleció en 
Guernesey el eminente literato Mr. Armand Gouzien, comi¬ 
sario del Gobierno francés en los teatros parisienses subven¬ 
cionados por el Estado, y crítico de Bellas Artes en el perió¬ 
dico Le liappel; y nuestros antiguos suscritores no ignoran 
que Mr. Gouzien era, desde el año 1879, colaborador lite¬ 
rario en La Ilustración Española y Americana , cuyas pá¬ 
ginas honraba anualmente con un estudio critico, erudití¬ 
simo é imparcial, del Salón de París. 

Armand Gouz ; en nació en Brest, en 1839, de antigua fa¬ 
milia bretona, y en su edad juvenil marchó á París,y empezó 
su asiduo trabajo de escritor y periodista; por su carácter leal 
y franco y por su conversación siempre erudita y á la vez 
amena, contrajo numerosas amistades en los primeros círcu¬ 
los literarios y artísticos de la capital, y fué uno de los ami¬ 
gos predilectos del inolvidable Víctor Hugo; distinguido 
compositor músico, escribió muchas canciones y romanzas 
que nan obtenido excelente éxito. 

Documentos históricos publicados recientemente en Le 
Fígaro demuestran que Armand Gouzien fué uno de los 
primeros que entraron en las Tullerías el 4 de Septiembre 
de 1870, precisamente en el momento de la marcha de la 
emperatriz Eugenia; y á su valor, á su entereza, á su iirme 
serenidad se debió entonces que no ocurriera una colisión 
ruda y sangrienta entre el pueblo que invadía el palacio y 
las tropas que aún le custodiaban á las órdenes del general 
Mellinet. 

Por su conducta patriótica en aquella época el Gobierno 
le otorgó la medalla militar, y más tarde le nombró caballero 
de la Legión de Honor. 

En Septiembre de 1873 contrajo matrimonio con la seño¬ 
rita María Regnier, cuya familia era también, como él, amiga 
intima de Víctor Hugo; y precisamente en la casa que ha¬ 
bitó el gran poeta, habitada ahora por los Sres. Lockroy, en 
Hauteville-house (Guernesey), ha rendido su último aliento. 

Descanse en paz. 


Eusebio Martínez de Velasco. 


PINTURA. 



ELECCIÓN DE ASUNTOS. —MAL GUSTO GENERAL. 

LA ESCUELA INGLESA MODERNA. 

I. 

OMO si no hubiera para los artistas de 
alto vuelo más asuntos que los de his¬ 
toria sagrada y profana, suelen nues- 
tros pintores encerrarse en ellos siem- 
pre que se trata de ejecutar obras para 
sí las públicas Exposiciones. Pase que el 
artista concienzudo se devane los sesos y 
se entregue á afanosas vigilias, revol¬ 
viendo antiguas memorias, rebuscando en las 
crónicas, inquiriendo pormenores de trajes, 
usos y costumbres, y datos topográficos, etnográfi¬ 
cos y cronológicos, cuando ha de tratar forzosa¬ 
mente un asunto de nuestra historia militar ó po¬ 
lítica, llámese la toma de Valencia por el Cid, ó la 
batalla de las Navas de Tolosa, ó el compromiso de 
Caspe; ó cuando se le encargue que represente 
cualquier suceso notable de nuestra historia ecle¬ 
siástica, tan abundante en páginas gloriosas dignas 
de perpetua memoria, como la abjuración de la 
herejía arriana por Recaredo, ó el triunfal recibi¬ 
miento que á San Vicente Ferrer hizo en su corte 
el Duque de Bretaña. Porque para figurar los gran¬ 
des acontecimientos del tiempo pasado se exige 
hoy, con harto peligro de que la inspiración artís¬ 
tica se evapore en los áridos preliminares de la 
ejecución, tal suma de conocimientos, que el pin¬ 
tor más longevo podrá difícilmente allegarlos para 
producir una docena de cuadros en los veinte ó 
treinta años útiles de su vida. No menor tarea 
preparatoria impone hoy la crítica descontentadiza 
y exigente al que ha de tratar asuntos puramente 
religiosos, con la circunstancia agravante de que 
el pintor de esta clase de escenas, ha de hallarse 
constantemente perplejo entre la verdad histó¬ 
rica y la repugnancia del público á aceptar la 


sustitución de los tipos tradicionales y conven¬ 
cionales, que todo el mundo cristiano conoce y 
venera, por otros nuevos, aunque verdaderos, su¬ 
geridos al artista por el progreso científico y ar¬ 
queológico. En todos los pueblos cristianos está la 
gente tan familiarizada con la antigua y tradicio¬ 
nal iconografía sagrada, que á los más ilustrados 
causa extrañeza el ver á Jesús, á la Virgen María y 
á los Apóstoles en los cuadros de algunos exagera¬ 
dos modernistas, desfigurados con la indumentaria 
oriental, aunque sea la propia de los habitantes de 
Judea en aquellos tiempos: de manera que al pin¬ 
tor de historia que quiere representar asuntos del 
Nuevo Testamento le es hoy muy difícil, si no de 
todo punto imposible, contentar á la vez al público 
creyente y devoto y al crítico erudito. 

Pero cuando el genio no se halla aprisionado por 
estas ligaduras, no se alcanza porqué voluntaria¬ 
mente se las impone. Los cuadros de la historia 
nacional, que tendrían colocación muy adecuada 
en grandes pórticos, como en el Pecilo de Atenas 
los de las victorias de los griegos, ó en edificios 
públicos destinados á la educación de las diferen¬ 
tes clases sociales, donde en unión con las imáge¬ 
nes de los preclaros varones que el país ha produ¬ 
cido, servirían de incentivo á un verdadero y bien 
sentido patriotismo, y ennoblecerían los instintos 
populares; esos cuadros que con no menor propie¬ 
dad, para advertencia y enseñanza de los cortesa¬ 
nos, adornarían los espaciosos salones y las galerías 
de los palacios de los reyes y potentados, como de¬ 
coraban en tiempo de Felipe IV los lienzos de la 
Rendición de Breda y de otras victorias de nuestras 
armas en los Países Bajos y en Italia, el Salón de 
Reinoa del Palacio del Buen Retiro, están entera¬ 
mente fuera de su lugar en los salones y gabinetes 
de nuestras actuales viviendas, al lado de las lujo¬ 
sas y peregrinas creaciones de las artes industria¬ 
les que la moda ha amontonado en ellos; y con 
mayor razón disuenan en paredes tendidas de se¬ 
derías del Japón ó de tapices de Flandes, los lien¬ 
zos de anacoretas escuálidos arrobados en divinos 
éxtasis, ó de mártires horriblemente ensangrenta¬ 
dos y mutilados, los cuales tienen su puesto más 
adecuado en los santos lugares de recogimiento y 
devoción, cuando no en los gabinetes de anatomía, 
en que entra uno ya preparado para la horripila¬ 
ción y el escalofrío. 

Yo bien veo que las personas acaudaladas que 
presumen de gusto exquisito en todo, se confunden 
en esto de trocar los frenos, con el ignorante 
vulgo, que estima lugar á propósito para cualquier 
obra de arte toda pared donde pueda fijarse un 
clavo ó suspenderse una repisa; pero voy discu¬ 
rriendo, no sobre lo que se hace, sino sobre lo que 
creo debería hacerse dadas las condiciones de la 
vida moderna: y digo que admitida la ruinosa 
costumbre de rodearse de objetos preciosos de arte 
industrial suntuario—tejidos raros, tapices, esmal¬ 
tes, cerámica, cristalería, orfebrería, armas, etc.— 
todos de bello, atractivo y brillante aspecto, la im¬ 
presión que me causa el contemplar entre estas 
deslumbradoras maravillas de la manipulación an¬ 
tigua y moderna, lienzos resquebrajados y de te¬ 
nebroso fondo—ya sean de Caravaggio ó del Do- 
menichino, y aun del mismo Ribera—es siempre 
extraña y desagradable. Entiendo que con el tiempo 
mejorará el gusto, y que imitando entonces la ra¬ 
cional costumbre de los antiguos romanos de re¬ 
servar las efigies de los dioses para los lararios, 
las personas favorecidas de la fortuna introducirán 
mayor unidad en la decoración de sus viviendas, 
y guardando en sus capillas ú oratorios las vene¬ 
randas representaciones de las cosas sagradas, aban¬ 
donarán por completo las paredes de sus elegantes 
estancias á las caprichosas y no siempre felices in¬ 
venciones de las artes suntuarias, y á los objetos 
de pintura y escultura meramente recreativa. No, 
la pintura religiosa no debe estar sino bajo las bó¬ 
vedas de los templos y santuarios, ó en los claus¬ 
tros, refectorios, salas capitulares y celdas de los 
monasterios, ó en las capillas y oratorios de los pa¬ 
lacios, casas principales, universidades, colegios, 
hospicios y hospitales, y otros edificios públicos y 
particulares donde la iconística sagrada, siempre 
digna de respeto, no parezca manifestación exótica 
ocasionada á frívolo menosprecio. Los cuadros de 
santos y de asuntos místicos, en su mayor parte 
arrancados más ó menos despóticamente de la 
grata penumbra de los claustros y de los altares, 
braman de verse juntos en nuestras casas mezqui¬ 
nas y exageradamente profanas, con los lienzos de 
asuntos mitológicos y alegorías, en que las formas 
y actitudes inverecundas de Venus ó Galatea, Dánae 
y Leda y demás vengadora* del coro olímpico, ha¬ 
cen chocante contraste con la pureza de la Inmacu¬ 
lada, ó con la heroica penitencia de San Antonio ó 
San Francisco. 

Día llegará, si las naciones no retroceden hacia 
la barbarie, en que el buen gusto sea patrimonio 


común y parezca inverosímil esta ridicula mezco¬ 
lanza que se viene usando desde la época del Re¬ 
nacimiento, en que comenzaron á formarse los 
museos y en que cada hidalguillo acomodado se 
estimuló á ordenar el suyo; mezcolanza de géneros 
y asuntos del todo incongruos y opuestos. Es más, 
vendrá á ser regla generalmente reconocida res¬ 
pecto de la decoración de los templos y del empleo 
de la pintura religiosa, la proscripción absoluta de 
los cuadrazos al óleo de gran tamaño, barnizados y 
relucientes, con estrepitosos marcos de talla chu¬ 
rrigueresca que invaden los retablos y que ocu¬ 
pan las paredes, colgados en ellas como objetos de 
feria ó prendería. No se verán en la casa de Dios 
sino pinturas murales de entonación apacible y 
tranquila, de composición severa y serena y colo¬ 
rido sobrio, en perfecta correspondencia con el ca¬ 
rácter arquitectónico del templo; cada iglesia os¬ 
tentará la decoración que cuadre á su estilo, y las 
construcciones ojivales recobrarán sus interesantes 
trípticos y retablos góticos, dispuestos en compar¬ 
timentos, divididos por elegantes botareles y esbel¬ 
tos pináculos dorados, desarrollando ante los ojos 
de los fieles, en sendas tablas de místico concepto, 
la edificante historia del santo titular. 

Mientras no se verifique esta revolución en el 
sentimiento estético de las naciones cultas, habre¬ 
mos de contentarnos con que vayan paulatina¬ 
mente generalizándose las ideas que han de prepa¬ 
rar la transición del estado anárquico presente al 
futuro imperio de lo racional y conveniente, cuya 
ley será: la pintura religiosa, para la devoción; la 
pintura histórica nacional, para la enseñanza de to¬ 
dos, así del pueblo como de sus regidores; la mi¬ 
tológica y alegórica, y los demás géneros de pin¬ 
tura, para mera decoración, recreo y esparcimiento 
del ánimo. Cuando esta clasificación sea universal¬ 
mente admitida y observada, la pugna secular, las 
interminables controversias de las escuelas acerca 
de la finalidad del arte y su misión en los pueblos 
civilizados, habrán cedido el campo á una gran 
síntesis armónica y ecléctica en que se fundirán 
los tres sistemas, el de los que, considerando al ar¬ 
tista como una especie de sacerdote, exigen de él 
que coadyuve con sus obras al perfeccionamiento 
religioso y moral de las humanas sociedades; el de 
los que ven en él un poderoso auxiliar de las ins¬ 
tituciones creadas para formar buenos ciudadanos; 
y el de los que, proclamando la doctrina del arte 
por el arte, piensan que éste tiene por único objeto 
el encanto de su mismo ejercicio, venciendo la di¬ 
ficultad de interpretar la naturaleza por medio del 
sentimiento estético, sin el menor propósito tras¬ 
cendental. 


II. 

La escuela inglesa moderna, hasta cierto punto 
iconoclasta, por no permitir el credo reformista ni 
aun á los agremiados en la high chnrch reproducir 
escenas del Fio* Sanctonnn y de la agiología cató¬ 
lica, y persuadida por los repetidos escarmientos de 
las otras escuelas, de la inmensa dificultad de tra¬ 
tar los asuntos históricos con propiedad sin dar en 
el escollo de lo teatral y falso, encontró el modo de 
ensanchar sus horizontes acudiendo á las escenas 
y á los personajes más ó menos fantásticos de sus 
leyendas antiguas y modernas y de sus cantos po¬ 
pulares. El campo que, con esta brecha abierta en 
el mundo real para escudriñar el mundo de lo ma¬ 
ravilloso, se ofrecía á la imaginación de los artis¬ 
tas, era inmenso, deleitable y variado hasta lo in¬ 
finito. Para esto contaba la nueva escuela con un 
público ya dispuesto á aceptar la transición de lo 
tradicional y rutinario á lo original é indepen¬ 
diente. El público inglés, en efecto, estaba hastiado 
de un arte que era mero reflejo de las escuelas del 
continente : que en la corte de Enrique VIII sólo se 
había nutrido de remedos y reminiscencias de Gos- 
saert y de Holbein; que en la de María Tudor ha¬ 
bía tomado por único norte á Antonio Moro; que 
reinando la altiva Isabel, no había sabido emanci¬ 
parse del Zucchero, de Lucas de Heere y de Cor- 
nelio Katel; que bajo el cetro del débil é infortu¬ 
nado Carlos I, había vivido supeditado á la magia 
de Rubens, Van-Dyck, Diepenbeck y Gentileschi; 
que después de la restauración de los Estuardos, 
sacrificó al excelente pintor Jonathan Richardson 
para ensalzar á los extranjeros Lely y Kneller, que 
valían menos que él; de un arte que al terminar el 
siglo xvil, aspirando á iniciarse en los procedi¬ 
mientos de la pintura al fresco y creyendo emular 
con los grandes maestros italianos del Renacimien¬ 
to, se había satisfecho con las insípidas pinturas 
murales de un Verrio y de un Laguerre, y que en 
el siglo XVIII, anhelando elevarse á las sublimes 
regiones de la pintura de historia, tuvo que con¬ 
tentarse con las deslavazadas y frías composiciones 
ejecutadas por Thornhill en la cúpula de San Pa¬ 
blo de Londres, en el palacio de Blenheim y en la 
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sala (le armas de Greenwich; de un arte, en suma, 
que durante un siglo había pospuesto la pintura 
espontánea, naturalista é irónicamente moralista 
de Hogarth, y la chispeante pintura de costumbres 
de Wilkie, Leslie, Chalón, Mulready y Maclise, á 
las desabridas invenciones seudoclásicas de Barry, 
Opie, Northcote, Coplev y West hall y demás cul¬ 
tivadores del género teatral sentimental y heroico. 
Sólo en la pintura de retratos podía con justicia 
blasonar de floreciente el arte de la humana for¬ 
ma en la Gran Bretaña, porque al lado de los Jo- 
shua Reynolds, Alian Romsay, Romney, Gainsbo- 
rough, Lawrence, Jackson, Phillip, Howard, Bee- 
ehey, James Ward, Rothwell, Pickersgill y otros 
lio menos ilustres, son pocos los que pueden po¬ 
nerse, aun de las naciones que se ilustran con 
los nombres de Tiziano, Van-Dyck, Velázquez y 
Yan-Loo. 

Estaba, pues, bien preparada para cambiar de 
rumbo en la esfera del arte la sociedad inglesa, que 
carecía de buenos pintores de historia y no había 
saboreado el placer de contemplar grandes obras, 
ni religiosas ni profanas, que formasen escuela. 
De otra parte, aquella sociedad amante de los li¬ 
bros de todo género y educada con ellos, á diferen¬ 
cia de otras—las meridionales en particular—que 
vegetan en la feliz extrañeza de los goces litera¬ 
rios, tenía ya perfecto conocimiento de las fuentes 
que de nuevo iban á dejar correr sus artistas-poetas 
para calmar su sed de emociones estéticas. Nadie, 
en verdad, medianamente ilustrado, podía ignorar 
en Inglaterra las entretenidas fábulas de los anti¬ 
guos ministriles y troveras, ni las sátiras del monje 
Roberto Langland, Visiones de Pedro el Labrador, 
ni menos los Cuentos de Canteríarg, del ingenioso 
y divertido Chaucer, el gran narrador rival del 
Bocaccio, ni los Cuentos de liadas de Perrault y 
de la madre Goose (Mother Goosc's Fairg Tales), 
ni los de Dryden, Prior y Hawkesworth; ni hay 
allí quien no haya hojeado libros de caballerías y 
no sepa de memoria tiradas enteras de poemas de 
Spenser, de John Keats, de Meredith, de Tennv- 
son, y de dramas de Shakespeare, y no tenga gra¬ 
badas en su imaginación en algún modo las suaves 
y encantadoras figuras de Ofelia y Cordelia, de 
Julieta y Miranda, y las terribles escenas de La 
Tempestad y los cuadros preternaturales del Sue¬ 
ño de una noche de verano ( Midsummer niglifs 
dream). Y si la afición á lo ideal y fantástico y á 
lo caballeresco y dramático, nutrida en las entrete¬ 
nidas lecturas del hogar doméstico, predisponía á 
aquellos isleños á emanciparse de los severos cá¬ 
nones de la literatura clásica en cuanto ocurriese 
algo que diera motivo á la protesta, ¿qué mucho 
que en el campo de las artes—en la pintura sobre 
todo, arte independiente por excelencia—ocurriese 
la transformación que en estos últimos años hemos 
presenciado, cuando rotas las trabas de escuela y 
deshechos los moldes del arte seudoclásico, por 
el triunfo de las nuevas ideas de libertad en todo 
lo humano proclamadas en Francia, que nunca se 
conmueve sin que sus revoluciones agiten al orbe 
entero, se encontraba de repente el genio británico 
en su atmósfera propia y en el pleno ejercicio de 
sus románticas aptitudes? 

He aquí la causa del gran progreso que ha adver¬ 
tido la Europa artística en la pintura inglesa desde 
que se desvaneció el prestigio de la antigua pin¬ 
tura histórica , tal como se comprendía en las es¬ 
cuelas y en las academias. Ya lo había presentido, 
con la penetración propia de su gran genio crítico, 
el elegante Th. Gautier cuando hace años escribía: 
«El carácter distintivo de la pintura inglesa es el 
modernismo. t> 

Lo que tuvo, pues, adormecida y como atrofiada 
la pintura idealista y de alto vuelo en la Gran Bre¬ 
taña no fue la escasa aptitud de sus naturales, como 
creyó á principios de este siglo uno de nuestros 
más célebres pensadores, no; si D. Manuel José 
Quintana, que es el prosador y poeta á quien alu¬ 
dimos, hubiese alcanzado el don de profecía, de 
seguro no hubiera escrito, al enviar á su amigo 
Goya el libro de sus poesías: 

El seno del Ocian o irritado 
.Rompe el Bretón con su nadante prora 
Del viento y de las ondas vencedora: 

Rompe, y en premio de su afán, el orbe 
Sus tesoros al Támesis tributa; 

Mas no con ellos la sagrada antorcha 
Puele encender del arte, (pie asustado 
Por siempre huyó su nebuloso clima. 

La historia de estos últimos treinta años ha des¬ 
mentido á nuestro vate. La pintura inglesa, que 
figuraba antes á la cola del movimiento artístico 
de los demás países, ha conquistado en este breve 
período un puesto eminente. 

Diré en un próximo artículo cómo entiendo su 
supremacía respecto de la pintura modernista fran¬ 
cesa, italiana y española. 

Pedro de Madrazo. 


EL MAESTRO LEBRIJA 

Y EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 



[ OCOS días después que salieron de Palos 
|las naves descubridoras, el 18 de Agosto 
de 1492, veía la luz pública, en Sala- 
yUfl U manca, un libro que, á juzgar por su 
ká&hV título, no parecía guardar relación al- 
Ígana con la empresa de Colón y los espa- 
ñoles: la (dramática de la lengua caste- 
¿fó llana del maestro Antonio de Lebrija. 
fcy* Al cabo de cuatro siglos la obra del viejo 
humanista yace en tai olvido, que ni siquiera 
ha logrado recuerdo alguno de los doctos en el IV 
Centenario de su publicación, con saberse á cien¬ 
cia cierta el año, el mes y hasta el día en que fué 
terminada, viniendo como vienen declarados al 
final del mismo libro en los términos siguientes: 
«Acabóse este tratado de grammatica que nuera- 
mente hizo el maestro Antonio de lebrixa sobre la 
lengua castellana. En el año del salvador de mil 
e CCCCXCII á XYIIl de Agosto. Emjnesso en la 
mui noble ciudad de Salamanca .» 

Mucho ha contribuido, sin duda, á semejante ol¬ 
vido la extremada rareza de los ejemplares que 
quedan, así de esta edición como de la contrahecha 
que se hizo más tarde, á mediados del siglo XVIII, 
en sentir del autor de la Tipografía Española. 
A excepción de nuestra Biblioteca Nacional, que 
ha llegado á reunir tres, rarísima es la Biblioteca 
española que posee algún ejemplar, bien de la pri¬ 
mera, bien de la segunda de dichas ediciones. No 
existe ninguno en Salamanca, donde salió á luz, y 
en cuya Universidad fué catedrático el sapientísi¬ 
mo filólogo. 

En cuanto al extranjero, sube de punto la rareza 
de los ejemplares. En Alemania, el fundador de 
la novísima filología neolatina, el gran Federico 
Diez, no pudo proporcionarse ninguno. Puedo de¬ 
cir que, en mi visita á la Biblioteca de la Univer¬ 
sidad de Bonn, no encontré ejemplar alguno ni 
entre los libros de la Biblioteca particular de Diez, 
adquirida por aquel centro, ni entre los fondos es¬ 
peciales de la Biblioteca universitaria. Yióse obli¬ 
gado Diez á hablar siempre de referencia de nues¬ 
tro libro, cuyo conocimiento directo liubiérale sido 
Utilísimo. 
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ta fue la caiba ©e entrambos.^ ©ejrábas agora las co 
fas mui antiguas beque a penas tenemos una úna* 
gen ? fombra bela ver©a©:cualcs fon las belos aflirto 
os. inbos. ficíoníos. ? egipcios: cnloscuales fe po* 
©ría muí bien pt ovar lo que bígo; vengo alas mas 
frefeas:? aquellas elpecíal mfte ©e que tenemos ina* 
ter ccrribumbre:? primero a las ©elos juoíos» /Cofa 
caque muí ligeramente fe pueoe averiguar que la le» 
gua cbraíca tuvo íii níne?: en la cual a penas pubo ba 
blar. 3 Hamo ío agora fu primera nifiej tobo aquel 
tiempo que los jubíos clhivieron en tierra ©e egípto* 
áfbor que es cofa verbabera o muí cerca bela verba©; 
que los patriarcas hablarían en aquella lengua que 
trato Sábrabam ©e tierra ©elos calocos: bafta que ©c 
ccnbíeron en egípto:? que allí perberiá algo ©e afilia: 
?ine 5 Clarianalgo©elaegípcía. ¿libas ©efpues fifa 
líeron ©e egípto:? comf^aró a baser por fí mefmos cur 
crpo ©e gcte.: poco a poco apartarían íU ligua cogíoa 
cuanto ío pienfo ©ela calbca ?©cla egípcía:?©cla que 
ellos temían comunicaba entre ft:po:fcr apartabos 

~ * tOstt* 

GRAMÁTICA CASTELLANA DE LEBRIJA (1492). 

FACSÍMILE DE LA PRIMERA PÁGINA. 


Tocante á Italia, me bastará decir que he visto 
un solo ejemplar, por cierto de la primera edición 
y en excelente estado, en la Biblioteca Ambrosia- 
lia, de Milán. Y por lo que á Francia respecta, debo 
asegurar que no logré ver ninguno, no ya en las 
diferentes Bibliotecas provinciales que visité, sino 
en todas las de París que recorrí detenidamente, 
una por una, en compañía del ilustre profesor del 
Colegio de Francia Mr. d’Arbois de Jubainville, 
precisamente con objeto de consultar nuestro libro 
para el trabajo de que hablaré más adelante. 

Muy diversa suerte ha tenido la Gramática la¬ 
tina del gran humanista, que aun hoy mismo sirve 
de texto en algunos centros de enseñanza en Es¬ 
paña y América. Es cierto que otras obras de nues¬ 
tro autor figuran ya únicamente en las Bibliotecas, 
consultadas de vez en cuando por alguno que otro 
erudito; pero no es menos cierto que se tiene ma¬ 
yor noticia de ellas que de la Gramática caste¬ 
llana, la cual ni ha vuelto á ser impresa, ni ha 
sido objeto nunca de estudios especiales, y, lo que 
eá más, ni siquiera ha sido examinada, tanto en las 
bibliografías generales, como en los estudios bio¬ 
gráficos referentes al insigne polígrafo. Nicolás 
Antonio y Salva, por toda noticia, registran su 
título solamente; Gallardo no la cita; Méndez y 
Clemencín incurren en errores al mencionarla, y 
Muñoz, en su Elogio del sabio maestro, encami¬ 
nado, como nos dice, «á dar á conocer el mérito 
de Antonio de Lebrija, rectificar el concepto que 
de él se ha tenido comunmente, y en sus estudios, 
escritos y enseñanza proponer la norma que debe¬ 
rán seguir los literatos, si quieren serlo de verda¬ 
dero nombre para bien suyo y de sus semejantes», 
olvida sus merecimientos como padre y fundador 
del estudio de la lengua castellana, y con él de la 
moderna Gramática neolatina, dentro y fuera de 
España. 

Fué Lebrija, en efecto, el padre y fundador del 
estudio déla lengua española. «Esta, hasta nues¬ 
tra edad , escribía, anduvo suelta\ éfuera de regla; 
é á esta causa, a recebido en pocos siglos muchas 
mudanzas.» Al acometer tal empresa no obró Le¬ 
brija, como suponen algunos, por encargo de la 
Reina Católica, ni tampoco, como otros han di¬ 
cho, á petición de las damas de la gran Reina, 
«que quisieron también cultivar sus entendimien¬ 
tos». Los actores de tales especies han probado 
cumplidamente que no habían leído si¬ 
quiera el Prólogo de nuestro libro, pues 
en él nos declara su autor una por una las 
causas que le movieron á escribirlo, y la 
primera de todas (habla Lebrija) «porque 
mi pensamiento é gana siempre fué en¬ 
grandecer las cosas de n uestra nación ». 
Sólo el más puro y generoso patriotismo 
podía inspirar, en efecto, empresa de esta 
índole. Por eso son aún más sensibles la 
ingratitud y el olvido que ha tenido en 
recompensa. 

Dedicó nuestro autor su libro á la 
Reina Católica, su constante favorecedo¬ 
ra. Por su mandado había compuesto antes 
unas Introducciones latinas, «contrapo¬ 
niendo línea por línea el romance al la¬ 
tín». Buscaba ahora el patrocinio de su au¬ 
gusto nombre contra las envidias, injus¬ 
ticias y malquerencias de sus émulos; que 
hartos tuvo, como no podía menos de te¬ 
ner maestro de tan extraordinarias cuali¬ 
dades y merecimientos. 

Doloroso es decirlo: la gran Reina no 
dio pruebas, en este caso, de su penetra¬ 
ción acostumbrada. Cuando Lebrija le pre¬ 
sentó en Salamanca su libro, D. R Isabel, 
lejos de comprender desde luego su ne¬ 
cesidad y alcance, «me preguntó (cuenta 
Lebrija) que para qué podía aprovechar ». 
Entonces (prosigue el maestro) «el mui 
reverendo padre Obispo de Avila me arre¬ 
bató la respuesta, é respondiendo por mí, 
dixo: Que después que vuestra alteza me- 
tiesse debaxo de su iugo muchos pueblos 
bárbaros e naciones de peregrinas len¬ 
guas, é, con el vencimiento, aquellos ter- 
nían (tendrían) necessidad de recebir las 
leies que el vencedor pone al vencido é 
con ellas nuestra lengua, entonces, por 
esta mi Arte podrían venir en el conoci¬ 
miento della, como agora nosotros de¬ 
prendemos (aprendemos) el arte de la gra¬ 
mática latina para deprender el latín.» 
¿Cabe imaginar respuesta más elocuente 
y decisiva? 

O mucho me engaño, ó en esa misma 
respuesta hay algo, tal vez, que toca al 
descubrimiento del Nuevo Mundo, que 
importa precisar en lo posible. Desde 
luego las palabras pueblos bárbaros e na¬ 
ciones de peregrinas lenguas no parecen 
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muy adecuadas tratándose de pueblos europeos, á 
los que en modo alguno convenía el dictado de bár¬ 
baros, ni tampoco enteramente el de peregrina* á 
sus lenguas: diríase que se referían á otros pueblos 
y naciones. ¿Las del Nuevo Mundo? Pero éste es¬ 
taba aún por descubrir cuando ocurrió la escena 
que acabamos de contar. Pasó ésta en Salamanca, 
como nuestro gramático nos dice, aunque sin men¬ 
cionar la fecha. Las estadas de la Reina Católica en 
la ciudad salmantina anteriores á la publicación de 
nuestro libro, que hasta hoy se conocen, corres¬ 
ponden á los años 1488 y 1487, en los cuales pare¬ 
cía generalmente incierto el pensamiento del fu¬ 
turo descubridor. 

Por otra parte, Lebrija no parece referirse á esos 
años, sino á fecha reciente, á 1492, cuando, termi¬ 
nado su libro, trataba de su publicación. Ahora 
bien: en 1492 la reina Isabel permaneció en Gra¬ 
nada hasta fines de Mayo. Desde entonces hasta el 
10 de Agosto, en que se sabe que estaba en Barce¬ 
lona, nada nos dice de su residencia en otras partes 
el curioso Memorial ó registro breve, de Galíndez 
de Carvajal, de los lugares donde el Rey y Reina 


Católicos estuvieron de 1488 en adelante. ¿Estuvo 
la Reina alguna vez en Salamanca en ese tiempo, 
esto es, por los meses de Junio y Julio? Es de ad¬ 
vertir que aunque Galíndez de Carvajal no lo con¬ 
signa en su Registro, es indudable que en Junio 
estuvieron los Reyes en Guadalupe. ¿Estarían de 
igual modo en Salamanca? Aclarada esta cuestión, 
quedarían resueltas las demás. 

En caso afirmativo, bien pueden ser interpretadas 
como alusivas á los futuros descubrimientos y con¬ 
quistas de nuevas tierras y pueblos y naciones bár¬ 
baras las frases que examinamos, como cosa posi¬ 
ble y esperada en días en que la Corona de Castilla 
había ya aceptado la empresa del gran navegante. 
De otro modo, no cabe ver ellas sino referencias 
generales á la dilatación del imperio de España en 
otros pueblos y naciones, calificadas de bárbaras 
en el sentido de extrañas ó extranjeras. 

Es de tener también en cuenta, si no como hecho 
probado, como verosímil al menos, que el maestro 
Lebrija, por sus conocimientos, no sólo en las le¬ 
tras clásicas, sino en otras muchas y distintas ra¬ 
mas del saber, así como por el alto aprecio en que 


era tenido, justamente, por los Reyes, el cardenal 
Mendoza y otros personajes de la corte, parecía 
naturalmente llamado, como pocos, á ser oído y 
consultado en lo tocante á los fundamentos cientí¬ 
ficos de los proyectos de Colón, bien particular¬ 
mente, bien en el seno de la Junta encargada de 
examinarlos. Y en este caso, ¿cabría contar al sabio 
maestro, al innovador por excelencia de aquellos 
tiempos en los estudios y en las ciencias, entre los 
que en nombre de la tradición y la rutina fueron 
adversarios decididos de las novedades colombi¬ 
nas? En manera alguna. 

De todos modos, con ó sin referencias ni relacio¬ 
nes inmediatas con el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, el libro de Lebrija venía á satisfacer una 
necesidad de primer orden y en los instantes más 
oportunos y adecuados. El imperio español-tocaba 
ya entonces al período de su mayor grandeza y con 
él la lengua española: era llegado eí momento de 
fundar el estudio de esta lengua. 

Después de cuatrocientos años, mucho de lo que 
dejó escrito el viejo filólogo, ó está en pie todavía, 
ó es de útil recuerdo y consulta. Si su tecnicismo 
gramatical, sus teorías en algunas cuestiones, las 
ortográficas especialmente, ó sus doctrinas sobre 
puntos históricos, bien del lenguaje en general, 
bien del idioma castellano, han envejecido, en 
cambio, en materias fonéticas y sintáxicas hay no 
poco aprovechable, cuando no vigente en nuestros 
propios días. Ya el mismo Lebrija estaba seguro 
de que podrían superarle los gramáticos posterio¬ 
res, como superados fueron los padres de la gra¬ 
mática griega y latina, pero, como fundadamente 
escribía, « á lo mentís fue aquella su gloria é será 
nuestra: que/tte/nos (fuimos) los primeros inven¬ 
tores de obra tan necesaria.» 

Al emprender la suya, Lebrija, no sólo echó los 
cimientos de la gramática española, sino también 
los de la gramática moderna, introduciendo en el 
estudio de las lenguas romances el método grama¬ 
tical que ha dominado más de tres siglos hasta el 
nacimiento de la gramática histórica y comparativa. 
O en otros términos: la gramática más antigua 
que se conoce de una lengua romance ó neolatina, 
con arreglo á las doctrinas del Renacimiento, es la 
dramática de la lengua castellana del Maestro 
Lebrija. Los estudios gramaticales de esta clase 
más antiguos en Italia y Francia, todos son poste¬ 
riores: en Italia, Fortunio (1518) y Bembo (1520), 
y en Francia, Palsgrsve (1580), Robert Estien- 
ne (15(39) y Canchie (1570). Demostré esta verdad 
doce años hace en mi trabajo « España y la Filolo¬ 
gía principalmente neolatina », publicado en la 
Revista Contemporánea correspondiente á Enero 
de 1880, y más tarde en mi Memoria, leída, pri¬ 
mero, en la Sociedad lingüistica de París, que 
acababa de dispensarme el honor de elegirme socio 
de número el 19 de Febrero de 1887, y después, 
en la Academia de Inscripciones y Bellas Letras 
en 4 de Marzo del mismo año, por Mr. cTArbois 
de Jubainville. Puede leerse íntegra en las Mémoi- 
res de la Socié te de Linguistique de París (t. VI, 
pags. 170-179). 

En esta última Memoria, no sólo traté de eviden¬ 
ciar la prioridad de Lebrija sobre los gramáticos 
italianos y francesas, sino de probar al propio 
tiempo que le pertenecía de derecho y en exclusivo 
la paternidad de algunas doctrinas gramaticales 
que corren en Francia atribuidas á escritores de 
este país. Y así fué reconocido por los filólogos de 
la nación vecina en términos honrosos para nues¬ 
tra patria (1). 

Hoy que los españoles de ambos mundos con¬ 
memoramos unidos comunes glorias, nada más 
justo que consagrar un recuerdo á la memoria del 
viejo humanista de los tiempos de Colón y los Re¬ 
yes Católicos, que, aparte de la relación que pueda 
tener su nombre con la empresa descubridora, en 
los días mismos en que el genio de Colón y el 
arrojo de los españoles buscaban nuevas tierras 
para Castilla, fundaba el estudio científico del pa¬ 
trio idioma, que había de ser en lo futuro el vín¬ 
culo más estrecho y más firme de la indestructible 
fraternidad de americanos y españoles. 

Antonio Sánchez Mooüel. 


ri) Al dar cuenta de mi Memoria, leída en la Academia de 
Inserípcione* y Relias Letras por Mr. d’Arbois de Jubainville, 
escribía lo siguiente la líente rrith/ve d'Histoirr rt de Littt- 
rature (14 Mars, 18S7, p. 220) : «Mr. d'Arbois de Jubainville 
eommunique une remarque due á un philologue espagnol, 
Mr. Sánchez Moguel. professeur a lTniversité de Madrid. La 
ilus ancienne grammaire qui ait eu pourobjet une langue neo- 
atine, depuis la grande lénovation des études provoques par 
l'invention de i'imprimeríe. est la grammaire espagnole du 
célebre humaniste Lebrija. Mr. Sánchez Moguel a reconnu que 
le grammairien espagnol du xv« siécle a le premier découvert. 
et explique le moae de formation du futur et du conditionnel 
des langues néo-latines. composées, comm’on sait. á 1 ’áide de 
l’infinitif et d’un temps du verbe awir. le présent de l’iudi- 
catif pour le futur. 1 imparfait pour le conditionnel. j> Véase 
también, sobre este punto, entre otras, la Rente Arehéologi- 
que, de París (troisieme serie. — Tome ix, p. 354). 
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UN COMENTARISTA. 





IS caseros, es decir, mi casero y mi ca¬ 
sera, su mujer—creo que será su mujer, 
P yo no los he visto casarse—son unos 
señores bastante mayores, y tienen 
muchos alifafes y dos sobrinas, feas 
ellas, pero muy amables, cualidad con 
que se hacen perdonar la desgraciada na¬ 
turaleza que les cupo en suerte al venir á este 
valle de lágrimas. Sin embargo, feas como 
. son, tienen dos novios, uno cada una, que 
sirven, el de la mayor, en Administración Mili¬ 
tar, y el de la menor en Administración Civil, los 
dos con poco sueldo; pero á bien que cuando se 
mueran mis caseros dejarán una casa en Madrid á 
cada sobrina, y con esta esperancilla no se apuran 
los novios por no tener un gran sueldo, ni tampoco 
les parecen las muchachas tan feas como á ios que 
no liemos de casarnos con ellas, y, por consiguien¬ 
te, no participaremos de la herencia que ambas es¬ 
peran con la mayor resignación. 

El casero, que se llama I). Abundio, padece un 
reuma de lo más exquisito, con lo que está de ma¬ 
lísimo humor; y la casera, que se llama D. a Re¬ 
migia, posee una excesiva nerviosidad, con lo que 
á cada momento sufre accesos histéricos y experi¬ 
menta fenómenos extraordinarios en su organis¬ 
mo. Si su marido alza la voz súbitamente para lla¬ 
mar bestia á la criada, á la mujer le da un síncope; 
si la criada rompe con estrépito un puchero, doña 
Remigia lanza un chillido, como si la hubiesen 
aplicado á la oreja un clavo ardiendo; si sus sobri¬ 
nas riñen por haber dicho una que el bigotillo de 
su novio es más bonito que líi perilla del de la 
otra, sufre la buena señora una convulsión como si 
estuviera poseída del mismísimo demonio. 

Esta familia sale poco de casa, y por la noche 
casi nunca, porque D. Abundio con el reuma, doña 
Remigia con los nervios, y las dos sobrinas con las 
caras que tienen y con los novios que las visitan 
todas las noches, no pueden ir á ninguna parte. 

Pero todas las noches, como digo, van los no¬ 
vios, y bajamos un rato el vecino del tercero, don 
Judas"Zarabanda, y un servidor de ustedes, y allí 
pasamos honestísimamente la velada. Los novios 
cogen á las novias, quiero decir que se sienta cada 
uno al lado de cada una, y allí se están hablando 
de lo temporal y lo eterno, lo temporal sobre todo; 
la señora de la casa, que infaliblemente ha sufrido 
un ataque ó dos durante el día, está embutida en 
un sillón de brazos, con el gato sobre la falda; don, 
Abundio, en otro sillón, se entretiene en hacer 
unos cigarros muy delgaditos, con tabaco que le 
vende una bruja, como de contrabando, y que yo 
creo, por lo mal que huele, que es de colillas de 
la calle; D. Judas, el convecino, lee y comenta La 
Correspondencia, prestándole el casero mucha aten¬ 
ción, y yo me divierto en oir los terribles comen¬ 
tarios de D. Judas. 

Este D. Judas es un hombre que está enemis¬ 
tado con toda la humanidad, y aunque no para 
tanto, parece que no le faltan motivos de perpetuo 
mal humor. Su padre, al morir, le dejó toda su 
fortuna, y más trampas que fortuna; se casó ena¬ 
morado de una andaluza, que á los diez años de 
matrimonio se escapó con el más íntimo amigo de 
su marido; la hija que tuvo se ha casado, contra la 
voluntad paterna, con un subteniente, y el hijo, 
también á disgusto del autor de sus dias, que es un 
librepensador de siete suelas, se lia metido á je¬ 
suíta. Por último, ha perdido cuatro ó cinco pleitos 
que sostenía, saliendo condenado en costas; le han 
quitado el empleo (jue desempeñaba, y no le queda 
más que la administración de los bienes de un 

Marqués comido de deudas.De manera que don 

Judas vive en un estado de irritación constante, y 
sólo se calma un poco en la tertulia del casero, le¬ 
yendo y comentando La Correspondencia. 

En cuanto la criada entra en el gabinete con La 
Correspondencia en la mano, alarga la suya D. Ju¬ 
das, arrímase á la luz y dice: 

—¡A ver qué es lo que trae esta embusterona! 

Y empieza: 

«El estado sanitario de Madrid es excelente.»— 

¿Qué le parece á usted, D. Abundio?. Dice que 

hay muy buena salud en Madrid, y usted no pue¬ 
de con el reuma, y mi señora D. a Remigia tiene 
los nervios más tirantes (pie las cuerdas de un vio¬ 
lín. Al que escribe en este papel que la salud es 
tan buena, le regalaba, si pudiera, dos avispe¬ 
ros, uno detrás de cada oreja, y un tumor donde 
yo dijera. 

«Cada día se reciben nuevas adhesiones á la idea 
de celebrar un certamen de costureras, iniciado 
por el distinguido escritor D. Lucas Scrpentón. 
Este activo é inteligente protector de tan benemé¬ 


rita clase, ha presentado ya al Sr. Ministro de Fo¬ 
mento un proyecto de Exposición de costura y de 
costureras, (pie si se aprueba, como es de creer, se 
celebrará durante las tiestas del centenario de Co¬ 
lón. El Sr. Serpontón ha escrito una Memoria que 
acompaña al proyecto, en la que demuestra (pie 
tiene su oportunidad este certamen en la época en 
(pie se ha de rendir tributo de admiración al in¬ 
mortal navegante; pues éste, en su juventud, y 
antes de pensar en descubrir nuevos continentes, 
tuvo relaciones algo borrascosas con una costurera 
muy lista, compatriota suya, la (pie al saber, mu¬ 
chos años después, lo que había descubierto su in¬ 
olvidable Cristóbal, murió de alegría.»—Hombre, 
D. Abundio, si yo supiera escribir, dirigía una ex¬ 
posición al Gobierno, pidiéndole que impida que 
con motivo del centenario de Colón se diviertan 
con nosotros el Sr. Kerpentón y otros como él. Esto 
es irritante. Estoy harto ya de los jaleadores de 
Colón, y creo (pie él mismo, si resucitara, habría 
de agradecer poco algunos de los obsequios (pie le 
quieren hacer. ¡Y no han empezado los versos to¬ 
davía! Cuando empiece á manifestarse esa plaga, 
va á ser cosa de pedir que se aplique á los poetas 
la ley marcial. Eso es peor que el anarquismo. 

«Ayer se enterraron 47 cadáveres y 18 fetos.»— 
Hombre, también estoy harto ya de fetos. ¡Todos 

los días fetos!. Vamos derechitos á la extinción 

de la especie. Entre los fetos (pie entierran todos 
los días, y los que andan por ahí con sombrero 
hongo ó de copa—y no aludo á nadie, añade I). Ju¬ 
das, mirando de reojo á los novios de las chicas— 
es una verdadera invasión. Ese es el resultado de 
la relajación de las costumbres, de la mala alimen¬ 
tación, de la moda de los corsés apretados, de la 
evidente degeneración de la humanidad. ¡Qué bar¬ 
baridad, cuánto feto! 

«En el próximo mes se celebrará el enlace de la 
hermosa Condesa viuda de la Ropavieja con el Ba¬ 
rón, viudo también, de la Linterna.»—¡Valiente 
par! Nada tienen que echarse en cara. El no tiene 
una peseta, y ella no tiene pizca de vergüenza. 

«En el distrito de Calabacín ha luchado sin opo¬ 
sición el conocido hombre político 1). (4il de la 
Lata; la elección se ha verificado con el mayor or¬ 
den, obteniendo la victoria el señor de la Lata.»— 
¡Gran lucha y gran victoria! Este percebe habrá 
luchado con su sombra, puesto que no tenía opo¬ 
sición. 

«Hoy ha fallecido en esta corte el ilustre hom¬ 
bre político D. Juan de la Canilla. Damos el más 
sincero pésame á la desolada esposa, á quien acom¬ 
pañamos en el sentimiento.»—Mucho, muy deso¬ 
lada estará la buena señora; hace doce años que 
estaban separados, y ni siquiera se saludaban 
cuando se encontraban en la calle. Conque ya pue¬ 
den ustedes figurarse el sentimiento (pie tendrá. 

poripie no se ha muerto antes el ('anilla, con lo 
({lie le quedan 15.000 reales de pensión. 

«La Sociedad protectora de las amas de cría ce¬ 
lebró ayer el aniversario de su fundación, leyendo 
en sesión solemne el secretario D. Pedro Biberón 
una luminosa Memoria, de cuyos datos resulta que 
en el año anterior se han dedicado á la noble y 
humanitaria misión de lactar á la infancia treinta 
y una individuas más que en el año penúltimo. 
Después de la sesión, los invitados visitaron el do¬ 
micilio social, y recibieron la agradable sorpresa 
de hallar formadas en el patio las veinte amas que 
la Sociedad tiene disponibles para los primeros pe¬ 
didos, todas jóvenes, sanas, y algunas de peregrina 
belleza. Por último, se sirvió un espléndido lunch 
con asistencia de representantes de la prensa na¬ 
cional y extranjera. Nuestro compañero D. Isidro 
Lácteo resumió los brindis con la elocuencia que 
todo el mundo le reconoce, haciendo una excur¬ 
sión á la época prehistórica, en la que ya era una 
noble profesión la de amamantar á los niños aje¬ 
nos, viniendo á deducir que la mujer que se de¬ 
dica á nodriza no merece la burla y chacota que se 
permiten ciertos escritores de costumbres, sino el 
aplauso universal y el aprecio de todo linaje de 
gentes, y de los cabos y soldados de todas armas. 
La fiesta resultó magnífica. El ramo que adornaba 
la mesa fue enviado, por acuerdo unánime, á la 
respetable señora que dirige la educación y descor- 
tezamiento de las amas inscritas en la Sociedad, 
que es una adorable anciana que en su juventud 
crió quince niños sietemesinos, lográndose todos, 
entre ellos alguno que ya ha sido ministro, y es 
nieta de la nodriza que crió á Godoy. Llámase esta 
benemérita anciana D. a Ciriaca Chupón, conserva 
todos los dientes y muelas, y el pelo.»—Que se 
diga luego que no es divertido leer un periódico 
de noticias. Por D. Pedro Biberón me alegro de 
que prospere esa sociedad fomentadora de la cría 
animal, porque así no le encontraré en la calle de 
Sevilla con el sable desenvainado, acometiendo á 
todo transeúnte conocido. Sigamos. 

«En los Estados Unidos ha producido sensación 


inmensa la invención de un ingeniero, Mr. Cu- 
kiton, y el mismo efecto producirá seguramente 
en todas partes. Hasta ahora se consideraba imposi¬ 
ble lograr lo que el ingeniero norteamericano parece 
que ha conseguido. Se trata de un sencillo aparato 
(pie llevándolo en el bolsillo del chaleco, sacán¬ 
dolo oportunamente y apretando un resorte, hace 
callar instantáneamente á la mujer más habladora, 
discutidora, procaz y abrumadora (pie exista en el 
mundo. No necesitamos encarecer á nuestros hie¬ 
res la importancia de este invento, que viene á lle¬ 
nar una necesidad generalmente sentida. Por mi¬ 
les de miles, dicen los periódicos de Nueva York, 
recibe el inventor pedidos del mencionado apara¬ 
to, lo cual se explica perfectamente, porque las 
pruebas hechas han dado el más satisfactorio re¬ 
sultado. Hay marido que en treinta años de matri¬ 
monio no había podido hacer callar á su mujer, y 
lo ha logrado en un instante sin más esfuerzo (pie 
apretar el resorte del aparato de Mr. Cukiton. 
Este mismo aparato será de gran utilidad en los 
Parlamentos, si el inventor consigue, como se pro¬ 
pone, (pie pueda aplicarse a los oradores intempe¬ 
rantes y machacones.»—Verdaderamente que in¬ 
vención semejante es un gran progreso. Ella sola 
puede afirmar la paz en las familias y en los Esta¬ 
dos. Y declaro (pie yo no necesito el aparato, por¬ 
que solo en el mundo, sin familia, sin amigos, sin 
dinero, nadie quiere hablar conmigo. 

«Esta noche en el Ateneo de clases pasivas con¬ 
ferencia de D. Serapio Carraspilla sobre el tema 
siguiente:—Colón, según todos los indicios, filé 
muy aficionado al moscatel.»—Pues, señor, se han 
empeñado en poner en berlina al pobre Colón. Si 
yo fuera el Duque de Veragua, ilustre descen¬ 
diente de aquel grande hombre, ya me habría 
perdido, porque hubiera dado una paliza á uno de 
estos (pie se quieren lucir tomando el pelo al des¬ 
cubridor del Nuevo Mundo. 

«Esta tarde gran partido en Jai Alai entre el 
Monago de Astigorreta y el Pequeño de Andoain 
(verdes) y el Cuquito de Lovola y el Arcacosua de 
Rentería (amarillos). También habrá partido en 
Fiesta Ahyre y en el frontón de San Francisco y 
en el de la Puerta de Toledo y en las tapias del ce¬ 
menterio del Este. Cada día se desarrolla más en Ma¬ 
drid la afición al juego de pelota.»—Aquí, todo lo 
(jue es juego se desarrolla prodigiosamente. La 
rida es sacho, dijo el poeta; ahora diría La chía 
es juego. ¡Qué país! 

«Puede ser que el próximo invierno se baile de 
nuevo en los salones de los Condes de la Majuela, 
con grande satisfacción de los que no podían acos¬ 
tumbrarse á la prolongada clausura de aquella casa 
donde tanto se ha divertido la buena sociedad.»— 
Sí, pero los que se divirtieron más son los dueños 
de la casa, que salieron de tanta diversión entram¬ 
pados hasta los ojos. ¡Y quieren (pie se baile de 
añero este invierno! ¿Qué nuevo filón habrá en¬ 
contrado el Conde? 

«La distinguida poetisa D. a Ramona Pico de Oro 
ha compuesto unos villancicos á Colón para que los 
canten los niños en las escuelas durante el cente¬ 
nario. Acompañada de su esposo, se propone visitar 
estos días al Presidente de la Diputación, al del 
Ayuntamiento, al del Círculo de la Unión Mercan¬ 
til, al de la Cámara de Comercio, al del Centro Mi¬ 
litar, al del Consejo de Estado, al de Instrucción 
pública, al Excmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, á 
los jefes de los diversos partidos políticos, á los de 
la guarnición, á los ministros, subsecretarios y di¬ 
rectores civiles y militares, á los señores curas pá¬ 
rrocos, á los académicos, á las juntas directivas de 
los Círculos de recreo, científicos, literarios, y artís¬ 
ticos, y á D. Alberto Aguilera, á fin de interesar á 
todos en la propaganda de tan oportunos villanci¬ 
cos.»—¡Y no habrá un fiscal (pie denuncie este de¬ 
lito y meta en la cárcel á D a Ramona y á su ma¬ 
rido ! 

« Hoy sale para Guadalajara, y regresará mañana, 
el conocido hombre público D. Felipe Adoquín.» 
—Este hombre ha hecho su carrera sin otros méri¬ 
tos que llevar sueltos á los periódicos anunciando 
que iba, que venía, que salía, que entraba, que es¬ 
taba malo, que estaba bueno, que se murió su sue¬ 
gra, que parió su mujer, (pie su chico se rompió la- 

cabeza. Y ahí le tienen ustedes, que sin haber 

hecho nada, ni servir para nada, ni saber hablar 
ni escribir, el mejor día caerá en Cuba ó en Fili¬ 
pinas con su empleo correspondiente. ¡Y que los 
periódicos se presten á este juego de tanto far- 
santón! 

«Escriben de Rinconada de Arriba (pie el jueves 
únimo un vecino mató á su mujer. El mismo día 
en Rinconada de Abajo una mujer mató á su mari¬ 
do.»—¡Váyase lo uno por lo otro! Y sigue: «El mis¬ 
mo Juzgado entiende en las dos causas, y se hacen 
muchos elogios del juez, nuestro amigo D. Ruperto 
Garrotillo, que, sin levantar mano, tomó declara¬ 
ción A los autores respectivos, que confesaron su 
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delito sin la menor dificultada —¿ Y por qué se ha¬ 
rán estos elogios del juez?. Los (pie se han por¬ 

tado bien son los asesinos, que con tan loable fran¬ 
queza confesaron el delito y evitaron trabajo á la 
justicia. 

«Esta noche en el circo de Colón soirée fashto¬ 
na Me de gran moda. Se presentará por primera vez 
la familia descoyuntada Musculini, única en el 
mundo, compuesta de diez personas, el abuelo, la 
abuela, el padre, la madre, tres hijos y tres nietos, 
que hacen ejercicios de mucha novedad, entre ellos 
el de cambiar de cabeza los hijos con los nietos y 
los padres con los abuelos.» — ¡Y dice que es la 
única familia descoyuntada! ¡Pues apenas hay fa¬ 
milias de esas en Madrid ! 

«Hoy, después de la brillantísima defensa (pie 
lia hecho el eminente jurisconsulto D. Ramón ('es¬ 
tillares, ha sido condenado á garrote vil Angel Lo¬ 
mos, por asesinato de su suegro.» — No podía su- 
cederle otra cosa al pobre Lomos. Ese eminente 
Costillares es el que me ha defendido en los pleitos 
que perdí con costas. ¡ Mal rayo le parta! 

«Vaáser agraciado con la gran cruz de Isabel 
la Católica el activo é inteligente funcionario de 
Hacienda D. Sergio Langosta. Es una merecida 
distinción.»—¡Qué escándalo! ¡el (pie me reemplazó 

en mi empleo!.¡Esto subleva al más paciente!. 

¡No vuelvo á leer La C'orres/mndencia! 

Y descarga el irritable I). Judas un golpe sobre la 
mesa, con que despierta á D. a Remigia y al gato, y 
así termina la velada. Los novios dan punto á su 
conferencia. Don Abundio bosteza sin pizca de cor¬ 
tesía; la luz del quinqué, escaso de petróleo, comien¬ 
za á palidecer, y nos despedimos hasta la noche si¬ 
guiente que volveremos á oir los comentarios de 
D. Judas leyendo La Correspondencia. 

Carlos Froxtaura. 


EL FÍSICO GARCÍA HERNÁNDEZ, 

MÉDICO DE LA VILLA I>E DALOS EN 1492. 


XTuE las probanzas hedías por el Fiscal del 
i! ó Rey en el pleito (pie siguió contra el almi¬ 
rante de Indias I). Diego Colón, hijo del pri¬ 
mer almirante D. Cristóbal, sobre los descu¬ 
brimientos que éste hizo en el Nuevo Mundo, 
hay una acerca de «que Martin Alonso Pin¬ 
zón hizo á Cristóbal Colon venir á la Corte: é que 
le (lió dineros para el camino para (pie el dicho 
D. Cristóbal lo negociase, porque el dicho Martin 
Alonso tenía bien lo (pie había menester en su casa.» 
Aunque este litigio tan conocido y comentado con¬ 
firma, hasta cierto punto, que la envidiable gloria de Colón, 
después de haber salvado los imponentes peligros del tene¬ 
broso Océano, estuvo á punto de anegarse esta vez en lo (pie 
se podía llamar un pantano de humanas pequeneces, las eno¬ 
josas diligencias á que dió lugar destacan, para alivio de la 
moral, auxilio de la historia y estimulo de la poesía, á un 
testigo verídico, imparcial é instruido, que ha resultado el 
cronista popular de la Rábida, y se nos ofrece como una de 
las más interesantes figuras en los preparativos de la no 
igualada empresa colombina. 

La historia, la pintura, la escultura y la caligrafía, (pie 
apenas satisfacen nuestro natural afán por conocer al través 
de cuatro siglos los rasgos personales más expresivos de 
Colón, de los Reyes Católicos y de los hombres distinguidos 
de aquella época, absolutamente nada aportan, como era de 
esperar, al conocimiento del modesto médico de Falos, Gar¬ 
cía Hernández, á quien nos referimos, y cuyo recuerdo ha 
llegado hasta nosotros tan sólo por las propias declaraciones 
de este testigo prestadas en 1515 para dicho pleito. 

No figura su nombre en la historia de la Medicina espa¬ 
ñola, ni es citado por sus contemporáneos en libro ó docu¬ 
mento de los que la erudición analiza con atildado esmero 
en esta honrosa labor recordativa de la última década del 
siglo xv, ni siquiera se puede extraer de sus declaraciones 
una sucinta autobiografía capaz de contentar al menos cu¬ 
rioso; porque sus cualidades personales aparecen en estas 
probanzas muy de soslayo, y como si la modestia recelase 
que el declarante hubiera de rasgar el velo de obscuridad en 
que el destino sin duda quería sumirlo para siempre; y sin 
embargo, bien leídos estos documentos, se encuentra en ellos 
un cuadro de costumbres, que sólo al memorable Diario de 
Colón debe ceder en importancia entre los de su tiempo, para 
formar buena idea del ambiente en que nació el descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo. 

Vamos á trasladar estas declaraciones, ampliando sus de¬ 
talles, más como expansión del propio sentimiento, que para 
mejor inteligencia de los ilustrados lectores, y en la seguri¬ 
dad de que la historia no posee en el día otro punto de vista 
mejor situado, aunque tenga poco encumbramiento, nido 
luz más clara, por lo mismo que no es brillante ni deslum¬ 
bradora, para juzgar bien el suceso que llegó á feliz ejecución 
en el puerto de Falos el día 3 de Agosto de 1492, así como 
los principales mediadores en aquel hecho incomparable. 

Comienza García Hernández su primera declaración di¬ 
ciendo (((pie Martin Alonso Finzon tenía en Falos lo que le 
facía menester», como para advertir (pie su primer cuidado 
era dejar á salvo la personalidad del malogrado capitán de la 
Pinta , y empleando para ello un laconismo «pie parece indi¬ 
car su deseo de esclarecer la verdad sin (pie los herederos del 
valeroso marino de Falos lo creyesen tocado de parcialidad 
en su favor. 

Continúa la declaración con el siguiente pasaje: «é que 
sabe (pie el dicho Almirante Cristóbal Colon, viniendo á la 


arribada con su fijo D. Diego, que es agora almirante, á pié 
se vino á Rábida, que es monasterio de frailes en esta villa, 
el cual demandó á la portería (pie le diesen para aquel ni- 
ñico, que era un niño, pan y agua (pie bebiese.» A primera 
vista parece depresivo para la ya entonces ilustre familia 
del Almirante este recuerdo de los tiempos de adversidad; 
pero bien mirado, este pasaje envuelve á la figura de Colón 
en una aureola de soledad y de escasez (pie, lejos de reba¬ 
jarlo, por el contrario, le hace más interesante. Respecto del 
túnico, vocablo tantas veces y en tan diversos tonos comen¬ 
tado, por la redundancia con (pie se usa (dando á entender . 
la indeterminación sexual del traje, y quizás la finura de 
facciones propias de los niños de familias no vulgares aun¬ 
que sean pobres), la vanidad habrá podido experimentar al¬ 
guna mortificación, pero el intento de García Hernández 
no deja entrever malicia alguna, porque la declaración reza 
á seguida: «que estando allí ende este testigo, un fraile (pie 
se llamaba Fr. Juan Ferez, que es ya difunto, (pliso hablar 
con el dicho D. Cristóbal Colon, é viéndole disposición de 
otra tierra é reino ajeno en su lengua, le preguntó (pie quien 
era é donde venía, é que el dicho Cristóbal Colon le dijo que 
él venía de la corte de S. A., é le quiso dar parte de su em¬ 
bajada, á qué filé á la corte é como venía.» La naturalidad 
y sencillez de esta breve narración indican que el entonces 
futuro Almirante atraía bacía su persona la atención de los 
demás; porque la actitud señalada cuando el testigo dice (pie 
el fraile quiso hablar, no corresponde á la caridad inspi¬ 
rada por un vagabundo, ni á la curiosidad (pie pudiera ha¬ 
ber despertado en un fraile cortesano como Fr. Pérez, un 
extranjero cualquiera, sino al respetuoso interés que des¬ 
pierta la distinción, y á lo» deberes de la hospitalidad atenta 
hacia las gentes bien portadas, sobre todo cuando á esta 
condición agregan un habla extranjera y los signos de la 
desgracia. Pero sigamos la declaración, «pie continúa di¬ 
ciendo: « é (pie dijo el dicho Cristóbal Colon al dicho fray 
Juan Ferez cómo había puesto en plática á descubrir ante 
S. A. é que se obligaba dar la tierra firme queriéndole ayu¬ 
dar S. A. con navios é las cosas pertenecientes para el di¬ 
cho viaje é (pie conviniesen». Como se ve, estas palabras de¬ 
notan el interés que inspiraban por entonces las tierras del 
Nuevo Continente cuyo descubrimiento se discutía á Colón 
en el litigio. Según luego se verá, la consecuencia de estas 
averiguaciones filé confirmar que el Almirante había sido 
el primero en descubrir la tierra firme. 

Y sigue la declaración: «é (pie muchos de los caballeros 
é otras personas que así se fallaron al dicho razonamiento, 
le volaron su palabra é (pie no filé acogida, mas que antes 
facían burla de su razón diciendo que tantos tiempos acá se 
habían probado é puesto navios en la buscar, é que todo era 
un poco de aire é (pie no había razón de ello.» 

Es bien sabido (pie la actitud de los cortesanos ante el 
proyecto de Colón no fué tan unánimemente adversa como 
aparece en estas frases atribuidas al desengañado marino 
geno véa; pero es natural que en esta declaración no figura¬ 
sen pormenores prescindibles para el objeto de la probanza. 
Sin embargo , la alusión á los viajes «que tantos tiempos acá 
se habían probado», aunque vaga, es un indicio de (pie «aque¬ 
llos caballeros y otras personas» tenían noticia de la tenta¬ 
tiva hecha por los portugueses, aprestados subrepticiamente 
á realizar el proyecto de Colón, algunos años antes pro¬ 
puesto á la Corte de Fortugal, y (pie, en efecto, fracasó, 
como no podía menos de suceder, dada la preferencia de los 
lusitanos por las exploraciones costeras de Africa y teniendo 
en cuenta la imponente novedad del rumbo directo hacia 
el Oeste, para cuyos obstáculos acaso el mismo Colón se 
hallaba insuficientemente preparado al pedir en Lisboa los 
medios (pie su temerario pensamiento requería. 

El caso es (pie, según sigue diciendo García Hernández, 
«el dicho Cristóbal Colon, viendo ser su razón disuelta en 
tan poco conocimiento de lo que prometía de facer é de 
cumplir, se vino de la corte é se iba derecho de esta villa á 
la villa de Huelva para fallar y verse con un su cuñado, ca¬ 
sado con hermana de su mujer, é que á la sazón estaba é que 
había nombre Muliar.» 

En este inciso, aquí presentado como un acto ordinario 
de familia, no se expresa qué otro objeto, además de la vi¬ 
sita declarada, pudiera Colón llevar á Huelva, en lo cual, 
la reserva de éste parece probable é intencionada; porque 
de haber sabido (Jarcia Hernández algo acerca de los planes 
de Colon aquellos días, es casi seguro que lo hubiera con¬ 
signado, resultando, como resulta en su declaración, inte¬ 
rrumpido este pasaje y poco satisfecho al interes que inspira 
la desesperada situación del huésped de La Rábida. 

Así termina la exposición y comienza ahora á desplegarse 
este movido y simpático episodio, en lo (pie sigue : «é que 
viendo el dicho fraile su razón, envió á llamar á este testi¬ 
go, con el cual tenía mucha conversación de amor, é porque 
alguna cosa sabia de astronomía, para que hablase con el 
dicho Cristóbal Colon é viese razón sobre este caso del des¬ 
cubrir; y que este dicho testigo vino luego é fablaron todos 
tres sobre dicho caso.» 

Este pasaje merece un detenido comentario, porque es el 
que mejor descubre la personalidad del declarante, y en 
consecuencia las garantías que su testimonio ofrece. Los au¬ 
tores que, como el muy docto Fernandez Navarrete, se fijan 
en la luz prestada por esta declaración sobre la fase más in 
teresante de la vida de Colón, elogian, no sólo la veracidad 
por todos reconocida en nuestro testigo, sino el valor histó¬ 
rico de sus datos, á los cuales acudieron desde D. Fernando 
Colón, Casas y Herrera, hasta Muñoz, para reconstruir la 
biografía del Almirante; pero los que sólo atienden á los va¬ 
cíos de este documento, respecto de varios puntos importan¬ 
tes, sin duda, en aquellos sucesos, la motejan de confusa, 
cuando no so proponen desautorizarla por completo, sin tener 
en cuenta el objeto concreto y obligado á que estaba destinada. 

Podrá ser cierto que el niñico consabido contara catorce ó 
quince años de edad en la éj oca á (pie parece referirse Gar¬ 
cía Hernández, y poco importaría retrasar este incidente en 
seis ó siete años, aun á costa de suponer en el médico de 
Palos el intento de fundir en una declaración dos escenas 
ocurridas en 1484 y 1491 ; ó «pie de la primera no tuvieran 
noticia fray Juan Pérez ni García Hernández, siendo el niño 
poco desenvuelto, como hay muchos, al presentarse con sil 


padre en la segunda y que fray Antonio de Marchena fuese 
el (pie lo acogió en la primera, ya (pie en la Historia falta 
para este religioso una ocasión en que se justifique, así el 
ostensible agradecimiento del Almirante, cuando dice: «nunca 
bailé ayuda de nadie, salvo de fray Antonio de Marchena, 
después de aquella de Dios eterno», como el aserto del tes¬ 
tigo Alonso Yélez, al declarar que Colón había hablado de su 

descubrimiento en la Rábida «con fraile estrólof/o .é ansi 

mesnio con un fray Juan, que había servido siendo mozo á 
la reina Isabel»; pero sea de esto lo que quiera, manifiesta 
de vez en cuando (jarcia Hernández tal sobriedad de por¬ 
menores, que induce á reflexionar acerca de las mismas omi¬ 
siones en que incurre, sin duda, para realzar la participación 
de fray Juan Pérez, y aun la suya propia, en los sucesos 
(pie precedieron al gran descubrimiento. Sin faltar á la ver¬ 
dad, aunque ocultando la fecha de lo acaecido en la Rábida, 
y cuidando quizás de no citar al padre Marchena, pudo muy 
bien desentenderse de estos datos, en realidad, innecesarios 
para la probanza (pie se estaba practicando, cuyo objeto era, 
como sabemos, aclarar la posición social respectiva de Colón 
y de Martín Alonso antes del apresto de las carabelas. 

Quien encuentre aventurados estos juicios, debe fijarse en 
«(pie viendo el dicho fraile (fray Juan Pérez) su razón 
(sigue refiriéndose á Colón) envió á llamar á este testigo»; 
de cuyas palabras se desprende que García Hernández no 
estaba en el convento á la llegada de los caminantes, y que, 
por lo tanto, el significativo incidente de haber pedido el 
padre pan y agua para aquel niño, es de pura referencia, y lo 
mismo pudo ocurrir entonces que en otra ocasión analoga, 
siendo asi que no consta la fecha, y teniendo presente que 
Colón nunca cita á fray Juan Pérez ni á García Hernández, 
omisión (pie luego quedará cumplidamente explicada. 

Pero conviene repetir este pasaje, que dice en junto: «é 
que viendo el dicho fraile su razón, envió á llamar á este 
testigo, con el cual tenía mucha conversación de amor, é 
ponpie alguna cosa sabía de astronomía, para que hablase 
con el diebo Cristóbal Colon é viese razón sobre este caso 
del descubrir; y que este dicho testigo vino luego é fabla¬ 
ron todos tres sobre dicho caso.» Aun sin estimar el colorido 
de esta descripción, ni su tono tan ingenuo y tan simpático, 
surge al leerla el deseo de avalorar la cultura de aquel hu¬ 
milde médico de aldea, que, como sacudiendo cargos tra¬ 
dicionales de incompetencia para su clase, se creía obligado 
á decir que algo sabia de astronomía, para justificar su pa¬ 
pel de asesor del fraile enfrente del coloso de la navega¬ 
ción. Y en verdad (pie solamente por conjeturas cabe formar 
idea en este punto, dado el desorden de los estudios en la 
época de García Hernández. Es probable, sin embargo, que 
si cursó en Universidad hubiese aprendido Astronomía, cien¬ 
cia (pie tenía por entonces maestros tan afamados como en 
Valencia el Dr. Torrella, médico de Támara con Villalobos: 
pero la designación sin grado expreso del físico de Falos, 
hace creer (pie éste procedía de algún Estudio general, como 
la llamada Universidad de Santa María de Jesús ó Colegio 
de maese Rodrigo, de Sevilla, fundado en 1472, y donde se 
enseñaban Artes, Lógica, Filosofía, Teología, Derecho ca¬ 
nónico y civil y Medicina. 

De todos modos puede colegirse (pie su instrucción profe¬ 
sional estaba imbuida en las doctrinas de los áral>es. y que 
su vida escolar habría transcurrido en copias laboriosas del 
Canon de Avieena, y en el rezo, más bien que estudio, de al¬ 
gunos tratados de esta enciclopedia durante tres ó cuatro 
cursos. Considerándolo oriundo de una Escuela recién inau¬ 
gurada y á la altura de su tiempo, que es el de la imprenta 
naciente y de la reforma en todos los dogmatismos, el mé¬ 
dico inclusive, no seria difícil adivinar la composición de sil 
reducida biblioteca, en gran parte elaborada por su propio 
puño y adornada á lo sumo con el lujo de algún que otro 
ejemplar impreso de Comentarios, Régimenes de salud, Con¬ 
sejos, etc., bajo cuyas diversas denominaciones se encerraba 
el fondo de textos árabes y una forma encaminada á facili¬ 
tar el estudio y á popularizar los conocimientos médicos. 

Buscar en estos medios de instrucción raíces para las afi¬ 
ciones de García Hernández hacia la Astronomía, seria tan 
inexacto como presentar á la Astrología judicial como fuente 
de las ciencias relativas á este orden de asuntos. Los co¬ 
nocimientos astronómicos del médico de Falos y de sus co¬ 
legas en aquella época, se debían, sin duda alguna, al espí¬ 
ritu reformista, activo y hasta inquieto con (pie se anuncia!»» 
el Renacimiento, y á la circunstancia, nada singular por 
cierto, de que las clases médicas eran las únicas en conser¬ 
var por entonces el hilo, va tenuísimo, de la tradición en 
Ciencias naturales, y entre ellas, de !a Astronomía, que es 
la de observación más sencilla. En una palabra, el físico 
García Hernández declaraba tímidamente entender alguna 
cosa de Astronomía, no porque fuera médico astrólogo, sino 
porque debía ser persona culta, y la cultura de los médicos 
de su época tomó cuerpo en la libre contemplación de la 
Naturaleza, con la particularidad deque este desahogo de 
su espíritu hacia el estudio de los astros encierra quizás la 
primera forma de protesta, inconsciente pero lógica, de 
aquellos estimables físicos contra la medicina de los áral*es, 
encenagada, por razón del modo de ser intelectual propio de 
los musulmanes, en el empírico y grosero manoseo de los 
humores corporales, así como en la confección no menos 
empírica de los brevajes galénicos, multiplicados con sen¬ 
sual esmero bajo los auspicios de aquella terapéutica humo¬ 
rista y polifarmaea. 

El lector condescendiente sabrá perdonar esta digresión 
dedicada á los rasgos intelectuales del medico de Falos como 
único homenaje posible al modesto y obscurecido nombre 
del cronista de la Rábida, y podrá seguir leyendo su atrac¬ 
tivo relato, que presenta ya en acción al venerable fray Juan 
Feroz, cuando dice: «é que de aquí eligieron luego un 
hombre que llevase una carta á la Revna D. a Isabel (que 
haya santa gloria) del dicho fray Juan Ferez, que era su 
confesor, el cual portador de la dicha carta fué Sebastian 
Rodríguez, un piloto de Lepe, é (pie detuvieron al diebo 
Cristóbal Colon en el monasterio fasta saber respuesta de la 
dicha carta de S. A. para ver lo que por ella proveían, y así 
se fizo.» 

Alejandro San Martín. 

Concluirá. 
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POLÍTICA DE ESPAÑA EN MARRUECOS. 


Peligros (lo nuestra situación, y enseñanzas de la Historia.—La poli- 
tira de Francia en Marruecos.—Móvil y propósitos de Inglaterra.— 
La misión de España cumplida sulo a medias. 



yo escribiera para resucitar odios, exhu¬ 
mándolos del pasado, merecería áspera cen¬ 
sura; y pues reconozco y declaro el pecado 
que en tal intención habría, bien se advierte 
( i lie n,e considero muy distante de haber in- 
j currido en él. Mi propósito se reduce á descu- 
brir á la nación peligros, que muchos creerán 
d&f fantásticos pero que á mí se me antojan muy 
¿W) reales, buscando en la Historia enseñanzas que ayti- 
“b-T den á evitarlos. 

Otros se han visto como nosotros nos vemos y peor 
todavía. ¿Por qué, si triunfaron, no ha de servirnos de lec¬ 
ción su conducta? 

Compárese la situación de España en los ultimos años del 
sido xix á la de Francia en los del xvi: se hallará entre am¬ 


bas grandísima analogía. 

Desde Francisco I hasta Enrique IV estuvo amenazada la 
independencia francesa por el inmenso poder español. In¬ 
quietábanla de la parte del Mediodía los Estados peninsula¬ 
res, formando, desde 1580, compacta masa;—de la de Oriente 
los Estados de Italia, á merced de España entonces; la Sa- 
boya, satélite de nuestra política; el Franco-Condado y la 
Lorena, reforzados á retaguardia por el Imperio, nuestro 
constante aliado; — de la del Norte, los Estados de Flandes, 
en los «pie, á causa de la guerra con los protestantes, mante¬ 
níamos bravísimo ejército de veteranos mandado por nues¬ 
tros mejores generales; — de la de Occidente, siendo la mar 
nuestra, amenazábamos la costa, de Pavona á Calais, Es¬ 
paña, tomando parte por los católicos, manejaba la polí¬ 
tica francesa. Don Bernardino de Mendoza, nuestro embaja¬ 
dor en París, daba sueldos á personajes influyentes para te¬ 
nerlos á su devoción, recomendaba empleados, decidía 
negocios, y si hubiera habido entonces periódicos, segura¬ 
mente habría comprado la opinión de algunos. Los católicos 
estaban por España; los protestantes por Inglaterra y Ale¬ 
mania. Apretados aquéllos, acudió en su auxilio un buen 
ejército español, mandado por Farnesio, derrotando al Benr- 
nés y restableciendo la superioridad de los españolizados. 
Así fué mientras España pudo. Dejó de poder pon pie se le 
acabaron las fuerzas, pues todo acaba en el mundo. 

Cambió la situación. Rectificóse la frontera pirenaica en 
provecho de Francia: perdimos el Rosellón, la Üerdaña y el 
Contlans. Menos felices que Alemania, no liemos podido 
rescatarlos todavía como esta nación ha rescatado la Alsacia 
y parte de la Lorena, de las que con no muy buenas artes 
ia despojaron por entonces. En Italia la influencia española 
eclipsóse ante la francesa. 

El de Suboya se desespañolizó, afrancesándose. El Franco- 
Condado fué conquistado por Luis XIV á puntapiés (1). En 
Flandes quedó del poder de España una sombra; por fin 
nada. De la mar barriéronnos ingleses y holandeses. Perdi¬ 
mos el cetro literario. Dejaron en París de copiarnos, con¬ 
virtiéndose á poco los copistas en modelos. España agonizó 
con Carlos II; salvóse desmembrada y sometiéndose á la 
influencia francesa. 

Andando el tiempo, la mudanza paró en trueque de pa¬ 
peles. Tal es la situación al tercer centenario de la entrada 
de Farnesio en París. 

Francia, nación dos veces más poblada, cuatro veces más 
rica, mucho más culta y mejor organizada para la política 
ofensiva, domínanos al Norte. La mar es suya: nuestras 
costas estarían abiertas para ella si Inglaterra no las prote¬ 
giera. Al Mediodía tiene la Argelia, su Flandes, donde á 
pocas boras del inerme litoral español mantiene en pi n de 
paz 100.000 hombres de primera linea, á los que sólo falta 
un D. Juan de Austria ó un Alejandro Farnesio. 

Pasadas las luchas religiosas, han venido á dividirnos las 
políticas, tan fútiles ó más que aquéllas. Antes peleábase por 
el libre examen ó por el Papa; abora por la república ó por 
la monarquía. España fué el representante de una forma re¬ 
ligiosa: el catolicismo. Francia es el paladín de una forma 
política: la república. Ha tenido aquí sus Bernardinos de 
Mendoza, negociadores á la manera del español, aunque en 
pequeño, casi siempre. Durante las guerras religiosas tuvi¬ 
mos un candidato al trono de Francia, el - Duque du Maine, 
jefe de la liga católica, quien recibía dinero de Felipe II á 
cambio de promesas (pie había de cumplir cuando mandase. 
Con el disimulo que las prácticas diplomáticas del día re¬ 
quieren, aunque no con todo el que sería menester, Francia 
tiene á su devoción á D. Manuel Ruiz Zorrilla, allá en París, 
aspirante 4 jefe de Estado en España, firmando manifiestos 
en Londres ó en Bruselas, sin moverse de la Arena*, de 
la (r ronde A ratee, recibiendo amigos que van de acá y de 
Portugal, y ejecutando otras libertades parecidas. Es la re¬ 
producción—en miniatura — del Duque du Maine: el jefe de 
la liga republicana, cual lo fué aquél de la católica. Instru¬ 
mento contra España como el Papa contra Italia, verdad que 
de menos valía. 

Asediados por mar y tierra, poderosamente invadidos en 
lo científico y literario, vencidos en lo económico, ¿dejare¬ 
mos completar el asedio, terminar la invasión, acabarse el 
vencimiento, consintiendo que Francia se apodere de Ma¬ 
rruecos, y, ciñiéndonos por todas partes, nos tenga oprimidos 
entre dos fronteras, la del Pirineo al Norte y la del Estrecho 
al Sur? ¿Consentiremos á la Francia del siglo xix lo (pie ésta 
no consintió á la España del xvi? Tanto valdría consentir en 
nuestra propia desaparición. 

El problema fundamental de la política española es ese. 
No se trata de sueños de futura grandeza, que de tratarse, 
con razón se dejarían para más adelante, pues no son los 
tiempos tan favorables que los uutoricen: trátase de lo que 
en el lenguaje moderno se llama la lucha por la existencia; 
de evitar para dentro de cincuenta años una nueva crisis de 


(1) Véase el Estudio sobre la guerra franco-germana de 1870 por el 
general Almirante. Es un libro excelente, con el raro mérito de estar 
pencado en español. Publicóle recientemente. 


la nacionalidad. Llevamos dos en menos de dos siglos: una 
en 1700, de la «pie salimos desmembrados y empobrecidos 
por trece años de la guerra civil más ruinosa y sangrienta 
(pie España ha sostenido; otra en 1808. No olvidemos que, 
según cierto proverbio vulgar, á la terrera va la rearóla. 

o 

o o 

En breve espacio referiré cómo v cuántas veces, en no 
muchos años, han intentado los franceses la absorción de 
Marruecos, denunciando la perseverancia y la variedad de 
medios y ocasiones un propósito firme y bien madurado. 

Fué la primera en 1844, á los catorce años de principiada 
la guerra de Argel. El mariscal Bugcaud venció á los marro¬ 
quíes en Isly; salvó al Imperio el reto de Inglaterra á la des¬ 
membración. Nunca se consolaron los vencedores de aquel 
tratado (pie hubieron de firmar casi como vencidos. 

Cuatro años después tramaron la ocupación de las Chafa- 
riñas, posición que había de abrirles las puertas del codiciado 
Malaya. Un buen español, á la sazón en Argel, mandó aviso 
á nuestro Gobierno, el cual anduvo diligente. Caso digno de 
mención. El 6 de Enero de 184H ocupó las islas D. Francisco 
Serrano; cuando llegó, meses después, un buque francés de 
guerra, bailó ondeando el pabellón español. Se volvió sin ha¬ 
cer demostración alguna, pero no era necesaria para que á 
los franceses se les conociera el disgusto. 

Nuevas guerras con los moros argelinos diéronles que ha¬ 
cer para sustentarse en lo conquistado, y les quitaron espa¬ 
cio y gana para meterse en mayores cuidados. Una vez ter¬ 
minadas, volvieron á sus primeros pensamientos. En Marzo 
del 70 entró el general Wimpfen, al frente de una fuerte co¬ 
lumna, en el territorio marroquí. Combatió á los Duai Me- 
niu y á otras tribus, derrotándolas. En El-Bajariat, á cinco 
jornadas de Tafilete, les impuso la paz. Dos meses después 
estaba de vuelta en Oran, habiendo dejado bien dispuesta la 
invasión definitiva para la siguiente primavera. Pero pasa¬ 
dos otros dos meses, estalló la guerra con Prusia. Fué Fran¬ 
cia vencida, queriendo la casualidad (pie la desmembración 
de Marruecos no comenzara en 1871, pues la España de en¬ 
tonces, por grande que el peligro hubiera sido, no estaba 
para tales empresas, ni siquiera para otras mucho menores. 
Harto hizo con librar la vida en la espantosa crisis del 
68 al 75. 

El agotamiento de la nación vencida obligóla á una pausa 
en sus proyectos. Pero no fué larga. Ademas, volvió á ellos 
con nuevos y mayores bríos. 

Perdida la gloria militar, desengañada de ensancharse 
por Europa á costa de Alemania, de Bélgica y de España, 
como pensara, creó su fantasía la imagen grandiosa del Im¬ 
perio af ricano. Al periodo de formación de este nuevo ideal 
corresponden los gigantescos proyectos inspirados en cierto 
romanticismo científico: el mar interior del Sabara, el ferro¬ 
carril al Sudán, etc., etc. Pronto hubo otros planes más prác¬ 
ticos. En 1879, el general Cerez recibió orden de estudiar qué 
puntos del Moghrcb convendría ocupar, (pié tropas serían ne¬ 
cesarias para la ocupación, v demás ponttenttres r.ripidos par 
ana campaña atildar no lyana. Asi lo decía el Ajhar , perió¬ 
dico de Argel. Hubo en el Gobierno vacilación entre Túnez y 
Marruecos. Decidióse por Túnez, presa mucho más fácil. 

Reapareció en 1884 el provecto de la anexión de la parte 
oriental de Marruecos, modestamente llamado rectificación 
de la frontera anjelina. Pero entiéndase que reapareció en 
el terreno diplomático, pues en el de la propaganda política 
y científica se mantuvo siempre, ganando vigor de día en 
dia, basta imponerse poderosamente á los estadistas. Según 
la Sociedad Geográfica de Madrid, el programa de las ambi¬ 
ciones de Francia bailábase contenido en un trabajo que por 
entonces publicó el Sr. Castonnet des Fosscs. Aplaudía éste 
las arrojadas iniciativas—asi las calificaba con sobrado mo¬ 
tivo—del Sr. Urdega, ministro de Francia. «Hemos recon¬ 
quistado, decía, el terreno perdido durante muchos años.» Y 
añadía (pie Marruecos se derrumbaba; que la influencia 
francesa crecía por momentos; (pie muchas tribus del Suss 
solicitaban la protección de Francia; que más de cien mil 
marroquíes estaban dispuestos á colocar en el trono jerifiano 
al jerife de Wazzan á la primera señal. Acababa este perso¬ 
naje de obtener la protección francesa; el Conde de Cha- 
vagnac traía alteradas á las tribus riffeñas; veíase inmi¬ 
nente un conflicto. 

La Sociedad Geográfica de Madrid creyóse obligada á ad¬ 
vertirlo al Gobierno, al cual decía en la exposición (pie le di¬ 
rigió : 

«Esta Sociedad no puede ver sin alarma que Francia, fal¬ 
tando á la solemne convención de Madrid, haya recibido en 
clase de cliente y protegido suyo al poderoso jerife de Waz¬ 
zan, é intente imponer á Marruecos una rectificación de 
fronteras, que colocaría en sus manos una gran parte del te¬ 
rritorio marroquí, y con él la llave de Fez y de todo el Im¬ 
perio.» 

La intervención de Inglaterra é Italia vino en socorro de 
la Sociedad, y no, ciertamente, por amor á nosotros, sino 
porque así convenía al interés de ambas naciones. Francia 
tuvo «pie relevar al Sr. Ordega, dejando pura mas adelante 
su empeño. 

No se habló más del asunto basta Febrero del 85. En 
5 de dicho mes salió The Timen con la novedad de «pie el 
Sr. Feratid bahía impuesto al Sultán la ansiada rectificación 
de fronteras. Conmovióse toda Europa, y hasta España, la 
indiferente España, dió muestras de sobresalto. Nos sor¬ 
prendió la noticia, como nos sorprende todo, pues para el 
(pie de nada está enterado, sucesos que los demás esperan, 
son motivo de estupefacción. 

Interpeló en las Cortes al Gobierno el Conde de Toreno, 
acerca de las noticias de The Times. El Ministro de Estado 
dijo (pie el Ministerio consideraba cuestión nacional cuanto 
pudiera afectar á la integridad del Imperio. Cinco días des¬ 
pués añadió «que el Gabinete francés había dado segurida¬ 
des de ser falsa la noticia de The Tinten'». 

Reprodujéronse los rumores tomando mayor cuerpo; nueva 
interpelación, explanada por el general López Domínguez 
en 14 de Marzo siguiente. Dijo (pie Francia persistía en lle¬ 
var al Muluya la frontera argelina; (pie probablemente ha¬ 
bía impuesto al Sultán el nombramiento de Sidi-ben-Ahmed 
para gobernador de Uxda, por ser este personaje muy afran¬ 


cesado: (pie se proyecta bu la ocupación del Figuig, etc., eic. 
Terminó con estas palabras : uSi los franceses trasladan la 
frontera al Muluya, podemos ir pensando en desalojarlas 
Chafarinas y Melilla» (1). 

Mala debía ser la situación, éuando el Sr. Moret juzgó con¬ 
veniente, á pesar de las consabidas seguridades, pronunciar 
ante el Parlamento estas solemnes palabras: «Si alguien 
quiere alterar el stafn tjtto , sepa que no lo liará impunemente. 
España obrará, si llega el caso, según sus tradiciones; todas 
las medidas necesarias para conseguirlo están tomadas.» 

El 2 de Septiembre se supo en Madrid que el Sultán en¬ 
fermara de gravedad en Fez; dábasele por muerto, ó poco 
menos. Nueva alarma, novísima sorpresa. Vino á toda prisa 
de Tánger el Sr. Diosdado; se dispuso la formación de un 
cuerpo de ejército en Algeciras; de Madrid y Barcelona sa¬ 
lieron tropas para Andalucía; el Gobierno mostraba energía, 
y la nación despertó un poco. Parecíamos un pueblo vivo. 

En Europa no fué menor la alarma por la noticia que el 
asombro por la novedad de nuestra actitud. Esto nos valió 
de la prensa francesa unas cuantas libertades, en son de bur¬ 
la, muy poco agradables. La inglesa, alemana é italiana nos 
trató con benevolencia, reconociendo sus principales ór¬ 
ganos el derecho de España á intervenir en Marruecos en 
nombre de las demás potencias. Merecen especial mención 
los artículos de The Times, The Standtird , Saint James (la- 
z'dte é H l)iritto. Sanó el Sultán, y no buho conflicto. Nos¬ 
otros, con aquella pequeña muestra de tener voluntad, ga¬ 
namos fuerza moral. Con la política de no intervención 
(mata de aventaras , que dicen ciertos políticos de poco 
meollo) todo se hubiera perdido. ¡ Líbrenos Dios de ella! 
o 

o o 

Transcurridos diez y ocho años desde el desastre de Se¬ 
dán, Francia se halló, ó se creyó, repuesta de aquellos que¬ 
brantos. Volvió á ser arrogante, emprendedora y dada á 
fantasías. La principal de éstas seguía siendo el Imperio 
africano, al cual, teniéndole ya bien definido, daba propor¬ 
ciones inmensas. Debía venir desde el Congo hasta Ber¬ 
bería, ocupándolo todo y dejando á ingleses y alemanes re¬ 
ducidos á la posesión de regiones litorales más ó menos 
extensas. También España, establecida recientemente en 
Guinea y en el Sahara, estorbaba. Pero este estorbo se reputó 
de menor cuantía. Con despojarla de lo adquirido, asunto 
terminado. Y así se va haciendo, tan á ciencia y paciencia 
nuestra, que de Guinea creo que nos podemos dar por des¬ 
ahuciados, y del Sabara poco menos. En cambio ganaremos 
el reino de los cielos, ya (pie el de la tierra no pertenece á 
los humildes. 

\ olvió la política francesa al plan (pie la expedición del 
general Wimpfen (vencedor en El-Bajariat y rendido en Se¬ 
dán con solos seis escasos meses de intervalo) bahía esboza¬ 
do. La parte débil del Imperio marroquí es la región saha¬ 
riana, por donde vagan tribus belicosas á las "(pie, con 
dinero v amenazas hábilmente mezclados, cabe en lo posible 
ir desprendiendo del cuerpo principal y agregando á Arge¬ 
lia. El Figuig, al Ueste, y el Tuat, al Sur, fueron los pun¬ 
tos estratégicos elegidos para el ataque. Referir la historia 
de las tentativas de anexión dirigidas contra ambos, reque¬ 
riría mucho más espacio para este artículo y mucha más pa¬ 
ciencia en el lector. Baste saber que hay tropas dispuestas, 
jeques y tribus comprados, fusiles vendidos á las kabilas 
amigas, y agentes indígenas en perpetuo movimiento. Uni¬ 
camente, y como última noticia en la materia, diré que el 
propio Sr. Cambón, gobernador general de Argelia, se lia 
creído hace poco en el caso de marchar al desierto para de¬ 
jar arreglada la ocupación del Tuat. Hábiles y bien pagados 
emisarios le aseguraban que el famoso Bu-Amema estaba 
dispuesto á entenderse con él, si se avenía á ir á buscarlo á 
los alrededores de EbGolea. Fué el Sr. Cambón con el gene¬ 
ral Thomassin y el jerife de Wazzan—al que sacaron de 
Marruecos para eso y algo más—custodiados por fuerte es¬ 
colta y seguidos de brillante comitiva. Así fué mayor y más 
dura la decepción. Bu-Amema se quedó en sus soledades de 
Deldul en vez de acudir á la cita. Imagínese si quedarían 
corridas en pleno desierto tan imponentes autoridades bur¬ 
ladas por un bárbaro. 

Bu-Amema rechazó dinero y honores: prefirió seguir fiel 
á Malioma y á Muley-Hasán. ¡Buen servicio nos prestó! 
Sin sil rasgo, estaríamos asistiendo ahora, si no impasibles, 
impotentes, á la crisis final del Imperio de Marruecos. 

La ha conjurado Inglaterra, como la conjuró en 1844 
imponiendo la paz á Francia después de Islv, y en 1860 
imponiéndosela á España después de Vad-Ras. Viendo á 
los franceses determinados á comenzar la desmembración de 
los Estados de Muley-Ilasán, se apercibe para obtener tales 
compensaciones, que sea ella la única realmente gananciosa. 

Nunca pensó la diplomacia inglesa en la conquista de Ma¬ 
rruecos. La nación, lejos de ser favorable, es muy hostil á 
tal empresa. Los ingleses saben muy bien (algo mejor que 
los españoles) que conquistarle es adquirirle por muchísimo 
más de loque vale. A los que en España hablan de la inva¬ 
sión del Imperio por la Gran Bretaña, puede decírseles, muy 
sobreseguro, que tienen de Marruecos, de Inglaterra y de 
la política inglesa una opinión infantil. 

Agredir á Marruecos es fácil; sujetarle por fuerza de ar¬ 
mas, dificilísimo. casi imposible. Dos millones y medio de 
habitantes contaba Argelia cuando fué invadida; someterla 
del modo incompleto que lo está ha sido obra de cincuenta 
años, de 2.000 millones de pesetas y de más de 100.000 
soldados. La conquista de Marruecos costaría, por lo menos, 
el doble. A la Cancillería y el Estado Mayor británicos no se 
les oculta que Marruecos es otro Sudán, donde los ejércitos 
de la Gran Bretaña hallarían enormes y no compensadas 
dificultades que vencer, si las vencían. 

Pero anda por ahí de columna en columna de periódico 
un lugar común de esos que yo llamaría de mesa de café: 


(1) Es muy cierto, y convendría que algunos repartidores de im¬ 
perios que de dos meses acá andan imaginando partijas de Marrue¬ 
cos, eon absoluto desconocimiento de la Geografía y de la estrategia, 
aprendiesen bien la lección del general López Domínguez. La pose¬ 
sión del Muluya por Francia supone la exclusión de España del 
Rif. Poseyendo los franceses á Teza y Tafilete, también poseerían a 
Fez. Es sensible que militares hayan publicado recientemente escri¬ 
tos desconociendo estas verdades elementales de Geografía marroquí. 
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la hatactahlp Porfirio inylesa. Con él en la boca ó en la pluma, 
se habla de Inglatarra como de nación acometida de una 
suerte de hambre canina. La tuvo, pero curó. Hace anos (pie 
está saciada: el reparto del Africa ecuatorial fué su último 
banquete. Salisbury opina que comer mas sería nocivo; 
Gladstone, que ya ha comido demasiado. Entre ambos se 
divide la opinión publica, más poderosa en el Reino Unido 
que en ninguna otra sociedad civilizada. Por eso no se en¬ 
cuentra allí grupo alguno de hombres políticos ó científicos 
partidario de la anexión del Moghreb al Imperio británico. 

En F rancia es otra cosa; en Francia lmv un núcleo pode¬ 
roso de publicistas, de geógrafos y de políticos, propagan¬ 
distas decididos de la incorporación de Marruecos al Africa 
francesa. Para los ejércitos de la República, que tienen á 
Argel por base de operaciones, la invasión lenta, de oasis en 
oasis y de tratado en tratado, es, no diré fácil, pero sí infi¬ 
nitamente menos difícil y más barata que para los de Ingla¬ 
terra. Además, la obsesión de un ideal en la plenitud empuja 
á aquella, mientras que la segunda ha realizado el suyo. 
Francia calcula y sueña: las más de las veces predomina en 
ella el ensueño sobre el cálculo. Inglaterra calcula, y no en¬ 
tra en empresa que cueste más de lo que vale. La de Ma¬ 
rruecos lo seria. 

Reduciendo el paralelo á los términos de la cuestión pre¬ 
sente: Francia preparala anexión por pasión de grandezas; 
Inglaterra, el día que el problema se plantee, se instalará 
tranquilamente en Tánger para quedar muv segura dueña 
de su querido Estrecho de Gibraltar. bocado exquisito y (pie 
puede digerirse en paz. No gusta del conflicto. Le aplazará 
mientras pueda, mas no será Francia quien la sorprenda 
desprevenida. No tomará ninguna iniciativa, pero por cada 
paso que su rival dé, dará dos. 

No tiene otra filosofía el viaje del Sr. Smith á Fez. Es la 
natural respuesta á lo que está sucediendo en la frontera 
argelina y en el palacio de Muley-IIasán , desde hace dos 
años. Si ha habido españoles que, secundando á las mil ma¬ 
ravillas la política francesa en Marruecos, han entonado la 
trompa bélica contra la pérlida Albión, cúlpese en unos á 
desconocimiento del tema, y en otros á algo mucho peor. 

¿Que no hay que liar de Inglaterra? Cierto. Ni de nadie. 
No hay que liar sino de la comunidad de intereses. 

o 

o o 

Sobre los antecedentes expuestos podemos asentar sólida¬ 
mente nuestras conclusiones. 

La política de España en Marruecos redúcese á esta má¬ 
xima sencillísima: «*tatu tjuo político y territorial; progreso 
administrativo y social.» La nación debe estar al lado de 
aquella potencia ó potencias que den solemnes seguridades de 
mantener el primero, y de reservarnos en el segundo el pa¬ 
pel principalísimo que en Marruecos nos corresponde por la 
posición geográiica y por la tradición histórica. Pero ad¬ 
viértase que esta otra parte del programa, la que nos impone 
allende el Estrecho un altísimo ministerio civilizador, está 
en gran parte por cumplir. Es la más difícil, y voy temiendo 
que no pueda realizarla nuestra diplomacia. Seria una gran 
desdicha, porque si no acertamos á realizarla, podemos dar 
por perdido lo demás y esperar tranquilamente á que dentro 
de un siglo sea España pequeño Estado, con apariencias de 
independiente, situado á modo de islote político entre un 
océano de provincias francesas (pie se extiendan desde la 
frontera belga hasta la desembocadura del Congo. ¡Si al me¬ 
nos estuviera completa para entonces la nacionalidad! 

Lo grave como síntoma, lo vergonzoso sobre toda ponde¬ 
ración, es lo que nadie ha dicho en dos meses de emborro¬ 
nar cuartillas para poner el grito en el cielo contra el señor 
Smith y su ruidosa y poco prudente embajada: lo grave y 
lo vergonzoso es que ese Sr. Smith haya pedido al Sultán de 
Marruecos buena parte de lo que desde 1H*5 debió pedir el 
Gobierno español por consejo de las Sociedades Geográficas, 
y principalmente la de Africanistas. 

¡Desanimador espectáculo! ¡Los Gobiernos dejando que 
ajenas manos tomen á su cargo nuestro ministerio civiliza¬ 
dor cantado en tan bellos discursos, v la prensa censurando 
á los gobernantes, no por esta abdicación lastimosa, sino 
porque, ignorante del programa nacional, le desconoce al 
encontrarle cubierto por extraño pabellón, y le teme supo¬ 
niéndole obra insidiosa de terribles enemigos! 

¿Quién es el mayor culpable? 

G. Rkpahaz. 


LAS CONFERENCIAS EN EL ATENEO. 


El retrato <lr Crixtúhal Colón, por D. Juan POroz de fiuzmñn. — Los 
rrsfos de Colón, por D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. — El con¬ 
vento tic ¡a Hitada, por D. Hit-ardo Reeerro de Ren^oa — Los Francis¬ 
canos y Colón, por D.“ Emilia Pardo Buzan—CW<// // los Jó oes ( f afo¬ 
líeos, por el Marqués de Hoyos.- Castilla y A rayón m <1 descubri¬ 
miento de Ana rica, por D. Víctor Baluftucr. 


I. 



'A notable conferencia de D. Juan Pé¬ 
rez de Guzmán acerca de los retratos 
de Colón, forma el proemio de un libro 
destinado por el autor al Congreso de 
Americanistas próximo á celebrarse 
en Huelva, y ha de ser objeto de es¬ 
pecial estudio en las páginas de La Ilus¬ 
tración Española y Americana. Nos 
limitamos, por esta razón, á decir en su elogio 
que, no sólo agota el asunto de que trata, sino 
que relega en la sombra todos los trabajos anterio¬ 
res sobre el mismo asunto, y ha de ser en adelante 
obra indispensable de consulta para los eruditos 
consagrados á la investigación de las cosas colom¬ 
binas. 

Apreciable desde cierto punto de vista, no es, ni 


con mucho, trabajo de tanto empeño el discurso del 
Sr. Rada V Delgado sobre los Restos <h> Culón. Era 
difícil aportar datos nuevos al magnífico informe 
de la Academia de la Historia, publicado en 1S7J, 
debido á la castiza pluma de D. Manuel Colineiro, 
egregio cultivador de los estudios históricos. El 
orador se limitó en consecuencia á exponer dichos 
datos de una manera popular y elocuente, pres¬ 
tando con su lucidez ordinaria útilísimo servicio á 
gran número de personas desconocedoras ú olvi¬ 
dadas del citado libro, fuente autorizada donde 
pueden estudiarse los resultados de la viva polé¬ 
mica sostenida entre los (pie pretenden poseer en 
la catedral de Santo Domingo los preciosos restos 
del descubridor de América, que harían de la an¬ 
tigua isla Española una tierra santa americana, y 
los críticos españoles que han demostrado con irre¬ 
cusables testimonios la existencia de los mencio¬ 
nados restos en la catedral de la Habana, donde 
reposan desde 17Jó en tierra patria y á la sombra 
de nuestra gloriosa bandera. 

II. 

El Concento de la Habida , título de la conferen¬ 
cia del Sr. Becerro de Bcngoa, encierra un verda¬ 
dero tesoro de noticias, cumple, en una palabra, 
mucho más de lo (pie promete. Constituye un inte¬ 
resante estudio geográfico, histórico y artístico de 
la localidad en (pie el célebre monasterio se halla 
situado, con el biográfico de sus varones más ilus¬ 
tres y el de los monumentos más notables que allí 
existen. Nada olvidó el orador para dará los oyen¬ 
tes clara idea del asunto: la soberbia descripción 
del cuadro (pie se descubre des le Punta Umbría en 
la rada de lluelva; las pavorosas leyendas del mar 
Tenebroso; la intrepidez de los antiguos marinos de 
aquella zona, exploradores del Atlántico, Alonso 
Sánchez de lluelva, Pedro Yelasco, Yelázquez, y 
particularmente los Pinzones. 

A lili de que el auditorio siguiera con facilidad 
el desarrollo de la conferencia, trazó el croquis de¬ 
tallado del puerto de Huelva, la situación de la 
Rábida, la barra, los faros, el Odiel, la isla de Sal¬ 
tes, Palos y Moguer con la claridad y precisión ca¬ 
racterísticas de las exposiciones más gráficas que 
oratorias, á que agregó una rápida excursión acerca 
de las antiguas poblaciones turdetanas y tartesias, 
de los navegantes fenicios venidos del Oriente á 
explotar sus minas, de los templos posteriormente 
erigidos en el montículo donde hoy se encuentra la 
Rábida, de la etimología de esta palabra y del as¬ 
pecto que en los tiempos de la Edad Media debía 
ofrecer desde la ría de Saltes el histórico monaste¬ 
rio, con otras disquisiciones muy curiosas acerca 
de la imagen de alabastro de la Yirgen, que di¬ 
bujo tal cual es, y vistió luego con breves rasgos 
de lápiz, indicando los ropajes con (pie las épocas 
modernas han vestido la escultura, desfigurándola 
por completo, cuadro donde demostró el ilustrado 
orador notables conocimientos arqueológicos. 

Pintado á grandes pinceladas el magnífico esce¬ 
nario en que se representó el primer episodio del 
descubrimiento, el Sr. Becerro de Bcngoa hizo asis¬ 
tir al auditorio á la llegada de Colón, narrada con 
emoción y colorido. La entrevista del ilustre geno- 
vés con los franciscanos y con el físico García Her¬ 
nández, laborioso cultivador de los estudios físicos 
y médicos, estrechamente unidos por entonces en 
España, de que dan claro testimonio Alcanys, Die¬ 
go de Torres, Pedro Pintor, Gibraleón, Bodega, 
Aragonés, Infante, Torrella, Villalobos, Sebunda, 
Chanca y algunos otros, igualmente brillantísimas, 
mereció inequívocas muestras de aprobación del 
auditorio. 

Uno de los puntos en (pie con mayor insistencia 
se detuvo el orador, fué en los amores de Colón 
con D. : ‘ Beatriz Enríquez de Arana, influencia á su 
juicio decisiva para explicar la permanencia del 
primero en España desde MSf> á 14J2, y para que 
la nuestra y no otra nación pudiera efectuar el des¬ 
cubrimiento. 

Pero la parte más interesante de este discurso 
puede considerarse la última, consagrada á la ar¬ 
tística descripción del monasterio. Después de di¬ 
bujar en el tablero la planta, fachada y puerta 
muzárabe de la iglesia, analizó los fragmentos que 
pertenecen al siglo XIV, los subsistentes del XV y 
los correspondientes á épocas más modernas. Re¬ 
corrió departamento por departamento de la cons¬ 
trucción, según ésta se encontraba al visitarla el 
orador; hizo la historia de la misma durante los 
tres últimos siglos; recordó el viaje de Washington 
lrving, la expulsión de los franciscanos, la ruina 
de gran parte de la obra, las restauraciones sucesi¬ 
vas, y analizó detenidamente, por último, la res¬ 
tauración actual, emprendida y realizada por el 
entendido profesor y arquitecto D. Ricardo Yeláz¬ 
quez, de quien hizo cumplido elogio. 


La conclusión final del Sr. Becerro Bengoa no 
puede ser más acertada ni patriótica. Afirmó, y con 
él estamos de acuerdo, que las corrientes seculares 
de la nacionalidad y poderío de España, en vez 
continuar por Africa después de la conquista de 
Granada, torcieron su rumbo al Occidente con la 
llegada de Uolón á la Rábida, pero que una vez 
cumplida nuestra misión en América, ahora y des¬ 
de la Rábida debemos dirigir la vista al otro lado 
del Estrecho, y pensar en proseguir hacia ese lado 
nuestra política de expansión, detenida en dicho 
sentido desdo 14J2, empresa hoy’ recomenzada por 
naciones ambiciosas y' digna de ser realizada por 
España, á quien nadie puede disputar este derecho. 

Los Era/n'iseanos y Cotón , de la ilustre escritora 
D. H Emilia Pardo Buzan, ofrece cierta analogía con 
la precedente conferencia, aunque nada masque 
analogía. 

(Tm razón dijo la insigne novelista: Yo soy m, a 
franciscana más. 

Su discurso, sumamente artístico y esmaltado 
de primores literarios, es un hermoso panegírico 
de los hijos de la Orden seráfica, sobre la cual lia 
escrito tantas elocuentes páginas. Otro valor tiene 
además á nuestros ojos: ser un acto de valor mo¬ 
ral, un acto de honrada franqueza, en que, sin ne¬ 
gar el mérito del gran descubridor, sus gratules 
cualidades de inteligencia y de carácter, puso dis¬ 
cretamente en su punto la parte de la empresa que 
se le debe en justicia, y la (pie con notoria falta 
de equidad se niega por muchos á sus auxiliares, 
entre los cuales descuellan Isabel la Católica, con 
el brillante cortejo de las más ilustres damas de su 
corte, además de poderosos magnates, intrépidos 
marinos, insignes purpurados, y', sobre todo, mo¬ 
destos hombres de ciencia y humildes franciscanos 
y dominicos. 

Uolón no era tampoco, á pesar de sus místicas 
tendencias, un simple visionario, cargado, como la 
leyenda supone, con un mundo á cuestas y bus¬ 
cando protectores para encontrarlo. A pesar de sus 
intuiciones sorprendentes, de sus variados estu¬ 
dios, de su mucha experiencia en las cosas de mar, 
debe verse en él un hombre práctico, no un ideó¬ 
logo, hombre cuyas lhupiezas estamos obligadosá 
perdonar, por la misma razón que las perdonamos 
á otros muchos hombres desprovistos de sus gran¬ 
des cualidades, puesto que, según demostró Ja se¬ 
ñora Pardo Bazán, con la autoridad hábilmente 
invocada de dos sabios jesuítas, los PP. Fita y 
Ricardo Uappa, no iba Uolón en busca de un nuevo 
mundo, sino en demanda de nueva derrota para el 
Asia, y murió sin saber ni sospechar acaso el ha¬ 
llazgo del continente americano que salió á su en¬ 
cuentro, como felizmente ha dicho un elocuente 
orador y diplomático. 

¿Quiénes entraron con mayor abnegación en la 
gigantesca empresa? Mientras los navegantes y 
mercaderes veían en el descubrimiento una fuente 
inagotable de riquezas; mientras los conquistado¬ 
res y políticos sólo tiraban al engrandecimiento de 
la patria con la anexión de extensos países, las ór¬ 
denes religiosas, en especial los franciscanos, veían 
en el orbe colombino una región de almas necesi¬ 
tadas de rescate, y trabajaron para restablecer en 
ella la imagen del verdadero Dios, perdida en los 
caminos de la idolatría y del gentilismo. 

El humilde convento donde Colón halló un aneta 
moral yac te amarró á tas rostas de nuestra ¡>a- 
tria, donde furo sus fieles a majos, tos propayan- 

distas de sa idea . ayael contrato pertenece de de- 

rerho á Ja Orden franciscana , no por el caso for¬ 
tuito de yac nn d\a Cotón Itejase á sus puertas // 
demandase agua ¡tara sa hijo, sino poryue en em 
Orden, nacida en la patria de Cotón, alboreó y la¬ 
tió, tj se manifestó) claramente ta idea de un tuteen 
mando, idea ytte en España // por España tendí 
yac realizarse; en Esjutña, donde nació Señera, el 
filósofo (tutor de los ¡trotóticos versos de « Medra*: 
donde nació Rftimttndo Latió, yac mediante el ra¬ 
ciocinio ({firmó) ta e.ristenria ; dótale nacieron h>* 
Jdnzottes, los y candes Ariptna atas y la Reina ( a- 
fúlica, mujer rapaz de trocar tos j<ajeles y mani¬ 
llas de sa tesoro ¡tor la eterna diadema yue labran 
tf en riyaef en los si(¡los. 

III. 

La diversidad de criterio, visible en el modo de 
apreciar ciertos aspectos de la vida de Colón, entre 
la señora Pardo Bazán y’ el señor Becerro de Ben¬ 
goa, nótase igualmente en el juicio (pie acerca de la 
respectiva inlluencia de las coronas de Castilla y 
Aragón en el descubrimiento de América pusieron 
de manifiesto el Marqués de Hoyos y D. A íctor 
Balaguer. 

Para el primero de dichos señores, si la empresa 
de Colón encontró grandes facilidades en el carác¬ 
ter generoso de la reina Isabel, halló sorda hostili- 
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dad en el de su esposo D. Fernando. «Era, dice, 
D. Fernando el Católico, hombre, sin duda, de su¬ 
perior talento, aunque su ilustración no fuera gran¬ 
de. Teníale el famoso Maqu nivelo, gran maestro 
en la materia, como el primer político, acaso, de 
un tiempo en que tanto abundaron los grandes po¬ 
líticos. Distinguióse no menos como capitán ilus¬ 
tre y como administrador habilísimo. Hombre 
práctico y positivo, como el que tantos años tiene 
á su cargo el supremo manejo de intereses graves y 
complicados. Espíritu cauteloso y frío, defecto de 
sus mismas cualidades, como exageración de la 
prudencia y de la dignidad. ¿Era hacedero que con 
esas cualidades y defectos se. entendiera con Co¬ 
lón, que se presentaba tan á destiempo y con pla¬ 
nes é ideas, deslumbradoras, sí, pero al cabo, para 
los hombres de aquella época, poco acomodadas á la 
realidad, por no llamarlas imposibles y absurdas?» 

«Formóse un partido contrario á Colón, á cuyo 
frente se puso el prior de Prado, fray Hernando 
de Talavera, después arzobispo de Granada, hom¬ 
bre de mérito y de no vulgar doctrina, pero mo¬ 
vido por razones análogas á las del Rey, y por todo 
extremo tenaz y aferrado á sus opiniones. Enton¬ 
ces empezó para el genovés insigne aquella, como 
dice Las Casas, «terrible, continua, penosa y pro¬ 
lija batalla, que por ventura no le fuera tanto 
víspera ni tan horrible la de materiales armas, 
mmnto la de enformar á tantos que no le enten¬ 
dían, aunque presumían de le entender, respon¬ 
der y sufrir á muchos que no conocían ni hacían 
junucho caso de su persona, recibiendo algunos 
abaldones de palabra que le afligían el alma.» La 
.Junta de Córdoba, de que fué el alma Talavera, se 
le mostró adversa. La Junta de Salamanca, de que 
fué el alma fray Diego de Deza, fuéle, por el con¬ 
trario, favorable ; y así como después de la primera 
había sido cortésmente despedido, aceptáronse des¬ 
pués de la segunda sus proposiciones en principio. 

Las cosas continuaron en dicha situación du¬ 
rante la guerra; mas una vez ésta terminada, vol¬ 
vieron á reanudarse las conferencias entre Colón y 
los Reyes, interrumpidas de nuevo, tanto por la 
tenacidad inquebrantable del marino genovés en 
mantener sus antiguas proposiciones, como por el 
convencimiento de los Monarcas, de que participa 
también el Sr. Marqués de Hoyos, de ser aquéllas 
inadmisibles por su exorbitancia. 

Los buenos oficios, sin embargo, de algunos per¬ 
sonajes de la corte, entre los cuales se distinguie¬ 
ron Gricio, Cabrero, Coloma y Santángel, todos 
ellos aragoneses, decidieron, finalmente, el ánimo 
de la Reina á tomar bajo su protección la empresa. 

El Marqués de Hoyos, cuya crítica resulta algo 
ecléctica, hace por lo demás plena justicia á los 
auxiliares del descubridor, particularmente á Pin¬ 
zón, y trata de sincerar la conducta del Almirante 
de los cargos dirigidos contra su crueldad, su codi¬ 
cia y su falta de tacto político en la Española, bajo 
la consabida excusa del carácter de la época y del 
ejemplo seguido en circunstancias análogas por 
hombres tan ilustres como Vasco de Gama. La sín¬ 
tesis de tan erudita conferencia puede, finalmente, 
resumirse en estas palabras: 

«Sólo un alma tan elevada como la Reina de 
Castilla, sólo un corazón excelso ¡nido comprender 
á Colón, sólo el carácter heroico y el espíritu en¬ 
tusiasta de la Hartón española fueron capaces de 
adivinar su genio. La misión histórica de España 
se tenía que cumplir, y por eso providencialmente 
vino Colón al único país que podía realizar su gran¬ 
diosa empresa.» 

Si en lo referente al carácter del gran descubri¬ 
dor está de completo acuerdo con el ilustrado Mar¬ 
qués de Hoyos el insigne poeta y juicioso histo¬ 
riador D. Víctor Balaguer, discrepan sus opiniones 
al tratarse de la participación de Aragón y de Cas¬ 
tilla en los preparativos del descubrimiento. Lejos 
de encontrar Colón obstáculos en la rivalidad de 
los naturales de ambas coronas, halló, muy al con¬ 
trario, en concepto del Sr. Balaguer, eficaces pro¬ 
tectores en ambos partidos, punto importante en 
que también se halla conforme el Sr. Fernández 
Duro. Y el buen acuerdo no fué menos evidente en 
la realización de la empresa. Así como en las ges¬ 
tiones distinguiéronse sobremanera los aragoneses 
Gricio, Cabrero y Santángel, aragoneses de nacio¬ 
nalidad fueron también el P. Buyl (fuera cual 
fuese la orden religiosa á que perteneciera el pri¬ 
mer vicario apostólico de Indias y el embrollo de 
los nombres) y Pedro Margarit, el primer general 
del Nuevo Mundo, ambos tan calumniados por el 
hispanófobo Roselly de Lorgues, atrincherado tras 
del Breve pontificio que canoniza su mística diatri¬ 
ba, bastante desacreditada después de la última 
carta de León XIII. 

i Más aún, y esta idea, original (que sepamos) del 
Sr. Balaguer, merece notarse. Si la primera isla 
descubierta por Colón la llamó del Salvador, en 
lionra y alabanza á Dios; si denominó la segunda 


Isabela, en honor de la Reina, y la tercera Fer- 
nandina en recuerdo de su esposo, no bautizó la 
cuarta con el nombre de castellana, aragonesa ó ca¬ 
talana, la denominó Española, espléndido homenaje 
hecho por el espíritu proletico del grande hombre 
á los sublimes destinos de nuestra patria, indi¬ 
cando con una sola palabra á los pueblos peninsu¬ 
lares que comenzaba para ellos una era nueva en 
(pie, bajo la sombra de la bandera común, lleva¬ 
ban al Nuevo Mundo los robustos elementos por 
todos laboriosamente amasados en largos siglos de 
vicisitudes y de luchas. 

No lo olvidemos en ocasión tan solemne. Hay 
en la historia del descubrimiento de América un 
personaje más grande (pie Isabel y Fernando el 
Católico; más grande (pie Mendoza, Santángel, 
Deza, Marehena, Cabrero, Coloma y Pinzón; más 
grande que Colón mismo, porque no existe indivi¬ 
duo que jamás sea capaz de lo que es capaz un 
pueblo. Este personaje es España, verdadero prota¬ 
gonista de aquella maravillosa epopeya, mirada 
como unipersonal por populares historiadores ame¬ 
ricanos. 

A España, pues, sin estrecho espírilu de regio¬ 
nalismo, sean las (pie fueren las naturales simpa¬ 
tías del inspirado poeta catalán hacia su país, con¬ 
sagró éste su artístico discurso, en que brilló, no 
tan sólo el entusiasmo del patriota, la maestría del 
estilista y la serena imparcialidad del historiador, 
sino también ¿por (pié negarlo? la discreción del 
hombre político. 

Angel Stor. 


EL VIL GUSANO. 



^ ^^U EriDI() im riacho de Madrid dedicarse 
á la labor con muchos terrenos que 
en el Norte de España tenía, y aun- 
que poco versado en agricultura, sa- 
lió para el punto en que aquéllos ra¬ 
dicaban. 

Todas sus tierras habían estado hasta 
-.y. entonces en arriendo, excepto una llamada 
^ el erial, que.se hallaba en completo abando¬ 
no; pero llegado á ella, no encontró el pro¬ 
pietario causa para tanto. Antes bien le pareció 
campo laborable con tierra en su superficie fina y 
obscura, y sin asomo de guijarro ó casquijo, aun¬ 
que sí la halló horadada como criba por infinitos 
agujeros. 

En esto creyó ver nuestro hombre un inconve¬ 
niente para la labor, porque aquellos agujeros re¬ 
velaban, sin duda, la existencia de muchas guari¬ 
das de gusanos, que él juzgó perjudiciales; y á fin 
de ratificarse en sus temores destruyó una (le tan¬ 
tas pequeñas galerías, y halló entre sus escombros 
al aterido huésped, á quien con furia aplastó entre 
dos piedras. 

Era preciso, según él, acabar con tan temible 
plaga. Consultó libros referentes al caso, y no halló 
en ninguno el remedio eficaz que apetecía. 

Entonces recurrió al espiritismo, única doctrina 
respetada por él; y recordando que su abuelo había 
gozado fama de inmejorable agricultor, á éste se 
dirigió en sus evocaciones. 

El espíritu del abuelo no se dignó acudir, pero 
sí el del gusano á quien acababa de aplastar. 

Ofendióse nuestro hombre de tan repugnante 
visita, y no quiso interrogarle; pero el gusano ha¬ 
bló sin que se le preguntara, y así dijo: 

— «Sosiégate, y escucha. Has cometido el mayor 
de los crímenes: has sido ingrato, y aun pretendes 
ampliar tu ingratitud. 

»Ese campo que llaman erial merecía serlo hace 
unos cuantos años. Favorable el terreno á nuestras 
excavaciones, emprendimos la tarea, y á ello de¬ 
bes un terreno más de cultivo. 

»Sí, no lo diules : las lombrices ó gusanos de tie¬ 
rra, que á este género pertenezco, no nos dedica¬ 
mos á otra cosa. No pudiendo soportar el mucho 
frío ni el excesivo calor, vivimos de ordinario en 
minas generalmente verticales y de cinco á seis 
pies de profundidad. La Naturaleza nos hizo bas¬ 
tante pobres respecto á recursos. Carecemos de oído 
y de vista. Sólo nos ha favorecido en la exquisita 
sensibilidad del tacto y en la gran fuerza que tiene 
nuestra boca. 

»De ella nos valemos para socavar nuestras gua¬ 
ridas. Por medio de la absorción pasa la tierra á 
nuestra faringe, de ésta á nuestro buche, y de aquí 
á nuestros intestinos. Se afina y se amasa con los 
jugos gástricos, y cuando es ocasión salimos del 
agujero, y alrededor de él soltamos la carga. 

»No diré que el procedimiento sea muy limpio, 
pero no lo es más el que empleáis para el abono de 
los campos. Estas deyecciones, depositadas las unas 


sobre las otras, toman la apariencia de torres ó 
castillos, con su galería interior desde la cima 
hasta la base, y sirven para resguardar nuestras 
habitaciones de la corriente de las aguas, que de 
otra suerte nos inundarían con frecuencia. 

»Una sola noche basta á cualquiera de nosotros 
para defender su guarida con un muro circular de 
tres pulgadas de altura por una de diámetro; y 
como somos muchos, no es despreciable la canti¬ 
dad de tierra de labor que de este modo os propor¬ 
cionamos. 

^Contando con la lluvia y el viento como agen¬ 
tes, la primera aplastando nuestras torres y el se¬ 
gundo pulverizándolas cuando ya están secas, pro¬ 
ducimos en un corto número de años una capa de 
tierra vegetal de muy regular espesor. De modo 
que bien se puede decir (pie todos los terrenos la¬ 
borables han pasado y seguirán pasando por nues¬ 
tro cuerpo. 

»La lucha de los elementos contra nuestras de¬ 
fensas, y el hundimiento de nuestras habitaciones, 
que con mucha frecuencia se produce, nos obliga 
á no descansar en el trabajo y á proporcionaros 
constantemente el beneficio. 

»Nos sois deudores, pues, de la preparación del 
suelo para el alimento de las plantas y de toda 
clase de semillas. Con nuestra actividad obligada 
exponemos periódicamente al aire la tierra vegetal 
tamizada de tal modo, (pie no quedan en ella pie¬ 
dras mayores que las insignificantes partículas que 
pueden pasar por nuestro aparato digestivo. Un 
buen jardinero que preparase terrenos escogidos 
con destino á sus mejores plantaciones, no lo mez¬ 
claría más hábilmente para (pie conservase la hu¬ 
medad y absorbiese con más provecho toda clase 
de sustancias solubles. 

»Las osamentas, las conchas de los moluscos te¬ 
rrestres, las hojas, las ramas, enterradas en poco 
tiempo bajo nuestras deyecciones, entran en des¬ 
composición muy cerca de las raíces, y proporcio¬ 
nan á las plantas un abono excelente. 

»Arrastramos además á nuestras guaridas un nú¬ 
mero infinito de hojas, ya para que sirvan de forro 
á las paredes, evitando así el contacto de la tierra 
fría con nuestro cuerpo, ya para alimentarnos con 
ellas. Mezcladas con el polvo que tragamos, forman 
el rico human de color obscuro que cubre casi toda 
la superficie terrestre. 

»¡Ah! Estáis muy satisfechos sin duda de vues¬ 
tros arados, invención de las más antiguas y de las 
más preciosas para el hombre; pero mucho tiempo 
antes que el arado existiese, ya labrábamos nos¬ 
otros la tierra, como continuaremos labrándola 
mientras de ella necesitemos. 

»Comprederás ahora que no te conviene nuestra 
destrucción. Y atiende, que aun nos debes más. 

»Bajo ese terreno considerado hasta aquí como 
improductivo, existe una ciudad romana enterrada 
por nosotros. Verdad que el viento y la lluvia nos 
lian ayudado en esta tarea: ellos han arrastrado á 
aquel recinto parte de los terrenos inmediatos; pero 
acaso no hubiera sido esto posible á no haber mi¬ 
nado previamente nosotros el subsuelo de la ciu¬ 
dad. El hundimiento de nuestras minas ha produ¬ 
cido en esta superficie un desnivel con relación á 
las superficies inmediatas, y facilitado al huracán 
y al torrente su obra de ocultación, á la que por 
nuestra parte hemos contribuido depositando en 
calles y plazas nuestras deyecciones.» 

o 

o o 

Cesó de hablar el espíritu de la lombriz, y el 
novel agricultor quedóse estupefacto. 

A la mañana siguiente comenzó la labor en el 
antiguo erial, y la reja del arado tropezó con los 
muros de la ciudad oculta. De ella se extrajo una 
riqueza arqueológica. 

A partir de este día, nuestro labrador se guarda 
muy bien de designar con el nombre de gusano al 
hombre despreciable, y tanto él como su familia, 
cuando tratan de manifestar á alguno su aprecio, 
le llaman sencillamente gusano de tierra ó lombriz. 

Luis Calvo Re villa. 


AXIOMAS 

XLVIII. 

«La venganza es el placer 
De Jos dioses», dijo un sabio. 

Y allá va mi parecer, 

Sin causar á nadie agravio: 

«La venganza es arma artera, 
Que esgrime sin compasión 
Quien tiene un alma de ñera, 

O tiene un ru.n corazón.» 


(1) Vca*c el núm. XXII. 
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XLIX. 

En estos tiempos dichosos 
De luchas desenfrenarlas, 

Son, como en los más famosos 
De las edades pasadas, 

Los vicios, escandalosos, 

Y las virtudes, calladas. 

L. 

El hombre, con ser mortal, 
En el continuo vaivén 
De su existencia letal, 

Nace para hacer el bien, 

Pero vive haciendo el mal. 


LI. 

Como es el viento á la calma, 
Son al placer los enojos, 

Las lágrimas á los ojos 

Y los pesares al alma. 

LII. 

Llega el hombre á su apogeo 

Y á realizar su ambición, 

Cuando á la vez qwe el deseo 
Ha perdido la ilusión : 

Y si la sangre en sus venas 
Ya no arde, 

Lo que llega á duras penas, 

Llega, pero llega tarde. 

LUI. 

Para el cielo merecer 

Y su perdón alcanzar. 

Basta y sobra con tener 
Una hacienda que labrar, 

Un tonto que mantener 

Y un pleito que costear. 

LIV. 

Por su fama el hombre lidia; 

Un palacio al fin construye; 

Pero viene con insidia 

Y lo carcome y destruye 
El gusano de la envidia. 

LV. 

La ley del trabajo es rancia, 
Mas de eterna juventud ; 

Porque el trabajo es constancia, 

Y la constancia es virtud. 

LYI. 

Vamos de Europa á la zaga; 
Nada en realidad nos sobra; 

Aquí el que produce, paga, 

Y el (pie no produce, cobra. 

La patria, en tanto, naufraga; 
Su grandeza no recobra, 

Y es un barco.que zozobra, 

Y es una luz.que se apaga. 

LYII. 

En el mundo de la ciencia, 

Es todo noble y profundo 
En principio y en esencia; 

Que es faro que alumbra el mundo 
La luz de la Inteligencia. 

LVIII. 

Aun siendo por el valor 
El triunfo bien adquirido 
En el campo del honor, 

Nunca logra el vencedor 
Sino el odio del vencido. 

LIX. 

Cuando se quema una astilla, 
Luce, y en breve se apura; 

Que es el fuego que más brilla 
El fuego (iue menos dura. 

LX. 

En la vida, siempre amarga, 
Vienen, por extraña lev, 

El bien, á paso de buey, 

El mal, á paso de carga. 

LXI. 

Son del mundo los anhelos 

Y del hombre los pesares, 
Inmensos, como los cielos, 
Profundos, como los mares. 


LXII. 


El tiempo, vario y alterno, 

Dos sueños nos presta aleve: 

¡La vida, que es sueño breve! 

¡ La muerte, que es sueño eterno! 


Granada, 1892. 


Avbeiwo ÍU'JZ, 


POR AMBOS MUNDOS. 


N A R R A C I O X K S C O SMOI'ULITAS. 

De baños: las dolencia* vieja* : la novísima. el psiquismo: Londres, el 
Cuntí ceso di psicolwj m t .vjm riño ntal; Lombroso y Eu>apia; la higiene 
del verano—Moscou: Exposiciones de Botánica, de (ieo-rmtia. de 
Antropología y de Arqueología.—San lVtersburpo: Conureso de 
Caminos de Hierro: obsequios del ministro Witte; ^rumies tuntún 
rusos. 

i ex aventurad* >s vosotros, oh bañistas de mar 
\yóll^Jp7 y tierra en España, que no padecéis aún las 
/M V'V™ afecciones modernísimas que figurarán en el 
yX) cuadro patológico de h>s balnearios en los 

/s £.-* años venideros, cosa corriente en otras nacio- 
Íí(f£r) nes más adelantadas en todo, hasta en el poco 
» --5 envidiable adelanto de tener enfermedades nue- 

(^y ^ vas! Al correr de la Ceca á la Meca por los esta- 
blecimientos del Norte y del Noroeste, encuentro á 
m mis amigos de Madrid «hiriendo de enfermos», con 
las gargantas, los estómagos, los hígados, los riño¬ 
nes, los músculos y los huesos en completo estado de irregu- 
larización, que requiere, para volver al equilibrio, asimilar 
en los organismos toda la química soluble que hay en las 
aguas de los manantiales y del mar. En la metamorfosis que 
el verano opera en las gentes, encuentro jurisconsultos afa¬ 
mados, atentos sólo en Madrid á convertir los artículos de la 
Novísima Recopilación en billetes de Banco, que aquí pasan 
algunas horas jugando al tresillo á la sombra de los plata- 
noides del establecimiento, y el resto de ellas discurriendo 
con todo vecino, más ó menos facultativo, acerca de su do¬ 
lencia, y que, con la misma formalidad que si se hallaran 
informando en el Supremo, nos sueltan interminables latas 
terapéuticas con variaciones como ésta : a Estoy ahora sujeto 
al lavado natural del aparato uropoyétieo, porque en mis 
manifestaciones artríticas, debidas á la nutrición retardada, 
se me oxidan fácilmente las sustancias azoadas, cuya dife¬ 
renciación ó exceso sobre la totalidad de las que mi econo¬ 
mía exige en sus gastos y en su excreción normal, lleva 
gran cantidad de ácido úrico al torrente circulatorio, que al 
eliminarse por el maravilloso filtro renal, origina el cuadro 
morboso que me trae hecho una calamidad. Para regularizar 
mis funciones v dar mayores energías á la nutrición celular 
y oxidar mejor los productos que nuestros emunctorios han 
de expeler, desagregando, renovando y arrastrando cuantos 
precipitados perjudiciales vengan á obstruir la vida de la re¬ 
gión uropeyética, he acudido al suministro de los alcalinos, 
que como el sódico, magnésico y cále ico enriquecen estas 
aguas; y la verdad es que mi litiasis úrica fosfórica y mis 
trastornos en la glicogenia hepática van desapareciendo, 
como usted ve.» Y aunque, en efecto, yo no vea otra 
cosa en mi insigne abogado de Madrid sino el que los 
años van descubriendo todas las goteras de su trabajada na¬ 
turaleza, y aunque no entienda una palabra de su uropoyé- 
tico, emunctórico y glieogénico discurso, me complace el 
considerar que tanto él, como otros vulgares enfermos de 
dolencias corrientes, no padecen aún de las (pie van á venir, 
y que no sé si se curarán con agua, asi tenga ésta más alca¬ 
linos y rejalgares que un laboratorio de análisis química. 

Lo digo porque hace muy pocos días se reunieron en Lon¬ 
dres «una punta» de médicos j isa ¡ni eos, para celebrar el Con¬ 
greso internacional de jisicolof/ia c.r/i'rimental y proseguir 
sus estudios sobre la telepatía, clarividencia, lucidez, apari¬ 
ciones objetivas y movimientos sin fuerzas ni contactos, 
nueva fase de las ciencias naturales filosóficas, hija de las 
perturbaciones del sistema nervioso, que médicos y enfer¬ 
mos padecen á un tiempo, y que está llamada á divertir á 
algunos, á explotar á bastantes, y á meter á muchos en los 
manicomios públicos y privados. Las afecciones de las mo¬ 
lleras cansadas por el trabajo mental, por el exceso del amor, 
por el fanatismo, por la política, por la ciencia, por los pa¬ 
decimientos, y también por la tontería, bc* llaman en caste¬ 
llano chiflad aras, cuando están en su primer periodo y son 
curables; y locuras, cuando no tienen curación posible. Nun¬ 
ca, hasta ahora, pudieron ser unas ni otras materia á propó¬ 
sito para formar escuela; pero el número de los atacados 
det»e de ser tan grande, que ya, ni el materialismo, ni el posi¬ 
tivismo, ni el espiritismo, niel indiferentismo se consideran 
como dignos de ser tomados en cuenta, y sólo priva como 
expresión última de la ciencia el ps'ajuismo. Aquellas mesas 
que bailaban solas en tiempo de nuestros abuelos; aquellas 
visiones y conversaciones con los seres que están y viven 
muy lejos de nosotros; la exteriorización del sentimiento ín¬ 
timo de cada cual; la proi/ección de la vid untad (?), todo 
esto ha vuelto, con bombo y platillos, al cabo de los años 
mil. Todo individuo que tenga el desván propio trastornado, 
es un psíquico. Con él, cualquier doctor psíquico hace mara¬ 
villas. Doctores tan eminentes como Lombroso, Vizioli, 
Tamburini y Bianchi, en Italia; Hugo Múnsterberg y 
W. Prever, en Alemania; Lange y (¿rote, en Rusia; Bald- 
win, Donaldson y Stanley-Hall, en el Norte América; 
Bernhein, P. Janet, Dariex, Berillón, Binet y Beaunis, en 
Francia; Bain, Romanes, Lloyd Morgan, Schafer, C. Mer- 
cier y Horsley, en Inglaterra; y Al. Lehinann, en Dinamar¬ 
ca, las están haciendo. Los ilustres miembros de la Sociedad 
For Psi/chical Ifesrarch , de Londres, las ven realizar á me¬ 
nudo. Lombroso en Ñapóles, con la médium pshplica Elisa - 
pia Paladino, realizó no hace mucho, en presencia de muchos 
de sus colegas, curiosas experiencias. Atada de pies y ma¬ 
nos la susodicha doncella, se vió que se levantaban solas, 
por su influencia, mesas y sillas; una campanilla puesta so¬ 
bre un velador se levantó en el aire, repicó, volvió al vela¬ 
dor, repicó de nuevo, y se fué luego á descansar á una silla 
colocada á dos metros de Eusapia. Por la influencia también 
de ésta, el médico Vizioli sintió, hallándose sentado lejos de 
ella, que una mano invisible, pequeña y fría, le tocaba en 
la cara y le tiraba del bigote. Un cortinón de la entrada de 
la alcoba se desprendió a él solo» de la barra, y se fué á 
Lombroso, y se arrolló á su cuerpo; un platillo lleno de ha¬ 
rina dió vueltas en el aire, sin que se vertiera nada, y, en 
fin, por encima de las cabezas de los circunstantes maripo¬ 
searon lucecillas amarillentas, como eu las montañas ende¬ 
moniadas de lus decoraciones de ópera. Con estos manjares 


fuertes de la telepatía, de la encarnación segunda, del pre¬ 
sentimiento y del espíritu materializado, excitan sus insípi¬ 
dos paladares los aburridos prohombres y prohembras del 
mundo ya gastado. Ni la política, ni la literatura, ni la na¬ 
turaleza, ni el arte, ni nada, tienen utractivo alguno para 
los que á los treinta ó cuarenta años se hallan estragados 
por todo género de sensaciones, y en los que ningún efecto 
hace cuanto no sea extraordinario, anormal, violento y anti¬ 
humano, como las experiencias que en el cerebro de un ilu¬ 
minado, de un epiléptico ó de un histérico producen las ex¬ 
citaciones violentas de la sugestión. Los cerebros débiles y 
desencajados abundan; la vida de la generación actual altera 
con facilidad la armonía de las funciones nerviosas, y los 
idos, y los chillados, y los locos se multiplican. La experi¬ 
mentación sobre estos seres desgraciados extiende sus traba¬ 
jos hasta los sanos, y semejante monomanía invade los es¬ 
tudios de la Medicina y del Derecho. No hay bromo bastante 
en todas las salinas del mundo para restablecer el desequili¬ 
brio. Los neuróticos y psíquicos buscarán pronto las duchas, 
las aguas bromuradas y fosfatadas y los misterios ocultos 
del tratamiento hidroterápico más exagerado, porque en las 
clínicas les volverán más locos de lo que están los nuevos 
magnetizadores y sugesthmadores de la ciencia. Muy pronto 
se poblarán los balnearios de gentes estrambóticas que pasa¬ 
rán las horas haciendo gestos y pegando gritos. Si el psi- 
qiiismo se impone, cada pueblo se convertirá en un manico¬ 
mio suelto. Felices, pues, los que, aun teniendo el pulmón ó 
el estómago averiados, conservan la cabeza sana. Un puco 
de agua, otro poco de conformidad y otro poco de fe les 
echarán un remiendo para pasar el invierno, siempre que en 
la temporada hidroterápica observen las más elementales re¬ 
glas de la higiene. En cualquier folleto hidrológico ó en 
cualquier pared de pasillo, están consignados sus preceptos. 
He aquí el que encontré no hace mucho en la galería de un 
balneario del Pirineo: 

Jnín, juitlet, aoñt, 

y i huí tres, ni fminies, ni rhoux; 

que, vertido al romance, quiere decir: 

En meses de enlores. 

Ni ostra*, ni faldas, ni coles ; 

cuya prevención, en parte, ya es vieja en la farmacopea al¬ 
deana de Castilla, á juzgar por lo quo se contiene en este 
aforismo: 

Si quieres Lien h til palón . 

No le des berzas por Sun Juan. 

Lo de las ostras huelga en Castilla, y lo de las faldas, 
como si holgara, porque el que no se hace el sordo, como si 
lo fuera. 

o 

o o 

Tal cual queda pintada será la enfermedad de mañana, y 
tal cual fué ayer es la que hoy sigue matando de cerca y 
amedrentando desde lejos: el cólera. Existe, sin embargo, la 
creencia, hija de la observación, de que la epidemia se ceba 
casi exclusivamente en las clases pobres, en los que viven, ó 
mejor dicho, se arrastran en el contacto con todas las sucie¬ 
dades de los hogares privados y de las vías públicas, pudién¬ 
dose asegurar (pie la miseria, madre fecunda de tantas cala¬ 
midades, lo es también del cólera. La gente que se trata 
bien, se defiende bien. «Esto es probado», como dicen les 
recetarios viejos. Pruebas evidentes de ello resultan serlas 
que alguna parte de la sociedad aristocrática de diversas na¬ 
ciones y mucha de la rusa ha dado y está dando con motivo 
(le las actuales Exposiciones y Congresos de Moscou y de 
Sun Petersburgo. En pleno cólera se celebran esas fiestas del 
progreso. En Moscou se baila abierta la Exposición de Bota- 
nica más curiosa (¡ue la ciencia ha podido soñar. La riqueza 
y variedad de las colecciones sorprende á los sabios mismos, 
á los productores y al vulgo curioso. La presentada por el 
profesor Tikbomirof y el explorador Popof, que ostenta li¬ 
moneros gigantes, papayas y mangas tropicales aclimatadas 
en el centro de Rusia; los ejemplares de la aclimatación de 
Soukhoum, con sus árboles de té y de alcanfor; las seis mil 
especies de plantas útiles que presenta el pabellón nacional 
de Agricultura; la Hora septentrional de las cordilleras y la 
sección industrial de silvicultura, droguería, apicultura y 
arte, brindan á los hombres estudiosos admirable ocasión 
para ver en ulgunos días lo que, visitado en diversas zonas 
de cultivo, necesita bastantes años. La Exposición de Geo¬ 
grafía interesa en sus detalles y en sus numerosísimos ele¬ 
mentos de estudio á cuantos deseen conocer al pormenor el 
inmenso Imperio moscovita, desde Cronstadt hasta Alaska: 
y dice bien á las claras cuán adelantada se encuentra esta 
ciencia en Rusia. Mucho ha excitado la curiosidad la Expo 
sición de Antropología y de Arqueología prehistórica, á la 
que ha concurrido el eminente catedrático alemán Yirehov 
y el no menos ilustre Milne Edwards, y que ha celebrado 
sus sesiones con toda pompa, con la presidencia honoraria 
del gran duque Sergio Alejandrovitch, gobernador de Mos¬ 
cou, y de la gran duquesa Isabel Tbeodorovna, y bajo la 
efectiva del príncipe Galitzyn y del rector de la Universi¬ 
dad, I\ Bogoliepof. Seiscientos sabios antropólogos)’arqueó¬ 
logos extranjeros lmn asistido, á pesar del cólera. Yirehov 

f ironunció el discurso inaugural, acerca del origen del hom- 
>re y de su prehistoria. «Las antiguas exageraciones y el 
pretendido parentesco ó derivación paternal del mono, á 
quien se le quiso hacer base del tronco de nuestro árbol ge¬ 
nealógico, para que llevaran en sus cuarteles heráldicos, las 
familias más ilustres, manos en los pies, callosidades en lus 
nalgas y un corrusco entre las ventanas de la nariz, tudas 
las afirmaciones de Carlos Vogt y Compañía lian caído por 
tierra—dijo H. Yirehov — con los estudios realizados en es¬ 
tos últimos años, desde el Congreso alemán de Ulm y los 
descubrimientos de Canstadt y Neanderthal. Existe una linea 
de separación absoluta entre la constitución anatómica del 
hombre idiota más atrasado y remoto y la del mono más 
bien formado é inteligente. No hay punto de semejanza.» Las 
sesiones de este Congreso han tenido gran resonancia en el 
mundo culto; y el valor científico de las colecciones y docu¬ 
mentos presentados en él han dado á las investigaciones 
prehistóricas y arqueológicas extraordinarios vuelos. 
Mientras tanto, se ha reunido en San Petersburgo el cuarto 
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Congreso internacional de Caminos de Hierro, bajo la presi¬ 
dencia del ministro de Comunicaciones W. Witté. El objeto 
de estas asambleas es, como ha dicho el ilustre represen¬ 
tante jefe de la Comisión internacional, «perfeccionar sin 
descanso el instrumento de transporte que las naciones han 
confiado á los ingenieros». A los ingenieros extranjeros han 
acompañado sus señoras, y entre ellas ha sido muy obse¬ 
quiada Mme. León Say. Dividióse el Congreso para sus tra¬ 
bajos en cinco secciones: Via y obras; Tracción y material; 
Explotación; Cuestiones de orden general, y Caminos de 
hierro económicos. De la 3.* explotación fué nombrado se¬ 
cretario nuestro distinguido compatriota el reputado inge¬ 
niero Sr. Aramburu. Parecen cuentos de las «Mil y una No¬ 
ches» las relaciones de los obsequios que el Gobierno ruso 
ha hecho á los delegados extranjeros de esta gran asamblea 
técnica. Recepciones, conciertos, banquetes, excursiones á 
Cronstadt y á los alrededores de la capital del Imperio, todo 
ha revestido un tono de esplendidez digno del poderío de 
aquella corte. No hubo lugar á acordarse del cólera, ni á so¬ 
meterse á las severas reglas higiénicas de una alimentación 
determinada en género y calidad. Con el esplendor de las 
fiestas, aunque envueltos en la atmósfera de la epidemia, no 
había para qué preocuparse de los desarreglos gástricos, que 
son los precursores del picaro mal. Y se comió bien, muy 
bien, como no se come en ninguna parte, á juzgar por las 
siguientes minutas de una de las sesiones gastronómicas, 
dispuesta por el ministro Witté en los salones de su Minis¬ 
terio y encargada al restaurant Coutant. 

POTAGES. 

Tortue claire. 

Créme de gelinottes á la reine. 

Petits pátés. 

Croustades á la inoelle. 

Bouchées Joinville. 

Iiissoles de Nérac. 

RELEVÉS. 

Sterlets á lTmperiale. 

Selle de chevreuil grand veneur. 

ENTRÉES. 

Poulardes nouvelles á la Périgord. 

Aspic de canetons au Malaga garnie de pains de foies gras. 

ROTS. 

Dindonneaux nouveaux flanqués de doubles. 

Salade á la russe. 

Asperges vertes en pointes. 

Peches de Montreuil á la cog. 

Pain d’ananas á la Marquise. 

Fruits, bonbons. 

vi xs. 

Madére Camara, 1845. 

Xérés Gordon, 1830. 

Rüdesheimer Berg Orleans, 1865. 

Cháteau Iquem, 1857. 

Pessac premier Grave, 1880. 


Mouton Rothschild, 1875. 

Chambertin, 1865. 

Moét imperial brut, 1884. 

Cliquot England. 

Oporto, 1830. 

Terminada comida tan estupenda y tan bien regada, hubo 
en los jardines del Ministerio un poco de música suave, y 
en seguida «para desengrasar», se sirvió en la terraza, al 
aire libre, el siguiente «tente en pie», que es toda una ma¬ 
ravilla, no tan maravillosa, sin embargo, como el apetito que 
se necesita para atreverse con él, después de haber hecho los 
honores al anterior: 

Consommé de voladle. 

Homards en Bellevue sauce rémoulade. 

Salade de yerchis, sauce ravigote. 

Truite saumonée á lTtalienne. 

Pain d’ecrevisses á la Joinville. 

Stoudine (gelée) de sterlets impériaux. 

Filets de Ixcuf en daube au Malaga. 

Langue de veau glacce. 

Jambón d’York á la gelée. 

Galantine de poulardes á la Régence. 

Chaudfroid de bécasses á la Saint-IIubert. 

Páté de gelinottes sauce Cumberland. 

Poulets á l’Anglaise. 

Pains de foie de Strasbourg. 

Briannaux grand-veneur. 

SALACES. 

Pointes d’aspergcs. 

Italienne-Romaine. 

ENTREMETA. 

Pain de fruits au champagne. 

Créme aux fraises. 

Glaces panachées. 

Fruits, bonbons, etc. 

El Congreso internacional de Caminos de Hierro, en vista 
de lo apetitoso de este servicio gastronómico, presentado 
como modelo por el Ministro de Comunicaciones de Rusia, 
ha acordado que sea obligatorio para las comidas y almuer¬ 
zos, en todas las estaciones de Europa, donde se diga: «¡Pa¬ 
rada y fonda!», sin que se alteren en nada los precios ac¬ 
tuales. Ya lo verán ustedes. 

R. Becerro de Benuoa. 

Molino de Goveo (Alava), 5 de Septiembre. 

CONGRESO PEDAGÓGICO HISPANO PORTUGUÉS AMERICANO. 

La Secretaria del Congreso Pedagógico nos ruega que haga¬ 
mos saber: l.° Que el Congreso Pedagógico está abierto para 
todas las personas que tengan algún título oficial ú oficioso que 
acredite sus aficiones pedagógicas, condición imprescindible en 
un Congreso técnico que ha de tomar acuerdos por votaciones; 
2.° Que la inscripción en el Congreso es absolutamente gratuita, 
porque los gastos del mismo corren por cuenta de la subven¬ 


ción de la Junta del Centenario y de otras de diferentes parti¬ 
culares; 3.° Que el Congreso no es exclusivamente de enseñanza 
primaria, ni tampoco de enseñanza superior, sino general peda¬ 
gógico, y comprensivo por tanto de toaos los ramos de la ense¬ 
ñanza. con la novedad relativa á la educación de la mujer y 
con perfecto desinterés de toda escuela ó partido; 4.® Que los 
billetes con rebajas de los ferrocarriles no se entregarán hasta 
fines de Septiembre, y que las tarjetas de miembros del Con¬ 
greso podran recogerse en la Secretaria, á cuvo efecto lleva esta 
un libro-registro en que constan todas las adhesiones de dentro 
y fuera de Madrid; 5.° Que las oficinas de la Secretaría están 
abiertas todos los días no festivos, desde las tres de la tarde 
hasta las once de la noche, en «El Fomento de las Artes» 
(Horno de la Mata, 7), que ha cedido generosamente el local; 
6.° Que las Memorias y ponencias, admisibles hasta 1.® de Oc¬ 
tubre, y toda clase de documentos, deben remitirse á la Secre¬ 
taría, así como las consultas especiales al Sr. Presidente de la 
Comisión organizadora D. Rafael María de Labra; 7.° Que el 
Congreso no es genéricamente internacional, sino hUpano-por- 
tvgués-amerieano, lo cual no obsta pj.ra que con mucho gusto 
sean recibidos los extranjeros caracterizados por su alta compe¬ 
tencia que quieran honrar al Congreso. 

La Secretaria del Congreso facilitará, á quien lo pidiere, un 
ejemplar del Programa, Pases y Temas del mismo, y se ad¬ 
vierte que éste se celebrará en Madrid, en la segunda quincena 
de Octubre próximo. — N. 

AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 

Un hecho incontestable es el bienestar que experimentan las 
personas que hacen uso diario del maravilloso producto deno¬ 
minado Agua dtl Congo: por su acción tónica, y á la vez re¬ 
frescante, comunica á la piel suavidad y frescura, y da al 
cuerpo salud y fuerza. 

Víctor Vaissier, inventor del Jabón del Congo. 

Depositario: M. Boldú, 19 y 21, Príncipe, Madrid. 

Alimento de los Niños . Para robustecer á los niños,las mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago.ó que padecen clorosis o 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
dolos ARABES, de Delangrenier, de París. F cl “ del mundo entere. 

gUXMMPEWTÍFKjCp ODON TALG ICO 

t)AT TTAC1 ADTIDT T A adherentes, invisibles, exquisito 

rUllVUo UrnObiA perfume. lloublfaBt, per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg S* Honoré, 19. 

ASMAim^CWa^ESPIC 

EAÜ o’HODBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 

Perfumería Ninon , V* LECONTE ET 0,31, rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios,) 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre^ 
París. ( Véanse los anuncios,) 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar de loa Benedictinos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonl é Hijos. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 
H LOS PlíOCEHIIIKNTOS PRIVILEGIADOS 
RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
UÁnillMAC para la PRODUCCIÓN del 

RlAllUINAo frío y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París. 

FOLIOS h UBI» -H 1 



Recomienda 

siguientes 




HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morud, 9 , París 

EZPOSIOIÓN UNIVERSAL 
PARIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 0.000 kilo» de 
chocolate al día.— HH medalla» do oro y 
altas recompensas industriales. 

MPfólTOflSfHUL: GALLO BATOR. W T 21. IAMBI 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, JJ, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , enagua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Arlaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur¬ 
quiola, Afayor, 1 ; Aguirre y Molino , Preciados, /, 
v en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 


/1 M on de Vertus Sceurs 

tad C0R8MT8 BREVCTÉ8 

12, Rus Aübbr, 12, París 

Lob modelo* de esta casa, siempre conformes con las modas mas recientes, se distinguen de loe demás por 
so flexibilidad y su estraordinaria ligereza. 

Betas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en loe talleres do la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. 

Para recibir un corsé que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas k 'una persona completamente vestida. 


B DE PRECISION, RULETAS JUE60S MECANICOS, 
MESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.— Se remite Catálogo, franco 
J. A. JOST.- 120. rué Obnrkampf, París. 


TINTURA UN 

■mnuurMK3%’i£: 

gitvádo. rnxiOL. 69 . * fe** 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sello» de correo, recibirá, si lo pide, sn precio 
corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO DE 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos , á precios módicos. 

E, HAYN, BERLÍN, N. 14 - 



MXARDYBLtóCl 


SH°IB del PECHO, RESFRIADOS, REUMAlISMOS, 
¡¡LORES, LUMBAGO. HERIDAS, LLAGAS.* Topicoexcelente 
***** Callos, Ojos-do-GaJIo. - En las Farmacias. 


AOUA ARSENICAS, EMINENTEMENTE RECONSTITUI 

NIÑOS DEBILES, ENFERMEDADES de la PUL y de los HUESO 


LA BOURBOULE 


«matísimo. — utas bzsfibatoi 
DIABETES — FIEBRES INTERHIITENTES 


EXPOSICION DNITEKSiL 

3>E 1860 
fuera de ooncurso 

alambra OI Jurad* 
Ctm U la Ugili ¿t Huor 

EGROT 

19,21 y 23, raa Batida 
PARÍS 

Alambiques 
Aparates de destilación 

Praola aarrtaata, trema 


COGNAC JURADO—CASTELLON 

JEREZ 


INTERESANTES TES* 

Se remite Catálogo & quien envíe sello» de Correos 

P. E. Oschmann, Magdeborg, 11 
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LA VENTANA DE SAN MARTIN. 

Alejo San Martin era un cazador canadiense. Hact 
muchos años que en una montería le pegaron un tire 
en el vientre. La herida al fin se curó de una manera 
muy extraña, dejando una abertura en el estómago 
cubierta por una piel muy fina, casi tan transpa¬ 
rente como si fuera de cristal. Cosa tan rara no ha¬ 
bía sucedido nunca. Por esta ventana los médico*- 
podían ver lo que pasaba en el interior del estóma¬ 
go, iluminándolo con una luz fuerte. .De modo que 
la desgracia del pobre cazador ha sido una fortuno 
para el resto de la humanidad. 

Veamos ahora de qué modo se pueden aprovechar 
los conocimientos asi adquiridos. Hay un cartero que 
se llama Frederick Oreen, y vive en 33. Marcb Street, 
Shortlands, Kcnt, Inglaterra. Hablando de una oca¬ 
sión de hace dos años, nos ha dicho recientemente: 
«No podía comer carne sin sentir mucho dolor. j* ¿Qui¬ 
en fermedad tema Green? 

Cuando los médicos examinaban el estómago de 
San Martin, poco despucs de haber comido, ooservu- 
ban que de las paredes del estómago se desprendían 
grandes cantidades de un liquido de color amarillo 
claro, el cual se mezclaba con el alimento. Luego no¬ 
taron que toda la masa daba vueltas y vueltas come 
la leche en el aparato en que se hace la manteca. 
Cuando este procedimiento terminaba al cabo de una 
hora ó dos, no se veía más que un fluido gris, especie 
de caldo de sopa. Los médicos también advirtieron 
que cuando San Martin comía mucha carne, el estó¬ 
mago echaba más tiempo y trabajaba más en con¬ 
vertirla en fluido gris. También que otras veces el 
liquido amarillo claro apenas se desprendía, el estó¬ 
mago se mona despacio y el alimento permanecía 
en el cuerpo de San Martin hasta que se poma ran¬ 
cio, se podna y se agriaba. Entonces él se quejaba de¬ 
que estaba malo, le ciaban náuseas y sentía dolores. 

Hi no se limpiaba, la piel tomaba un color cobrizo: 
un ácido nauseabundo le venia á la boca ; la cabeza 
le dolía y se le poma caliente ; sentía dolores en va¬ 
rias partes del cuerpo ; la secreción renal era espesa 
y de color subido ; dormía mal.no podía trabajar, 
perdía el ánimo y estaba inquieto. Lo que tema ern 
indigestión, que si continúa se hace crónica y origina 
postración nerviosa. 

Vamos á ver ahora cómo lo pasaba nuestro amigo 
Green el cartero. Este nos ha dicho : «Cuando respi¬ 
raba parecía que me abrían el j>echo con un cuchillo. 
No tema apetito, y me quedaba muy delgado. Te¬ 
niendo que andar en el cumplimiento de mi obliga¬ 
ción veinte millas al día, y estando tan débil, me es¬ 
taba matando. Antes de caer malo era fuerte y salu¬ 
dable, y atendía á mi trabajo con gusto y sin dificul¬ 
tad. Al fin tuve que darme de baja, viéndome el mé¬ 
dico por espacio de quince días, sin que me sintiera 
mejor. Sentía opresión en el pecho, y lo que comía 
me pesaba en el estomago como si fuera una tone¬ 
lada de plomo. 

»»Un día mi mujer me dijo: «Federico, mi madre su¬ 
fría como tú, y siempre se aliviaba tomando el Ja¬ 
rabe curativo de la Madre Seigel. ¿l’or qué no io 
apruebos?» Después de algunas instancias dejé los mé¬ 
dicos, compré una botella del Jarabe y empece á to¬ 
marla. A las primeras tomas empecé á sentirme me¬ 
jor. Continué con el Jarabe curativo de la Madre 
Seigel, y al poco tiempo me puse fuerte y volví á mi 
trabajo. No he vuelto á sentirme malo, gracias á Dios 
y al Jarabe curativo de la Madre Seigel .» 

Green ha sido cartero en el distrito de Shortlands 
quince años, y tiene una reputación excelente. Si su 
estómago hubiera tenido una ventana, los médicos y 
los amigos hubieran podido observar las dificultado*- 
que solían ocurrir en el de San Martin. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. Wliite, Limi¬ 
ted , calle de Caspe , núm. 155, Barcelona, tendrán 
mucho gusto en enviarle gratuitamente un folleto 
ilustrado que explica las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las farmacias. Precio del frasco, 14 rea- 
es; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LEÑOLOS 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

l*r<Miiia<los con Medallas de oro «*n las principales K\- 
posiciones Universales V privilogiados por el (aohierno. 

El FEKAET-KIM \CA es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco anos fie completo éxito, ohtrnido en JKuropa, 
Ainérioa y Oriente 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

101 FEKiVEl’-ltR.WtA no debe ser confundido con 
otros muelios Feruet que se venden desde poco tiempo, 
y qtie son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FUK- 

i\IM-RKA\CA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

(Jnica arrendataria para America del Sur: 

Casa CAUCO F. cu HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARIS, 1889 


RIGAUD y C u ,PerÍ 01 lT 

Pro.eedores de la Ría! Casa daEspali 
8, rué Vivíenne, PARIS 


El Agua de Ka nanga 


_ _es la loción más 

refréscame. 1.» que inA* vigoriza la piel y 
blanquea el cutis,perfumándolo dt-iicaJamat*. 

Extracto de Ka nanga £&%. 

Suavísimo y aristocrático JE 

perfumo para el pañuelo. AgAJp 

Aceite Ce Ka nanga GKJWg 

Tesoro üo :a cabellera, que BW fflf ~ 
almila nía, hace crecer t 

y cuya cal'.a previene JHW * 

Jabón ti 3 Kanangadffijaffim ' 

uuIuüso, conserva 

Loción vegetal do Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


UERA OE CONCURSO DESDE 1885 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de Esparta» 


Madrid : Homero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C\ 


S OLUCION cunaud™:^^ 

ülicentui — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
antigos,Tisis y enfermedades del Pecho. Uaris, 

Um Marchan d. l3.r.GreBier-S , *Lu*re ( j todiií^delMimériux. 


c ALLI FLORE FLOR DE BELLEZ 1 

%F# i %IbíIhI I ■ ■ Bbb Polvos adherentes ¿invisible: 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro maticesde Hachel y de Hosa. desde el máspaiiiio 
hasta el más subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene a su rostro. 


RUSTON, PROCTOR y C. A , L d 


Organos de Allanare 

PERB KT FILS 
81 , r. Lafauette 

Pabis 


LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS OE VAPOR 

— mr,r- il m ii 111 fijas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas, Bombas centrifugas. 

Btprcxcntante: L. Navas, 141, Fuencarral, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 


—ORGANOS 
HARIONIDMF 

100 fr. kuU 8,000 fr. 
^IKTIO FRANCO AL Qül LO PIDA DKL 
Catálogo ilustrado. 


Este excelente Cosmético Manquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita¬ 
ciones. picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumería AGNEL, 16. Avenue de l’Opéra, París. 


■ueesorcr 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literal ia. 
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También damos á continuación un facsímile de la firma 
de Jiménez de Quesada, copiándola de un documento autó¬ 
grafo que se conserva en el Archivo Nacional de Bogotá. 


Facsímile de la firma de Jiménez de Quesada. 

El Adelantado D. Gonzalo Jiménez de Quesada, cuya fe 
de bautismo no se conoce aún, nació á fines del siglo xv en 
(¿ranada, según afirman la mayoría de los historiadores del 
Nuevo Reino de este nombre. Fueron sus padres D. Luis Ji¬ 
ménez de Quesada, natural de Córdoba, abogado y miem¬ 
bro del tribunal que juzgaba las causas de los moros des¬ 
pués de la conquista de Granada, y D.* Isabel Ribera Que¬ 
sada. En esta última ciudad hizo I). Gonzalo sus estudios de 
Derecho, obteuiendo su grado y abogando en la Chaneillería 
Real. 

Nombrado por Real cédula de 1535 D. Pedro Fernández 
de Lugo gobernador y capitán general de la provincia de 
Santa Marta, en Costa Firme, se destinó como Justicia ma¬ 
yor á Quesada, quien se incorporó en Tenerife, residencia 
de Lugo, á la expedición que, á órdenes de éste, y com¬ 
puesta de más de 1.000 hombres, salió de allí el 3 de No¬ 
viembre de dicho año. 

Para abreviar, copiaremos el resumen que Ocáriz hace de 
la vida de Quesada: 

«. En 1535 se comprometió como Auditor en la expe¬ 

dición de D. Pedro Fernández de Lugo. En 1530 se le hizo 
teniente de aquel Gobierno (Santa Marta) y después coman¬ 
dante de la expedición del Magdalena. Fundó la ciudad de 
Santa Fe, y dió orden para poblar las de Vélez y Funja. 
Hizo viaje á España á dar cuenta de lo conseguido con de¬ 
tención de doce años y no buenos sucesos, y en el de 1550 
volvió en compañía de los oidores fundadores de la Real 
Chaneillería de Santa Fe y de los religiosos de Santo Do¬ 
mingo y San Francisco que vinieron á fundar, trayendo tí¬ 
tulo de Mariscal del Nuevo Reino de (¿ranada y de Regidor 
de la ciudad de Santa Fe, y dos mil ducados de renta al año 
en las Reales Cajas. Después se le dió título de Adelan¬ 
tado y se le expidió Real cédula para situarle en indios va¬ 
cantes tres mil pesos, de á cuatrocientos cincuenta marave¬ 
dises de renta anual y que le cesase la otra al respecto de 
como se fuese situando la segunda, y para ello se le enco¬ 
mendaron los pueblos de Chita la Sal, Tamara, Paute, Ari- 
caporo, Pisva, Tuneba, Guataqui, Honda y otras naciones 
de indios. Capituló luego el descubrimiento de Eldorado ó 
Guayana, cuya jornuda fue prolija y costosa, relevándole 
S. M. de fianzas en atención de lo bien servido que de él se 
hallaba por lo mucho que hizo en el primer descubrimiento 
y conquista. Redujo á los indios relajados de Gualí y (¿uas- 
qui, y pobló la ciudad de Santa Agueda, que ahora llaman 
de Mariquita. Gobernó la de Cartagena, y tuvo otras ocupa¬ 
ciones importantes del Real servicio. En sus postrimerías le 
aquejó el mal déla lepra, que le necesitó á asistir en un de¬ 
sierto junto á la ciudad de Toeuima, que llaman la cuesta de 
Limba, donde hay un arroyo de agua de fastidioso olor, de 
pasar por minerales de azufre, con cuyos baños descansaba. 
Dejó renta con que sustentar en esta cuesta una tinaja con 
agua por no haberla cerca para los caminantes, y ser el sitio 
caluroso, y por último, sin haberse casado, en estado pobre 
y adeudado en más de sesenta mil ducados, murió en la 
ciudad de Mariquita en Febrero de 1579, con testamento 
cerrado, que otorgó el mismo día ante Andrés Sánchez, es¬ 
cribano público de allí.» 

A lo anterior sólo añadiremos las siguientes líneas: 

De edad septuagenaria resolvió Quesada escribir su Com¬ 
pendio Historial ó Hatos de Su 0 sea , cuyo manuscrito origi¬ 
nal se ha perdido, así como la colección de Sermones que 
compuso en esa misma época para las festividades de la 
Virgen María. 

Los despojos mortales del Adelantado se trasladaron, 
en 1597, de Mariquita á la Capilla del Humilladero en Santa 
Fe, y años después á la Catedral. Conforme á su última vo¬ 
luntad , se puso sobre su sepulcro esta breve inscripción la¬ 
tina: Experto resnrrectionem mortuorum. 

Acaba de ser inaugurado solemnemente en Santa Fe de 
Bogotá (18 de Julio) el monumento que la Municipalidad 
mandó erigir para depositar en él las veneradas cenizas del 
conquistador del Nuevo Reino de Granada, 


países de Europa, con el objeto de estudiar concienzuda¬ 
mente las instituciones y costumbres del Antiguo Mundo, y 
de residir algún tiempo en Liverpool con la representación 
de cónsul general de Colombia, regresó a su 
patria en 1874, siendo proclamado, por la opo¬ 
sición liberal, candidato á la presidencia de la 
República; no triunfó entonces, porque el ex 
presidente Pérez logró que venciera el candi¬ 
dato oficial Sr. Parra, no sin que deplorables 
luchas ensangrentaran el país, mas triunfó en 
las elecciones de 1879, y ejerció el Poder Eje¬ 
cutivo con notable popularidad y alto presti¬ 
gio, escribiendo en su programa el lema de 
la regeneración fundamental administrativa, 
practicándole incesantemente, y como prenda 
de tolerancia y concordia dando participación 
en los destinos del Estado al partido conser¬ 
vador. 

Entonces, durante el primer periodo presi¬ 
dencial del Sr. Núñez, se llevó á cabo el tra¬ 
tado con España, por virtud del cual ambas 
partes contratantes se concedían, en primer término y mu¬ 
tuamente, la facultad de establecer legaciones y consulados 
en los puntos que juzgasen más á propósito; y estipulaban 
después el derecho mutuo de obtener en todo tiempo, y sin 
perjuicio de nuevos convenios comerciales, todos los privile¬ 
gios , excepciones y ventajas concedidos á la nación más fa¬ 
vorecida por ambos países, respecto de sus tarifas aduaneras, 
tránsito por vías férreas ú otras practicables. 

Promulgada en 1886 la nueva Constitución del Estado, 
que estableció la forma unitaria de la República y extendió 
á seis años el período presidencial, el Dr. Núñez no ejerció 
el mando supremo sino en dos temporadas, prefiriendo re¬ 
servarse en su retiro la dirección moral del partido por él 
fundado. 

Porque el Dr. Núñez, fundador del partido nacional, ha 
sido tres veces presidente de la República, y en la última de 
ellas, de 1880 á 1892, Colombia le ha debido el orden, la 
paz, la libertad y la justicia, en el interior, y el crédito, la 
estimación y el respeto, en el exterior. 

Reelegido por inmensa mayoría en la elección presidencial 
efectuada el 2 de Febrero del presente año, para el periodo 
de 1892 á 1898 (hecho político que no tiene precedente en 
los anales de la América del Sur), pública es la nueva prueba 
de desinterés y ninguna ambición de mando que acaba de 
dar el Excmo. Sr. Dr. Núñez, esquivando por vez tercera el 
ejercicio de la presidencia de la República, al cual estaba 
llamado á entrar el día 7 de Agosto próximo pasado; y en su 
lugar queda como presidente efectivo el vicepresidente se¬ 
ñor D. Miguel Antonio Caro. 

Sabida es la identidad de ideas políticas que de tiempo 
atrás liga á ambos personajes, circunstancia que envuelve 
halagadoras promesas para el porvenir de Colombia. 


El Sr. D. Miguel Antonio Caro nació en Bogotá, en 10 de 
Noviembre de 1843, y es hijo del eminente poeta colom¬ 
biano D. José Eusebio: siguió una brillante carrera literaria 
bajo la dirección y enseñanza de los PP. Jesuítas, distin¬ 
guiéndose por su clara inteligencia y su amor vehemente á 
los estudios serios y profundos; en 1870, después de haber 
escrito varias obras literarias, filé nombrado individuo co¬ 
rrespondiente de la Real Academia Española, y un año más 
tarde contribuyó eficazmente á la fundación de la Acade¬ 
mia Colombiana (correspondiente de la Española), y fue el 
segundo director de la nueva Corporación literaria; publicó 
las Obras de Virgilio, traducidas en verso castellano y ade¬ 
más anotadas y comentadas por el mismo ilustre poeta con 
sano criterio y erudición vastísima, versión correcta, primo¬ 
rosa, tal vez la mejor que poseemos, singularmente de la 
Eneida y las Geórgicas , en el idioma de Cervantes. 

El Sr. Caro fundó en 1871 fel periódico El Tradicionis- 
ta , brioso atleta de la prensa regeneradora, y le dirigió 
hasta 1875; años más tarde, cuando el presidente Dr. Nú- 
fiez convocó un Cuerpo Constituyente, destacóse allí la per¬ 
sonalidad del Sr. Caro, como digno y fiel intérprete de las 
ideas políticas sostenidas por aquel jefe del partido nacio¬ 
nal ; durante el período en que, por elección sucesiva del 
Congreso y por ausencia del Presidente titular, ha sido pre¬ 
sidente efectivo el Excmo. Sr. D. Carlos Holguín, distin¬ 
guido diplomático que tan gratos recuerdos ha dejado en 
esta corte, el Sr. Caro ha ejercido el alto cargo de presi¬ 
dente del Consejo de Estado. 

Elegido en Febrero último vicepresidente de la República 
para el período de seis años que empezó el 7 de Agosto úl¬ 
timo, el Sr. Caro tomó las riendus del poder en dicho día, 
por haberse excusado de asumir su alto cargo el presidente 
titular Dr. D. Rafael Núñez ; y sin duda aquel eminente lite¬ 
rato y estadista, cuyas luces é integridad de carácter son 
generalmente reconocidas, continuará en el mando la obra 
de reconstrucción moral de la República, iniciada por el ilus¬ 
tre jefe del partido nacional colombiano. 


KXf’Mo. sn. n. julio rf.taxcourt, 



insolado por una jamona bastante guapa, por unos cuan¬ 
ta amigos bastante indiferentes. 

>De cualquier modo, el cuadro tiene carácter, y ese es 
otro punto esencial en todo trabajo artístico. Carácter en el 
conjunto, carácter en los grupos, carácter en las figuras: 
¡án eso no hay salvación.» 

o°o 

KL CÓLERA EX EL NORTE DF. EUROPA. 

Rogativas en San Petersburgo. — Repartición jrratuita de apua pura 
¿ las clases populares de Hamburgo. 

Desde los primeros días de Abril próximo pasado en que 
telegramas de Rusia anunciaron que se había desarrollado 
en la India el cólera morbo asiático, esta enfermedad terri¬ 
ble se extendió rápidamente á la comarca occidental del 
Afghanistán, á las provincias del Caspn y de las orillas del 
Volga, á las ciudades de Nijni-Novgorod, Moscou y San Pe- 
tersburgo; y transportada sin duda su maléfica influencia 
por emigrantes israelitas del interior de Rusia, estalló con 
tremenda violencia, el día 16 de Agosto, en Hamburgo. 
donde ocasiona todavía numerosas víctimas. 

La Municipalidad, los médicos, las corporaciones de Be- 
netic encía, la Asociación de la Cruz Roja, la policía guberna¬ 
tiva, hasta el mismo afligido pueblo, llevan á cabo toda clase 
de servicios humanitarios en favor de las clases pobres, que 
son las más castigadas por la cruel epidemia; y entre otros, 
ea de notar el que representa nuestro primer grabado de la 
iiág. 156. 

Habiéndose comprobado que están inficionadas las aguas 
del río Elba, la Municipalidad ha prohibido que se empleen 
c n los usos domésticos, y diariamente hace repartir á sus 
expensas, por las calles y á domicilio, más de 120.000 litros 
I de agua pura de manantial y de pozos artesianos, en bene- 
i bcio de las clases pobres. 

| En Rusia, donde la aparición del cólera ha excitado no¬ 
tablemente el fervor religioso, el Gobierno permite que se 
organicen rogativas y peregrinaciones públicas, las cuales, 
sino responden en absoluto á las exigencias de la Facultad 
de Medicina, por temerse que la aglomeración de gentes 
ocasione mayores males, producen buenos efectos morales, 
porque aquellas solemnidades contribuyen á que el pueblo 
mso, profundamente religioso, logre dominar el miedo, el 
agente más terrible de propagación de las epidemias. 

Nuestro segundo grabado de la misma pág. 156 repre¬ 
senta una procesión de rogativa que se ha celebrado en San 
Petersburgo, en uno de los últimos días de Agosto: el im¬ 
ponente acompañamiento religioso camina con lentitud por 
ancha calle, entre la muchedumbre devota y recogida; abren 
la marcha los diáconos, llevando las cruces y los estandartes 
de sus respectivas iglesias; continúa la capilla del coro, que 
canta las letanías con ritmo pausado y penetrante; avanzan 
después los fieles de las congregaciones, que llevan en andas 
algunas imágenes de santos, y cierran la comitiva los altos 
dignatarios ae la Iglesia. 

La rogativa, después de haber hecho estación en varios 
templos, cruzando solemnemente por las calles principales 
de la ciudad, regresó á la catedral de San Pedro y San Pablo, 
que estaba llena de fieles pertenecientes á todas las clases 
de la sociedad. 

o 

o o 

GÉNOVA. 

Vista de la ciudad y del puerto. 

En la pág. 157 damos una vista panorámica de la ciudad 
y del puerto de Génova, según fotografía directa. 

: Génova la Superbet , como llaman los italianos á la capital 

■ de la antigua Liguria, está situada en la parte más interior 
del famoso golfo de Génova, y se extiende en hemiciclo, 
como gradería de inmenso anfiteatro, desde Porta Pila , á 

* seis metros sobre el nivel del mar, hasta las colinas de Porta 
(/i Chiappe y Grarerolo , en una altitud de más de 300 
metros. 

Su puerto es uno de los mejores del Mediterráneo: mide 
cerca de 20.000 metros de anchura, y un gigantesco faro al 
Oeste, cerca del Muelle nuevo, á 118 metros de altura, sirve 
de guía durante la noche á las embarcaciones que penetran 
en el proceloso golfo; sus muelles, su antigua dársena, sus 

■ fortificaciones, ocupan una extensión considerable; su cate- 
I dral, del siglo xi, y sus iglesias de San Ambrosio, La 
' Anmniata , San Esteban, Santa María di Carignano, Santa 

María di Consolazione y otras, son monumentos arquitectó¬ 
nicos que están enriquecidos con primorosas pinturas y es¬ 
culturas de los mejores artistas del Renacimiento; sus pala¬ 
cios de mármol, el Ducal, el de Andrea Doria, el de Durazzo 
(hoy Real), el de Pallavicini, el de Adorno, el de Spínola y 
otros muchos, son célebres en todo el mundo. 

Del puerto de Génova salieron, en la Edad Media, las 
naos y galeras genovesas que auxiliaron á los Reyes de Cas¬ 
tilla y de Aragón en la reconquista de Almería y de Tortosa, 
i y en otras empresas bélicas. 

CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE .AMÉRICA. 


GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA, 

* conquistador del Nuevo Reino de Granada. 

Ofrecemos hoy á nuestros lectores en la pág. 168 de este 
j número el retrato del Adelantado D. Gonzalo Jiménez de 
< Quesada, tal como aparece en un grabado para el cual sirvió 
de modelo una imagen del héroe, que se halla en la galería 
de conquistadores del Museo Nacional de Méjico, 
i Hemos dado la preferencia á este retrato sobre otros que 

I traen varios cronistas del Nuevo Mundo, no sólo porque 
guarda semejanza con los que gozan de mayor garantía de 
( Mtenticidad, sino porque representa á Quesada en la época 
: más florida de su existencia, es decir, cuando realizó los 
í portentosos hechos que colocan su nombre al lado de los pre- 
I claros Hernán Cortés, Vasco Núñez de Balboa, Francisco 
nzarro, Sebastián de Belalcázar y otros magnos descubri¬ 
dores de tierras americanas. 

# 


PRESIDENTES DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. 

EXCMO. SR. n. RAFAEL NÚSkZ, 
presidente titular. 

En la pág. 168 damos los retratos de los presidentes ac¬ 
tuales de la República de Colombia, Excmos. Sres. D. Ra¬ 
fael Núñez, titular, y D. Miguel Antonio Caro, efectivo. 


El Sr. Núñez nació en Cartagena (Colombia) en 1825, y 
cursó Humanidades, Filosofía y Jurisprudencia en la Uni¬ 
versidad de aquella capital; inauguró en 1854 su brillante 
carrera política y administrativa ejerciendo el cargo de se¬ 
cretario de Hacienda, y después de un largo viaje por los 


enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de Di 
República de Colombia en esta corte. 

Publicamos en la pág. 172 (coincidiendo con los recuer¬ 
dos que en este mismo número evocamos de la extensa co¬ 
marca americana que nuestros abuelos llamaron Virreinato 
de Nueva Granada) el retrato del Excmo. Sr. D. Julio Be- 
tancourt, digno jefe de la Legación que el Gobierno de 
aquelpaís tiene acreditada cerca del nuestro. 

Carecemos de suficientes datos para hacer un merecido 
bosquejo biográfico del Sr. Betancourt; por tanto, apenas 
expondremos aquí los más notorios rasgos de su corta exis¬ 
tencia. 

Nació este distinguido diplomático colombiano en la ciu¬ 
dad de San José de Cúcuta, y cuenta hoy cerca de treinta 
y cinco años de edad. 

Miembro convencido y leal del partido conservador de su 
patria, por cuyo auge ha trabajado sin descanso, y dedicado 
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SAN PETERSBURGO. — procesión de rogativa impetrando la desaparición de la epidemia. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Septiembre 1892 


al impulso de empresas particulares y de utilidad general, el 
Sr. Betancourt no había tenido ocasión de lucir sus brillan¬ 
tes dotes personales é intelectuales fuera de la vida privada, 
hasta que triunfantes sus ideas políticas con motivo de la 
rebelión liberal radical de 1885, fué llamado á desempeñar 
un importante cargo público que tuvo el acierto de confe¬ 
rirle el Dr. Xúfiez, á la sazón presidente de la República. 

Desencadenada la revolución por los ámbitos del territorio 
colombiano, interceptadas las principales vías de comunica¬ 
ción al exterior, y dueños los rebeldes de las mejores adua¬ 
nas, el Gobierno se vió desprovisto de sus más pingües re¬ 
cursos fiscales, y por consiguiente rodeado de diticultades 
para atender á la pronta pacificación del país. Resolvióse el 
envío de una expedición militar que debía seguir por de¬ 
siertos é intransitables caminos al través de las montañas de 
Antioquía y llanuras de Bolívar, á las órdenes de los genera¬ 
les Briceño, Mateus y Piñeros, para auxiliar la sitiada plaza 
de Cartagena y desalojar á los revolucionarios que ocupaban 
esa parte de la costa atlántica. En tales circunstancias de 
vida ó muerte para el Gobierno legitimo, recibió el Sr. Be¬ 
tancourt la delicada misión de allegar los fondos que reque¬ 
rían con urgencia las arcas nacionales. La comisión fiscal 
logró levantar un cuantioso empréstito entre amigos y ene¬ 
migos en el rico departamento de Antioquía, contribuyendo 
al mismo tiempo á organizar la mencionada expedición, que, 
detenida en Medellín, pudo ai fin continuar su marcha á la 
costa Norte para influir en los movimientos de las fuerzas 
enemigas y apresurar el triunfo del régimen legal. 

El desempeño de la misión á Antioquía puso de mani¬ 
fiesto el tino político, la inquebrantable energía y la poco 
común actividad que entonces desplegó el Sr. Betancourt, 
secundando oportuna y extraordinariamente la acción del 
Gobierno nacional y de la causa de sus simpatías. 

Cumplidos rigurosamente sus deberes oficiales por esa 
parte, fué elegido para representar el Departamento de Pa¬ 
namá en el Consejo Nacional de Delegatarios que dió nuevas 
leyes al país. Breve fué su presencia en el seno de este 
Cuerpo legislativo, al cual llevó siempre sanas y patrióticas 
inspiraciones. 

En 1888 fué distinguido el Sr. Betancourt con el nombra¬ 
miento de Encargado de Negocios de Colombia en esta 
corte, y al año siguiente se le promovió á Ministro Residente. 
Hallábase aún pendiente el proceso de límites entre dicha 
República y la de Venezuela, cuya solución se había some¬ 
tido al fallo arbitral de S. M. el Rey de España. Mucho antes 
de venir á Europa el Ministro colombiano había hecho estudio 
especial de este litigio, no sólo con la lectura de los documen¬ 
tos respectivos, sino por el conocimiento topográfico que 
desde niño adquiriera de muchos lugares de la disputada 
zona; pero no satisfecho con tales ventajas, profundizó sus 
investigaciones, recogiendo nuevos datos y documentos que 
le instruyeron plenamente en este asunto hasta el grado de 
esclarecer con sus informes, más de una vez, los puntos 
dudosos que solían presentarse en el curso del debate. Dió 
fin á éste el Laudo arbitral, dictado el 16 de Marzo de 1891 
por S. M. la Reina Regente, prestando esta augusta señora 
un inmenso servicio á las dos Repúblicas hermanas. 

Partidario entusiasta de la grande idea que tiende ú es¬ 
trechar más y más los lazos que deben unir á la madre Es¬ 
paña con sus emancipadas hijas de América, el Sr. Betan¬ 
court ha puesto siempre su influencia oficial y personal en 
favor de esta corriente de simpatías, contribuyendo á la 
realización de tan noble propósito por todos los medios per¬ 
mitidos en su esfera diplomática. 

Los notables servicios á su patria en este continente va¬ 
lieron al Sr. Betancourt que el Gobierno le promoviese á la 
más alta categoría diplomática que autorizan las leyes co¬ 
lombianas: la de Enviado Extraordinario y Ministro Pleni¬ 
potenciario. En tal carácter presentó solemnemente sus 
nuevas credenciales á la ilustre Soberana de España, el día 
8 de Julio de 1891. 

Acercándose la época de la celebración del IV Centenario 
del descubrimiento de América, el Ministro colombiano 
acogió desde el principio con marcada satisfacción el gran¬ 
dioso pensamiento iniciado por el Gobierno español, y ha 
gestionado sin cesar el digno concurso de su patria á la Ex¬ 
posición Histórico-Americana de Madrid, al Congreso de 
Americanistas y á las demás sabias asambleas con que muy 
en breve se rendirá homenaje á la memoria de Colón. 

Debiendo ponerse á la voz con el Gobierno de Colombia 
para tratar sobre asuntos de interés público, el Sr. Betan¬ 
court se alejó hace algunos meses de esta corte, á la cual 
regresará para asistir á las próximas fiestas del Centenario. 

El carácter caballeroso del Sr. Betancourt, sus variados 
talentos, su consagración singular á los deberes de su alto 
cargo y su entusiasmo por las glorias españolas, le han 
granjeado profunda estimación y simpatía en esta tierra, 
donde siempre se abren los brazos y se reconocen los mé¬ 
ritos á los distinguides hijos de América. 


ANTIGÜEDADES COLOMBIANAS. 

Presentamos en la pág. 169. tomadas de copias fotográfi¬ 
cas de D. Julio Bacines, de Bogotá, unas muestras de las 
bellas colecciones de antigüedades indígenas que el Gobierno 
de Colombia ha remitido á la Exposición Histórico-Ameri¬ 
cana de Madrid. 

En dicha lámina figura un curioso objeto de oro fabri¬ 
cado en la tribu de ios Quimbayas y perteneciente á la co¬ 
lección particular de D. Vicente Restrepo, en quien ha te¬ 
nido el mencionado Gobierno un inteligente y eficaz coope¬ 
rador al certamen que se dispone para el mes próximo en 
esta corte; y el referido objeto de oro representa una ca¬ 
beza de guerrero, con casco, nariguera y pendientes, estam¬ 
pada en lámina de oro fino, que tiene la figura de un cuerpo 
humano, con dos anillos y láminas delgadas. Pesa 176 
gramos. 

Hay también tres grabados que reproducen objetos de ce¬ 
rámica, procedentes de la nación chibcha, que poblaba una 
parte del Virreinato de Nueva Granada, descubierto por el 
licenciado D. Gonzalo Jiménez de Quesada: representan tres 


figuras humanas, dos sentadas en el suelo y otra en un 
asiento que muestra una máscara realzada. El aspecto de 
estas tres figuras de loza es egipcio. 

Otros grabados representan: un hermoso busto de caci¬ 
que, con alta mitra, collar y nariguera (Guatavita); un 
hombre desnudo, sentado, con montera y collares (Quim- 
baya), y un cuadrúpedo con las piernas quebradas y dos ca¬ 
bezas de forma humana (8oacha). 

Por último, otro grabado reproduce á un cacique sentado 
en unas andas, al que falta parte de la base que se ve que¬ 
brada; tiene faja ó diadema en la frente, collar de seis hilos 
con adorno circular en el centro, y catorce hilos pendientes. 
Lleva en la mano derecha el símbolo de la fecundidad. Tiene 
á los lados dos Jeques con collar y alta mitra (Sabana de 
Bogotá). 


CALENDARIO DE LOS CHIBCHAS. 

El grabado que va á continuación representa la piedra que 
servía de Calendario á los Muy seas, que descifró por pri¬ 
mera vez, en 1795, el reverendo padre D. José Domingo 
Duquesne, cura de Gachancipá, de los mismos indios, y de 
cuya Memoria tomamos textualmente la parte descriptiva. 
Dice así: 

«Interpretación. — Está simbolizada en esta piedra la 
primera revolución del siglo muysea, que comienza en Ata 
y acaba en Hinca , el cual incluye nueve años y cinco lunas 
muyseas. Los indios, que para todo usan del círculo, aquí 
prefieren el pentágono, para significar que hablan de cinco 
años intercalares. 



y>a. El sapo en acción de brincar: principio del año y del 
siglo.— b. Esta especie de dedo señala en las tres líneas grue¬ 
sas tres años. Omitiendo, pues, el dedo c, que está á un 
lado, cuento con el dedo d otros tres años, que juntos con 
los del dedo 5, producen seis, lo cual denota la intercalación 
de (¿uihicha ata , que sucede puntualmente á los seis años 
muyseas, como se ve en la tabla, y es de mucha considera¬ 
ción entre los indios por pertenecer al sapo que regla todo el 
Calendario. 

y>c. Es el cuerpo de un sapo de cola y sin patas. Símbolo 
de (Juihicha ata, y por carecer de patas figura muy propia 
pura expresar su intercalación. Porque el mes intercalar no 
se computa para la sementera, y asi lo imaginaban sin ac¬ 
ción y sin movimiento. Se ve sobre un plano, como también 
el sapo Ata , lo que conduce á significar que en una y otra 
parte se habla del sapo. 

»/• Esta culebrilla significa el signo Sahuza, que es el 
que se intercala después de Quihicha ata á los dos años 
muyseas representados en las dos líneas gruesas que tiene 
en el dorso. Lo que corresponde al año octavo, como se ve 
en la tabla. 

»Como concluimos con los lados del pentágono pasamos 
al plano i. La culebra m es una reproducción de Sahuza , y 
como está tendida sobre una especie de triángulo, símbolo 
de Hinca, significa que se intercala inmediatamente des¬ 
pués de Sahuza al segundo año. Lo que está figurado igual¬ 
mente en el dorso. 

j>Como el fin principal de esta piedra cronológica es se¬ 
ñalar la intercalación del signo de Hinca, por ser el término 
de la primera revolución del siglo muysea, para mayor cla¬ 
ridad están contados estos años en los tres dedos; conviene 
á saber: b. c. d., que juntos producen nueve años, que son 
los que dan puntualmente esta notable intercalación, que 
sucede á los nueve años y cinco meses como se ve en la 
tabla. 

»fj. Es un templo cerrado.— h. es una cerradura que hasta 
el día de hoy usan algunos indios, y llaman candado Cormo. 
Los agujeros de las dos orejas sirven á las estacas que le 
ponen, y los dos ganchos interiores á asegurar la puerta. 
Significa la primera revolución del siglo, cerrada en Hinca, 
y para que continuase el tiempo era necesario en su imagi¬ 
nación que el Güeña abriese la puerta con el sacrificio de 
que hemos hablado (refiérese á otra parte de la Memoria), 
y cuyas circunstancias eran simbólicas, relativas á estas re¬ 
voluciones del siglo. 

»La culebra, por otra parte, ha sido un símbolo del tiempo 
en todas las naciones. Esta primera revolución del siglo es¬ 
taba consagrada, principalmente, á las nupcias del Sol y la 
Luna, simbolizados en el triángulo, no sólo según los indios, 
sino según otras naciones.]» 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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AMOR CORRESPONDIDO. 





QUELLA noche hablamos comido en el 
Club, y á pesar de que los dos no más 
ocupábamos una pequeña mesa en 


uno de los ángulos del comedor, la 
conversación era tan interesante, y la 
sobremesa tanto se había prolongado, que 
^ largo tiempo transcurrió sin que pensá- 
JÍK ramos en levantarnos. 

Yo escuchaba atentamente al Conde, en 
• una especie de abstracción, hasta que me hi¬ 
cieron volver en mí once campanadas que lenta¬ 
mente sonaron en el gran reloj de aquel salón. 

Levanté la cara, y miré en derredor. ¡Qué as¬ 
pecto más triste y más extraño presenta el come¬ 
dor de un club ó de un hotel, cuando se han reti¬ 
rado ya los últimos concurrentes y á nadie se 
espera! 


Algunos criados conversaban en voz baja en uno 
de los extremos. Uno que otro, pasaba registrando 
las mesas, como buscando alguna cosa olvidada. 
Asomaban por el fondo las cabezas de los cocine¬ 
ros, con el imprescindible gorro blanco. El jefe 
del comedor hacía cuentas en una de las mesas, y 
tenía delante de sí un rimero de papeles. 

Algunas luces se habían apagado: las sillas ro¬ 
deaban aún las mesas, sobre las cuales quedaban 
las servilletas de los que habían comido, como ha¬ 
ciendo el duelo á su soledad; y el silencio susti¬ 
tuía á la animación y al bullicio que reinaba pocas 
horas antes. 

En la atmósfera parecían vagar los dichos agu¬ 
dos y las frases espirituales cruzadas entre los con¬ 
currentes ; y creeríase que esas frases y esos di¬ 
chos, como golondrina que se entra por casualidad 
en una habitación, volaban chocando contra los 
muros, azotando los techos con sus alas y resba¬ 
lando por los rincones hasta encontrar una salida 


o 

o o 


El Conde me había contado aquella noche la 
historia de unos amores que le traían completa¬ 
mente preocupado; porque aquellos amores eran 
una especie de novela romántica y por entregas. 

La heroína se llamaba Elvira : vivía en un cuarto 
piso en la calle de Cervantes. Era hermosa sobre 
toda exageración, y á ser cierto lo que en sus car¬ 
tas decía, tan apasionada estaba ella de él, como él 
de ella. 

—¿Pero usted nunca ha llegado á hablarla?—le 
pregunté. 

— Imposible—me dijo.—Todo cuanto un hom¬ 
bre puede inventar y puede hacer, todo lo he in¬ 
tentado para acercarme á ella, y todos mis esfuer¬ 
zos y todos mis planes han fracasado y han sido 
inútiles. 

— Explíqueme usted eso. 

— Pues oiga usted. En aquella casa hay un mis¬ 
terio que me ha sido imposible penetrar. Como le 
he dicho á usted, á esa mujer la he conocido por 
casualidad : tenía yo amores con Julia, que iba to¬ 
dos los domingos á oir misa á San Antonio: yo es¬ 
peraba su salida paseando por las calles circunve¬ 
cinas. Vi asomarseáElvira á su ventana; comencé 
á pasear la calle; se fijó en mí; tiene una criada 
vieja, que nos sirvió para establecer nuestra co¬ 
rrespondencia : pero Elvira jamás sale de su casa. 

—¿Ni á la iglesia? 

—Ni á la iglesia. No entra persona alguna en la 
casa, y su padre es un viejo empleado, que no cul¬ 
tiva relaciones con nadie. 

—¿Pero, cuando el padre sale, por qué no lia 
intentado usted entrar? 

—Lo he intentado, pero ella se ha opuesto re¬ 
sueltamente. Mire usted la última carta que me 
envió, y que he recibido hoy. 

El Conde sacó del bolsillo de su frac un tarje¬ 
tero de piel de Rusia, que tenía una cifra de oro; 
le abrió, y dentro de él, cuidadosamente doblada, 
estaba una pequeña esquelita que me alargó, di¬ 
ciendo: 

—Lea usted. 

Aquella carta decía: 


«Enrique: Te amo con todo mi corazón, con toda 
mi alma. Tuyos son hasta mis más íntimos pensa¬ 
mientos, hasta las más ligeras vibraciones de mis 
nervios: daría mi vida entera por estar cinco mi¬ 
nutos á tu lado, por estrechar siquiera tu mano; 
pero es imposible. 

»Te ruego, te exijo, te mando, si para ello tengo 


Digitized by AjOOQle 





15 Septiembre 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


n.° xxxiv — 159 


derecho, que no lo intentes; causarías nuestra 
eterna desgracia. Amame como yo te amo á ti, 
como se ama á Dios.—ELVIRA.» 

—Verdaderamente es misterioso esto—¡lije yo. 

El Conde recogió la carta, la volvió á leer en 
silencio, y por uno de esos movimientos tan pue¬ 
riles como comunes entre los enamorados, antes 
de guardarla la llevó á sus labios respetuosamente. 

— ;Quiere usted conocerla?—me dijo. 

— Sí quiero; con mucho gusto. 

— Pues mire usted: mañana, á las diez, pasaré 
por usted á su casa, nos iremos juntos, y desde los 
derribos que se han hecho donde estuvo la iglesia 
de San Antonio, llevando unos anteojos de cam¬ 
paña, podrá contemplarla con toda tranquilidad. 

Quedamos convenidos así, y hablando siempre 
de lo mismo, salimos del Veloz. La noche estaba 
fresca, pero serena: nuestros cocheros dormitaban 
en el pescante y los lacayos charlaban en la puerta 
del Club. 

El Conde no tenía humor para ir al teatro. Es¬ 
talla preocupado: al montar en su carruaje, oí que 
decía al lacayo: 

—A casa. 

Aquel era el terrible síntoma para conocer que 
verdaderamente estaba apasionado. 

o 
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A la hora convenida estábamos en el observato¬ 
rio elegido por el Conde, y desde allí, gracias á 
unos magníficos anteojos de campaña, pude cono¬ 
cer á Elvira. 

En una ventana cubierta casi de enredaderas y 
de flores, asomaba la cabeza más bella y más en¬ 
cantadora que había visto en mi vida. Era de una 
mujer como de veinte años: los ojos negros, gran¬ 
des, brillantes, denunciando un alma ardiente y un 
corazón apasionado. Una cabellera negra, ligera¬ 
mente ondulada, sujeta por detrás, formando nu¬ 
dos, como las estatuas griegas; una boca fresca, 
entreabierta y mostrando parte de una magnífica 
dentadura. 

— ¡Qué mujer tan hermosa!—exclamaba yo.— 

¡Qué maravilla! Tiene usted razón de estar apasio¬ 
nado. 

Y seguía yo disertando y exclamando, sin dejar 
los anteojos de la mano, y sin perder de vista un 
instante aquella bellísima mujer: pero al fin, mi¬ 
rando que el Conde nada me contestaba, volví el 
rostro para buscarle y no éstaba allí. 

Pensé: habrá ido á encontrar á la criada y no 
tardará mucho en volver. En efecto, á pocos mo¬ 
mentos llegó, pero agitado, nervioso. 

— ¡Soy feliz!—me gritó.— El padre no está ahí, 
y á fuerza de dinero he conseguido que la criada 
me lleve á ver á Elvira. Acompáñeme usted. 

—¡Pero hombre! Si para estas cosas no se llevan 
testigos—le dije riendo. 

— No se burle usted. No sé lo que siento, pero 
tengo miedo de esta primera entrevista. Vamos. 

Y sin esperar respuesta, echó á caminar violen¬ 
tamente, y yo le seguía sin saber tampoco por qué. 
Así llegamos hasta la puerta de la casa de Elvira: 
ella no podía vernos, por la situación en que es¬ 
taba la ventana. 

En el portal había una vieja gorda con un man¬ 
tón negro y una cesta en el brazo. 

— ¡Válgame Dios, señorito!—dijo; — ¿qué va á 
pasar aquí? ¡ Dios nos saque con bien ! 

—Vamos, vamos—decía el Conde empujándo¬ 
la.— No hay que perder el tiempo. 

Comenzamos á subir tramos y tramos de escale¬ 
ra; íbamos ya jadeantes y no acabábamos de llegar. 

Por fin, la criada se detuvo delante de la puerta 
de un cuarto: sacó del bolsillo un llavín y abrió, 
procurando no hacer ruido. Cruzamos por un pa¬ 
sillo obscuro, y penetramos en un saloncito. 

No podré detallar cómo estaba: sólo sí que ha¬ 
bía plantas y flores y porcelanas, y que todo indi¬ 
caba buen gusto y exquisito cuidado. 

La criada se detuvo en la puerta; yo me detuve 
también, y el Conde penetro hasta la mitad de la 
estancia. 

Elvira miraba aún por la ventana y estaba en 
pie sobre un sitial; su cabeza y su cuerpo se desta¬ 
caban sobre el azul claro del cielo. 

Al verla, el Conde lanzó un grito terrible, y se 
llevó las manos á los ojos cubriéndoselos. Yo es¬ 
tuve á punto de gritar. Aquella cabeza ideal, aquel 
rostro peregrino, correspondía al cuerpo de una 
mujer pequeña, jorobada, monstruosa. 

Al oir el grito de Enrique, aquella pobre cria¬ 
tura volvió la cara; comprendió todo loque pasaba 
en el corazón de su amante, y cayó desplomada del 
sillón, diciendo con voz apagada : 

-Te lo había dicho. Te lo había dicho. 

La vieja acudió á levantar á Elvira, y yo saqué 
de allí al Conde, que bajaba las escaleras como un 
ebrio. 

o 

o o 


Ocho días después, por el Conde que aun estaba 
enfermo, supe que la pobre Elvira había muerto 
de la emoción y del golpe. 

El General Rita Palacio. 


LAS FIESTAS COLOMBINAS DE GÉNOVA. 


ESTANCIA DE LOS REYES DE ITALIA Y VISITA DE LAS NAVES 


DEL UNIVERSO. 


G mry divinando las angustias por que pasa la direc- 
ciún de La Ilustra» ion Española y Ameri¬ 
cana, abrumada de notables escritos sobre 
cuanto se retiere al centenar de Cristóbal Co¬ 
lón, hace un siglo que no les envío nota al¬ 
guna, aunque bien lo hubiera merecido la Ex¬ 
posición colombina inaugurada en Genova á me¬ 
diados de Julio, y la muerte del general Cialdini, 
Duque de Gaeta, que iniciando su carrera en defen- 
sa de la libertad, en Portugal en las legiones del em- 
> perador P. Pedro de Braganza, y en España en nuestra 
guerra de sucesión, tomó parte tan importante en Castelfi- 
dardo, luchando contra las tropas pontilicias mandadas por 
Lamoriciere, y en las batallas del Volturno y sitio de Gaeta 
á la caída del poder temporal en los Estados Pontificios y 
de la Monarquía de Borbón en Xápoles, donde fuá lugarte¬ 
niente del reino en representación de Víctor Manuel. 

Pero me acusaría la conciencia de abandono si guardara 
el mismo silencio sobre los festejos espléndidos de la ciudad 
Superita, con ocasión de la visita de los Reyes de Italia y 
reunión de las naves del mundo en los mares de la Liguria 
para celebrar este mismo centenario de Colón; de las cuales 
la conmemoración en su patria nativa constituye uno de los 
más bellos florones, con tanta más razón, cuanto que España 
es una de las naciones extranjeras que lia desempeñado prin¬ 
cipal papel en estas solemnidades colombinas, objeto hoy 
de la atención de la prensa universal. La española nos ha 
dicho ya que cuando se resolvió el viaje de Humberto y 
Margarita de Saboya á Genova, nuestro embajador Conde 
de Benomar, en unión de los representantes de los Estados 
Unidos de América, simbolizando por la importancia de la 
gran República á todas las demás del mundo descubierto 
por Colón, recibió invitación especialísima para represen¬ 
taren ellas al Rey de España, como el Enviado americano al 
presidente Ilarrison: siendo los dos pueblos, americano y 
español, los que tenían puesto de honor en este memorable 


centenar. 

No quiero volver la vista atrás para decir lo que es la Ex¬ 
posición colombina de Genova, ciertamente sin la gran¬ 
deza de las Exposiciones universales, pero tan interesante, 
simpática y bella como fué la de nuestra Barcelona, cuyo 
Municipio, respondiendo á la demostración genovesa cuando 
aquélla se inauguró en la Ciudad Condal, ha enviado bri¬ 
llante representación á su hermana del Mediterráneo, con 
quien tan íntimas son las relaciones, así comerciales como 
artísticas; diputación que, recibida por todo el Municipio ge- 
novés, ha sido objeto de las más vivas distinciones, ocupando 
el primer puesto entre los concejales de Italia á la llegada 
de sus Soberanos, como objeto por éstos de acogida cordia- 
lisima y de un gran banquete en el foyrr del teatro Cario 
Felice , espléndidamente adornado por parte del Ayunta¬ 
miento genovés; banquete en el cual, cambiándose, de pala¬ 
bra y aun por telégrafo, las manifestaciones de la más cor¬ 
dial fraternidad entre el sindaco Barón de Podestá y los 
cotts dieres barceloneses, se han pronunciado los brindis en¬ 
tusiastas á España, á Italia, á Colón y á la hermandad de 
las naciones latinas. 

La ciudad Superita, que desde los tiempos de Simón Bo- 
canegra y de los fastos más gloriosos de su República, 
cuando sus naves se traían nuevas de sus victorias en Orien¬ 
te, donde en Bizancio plantaron su bandera en la torre de 
Galata, ó Andrea Doria conducía los trofeos de Lepanto, ha 
sabido unirá las glorias patrias vastísimo comercio, desde 
el Oriente trasladado á América, y el culto á las artes, del 
cual son muestra sus asombrosos palacios llenos de estatuas 
y de cuadros, no podía hacer una Exposición indigna de su 
nombre, aun cuando todo se haya debido á los solos recur¬ 
sos de sus hijos. Y esto en tiempos en que la crisis econó¬ 
mica de Italia y la especial de Génova, por los disturbios del 
Brasil y catástrofes del Río de la Plata, que es su principal 
mercado en el Nuevo Mundo, hayan hecho bien difíciles 
estos sacrificios. Pero sobre Italia participo en gran parte de 
los conceptos que La 'Tribuna de Roma, al describir la fan¬ 
tástica tiesta del Municipio genovés á los Monarcas, Prínci¬ 
pes, Embajadores y Almirantes, entusiasmados al recorrer los 
tres palacios, unidos para esta ocasión, llenos de estatuas de 
Canova, de lienzos de Salvator Rosa, del Pinturricchio y de 
los demás primeros pintores del mundo, con muebles de to¬ 
dos los estilos cubiertos de plata cincelada, atribuye al Conde 
de Benomar, el cual decía con razón que, á pesar de sus em¬ 
barazos financieros momentáneos, Italia posee incompara¬ 
bles tesoros artísticos, y por sus industrias florecientes y el 
genio de sus hijos en la tierra donde nació Cristóbal Colón, 
guarda espléndido porvenir. Así que la sala de recibimiento 
de la Exposición colombina, los parques y jardines en la 
explanada del Bisagno, comunicándose como la Exposición 
por funiculares y túneles perfectamente ideados; las fuentes 
luminosas, sin las cuales no se concibe ya fiesta alguna, y 
que presentan unidos los escudos de Génova y de España; 
el Eldorado con su inmenso y bizarro chalet; las galerías de 
muebles, donde se ven igualmente telas riquísimas de fa¬ 
bricación itálica; el palacio de Bellas Artes, en que los Reyes 
al visitarlo se deleitaron ante estatuas y lienzos que de¬ 
muestran no haberse perdido las tradiciones de Miguel An¬ 
gel y de Canova, de Rafael y de Andrea del Sarto; el sin¬ 
gular edificio llamado el lluevo de Colón , en cuyus galerías, 
á las cuales se asciende como á la torre Eiffel, está repre¬ 
sentada en cuadros la historia toda de Cristóbal Colón; la 


galería llamada del Trabajo; el Aquarium , y sobre todo, la 
sección, que constituye como una Exposición aparte, de las 
misiones vatídicas, á la que consagraré capítulo especial 
cuando refiera la visita hecha á ésta por Humberto y Mar¬ 
garita de Sal>oya, responden al título de Superita, que hoy 
más que nunca puede llevar con orgullo la patria de Andrea 
Doria y de Cristóbal Colón. 

Con esta circunstancia, no desdeñable para los que abri¬ 
gamos en el alma sentimientos religiosos, y desde hace di¬ 
versos lustros soñamos con la concordia entre la joven Italia 
y el Vaticano: la de que así cuando los Duques de Génova 
inauguraron en Julio la Exposición de la ciudad que lleva 
su nombre, como ahora al recorrerla con espléndido séquito 
los Soberanos itálicos, encontraron á las puertas de la incom¬ 
parable galería de las misiones católicas, los primeros, al 
Arzobispo de Sarzana, pronunciando palabras Je paz evan¬ 
gélica, mientras los segundos fueron acompañados en toda 
su visita del nuevo arzobispo de Génova Mons. Reggio, 
quien se complació en indicarles los frutos divinos de la 
predicación del Evangelio en las tierras americanas, como 
señaló las colecciones prehistóricas de objetos pertenecien¬ 
tes á las primitivas razas del Nuevo Mundo. Así como 
cuando se inauguró esta Exposición de los misioneros, en 
su bello frontispicio figuraban enlazadas las banderas ponti¬ 
ficia é itálica, y á las aclamaciones inmensas del pueblo de 
Spezia y á los burras de los miles de espectadores y marinos 
en las grandes naves Lepanto , Duilio y Andrea Doria, que 
fueron escolta del yate regio Sttboi/a , en la travesía desde 
el primer puerto militar de Italia á su mayor centro de na¬ 
vegación, se unieron las bendiciones y felices augurios de 
viaje dados también por el Prelado de Sarzana. 

Fué esta salida de la Spezia, siguiendo á las inauguracio¬ 
nes regias de estatuas á Víctor Manuel en Liorna y SpoleiO, 
como el prólogo de la magnífica escena que cinco horas des¬ 
pués, el jueves 8 de Septiembre, y fiesta de la Virgen, ofre¬ 
ció Génova al arribo de sus Monarcas. El periodismo diario 
ha consignado ya que en tres de los más poderosos navios 
itálicos iban los representantes de casi todos los Estados ame¬ 
ricanos, habiendo precedido á los Reyes, por tierra, el Conde 
de Benomar, embajador de España, el Sr. Gonzalo Esteva 
y el Duque de Zoagli-Canevaro, que lo son de Méjico y Perú, 
alojados todos galantemente por el Municipio en el Gran 
Hotel de Génova; que en los mismos buques marchaban se¬ 
nadores y diputados, con los Presidentes del Senado y de la 
Cámara, damas de la Reina, generales, almirantes y altos 
funcionarios de Palacio, Ministros de la Corona, y hasta 
1 JO miembros de la prensa italiana y extranjera, espléndi¬ 
damente obsequiados por la oficialidad de marina, á bordo 
de la hermosa nave Duilio , tan conocida en los puertos de 
España, y últimamente en las aguas de Palos y la Rábida, 
o 
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En los mares genoveses esperaban á la flota regia las naves 
de casi todas las naciones de Europa, otras de Oriente, ve¬ 
nidas de Grecia, muchas de América, y alguna de Asia, es¬ 
tando representado en estas fiestas el Imperio del Japón. 
Las Ilustraciones italianas han publicado el cuadro del 
puesto que ocupaban estas naves, donde el sitio de honor en 
el Molo Fu oro y en el del Duque de Galliera, patricio que 
regaló 20 millones de liras, aparte sus palacios y colecciones 
artísticas, para que su patria tuviese uno de los puertos más 
seguros del mundo, pertenecía á la flota francesa, así por la 
importancia de sus buques, como por la antigüedad y grado 
de su almirante Rieunier, quien además, siendo portailor de 
un autógrafo del presidente Carnot, ha disfrutado durante su 
estancia en la ciudad el rango de embajador. Á la derecha 
de las naves de Francia estaban dos divisiones de la escua¬ 
dra italiana, mientras á la izquierda de aquélla enarbolaban 
su bandera las naves españolas, las austríacas y las inglesas. 
Junto á nuestro Alfonso XII, y como si se quisiera consig¬ 
nar en los mares también la estrecha unión entre España y 
América, veíanse los buques de Méjico, República Argen¬ 
tina y Estados Unidos de América. Dando frente al fuerte 
de Cristóbal Colón hallábase la nave de Rumania, nación 
que en estos festejos se ha señalado por su fraternidad hacia 
Italia, invocando el común origen. Otra división itálica ha¬ 
cía los honores en el Molo Yecchio á los buques de Holanda, 
Portugal y Japón, mientras en el Molo (riano se extendía 
la última de las divisiones de la flota itálica, dando el Mo- 
rosini puesto de honor al yate que ha conducido á Génova 
á los Príncipes de Monaco, respecto de los cuales debo ha¬ 
cer un paréntesis, pues que la Princesa, de gran belleza, 
simpática y de figura escultural griega, ha sido en las fies¬ 
tas de corte y del Municipio, como en la función de gala 
del teatro Cario Felice, uno de los más grandes atractivos 
de las solemnidades colombianas; además de que su esposo, 
si bien Soberano de un principado minúsculo, verdadero 
oasis entre Italia y Francia, merece también esta mención 
privilegiada por las simpatías que conserva inalterables hacia 
España, en cuya marina ha servido y cuyo uniforme vistió 
al visitar, acompañado del embajador Conde de Benomar y 
del contraalmirante Sr. Sánchez Ocaña, nuestro hermoso 
buque Pela yo. 

Siendo el centenario de Colón en Génova suceso que ha 
realzado extraordinariamente la presencia de las naves en 
número de 2fi de las diversas naciones, uniéndose á otra 
fuerza casi igual presentada por Italia, si á sus navios de 
guerra unimos los hermosos vapores de la Compañía Na¬ 
cional de Navegación Itálica, no creo desagradará á los lec¬ 
tores que La Ilustración tiene en ambos mundos una nota 
exacta que de fuente oficial recibo sobre los nombres de 
estas naves y de los jefes, almirantes, comodoros y capi¬ 
tanes de navio que se encuentran á su bordo. Empezando 
según abecedario, diré que la nación argentina tiene hoy 
en los mares de Liguria los acorazados Almirante Broten y el 
crucero 25 Mayo , á las órdenes del contraalmirante Daniel 
de Solier. El Austria-Hungría las dos acorazadas Archidu¬ 
que Rodolfo y Archiduquesa Stefauia , con el crucero Em¬ 
perador Francisco José /, que manda éste el Conde Monte- 
cuceali; siendo jefe de esta preciosa división el contraalmi¬ 
rante Barón Spaun, el cual ha rivalizado con el almirante 
francés y español y con el comodoro de Rumania en las 
manifestaciones de profunda simp&tia á Italia, contribu- 
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yendo á consolidar así la alianza entre las dos naciones. En 
un banquete que dio á bordo de su nave almirante á los 
marinos itálicos y á las autoridades de Genova, el Barón 
Spaun, apartando sus ojos y su memoria de los tristes re¬ 
cuerdos de Lissa, Novara, Custozza y Solferino, para seña¬ 
lar sólo la reconciliación de los dos pueblos y su alianza, 
ofreció la seguridad de que en Austria-Hungría sólo que¬ 
daba boy vivo el afecto á Italia y á su Bey. 

Francia, ya lo hemos dicho, tenia el primer puesto en las 
aguas genovesas, donde sus hermosas naves pintadas de ne¬ 
gro, lo cual hacía destacar más los gigantescos cañones do¬ 
rados y las banderas tricolores de la República y de Italia 
á bordo del Formidable , del Almirante Bandín, acorazado 
Courbet y crucero Cosumo, mandaba el vicealmirante Rieu- 
nier, gran oticial de la Legión de Honor, y, como hemos 
dicho, el más antiguo en grado, pues lo es desde 1889, seis 
meses antes de nuestro contraalmirante Sr. Sánchez Ocaña. 
Alemania, que no puede decirse brillase por su ausencia, 
sensible en la Rábida, á donde estará representada sin em¬ 
bargo navalmente el 12 de Octubre, sólo ha mandado, á 
pesar de la estrecha alianza germano-itálica, y pretextando 
que su moderna ilota está consagrada toda ella á maniobras 
marítimas, el crucero Princesa Guillermina , que lo manda 
el capitán de navio Boaters. Grecia, cuyas relaciones con 
Italia son tan frecuentes, tiene en Genova la acorazada 
Pitara , que manda el capitán de navio Milciades Sachtoulis, 
con otra nave, acorazada también, que vendrá más tarde, 
detenida en los mares de Oriente. 

Genova hizo la más cordial acogida á la flota inglesa, 
tanto porque sus marinos son ya antiguos huéspedes de la 
ciudad Superita, cuanto porque fue la primera división na¬ 
val llegada á sus aguas. Compónese de la acorazada San* 
Pareil y de los cruceros blindados Australia y Phaetón; 
buques elegantísimos, que los marinos no se cansan de ad¬ 
mirar y que manda el comodoro Croos, caballero del Baño 
y edecán de la Reina. Méjico tiene con su Zaragoza, nave 
mandada por el capitán Brentón, la representación de la 
patria de Moctezuma, que tan simpática se ha hecho por su 
oticialidad distinguida en las tiestas de la Rábida y de Cá¬ 
diz, de cuyas bellas gaditanas conserva una memoria que 
no borrarán las hijas de Genova. Los Países Bajos han en¬ 
viado una nave de guerra de primera clase, Joan Wilbn 
Triso, mandada por el capitán de navio Jockes, quien con 
sus demás oticiales deja gratísimo recuerdo en Génova por 
la más deliciosa de sus fiestas marítimas, dada á bordo de 
esta acorazada; la cual, adornada de banderas y convertida 
en precioso jardín, ofreció hospitalidad á más de cien da¬ 
mas genovesas la noche misma víspera de la llegada de los 
Monarcas al puerto de la Liguria, durando el baile hasta la 
aurora. 

La Rumania, ya lo he dicho, ha querido distinguirse en 
este centenario por sus homenajes á Colón y á Italia. Colo¬ 
cadas sus naves al lado de la corbeta portuguesa Bartolomé 
Dias, que manda el capitán de navio López de Andrade, 
presenta en el crucero EUsabeth y el bergantín Misera una 
muestra de esa flotilla que, recorriendo el Danubio, trae á 
Italia los recuerdos de las puertas de hierro de Trajano. El 
comodoro rumeno Murgescu, portador de carta autógrafa 
de su Soberano, circunstancia que hizo obtuviera, como el 
Almirante de Francia, audiencia especial de Humberto I, 
dijo en su discurso que el rey Carlos de Rumania lo había 
mandado para asistir á los honores tributados á la memoria 
de Colón y para dará la vez nueva prueba desús sentimien¬ 
tos de profunda amistad hacia el Rey de Italia; añadiendo 
que la presencia de la bandera rumana y las manifestacio¬ 
nes nacionales que tenían lugar en Génova eran prueba de 
los vínculos cordiales y del afecto que enlazan la Rumania 
y la Italia. Respondióle el Rey que estas relaciones de fra¬ 
ternal amistad, consolidadas todavía más por la reciente es¬ 
tancia de los Reyes de Rumania en los lagos lombardos, le 
hacían apreciar altamente el nuevo acto de simpatía hacia él 
é Italia, lo cual recuerda con viva complacencia la comuni¬ 
dad de origen de los dos pueblos. 

Me es grato llegar al fin, siguiendo, como he dicho, el 
orden alfabético, á la verdadera escuadra de nuestra patria, 
compuesta, como no ignoran mis lectores, del acorazado 
Pelayo, que manda el capitán de navio Sr. Pastor y Lande- 
ro; de la Vitoria, mandada por el capitán Dueñas y Gómez; 
del crucero Peina Reyente, que manda el de igual clase se¬ 
ñor Pilón y Sterling; del otro crucero, Alfonso XII , man¬ 
dado por el Sr. Guzinán y Galtier, y de la cañonera Teme¬ 
rario, que dirige el teniente de navio Sr. Acar y Mendivii; 
escuadra 4 las órdenes del contraalmirante Sr. Sánchez Oca¬ 
ña, gran cruz de San Hermenegildo. Los marineros españo¬ 
les, desde el primer día de su llegada á Génova, no sin 
grandes vendavales al atravesar el peligroso golfo de Lyún, 
pues las fiestas de Génova á veces han sido contrariadas por 
tempestades y ciclones, más propios de Octubre que de 
principios de Septiembre, fueron objeto de distinciones es- 
pecialísimas, así por las genovesas como por los oficiales de 
las flotas italianas, uno de los cuales apenas acababa de 
llegar de ofrecer sus homenajes á Cristóbal Colón y á la 
nación española en Palos, en la Rábida y en Cádiz. Su almi¬ 
rante, en la recepción que mereció á los Reyes antes del gran 
banquete de Palacio, escuchó de los labios de Humberto y 
Margarita de Saboya las más inspiradas frases sobre la co¬ 
munidad de sentimientos, de alegrías y de glorias en esta 
conmemoración del descubridor de América, cuya memoria 
es tan cara á la doble patria de Cristóbal Colón. Mientras, 
antes y después de esta solemnidad cortesana fué objeto, 
con toda su brillante oficialidad, de las más apreciadas dis¬ 
tinciones por parte de las autoridades de Génova, Municipio 
y almirantes de las escuadras itálicas. De éstos, el almirante 
Corei fué portador de las condecoraciones concedidas al 
contraalmirante y capitanes de navio de las naves españolas 
las cuales se preparan á la hora en que escribo á recibir la 
visita que los Soberanos deben pagar 4 bordo de los navios 
almirantes en la mañana del 12 de Septiembre. Nuestros bu¬ 
ques no dejaián probablemente las aguas de la Liguria sin 
algún banquete ó fiesta ofrecido 4 bordo del Pela yo , que 
nuestro Embajador en Italia ha visitado, acompañado del 
coronel Sr. Vivar, del Cónsul de nuestra patria y de varios 


representantes de América. Termino la larga reseña de los 
buqlies extranjeros citando el crucero de los Estados Unidos 
Xetrark y la cañonera Wenninyton, al mando del contraalmi¬ 
rante Benham. En cuanto á las cuatro divisiones de la mag¬ 
nífica flota italiana, sus nombres, como la importancia de 
estos buques, ios más grandes anclados en el puerto de Gé¬ 
nova, son bien conocidos. Ya he dicho (pie al Sabaya se¬ 
guían los tres navios Lepanto, Duilio y .1. Doria. En la se¬ 
gunda división estaban las naves Castelrblan/o , Sanmartino 
y Coito , mientras el Etna, el Vesurio, Mar ya minino, Parte- 
nope y otros buques no menos bellos constituían el resto de 
la escuadra. Los almirantes Nocé, Corsi y Delignoro, jun¬ 
tamente con el almirante Saint-Bou, ministro de Marina, 
han hecho los honores de los acorazados á los Príncipes de 
Monaco, á los Embajadores y á los marinos de las demás 
potencias, que no se cansan de visitar las naves itálicas, 
o 

o o 

Lo (pie fué la llegada de los Reyes 4 Génova, á las cuatro 
de la tarde del 8 de Septiembre, lo puede idear la imagina¬ 
ción, pero no es posible lo pinte con todos sus bellos colores 
la pluma más entusiasta ni el pincel ó el espejismo del ar¬ 
tista ó del fotógrafo. El tiempo, que aquella misma mañana, 
y aun durante la travesía regia, había descargado lluvias 
frecuentes de otoño, se sereno al aparecer el Sabaya, cuyo 
arribo preludió el veloz buque Mrssayyero , que navegaba al 
flanco de la escuadra Real con el almirante Noce, el (pie an¬ 
ticipó la noticia 4 la ciudad y al puerto. Minutos después, 
de las cuarenta naves de guerra empavesadas, enarbolando 
la bandera itálica junto al pabellón de sus naciones respec¬ 
tivas, rompieron estruendosas salvas, cubriendo los ¡burras! 
de los marineros subidos en las vergas y torres de los acora¬ 
zados. Al propio tiempo, la campana del Palacio Ducal, que 
un día anunció la llegada de las galeras victoriosas en Le¬ 
panto, mandadas por Andrea Doria, comunicó su timbre á 
las torres de la marmórea catedral de Génova, de su pre¬ 
ciosa iglesia de la Anunciada y demás templos de una ciu¬ 
dad que ha sabido unir siempre al patriotismo y al progreso 
el sentimiento religioso. Barcas innumerables, adornadas de 
plantas y flores, con banderas, llevando escrito el nombre 
de Colón y de los Reves de Italia, surcando el golfo, van al 
encuentro de los augustos viajeros, á quienes aclaman diez 
mil espectadores que han encontrado galante hospitalidad en 
cuatro hermosísimos vapores de la Compañía General de Na¬ 
vegación Italiana, habiendo podido así ser los primeros que 
inician una ovación, 4 la cual desde la muralla de mármol 
que rodea la ciudad, desde las alturas del poético paseo de 
Acquasola, y desde los puentes Paleocapa, Andrea Doria y 
Cristóbal Colón, toman parte 300.000 genoveses y extranje¬ 
ros, pues en el espacio de tres días los llegados por mar ó 
ferrocarril han duplicado su población. Cuadro verdadera¬ 
mente admirable, cuando desembarcando Humberto y Mar¬ 
garita de Saboya en palco regiamente adobado y convertido 
en jardín, junto al puente Paleocapa, reciben las felicitacio¬ 
nes del Municipio, de los dignatarios del Estado, de las re¬ 
presentaciones de la Exposición Colombina y de todas las 
corporaciones de Génova, con las del Cuerpo consular, nu¬ 
merosísimo en el primer puerto de Italia, y la más grata 
para la reina Margarita: de una falange de bellas damas ge¬ 
novesas, délas cuales la linda joven Adela Iíaggio, hija del 
Presidente del Comité de la Exposición, le presenta magni¬ 
fico eorbrille de plantas delicadas, como el Barón Podestá lo 
hace de un ramo magnífico de flores blancas. Desde que 
en 1106 Boemondo, principe de Antioquía, con su consorte 
Constancia, hija del Rey de Francia, fué festejado por el 
Senado de Génova, recibiendo á aquellos Príncipes de 
Oriente numerosas damas genovesas vestidas con telas de 
oro, y en 1416 Odón de Lusiñán, hermano del Rey de Chi¬ 
pre, tuvo del Dogo de Génova recibimiento igual, no se ha¬ 
bían visto fiestas parecidas á las que ahora se han sucedido 
en Genova, igualando á las de 1305 en honor del Duque de 
Calabria y su bellísima esposa, hospedados por un Spmola, 
rival por su amor 4 las artes y 4 la grandiosidad de los Me¬ 
diéis de Florencia. 

El trayecto desde el puerto por las vías antiguas, Nuova, 
Nuevismios y Balbi, 4 quienes en vano, por ese afán de in¬ 
novaciones, han querido sustituirse en las dos primeras los 
nombres de Garibaldi y Mazzini, como el espectáculo que 
presentaban las recientes y bellas arterias de Milán y Roma, 
é igualmente el monumento que Génova fué la primera en 
consagrará Cristóbal Colón, abrumado estos días de guir¬ 
naldas y coronas, fué una ovación triunfal. Las carrozas 
Reales, precedidas de coraceros guardias del Rey, no podían 
abrirse paso en modo alguno. Iban en la primera el Rey y la 
Reina, con su hijo el Principe de Nápoles, que lucía el uni¬ 
forme de su nuevo grado de Mayor < ¿eneral, dando el cuarto 
puesto al Sindaco de Génova. Ocupaban la segunda el Du¬ 
que de este título, hermano de la Reina, con el Conde de 
Turín, el Presidente del Consejo y el Ministro de Negocios 
Extranjeros, Brin; mientras en las demás confundíanse mi¬ 
nistros, almirantes, altos dignatarios del Palacio y los más 
distinguidos personajes de la corte ó de la ciudad; ocupando 
preferente puesto las damas de la Reina y el Sindaco de 
Roma, Duque de Caetani y Sermoneta, con su esposa la 
Princesa de Teano. De todos los balcones caía una lluvia de 
flores sobre la reina Margarita. No había ninguno que no 
tuviese su bandera, como calle que no mostrase una alfom¬ 
bra de verdes plantas, mientras junto 4 sus aceras se alza¬ 
ban trofeos mezclados con palmas, plátanos, bambúes y 
plantas de los Andes, combinándose con la iluminación que 
horas más tarde presentará, como la de nuestra Barcelona 
cuando su Exposición inolvidable, racimos de uvas, á los 
cuales la luz eléctrica ó los sistemas venecianos darán los 
colores blanco, azul y encamado, mientras el gas hará res¬ 
plandecer los escudos itálicos y la cruz de Saboya. Tres ve¬ 
ces, llegados los Soberanos al Palacio Ducal, tuvieron que 
presentarse en su logia al pueblo inmenso que los aclamaba, 
á la par que bello cortejo con músicas entonaba el himno 
Real. 

Aquella misma noche Margarita y Humberto de Saboya, 
con séquito de Principes y Princesas, de Embajadores y 
Almirantes, se trasladaron á través de esta iluminación fan¬ 
tástica al teatro Cario Felice, recientemente restaurado con 


lujo y gusto, y en el cual, mientras á fines de Septiembre 
se da la primera representación de Cristóbal Colón, ópera 
de Franchetti, Tamagno cantó el Otello. Pero el espectáculo 
no estaba en la escena, 4 pesar del genio de Yerdi y del 
talento del primer tenor hoy del mundo, sino en la sala, que 
difícilmente podrá haber sobrepujado ningún teatro de Eu¬ 
ropa. Todas las butacas estaban, en efecto, ocupadas por 
oficiales de la marina, vistiendo los diversos uniformes de 
sus naciones, y con dignatarios del Estado, llevando, en su 
mayoría, uniforme también. En los palcos todas las belle¬ 
zas de Génova, con las aristocracias de la sangre, del co¬ 
mercio y de la política; viéndose en el proscenio la preciosa 
princesa Isabel de Monaco, y en otro palco de honor al Em¬ 
bajador de España y los representantes de las naciones de 
America. En la logia regia la reina Margarita luciendo mag¬ 
nífica diadema y collar de brillantes y perlas, con el Rey, 
los Duques de Aosta y de Génova, el Conde de Turín, Sin¬ 
daco de la ciudad y Ministros de la Corona. Cuando han 
terminado las ovaciones 4 los Soberanos, empieza una im¬ 
provisada por las damas de la Liguria al descubridor del 
Nuevo Mundo. Alzándose en pie en sus palcos, retiran de 
sus antepechos lindísimas y pequeñas banderas y estandar¬ 
tes de los colores verde y blanco, rosa y otros matices, 
donde con letras de oro está escrito un viva 4 Cristóbal Co¬ 
lón. Agitados por graciosas manos, el cuadro que presenta 
esta escena en medio del himno Real y de aclamaciones atro¬ 
nadoras es indecible. 

Tengo forzosamente que consagrar una segunda crónica 
al cortejo histórico en memoria de la vuelta de Colón, vi¬ 
niendo de descubrirla América, espectáculo grandioso dado 
anoche por la ciudad Superita; 4 la visita de los Monarcas á 
la Exposición Colombina, de la cual he dicho ya preciosí¬ 
sima parte, U de las misiones católicas americanas; 4 la 
fiesta del Municipio, para la cual se han reunido por gale¬ 
rías artísticas los tres palacios, Corsi, Podestá y Biamo, 
cada uno de los cuales es un museo, y 4 los discursos y de¬ 
mostraciones cambiadas entre el Almirante de Francia y los 
Reyes de Italia, que, por la significación que tienen, han 
venido 4 aumentar la importancia de las fiestas de Génova* 

Conde de Coei.lü. 

Roma, Septiembre 1892. 
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LA ESCUELA INGLESA MODERNA.—LOS PRERAFAELITAS. 

III. 

)üANDO decía Théophile Gautier hace 
más de treinta años: « El carácter dis¬ 
tintivo de la pintura inglesa es el mo¬ 
dernismo», sin duda quería expresar 
que los pintores de la Gran Bretaña 
'j no han nacido para el arte clásico. Y con- 
* N signaba una gran verdad, que resulta evi- 
dente á los ojos de todo el que recorre las 
j ocho salas destinadas en la National Gallenj 
de Londres á la pintura indígena. Allí pue¬ 
den contemplarse no pocas obras de artistas re¬ 
putados eminentes á principios de este siglo, for¬ 
mados en el estudio de los célebres maestros del 
Renacimiento acá, en cuyas composiciones de ele¬ 
vado estilo son caracteres salientes la falta de natu¬ 
ralidad, la ausencia de todo sentimiento espontáneo, 
la fría imitación de los modelos llamados clásicos, 
casi diríamos el remedo de aquellas formas con¬ 
vencionales subordinadas á reglas de un idealismo 
abstracto, que si pudieron ser admiradas en Rafael 
y Miguel Angel, y aun á veces en el Poussin, el 
Domenichino y los Carraccis, en gracia á la distin¬ 
ción, á la majestad y á la elevación con que fueron 
concebidas, á despecho de lo real y verdadero, vi¬ 
nieron en sus fanáticos discípulos á hacerse inso¬ 
portables. Allí están los afamados lienzos de La 
Vendimia griega, de Stothard, bacanal insípida y 
sin expresión, en que se advierten á la legua mal 
acopladas reminiscencias del Urbino y de Yecellio; 
el Cristo en el templo sanando á los en fermos , de 
Benjamín West, cuadro de grandes pretensiones 
por su composición y su tamaño, que alborotó en 
la capital del Támesis sesenta años ha, durante 
su primera exposición al público por la British 
Institution (en 1821»), y que sin embargo de ser 
obra del pintor predilecto de Guillermo III, prác¬ 
tico tan fecundo que endilgó al Rey, al Estado y 
á la alta sociedad inglesa más de cuatrocientos 
cuadros de su deslavazada paleta, es, como dicen 
nuestros vecinos de allende el Pirineo, un mero 
pastiche de la escuela lombarda. Citaré también la 
alegoría de La Ja rentad conducida por el Placer , 
de W. Etty, inspirada en los hermosos versos de 
Grav: 


In galla nt frita , the gilded ressel gors 
Youth vn the prior, and Pleasure at the helm ; 

y cuyas líneas y color recuerdan los vanos esfuer¬ 
zos de los secuaces de Rubens por imitarla pompa 
panteísta del gran fundador de la deslumbradora 
escuela de Amberes; y citaré el lienzo de Eliecer 


(1) Véase el número anterior. 
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los precedentes, y de otras que aquí se pondrán.» 

Después de Quesada, el historiador más antiguo 
y más importante es el autor de las Elegías de va¬ 
rones ilustres de Indias, Juan de Castellanos. Bien 
como continuación de las Elegías y formando cuer¬ 
po con ellas, que es lo que tengo por más seguro, 
bien como obra aparte y especial, como otros creen, 
ello es que Castellanos escribió en verso la historia 
del Nuevo Reino de Granada, desleída más tarde 
en prosa, sin decirlo, por Luis Fernández Piedra- 
hita, fuente, á su vez, de los trabajos históricos 
posteriores. Castellanos pasó la mayor parte de su 
vida en el reino conquistado por Quesada, conoció 
á éste y á muchos de sus compañeros, y estaba, por 
consiguiente, en condiciones de relatar los sucesos 
con verdadero conocimiento de causa. Su versifica¬ 
ción, desmayada y ramplona, vecina de la prosa, 
hace pesada la lectura de esta historia, por otra 
parte más fiel y exacta que los poemas históricos 
de descubrimientos y conquistas, incluso La Arau¬ 
cana de Ercilla, su modelo. 

No puede decirse otro tanto de la comedia La 
Conquista de Bogotá , de D. Fernando Orbea. Preci¬ 
samente esta comedia es todo lo contrario del poe¬ 
ma del buen clérigo de Alanis. Si éste descuella 
por su valor histórico, aquélla sobresale por su des¬ 
conocimiento de la historia. De este modo, es el 
poema de Castellanos crónica rimada, y la comedia 
de Orbea pura novela, en su argumento, en sus si¬ 
tuaciones, en una palabra, en todo. Solamente hay 
de real en ella los nombres de Quesada, Belalc-ázar 
y Lugo, y los de Tundama y Nemequene, aplica¬ 
dos á dos personajes bogotanos. Hasta en punto á 
versificación no cabe imaginar mayor contraste (pie 
el que ofrecen el poema y la comedia, prosaico, en 
superlativo grado, el primero; culterana, á más no 
poder, la segunda. 

Hállase entre los manuscritos de nuestra Biblio¬ 
teca Nacional procedentes de la de los Duques de 
Osuna, adquirida por el Estado. Su título es el si¬ 
guiente: . 

«COMEDIA 

NUEVA 

La Conquista de Santa Feo de Bogotá 

su autor I). Fernando Orbea . Copiada 
fielmente según su insigne Original .» 

Ni de la comedia ni de su autor tenemos otras 
noticias. Conjeturo que Orbea era americano ó es¬ 
pañol residente en América. Me fundo para ello en 
las canciones que canta en indio y en español, en 
el acto III, la india Florela. En lo que no cabe duda 
es en que fué compuesta para Lima, como lo prue¬ 
ban sus últimos versos. 

Ilustre Lima, aquí tiene 
Fin el concepto expresado : 

Vuestra discreción tolere 
Los yerros, que han sido tantos. 

No dejan de ser, en efecto, muchos los yerros 
de nuestro autor, desde el principio al fin de su 
comedia, sobre todo en lo que respecta á la verdad 
histórica, que sale, con leves diferencias, tan bien 
librada como en las demás comedias de descubri¬ 
mientos y conquistas, inclusas las de Lope y Cal¬ 
derón. 

Tundama, general de Osmín, rey de Bogotá, 
acaba de derrotar, en descomunal batalla, los ejér¬ 
citos del Rey de Popayán; trayendo entre los tro¬ 
feos de su victoria á la infanta Amirena, por quien 
siente un amor tan súbito y vehemente como el 
que ha logrado inspirar á la intrépida amazona. 
Llegado á la corte, recábenlo, con grande fiesta, el 
Monarca bogotano y su esposa Palmira. Entonces, 
les sorprende la venida del mariscal Quesada con 
Belalcázar y Lugo, que llegan á Bogotá por un río 
tan fantástico como el rey Osmín, la reina Palmi¬ 
ra, la infanta Amirena, el general Tundama, la 
victoria de éste, las fiestas, en suma, todo. Bien es 
verdad que en lo que toca á los españoles, se per¬ 
mite nuestro autor libertades semejantes, convir¬ 
tiendo á Belalcázar y Lugo en compañeros y capi¬ 
tanes de Quesada. Pero donde raya más alto su 
inventiva es en la marcha de la acción, que se re¬ 
duce á una serie de batallas y de escenas mágicas 
y milagrosas, en las que ostentan todo su poder la 
Religión Cristiana y los dioses bogotanos en sim¬ 
bólicos combates. Y como si todo esto no fuese bas¬ 
tante para agotar la rica vena de nuestro autor, 
Quesada se enamora de Palmira y ésta de Quesada, 
terminando la comedia con la boda en perspectiva 
del capitán español y la Reina bogotana, á quien su 
futuro acaba de nombrar Duquesa de Cali y Tunga. 

¡ Dulce fin ! Venus y Marte 
Han vencido y han triunfado, 

exclama Palmira, satisfecha del venturoso desen¬ 
lace, y asunto terminado. 

No es cosa de privar á los lectores del conoci¬ 
miento de algunos otros incidentes de nuestra co¬ 


media. Amirena muere peleando como la más he¬ 
roica amazona. Tundama, su amante, que aspiraba 
á ceñir á sus sienes la corona de Bogotá, perece en 
la demanda. El rey Osmín es, en toda la obra, tra¬ 
sunto fiel del infortunado Boabdil. Y para serlo en 
todo, hasta es reprendido en iguales términos que 
aquel cuando rompe á llorar viendo perdido su 
reino. 

Llore, pues, como mujer 
Quien valiente no ha sabido 
Ser en la campana rayo 
De aleves advenedizos. 

Por el contrario, Castellanos nos representa al 
Rey de Bogotá digno, en su persona y en sus he¬ 
chos, del poder que ejercía: 

E^te. según oyeron e-pafmles, 
be presen taina bien en su persona, 

Alta disposición y gallardía 

Y gravedad de rostro bien compuesto. 

I.a dignidad y mando que tenia 
Sobre los otros reyes desta tierra. 

Oviedo nos asegura «que era muy cruel é muy 
temido y no amado: y el dia que se supo cierto 
que era muerto, fué general el alegría en toda su 
tierra, porque los caciques y señores quitaron de sí 
una tiranía muy grande». 

Orbea creyó preferible sin duda, en vez de con¬ 
sultar los testimonios históricos, entregarse de 
lleno al libre vuelo de su fantasía, comenzando por 
bautizar al pobre Rey con el nombre turco-moro 
de Osmín, tan bogotano como el de Palmira, que 
da á su esposa. 

De la propiedad histórica en todo lo demás, 
puede juzgarse sólo con parar mientes en los ro¬ 
mánticos amores que sirven de base al argumento 
de la comedia, recordando (pie en el territorio des¬ 
cubierto por Quesada existía la poligamia; que el 
Rey de Bogotá tenía centenares de mujeres, y cada 
uno de su reino cuantas podía mantener, y (pie, 
como refiere Castellanos, cuando un indio gustaba 
de alguna india 

Contrata con los padres ó paiientes 
Que 1.a tiene debajo de su mano. 

Cerca del precio que dará por ella. 

Y d la cantidad no les contenta. 

El comprador añade por dos veces 
La mitad mas de lo que dio primero: 

Y >i de la tercera ve^ no compra, 

Lusca mujer que sea más barata: 

Mas si les satNfaey lo que manda. 

Dansela. dn usarse 1 de más ritos 
De recibirla, dándole-» Ja paga 
Quedándose con ella- quien la vende. 

Corre parejas con el romanticismo de los indios 
la erudición clásica (pie nuestro autor les prodiga á 
manos llenas, y aun más, si cabe, el manejo de la 
historia de España que les atribuye, hasta el punto 
de que, Amirena, al arengar á los soldados bogo¬ 
tanos, comienza por decirles: 

Ea, valientes soldados. 

Examinad la campana: 

No quede tronco ni selva 
Que no registre la sana, 

En pavesas renovando 
Los estragos de Numancia. 

A pesar de tantas impropiedades, por otra parte, 
como el estilo gongorino, corrientes en nuestro 
viejo teatro, hay de vez en cuando en la comedia 
de Orbea algunos rasgos de cierto mérito, como, 
por ejemplo, aquel en que Quesada, después de 
amonestar al rey Osmín á (pie se convierta, le ame¬ 
naza si no lo hace, diciéndole: 

Te quitaré La Corona: 
l'isnrála Carlos Quinto; 

Pondré en tus bárbaros templos 
Los estandartes de Cristo. 

Pondré la planta en tu cuello. 

Después que te haya vencido, 

Y al subir á mi caballo 
Me servirás por estribo. 

En ocasiones semejantes, Orbea suele abando¬ 
nar el culteranismo y hablar el lenguaje propio de 
los afectos del alma. No así en las descripciones y 
relatos, en los cuales vierte el caudal de sus tinie¬ 
blas, como, pongo por caso, en la relación que 
hace Tundama de su victoria sobre los popáyanos, 
que es larga y tenebrosa como noche de invierno. 

Para concluir, La Conquista de Bogotá es una 
de tantas comedias de descubrimientos y conquis¬ 
tas, en las cuales ni éstas ni aquéllos se nos mues¬ 
tran con la verdad y poesía que tuvieron. Toda la 
realidad y la vida conque aparecen en los monu¬ 
mentos históricos, desaparecen al ser convertidas 
en alegorías artificiales, batallas de teatro ó enredos 
de damas y galanes, ni más ni menos que en las 
comedias de capa y espada. 

Digámoslo de una vez: los hechos del descubri¬ 
miento y conquista del Nuevo Mundo no caben 
en el teatro. Caben, sí, en la Historia, que puede 
presentarlos en su propia grandeza y con su natu¬ 
ral hermosura. 

Antonio Sánchez Moguel. 


LA CARACTERÍSTICA. 


(OUADRITO AL FRESCO.) 



1 s ella: no cabe duda. 

Ha llegado la última al ensayo, pretextando 
/2 grandes ocupaciones domésticas. Pero la ver- 
dad es que el retraso se debe á artísticas ocu- 
paciones. El tocador la entretiene mucho: que 
X gMQA ^ no es e ^ a mu 3 er <l ue sa te a a la luz del sol 
]¿A\k, ••G'} para que éste denuncie en su rostro las afrentas 
g- wY * de los anos. 

UY Al fin, ella también fué dama joven, y dama ma* 
qv trona, innecesaria hoy que sólo se estila la dama 
trona , obligado personaje en el flamante y largo repertorio 
de obritas con pupilera y huéspedes insolventes ó ham¬ 
brientos. 

Doña Petronila (Petronilita en los días en que hacía la 
Inés del Tenorio) es una señora que todavía tiene mucho 
que ver cuando ella se propone que se ¡a rea• y eso en la es¬ 
cena misma, cuando rae. alguno de esos papeles en (jue 
puede ella echarse hacia adelante, dejando atrás á las dami- 
tas jóvenes de la compañía. 

Habrá quien no la tenga por guapa. Pero no habrá quien 
la niegue lo de vistosa. 


Además de ser actriz bien conservada, es mujer muy con- 
serradora , por lo bien y ordenadamente que sabe manejar 
los fondos (pie va constituyendo el cobro de sus quince oas, 
en el cual cobro es inllexible con toda empresa que la con¬ 
trate. 

Por lo demás, en cuestiones de trabajo no se apura ni 
disputa con la Dirección, ni tampoco es exigente con los 
autores, á los que tiene ella catequizados con sus tranquilla* 
y algún desplante que otro, de esos que llevan al público 
detrás de una actriz ya mimada y consentida. 

Ella es capaz de dar el paso atrás de Lagartijo , y pas ?3 
de pecho y en redondo , y toda clase de pases para que 
la obra que estrena y tenga que ir el autor á su cuarto, al 
final, á declararla su salradora ante el segundo apunte, la 
dama joven y algunos autores devotos de D. a Petronila, 
o 

o o 


Mujer de carácter sí lo es nuestra característica. Dígalosu 
esposo, actor jubilado, sin clasificación y sin haber, que no 
se mueve si no es merced á los resortes que toca ella, que le 
tiene pendiente de sus labios, lo mismo hablando en casa 
que hablando en la escena, en cuya ocasión es él su más de¬ 
cidido alabardi ro. 

En su cuarto le tiene prohibido entrar, si no es en las no¬ 
ches solemnes de sus beneficios libres , y eso para que vaya 
recibiendo y ordenando los numerosos regalos con las co¬ 
rrespondientes tarjetas de amigos y admiradores. 

Cuando él se permite decir alguna majadería sobre asun¬ 
tos de teatro, ella suele llamarle Imbécil con muchísima gra¬ 
cia, que hace reir á los que la oyen: y él, es claro, se ríe 
también resignado, porque, al fin, si come y viste , ¿á quién 
se lo debe el mísero esposo?. 

Con el representante de la Empresa también suele tener 
sus arranques D. a Petronila, sobre todo en casos de exigen¬ 
cias que tengan carácter de imposiciones , pues sólo por la 
buena pueden conseguirse «le ella hasta imposibles. 

Harto lo saben ya los autores que escriben obras para las 
compañías en que ella figura. 

Hay en reparto una comedia en que la figura de la carac¬ 
terística es muy secundaria, episódica, insignificante y de 
cuatro palabras. Pero esas palabras hay que saber decirlas , 
y con cierta autoridad para con el público. 

Y el autor, que conoce á nuestra artista, se acerca á ella 
muy fino y muy cortés, armado de hipérboles de la lisonja. 

— Mire usted, Petronila—dice el autor conmovido;—de¬ 
masiado sé- que este papel es una especie de embolado , in¬ 
digno de que le toquen esas manos tentadoras y de que le 
hablen esos labios deliciosos. Pero, por Dios, sálveme usted; 
sin usted, en la escena tal la pateadura es inevitable, y. 

—Lien, hombre, bien; lo (pie usted quiera. Ya sabe'usted 
que yo no soy como esas niñas, remilgadas á veces y siem¬ 
pre vanas, (pie á todo les ponen á ustedes dificultades. 

Y l). a Petronila hace el papelito, y le hace con las tfr 
Caín para que el público se trague la obra, sin perjuicio de 
qile, con todo su talento, toda su gracia y todas sus triqui¬ 
ñuelas, lo de la pateadura resulte un hecho terriblemente 
ruidoso. 


o 

o o 

Tiene nuestra artista una facilidad asombrosa para estar 
en lo (pie se celebra cuando ensaya, sin perder ripio tam¬ 
poco de lo «pie allí es extraño al arte y sólo interesa al per¬ 
sonal de la compañía, á veces para desesperación del pobre 
autor de la comedia nueva. 

En la lectura y paso de papebs , no pasa para ella sin ob¬ 
servación lapsus del original ó error del copiante, y menos 
frase que desfigure el carácter ó tipo que ella representa. 
Y cuando la obra pasa de la mesa á la concha , hay que ver 
á D. a Petronila tomando en serio el ensayo, poniéndose ex¬ 
citada y nerviosa, tirando el papel á la cabeza del apunta¬ 
dor cada vez (pie ella se equivoca en una sílaba, y haciendo 
repetir la escena veinte veces, aunque se desespere el Direc¬ 
tor mismo. 

Y esto sin perjuicio de pescar al vuelo cualquier palabrita 
intencionada de la damita joven, ó de soltar ella alguna in¬ 
directa epigramática al galán ó al característico, cuando 
descansa en su asiento de preferencia junto á la primera 
caja, echando íirmitas en el brasero. 

Demasiado sabe la bien conservada actriz lo mucho que 
de ella se murmura todavía , sin perjuicio de las historias y' 
cuentos que sobre su pisado corren entre bastidores. 

Pero ella no se asusta de nada, y* se ríe de la facilidad de 
lengua de sus compañeros, y , eampechanota y fresca, llega 
basta el punto de rectificar, donde ¡lo oye su propio marido, 
los errores é inexactitudes de algunas anécdotas é historias 
picantes de su larga vida de artista*. 
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Lo que no puede sufrir, lo que la subleva y la encorajina, 
es cualquier invención del momento de la burlona envidia, 
que suele llegar muy exagerada á sus oírlos. Entonces es 
cuando tiene que oir la frase acerada y punzante de doña 
Petronila, y ¡ay del autor cuyo entreno la coge en uno de 
esos accesos de irritabilidad nerviosa! Entonces es cuando 
torio mutis la lleva á su cuarto desesperada y sin tino, y alli 
confunde el pincel de marcar arrugas con la borla de los 
polvos de arroz ó con la pasta de color que lia de enrojecerle 
la nariz. 

Por fortuna, en algunas obras y en determinados momen¬ 
tos del papel de la característica, la irritabilidad que domina 
á la mujer presta cierto movimiento cómico á la figura que 
la actriz representa. 

o 

o o 

Pero bien sabe ella de dónde vienen los disparos de la ma¬ 
ledicencia ; y como á ingenio, inventiva, gracia y conoci¬ 
miento de las debilidades interioren no la gana nadie en su 
terreno, bien puede decirse que su cuarto es, en ocasiones 
frecuentes, un taller donde ella dirige el corte de sayos á la 
medida de los cuerpos y las almas que se ofrecen á aquella 
chistosa clínica de la murmuración. 

Entonces es D. a Petronila una verdadera reina, rodeada de 
sus más predilectos cortesanos. Algún actor ó actriz de su 
Unta , ó que cobran por su recomendación ; algún viejo tras¬ 
punte ; varios autores cómicos que no escriben sin contar 
con ella: tal cual periodista, con honores de crítico, y al¬ 
guno tle ellos con gran facundia y extraordinaria vis cómica, 
forman aquella tertulia de los entreactos y de última hora , 
en que la disección es implacable y el escalpelo penetra en 
las más ocultas visceras, sin que la frase más atrevida ó la 
alusión de color más vivo turben la serenidad de aquella 
simpática mujer, acostumbrada á vencer al público con osa¬ 
días del ingenio. 

El cuarto de nuestra característica es entonces un verda¬ 
dero «palianum donde, entre chistes cáusticos y carcajadas 
estrepitosas, se arrastran los despojos de las víctimas propi¬ 
ciatorias de aquella diosa del tablado, tan en alegre armonía 
con sus sacerdotes y acólitos. 

La cursilería del vestir de la nueva dainita joven; el inte¬ 
rés del empresario por la mujer del característico; la nariz 
que se ha llevado á la lectura de su obra un autor novel; las 
visitas fúnebres de otro autor serio á la primera dama; el 
pie que ésta saca ó mete en las escenas de baile; las lamen¬ 
taciones de otra mala damita joven que pide papeles: todo 
va poniéndose allí sobre el tapete, ó sobre el mármol frío de 
la festiva murmuración; y cuando, muy tarde ya, se cie¬ 
rra el vestuario de la primera característica, el olor de carne, 
muerta es más penetrante allí que el de los perfumes de la 
artista. 

Y todo esto no impide que la excelente actriz sea una 
gran mujer, como hubiera sido una buena madre si su ma¬ 
rido, el inútil jubilado, le hubiera dado hijos. 

De todos modos, cuando ella se jubile, que será pronto, 
quedará en la sociedad toda una señora, bien hallada con 
la pingüe renta de sus ahorros, que ella sola se administra. 
Y entonces hará un gran papel. El papel de señora de su casa , 
y sin necesidad de apuntador que se lo apunte. 

Eduardo Bustillo. 


EL FÍSICO GARCÍA HERNÁNDEZ, 

MÉDICO DE LA VILLA DE PALOS EX 1492. 


Conclusión. 


ótase aquí la omisión, no sólo de la fecha de 
<• aquellas escenas, sino la del lugar de la Corte, 
tan variable en aquella época, si bien el éxito 
de esta diligencia que no pudo ser más hala¬ 
güeño, pues «dende á catorce dias la Rey na 
nuestra señora escribió al dicho Fr. Juan 
P erez agradeciéndole mucho su buen propósito 
í é le rogaba é inandaba que luego vista la pre- 
sente pareciese en la corte ante S. A., é que dejase al 
^ dicho Cristóbal Colon en seguridad de esperanza, 
fasta que S. A. le escribiese», parece dar á entender 
claramente (luego se esclarecerá todavía mejor) que la Corte 
se hallaba á la sazón en la vega de Granada, acreditándose 
con esto la presteza de la Reina en contestar, y por lo tanto, 
la seguridad de que Colón era bien conocido en la corte, 
datos favorables todos á la idea de que la declaración no se 
refiere á 1484, en que por primera vez pasó Colón de Portu¬ 
gal á España, sino á varios años después. 

A todo esto, no hubo de descuidarse el religioso, porque 
dice García Hernández: «é vista la dicha carta é su disposi¬ 
ción, secretamente se partió antes de media noche dicho 
fraile del monasterio, é cabalgó en un mulo, é cumplió el 
mandamiento de S. A., é pareció en la corte.» Navarrete 
opina, por la hora d* la partida, que este viaje debió hacerse 
en verano, y es fácil adivinar que correspondió al año 1491, 
teniendo en cuenta la rapidez con que en la declaración se 
suceden ya todos los trámites de esta diligencia. Y en ver¬ 
dad que, para inventada, resulta demasiado atrevida tsta 
trama cuyos detalles tienen por de pronto una comprobación 
satisfactoria en el testigo Rodríguez Cabezudo, que prestó 
el mulo á Fr. Juan. 

En fin, como resultado de las gestiones de este excelente 
amigo «de allí consultaron que le diesen al dicho Cristóbal 
Colon tres navios para que fuese á descubrir é facer verdad 
su palabra dada», según se desprende de la redacción de 
García Hernández: y aunque sería vano suponer que estas 
diligencias fueran las únicas de peso en la Corte, más vano 
sería el empeño en quitar á la interesante caminata del reli¬ 
gioso de la Rábida todo valor en las últimas resoluciones de 
la Reina, dejando á este rasgo como una muestra inútil de la 
cariñosa adhesión del fraile á los planes del marino genovés. 
Ahora vuelve á aparecer en la declaración un dato mo¬ 


lesto para la vanidad y omitido en la biografía del Almi¬ 
rante escrita por Fernando Colón. Es, sin embargo, un in¬ 
cidente natural y sencillo para quien no desprecia la pobre¬ 
za ; helo aquí: «la Reyna, nuestra señora, concedido esto, 
envió veinte mil maravedís en florines, los cuales trajo 
Diego Prieto vecino desta villa é los dio con una carta á 
este testigo para que se los diese á Cristóbal Colon para que 
se vistiese honestamente y mercase una bestezuela é pare¬ 
ciese ante S. A., é dicho Cristóbal Colon recibió los 20 mil 
maravedís é partió ante S. A. como dicho es.» En este en¬ 
cargo resalta bien el carácter secreto de todas estas negocia¬ 
ciones y la prueba de que García Hernández después de 
haber sido el asesor era entonces la persona de confianza en¬ 
tre Fr. Pérez y el ya próximo Almirante. También se pone 
demanitiesto con la mediación del médico de Palos en la en¬ 
trega de este donativo, que la más exquisita delicadeza 
dictó la manera de concederlo, para que no trascendiera á 
las gentes el empleo de la cantidad llevada por Prieto. 

La ya afortunada estancia de Colón en la corte se revela 
seguidamente en estas palabras: «é consultaron todo lo su¬ 
sodicho, é de allí vino proveído con licencia para tomar los 
dichos navios quel señalase que convenía para seguir el 
dicho viage.» 

El final de la declaración va destinado á los Pinzones. 
Dice así: «é de esta fecha fué el concierto é compañía que 
tomó con Martin Alonso Pinzón y Vicente Yañez, porque 
eran personas suficientes é sabidas en las cosas de mar, las 
cuales allende de su saber é del dicho Cristóbal Colon, le 
avisaron é pusieron en muchas cosas, las cuales fueron en 
provecho del dicho viage, é de esto esto sabe.» 

La declaración de García Hernández, considerada aisla¬ 
damente, ofrece en verdad ulgunas obscuridades que con¬ 
viene desvanecer antes de aceptarla como fuente histórica 
definitiva. Para cosa alguna se cita en ella al padre Marche- 
na, confidente de Colón en la Rábida, según el ya citado 
Alonso Vélez; en cambio los Reyes Católicos, que dicen á 
Colón: «Nos parece que sería bien llevásedes (tratan como 
es sabido del segundo viaje) con vos un buen estrólogo, y 
nos pareció (¡ue sería bueno para esto Fr. Antonio de Mar- 
chena, porque es buen estrólogo y siempre nos pareció que 
se conformaba con vuestro parecer», y Colón mismo, cuya 
gratitud á Fr. Antonio queda recordada, hacen caso omiso 
de Fr. Juan Pérez, el cual figura oficialmente en el acta de 
la orden publicada en la iglesia de Palos para que esta villa 
entregara dos carabelas armadas al ya nombrado Almirante; 
de ambos frailes no se conoce escrito alguno; y ni los Reyes, 
ni Colón, ni los escritores contemporáneos citan una sola vez 
á García Hernández, que con tan grato papel se presenta en 
las escenas de la Rábida y de Palos. 

Ahora bien ; estudiada esta declaración juntamente con 
los demás documentos contemporáneos, resulta completando 
varias deficiencias, sin desmentir los datos más seguros de 
aquel tiempo, ni ser desmentida por ellos, y resistiendo bien 
al análisis de los reparos expuestos. 

El de más cuidado sin duda, la preterición por parte del 
Almirante, tiene á nuestro juicio dos explicaciones verosí¬ 
miles: la permanencia de García Hernández en Palos á la 
partida de las carabelas, y las diferencias posteriormente 
surgidas entre Colón y los Pinzones. 

Bueno es disculpar á García Hernández de que no acom¬ 
pañara al Almirante en su primer viaje, dejando á maestre 
Alonso, médico, y al maestro Juan, cirujano (éste fenecido 
tristemente en la hecatombe de los primeros españoles, des¬ 
tinados p r Colón á guarnecer la Isla Española), los cuidados 
que parecían corresponder al asesor animoso de la Rábida, 
¿in embargo, esta actitud nada tiene de desairada, puesto 
que los padres Marchena y Pérez tampoco se embarcaron, ni 
siquiera indujeron á otro individuo de la comunidad para 
que formase parte de aquellas valientes tripulaciones, las 
cuales se lanzaron al tenebroso Océano sin tener quien les 
prestara los auxilios espirituales con tantas probabilidades 
necesarios. Por otra parte, dadas las doctrinas médicas y filo¬ 
sóficas de la época, una persona de las condiciones que he¬ 
mos creído encontrar en García Hernández no tenia misión 
científica alguna en aquella aventura, y para prestar los 
servicios de su profesión, más útil debía ser en la villa que 
en la mar, donde sus colegas citados, aunque de más hu¬ 
milde categoría profesional, á juzgar por sus calificativos y 
también por unas palabras del Almirante, que pide en su 
Diario hombres doctos para estudiar las nuevas tierras, asis¬ 
tirían tan bien ó mejor á los navegantes que enfermasen, si, 
como es de suponer, eran personas avezadas á la vida de na¬ 
vegantes. En honor á la verdad, el historiador Muñoz, con 
ser inuy prolijo en estas noticias personales, sólo dice que 
en el primer viaje fueron un físico ó médico llamado maes¬ 
tre Alonso y otro maestre Juan, cirujano, de los que sabe lo 
mismo que de Sánchez de Segovia, veedor general de la 
Armada, Diego de Arana, alguacil mayor, y Rodrigo de Es- 
cobedo, escribano real; no obstante, la lista de la nao Santa 
María, publicada por el concienzudo investigador Fernán¬ 
dez Duro, presenta á maestre Alonso en cuarto lugar, inme¬ 
diatamente después de Cristóbal Colón, Juan de la Cosa y 
Sancho Ruiz, piloto, buena prueba de la consideración pro¬ 
fesional ó por lo menos personal que merecía el médico de 
aquella gloriosa flotilla. ¿Habría obtenido puesto análogo en 
la dotación de la nueva Santa María el oficial de Sanidad de 
la Armada que lleva la modesta pero honrosa representación 
de Maestre Alonso? 

Pero los mayores incentivos de aquel primer viaje eran el 
oro y pedrería deseados, más las especias, perfumes y dro¬ 
gas orientales, prescindiendo del estímulo de la gloria sólo á 
Colón accesible, y de los intereses religiosos, aquella vez 
desprovistos de su representación genuina. Nada se esperaba 
de nuevo con aquella expedición ni respecto á enfermedades 
ignoradas, ni á remedios desconocidos, ni siquiera á seres na¬ 
turales ó á fenómenos cósmicos que no estuvieran ya des¬ 
critos por los sabios griegos, romanos ó árabes; á no pensar 
en las maravillas fantásticas de los países en perspectiva, 
que como el imperio del Gran Can eran más apropiadas para 
enardecer la ansiedad de los descubridores de tierras que 
para arrancar de sus hogares á los hombres despreocupados 
y estudiosos. 


A pesar de todo, nada tendría de inverosímil que tanto 
el físico como el fraile hubieran perdido el aprecio del Al¬ 
mirante después del día 3 de Agosto de 1492, conservándolo 
en cambio el padre Marchena, cuya presencia en la Rábida 
por aquellos días no aparece declarada en documento alguno, 
y (pie por esto solo resulta ya alejado de todo compromiso. 

Por si este motivo no fuera suficiente á justificar ó á dis¬ 
culpar el silencio severo de Colón respecto á sus dos amigos 
de la Rábida en 1491 y 1492, las disensiones con Martín 
Alonso, (pie precisamente dieron lugar con los años al litigio 
ocasional de la declaración de García Hernández, darían 
cuenta del menos]>recio por maestre Alonso en las palabras 
antes aludidas del diario de navegación y del intencionado 
desvío que mostró ya siempre el Almirante hacia todo lo 
referente á aquel rincón de España que le dió madera y 
sangre para su afortunada empresa. 

Pero antes de puntualizar esta fase de la biografía que 
estamos esbozando, séanos todavía concedido el corto espa¬ 
cio preciso para reproducir y comentar otras declaraciones 
del mismo testigo no tan conocidas como la precedente. 

En otra probanza de menos interés, García Hernández, 
físico, «dijo que lo que salx? este testigo es que fué con el 
dicho Vicente Yañez, cuando se descubrió la costa de tierra 
firme, por escribano de S. A., é que vido quel dicho Vicente 
Yañez descubrió la costa de Pária fasta la punta de Santa 
Cruz, y saltó en tierra con cantidad de su gente y cuatro es¬ 
cribanos de cada una nao, el suyo de S. A., é cortó árboles é 
bebió aguas: é su gente para dar fe á S. A. é señal de pose¬ 
sión ficieron cruces, é pusieron nombre allí donde tocaron 
este dia Rostro-hermoso, el día que la dicha tierra se descu¬ 
brió: alli estuvieron ciertos (lias, é se partieron de allí to¬ 
mando la vuelta del norueste, corriendo la costa hacia la 
dicha Pária, é que de allí deste Rostro-hermoso se halló por 
los pilotos haber setecientas cincuenta leguas fasta la bahía 
de Pária, é que de allí corrieron la dicha vuelta é tocaron en 
un seno de dos bajos, el uno de la parte del mar y el otro de 
la parte de tierra, cercados por la parte delantera asimismo 
del dicho bajo, (pie se hubieran de perder si no fuera por 
Dios é por un marinero que subió é vido reventar los dichos 
bajos por delante, y entonces vinieron los navios, fallándose 
perdidos, á desandar lo andado para salvar la punta para se 
salvar por la mar, al cual seno le pusieron nombre la boca 
de los Leones.» 

En esta misma declaración se consigna también el descu¬ 
brimiento más importante de Vicente Yáñez en los términos 
siguientes: «é de allí corrieron su derrota todavía en el nor¬ 
ueste derecho á la Pária, é allí toparon con un río grande, 
el cual decían los pilotos que había de allí á tierra cuarenta 
leguas, é allí andando toparon con este río, había seis leguas 
de agua, é allí fallando esta agua dulce tan buena que me¬ 
jor no podía ser, quisieron facer una muestra para ver si el 
agua desde arriba fasta el fondo era toda dulce, tomando un 
escalfador de barbero é faciendo su artificio que no se pu¬ 
diese abrir fasta que diese en el fondo, é fallaron que desde 
las dos brazas é media fácia el fondo era todo salado como 
agua de la mar, é lo resto á las seis brazas era dulce, é que 
allí viendo esta agua tan buena, vaciaron las vasijas de agua 
que de antes traían, y hincheron é tomaron las que hubieron 
menester de allí para seguir su viaje: é otro día juntáronse 
en los navios é acordaron dar la vuelta sobre tierra para si 
pudiesen saber el secreto de este río, é que llegaron fasta 
vista de tierra que podía haber ocho leguas fasta la tierra, 
é que en este parage donde llegaron, no había sino tres bra¬ 
zas de agua é la tierra anegada, é de allí no osaron pasar 
más fácia á tierra por la bajeza de la tierra, é de allí se vol¬ 
vieron siguiendo su viage para Pária, é que de antes nunca 
había sido descubierta aquella tierra ni hombre la había des¬ 
cubierto: todo lo que este testigo vido á vista de ojos, é que 
se descubrió por el dicho Vicente Yañez é por su buena in¬ 
dustria, é que no vino con el dicho Almirante ni lo vido, ni el 
dicho Almirante al dicho Vicente Yañez en todo este tiempo 
é viage, é que fué lo que descubrió dende que dieron en Ros- 
tro-hermoso, que fué la primera tierra fasta la Pária, sete¬ 
cientas cincuenta leguas de costa, según dicho de los pilotos, 
que fueron Juan de Umbría é Juan de Jerez é otro vecino 
de San Juan del Puerto, que este testigo no se acuerda su 
nombre: é que desta pregunta esto sabe.» 

La elección del cargo de escribano de S. A., dando á en¬ 
tender que García Hernández no se contentaba con el carác¬ 
ter de médico en esta expedición, demuestra una vez más 
que aun cuando éste concebía indudablemente el progreso 
de la cosmografía, distaba todavía mucho de vislumbrar el 
mundo nuevo de fenómenos y de seres naturales que se 
ofrecía á los naturalistas en las tierras descubiertas. Esta 
actitud indica, al propio tiempo (pie la experiencia obtenida 
por el citado maestre Alonso y por el Dr. Chanza, médico que 
acompañó á Colón en el segundo viaje, no era para estimu¬ 
lar al ejercicio de la profesión en estas aventuradas excur¬ 
siones. Sin embargo, el médico de Palos, declarando acerca 
del suyo, se expresa como hombre observador de la Natu¬ 
raleza más que como cronista de relaciones humanas; y 
prescindiendo de esto, complace leer lo que dice de Vicente 
Yáñez, el cual, á su vez, devuelve con acrisolada rectitud á 
Cristóbal Colón, en estas diligencias, la gloria de haber lle¬ 
gado antes que nadie á tierra firme, contra las maliciosas 
insinuaciones de los enemigos del Almirante. El pleito en 
cuestión revela por esta probanza que si mucho interesa el 
grupo que formaba nuestro físico con Colón y Fr. Juan 
Pérez antes del descubrimiento, acaso sea más interesante 
el que resulta formando con el malogrado Martín Alonso y 
con Vicente Yáñez, después del gran suceso. 

En otra probanza respecto á la intervención y auxilio 
de Martín Alonso, que por servir á SS. A A. le dió sus dos 
navios y determinó de ir con él, con sus parientes y amigos, 
y respecto al supuesto contrato del Almirante prometiendo 
al primero la mitad de todas las mercedes que SS. AA. le 
habían prometido hallando la tierra, «García Hernández, 
físico, dijo que después de venido de la corte de S. A. el 
dicho D. Cristóbal Colon á la villa de Palos, el dicho Martin 
Alonso le ayudó é favoreció para todo lo que le convenía, é 
le buscó gente para seguir el dicho viage, é que así se fizo, 
y este testigo lo vido, é lo demás no lo sabe»; agregando en 
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otra probanza acerca de este particular, «que por ir el dicho 
Martin Alonso en compaííía del dicho Almirante, falló todo 
aparejo é puente, porque era tenido el dicho Martin Alonso 
en mucho en esta villa en las cosas de la mar, é sabio en 
ellas é de gran corazón, é (pie lo demás contenido en la di¬ 
cha pregunta que este testigo no lo sabe, é (pie sabe lo (pie 
en ella ha declarado, porque lo vido.» 

Obsérvese (pie nada dice de las supuestas promesas de 
Colón de repartir con Martín Alonso por mitad las mercedes 
ganadas con la expedición. 

Sobre la prioridad de Martin Alonso en el descubrimiento 
de la Isla Española, García Hernández, físico, dijo: «que 
Martin Alonso Pinzón topó con un rio en dicho viage, é (pie 
le puso por nombre el puerto de Martin Alonso Pinzón, sa¬ 
biendo esto porque estuvo en dicho rio y lo oyó decir: de lo 
demás de la pregunta, la ignora»; y tocante á la prioridad 
de Martin Alonso en el trato con los indios de la Isla Espa¬ 
ñola y en el rescate de grandes muestras de oro antes (pie el 
dicho Almirante llegase á la dicha Isla, añade: «que oyo su 
contenido á Martin Alonso y á otras personas que venían en 
aquel viage: que había entrado la tierra adentro con ciertas 
personas, y que llegaron á una aguada para beber él y su 
gente; que estando allí hubieron conocimiento de oro, é que 
sacó una taza de plata con que bebía agua, é llegó un indio 
con ellos, el cual indio se acodició á la taza é se la llevó, é 
que no lo quiso seguir ni facer mal, salvo seguir la tierra é 
la gente della é ó sí propio, ó que allí hubo muestra de oro 
é resgate: esto es lo que sabe de este fecho, é lo oyó decir 
según dicho tiene.» 

En este pasaje el declarante da una nueva prueba de im¬ 
parcialidad, haciendo notar «pie Martín Alonso se apresuró á 
dejar grabado su nombre en el primer sitio de alguna im¬ 
portancia que encontró durante la no bien juzgada correría 
de la Pinta por entre las islas descubiertas: y aun cuando 
este rasgo de entonado personalismo contrasta mucho con 
la modestia y discreción del Almirante al poner nuevos 
nombres á los países que iban apareciendo, la gloria de los 
tres egregios capitanes de aquella sublime epopeya no se 
empaña por este género de humanas debilidades. 

En la probanza 22. a , que insiste sobre el descubridor del 
citado rio, (¿arcía Hernández, dice : «que la descubrió (la 
Isla Española) el dicho Martin Alonso con el dicho Almi¬ 
rante en su compañía, é llegó al rio antes (pie otra persona 
alguna, é le puso su nombre, según dicho tiene, é (pie lo 
sabe, é (pie es el dicho rio á la parte de los bajos de Ba- 
bura, porque este testigo ha estado en d según (pie ha 
dicho.» 

Así, pues, García Hernández, (pie no filé con Colón en 
el primer viaje, teniendo, como tenia á la sazón, treinta y 
dos años de edad, acompaña á Vicente Yáñez en el descubri¬ 
miento del Orinoco, cuyas aguas es el primero en sondar 
y de cuyas rilaras tantos remedios valiosos habían de enri¬ 
quecer más tarde á la Materia médica. Ahora bien ; compul¬ 
sadas todas estas declaraciones, cualquiera descubre en 
ellas, al través de L imparcialidad más esmerada, cierto 
dejo de resentimiento hacia el Almirante (de quien habla 
con respecto, pero sin afecto) al lado de la más franca ad¬ 
hesión á Martin Alonso Pinzón y á Vicente Yáñez. 

La omisión del nombre de Fr. Antonio de Marchena en 
to las estas declaraciones se explica bien recordando su pro¬ 
bable ausencia de la Rábida al tiempo de estos sucesos: pnr 
lo demás, nada se sabe de este religioso que pudiera ser per¬ 
tinente á las probanzas entabladas. 

La carencia de noticias acerca de García Hernández no 
sorprenderá seguramente á quien conozca la vida de las po¬ 
blaciones pequeñas. En ellas el mérito personal pierde siem¬ 
pre de extensión ante el mundo lo que pueda ganar en in¬ 
tensidad entre los que tienen ocasión directa de apreciarlo. 
Sc')lo la imprenta es capaz de remover la pesada losa (pie re¬ 
tiene sin expansión á las notoriedades de lugar, con frecuen¬ 
cia mal juzgadas por los críticos más ó menos pretenciosos 
de las capitales. Si el médico de Palos en 1492 hubiera pu¬ 
blicado sus impresiones de aquella época, probablemente la 
historia del descubrimiento del Nuevo Mundo presentaría en 
verdad menos diheultades para estimar las numerosas y 
hasta incompatibles cooperaciones (pie estos días se discu¬ 
ten: y aun en asuntos de interés medico, cuno la supuesta 
importación á Europa de alguna enfermedad por los espa¬ 
ñoles que acompañaron á Colón en su primer viaje, habrían 
quedado resueltos desde luego, evitándose asi batallonas y 
poco simpáticas controversias. Pero hov mismo es difícil 
procuiar por medio de la prensa un nombre dilatadamente 
conocido desde una extraviada aldea; ¿qué no lo sería poco 
después del invento de Gutenberg? 

Otra causa de obscuridad y de olvido llevaba García Her¬ 
nández con su profesión; y si cuatro siglos después no se 
encuentra todavía la civilización bastante adelantada para 
que todo trabajo se estime en su justo valor y para que el 
cuidado de la salud ocupe el nivel social de otras formas de 
la actividad humana, no más dignas, pero más encumbra¬ 
das, ¿qué se ha de pedir en esto á los tiempos en que se 
fundó la nacionalidad española? 

Y sin embargo, otra vez (pie pudieran repetirse estas es¬ 
cenas de la Rábida en un pueblo cualquiera con motivo de 
un invento científico, las clases médicas serían las llamadas 
á ofrecer la danza inteligente que indujese á los demás la 
idea nueva, siendo razonable; pon pié en las pequeñas pobla¬ 
ciones toda la cultura actual se concentra en la educación 
que aquéllas reciben, como el comercio todo se cobija en 
esas encogidas tiendas bazares, de donde se surte el redu¬ 
cido vecindario; y además, porque el médico, precisamente 
desde la época de García Hernández, representa al espíritu 
moderno, como el clérigo lleva consigo el sello de la Edad 
Media, y como los que ejercen cargos de autoridad ostentan 
la tradición romana de nuestros municipios. 

Pero este artículo va excediendo de los límites prudentes, 
y preciso es formular ya la enseñanza obtenida de las de¬ 
claraciones que hemos estudiado y pretendido analizar «en 
conversación de amor», según decía el apreciable físico. 

Tomar pretexto de estos documentos para juzgar desfa¬ 
vorablemente á Colón, seria ligereza indisculpable, cuando 
tan realzada resulta su persona sobre todas las demás en los 


juicios de nuestro testigo. Si habiendo conservado éste su 
amistad con el Almirante, las declaraciones que venimos es¬ 
tudiando habían de pasar por alto los bellos incidentes que 
hemos comentado, bien haya el desvío de Colón hacia sus 
antiguos colaboradores de Palos. Asi quizá se excitó García 
Hernández para aportar imparcialmente á la historia del des¬ 
cubrimiento del Nuevo Mundo, aun á costa de ligeras lesio¬ 
nes de vanidad en la familia del Almirante, á cuya altura 
nada significan, un episodio (pie coloca el resorte decisivo 
de este memorable suceso, no en una serie de favores corte¬ 
sanos como se habría creído sin la intencionada y verídica 
crónica del médico de Palos, sino en una sorprendente y 
bien meditada intriga lugareña, por la cual el misterioso 
castigo pendiente sobre una población se ennoblece convir¬ 
tiéndose en noble impulso del más grande acontecimiento de 
la Historia, por la cual toma raíces populares un hecho (pie 
sin este requisito habría fracasado como otras tentativas se¬ 
mejantes realizadas por el solo poder de elevadas iniciativas, 
por la cual asimismo la ciencia infecunda y estadiza de aquel 
tiempo recibe el aliento poco perceptible pero vigoroso de 
aquella cultura general personificada en un mo lesto médico 
de partido, que acaso vislumbraba como á hurtadillas nuevos 
horizontes de civilización; por la cual los inteligentes y es¬ 
forzados marinos españoles se convierten para la famosa 
empresa en consejeros y en auxiliares, dejando la condición 
de pasivos instrumentos que les reservaba la posterioridad 
desorientada; y por la cual, en fin, resultan con derecho á 
celebrar el cuarto centenanio del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, no sólo las grandes capitales del orbe civilizado, sino 
hasta el más humilde pueblo de España y de la tierra, donde 
se reúnan un padre de almas continuador de Fr. Juan Pérez, 
un hombre de ciencia ó de cultuia á la manera del médico 
García Hernández, unos cuantos propietarios, comerciantes 
ó industriales (jue con las diferencias consiguientes á la di¬ 
versidad del trabajo humano puedan representar en esta 
fiesta universal á los hermanos Pinzón, y la clase proletaria, 
á quien corresponde muy en primer término conmemorar los 
servicios penosísimos prestados en aquella legendaria haza¬ 
ña, y dedicar el piadoso homenaje debido á la memoria de 
los treinta y arito españoles (pie pagaron con su vida el pri¬ 
mer viaje de (’ristóbal Colón á las entonces inhospitalarias 
costas del Nuevo Mundo. 


Alejandro San Martín. 


EL LIBRO Y LA MUSICA. 
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ada peor (pie el tt ficto de libretista. 

Voy creyendo (pie la poesía debía desapa¬ 
recer, y la prosa también. 

¡Quién fuera músico!. 

Si yo me hubiese estudiado esas siete notas 
sus múltiples combinaciones, sabe Bios los 
A Uttujas y las jotas que me cantarían los ciegos por 
esas calles, y los dolores de cabeza que habría 
... producido al pacifico vecindario de la corte. 

Yo aprendería el solfeo; pero tengo ya la cabeza muy 
^ dura para eso. 

El solfeo es una especie de sammjtión musical que ha de 
pasarse en la infancia, y un hombre casado y con hijos que 
solfeara en su casa, no estaría bien mirado ni bi n u oalo. 

Yo toco el piano con un dedo, y anco todas las piezas del 
repertorio moderno, y hasta me permito mis polkitas origi¬ 
nales de vez en cuando; pero eso no basta para componer 
una zarzuela. Me falta el acompañamiento, y la mano iz¬ 
quierda me dice siempre que más rab ir solo ipt» mal acttm- 
jtañadtt. 

Cuando m° siento más músico es por las mañanas al po¬ 
nerme las zapatillas, y si tuviera á mano un profesor, yo 
creo (pie m n ¡nafta hts bofas , trasladando al pentágrama esos 
jmnftts negro* con rabo que la inspiración natural hace brotar 
de mis labios después del chocolate. 

Hace pocos días, al despertar de una pesadilla horrorosa, 
improvisé una plegaria de tiple, tan dulce y tan sentimental, 
que tuve á mi mujer llorando todo el día. 

Salí á la calle á buscar á un amigo llanta, que entiende de 
música: pero en el camino me encontré con un editor, y se 
me olvidó la plegaria. 

Cuando llegué á casa del flauta no llevaba más que mal¬ 
diciones en mi boca. 

Aquella melodía sagrada para final del primer acto de una 
obra grande, me hubiera colocado á la altura de cualquier 
músico eminente. 

Tengo el sentimiento interior de la música; pero no lo sé 
expresar, porque me faltan las cinco raya* y hts jmnftts ne- 
yrtts cttn rabo. 


El autor del libro cobra lo mismo que el autor de la mú¬ 
sica, pero tiene muchas menos ventajas. 

Hasta la ley de propiedad intelectual protege la solfa. 

El autor del libro, al imprimir su obra, no puede dispo¬ 
ner de una sola nota de los nlimeros de música. 

El maestro vende el derecho del grabado de la partitura, 
con la letra de los cantables, que le pertenecen por un ca¬ 
pricho de la ley. 

Y conste que en la mayoría de los casos, la btra ha inspi¬ 
rado la música, pero no hay letra que valga, sino cumplir 
la ley (ti jtie d° la letra. 

Con el libro se mete cualquiera: de la música protestan 
los morenos muy raras veces. 

El libro es pesado, soporífero, sin sentido común. 

La música, cuando es mala, dicen los periódicos que es 
liy n ra y sin pretensión»*. 


Al libretista se le llama autor á secas. 

Al músico se le llama maestro. 

¡)ttnd° hay jmtrtm , no intitula marinero , y donde hay 
maestro , no puede haber más que oficiales y aprendices. 


¡Maldita sea mi suerte!. ¿Por qué al destetarme no ine 

habrán enseñado el solfeo? 

Otra ventaja musical: 

El libro casi siempre es juzgado por la empresa ó el di¬ 
rector de escena. 

La partitura, basta que sea del maestro H. ó B., para que 
se ponga en ensayo sin juicio anterior, lo cual demuestra 
que un poeta no inspira la misma confianza que un músico. 

Los números de una zarzuela se repiten con frecuencia. 
Las escenas nunca se repiten, por bien escritas que estén y 
por gracia (pie tengan. 

Respecto á los trabajos forzados para escribir la letra de 
los cantables, no quiero recordarlos siquiera. 

Hay ntaesfrtts sujteriores , como el insigne Chapí, que po¬ 
nen música al Padre Nuestro de La Bruja , y resulta el nú¬ 
mero más brillante y más cómico de la obra; pero hay maes¬ 
tro* de primara enseñanza , á los cuales nunca les resulta la 
letra, y hay que escribir varias, hasta tropezar con la medida 
del vals, ó la seguidilla que el músico se proponía apro¬ 
vechar. 

Lo más general hoy es hacer letras cttn motísimo , y esto 
es de lo más monstruoso que le puede ocurrirá la desdichada 
victima (pie tiene la desgracia de escribir libretos para zar¬ 
zuelas. 

Véase la clase. 

«Para el brindis de la tiple haga usted una letra que tenga 
la medida y los acentos de la siguiente: 

» A mores; jerez; 

Belicias, vivir: 

Chocolate sin canela, 

Recela 
El fusil.» 

Y después de leído esto, el poeta se cae de espaldas, las 
nueve hermanas desaparecen por el foro, y la tiple no brinda , 
como es natural. 

Federico Chueca, (pie tiene una inspiración de primera 
fuerza y un talento práctico de primer orden, no hace mons¬ 
truos nunca. Se escril>e la letra, defectuosa á veces, pero 
siempre con gracia y dentro del número, que el público 
aplaude con entusiasmo. 

Hav (pie dejarle en blanco las situaciones musicales; ]**ro 
él las llena de notas chispeantes y palabras que se acomodan 
bien, y no comete monstruosidades con sus compañeros. 

¡Qué suerte tienen los músicos! 

¡Pobres danzantes los que tenemos que ir á buscarlos á 
sus casas! 

Escrita la zarzuela, ó decidido el matrimonio . que es lo 
mismo, el autor del libro, que es el novio, corre á buscar á 
la señora de su pensamiento, (pie es la música, y el maestro^ 
que es el padre ó padrastro de la chica, le concede ó le niega 
su blanca mano. 

¡Cuántas calabazas he recibido en este mundo! 

Y concertada la l>oda. el músico no se molesta, ni escrilte 
una nota hasta (pie e\ futuro yerno ha buscado casa , ó teatro 
para los novios. 

Empiezan los ensayos, y el músico tan tranquilo. 

El libro está ya sabido, y el maestro no ha remitido toda¬ 
vía más que el preludio. 

El dilitiente Lá/tez (todos los avisadores se apellidan así) no 
sale de casa del maestro hasta que consigue extraerle los 
cinco números con dentuza ó con llave inglesa, según lo 
arraif/athis (pie están. 

El nacimiento del libro es espontáneo casi siempre. 

El parto de la música es de lo más latiorioso que se conoce. 

Sin el fórceps de mi amigo Arregui. inteligente empresa¬ 
rio y especialista en obstetricia musical , no se hubieran dado 
á luz muchas zarzuelas mías. 

¡ I >ios premie sus trabajos, y que Dios se lo tome en cuenta 
á los músicos! 


José Jackson Yeyan. 


FOTOGRAFIA DE LOS ('OLORES. 

SUS RECIENTES PROGRESOS. 


hay en las ciencias que de la Natu- 
raleza forman su objeto, fenómeno 
C tilguno, por teórico que parezca, que 
n,) en si encerrado, como va en 
V la semilla la planta, el germen de la 

dXQm aplicación práctica, queá veces adquiere 
'J. ^ pronto y rápido desarrollo, y á veces ne¬ 
cesítase tiempo para que las propiedades úti¬ 
les y las relaciones en que descansan aparez¬ 
can claras y bien determinadas. Cada hecho 
es término de una relación que expresa de manera 
categórica su ley, y al propio tiempo encierra algo 
como una idea capaz de desenvolverse, producien¬ 
do admirable serie de aplicaciones prácticas y úti¬ 
les, que lo mismo pueden ser las maravillas de la 
electricidad como los prodigios de los colores de la 
anilina. El hecho sencillo de las contracciones de 
las ancas de una rana,'colgada de un alambre de 
hierro, al contacto de otro de cobre, fué el co¬ 
mienzo de aquella serie de fenómenos que llegan 
en el día hasta el teléfono y la luz eléctrica, como 
la observación de Franhóuffer acerca de las rayas 
del espectro solar lleva en sí todo el análisis espec¬ 
tral. Sólo que pasa una cosa con esto de las aplica¬ 
ciones de hechos y doctrinas de carácter exclusiva¬ 
mente científico, y es, que ni se ven pronto, ni se 
explican hasta entenderse bien aquellos fenómenos 
y principios que les sirven de base; mas cuando 
esto sucede, cuando se llega á alcanzar y descubrir 
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el nexo que enlaza lo teórico y lo práctico, surgen 
al punto los mayores adelantos, y se realizan por 
manem tan maravillosa como sencilla: y basta ci¬ 
tar, á fin de demostrarlo, las perfecciones que las 
máquinas de vapor deben á los principios de la 
Termodinámica. Así es que pudiendo llamarse de 
los grandes inventos el tiempo en que vivimos, 
también podría darse como característica de la cien¬ 
cia, en la época actual, esta generosa tendencia á 
enlazar principios teóricos y aplicaciones, este gran 
impulso que nos lleva á deducir consecuencias 
prácticas de los hechos más complicados y de aque¬ 
llos fenómenos de más difícil explicación dentro 
de las doctrinas admitidas y recibidas por verda¬ 
deras. A este género de asuntos pertenece la foto¬ 
grafía de los colores, conseguida hace poco más de 
un año por el ilustre físico francés Lippmann, ob¬ 
jeto ya, durante este tiempo, de grandes perfeccio¬ 
namientos, expuestos por el mismo autor en una 
conferencia práctica explicada en la Sorbona el 
día I* de Junio último. 

Trátase de un asunto interesantísimo, de la más 
cabal y completa resolución de un problema tiempo 
ha planteado, pero resolución que, á semejanza 
del descubrimiento del planeta Neptuno, se hace 
primero desde el campo de la pura teoría, casi d 
jfrioriy partiendo de bien conocidas, aunque nada 
fáciles leyes de óptica, y estudiando la soberana 
mecánica de los rayos de luz, cuando trabajan en 
la descomposición química de las sales de plata, y 
son sublimes pintores de fidelísimas imágenes, 
como se estudia la mecánica de una cuerda cuando, 
vibrando, produce sonidos musicales. Muy pocas 
veces las previsiones teóricas alcanzaron tan bri¬ 
llante resultado; y cuando Lippmann, apoyándose 
en aquel extraño principio de las interferencias, 
según el que luz más luz es igual á obscuridad, 
presentó á la Academia de Ciencias de París la fo¬ 
tografía, admirablemente colorida, del espectro so¬ 
lar en todos sus tonos, desde el rojo al violeta, los 
espíritus de Fresnel y de Newton debieron estre¬ 
mecerse allá en la gloria, y llenarse de júbilo ante 
la demostración más clara, evidente y magnífica 
de los principios que en sus inmortales estudios 
dejaron establecidos como leves de la luz. Y nótese 
cómo en la fotografía de los colores el problema se 
resuelve con los mismos recursos de la fotografía 
ordinaria: la propia sal de plata se descompone, el 
mismo baño sirve para revelar la imagen colorida, 
y la propia substancia que en los cristales comunes 
sirve para fijarla, de tal suerte, (pie el solo trabajo 
de la luz se encarga de grabar cada color y grabarlo 
con notable intensidad, sin perder nada de sus to¬ 
nos y pureza. Conseguido este primer efecto, los 
nuevos trabajos de Lippmann, proseguidos sin in¬ 
terrupción, se dirigieron á acortar el tiempo de 
exposición de las placas á los colores fundamenta¬ 
les y á obtener la fotografía de las tintas interme¬ 
dias y colores compuestos, habiendo logrado reali¬ 
zarlo de la manera más completa y satisfactoria. 

Nadie ignora cómo es la luz activo agente quí¬ 
mico que de igual suerte provoca y causa la com¬ 
binación del cloro y del hidrógeno, que ocasiona 
la descomposición y reducción de las sales de pla¬ 
ta, en cuyo hecho se funda el arte de la fotografía. 
Colocado un cuerpo luminoso delante de una placa 
barnizada con bromuro de plata, es claro (pie las 
partes de ella impresionadas por la luz adquirirán 
el color negro del metal reducido, quedando sin 
descomponer la sal no expuesta á las radiaciones 
luminosas; así, pues, en la placa se reproducirá 
una imagen del cuerpo con las tintas invertidas, 
y quedará exceso de plata y de sal argéntica no 
descompuesta, que los reactivos empleados como 
baños revelador y fijador disolverán más tarde. Im¬ 
presionar, revelar y fijar son, pues, las operacio¬ 
nes esenciales de la fotografía; y fijándose bien en 
la estructura de la capa de plata reducida, se la ve 
granujienta y con cierta tendencia á cristalizar, he¬ 
cho que ha guiado á Lippmann hasta plantear el 
problema de la fotografía de los colores en otro te¬ 
rreno de aquel en que estaba desde los gloriosos 
tiempos de Daguerre y Niepce. Se conciben per¬ 
fectamente las tendencias de la fotografía, ya en 
sus comienzos, en el sentido de aplicarse al le¬ 
vantamiento de planos, y á obtener la reproduc¬ 
ción fidelísima y completa de los colores todos, de 
los cuales tan rica se muestra la Naturaleza, para 
añadir á la impresión de la imagen la impresión 
de sus tintas naturales. Tales aspiraciones origi¬ 
naron importantísimos trabajos, dirigidos todos en 
un sentido, á saber: buscar un cuerpo tal (pie al 
reducirse tomase el mismo color que le impresio¬ 
naba; obtener placas que se volviesen verdes im¬ 
presionándolas el verde, y rojas si á ellas llegaban 
rayos rojos. Mucho tiempo de infructuosos ensayos 
hubo de transcurrir, hasta que Edmundo Becque- 
rel dió con la substancia nombrada su Mor uro r fo¬ 
leta de plata, dotado de aquella excelente propie¬ 
dad, y capaz de tomar fácilmente todos los colores 
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del espectro. Consideróse el problema resuelto, sin 
contar con que era imposible fijarlos sobre la placa 
recubierta de aquel cuerpo; así es que expuesta á 
la luz blanca, desaparecían los colores, y blanco se 
tornaba el subcloruro de plata. 

Consiste la originalidad del procedimiento de 
Lippmann en haberse separado del camino hasta 
él seguido, no buscando en el trabajo químico de 
la luz los elementos de la resolución del problema, 
sino en su trabajo físico, en aquel mismo trabajo 
que produce el color azul del cielo y los tornasoles 
del nácar. Desistió de las acciones destructoras é 
inquirió las razones de la fotografía de los colores 
en el mismo movimiento vibratorio luminoso, en 
las propiedades fundamentales de las ondas, que si 
desdoblan un rayo blanco en sus radiacione s más 
simples, pueden, en ciertos casos, ocasionar puntos 
nodales, lugares en donde toda vibración cesa, pro¬ 
duciéndose obscuridad, según se produce silencio 
tratándose de ondas sonoras. Por lo demás, el sabio 
físico se limita en su procedimiento á colocar las 
placas sensibles ordinarias en condiciones especia¬ 
les, sin cambiar su composición ni la manera de 
prepararlas: para fotografiar los colores, sólo se ne¬ 
cesita, de manera esencial é indispensable, (pie la 
película sensible de gelatino bromuro de plata sea 
transparente, y que detrás de ella, y muy próximo, 
haya un espejo, para lo cual Lippmann empleaba 
una cubeta de mercurio. En este caso, los rayos 
que parten de un objeto luminoso impresionan la 
placa sensible de dos maneras: directamente, y 
luego de reflejados en la superficie brillante del 
mercurio: veamos el efecto de esta doble impresión. 
Dejo notado que en la fotografía ordinaria la plata 
reducida queda en forma granujienta, y su estruc¬ 
tura nada tiene de compacta: en el caso del método 
de Lippmann, la plata reducida se estratifica, apa¬ 
rece en capas finísimas, dispuestas como unidas 
hojas de libro, y nótese (pie en cada una de estas 
capas se refleja la luz: así es que nos encontramos 
en presencia del fenómeno óptico llamado de los 
colores en las láminas delgadas, del que son ejem¬ 
plos bien conocidos la coloración de las pompas 
de jabón y el nacarado del interior de ciertas con¬ 
chas, habiendo servido el último á Lippmann para 
explicar el hecho de la fotografía de los colores. 

Si queremos entenderlo, es menester fijarse en 
aquello (pie distingue y caracteriza á cada una de 
las radiaciones que forman el espectro luminoso, 
sabiendo ya que entendemos por onda luminosa 
la distancia (pie hay entre las dos posiciones ex¬ 
tremas del movimiento ondulatorio, lo mismo que 
la onda sonora, tratándose de una cuerda, está me¬ 
dida por la distancia entre sus dos posiciones más 
alejadas. Ahora bien: cada color se caracteriza por 
el número y espesor de las ondas que lo originan, 
lo mismo (pie el tono y la intensidad en el sonido 
dependen del número y de la amplitud de las vi¬ 
braciones. Pero hay en todo movimiento ondula¬ 
torio fenómenos interesantísimos que es menester 
tener en cuenta al explicarse el mecanismo de la 
fotografía de los colores. Es ya vulgar la compara¬ 
ción de la manera de propagarse la luz, con la de 
producirse ondas en la superficie tranquila de un 
estanque cuando se arroja en él una piedra; el 
movimiento transmítese entonces por círculos con¬ 
céntricos, é impulsada el agua por el movimiento 
inicial, se recoge y acumula produciendo una 
elevación, luego se dilata y deprime, y así por de¬ 
presiones y elevaciones se propaga el movimien¬ 
to : la distancia que hay entre una elevación y la 
depresión subsiguiente representa la media lon¬ 
gitud de onda. Constituido el rayo luminoso de 
una manera análoga, que es la general de toda os¬ 
cilación, resultará que cuando se encuentren dos 
elevaciones, los efectos se sumarán; así es que, si 
suponemos dividida la lámina de la placa sensibi¬ 
lizada en muchas hojas, la intensidad del color re¬ 
producido dependerá del número de éstas. El meca¬ 
nismo de las divisiones se explica bien apelando 
al mismo ejemplo que pone Lippmann en su con¬ 
ferencia: el nácar da el color rojo porque la dis¬ 
tancia que hay entre dos películas del carbonato 
calcico de las conchas es igual á la mitad del espe¬ 
sor de la onda roja, de tal suerte, que encontrán¬ 
dose muchas ondas en el punto preciso de la má¬ 
xima elevación, se suman y dan mayor intensidad; 
pero si llega otro rayo en distintas condiciones, 
quedará como tapado por la onda elevada, no se 
reflejará y resultará nulo para el efecto de la colo¬ 
ración: es como si no existiera tal movimiento. 
Como en una cuerda que vibra, hay en el interior 
de la plata estratificada nodos y cien tres, lugares 
insensibles para ciertos colores, y otros en que se 
refuerzan produciéndose la máxima intensidad. 

Conforme á la doctrina de Lippmann acerca de 
la fotografía de los colores, doctrina que tiene su 
apoyo en las leyes generales de la óptica, los rayos 
luminosos ejecutan dos trabajos distintos, pero (pie 
concurren al efecto general de su reproducción 


entre la capa sensible de gelatino bromuro de pla¬ 
ta. El rayo directo, amarillo ó azul, atraviesa la 
película transparente, llega al mercurio, y allí se 
refleja, volviendo sobre su camino y encontrando 
en esta vuelta más rayos directos del mismo color; 
de aquí resulta la estratificación de la plata redu¬ 
cida y la formación de aquellas como hojas de 
libro de excesiva tenuidad, y cada color trabaja 
por producirlas capaces de reflejarlo á él solo, de 
suerte que los demás se anulen. A fin de lograrlo, 
el trabajo físico de las radiaciones luminosas con¬ 
siste en producir láminas tenues de plata reducida, 
mediando entre ellas distancias iguales á la mitad 
de la longitud de la onda correspondiente, de modo 
que los intervalos, tratándose del rojo, han de ser 
un tres milavo de milímetro, un cuatro milavo de 
milímetro para el amarillo, y un cinco milavo de 
milímetro para el violeta, porque tal es el valor de 
la media onda en cada uno de los citados colores. 
De esta suerte las hojas de plata reducida refleja¬ 
rán, cada cual de por sí, ondas concordantes y que 
se superponen, constituyendo algo semejante á las 
elevaciones de que antes hablé, tratando de las on¬ 
das producidas en la superficie de las aguas tran¬ 
quilas cuando se arroja una piedra; pero no se re¬ 
flejarán sino aquellos colores cuya media longitud 
de onda valga tanto como el intervalo que hay en¬ 
tre dos láminas tenues, y entonces los efectos de 
las sucesivas reflexiones se sumarán con los rayos 
directos y contribuirán á reforzar el color. Toda 
otra radiación cuya longitud de onda no sea la 
misma, pasará como nula y no podrá reflejarse en 
cada capa de plata reducida. Como en el nácar de 
las conchas las irisaciones se producen porque la 
distancia entre las películas finjsimas de carbonato 
cálcico es, respecto de cada color, igual á la mitad 
de la longitud de la onda correspondiente, el mis¬ 
mo efecto se produce en la fotografía colorida, 
luego que de la acción de los rayos directos y los 
rayos reflejados resulta estratificada la capa de 
plata, que la luz reduce en virtud de su maravilloso 
trabajo químico. Lippmann resume en las siguien¬ 
tes palabras su doctrina: «Cada rayo que penetra 
en la capa sensible vuelve sobre sí mismo, gracias 
al espejo de mercurio; de suerte que en cada punto 
de la capa hay superposición del rayo incidente 
con el rayo reflejado, que lleva la misma velocidad, 
pero en sentido contrario. Sucede que la vibración 
resultante queda inmovilizada ó estacionaria, y se 
forma, en el espesor de la película, una serie de 
nodos y vientres equidistantes. En cada nodo las 
vibraciones luminosas se destruyen y es nula la 
impresión fotográfica: en cada vientre las vibra¬ 
ciones se suman, y originan una hoja de plata re¬ 
ducida. La distancia entre dos vientres es media 
longitud de onda; tal será también el intervalo en¬ 
tre dos de aquellas delgadísimas láminas.» 

Vemos, pues, cómo los rayos luminosos de cada 
color se construyen el sistema de láminas delgadas 
en que han de reflejarse; y que es así, no sólo lo 
demuestran las consideraciones teóricas, sino los 
experimentos. A cuyo fin, en su notable conferen¬ 
cia dispuso Lippmann una buena fotografía del es¬ 
pectro luminoso, con gran brillantez colorida: co¬ 
locado el cliché en el aparato de proyección, veíanse 
sobre la pantalla los colores; mojó el cristal, y los 
colores desaparecieron, tornando á aparecer en 
cuanto se hubo evaporado el agua y secado la capa 
de plata. El fenómeno se explica muy bien, por¬ 
que el agua fué absorbida por la albúmina de la 
placa, la hinchó y los intervalos de las láminas 
tenues de plata se hicieron mayores, y de consi¬ 
guiente incapaces de reflejar las ondas coloridas. 
Al irse secando tornan los colores, porque se 
restablecen las distancias de los intervalos y vuel¬ 
ven á darse las primitivas condiciones ópticas. 

En los comienzos de sus experimentos, las foto¬ 
grafías del espectro solar necesitaban larga exposi¬ 
ción, á lo menos dos horas; hoy en quince segundos 
obtiene Lippmann los mismos ó quizá más brillan¬ 
tes efectos. Faltaba, no obstante, resolver otros 
problemas (pie hicieran práctico el sistema de la 
fotografía de los colores. Cuando éstos son simples 
y muy iguales, como los del espectro, se concibe su 
reproducción en consonancia con los principios 
científicos que quedan establecidos; pero era pre¬ 
ciso que conforme un instrumento permite com¬ 
binaciones de sonidos, la fotografía de los colores 
consintiese todas las combinaciones de radiaciones 
coloridas que los cuerpos naturales ofrecen. Lipp¬ 
mann no retrocedió ante la dificultad, porque las 
mezclas de ondas que originan los colores com¬ 
puestos tienen su medida, y en las mismas cir¬ 
cunstancias d^ben producir análogos aunque más 
complicados efectos que los colores simples del 
espectro solar. Delante de un cuerpo colorido de 
tonos intermedios y con todas las variantes que 
ofrece la Naturaleza en punto á colores, las placas 
sensibles transparentes, colocadas delante de una 
cubeta de mercurio (pie sirve de espejo, la impre- 
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sionan al igual del verde ó el azul del espectro, sólo 
que la estratificación de la película de plata redu¬ 
cida es imis complicada, aunque la estructura y el 
efecto sean los mismos. Cuantas veces se hizo el 
experimento fuá el resultado satisfactorio, sólo 
que aun las placas más sensibles son lentas, y eso 
que ya se ha disminuido algo el tiempo de exposi¬ 
ción, que, tratándose de un cuerpo natural y luz 
difusa, dura días enteros, y al sol cosa de cinco mi¬ 
nutos. Dirigidos los experimentos en este sentido, 
se ha dado un gran paso, es cierto, pero falta mu¬ 
cho todavía hasta conseguir la necesaria sensibili¬ 
dad de las placas. 

Otro problema queda después: pasar al papel las 
fotografías coloridas, cosa que teóricamente se re¬ 
suelve con los clichés de Lippmann, que por trans¬ 
misión presentan los colores complementarios, por 
ejemplo, el rojo en lugar del verde: son negativas 
de colores que han de dar positivas; pero hasta 
ahora nada práctico se ha conseguido. 

Tal es, en breve resumen, el trabajo meritísimo 
llevado á feliz término por el ilustre Lippmann, 
de cuyo trabajo, que ha satisfecho en sus resultados 
todas las previsiones teóricas, son de esperar gran¬ 
des aplicaciones prácticas en este sentido de re¬ 
producir fidelísimamente, con todos sus pormeno¬ 
res y detalles, con todos sus colores compuestos y 
variados, cuantos objetos la Naturaleza presenta. 

José Rodríguez Mourelo. 


SOLEDAD. 


Cuando abatido dejo mi casa 

Y al campo salgo, triste y sombrío, 

Tal vez me quedo mirando al río, 

Tal vez me quedo mirando al mar: 

Como esa linfa, que pasa y pasa, 

Fueron mis dichas y mis venturas; 
¡Como esas olas, mis amarguras 
Que van y vienen sin descansar! 

Mudo y absorto, solo y errante, 

Ya en mí se cifra mi vida entera: 

Nadie se cuida, nadie se entera 
De los suspiros que al viento doy; 

Ya no me queda ni un pecho amante 
Que con sus penas mis penas junte, 

Ni un dulce labio que me pregunte 
De dónde vengo ni á dónde voy. 

Nadie ve el duelo que mi alrr.a llena; 
Mis negras dudas á nadie fío: 

Todas mis fuerzas embarga un frío 
Que al fondo llega del corazón; 

Y á solas paso mi amarga pena, 

Y á solas vivo, y á solas muero, 

Como en la nieve muere el cordero 
Que entre la zarza dejó el vellón. 

Federico Balart. 


TRINITARIA. 


En el mismo cementerio 
Enterraron á los dos: 

¡El mismo viento las flores 
De las dos tumbas besó! 

Y allá en la medrosa noche 
Suele escucharse un rumor, 

Triste como una plegaria 
Que brota del corazón. 

Es que en la noche callada 
Su8 almas acerca Dios, 

Y se cuentan sus querellas, 

Y se renuevan su amor. 

Narciso Díaz de Escovar. 


POSITIVISMO. 


Me gustan las miradas subversivas 
Que abrasan largo y que revuelven hondo; 
Pero á los ojos tiernos, incitantes, 
Prefiero un buen estómago. 

Me cautivan las frases amorosas 
Que ardiendo en llamas lo prometen todo; 
Pero al más dulce acento antepondría 
El retintín del oro. 

Con la mujer cuya belleza admiro 
Me inflamaran los gratos desposorios: 

Pero el dichoso, bendecido tálamo 
Cediera por un trono. 

Me enloquecen los fúlgidos diamantes 
Que ostenta el cielo en el azul sin fondo; 
Mas si á elegir me dais piedras preciosas, 
Las de Ansorena tomo. 


Decidme, pues, que ha muerto la poesía, 

Que en paz descansa el desdeñado Apolo, 

Y, sobre todo, que no son, decidme, 

Mis versos sustanciosos. 

Juan Tomás Salvan y. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 



Roma: el Capitulo peneral de la Trapa: la vida de lo* monjes; la re¬ 
írla estricta y la reírla nueva —Christianía: los dos consuegro* 
Ihsen y Bjoernstem: la situación de Noruopa. 

, . . 

espíritu asambleísta reformador, una especie 
de parlamentarismo impulsado por la evolu¬ 
ción, cumie de tal modo por todos los ele¬ 
mentos sociales, que no sólo llega á las socie¬ 
dades seculares enamoradas del porvenir y 
á las idólatras del pasado, sino que también 
•• 7 CS' mneve y conmueve á las hermandades contem- 
VcvA Y plativas y solitarias, á las que viven más separa¬ 
das del mundo. La austera é imponente religión de la 
■ir,- Trapa va á celebrar una asamblea reformista en Roma. 
' En estos momentos caminan silenciosos hacia la me¬ 
trópoli universal los abades, los priores, los vicarios y re¬ 
presentantes de los hijos de San Benito y de San Bernardo, 
los discípulos de Armando Juan L. B. de Raneé, para po¬ 
nerse de acuerdo acerca de la resolución de un gravísimo 
problema, iniciado ya algunas veces, no planteado pública¬ 
mente nunca, alentado ahora de nuevo, al parecer, por el 
sumo pontífice León XIII: el problema de que, á un tiempo, 
los trapenses, sin dejar de dedicar su atención y sus fuerzas 
al trabajo de la tierra, puedan dedicarse también al cultivo 
del espíritu. En los monasterios de la Trapa divídese la vida 
entre el rezo y la labor: van los hermanos del coro al campo, 
y no es conforme á la regla el destinar mucho tiempo, ni 
aun casi j oco, al estudio de las ciencias y de las letras sa¬ 
gradas. «El monje, dijo San Bernardo, debe orar, no ense¬ 
nar»; y en su libro de las Máxima* dejó asentado que: «La 
erudición es el escollo, el gran peligro de la humanidad.» En 
aquellas santas casas la erudición, las pompas intelectuales 
no hallan acogida; y bien puede decir la ruda modestia del 
trabajo humillante á la ostentos» sabiduría: 

¡Ia maltón ext a mol . eext </ roas (Ten xortir! 


Desde este rincón de (.'astilla, donde paso los últimos días 
del verano, veo á lo lejos el monasterio del siglo x y la 
huerta y las tierras donde algunos trapenses se han refu¬ 
giado. Entre las alamedas riltereñas de su pacifico retiro y 
los chaparrales del páramo de mi observatorio, cruzan Hipi¬ 
dos los Irenes que vuelven hacia la corte, repletos de asen¬ 
dereados veraniegos, con el cansancio en el corazón y el 
vacío en el bolsillo. Son las cuatro de la mañana; no ha ama¬ 
necido aún, pero los monjes velan, porque en todas las ven¬ 
tanas del monasterio se distingue el resplandor de las luces, 
y las ráfagas del viento traen hasta mí las conmovedoras 
armonías de las voces de los novicios y de los hermanos, 
que cantan los salmos de las misas de Ur(¡ninn y de Jirafa. 
Ya hace dos horas que los trapenses han abandonado el le¬ 
cho, en el que solo descansan seis horas en los días de labor, 
cinco en los domingos y cuatro en las grandes tiestas. Den¬ 
tro de media hora pasarán por delante de las luces las figu¬ 
ras, siluetas ó sombras de muchos de ellos, que se mueven 
en los claustros, de celda á celda, para arreglar sus lechos y 
asear la casa. Á las cinco y media, cuando el sol dore las 
cimas de los lejanos páramos, sonará la campana de la hora 
prima, que llama á misa mayor y á capitulo, v poco después 
aparecerán en las tierras y en la huerta los monjes labrado¬ 
res. Rezadas tercia y sexta al través de la mañana, recógense 
á comer á las once y media; rézase nona después del des¬ 
canso, y vuelven á la una y media á la faena rural, para 
orar luego en las horas de las primeras y segundas vísperas; 
hacen colación á las seis, ejercitan la meditación, rezan com¬ 
pletas y Salve á las siete, y cuando el crepúsculo apaga sus 
arreboles en la línea de Torozos y fulguran las estrellas en 
este espléndido cielo de Castilla, la comunidad se entrega al 
descanso, rendido el cuerpo por la faena que aleja las tenta¬ 
ciones, atemperada la sangre por la frugalidad y escasez de 
la alimentación vegetal, muertas la imaginación y todas las 
ilusiones terrenas por el silencio, y afinado y enaltecido el 
espíritu por la perpetua contemplación divina. ¡Incompara¬ 
ble y envidiada vida que tan pocos se atreven á resistir! 

Pero en medio del retiro, de la soledad, del absoluto apar¬ 
tamiento del mundo, de sus disputas y de sus pompas y va¬ 
nidades, la familia cisterciense sintió, como institución hu¬ 
mana al fin, los efectos de la división intestina que en ella 
produjo la observancia nu n ra^ difundida por el Abad «le 
Lestrange, en oposición á la observancia estricta del Abad 
de Raneé. En el Capítulo general que se va á reunir en 
Roma se fundirán ambas tendencias en una sola; pero pro¬ 
bablemente, para que el espíritu culto y científico de nues¬ 
tro siglo sustituya al del siglo vi, que aun domina en la re¬ 
gla, un tanto modificada en el siglo xvi por el talento del 
Abad de Raneé, y para que la Trapa se dedique de lleno á 
los estudios religiosos, utilizando las energías de su inteli¬ 
gencia en el conocimiento y difusión de las letras sagradas, 
sin perjuicio de sujetar las energías del cuerpo á la pobre y 
redentora tarea de trabajar la tierra. «No creáis, decía San 
Bernardo, que yo desprecio la ciencia, condeno á los sabios 
y proscribo el estudio de las letras. ¡No lo quiera Dios! Yo 
sé cuántos grandes servicios han prestado y prestan á la 
Iglesia los sabios, ya refutando á los que combaten sus doc¬ 
trinas, ya instruyendo á los ignorantes.; pero la misión 

propia del monje es orar, no enseñar.» Con esta afirmación 
final y todo, las manifestaciones que la anteceden quedan 
también en pie. liace falta combatir y enseñar, y la juven¬ 
tud trapense desea cumplir con estos deberes, tanto más ne¬ 
cesarios, manto más sabe que avanza el mundo. No hay que 
cuidar sólo de sí, sino que es preciso, en caridad, cuidar de 
los demás. Tal es la gravísima cuestión, para la Orden, que 


se ha de resolver pronto en Roma, hacia donde caminan hoy 
los mudos religiosos, que jamás dicen, como se repite entre 
el vulgo: «¡Morir habernos! ni cavan á diario su propia se¬ 
pultura, como también afirma la creencia callejera. 

o 

o o 

Entre ser trapense, viviendo sin contacto alguno con la 
sociedad, y ser revolucionario en la prensa y en la tribuna, 
ó ser fotógrafo moral en el teatro, más ó menos realista, de 
las costumbres de nuestro tiempo, hay enormísima distan¬ 
cia en el cumplimiento de los destinos humanos que á cada 
(/ais(¡íip le ha encomendado la suerte. Desde los anónimos 
padres de la Trapa salta la atención del cronista, en el re¬ 
gistro de las curiosidades cultas y amenas del día, al recuerdo 
de hombres de fama tan difundida como el gran poeta no¬ 
ruego, jefe del partido democrático de aquella nación, Bjoerns- 
tern-Bjiernson, y como el insigne autor dramático Henrik 
Ibsen, que están á punto de tirarse los trastos á la cabeza, 
no. por mor de literatura, ni de crítica, ni de emulación, 
sino porque Ibsen se ha incomodado al saber que una hija 
de Bjrernson se quiere llevar á su único hijo. Bjcernson á su 
vez siente crecer en su pecho la profunda (tirria, iba á decir) 
que desde antiguo guarda contra el dramaturgo, y ya apenas 
piensa en el problema internacional que siempre le ha pre¬ 
ocupado. Recientes están las manifestaciones que ha hecho 
en la prensa para reivindicar la autonomía que á Noruega 
corresponde en el gobierno unido con Suecia. La Carta, la 
Constitución que las une bajo el cetro de los Bcrnadotte, no 
se lia cumplido nunca, y los noruegos, verdaderos irlandeses 
ó tcheques de aquella península, reclaman sin cesar que se 
les reconozcan sus derechos. «Reino libre é independiente 
unido con la Suecia, bajo un rey único», dice el acta de 1814 
que es la Suecia, y ante la base de su unión deben disfrutar 
de igualdad de derechos. Y no sólo en las cuestiones interio¬ 
res, sino en las exteriores, en el arreglo de los tratados, en 
la designación de sus cónsules, en cuanto se refiere á los 
asuntos internacionales, Noruega tiene derecho á contar con 
un ministro suyo en el Gobierno del Rey. «Pues bien—ha 
dicho Bjmrnson—ninguno de estos acuerdos se cumple, ni 
se ha cumplido. Suecia impone su voluntad á nuestro pue¬ 
blo, y éste es el origen del conflicto permanente que agita á 
aquellos reinos.» Los ingleses han tenido gravísimas cuestio¬ 
nes con los noruegos en las pesquerías del Nordland, y siem¬ 
pre han sido resueltas por los suecos, con detrimento del 
país, por no contar Noruega con un ministro de Estado suyo. 
Cuando el Parlamento noruego abolió los títulos de nobleza, 
el rey Carlos Juan, enfurecido, quiso tiranizar á aquél y so¬ 
metió la cuestión al consejo de otras naciones poderosas: y 
como Noruega no tenía ministro de Estado propio, el Rey 
desde Estockolmo se impuso al Parlamento de Christianía. 
Al celebrarse la Exposición Universal de París de 1889, No¬ 
ruega quiso asistir, pero Suecia no, y los expositores norue¬ 
gos no tuvieron en la capital de Francia un plenipotenciario 
que les representara, porque el plenipotenciario era sueco, y 
de acuerdo con su Gobierno se hizo efectivamente el sueco. 
Y todos estos ministros de Estado suecos y todos estos agen¬ 
tes diplomáticos los paga Noruega y sólo sirven á Suecia. La 
marina mercante noruega es la segunda de Europa y la ter¬ 
cera del mundo, y sin embargo los noruegos no pueden tra¬ 
tar de las cuestiones (jue afectan á esta marina con las na¬ 
ciones extranjeras, sino por el intermedio de Suecia. En 
los 'gastos de la representación diplomática paga Noruega 
5(H).0Ó0 coronas y Suecia 7<X).000, y sin embargo, el minis¬ 
tro de Estado es siempre sueco y nunca noruego. No hay 
posibilidad de que amí>os reinos se entiendan mientras cada 
uno de ellos no tenga su ministro de Estado, como tienen 
su Parlamento aparte. El de Christianía, el Storthing, es de¬ 
mócrata librecambista; el de Estockolmo, el Jiie/xdaej , es aris¬ 
tócrata proteccionista. Completamente opuestos resultan ser 
los intereses y las aspiraciones de uno y de otro reino, y sin 
embargo, en la corte sólo tienen un ministro de Estado, 
siempre sueco. Suecia es enemiga de Rusia por tradición; No¬ 
ruega es amiga. El protectorado de Finlandia jamás ha pro¬ 
ducido rozamientos ni perjuicios á los noruegos, pero el de 
Suecia sí. Preciso es resolver esta vergonzosa cuestión de de¬ 
pendencia. El noruego debe gobernar su país como le plazca. 

á leur quise ct á Jeur goút; 

la autonomía se impone, y bien pudiera Bjoemstem-Bjcern- 
son, tribuno escandinavo, ser el presidente de la futura Re¬ 
pública del Norte. 

Pero sale ahora el poeta demagogo con programas políti¬ 
cos, cuando ve que las faldas han armado en su casa tre¬ 
menda conspiración contra su personal sosiego, para que se 
consuma el horroroso suceso de que él, enemigo acérrimo 
del chiflado Ibsen, sea muy pronto su consuegro. A Ibsen 
mismo, cuya furia por el demoledor Bjuernson es tan gran¬ 
de, jamás le lia trastornado la cabeza ningún argumento 
dramático, como se la trastorna el pensar que se van ¿ me¬ 
ter en su casa las hijas de su enemigo, cuyo final cómico es 
para su irascible orgullo un cataclismo en nada semejante ¿ 
los que se ha concebido para los enredos de sus dramas ar- 
chinaturalistas, archisimples y archiindigeribles. Su hijo, el 
novio Sigurd Ibsen, es un guapo muchacho, ya maduro, de 
treinta y dos años, diplomático muy inteligente, pero un 
tanto separatista noruego, un tanto bjoernsternizado, y que 
siguiendo las huellas de su futuro suegro, ha publicado al¬ 
gunos trabajos levantiscos acerca de la Unión de Suecia 
y Xorurya, que le han obligado á abandonar la carrera 
oficial. La novia se llama señorita Berliott Bjrernson; tiene 
diez y ocho años; los ojos azules muy penetrantes, y es muy 
espiritual y muy graciosa, según puede comprenderse al 
contemplar su retrato, pintado por su amiga Mlle. Breslau, 
que muchas revistas ilustradas han reproducido. En París, 
donde vivió dos años con su padre, la conocen mucho en la 
sociedad culta donde literatos y académicos se tratan. 

Cuando alguien habla á Ibsen de este proyectado enlace, 
contesta: 

—No sé á qué se refiere U9ted: jamás he oído hablar de eso. 

Por su parte, Bjoernstern dice al que se atreve á interro¬ 
garle sobre semejante asunto: 

— ¡Hágame usted el obsequio de no ofenderme hablán¬ 
dome de esas tonterías! 
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Los chicos, sin embargo, se quieren más cada día á des¬ 
pecho de las furias de los dos genios. Buen augurio es para 
el matrimonio el que los malos genios, los genios opuestos, 
los tengan los suegros y no los esposos. Cuando, en un solo 
y mismo hogar vivan y beban, en compañía de sus nie¬ 
tos, el gran poeta y escritor revolucionario y el gran dra¬ 
maturgo , la Escandinavia entera estará de enhorabuena y 
también las letras de ambos mundos, aunque la Noruega 
no llegue á ser republicana, y aunque el teatro no llegue 
tampoco á brillar como en los tiempos de Shakespeare y de 
Calderón. 

R. Becerro de Bengoa. 

El Rebollar (Palencia), 13 de Septiembre. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 


Esta excelente agua de toilette, apreciada en particular por 
las jóvenes elefantes y distinguidas, proporciona una frescura 
deliciosa. Su uso constante conserva la belleza y la suavidad del 
cutis: y ¡ningún producto de la perfumería moderna se puede 
comparar con ella! 

Víctor Yaissier, inventor del Jabón del Congo. 

Depositario, Mr. Boldu, 1 ‘J y 21 , Príncipe, Madrid. 


EAD d’HODBIGANT 

perfumista, París , 10, Faubourg S* Honoré. 



ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLIICI 

Bd. PlNAUX>,n, 


Perfumería Ninon, V« LECONTE ET 0,81, rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios,) 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembr^ 
París. ( Véanse los anuncios.) 


IIDIO DI PKOLOMR Li TIDA ODIARA. 

Un médico famoso de Francia está haciendo 
experimentos á fin de prolongar la vida humana 
mas .de lo que dura naturalmente. Su sistema 
consiste en introducir en la sangre, por un pro¬ 
cedimiento particular, la vitalidad de los anima¬ 
les inferiores. No podemos decir que alcanzará ó 
dejará de alcanzar éxito, pero sí que es muy du¬ 
doso. Hasta ahora el hombre no ha logrado más 
qne un medio de alcanzar una larga vida, y éste 
es evitar que los órganos se entorpezcan ó se de¬ 
biliten, y devolverles su energía y su poder 
cuando han sufrido pérdidas parciales. Que esto, 
aunque es difícil, se ha hecho y se puede hacer, 
puede probarse; pero en todo caso el trabajo se 
nace ae una manera muy diferente de la que 
se propone el módico francés. Pondremos un 
ejemplo. 

Hace algunos años que una mujer llamada 
Crocker, de South Farmington, en Nueva Es¬ 
cocia (América del Norte), empezó á sentirse 
mal. Ni ella ni sus amigos podían entender los 
síntomas. La dolía mucho la cabeza; tenía mal 
gusto de boca; los pies y las manos frías; la piel 
tomó nna apariencia amarillenta ó cobriza, y es¬ 
taba triste, soñoliente ó indiferente á cosas que 
otras veces le hablan interesado. Andando, algu¬ 
nas veces se veía que se tambaleaba y se aga¬ 
rraba á lo [primero que podía para no caerse. 
Sentía náuseas y vomitaba sin causa aparente, 
y sufría de estreñimiento é irregularidades. Te¬ 
nia mucho flato, palpitaciones, y le venían á la 
boca eructos de un gas ó fluido desagradable. En 
el otoño de 1884 perdió la salud por completo. 
Se quejaba de un dolor agudo alrededor del co¬ 
razón , y respiraba con dificultad. Sentía dolor al 
lado derecho del hígado, y mucha debilidad en la 
espalda, por encima de los riñones. 

La pobre señora Crocker acudió á los mejores 
médicos de la localidad, que le dijeron que se 
trataba de un caso grave, y le dieron muy pocas 
esperanzas, a Ya veremos lo que se puede hacer.» 
Pasaron tres meses sin resultados favorables; no 
tenia apetito alguno, y era un milagro cómo vi¬ 
vía. Estaba tan nerviosa y tan excitable, que se 
asustaba del menor ruido, asi como los chicos se 
asustan al oir un cañonazo. Hasta una conver¬ 
sación cualquiera le hacía daño. Había estado 
gruesa, pero ahora había perdido las carnes y 
parecía el espectro de aquella mujer bien des¬ 
arrollada que tantas habían envidiado. Viendo 
que nada adelantaba con el tratamiento actual, 
buscó á otro médico, que hizo cuanto pudo du¬ 
rante cuatro meses, y en todo este tiempo no pudo 
dormir una vez siquiera sino á fuerza de opio. 
Su estado era tal, que no deseaba más que mo¬ 
rirse, y sus parientes más cercanos convenían en 
que era lo mejor que le podía suceder. De cuan¬ 
do en cuando, sin embargo, la enfermedad pa¬ 
recía que cedía, y en el intervalo podía leer algu¬ 
nos ratitas. En una de estas ocasiones, repasan¬ 
do un periódico, encontró un articulo sobre una 
medicina llamada Jarabe Curativo de la Madie 
Seágel. Aunque temía engañarse,mandó poruña 
botella sin decir al médico lo que había hecho. 
Al tomar esta medicina se llenó de admiración 
y alegría, observando un efecto inmediato. Al 
cabo de unos días pudo dormir sin tomar opio, 
yántió apetito, un apetito natural El estómago 
llevaba el alimento, y apenas le daba trabajo 
alguno. 

Llena de esperanza, declaró lo que había he¬ 
cho; despidió al módico y compró otras seis bo¬ 
tellas, que tomó durante el invierno de 1884-85. 
La curación siguió adelantando, y al cabo de un 
poco de tiempo, según ella dice, a.Me sentí como 
si hubiera vuelto á la vida después de haber es• 
tu do por meses en una sepultura .» 

Para cuando llegó la primavera ya podía aten¬ 
der á su trabajo. Ahora tiene sesenta y tres años, 
está en buenas carnes, goza de la vida, y todas 
las probabilidades son fie que llegue á una vejez 
avanzada. En una carta reciente, la señora 
Crocker relata su historia con un entusiasmo 
imposible de describir en letra de imprenta, y 
dice que debe su curación á la medicina miste¬ 
riosa que vió anunciada en un periódico. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morond, 9, París 
32CX>OSXOXd>XT UM’lTBBSAZl 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


Dentífricos de Rigaud y (f 

PERFUMISTAS EN PARIS 

La gene¬ 
ralidad de 
los polvos 
dentífri¬ 
cos rayan 
el esmalte 
de la den¬ 
tadura y la 
sociedad 
elegante 
parisiense 
no emplea 
hoy más 
que los 
dos pro¬ 
ductos si¬ 
guientes : 

1* La CREMA DENTIFRICA Jt RIOAUD 

que, humedecida por el agua, forma un mucí- 
Lgo untuoso muy agradabí*’, limpia los dio tes 
cou la suavidad de un lienzo flexible dándoles 
Ja blancura del marfll, y los preserva del sarro 
v de la caries 

2 o La DENTOHINA RiOAUD. elixir que 

? e emplea al mismo tiempo que la Crema y 
erfumaudo deliciosamente la bo< a, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 



Madrid : 
Barcelona : 


Romero Vicente. 
Conde Puerto y C*. 
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SE VENDE EN LAR FARMACIAS 
SOGUERIAS Y ULTRAMARINOS. 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 



Polvo 

do Arroa especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por OH 10 * FAY| Perfumista 

PARIS, ©, rn© cLe la Fetizic, ©, PARTS. 


T oda pernona cambiando ó vendiendo 
aelloM de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
comente y el DI AKIO I LUSTRADO DE 
SI LLOS DL COHUKO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. s* 


COGNAC JURAD0-CASTEL10N 

JEEEZ 

CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREIÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá , 23, Madrid. 


DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


[ Basta usarla una vez para adoptarla J 

GELLÉ Fueres 

©• Avenue de TOpéra 

PARIS 


OBRAS POETICAS 

DE 

D- JOSÉ VELARDE 

DI VXNTA KS LA ADUIVIBTKA^IÓV DR ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 

Pesetas 

Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray J uan. 1 

La Niña de Gomes-Arias. 1 

A legria (Canto 1). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de I.aredo. 1 

El Último beso. í 

El Capitán García. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. 1 


FOTOGRAFÍAS 

iWlñniWAWll» Y TEXTO 

Se remite Catálogo á quien enríe sellos de Correos 

P. E. Oschmaon, Magdeburg, i 1 


FERNET-BRAIMCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKXET-ilHA \ CÍ es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FE RIV ET-BRANCA no debe ser confundido con 
otros muchos Eernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
IV ET-B RANGA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades dei 
hígado, esplín f mareo y náuseas en., general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SOR GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F.*° R.OFER et C.° de Oénova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


Perfumería, 13, Rué d’Enghien, París 

AGUA DIV 


llamada 

AQUA.4.SAI 





JUVENTUD y preserva de la PBSTE y del COLERA MORBO. 
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LA ILUSTRACIÓN: ESPAÑOLA. Y AMERICANA 


:15 Septiembre 1802 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA. REDACCIÓN POR ACTORES ó EDITORES. 


Un hhtnrindor francos de la vida de Cer- 

rantcs, apuntes críticos por D. Luis Vidart, co¬ 
rrespondiente de la Leal Academia de la Historia. 
Estos apunte*f critico* ^ según su distinguido autor 
los denomina, con loable modestia) forman un 
análisis concienzudo del libro Midi el de Cerran¬ 
tes, na ríe, son tempe, son ocurrepolitique et lit- 
teraire . 'escrito recientemente por Mr. Emile 
Chasles. profesor de Literatura extranjera en la 
Facultad de Letras de Nancy: y el Sr. Vidart, 
consignando que el escritor francés no se ha limi¬ 
tado á copiar lo dicho por los modernos historia¬ 
dores de la vida de Cervantes, sino que ha hecho 
un excelente estudio histórico y crítico, aunque 
no libre de defectos, concluye su erudito opúsculo 
expresando el deseo de que «algún español estriba 
un libro en que por completo se realice lo que ha 
intentado hacer Mr. Chasles, á pesar de su condi¬ 
ción de extranjero»; deseo muy patriótico y digno 
de noble acogida por las Academias Española y 
de la Historia cuando redacten los programas de 
sus anuales certámenes. Folleto de 21 páginas 
en 8.°, que se vende, á 3 reales, en las principales 
librerías y en la Administración de las obras lite¬ 
rarias deí Sr. Vidart, Madrid (Fuentes, 11, pral). 

Don Lope Sánchez de Mena, señor de 

fíortedo , y la su villa de Jialmaseda; fragmento 
de un libro en publicación, por D. Julián de San 
Pclayo, de la Ileal Academia de Buenas Leí ras de 
Sevilla. (Tirada de 100 ejemplares ) Hemos reci¬ 
bido el ejemplar núm. 22 de este curioso opúsculo, 
dedicado por su autor al R. P. Luis Coloma, «ori¬ 
ginario de un escondido rincón de las montañas 
de Burgo*, llamado Valle de Me noy). Véndese en 
Bilbao, librería del Corazón de Jesús (Plaza Cir¬ 
cular, 4). 

Iliatoria de D. Pedro I de Castilla, por 

Próspero Merimée, anotada por V. R. Q. según las 
dos ('rúnicas de Ajala. El tomo II de esta obrita 
forma un volumen de 412 páginas, y se vende, 
á 3 pesetas, en las principales librerías, y en la 
Administración de La Nuera España , que dirige 
el Sr. Romero Quiñones. Madrid (Espíritu San¬ 
to, 41, principal). 

Cristóbal Colón, poema, por D. José Lamarque 
de Novoa: con un prólogo de D. José M. Asensio 
y Toledo. Bella composición poética del ilustre 
vate sevillano Sr. Lamarque, ilustrada con varias 


Excmo. Sr. D. JULIO BETANCOURT, 

ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA EN ESTA CORTE. 

(De fotografía de D. Fernando Debas.) 



fototipias que reproducen dibujos y cuadros de 
artistas españoles. Folleto de 75 páginas en 4.®me¬ 
nor. Sevilla, tipografía de E. Rosco (Bustos Ta- 
vera, 1). 

Misiones guaranilicas: Pincelada» histó¬ 
ricas, por D. R. Monner Sans, individuo del Con¬ 
greso Internacional de Americanistas. Obrita es¬ 
crita expresamente con motivo del 1V Centenario 
del descubrimiento de América. Volumen de 232 
páginas en 8. u , impreso en el establecimiento de¬ 
nominado La Argentina , Buenos Aires (Victo¬ 
ria, 668 y 672). 

La Nueva Ciencia Jurídica, revista de An¬ 
tropología y Sociología, es una publicación indis¬ 
pensable á Jos abogados que quieran conocer los 
adelantos de estas ciencias. Los dos últimos cua¬ 
dernos que acabamos de leer contienen trabajos 
importantísimos de Lombioso, Ferry, Garolalo, 
D’Aguanno, Tarde, Sahllas, Silió, Dorado Mon¬ 
tero, Altamira, Torres Campos y otros. Se suscribe 
en la Administración, Madrid (Cuesta de Santo 
Domingo, 16). 

Galicia, revista regional de Ciencias, Letras, Ar¬ 
tes, Folk-Lore. etc. Número correspondiente á 
Agosto de este año, y el cual contiene artículos y 
poesías de los Sres. Macias, Ferreiro, lnsua. Ga¬ 
rrido, Sieiro, Ulloa, Rodríguez, Sala y otros poe¬ 
tas y literatos. Director: D. Andrés Martínez de 
Salazar. La Ooruña, librería del mismo (Rua- 
nueva, 10). 

Curtipnyty, episodios dramático-históricos de la 
guerra del Paraguay, en cuatro jornadas y siete 
cuadros, escritos en piosa y verso por D. Justo 
S. López Gomara: música escogida y apropiada 
entre la original de la guerra. Folleto de 1U2 pá¬ 
ginas en 8. 1 '—Buenos Aires, imprenta de El Co¬ 
rreo Español (Belgrano, 450). 

Abaron, Semblanzas de la guerra del Pacifico, 
por D. José Vicente Ochoa, miembro correspon¬ 
diente de los Ateneos de Lima y Santiago de 
Chile y de la Sociedad de Escritores y Artistas de 
Madrid. Un libro de lectura para las escuelas, 
acordada su publicación por el Concejo Municipal 
del Departamento con motivo del monumente 
consagrado á Eduardo Abaroa el 16 de Julio 
de 1892. Folleto de 22 páginas en 8.°, impreso en 
La Paz, imprenta y litografía Boliviana (calle de 
Ingavi, míms. 2, 4 y 6). Le ilustran un retrato 
del Sr. Abaroa y un plano topográfico. 

E. M. de V 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, aue no se atrevieron nunca á señalarse en sn epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vanó agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rat>utin,.perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Aíaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Irritable Eau Je 
Hiñen y de Dnvet Je lülnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá , 23 , pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 


G.KCOOKE*WEYLANDT. 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstrasse 405.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


de caatchouc y metal Se solicitan representantes. 


SELLOS 



I DE PRECISION, ROLETASJUEMS MECANICOS, 
I «ESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
' CASINOS, ETC.— 8e remite Catálogo , franco 
J. A. JOST.—120. ru» Obarfcampf, Paría. 


DEUNGRENIER V 

1 DE PARIS 

gozan de universa! renombre y poseen 
una eficacidad segura 


CONTKA LA 


[BRONQUITIS anui> INFLUENZA 

1 y las Irritaciones del Pecho y de la Sargaota. 1 

> Sin opio, morfina ni codeina, 
se recotaráu con éxito y so- 
guridad á los niños que c-á 




padecen do 

®0 , TOS 6 de PSaTÓSlS. 

_ * & 


HISTORIA DE SALAMANCA 

POR 

D. MANUEL VILLAR Y MACÍAS 


Esta eruditísima obra, escrita con verdadera conciencia, sano criterio y buen método, v enri¬ 
quecida con numerosos documentos, inéditos casi todos, es el estudio histórico más completo de 
la insigne Salamanca y la mas valiosa producción literaria de su malogrado autor, Sr. Villar 
y Macias. 

La Histeria de Salamanca es obra de consulta, necesaria al historiador, al literato, al poeta, 
á toda persona que ame las glorias de la patria 

Tres gruesos volúmenes, cada uno de más de 500 páginas en 4.°, que se venden, á 15 pesetas, 
en rústica, y 20 pesetas ricamente encuadernados en tela. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su importe, á la librería de los Sre*. Viuda é Hijo 
de Calón, Salamanca (Plaza Mayor, 34), ó á J). Victoriano Suiirez. Madrid (Preciados, 48). 


vNy? <* »<>*.. 

f/n v» cuantas flores > 

‘ ^ exhalan fragancia * 

'AROMAS DULCES „ 

OPOPONAX LOXOTIS 1 
l FRANGIPANNI PSIDIUM * 

T MIL OTRA8 

. Se vende en todas partee ^ 
por lo* Perfumista» 

^ V Drogueros ¿ 

' Stre^S^ 



«AJUiTA COMO UN GUANTE.» 
THOMSON 8 
SLUE-FITTIKB 




OCHO PIUMFfUS MEmi.LAv 

Fabricantes: W. S. THOMSON 


MARCA DI FÁBRICA 

COESÉ 

Perfección en la hechura , 
en los detalles y duración 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por ano. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mando. 
L CO , LTD , LONDON 


CABELLOS 

largos y espesos por acción del Extractara- 
¡>Ua»r «le Ion. ll«*no«Eletlnoa del Monte Majella, 
que destruye la raspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos 


fí 


EUR ALGIAS, laquéeos, calambres en el estómago, 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas ae calman 
con las píldoras antineurálgicas del Dr. GPOnier* 
3 francos , París . farmacia, 23,'rae de la Moonaie. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

. Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Bñsa Exótica , en agua ó en crema , os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis nna 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y frasico de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid : Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, izo.; Pascual, Arenal, 2 ;perfumería Ur¬ 
quiola, Mayor, /; Aguirre y Molino , Preciados, 1 , 
v en Barcelona , Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos . 



COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que papa mayor contribución indus¬ 
trial en el .ramo, y fabrica 41.0041 kilo» de 
chocolate al día. — ttW medalla» de oro y 
altos recompensas industriales. 

DSffelTO GUHUL: CAU.K MAYOS. 18 T 20. MUI 


la PATE EPILATOIKE DUSSER 

Privilegiada en 1816 , destruye basta las ralees el vello del rostro de las damas (Barba. BlgoJe, etc.), sin ningún pollero para el cutis, aun el mas delicada i© añon do éxito, de altas recompensas en las Exposiciones 
los títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuntes varios emanan de altos personagea del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escalente calidad de esta preparación. 
Be vende en caja*, para la barba y las mejillas, y en 1¡8 cajae para el bigote ligero. — LE P'UVOB r destruye el vello loqnlllo de los brazos, volviéndolos con sn empleo, blancos, finos y poros cornac 
el marrad.— DU 00 ER, inventor, 1 , RUE J 11 A 1 M-JACQUES-ROUS 0 FAU, PARIS. [En América , en todas las Perfumerías). 

En Madrid : MEUCHOH GARCIA. depositario, y en las Portnmerías PASCUAL. FUERA. INGLESA URQUIOLa, etc- — En Barcelona % VICENTE FERRER, depositarlo, y an las Perfumerías LAFONT, aso. 


MADRID. — Establecimiento tipolítogrúfleo «Sucesores de Rivadeneyra», 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. impresores de la Real Casa. 


Digitized by ^.ooQie 









PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 


12 pesos fuertes. 


7 pesos fuertes. 


Madrid.... 
Provincias., 
Extranjero. 


DELEGADO GENERAL DE LA EXPOSICIÓN HISTÚRICO-AMERICANA Y SUBSECRETARIO DE HACIENDA 


AÑO. 

SEMESTRE. 

“35 pesetas. 

40 id. 

50 francos. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 francos. 



ANO XXXVI.—NÜM. XXXV 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 

10 pesetas. 

ALCAL Á., 23. 

11 id. 


14 francos. . 

Madrid, 22 de Septiembre de 1892. 


lilllH Jtt ^ V 
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«Mr#? u L híSmt 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Septiembre 1892 


SUMARIO. 


Texto—C rónion fvneral, por D Jos¿- Fernández Bremón.—Nuestros 
grábelos. pjr D. Ku^fbio Mirtmcz de Wlis.'o.—Efemérides e ipi- 
tales del »le*v*ubrimieiito de Am.-rieA. por D. Emilio CaGelar, de la 
líeal Ae ule aiiu Empinóla. - Cuentos. L is Mullís de Su Excelencia, 
por el i_vner.il Piva Palacio.- La Patria de Colón, por D. Anto¬ 
nio Sánchez Mo_ruel. de la Ib-il Academia de la Historia.—Pintura 
(continuación), por 1). Pedro de Madrazo, de las Peales Academias 
Española, de la Historia y de Bellas Artes.—Los Teatros, por don 
Eduardo Bustillo. Las Fiestas colombinas de Genova, por el Exce¬ 
lentísimo Sr. Conde de Coello. -Para casa de los padres, por don 
Constantino Gil.—Marco Polo y Colón, por I). Eduardo León y 
Grt i/..—Amorosas, pacata. por D. Riendo Cat irineu. - - Anécdota 
árabe, soneto, por I). Fruncí* *o Podrí ruez Marín. — Por ambos 
inundo-. por D. R Ptverro de Benyou. —Sueltos. -Libros presenta¬ 
do- a e-ta Redacción por autores o editores, por E. M. de V.— 
Anuncios. 

Gradados —Retrato del Exento. Sr. D. Ju m Navarro Reverter, sul>- 
se •retarlo del Ministerio di- Hacienda, delegado uenerul déla Ex¬ 
posición Historico-Americana. (De fotografía del Sr. Huerta.) 
Retrato del Exento. Sr. D. Zoilo Sánchez-Ocaña y Vieitiz.contraal¬ 
mirante de la Armada, comandante general do la escuadra de Ins¬ 
trucción que b i concurrido á la 11 esta marítima de Genova.— Ge¬ 
nova: La Carroza triunfal en la eibaltrata histórica. La 

Exposición Italo-americana ('ti Genova, conmemorativa del descu¬ 
brimiento de America: Portada principd; Monumento á Cristóbal 
Col-ai; Pabellón de Bella- Arte.-; Vi-ta general dados Norte y Sud). 
— Visita del rey Huin >orto I al acorazólo e-imiol P'hiuo .—Sucesos 
de Marruecos: Pre-entaeion al saltan Muley llas-an de cabezas de 
rebeldes aníllennos. Retrato de Mareo Polo, sacado del que se 
conserva en Poma.—Parte de li cubierta del acorazado italiano 
/> utfo .—El Cólera en el norte do Europa. Ni.ini-Novíorod (Ru¬ 
sia»: Hospital Ilotante para eüjVrmos eoleriforme-, en el Vol;:a. - 
IIambur.ro: Paral i z íeion eomeivial en los muelles del Elba, du¬ 
rante el ria-or de Ja epidemia.—Inventos de actualidad: Tranvía 
eléctrico para rie^o. 


CRÓNICA GENERAL. 


° q ^ a ^ l í7 09 fechos en Genova á la escuadra 
t IrOvA francesa no lian dado gusto en Alemania; la 
rjx Gaceta d? Colunia ha visto en ellos un acto 
1*1 X de mercantilismo, para dar salida á los vinos 
italianos: la prensado Italia ha replicado con 
calor, manifestando que el pueblo nada tiene 
i que ver con aquellos que le ligan á empresas (pie 


r l ue ver t,on a 4 ue h° s ‘l ue * e hg.ui a empresas (pie 
^ no son de su gusto, en convenios en que no in- 
terviene: }>ero es el caso que el periódico alemán á 
donde lanza sus verdaderas indirectas es al trono; 
las manifestaciones populares no fueron las más ex¬ 
presivas, sino las distinciones oliciales que se tributaron al 
jefe de la escuadra francesa; y como la Gaceta de Colunia 
es periódico oficioso, sus ataques ó sus quejas tienen impor¬ 
tancia. Los alemanes olvidan los deberes de gratitud que la 
Italia unida contrajo con Francia, pues con sangre francesa 
se hizo una parte del milagro, y á pesar de ello, Italia se 
alió con los enemigos de Francia: si aquellos recuerdos no 
impidieron la alianza, no creemos que unas cuantas galante¬ 
rías la comprometan á nada que no sea de su estricta con¬ 
veniencia. Cuiden, pues, los alemanes de que continúe Ita¬ 
lia viendo ventajas en su unión con los imperios, y déjenla 
agasajar á sus huéspedes de la manera que les plazca. Y 
si se hicieron ilusiones de que se había unido á ellos por 
amor, hicieron mal: es un matrimonio de conveniencia y 
nada más. 


En una de nuestras crónicas hicimos, en prueba de que 
concedíamos importancia á las opiniones del Sr. Moret res¬ 
pecto de las clases pasivas, algunas observaciones al proyec¬ 
to : uní carta que dirige al general Sánchez Bregua nos 
instruye mejor de las ideas del Sr. Moret, (pie, en realidad, 
no habíamos interpretado bien, confundidos por la inexacti¬ 
tud con que habían sido desfiguradas en algunos periódicos. 
Entiende nuestro gran orador (pie la capitalización de la 
mitad del haber á las clases pasivas debe hacerse en metá¬ 
lico, y las razones en que lo funda son de fuerza. 

Como la reducción que se desea es promovida por la pe¬ 
nuria del Tesoro, sin perjuicio de legislar para el porvenir, 
opina (pie se debe liquidar el pasado, que el Estado tiene 
derecho á disminuir sus cargas cuan lo no puede soportarlas, 
y que carece de derecho para imponer, á titulo de descuento 
y por abuso de fuerza, á las clases pasivas un gravamen su¬ 
perior al de los demás contribuyentes. El Estado, pues, debe 
proponer ú esos acreedores salvar la parte de sus intereses 
que se pueda, y para eso les deja en libertad de que acepten 
la capitalización de la mitad de sus haberes: la proposición 
se limita en principio á (pie el Estado re luzca esos gastos á 
la mitad ; y el Sr. Moret declara (pie se puede hacer de di¬ 
versos modos, y elegir el (pie resulte mas ventajoso. No le 
parece el más recomendable, por su falta de sencillez, el de 
las tablas de probabilidades de vida, que en último caso 
tampoco pueden ser exactas: liaba, y con razón, en ello, y 
lo declaramos con gusto por haberlo indicado, falta de com¬ 
pensación : si el Estado propone pagar la mitad de la renta 
(pie debe, tiene (pie dar alguna ventaja al (pie renuncie : na¬ 
die querría convenir, ó á lo menos, añadimos nosotros, lo 
liaría sólo la parte favorecida por las tablas, y no sería so¬ 
lución. 

Fijando más su i lea, añade (pie esa operación no es un 
acto de justicia, sino de conveniencia mutua entre el Tesoro 
y los pensionistas v fundada en el presente estado financie¬ 
ro: por lo tanto, la capitalización debe limitarse á los ac¬ 
tuales á quienes el Gobierno proponga esa transacción. No 
debiendo involucrarse los derechos eventuales de los descen¬ 
dientes, pues el cálenlo y la transacción se limita á los ha¬ 
beres personales que hoy se satisfacen, y tiene por objeto 
aliviar al Tesoro de 21.500.000 pesetas anuales, en un pre¬ 
supuesto en déficit. Esta es en síntesis la idea fundamental 
(pie expone el Sr. Moret para que se discuta; y como enu¬ 
mera luego varios sistemas de realizar esa operación prácti¬ 
cos y posibles, la demostración es cierta, y tiene la ventaja 
de estar basada en reglas de moral y de justicia. 

Si nos lijamos que 21.5Ud.00d pesetas anuales en un pre¬ 
supuesto en déficit no se satisfacen sino por operaciones (pie 
aumentan la dificultad, se deducirá que no se economiza sólo 


la cantidad indicada, sino todos los gravámenes (pie su pago 
hace contraer en cada ejercicio económico: el pensamiento, 
quese ha practicado con excesiva ligereza, merece, por el 
contrario, meditarse con mucho detenimiento. 

o 

o o 

Dos cuestiones muy distintas, pero ambas del momento, 
se tratan en dos folletos que tenemos á la vista. El primero, 
que llega á nuestras manos por conducto del Director gene¬ 
ral de lo Contencioso, nuestro ilustrado amigo el Sr. Her¬ 
nández Iglesias, está escrito por el periodista venezolano 
D. Julio Pebres Cordero, y se titula El Xombre d° América. 
De lieale la Reducción de El Lápiz desde Mérida (Vene¬ 
zuela) á los Congresos Americanista y Geográfico, y tiene 
por objeto apoyar la idea del cambio de nombre del conti¬ 
nente americano, por algún derivado del apellido Colón, ó 
este mismo, si se acepta. No luiremos un extracto del folleto, 
(pie comprende diversas materias de erudición pertinen¬ 
tes al asunto: lijándonos en los derivados de Colón que se 
han propuesta, son, según el Sr. Febres, los siguientes: Co¬ 
lumba, por Fr. Bartolomé de las Casas; Colonia ó Coluin- 
baniu, por Solorzauo; Cotonea, por Salazar de Mendoza: Co¬ 
lombia, (pie se propuso para toda la América por varios escri¬ 
tores; Colonasia, por el Sr. Baldasuno y Topete; Colimaría, 
ideado en Nueva-York; Colúnida, por El ('razado, periódico 
de Mérida, y Colonisabela, (pie podía abreviarse en (’olo- 
nisa. Creemos con el Sr. Febres (pie el nombre más simpático 
es Colombia; pero el uso le lia dado una significación con¬ 
creta y tiene dueño. No es menos bello el de Colonia; pero 
también está aplicado á una clase de territorios. Tienen casi 
todos esos nombres dificultad para la formación del adjetivo 
gentilicio, y entre todos nos parece preferible el de Fray 
Bartolomé de las Casas, Columba. Sin embargo, cuando los 
nombres tienen la sanción de muchos siglos, y suenan en el 
oído dulcemente, es difícil desterrarlos: aun rectificando to¬ 
dos los mapas, quedarán todos los libros; aun corrigiendo 
éstos, quedarán las voces América y americanos en innu¬ 
merables documentos, en el lenguaje usual y en los recuer¬ 
dos: podrá darse á América otro nombre oficial, pero aquel 
será el popular y el histórico. En resumen: fue una desgra¬ 
cia que las gentes diesen al Nuevo Mundo el nombre de 
Yespueio; pero ha resultado tan dulce, expresivo y cariñoso, 
que será difícil desterrarle: es un nombre injusto: pero el 
tiempo legitima muchas usurpaciones, porque no hay ame¬ 
ricano que no pronuncie ese adjetivo con placer; sin embargo, 
no disonaría a ninguno llamarse colombiano. 

La administración española rechazó el nombre de Ame¬ 
rica, adoptando el de Indias Occidentales que había dado 
Culón á las tierras descubiertas del Poniente, pues murió 
creyendo (pie eran los limites occidentales del Asia. El señor 
Torres Mendoza, en su colección de Documento* inédito .s del 
archivo de Indias, tumo vm, inserta un MS. de la Biblioteca 
Nacional, (pie dice asi en la pág. 12 del citado tomo: 

«El rey detiene á Americo Yespueio en Sevilla para ha¬ 
cer las mareas, y fue el primero a quien se dió el titulo de 
piloto mayor, 1507, 12 de Marzo, y de examinador de los 
pilotos, b de Agosto. 

»De aquí principalmente tomaron estas Indias el nombre 
de América, contra el cual hubo declaración en el Consejo 
Peal; porque Americo Yespueio no fué su descubridor ni 
conquistador, ni aun de tierra lirme. ía cual fué la primera 
llamada América. Unos quieren (pie esta cuarta parte del 
orbe se llame lsabelica, otros Ferisabelica, otros Atlántica, 
otros Colonias, otros Columbina, otros Ibérica, otros Nuevo 
Mundo, otros Orbe Carolino ó de Carlos, por haberse la ma¬ 
yor parte descubierto y fundado con buenas leyes en el 
reinado del D. Carlos I Emperador Y. Don Cristóbal Colón 
la llamó Indias para más encarecer su distancia, magnitud 
y riqueza.» 

De todos los nombres citados, sólo bav dos derivados de 
Colón que sean aceptables: Columba y Columbina. 


La electricidad y el cólera , se titula el folleto publicado 
en Torrelavega por el Sr. líudríguez Merino, funcionario 
del Cuupo de Telégrafos: su autor es electricista, pero no 
es médico, y por no pertenecer á la última facultad le han 
maltratado algunos periódicos profesionales y aun políticos. 
¿Qué liarían con nosotros, (pie no somos ni médicos ni elec¬ 
tricistas, si terciáramos en el usunto? Nos limitaremos á ex¬ 
poner que propone para su ensayo el autor del opúsculo la 
electrización, como sistema preventivo para impedir el des¬ 
arrollo de esos microbios que se encuentran en el intestino 
de los coléricos, y que se multiplican con espantosa rapidez. 
Cree el Sr. Merino que la corriente eléctrica es el único des¬ 
infectante enérgico y el antiséptico verdadero, pues los 
usados boy como tales deben su propiedad al desarrollo de 
corrientes á su contacto con otros cuerpos. Apoyándose en 
el dictamen de algunos médicos (pie hacen un estudio espe¬ 
cial de la electricidad, y que afirman que aplicada con pru¬ 
dencia es inofensiva; y fijándose en (pie es un agente rápi¬ 
damente destructor, pide su empleo para combatir esas bac¬ 
terias: ó mejor dicho, pide el Sr. Merino á los médicos que 
estudien y ensayen el procedimiento. Lo (pie dice nos parece 
razonable: si ha molestado con alguna burla á la Facultad, 
tiene su disculpa; como también es prudente que los médi¬ 
cos anden con los pies de plomo en eso de innovar á costa 
del cuerpo ajeno. 

He dicho que no quiero terciar en un asunto para mí des¬ 
conocido: se me ocurre, sin embargo, una observación. Fn 
el cuerpo humano, según los bacteriólogos, bulle un mundo 
completo de bacilos, (pie es de suponer cumplen un destino 
útil y son necesarios para las funciones vitales. Si la electri¬ 
zación es antiséptica, nos parece «pie no destruirla sólo á los 
bacilos criminales, sino á muchísimos inocentes y acaso in¬ 
dispensables para todos los servicios de nuestra máquina in¬ 
terior. ¿Será un inconveniente ó una ventaja la esterilización 
interna de nuestro cuerpo? Nada afirmamos; exponemos 
dudas para que los sabios las resuelvan. Y de todos modos 
debemos asegurar (pie el folleto del Sr. Sánchez Merino tiene 
el mérito de dar una esperanza á los «pie buscamos preserva¬ 
tivos, por si el cólera salta las barreras, y una idea para que 
la estudien los que se dedican á conservarnos la salud. 


Un amigo médico nos dice si seria preferible esterilizar 
los alimentos eléctricamente y practicar los desinfectantes. 
No nos atrevemos á opinar. 

o 

o o 

Las ferias acaban de instalarse delante del Botánico, con 
la pobreza á que estamos acostumbrados. Es singular la 
constancia con que se resisten á morir, á pesar de haber sido 
tan perseguidas: una vez, sin embargo, se quiso hacerlas 
revivir trasladándolas al mes de Mayo y dándolas cierto apa¬ 
rato en la parte principal del salón del Prado: el resultado 
fué negativo; las ferias de Madrid necesitan los últimos días 
de Septiembre; no son aristocráticas, sino populares; no co¬ 
rresponden á las altas, sino á las más humildes esferas del co¬ 
mercio, y por su tenacidad y persistencia responden á nece¬ 
sidades ó costumbres dignas de respeto. Y como todo lo que 
sea movimiento en los negocios pequeños da de comer á 
muchos pobres, ha concluido la feria por interesarnos, y 
creemos (pie se debía ver la manera de darla impulso, y 
pues ha de vivir, que viva con decoro y en las mejores con¬ 
diciones. Por de pronto, ¿sería conveniente trasladarla, pro¬ 
bando cuál es el sitio más á propósito para ella? ¿Seria acaso 
en las anchurosas y agradables calles de Sagasta, Carranza 
y Marqués de Urquijo, que, siendo desahogadas, son á pro¬ 
pósito para una especie de romería popular? Nada se perde¬ 
ría en la prueba, si consintieran los vecinos. Los frutos de 
la estación, juguetes, libros, loza ordinaria y bisutería barata, 
alternada con las diversiones y espectáculos que interesan á 
la multitud que tiene poco dinero, no constituyen una fuente 
de grandes negocios, pero dun vida á los pequeños, 
o 

o o 

Modo de expresar con diversas palabras una misma cosa. 

La familia lia salido al campo á merendar, y dice el chico: 

—Papá, ya tengo hambre. 

— No lo extraño, hijo: también siento apetito. 

— Llamadlo gula, porque os habéis desayunado bien: que 
yo no tenga debilidad es cosa que se explica. ¿Y usted, 
doctor? 

—Yo tengo flato. ¿Y vosotras muchachas? 

—El aire del campo nos ha dado gazuza. 

En pobre, sombrero en mano: 

— Una limosnita. que no be comido hace dos dias. 

— Pues saquen la merienda: porque todos tenemos el es¬ 
tómago vacío. 


Un viajero extraviado en el centro del Africa ve un sal¬ 
vaje, y se esconde: pero observa que se arrodilla ante una 
cruz hecha con dos troncos y se aproxima con entera con¬ 
fianza. El salvaje se levanta y le agarra por el cuello. 

— ¡Uúmo! — dice con asombro el europeo — si tenemos 
las mismas creencias. 

— Entonces no suelto. 

—¿Uuál es tu religión? 

— Soy antropófago cristiano. 


—¿Quién es ese joven que ha saludado usted? 

— Es un políglota. 

— No entiendo. 

— Es un joven que puede decir cada tontería de diez ma¬ 
neras diferentes. 


Las fiestas de Yalladolid han terminado con un gran es¬ 
pectáculo (pie no estaba en el programa. 

Un ciclón sin desgracias. 

Recibimos la noticia en el momento de cerrar esta cróni¬ 
ca. No contábamos con tan magnifico final. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. Slt. II. JUAN NAVARRO REVERTER, 
delegado general de la Exposición Histórico-Americana. 

Al frente de este número publicamos el retrato del Exce¬ 
lentísimo Sr. I). Juan Navarro Reverter, delegado general 
de la Exposición Uistórico-Americana, y á cuya privile¬ 
giada inteligencia, laboriosidad incansable y patriótico celo 
se debe en primer lugar la instalación de aquel concurso, 
(pie lia de ser objeto de pública admiración, y digno del 
grandioso acontecimiento que conmemora. 

E4 Sr. Navarro Reverter nació en Valencia, el 27 de Enero 
de 1844, y en la Escuela Indnstrial de aquella ciudad hizo 
los estudios para ingresar en la de Ingenieros de Montes, y 
con tanto aprovechamiento, que en los rigorosos exámenes 
de ingreso obtuvo el número uno, siendo noventa y dos lo» 
aspirantes, y le conservó durante los cinco años de la carre¬ 
ra; regresó á su país natal con el titulo de ingeniero, tan 
honrosamente ganado, v su primer trabajo filé una memoria 
sobre l'rans/mrtex jhtrUde *, de la cual se publicó un bellí¬ 
simo capitulo, Jal maderada del Tur la, en el periódico Las 
Proriavian , que reveló las condiciones principales de su ta¬ 
lento, «la imaginación del poeta fundida con el severo 
cálculo del matemático»; contribuyó á organizar la Exposi¬ 
ción Regional que la Sociedad Económica de Amigos del 
I’aís celebró en el antiguo convento de San Juan de la Ri¬ 
vera, y en 1808 fué llamado á la Escuela de Ingenieros de 
Montes, para explicar las difíciles asignaturas de Geodesia, 
Mecánica y Química; en 1873 recibió el nombramiento de 
jurado español en la Exposición Universal de Viena, y es¬ 
cribió en la capital de Austria las instructivas y amenas car¬ 
tas (pie están coleccionadas en el precioso libro Del Torio 
al Danubio, completísimo estudio de la situación política, 
económica y social de Europa y América en aquella época; 
de 1874 á 1882, sirviendo al Sr. Marqués de Campo en sus 
empresas, é inspirándole también la ejecución de algunas de 
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mucha importancia, hizo la fábrica de gas en Alcoy y el 
fernicarril de Curcamente á Gandía y Denia, elevó á prós¬ 
pera situación la anunciada Sociedad Valenciana de Crédito 
y Fomento, creó la Caja de Ahorros y el Monte de Piedad, 
inició la Exposición de Máquinas extractoras de agua en 
1880, con notable provecho de la agricultura valenciana; y 
el Marqués de Campo, cuando fundó en Madrid el Banco 
Peninsular-Ultramarino , le nombró director-gerente del 
nuevo establecimiento de Crédito; dedicado luego á empre¬ 
sas por cuenta propia, ocupóse en el ferrocarril de Val de 
Zafan, en asuntos de minas alménense», en la fundación de 
la Sociedad Valenciana de Tranvías; y en 1880 sus numero¬ 
sos amigos de la provincia de Castellón presentaron é hicie¬ 
ron triunfar su candidatura en el distrito de Segorbe, con el 
carácter de adicto al Gobierno, que entonces era el del se¬ 
ñor Sagasta. 

El Sr. Navarro Reverter distinguióse notablemente en el 
Congreso de los Diputados, por su palabra elocuente y co¬ 
rrecta. su ilustración vastísima, sus especiales conocimien¬ 
tos económicos y financieros; y basta para demostrarlo así 
el recuerdo de su defensa del provecto de ley de alcoholes 
que piesentó el Sr. López Puigcerver, y su valiente impug¬ 
nación al Gobierno, que retiró dicho proyecto, y además su 
hermosa apología de las destilerías nucionales; siendo uno 
de los primeros defensores de la proflucción nacional, no 
solamente los catalanes le nombraron vicepresidente de la 
Exposición Universal de Barcelona , sino que el Gobierno le 
confirió después el importante cargo de delegado general de 
España en la Exposición de 1889 en París, donde, aprove¬ 
chando la presencia de los representantes de las Repúblicas 
de América, llevó á cabo con feliz éxito la creación de la 
Asociación Hispano-Americana para estrechar y fortalecer 
los vínculos de aquellos Estados con su antigua metrópoli 
España. 

El Gobierno que preside el Sr. Cánovas del Castillo le 
nombró director general de Contribuciones indirectas, cargo 
que tenía especial interés por la proyectada reforma arance¬ 
laria y los tratados de comercio; y poco después le elevó á 
la subsecretaría de Hacienda, que desempeña todavía. 

Y después de esto, ¿quién no recuerda los servicios que 
el Sr. Navarro Reverter ha hecho recientemente á la patria? 
Además de su labor asidua é inteligente en los presupuestos 
presentados á las Cortes en 1891 y 1892, los trabajos en la 
reforma arancelaria y aduanera, obra importantísima y com¬ 
plicada (dice con razón Las Provincias ,, que ha puesto á 
prueba su laboriosidad y su perspicacia: la preparación de 
los tratados de comercio, para la cual se le confirió, con ge¬ 
neral asentimiento, la presidencia de la Comisión especial 
de convenios de comercio; el arreglo del actual modas ri~ 
centli con Francia y el estudio comparativo, en París, du¬ 
rante dos meses, de las tarifas mínimas española y francesa. 

Y últimamente, siendo vocal secretario de la Junta di¬ 
rectiva del Centenario, y habiendo formado el luminoso 
Reglamento general de la Exposición Histórico-Americana 
de Madrid, la sección 1.* de dicha Junta le nombró, por 
unanimidad, en 24 de Enero de 1891, Delegado general de 
la Exposición; y á su inteligencia, actividad y patriótico 
celo, repetimos, se debe en primer lugar la instalación de 
aquel concurso que ha de ser, firmemente lo creemos, el 
más brillante y grandioso de todos los que, en su clase, se 
han celebrado hasta ahora en el mundo culto. 

o 
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EXOJO. SH. 1). ZolLO sáx« UE/.-o( aña y vikitiz , 
Contraalmirante de la Armada. 

El jefe de la escuadra española de Instrucción, (pie ha 
concurrido á la fiesta conmemorativa celebrada en el puerto 
de Genova el dia 8 del corriente no es el contraalmirante de 
la Armada Excmo. Sr. D. José Maymú y Roig, como han 
dicho equivocadamente varios periódicos italianos ¡ L' Ilus- 
traziou? Italiana é 11 Srcolo, entre otros), sino el excelentí¬ 
simo Sr. D. Zoilo Sánchez-Ocana y Vieitiz, también contra¬ 
almirante de la Armada Nacional desde el año 18*9. 

Damos su retrato en la pág. 170, según fotografía de los 
Sres. Nal y Chieano, de Cádiz. 

El Sr. Sánchez-Ocaña nació el 27 de Junio de 1831; ha¬ 
biendo terminado con aprovechamiento, á la edad de diez y 
siete años, sus estudios profesionales y facultativos, salió á 
guardia marina en 1848, y concurrió á la expedición á Italia: 
ascendió á alférez de navio en 1803 y á teniente en 1859, y 
tuvo la honra de asistir á la expedición de Jolú v pertenecer 
después á la escuadra de operaciones durante la guerra de 
Africa; terminada ésta, en Junio de 1800 salió de Cádiz 
con rumbo al Archipiélago filipino, mandando la goleta 
Constancia , y con este buque tomó al abordaje el fuerte de 
Pagalugán, en Rio Grande de Mindunao, ganando por su 
valerosa conducta el empleo de capitán de fragata, á la vez 
que ganaban el de capitán de navio Méndez Núñez, que 
mandaba l»i expedición, y Malcampo, jefe de las fuerzas de 
desembarco: siendo comandante del vapor Colón, concurrió 
á la campaña de Santo Domingo, y después, durante la 
guerra del Pacífico, se dirigió (’on el mismo buque al Rio de 
la Plata y más tarde á las islas Malvinas para dar auxilio á 
la fragata Resolución que allí se encontraba con grande 
averia, logrando remediar ésta y salir con los dos buques 
para Río Janeiro é incorporarse á la escuadra de Méndez 
Xúñez; ascendido á capitán de navio en 18(19, ejerció el 
mando, sucesivamente, en las fragatas lleven,nda, Méndez 
Sitñ°z y Xnmanda; en su larga carrera ha h*»ehotres viajes 
á las islas Filipinas, quince á las Antillas, dos á Fernando 
Póo, uno á la América del Sur, y uno de circunnavegación, 
completo, regresando del Archipiélago filipino por el Océano 
Pacífico. 

Ha desempeñado los empleos de gobernador general de la 
isla de Fernando Póo y de comandante general de Marina 
de las islas Ganarías, y habiendo ascendido en 15 de Junio 
de 1880 á capitán de navio de 1. a clase, los de jefe de la 
Comisión de Marina en Inglaterra, agregado naval de la le¬ 
gación de España en Londres, secretario general de la Junta 
Superior Consultiva de la Annada, consejero de Ultramar 
y otros. 


Nombrado contraalmirante de la Armada en 188'.), ha 
sido director de Establecimientos científicos en el Ministerio 
de Marina, comandante general del arsenal de Cartagena, 
vocal del Consejo Superior de la Marina y vocal de la Junta 
clasificadora de todos los Cuerpos de la Armada, ej» reiendo 
en la actualidad, desde el 17 de Febrero próximo pasado, 
el mando en jefe de la Escuadra de Instrucción. 

El Sr. Sánchez-Ocaña, benemérito de la patria, está con¬ 
decorado, por méritos de guerra, con cruz y placa de la 
orden de San Hermenegildo, cruz del Mérito Naval, enco¬ 
mienda de número de Garlos III, medallas de Africa y de 
Joló, etc., y ha cumplido ya cuarenta y cuatro años de ser¬ 
vicios efectivos en la Armada nacional. 

o 
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LAs FIESTAS COJ.úMJUNAS [>E (iKXnVA. 

I*i carroza triunfal España.--La Exi>o>¡oión Italo-Americana. 

Visita del rey Humberto I al aeoruzudo Pchnju. 

Dos principales hechos han dado á las fiestas conmemora¬ 
tivas celebradas en Genova en honra y gloria de Gristóbal 
Golón un carácter eminentemente popular y á la vez instruc¬ 
tivo: la cabalgata (¡tass^ijiatit storica que representaba el 
regreso de Culón á España después de su primer viaje á las 
Indias, y la Exposición Italo-Americana construida en la 
explanada de Bisagno. 

Hecha queda la descripción de las fiestas por la elegante 
y eruditísima pluma del Excmo. Sr. Gonde de Coello, anti¬ 
guo colaborador en esta Revista (véanse los artículos titula- 
tíos; Las Fi-stas colombinas en Cénora, págs. 159 del número 
anterior, y 185 del presente): y sólo debemos ocuparnos 
aquí en algunos detalles de los grabados relativos á dichas 
fiestas conmemorativas. 

La cabalgata histórica se efectuó en la t;irde del 10 del 
corriente, con asistencia de las autoridades civiles y milita¬ 
res de la ciudad y los almirantes, jefes y oficiales de las es- 
cuadras italiana y extranjeras fondeadas en el puerto: re¬ 
presentaba, como ya hemos dicho, la llegada de Colón á 
Barcelona en Abril de 1493, y su presentación á los Reyes 
Católicos : formaban en la vistosa comitiva más de mil perso¬ 
nas, vestidas con ricos y fidelísimos trajes de aquella época, 
y fué objeto de entusiastas aplausos la soberbia carroza ale¬ 
górica denominada Fsjxtíni, de la cual damos una vista en 
el segundo grabado de la pág. 17(1. 


Á la Exposición Italo-Americana se refiere nuestro gra¬ 
bado de la pág. 177. 

En la parte central de la lámina figura el monumento (pie 
la ciudad de Genova erigió, hace años, en honor de Colón, 
y sabido es que las actuales fiestas conmemorativas han 
sido inaugurabas al pie de aquel monumento, depositando la 
Municipalidad de la Superita una hermosa corona de bronce. 

La Exposición, que ocupa lina superficie de 170.090 me¬ 
tros cuadrados, contiene interesantísimas secciones, enri¬ 
quecidas con muy notables objetos: la de las Misiones 
católicas en América, la aldea de Patagonia. la preciosa 
instalación de la Marina, el pabellón de las Bellas Artes, la 
Galería de Máquinas, etc. 

Una de las curiosidades del concurso es el restanrant de¬ 
nominado 1/loro di Cohuulnjy que recuerda la conocida 
anécdota del huevo de Colón : aquel restanrant tiene la for¬ 
ma de un enorme huevo, de 25 metros de altura y capacidad 
de 25.000 metros cúbicos, y está dividido en tres pisos, que 
constituyen las salas y dependencias del establecimiento. 

El presidente de la Exposición es el diputado y comenda¬ 
dor Sr. Raggio, y las obras han sido hedías bajo la dirección 
del ingeniero Sr. Carpineti, ayudado por los ingenieros se¬ 
ñores Storehi y Haupt. 

En la pág. 182 damos un grabado que representa la visita 
del rey Humberto I al acorazado Pela un, ya descrita en el 
mencionado articulo Las Fiestas colombinas rn Ce noca. 

o 
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SlVKSoS I»K MARRfECoS. 

lYexentando ni sultán Muley Ilassm las calaza* de 
reincides angherinos. 

El grabado que publicamos en la pág. 183 representa un 
repugnante episodio de la revolución que por espacio dedos 
meses ha dominado en el bajalato de Tánger, en Marruecos, 
donde todavía existen, á despecho de la civilización euro¬ 
pea, bárbaras costumbres de los antiguos bereberes v almo¬ 
rávides. 

El sultán Muley Hassan dirigió una carta al jefe déla 
expedición organizada contra la rebelde kabila de Anghera, 
ordenándole (pie combatiese á ésta sin piedad, hasta el ex¬ 
terminio, y (pie prometiese á sus soldados cuatro duros por 
cada angberino que hicieran prisionero, y ocho duros por 
cada cabeza de rebelde. 

Así lo ha consignado el periódico inglés The Standard , 
bajo el testimonio de su corresponsal eu Tánger. 

Afortunadamente la presentación de cabezas, para ganar 
el premio ofrecido, lm durado breve tiempo, sometiéndose la 
kabila á la autoridad del Sultán, previa la entrega de 30.000 
duros ul tesoro imperial y de 500 soldados al ejército regular. 

o 

o o 

retrato de MARni 1 ‘ui.n, sacado del que se conserva en 
Roma.—(Véase el articulo correspondiente, pág, 187.) 

o 

o o 

partí*; de la (TUIkhta del «lepaxto». 

El segundo grabado de la pág. 188. hecho por fotografía 
directa, es una vista parcial de la cubierta del acorazado 
L(panto, magnifico buque italiano que, como el 1 Judio y 
los cruceros Pausan y lUujoli, también italianos, concurrió 
á la fiesta marítima ele Huelva el 3 de Agosto último, y ha 
formado en la manifestación naval conmemorativa celebrada 
en el puerto de Genova el día 8 del coiTÍente. 

He aquí nota exacta de las dimensiones y principales cir¬ 
cunstancias de aquel soberbio acorazado de escuadra : longi¬ 


tud entro perpendiculares, 122 metros; anchura. 22 m ,50; 
altura sobre el agua, 7 metros; calado. 8m,50; velocidad má¬ 
xima, 17 nudos; casco de acero, de doble fondo, con nume¬ 
rosos compartimientos estancos; cuatro puentes en to la su 
altitud, el primero á l m ,75 bajo la linea de Ilutación, y el 
cuarto á fin*.59 de abura, siendo de 7 metros la de la obra 
muerta; un reducto sobre este último puente, de 30 metros 
de largo por lJnqñO de ancho, que termina en dos semicir¬ 
cunferencias, y cuyo eje principal forma con la quilla un 
ángulo de 30": cuatro máquinas motrices, cada una de 4.500 
cabal.'os indicados, situadas en el centro del navio: seis chi¬ 
meneas de las máquinas, tres delante y tres detrás del re¬ 
ducto: dos mástiles de señales; una fuerte coraza, desde la 
dotación, cuyo espesor varía entre 450 y 750 milímetros. 

Sil poderoso armamento consiste en reducto central ar¬ 
mado de cuatro cañones de 45 centímetros (1U0 toneladas), 
y otros 18 de 15 centímetros en las baterías y en los casti¬ 
llos; es una fortaleza Untante, en cuyas vastas y aireadas 
salas pueden acomodarse fácilmente 2.500 soldados, sin que 
sean obstáculo para ello las 3.000 toneladas de carbón que 
constituyen el aprovisionamiento normal del buque, y el 
macizo muro del blindaje interior. 

Pertenece actualmente á la 4.* división naval italiana, que 
manda el distinguido contraalmirante Cesare de Liguori. 

o 

o o 

el cólera en* el norte i*k el*ropa. 

Hospital Rotante en el Volara, en Xijni-Xov;jorotl.—Paralización 
comercial en los muelles del Elba, en Hamburgo. 

El informe de la comisión nombrada por el Gobierno ruso 
para indagar y precisar la marcha geográfica y local seguida 
en el presente año por el cólera morbo asiático, contiene 
muy curiosos detalles: apareció la epidemia en Ilnrdwar, en 
el Ganges, al Noroeste de la India, durante la feria que ter¬ 
minó el 25 de Marzo; extendiéndose hacia el Occidente, in¬ 
vadí*) la comarca del Afghanistán y varias provincias de 
Persia, y transportado sin duda por el ferrocarril trunscas- 
piano, ó por los buques del Caspio, se presentí» en Bakú, la 
gran factoría de petróleo, ciudad y puerto principal en aquel 
mar interior; desde allí siguió dos caminos, invadiendo las 
provincias del Cáucaso y las orillas del Don, por Tillis, Ba¬ 
tum y el mar Negro, y favorecido por los buques de vapor 
que surcan el Caspio y el ancho Yolga, penetró en Astrakán, 
Saratof y Samara, y siguiendo siempre el curso del rio, eu 
Rybinsk y en Nijni-Novgorod; por último, á Moscou y á 
San Pettrsburgo llegó por los ferrocarriles del interior, y 
también, según se cree, por la infección de las aguas do 
los ríos. 

Lo indudable es que la mortalidad en el presente año lia 
sido, en Rusia, terriblemente numerosa: recuérdase que en 
1852, cebándose el cólera en las poblaciones rurales casi 
todo el año, perecieron 90.000 personas; y en los tres meses, 
aproximadamente, de la actual epidemia, la cifra de la mor¬ 
talidad lia pasado de 100.000, y durante cuatro semanas, los 
casos funestos eran de 2.500 á 4.000 por dia. 

El Gobierno local de Nijni-Novgorod adoptó con grande 
actividad v mucho celo medidas salvadoras, de acuerdo con 
la Facultad de Medicina y con el Guerpo de policía: y una 
de ellas ha sido el establecimiento de Hospitales Rotantes 
sobre el Yolga, en la forma que representa nuestro primer 
grabailo de la pág. 181). 

No existióla misma uniformidad de opiniones entre los 
doctores alemanes que lian estudiado, por encargo del Go¬ 
bierno, la causa determinante de la crudelisima epidemia en 
Hamburgo: mientras los doctores Koeh y Ratbs, delegados 
de la Dirección Imperial de Sanidad de Berlín, afirman que 
el origen de la enfermedad se debe atribuirá la infección de 
las aguas del Elba, contaminadas por los israelitas emigran¬ 
tes de Rusia (pie acamparon en las orillas (h 1 río y en los 
arrabales de la población; el Dr. Ermann, sabio higienista y 
médico de alta fama en aquella ciudad, sostiene que los 9.2(12 
* israelitas rusos que babitaion en las barracas del campa¬ 
mento desde el 20 de Jubo al 25 de Agosto estaban en el 
mejor estado desalud, sin ofrecer ningún síntoma de en¬ 
fermedad coleri forme. 

Hamburgo ha presentado el aspecto de una ciudad deso¬ 
lada: en el más triste abandono aparecían los muelles, los 
astilleros, los almacenes, el puerto y los ferrocarriles de 
aquella gran metrópoli comercial de la Europa del Norte; y 
basta los poderosos establecimientos de crédito, como el 
Banco popular , lian resuelto, «en vista de la calamidad que 
aflige á la ciudad», diferir los negocios, sin perjuicio de ter¬ 
cero, basta Octubre próximo. 

A esta paralización comercial se refiere nuestro segundo 
grabado de la pág. 189: es una vista del abandonado v triste 
puerto, y en las aguas del Elba aparecen los buques de las 
líneas transatlánticas sin tripulantes y sin cargamento, 
o 

o o 

lXVEXTOS Mi)DER NOS. 

Tranvía eléctrico para riego. 

El periódico neoyorkino Th* Street Pailtrat/ Journal lia 
dado a conocer, en Agosto ultimo, un ingenioso invento: 
éste consiste en un tranvía para riego de calles y plazas, 
movido por fuerza eléctrica, según le reproduce nuestro 
grabado de la pág. 192. 

La máquina presenta al exterior la forma de un carruaje 
ordinario de tranvía, (pie camina por los rieles y está unido 
por la parte superior con los conductores eléctricos, sólo que 
no lleva caballerías de arrastre, y su ancha plataforma de 
hierro es un gran depósito de agua: ésta se distribuye por 
las calles á favor de un largo tubo horizontal (pie tiene nu¬ 
merosos agujeros, y está unido al depósito, en su extremi¬ 
dad interior, por medio de una llave; esta llave se abre ó 
cierra con una sencilla maniobra, y la operación del riego se 
efectúa sencillamente de la manera que por modo gráfico 
expresa el grabado correspondiente. 

Bastan dos hombres para dirigir el carruaje y manejar la 
llave de riego. 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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OLÓX tomó el derrotero hacia Cádiz, 
y desde Cádiz hacia Canarias. Puesta 
V la proa de su nave capitana co 
tera y firme resolución á Occi 
descendió al camar 


con cer- 
Occidente, 
rote y comenzó su 
| Diario. Alma religiosa, inscribe al co- 
x mienzo de tan excelso memorial, como sus 
letras primeras, el sagrado nombre de Cristo. 
Y hecho esto, é invocado así el protector di- 
J vino de su empresa, enlaza la obra, (pie aco¬ 
mete, con las obras que le han precedido; y cual 
si viera por adivinación intuitiva de qué suerte 
misteriosa iba el género humano á unir con la toma 
de Granada el descubrimiento de América, refiere 
cómo vió brillar la cruz traída de Toledo en el to¬ 


rreón de la Vela y despedirse los Reyes moros de 
su edénica ciudad vencida, prestando acatamiento 
á los Reyes cristianos, que coronaban en aquel mi¬ 
nuto supremo la unidad española. No sé quién ha 
tachado la introducción al Diario de aparatosa y en¬ 
fática, por estas reminiscencias, cuando ninguna 
cosa determina los ánimos á las grandes empresas 
para lo futuro, como el recuerdo de las grandes 
empresas intentadas y concluidas en lo pasado. La 
invocación al Catolicismo y la invocación al Rey 
habrán de acompañar todo el descubrimiento, por¬ 
que se necesitaban entonces aquellas dos grandes 
unidades, como dos núcleos, á cuyo centro reunir 
el semillero innumerable de territorios nuevos en 
el globo terráqueo y la constelación luminosa de 
almas nuevas en el espíritu humano. A la Iglesia 
tenían que pedir ideas los descubridores para edu¬ 
car los hombres nuevos, y á la Monarquía fuerzas 
para someterlos, dado aquel minuto de los tiem¬ 
pos, aquel término de la serie, aquella fase de la 
universal evolución histórica. Por medio de in¬ 
tuiciones adivinaba todo esto Colón, y ponía su 
obra increíble bajo el sendo amparo de la Iglesia 
y de la Monarquía. 

Seguidamente recuerda y fija el objeto de su ex¬ 
pedición. Y, al fijarlo, evoca la sombra que llena 
todos los caminos del Oriente, la sombra de aquel 
gran Kan, rey de los reyes y señor de los señores, 
quien, desde su áureo palacio, erigido en el fondo 
de la Tartaria, pidiera mil veces el bautizo cris¬ 
tiano, que iba en este momento á encontrar, por 
virtud y obra del viaje, cuyo dietario él comienza, 
y que no es el antiguo viaje conocido y acostum¬ 
brado á Oriente por tierra, sino por mar, y por un 
mar hasta entonces de nadie‘conocido ni surcado. 

Y en seguida, entre todos estos espléndidos hori¬ 
zontes de ideal y todas estas reverberaciones de 
gloria, surgen (dejaría de ser hombre Colón si al¬ 
guna debilidad no le aquejase) los dos demonios 
de su vida, el deseo de lucro y el deseo de mando. 

Y así recuerda que le han permitido los Reyes re¬ 
cibir tratamiento de don, revestirse con los títulos 
de almirante y de virrey, amayorazgando todo 
ello con hereditario vínculo en sus herederos y su¬ 
cesores hasta la última generación. Con leer, pues, 
el proemio al Diario hay de sobra para persuadirse 
á la estimación merecida por su autor, cuyo talento 
telescópico para ver lo infinito y lo misterioso no 
empecía, no, al talento microscópico para ver y 
estudiar los más vulgares provechos. Pero el Dia¬ 
rio no sólo sirve al conocimiento de los móviles 
que determinaron la obra, sirve al conocimiento 
del desarrollo que la obra tuvo cada día. 

Los tres primeros de navegación aparecen feli¬ 
císimos. Habiendo salido viernes, en solo un día, 
en el domingo subsiguiente, anduvieron, contado 
el andar en leguas castellanas, muy cerca de medio 
centenar. Mas, al cuarto día, la Pinta corrió peli¬ 
gro, por desperfectos en el timón; y aunque, aten¬ 
tísimo á su deber, llegó á estar muy al habla el 
Almirante con ella, no se atrevió á socorrerla, por 
temor á un choque, facilísimo en el viento que so¬ 
plaba y en el oleaje batido por ese viento. Las re¬ 
sistencias y las dificultades por todas partes al paso 
suelen surgir en cada obra capital de nuestro espí¬ 
ritu; y cuando no bastan las opuestas por la reali¬ 
dad, impura siempre, sobrevienen las opuestas por 
nuestra misma razón y nuestro mismo pensamien¬ 
to. Los dos armadores, cuyo era el barco, debilita¬ 
ron adrede su gobernarlo, para que, maltrecho y 
desgobernado, no pudiera perderse, cual en su con • 
cepto se perderían las otras embarcaciones, por las 
procelas y tempestades del mar tenebroso. 

Fió Colón la compostura del barco á la maestría 
de su consumado capitán, quien ocurrió á ello pro¬ 
visionalmente, pues la grande avería demandaba 
cuidados superiores á los que pueden procurarse 
allá en las soledades inmensas de alta mar. No 


hubo más remedio sino dirigirse hacia Canarias. 
Y, en efecto, abordé) á Lanzarote; y de Lanzarote 
pasó á la isla llamada Gran Canaria; y de la isla 
llamada Gran Canaria tuvo (pie ir á la Gomera; y 
de la Gomera que volver á la Gran Canaria nueva¬ 
mente. Su primer idea fué armar otra carabela, 
vistos los desperfectos experimentados por la Pin¬ 
ta. Y en busca de ella requirió la Gomera, sin po¬ 
der encontrar lo buscado. Así tuvo (pie reducirse á 
cambiar el timón de la Pinta y el velaje de la Xiña. 
Con buen gobernarlo aquélla, y ésta con velas cua¬ 
dradas,en vez de triangulares, pudieron á una con¬ 
tinuar la expedición. Y urgía en verdad continuar¬ 
la; pues con suma insistencia se aseguraba por la 
generalidad una bien triste cosa, la estada en se¬ 
nos del islote último canario de una escuadrilla, 
por el Rey de Portugal armada, y en el postrero 
límite del mar conocido entonces apercibida con 
empeño á impedir el paso de Colón. Pero, por mu¬ 
cho que la incansable actividad y constancia del 
descubridor pudiera esforzar y aun violentar el 
trabajo, entre reparar averías y proveer raciones, 
pasó un mes entero. Por fin el (i de Septiembre 
dejaron á su espalda los exploradores el mar co¬ 
nocido y entraron en el desconocido mar. Abriendo 
camino la Pinta navegaba: seguíala de cerca la 
Santa Mttria con sus insignias de gobierno; y se¬ 
guía detrás de ésta la X i ña , pareciéndose aquella 
navegación verdaderamente á un poema vivo, como 
las dificultades encontradas al paso, pareciéndose 
también á los genios suscitados contra los héroes 
de todo poema escrito por aquellos dioses adversos 
representantes simbólicos del mal eonnaturalísimo 
á nuestra contingencia y disuelto como sutil vene¬ 
noso miasma por toda la creación. 

El coro de las islas Afortunadas parecía encan¬ 
tarlos como magas y retenerlos como sirenas. Aun¬ 
que He partieran el día (>, tuvieron el 7 y el 8 una 
calma chicha, de las (pie acallan el mar hasta tor¬ 
narlo mudo y lo paralizan hasta tornarlo sólido. 
Y mientras Tolón requería el Occidente, sus com¬ 
pañeros se holgaban en volver á Oriente la vista y 
la esperanza. Semejante calma se alteró el 8, en 
que venteó muchísimo y se alzaron las aguas tanto 
(pie opusieron invencibles resistencias ai progreso 
del camino, por lo cual sólo anduvieron unas 
nueve leguas, á causa de los impedimentos que 
suscitaban el oleaje y el huracán. Mas anduvo al 
día siguiente cerca de diez y nueve ; pero temiendo 
las supersticiones de los suyos y recelando se ate¬ 
rraran á lo largo del viaje, ocurriósele tal día una 
industria, bien extraña por cierto: llevar cuenta 
exactísima y para sí, donde ponía las leguas que 
realmente anduvieran, y otra mentida para los de¬ 
más, en que disminuía el número de las realmente 
recorridas, al fin y objeto de que no supiera su 
tripulación cuánto se habían apartado de las cos¬ 
tas, acostumbrados como estaban aquellos marinos 
á viajes donde sólo se alejaban como unas doscien¬ 
tas leguas de tierra. Todo el mes de Septiembre se 
caracteriza por los recelos de la gente mareante, 
que se creía perdida en una especie de planeta 
nuevo, casi Huido, en el cual únicamente se des¬ 
cubría cielo con mar, y la esperanza de (Nilón, cu¬ 
yos penetrantes ojos y ardorosas ideas interpre¬ 
tando cuantos anuncios de tierra daba la soledad y 
desvaneciendo cuantos terrores y pánicos se iban 
apoderando de los conducidos en el espacio sin li¬ 
mites, sobre un Océano sin fondo, por un misterio 
sin esclarecimientos ni revelaciones posibles. 

Anduvo el día 10 con viento próspero sesenta 
leguas en veinticuatro horas, diez millas, ó dos le¬ 
guas y media por hora, pues les dijo á los suyos 
que habían sólo andado cuarenta y ocho leguas. 
El 11 anduvieron veinte leguas, y únicamente 
contó diez y seis. El 12 contó menos de las treinta 
y tres recorridas. El Id anduvo treinta y tres, ma¬ 
guer corrientes contrarias, y rebajó de la cifra 
exacta en tal suma dos ó tres leguas. Este día Id 
debe quedaren la memoria humana, por excepcio¬ 
nal y por extraordinario, habiéndose observado en 
él fenómeno tan curioso como la Variación magné¬ 
tica. El hallazgo de la brújula, (pie señalaba un 
punto fijo en lo infinito del cielo y permitía orien¬ 
tarse y tomar derroteros más seguros que antes en 
lo infinito del mar; ese maravilloso hallazgo, de¬ 
ludo en sus primicias y comienzos al pueblo ma¬ 
reante de Amalfi, pero luego perfeecionadísimo 
por Palma, por Barcelona, por Segres en el suelo 
ibérico, suponía la completa fijeza é inmovilidad 
del Polo Norte y la continua conversión del imán 
ó del acero imanado en su busca. Si aquel fijo 
punto y la perdurable atracción (pie sobre la brú¬ 
jula ejercía se acallaban, ; con qué podían orien¬ 
tarse ni cómo dirigirse á ninguna parte los misé¬ 
rrimos nautas? Parecía (pie Dios los abandonaba, 
(pie recogía para no guarecerlos más la tienda de 
los cielos, que apagaba las estrellas más lucientes 
y seguras en la inmensidad, y rompía el invisi¬ 
ble misterioso lazo por el cual pendían los pobres 


mareantes del amparo de su divina Providencia. 

El gran oráculo de las ciencias físico-matemáti¬ 
cas <‘ii el siglo nuestro, el sabio Alejandro Hum- 
boldt, cuya Enciclopedia no ha podido ser todavía 
destruida ni reemplazada, con su competencia in¬ 
dudable asegura, en el profundísimo y hermoso 
K.ramcn nú tiro de ta y coy rafia del X aero Mando , 
(pie nunca se había observado tal fenómeno antes. 
El mismo sentir comparten así Navarrete, sabio 
historiador y experto marino, como Muñoz, cuya 
Historia dd Xncro Mando quedará entre los libros 
clásicos, no solamente por la copia de sus ideas 
científicas, por la corrección y la claridad de su 
magistral estilo. Pero Harrise, muy celebrado 
americanista, en su monumental Colección de via¬ 
jes, tomo sexto de ella y primero de la Biografía de 
Golém, sostiene que tal fénómeno se observara dos 
siglos antes, y que, por lo mismo, no le puede 
tocar á Tolón la gloria de haber aportado su obser¬ 
vación al aserto común de los conocimientos cien¬ 
tíficos. Y para esto se funda en documentos cono¬ 
cidos de la Biblioteca Vaticana y en Memorias 
relativas á Pedro Peregrino de Maricourt y su 
epístola referente á tan extraño fenómeno. Pero lo 
mismo Fernando Tolón, el primero entre los his¬ 
toriadores de la expedición milagrosa después del 
propio padre, que Bartolomé Las Tasas, quien ex¬ 
tracta lo dicho por Tristóbal y sigue también el 
relato de Fernando, declaran desconocido el fenó¬ 
meno hasta entonces y aplican á su acción el verbo 
noroestear. De todas suertes, lo que consta es el 
terror de los tripulantes por la desviación del imán 
y su aquietamiento posterior, bien á causa de las 
explicaciones de Colón, que aseguraba existir otro 
punto invisible de atracción (pie la estrella visible 
Norte, la cual hace un círculo cada día en rededor 
del Polo; bien porque noruesteando media cuarta 
ó una cuarta por algún tiempo en la noche, luego 
solía volver á herir a la estrella fija de madrugada. 

Así anduvieron el 14, 15, 10 y 17 de Septiembre, 
los marinos viendo indicios de males y Colón en 
sus esperanzas optimistas. Unas cuantas toñinas 
le servían para confirmar cierta opinión dada por 
Aristóteles en su Historia Xatnral respecto á la 
gran abundancia de atunes allende las Afortunadas, 
conocidísimas de antiguo. Un pardalejo cualquiera 
le aportaba viva profecía. Pagábase principalmente 
de las aves menudas y nerviosas, porque no podían 
vivir sino cerca de habitaciones y sobre campos 
donde las gramíneas les ofreciesen alimentos y los 
manantiales agua. Notaba con suma perspicacia 
cómo no iban las avecillas cansadas, y por conse¬ 
cuencia no se habían separado mucho trecho de los 
lugares habitables, en (pie únicamente les era dado 
vivir. Sobre su pico debían traer señales del fruto 
picoteado, y aromas del jardín recién recorrido en 
su plumaje, y ecos de bosque y selva en su pío. 
Pues lo <pie le mostraban los pardales, también se lo 
mostraban las ballenas. A lo mejor aparecían estos 
cetáceos elevando como surtidores de sus narices y 
meciéndose sobre las hamacas de aquella dulce os¬ 
cilación marina, y Tolón recurría en el acto á sus 
experiencias náuticas y á su Historia Natural de 
piloto, mostrando cómo semejantes animales no se 
apartan mucho de las costas, porque viven al amor 
de tierra. En cierta ocasión que vió un cárabo pe¬ 
gado á una rama, recogiólo cuidadoso en sus redes, 
guardándolo cual viva demostración de que había 
cerca fluviales aguas. Guando no podía más, tomaba 
el agua que la quilla hendía, y gustándola con sus 
labios de alquitara, comparábala con la recogida 
en días y en espacios más lejanos, y de su sabor 
más ó nomos salobre deducía la mezcla con afluen¬ 
cias del monte y del campo vecinos que todo lo 
endulzaban. Un alcatraz ido á la nao el 20 de Sep¬ 
tiembre, lo inundaba del gozo mayor y le sumer¬ 
gía en vividas esperanzas. Llámanse así, alcatra¬ 
ces, ciertas aves á los cisnes parecidas, pero más 
corpulentas (pie los cisnes mismos. Entre lila y 
blanca la pluma, largo el cuello y flexible, á ma¬ 
nera de sierra por dentado el pico, palmeados los 
pies, pescan en el mar lo que deben comerse allá 
en el campo, según su doble naturaleza campestre 
y acuática, llevándose consigo dentro del buche, 
parecido á zurrón, los pecezuelos para digerirlos 
después á sus anchas sobre los árboles. Onocrótalos 
llamaban á estos pájaros los naturalistas antiguos, 
por sonar á crótalo el repiqueteo de sus picos. Así, 
acerca del sueño suyo y de las costumbres suyas 
en el dormir y reposarse, trae la Historia Natural 
de Plinio curiosas y muy repetidas y muy copia¬ 
das noticias. Crótalos llamaban los romanos á las 
castañuelas, que repicaban ya en su tiempo las 
bailadoras gaditanas, como puede verse todavía en 
unos versos de Virgilio, describiendo bélica danza 
bajo parral frondoso y ubérrimo, en cierto sesteo 
romano, dentro de una taberna sombreada por el 
ciprés y ceñida por el mirto, versos cuyas caden¬ 
cias trascienden á manzanilla y Puerta de Tierra 
ya en aquellos apartadísimos tiempos. Coma unas 
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castañuelas sonaban los picos de las palmípedas, 
y como unas castañuelas de alegre, si es permitido 
hablar asi, Colón se puso al oírlos, porque le anun¬ 
ciaban la proximidad cierta de lagunas costeras, 
alimentadas por las ondas salubres y por las filtra¬ 
ciones dulces, componentes de marismas, esteros, 
albuferas ó como queráis llamarlas. Lo cierto es 
que no podían explicarse los terrores de aquellas 
gentes, sino por un arraigo, tan sumamente hondo, 
de las creencias viejas en el alma, que no acertaba, 
no, á extirparlas, ni á combatirlas siquiera, la evi¬ 
dencia. Sd creían en el mar tenebroso, poblado de 
feroces Cíclopes que iban á devorarlos, y de titá¬ 
nicos Etnas que iban á consumirlos dentro de 
acuosos abismos, en cuyas espirales el cielo era 
funerario paño, y los soles nubes de ceniza, y como 
estridentes clarines de ángeles extermimadores los 
aires: al barde temerosísimo de las cataratas, cuyo 
desplome trajera el diluvio, prontas á lanzarlos 
por sus rápidas despeñadas aguas, semejantes á 
trombas del huracán batidas, en los infiernos; se 
creían dentro de un colosal Apocalipsis, que les 
anticipaba el Juicio Final, donde se hallarían en¬ 
tre los reprobos; y todo los halagaba, todo, el mar, 
parecido en lo llano y en lo aromático al Guadal¬ 
quivir so sus bóvedas de azahares: el viento alisio, 
que oreaba los rostros y encendía la sangre y ado¬ 
baba las fibras; el coro de juguetones delfines, que 
saltaban junto á las quillas, y el círculo de te¬ 
rrestres aves que seguían desde lo alto á las ve¬ 
las; el resplandor de la diurna luz agrandando los 
horizontes y prestándoles una transparencia in¬ 
comparable y una extensión infinita, como si fue¬ 
ran empíreo visible sus espacios; los iris produ¬ 
cidos por la refracción solar en aquellas aguas, 
jaspeadas como la concha de una madreperla ó 
como la superficie de un ópalo rosác-eo; el aroma 
entre salitroso y selvático, disuelto por doquier y 
capaz de alegrar el más apocado ánimo y difundir 
fantasaos por las más apagadas imaginaciones; el 
florecimiento de las criptogamas, extendidas en 
guirnaldas sin fin, entre cuyas hojas esplendían 
moluscos estriados de rayas que semejaban facetas 
de rica pedrería; el espectáculo mágico de las nu¬ 
bes pintadas, cual paletas enormes, por aquel éter, 
tan fácil á quebrar su claridad intensa en multico¬ 
lores prismas; el frescor de las corrientes conti¬ 
nuas, bajadas como inmensos ríos submarinos, 
desde los mares del Polo á los hervores del Tró¬ 
pico: el amasijo de vida en los glátenos, y en las 
viscosidades, y en los infusorios, y en tantas leva¬ 
duras de varias sustancias, y en tantos gérmenes 
de numerosas especies, y en tantas raíces de orga • 
nismos, y en tantos viveros de corales y de inadré- 
poras como hay por aquel infinito laboratorio, que 
debía disuadir á los más apocados de todo presagio 
agorero del siniestro sino de una perdición inevi¬ 
table y de una muerte eterna, imposibles cuando 
el Ser Supremo, como de una inmaterial atmósfera 
los rodeaba y les ofrecía en aquella continua suce¬ 
sión de tantas perspectivas deslumbradoras por la 
inmensidad, y en aquellos metamorfoseos múlti¬ 
ples de la Naturaleza, una seguridad completa de 
que podían entregarse á consoladoras esperanzas, y 
encontraren el seno de tan vividos ambientes otro 
mundo mejor. Y no quiero decir nada ¡oh! de la 
noche: no quiero decir nada de las estrellas tan res¬ 
plandecientes: de las fosforescencias tan hermosas; 
de las chispas eléctricas lanzadas por los peces; de 
la infusión lumínica difusa por el día en las aguas: 
de los arreboles rojizos del ocaso; de las alboradas 
perladísimas del amanecer; de la estela por las qui¬ 
llas abierta y correspondiente con la vía láctea en 
el cielo infinito; del baño en la luna rielada por los 
cristales de la superficie oceánica parecidos á un 
cielo que se os extendiera y dilatara bajo los pies: 
el profeta compara estas noches primeras de una 
navegación por las latitudes próximas al trópico 
y al ecuador con una hermosa velada de Andalu¬ 
cía, faltándole tan sólo, para que la ilusión re¬ 
sulte perfecta, y los goces de la vista y del olfato 
se completen allí con alguna melodía, la escala 
cromática exhalada por un amoroso ruiseñor. Así 
pasaron, en estas alternativas, la segunda quincena 
de Septiembre. Un obolido bello y un rabo-junco 
perdido y aleteando el día 15; las manchas de hier¬ 
bas el día 1(5, que creían desprendidas de tierra; 
las bandas de aves viajeras vistas el día 18; los en¬ 
cuentros el 20 de algunos pájaros fluviales y no 
marinos; la ballena del 21, que anunciaba tierra, 
por ser muy costeros tales cetáceos; los espejismos 
que viera Martín Alonso luego y tomaron los ma¬ 
reantes de la Nina por segura tierra; los dorados 
del 27 y del 28; las observaciones astronómicas 
del 29 y 30 entretuvieron los ánimos perplejos á 
cada minuto entre la esperanza y el desengaño. 
Tales son las capitales efemérides de Septiembre, 
verdaderamente gloriosas. 

Emilio Castelar. 


SEL GENERAL 


LAS MULAS DE SU EXCELENCIA. 


CTENTO JURÍDICO. 

l‘ l £ ran extensión de Nueva-España 
puede asegurarse que no existía una 
wJitw' fí pareja de muías como las que tiraban 
de la carroza de Bu Excelencia el se- 
ñor Virrey, y eso que tan dados eran 
en afl 11 ellos tiempos los conqui tado- 
res de México á la cría de las muías, y 
tan afectos á usarlas como cabalgadura, que 
Ty los Reyes de España, temiendo que afición 
tal, causa fuese del abandono de la cría de ca¬ 
ballos y del ejercicio militar, mandaron que se 
obligase á los principales vecinos á tener caballos 
propios y disponibles para el combate. Pero las 
muías del Virrey eran la envidia de todos los ri¬ 
cos, y la desesperación de los ganaderos de la ca¬ 
pital de la colonia. 

Altas, con el pecho tan ancho como el del potro 
más poderoso: los cuatro remos finos y nerviosos 
como los de un reno, la cabeza descarnada, y las 
movibles orejas y los negros ojos como los de un 
venado. El color tiraba á castaño, aunque con al¬ 
gunos reflejos dorados, y trotaban con tanta lige¬ 
reza, que apenas podría seguirlas un caballo al 
galope. 

Además de eso, de tanta nobleza y tan bien 
arrendadas, que al decir del cochero de Bu Exce¬ 
lencia, manejarse podrían, si no con dos hebras 
de las que forman las arañas, cuando menos con 
dos ligeros cordones de seda. 

El Virrey se levantaba todos los días con la 
aurora: le esperaba el coche al pie de la escalera 
de palacio: él bajaba pausadamente; contemplaba 
con orgullo su incomparable pareja: entraba en el 
carruaje; se santiguaba devotamente, y las muías 
salían haciendo brotar chispas de las pocas piedras 
que se encontraban en el camino. 

Después de un largo paseo por los alrededores 
de la ciudad, llegaba el Virrey poco antes de las 
ocho de la mañana á detenerse ante la catedral, 
que en aquel tiempo, y con gran actividad, se es¬ 
taba construyendo. 

Iba aquella obra muy adelantada, y trabajaban 
allí multitud de cuadrillas, que, generalmente, se 
dividían por nacionalidades, y eran unas de espa¬ 
ñoles, otras de indios, otras de mestizos y otras de 
negros, con el objeto de evitar choques, muy co¬ 
munes, por desgracia, entre operarios de distinta 
raza. 


Había entre aquellas cuadrillas dos que se dis¬ 
tinguían por la prontitud y esmero con que cada 
una de ellas desempeñaba los trabajos más delica¬ 
dos que se le encomendaban, y era lo curioso que 
una de ellas estaba compuesta de españoles y la 
otra de indios. 

Era capataz de la española un robusto asturiano, 
como de cuarenta años, llamado Pedro Noriega. El 
hombre de más mal carácter, pero de más buen 
corazón que podía encontrarse en aquella época 
entre todos los colonos. 

Luis de Rivera gobernaba como capataz la cua¬ 
drilla de los indios, porque más aspecto tenía de 
indio que de español, aunque era mestizo del pri¬ 
mer cruzamiento, y hablaba con gran facilidad la 
lengua de los castellanos y el idioma náhuatl ó 
mexicano. 

No gozaba tampoco Luis de Rivera de un carác¬ 
ter angelical; era levantisco y pendenciero, y más 
de una vez había dado ya que hacer á los algua¬ 
ciles. 

Por una desgracia, las dos cuadrillas tuvieron 
que trabajar muy cerca la una de la otra, y cuando 
Pedro Noriega se enfadaba con los suyos, que era 
muchas veces al día, les gritaba con voz de trueno: 

— ¡Qué españoles tan brutos! ¡Parecen indios! 

Pero no bien había terminado aquella frase, 
cuando, viniendo ó no al caso, Rivera les gritaba á 
los suyos: 

—¡Qué indios tan animales! ¡Parecen españoles! 

Como era natural, esto tenía que dar fatales re¬ 
sultados. Los directores de la obra no cuidaron de 
separar aquellas cuadrillas, y como los insultos 
menudeaban, una tarde Noriega y Rivera llega¬ 
ron, no á las manos, sino á las armas, porque cada 
uno de ellos venía preparado ya para un lance, y 
tocóle la peor parte al mestizo, que allí quedó 
muerto de una puñalada. 


Convirtióse aquello en un tumulto, y necesario 
fué para calmarle que ocurriera gente de justicia y 
viniera tropa de Palacio. 

Beparóse á los combatientes; levantóse el cadá¬ 
ver de Luis de Rivera, y atado codo con codo 
salió de allí el asturiano, en medio de los alguaci¬ 
les, para la cárcel de ciudad. 

» 

c e 

Como el Virrey estaba muy indignado; como los 
señores de la Audiencia ardían en deseos de hacer 
un ejemplar, al mismo tiempo que complacer al 
Virrey, y como existía una Real Cédula disponien¬ 
do que los delitos de españoles contra hijos del 
país fueran castigados con mayor severidad, antes 
de quince días el proceso estaba terminado y No- 
riega sentenciado á la horca. 

Inútiles fueron todos los esfuerzo* de los vecinos 
para alcanzar el indulto: ni los halagos de la Vi¬ 
rreina, ni los memoriales de las damas, ni el in¬ 
flujo del Br. Arzobispo, nada; el Virrey, firme y 
resuelto, á to lo se negaba, dando por razón la 
necesidad de hacer un singularísimo y notable 
ejemplar. 

La familia de Noriega, que se reducía á la mujer 
y á una guapa chica de diez y ocho años, desola¬ 
das iban todo el día, como se dice vulgarmente, de 
Herodes á Pilatos, y pasaban largas horas al pie de 
la escalera de Palacio, procurando siempre ablan¬ 
dar con su llanto el endurecido corazón de Su Ex¬ 
celencia. 

Muchas veces esperaban al pie del coche en que 
el Virrey iba á montar, y contaban sus cuitas, que 
la desgracia siempre cuenta, al cochero del Virrey, 
que era un andaluz, joven y soltero. 

Como era natural, tanto enternecían á aquel 
buen andaluz las lágrimas de la madre, como los 
negros ojos de la hija. Pero él no se atrevía á ha¬ 
blar al Virrey, comprendiendo que lo que tantos 
personajes no habían alcanzado, él no debía si¬ 
quiera intentarlo. 

Y sin embargo, todavía la víspera del día fijado 
para la ejecución decía á las mujeres, entre con¬ 
vencido y pesaroso: 

— ¡Todavía puede hacer Dios un milagro! ¡To¬ 
davía puede hacer Dios un milagro! 

Y las pobres mujeres veían un rayo de esperan¬ 
za: porque en los grandes infortunios, los que no 
creen en los milagros, sueñan siempre con lo ines¬ 
perado. 

Llegó por fin la mañana terrible de la ejecución, 
y cubierto de escapularios el pecho, con los ojos 
vendados, apoyándose en el brazo de los sacerdo¬ 
tes, que á voz en cuello lo exhortaban en aquel 
trance fatal, causando pavor hasta á los mismos es¬ 
pectadores, salió Noriega de la cárcel, seguido de 
una inmensa muchedumbre que caminaba lenta y 
silenciosamente, mientras que el pregonero gritaba 
en cada esquina: 

«Esta es la justicia que se manda hacer con este 
hombre, por homicidio cometido en la persona de 
Luis Rivera. 

»Que sea ahorcado. 

»Quien tal hace, que tal pague.» 

* * 

El Virrey aquella mañana montó en su carroza 
preocupado y sin detenerse como de costumbre á 
examinar su pareja de muías: quizá luchaba con 
la incertidumbre de si aquello era un acto de ener¬ 
gía ó de crueldad. 

El cochero, que sabía ya el camino que tenía que 
seguir, agitó las riendas de las muías ligeramente, 
y los animales partieron al trote. Cerca de un 
cuarto de hora pasó el Virrey inmóvil en el fondo 
del carruaje y entregado á sus meditaciones; pero 
repentinamente sintió una violenta sacudida, y la 
rapidez de la marcha aumentó de una manera no¬ 
table. Al principio prestó poca atención, pero á 
cada momento era más rápida la carrera. 

Bu Excelencia sacó la cabeza por una de las ven¬ 
tanillas, y preguntó al cochero: 

—<Qué pasa? 

— Beñor, que se han espantado estos animales y 
no obedecen. 

Y el carruaje atravesaba calles y callejuelas y 
plazas, y doblaba esquinas sin chocar nunca contra 
los muros, pero como si no llevara rumbo fijo y 
fuera caminando al azar. 

El Virrey era hombre de corazón, y resolvió es¬ 
perar el resultado de aquello, cuidando no más de 
colocarse en uno de los ángulos del carruaje y ce¬ 
rrar los ojos. 

Repentinamente detuviéronse las muías: volvió á 
sacar el Virrey la cabeza por el ventanillo, y se en¬ 
contró rodeado de multitud de hombres, mujeres 
y niños que gritaban alegremente: 

— ¡Indultado! ¡Indultado! 

La carroza del Virrey había llegado á encon¬ 
trarse con la comitiva que conducía á Noriega al 
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patíbulo, y como era de ley que ni el monarca en 
la metrópoli, ó los virreyes en las colonias, encon¬ 
traban á un hombre que iba á ser ejecutado, esto 
valía el indulto, Noriega con aquel encuentro fe¬ 
liz quedó indultado por consiguiente. 

Volvióse el Virrey á Palacio, no sin llevar cierta 
complacencia, porque había salvado la vida de un 
hombre sin menoscabo de su energía. 

Tornaron á llevar á la cárcel al indultado No- 
riega, y todo el mundo atribuyó aquello á un mi¬ 
lagro patente de Nuestra Señora de Guadalupe, de 
quien era ferviente devota la familia de Noriega. 

No se sabe si el cochero, aunque aseguraba que 
sí, creía en lo milagroso del lance. Lo que sí pudo 
averiguarse fué que tres meses después se casó 
con la hija de Noriega, y que Su Excelencia le 
hizo un gran regalo de boda. 

La tradición agrega que aquel lance fué, el que 
dió motivo á la Real cédula, que ordenaba que en 
día de ejecución de justicia no salieran de Palacio 
los virreyes. 

¡Para que se vea de todo lo que son capaces las 
muías! 

El General Riva Palacio. 


LA PATRIA DE COLÓN. 


debatida cuestión del pueblo en que 
M&l v * no nnimlo Cristóbal Colón está 
fJ) Juzgada en España desde su principio 
<■ por fe cumplida en la declaración de 
quien mejor podía resolver las dudas. 
Siendo j/o nacido en Génova —lijo— 

vine á Hervir aqn'i en Castilla De Gé- 

nova—repitió—noble ciudad y poderosa 

por la mar. de ella salí g en ella nací.» 

Con estas palabras, americanista tan enten¬ 
dido como el Sr. Fernández Duro respondía cum¬ 
plidamente, hace dos años, á los defensores de 
supuestas patrias colombinas. 

¿Qué ha ocurrido de entonces acá, para que el 
ilustrado autor de estas palabras abandone, de 
pronto y en absoluto, la causa de Génova, decla¬ 
rándose resueltamente partidario de una de aque¬ 
llas pretendidas patrias, la ciudad de Saona? ¿Acaso 
el hallazgo de la fe de bautismo del gran nave¬ 
gante, ú otro documento análogo, capaz de dar al 
traste con la autoridad de quien mejor podía resol - 
ver lux dudas? ¿0 es que ha resultado apócrifa y 
supuesta la escritura que contiene las declaracio¬ 
nes atribuidas á Colón? Solamente en uno ó en 
otro caso, esto es, demostrando que Colón no dijo 
que había nacido en la ciudad de Génova, ó pro¬ 
bando que mintió al decirlo, es como cabe abando¬ 
nar fundadamente la causa de Génova para abrazar 
la de Saona ó de cualquier otra de las innumera¬ 
bles poblaciones que pretenden haber dado naci¬ 
miento al descubridor del Nuevo Mundo. 

Veamos ahora si se encuentran en uno ó en otro 
caso las probanzas recientemente aducidas en pro 
de Saona. Contiénense en un elegante y erudito 
opúsculo de D. Francisco R. de Uhagón, intitula¬ 
do: La Patria de Colón según los documentos de 
las Ordenes militares. Bien concluyente ha debido 
juzgar el Sr. Uhagón las pruebas deducidas de es¬ 
tos documentos, para acabar como acaba su folleto 
con estas palabras : «No debe discutirse más en este 
asunto; la materia está agotada, el problema his¬ 
tórico resuelto.Digamos con la autoridad de cosa 

ya juzgada : Colón nació en Saona .» 

En consonancia con tales juicios, escribía des¬ 
pués el Sr. Fernández Duro: «Habrán, pues, de 
estimarse el hallazgo del Sr. Uhagón y su obra 
divulgadora entre los más felices resultados de 
investigación del Centenario, por darlo definitivo, 
resolviendo documentalmente uno de los proble¬ 
mas históricos más enredados.» 

Declaro sinceramente que al leer unas y otras 
palabras, las del autor del hallazgo y las de su 
docto padrino, antes de acometer de lleno la lec¬ 
tura del precioso opúsculo, me sentí poseído de 
alegría y tristeza á un tiempo, la alegría que toda 
nueva verdad inspira, la tristeza del desengaño 
sufrido, tanto mayor en este caso cuanto que el 
engañador resuItalia ser nada menos que Colón en 
persona. ¡Colón falsario! Era ya la única acusa¬ 
ción que le faltaba, para haber sido objeto de to¬ 
das. Sólo que las anteriores se dirigían al genio, al 
sabio, al marino, al descubridor y al gobernante, 
y esta nueva á su veracidad, al hombre acusado de 
embustero. 

Pero leí después el folleto; lo estudié detenida¬ 
mente, y cuál no sería mi asombro al observar que 
me sentía más colombino que nunca, y más que 
nunca creyente en la veracidad del glorioso mari¬ 
no. No: Colón no había mentido al decir que nació 
en la ciudad de Génova, Contra su testimonio no 


resultaba en el folleto en cuestión ningún otro su¬ 
perior y decisivo, como vamos á ver. 

Se trata de las pruebas de nobleza que hizo don 
Diego, nieto de Colón, para el hábito de Santiago. 
En esta Información , con fecha 8 de Marzo de 
1585, declararon como testigos Pedro Arana, el 
licenciado Rodrigo Barreda y Diego Méndez. Pre¬ 
guntados que fueron acerca de la patria de D. Cris¬ 
tóbal, respondieron: Arana, que «oyó dezir f/ne 
llera ginoves, pero que no sabe dondés natural»; 
Barreda, que noyó decir que era de la se nutria de 
Genova, de la cibdad de Saona», y Méndez, que 
altera natural de Saona ques una villa cerca de 
Genova.» A estas respuestas se reducen, en suma, 
las famosas pruebas. 0 en otros términos : tres tes¬ 
tigos, de referencia los tres, comienzan por no es¬ 
tar de acuerdo en materia que por sus declaracio¬ 
nes se da por resuelta: uno declara ignorar el lu¬ 
gar de nacimiento de Colón ; otro, que ogó decir 
que fué Saona: y el restante testigo, aunque dijo 
que era de Saona, sin mencionar que lo había oído 
decir, bien claro se sobrentiende que hablaba de 
oídas, en el mero hecho de no referirse en su res¬ 
puesta á otra clase de fuentes ni de pruebas. 

Nótese, también, que Diego Méndez, que fué 
grande amigo de Colón y uno de sus más bailes 
servidores, no dice haber oído de labios de Colón 
que era de Saona. Si lo hubiera escuchado de boca 
del descubridor, lo habría dicho, sin duda, como 
argumento y razón de su aserto. Referíase, pues, 
como el licenciado Barreda, á las voces que corrían 
entonces sobre la patria de Colón, sobre todo, en¬ 
tre sus compatriotas, los cuales, como refiere Fer¬ 
nández de Oviedo, unos decían que fué Saona, otros 
que Nervi, y otros (pie Cugureo; lo que por más 
cierto se tiene , añadía Oviedo. En cambio, Gallo, 
Geraldini, Senarega y Toglietto, contemporáneos 
todos de Colón, se inclinaron á Génova, como Ga- 
líiulez de Carvajal, antes que nuestros testigos, y 
Cieza de León, después, se pronunciaron en favor 
de Saona. Como se ve, Génova, Saona y Cugureo 
tenían entonces partidarios decididos y especiales. 
¿Qué extraño, pues, (pie Méndez y Barreda siguie¬ 
sen el bando de los de Saona, como otros los de 
Génova y Cugureo? Sus declaraciones ni añaden 
ni quitan nada á lo conocido. Eco de lo que habían 
oído decir, ni inventan ni prueban nada. Dos vo¬ 
tos más, á lo sumo, en pro de Saona, si esta cues¬ 
tión se resolviera simplemente por votos y no por 
razones y probanzas. 

Con mejor acuerdo, los primitivos historiadores 
de Indias, Pedro Mártir de Angleria, Bernáldez y 
Fernández de Oviedo, como más tarde Las Casas, 
careciendo de pruebas auténticas, no se resolvieron 
por ninguna de las citadas patrias. Y esta sería, 
aun hoy mismo, la resolución más prudente, en 
presencia de tan diversos y contradictorios parece¬ 
res, si quien mejor podía sacarnos de duda no lo 
hubiese hecho ya va ¡jara cuatro siglos, el 22 do 
Febrero de 14118. En la escritura de Institución del 
Maijorazgo, á más de esta frase: siendo go nacido 
en Génova , encontramos la cláusula siguiente, que 
importa transcribir á la letra : 

«Item: mando al dicho D. Diego, mi hijo, óá la 
persona que heredare el dicho Mayorazgo, que ten¬ 
ga y sostenga siempre en la ciudad de Genova una 
persona de nuestro linage que tenga allí casa e mu- 
ger, e le ordene renta con (pie pueda vivir hones¬ 
tamente, como persona tan llegada á nuestro lina- 
ge, y haga pie y raíz en la dicha Ciudad como 
natural della, porque podrá haber de la dicha 
Ciudad ayuda é favor en las cosas del menester 
suyo, PUES QUE DELLA SALÍ V EN ELLA NACÍ.» 
¿Se quiere declaración más precisa y terminante? 

Sólo la prueba de falsedad de la escritura que la 
contiene podría invalidarla. Y r ni esta prueba ha 
existido nunca, pero ni fundado recelo deque pu¬ 
diera ser falso dicho documento. Confundiéndolo 
lastimosamente con el testamento otorgado por Co¬ 
lón en Valladolid y éste á su vez con el apócrifo y 
supuesto Codicilo militar del marino genovés, ha 
podido escribir algún autor italiano que era apó¬ 
crifa la declaración de Colón como contenida en el 
strombazzato testamento. En honor de la verdad, 
ni el Sr. Uhagón ni el Sr. Fernández Duro han in¬ 
currido en tan graves errores. Y era así de esperar 
teniendo en cuenta que ya el insigne Navarrete, al 
publicarla Institución del Mayorazgo, escribía que, 
aunque no había disfrutado el original ni copia le¬ 
galizada en toda forma, «no tenemos motivo fun¬ 
dado— son sus palabras—para desconfiar de la le¬ 
gitimidad de este documento que ha sido varias 
veces y desde antiguo presentado en juicio ante los 
tribunales y nunca convencido de apócrifo ó su¬ 
puesto». 

Pero concedamos por un momento que tal de¬ 
claración no existiera ó que fuese apócrifa, que no 
es poco conceder: ¿quedaría por eso resuelta la 
cuestión en favor de Saona y en contra de Génova, 
Nervi, Cugureo y tantas otras pretendidas patrias 


de Colón? Y no se diga que Saona tiene de su parte 
la declaración de Diego Méndez y toda una infor¬ 
mación de nobleza, porque ni tales informaciones 
son de aquellos documentos que mayor fe merecen, 
ni en el dicho de Méndez concurren tampoco cir¬ 
cunstancias singulares de autoridad sobre los de 
los partidarios de otras patrias colombinas. 

Quien, como yo, ha manejado las pruebas de no¬ 
bleza de muchos hombres ilustres, precisamente 
para el mismo hábito de Santiago; quien ha visto, 
entre otras, las de Pizarro, cuya bastardía no pa¬ 
rece en ellas por ninguna parte; las de D. Nicolás 
Antonio, cuyos abuelos, mercaderes, figuran como 
caballeros hijosdalgo de la más limpia y encum¬ 
brada nobleza, y, sobre todo, las de Yelázquez, en 
las cuales nada menos que setenta g cuatro testigos 
declaran á una que el egregio autor de Las Meninas 
pintaba únicamente «por lnu/er gusto y obedecer 
á S. M. para adorno de su Real Palacio », no puede 
conceder á esas probanzas, sólo por titularse tales, 
la autoridad decisiva é inapelable en lo histórico, 
como en lo jurídico, que el Sr. Uhagón, ministro 
del Tribunal de las Ordenes Militares, les concede. 
Ya Morobe 1 i de Puebla, en escrito de su puño y 
letra, elevado al Consejo de las Ordenes, tronaba 
contra las hidalguías que llama de trapos, hablando 
lisa y llanamente de testigos comprados y cale otras 
manas que se suelen usar en estas pruebas». En 
cuanto á las de D. Diego Colón, que examinamos, 
¿qué pruebas de nobleza son esas, en que bastan 
las declaraciones de tres testigos para resolverlo 
todo? 

En cuanto á la autoridad de Diego Méndez, yo no 
pondré frente á ella la a pesquisa hecha contra el 
Alguacil magor de la Isla Española Diego Mén¬ 
dez », que ha creído curioso sacar á luz, en su im¬ 
portante libro Antón;rajos de Colón g ¡¡apeles de 
América, la ilustre Duquesa de Alba, «por cuanto 
aquél, en su testamento, otorgado en Valladolid, 
asegura que no obtuvo, á pesar de las promesas de 
Colón v de su sucesor, el alguacilazgo de dicha 
Isla». 

No quiero entrar tampoco en el examen de este 
documento, ni siquiera en el de la acusación de 
falsario (pie se deduce de las palabras transcritas. 
Consideraré á Diego Méndez, como sus padrinos 
pretenden, esto es, como «honrado caballero y 
buen cristano, incapaz de decir bajo juramento 
una cosa por otra: declaró ser don Cristóbal natu¬ 
ral de Saona, pues por cierto lo tuvo.» Perfecta¬ 
mente, añadiremos nosotros: lo tuvo por cierto, del 
mismo modo y con iguales fundamentos que otros 
honrados caballeros y buenos cristianos como él 
tuvieron por cierto igualmente que Colón nació en 
Cugureo, en Nervi, en Génova, ó en otras partes 
de la antigua Señoría. Pero en estas cuestiones no 
se trata de si se es ó no buen cristiano ni honrado 
caballero; se trata de verdades históricas, y de las 
pruebas y fundamentos en que descansan. 

Por otra parte, después de decirnos Colón cuál 
fué su patria, ¿cabe sostener sin pruebas en contra¬ 
rio el simple dicho de Méndez ni de nadie? Aun en 
el terreno mismo en que se quiere colocar la cues¬ 
tión, si la autoridad de Méndez proviene única¬ 
mente de ser honrado caballero y buen cristiano, 
¿es que Colón no fué igualmente buen cristiano y 
caballero honrado? Y sobre todo, ¿cómo se acredita 
que sabía Méndez mejor que Colón dónde éste 
había nacido? 

Así, pues, los documentos de las Ordenes Milita¬ 
res, lejos de venir á resolver una cuestión siglos 
ha fallada por sentencia firme, han venido á enre¬ 
darla de nuevo, ofuscando aparentemente y por 
el momento las nociones sólidas y positivas que, 
afortunadamente, poseíamos. ¡Ojalá que todas las 
cuestiones colombinas fueran tan claras como la 
de la patria del gran navegante! 

Antonio Sánchez Moguel. 


PINTURA d>. 


— < , * 

^óMrrWl ' L l )rt * ra ^ ae ^ s in(> inglés señala en la evo- 

n l ucac)n de ideas estéticas, un inovi- 

v^'nW í? ln ^nto en cierto modo más literario 
q Ue artístico: es como un eco en forma 
tangible de la escuela de los laicistas 
•.•Xj'* Coleridge, Southey y Woodsworth, que 
v'U tan abundante raudal de poesía sacaron 
de sus dos fuentes predilectas, la Naturaleza 
y la Edad-media; como un reflejo de las vi¬ 
siones beatíficas, no del misticismo católico, 
sino de la exaltación de la secta traeferia; como 
una resurrección del misterioso goticinno hetero¬ 
doxo. Los prerafaelitas, idólatras del arcaísmo ar¬ 
tístico, desprecian todo lo hecho en pleno Renaci- 


(U ' ¿ase el número anterior. 
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miento, (le Rafael acá; pero entre los principales 
expositores de los nuevos ideales, no discernimos 
más cualidades comunes que una gran cultura lite¬ 
raria para beneficiar como manantiales de inspira¬ 
ción los tesoros de la poesía y del romance, de las 
leyendas nacionales y de los mitos universales, una 
marcada tendencia á lo maravilloso y simbólico, 
una notable habilidad para determinar y hacer sen¬ 
sibles las imágenes, y mucha admiración imitativa 
hacia las obras de aquellos ingenuos y enérgicos 
artistas del siglo XV, tales como el Botticelli, el 
Mar.tegna, Beato Angélico, Lippi, etc. 

Creo excusado decir que el prerafaelita no copia 
servilmente á los maestros italianos y flamencos 
del 1400: s;ibe muy bien que lo pasado no se re¬ 
constituye, y que en las imitaciones más resueltas 
y declaradas, siempre la vida moderna se abre paso 
por algún resquicio; pero toma de aquellos maes¬ 
tros el amor á la verdad, el ingenuo y sencillo 
modo de traducirla, y es el lema de su bandera: «La 
verdad sobre todo: el artista debe ser fiel á ella, ó 
sucumbir en la tarea.» El apóstol de esta escuela, 
el célebre John Ruskin, proclama en alta voz que 
el artista no es el mago impostor que seduce al vulgo 
con el engaño, sino un ser privilegiado, dotado de 
facultades superiores, un vate inspirado que hace 
ver á los demás los fenómenos naturales como él 
los ve, para beneficio de la especie humana. «Tener 
destreza para pintar la hierba ó la maleza de modo 
que satisfaga de pronto al que la mira, es talento 
que se adquiere con uno ó dos años de aprendizaje; 
pero sorprender en esa maleza ó esa hierba el mis¬ 
terio de creación y combinación mediante el cual 
la Naturaleza habla al entendimiento; reproducir 
la imperceptible grieta y la nerviosa brizna, la 
curva descendente y la sombra ondulosa del suelo 
que rápida se extiende y pasa con la suavidad con 
que desliza la nube errante sus dedos de menuda 
lluvia por el teclado de la pradera; describir en las 
pequeñeces más insignificantes y en apariencia más 
despreciables la acción incesante del poder divino 
(pie en todo vibra y resplandece, y proclamar estas 
cosas para hacerlas ver á los (pie no ven y hacerlas 
entender por los que no discurren, es privilegio y 
vocación especial de un espíritu superior, y por lo 
mismo deber estricto que le impone la Providen¬ 
cia. Cada hierba, cada tlorecilla del campo tiene su 
belleza especial y perfecta, su lugar adecuado, su 
significación, su objeto, y el arte más sublime es 
el (pie mejor acierta á comprender este carácter 
específico, le desenvuelve y le pone de manifiesto, 
dándole su lugar á propósito en el conjunto de la 
obra, realzando y haciendo más intensa la impre¬ 
sión (pie el cuadro está llamado á producir.» Así, 
ó en parecidos términos, se explica Ruskin diri¬ 
giéndose al pintor que reproduce los objetos de la 
naturaleza que llamamos inanimada (1), estable¬ 
ciendo el principio de que el arte por sí solo, com¬ 
prendido de esta manera, aun sin propósito alguno 
«lócente ni moralizador, por el mero culto (pie tri¬ 
buta á la verdad, y por la transfiguración poética 
que se opera interpretando con el pincel los obje¬ 
tos externos, conduce al perfeccionamiento (leí 
hombre en la tierra. Este absurdo principio, (pie 
asigna como misión al arte la escrupulosa y servil 
reproducción de los objetos visibles, había de con¬ 
ducir lógicamente al pintor de historia al imposi¬ 
ble de pretender reproducir con igual fidelidad 
daguerreotípica la naturaleza animada, reconsti¬ 
tuir los sucesos (pie pasaron y los actores que en 
ellos intervinieron, penetrarse íntimamente de tal 
reconstitución, verla con toda claridad con los ojos 
de la monte, y reproducirla con la verdad con «pie 
retrata los objetos un espejo. Bien se advierte 
«pie de esta estética á la estética racional hay un 
abismo; pero la doctrina del exaltado Ruskin, que 
se pierde fuera de la región del arte en los domi¬ 
nios de un misticismo panteísta, ha seducido á 
muchos, empeñándoles en la descabellada empresa 
le copiar servilmente con sus pormenores atómi¬ 
cos, digámoslo así, la grandiosa obra de la creación 
física y moral, del mundo de la materia y del 
mundo del espíritu, de lo presente y de lo pasado; 
y así se dió el caso de (pie el distinguido prerafae¬ 
lita Holman llunt, para prepararse conveniente¬ 
mente á pintar su cuadro de Jesús adtdescente dis- 
/tufando en el templa con ¡os I)ortores, anduvo largo 
tiempo viajando por la Judea, impregnándose en los 
caracteres de la localidad, invirtió cinco años en 
lecturas é investigaciones y estudios de todo gé¬ 
nero, teológicos, arqueológicos, etnológicos, etc., y 
terminada su obra, presentada ésta al público, una 
mujer israelita, ignorante, pero observadora y 
perspicaz, hizo notar que el concienzudo artista se 
había equivocado en la forma de los pies de los 
personajes que tomaban parte en la solemne es- 

(1) V. su libro Pre-Raphaemtism: Lond. 18(12.— V. tam¬ 
bién el notable estudio que, con el titulo de Me. liuskin and 
h¡* throrim publicó el Jilachtrood * Mtnjaztne : Noviem¬ 
bre . 18*1(1. 


cena, porque los había hecho aplastados como los 
do la gente galilea, cuando la raza de Judá los tiene 
altos de empeine. 

Pero el triste ejemplo de los maestros primiti¬ 
vos, italianos y flamencos, que fracasaron en el 
propósito de imitar demasiado servilmente la na¬ 
turaleza, no arredró á los entusiastas prerafaelitas 
del primer movimiento de reacción contra los lu¬ 
minares de las grandiosas escindas romana y flo¬ 
rentina del Renacimiento; mas luego, algunos de 
ellos, desengañados, volvieron al sistema racional 
de huir de esas entretenidas y estériles disecciones 
y del análisis científico de la naturaleza terrestre, 
limitándose a reproducir, no los objetos como son 
en sí, sino como se presentan y aparecen á los ojos 
de todo el (pie no está enfermo de la vista. Esto 
hicieron, con no poca ventaja para la pintura in¬ 
glesa moderna, Noel Patón, Dante Gabriel Rosset- 
ti, Madox Brown, Millais, y otros, en cuyas obras 
siento no poder detenerme ahora; mientras IIol- 
nian Hunt, Eisk y IIligues persistieron en el erró¬ 
neo sistema de la realidad absoluta y en el frené¬ 
tico culto de ese desesperante Proteo que llamamos 
la Naturaleza. 

VI. 

No se hace justicia á la pintura inglesa moder¬ 
na, porque los que no estudian con atención sus 
evoluciones, siguen la errónea creencia común y 
acatan como artículo de fe la triste opinión (pie 
acerca de su porvenir formuló Quintana en una 
época en que ni siquiera Hogarth y Wilkie, Cons¬ 
table y Turner eran apreciados por la predomi¬ 
nante escuela seudoclásiea. 

Pero el que recuerde hoy á qué altura llegaron 
los artistas de la Gran Bretaña en la Exposición 
internacional de París de ISIS, y acierte á repre¬ 
sentarse con toda la legítima fascinación que en 
aquel gran certamen le produjeron La Marga rita 
de Calderón ; Kt ('ardenal Wolsey en Ja Abad]a de 
Leieester , de Gilbert; Los Mead ¡¡/os italianos á ta 
/tuerta del convento, de Lehmann: La Ultima 
asamblea de los ¡anátidas de Chetsea, de Herko- 
mer; Mertin y Y i ría na, de Burile Jones: La 
lie i ti a de ¡as es/tadas, de Orchardson : Kt (¡uardia 
Peal de la Torre de Londres, de M i liáis; Kt (*ati¬ 
ban oyendo et concierto de tos silftts, de Noel Pa¬ 
tón ; Las La randeras, de Prinsep; Ismael en 
Egipto, de Poynter; El Primer rorreo, de Sant, y 
los Petra tas del Duque de Cleveland y de Peno/ 
Wijndham , de Watts; el que á esta reconstitu¬ 
ción de gratas impresiones, ya remotas por la ver¬ 
tiginosa rapidez con que marcha el tiempo pre¬ 
sente, agregue las menos lejanas de la última 
Exposición Universal de JSS'J, trayendo á la me¬ 
moria las apacibles escenas de la Y ala domésf ira 
(/rie</a y romana , de Alma-Tadema ; las graciosas 
Yeneeiaaas, de temperamento de fuego, de Luke 
Fildes; el soberbio Retrato del orientalista Ib(ir!in¬ 
son , por Erank Hall; La Simoefha, de Leighton; 
las lindas Pescadoras, de Colin llunter: la perla 
negra ó KaH Mol i, de Prinsep, etc*.; el (pie, por 
último, sume todas estas impresiones con las más 
recientes de las Exposiciones verificadas en ÍS'JO 
y 1)1, y en el presente año 1SJ2 en la Academia Real 
de Londres, Burlington-llouse, en la Nueva Ga¬ 
lería ( Xetr (¡altery), en la (irasrenitr (¡allery, en 
el Xnevo Club artístico (Xetr enylish art Club y, y 
en otras particulares, no titubeará en reconocer el 
gran progreso, el soberbio florecimiento de ese 
arte hasta ahora poco apreciado, y en con tesar (pie 
fuera de los caminos trillados de la escinda distin¬ 
guida con el nombre de académica , hay otros ca¬ 
minos (pie puede utilizar el genio para llegar á 
cualquiera de los tres grandes fines de interesar, 
instruir y ennoblecer el corazón deleitando el ani¬ 
mo. En vista de los brillantes resultados obtenidos 
por los actuales pintores ingleses en los géneros 
(pie con preferencia cultivan, el (pie pudiéramos 
llamar lírico, el alegórico, el retrato, las escenas 
de costumbres, el paisaje, la marina, los anima¬ 
les, etc., ya no le es lícito al crítico francés, into¬ 
lerante y descontentadizo, escribir: ()n s'éfonne 
f/u'il y ait des modera istes par mi les yens qui sa- 
rent tire. 

El amor á lo real y verdadero—el realismo —(pie 
en Francia ha conducido á muchos pintores á un 
materialismo grosero: en Inglaterra, contribuyendo 
á ello no poco el misticismo analítico de Ruskin, 
ha producido cierto culto de la Naturaleza declara¬ 
damente espiritualista: culto que en los cuadros 
de los prerafaelitas toma un aspecto simbólico é 
ideológico, haciendo á veces indescifrables sus com¬ 
posiciones. Esta falta de claridad en la expresión 
de los asuntos es frecuente en los prerafaelitas re¬ 
calcitrantes: nadie aún luí sabido descubrir el con¬ 
cepto de los dos cuadros de Holman Hunt titula¬ 
dos La Luz del mundo y Después de la ¡tuesta del 
sol en Egipto, ni el del lienzo de Mr. Fisk apelli¬ 


dado La Ultima noche de Jesucristo en Xa~((reth; 
pero los más moderados huyen ya del simbolismo 
y se detienen en los justos límites de la elevación 
poética, sin lanzarse á lo extravagante. 

Es, por regla general, un defecto el no saber ex¬ 
presar en pintura un asunto sin el auxilio de la 
letra, pero no lo es cuando el argumento sale de 
la esfera de la historia conocida, sagrada ó profa¬ 
na, y entra en los nebulosos dominios de la le¬ 
yenda ó de la poesía, ó pertenece al ilimitado 
campo de las mora!idudes x alegorías. Por esto filé 
costumbre en las tapicerías de ios siglos XIV y XV, 
y aun del XVI, expresar los asuntos en tárjetenos 
ó rótulos por medio de dísticos latinos, á veces 
con traducciones al pie en lenguaje común (como 
vemos en nuestra famosa tapicería dt* la guerra de 
Túnez), agregando sobre las mismas figuras repre¬ 
sentativas de entidades abstractas ó de personajes 
históricos sus propios nombres, según lo hizo el 
autor de los no nimios célebres tapices de Palacio 
(pie representan Los Honores y L(ts Y icios y vir¬ 
tudes . 

Los prerafaelitas ingleses, imitando en cierto 
modo aquella costumbre, no han titubeado en usar 
de un recurso análogo para hacer perceptible su 
concepto, porque es evidente (pie en la mayor parte 
de los casos, aun dirigiéndose á un público muy 
ilustrado, se hace indispensable el auxilio de la 
letra para desentrañar los argumentos puramente 
ideales. Dante Gabriel Rossetti, el más distinguido 
prerafaelita inglés, poeta y pintor en igual grado, 
y como poeta, jefe de la escuela romántica en su 
país, se vale de este arbitrio, poniendo en los mar¬ 
cos de sus cuadros, siempre de bello estilo, y en 
muy elegante forma, siempre literaria, la indica¬ 
ción que ha de guiar al espectador á la cabal com¬ 
prensión de su idea. 

Pedro de Madrazo. 

Continuará. 


LOS TEATROS. 


Un po.*o do historia.—Lo que so dooin y lo quo so dice.— El teatro no 
muero. Los antiguos huios y lo~ teatros por horas.- Traduoejonos 
y oriyinale-. K1 ejemplo de Kehe;raray. Las fusiones urtMieas. 

K1 teatro Español. Inauyuraeion de temporada. 


i JV* ¡ EJOR que con profesiones de fe y pro- 
gramas inútiles, debo empezar estos 
li'H, fu p t ra p a j os coll un poco de historia, aun¬ 
que al mirarnos en aquel espejo nos 
diuda ver en él reflejos claros de la in- 
diferencia y el abandono (pie ahora nos 
distinguen en asuntos del teatro. 

Eran aquéllos, días de luto para la escena y 
días de gloria para la política española. Guando 
triunfaba la Revolución, acababa de morir 
Julián Romea, astro mayor del arte escénico. 

Aun llorando la pérdida de aquel coloso, pare¬ 
cía que, con el renacimiento de la vida política, 
habían de renacer las esperanzas de vida mejor 
para nuestra dramática. Y sin embargo, ya enton¬ 
ces se decía, con desconsuelo por muchos y por los 
más con indiferencia, que el teatro español ago¬ 
nizaba. 

Veintitrés años han pasado, y. 


Todo está i<_rual. 
Parece que fuú ayer. 


como canta, de vuelta en su aldea, el tenor de La 
Bruja . 

EÍ pesimismo continúa, y algunos le extreman 
hasta el punto de asegurar que el teatro español 
ha muerto. 

Hoy, como ayer, no nos dejamos de círculos vi¬ 
ciosos y de mutuas inculpaciones. El autor echa el 
tuucrlo al actor, éste á aquél, ambos al público, y 
el público á poetas y artistas : pugilato, ahora como 
entonces, parecido á aquel otro que promovió en 
el camaranchón de la Venta la exaltada fantasía 
del Hidalgo Man diego. 

Pero volvamos á (tquellos días. Sucedió que, pre¬ 
ocupados todos con las peripecias del drama polí¬ 
tico (pie con tesis y arduos problemas se desarro¬ 
llaba lleno de interés nacional, el teatro fué un 
reflejo de preocupación tan justificada, y hasta 
autores ilustres llevaron á la escena las emociones 
sentidas en el combate y en el triunfo con vivas 
alegorías en (pie dominaba la nota liberal y pa¬ 
triótica. 

Pronto pasó aquel fervor, con lucha todavía en 
el terreno conciliador y pacífico del arte. 

Serenados los ánimos; normalizada, hasta donde 
podía normalizarse, la vida política, con movi¬ 
mientos vigorosos en su esfera propia, en la prensa 
y luego en los comicios y en el Parlamento, echóse 
de ver (pie la vida literaria y artística del teatro 
adolecía del abandono de muchos de sus más feli¬ 
ces cultivadores. 
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convencer á los pesimistas de que la dramática es¬ 
pañola no corre por ahora peligro de muerte. 

En el teatro de Jovellanos es casi seguro que, 
cuando estas líneas se publiquen, habrá inaugurado 
ya la temporada el tenor Eduardo Berges con la 
buena compañía que ha podido formar en el legíti¬ 
mo género de la zarzuela española, sostenida hace 
años con amor y hasta con sacrilicios por dicho ar¬ 
tista. Cuenta éste con el concurso indispensable de 
autores habilísimos, como los de La Braja y El 
Rep qae rabió , que saben entenderse y completarse 
en la obra común, sin perderse nunca en ese fu¬ 
nesto trabajar por cuenta y fama propias que se 
echa de ver en los bien llamados dramas líricos; 
lirismo doble , en que el músico parece querer 
ahogar al poeta en preludios y sinfonías, y el poeta 
al músico con deslumbradoras tiradas de quintillas. 

En Lara, el primero y el más literario de los tea¬ 
tros por horas , se inaugurará la temporada el 23 
del corriente. La excelente compañía, tan estimada 
por el público, seguirá siendo, aun sin dos de los 
artistas que la avaloraban, una garantía segura para 
los autores. Miguel Echegaray, Ramos, Aza, Vega, 
Luceño y otros, ofrecen ya, con sus nombres y con 
sus obras, grandes seguridades de buen éxito á la 
nueva campaña, que yo deseo á todos provechosa. 

Eslava, Apolo y Alhambra, los tres cómico- 
líricos por raciones de á setenta y cinco céntimos, 
han tomado con demasiado calor eso de las inau¬ 
guraciones, y los dos últimos se han adelantado 
tanto á servir platos nuevos, pero insustanciales, 
que el público, para bien pagarlos, se los ha tirado 
á los autores á la cabeza. 

Mal principia el género chico , y haga el cielo 
que la falta de decoro y el estrago del gusto no 
vuelvan á llevar hasta centenares de representa¬ 
ciones engendros en que la desvergüenza pretende 
suplir al ingenio y á la verdadera gracia. 

En el próximo artículo me ocuparé ya detenida¬ 
mente de las funciones inaugurales de los princi¬ 
pales teatros, y también hablaré algo cuando el 
excelentísimo casero conceda el culto al templo 
que mira con cierta tristeza la estatua de Calderón, 
y sepamos por fin quién va á traer las gallinas al 
antiguo Corral del Príncipe. 

Eduardo Bustillo. 

21) de Septiembre 181-2. 
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La fiesta de los tres palacios. — Fantástico baile en el castillo Reirpio 
de L'omL r liano.—La Iíeina en la Exposición de las Misiones Cató¬ 
licas Americanas. — Visita Refiia á las escuadras. El cortejo his¬ 
tórico.—La noche yenovesa.—Reconciliación tranco-italica. 

as fiestas colombinas genovesas están termi- 
’jí nadas; y, aunque parezca increíble, aquella 
CÁ P a| *te que me toca reseñar en la presente cró- 
l ll nica ha sobrepujado á la grandiosidad de la 
entrada de los Reyes en la ciudad Saperia y 
ul espectáculo inolvidable cid teatro Cario 
Felice, cuando las más bellas hijas de la Ligu- 
^ ria, agitando sus pequeños estandartes de colo¬ 
res, unieron en una misma ovación á Margarita de Sa- 
boya y á Cristóbal Colón. Aparte la grandeza de los 
cuadros presentados por la ciudad Superita , estos fes¬ 
tejos simbolizan una concordia internacional que, sin alterar 
radicalmente la situación respectiva de las potencias eu¬ 
ropeas, aun cuando haciéndola mucho más favorable entre 
Francia é Italia, imposibilita más y más el rompimiento de 
esta paz, cuya conservación es el anhelo del mundo y cuya 
invocación se dibujaba en la gigantesca estrella polar, que 
llevando escrito en su centro, como diremos después, la pa¬ 
labra PAZ, pareció presidir á la fantástica iluminación de la 
ciudad y del puerto de Genova, la víspera de la marcha de 
los Reyes. Por manera que la humanidad, que ya debió á 
Cristóbal Colón el descubrimiento de un nuevo hemisferio, 
sera deudora á su centenar de esta aproximación íntima y 
fraternal de todos los pueblos de la tierra, á lo cual viene á 
unirse el brillo y esplendor que las naciones y las Coronas 
de España y de Italia han revestido con las simpáticas fies¬ 
tas de Palos, las admirables que, como en los mares de An¬ 
dalucía, han contemplado en Genova representantes de todo 
el Universo, y á las que seguirán, con no menor aplauso, las 
que presidirán á mediados de Octubre próximo el tierno rey 
Alfonso XIII y la reina regente María Cristina en la Rábida, 
Granada, Sevilla y Madrid. Apenas si las columnas de La 
Ilustración Española y Americana podrán concederme es¬ 
pacio entre los dos períodos históricos que comprenden la 
sai ida de las carabelas de Palos el 3 de Agosto y el regreso 
de Colón á Barcelona después de descubrir la América, para 
dibujar en rapidísima reseña la parte que en esta apoteosis 
pertenece á la ciudad Saperia, su disputada patria 

Primera de las fiestas, después de la función de gala en 
Cario Frite?, fné la ofrecida por el Municipio en los tres 
palacios reunidos para esta ocasión por medio de puentes 
colgantes, de exquisito gusto y r pendientes sobre jardines 
que figuraban los legendarios de Armida. Eran éstos el pa¬ 
lacio Turs¡ , edificado por Juan Andrés Doria, (pie llevó 
aquel Ducado, y del cual decía Teófilo Gauthier queeradifi- 
eil encontrar un monumento más bello pura un recibimiento 
Real; el de Podestu, que recordaba á Humberto y Margarita 


de Saboya la fiesta que el entonces Simiaco de Genova, como 
loes ahora, dió á los jóvenes príncipes acubados de enla¬ 
zarse, y el palacio ///om*o, don espléndido (pie, uniéndose 
al de veinte millones (bulo para el puerto de Genova, hicie¬ 
ron los Duques de Gulliera á su ciudad nativa, no sin ha¬ 
berlo convertido antes en el museo más precioso de Genova, 
en que habían reunido tesoros de arte las familias patricias 
de Brignole Sale, de Ferrari y de Gulliera. Las más bellas 
estatuas del Barubino, los cuadros de Salvador Rosa, las es¬ 
culturas de Canova y los lienzos de Rafael figuraban en sus 
estancias, á la par que en sus techumbres se dibujaban es¬ 
cenas de otros grandes recibimientos hechos en el apogeo 
de sil grandeza por la República genovesa, cuando visitaron 
á sus Dogos, Boemondo, principe de Antioquia, con su con¬ 
sorte Costanza, hija del Rey de Francia, ó Lusinan, her¬ 
mano del Rey de Chipre, ó cuando el enlace del Duque de 
Calabria y de su bella esposa, hospedados por un Spinola. 
Heraldos y pajes con trajes de aquel tiempo; su Municipio 
con el Simiaco á la cabeza; las damas genovesas. donde los 
nombres de la aristocracia antigua, Princesas, Duquesas ó 
Marquesas Doria, Pallavicini, Centurione, alternan con esa 
oirá aristocracia de la fortuna, de la cual era bello tipo En¬ 
riqueta Raggio, cuya fiesta en honor de los Reyes rivalizará 
más tarde con la Municipal, reciben á Humberto y Marga¬ 
rita de Saboya, que dan su brazo al barón Podesta y a la 
bella princesa Isabel de Monaco. No me permite el espacio, 
ni en ésta ni en los otros cuatro bailes regios, designar cómo 
se habían compuesto las cuadrillas ó rigodones de honor, 
bastándome decir (pie en todos ellos figuran, junto á la gra¬ 
ciosa Soberana de Italia, pues el rey Humberto no baila, el 
Príncipe de Xápoles, que, vistiendo ya el uniforme de ma¬ 
yor general, se lia vigorizado mucho bajo las umbrosas 
alamedas de Capodimonte y los aires del golfo napolitano: 
el Duque de Genova y el Conde de Turin ; los Príncipes de 
Monaco, cuyo soberano de pequeño Estado viste á las 
veces el traje de la marina española, donde ha servido; los 
Almirantes de las escuadras, tocando siempre pi r su anti¬ 
güedad y grado el primer puesto al de Francia, Rieunier, 
al embajador de España Conde do Benomar. el más carac¬ 
terizado entre los representantes de las naciones hispano¬ 
americanas invitados especialmente para las fiestas colom¬ 
binas; los Presidentes del Senado y de la Cámara: el del 
Consejo y el Ministro de Negocios Extranjeros; los Simiacos 
de Genova y Roma, y las damas de la Reina, cuyo honor lia 
concedido ésta á la Duquesa Pallavicini, así como las demás 
señoras que he citado antes. A las danzas y á los himnos, 
entre los cuales figura el (pie el autor de la Cara liria rus- 
ira na ha dedicado á Cristóbal Colón, y lina composición 
magistral de Mancinelli, el gran director de orquesta tan 
simpático en Madrid, sucede la cena en pabellones instala¬ 
dos en aquellos jardines, siendo tal el encanto de éstos que 
los Reyes, aunque fatigados de las tiestas pasadas y de las 
que les esperan en el porvenir, no saben sustraerse hasta las 
dos de la noche á aquel espectáculo verdaderamente gran¬ 
dioso. 

Sin seguir el orden cronológico, salto de la fiesta munici¬ 
pal á la dada en el castillo Raggio de Cornigliano, cuya sun¬ 
tuosidad se adivinará diciendo (pie sus opulentos propietarios 
se han gastado en él dos millones de reales. Asemejándose 
un tanto al castillo Miramar, morada un día de Maximiliano 
y Carlota de Méjico, ocupa aún situación más bella en esa 
ribera incomparable de la Cornisa mediterránea, edificado 
sobre alta roca, desde la cual se domina inmenso espacio, 
teniendo al pie un puerto propio, donde vienen á atracar los 
vapores, llegando en pocos minutos de Genova, mientras el 
ferrocarril trae á centenares de distinguidos invitados en 
trenes especiales que tardan quince minutos, y las carrozas 
emplean doble tiempo por medio de un trayecto que, po¬ 
blado de villas y jardines, se asemeja á un edén. Todas las 
colinas inmediatas están pintorescamente iluminadas, y los 
vapores Habí ni no, Peina Margarita y Persea, formando 
con sus luces como una bandera tricolor, proyectan torren¬ 
tes de luz eléctrica sobre el castillo encantado. Edilio y En¬ 
riqueta Raggio, herederos ya de una bella fortuna, y (pie 
han aumentado con el trabajo de su comercio y expedicio¬ 
nes á osa América descubierta por Colón, convirtiéndose en 
los Rothseliild de Genova, reciben en la dársena, que co¬ 
munica con su palacio, á los Reyes, á quienes acompañan 
sesenta pajes con antorchas, vestidos de rico brocado, mien¬ 
tras orquestas y músicos, perfectamente colocados en los 
jardines y salones, entonan el himno Real. Las salas del 
palacio Raggio son un museo también, y como si no basta¬ 
ran las de todos sus pisos, más ricas unas que las otras, con 
sus vestiduras de las más preciosas telas, sus estatuas, y los 
muebles incrustados de oro, plata, perlas y marfil, se ha 
construido otra en medio de los jardines, donde la cena de 
los Reyes será servida en vajilla de oro. Las palmeras de 
San Reino, los plátanos v las pinas de América, los bam¬ 
búes más altos, las plantas más raras de los Andes alterna¬ 
rán con las llores de la ribera genovesa y los parterres , que 
nada tienen que envidiar á los más hermosos de los jardines 
de Versal les. La prensa itálica, y aun el mismo Pipara de Pa¬ 
rís. dicen que esta fiesta fue una verdadera con la cir¬ 

cunstancia de acudirá ella no sólo todos los personajes congre¬ 
gados en Genova, la oficialidad al completo de las escuadras 
italianas y extranjeras, sino también con las damas genove¬ 
sas las primeras bellezas de la Liguria. Bien ha merecido la 
linda castellana Enriqueta Raggio, quien tuvo el placer, bai¬ 
lando con el Príncipe heredero, de dar frente á la reina Mar¬ 
garita en la cuadrilla de honor, que al despedirse el rey Hum¬ 
berto del industrial enriquecido merced á su genio comercial, 
benéfico protector á la vez de los obreros de su patria, le di¬ 
jera que saludase en su nombre á la nueva Condesa de Rag¬ 
gio. Como después de la fiesta municipal tan brillante puso 
el gran cordón de &an Mauricio y San Lázaro sobre el pecho 
del Simiaco, barón Podesta, diciéndole al despedirse de él 
en la estación la Reina Margarita, que si antes amaba á 
Genova, cuyo titulo llevó su padre y lleva hoy su hermano, 
y con la cual se ligan los recuerdos de su infancia, de hoy 
más la adoraba. En efecto, la ciudad Saperia ha correspon¬ 
dido á todas las esperanzas que el manifiesto del Simiaco al 
[legar los Reyes contenía, diciendo al pueblo genovés que 


con los Príncipes de Saboya venían los representantes de 
todas las naciones civilizadas, debiendo surgir de esta uná¬ 
nime demostración un glorioso himno á la paz y una invo¬ 
cación al progreso y á la fraternidad de las gentes. Y cuando 
ha visto esta actitud admirable del pueblo gctiovés, donde 
no ha habido una nota discorde, ha podido darle en nombre 
del Rey las gracias, añadiendo que Genova ha sido digna 
de honrar la memoria del grandísimo genovés, mereciendo 
el aplauso de todos y realizando una apoteosis de esa paz y 
concordia por él invocadas. «Nosotros, getioveses—dice el 
Barón Podcstá,—pensando con legítimo orgullo en estos su¬ 
cesos en el Centenario de Cristóbal Colón, elevaremos votos 
al cielo para que tales días dejen huellas indestructibles en 
el porvenir de los tiempos y de los acontecimientos, conce¬ 
diendo gloria, prosperidad y grandeza al Rey, á la Italia y 
á Genova.» 

Imposible extenderme, dado el espacio que me es conce¬ 
dido, á reseñar los otros bailes honrados también con la pre¬ 
sencia Real en el palacio Pallavicini, una de esas residen¬ 
cias famosas del patriciado genovés (cuyos dueños creo lo 
son todavía de nuestro Gcncralife de Granada) y acaso el pri¬ 
mero de la ciudad Superita, por sus joyas artísticas y por su 
posición encantadora sobre el mar, con ser res y jardines que 
van ascendiendo en una colina encantada ; y en la otra mo¬ 
rada de los príncipes Escipión Uenturioni, á quien en el 
cortejo histórico tocó representar con una exactitud lauda¬ 
bilísima la figura de Cristóbal Colón. 

o 

o o 

Este cortejo ó pasrtppata sfnriea, como la llaman los cro¬ 
nistas italianos, fué en realidad un espectáculo admirable y 
que conmovió á cuantos lo presenciaron, recordando los ma¬ 
rinos españoles el que contemplaron en la Rábida y prelu¬ 
diando ul (pie será, sin duda alguna, encanto de Madrid, 
cuando tenga lugar en Octubre. Era la reproducción del ve¬ 
rificado el 3 de Agosto, pero engrandecido y representando 
en su segunda parte la vuelta de Cristóbal Colón triunfante 
después de descubrir el Nuevo Mundo. Lo precedió el pre¬ 
gón histórico, en el cual, asi como en el dado antes de salir 
de Palos las carabelas, se manda en nombre de los Reyes 
que den ayuda á la empresa de su almirante y virrey de 
Fernando é Isabel, por la gracia de Dius rey y reina de Cas¬ 
tilla, de León, de Granada, Condes de Barcelona. Se anun¬ 
ciaba que con la ayuda de Dios y con la firmeza del marino 
vencedor de la mar tenebrosa, Cristóbal Colón había descu¬ 
bierto las Indias. Así. añadía el pregonero, siempre en lengua 
española, á la expulsión de los moros de Granada seguía un 
acontecimiento que llenará de maravilla al universo. La co¬ 
rona de España extiende ahora su dominio más allá del 
Océano. Y continuando su lirismo, el autor de este pregón 
dice que con el oro, las joyas y las riquezas halladas en las 
tierras descubiertas, la cristiandad podrá proceder á la libe¬ 
ración del Santo Sepulcro. Por todo lo cual, el Rey y la 
Reina, orgullosos de este triunfo de la España, habían ido 
á Barcelona para recibir con la solemnidad y honores debi¬ 
dos al Virrey de las Indias. Asi, ordenaban á los maestres de 
kis órdenes, Din pies, Condes y ricos bornes, á los del Real 
Consejo, alcaldes, notarios y alguaciles, á los demás oficia¬ 
les de la corte, capitanes y marinos, caballeros de la noble 
ciudad de Barcelona y de todas las ciudades y villas de la 
costa de la mar catalana, ir al encuentro de Colón con sus 
insignias, con los trajes de boda, armaduras, caballos y ca¬ 
rros, para recibir al gran Almirante genovés que debia llegar 
á las puertas de la ciudad. Ciudadanos de Barcelona, caba¬ 
lleros de España, tributemos honores al valiente descubridor 
«pie hizo inmortal el nombre de Iberia, y recordemos que por 
Castilla y por León nuevo mundo halló Colón. 

El carro triunfal en este segundo cortejo histórico simbo¬ 
lizaba, en efecto, el triple triunfo de Cristóbal Colón de 
España y de Genova. El pintor que lo ideó, un genovés, ha¬ 
bía visto antes en Roma el hermoso frontón que nuestro 
escultor Mariano Benlliure ha puesto en su monumento de 
Granada, representando de una manera admirable en el már¬ 
mol y en el bronce la primera presentación de Cristóbal Co¬ 
lón á los Reyes Católicos, viniendo de descubrir la América. 
Tenia esta representación genovesa la ventaja de que en 
realidad acompañaban al insigne navegante verdaderos seres 
humanos de los (pie los misioneros lian traído á la Exposi¬ 
ción de las misiones católico-americanas de la patria de Co¬ 
lon: araucanas cantadas por nuestro Ercilla. Incas, hijos del 
imperio de Moctezuma, naturales de la isla Española, habi¬ 
tantes de la Patagonia y de la Tierra de Fuego, con sus 
trajes del descubrimiento, «pie en algunas de estas regiones 
son los (jue todavía visten hoy r , y llevando frutos de las islas 
y nuevo continente: como los productos que aportaron á las 
plantas de Isabel la Católica y de Fernando de Aragón los 
primeros indios «pie Colon trajo á España. 

Otro cuadro representa á los Reyes Católicos en Santa Fe; 
y después continúa la primitiva procesión histórica, que abre 
Rodrigo Sánchez á caballo, seguido de aivabueeros, bandas 
de música, de pitos y de tambores de Palos. Martín Pinzón 
con su tripulación de la Fina, lleva al lado suyo un reli¬ 
gioso de la orden de San Francisco: lucidísima aparece tam¬ 
bién la tripulación de la Pinta , con sus capitanes Pinzón y 
Diego de Arana, y numerosa la otra tripulación de la cara¬ 
bela Santa María , con sus oficiales Francisco Pinzón, Juan 
de Sergio, Fernando y Cristóbal García. Los trompeteros 
preceden al pregonero Real, que repite su pregón en las vías 
Nuova, Novísima y Balbi, ante el Palacio Real, en esta vía 
colocado, donde Humberto y Margarita de Saboya admiran 
el bello cortejo, que como los soberanos de Italia son objeto 
de una ovación indescriptible; como al llegar á la catedral, 
donde, como á la de Barcelona, lia querido ir el descubridor 
del Nuevo Mundo para dar gracias al Señor. Aparecen des¬ 
pués el alcalde de Palos, Juan de Peñalosa, representando á 
los Soberanos de España: el estandarte de San Fernando, 
modelado sobre el que guarda nuestra catedral de Sevilla y 
figuró recientemente en la procesión de la Rábida. Cristóbal 
Colón, que ya hemos dicho representa el principe Centu- 
rione Scatti, modelada su cabeza por el que se cree mejor 
retrato del gran navegante, y sobre el cual cae una lluvia de 
llores, mientras las palmas de San Remo forman alfombra 
bellísima á sus plunú§. Rn til cortejo ijue sigue aj descubrí* 
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dor de América se ven los Duques de Medinasidonia y de 
Medinaceli, protectores de Cristóbal Colón, v representando 
la nobleza española; Francisco Marcliena y Juan (¡rimaldi, 
memoria del inolvidable franciscano y del Embajador de la 
República genovesa, cuya t/ouj'alont'% como el estandarte 
morado de Castilla rodean arcabuceros á caballo; viniendo, 
por último, y antes de las diputaciones de diversos pueblos 
de Anda lucia, con los trajes de aquella época, Pedro Gu¬ 
tiérrez, Luis de San Angelo, Rodrigo de Escobedo y Bcr- 
nardino de Tapia, contador, canciller, notario Real de la 
Corona é historiador de la expedición colombina. 

Debo enlazar con esta procesión, verdaderamente bella, la 
visita que por segunda vez hizo Margarita de Saboya, des¬ 
pués de la olieial de los Reyes, á la galería de las Misiones 
católicas. A mis ojos, el primer atractivo, por lo nuevo del 
espectáculo, «Je la Exposición Colombina de Genova. El 
arco central de esta galería presenta la estatua de Colón en 
el acto de plantar la cruz sobre las tierras por él descubier¬ 
tas, siendo obra del escultor Bazzarro, y estando rodeada de 
las banderas italiana, española, antigua República genovesa 
y Estados de América, donde parece que el espectador se 
lia trasladado por encanto. En efecto, de una parte vemos 
las cabañas de la tierra del /ó/ 7 / 0 , donde los misioneros ca¬ 
tólicos penetrar m para llevar la palabra del Evangelio; en 
otro punto, las cabañas también del alto Cañada, con los 
salvajes que primero lo pobluban; las canoas, los utensilios 
para la pesca de la ballena, los vestidos de piel y los tejidos 
primitivos; los trajes de los salvajes y cantidad de antigüe¬ 
dades prehistóricas, algunas de ellas semejantes á las feni¬ 
cias; junto á los trofeos de urinas formados por tribus sal¬ 
vajes, cabezas y huesos de animales gigantescos, serpientes 
formidables, mariposas de mil colores, pájaros bellísimos em¬ 
balsamados; una parte de esta riqueza enviada por León XI11 
como recuerdo de la Exposición \ aticana. Una completa al¬ 
dea de Patagonia, con moradores de aquel país traídos por 
los misioneros á tiñes «le Agosto, indios de Méjico y del Perú, 
con moradores de Santo Domingo y de otras muchas regio¬ 
nes de América. El digno arzobispo de Génova, Reggio, á 
quien la reina Margarita ama y que la paga con igual alecto, 
es quien principalmente demuestra á la piadosa Soberana los 
progresos laudables de los misioneros en las tierras descu¬ 
biertas por Colón, rivalizando con los nuevos apóstoles del 
Evangelio en África. El ya conde Edilio Raggio, en la visita 
de despedida hecha por la Princesa, explica de qué utilidad 
son los misioneros pira el desenvolvimiento del comercio 
entre España y América, en las comarcas que abren al cris¬ 
tianismo. Por último, el presidente de la Exposición, Co¬ 
mendador Capellini, dice a la esposa del Rey, que tomando 
parte en las tiestas colombinas, con las «pie Genova honra 
al más grande de sus hijos, sus Soberanos han demostrado 
que los dolores y las glorias de su pueblo son sus propios 
dolores y glorias. Aquella Exposición, organizada á la som¬ 
bra de la religión, prueba que la fe inspira siempre al pue¬ 
blo itálico. A ella son fieles los católicos italianos, que al 
afirmar su respeto y amor á los Principes de Saboya, no sa¬ 
ben separar la religión de la pitria. Con acento inspirado 
recordó el amor de Colón hacia la religión, y dijo (pie las 
fiestas en honor de su memoria debían responder á sus sen¬ 
timientos, siendo justo que en aquel noble certamen de las 
artes correspondiese el puesto de honor á los misioneros ca¬ 
tólicos. Encontró una analogía entre los homenajes de los 
indígenas y los pro lucios presentadas por Colón á la reina 
Isabel de Castilla y los homenajes de aquellos indios allí 
presentes, ofreciendo los frutos de América á la reina Mar¬ 
garita, merced á la obra de los misioneros que plantaron la 
cruz de Cristo en regiones inhospitalarias. A su petición la 
Princesa contestó ofreciendo su protección á las misiones 
en América. 

o 

o o 

Uno de los espectáculos más asombrosos de Genova re¬ 
sultó la iluminación del puerto, de las colinas v de la ciudad, 
sobre el cual escriben encantados, no sólo los que lo presen¬ 
ciaron, sino toda la prensa de Europa, y muy especialmente 
el Tjwpx de París. Para enaltecerlo, dice que, asi como an¬ 
tes cuando se quería describir un cuadro maravilloso, se 
decía las no-h'x r ’irriturt < , de hoy más se dirá la wr-lt • r/*- 
'DOr °xa . Una ciudad flotante formada por los buques ilumi¬ 
nados en el mar, respondía á la otra ciudad de los palacios, 
mientras entre las colinas de la Liguria, los fuertes y las 
cumbres de Acquasola, se proyectaban, recibiéndolas á la 
vez, corrientes de luz eléctrica lanzadas de lo alto de los na¬ 
vios de guerra, los cuales representaban en medio de aquella 
noche, que la luna iluminaba también, arquitecturas desco¬ 
nocidas, asemejándose sus iluminaciones y sus fuegos arti¬ 
ficiales á rubíes, topacios y esmeraldas que caían si dire el 
mar, sereno como un lago de los Cuatro Cantones, el Canal 
grande ó el Lido de Yeneeia. De igual manera en la ciudad, 
de tiempo en tiempo, el fondo del cielo que la cubre parece 
abrirse, y caen sobre el puerto, sobre sus vías y plazas y so¬ 
bre las torres de sus iglesias, iluminadas igualmente, lluvias 
de fuegos artificiales que semejan á otras piedras preciosas 
de los m is lindos colores. La vista va de la ciudad á los na¬ 
vios y de los navios á la ciudad S/tpvba , que jamás mereció 
mejor su nombre. Trescientos mil espectadores presencian 
este espectáculo, que reviste proporciones sublimes cuando 
Humberto y Margarita de Saboya. que en barca han ido á 
buscar la princesa Isabel de Monaco al palacio Doria, alfom¬ 
brando la Princesa de flores la lancha Real, se dirige al tra¬ 
vés de las escuadras, de los vapores numerosísimos de la 
Compañía General Italiana y de miles de embarcaciones al 
palco real, desde donde la corte, (pie aquella noche es tan 
espléndida y numerosa como en los saraos más brillantes, al 
palco, desde donde presenciaron aquel fantástico espectácu¬ 
lo. Las salvas lo hacen más grandioso, y mientras las naves 
almirantes, (pie cada cual ha ideado un fuego de artificio 
más bello, simbolizando los escudos de Génova y de Italia, 
la bandera de Colón plantada en tierra americana y los na¬ 
vios Formidablz y Coitrbd , franceses, enlazan dos gigan¬ 
tescas iniciales de Humberto y Margarita, los marineros y 
el pueblo, en los barcos, entonan las canciones más nielo lio¬ 
sas ó populares de su patria, los himnos de su propio país, 


escuchando á los austríacos, que tan largo tiempo han es¬ 
tado en Italia y (pie en Trieste hablan la lengua de ésta, 
cantar, como en el golfo de Posilipo, las más populares 
canciones napolitanas. Tal era el número de lanchas, de bar¬ 
cos y de buques en el puerto, (pie la góndola Real pasa con 
gran dificultad al través de ellos, recibiendo verdadera lluvia 
de flores y con aclamación no interrumpida un momento. El 
cielo parece asociarse á esta fiesta, pues en su azul apirecen 
miles de estrellas fúlgidas y brillantes. Al fin, á las doce de 
la noche, y como p ira coronar la fiesta, en las alturas del 
monte deSan Benigno «pirece una estrella polar gigantesca, 
en cuyo centro se lee est 1 bella palabra: PAZ. 

He dejado para lo último la visita regia á las escuadras, 
y las xoiré s, bailes y tés danzantes celebrados á bordo de 
los buques almirantes, que to los han rivalizado en obse¬ 
quios á la memori 1 de Colon y á los Reyes de Italia; porque 
estos sucesos revisten cierta significancia internacional v 
muy favorable á los amantes de la paz del mundo. Nueve 
horas consecutivas duraron las visitas devueltas por Hum¬ 
berto I, en compañía de los Principes di* Xápoles, de Genova 
y Turín, del almirante Saint Bon, ministro de la Marina, y 
de Brin, que lo es de Negocios Extranjeros, á los buques 
que llevaban las banderas francesa, española, austríaca, in¬ 
glesa, rumena, griega, holandesa, norteamericana, argen¬ 
tina, portuguesa, mejicana, alemana y del Japón, variando, 
según la importancia de las fuerzas navales ancladas en los 
mares de la Liguria, entre los diez y once minutos. La nave 
de Francia Formidable tuvo los honores de la primera visita, 
como sus almirantes, elevados á grandes cruces do San Lá¬ 
zaro y la Corona de Italia, han obtenido por la importancia 
de su grado y de su flota las más altas distinciones, notán¬ 
dose, aunque sin faltar en nada á los lazos que unen la Ita¬ 
lia con los dos imperios germánicos, como el deseo de una 
reconciliación fraternal entre las dos nae'ones latinas; Sobe¬ 
ranos y Principes ven á bordo de la nave almirante de la Re¬ 
pública maniobrar con precisión, rival de la inglesa, los 
marinos del Formitlald» y las tropas que lleva á bordo, extre¬ 
mándose las manifestaciones de cordialidad. En nuestro 7V- 
hn/o, donde los augustos visitadores permanecen cuarenta 
minutos, Ilumbeito 1 dice al almirante Sinchez-Uoaña, 
quien lleva ya al pecho la placa de Gran Oficial de San Mau¬ 
ricio y San Lázaro que el almirante Corsi le ha llevado el día 
antes, y á los capitanes de navio de nuestros otros acoraza¬ 
dos y cruceros, comendadores de la misma orden de la Co¬ 
rona de Italia, qué gratitud guarda su alma por el cariñoso 
y entusiasta recibimiento «pie nuestros marinos le han hecho, 
por el «pie en Palos, como en Cádiz, en Yigo y en todas las 
aguas españolas recibió la Ilota italiana (pie fue á las fiestas 
del primer perio lo centenario de Colón, añadiendo que Es¬ 
paña debía ocupar lugar preferente en cuantos homenajes 
se tributen á la memoria del descubridor de América. Por lo 
cual bahía teni lo constantemente á su lado y en sitio distin¬ 
guido á sil Embajador en Italia; y en medio de la ansiedad 
de los momentos, bahía concedido cspecialísima audiencia á 
los representantes del Municipio de Barcelona, para demos¬ 
trarles que la ciu lad Condal v la ciudad Sajta-ba, España é 
Italia, hermanas siempre por su raza y por sus tradiciones his¬ 
tóricas, sellaban esta fraternidad antigua en la patria nativa 
de Colón. Filé también el Rey altamente expresivo con el 
Comodoro ruineno. quien bahía extremado ya al recibirlo el 
Monarca, siendo portador de un autógrafo del rey Carlos de 
Rumania, la expresión de los lazos que desde Trujano unían 
la Rumania y la Italia. Sentimientos de que sus senadores 
y diputados se habían he dió eco hace seis meses, cuando el 
Congreso de la paz en el Capitolio de Roma. Con los mari¬ 
nos de la Aleminia v del Austria-1lungría, siendo tan inti¬ 
mas las relaciones entre la Europa central, los cumplimien¬ 
tos estaban hechos. La diplomacia italiana, que en ciertas 
ocasiones sabe combinar con tanta habilidad las cosas para 
salir de las situaciones más difíciles, bahía agradecido mucho 
(pie Guillermo II, bien seguro de la lealtad de su aliado, le 
hubiese permitido dar el primer papel en las fiestas de Génova 
á la flota francesa. Pudo felicitarlo aquel mismo dia y desde 
la nave germánica por el nacimiento de una Princesa (pie 
colma todos los votos de la familia imperial y de la Alema¬ 
nia. Al harón Spann, almirante de Austria-IIungriu. de cuyo 
brindis se mostró complacidísimo, anunció (pie á fines de 
Septiembre una escuadra italiana irá á devolver en Pola la 
visita de la Ilota del Imperio; y en la nave almirante de los 
Esta los Unidos, derogando la etiqueta observada en estas 
visitas, aceptó una copa de Champagne para brindar por las 
naciones americanas representadas en el mar de la Liguria 
y en honor del mundo descubierto por Colón. 

El telégrafo les ha anticipado cuán asombroso resultó el 
té danzante que el Almirante francés se resolvió á ofrecer á 
la reina Maganta, cuando el almirante Corsi le dió la espe¬ 
ranza de que seria cordialmente aceptado. Tuvo el rasgo ea- 
racteristico, como más tarde aconteció en la fiesta dada por 
el Ja 1 pauto , de que en la cuadrilla de honor figuraron todos 
los jefes de las fuerzas navales ancladas en Genova. Y re¬ 
vistió los caracteres de una verdadera ovación á los Monar¬ 
cas por parte de los marinos franceses, merced ú un acto 
inspirado felizmente del rey Humberto. El cual, como dis¬ 
tinguiese en el pecho de un marino veterano, que daba guar¬ 
dia al castillo de popa, la medalla concedida al valor militar, 
probado en el Tonkin, y supiese ser hijo de otro valiente 
muerto en Magenta, después de decir al almirante Reiunier 
que aun cuando muy joven entonces, recordaba los dias de 
Abril de 1*59, en que las escuadras francesas en aquel mis¬ 
mo Génova desembarcaron las tropas de Francia, (pie cun¬ 
tí ihuyeron á la independencia de Italia, le pidió permiso 
para condecorar al marino, profundamente emocionado. Y 
tomando una medalla de Saboya del pecho de uno de sus 
oficiales de órdenes la colocó en el del veterano del For¬ 
ja ida ble. 

La prensa franco-itálica ha señalado con esta ocasión las 
demostraciones cambiadas entre el pueblo y el Municipio de 
Génova y los almirantes y marinos de Francia. Una diputa¬ 
ción de 300 sociedades obreras de la Liguria presentó al jefe 
de la Ilota rico pergamino de felicitación, mientras otro co¬ 
mité de hijos de Génova saludó á los marinos franceses en 
su arribo con preciosa cesta de llores. Y en el Municipio se 


cambiaron entre Simiaco y Almirante los más cordiales sen¬ 
timientos de amistad entre Francia é Italia. 

No debo olvidar, al lado de estas manifestaciones hechas 
á Francia, las especialisimas por su carácter cordial y sin¬ 
cero que ha merecido la diputación del Municipio de Barce¬ 
lona, la primera entre todas las representaciones municipa¬ 
les de Italia en cuantas ceremonias oliciules he concurrido: 
objeto de banquetes por parte de la prensa y de los conce¬ 
jales de Génova, así en el delicioso jardín de la Concordia 
como en el Foyr primorosamente adornado del Cario Fe¬ 
lice. Obsequios á los cuales, después de cumplir los concede- 
r,*x de la ciudad Condal el deber de depositar lina corona 
magnifica sobre la tumba de Castagnola, el Simiaco de Ge¬ 
nova (pie represento á la ciudad Snperbtt al inaugurarse el 
monumento de Colón en la capital de Cataluña, han respon¬ 
dido con otros banquetes, de los cuales el último, bajo la 
presidencia del Conde de Benomar, se distinguió por extre¬ 
marse en él las manifestaciones á la fraternidad de las dos 
ciudades y de las dos naciones. Sentimientos que los conce¬ 
jales barceloneses vieron acentuarse pocos momentos des¬ 
pués en la audiencia regia que les filé concedida, expresados 
por los augustos labios del Rey de Italia. 

Conde de Cuello. 

Roma , 18 de Septiembre de 1892. 


PARA CASA DE LOS PADRES. 


''' 0D0 Madrid lo supo, porque los periódicos pu- 
blicaron el siguiente suelto: 

*- (vy ' 1 ^ « La señora de nuestro compañero en la 

prensa D. Primitivo Viruta, ha dado á luz un 
vs¡A¿ robusto niño.» 

Naturalmente, nuestro compañero se sintió 


TyXÍV l° eo alegría, y luego un poco preocupado, por- 
que si su mujer no podía criar, tendría que tomar 
ama, y esto alimentaria bastante su presupuesto. 

¿y Porque es de advertir que Viruta vivía con su sue¬ 
gra y dos enñaditas, muy feas, ú quienes vestía y nu¬ 
tría, uunque débilmente, porque ellas comían muchísimo 
y él lio ganaba más (pie treinta duros al mes, ó sea veinte 
en el Ministerio de Hacienda, y diez que le daban en un pe¬ 
riódico literario, titulado Jai Voz de lax Adormidera*. 

La señora de nuestro compañero en la prensa decidió, 
como buena madre, criar al hijo de sus entrañas, cuya no¬ 
ticia recibió Viruta con la mayor satisfacción, anunciando ¿ 
todos sus amigos que su señora criaba al joven Yirutilla, el 
cual estaba hecho un ternero, según su padre. 


II. 

A los ocho dias de lactancia, la suegra, al ir Viruta á la 
redacción, le cogió de la mano y se lo llevó á un cuarto obs¬ 
curo, donde tenían los baúles, y una vez allí le dijo con voz 
misteriosa: 

— Primitivo, ¿lias mirado bien á tu hijo? 

— ¿Qué? ¿Tiene algún defecto físico? 

— No; pero es un puro pellejo. 

— No haga usted caso, D. a Escolástica: así somos todos 
al empezar. 

— Sin embargo, el cuerpo del niño parece una Lolsita de 
pasamanería con unos cuantos hnesceillos dentro. 

— El engordará—contestó Viruta. 

Y se fué corriendo á la redacción, porque había amane¬ 
cido con dos redondillas en la cabeza y quería verterlas in¬ 
mediatamente. 

Al vover á casa le recibieron en la antesala, que era muy 
obscura, su suegra y un tío suyo, que había sido veterinario 
en el ejército carlista, y en la actualidad era vocal nato de 
tres comités ortodoxos. Además era el sabio de la familia, 
porque ya se sabe que en casi todas las familias hay un sa¬ 
bio, y éste, lo mismo anunciaba cuándo iba á llover, que 
arreglaba un fuelle, ó juntaba á dos esposos separados por 
algunas bofetadas imprevistas. 

— Te esperamos aquí—dijo D. Adrián, que así se llamaba 
el sabio—pañi darte una noticia terrible. 

Viruta se tambaleó, echando un brazo al cuello de don 
Adrián y otro al de su suegra. 

— ¡Heliodora no puede criar!—murmuró Escolástica, 
exhalando un suspiro ronco. 

Viruta se colgó materialmente de aquellos dos cuellos ca¬ 
riñosos, y después de bambolearse los tres un instante, ro¬ 
daron por el pavimento. 

Ya en el suelo los tres, añadió D. Adrían: 

— ¡O no tienes vergüenza, ó vas á buscar inmediatamente 
un ama, cueste lo que cueste! 

—Pero —dijo Viruta, casi con lágrimas en los ojos—¡si 

esta mañana estaba Antolinito tan guapo! 

— Pues ahora —respondió Escolástica—hemos tenido que 
mudarle la ropa, y el tío le bu m'rado el vientre con un cris¬ 
tal de aumento. 

— ¿V qué? 

— Nada; que el angelito se transparenta de tal manera, 
que yo, colocada en la parte posterior del niño, tenía una 
alocución del Alcalde en la mano, y tu tío la lia leído perfec¬ 
tamente. 

— ¿Y Heliodora lo sospecha?—exclamó Viruta ponién¬ 
dose en cuclillas. 

— ¡Sí!—respondieron á la vez Adrián y Escolástica, colo¬ 
cándose en igual posición. 

— Pero. ¿será que ella no tenga leche—añadió el pa¬ 

dre— ó que el niño no sepa mamar todavía? Porque como 
es tan joven y nadie le lia enseñado. 

HuIh) un momento de pausa, en que los tres, siempre en 
cuclillas, rellexionaron acerca de la importante objeción 
presentada por Viruta. 
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En aquel instante lu criada filé á atravesar la antesala, y 
como el grupo estaba en la parte más lóbrega, tropezó con 
él, y.¡cataplún! rodaron los cuatro por el suelo. 

III. 

Cuando se levantaron, dijo D. Adrián: 

— Ante todo es necesario examinar la cantidad, calidad y 
pastosidad de la leche. 

— ¡Examinémosla!—contestaron Viruta y su suegra. 

Y entraron todos en el comedor, donde estaba Ileliodora 
con sus hermanas, y el joven Virulilla chupa que chupa. 

—Véanlo ustedes, está más gordo que esta mañana—dijo 
su padre palpándolo. 

— ¡Qué ha de estar más gordo!—contestó una de las cu- 
naditas;—lo que está es lleno de aire el pobreeito. 

Y apoyando las dos manos sobre varios puntos del cuerpo 
del niño, lo desinfló. 

La pobre madre se echó á llorar al ver á Virutilla, que 
parecía la funda de un paraguas barato, y empezó á gritar 
dando saltos por la habitación: 

— ¡Yo lo (juiero criar! ¡Yo lo quiero criar! 

—Tranquilízate y no seas burra — le aconsejó su madre, 
dándola un empujón. 

— Ante todo — prosiguió el ex veterinario con voz campa¬ 
nuda— hay que examinar la leche. 

— ¡ Yo lo quiero criar! ¡ Yo lo quiero criar!—gritaba He- 
liodora subiéndose sobre la camilla con el chico debajo del 
brazo. 

— ¡Venga una copa!—ordenó D. Adrián;—y vosotros 
sujetad á esa como podáis. 

Después de una tremenda lucha, fué amarrada Ileliodora 
al aparador con una colcha vieja, y D. Adrián con la copa 
en la mano consiguió, á fuerza de varios tirones, extraer 
algunas gotas del alimenticio líquido. 

— A ver, ¿á qué sabe esto?—preguntó, ofreciéndola copa 
á los circunstantes. 

— A mí — dijo Escolástica — me sabe á zaragatona po¬ 
drida. 

—Pues á mi—contestó una de las hermanas — á sémola 
barata. 

— Pues yo—dijo Viruta paladeándola con deleite—la en¬ 
cuentro riquísima. 

— Esperad un poco—añadió el tío; — yo la probaré. 

Y después de un momento de reflexión, dijo: 

— Esto es engrudo mal hecho. 

Heliodora, entretanto, se caía al suelo, llevándose detrás 
el aparador, y gritando al mismo tiempo: 

— ¡ Yo lo quiero criar! ¡ Yo lo quiero criar! 

IV. 

— 0 no tienes vergüenza—volvió á decir D. Adrián á su 
sobrino, conduciéndole hasta la puerta de la habitación—ó 
antes de media hora traes aquí un ama, porque Antolinito 
se muere. 

—¿Y por qué se ha de morir Antolinito? 

— Porque tu mujer apena* tiene leche, y la poca que tiene 
es indigna de una criatura cristiana. 

Y dándole un empujón, le echó á rodar por las escaleras 
abajo. 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío! — exclamó Viruta. — ¿Dónde 
encontraré yo una burra de leche? y sobre todo, ¿dónde en¬ 
contraré dinero para pagarla? 

Hacía un calor horroroso. Viruta, sudando á mares, echó 
á correr por la calle abajo, y viendo una casa de vacas, se 
precipitó dentro, gritando: 

— ¿Tienen ustedes por ahí una ama barata? 

—No, señor — le contestaron con malos modos. 

Viruta salió de estampía, y se dirigió al portal inmediato, 
que era el de un zapatero. Abrió la puerta y gritó: 

— Por casualidad, ¿crian ustedes niños? 

Una horma voló por el aire, yendo á estrellarse junto á la 
cabeza de Primitivo. 

— Ustedes dispensen — dijo el pobre padre, saliendo de 
un salto de la tienda. 

— ¡Ah!—murmuró de pronto.—La prensa me iluminará. 

Y compró un periódico, donde en seguida encontró este 
anuncio: «Ama asturiana. Leche fresca. Puente de Valle- 
cas, 3, bajo.» 

—¿Y quién va ahora hasta el puente de Valleeas? Cuando 
llegue ya se ha muerto Antolinito. Nada, otro áacriticio; to¬ 
maré un coche. 

Y so precipitó en una mañuela, dándole al cochero las 
señas. 

Cuando llegó al puente, entró como una tromba en la 
casa, diciendo con voz angustiosa: 

—¡A ver, que salga el ama corriendo! 

—El ama soy yo — le contestó una vieja sin dientes. 

—¿Pero usted tiene leche fresca?—elijo Viruta asombra- 
disimo. 

— ¡Ah! ¿Pregunta por la asturiana? 

—Sí; que salga inmediatamente, porque me la llevo. 

—Pues.se colocó ayer. 

—¡Maldita sea mi suerte! — rugió el infeliz. 

Y se metió otra vez en el coche, mandando al cochero que 
fuera á escape á la calle de Toledo, 84, piso quinto, donde 
se anunciaba otra. 

Subió á saltos la escalera, llamó y entró, preguntándole á 
nn hombre que le abrió la puerta: 

— ¡ El ama! ¿Dónde está el ama? 

—Sal, Benita—dijo el interrogado, mientras Viruta, sin 
saber lo que hacía, se limpiaba el sudor con unos calzonci¬ 
llos que encontró en una silla. 

De pronto apareció una robusta pasiega. 

— ¿Supongo que tendrá usted leche abundante? 

— ¡Una barbaridaz!—contestó ella, echando al aire el 
robusto seno. 

— Pues, ¡ea! andando conmigo. 

Y la cogió por la mano. 


— No, yo crío en mi casa: si á usted le conviene. 

Viruta estuvo á punto de desmayarse; pero se repuso y 

salió de la habitación sin despedirse. 

— Oiga, oiga usted — grité) la pasiega riéndose.—Si busca 
usted ama para casa de los pudres, en la Prosperidaz, nu¬ 
mero 4, hay un depósito de chicas gallegas, y puede que al- 

fíu»a. 

— ¡A la Prosperidad!—vociferó Primitivo, bajan lo á 
saltos la escalera y desabrochándose el chaleco y el cuello de 
la camisa, porque se ahogaba. 

Al fin llegó a la Prosperidad, ya sin corbata y sin ameri¬ 
cana, y entró en una rustidla, en cuyo patio había una vieja 
y cinco zagalonas, casi todas en enaguas á causa del calor. 

— ¿Sois gallegas, por ventura?—exclamó Viruta, como 
quien declama. 

— De todu—contestó una muy gaiapetona. 

— ¿Queréis veniros todas conmigo? 

— ¿Adonde? 

— A mi casa. Ahí tengo el coche. Os pagaré bien. 

— Pues vamus—dijeron todas riendo. 

Y casi como estaban, se metió Viruta en el coche con 
ellas. Delante iban dos, otras dos y él en el asiento «le atrás, 
y la quinta, que era la más gorda, sobre sus rodillas. 

— ¡Colmillo, 9!—grité) Viruta ul cochero, dejándose caer 
asfixiado entre tanta carne. 

Así atravesaron todo Madrid. Ellas riendo, y él buscando 
en vano una posieión que le permitiera respirar un poco. 

Los transeúntes se detenían para contemplar con regocijo 
aquel montón de mujeres sudas y mal vestidas; y algunos 
amigos de Primitivo que» lo vieron pasar, le saludaron con 
mofa. exclamando: 

— Vamos, Viruta va de juerga. 

Al llegar cerca do su casa, el infortunado padre consiguió 
sacar la cabeza entre los cuerpos de tres de sus acompañan¬ 
tas, (pie se habían desmoronado sobre el, y les preguntó con 
voz débil por la congoja: 

— Con franqueza, ¿cuál de vosotras tiene mejor leche? 

— Pero si nosotras — dijeron dos á la vez—somus pa don¬ 
cellas y cocineras! 

— ¡ Aaay !—exhaló Viruta, desmayándose todo entero. 

V. 

Cuando volvió en sí se encontró delante de su casa y del 
cochero, que le deeia amorosamente enseñándole el reloj: 

— Dos lloras y cuarto. 

— ¿Y ésas? — pregurró Viruta, descendiendo lentamente 
de la mañuela. 

— Se han ido. ¡ Dos horas y cuartu! 

— ¡Voy! ¡Voy! 

Y metió la mano en el bolsillo de su chaleco: pero al no 
encontrar el portamonedas, lanzó un berrido, añadiendo con 
desesperación: 

— ¡Me han robado! ¡Me han robado ésas! 

— ¡ Dos lloras y cuartu ! — repitió el cochero dulcemente. 

— i Voy ! ¡ Voy! Somos gente honrada. En seguida bajo y 
te pagaré. 

Y subió la escalera, agarrándose al pasamanos para no 
caerse. 

En el rellano le esperaba su tío con semblante ceñudo. 

— ¡Tiene usted ahí cinco pesetas!—le pregunto Viruta, 
temblando. 

— ¿Para qué? 

— Para pagar al cochero. 

— Toma. 

Y el tío metió la mano en el bolsillo lentamente. 

— Y Ileliodora, ¿cómo no grita? 

— Ha salido como una loca para buscar una ama, con su 
madre y con sus hermanas. 

— ¿Y Antolinito.vive? 

— Sí; pero como tardabas tanto, y el infeliz adelgazaba 
por momentos, lo he metido en una palangana con leche de 
vacas, para (pie la tome por donde quiera. 

— Muy bien hecho. Eso prueba su talento de usted. 

Y Primitivo, ya al lado de D. Adrián, se disponía á coger 
las cinco pesetas que éste le alargaba de mala gana. 

— Pero, oye—dijo el veterinario; — supongo que traerás 
una ama de toda conlianza. 

— No, Bcñor—contestó Viruta con acento fúnebre. — No 
traigo nada. 

El carlistón levantó el brazo, y en vez de darle las cinco 
pesetas.¡phim! le arrimó una bofetada, que lo echó á ro¬ 

dar por las escaleras abajo. 

Providencialmente el cochero le recibió en sus brazos, y 
con estas palabras: 

— ¡ Dos horas y cuartu ! 

Viruta le miró con ojos extraviados, y sin saber lo que 
hacía le dio un beso en la frente. 

— Pero, ¿qué le pasa al señorito? 

— Nada; (pie estoy buscando una ama de cría hace dos 

horas y. 

— Pues si lu hubiera dicho el señorito, mi mujer hace seis 
cuartillos por día. 

— ¡Ah! 

Y Viruta abrazó de nuevo al cochero y besó su sem¬ 
blante con lágrimas de gratitud. Después volvió á subir co¬ 
rriendo como un loco, y le dijo á su tío, que bajaba la es¬ 
calera con una escoba en la mano para sacudirle de nuevo. 

— ¡Tío! ¡Querido tío! ¡Ya tengo quien le dé el pecho á 
Virutilla. 

— ' f Quién ? 

— El cochero. 

— ¡ Pero estás loco! 

— No: el cochero precisamente no; su mujer. 

— Pues que suba á escupe. 

— No esta ahí; iremos á buscarla. 

— Mejor es ir con Antolinito, para no perder tiempo. 

— Eso es; lo llevaremos en la palangana. 

— No seas bruto; en una cesta bien tapadito, para que no 
se enfríe. 

— ¡ Pues pronto! ¡ pronto! 


Y dos minutos después partían en el coche Primitivo, sil 
tío, y el joven Virutilla dentro de la cesta de lu compra y en 
compañía de unos cuantos tomates. 

Suponemos con fundamento que se habrá agarrado á la 
mujer del cochero. 

Constantino Gil. 


MARCO TOLO Y COLÓN. 


rArt::< ’ n:K0N niogolcs en el siglo xm como 
11 '^ atlántico que so revuelve entre dos conti- 
' ÍIP771 f nentes opuestos. Lus olas embravecidas do 
aquel mar humano que Gengis-Khan. jefe de 
G)7 y \Vo !>7 los tártaros y dominador de los demás pue- 
hlos mogoles, desbordó de las llanuras del Asia, 
rompían á un lado contra la Rusia, Polonia, ¡Si- 
lesia y Hungría, y al otro lado contra la India y 
China. Pero en las aguas del imponente Atlántico 
<¿5 flotaban de antiguo árboles desprendidos del suelo do 
1 Europa, y á merced de ellas llegaban á las costas do 
América como anuncio de (pie frágiles carabelas podrían con 
el tiempo visitarlas, y de la misma manera misioneros y 
comerciantes, sin aparato de guerra ni defensa, pudieron 
cruzar el temible imperio de los tártaros y pasar desde el 
centro y mediodía de Europa á los confines de la China y á 
las playas del Océano Indico. El Atlántico, que parecía desti¬ 
nado á separar los continentes, sirvió para unirlos, y los tár¬ 
taros ó mogoles, (pie surgían como una amenaza á la civili¬ 
zación, sirvieron para enlazar naciones cultas, tun separadas 
que en la Edal Antigua apenas tuvieron noticia unas de 
otras. 


El dominico Ascelino en 1245, y el franciscano Carpí al 
año siguiente, fm ron mandados por el papa Inocencio IV, 
deseoso de adquirir noticias de las tierras de donde arran¬ 
caba aquel movimiento (pie podía ser útil para contrarrestar 
á los musulmanes. Detúvose Ascelino en la ribera oriental 
del mar Caspio, ocupada por los mogoles; pero Carpí uvanzó 
más, penetrando primeramente en el campamento del Khan 
del Kaptchak, territorio comprendido entre el rio Dniéster 
y los montes Urales, Moscou y el mar Caspio; y adelantán¬ 
dose después basta el campamento del Khan que dominaba 
en la zona septentrional de la China. Estos países recorrió 
también el franciscano Rubruqiiis ó Ruyshroeck, enviado 
asimismo con piadoso objeto por el Bey de Francia San Luis. 
Aquellos señores de tantos pueblos vivían en capitales como 
la miserable aldea de Karakorum, y si caían como mar fu¬ 
rioso contra los enemigos, no oponían en cambio trabas á 
los viajeros, quienes podían recorrer sus dominios más fá¬ 
cilmente que pasar en Europa de un castillo feudal á otro 
inmediato. Juntábanse en las cortes tártaras misioneros ca¬ 
tólicos con sacerdotes de otras religiones, bajo una toleran¬ 
cia (pie hubiera podido traducirse por indiferencia, si algu¬ 
nas veces no hubieran pedido á Boma los mismos príncipes 
ó khanes religiosos (pie instruyeran á sus gentes. 

Realzó el Khan supremo Kuhlai, hijo de Oktai y nieto de 
Gengis, el imperio de los mogoles, incorporando á sus do¬ 
minios toda la China, á cuya vigésima dinastía dio principio 
bajo el nombre de Chi-Tsu, que hizo glorioso, porque á los 
lauros del guerrero unió los de legislador y los de protector 
de las ciencias y las artes. Reinando este príncipe, cuya 
corte ya no era tan modesta como la de sus antecesores tár¬ 
taros, fué cuando los hemiarios Nicolás y Mateo Polo, de 
ilustre familia veneciana, hicieron sus viajes al extremo 
Oriente. Habían salido de su patria en 1*250 con objeto co¬ 
mercial, y pasados algunos años en Constuntinoplu, en Ar¬ 
menia y á orillas del Golfo Pérsico, se trasladaron desdo 
aquí á la corte del gran Khan, invitados á ello, como sabedo¬ 
res del idioma, por el embajador (pie un principo tártaro 
á dicha corte enviaba. Recibió Kuhlai con gran deferencia á 
los dos hermanos, á quienes dirigió muchas preguntas sobre 
los países de Europa, informándose de sus costumbres, go¬ 
bierno y religión. Maravillado de lo (pie respecto á esto últi¬ 
mo le contestaban, (pliso que fueran ambos como embaja¬ 
dores suyos con cartas al Papa, pidiendo enviase cien doctores 
en la doctrina de la Iglesia para que la enseñaran á los sa¬ 
bios del imperio, y encargó también á los dos hermanos le 
trajesen aceite de la lámpara del Santo Sepulcro. Partieron 
con tal misión, y en Abril de 1209 llegaban á San Juan de 
Aere, de donde, habiéndoles aconsejado el legado pontificio 
en dicha ciudad (pie esperasen la elección del sucesor de 
( 'Iemcnte IV, muerto hacía poco, salieron para Negro Ponto, 
y de aquí para Venecia. Había fallecido la mujer de Nicolás 
Polo y su liijo Marco contaba diez y nueve uños. 

Demorándose mucho la elección del Papa, emprendieron 
en 1271 el segundo viaje á Oriente, acompañados de Marco 
Pulo. Volvieron á ver en San Juan de Acre al legado ponti¬ 
ficio, quien les dió para el gran Khan aceite de la sagrada 
lámpara y cartas (pie explicaban los fundamentos y doctrina 
de la religión cristiana. Partieron de allí, pero antes de haber 
salido de Armenia, íu< ron llamados á Boma: el legado pon- 
titicio en San Juan de Aere bahía sido el elegido para la silla 
de San Pedro, y era el pontífice Gregorio X. Dióles éste en 
Boma para el Khan supremo nuevas cartas, además de pre¬ 
ciosos vasos y otros objetos de valor, y nombró también 
para que fueran allá como misioneros, en compañía de los 
tres venecianos, dos religiosos de mucha fama por su elo¬ 
cuencia. Los peligros arrostrados al cruzar Armenia, á la 
sazón por las guerras asolada, detuvieron á los misioneros, y 
los venecianos continuaron solos su camino con grandes 
riesgos y fatigas. Al tin consiguieron pisar territorio perte¬ 
neciente al supremo Khan, quien, en cuanto lo supo, envió 
oficiales suyos á cuarenta días de distancia de la corte á re¬ 
cibir ñ los tres viajeros, v cuando éstos ante él llegaron, los 
agasajó mucho, aceptando con alegría y veneración los re¬ 
ligiosos presentes de (pie eran portadores. 

Largos años vivieron los tres venecianos en aquel impe¬ 
rio, convidados de las señaladas muestras de distinción que 
el Monarca les dispensaba. El joven Marco, aprovechándose 
de tan importante apoyo, aprendió varios idiomas de aque- 
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lias tierras y estudió éstas con fruto. Finalmente, 
desearon regresar á su patria, y provistos, como 
en el primer viaje, por su soberano protector, de 
láminas de oro que hervían de pasaporte y orden 
de auxilio, salieron incorporados á la comitiva de 
unos mensajeros del Rey de la India, quienes en 
una flota de catorce velas se dirigían á este país, 
llevando una Princesa de Tartaria que el Monarca 
indio había pedido por esposa. De este modo, cru¬ 
zados los mares de la China é India, se vieron los 
tres venecianos en una nueva corte, de donde se 
trasladaron á (’onstantinopla y de aquí á Venecia. 

Pero en este punto la fortuna se les mostró bien 
pronto adversa. Marco Polo, que pocos meses des¬ 
pués del regreso salió capitaneando una galera en 
la escuadra del almirante veneciano Dándolo, con¬ 
tra la flota genovesa mandada por Doria, quedó 
prisionero. Mas circuló por Génova la fama de sus 
viajes, la población se interesó por él, y no faltó 
quien le aconsejara escribir la obra que tanta ce¬ 
lebridad alcanzó entre geógrafos y viajeros. Al 
fin fué puesto en libertad y volvió á Venecia. 

En la citada obra hacía Marco Polo una descrip¬ 
ción brillantísima del Cathay, Mangui y Cipangri 
ó Cipango, designando con estos nombres la Chi¬ 
na septentrional, la meridional y el Japón. Capi¬ 
tal del Cathay, y ordinaria residencia del gran 
Khan, era Cambalú, es decir, Pekín, ciudad de 
muchísima extensión y construida con tal arte, 
que parecía un encanto. Sus mercancías tantas, 
como si aquella capital fuera almacén del mundo 
entero. De piedras preciosas, perlas y perfumes 
habíala mayor profusión, y de seda, con la cual 
hacían tejidos que eran una maravilla, llegaban 
diariamente cerca de mil carros. La morada del 
gran Khan era un grupo de varios palacios, cuyo 
conjunto medía en circuito más de una legua. 

Resplandecía el interior de estos palacios con ador¬ 
nos y objetos de plata y oro, y eran de ver los va¬ 
sos preciosos y joyas del soberano, sus armas y 
arreos para la guerra y la caza, y los distintivos y 
vestiduras que lucía en las solemnidades, en que 
la corte desplegaba gran pompa y magnificencia. 

No había menos que admirar en Mangui ó Chi¬ 
na meridional, dividida, desde que el Khan su¬ 
premo la conqu¡stó, en nueve reinos, gobernado 
cada uno por un príncipe tributario. Comprendía 
esta vasta región doce mil ciudades, y Ofendía tanto oro, plata, sedas, azúcar, especias y 
perfumes, que el monarca sacaba una renta cuantiosísima. La ciudad del cielo, ó Kinsay, 
sin duda la que llamamos Hang-Tcheu, excedía en grandiosidad y belleza á toda pondera¬ 
ción. Edificada sobre pequeñas islas, parecía otra Venecia. Sus doce mil puentes de piedra 
tenían arcos tan elevados, que por debajo pasaban grandes naves con sus mástiles. Veíanse 
por doquiera hermosas casas, y en torno de un lago se alzaban magníficos palacios de gente 
noble. Vivían en esta ciudad seiscientas mil familias, las mujeres vestían con lujo y eran 
hermosas. Había tres mil baños, y de ninguna comodidad se carecía para llevar una vida 


muelle y regalada. La ciudad tenía gran comercio 
con la India y contaba con muchos artífices que 
en fábricas y talleres hacían sus obras á las órde¬ 
nes de maestros que á dirigir se limitaban. 

La primer maravilla de la gran isla de Cipango 
ó Japón habría sido el motivo al cual se achacaba 
que el Khan supremo no hubiese podido verificar 
su conquista, pues decían que llevaban los habi¬ 
tantes sujetas en los brazos piedrecillas encanta¬ 
das que hacían invulnerables á sus poseedores. 
Pero este hecho, aunque de cuento, debía pare¬ 
cer entonces indudable, cuando tres siglos des¬ 
pués aun asentía el historiador Mariana á un caso 
análogo ocurrido en el capitán de una nave ene¬ 
miga con la cual tuvo encuentro Alburquerque al 
pasar de Sumatra á Malaca. «Notóse, dice, que con 
estar tan herido no le salía sangre ninguna. Des¬ 
pojáronle, y luego que le quitaron una manilla de 
oro, brotó la sangre por todas partes.» Súpose que 
en aquella manilla traía engastada cierta piedra. 
Mas, aparte de tales encantamientos, podía Ci* 
pango excitar gran admiración. Abundaba en oro, 
pero el Rey raras veces consentía se sacara de la 
isla. Tenía su palacio las paredes y techos de sus 
salas, y las tejas, puertas y ventanas, todo cu¬ 
bierto de oro. Cogíanse en la isla hermosas perlas 
y había toda suerte de piedras preciosas. En torno 
de Cipango, y entre ésta y la costa de Mangui, 
hallábase el mar como sembrado de pequeñas is¬ 
las, en tanto número que llegaban á siete mil 
cuatrocientas cuarenta y ocho. Crecían en todas 
árboles que prodigaban preciadas gomas ó perfu¬ 
mes. La mayor parte estaban habitadas, una de 
ellas por amazonas; otro cuento, pero verosímil en¬ 
tonces, y aun en el siglo pasado en que el sabio La 
Condamine, viajando por América, no rechazaba 
noticias semejantes. 

Tanta maravilla v tanto palacio de oro hubie¬ 
ran provocado en oyentes y lectores un movimien¬ 
to de incredulidad; pero bastaban ácertificar todo 
ello las riquezas traídas por los tres viajeros, y de 
que éstos habían hecho ingeniosa ostentación para 
mejor contraste con los toscos trajes tártaros con 
que al llegar á su patria se presentaron á sus pa¬ 
rientes. Invitados éstos á un banquete, mostrá¬ 
ronse ante ellos los viaferos tres veces con dife¬ 
rentes ropas carmesíes de corte oriental, magnífi¬ 
cas y tan cumplidas que arrastraban la falda por el suelo: la primera vez eran de raso liso, 
la segunda de damasco, y la tercera de terciopelo. Comparecieron después los viajeros con 
otros trajes á la moda veneciana y repartieron los anteriores entre los criados. Admirábanse 
de aquel lujo los concurrentes, mas lo comprendieron cuando, presentados los toscos trajes 
de llegada, los rasgaron sus dueños por varios puntos. Comenzaron entonces á llover sobre 
la mesa preciosas joyas cuajadas de zafiros, rubíes, esmeraldas y diamantes que el supremo 
Khan les había regalado y ellos traían ocultas en aquellos vestidos por los peligros del viaje. 
La fama de estas riquezas había cundido luego por Venecia, y como los viajeros no cesaban 
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de ponderar, en números redondos, los tesoros que el gran 
Khan, su bienhechor, poseía, habían acabado por llamar la 
casa de los Polos, la corte de los millones. 

Confirmáronse además por otros viajeros las noticias debi¬ 
das á Marco Polo. Por los afios de 1HÍH á l.'í.'U) el bienaven¬ 
turado Oderico, de la Orden de San Francisco, recorrió como 
misionero el Asia, visitando con este motivo el Malabar ó 
costa occidental de la India, la isla de Sumatra y el Celeste 
Imperio hasta Pekín ó Cambalú. El mercader italiano Pogo- 
letti por entonces también llegó á este punto, atravesando la 
Mogolia: y el sabio marroquí lbn Batuta, incansable via¬ 
jero que, á partir de 1825, recorría el Egipto, Arabia, Siria, 
Imperio griego, Tartaria, Persia ó India, pasó asimismo á 
la China y luego á la isla de Sumatra, volviendo desde aquí 
á Tánger, su patria, y trasladándose después á España, 
donde no terminó todavía la serie de sus viajes. No se aban¬ 
donaron tampoco en lo sucesivo las relaciones comerciales 
con la China, á donde genoveses y venecianos se dirigían 
en caravanas por dos caminos diferentes, uno de ellos seña¬ 
lado por Pegoletti. Contribuyeron por último á ampliar los 
conocimientos geográficos relativos al Asia las embajadas de 
algunos Reyes de Europa á la corte de Tamcrlán, entre las 
cuales se contaban las dos enviadas por D. Enrique III de 
Castilla, la primera con Sotoinavor y Paluzuelos, la segunda 
con Clavijo, Gómez de Salazar y Fr. Alonso Pérez de Santa 
María. Tamerlán. señor de aquel imperio, cuya capital, Sa¬ 
marcanda, adquirió tanto esplendor, había reunido en gran 
parte los dominios de su antepasado Gcngis Khan, divididos 
desde la muerte de Kublai, y aunque ese imperio no com¬ 
prendía la China, donde la dinastía mogola acababa de ter¬ 
minar, avanzaba más que el de Gengis hacia el mar Negro, 
golfo Pérsico y Norte de la India. 

Mas flotaba sobre todas las noticias que viajeros y emba¬ 
jadores pudieran suministrar, la obra de Marco Polo, en 
quien concurría un conjunto de favorables circunstancias. 
Marco había hecho su viaje por causa de un mensaje reli¬ 
gioso: había permanecido muchos años en aquellas tierras, y 
valido del favor del Monarca, podía haber adquirido exac¬ 
tas noticias: como complemento, y no era posible otro me¬ 
jor, había vuelto cargado de riquezas. Así, su obra, que 
traducida á varias lenguas se conservaba manuscrita en la 
mayor parte de las bibliotecas, alentaba á los misioneros, 
incitaba á los mercaderes, y era el tema de estudio para los 
geógrafos. Cuando por el año de 1474 consultaba Cristóbal 
Colón con el sabio florentino Pablo Toscanelli, sobre el pro¬ 
yecto que acariciaba de buscar Asia ó la India, como solía 
decir, con rumbo por Occidente, Toscanelli corroboraba la 
idea de Colón, mandándole un mapa, parte trazado según 
Ptolomeo, parte de conformidad con las descripciones de 
Marco Polo. Mas la obra de éste Reducía á Colón por torios 
conceptos. Hacia palpitar desde luego al geógrafo, ofrecién¬ 
dole ignorados horizontes; pero aquel brillante cuadro riel 
magnifico imperio del Gran Khan, y la inclinación de este 
Principe á abrazar la fe católica, hacían mecer á Colón en 
épicos sueños. 

Avanzaba la India por Oriente mucho más allá de los lí¬ 
mites señalados por Ptolomeo, y aquellas naciones por él 
ignoradas, y otras tierras aun de Europa no conocidas, pa¬ 
recían salir al encuentro de quien las buscara por Occidente. 
Por el rumbo opuesto eran las últimas que se encontraban; 
por este otro serían las primeras. No se verían al extremo 
de dilatadas llanuras ni al trasponer cordilleras, sino en las 
playas donde rompían olas, hasta entonces por nave alguna 
de Europa no oprimidas. Proporcionarían aquellos opulentos 
países con sus riquezas tesoros á la cristiandad para realizar 
altas y nobles empresas, y aquellos reinos, llanos de tanta 
maravilla, pero medio bárbaros, entrarían bajo el dominio 
de la iglesia, y como las Sagradas Escrituras anunciaban, 
resplandecería la luz de la revelación en los ángulos más 
apartados de la tierra. Así soñaba Colón, combinando su 
idea de viajar hacia Occidente, con las que la lectura de 
Marco Polo le sugería, y á fuerza de entregarse á tales ima¬ 
ginaciones, llegaba á convertirse en un marino andante, 
que, á semejanza de los caballeros del mismo calificativo, 
estaba pronto á sufrir toda suerte de penalidades y largos 
anos de prueba, á trueque de ponerse un día en términos de 
realizar su empresa, y estos términos eran, no el campo ó 
palenque del caballero, sino el Atlántico, y en éste una pe¬ 
queña flota de dos ó tres naves que alguna nación le con¬ 
fiara; que esto hecho, él, con la ayuda de Dios, sabría en¬ 
contrar las codiciadas regiones. 

Marco Polo, por decirlo así, viajó con Colón por América. 
Desde casi veinte años antes de salir éste de España por vez 
primera, sus sueños habían sido mecidos por las narraciones 
de Marco Polo, y al descubrir Colón á América, vió por do¬ 
quiera las líneas y colores del cuadro que pintó el viajero 
veneciano. Multitud de islas en el archipiélago de las Luca- 
yas ó de Bahama, llanas y fértiles, las cuales decían los in¬ 
dios que eran innumerables; laberintos de pequeñas islas 
que esmaltaban el Océano cerca de Cuba, tanto más fértiles 
cuanto más próximas á ésta se hallaban ; la desmesurada ex¬ 
tensión de Cuba, que los marinos que seguían á Colón se 
cansaban de costear, y que los indios decían no tenían lími¬ 
tes por Occidente, ó caso de haberlos no bastarían cuarenta 
lunas para llegar al extremo; y finalmente, la inclinación 
hacia el Sudoeste que en la costa meridional de Cuba se no¬ 
taba : todo ello ofrecía líneas muy semejantes á aquellas que 
según Marco Polo tenían las playas remotas del Asia. No 
eran menos parecidos los colores. Una vegetación favorecida 
presentaba cuadros tan hermosos que convidaban á gozar 
eternamente de ellos, el ambiente parecía embalsamado por 
la fragancia de las más codiciadas especias, y las aves mos¬ 
traban su plumaje de vivas tintas como en los climas de 
Oriente. En las minas de Hayna de la isla Española ó de 
Santo Domingo, y en la tierra de Veragua, abundaba el oro; 
cogíanse perlas en la costa de Paria y en las islas de Marga¬ 
rita y Cubagua: y oíase decir á los indios, lo mismo en las 
Antillas que en la costa de Honduras, que existía un país 
lejano con un Rey á quien servían en vasos de oro. No fal¬ 
taba además analogía entre algunos nombres pronunciados 
por los indios y otros empleados por Marco Polo para desig¬ 
nar provincias y ciudades del brillante imperio; y para com¬ 


pletar el cuadro de semejanzas, entendíase, por ciertas noti¬ 
cias de una isla lejana, que había amazonas, y llegó á creerse 
también, al visitar algunas tierras, en ciertas sombras y cier¬ 
tos lejos de maleficios y encantamientos. 

Mas si por tal conjunto de rasgos parecidos se dejaba en¬ 
gañar Colón, harto se echaba de ver que su imaginación no 
era la de un visionario, sino la de un ingenio que presiente 
ó adivina. Confundía algunos pormenores, pero veía siem¬ 
pre claro el plan general. Cuando reparó en que la costa me¬ 
ridional de Cuba se inclinaba al Sudoeste, como se decía de 
las costas lejanas del Asia, su imaginación, siguiendo este 
rumbo, le veía terminar en el Aureo QticrsoneSo de los anti¬ 
guos. esto es. en la península de Malaca. Doblándole, pues, 
entraría en los mares por donde aquéllos navegaban, llega¬ 
ría á Trapobana, ó sea Ceilán, se dirigiría desde aquí basta 
el estrecho v playas del mar Rojo; de allí por tierra á Jeru- 
salén, y embarcado en Jopé volvería á España por el Medi¬ 
terráneo: ó bien, si por tierra bahía de encontrar dificultades, 
no entraña en el mar Rojo, sino (pie navegaría hacia el cabo 
de Buena Esperanza; le doblaría en sentido opuesto que los 
portugueses, y tornaría á España habiendo circunnavegado 
el globo. En el cuarto viaje se dejó llevar también Colón de 
una idea plausible, sugerida por su imaginación fecunda. 
Aquella costa meridional de Cuba que torcía hacia el Sud¬ 
oeste. y aquella otra costa de Cartagena que se inclinaba 
también al Sudoeste, parecían acusar un estrecho por donde 
podría pasarse á los mares de la India. Colón buscó con 
ahinco tal estrecho, y si no lo encontró fué porque la misma 
Naturaleza quiso formarlo en el istmo de Panamá y no 
pudo. CJuien se lije en accidentes, podrá decir que Colón se 
equivocó varias veces, si es equivocarse, cuando dos geme¬ 
los son muy parecidos, llamar al uno con el nombre del otro. 
Pero Colón no erró en nada fundamental. 

vi la Lidia por ()rridrnt n , había dicho Colón al salir de 
España, y cuando llegó á America, dijo: K»ta ch Id India. 
Ambas exclamaciones fueron de un genio, y por eso ambas 
fueron fecundas. Mientras la segunda sonó como comple¬ 
mento de la primera, se hallaron las Antillas, las costas de 
Paria v Brasil, Venezuela y Cartagena, el t Darien y la Flo¬ 
rida. Separáronse después las dos exclamaciones, pero no 
fueron menos brillantes los resultados. A Id Lidia por Orri- 
drnt ?, señaló Vasco Núñez de Balboa contemplando desde 
la cima del Darien un nuevo mar: el del Sur ó Pacífico; y 
repitiendo el mismo grito, Solis costea la América meridio¬ 
nal basta el río de la Plata; Sebastián Cabot remonta este 
rio y el Paraná hasta casi el Paraguay ; Magallanes cruza el 
estrecho de su nombre, p netra en el codiciado mar, súrcale 
atrevidamente basta llegar á las Filipinas, y cuando en ellas 
sucumbe, su segundo, Sebastián Flcano, pasa á las Molu¬ 
caa y, siempre avanzando, trae á España como remolcada 
la antigua India por Occidente. Mientras tanto aun se repite 
el otro grito en América. Ksta rs la Lidia , con su produc¬ 
tivo suelo, su hermoso cielo, sus imperios sorprendentes y 
su inmensa riqueza mineral, parecen decir Hernán Cortés, 
que conquista á Méjico; Francisco Pizarro, que somete al 
Perú, y Almagro, Valdivia y Mendoza, que acometen aque¬ 
llos dos á Chile, y éste la región argentina: demostrando en¬ 
tre todos que en el norte y sur de América había otro (Ja* 
thay y otro Mangui como los que en China con tanto afán 
se buscaban. 

¿Qué dejó de cumplir Colón? Prometió llevar España á la 
India, y España filé; darle nuevas tierras, y España obtuvo, 
no un nuevo mundo sino dos: América y Oceanía; ganar 
reinos enteros para el cristianismo, y lo «pie aún no ha podido 
lograrse en Asia, se alcanzó en los países que Colón reputó 
nuevas tierras é India: imperó el cristianismo y sigue impe¬ 
rando en toda América. No se rescató el Sunto Sepulcro, 
pero se rescató el sepulcro en que yacía la mitad de la tierra 
extraña á la civilización. Varios siglos en la Edad Antigua é 
imperios poderosos como los de Ciro, Darío y Alejandro y 
el de Roma fueron menester para que se tuviera conoci¬ 
miento de una mitad, aun no completa, de nuestro globo; y 
bastó apenas un siglo en la Edad Moderna, y el poder de una 
nación (pie seguía á un genio modesto, para que todo lo de¬ 
más fuera revelado. Entonces la nave Victoria ¡ conducida 
por Sebastián Elcano, pudo dar la vuelta al mundo; la hu¬ 
manidad , recorriendo todos los mares y continentes, giró 
sobre la tierra como otro satélite, pero sin quedar sujeta ú 
ley de estricto movimiento: y así, girando la humanidad so¬ 
bre la tierra sin desprenderse de ella, no tardó en compren¬ 
der que la tierra á su vez giraba y rodaba por el espacio, 
cayéndose siempre sin dejar caer nada. 

Todo esto se debió á un genio caldeado por un libro. Era 
ese genio Cristóbal Colón, y era este libro el de Marco Polo. 
En el grandioso acontecimiento hay gloria sobrada para Ve- 
necia, Genova y España. Gracias á ellas lo pequeño venció 
á lo grande. ¡ El Adriático empujó al Mediterráneo y éste al 
Atlántico, y el impulso se propagó hasta el Océano Pací¬ 
fico y los mares de la India! 

Eduardo León y Ürtiz. 


AMOROSA. 


Cuando de tus dulzuras me encaminaba al nido, 
Mezclado al son del viento llegaba hasta mi oído 
De risas infantiles el canto musical; 

Las niñas en un corro jugaban á tu puerta, 
Flotantes los cabellos, la frente descubierta 

Y rojas las mejillas lo mismo que el coral. 

Como las niñas aman á quien las acaricia 

(Ponpie, de niñas, saben hacer esta justicia, 

Que luego, de mujeres, olvidan sin querer), 

Al verme desde lejos, á mí se aproximaban, 

Sus manos me tendían, su boca me brindaban 

Y estaban tan alegres como un amanecer. 

Nuestros amores fueron un sueño en primavera; 

Por la pared trepando, la verde enredadera, 

De tu casita blanca subía al corredor; 

Y, en los alrededores, los pájaros cantores, 


Volando por maizales y túneles de flores, 

Con himnos celestiales llamaban al amor. 

¡Dios sabe cuántas veces, con sórdida impaciencia, 
Corrí por las campiñas, cifrando la existencia 
En verte, en adorarte y en acercarme á ti! 

¡ Dios sabe cuántas veces, con juvenil vehemencia, 
Mirándome en tus ojos, rendido en tu presencia, 

Mi vida, mi conciencia, mi corazón te di! 

¡Dios sabe cuántos sueños nacieron al mirarte! 

La luz de los amores y el resplandor del arte, 

El alma me vinieron, acordes, ¿ alumbrar; 

Soñé ganar laureles con que tejer tu alfombra; 

Soñé, en eternos días sin nubes y sin sombra, 

Tener de tus cabellos las hebras por collar. 

Por ti sin inquietudes mi juventud corría, 

Por ti con entusiasmo mi corazón latía, 

Y al verte el alma mía de ti volaba en pos; 

Por ti la dicha eterna soñaba y presentía; 

Por ti era yo poeta cantor de la alegría; 

Por ti mi pensamiento se remontaba á Dios. 

Por eso me embriagaban el cielo y las campiñas: 
Por eso, al agruparse cerca de mí las niñas, 

Gozaba, sin nublarla, su dicha virginal; 

En todas mis tristezas me dió tu amor consuelo, 

Y en til casita blanca soñé que estaba el cielo. 

¡Soñé que eran los ángeles las niñas del portal! 

Hoy todo ha sucumbido. Del tiempo en Ja carrera, 
Pasó tu amor tan pronto como la primavera, 

Como esa compañera constante del amor. 

Marchitas ya las flores, inalterable, eterno, 

Con nieves y con lluvias y vientos, el invierno 
Mi corazón invade de frío y de dolor. 

Y, cuando á veces veo tu hogar, mi Edén perdido, 

Le miro como el pájaro que ve deshecho el nido, 

Y siento, no rencores, nostalgia y soledad. 

¡Qué tristes me parecen los mirlos vocingleros! 

¡Qué tristes á mis ojos los fértiles senderos! 

¡Los árlales, qué mustios! ¡La luz, qué obscuridad!. 

¡Dios sabe si algún día, de nuevo deslumbrado, 

Me miraré en tus ojos y me veré á tu lado, 

Echando nuevos gérmenes nuestra fugaz pasión! 

Mas ¡ay! cuando estos sueños volvieran deslumbrantes, 
Ya entonces no tendrían, como tuvieron antes, 

Ni santidad tu cuerpo, ni fe mi corazón. 

Por eso, cuando hoy puso frente á tu hogar querido, 
Lo encuentro todo triste, sin luz, descolorido; 

Por eso hoy me parecen un coro funeral 

Las risas de las niñas, que aun juegan á tu puerta, 

Flotantes los cabellos, la frente descubierta 

Y rojas las mejillas lo mismo que el coral. 

Ricardo J. Catarixeu. 


ANÉCDOTA ÁRABE. 


En alazana yegua caballero, 

A Bagdad Asadí se dirigía; 

Desde lejos, en medio de la vía, 

Voces le daba un cojo pordiosero. 

—¡Llévame, por Alah, mira que muero!— 
* Descabalgó el jinete, de alma pía, 

Ayudóle á subir, y, de estampía, 

Escapó el disfrazado bandolero. 

Gritó Asadí:—Tu acción quede secreta: 
¡No tendrá caridad quien la recuerde! — 

Y abandonó el ladrón la yegua inquieta. 

Y dijo:—La conciencia me remuerde: 
¿Qué será de los hijos del Profeta, 

Si entre ellos ¡ ay! la caridad se pierde? 

Francisco Rodríguez Marín. 

Osuna. Julio lHl'L'. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

De viaje: la maleta de los grandes hombres: eómo se arre; T lahan 
Tlñers, Mae-Malión. Grévy y Carnet. Pasatiempos del ÍUiihi 7V- 
Iti/nijth: las rasadas inglesas. - tín‘lin: gastos, impuestos y deudas 


i. volver á la casa paterna y deshacer las ma¬ 
letas del viaje, recuerdo la afirmación filosó¬ 
fica de un mozo de cordel que nos decía en la 
estación del Norte, contemplando un montón 
informe de bultos, baúles y mundos: «¡La ma¬ 
leta es el hombre!» Su espíritu investigador, 
un tanto iluminado siempre por el espíritu de 
vino, entreveía en cada bulto la idiosincrasia ca¬ 
racterística del dueño, y seguro estoy de que, como 
<7 el clásico naturalista, sabía reconstituir la personali- 
' dad total del viajero, con todas sus pompas y vanida¬ 
des, sólo con examinar la envoltura, cierre, conservación y 
facha de su maleta. Se habla de los itinerarios, de las fon¬ 
das, de los pueblos, de los paisajes, de las peripecias y de¬ 
talles más ó menos salientes de una excursión veraniega, y 
la verdad es que, si se prescinde del bolsillo, ténder donde 
se guardan con exquisito cuidado los billetes de Banco, que 
son el combustible y el agua que lian de impulsar al viajero, 
ningún elemento existe entre los que acompañan al hombre 
errante, pegado á él como el caracol á su concha, que tenga 
la importancia del equipaje. Pueden las comidas ser malas é 
incómodas las habitaciones; pueden afear las borrascas y los 
cielos obscuros las bellezas de los países que soñábamos her¬ 
mosos: puede anublar la alegría de las expediciones toda 
serie de desgracias ajenas; puede caer sobre nosotros una 
legión de amigos improvisados que nos consuman la pa¬ 
ciencia con sus tabarras; podemos perder la novia ó el amor 
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preparado, pero todo esto y mucho más que esto es preferi¬ 
ble á que se pierda el baúl, á que las maletas se nos extra¬ 
vien. En ellas va todo nuestro ser, aporque ellas son el 
hombre», como dijo el mal Ha; y no hay que decir si «ellas 
son la mujer», dado el caso de que el viajero sea viajera. 
Cómo arreglaron y arreglan sus inaletas los grandes hom¬ 
bres ó los que sin serlo disfrutan de gran resonancia, curio¬ 
sidad digna de saberse es, que algunos investigadores de 
cosas raras han tenido especial empeño en averiguar y refe¬ 
rir. En estos días nos vienen contando ciertos murmuradores 
en los periódicos cómo se preparaban para viajar los presi¬ 
dentes de la vecina República. Según ellos, Mr. Thiers se 
hacia él mismo la maleta, ordenando antes cuanta ropa ne¬ 
gra y blanca había de llevar. Metódico, ordenado y cuida¬ 
doso como nadie, dirigía la «entrada y salida» de las pren¬ 
das de su equipaje, con la misma formalidad que los asuntos 
internacionales. «Muy sencillo es dar órdenes—decía;—pero 
lo grave es cuidar de cómo se ejecutan.» Lo que jamás fal¬ 
taba en su equipaje era su catre, una cama estrecha de 
hierro liso, con un ¡sommier y un solo colchón, todo ello ple¬ 
gado ingeniosamente dentro de una caja, que ocupaba muy 
poco espacio. Usó esta cama durante muchos años, y en ella 
murió. Parecíase en esta manía á la reina Victoria, que siem¬ 
pre duerme en la misma cama, sea en Windsor, sea en Bal- 
moral, sea en Cannes, en Mentón ó en Aix les Bains. Nunca 
figuró el frac en su maleta de viaje, porque jamás le vistió 
en sus expediciones, contentándose con llevar el gran levi¬ 
tón redingote, alto de cuello y largo de mangas, que le lle¬ 
gaban hasta las puntas de los dedos. Por esto sin duda no 
usó nunca guantes, circunstancia especialisima de aquel 
grande hombre tan pequeño, que, á la verdad, jugó siempre 
con manos limpias. Su mujer, que le quería y cuidaba como 
á un hijo, no tuvo que preocuparse de los cuidados de su 
vestimenta, porque él estaba atento á todo. En la maleta de 
viajero, como elixir y cosmético para el aliño del espíritu, 
siempre lleva cada cual algunos libros predilectos. Thiers 
leía en las horas de sosiego, para fortalecer su espíritu, las 
Máxima* de Epicteto ; para no perder sus aficiones de eco¬ 
nomista, el Diezmo real de Vauban, y para distraer su inge¬ 
nio, los Cuentos de Volt aire y el Siglo de Luis XIV; y du¬ 
rante los viajes, la Reñís des Deux Monde*. 

El mariscal Mac Mahón viajaba como un severo militar, 
siempre de uniforme. Llevaba tres en sus maletas, que sus 
ayudas de cámara habían preparado cuidadosamente, sin 
que él se preocupase para nada de su arreglo. Sólo los guan¬ 
tes le preocupaban, porque siempre cuidó de que aparecie¬ 
sen irreprochables , en cuanto á la estética de prenda tan im¬ 
prescindible para él y tan inútil é innecesaria para Thiers. 

Mr. Grévy, que tan sólo viajaba cuando hacía su excur¬ 
sión anual á Monfc-sous-Vaudrey, su pueblo, dejaba, como 
hombre sencillo y sin pretensiones, que su mujer arreglara 
las numerosas maletas en que iban los trajes de verano, de 
abrigo para los díns nublados de la montaña, de media gala 
para alguna recepción que ocurriese, y, sobre todo, los de 
caza, que eran varios, á prevención contra chubascos y re¬ 
mojones. La estancia en el pueblo la dedicaba, en efecto, 
principalmente á la caza, en compañía de algunos antiguos 
amigos suyos, compañeros de escuela, que, como él, usaron 
siempre hasta los últimos años en que se reunieron, escope¬ 
tas de pistón, pólvora, perdigones y tacos sueltos, y ba¬ 
queta de ballena, sin que jamás se decidieran á adoptar 
ningún sistema perfeccionado; muy orgullosos todos ellos 
por la afinada puntería que hacían con tan viejos armatos¬ 
tes, y que según su opinión no puede lograrse con .las*esco¬ 
petas modernas. Jamás dejó de recordar á su mujer, mien¬ 
tras ésta hacía la maleta, que no olvidara el poner en ella 
su obra favorita de lectura, las Oraciones fúu*bres de Bos- 
suet, una preciosa edición, regalo del gran Berryer, con 
cuya lectura y la de las obras de La Fontaine y de Pablo 
Luis Courier, y las de Quinto Curcio y Tácito, distraía sus 
ocios de la vida de la aldea. 

El actual presidente, Mr. Carnot, que es la puntualidad, 
la corrección, la cortés dignidad y la amabilidad exquisita 
hechas hombre, manda preparar su equipaje con todo el 
tiempo y precisión que exige el exactísimo cumplimiento de 
sus deberes de jefe de la nación. No consiente que se haga 
nada por capricho ni «por si acaso»; todo obedece, en cuanto 
al arreglo de su indumentaria, á la previsión más firme. En 
dos grandes maletas, muy humildes en su aspecto exterior, 
van, en la una, la ropa blanca: una docena de camisas y la 
correspondiente colección de otras tantas mudas, multitud 
de corbatas, una docena de guantes de dos botones y tres 
grandes cordones de la Legión de honor; y en la otra los 
trajes: tres negros de frac y levita, cuatro sombreros de 
copa y cuatro pares de botas. En una caja aparte lleva el 
servicio adherente de tocador. Sus ayudas de cámara tienen 
siempre preparados los trajes, para que, como ocurre mu¬ 
chas veces, si en un acto solemne al aire libre la lluvia em¬ 
papa su ropa, ó el polvo la desluce, pueda, en cinco minu¬ 
tos, cambiarla y presentarse en el banquete ó recepción in- 


meliatos, limpio y correcto, á la hora fija, sin perder un 
solo instante. No lee durante los viajes, sino que procura 
siempre tomar parte con extremada afabilidad en la conver¬ 
sación de cuantos le rodean, y con los cuales habla con es¬ 
pecial ingenio, llano y afectuoso en las formas, pero sin que 
traspase jamás el límite en que la franca cortesía degenera 
en confianza. 

o 

o o 

De tan curiosas trivialidades, y de otras más inocentes 
aún, se ocupan las publicaciones amenas más importantes 
de Europa en esta temporada de fin de verano, en que no 
hay noticias ni emociones, y que los ingleses denominan la 
sott* saison. ¿Qué de extraño t eñe, por ejemplo, que el 
Daily Tchgraph , para dar vacaciones á sus redactores, 
busque en estos días la colaboración abundantísima y gra¬ 
tuita de sus lectores, abriendo en sus columnas una sección 
amena, á la que dedica gran esoacio, y en la que infinidad 
de anónimos pensadores discuten problemas tan peliagudos 
como éstos: Es ó no es ua Jiasro el matrimonio? f)uc debe¬ 
mos hac°r de nuestros hijos? Las casadas inglesas. Algo de 
ese pasatiempo de moda se ha intentado introducir en los 
periódicos populares de España; pero como éstos no dispo¬ 
nen de espacio ni de tipos de letra reducidos, como los in¬ 
gleses, para dar otra mucha lectura, además de esta, las 
tentativas no han tenido aquí el feliz éxito que en Ingla¬ 
terra. 

Un mes hace que maridos y mujeres se baten desespera¬ 
damente en el Daily Teleyraphy dando bastante que leer y 
mucho que reir al público. Desfilan todos los tipos de Juan 
Lanas, que vienen quejándose de que sus mujeres se dedi- 
cun á leer novelas y á correr calles y paseos, sin cuidarse 
para nada del arreglo de su casa ni de sus hijos; otros mal¬ 
dicen de sus compañeras, muy guapas, eso si, pero tan es¬ 
casas de meollo y de cultura, que no son capaces de sostener 
una conversación cualquiera durante diez minutos; otros, al 
contrario, modestos dependientes de un negociado oficial ó 
de un comercio, lanzan desesperados lamentos contra sus 
caras mitades, que educadas en las ideas modernísimas, les 
miran y consideran á ellos como á miserables pelagatos; y 
otros, en fin, dicen que, habiéndose casado con verdaderos 
tipos de elegancia y de finura, se encuentran, al poco tiempo 
de matrimonio, con que sus mujeres se han vuelto tan 
abandonadas, sucias, malas trazas y charris , como se dice 
en Aréjola, que les es imposible contemplarlas ni resistir¬ 
las. La generalidad de los maridos basan sus quejas en el 
triste hecho de que sus mujeres ni son económicas ni en¬ 
tienden una palabra de cocina. Tanto es así, que una señora, 
Lady Jeune, al volver por los fueros y per el buen nombre 
de sus compañeras, dice que «casi todos los maridos descon¬ 
tentos proceden de la mala cocina» y que por consiguiente 
las mujeres, si han de hacer la felicidad del sexo feo, es 
preciso que se dediquen de preferencia á ser buenas coci¬ 
neras, renunciando al conocimiento de las letras, de las 
ciencias, de la música, de las labores; olvidando á Shake¬ 
speare, á Mozart y á Rafael, y poniendo especial empeño en 
saber preparar un asado, una sopa sustanciosa, un par de 
huevos ó una ensalada. Resulta de las cartas de los maridos 
ingleses que las casadas de otras naciones saben más en 
materia de conocimientos útiles que las inglesas, y contra 
esta consecuencia protesta también Lady Jeune: «Nos ame¬ 
nazan los extranjeros con su superioridad en la industria y 
en el comercio, ¡y ahora salimos con que son también supe¬ 
riores matrimonialmente considerados! Esto es antipatrió¬ 
tico, es un crimen de lesa nacionalidad; ¡esto no se puede 
resistir! ¡ Pues no falta más sino que se imponga en la con¬ 
currencia esa superioridad de mujeres extrañas, é invadan 
nuestro país, nuestras vicarias y nuestros hogares las fran¬ 
cesas y las alemanas! ¡ Qué asco! » 

Este es el anverso, las mujeres descritas por los hombres. 
Pues bien: el reverso no resulta menos picante y divertido en 
las columnas del,popular periódico inglés. ¡Qué maravillas 
dicen de sus maridos las inglesas! También hay una sección 
de casados que aparecen contentísimos, bogando en una 
eterna luna de miel. Sus cartas son deliciosas, y de seguro 
habrán producido honda envidia en el ánimo de los malca¬ 
sados. Que el número de los bien avenidos debe ser grande, 
muy superior al de los de la escuela de Quejana, dedúcese 
de la estadística relativa al crecimiento de la población. En 
Inglaterra nacen muchos hijos legítimos; seis veces más 

que en Francia; crgo . ingleses é inglesas no se quieren 

tan mal, ni tan poco, como de las diatribas y sollamas del 
Daily Tshyraph pudiera deducirse. A juzgar por los nú¬ 
meros, peor deben quererse en Francia y en Alemania. 

o 

o o 

No tienen humor en Alemania para pensar en estas tonte¬ 
rías, propias de la sotfe saison. Toda su magnificencia y po¬ 
derío internacional, tanta pompa y tanto adelanto, cuando 
se evalúan y pesan en las cifras comparadas del presupuesto 


y de la deuda, resultan ser una positiva calamidad, sensible, 
altamente sensible, en los bolsillos de los contribuyentes, 
lince pocos días se ha publicado por allí un estudio deno¬ 
minado el A B C liberal, y de él se deducen enseñanzas 
como éstas: 

Gastaba el Imperio alemán en guerra, marina y pen¬ 
siones : 

Marcos. 

En 1873. 482.000.000 

En 1888. 657.000.000 

En 1802 á 03. 726.000.000 

Sumaban las contribuciones é impuestos : 

Ma rco.«. 

En 1878 á 79. 241.777.900 

En 1891 á 92. 675.582.000 

Y se ha elevado la Deuda nacional de este modo : 

Marcos. 


En 1878... 72 203.000 

En 1881. 267.786.000 

En 1885. 410.000 000 

En 1888. 721.000.000 

En 1899. 1.117.981.000 

En 1892. 1.684.000.000 


No pueden quejarse los alemanes de que no estén en el 
siglo del progreso, porque difícilmente presentará ningún 
otro pueblo progresión semejante en lo que gasta y en lo 
que debe. Gastar mucho y deber más, es condición de gente 
de cuyo calificativo no quiero acordarme; pero tal vez estas 
grandezas se llamen de otro modo en la política y en la di¬ 
plomacia. Llámese como se llame, la verdad es que no tiene 
nada de extraño el que Alemania arme muy pronto, por ne¬ 
cesidad, otra tremolina sangrienta, para que cualquier víc¬ 
tima le pague las deudas. 

R. Becerro de Bengoa. 

Vallado]id, 10 do Septiembre de 1802. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 

El uso constante del Agua del Congo, cuyo aroma procede 
de plantas balsámicas, da al cuerpo una frescura agradable é 
higiénica; y se puede emplear la misma Agua como depurati¬ 
vo, y conservar por lo tanto una salud excelente. 

Víctor Vaissier, inventor del Jabón del Congo. 

Depositario, Mr. Boldu, 19 y 21, Príncipe, Madrid. 

Todas las mujeres serian elegantes y se presentarían con 
busto irreprochablemente modelado si usasen los corsés de la 
casa de Vertus sceurs. 

El corsé Infanta y pequeño y flexible, es el que ha puesto de 
moda el talle largo y esbelto, y el seno bajo, hoy tan favo¬ 
recido. 

Basta escribir á la casa de Vertus sceurs, 12, rué Anher 
en París y para recibir el concejo y las noticias que sedeaeeu. y 
obtener en seguida esos corsés cuya elegancia y gracia son reco¬ 
nocidas en todo el mundo. 


Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y ía 
Pasta de Nafé sonsierapre los Pectorales más eficaces. Todss Farmacias. 


ASMAicilViÜÍSC'íaíiyíJESPIC 


EAD o’HODBKrANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


t}AT TTnn ATYITUT T i adherentes. invisibles, exquisito 

lUllYUo UrnüLlIA perfume. Houblgaat, per¬ 
fumista, París y 19, Faubourg S* Honoré, 19. 


wm o Mín m od o ntáw co 


Perfumería exótica SENET, 35, ruedu Quatre Septembret 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Nincn. V« LECONTE BT C**, 31, rué du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


COGNAC JURAD0-CASTELL0N 

JEREZ 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 
DI LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 
RAOCL PICTET 

Capital: 9*000.1100 de francos 
üánillUAC P*™.'. PRODUCCIÓN del 

IVIAUUINAO frío y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, ruede Grammont, PARÍS 


NUEVOS PERFUMES 

PARA EL P ASUELO 

de RlQAUD y C" 

PiarüMISTAS DB LAB CORTKB 

i de España, Grecia 7 Holanda 

ESENCIA : Lucrecia. 

— Lilas de Fersla. 
EXTRACTO : Graciosa. 

— Beau d’JSspa.g’xie. 

— Bou.qru.et Roysa. 

— Resedá. 

— 2Au.cru.et des Bols. 

JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

■A. LOS MISMOS OLOBSU3 

S f ruB Vivienne, 8 , PARIS» 


FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publiahing Offioe — AM8TERDAM 


POMADA TANICA 

ROSADA cJS&tfEESJSr.* 

lar primitiva. FlüAL, M, r. 


S OLUCION CUNAUD^^TA™ 

o liesri.«i — Toa rebelde. Bronquitis, Catarros 
antlaos/Iisls y enfermedades del Pecho. París, 
Cus Haronas*, 13 t r.&Mier-S l -lmri,j triuP* di luiadriiii. 


B de PRECISIÓN, RUI fus juegos mecánicos, 
■ESAS DE JUE60S, SILLARES, UTENSILIOS OE 
CASINOS, ETC.—!Se remite Catálogo, íranoo 
J. «IOST.—120; me Obsrkampf, París. 




PARFUMERIE 



París-Caprice 

Nueva Oreaoion 

GELLÉ Fríres 

6, Avenue de l'Opóra 

PARIS 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Septiembre 1892 


LIBROS. PRESENTADOS 

Á F.STA REDACCIÓN TOR AUTORES Ó EDITORES, 

El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Man- 

cha , compuesto por U. Miguel de Cervantes Saave- 
dra. Hemos recibido los cuadernos 25 y 26 de la nue- .< 
va y lujosa edición del (jvijntc, que publica en bar- y 
celona el distinguido é inteligente editor I). Cefcrino 
Gorehs, impresa en hermosos tipos de escritura bas¬ 
tarda española, ó ilustrarla con excelentes láminas re¬ 
producidas en fototipia y 3S4 viñetas dibujadas ex¬ 
profeso para la misma edición. Cada cuaderno sólo 
cuesta una peseta en. las principales.librerías y cen¬ 
tros de suscripciones de España, y los pedidos se diri¬ 
girán ai editor Sr. Gorchs, en Barcelona (calle de las 
Cortes, 192). 

Historia general «le España, escrita por indivi¬ 
duos de número de la Ileal Academia de la Historia, 
bajo la dirección del Kxciuo. Sr. I). Antonio Cánovas 
del Castillo, direrdor de la misma Academia. Hemos 
recibido los cuadernos 106 á 115 de esta importante 
obra, que publica con perfecta regularidad la Em¬ 
presa El Progreso Editorial . Corresponden á los li¬ 
bros Peinados de ('arlos IV y Fernando VII , y co¬ 
mienza la Historia de los Beyes Católicos , escrita 
por el docto académico D. Víctor Balaguer. Todos los 
cuadernos están ilustrados con láminas en negro y en 
colores. Cada cuaderno sólo cuesta una peseta, y la 
suscripción se hace en las principales librerías, ó di¬ 
rigiendo el pedido á la mencionada casa El Progreso 
Editorial , Madrid (Reina, 35). —De la misma Casa 


INVENTOS DE ACTUALIDAD. 



tranvía eléctrico para riego. 


editorial hemos recibido los cuadernos 252,a 258 de la 
obra y vera Geografía lni renal: La Tierra y los 
hombres , por Elíseo Reclus, traducción española bajo 
la dirección del Excmo. Sr. D. Francisco Coello, co¬ 
ronel retirado de Ingenieros, académico de la Histo¬ 
ria, presidente de las Sociedades de Geografía de Es¬ 
paña, etc. Están ilustrados con cartas geológicas. 
mapas en colores, y numerosos grabarlos en el texto. 
Carla cuaderno cuesta una peseta, y la suscripción 
continúa abierta en las principales librerías y en las 
oficinas de El Progreso Editorial. 

Instrucciones sanitarias contra el colora, 

redactadas por los Dres. D. Ramón Félix Capdevilay 
D. ("arlos María Cortezo, consejeros de Sanidad del 
Reino, en virtud de encargo del Ministerio de la Go- 
bernaejón. En esta Cartilla aparecen sintetizados les 
estudios que se estiman como más concluyentes res¬ 
pecto á la profilaxia del cólera, conteniendo buenos 
consejos y advertencias y un formulario de desinfec¬ 
ción. Damos gracias al limo. Sr. Subsecretario de di¬ 
cho Ministerio, quien nos ha remitido un ejemplar, 
con atento R. L. M. — Opúsculo de 31 páginas en 8. w 
menor, Madrid, 1892. 

L.'i Vuccine francaise et la Vnccine étran- 

gcre t ó sea La I acetar noucellc (caprine) comparée 
arce la Yaccine bocine , por el Dr. A. Boudard, lau¬ 
reado de la Academia de Medicina. Memoria premia¬ 
da por esta docta Corporación, en la sesión general 
de 15 de Diciembre de 1891. Curioso folleto de 16 pá¬ 
ginas en 8.°—Marsella, imprenta y librería del Medio¬ 
día, de Mr. Schickler (44, Allées de Meilhan). 

E. M. de V. 


EL COLLAR DE DIAMANTES DEL AVARO. 

En 1740 vivía en París en el barrio latino un avaro 
famoso, que se llamaba Juan Avére. En la obscura 
choza que le servia de vivienda se creía que había 
encerradas riquezas inmensas, y, sin duda alguna, 
eran muy grandes. Contaba entre sus tesoros un co¬ 
llar de diamantes de muellísimo valor, y lo ocultaba 
tan cuidadosamente, que al Un él mismo llego a olvi¬ 
dar en donde estaba. Días y días y días gastó en 
buscarlo infructuosamente, basta que casi se volvió 
loco, lo que le acababa de quitar la memoria, y no 
tuvo más remedio que meterse en la cama enfermo 
física y mentalmente. Algún tiempo después, un mé¬ 
dico y una vieja, que á veces entraba en la casa con 
motivo de algún trabajo necesario, se encontraban 
á la cabecera de la cama velándolo en sus últimos 
momentos. En el momento en que el reloj de la pa¬ 
rroquia daba la uní. deja de murmurar, y sentán¬ 
dose en la cama grita: «Ya me acuerdo en dónde está. 
Ya puedo encontrar el collar. Por Dios, déjenme que 
lo coja, no se i que <e me vuelva á olvidar.» Habien¬ 
do agotado con esto sus fuerzas, volvió a recostarse 
entre sus harapos y quedó muerto. Los médicos y las 
personas estudiosas tienen ejemplos do estos recuer¬ 
dos repentinos en las grandes crisis de la vida. 

Considere esto el lector, en tamo que le contamos 
un episodio en la carrera humilde de un guarda- 
agujas, que puede verse de guardia todos los días en 
una estación poco importante de un ferrocarril del 
Norte de Inglaterra. 

Tiene que hacer guardia casi todos los días, y ni al 
comer puede separarse de su puesto, lo que afecta la 
salud desfavorablemente. Los mas fuertes no pueden 
resistir mueho tiempo sin resentirse. Esto trae á la 
memoria la exclamación del poeta inglés Tom Hood: 

¡ Dios mío ! ¡ Que cueste tanto el pan 

Y tan poco la carne humana ! 

Nuestro amigo ha estado en esta ocupación mueho s 
años, aunque sólo tema treinta y cinco cuando se 
escribieron estas lineas. En b<84 empezó á sentirse 
mal. «No sé qué tengo—solía decir pero me falta el 
apetito >. Lo que com a á la fuerza no le aprovecha¬ 
ba, y algunas veces se asustaba porque le daban ma¬ 
reos que no le dejaban ni andar. «¿Qué va á suceder 
—decía si á mi me da esto en algún momento difí¬ 
cil en que yo necesito todos mis recursos?» 

Otros síntomas de su estado eran dolores en el pe¬ 
cho y en los costados, estreñimiento, mal color, ojos 
amarillos, mal gusto de boca, eructos, etc. El medico 
dijo que era preciso que dejase el trabajo, ó arries¬ 
garía el quedarse impedido. Imposible. ¿Quién atien¬ 
de á la mujer y á los hijos? El pobre continuaba en 
su puesto y se 'poma peor. En el trabajo no se nota¬ 
ba: los telegramas se reeibian y se despachaban bien, 
y no hubo t ren que descarrilara por su culpa ó su 
descuido. La enfermedad, indigestión crónica, ade¬ 
lantaba, y produjo complicaciones en los riñones y 
en la vejiga. El medico decía que lo mataba el ve¬ 
neno que tema en el estómago y en la sangre, y que 
no había remedio, que su sentencia de muerte estaba 
Armada. Pasaron otros seis meses. De guardia un 
día, se puso tan malo que no podía estar de pie ni 
sentado. Dice que se tiró en un banco y allí estuvo 
toda la mañana. «Ya podían hacer señales, ya podía 
sonar la aguja del telégrafo; yo hacia de todo ello el 
ca<o que haría un muerto de la lluvia que cayese 
sobre su tumba.» 

Al principio estaba solo, pero luego vino gente y 
llevaron á su casa al guardaugujas. En vano se ocu¬ 
paban de él los médicos. Sus cinco hijos rodeaban su 
«•ama, y la mujer se hallaba ausente enferma en un 
hospital. 

Asi estuvo d’us y días, muchas veces sin conoci¬ 
miento. No había más que hacer que esperar el íin. 
Entonces las entorpecidas facultades se despertaren 
por un momento, recobró la memoria y se acordó «le 
que en un sitio oculto de la casita había guardado 
una medicina que años atras le había hecho prove¬ 
cho y luego había olvidado. Mandó por ella, y tomó 
una dosis. En seguida le hizo operación: los riñones 
funcionaron, cesó el dolor y sintió alivio. Lleno de 
esperanzas mandó por más. Llegó. La tomó, y en 
pocos días los médicos se admiraban de encontrar al 
enfermo en la callo convaleciente. Recobró la salud 
por completo, y hablando de lo que le había pasado, 
nos dijo: «Qué cosa tan admirable que en lo que pa¬ 
recía mi lecho de muerte recordase repont llámente 
en dónde bahía puerto aquella media botella de Ja¬ 
rabe curativo de la Madre Seigel. Aquel recuerdo 
feliz me libró de la muerte.» 

Si el lector se dirige a los Sres. A. J. White. Limi¬ 
ted. calle de ('aspe. mim. 1 Barcelona, tendrán 
mucho gusto en enviarle gratuitamente un folleto 
ilustrado que explica las propiedades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del frasco. II 
reales; frasquito. á reales. 


LA MARQUESA DE VALVERDE 

IDE E. GANTE 

Se halla de venta en las principales librerías. Pre¬ 
cio, una peseta. 


NINON DE LEÑOLOS 

Refase de las arrugas, nue no se atrevieron nunca A señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.- Este secrete que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte ), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 érltable Eaa ie 
lilnon y de Davel de Rlnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual , Arenal , 2; Artaza , Alcalá. 23, pral.. izq.; A quiere v Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados , 1; perfumería de Urquiola, A favor, j ; Romero v Ficen te, perfumería 
Inglesa, Carrera de San yerónimo,j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
4 Septembre, 33, en París , y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrehilo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Boibos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su So re i- 
íium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir i 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite. 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 2J, prin • 
ípal, izq.; Pascual , Arenal, 2; perfumería Ur- 
juiola, Mayor , r; Aguirrey Molino , Preciados, 1, 
ven Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 



ORGANOSj 
BAUORIUI? 

000 fr. 
)i DIL 
lustrado. 


RUST0N, PR0CT0R v C' L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS DE VAPOR 

fijas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas. Bombas centrifugas. 
Representante: L. NAVAS, 141. Fuencarral, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 


EXPOSICIÓN' CXITERSll 

DE 188 © 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Croi de la Legión de Honor 

EGKOT 

19, 21 y 23, rué Mathla 
PARÍS 

A /ambiques 
Aparatos de destilación 

Preolo corriente, franoo 



^pocla a persona enrubiando ó vendió 


. _ _ _?ndo 

sello» de correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y ei DIARIO ILUSTRADO DR 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN UNIVERSAL 
IPgARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


FERNET-BRANCA 

DE LO8 8RE8. BRANCA HERMANO8, OE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEHIVET.imA\C\ es el más higiénico de los licores conocidos. 


completo éxito, obtenido en Europa, 


Veinticinco anos de 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEIl\E r-IIK4XC4 no debe ser confundido con 
otros muidlos Eeruet que se venden desde poco tiempo, 
í T ?" e , son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
IVET-BKAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO Ff° HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


PAPEL 



ÍrrÍtA^ONES del PECHO, RESFhUüOS, REUMATISMO^ 
DOLORES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS:* Tópico excelents 
contra Calilos. Ojos-de-Gaillo . - En las Farmacias» 


Perfumería, 13, Bue d’Enghien, París 


LACTEINA 


e 



ACEITE, ESENCIA, AGUA SE TOCADOR. 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar de lo» Benedictinos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, Ies hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿Hijos. 


ÚLTIMOS INVENTOS 

Pídase el Catálogo al Sr. Di lector de las Ofi¬ 
cinas de Publicidad, calle Talléis, núm. 2. Bar¬ 
celona, enviando un sello de 15 c 11 timos. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica D.OOO kilo» de 
chocolate al día — medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR. 18 Y 20. MADRID 


Reservados todos los derechos de propied ad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográílco «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SÜSCRICIÓN. 

4 

AÑO XXXVI.—NÚM. XXXVI. 

g. 

PRECIOS DE SÜSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AfiO. 

SEMESTRE. 

Madrid.. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCALÁ, 23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias.. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 



Extranjero.. 

60 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 30 de Septiembre de 1892. 

Asia. 

60 francos. 

35 francos. 




¥ ¥ 





Excma. Sra. D.a MARÍA DEL ROSARIO FALCÓ Y OSORJO, 

DUQUESA DE ALBA. 
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SUMARIO. 


Texto.—C rónica general, por D José Fernández Bremón—Nuestros 
grabados, por D. Kusebio Martínez de Yelaseo.—Di Duquesa de 
Alba, por D. Antonio Sánchez Moguel. de la Real Academia de ln 
Historia.—Cuentos. K1 Nido de jilgueros, por el general Iíiva Pala¬ 
cio.—Pintura (continuación>, por 1). Pedro de Madrazo, déla* líenles 
Academias Española, déla Historia y de Bellas .Artes.—Montevi¬ 
deo y su fundador teniente general D Bruno Mauricio de Zabala, 
por D. Juan Zorrilla de San Martin. -Tipos madrileños. SerafinTa- 
quilla. por D. Carlos Frontaura. Conferencias en el Ateneo. Des¬ 
cubrimiento y conquista del Rio de La Plata, por D. Angel Stor.— 
Fragmentos de <«Tañaré», poema por D. Juan Zorrijla de San Mar¬ 
tin.—El Descubrimiento del vanadio, por D. José Lodnguez Mou- 

relo. - El que la sigile. poesía, por D. Eduardo Bastillo. Por 

ambos mundos, por D. II Becerro de Bengoa — Libros presentados 
á esta Redacción por autores o editores, por E. M. de V.—Los car¬ 
teles del Centenario. -Sueltos.—Anuncios. 

GRABADOS.—Retrato de la Exorna. Sra. D.» Marín del Rosario Falcó 
y Osorio. Duquesa de Alba.—La Cabalgata histórica del 22 de Sep¬ 
tiembre. en París; Carrozas de bi y del Uhnnt <¡u Dtjmrt. 

—Bellas Artes: Mufirnn!>i<J, escultura de V. Peter. presentada en el 
Safan del Campo de Marte, de en París. -Tatuar, cuadro de 

D. Manuel Ramírez.-Madrid : Salón de vitrinas en el palacio do 
Liria. (De fotografía del Sr. Huerta ) Costumbres inglesas; Un 
lutiU' rn fl «Palario <h1 Pmhlo», composición y dibujo de S. Be.gg. - 
Centenario IV del descubrimiento de América: Retrato del teniente 
general D Bruno de Zabala, fundador de Montevideo Facsímile 
de la llrma de D. Bruno de Zabala. Retrato del Exorno. Sr. don 
Julio Herrera, y O bes, presidente de la República Oriental del Uru¬ 
guay.- -Retrato del Exorno. Sr. D. Juan Zorrilla de San Martin, mi¬ 
nistro plenipotenciario de la República Oriental del Uruguay (De 
fotografía del Sr. Huerta.» Catedral de Montevideo y teatro Sohs 
en Montevideo. (De fotografías de los Sres. Chute y Brooks, de Mon¬ 
tevideo.) 


CRÓNICA GENERAL. 


Presidente del Consejo de Ministros, Sr. Cá¬ 
novas del Castillo, lia inaugurado las fiestas 
del Centenario con un espléndido sarao en la 
Huerta donde reside, en el término de la calle 
de Serrano. Una señora distinguidísima para 
hacer los honores á la fiesta, inorada suntuo¬ 
sa, música buena y la concurrencia más selecta, 
tenían tjue ser de un efecto mágico para co¬ 
menzar con gran decoro las solemnidades que se 
aproximan. Las bellezas americanas y madrileñas, el 
Cuerpo Diplomático, muchos extranjeros de represen¬ 
tación, los Ministros é invitados de las más altas categorías, 
daban realce á aquella fiesta; una estudiantina aumentó los 
regocijos, con su alegre y juguetona música; la banda de 
ingenieros estrenó un himno á Colón, de su director el señor 
Juarranz, y el buffet fué digno de quienes daban la fiesta y 
de la escogida concurrencia, entre la cual fué objeto de pre¬ 
ferencias naturales la colonia americana. La prensa llama á 
esta recepción Preludio del Centenario: 



El héroe primero de la fiesta de Culón lia resultado ser un 
marino americano, el capitán Andrews, (pie ha hecho su 
viaje desde los Estados Unidos solo y en un bote en sesenta 
y ocho días, con escala en Lisboa, desembarcando en Huel- 
va, donde fué llevado en hombros al gobierno por el pueblo, 
que le vitoreaba por su arrojo. Se necesitan valor, pericia y 
confianza para hacer un viaje tan atrevido en tan frágil em¬ 
barcación y voluntariamente, para hacer gallarda ostenta¬ 
ción de la audacia norteamericana y dormir en medio de los 
mares. Si es cierto que el capitán Andrews es representante 
de una fábrica de jabón y que aprovecha las fiestas y el acto 
de valor para anunciar su mercancía, merece (pie nos surta¬ 
mos de esas pastillas y que se anuncien gratis en todos los 
periódicos de España. Llevaba un vestido impermeable, y 
cuando el oleaje era molesto se ataba al bote, asi como para 
dormir; pero con todas esas precauciones no nos explicamos, 
sino por el cansancio , (pie pudiera conciliar el sueño. No 
debe ser un charlatán quien lia debido guardar silencio más 
de dos meses, á menos que conversara con los tiburones, que 
alguna vez le escoltarían, y les distribuyera prospectos. Lo 
sentimos por los fabricantes de jabón nacionales; pero lian 
sido vencidos en la competencia, si no imaginan alguna 
proeza que sobrepuje á la del bizarro capitán. No basta ya 
para fabricar jabón conocer aquella industria: es necesario 
además ser un valiente y recibir mucha espuma en medio 
del Atlántico. 

La verdad es, y dejándonos de bromas, que el aparato ó 
bote en que el capitán Andrews lia realizado su viaje, debe 
ser estudiado como salvavidas, por la prueba magnifica que 
ha dado en el viaje, sin que quitemos en nada el mérito á 
la hazaña, pues el arrostrar las contingencias y peligros de 
aquella navegación, la soledad, y todos jos accidentes que 
pudieran sobrevenir, indican en el capitán temeridad, cons¬ 
tancia y energía en que pocos podrán sobrepujarle. 

o 

o o 


Cinco mujeres y un hombre muertos y diez y siete heri¬ 
dos: hay muchas acciones renombradas en que no se vierte 
tanta sangre; y sin embargo, ese cúmulo de desgracias las 
ha producido en Ciudad Real una tormenta, que espantando 
las muías de unos carros llenos de vendimiadores, los arrojó 
en un despeñadero. Como si esa desgracia no fuera bastante, 
hay que añadir otra: la miseria de las familias de los heri¬ 
dos y los muertos. El Gobernador lia pedido recursos para 
remediar tanta infelicidad: por si los auxilios oficiales no 
fueran suficientes, creemos que se presenta á las personas 
caritativas y pudientes una aplicación muy legítima y opor¬ 
tuna de sus limosnas. 


o 

o o 

Los periódicos lian empezado á publicar algunos capítulos 
del libro en prensa Colón,, que va á publicar, por su cuenta, 
nuestro ilustre colaborador L>. Emilio Castelar. La pluma 
brillante del tribuno, y su gran entendimiento, así como la 
magnitud de la figura que va á historiar en su libro, dan 
grandísima importancia á aquella publicación, que será, por 
las muestras, que ya conocemos, un estudio lleno de erudi¬ 
ción, talento, poesía y elocuencia; no el árido y desabrido 


análisis del simple rebuscador de documentos, sino la obra 
del publicista y del político, del hombre de Estado y del 
atleta de la palabra. Katabal recuerda, y con orgullo lo de¬ 
clara, que el Sr. Castelar, después de ocupar las más altas 
dignidades del pais, vive única y exclusivamente del pro¬ 
ducto de su pluma. Ojalá su nuevo libro tenga la acepta¬ 
ción que deseamos, y América y España recompensen como 
es debido con la popularidad de las ediciones el nuevo fruto 
de su privilegiada fantasía y extraordinaria ilustración, 
o 

o o 

Ya lia sido elegido el Jurado por los (pie concurren á la 
Exposición de Bellas Artes: cuando este número se baya 
impreso estará colocado el frontón en el nuevo Museo y Bi¬ 
blioteca, y las instalaciones de cuadros y objetos históricos 
estarán muy adelantadas. De día en día se nota que aumenta 
en Madrid la población; en los escaparates de las tiendas se 
ven los programas en seda ó cromos (pie ha repartido el 
Ayuntamiento; los gremios preparan sus banderas y carro¬ 
zas; ensayan los estudiantes sus pasacalles y preparan la 
manifestación escolar; multitud de personas están atareadas 
organizando los congresos que se lian de celebrar en el mes 
próximo; se colocan cables eléctricos á toda prisa; y hay un 
movimiento extraordinario en casi todos los oficios, y todo 
parece prometer un aumento de vitalidad según pasen los 
dias: las fondas y casas de huéspedes notan ya la proximidad 
de los acontecimientos. Y por lo tanto, suponemos que es¬ 

tarán previstas las necesidades de una aglomeración posible 
de gentes en Madrid superior á todas las que en otros feste¬ 
jos se han podido calcular. Pero ¿se ha tenido en cuenta para 
la carrera que lian de seguir las cabalgatas ó procesiones cí¬ 
vicas por el centro de Madrid? Tenemos entendido que al¬ 
guna de ellas ha de pasar por la calle Mayor y regresar por 

la del Arenal.Nos parece arriesgadísimo (pie se forme en 

la Puerta del Sol un nu lo de gente (pie podría ser un nuevo 
nudo gordiano. ¿No habrá quien le desate? La capacidad de 
las calles v la extensión de la carrera deben estudiarse mu¬ 
cho. antes de acordar definitivamente, así como se debe pro¬ 
curar que no se abuse del público en esos días. 

En lluelva. Barcelona. Granada, Sevilla, Córdoba y las 
principales poblaciones de España se preparan fiestas, certá¬ 
menes y conmemoraciones ó recuerdos. No bav quien pueda 
sintetizar tan diversos festejos ni reducirlos al tamaño de 
una crónica. Cada población debe escribirla suya, y com¬ 
pendiarse todas en un libro, (pie será muy abultado. El 
tomo 11 le harán los que asistan al V Centenario. 

o 

o o 

Una tragedia inesperada lia convertido de repente en acu¬ 
sado, ante los tribunales de París, al célebre autor del Spn- 
Hariu/n, al ilustre pintor español D. Juan Luna y Novicio, 
hijo de Filipinas y honor del archipiélago. Un arrebato, unos 
momentos de vértigo convirtieron al artista laureado en des¬ 
tructor de su familia, llevándole de su tranquilo estudio á 
la prisión: los rugidos de los celos, de la honra y del amor: 
el desencanto del cariño mal pagado; relámpagos de ira, 
oleadas de sangre en el cerebro, ¿quién sabe la tormenta que 
nubló su entendimiento? Cuando pudo comprender lo que 
bahía hecho, vió tendidas en tierra á la madre de su mujer, 
muerta de dos balazos: á su mujer, sin sentido y chorreando 
sangre por la cabeza, y á su cuñado con una herida en el 
pecho menos peligrosa. Después entregó el revólver y se de¬ 
claró autor de los crímenes: luego lloró y sollozó ‘mucho; 
más tarde, vió ó verá discutidos en la prensa los secretos de 
su honra y de su alma, y habrá maldecido su arrebato, con¬ 
siderando con desesperación h facilidad que tiene el hombre 
para destruir y su impotencia para remediar el mal causado. 
No pondremos la mano indiferente y extraña en esas llagas 
recién abieldas (pie duelen á dos familias á la vez, y (pie 
exigen en lugar de ásperos roces bálsamos y consuelos. Una 
carta que lleva numerosas é ilustres tirinas de artistas espa¬ 
ñoles lia salido de Madrid para llevar á la prisión del des¬ 
dichado amigo algunas frases cariñosas que le ayuden á so¬ 
portar las tristezas de su espíritu, y sirvan siquiera para (pie 
sepa todo París, escandalizado por aquella tragedia, que su 
autor, aun después de consumado el crimen, tenía, por su 
carácter, su laboriosidad, su honradez y su talento, tantos 
títulos á la estimación pública, (pie no lia podido perderlos 
por un momento de locura (pie lia causado en toda España 
lastima y sorpresa dolorosa. Pero tampoco es justo (pie con¬ 
sideremos con indiferencia la allieción de la familia que bu 
perdido tanto en aquel drama doméstico: compasión para 
todos: pero la compasión excluye la venganza: un niño ino¬ 
cente es la víctima de todos. 

Si la justicia humana es algo más que la aplicación de un 
catálogo de penas, con rigor ó frialdad, no creemos (pie aque¬ 
lla obscura tragedia produzca nuevos dolores (pie la endu¬ 
rezcan más aún, sino algo (pie suavice sus horrores. 

o 

o o 

Pues liemos de tratar asuntos trágicos, empecemos por 
otros más amenos. 

Hace pocos días el templo parroquial de Zarauz no era 
bastante para contener la gente (pie á él acudía con motivo 
de una solemne ceremonia. Los aristocráticos dueños de los 
palacios y villas que hermosean aquel alegre pueblo, los 
constantes moradores del mismo, y no pocos personajes de 
elevada alcurnia y de alta posición política, venidos al efecto, 
habíanse congregado en la espaciosa nave de aquella iglesia, 
con objeto de presenciar el matrimonio de una bellísima jo¬ 
ven, cuya cuna meció el Rimae, y que reúne las dotes de la 
hermosura, la virtud, el talento, la nobleza y la fortuna, con 
el poseedor de uno de nuestros más respetables títulos nobi¬ 
liarios. Artísticamente decorada la iglesia, bajo la inteligente 
dirección de la Duquesa de Yillabermosa, tía de la despo¬ 
sada, convertido el presbiterio en ameno y frondoso jardín, 
ante el altar mayor, cuyo hermoso retablo del Renacimiento 
brillaba como ascua de oro, veíanse allí, recibiendo la ben¬ 
dición de manos del virtuoso y sabio Obispo de Segorbe, y 
la que como prenda de felicidad futura les envió el Sumo 
Pontífice, á la Srta. D. R Rosa de Goyeneche y de la Puente, 
bija de los Marqueses de Yillafuerte, y al Duque de Gor, y 
en torno suyo, á los padres de la desposada y á la Marquesa 


de los Trujillo8 y al Conde de Guaqui, padrinos de la borla; 
al presidente del Congreso Sr. Pidal, á los Duques del In¬ 
fantado y de Nájera, Conde de Toreno, Lérida y Torrepal- 
ma, y los Sres. Goyeneche, IMma, y nuestro querido colabo¬ 
rador Sr. Esperanza y Sola, que actuaban como testigos, y 
las familias de los desposados. 

El alegre sonido de las comparsas, las armoniosas notas 
del órgano, el eco de músicas exteriores y el estampido de 
los cohetes, todo contribuía al esplendor y animación de 
aquella fiesta: desde el más elevado personaje basta el más 
humilde campesino, hacían votos por la felicidad de los re¬ 
cién casados. Terminada la ceremonia, los Duques de Villa- 
hermosa obsequiaron á los numerosos invitados con un al¬ 
muerzo espléndido que recordaba el festín de boda descrito 
por Cervantes. Fué servido en diversas mesas dispuestas 
con elegancia y adornadas en el centro de plantas y hermo¬ 
sas llores, colocadas unas en el comedor y salones de la 
casa, y otras en su risueño jardín que bañan las olas del 
Cantábrico. 

Largo tiempo duró la fiesta, que, según nos dice un tes¬ 
tigo ocular, tuvo un término tan inesperado como grato: la 
aparición del vapor de guerra Cmub del Veuadito, á bordo del 
cual iban 88. MM. el Rey y la Reina Regente, las infantas 
y la servidumbre, á dar un paseo marítimo por la costa; 
aparición que fué acogida por los convidados y todo el pue¬ 
blo con entusiastas aclamaciones. Aquella tarde salió el nuevo 
matrimonio para la casa solariega de Torrea, propiedad de 
los Duques de Villabermosa; y donde empieza la luna de 
miel, la crónica termina. 

o 

o o 

Histórico. 

El síndico de un gremio se empeña en pagar una cuota 
mínima. 

— No es posible—le dicen;—todo síndico debe pagar más. 

— ¿Y qué gano con ser síndico? 

— Hombre, puede usted llevar el estandarte en la proce¬ 
sión del Centenario. 

Y el síndico, convencido, paga con placer. 


Un propietario está construyendo un palacio, y hace plan¬ 
tar árboles delante. 

— ¿No le parece á usted—le digo—que pueden quitar la 
vista á la fachada? 

— Eso es lo que deseo; el arquitecto es mi cuñado, y le 
conozco. 


— No me explico cómo pueden vivir ciertas gentes satis¬ 
fechas valiendo tan poco. 

— Este mundo es así: hay buenas razones para todo: basta 
la cucaracha está contenta de sí propia. 


— ¿Quiere usted café?—pregunta al huésped la patrona. 

— De buena gana; pero no, ya sabe usted que me desvela 
siempre que lo tomo. 

La pathoxa (Apart °).—Si supieras lo que tomas.no 

dirías que te desvela el café, sino la achicoria. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


RETRATO DE LA E.WMA. SRA. DüSÍA MARÍA DEL ROSARIO 

palpó Y osorio, duquesa DE alba. — (Véase el artículo co¬ 
rrespondiente, pág. HIH.) 

o 

o o 

V A r í s . 

Di Cabalgata histórica del 22 de Septiembre: Carrozas del 
('fiant <iu l)*jmrt y de la MurscIUxa. 

París ha festejado, el 22 del actual, el centenario de la 
primera República francesa: derrocado el trono de Luis XVI 
v encerrado este monarca en el Temple, la victoria que 
ganó el general Kellermann, en Valiny, el 20 de Septiembre 
de 1792. preparó el advenimiento de la República; y un 
decreto de la Convención nacional, dictado y promulgado el 
día 22, la fundó. 

Para solemnizar este acontecimiento memorable, el Go¬ 
bierno de la Nación y el Ayuntamiento de París acordaron 
celebrar dos magníficas fiestas cívicas: una oficial en el 
Panteón, bajo la presidencia de Mr. Carnot, presidente de la 
República, y otra popular, en las calles, representando una 
cabalgata histórica. 

Dos comitivas idénticas empezaron á cruzar por la gran 
ciudad, á las dos de la tarde: la de la orilla derecha del Sena, 
desde la plaza de la Concordia á la de la Bastilla, pasando 
por los grandes baulera rd *, y la de la orilla izquierda, desde 
la Explanada de los Inválidos á los boulerardt del Montpar- 
nase, del Pont-Royal. Saint-Marcel y del Hospital; titulá¬ 
banse las carrozas, que eran cinco: El Sif/lo XVIII, La 
M artel tena ., El C/und du Pépart , El 'Triunfo de la Pepúblira 
y La Concordia // la Paz; á 2.(J00 ascendía el número de 
personas que figuraban en cada comitiva, entre músicos y 
coristas, peones y jinetes, soldados de infantería y de ca¬ 
ballería, artilleros y pelotones de la Guardia republicana, 
todos vestidos con trajes del siglo x vil i. 

Llamaron la atención pública y fueron muy aplaudidas 
las carrozas de Jai Martelleta y del Chant du Dé par t , que 
reproducimos en los grabados de la pág. 190. 

La primera de estas (segunda de la cabalgata) media 
doce metros de lurgo por seis de ancho, y tiraban de ella 
doce briosos caballos; la estatua de Jaí Martelleta , reproduc¬ 
ción de la gran figura del Arco de Triunfo, dominaba en la 
parte posterior, y en la anterior, sobre enorme corona de 
laurel, se alzaba la estatua de la República; entre ambos si¬ 
mulacros se representaba el alistamiento de los voluntarios 
republicanos, entusiasmados con el grandioso himno de 
Rouget de lTsle. 
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La carroza del Chant du Déjmrt (tercera de la comitiva), 
obra del escultor Mr. Jambón, media doce metros de lado 
por ocho de altura, y era conducida por 20 caballos; repre¬ 
sentaba un arco de triunfo semejante al de la Estrella, y en 
la parte superior se erguía una colosal estatua alegórica, 
ante la que varios grujios de soldados, extendiendo las ma¬ 
nos sobre el altar de la patria, aparecían en actitud de jurar 
defenderla: en los lados del simliólico monumento babia 
otras estatuas alegóricas, de ancianos, mujeres y niños, figu- 
rando cantar las valientes estrofas del himno de Chénier 
(María José) y Mehul, las cuales empiezan con este verso 
vigoroso y característico: 

La victo]re en chantant nonx donne la barriere . 

A la carroza de La Marsellexa acompañaban 4b figuran¬ 
tes , 50 músicos, 90 coristas y dos fuertes secciones de Vo- 
luntarios de la República; con la del Chant da Déjiart iban 
50 figurantes, 50 músicos, 90 coristas.y dos secciones de la 
Guardia Republicana. 

No eran menos vistosas las demás carrozas. 

La primera, El sifjlo A'IV//, dedicada á los precursores 
' de la revolución, formaba un vasto paralelógramo, en cuya 
parte central se levantaban dos columnas con estatuas; alre¬ 
dedor de éstas había cuatro balconcillos emjiavesados con 
ricos tapices, y en los que se ajiovaban algunos figurantes 
representando á los prineqmles enciclopedistas y filósofos de 
aquel siglo: decorábanla varios cuadros históricos de la 
época, y estatuas de Voltaire y Rousseau. 

La cunrta, dedicada al Triunfo de la República y tirada 
por 1G caballos, tenía la forma de una carabela tripulada 
por numerosos figurantes que vestían trajes de diversas épo¬ 
cas, túnica romana, clámide griega, manto veneciano, etc., 
y la daban escolta varias sociedades gimnásticas y de edu¬ 
cación civil y militar. 

La última, carroza de La Concordia , el Trabajo // la Paz, 
tenia diez metros de longitud por ocho de anchura: en la 
parte posterior, que representaba la proa de un buque mo¬ 
derno, se alzaba la estatua de la República, que mostraba en 
la mano derecha un ramo de laurel; á sus pies había dos 
leones, y en la ancha plataforma que se extendía hasta la 
parte anterior de la carroza, figuraban numerosos marineros, 
soldados, obreros, etc., todos vestidos con trajes de nuestra 
época, y cantando un himno que ensalzaba la fraternidad, 
la virtud del trabajo y las ventajas de la paz. 

Todo París acudió á presenciar el desfile de las dos cabal¬ 
gatas, el cual terminó á las seis de la tarde, sin incidente 
desagradable. 

o 

o o 

B F. 1. I. A S AKTES. 

Maternidad , escultura de V. Pcter. 

Han figurado este año en el Salón del Campo de Marte, 
en París, esculturas muy notables délos distinguidos artistas 
Dalou, Carriés, Dampt, Aubé, Saint-Marceaux, Charpen- 
tier, Peter. etc. 

Reproducimos la obra de este último escultor, denominada 
Maternité , en el primer grabado de la pág. 197: representa 
una leona que acaricia suavemente á sus cachorros. 

Ilay en esa obra un contraste que seduce: la fiereza ven¬ 
cida por el instinto de la maternidad. 


Vh baile en el rolado del Pueblo , composición de S. Besg 

Es el People's Palace, en Londres, un lugar de honesto y 
grato solaz para jóvenes: hay en él magníficos salones de 
espectáculos; espléndido jardín-estufa, con palmas, helé¬ 
chos, cactus y otras plantas y flores tropicales; gabinetes de 
lectura, en cuyas mesas aparecen los mejores periódicos y 
revistas ilustradas del mundo; gimnasio y xhatimj rink muy 
concurridos; y una escogida biblioteca, en la cual no tienen 
entrada las novelas inmorales, y por ningún concepto las 
francesas. 

Pertenecen á la sociedad del «Palacio del Pueblo»» nume¬ 
rosas familias de las clases populares y más de 4.000 estu¬ 
diantes, y en determinados días se celebran allí conciertos y 
bailes, que terminan indefectiblemente á las diez de la no¬ 
che, bajo la inspección rigorosa de la Junta directiva. 

El grabado que publicamos en la pág. 203, conqiosición 
y dibujo de Begg, representa uno de los bailes populares en 
el People's Palace. 


Tabaré , cuadro de D. Manuel Ramírez. 

Nuestro compatriota el distinguido artista autor de La 
Muerte de Pizarro y de La Batalla de Otumba , que figuran 
en el Museo de Pinturas de Madrid, del Entierro de don 
Alvaro de Lamí que existe en el de Sevilla, y de otros nota¬ 
bles lienzos que le han dado justa Hombradía, acaba de pin¬ 
tar para la próxima Exjíosición del Centenario el cuadro 
Tabaré, que reproducimos en la pág. 197, y que es hermosa 
interpretación del ya famoso poema americano del señor 
Zorrilla de San Martín. El cuadro es de grandes dimensiones, 
pues mide dos metros por uno y medio; su hermosa compo¬ 
sición y correcto dibujo pueden ser apreciados por nuestros 
lectores en el grabado que les ofrecemos, y su colorido, de 
una entonación en extremo vigorosa y armónica, hace de 
Tabaré uno de los mejores cuadros debidos al pincel de Ra¬ 
mírez, y que seguramente le proporcionará un triunfo en el 
próximo torneo artístico internacional. 

La elección de tema ha sido feliz : nada más á propósito 
en la conmemoración del descubrimiento de América que 
esa escena que representa la extinción de la raza americana 
y el tributo de compasión y de llanto que le rinde la raza 
cristiana, simbolizada en esa hermosa mujer española. 

El cuadro interpreta la escena final del poema, del cual 
damos en otro lugar algunos fragmentos, pura que por ellos 
puedan nuestros lectores apreciar la índole de esa produc¬ 
ción literaria, ya juzgada y consagrada por la crítica esj»a- 
fiola, francesa y americana. 

Tabaré es el protagonista del poema: hijo de una española 
cautiva de los indios charrúas, aborígenes del Uruguay, ve 


morir, muy niño aún, á su madre, española, que lo ha bau¬ 
tizado. Hecho prisionero veinte años después por D. Gon¬ 
zalo de Orgaz, jefe de la primera, población española fun¬ 
dada en el Uruguay, llega á ésta y ve en ella á Blanca, 
hermana del jefe. El recuerdo de su madre, que vive, aun¬ 
que muy vago, en su alma, se despierta y toma cuerpo en 
ella en presencia de esa otra mujer blanca que ve de nuevo; 
nace entonces en su espíritu una pasión especial, en la que 
predomina una especie de culto religioso hacia aquella mu¬ 
jer, que, á su vez, mira al indio con compasivo afecto. 

Xo sucede otro tunto á D.“ Luz, esposa de 1). Gonzalo, 
la cual profesa invencible horror á los indios, y ésta, ha¬ 
biendo sabido que Tabaré ha sido sorprendido de noche va¬ 
gando por el pueblo, pille y consigue su expulsión de la villa. 

Tabaré* vuelve á su bosque nativo con la tristeza y la 
muerte en el alma, que lia dejado to la entera en la villa es¬ 
pañola; y, presa de la fiebre, cae bajo un árbol del bosque. 

La misma noche en que Tabaré es expulsado del pueblo 
llevan á cabo los indios charrúas, acaudillados por el fiero ca¬ 
cique Vamandú, un ataque salvaje contra la villa. Yamandú 
arrebata á Blanca y la lleva cautiva á su bosque; pero preci¬ 
samente á ese bosque había llegado Tabaré conducido por su 
fiebre: y cuando Yamandú va á lanzarse sobre Blanca para 
satisfacer sus brutales apetitos, los dedos de hierro de Ta¬ 
baré lo estrangulan. 

Tabaré toma entonces en los brazos á Blanca y se dirige 
con ella al pueblo, al través del bosque y de las colinas; pero 
él es el símbolo de una raza condenada á muerte, como don 
Gonzalo lo es de la que, por leyes providenciales, debe sus¬ 
tituirla en el mundo americano. 

Don Gonzalo ha salido á rescatar á su inocente hermana 
con la convicción perfectamente justificada de que el indio 
Tabaré es su raptor y fué el que acaudilló las hordas que 
atacaron é incendiaron el pueblo la noche anterior. Anda 
acompañado del Pudre Esteban y de algunos soldados reco¬ 
rriendo el bosque en busca de su hermana y del que cree su 
rajitor, cuando encuentra á éste llevando en hombros á 
Blanca. Se lanza sobre él y le atraviesa el pecho con la es¬ 
pada. Tabaré cae: Blanca lo estrecha, llorando, entre sus 
brazos; el fraile eleva sobre aquel simbólico grupo la triste 
y solemne plegaria de los muertos. 

Esta última escena es, como se verá, la interpretada fe¬ 
lizmente en el cuadro de Ramírez. 

o 

o o 

MADRID: SALÓN DK VITRINAS EN EL PALACIO DE LIRIA.— 

(Véase el articulo correspondiente, pág. 198.) 
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CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


EL TENIENTE GENERAL D. BRUNO I»E ZABALA, GOBERNADOR 
Y CAPITAN GENERAL DE BUENOS AIRES Y FUNDADOR DE MON¬ 
TEVIDEO. —(Véase el artículo correspondiente, pág. 209.) 


EXi'M O. SR. I»R. D. JULIO HERRERA Y O BES, 
presidente de la República Orientul del Uruguay. 

Larga y agitada, al par que brillante, ha sido la carrera 
política del Dr. D. Julio Herrera y Ubes, cuyo retrato pu¬ 
blicamos en la pág. 208. 

En el Uruguay se reprodujo el fenómeno de todos los jme- 
hlos hispano-americanos: los principales caudillos de la lucha 
de la independencia fueron, lograda ésta, núcleo de dife¬ 
rentes partidos políticos; y así nacieron en la República 
Oriental los dos partidos coloríalo y blanco. 

El Dr. Herrera y Obes, por vigorosa tradición de familia, 
que llegó á formar en su alma una convicción y una jiasión, 
afilióse al primero, y ha luchado sin descanso en el Parla¬ 
mento, en la prensa, en el campo de batalla, por su triunfo. 

Es una de las más conspicuas inteligencias de su país y 
uno de sus más firmes caracteres: nació en 1842: cursó el 
Derecho en la Universidad de Montevideo, su ciudad natal, 
y una vez terminada su carrera, ya lo vemos figurar en el 
Comité revolucionario que preparó la empresa del general 
D. Venancio Flores contra el Gobierno de la República. 

Triunfante Flores con el partido colorado, marchó el Ge¬ 
neral vencedor á la célebre guerra del Paraguay, y á su lado, 
en carácter de secretario, marchó el joven Dr. Herrera y 
Obes, que desempeñó ese puesto durante aquella larga y 
sangrienta campaña, en medio de la cual se le confió una 
misión diplomática ante el Emperador del Brasil; y con ese 
motivo fué á Rio Janeiro, y volvió á incorporarse al ejército. 

De regreso en su país, y terminada la guerra, reanudó con 
pasión en la prensa su campaña política, y el presidente de 
la República, D. Tomás Gomensero, le confió, en 1872, la 
cartera de Relaciones Exteriores, que desempeñó con nota¬ 
ble competencia y energía; entonces sostuvo con Inglaterra 
una notable controversia sobre un punto de jurisdicción 
nacional, que dio por resultado la ruptura de relaciones 
'entre aquella nación y el Uruguay, ruptura que subsistió 
hasta 1877 en que. felizmente, fueron reanudadas las rela¬ 
ciones por el embajador inglés Sir Clare Ford, predecesor en 
esta corte éel actual embajador de Inglaterra. 

Herrera y Obes, orador elocuentísimo y sagaz, figuró en 
primera linea en el Parlamento, y cuando en 1875, á causa 
de un motín militar, cayó el Gobierno constituido, y fueron 
deportados á la Habana en una mala barca de vela los prin¬ 
cipales ciudadanos, cruzó, desterrado, el Atlántico, sufriendo 
con sus compañeros grandes penurias, para regresar algún 
tiempo después á Buenos Aires, donde permaneció expa¬ 
triado hasta 1880. 

Comenzó entonces en el Uruguay, desjiués de un periodo 
de abstención de los partidos, la reorganización de éstos; 
el Dr. Herrera fundó el diario El Heraldo , órgano del par¬ 
tido colorado, que acaudilla; todos reunidos combatieron en 
primer lugar, y prepararon después una revolución contra 
el presidente Santos; el movimiento armado se llevó á efecto, 
y aunque destrozado su ejército en los campos del Quebra¬ 
cho. la idea triunfó, y subieron ul poder los hombres de la 
oposición, que elevaron á la presidencia de la República al 
general D. Máximo Tajes. 


El Dr. Herrera y OI íes, que había puesto en acción todo 
su talento y sus energías en aquel periodo de reorganiza¬ 
ción, fué llamado por el general Tajes al Ministerio de Go¬ 
bierno. 

Surgió luego su candidatura á la presidencia de la Repú¬ 
blica; abandonó el Ministerio para uceptarla, y después de 
una lucha pacifica y leal, resultó elegido, el l.° de Marzo de 
1889, y proclamado presidente constitucional de la Repú¬ 
blica, recibiendo la investidura de manos de su predecesor 
el general Tajes, en medio de las aclamaciones y el regocijo 
pojmlares. 

La conqiosición del Ministerio, primer acto de su go¬ 
bierno, demostró la altura de sus propósitos: casi todo el 
Gabinete fué elegido entre los que habían sido los más ra¬ 
dicales adversarios de su candidatura presidencial, y aun 
hoy es su Ministro de Gobierno el general D. Luis E. Pérez, 
(pie había sido también candidato á la presidencia, en opo¬ 
sición á su candidatura. 

Cuanto á la rectitud de su administración, no ha sido 
puesta en duda ni aun por la prensa de ojiosieión, que tiene 
la más amplia libertad en todo el país uruguayo; y si la cri¬ 
sis económica que han sufrido, y aun su tren, las rejníbli- 
cas del Río de la Plata ha creado toda clase de dificultades 
financieras al Gobierno del Sr. Herrera y Obes, éste, con su 
tesón y energía, ha sabido neutralizar la influencia de ese 
legado (pie recibió al hacerse cargo del gobierno. Las crisis 
económicas son, como es sabido, válvulas de seguridad que 
se abren cuando el abuso del crédito ejerce inconveniente 
presión sobre el mecanismo financiero, y los gobiernos sólo 
pueden regularizar su influjo. 

Así ha procedido en su patria el actual Presidente del 
Uruguay, y hoy está ya recogiendo el país los benéficos 
resultados de la recta administración del Dr. Herrera y Obes. 


EXCMO. SR. D. JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN, 

embajador extraordinario y ministro plenipotenciario de la Repú¬ 
blica Oriental del Uruguay en Madrid. 

El Exorno. Sr. D. Juan Zorrilla de San Martín (cuyo re¬ 
trato publicamos en la mencionada pág. 208), no era cier¬ 
tamente un desconocido en España, cuando, bace algo más 
de un año, trajo á esta corte la representación diplomá¬ 
tica de su país, la República Oriental del Uruguay : su nom¬ 
bre había llegado ya hasta nosotros y figuraba en sitio pre¬ 
eminente en las letras españolas, reconocido por el docto cri¬ 
tico literario I). Juan Valera, quien al juzgar el poema Ta¬ 
baré, del Sr. Zorrilla de San Martín, no vacilaba en colocar 
a éste entre los primeros poetas contemporáneos del habla 
castellana, calificando de ej»opeya admirable aquel celebrado 
poema americano. 

Lu Academia Española le había incorporado á su seno en 
el carácter de individuo correspondiente, como más tarde lo 
hizo la Real Academia de la Historia ; nuestros principales 
literatos estaban con él en asidua correspondencia, y más de 
una vez apareció su nombre honrosamente en la prensa pe¬ 
riódica esjiañola. 

Digno de esos precedentes se ha mostrado entre nosotros 
el ilustre representante del Uruguay, pues lia sabido cap¬ 
tarse las simpatías de todos y reflejarlas sobre su patria: 
su primera aparición en la tribuna del Ateneo de Madrid fué 
su primer triunfo; allí se reveló orador elocuentísimo y hom¬ 
bre de vigorosa inteligencia; la prensa unánime de Madrid 
lo proclamó así, y el prestigio del joven diplomático ameri¬ 
cano quedó definitivamente consagrado aquella noche, que 
debe ser memorable para él. 

Desde entonces, cada vez que el Sr. Ministro del Uruguay 
ha hecho oir su voz, ya en la Academia de Jurisprudencia, 
ya en la Unión Ibero-Americana, etc., siempre ha sabido 
arrancar calurosos aplausos y recoger nuevas manifestacio¬ 
nes de aprecio. 

El Sr. Zorrilla de San Martín nació en Montevideo el 28 
de Diciembre del año 1855: español de origen, pues su pa¬ 
dre era hijo de la provincia de Santander, ama á España 
con entusiasta sinceridad, y ese cariño lo lia revelado, más 
aún tjue entre nosotros, allá en su patria, cada vez que la 
ocasión se presentaba: el Club Ex junad de Montevideo le 
nombró j»or ello su miembro honorario. 

Cursó sus primeros estudios en el colegio de jesuítas de 
Santa Fe (República Argentina), de donde pasó ¿ Chile 
para cursar el Derecho; allí se recibió de abogado, y publicó, 
á la edad de veinte años, su primer libro de poesías intitu¬ 
lado Ñolas de un Himno , recibido con grande aplauso por 
la critica americana. 

Vuelto á su país en 1878, fué nombrado juez letrado de 
lo civil de Montevideo, puesto que deseinjieñó durante seis 
años, y entretanto fundó y redactó durante ocho consecu¬ 
tivos el diario político El Bien Público, en el que luchó 
constante y enérgicamente contra los gobiernos de fuerza 
que entonces se sucedieron en aquel país, y muy especial¬ 
mente contra el militar del general Máximo Santos; objeto 
de las persecuciones encarnizadas de este último, contra el 
que los elementos jxjpulures preparaban un movimiento ar¬ 
mado, tuvo que expatriarse á Buenos Aires, donde se in¬ 
corporó al movimiento revolucionario, de cuya comisión 
directiva fue secretario ; terminada la revolución con la ba¬ 
talla del Quebracho, y caído el presidente Santos, regresó á 
su patria, donde fue elegido diputado por el departamento 
de Montevideo. Brillante figura hizo entonces en el Parla¬ 
mento por su elocuencia é ilustración, reveladas en los mu¬ 
chos discursos que pronunció en el Congreso, del que salió 
para ser investido del cargo de enviado extraordinario y mi¬ 
nistro plenipotenciario en nuestra corte. 

Desempeñó también la cátedra de Literatura general en la 
Universidad Mayor de Montevideo y la de Derecho Natural 
en el Liceo Universitario, y en medio de sus tareas y luchas 
políticas siguió cultivando las letras y dando á luz produc¬ 
ciones que le han conquistado nombre universal, entre lus 
que descuellan su canto patriótico La Leifemia Patria, que 
es el cunto nacional por excelencia en el Uruguay, y. por 
fin, su gran poema americano Tabaré, que, traducido ul 
francés, ha obtenido en Francia el mismo brillante éxito (jue 
en España y en toda la América española, que lo ha acogido 
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con unánime aprobación, como ha me¬ 
recido los elogios de los más distingui¬ 
dos críticos de la vecina República. 

Y en prueba de que estos distingui¬ 
dos críticos, así americanos como espa¬ 
ñoles y franceses, no han exagerado 
aquellos elogios, y deseando que nues¬ 
tros habituales lectores conozcan al 
Sr. Zorrilla de San Martín como poeta 
inspiradísimo, tan vigoroso como apa¬ 
sionado, pintor eximio en las descrip¬ 
ciones y sentimental y profundo en la 
exposición de los más contrarios afec¬ 
tos del alma, reproducimos en la pá¬ 
gina 205 varios fragmentos de su gran¬ 
dioso poema Tabaré, el primero sin 
disputa, en su clase, de nuestra época. 

Incorporado en España á los trabajos 
preparatorios de las fiestas del Centena¬ 
rio, se ha hecho notar en el seno de 
las Comisiones de que ha formado par- 
1 3 , y algunas de ellas ha presidido, re¬ 
dactando sus proposiciones y figurando 
dignamente al lado de nuestros princi¬ 
pales hombres de letras y ciencia. 

El Sr. Zorrilla de San Martin, emba¬ 
jador del Uruguay, ha trabajado por 
hacer simpático su país en la madre 
patria, y lo ha conseguido; sus amista¬ 
des, sus vinculaciones de todo género 
en España le facilitarán siempre el des¬ 
empeño de su alta misión, y su recuer¬ 
do será duradero y grato entre todos los 
españoles. 

MONTEVIDEO. 

La catedral y el teatro Solis. 

La catedral de Montevideo (de la que 
damos una vista en la pág. 209, con 
parte de la plaza de la Constitución en 
que está situada) es uno de los templos 
más elegantes de América del Sur y la 
obra arquitectónica más importante lle¬ 
vada á cabo en aquella ciudad en la 
época colonial. 

Fué consagrada el 21 de Octubre de 
1804 por el ilustrísimo Sr. Obispo Lúe 
y Riego, cuando era gobernador de 
Montevideo D. Pascual Ruiz Huidobro. 

Siendo Montevideo la ciudad más mo¬ 
derna de las fundadas por los españoles, 
puede verse en su catedral la modifi- 
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cación del gusto arquitectónico que pre¬ 
dominó en algunas épocas coloniales an¬ 
teriores , y en el cual se marcaba la in- 
fiuencia de Churriguera, con sus cur¬ 
vas y volutas confusas y sus laberintos 
de líneas sin expresión; en la catedral 
de Montevideo reaparece el soberano 
arte griego: su línea nítida y expresiva, 
su columna clásica, su arquitrabe y su 
friso y su cornisamento de irreprocha¬ 
ble gusto ático; el frontón reposa con 
majestad en sus cuatro columnas corin¬ 
tias , y las torres se levantan esbeltas y 
notablemente proporcionadas; coronan 
el tímpano tres grandes estatuas, que 
representan la Purísima Concepción y 
los apóstoles San Felipe y Santiago, pa¬ 
tronos de la ciudad. 

El interior del templo es del más co¬ 
rrecto orden dórico, y consta de tres 
espaciosas naves; mide la central 70 me¬ 
tros. Toda la construcción es de mani¬ 
postería y bóveda, inclusa la cúpula 
principal, que se apoya en los arcos del 
crucero del templo. Además del altar 
mayor, cuenta con doce laterales, todos 
ellos del mismo orden del templo. En 
la nave derecha figura el magnifico se¬ 
pulcro que guarda las cenizas de los 
dos primeros obispos de Montevideo, 
Mons. Vera y Mons. Yeregui. Es una 
notable escultura en mármol debida al 
cincel italiano. 


El teatro Solis es de construcción 
moderna, pues fué inaugurado el 25 de 
Agosto de 1854, en que se terminó el 
cuerpo principal del edificio; las piezas 
laterales con sus columnatas corintias, 
de acuerdo con el estilo de la pieza 
principal, son de época reciente, y han 
dado hermoso complemento á la cons¬ 
trucción, cuyo plano aun no está ejecu¬ 
tado en todas sus partes, pues en él 
figura, sobre la pieza central, una gran 
cúpula del mismo estilo de las laterales. 

La sala del teatro es vasta y hermosa: 
sus dimensiones y carácter son, más ó 
menos, como los de nuestro teatro Real, 
y es muy notable por sus condiciones 
acús* ; cus. 

E. M. de Velasco. 
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(De fotografía^ rem'tidas por nuestro corresponsal D. Ricardo Blasco.) 
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LA DUQUESA DE ALBA. 


,? ^^?NTRE los personajes conspicuos de la 
corte de los Reyes Católicos que ma¬ 
yor y más eficaz patrocinio dispensa¬ 
ron á Colón, singularmente en la acep- 
tación de sus proyectos por parte de 
la Reina, figura una señora, no menos 
^ * ilustre por su inteligencia y sus virtudes 
que por su nacimiento, amiga predilecta de 
D. n Isabel, con la cual se crió algún tiempo, 
y á quien prestó más de una vez señalados 
servicios: doña Beatriz de Bobadilla, Marquesa de 
Moya. 

Hoy, que se trata de honrar la memoria del glo¬ 
rioso navegante con la celebración del IV Cen¬ 
tenario de su incomparable hazaña, entre las 
personas que de un modo provechoso y principal 
contribuyen á la buena obra, hay que contar, en 
puesto preeminente, otra señora ilustre, de la más 
alta nobleza de España, en quien resplandecen á 
un tiempo, y en feliz armonía, virtudes, entendi¬ 
miento, cultura, juventud y belleza: D. a María del 
Rosario Falcó y Osorio, Duquesa de Alba. 

Su libro Antón/rufos de Colón y Papelea de Amé¬ 
rica, colección de documentos peregrinos, inéditos 
los más, interesantes todos, es una de las publica¬ 
ciones más importantes del Centenario, y asimismo 
de las más útiles que han visto la luz pública en 
este siglo, dentro y fuera de España, relativas á la 
historia del Nuevo Mundo. 

Educada con insuperable esmero por ayas ver¬ 
daderas; versada en idiomas, sobre todo en el fran¬ 
cés, italiano, alemán é inglés, que posee como la 
propia lengua castellana; aficionada desde niña á 
las bellezas de la Literatura y á las verdades de la 
Historia; imaginación pronta y viva; espíritu serio 
y reflexivo; memoria verdaderamente asombrosa; 
carácter entero y constante, varonil en ocasiones y 
comparable sólo con la sencilla severidad de sus 
virtudes, ó con la llaneza elegante de su trato, la 
inteligente y hermosa hija de los Duques de Fer- 
nán-Núñez, aun sin sus méritos especiales en el 
cultivo de los estudios históricos, es, á todas luces, 
una de las figuras más sobresalientes de la nobleza 
española. 

Hasta ella, las Duquesas de Alba, como las prin¬ 
cipales señoras de nuestra aristocracia, habían es¬ 
tado bien lejos, no ya de acometer, pero ni de ima¬ 
ginar siquiera empresas como la llevada á feliz 
término por la joven Duquesa; si necesarias y me¬ 
ritorias, modestas, prolijas, sin lucimiento, fatigo¬ 
sas para un erudito de vocación, cuanto más para 
una señora, máxime en los floridos días de su exis¬ 
tencia y en posición tan encumbrada, ajena, por 
sus usos y aficiones, á esta clase de trabajos. 

Las Memorias de la Casa de Alba, en sus rela¬ 
ciones con la cultura patria, se refieren únicamente 
á la protección que algunos Duques y Duquesas 
dispensaron á escritores insignes ó artistas eminen¬ 
tes. Las Duquesas D. Ji Isabel Pimentel, D. a María 
Enríquez y D. a María Teresa de Silva figuran en 
nuestra historia literaria y artística como favore¬ 
cedoras de grandes ingenios: la primera, de Juan 
de la Encina; de Santa Teresa y fray Luis de Gra¬ 
nada, la segunda, y de Goya, la última, 

La misma que tflntas almas 
Esclavizó á su belleza 
Y cuyos ojos, si miran, 

No hay corazón que no venzan, 


que cantaba Quintana. 

Caso único en la Casa de Alba, como en la no¬ 
bleza española, la autora del libro Autógrafos de 
Colón y Papelea de América ; ha fundado y orga¬ 
nizado por sí misma el archivo histórico de su casa, 
y por sí misma también examinado, escogido y 
hasta copiado por su mano los documentos más 
preciosos, entregándolos en gran parte á la publi¬ 
cidad después en el volumen referido y en el que 
publicó poco más de un año antes, no menos inte¬ 
resante y curioso. 

Cuando, por su matrimonio con D. Carlos Stuart 
Fitz-James y Portocarrero, duque de Berwick y de 
Alba, dejó el palacio de Cervellón para habitar el 
palacio de Liria, los archivos de la casa, mermados 
por incendios, sustracciones y toda clase de dete¬ 
rioros, requerían apremiante arreglo, aunque no 
fuese más que para salvar de segura pérdida las 
preciosidades que habían quedado. Sin catálogos ni 
índices en toda regla, confundidos los documentos 
históricos con los papeles administrativos, y, lo 
que es más, muchos de aquéllos en legajos marcados 
con los peligrosos títulos de In ó ti lea, Buenos para 
el carnero, Sólo aireen parce antigualla , y otros 
tales, ignorábanse el valor y alcance de los princi¬ 
pales documentos, y hasta su misma existencia. 

Con ser ya de suyo importantísimo el Archivo 
de la Casa de Alba, éralo aún más acrecentado con 


los de tantas otras casas de Castilla, Navarra, Ita¬ 
lia, Escocia, entradas en ella, como las del Almi¬ 
rante de Castilla, Berwick, Gelves, Lemos, Oliva¬ 
res, Lerín, Monterrey y Módica. Baste saber que 
los Duques de Berwick y de Alba, á más de estos 
títulos, ostentan hoy rein fin aere máa, cifra supe¬ 
rada únicamente por la Casa de Medinaceli. Y esto 
sin contar el Condado de Siruela, patrimonial de 
la Duquesa y que añade siempre á los de Berwick 
y de Alba; Condado antiguo, que data de 1470, un 
año después en que fué elevado á Ducado el Con¬ 
dado de Alba. 

Sin menoscabar lo más mínimo cuidados y que¬ 
haceres propios de su estado, en consonancia con 
los demás arreglos de su casa, la joven Duquesa 
acometió el de los libros, papeles, cuadros, tapices 
y objetos artísticos que, en abundancia, atesora el 
palacio de Liria. 

Sólo con ios cuadros se puede formar una gale¬ 
ría de selectas joyas. Baste saber que entre ellos se 
cuentan los siguientes de eminencias españolas y 
extranjeras: VelazqüEZ: Retrato de la i ufan tita 
Margarita, Mana; MlTRILLO: Retrato de au-hijo 
D . Gabriel; GOYA: Retratos de D. a Maña Tereaa 
de Silva, duquesa de Alba y de D." Tomasa Pa¬ 
la fox y Portocarrero, duquesa de Medina Sido- 
ni a; Beato Angélico: Madonna de la Grana¬ 
da; PERUGGINO: La Natividad; RAFAEL (?): 
Retinto de un desconocido; TlZIANO : Retrato del 
gran duque de Alba D. Fernando III , y La Cena; 
Gtorgione : Paychis; RüBEXS: La Vuelta del mer¬ 
ecido; Van DlCK: Retrato del Gran Condé; Rem- 
BRANDT : Paisaje; BreüGEL DE VELOURS: La Va¬ 
nidad mundana, y otros de maestros eminentes. 

No está la Biblioteca en igual proporción y ri¬ 
queza de libros, si bien se cuentan entre ellos al¬ 
gunos códices, como el de una versión castellana 
de la Biblia, único que se conoce. Todos han sido 
ordenados y catalogados por la Duquesa, y de su 
puño y letra están, una por una, las papeletas del 
Indice. 

En cambio, los documentos históricos no tienen 
precio, así por su calidad, como por su número. 
Maravillan verdaderamente la variedad y la abun¬ 
dancia de los que ha logrado reunir la Duquesa en 
sus largas y penosas investigaciones, comparables 
únicamente con el gusto y primor con que los 
más importantes se hallan hoy colocados, por mano 
de la ilustre dama, en hermosas vitrinas, en uno de 
los más espaciosos y elegantes salones de la Casa. 
Joyas arqueológicas, entre ellas una cabeza de Mi¬ 
nerva, única en su tipo que se conoce; lanzas, ar¬ 
maduras, tapices y cuadros, delicadamente repar¬ 
tidos y ordenados, embellecen y realzan aquel 
salón de vitrinas, gabinete de estudio, al par, de 
una de las señoras más cultas de nuestra época. 

Del valor histórico de los documentos podrá 
juzgarse desde luego con saber que algunos, como 
la Escritura de cambio de un prado en San Ju¬ 
lián y el Fuero de Cuídelas , se remontan, respec¬ 
tivamente, á los años 102(5 y 1172 de nuestra era; 
que otros datan, sucesivamente, de los días de don 
Pedro I, D. Juan II de Castilla, D. Enrique IV y 
los Reyes Católicos: y, por último, que al lado de 
autógrafos de personajes como Colón, Carlos V, 
Felipe II, el príncipe D. Carlos, 1). Juan de Aus¬ 
tria, el Marqués de Santa Cruz, Zurita, Arias Mon¬ 
tano y fray Luis de Granada, hay otros de extran¬ 
jeros tan ilustres como Andrés Paleólogo, empe¬ 
rador de Constantinopia, el papa Pío IV, Enri¬ 
que VII, Isabel de Inglaterra, María Estuardo, el 
rey D. Sebastián, Catalina de Médicis, Guiceiar- 
dini, Tiziano y J. J. Rousseau. 

Solamente del Gran Duque de Alba pasan de 
1.200 las cartas suyas entre autógrafos y originales, 
con otros muchos papeles anotados por su mano, y 
el testamento á cuyo pie se lee su rúbrica. Y por lo 
que toca á América, me bastará decir que sólo los 
publicados en el volumen que conocemos ascien¬ 
den á cincuenta y seis, entre ellos «de mano de Co¬ 
lón, además de las firmas de los libramientos, cua¬ 
tro papeles que no pasan del año 1501. En las 
espaldas de todos, y encerrándolos en un cuadro, 
puso números de orden, que indican con cuánto 
método disponía sus documentos». 

A pesar de los abultados volúmenes que la Du¬ 
quesa ha publicado en poco más de un año, sólo 
en las vitrinas aun quedan muchos otros docu¬ 
mentos autógrafos ó con firma autógrafa de históri¬ 
cos personajes y de diferentes tiempos, alternando 
con objetos curiosos de diversa clase y excelencia. 

De estos últimos, bueno será mencionar aquí 
los siguientes: «Sello en lacre con retrato de Fe¬ 
lipe II, probablemente por Pompeo Leoni; Hierro 
de lanza de Carlos V; Bastón de mando de D. Fer¬ 
nando de Castro, conde de Lemos (151)2), que 
tiene los nombres de los regimientos con letras de 
oro: Plano iluminado, con multitud de figuras, de 
la batalla de Montconcourt (1501)); Sellos de plomo, 
algunos á flor de cuño, de Alfonso X y demás so¬ 


beranos, y otros sellos de placa y de cera: Privile¬ 
gios rodados, con ruedas de oro y colores, lujosísi¬ 
mas; Pergaminos con orlas de miniaturas finísimas 
de códices de los siglos XV y XVI, y Esmaltes y 
Miniaturas, en medallones, con retratos de inesti¬ 
mable valor. 

En cuanto á los documentos no publicados hasta 
ahora, que existen en las vitrinas, he aquí una 
lista completa para conocimiento de los doctos: 
Ñuño Freire de Andrade (1428); Condestable de 
Castilla D. Pedro (13 ( J8); Infante de Aragón don 
Enrique (1441): Conde de Lemos y de Trastamara 
(1444); Fray Agustín de Castro (conde de Lemos), 
1032; D. García Alvarez de Toledo (el de los Gel¬ 
ves), 1510; Alfonso Martínez, arcipreste de Tala- 
vera (1448); D. a Germana de Foix (151(5): Fernan¬ 
do IV; D. Pedro el Cruel; Enrique II, III y IV y 
la mujer de éste D. H Juana; Príncipe de Viana: don 
Juan II de Castilla; D. Juan II de Aragón; Reyes 
Católicos (Cartas autógrafas): Felipe I y D. a Jua¬ 
na la Loca; Carlos V; D. Sebastián de Portugal; 
Pío IV; Juan Federico, duque de Sajonia (1548); 
Príncipe de Orange, Guillermo de Nassau (15(50); 
Filiberto de Saboya (15(55); Juan Andrea Doria 
(1558); Conde de Lerín, condestable de Navarra 
(14(50); Suero de Quiñones; Marqués de Santillana; 
Conde de Lemos, D. Fernando de Castro (La leal¬ 
tad de España) 13(57; Cisneros; Cristóbal de Casti¬ 
llejo; Lupercio Leonardo de Argensola; Infante 
D. Alfonso, hermano de Isabel la Católica; don 
Juan II y D. H Blanca de Navarra (1430); D. Fadri- 
que, segundo duque de Alba; D. Pedro Alvarez 
Osorio, conde de Trastamara (1445); Carlos III el 
Noble, de Navarra (1412); Almirante D. Fadrique 
Enríquez (1420); Sancho Dávila; Dux de Venecia 
Nicolás de Ponte (1578); II F catino, famoso inge¬ 
niero al servicio del Gran Duque de Alba; Padre 
Nithard; D. Antonio de Oquendo (1(532); D. Ro¬ 
drigo Calderón; Mazarino; Mariscal de Villars; 
Alfonso VIII (1172); Alfonso IX de León (1210); 
Fueros del concejo de San Leonardo (1220); Bula 
de absolución al Duque de Alba D. Fadrique 
(1480), y plano del Brasil, del siglo XVI. 

Tales son, en suma, los tesoros descubiertos en 
las investigaciones llevadas á cabo hasta ahora por 
la entendida Duquesa. Réstale aún por explorar no 
escasa parte de los archivos de la Casa. Es posible 
que en ésta se logren nuevos y no menos felices 
hallazgos. Tal vez en los papeles de los Portoca¬ 
rreros, Señores de Moguer, se encuentren datos 
preciosos para la historia del descubrimiento de 
América. Por desgracia, entre tantos documentos 
conservados no ha sido dable encontrar uno solo 
referente á insignes protegidos de la Casa, tales 
como Juan de la Encina, Lope, Calderón, Santa 
Teresa, y el egregio autor de Don Quijote . 

No hay que decir que la iniciativa, la dirección 
y la obra capital en la búsqueda, examen y clasifi¬ 
cación de los documentos corresponde á la Du¬ 
quesa en absoluto. Si ha tenido auxiliares en lo 
tocante á cuestiones lingüísticas y paleográficas, y 
consultores en lo que respecta á la elección de pa¬ 
peles, es la misma Duquesa quien, ingenuamente, 
lo declara á la cabeza de su primer libro para co¬ 
nocimiento de todos. Sin tales confesiones, toda 
persona conocedora de esta clase de trabajos lo in¬ 
feriría claramente, sin amenguar por ello lo más 
mínimo la magnitud de la empresa acometida y 
ejecutada por su esclarecida autora. 

Tarea tan vasta y tan compleja es de aquellas que 
no pueden ser llevadas á feliz término por persona 
alguna, cualesquiera que sean sus condiciones de 
actividad y competencia. No tema, pues, la inteli¬ 
gente y laboriosa Duquesa que la critica digna de 
este nombre deje de reconocer y admirar nunca 
sus especiales aptitudes y señalados merecimien¬ 
tos. Y si la ignorancia ó la envidia los desconocen, 
descanse en la magnanimidad de sus pensamientos, 
recordando, al par, que 

De altos espíritus es 
Aspirar á empresas altas, 

Y ver con dolor las faltas 
De los que muerden sus pies. 

Para concluir: la Duquesa de Alba es la primera 
señora española cultivadora de los estudios histó¬ 
ricos en sus fuentes primarias, en los documentos. 
Esta sola singularidad le daría, por propio dere¬ 
cho, lugar aparte en la historia de nuestras letras. 
Hemos tenido y tenemos pensadoras, poetas, no¬ 
velistas, escritoras de historia; lo que no teníamos 
es investigadoras de primera mano en el campo de 
las ciencias históricas. La Duquesa de Alba es la 
primera y hasta ahora la única. ¡Ojalá que su ejem¬ 
plo encuentre imitadoras é imitadores en la alta 
clase á que pertenece! Que al menos hagan organi¬ 
zar sus archivos y los abran luego á los estudiosos, 
si carecen de vocación para ordenarlos y exami¬ 
narlos por sí mismos, y publicar sus joyas como 
hace la Duquesa. 
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Fuera de España, en las naciones latinas, sólo co¬ 
nozco un caso parecido al que la dama española 
nos ofrece: la italiana Condesil Lovatelli, hija del 
Duque de Sermoneta. Y digo parecido, en cuanto 
que una y otra Condesa se dedican á los estudios 
históricos, si bien en orden distinto de estos estu¬ 
dios: la Condesa de Siruela, al de los documentos; 
la Condesa de Lovatelli, al de las inscripciones, 
mosaicos antiguos y objetos arqueológicos. La dis¬ 
tinguida autora de Antichi numumenti ¡Ilustrati 
es hoy la primera y única señora que ha tenido el 
honor de ingresar, como académica de número, en 
la Accademia dei Lincei, Instituto de Italia, en la 
sección correspondiente á nuestra Real Academia 
de la Historia. ¿Ingresará en ésta la Duquesa de 
Alba? Que lo tiene merecido, y en grado eminen¬ 
te, nadie puede ponerlo en duda. Cuente desde 
ahora con mi voto la señora Duquesa de Alba. 

Antonio Sánchez Moguel. 


Cí/fitfoJ 

DEL »ENEEAL 


EL NIDO DE JILGUEROS. 



^"'ÍJraN días negros para España. 

Los carros de la invasión se guare- 
’lf/j cían á la sombra de los palacios de 
jCd- Carlos V y Felipe II, y cruzaban por 
las carreteras tropas sombrías de solda¬ 
dos extranjeros, levantando nubes de 
polvo que se cernían pesadamente y se 
alzaban, condensándose para formar como la 
lápida de un sepulcro sobre el cadáver de un 
heroe. 

El extranjero iba dominando por todas partes; 
su triunfo se celebraba como seguro. El pueblo 
dormía el sueño de la enfermedad; pero un día el 
león rugió, sacudiendo la melena, y comenzó la 
lucha gloriosa. España caminaba sangrando, con su 
bandera hecha jirones por la metralla de los fran¬ 
ceses, por ese doloroso ria-crucis que debía ter¬ 
minar en el Tabor y no en el Calvario. 

Prodigios de astucia y de valor hacían los gue¬ 
rrilleros, y los días se contaban por los combates y 
por los triunfos, por los sacrificios y los dolores. 

El ruido de la guerra no había penetrado, sin 
embargo, hasta la pobre aldea en donde vivía la 
tía Jacoba con sus tres hijos, Juan, Antonio y Sal¬ 
vador, robustos mocetones y honrados trabajadores. 

La tía Jacoba había tenido otro hijo también, 
que murió dejando á la viuda con tres pequeñue- 
los, sin amparo y sin bienes de fortuna. 

Recogiólos la tía Jacoba, y todos juntos vivían 
tranquilos, porque la abuela tenía lo suficiente para 
no necesitar del trabajo personal de las mujeres ni 
de los niños. 

Pero la tía Jacoba era una mujer de gran cora¬ 
zón y de gran inteligencia, y aunque sin haber 
concurrido á la escuela, ni haber cultivado el trato 
de personas instruidas, sabía leer, y leía y procu¬ 
raba siempre adquirir noticias de los aconteci¬ 
mientos de la guerra y de la marcha que llevaban 
los negocios públicos, entonces de tanta impor¬ 


tancia. 

Y no por dejar de manifestarlo dejaba de estar 
profundamente triste; pero no quería turbar la 
tranquilidad de los que la rodeaban, compren¬ 
diendo que muchas veces la ignorancia es un ele¬ 
mento de felicidad. 


» 

* * 

Un día los niños cogieron un nido de jilgueros, 
y con una alegría indescriptible llegaron á la casa, 
encendidos y sudorosos, cuidando á los pajaritos 
como una madre puede cuidar á sus hijos; y arre¬ 
batándose la palabra y pudiendo apenas seguir el 
hilo de la relación, contaron á la abuelita, que to¬ 
maba el sol á la puerta de la casa, cómo había sido 
el hallazgo, y las peripecias de la aventura para al¬ 
canzar el nido, y con gran admiración agregaban 
que, por todo el camino, los padres de los pajaritos 
habían llegado tras ellos hasta la casa, volando de 
rama en rama y piando lastimosamente. 

— Míralos, abuelita—dijo uno de los chicos, mos¬ 
trando un bardal cercano, sobre el que se habían 
posado los jilgueros. 

— Estos pajaritos—dijo la abuela—quieren mu¬ 
cho á sus hijos y no les abandonan: ponedles en 
una jaula, en un lugar en donde la madre pueda 
acercarse, y veréis cómo todos los días vienen á 
darles de comer. 

Contentísimos los chicos, siguieron el consejo, y 


ya conocían á la madre y se retiraban prudente¬ 
mente para no espantarla, cada vez que la veían re¬ 
volotear encima de la casa para traer el alimento á 
sus polluelos. 

* 

<* « 

Se pasaron así más de quince días; los pajaritos 
estaban perfectamente emplumados, comenzaban á 
sacudir las alas, como queriendo volar, y ya bus¬ 
caban con afán un lugar por donde escaparse de 
la prisión. 

La madre no les abandonaba, y todos los días 
venía con el alimento, y todos los días también lo 
primero que hacían los niños era ir á visitar la 
jaula, comentando á su modo los progresos de los 
pequeños y la constancia de la madre. 

Una mañana la tía Jacoba oyó que los niños la 
llamaban con voces tan lastimeras, que no sólo 
ella, sino toda la familia, ocurrió precipitadamente 
á donde estaban los chicos, que llorosos rodeaban 
la jaula, dentro de la cual estaban muertos los tres 
pajaritos. 

—Abuela—dijo uno de los chicos sollozando— 
esto es que nos los han matado. 

— No, hijos: que os explique Juan cómo han 
sido estas muertes. 

Juan, orgulloso de aparecer como maestro, se 
irguió: los niños y las mujeres clavaron su mirada 
en él, como esperando que les descubriera un gran 
secreto; y él, después de rascarse la cabeza por de¬ 
trás de la oreja, dijo solemnemente: 

— Pus vosotros no sabéis que la madre les trae 
de comer hasta que crecen y que puedan escaparse; 
pero como que no pueden escaparse porque están 
en la jaula aunque ya puedan volar, como ella ve 
que no pueden escaparse aunque pueden volar, les 
trae entre la comida un veneno que ella conoce 
para que se mueran, mejor que no que se queden 
cautivos: y por eso. 

Los niños volvían con asombro sus miradas á la 
tía Jacoba. 

— Es verdad—dijo ella, mirando intencional¬ 
mente á sus tres hijos; — es verdad: esas madres 
prefieren ver muertos á sus hijos antes de verlos 
esclavos; y si todas las madres en España pensaran 
así, y si los hijos lo hubieran comprendido, hoy 
ya no estarían los franceses en nuestra tierra, ó hu¬ 
biera muchos cobardes de menos. 

Los tres jóvenes bajaron los ojos con los rostros 
encendidos de vergüenza. 

» 

• « 

Poco tiempo después, comenzó á hablar la gente 
de una nueva partida que hacía sin descanso la 
guerra al invasor. 

Aquella partida la habían levantado los hijos de 
la tía Jacoba. 

El General Riva Palacio. 


PINTURA 0). 


CARACTERES DE LA ESCUELA I NU LESA MODERNA. 


VIL 

AY en Londres, cerca de Prince's Gate, 
una casa i ní Ú£RÍficante aspecto por 
n '(jai™ ^ liera ’ y verdadero museo de mara- 
villas artísticas en su interior, á la cual 
acudían dos años ha llenos de curio- 
1 sidad los aficionados á goces estéticos; 

casa frecuentada todavía por los amantes 
de las artes que van por primera vez á la gran 
^ corte del Támesis y desean contemplar una 
^ selecta colección de maestros italianos del 
quatt roce uto y del cinquecento. El dueño de esta 
suntuosa morada, Mr. F. R. Leyland, grande amigo 
y admirador del difunto Rossetti, y hoy de su exi¬ 
mio discípulo Edward Burne Jones, de quien posee 
los mejores cuadros , es también fanático por las 
tablas de Sandro Botticelli, el ídolo de los prera- 
faelitas, y ha logrado adquirir algunas de las más 
primorosas obras de este célebre toscano, como la 
Madonna ron Jesús y San Juan , que ha colocado 
en uno de los gabinetes del piso bajo, en compañía 
de un magnífico fresco de Lúea Signorelli y tablas 
de Pesellino, del Bellini, Giorgione y Crivelli; y 
otra Madonna , en tabla de forma circular, colgada 
en uno de los tres salones del piso principal, entre 
obras de Palma Vecchio, Lippo Lippi, Bernardino 
Luini, Lorenzo Costa, Memling, Giorgione, y una 
copia con variantes del bellísimo San Juan de 
Leonardo de Yinci que se conserva en el Louvre; 
y finalmente, las cuatro interesantes tablas de la 
lastimosa y terrible historia de Nastagio dryli 
On es ti , que refiere el Boccaccio en el octavo 


(1) Véanse los núms. XXXIII, XXXIV y XXXV. 


cuento del día quinto de su Decamerón. Estas en¬ 
tretenidas y dramáticas fábulas, tan del gusto de 
los artistas del siglo XV, encajan perfectamente en 
el género que cultivan los prerafaelitas de más 
encumbrado vuelo, como Rossetti y Burne Jones; 
son argumentos que si en rigor no edifican por el 
concepto moral, aunque siempre encierran alguno 
de valor relativo, deleitan al menos como poemas, 
mucho más que los tan sobados pasajes de la his¬ 
toria nacional, que siempre trascienden á teatro ca¬ 
sero, y las no menos repetidas y cansadas escenas 
que adulteran el Antiguo y Nuevo Testamento. 

Puede el lector imaginarse cómo habrá decorado 
su casa un hombre de tan buen gusto y tan acau¬ 
dalado como Mr. Leyland, y de consiguiente pa¬ 
rece casi inútil decir que en aquella morada seño¬ 
rial, donde comparten el puesto de honor Rossetti 
y el Botticelli, no podía abundar el bric-d-brac , 
sino que todo es adecuado, grandioso, armónico y 
de valor positivo; y que los elementos decorativos 
son allí mosaicos, tapices de Beauvais perfecta¬ 
mente conservados y colocados, alfombras de legí¬ 
tima procedencia oriental, estanterías con incrus¬ 
taciones de la India, del Tirol y de Italia; paredes 
y techos revestidos de tallada marquetería, chime¬ 
neas labradas por Norman Shaw, pintura mural de 
Whistler, sillerías de Chippendale, cómodas con 
adornos de bronce cincelado por los Caffieri, me¬ 
sas de taracea de estilo Luis XIV, espejos de Ye- 
necia, escritorios y c reden zas con embutidos de 
Florencia y de Milán, estatuillas del siglo XV á 
molde perdido, vasos orientales de esmalte cloison- 
rté y de esmalte negro del período de Ming, y ja¬ 
rrones cilindricos chinescos de la llamada fanal Ir 
verte, procedentes de la colección de San Donato, 
armarios de Boule, escaparates, cofrecillos y escri¬ 
ños de Riesener. 

Los pintores modernos que lucen en el regio ves¬ 
tíbulo son: Burne Jones con dos obras, Circe y 
Cupido resucitando d Psiquis; Alphonse Legros 
con su Ensayo ( Rehearsal); Rossetti con cuatro 
cuadros, La Copa de amor (The loriny cap), la 
Magia marina (Sea spell), Diis manibus y la Pía; 
y Watts con un precioso retrato de Rossetti.—En 
el piso principal hay tres salones, uno que mira á 
Prince's Gafe, otro que da al jardín y otro inter¬ 
medio. En éste figuran la celebrada Víspera de 
Santa Inés (Saint Agnes'eve), de sir John Millais, 
motivo difícil de tratar por su mezcla de ingenuo 
y sensual, sacado de un poema de John Keats del 
mismo título, sueño de amor entre voluptuoso y 
místico; la Salutación , de Rossetti; el Entierro de 
Cristo, de Ford Madox Brown: seis tablas de Burne 
Jones, que representan El Día , La Noche y Las 
Cuatro Estaciones , y la inspirada obra de prodi¬ 
giosa conclusión de este mismo pintor llamada Ei 
Espejo de Venus (Venus'* Mirror ),—En el salón 
que mira á la calle están Lady Lilitli, Verónica 
Ve róñese, Blessed Damozel, Proserpina y Mnenw - 
si na de Rossetti, y Merlín y Vi nana, Filis y De- 
nmphon , de Burne Jones.— En el salón que cae al 
jardín es donde están las tablas de los maestros 
italianos selectos de los siglos XV y XVI, de que ya 
hemos hecho mérito. 

Chocará de pronto que hallándose tan honrados 
en la mansión de Mr. Leyland Palma Vecchio, 
Lippi, Luini, Lorenzo Costa, Crivelli y Giorgione, 
no figure en ella el príncipe de los pintores, el in¬ 
mortal Rafael Sanzio, con cuyas producciones se 
honran los principales museos del mundo. Habrá 
quien califique esto de verdadera extravagancia 
prerafaelita, pero tiene su explicación, aun más 
que en el intolerante fanatismo de secta, que se 
pudiera creer había presidido á la formación de la 
pinacoteca leylandina, en la imposibilidad de en¬ 
contrar hoy en mercado alguno obras del gran ge¬ 
nio de Urbino. 


VIH. 

En la pintura de costubres, paisaje y retratos, 
los ingleses mantienen comunidad de procedimien¬ 
tos con las demás naciones del universo artístico, 
á tal punto, que sólo por los tipos de las personas 
y por la fisonomía peculiar de cada país, se distin¬ 
guen las procedencias de esta clase de cuadros. Ma¬ 
yor detenimiento en el estudio de los fenómenos 
naturales, más esmero y conciencia en los acceso¬ 
rios revelan en verdad los pintores ingleses y los 
de otras escuelas del Norte, aunque no sean del 
credo prerafaelita. que los meridionales; mayor 
belleza en los tipos, más nobleza de formas, digan 
lo que quieran los admiradores de nuestros cua¬ 
dros de chulas, majos y toreros y demás gente del 
rancho flamenco; mayor esbeltez de proporciones, 
más elegancia, más placidez y atractivo en la expre¬ 
sión de los rostros. 

Diríase que ellos tienen siempre por modelos 
príncipes y personajes de la aristocracia, y que 
nuestros pintores de género no encuentran para 
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sus cuadros más que verduleras procaces y tizna¬ 
dos chisperos. Pero en los medios y recursos téc¬ 
nicos, y sobre todo en la magia del color, se hallan 
hoy los pintores de todos los países á un mismo ni¬ 
vel, porque en todas partes hay seres privilegiados 
que reúnen facilidad para dibujar, espontaneidad 
para componer y sensibilidad en la retina para im¬ 
pregnarse en las brillantes maravillas armónicas 
de la luz solar. Hoy en rigor no puede hablarse de 
escuelas española, italiana, flamenca, francesa, etc.; 
en todo el mundo se procede de análoga manera, 
porque la educación artística se ha extendido por 
toda la redondez del globo; se conservan, sí, las 
diversidades de raza y de clima, las cuales acusan 
en las obras de arte diversidad de acento y de 
modo de sentir, y en esto sólo difiere la pintura 
inglesa de la que se ejecuta en el resto de Europa. 

Las condiciones de raza y clima determinan quizá 
los particulares caracteres de la pintura á que con¬ 
sagramos este estudio: de la belleza de los modelos 
que tiene de continuo á la vista el pintor inglés, 
procede sin duda esa distinción y esbeltez de for¬ 
mas de que dota, acaso no siempre con propiedad, 
á todos los individuos del sexo femenino que in¬ 
tervienen en sus cuadros de costumbres, no diga¬ 
mos en sus composiciones de elevado estilo, en que 
la belleza parece ser requisito ineludible; de su na¬ 
tiva independencia, de su exaltado amorá la liber¬ 
tad individual, nace su marcada originalidad y su 
repugnancia á sujetarse á reglas convencionales de 
escuela y formas de estampilla, por más que lleven 
la sanción de los grandes genios de Roma y Flo¬ 
rencia del siglo de León X; de su anubarrado cielo 
y brumoso clima, con cuyos accidentes puede for¬ 
jar la imaginación todo un mundo de seres fantás¬ 
ticos y sobrenaturales apariciones, ha de dimanar 
seguramente ese inagotable caudal de poemas y le¬ 
yendas de que nutre su fantasía el pintor britano, 
á falta de leyendas sagradas y vidas de santos, que 
fueron la fuente común de la inspiración ortodoxa 
en los pasados siglos. 

Y nótese cuán admirablemente conciben los pin¬ 
tores ingleses e3os cuadros de hadas y genios de la 
mitología septentrional, de fantásticos paladines, 
de princesas encantadas, y de cuantas maravillas 
produce para exaltar la imaginación y cautivar el 
ánimo el soñador lirismo de sus poetas. Sobresalen 
en este género de composición, haciendo gala de 
habilidad artística y de genio poético, Noel Patón 
con sus cuadros de hadas, brujos y silfos, The 
fairy Queen, Oleran y Titania, Cal Han, etc.; 
Waterhouse, con su Circe inv idiosa; Rossetti, con 
los que posee en su casa de Princeps Gafe Mr. Ley- 
land, y que hemos ya nombrado, á los cuales hay 
que añadir El Sueño de Dante (Dante'# Dreatn); 
Millais, con su ya citada Víspera de Santa Inés, 
La Muerte de Ofelia y La Corona de amor, men¬ 
cionada también; y Burne Jones, con La Circe, 
El Espejo de Venus, Merlin y Viriana, propiedad 
asimismo de Mr. Leyland, y la serie de cuatro pe¬ 
regrinos lienzos que desarrollan la interesante le¬ 
yenda de La Bel le au bois dormán t del cuento de 
Perrault (1), apropiado por Tennyson con el título 
de Day-Dream, delicioso poema en que se des¬ 
cribe el palacio de los Durmientes (The Sleepiny 
Balare), y refundido por el pintor-poeta con el 
nombre d e Leyenda de la rosa-espina (The Leyend 
of the Briar Rose). Estos cuatro lienzos, verdade¬ 
ras joyas artísticas, no pertenecen á la escogida co¬ 
lección de Mr. Leyland : sus dueños, los Sres. Ag- 
new, los tuvieron expuestos dos años ha en su 
galería de Oíd Bond Street , y decíase entonces que 
se proponían hacerlos conocer en todo el Reino 
Unido, y aun en América, si no se oponían á ello 
las leyes de aduanas. 

No permitiéndonos los naturales límites del pre¬ 
sente trabajo analizar este considerable número de 
poemas pintados, ni aun mencionar siquiera otros 
muchos de artistas ingleses de positivo mérito que 
cultivan el género, nos contentaremos con dar una 
ligera idea de las principales obras de dos ó tres 
autores de los más justamente celebrados. 

IX. 

En lo grandioso del concepto y lo fecundo de 
la inventiva, La Reina de fas hadas (The Jairy 
Queen) de Noel Patón, sacada del conocido poema 
de Spenser del mismo título, recuerda las entrete¬ 
nidas y originalísimas Diablerías de Pieter Brue- 
ghel el viejo, de Jerónimo Bosch, de Vander 
Weyden, Peter Huys y Teniers; y los dos cuadros 
de Oleran y Titania, ó sea de la disputa entre es¬ 
tos dos reyes de los espíritus del aire, que vienen 
todas las noches de sus dominios de la India á ce¬ 
lebrar sus aquelarres á la luz de la luna en las 
montañas de la Escandinavia, cuadros que estu- 


(1) IHstoires ou Conteg du temps pangó, par Mr. Terrault, 


vieron expuestos en París en 1855, y que hoy con¬ 
serva en Edimburgo la Real Sociedad del Progreso 
de las Artes en Escocia, son una feliz interpreta¬ 
ción del argumento último del poema de Wieland 
(Oleran ), más bien que del Sueño de una noche 
de verano de Shakespeare (Midsummer niyht's 
Dream), como se ha supuesto. Juntando en ellos 
al humour nativo la fantasmagoría de la mitología 
escandinava revuelta con mitos de la griega, in¬ 
trodujo Patón en estas dos composiciones tan pro¬ 
digioso conjunto de figuras y figurillas y grupos 
de seres quiméricos, monstruos y animales, árbo¬ 
les y plantas sobrenaturales, que se dejó atrás las 
tentaciones de Callot y las noches del Walpurgis 
de Retsch. Dríadas y ninfas, el fas y ondinas, ha¬ 
das y silfos, willis y salamandras, gnomos, repti¬ 
les, insectos, fuegos fatuos, bailando unos, for¬ 
mando corro otros, éstos gesticulando y haciéndose 
muecas, aquéllos combatiendo ó retozando, cuál 
cabalgando sobre un lagarto alado, cuál otro tre¬ 
pando por el tallo de una azucena para incorpo¬ 
rarse con los microscópicos compañeros que sacan 
el polen de las flores para tiznar con él las nari¬ 
ces á las ninfas dormidas; un fantasma armado de 
caballero, alanceando desde la grupa de un gigan¬ 
tesco sapo á un fraile barrigudo, y otras cien vi¬ 
siones extravagantes, forman en el bosque donde 
Oberón y Titania contienden, el singular acompa¬ 
ñamiento de los dos genios desavenidos. Es impo¬ 
sible hallar cuadro alguno, holandés ó flamenco, 
del siglo XV, alemán ó italiano primitivo de la 
misma época, más animado y entretenido, ni que 
ofrezca al espectador más esmerada conclusión en 
figuras y accesorios infinitamente pequeños. 

Ofelia, la hermosa y desgraciada doncella danesa 
que pierde la razón porque su padre muere á ma¬ 
nos de su amado Hamlet; Ofelia, una de las más 
delicadas creaciones del gran dramaturgo inglés 
del siglo XVI, ha sido asunto predilecto de mu¬ 
chos pintores modernos. Nada más conmovedor en 
realidad que su dulce y melancólica demencia, y 
no es extraño que lo mismo que la escogió Millais 
para el cuadro singular de su muerte entre las 
aguas, las flores y el légamo de un arroyo, ahogán¬ 
dose sin saberlo y cantando su infortunado amor 
con infantil sonrisa, se hayan valido de este pro¬ 
pio argumento tan romántico é interesante, otros 
pintores como Benjamín West, Arthur litigues, 
Redgrave, Henri Lehmann, James Bertrand, etc. 
El lector recuerda, sin duda, cómo ocurrió la 
muerte de la pobre Ofelia: he aquí las palabras 
con que se la refiere á su hermano Laertes, la Reina 
adúltera que fué causa del triste suceso: «Donde 
hallaréis un sauce que crece á las orillas de ese 
arroyo, repitiendo en sus ondas cristalinas la ima¬ 
gen de sus hojas pálidas, allí se encaminó ridicu¬ 
lamente coronada de ranúnculos, ortigas, mar¬ 
garitas y luengas flores purpúreas, que entre los 
sencillos labradores se reconocen bajo una deno¬ 
minación grosera, y las modestas doncellas llaman 
dedos de muerto. Llegada que fué, se quitó la 
guirnalda, y queriendo subir á suspenderla de los 
pendientes ramos, se troncha un vástago envidioso, 
y caen al torrente fatal ella y todos sus adornos 
rústicos. Las ropas, huecas y extendidas, la lleva¬ 
ron un rato sobre las aguas, semejante á una sire¬ 
na, y en tanto iba cantando pedazos de tonadas 
antiguas, como ignorante de su desgracia, ó como 
criada y nacida en aquel elemento. Pero no era 

posible que así durase por mucho espacio. Las 

vestiduras, pesadas ya con el agua que absorbían, 
la arrebataron á la infeliz, interrumpiendo su 
canto dulcísimo la muerte, llena de angustias» (1). 

La expresión que acertó á dar Millais al sem¬ 
blante de Ofelia equivale á todo un poema. La po¬ 
bre loca se muere sin conciencia de su triste fin; 
sus ojos entreabiertos no ven el sauce, ni el arroyo, 
ni las flores del campo, ni nada de la escena que la 
rodea; su visión es puramente interior, y lo que 
contempla son los vagos y risueños contornos de 
las figuras que evoca su canto, y de su abierta boca, 
ya lívida y deformada por la forzada cuadratura 
que le prestan las ansias de la muerte, parece como 
que se escapa el último acento melódico que se con¬ 
funde con la sibilante aspiración del ahogado. 

De la amorosa prolijidad con que ejecutó el pin¬ 
tor los arbustos que rodean á la malhadada don¬ 
cella, los ramos y llores que cubren su cuerpo, y 
que lleva aún en la mano, y las plantas que nacen 
en las márgenes del fatídico arroyo, nada hemos 
de decir, advirtiendo que Millais pintó este cua¬ 
dro cuando era entusiasta prerafaelita. Théophile 
Gautier, que lo vió en una Exposición de París, 
elogió su grande originalidad diciendo: «Este cua¬ 
dro, con la encantadora puerilidad de su natura¬ 
lismo, presenta algo de extraño y raro que quizá 
está más en armonía con el asunto que cualquier 

(1) J/amlet. acto iv, escena 24. Damos la traducción de Mo- 
ratín, no porque nos parezca muy elefante, sino porque no se 
entienda cjue pudiéramus preferir á ella 9 tra nuestra- 


otro sistema de los que aceptamos como raciona¬ 
les.» Y, en efecto, todo el interés que despierta 
está en su gran naturalidad, pues en esto se iden¬ 
tifica Millais con Shakespeare: que con los medios 
más sencillos y naturales logra producir en el es¬ 
pectador las más hondas impresiones. 

Pedro de Madrazo. 

Concluirá. 


MONTEVIDEO Y SU FUNDADOR 

TENIENTE GENERAL D. BRUNO MAURICIO DE ZABALA 

I. 

OMO la República Oriental del Uruguay 
puede llamarse la hermana menor en 
la familia sud-americana, como quiera 
iíW que nació la última á la vida de la in- 
dependencia definitiva, así Montevi- 
deo, su hoy hermosa metrópoli de 214.000 
x habitantes, puede también considerarse 
como el Benjamín de la familia en la de 

j las grandes ciudades del continente. 

' Los primeros conquistadores de América, 
allá en el gran siglo XVI, con los cimientos de las 
ciudades que fundaban parece que echaban los de 
las futuras nacionalidades americanas. 

Pizarro fundó en 1535 la ciudad de los Reyes, la 
hermosa señora del Rimar, nombre que, transfor¬ 
mado en Lima y es hoy el de la capital del Perú; 
D. Pedro de Mendoza, en el mismo año 1535 amasa 
con la sangre de las dos razas en pugna los cimien¬ 
tos de Buenos Aires, sobre cuyas cenizas levantará 
más tarde, en 1580, la población definitiva el ilustre 
D. Juan de Garay: Quesada clava las primeras es¬ 
tacadas de Santa Fe de Bogotá, en 1538; Valdivia 
se fija en Santiago de Chile, y domina el valle del 
Mapocho con sus primeros baluartes, en 1547; Lo¬ 
sada, capitán de Ponce de León, funda á Caracas 
en 1507 ; Irala la Asunción, en 1534, allá en las 
costas septentrionales del Río Paraguay. 

Todas esas ciudades serán más tarde capitales de 
las repúblicas americanas. 

Sólo la hermosa bahía del Sur, saludada por la 
tripulación de Magallanes con el nombre de su 
Monte , vió durante dos siglos inhabitada y muda 
la hermosa península que se baña en sus aguas, y 
reflejó tan sólo en éstas la imagen de algún indio 
desnudo, que contemplaba el mar sin comprender¬ 
lo, ó la de algún tigre, que, desnudo como el in¬ 
dio, y como él fiero, atravesaba sin rumbo las sal¬ 
vajes soledades. 

El hermoso territorio que se extiende al Oriente 
del Uruguay y del Plata estaba, pues, sin metró¬ 
poli hasta el siglo xviii. Buenos Aires no podía 
hacer las veces de tal, porque el virreinato de que 
formaba parte se extendía hacia el Occidente, y 
tenía su capital en el Perú, mientras que el terri¬ 
torio uruguayo, separado de aquél por el inmenso 
Río de la Plata, estaba dividido hacia el Norte sólo 
por líneas convencionales ó imaginarias de los do¬ 
minios de Portugal; y además de las seculares pre¬ 
tensiones de éste, que ya había fundado á la Colo¬ 
nia con el objeto de tomar posesión del territorio 
oriental, atraía la codicia de las otras naciones, 
como quiera que era de inmensa riqueza y consti¬ 
tuía la llave del Plata. 

Sin la fundación, pues, de una capital fuerte y 
con todos los caracteres de una metrópoli, núcleo 
más tarde de una nación independiente, el her¬ 
moso territorio del Uruguay se hubiera perdido 
para la lengua española; el virreinato de Buenos 
Aires hubiera tenido por límite al Oriente el Uru¬ 
guay y el Plata. 

El gobernador y capitán general de Buenos Aires, 
D. Bruno Mauricio ele Zabala, lo comprendió así, 
y al echar jos cimientos de la ciudad de Montevi¬ 
deo, dos siglos después de la fundación de Buenos 
Aires, no sólo salvó entonces para los dominios es¬ 
pañoles el territorio que se extendía al Oriente del 
Uruguay y del Plata, sino que, con la metrópoli 
oriental, arrojó en suelo fecundo la simiente de 
una futura nacionalidad. 

La República Oriental del Uruguay ama, por 
consiguiente, y bendice la memoria del mariscal 
D. Bruno Mauricio de Zabala; quiere suponer que, 
con la clarividencia de los grandes hombres, pre¬ 
sentía su existencia entre los pueblos soberanos, y 
lo cuenta por ello en el número de sus gloriosos 
progenitores. 



II. 

Para la nación colonizadora era bien distinta, 
por cierto, la época en que Montevideo fué fun¬ 
dado, á aquella en que lo fueron las antiguas ciu¬ 
dades del continente americano. 

Las poblaciones hijas del siglo xvi eran hijas de 
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la conquista; con ellas ejercía España, en cierto 
modo, el derecho de ocupación mixta, conside¬ 
rando res nuil i as las casi desiertas comarcas en 
que aquéllas se fundaban; con Montevideo ejerci¬ 
taba el derecho de reivindicación. 

Al rayar el siglo X VI, España marchaba triunfal¬ 
mente hacia el dominio de la tierra; y así como 
donde se fijaba el casco del caballo del bárbaro no 
volvía á crecer la hierba, allí donde España posaba 
la planta, nacían nuevos mundos, regiones desco¬ 
nocidas, ciudades, pueblos regenerados, gérmenes 
de grandes naciones futuras. 

Al comenzar el siglo XVIII, el coloso, como las 
torres á que se refiere el poeta, se rendía á su pro¬ 
pia pesadumbre. Terminada la dinastía austro- 
española, é iniciada con Felipe V la de Borbón, 
España ya no puede conquistar, pero se defiende 
y lucha heroicamente; como la leona acorralada 
defiende sus hijos, ella, al par que su propio terri¬ 
torio, en la guerra de sucesión contra las potencias 
coligadas, defiende sus posesiones, los hijos de su 
valor y de su genio. 

Pierde á Ñapóles, Milán, Sicilia, Flandes: pero 
al perderlos se rinde sólo á las leyes inexorables 
que presiden la formación de las nacionalidades 
cuando las divergencias de raza, de lengua, de te¬ 
rritorio, hacen imposible la unidad en una exten¬ 
sión desmesurada. 

En cambio conserva sus colonias de América 
también agredidas: allí triunfa, porque allí está 
su sanrge, porque allí sólo ella debe permanecer. 
Allí tiene la gran misión providencial que ha sabi¬ 
do merecer, de ser, como Roma, madre de naciones. 

Sus triunfos en América eran y significaban mu¬ 
cho más que sus desastres en Europa; y éstos deben 
atribuirse en gran parte, si no en todo, á la nece¬ 
sidad en que estaba España de multiplicar y dividir 
su esfuerzo debilitándolo para atender á todo, abar¬ 
cando el mundo: tenía que acudir con una mano á 
Flandes, á Nápoles, á Sicilia, mientras que con 
otra debía acudir á rechazar el corso y la invasión 
en el extremo más remoto de América, y con el 
corazón debía animar y dar calor á su propio ho¬ 
gar invadido. 

Puede, pues, afirmarse que, así como los pue¬ 
blos en general han caído en una derrota, España 
caía en una victoria. Otros pueblos se han debili¬ 
tado derramando su sangre en una ó varias jorna¬ 
das desastrosas: España se debilitó esparciendo la 
suya para reproducirse poblando un mundo. 

III. 

Hijo de esa época y animado de ese aliento, na¬ 
ció D. Bruno de Zabala, al finalizar el siglo XVII, 
en Durango, señorío de Vizcaya. Era el futuro 
fundador de Montevideo de noble solar, y su no¬ 
bleza ingénita jamás fué desmentida por sus actos. 

Recibió una educación esmerada, y se dedicó á 
la carrera de las armas, en la que siempre descolló 
por su valor sereno, y muy especialmente por la 
nobleza de su hidalgo carácter. 

Luchó bajo las banderas de su patria en las cam¬ 
pañas de Flandes; el bombardeo de Namur lo vio 
en los puestos de mayor peligro; en el sitio de Gi- 
braltar, en el ataque de San Mateo, en Zaragoza, y 
eu Alcántara combatió bizarramente, ascendiendo 
siempre en su brillante carrera. En el sitio de Lé¬ 
rida rindió á la patria el tributo de su sangre: un 
proyectil enemigo le destrozó un brazo, que perdió; 
y esa honrosa mutilación con muchas otras cicatri¬ 
ces constituían otras tantas condecoraciones que el 
bizarro hidalgo ostentaba al lado de la de la orden 
de Calatrava, de que el gran Zabala , como’le lla¬ 
ma el deán Funes, era caballero. 

Era ese el hombre que el 11 de Julio de 1717 to¬ 
maba posesión del cargo de gobernador y capitán 
general de Buenos Aires, con el grado de mariscal 
de campo que le había sido conferido en premio 
de sus servicios. 

Precisamente en ese mismo año se realizaba en 
las costas del territorio oriental una tentativa más 
de toma de posesión por Esteban Moreau, corsario 
francés que desembarcaba en la costa de Maído- 
nado. 

Moreau ya había sido precedido en esos propósi¬ 
tos por corsarios holandeses, portugueses y dina¬ 
marqueses, desde el célebre pirata Tomás Caven- 
dish, que apareció por esas costas en 1587. 

Zabala desaloja á Moreau capturándole dos de 
sus buques; pero el corsario reaparece de nuevo en 
1720, aprovechando el abandono en que queda la 
costa oriental del Plata. 

El Gobernador envía entonces al capitán Pando 
y Patiño, quien traba un combate con el audaz 
aventurero en que éste muere y sus tropas se rin¬ 
den á discreción. 

Poco tarda Zabala en tener que acudir una vez 
más á salvar para España esa codiciada región del 
continente. 


Era ella de mucho tiempo atrás campo constante 
de batalla entre españoles y portugueses, como 
quiera que allí estaba la línea divisoria de sus 
mutuos dominios, y la corte española había dictado 
las providencias necesarias para impedir que Por¬ 
tugal ni nación alguna se apoderase de los puertos 
de Maldonado y Montevideo; pero la falta de recur¬ 
sos había hecho imposible su fortificación: allí es¬ 
taba, pues, como eterna manzana de discordia. 

En 1723 los portugueses se posesionan resuelta¬ 
mente de Montevideo, lo pueblan, lo fortifican, y 
á la intimación de Zabala para que sea desalojado, 
invocan el dominio de su nación sobre aquel te¬ 
rritorio. 

El gobernador Zabala arma entonces y equipa 
tres navios que manda personalmente, y se dirige 
á reivindicar el puerto usurpado. 

No se le opone resistencia: antes de llegar á Mon¬ 
tevideo, el jefe portugués le comunica su retiro, 
«por no quebrantar las paces y en vista de los apa¬ 
ratos con que intentaba atacarle»; pero Zabala no 
incurre en la desidia de sus predecesores: continúa 
sü marcha hasta la ensenada, la fortifica y dispone 
su ocupación de una manera sólida y permanente. 

En Febrero de 1724 comienza á construir el 
fuerte de San José, que se conservó hasta hace 
pocos años, y no cesa en su labor, en la que des¬ 
plegó extraordinaria actividad y energía, hasta de¬ 
jar cerrada la línea de fortificaciones. 

Dirigió entonces una expresiva comunicación á 
la corte dando cuenta de sus procedimientos y en¬ 
careciendo la necesidad de atender á aquella her¬ 
mosa fracción de los dominios españoles, y por fin 
consiguió su objeto. 

Sus procedimientos fueron aprobados por Real 
Cédula de 1(> de Abril de 1725, en la que también 
se dispuso que cuatrocientos hombres fueran á 
constituir la guarnición de Montevideo y Maldo¬ 
nado, y treinta y cinco familias del reino de Ga¬ 
licia y otras tantas de las islas Canarias constituye¬ 
ran la primitiva población. En esa Real cédula el 
Soberano da á Zabala /nachas gracias , // ni su real 
nombre le manda se las de d la ciudad , militares 
ij demás rasados /jue concurrieron á esa función. 

Zabala realizaba, pues, el objetivo supremo de 
sus generosos esfuerzos: tiene entonces que trasla¬ 
darse al Paraguay por orden expresa del Virrey del 
Perú, para someter á Antequera y restablecer el 
orden allí perturbado; pero una vez llenada enér¬ 
gicamente su misión, vuelve á ocuparse de la po¬ 
blación de Montevideo; y no habiendo aún llegado 
las familias pobladoras que se esperaban de Espa¬ 
ña, procede sin más dilación á su fundación so¬ 
lemne con algunas familias de Buenos Aires. Hace 
delinear la futura ciudad por el capitán de corazas 
D. Pedro Millán, y el 30 de Enero de 1720, bajo 
la advocación de San Felipe y Santiago, en re¬ 
cuerdo del soberano á la sazón reinante Felipe V, 
funda solemne y definitivamente la hermosa ciudad 
que ha de ser más tarde capital de la República 
Oriental del Uruguay. 

Todos sus esfuerzos se concretaron entonces á 
fomentar la recién nacida población : declaró hijos¬ 
dalgo y personas nobles de linaje y solar conocido 
á los pobladores de Montevideo y sus descendien¬ 
tes; ofreció transporte libre, y solares, y campos, 
y ganados, y semillas, y exención del pago de al¬ 
cabalas á todos los que quisieran pasar de Buenos 
Aires á incorporarse á la población oriental: y fué 
personalmente á inspeccionarla, dotándola enton¬ 
ces de una organización definitiva al organizar en 
ella el Cabildo, Justicia y Regimiento para su go¬ 
bierno político y económico. 

Revistió el acto de instalación del primer cabildo 
de toda la solemnidad posible : él mismo recibió el 
juramento de los cabildantes electos; mandó abrir 
los cimientos de la iglesia parroquial al norte de 
la Plaza Mayor; distribuyó auxilios de todo género 
á los vecinos; fundó un hospicio de franciscanos, 
y, terminada su obra, regresó á Buenos Aires, 
donde el Rey, para premiar su celo, inteligencia 
g discreción demostrados en siete años de gobierno 
de la provincia del Río de la Plata, lo promovió, 
ya teniente general, á la presidencia de Chile. 

Pero el ilustre Zabala debía vincular su nombre 
sólo al Plata, y muy especialmente á Montevideo: 
antes de emprender su viaje al través de los Andes 
y cuando regresaba del Paraguay, á donde tuvo 
que acudir de nuevo á apaciguar disturbios que 
enérgicamente sofocó, lo sorprendió la muerte en 
el Paraná, el año 1734. 

IV. 

¿Preveía D. Bruno Mauricio de Zabala, al des¬ 
arrollar tanto empeño é inteligencia tanta en la 
fundación de Montevideo, que estaba su ciudad 
destinada á tan importantes destinos en el por¬ 
venir? 

La soñó acaso llamada por su Rey la muy noble 


y reconquistadora ciudad , y privilegiada en la 
época colonial con el uso de la corona Real en su 
escudo, supremo honor entonces para una ciudad, 
en premio de, la heroica reconquista de Buenos 
Aires, que ella inició en un esfuerzo que hoy causa 
asombro? 

¿ Previo acaso el rápido incremento que tomó 
aquel pequeño Cabildo formado por él y que, dando 
carácter y personalidad propia á aquella ciudad, 
había de echar los cimientos de altivez é indepen¬ 
dencia que son la base de una nacionalidad? 

¿Imaginó á Montevideo núcleo de independen¬ 
cia, baluarte de libertad, base de una nación de 
gloriosa genealogía y nobles destinos en la familia 
hispano-americana? 

Los hombres son instrumentos de la Providen¬ 
cia, y los que son grandes lo son porque ella los ha 
llamado á grandes destinos; nunca sus actos son 
plenamente conscientes en cuanto á sus resultados; 
pero los hijos de la hermosa ciudad de Zabala; los 
hijos de la República de que ella fué núcleo y tra¬ 
dición de vida y gobierno propio, amamos y ben¬ 
decimos el recuerdo del ilustre vascongado, viendo 
en su esfuerzo el germen de la patria indepen¬ 
diente ; reclamamos para él el lauro de los grandes 
hombres, y sentimos la más viva satisfacción 
cuando contribuimos, en el seno de la madre pa¬ 
tria, á honrar la pura memoria del último de los 
fundadores de grandes ciudades españolas en el 
mundo de Colón. 

Juan Zorrilla de San Martín. 

Madrid, Septiembre do 18ÍKÍ. 


TIPOS MADRILEÑOS. 



SERAFIN TAQUILLA. 

' K V amor o la muerte!» dijo Serafín Ta- 

\ quilla, jefe de negociado en no sé qué 
dependencia, á la hija del Barón de la 
Corriente, una muchacha muy traí- 
da y llevada en los papeles públicos, 
y celebrada siempre con grandes enco¬ 
mios por sus talentos artísticos y su gen- 
figura. En efecto, Aurorita era, hace algu¬ 
nos meses, una de las chicas mejor formadas, 
al parecer, más airosas, más esbeltas y más 
gallardas que se dejan ver por esas calles, y (pie 
constituyen el más poderoso encanto en los salo¬ 
nes, embalsamándolo todo con los incomparables 
perfumes de la juventud y de la Perfumería in¬ 
glesa. No era una belleza de esas que dejan extá¬ 
tico al transeúnte, pero gustaba por la gracia pica¬ 
resca de su rostro, por lo suelto y ligero de sus mo¬ 
vimientos, por su natural elegancia y por el donaire 
con que entonaba coplas populares, acompañándose 
al piano, ó á la guitarra. En este punto era una no¬ 
tabilidad, y oyéndola cantar he visto á Consejeros 
de Estado y Magistrados del Supremo entusias¬ 
mados como jovenzuelos, aunque tiene el que me¬ 
nos treinta y cinco años en cada pata, y alguno, 
(pie se distingue por su severidad de principios y 
su carácter atrabiliario, dejó escapar esta exclama¬ 
ción: «¡Me la comería!», una noche que Aurorita 
cantaba unas cande ras en el salón de la Duquesa 
de la Tormenta. 

Yo no sé cómo una muchacha de sus condiciones 
no volvió loco á algún personaje, hasta el punto de 
pedirla en matrimonio; pero el caso es que llegó á 
los veintiséis años sin que se le presentara propor¬ 
ción tan ventajosa como ella merecía. Y era que el 
Barón de la Corriente no tenía en el Banco de 
España cuenta como su título, ni poseía ya otra 
fortuna que un resto muy corto de sus fincas en 
tierra de Zamora, porque la mayor parte se las ha¬ 
bía tragado la implacable é insaciable usura. Eso 
sí, el Barón había lucido mucho, dando aire al di¬ 
nero, y tuvo el gusto de ser diputado en varias le¬ 
gislaturas, y si ya no lo era, debíase á su estado de 
penuria, y á que le había quitado el distrito boni¬ 
tamente el yerno de un Ministro. 

Serafín vió á Aurorita y la amó, prendado, sin 
poderlo remediar, de aquella gracia para cantar 
flamenco, y amó también el título del padre, que 
siempre está bien eso de casarse un jefe de nego¬ 
ciado con una hija de barón, que por poca influen¬ 
cia que tuviera, habría de tener la suficiente para 
poder conseguir en beneficio del yerno algún pro¬ 
greso en la carrera de éste, ó, por lo menos, la con¬ 
servación en el destino. Ya había sonado la fatídica 
frase: «¡Economías! »: ya se presentía el ciclón le¬ 
gislativo que amenazaba á los funcionarios del Es¬ 
tado: ya se empezaba á preparar la degollación de 
los inocentes, es decir, de los empleados que no in¬ 
trigan y 'cumplen su deber, y ya los más avisados 
se disponían á poner en juego las influencias de 
ambos sexos para salvarse en medio de la catás¬ 
trofe. Serafín creyó que Aurora y el Barón eran su 
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salvación, y álos ocho días de conocerse, ya se ha¬ 
bían casado Aurora y Serafín. 

Fué la boda muy sonada; yo asistí en calidad de 
testigo, porque no pude eludir el compromiso, que 
por lo demás, nunca me ha gustado presenciar des¬ 
gracias, y en aquel acto me cupo la satisfacción de 
conocer á muchos elementos importantes de la 
hiyhdifc á los que sólo conocía de oídas, por lo que 
en su elogio escriben los más conspicuos revisteros 
de salones. Tal dama, que siempre la nombran con 
acompañamiento de lisonjeros hiperbólicos adje¬ 
tivos en ponderación de su hermosura, me pareció 
un doten vestido de señora: de tal suerte llevaba 
empolvada la fisonomía; á tal otra, de cuyo ingenio 
S 3 cuentan maravillas, la oí unos equívocos de bas¬ 
tante mal gusto, á propósito del matrimonio, que 
sólo celebró con estúpidas risotadas un senador 
del Reino, que parecía una foca. Y entre el ele¬ 
mento feo y fuerte, más feo que fuerte, conocí la 
más variada colección de sietemesinos que puede 
imaginarse: unos tipos que, puestos en la escena 
teatral y con fidelidad copiados, hay para hacer 

desternillarse de risa á dos ó tres generaciones. 

La novia repartió el simbólico azahar entre sus 
amigas en disposibUité , y luego fuimos obsequiados 
en casa del padre de la señora de Taquilla con un 
nada espléndido Inneh; por cierto que, según me 
ha dicho en confianza y con la mayor reserva el 
resta inri tria’ que lo sirvió, todavía no se lo ha pa¬ 
gado el Harón de la Corriente. 

El Barón había encantado á Serafín con su ca¬ 
rácter jovial y sus alardes de influencia en las altas 
regiones y su conocimiento del gran mundo: pero 
si en su calidad de harén i era el de la Corriente 
un tipo bastante agradable, como rarém no suce¬ 
día lo mismo, y pronto pudo comprender el jefe 
de negociado que tenía un suegro como no lo me¬ 
recía'. Se casó tan apresuradamente, que no tuvo 
tiempo de enterarse de que su padre político es¬ 
taba comido de deudas, y tenía por única ocupa¬ 
ción evitar en lo posible todo encuentro con sus 
acreedores, y tirar de la oreja á Jorge en un casino 
ó cosa así que habían formado varios viejos, más 
verdes unos que otros, al que dieron el simpático 
título de Círculo de los A m¡(/os de tos niños. Sera¬ 
fín, que era hombre económico y ordenado, había 
sabido, por confidencia de su mujer, que el Harón 
tenía algo embrollada, por descuido, la adminis¬ 
tración de los bienes (pie constituían los estados de 
la Corriente, y halagábale la esperanza de poner 
orden en asunto que tanto le importaba, haciendo 
una escrupulosa liquidación, pagando poco á poco 
lo que se debiera, y procurando ir, aunque lenta¬ 
mente, librando las fincas. ¡Generosa ilusión! las 
tincas eran ya de otros, que á cambio de algún di¬ 
nero habían obtenido la firma del Harón en con¬ 
tratos de lo más leonino y absurdo, y en pactos 
de aquellos que el inmortal Avala, en su gran co¬ 
media Et tanto por viento , llamó partos ron el de¬ 
monio. No sólo no tenía el Harón fincas ni cosa ne¬ 
gociable, sino que á los tres meses de casada su 
hija ya le había sacado al yerno las tres ó cuatro 
mil pesetas que éste guardaba ahorradas de su 
sueldo en los años que llevaba de servicio. El Ha¬ 
rón, pues, no tenía ni fortuna, ni influencia, ni 
respetabilidad, ni otra cosa más que el irrisorio tí¬ 
tulo y las ¡locas pesetas que alguna que otra vez 
ganaba en el Círculo y perdía luego, y lo que le 
producía el hábil manejo del salde. 

Pero también el Barón se consideró engañado; 
porque antes de casar con Serafín á su hija, había 
sabido (pie aquél poseía un tío muy rico, el señor 
Taquilla, retirado del comercio de drogas, que es¬ 
taba enfermo de asma, y con más de setenta años, 
y no tenía otro pariente ni habiente que el sobri¬ 
no, á quien quería mucho. Serafín nunca tuvo mu¬ 
cha fe en las riquezas del tío. es decir, que no se 
atrevió jamás á esperar heredarlas, pon pie el tío 
vivía desde muchos años atrás con una valenciana, 
su ama de gobierno, más mala que la peste, que le 
manejaba como á un muñeco, y á quien el pobre 
hombre tenía un miedo cerval. El liaron habíase 
enterado por mediación de uno de sus compañeros 
de Círculo, amigo del ex droguero, de que éste ase¬ 
guraba que todo lo que se encontrara en su casa á 
su muerte era para el sobrino Serafín. 

Y en efecto, á los cuatro meses de la boda de 
éste, murió su tío, y se encontró en la casa algo de 
ropa usada, los muebles averiados, un billete de 
cincuenta pesetas, unos perros grandes y duros , y 
á la valenciana deshecha en llanto. El capital nadie 
supo á donde había ido á parar, y ni la valenciana 
pudo dar razón del destino que podría haberle dado 
el viejo, á quien ella, por su parte, dijo que había 
servido leal y desinteresadamente, sin tener, en 
puridad, precisión de servir á nadie, porque diez 
años hacía que era dueña de dos casas muy hermo¬ 
sas en Valencia, como podía demostrar con sus tí¬ 
tulos de propiedad en toda regla y sus recibos de 
contribución. Por pura lástima y espíritu de ar¬ 


diente caridad, había servido y cuidado al drogue¬ 
ro, que si hubiera tardado unos días más en mo¬ 
rirse, ella habría tenido que mantenerlo, porque 
las cincuenta pesetas y los perros eran el único 
resto que al pobre hombre le quedaba de sus aho¬ 
rros. Serafín tuvo que pagar el entierro del tío, y 
dio gracias á Dios porque la valenciana, aunque 
dijo que el viejo la debía algunos meses de haber, 
no quiso reclamar nada al heredero. Pero el Harón 
y Aurora, viendo por tierra el edificio de sus espe¬ 
ranzas, no pudieron ocultarla mala impresión que 
les hizo aquella ruina, consideraron á Serafín un 
ser muy inferior que se había dejado robar una 
fortuna, y le culparon de imprevisión é ineptitud 
por haber permitido que á su tío le tuviera secues¬ 
trado tantos años la picara valenciana. 

A los cinco meses de perpetrado el matrimonio, 
Serafín estaba ya harto del suegro y de su mujer, 
y ésta del marido. Serafín se casó por amor, y ya 
renegaba del amor, y no podía explicarse su apre¬ 
suramiento en hacerse dueño de la gentil Aurora: 
era, sin duda, que había perdido el juicio. Su sue¬ 
gro con sus trampas y enredos, y su mujer con 
sus quejas porque no se hallaba en la holgada po¬ 
sición propia de persona de su rango, y con la 
transformación que en corto tiempo se operó en 
su rostro y en todo su cuerpo, curaron del amor al 
infortunado Serafín, y le hicieron ver la espanta¬ 
ble realidad de la situación. La transformación de 
Aurora es verdaderamente asombrosa. La otra tarde 
la vi, pendiente del brazo del infeliz marido, y la 
desconocí. Ya no queda en ella nada de aquella 
muchacha esbelta, ligera y elegante, y de su ros¬ 
tro ha huido toda gracia. Amarilla, con la boca 
desmesurada, los ojos huraños, el gesto airado, 
el talle deforme y el vientre levantado escandalosa 
pero naturalmente, como que está de siete meses, 
la pobre se apoyaba, como digo, en el brazo del 
esposo, que, con los ojos fijos en el suelo, en acti¬ 
tud reflexiva, la llevaba resignado y contrito, y sin 
atreverse á mirar á las gentes, temeroso, sin duda, 
de encontrar miradas de compasión ó sonrisas nada 
piadosas. 

El otro día Serafín confiaba sus cuitas á un ami¬ 
go, qujg tiene intenciones de casarse, y le (leer- 1 : 

—Hijo mío, mira lo que haces: cásate, poro no te 
casos sin ver antes dónde te vas á meter. Entérate 
bien, por María Santísima. Si has de tener suegro 
ó suegra, ó uno y otra, no te cases sin conocer an¬ 
tes punto por punto la vida y milagros de los que 
te llamarán hijo político, y los antecedentes pena¬ 
les de todos sus ascendientes. No estés en la duda 
de si tu mujer tiene ó no tiene alguna cosita : si no 
tiene, no te importe, si la quieres; y si tiene, no 
te cases sin saber cuánto y cómo y dónde. No te 
alucine que tu mujer cante como un ángel ó tenga 
otras habilidades seductoras, pon pie luego (pie se 
case contigo es probable que no disfrutes ya de 
esas gracias. Si dijera yo ahora á mi mujer (pie 
me cantase unas playeras como las (pie cantaba en 
sociedad antes de darme su mano, puede que me 
tirase algo á la cabeza. Con su canto flamenco me 
sedujo y me enloqueció, y ahora, ni ella me canta, 
ni yo quiero tampoco, amigo, (pie me cante. Ya 
me han dado intenciones de irme cantando bajito 
á lo más recóndito é ignorado de las Amérieas, y 
no me voy, porque dentro de poco seré pudre. ¡Ay! 

esa es ya la única esperanza que tengo de cobrar. 

resignación para sufrir á mi mujer, que ahora está 
insufrible. Espero (pie siendo madre se dulcifique 
su carácter, se abra su corazón á la piedad y á to¬ 
dos los tiernos sentimientos, y espero también (pie 
viendo ella en mí al padre, y yo en ella á la ma¬ 
dre del ángel que Dios nos envía, ya (pie no po¬ 
damos vivir enamorados, porque esto es, ¡oh! ami¬ 
go, imposible, vivamos en paz, como á Dios se lo 
pido en mis cortas oraciones. Pero no te cases, 
hombre, no te cases sin que antes te hayas llegado 
á persuadir de que te es imposible la vida sin ca¬ 
sarte. Puede que después te persuadas también de 
que te es imposible vivir casado.» 

Ayer encontré á Serafín, (pie iba hablando solo. 

—¿A dónde vas tan ensimismado?—le pregunté. 

— No lo sé. ¡Ah! sí, ya me acuerdo: voy á sa¬ 

car, si puedo, de la prevención á mi suegro. 

—;Al Harón? 

— Sí; esta madrugada le han cogido en una casa 
de juego. 

— ¿Y tu mujer está buena? 

—Abortó anteanoche. 

—Todo sea por Dios; pero tú,á lo menos, gozas 
buena salud. 

— Sí, estoy regular: y ayer me han dejado ce¬ 
sante. 

— ¿Y (pié te piensas hacer?. 

—Todavía no sé.Como no me haga j.e’otari. . 

Estreché la mano de Serafín, y siguió su ca¬ 
mino. 

Carlos Frontaura. 


CONFERENCIAS EN EL ATENEO. 


DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DEL RÍO DE LA PUTA, 

POR D JOAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN, MINISTRO PLENIPOTEN¬ 
CIARIO DEL URUGUAY. 



^Sr. Zorrilla de San Martín no pretendió en 
su notable conferencia sobre el J)enndrr¡- 
miento y cony ninfa. del Rio de la Plata au¬ 
mentar con una más las eruditas relaciones 
existentes sobre el mismo asunto. Prefirió, 
con buen acuerdo, ofrecer ¿ sus oyentes la 
VAl^VV' n,arav úlosa pintura de la tierra sudamericana con 
'mNv * sus cordilleras coronadas de nieves y de volcanes. 

ríos semejantes á otros tantos mares, sus selvas 
vírgenes jamás holladas por el hombre, sus desiertos 
verdura donde el viento simula oleajes y mareas, 
el cuadro, en fin, de una naturaleza exuberante, capaz de 
impresionar con viveza la imaginación del auditorio, tarea 
más conforme al carácter amplificador de su espléndida ora¬ 
toria, llena de gigantescas imágenes, donde la rica fantasía 
del inspirado autor de Tabaré puede espaciarse libre y ma¬ 
jestuosa en su poderoso vuelo. 

El mundo americano ofrecía digno marco á la civilización, 
el progreso y el cristianismo; pero liusta la llegada de los 
europeos existían en él únicamente razas semicivilizadas ó 
salvajes, pueblos apenas iniciados en los grados primeros de 
la sociabilidad, tribus errantes de bárbaras y r crueles cos¬ 
tumbres, sociedades decrépitas ó incipientes, cuyos rasgos 
fisionómicos descubrían sin esfuerzo la nostalgia de un bien 
perdido en las lejanías del recuerdo, y el odio con que se 
hacían unas á otras guerra dura é implacable. Aguardaba 
aquel mundo el advenimiento de algo desconocido, de algo 
que le sacara de su obscuridad á la luz de la vida civilizada. 
«La Naturaleza estaba dispuesta allí á recibirlo todo, á fe¬ 
cundizarlo, á multiplicarlo todo. Y, sin embargo, ese mundo 
estaba casi vacío. La soledad, sentada en las cumbres, dis¬ 
curriendo por las riberas oceánicas, miraba el mar al morir 
el siglo xv.» Ni material ni moralmente ocupaban los pueblos 
americanos dicho suelo. «El indígena era duefio sólo de aque¬ 
llo en que imprimía sus escasas facultades; de la pieza que 
hería con su Hecha de punta de sílex ó de espinas de pesca¬ 
do; del árbol que derribaba para comer su fruto, ó ahuecaba 
al fuego para ílotar en las aguas; pero era nómada, errante, 
no poseía la tierra; la mujer clavaba y desclavaba el toldo 
de pieles á cada paso, llevando á cuestas el fardo de su hijo 
y de su triste vida esclava ; encendía el hogar en la llanura, 
para volverlo á encender de nuevo en la cumbre, mientras 
al hombre de la tribu se le prolongaba la pupila, como á la 
especie felina, á fuerza de acechar para atacar á la tribu ene¬ 
miga ó esperar su siempre inminente ataque y satisfacer su 
suprema aspiración : luchar, mataré morir.» El decrépito in¬ 
dígena americano no era ni podía ser un principio; era un 
termino, un último vestigio. 

El hombre esperado por aquella naturaleza vigorosa, el 
hombre que había de fecundarla y hacerla madre de pue¬ 
blos más pujantes y briosos, surgió por fin con la llegada de 
los españoles. «Hay una faz hermosa en el descubrimiento 
de América: Colón y sus carabelas no la buscaban; ellos 
buscaban sólo el Oriente por el Occidente; no fueron, pues, 
las carabelas las (pie salieron al encuentro de América; fué 
América la que salió al paso á los heroicos navegantes para 
detenerlos y decirles: «Aquí estoy.» 

El punto de desembarco, cerca precisamente del istmo, en 
donde ambas mitades se estrechan, fue también providen¬ 
cial. Para Colón v sus compañeros constituían las primeras 
tierras descubiertas la parte oriental del Asia. El mar tene¬ 
broso estaba vencido. La fe, el genio y el valor habíanle 
arrancado su secreto: detrás, sin embargo, de las montañas 
que cerraban el horizonte, se hallaba como oculto y agaza¬ 
pado otro coloso, el mar del Sur, inmenso mar encargado de 
desvanecer el error de Colón y de revelar al mundo que la 
tierra surgida del abismo al encuentro de sus mensajeros 
no era la costa del Asia, sino un nuevo é inmenso continente 
que ensanchaba las proporciones del planeta. 

La exploración del istmo, seguida del descubrimiento del 
mar del Sur por el heroico y desventurado Vasco Núñez de 
Balboa al frente de un puñado de españoles, causó profunda 
impresión en España, (pie preparó inmediatamente otra ex¬ 
pedición para explorar la costa oriental bañada por el Atlán¬ 
tico, con propósito de buscar si existía el paso entre los dos 
mares. 

El K de Octubre de lf>15 salieron del puerto de Lepe tres 
pequeñas naves, mandadas por el piloto mayor Juan I>íaz 
de Solis, uno de los primeros navegantes de su época. Sus 
frágiles barcos avanzaron dos mil leguas hacia el Sur, regis¬ 
trando toda la costa en demanda del codiciado estrecho, que 
había de descubrirse anos más tarde por otro marino no me¬ 
nos ilustre y desgraciado. Solis notó con alegría que á los 3íV f ‘ 
de latitud Sur la tierra cambia de rumbo, y esperanzado con 
el hallazgo del estrecho dirigióse al Occidente. Dos mares 
parecían encontrarse allí: pero el asombro del intrépido piloto 
fué sin duda extraordinario cuando observó que una de las dos- 


naves españolas surcaban por primera vez el Rio de la Plata. 

El gran piloto remontó la gigantesca corriente, penetró 
en el hermoso Uruguay, uno de los dos grandes brazos del 
estuario, y fondeó cerca de la ribera oriental en tierra firme. 
Por desgracia, Solis no pudo continuar el descubrimiento. 
Al desembarcar con algunos compañeros en la costa para 
tomar posesión de la tierra en nombre de los Reyes de Es¬ 
paña, los feroces indios eharrnan, no menos feroces é indo¬ 
mables hasta nuestro mismo siglo que los araucanos en Chi¬ 
le, aunque menos conocidos y poetizados que estos últimos 
por la musa castellana, indios pertenecientes, como los yne- 
raodien, á lina de las numerosas variedades de la fecunda 
raza tupi-ynaranitreu, dieron muerte en encarnizado combate 
al heroico navegante, el primero en pisar aquellos países y r 
sellar con su sangre la conquista de la tierra por él descu¬ 
bierta, mártir de la idea civilizadora que impulsaba las em¬ 
presas españolas, y que allí, más que en ninguna otra parte 
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del continente americano, se ha llevado á cabo por medios 
más pacüicos y con mejor entendido espíritu. 

La sangre del valeroso Solís «no hizo vacilar el corazón 
español, no constituyó una valla; trazó una senda», recorri¬ 
da por sus sucesores con hazañas y sacriticios que hicieron 
de la conquista de dicha tierra uno de los teatros más heroi¬ 
cos de la conquista, que ha tenido poetas que la canten, pero 
carece todavía de historiadores que la refieran con el cuidado 
y la majestad que se merece como digno testimonio de las 
grandes cualidades en aquélla desplegadas por tres ilustres 
generaciones de soldados. 

El Uruguay y el Paraná son el Tigris y el Eufrates ame¬ 
ricanos, forman la Mesopotamia argentina, incomparable¬ 
mente mayor y más fecunda que la que en los tiempos an¬ 
tiguos dió vida á las Nínives y Babilonias, de histórica 
opulencia. La expedición de Sebastián Gaboto, posterior á 
la de Magallnes y Elcano, quienes sólo de pasada se detu¬ 
vieron en las riberas del Plata, adelantó mucho la empresa 
con tan mala suerte iniciada por Solís. Salido de Sevilla 
en 152G, inicia en realidad la población de dichas tierras. 
Penetró primero en el Uruguay, remontó en seguida el Pa¬ 
raná, y fijó allí el legendario fuerte de Sancti Sjáritus, tea¬ 
tro de la trágica y sublime tradición americana en que la 
hermosa figura de Lucía Miranda, víctima de la fidelidad 
conyugal, flota entre los vapores de sangre de la guarnición 
exterminada, envuelta en la poética aureola del amor y del 
martirio. 

A la expedición de Sebastián Gaboto, principio de la co¬ 
lonización en el Uruguay, siguió la de D. Pedro de Mendoza 
en 1534, que con medios más eficaces todavía, comenzó la 
colonización del territorio argentino, y fundó la ciudad de 
Santa María de Buenos Aires. Pero así como Solís había en¬ 
contrado el charrúa en su camino, halló Mendoza en el suyo 
á los qucraruUes que hicieron casi imposible el manteni¬ 
miento de la nueva colonia; y mientras el ilustre goberna¬ 
dor regresaba enfermo á la península para morir en la tra¬ 
vesía, sus capitanes Ayolas é Irala remontaron intrépida¬ 
mente el Paraná y tiraron los primeros jalones de la Asun¬ 
ción , donde el famoso capitán vizcaíno se mantuvo impá¬ 
vido contra los ataques de los guaranis, entretanto recorría 
Ay ola s los impenetrables bosques y malsanos pantanos del 
Chaco (recientemente explorado y agregado á la República 
Argentina), donde el atrevido conquistador halló muerte 
obscura, aunque no sin gloria. 

La figura de Domingo de Irala, si bien menos conocida 
de lo que merece, es digna de colocarse al lado de las de 
Cortés y de Pizarro. Sus disensiones con el gobernador Al¬ 
var Núñez Cabeza de Vaca, famoso en la historia de la con¬ 
quista por sus extraordinarias aventuras, fantásticamente 
comentadas por la poesía y por la historia, pusieron una vez 
más de manifiesto, que si los españoles eran invencibles con¬ 
tra los indios é indomables contra los obstáculos de la Na¬ 
turaleza, eran impotentes contra sí mismos, faltos del freno 
de la autoridad Real que los sujetase al yugo saludable de la 
obediencia. 

Una vez Alvar Núñez conducido á España, Irala aparece 
de primera magnitud en la historia de la Conquista. Hizo 
un viaje al Perú para ponerse á las órdenes de La Gasea, 
trasladó á la Asunción los diezmados restos de la población 
de Buenos Aires, organizó el Gobierno, recibió el primer 
obispo de la nueva ciudad, estimuló el trabajo honrado y 
reproductor, sometió á los indios y tomó estable y definitiva 
posesión de la tierra. 

La Asunción estaba, sin embargo, muy lejos del Plata 
para poder atender desde ella los malogrados establecimien¬ 
tos de Mendoza, abandonados algo á la ligera por el capitán 
de Vergara. Otro vascongado no menos ilustre, el hidalgo 
Juan de Garay, investido de poderes suficientes, tomó sobre 
sí la empresa de la reedificación de Buenos Aires, precedida 
de la fundación de la ciudad de Santa Fe, obras las dos de 
consumada política en que tuvo el tino de captarse las sim¬ 
patías de los indios, con virtiéndolos en pacíficos pobladores 
de ambas colonias. 

Caráter humanitario y generoso, hubiera podido Garay 
dejar perecer la tardía é inútil expedición de D. Juan Ortiz 
de Zarate, en 1573, imprudentemente llevada hasta el terri¬ 
torio en que pereció Solís, y refugiada más tarde en la pe¬ 
queña isla de Martín García. La hidalguía de su índole 
pudo, no obstante, en su ánimo más que las pasiones de ri¬ 
validad , tan poderosas en otros conquistadores, y acudió sin 
vacilar al socorro de sus compatriotas, puestos en apretado 
]>eligro, libertándolos por medio de desesperados combates 
contra los charrúas descritos por el licenciado Barco de Cen¬ 
tenera, en su cansado poema La Argentina, crónica versifi¬ 
cada llena de prolijos pormenores geográficos é históricos, 
antes que obra verdadera de inspiración y de arte. 

Garay reunió bajo su mano el vasto territorio compren¬ 
dido entre la Asunción y Buenos Aires. La repoblación de 
esta última ciudad con solos sesenta hombres el 11 de Junio 
de 1580, marca, digámoslo asi, el término de la conquista, 
y constituye el más honroso timbre de su historia, ilustrada 
con la doble victoria sobre los charrúas en el Paraná y so¬ 
bre los querandies en el Plata. Á semejanza de Solís, de 
Ayolas, de tantos célebres capitanes de conquista, Garay 
murió en 1584 en el largo camino de Buenos Aires á la 
Asunción, inmolado con todos sus compañeros por un grupo 
errante de indios minuanos , que los sorprendieron durmiendo, 
haciéndoles «pasar del sueño del tiempo al de la eternidad y 
la gloria». 

Con Garay termina el periodo del descubrimiento y con¬ 
quista del Rio de la Plata, no menos activo y heroico que el 
de Méjico, Perú y Chile, con los cuales ofrece cierto paralelis¬ 
mo en su desarrollo, salvo la resonancia de los grandes capi¬ 
tanes que intervinieron en los tres últimos países, inmortali¬ 
zados por grandes historiadores é inmortales poetas, gloria 
de nuestra historia literaria. 

La posteridad ha sido injusta con ios descubridores y or¬ 
ganizadores de las regiones del Plata. Estos países carecían, 
por fortuna, de oro. El conquistador tuvo, en consecuencia, 
que convertirse en colono para poder vivir allí desde los pri¬ 
meros momentos, renunciar á las aventuras, constituir un 
jiog-ar, fecundar 1» tierra cop su constante trabajo. Ep lugar 
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del vil metal , que no enriqueció en definitiva á España ni á 
América, exportó pieles y producto* naturales obtenidos del 
propio esfuerzo, no de las encomiendas y las rentas, bajo las 
cuales se descubría la terrible distinción de señores y de sier¬ 
vos, formando desde luego los indígenas parte de la familia 
de los propietarios agricultores ó ganaderos. Los 2.500 espa¬ 
ñoles, compañeros de Mendoza, pertenecían en su inmensa 
mayoría á las clases honradas y pacíficas de la Península; no 
eran aventureros, sino inmigrantes, carácter que continuó 
siendo peculiar á los pobladores sucesivos. 

Se explica de este modo que, mientras en el resto del con¬ 
tinente hispano-americano se contuvo, casi con el siglo xvi, 
la población de ciudades, continuara todavía después de do3 
siglos en el Río de la Plata, como lo prueba la fundación, á 
principios del pasado, de la hermosa ciudad de Montevideo, 
en 1727, debida á la iniciativa del mariscal vascongado don 
Bruno Mauricio de Zabala, que salvó para la raza española 
el territorio que hoy ocupa la República del Uruguay. Los 
conquistadores creían descubrir, conquistar y defender co¬ 
lonias; pero arrojaban en realidad los cimientos de nuevas 
naciones, ramas vigorosas del tronco español, que no olvi¬ 
darán jamás. 

Por eso, al paso que Méjico, Perú, Chile, Bolivia, consa¬ 
gran monumentos á sus conquistadores respectivos, Buenos 
Aires da el nombre de Solís á una de sus calles, y Montevi¬ 
deo levanta en una de sus plazas la estatua de Zabala, vo¬ 
tada, en gratitud de su memoria, por el Parlamento. Pué- 
dense romper los lazos políticos entre los pueblos; lo que no 
puede rómpeme son los lazos de la sangre, de la fe, de la 
lengua y las tradiciones entre los pueblos hispano-americanos 
y la Península ibérica. ¡Y quién sabe! Acaso el porvenir re¬ 
serva todavía á España el destino de ser el cerebro de sus 
hijos de allende el Atlántico, á fin de recobrar en lo futuro 
el papel que nuestra vigorosa raza realizó con tanta grandeza 
en el pasado. 

Admiradores de la poética elocuencia del autor de Tabaré, 
dotado como pocos del don de atraer á sus ideas el ánimo de 
sus oyentes, vencidos por su consolador optimismo, damos 
fin á estos desaliñados renglones, que son á su admirable 
discurso lo que una mala reducción fotográfica es á una 
obra maestra, con esta sola palabra: ¡Ojalá! 

Angel Stor. 


FRAGMENTOS DE «TABARÉ*. 

POEMA DE JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN. 

INTRODUCCIÓN DEL LIBRO III. 

I. 

Genios de las riberas, 

Invisibles espíritus del bosque, 

Que convertís en moscas ó en reptiles 
A los indios que vagan por la noche; 

Seres que, en las tinieblas, 

Gastáis el tiempo en ajustar los broches 
De la dormida flor, mientras su ovario 
Abre su amor ai encendido polen; 

Que elaboráis en ella 
El dulce néctar que la abeja sorbe 

Y los frescos aromas que, sedientos, 

Los labios de los céfiros recogen ; 

ó en la mortal cicuta 
Vivís acurrucados, de los hombres 
Acechando el secreto de la vida, 

Y destiláis la hiel de los dolores, 

Y agriáis la crespa hierba 

Que ni el carpincho ni la nutria comen, 

Y envenenáis al avestruz dormido 
Los huevos bajo el ala sin que os note. 

II. 

Vírgenes transparentes 
Que os colgáis en las ramas de los mofles, 

Y os columpiáis, con vuestros pies trazando 
Rayas de luz sobre la linfa inmóvil, 

Y en esas lacias hebras 

Con que acaricia el sauce al camalote 
Subís y descendéis, llevando al río 
Rayos de luna en haces brilladores; 

O hundidas en un lecho de espadañas 
Os reclináis en los desiertos bordes, 

A escuchar el secreto de las olas 
Que transformáis en trémulas canciones; 

Pobladores del aire 
Leves y multiformes, 

Hijos de los crespúsculos azules 
Que con las alas embozáis los montes; 

Que taladráis el diente 
De la víbora, en donde 
Derramáis los licores ponzoñosos 
Que, al infiltrarse, el corazón corroen; 

Que en los ojos del tigre 
Encendéis vuestra antorcha, y las visiones 
Preparáis á su luz disparatadas, 

Y las vaciáis en sus extraños moldes; 

Que en la blanca osamenta 
Hacéis brotar los fuegos fatuos dobles, 

Esos que, sobre el haz de los pantanos, 

Ebrios, inquietos é impalpables corren, 

Suben, bajan, se arrastran, se persiguen, 

Se agitan y se rompen, 

Y se apagan los unos á los otros 

Sjn cjue e¡ aire los iquevq ni jos sople; 


Alinas de los murmullos, 

Espíritus errantes de las flores, 

Que, al murmurar, hacéis más perceptible 
El solemne silencio de los orbes; 

Invisibles remeros 

Que empujáis blandamente al camalote 
En que navega incorporado el tigre 
Que dormido en la orilla descuidóse; 

Engendros de los ríos 
Que recurtáis la escama y los arpones 
Del dorado debajo de las islas 
Que en vuestros hombros sostenéis á flote, 
Meciéndolas en ellos 
Sin que el río en que nadan se desborde, 

Ni el movimiento imperceptible y blando 
Las húmedas barrancas desmorone; 

Seres que, como llamas apagadas, 

Sois de un pasado informe 
La vida actual y eterna, cuyo velo 
La fuerza del espíritu descorre; 

Testigos que no mueren, 

Que acompañasteis á las tribus nómades, 

Las visteis desprenderse de su tronco 

Y viajar, sumergiéndose en la noche: 

Brotad de entre los tiempos y escuchadme. 

Yo os nombraré por vuestros propios nombres; 
En la forma, en la voz y el movimiento 
Mi espíritu sutil os reconoce. 

Cabalgando en las horas que pasaron, 

Que el tiempo enfrena y en su noche esconde, 
Desatad vuestras alas puntiagudas 
En legiones aéreas y deformes. 

¡ Horadadme esa tierra! 

¡ Sacudidme ese monte! 

Como caen los cabellos de un anciano, 

Como el cardo desgrana sus plumones, 

De la muerta cabeza 
En que pensó una raza, acaso logre 
Ver desprenderse el pensamiento oculto 
Sobre mi frente cuando yo os invoque. 

¡ Dad un vuelco a ese río! 

Salid, desde su légamo á sus bordes, 

Con secretos del agua y de la arena, 

De los huesos de piedra que se esconden 

En el profundo limo 
En que tienen las algas sus amores, 

Se arrastra el yacaré, duerme la raya, 

Y la tortuga sus nidadas pone. 

Infundid en ese indio 
Que ahora penetra en el callado bosque 
Los latidos postreros de una raza 
Que á vuestro acento viven y responden ; 

Latidos de esperanzas imposibles, 

Rudo y último acorde 
De las arpas malditas que sonaron 
Pulsadas por la muerte y los dolores. 


III. 

Es Tabaré. Penetra nuevamente 
A su nativo bosque, 

Cuyos añosos árboles lo miran 

Y á su paso sus troncos interponen. 

Y le tienden los brazos descarnados 

Con raras contorsiones, 

Como fantasmas que en inmóvil danza 
Cruzan y se retuercen por el monte. 

Y en torno de él se agrupan á mirarlo, 

Y así que lo conocen, 

Después de herirlo con los brazos negros, 
Se dispersan en todas direcciones. 

Y los duros lagartos al sentirlo 

Hacia sus cuevas corren, 

Y asoman las cabezas puntiagudas, 

Y el largo cuerpo sin calor encogen; 

Y las ranas se callan un instante 

Mientras pasa, y sus voces, 

Como largos quejidos, á su espalda, 
Cuando ha pasado, nuevamente se oyen. 

Y los nocturnos pájaros lo siguen 

En negras procesiones: 

El chajá dando saltos por el suelo, 
Chirriando esos murciélagos enormes 

Que, como manchas de la misma sombra, 
La obscuridad recorren, 
Persiguiendo los átomos, ó huyendo 
Atolondrados de invisible azote. 

Detrás de cada tronco, acurrucada, 

Parece que se esconde 
Alguna cosa que, al pasar el indio, 

Sigue tras él con movimiento torpe. 

Él siente á sus espaldas ese mundo 
Que su alma sobrecoge; 

Mas no se vuelve, y apresura el paso, 

Y sigue y sigue sin saber adonde. 

¿Cuánto anduvo? El indio no lo sabe. 

Era la media noche 
Quizá, cuando, rendido por la fiebre, 
Detúvose entre rudas convulsiones, 

Pues la luna, en lo alto de los cielos, 

Los transparentes bordes 
De las nubes plomizas encendía 
Franjeándolas de tenues resplandores 
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De las que ante su disco se atraviesan 
Pareejn los jirones 
Las siluetas de nebros cocodrilos 
Que la infinita soledad recorren ; 

Palidecen lejanas las estrellas 
Que, desde lo alto, vuelan hacia el Norte; 
La Cruz del Sur se inclina esplendorosa 
Con los brazos tocando el horizonte. 

Tabaré escucha : en el profundo hueco 
De sus ojos inmóviles 
Introduce sus dedos el delirio 
Que atruena su cabeza con sus voces; 

Y ora fugaces, ora persistentes, 

, Comenzaron entonces 
A hablar y cobrar vida los espacios, 

La tierra, el aire, el corazón del bosque. 


FRAGMENTOS DEL CANTO II I>KL LIBRO III. 

IV. 


¡ Extraño funeral! Los indios ebrios 
Avivan diez hogueras 
Encendidas en torno de un cadáver 
Tendido sobre un lecho de maleza. 

Es un viejo cacique. El sueño frío 
Se lm entrado por sus venas; 

Nadie pudo arrancarlo con la boca 
De la piel del anciano; quedó en ella, 

Dejándole el color amarillento 

Que entristece á las ceibas 
Cuando el viento se enfría, y de las ramas 
Las hojas bajan á morir en tierra. 

Los médicos el vientre del cacique 
Han chupado con fuerza 
Por arrancarle el dardo y el gusano 
Que le causaban mal. Inútil brega. 

Vedlo tendido, inmóvil, taciturno, 

Tan largo como era; 

Los indios gritan, en su torno corren, 

Y las abiertas bocas se golpean. 

El arco de urunday tiene el cadáver 
Entre las manos yertas, 

Han colocado en orden á su lado 
Su lanza y sus macanas y sus Hechas, 

Y pieles de venados y vasij.is 

En que el zumo fermenta 
De guarít/ús silvestres y algarrobas, 

Y de la miel que forman las abejas. 

V. 

Las tribus cuidan de que tenga el muerto 
Las pupilas abiertas; 

Bien atadas han puesto en su cintura 
Las silbadoras bolas de pelea; 

Y, porque espante entre los negros toldos 
A Añang y á Marachera , 

Con jugos de ururú pintan su cuerpo 

Y le embijan el rostro que amedrenta. 

Tiene azules I03 pómulos salientes; 

Amarillas y negras 
Son las rayas que cruzan sus mejillas, 

Y su pecho y sus brazos y sus piernas. 

El deformado rostro del cadáver 
Forma una horrible mueca 
Que infundirá terror, cuando el cacique 
De los genios del aire se detienda. 


VI. 

¡ Ahú! ¡ ahú ! ¡ ahú ! Por todos lados 
Los indios atraviesan: 

Aúllan, corren, saltan jadeantes. 

Dando al ^ire las rígidas melenas. 

Hacen silbar las bolas, agitadas 
En torno á sus cabezas, 

Chocan las lanzas, los cerrados puños 
Con feroz ademán al aire elevan, 

Y forman un acorde indescriptible 

Que en los aires revienta: 
Ebullición de gritos v clamores, 

Golpes, imprecaciones y carreras. 

Ya hiriéndolos de lleno, ya á lo lejos 
Bañándolos á medias, 

Según que á las hogueras se aproximan, 
O de ellas con el vértigo se alejan, 

La lumbre hace brotar, como arrancados 
Del medio en que voltean, 

Cuerpos desnudos, rostros que aparecen 

Y se hunden nuevamente en las tinieblas. 

VII. 

¿No son mujeres esas, las que ahora 
Alumbran las hogueras, 

Esas que danzan en redor del muerto 

Y sus pequeños en los brazos llevan? 

Sí; son madres de indios. Sus cabellos, 

En obscuras guedejas, 

Flotan sobre las mórbidas espaldas 

Cefiidos en la frente; mas no velan 


Los cuerpos palpitantes y desnudos 
En que los fuegos tiemblan 
Dando relieve á los redondos senos 
Que sudorosos de cansancio ondean. 

Tienen sus movimientos convulsivos 
Cierta ruda cadencia, 

Y sus formas desmidas, á las formas 
De la hembra del venado se asemejan. 

Sus ojos negros brillan empapados 
En la luz y chispean; 

Se cimbran sus elásticas cinturas 
En plumas grises de avestruz envueltas. 

Los collares de piedras de colores 
En sus gargantas suenan, 

Y los cintillos de brillantes plumas 
Adornan sus tobillos y muñecas. 

El que ajustado llevan en la frente, 

Al erguirse sobre ésta. 

Da á la figura la esbeltez del pájaro 
Que su penacho en el sauzal ostenta. 

Las indias van cantando; sus cantares 
Son una extraña mezcla 
De alaridos y gritos quejumbrosos 
Que en un ritmo monótono se estrechan 

Las ruidosas bandadas de gaviotas 
Que sobre el airua vuelan 
Gritan como esas indias, y en el aire 
Como ellas se revuelven y atropellan. 

La turba de los indios las empuja, 

Y las mujeres ruedan 
Heridas, dando gritos que al vagido 
Se unen de sus hijos. No se arredran: 

De nuevo se levantan, v prosiguen 
En su danza frenética, 

Y en los cantares bárbaros que entonan 
En torno del cadáver dando vueltas. 

VIII. 

En redor de aquel fuego y en cuclillas 
Ved á esas indias viejas; 

Casi con las rodillas sobre el pecho 
Devuelven sus vasijas y bostezan. 

Sobre sus rostros penden los cabellos, 

Que el tiempo no blanquea, 

Como retoños lacios y marchitos 

Que aun de sus troncos vacilantes cuelgan. 

No se adornan los cuerpos angulosos; 

Sus mandíbulas secas 
Mastican algo que al brebaje arrojan 
Que en las silvestres cáscaras fermenta; 

Gritan de vez en cuando, y se levantan, 

Y de nuevo se sientan. 

Hay en sus voces algo de chirrido 
Que acaso al grito del chajá se acerca. 

IX. 

¿Y esos indios de bruces en la sombra? 

¿Por qué dan esas quejas? 

¿No es sangre lo que brota de sus manos 
Que destrozadas muestran? 

Se han cortado los dedos. Son parientes 
Del cacique que velan; 

Se han cortado los dedos con el filo 
De sus hachas de piedra. 

Así, de que lloraron al anciano 
Dan elocuente prueba. 

¿Quién pondrá en duda su dolor que á voces 
En coro manifiestan? 

X. 

Nadie que á media noche aquellos gritos 

Y clamores oyera, 

Evitaría que el terror helase 

Con un frío de muerte hasta sus venas. 

Los llantos de los niños y mujeres 
En el aire se mezclan 
Con los gritos, palabras y alaridos 
De los indios que airados vociferan, 

Y con el choque de armas, y el silbido 

De las bolas de piedra, 

Y los gol pos de cuerpos desplomados 
Que heridos en el suelo se revuelcan. 


XIII. 

Las sombras de la noche 
Vienen volando en caravana aérea, 

Y luchan con las llamas, las sacuden, 

Y en torno del hogar revolotean. 

Las llamas las rechazan, 

Y las detienen en aureola negra, 

En cuyo seno los añosos árl>oles 
Cobran formas variables y quiméricas. 

Los ojos del cadáver, 
Horriblemente abiertos, parpadean; 
Parece que sus miembros se estremecen 
AI avivarse el fuego que lo cerca, 

Ó que el rígido cuerpo 
Nada en el aire, Ilota en las tinieblas, 

Y se hunde, y reaparece, y se transforma 

Cuando la inquieta llamarada amengua, 


Formando un fondo negro 
Lleno de líneas vagas y revueltas; 

Un medio en que se esfuman y se mueven 
Formas abigarradas é incompletas. 

XIV. 

El viento se ha callado entre los aires: 

Los salvajes jadean; 

Se apoyan en sus lanzas ó en los troncas, 
O se dejan caer sobre la hierba. 

La grita se enrarece; por el aire 
Las voces se dispersan. 

Suenan acá los llantos de mujeres; 

Allá los magullados aun se quejan. 

Los fuegos no avivados languidecen; 

Sus oscilantes lenguas 
Se mueven como el indio que borracho 
Lleva de un hombro á otro la cabeza. 

Corre entre aquellas voces un silencio 
Semejante al que reina 
Sobre la onda del río, cuando acaba 
De pasar por el aire la tormenta. 


XXL 

Todo está en calma: el viento está callado; 
, Han vuelto las estrellas 
A brillar al través de sus vapores, 

Y siguen en silencio su carrera. 

El cadáver del indio, abandonado 
Flota entre las tinieblas; 

Las hogueras, á punto de extinguirse, 

Lo alumbran con penosa intermitencia, 

Bañándolo en las tenues llamaradas 
Que, oscilantes y trémulas, 

Sacan de entre las cálidas cenizas 
Las puntiagudas y azuladas lenguas. 

Las sombras que aleteaban, poco á poco 
Han bajado á la tierra, 

Y en torno de los fuegos expirantes, 

Se arrastran, agarrándose á las breñas. 


EL DESCUBRIMIENTO DEL VANADIO. 



0 posible ocuparse en la historia de 
l° s descubrimientos científicos reali¬ 
zados por los españoles en América, 
y de los trabajos de aquellos metalur- 
¿ gistas insignes, que allí dejaron esta- 

kb*cido beneficio de los minerales, sin 
bjr c) acordarse del famoso ingeniero de minas 
D. Andrés del Río, que en México estúvola 
mayor parte de su vida, y á quien se deben 
muchos estudios realizados en aquella Es¬ 
cuela de Minería, cuyo engrandecimiento es la 
mayor gloria de D. Fausto Elhuyar. 

Fué I). Andrés del Río aA T entajado discípulo de 
la Escuela de Freyberg, y uno de los más decididos 
partidarios de las doctrinas de Werner, su maestro 
y amigo. De carácter ardoroso y decidido, defen¬ 
dió siempre las doctrinas mineralógicas de aquel 
sabio, como puede verse, sobre todo, en los discur¬ 
sos sobre las reta a nirttiUcax leídos en la Escuela 


de México, y (pie constituyen algo como resúme¬ 
nes de sus trabajos y prolijos estudios de aquel 
rico suelo, cuyos minerales, en especial los de plo¬ 
mo, constituyeron, durante largo tiempo, el exclu¬ 
sivo objeto de sus investigaciones. Baste esta mera 
indicación para entender la índole de la labor 
científica de D. Andrés del Río, y cómo es menes¬ 
ter considerarla especialmente desde el punto de 
vista práctico y de las aplicaciones. Dedicado en 
primer término á la minería, afanoso por conti¬ 
nuar una obra magnífica, no interrumpiendo, an¬ 
tes bien perfeccionando, los tradicionales métodos 
de amalgamación que de antiguo practicaban los 
españoles para obtener la plata, que abundante 
ofrecían los minerales de plomo del Nuevo Mun¬ 
do, es menester estudiar su labor entera, en espe¬ 
cial desde este punto de vista, ya que en D. Andrés 
del Río puede representarse el noble afán de los 
metalurgistas españoles, sobre todo en México, de 
completar la conquista de América haciendo cono¬ 
cer y utilizando los productos naturales de aquella 
hermosa tierra, que, pródiga y generosa, ofrecía á 
los exploradores de sus naturales tesoros el oro y 
la plata, la quina y el maíz, los mejores minerales 
y las plantas más útiles. 

Quédese para otra ocasión, que bien pronto ha 
de ofrecerse, el estudio minucioso de los trabajos 
metalúrgicos de D. Andrés del Río y de sus impor¬ 
tantes lecciones como profesor de Mineralogía en 
México, lecciones que bien pueden condensarse en 
los citados famosos discursos sobre las vetas metá¬ 
licas, clara exposición de sus ideas mineralógicas 
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originales y bastante adelantadas á su época, y ocu¬ 
páronle ahora en el más interesante y trascendente 
de sus descubrimientos, (pie señala, al propio tiem¬ 
po, el de un importantísimo mineral de cromo, á 
la hora presente muy apreciado. Me reíiero al des¬ 
cubrimiento del eritronio ó vanadio, como se le 
llamó después y sigue llamándosele. Se trata de un 
cuerpo simple de la Química, de los que menos 
aplicaciones han recibido; de un cuerpo simple 
muy difícil de obtener puro, dotado de propieda¬ 
des y caracteres poco marcados, susceptible de va¬ 
riadísimas combinaciones, y que, siendo raro y es¬ 
caso, ha sido con singular atención estudiado. El 
descubrimiento del vanadio es obra de D. Andrés 
del Río, sólo que no supo aprovecharse de su ad¬ 
mirable trabajo, y aun hubo de creer que se tra¬ 
taba de substancia bien conocida, según el poco 
caso que hizo del más notable y trascendente de 
sus análisis del plomo pardo de Zimapán. 

Es el vanadio uno de los cuerpos más raros (pie 
la Naturaleza presenta, y con haberse obtenido en 
leve proporción, son muchas las substancias que lo 
contienen, y notaré, di pasada, cómo la mayoría 
de los metales raros se encuentran muy esparci¬ 
dos, y es frecuente hallarlos asociados á otros co¬ 
munes, en sus minerales, de los que es muy difícil 
separarlos. Bastará recordar, como prueba, que al¬ 
gunas variedades de blenda , ó sulfuro de zinc na¬ 
tural, contienen casi siempre falto, indio y (/alio, 
tres cuerpos simples muy escasos y que jamás se 
obtuvieron en grandes cantidades. Y es también 
curioso que tales substancias se asocian á otras 
bien conocidas, que contienen metales comunes 
á ellas análogos por ciertas propiedades; de esta 
suerte hállase el vanadio en los minerales de plo¬ 
mo, con cuyo cuerpo tiene bastantes lazos de pa¬ 
rentesco, aunque sus combinaciones en nada se 
parecen. Aseméjanse, en cuanto á su color, á los 
cromatos naturales, porque son rojas, sobre todo 
después de calentadas ó tratadas por los ácidos. Si 
á esto se añade que los óxidos de vanadio no son 
reductibles; que hasta los trabajos de Roscoe, que 
datan de 18t>7, no se ha conseguido aislar el metal 
puro, y que aun hoy no está bien definida su fun¬ 
ción quimica, se comprenderá la dificultad con que 
en 1801 debió tropezar D. Andrés del Río para 
descubrir, en un plomo pardo de Zimapán, un me¬ 
tal nuevo, semejante al cromo y al urano, y sus 
dudas y vacilaciones hasta creer que se había equi¬ 
vocado, cometiendo un error grave quien estaba 
acostumbrado á los arduos problemas del análisis, 
y era peritísimo en al arte difícil de conocer y cla¬ 
sificar las especies mineralógicas. 

Tal como hoy se conoce en la ciencia, después 
de las minuciosas investigaciones y pacientes tra¬ 
bajos del famoso químico inglés Roscoe, resulta el 
vanadio polvo metálico de color blanco agrisado, 
cristalino, inalterable al aire, infusible, no magné¬ 
tico, y sólo atacable en frío por el ácido nítrico. 

A temperatura elevada se une al nitrógeno, arde 
en el cloro, el ácido fluorhídrico lo disuelve pocoá 
poco, y si de una parte forma con el oxígeno óxi¬ 
dos, de otra produce ácidos que originan sales, pa¬ 
recidas, en cuanto á su constitución, á los molibda- 
tos, titanatos y uranatos. 

Obtener el vanadio es labor pesada y difícil; la 
estabilidad de sus combinaciones con el oxígeno 
impide emplear aquellos métodos de reducción 
que permitieron á los hermanos Elhuyar aislar 
el volfrán , tratando el ácido túnsgtico por el car¬ 
bón á elevada temperatura; y aun el eximio Berze- 
lius, que consagró al vanadio muchos estudios, no 
logró obtenerlo, á pesar de haber puesto en ello su 
incomparable ingenio, su vasta ciencia y los recur¬ 
sos de su inteligencia superior, y consideró metal 
al bióxido, luego nombrado vanadilo , que es un 
radical capaz de formar sales, y que mineralizando 
óxidos s? encuentra en la Naturaleza. No son, pues, 
de extrañar las dudas de nuestro D. Andrés del 
Río, que si era hábil químico y notable mineralo¬ 
gista, y tenía medios y aptitudes de investigador, 
debía titubear, y aun volver sobre sus primeras 
afirmaciones, luego que en posteriores trabajos, ni 
pudo aislar el nuevo cuerpo, ni siquiera le fué da¬ 
ble marcar su carácter individual: que el estado de 
la ciencia al comenzar el siglo era de formación, y 
sólo corrigiendo errores pudo llegarse al actual 
progreso. 

En sus trabajos sobre las retas examinaba D. An¬ 
drés del Río las diferentes variedades y especies 
de minerales de México, rectificando muchos erro¬ 
res y señalando, para enseñanza de sus discípulos, 
las relaciones de las diversas rocas, la utilidad de 
cada especie, los medios adecuados para explotarla 
mejor, y cuantas noticias podían ilustrar á los con- 
currentesá la renombrada Escuela-de Minería. Acu¬ 
mulaba, ordenaba y sacaba provecho de las ob¬ 
servaciones hechas en el terreno; llamaba la aten¬ 
ción sobre lo más notable, y nunca dejaba de 
presentar algo nuevo, original y curioso. Era un 


campo inmenso entregado á su estudio, y allí su 
inteligencia se ejercitaba en observaciones prolijas, 
que luego veíanse traducidas en excelentes análisis 
y medios de mejorar y aumentar la producción de 
la plata, que constituye la principal riqueza natural 
de México. Profesor notable, buen escritor, expe¬ 
rimentador habilísimo y consumado analista, es 
D. Andrés del Río una de las más notables perso¬ 
nalidades que en el Reino de Nueva España tuvimos 
en los últimos tiempos de nuestra dominación, y 
allí se quedó y concluyó sus días, después (pie 
aquella tierra se constituyó Estado independiente. 

Fueron los minerales (le plomo, á la continua ri¬ 
cos en plata, el principal estudio de D. Andrés del 
Río, y esto durante largos años. Debénseleel cono¬ 
cimiento de muchas especies nuevas y el análisis 
de los plomos diversamente coloridos de Zimapán, 
la mayoría fosfatos, algún cromato de color ama¬ 
rillo ó rojizo, y uno, que recibió el nombre de plo¬ 
mo pardo, á causa de su tinte obscuro, y es el clo- 
rovanadato de ¡domo, en cuyo cuerpo se descubrió 
el vanadio en 1801. Realizó este descubrimiento 
D. Andrés del Río analizando tal substancia y 
viendo que le dejaba un residuo que no tenía as¬ 
pecto metálico, pero (piedebía contener un metal 
desconocido y nuevo, por cuanto se parecía á oxidos 
ya estudiados, y tornábase rojo cuando lo calen¬ 
taba ó trataba con los ácidos, siendo tan fija y per¬ 
manente esta cualidad, (pie bastaba para caracteri¬ 
zarlo, y así hubo de llamar eritronio al elemento 
contenido en el plomo pardo de Zimapán. No se 
contentó Del Rio con esta primera observación: 
practicó nuevos análisis, repitió los experimentos, 
y nunca dejó de parecer aquel compuesto del nuevo 
metal eritronio. Y que su trabajo tenía importancia 
y que sus investigaciones estaban hechas con aque¬ 
lla precisión y aquel rigor que en los trabajos cien¬ 
tíficos deben exigirse, lo demuestra una carta de 
Alejandro Humboldt, dirigida al Instituto, fechada 
en México á 21 de Junio de 18011, en la que el gran 
naturalista da cuenta, con el mayor encomio, del 
notable descubrimiento de D. Andrés del Río. Pero 
éste, que en manera alguna había podido aislar su 
eritronio, ni siquiera presumir sus propiedades al 
estado metálico, rectificó su primer trabajo, y en 
la misma rectificación, que puede verse en una 
nota del discurso sobre las vetas, vese que no an¬ 
daba descaminado al indicar que el nuevo metal, 
aunque pariente muy próximo del cromo y del 
tirano, era distinto de ellos. Recuérdese que los 
cromatos pueden transformarse en bicromatos por 
los ácidos, y que el óxido de tirano amarillo pasa 
á verde calentándolo, y se comprenderá que, al co¬ 
rregir lo que él creía un error del primer análisis, 
haya descrito luego D. Andrés del Río el plomo 
pardo de Zimapán como un cromato de plomo, sin 
contener aquel nuevo metal, cuyas sales adquirían 
hermoso color rojo cuando se calentaban con los 
ácidos, carácter propio también de los cromatos. 

Tratábase de un mineral de plomo muy rico— 
contiene 80 por 100—y así quedaron las cosas hasta 
que en 18JO el químico Selfstrom reconoció el 
eritronio, también como residuo, al atacar por el 
ácido clorhídrico un hierro muy dúctil obtenido 
del mineral de Taberg, y llamó vanadio al nuevo 
metal, que no se preparó puro hasta 1807. Esto no 
obstante, y aunque en cierto modo el sabio espa¬ 
ñol había renunciado á la gloria del descubrimien¬ 
to, su trabajo no quedó perdido: la historia del va¬ 
nadio comienza en el análisis que hizo D. Andrés 
del Río, y la prueba de la exactitud y certeza de 
sus previsiones, la demostración evidente de lo 
bien encaminadas que éstas iban, dióla el ilustre 
descubridor del aluminio, el insigne profesor de 
Goetinga Federico Wadlier, quien, después de las 
investigaciones de Selfstrom y de los estudios de 
Berzelius, examinó con el más exquisito cuidado 
el plomo pardo de Zimapán, y, como D. Andrés del 
Río en 1801, encontró acompañando al plomo el 
eritronio, y en nada difieren ambos análisis; que á 
tanto llegaban la firmeza y precisión de aquel ilus¬ 
tre ingeniero, que en los comienzos del siglo, y 
apenas nacida la Química, trabajaba en la Escuela 
de Minería de México y descubría uno de los más 
raros cuerpos simples. 

Actualmente se obtiene el vanadio con bastante 
dificultad, reduciendo uno de sus cloruros, bien 
puro, por el hidrógeno, en un aparato especial nada 
sencillo que Roscoe ha ideado. El ácido vanádieo, 
que es el compuesto verdaderamente importante 
del metal en que me ocupo, fué el punto de par¬ 
tida de D. Andrés del Río, y á él se debía el color 
rojo que observaba en el ataque del mineral de 
México, de donde puede extraerse, obteniendo, ai 
cabo de muchas operaciones, vanadato amónico, 
cuerpo que se descompone por el calor y deja el 
ácido, libre y anhidro, de color rojizo. Es cuerpo 
dotad» de gran poder de afinidad ; forma varios hi¬ 
dratos y muchas sales, que s? distinguen por sus 
colores vivos. De su parte el vanadio es substancia 


bien definida y caracterizada, que no se emplea á 
causa de la escasez y dificultades de obtenerlo, 
pero que lia dado motivo á los trabajos de Roscoe, 
dignos de figurar en primera línea entre las mejo¬ 
res investigaciones experimentales de la Química 
moderna. líe de indicar, respecto del carácter quí¬ 
mico del vanadio, su parentesco con el nitrógeno y 
el niobio y sus afinidades para el primero, con el 
cual forma dos nitruros, uno de ellos susceptible 
de dar el metal puro. Ambos demuestran que aquel 
gas, antes considerado inerte y sólo capaz de unirse 
al boro, es susceptible de combinaciones metálicas 
definidas y fijas. 

Creo suficientes las someras indicaciones de la 
presente nota para demostrar que el descubrimien¬ 
to del cuerpo simple nombrado vanadio débese á 
D. Andrés del Río, que señaló su existencia en 
1801, en el plomo pardo de Zimapán de México, y 
que la rectificación de sus primeros análisis, justi¬ 
ficada por las dificultades de obtener el metal, en 
nada aminora su gloria, antes bien contribuye á 
reconocerle aquellas eminentes cualidades de cir¬ 
cunspección y desconfianza en la propia obra, que 
son méritos en el investigador que con celo y des¬ 
interés consagra vida y afanes al conocimiento de 
la Naturaleza. 

José Rodríguez Mourelo. 

Madrid, 1801 . 


EL QUE LA SIGUE 


Toilo Paco lo atropella 
Por seguir á Inés, la bella; 

Pues de su conquista trata, 

Pensando, siempre en pos de ella, 
Que « El (pie la sigue, la mata.» 

Y aunque en vano la persigne, 

Y en Paco nada hay que obligue 
A Inés que. muerta de risa, 

Se burla del que la sigue 
Como amor que anda de prisa, 

Él, siempre firme en su plan 

Y á dos pasos de un desmán 
Con aquel tenaz asedio. 

Rendirla espera por medio 
De la fuerza del refrán. 

¿Va ella á compras? Pues en pos, 

Y en pos si va de visita, 

Y hasta en la casa de Dios 
Nunca falta Paco A los 

Á darla el agua bendita. 

Y si Inés poco después 
En butaca se destaca 
Viendo drama ó entremés, 

Allí está detrás de Inés 
Su sombra en otra butaca. 

Y ella ante Dios se persigna, 
Declarando que es indigna 

De adoración tan funesta, 

Y, aunque al amor no contesta, 

Cuando le oye se resigna. 

Como es fuerza que ande á pie 

Y él campa for sus respetos, 

Siempre á Paco detrás ve 
íiO mismo en la calle que 
En el Prado ó Recoletos. 

Al fin, dado á Satanás, 

Quiere su tío, don Blas, 

Que el angelito de Dios 
No se encuentre á Paco Alós 
Eternamente detrás: 

Y para dar á éste un feo 

Y burlarle en su deseo, 

A Inés su berlina manda 
Con una yegua normanda 
Que la lleve de paseo. 

Y Paco, puesto en un brete, 

Aunque nunca fué jinete. 

Monta de alquiler un jaco, 

Y entre los coches se mete, 

Y detrás de Inés va Paco. 

Mas ¡ay! que, como al refrán 
No se aviene el mal trotón, 

Se ¡llanta, tira al galán 

Y los huesos de éste dan 
En duro guardacantón. 

Y rota alguna costilla 

Y dolorido y multrecho 

Y maldiciendo á Inesilla , 

Va Paco en una camilla 
Del largo dolor al lecho, 

Donde en quejas se desata 
Contra la mentira aquella 
De « El que la sigue, la mata»; 

Pues ve que, amando á una ingrata, 

El que la sigue. *e estrella. 

Eduardo Bcstillo, 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


La actual Exposición de filatelia en París: la ciencia, la prensa, los 
prohombres y el material filatélico.—C.'zernowitz. Austria; el trran 
proceso de los empleados contrabandistas. Amsterdam: el nin tunj 
de los sufragistas. -El sufragio de los ne¡:ros en Littlerock, Ar- 
kansas. 



^-ERFKi tamkxtk ajustada á la insustancialidad 

de este periodo del uño, de la sotte ¡dation , en 
el que la prensa declara que no tiene de qué 
ocuparse, lia aparecido en París la Exposición 
internacional de sellos. Todo coleccionador de 
sellos es por lo menos un santo varón, segu- 
ramente un pobre hombre y para diclm suya un 
* bienaventurado. Ocupación como esa, practicada 
legal y honradamente, con el álbum rayado y clasiti- 
cado y el bote de goma, es indicio cierto de sobra de 
tiempo, de tranquilidad de espíritu, de ausencia to¬ 
tal de preocupaciones y de humildísima moiestia en los 
propósitos. Y con tal oficio manso é inocente se ha cumplido 
la bíblica sentencia del « humíllate y serás ensalzado»; por¬ 
que ahora resulta que la afición á pegar sellos diversos en 
un álbum único, que degeneraba á menudo en Umbromanía, 
se llama ya entre los timbrófilos timbr<do<j¡a , y constituye 
nada menos (pie la ciencia filatélica!! Del artesano se pasa 
fácilmente en el lenguaje y concepto vulgar al artista, y del 
coleccionador de sellos al hombre científico. ¿Por qué es 
ciencia la sellomanía? Porque el sello, al recorrer el mundo, 
toca á la geografía; al venir de todos los países, es poliglota; 
al acompañar á las letras de cambio y libros de comercio, es 
signo económico; al traer grabados los escudos de los pue¬ 
blos, es heráldica; al ser tachado con tinta indeleble, es quí¬ 
mica; al recordarnos la historia y glorias de las naciones, es 
crítica y poesía; al hacernos viajar de balde con la imagina¬ 
ción, es poder sugestivo y ambulante; al ostentar la finura, 
habilidad y composición del grabado, es arte; al venir engo¬ 
mado y encuadrado en el festón del taladro, es industria, y 
al despertar el deseo de recogerlos para constituir un estudio, 
es filosofía de la más espontánea, ligera, bonita, barata y 
honesta que puede imaginarse. Todo esto, y mucho más, ve 
en un sello el hombre filatélico; y si no, léase á Mr. Kobert. 


director de la Union Póstale Unirerselle, que demuestra que 
el universo mundo está plagado de soñadores, y que los pla¬ 
ceres que se encuentran en la timbrología sirven de gran 
reposo, gusto y esparcimiento á los hombres que pasan cada 
día algunas horas dedicados á otros estudios y trabajos difí¬ 
ciles. Además de timbrófilos hay timbroexplotadores, que son 
los gitanos del gremio, porque cambian, venden, remiendan 
y sacan toda la sustancia (pie puede haber en el miserable 
rectangulito de papel, cuyo valor suele elevarse algunas 
veces á uno ó varios miles de pesetas. 

Hecha la ciencia, fomentada la afición y planteado el ne¬ 
gocio, necesitaba la filatelia tener su prensa especial, y la 
tiene, en efecto. En Londres se publican el Stamp callee- 
tor 'h Revine y el J íonthl ip Journal; en Suecia el Frimarrke- 
Tidende; en Suiza la Rerue Philatélique; en Atenas el Her¬ 
irás; en París y en Bruselas el Timbre-poste , y en España y 
América El Anunciador filatélico. Tiene la nueva ciencia 
obras de consulta, catálogos ostentosos, asociaciones de sos¬ 
tenimiento y propaganda, y pronto tendrá profesores y cá¬ 
tedras esta verdadera ¡murta simplicitas! Ahora mismo está 
abierta en el Palacio de las Artes liberales del Campo de 
Marte en París la Exposición VIII de la sellomanía. Be cele¬ 
braron las anteriores: la de Viena en 1881; la de Munich en 
1884; la de Dresde en 1886; la de Amberes en 1887; las de 
Amsterdam y New York en 1888, y las de Viena y Londres 
en 181)0. También cuenta ya la filatelia con sus propios 
grandes hombres. Mr. Tabling, un diputado inglés, reunió 
hace algunos años la colección más grande del orbe, que 
legó en su testamento al British Museum, con una renta 
anual de 5.000 duros para su conservación y aumento. Hoy, 
un hijo del Duque de Galliera, P. La Rénotiére de Ferrari, 
posee la mejor que se ha conocido y que está valuada en 
dos millones de pesetas. Un respetable coleccionista, el doc¬ 
tor Legrand, de París, es el presidente de la Exposición, 
que está además dirigida por los entusiastas miembros de 
las tres principales sociedades de timbrómanos de Francia: 
la Société ph ilatél iq u° franca i se , la Société franraise <le tini- 
brolofjia , y la Société timbrophile d'echan ye. ¿Qué clase de 
variedad, curiosidad ó amenidad ofrece el concurso para que 
no resulte abrumadora la monotonía de tanto y tanto sello? 
Pues además de los sellos de todas clases, se ven allí dis¬ 
puestos artísticamente: sobres, fajas, paquetes, obras sobre 
timbrología, álbums elegantísimos, aparatos para la fabri¬ 
cación de sellos (grabado, impresión, engomado, taladrado, 
desecación, etc., etc.), procedimientos para reconocer las 
falsificaciones, otros diversos de inutilización en Correos, 
empapelado de habitaciones con sellos, flores y adornos 
compuestos con sellos de diversos colores, grabados que re¬ 
presentan los antiguos sistemas de porteo de la correspon¬ 
dencia, y en fin, cuanto se relaciona de cerca ó de lejos con 
la timbrología sublime. No se tomarán mayores precaucio¬ 
nes y cuidados con los ricos tesoros de nuestra Exposición 
histórica del Centenario, que los muy exquisitos, delicadí¬ 
simos que se han tomado en París, para que los sellos no se 
perjudiquen en lo más mínimo, cual si se tratara délas 
obras más preciadas de Morillo, de Rembrandt ó de Juan de 
Benavente. «El comité de la Exposición—dice la circular 
invitatoria—ha estudiado con toda minuciosidad cuanto se 
refiere á la recepción, conservación, vigilancia y devolución 
de los objetos. Hemos escogido esta época del año porque 
ahora la temperatura y la luz son las mejores para conser¬ 
var y ver bien los sellos en un certamen. Ni el polvo, ni la 
humedad, ni las emanaciones gaseosas obrarán sobre ellos. 
El palacio no corre riesgo alguno de incendiarse, y aun así 
y todo hemos asegurado el conjunto de los objetos expues¬ 
tos. Todas las vitrinas y cuadros se han colocado de modo 
que no reciban los rayos directos del sol, y aun los reflejos 
fuertes se evitarán cubriendo los cuadros con un velo.» No 
se puede pedir más. A tales aficionados, tal comité. En la 


caprichología de nuestros tiempos, difícilmente habrá regis¬ 
trado un capítulo más infantil, más convencional y de me¬ 
nos alcance que esta manía coleccionista de sellos, cuya an¬ 
tigüe dad más remota no pasa de cuarenta años. Después de 
vista la Exposición, y de examinar los álbums más comple¬ 
tos, y de oír todas las maravillas y grandezas de los inme¬ 
diatos efectos morales que la filatelia produce, y de leer las 
obras científicas (?) que acerca de los sellos se han publi¬ 
cado, el ánimo se encuentra como en un vacío, unte el espí¬ 
ritu utilitario y positivo de todos los trabajos y estudios 
actuales, y exclama, sin poderlo remediar: 

— ¡ Bien ! ¿y qué? 

o 

o o 

Más positivistas y utilitarios son los empleados que for¬ 
man la exposición de contrabandistas austriacos que actual¬ 
mente co . parecen ante el Jurado criminal de Viena. El 
asunto es notabilísimo. Los funcionarios principales de ad¬ 
ministración y de aduanas , un banquero y numerosos co¬ 
merciantes de Bukowine, en la frontera oriental del Impe¬ 
rio, aparecen encausados por haber constituido una asocia¬ 
ción de matuteros en grande escala, (pie durante muchos 
anos lia perjudicado considerablemente los intereses del Es¬ 
tado, escamoteándoselos al fisco. Veintidós personajes son 
los (pie ahora tiene la justicia entre las manos, y para otra 
segunda redada con tía en atrapar hasta cuarenta ó cin¬ 
cuenta. Desde hace largo tiempo susurrábase en todos los 
pueblos de lu Bukowina, desde Czernowitz hasta la última 
aldea, que la Administración imperial estaba corrompida, y 
que los empleados vivían y engordaban á cuenta del tesoro 
nucional. Vero la maraña del contrabando se hallaba tan in¬ 
geniosamente urdida, que á pesar de todos los cuidados de 
la Administración central en Viena, resultaban exactas y 
concordantes las cifras de las aduanas y las de todos los em¬ 
pleados pertenecientes á ellas, y no bahía una sola queja de 
parte de los particulares. Un año, ó cerca de año y medio, 
desde piineipios de 18P0 á Mayo de 18111, tardó el Gobernó 
de \ lena en descubrir la verdadera pista del contrabando. 
Fue una gran base para ello el suicidio de un agente de 
aduanas, que había declarado á un amigo suyo (pie no había 
en toda la comarca de la Bukowina un solo empleado (pie 
no rollase. A mediados de Mayo fue declarado cesante el di¬ 
rector de Hacienda, II. Tr/áeniecki, y se nombraron para 
ayudar a su sucesor los mejores emp.eados de aduanas de la 
región occidental del Imperio. El complot de irregulizadores 
quedó muy pronto deshecho. Del estudio comparativo délos 
estados de salida de las aduanas rumanas con los de las 
austro-húngaras, de los respectivos expedientes y de toda 
clase de documentos, lian deducido que dicho Sr. Trzie- 
niecki, con la ayuda y complicidad del inspector T. Spend- 
ling y del director de aduanas de la región, caballero de 
Kuüierski, puestos de acuerdo con todos los empleados, de¬ 
jaban atravesar la frontera sin pagar derechos, pero cobran¬ 
do ellos una prima, á grandes convoyes de cereales de la 
Rumania. Los jefes se repartían el dinero y favorecían en 
sus pretensiones administrativas á los dependientes. El país 
estaba también de parte de los contrabandistas, y costó mu¬ 
cho trabajo á la intervención fiscal de la justicia el obtener 
ligeras declaraciones y pruebas en contra de ellos. Al fin 
cantaron unos pocos, y a continuación cantaron todos, re¬ 
sultando que, lio sólo la Administración de aduanas, sino 
todos los negociados de toda ella estaban corrompidos hasta 
la médula de los huesos. ¡Olí, qué gran país! ¡Ni uno solo de 
los funcionarios dejaba de venderse ai oro tentador! Ven¬ 
díanse los destinos al que tenia mas dinero ó mejores padri¬ 
nos, y se falsificaban los expedientes, la tramitación general 
y hasta las certificaciones y actas del estado civil. Soste¬ 
níanse unos á otros los matuteros con un celo de verdadera 
masonería de cuerpo, y no había medio de que se hicieran 
traición. Jefe maravilloso de toda la banda era el referido 
susodicho Trzieniecki. Cuando más metido estaba en la 
faena del robo, conseguía (pie le nombraran «Consejero 
áulico» de la corte por sus «relevantes servicios». Casado y 
padre de numerosa familia, tenia en su casa, en las oficinas 
y en otras partes, una legión de mujeres entretenidas, que 
daban buena cuenta de sus «economías». Una de ellas, can¬ 
sada de los abusos de tan impúdica explotación, dió el soplo 
a la policía, refiriendo las aventuras del «pacha», con cuyo 
mote conocían en Czernowitz al ilustre director y consejero. 
El escándalo que este proceso ha producido en el Imperio 
es enorme, y lia venido á demostrar que en todas partes hay 
criminales explotadores de la Administración y matuteros de 
levita, que para sostener el orgullo, el lujo y los vicios roban 
con mas provecho y con mucho menos peligro que los de¬ 
sarrapados ladrones en las callejuelas y en los caminos. 

o 

o o 

La proximidad de la invasión del cólera en Holanda, que 
ha impedido á las Reinas el realizar su viaje á Haarlem, y 
que ha suprimido las ferias de La Haya, no lia iníiuído en 
nada para que se celebre con gran concurrencia en esta ca¬ 
pital el gran meetimj electoral de los sufragistas , ó partida- 
darios del sufragio universal, al que han asistido más de 
8.01)J personas, pertenecientes á 105 asociaciones políticas. 
Había en el salón, ó circo al aire libre, cuatro tribunas y un 
coro de hombres y mujeres que cantaron con entusiasmo la 
Marsellesa. Hicieron uso de la palabra la Srta. van Hoogs- 
traten, la íSra. ISchroob-Haver y los demócratas llamencos 
Gerhard, de Amsterdam; Vitus-Bruinsema, Doinela-Xieu- 
wenlunis, Ylieger, ¡Schaper, de Groninga; Tnelstra de Lecu- 
warden y el diputado Heldt. Todos los discursos y argumen¬ 
tos fueron en pro del sufragio universal, que ahí desean y 
no consiguen, formulándose graves acusaciones y protestas 
contra el Gobierno, porque estando ya en la plenitud de los 
tiempos en nuestro siglo, no ha concedido este derecho, 
universal en casi todos los pueblos civilizados, á todos los 
holandeses. 

Bien á su gusto disfrutan de él los negros de los Estados 
Unidos, que distan mucho de ser tan civilizados como los 
sesudos y graves ciudadanos de Amsterdam. Y bien cuida¬ 
dosos son de su derecho, á juzgar por los motines que ha ar¬ 
mado en estos dias la población de color de íSalhon y de 
Littlerock, en el Estado de Arkansas. Alguna pequeña res¬ 


tricción en la manera de realizar el sufragio excitó los áni¬ 
mos de la gente negra, que, iracunda y armada, se lanzó á 
la calle contra los blancos. Varios muertos y numerosos he¬ 
ridos pagaron el pato para que se restableciera la caima. El 
Norte de los Estados Unidos, vencedor del Sur, no sólo dió 
la libertad á los negros, sino que les otorgó igualdad abso¬ 
luta de derechos que á los blancos, no se sabe si por pura 
generosidad filantrópica, ó para que se impusieran á los 
blancos en el 8ur con sus votos y les mantuvieran sumisos 
al Norte. Hasta 1876, en que los blancos se impusieron, fue¬ 
ron terribles, por los escándalos, las victorias de los negros 
en la Georgia, la Luisiana, la Florida y la Carolina del Sur. 
Desde entonces reina, al parecer, la paz. Pero el problema 
está en pie. Aunque el número de negros, 7.500.000, en la 
población total de los Estados Unidos 63.000.000, no es ex¬ 
cesivo ni peligroso, como no está proporcionalmente repar¬ 
tido, resulta que es una grave amenaza para el porvenir en 
el Tennesee, en Arkansas, en la Carolina del Norte y en la 
Virginia, y sobre todo en la Luisiana, en la Carolina del 
Sur y en el Mississipí, donde hay muchísimos más negros 
que blancos. Hoy por hoy, aun respetan y obedecen á ios 
que fueron sus amos, sus protectores y sus maestros; pero 
cuando estos recuerdos desaparezcan, y la raza negra, con 
su derecho consignado en la Constitución, triunfe en las 
elecciones y se imponga y mande, ¿qué ocurrirá? Tal vez los 
sajones sigan imponiéndose, embruteciéndoles con el wisky 
y gobernando á sus anchas, mientras la torpe gente de color 
se ciega con la copa en la mano, resumiendo en ella todas 
sus ilusiones y esperanzas y repitiendo como los alegres 
provenzales después de beber: «Copa santa y llena, que te 
vas de puro abundante, derrama el entusiasmo y la energía 
entre los fuertes.» 


Coupo santo 
E ver santo 
Vnejo á píen bord, 

Vuejo nl>ord 
Lis cstrambord 
E l enavans di fort. 

Y si el wisky embrutecedor no opera esta tiranía, el con¬ 
flicto de la dominación se resolverá con el rifle de repetición, 
merced al cual los ingleses no tienen que temer la domina¬ 
ción ni imposición de la gente de cualquier color, ni en la 
India, ni en Nueva Zelanda, ni en Austria, ni en Jamaica, 
ni en el Calió. Si los yankees imitan á sus primogenitores, y 
ya los van imitando en la exterminación de los indios, ¡adiós 
libertad, igualdad y fraternidad para los ciudadanos obscu¬ 
ros del Sur! 


R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Album dertoHense, por D. Obdulio Rodríguez y González 
de los Ríos, director y propietario de La Gaceta Ibérica, de 
Tortosa. Contiene las biografías y retratos de los hijos de Tor- 
tnsa que más se han distinguido en los diversos ramos del sa¬ 
ber. como los señores García, Tió y Noé, Pelrell. Casanova, 
Marqués, Queiol, Cardona, Córdoba y Miquel, Despuig, 
Mariorell, Miravall. etc. Forma un volumen de 220 páginas 
en 4.° menor, y se vende, á cuatro pesetas, en las principales 
librerías. Diríjanse los pedidos á la de don Francisco Puig y 
Alfonso, Barcelona (Plaza Nueva, 5). 

L.a parte «le l«m mont-meaen en el descubrimiento 

de América , segunda edición comprobada con el Diario de 
Galón y otros documentos auténticos y contemporáneos, jx>r 
D. Angel de los Ríos y los Ríos, correspondiente de la Real 
Academia de la Historia y cronista de la provincia de San¬ 
tander. Esta obra interesante consta de los capítulos asi ti¬ 
tulados: Noticias preliminares: de Ptolomeo, de Marco Polo 
y de Paulo Toseanelli: biografía de Colón; La parte de los 
montañeses: Diario de Colón; Origen del nombre América: 
El regionalismo de la Montaña; La patria de Juan de la 
Cosa. Está ilustrada con tres excelentes mapas, de la India 
superior y Gran Tartaria, según Marco Polo: del Nuevo 
Mundo, según Colón, y del mundo conocido en 1522 antes 
del regreso de la nao Victoria. Forma un elegante volumen 
de 2.4b pág ñas en 4.°, encuadernado en tela, y se vende, á 
cinco pesetas, en casa del editor 1). Lorenzo blanchard. San¬ 
tander (calle de Yad-Ras, 3). y en la librería de D. Fernan¬ 
do Fe, Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2). 

Elementos «lo Derecho Marítimo Fnpañol, por el te¬ 
niente de navio D. Manuel Godinez y Mihura El autor de 
este libro se ha propuesto «reunir en el menor volumen |>osi- 
ble cuantas disposiciones relativas á la marina mercante, 
relacionadas con todos los ramo9 de la Administración, se 
hallan dispersas en el crecido número de libros que hoy for¬ 
man la biblioteca Marítima de España»; y creemos que ha 
logrado con creces la realización de su beneficioso propósito, 
registrando, comentando y puntualizando debidamente to¬ 
das aquellas disposiciones Forma un volumen de más de 70o 
páginas en 4.°, y se vende, á 10 pesetas en la Península, y 
á 12.50 en Ultramar, dirigiendo los pedidos á D. Gumer¬ 
sindo Sánchez, imprenta del Ministerio de Marina, Madrid. 

El í\iño ciego, opereta en un acto v tres cuadros, original 
y en verso, de D. .losé Ruiz-Conejo; música del maestro 
J. Taboada Steger. Háganse los pedidos de esta opereta á la 
Galería Lírico-Dramática délos 8rcs. Arregui y Arnés, en 
Madrid. 

E^tu«IÍoa «obre el Ileiiaclmlento en Empana, por Car¬ 
los Justi: traducidos del alemán por D. Francisco Suárez 
Bravo. Estudio es, en efecto, este importante opúsculo, refe¬ 
rente en particular á los ilustres artistas del siglo XVI Bar- 
to'omé Ordóñez y Domeuico Fancelli. Está ilustrado con 
seis grabados y fototipias. Barcelona, imprenta de la Casa 
Provincial de Caridad. 

Primera ración «le artículo** «leí D«»ctor Thekussen, 

caballero del hábito de Santiago. -Es necesario, mejor dicho, 
es oportuno elogiar aquí las producciones literarias del Doc¬ 
tor The bu suca.' Por ningún concepto. Lo mejores copiar el 
sumario de la Primera ración de artículos, que dice así: 
«Notas biográficas: Al te dramático; Comercio: Bibliografía: 
Derecho internacional: Cortesías: Real Hacienda: Poesía; 
Política: Administración Municipal; Jurisprudencia; Ar¬ 
queología; Filología: Caza y pesca: Gastronomía; Varios.» 

¡ Figúrense nuestros lectores lo que serán sesenta y tres ar¬ 
tículos (salvo error de suma) escritos sobre tales materias 


Digitized by ^.ooQie 



30 Septiembre 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N. d xxxrt — 211 


por la concienzuda y saladísima pluma del Doctor The- 
busscn! Pues todos ellos, correctamente impresos en el esta¬ 
blecimiento «Sucesores cíe Rivadenevra». formando elegante 
volumen de xix-575 páginas en 4.° mayor, sólo cuestan don 
peseta* en Madrid, librería de 1). Fernando Fe (Carrera de 
San Jerónimo, 2). 

La marquesa «le Valverde, cuento en rimas, ]>or don 
Kmilio (Jante. Opúsculo de 9”» páginas en 8.°. ilustrado con 
el retrato del autor del cuento. Venciese, á una peseta, en las 
principales librerías. 

El €¿ei»io, la locura y el crimen, por D. M. Sitjar. Es¬ 
tudio interesante acerca de estos tres grandes problemas so¬ 
ciales. De venta, á una peseta, en las principales librerías, 
y en casa del autor, en Barcelona (Boters, 8, principal;. 

La Jornada del Brucli, vindicación de Igualada sobre su 
principalidad en la misma, por D. José Puiggarí, abogado, 
eorresjHmdiente de las Reales Academias de la Historia y de 
San Femando. Descripción de la famosa batalla, con sus an¬ 
tecedentes, sus avanzadas, sus preparativos, su combate pre¬ 
liminar y su segundo periodo, y la derrota de los franceses; 
enumerando los contingentes de los dos ejércitos en hombres 
y armas, las victimas, Jos caudillos, las banderas, etc. Obra 
curiosísima y concienzudamente escrita por el ¡$r. Puiggarí, 
antiguo colaborador literario de nuestra Revista. Folleto de 
130 paginas en 4.°: Barcelona, establecimiento de D. Ma¬ 
riano Abadal (Rambla de San Isidro, 7). 

Conferencia» americsiiistns en el Ateneo de Madrid. 

Hemos recibido un ejemplar de las que, por orden cronoló¬ 
gico, citamos á continuación : Proto historia americana , con¬ 
ferencia de D. Juan Vilanova, pronunciada el 21 de Abril 
de 1891: Odón y Jtohadilla , conferenciado D. Luis Vidart, 
leída el 14 de Diciembre; Descubrimiento y empresa* de 
españole* en la Patogonia , conferencia de D. Juan Pérez de 
Guzmán , leída el 3 de Marzo de Ir*92; Influjo del descubri¬ 
miento del Muero Mundo en la* ciencia* medica*, conferen¬ 


cia de D. Alejandro San Martín, pronunciada el 18 de Abril; 

Influencia del descubrimiento del Muero Mundo en las cien¬ 
cia* geográfica *, confeienciade D. Martin Ferreiro, pronun¬ 
ciada el 2K de Abril; La Iglesia en la America española , 
conferencia del Excmo. »Sr. Marqués de Lema, pronunciada 
el 3 de Mayo. Cada una de estas Conferencia* cuesta una 
>eseta. y los pedidos se dirigirán á los Sres. Jááenz de Jubera, 
íermanos, Madrid (Campomanes, 10;. 

Conmemoración del IV fien leñarlo «leí deacubrl- 

miento de América. Con atento B. L. M. del Sr. Delegado ge¬ 
neral de la Exposición Histórico-Europea de Madrid. D. Fi¬ 
del Fita, hemos recibido un ejemplar del sexto folleto de do¬ 
cumentos oficiales, que comprende el lieglamenta especial de 
la Delegación y el del Jurado Internacional para dicha Ex¬ 
posición. 

E. M. DF. V. 


LOS CARTELES DEL CENTENARIO. 

Con atento B. L. M. del Excmo. Sr. Alcalde-Presidente 
del Ayuntamiento de Madrid, D. Alberto Boseh, hemos re¬ 
cibido seis ejemplares del Programa de los festejos que han 
de celebrarse en esta corte, por acuerdo y á expensas de la 
Corporación Municipal, con ocasión del IV Centenario del 
descubrimieuto del Nuevo Mundo. 

Dicho Programa, como obra de arte, ha merecido la apro¬ 
bación del público. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 


Una pequeña cantidad de Agua del Congo disuelta en el agua 
clara comunica á esta un perfume tan agradable v tan exqui¬ 
sito, que nunca, desde la creación de la perfumería, ha exis¬ 


tido otro producto semejante, y por ningún concepto ninguno 
más notable. 

Víctor I aissicr, inventor del Jabón del Congo. 

Depositario, M. Boldú, 19 y 21, Principe, Madrid. 


IWPELFKlA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

EIUS CAJAS DE PAPÜI, RULÉS. CON SOBKUS. í 1.5. 1.5, ! T 2.5 rESITiS 
2.$. ALCALÁ, 23 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁIIICO 

»p. pimapp. n. «t inéh w 


ASMA^AWC'JÍ'íilfílESPIC 


EAD. o'HOUBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería exótica SENET, 35, rueda Quatre Septembre^ 
París. ( Véante loe anuncios.) 


perfumería Minan , V® LECONTE et C 1 ®, 31, rueda Quatr* 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


MEJORES TIEMPOS VENDRÁN. 

«Puedo esperar un porvenir más brillante.» 

La sentencia arriba citada forma parte de una 
carta que D. Angel M. de Panillos ha escrito á 
los Sucesores de Moreno Miguel, farmacéuticos 
en Madrid. 

Que haya nn hombre que pueda anticipar ma¬ 
yor felicidad en el futuro que la que ha gozado 
en el pasado, es nn hecho sobre el qne pueden 
felicitarle sinceramente sus amigos. Porque ¿qué 
es la vida si no es por el placer y alegría que 
nos trae? Ser descargado de un peso, estar li¬ 
bre de ansiedades, ser aliviado de algún dolor, 
son cosas semejantes al desaparecer las nubes 
del cielo después de los días de tormenta y 
horror. 

La carta entera es como signe: «Hace algún 
tiempo—dice el que la suscribe—que estando en 
uno de sus establecimientos consultó á usted 
acerca de las medicinas que podrían curar más 

S ronto y eficazmente una enfermedad pertinaz 
el estómago, de la qne había venido padeciendo 
por largo tiempo, habiendo probado sin éxito al¬ 
guno infinidad de medicinas de todas clases . 

uSabrá usted que por su firme recomendación 
decidí hacer uso del Jarabe Curativo de la Ma¬ 
dre Sei¿el, y ahora me apresuro á dar á usted 
las más sinceras gracias por su consejo, puesto 
qne es á este Jarabe al que debo la más com¬ 
pleta cura do tan terrible enfermedad, para la 
qne habían sido inútiles todos los demás reme- 
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dios. 

^Gracias al Jarabe de la Madre Seigel pue 
dedicarme ahora á mi trabajo, y gozo de la vida 
nuevamente en plena juventud. Puedo esperar 
un porvenir mas brillante , libre del continuo 
sufrimiento á que parecía destinado. 

®No sé si podrá usted comunicar la expresión 
de mi gratitud á los propietarios del Jarabe, al 
que debo mi restablecimiento. Pero si le fuera 
posible comunicárselo, le estaré á usted aún más 
agradecido. 

¿Suyo, etc. (firmado ),—Angel M. de Panillos. 

El farmacéutico citado, qne es uno de los más 
respetables de España, no perdió tiempo en par¬ 
tía par á los propietarios del Jarabe Curativo 
de la Madre Seigel el deseo y sentimientos de su 
corresponsal, enviándoles copia de la carta que 
dejamos trascrita. Se alegraron, aunque no se 
sorprendieron, del resultado producido por el 
uso de su medicina en el caso mencionado. 

La enfermedad era indigestión y dispepsia, lo 
que no es peculiar á ninguna nación ó país, pero 

S ue es el origen de pesar y sufrimiento incalcu- 
ible por toda la extensión del mundo civiliza¬ 
do. Verdaderamente, casi se puede decir que es 
la enfermedad única , tanto más, cuanto que 
otras afecciones, tales como reuma, afección al 
hígado y riñones, bronquitis y tisis, postración 
nerviosa, insomnio crónico y jaquecas, están 
ahora reconocidas por las autoridades módicas 
más eminentes, de ser nada más one el resulta¬ 
do, y por lo tanto los síntomas, del entorpeci¬ 
miento y embargo de las funciones del estómago, 
qne es la fuente de toda fortaleza de la vida 
risica. Abolir la cansa , es siempre equivalente á 
librarse del efecto. 

Este remedio, cuyo uso es cada día mayor en 
España, cura la indigestión y dispepsia y anula 
su continuación como ninguna otra preparación 
ha podido hacer. Se destina á este objeto, y sola¬ 
mente á él. 

Podemos añadir qne farmacéuticos de tal re¬ 
putación como los mencionados en la carta, 
nunca hubieran recomendado una medicina de 
cuyos méritos no se hubieran cerciorado antes; 
v tanto su agradecido corresponsal como el pú¬ 
blico en general que lea su franca y persuasiva 
carta, y se aproveche de ella, no podrán menos 
de agradecerles el haberles llamado su atención 
hacia el Jarabe. 

Si el lector se dirigo á los Sre*. A. J. Whíte, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


ES VENDE EN LAB FARMACIAS 
DROGUERIAS T ULTRAMARINOS. 


FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo, 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publiehlng Offloe — AM 8 TERDAM 


SUEÑOS Y REALIDADES 

POR 

DON RAMÓN DE NAVARRETE. 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar qne está escrito por el distinguido 
cronista de saiones y teatros El Marques de 
Valle-Alegre. 

Elegante volumen en 8 .® mayor francés, qne 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.—Madrid, Alcalá, 23. 

/la leche antefélica A 

f para 0 mezclada oon agua, disipa 1 

V PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA J 
\ SARPULLIDOS. TEZ BARROSA i 

ARRUGAS PRECOCES 

CV, EFLORESCENCIAS 

V%A> ROJECES 4^# 


moda persona cambiando 6 vendiendo 
A sellos de correo, recibirá, si lo pide, sa precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DR 
BELLOS Dft£ CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. 14. 

ujLKananp-Japop 

8§|¡Í|i BiflAUD y c 1 *, Perfom 1 " 

Proveedores do li Boa! Cata do Eapaia 
8 , rué Vivienne. PARIS 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, Paria 
Bxposioiórr uotvbrsal 

3P-A.RXS, 1889 

MEDALLA DE ORO 

El Agua de Kananga c * 1 . íocitm mu 

refrescaute, 1 h que má> vigoriza la piel y 
blauquea el cutis.perfuiijánuoJodelira<tainente. 

Extracto de Kdnanga 

SuavMiuo y aristocrático 
perfume para el pañuco. 

Aceite de Kananga 1 li 

Tesoro üe Ja cabellera, que ? 

abrillanta, hace crecer ¿ 

y cuya Cdh.a previene mmí MV 1 

Jabón de Kananga^^EgSfá a 

El mas rrato y 1 ■§ 

UDtuoMi.conscrva^Mgm^g^^^ 

nacarada 

transí «renda. 5399 ESÍíC£¿¿2BM 

Loción oegeiat ds Kananga 

limpia la cabeza anMi tanta el cabello y 
evita su caica, mullicándolo. 

VTadrid: riomsro Vicente. 
Barcelona : Conde Paerto y C. 

ÚLTIMOS INVENTOS 

Pídase el Catálogo al Sr. Director de las Ofi¬ 
cinas de Publicidad, calle Tallera, núm. 2 , Bar¬ 
celona, enviando un sello de 15 céntimos. 

CUENTOS, POR 0. JOSÉ FERNÁNDEZ BOTÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá, 23 , Madrid. 


Decís, Señora, qne os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perf umería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci - 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Afadrid: Artaza, Alcalá , 2J, prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur- 
quiola, Afavor, i; Agt/irrey Molino, Preciados, /, 
ven Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


OBRAS POETICAS 

DE 

D. JOSÉ VELARDE 

DS VENTA KN LA AnMINIHTRA^Av OS BBTS PERIÓDICO 

ALCALÁ, 2V. -MADRID. 


Peseta» 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. 1 

La Kiña de Gime'.-Arias. 1 

Alegría (Canto 1;. 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de I aredo. 1 

El Ultimo beso. 1 

El Capitán García.. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. 1 


DESAYUNO de SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café con 
leche, cu vos efectos debí Humes son tan 
nocivos a la saína <ie las «‘ñoras, muchos 
módicos recomiendan el Racahont dr 
Dklanorrnikh, aihueuto muy avrauahley 
sumamente nutritivo, <iue recetan ya a los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra. & todos los que necesitan 
fortificantes. — 

Dspóarros en la Bao Vlvievtn», SS, PARIS. 

V n LAS FARMACIAS DRL MCRI-O BirmOu 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Exiraelo ca¬ 
pilar de loa Rlcncdlrtlaas del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 



J. 


I n DE PRECISIÓN, ODIEN IJUEBOI MECÁNICOS. 
\ MtmOEJUEfillü, BH UKEI, UTENSILIOS DE 
lü CASINOS, tic.—traite Catálogo, *r*nco. 
JOST.— 120. me Oberfcampf, Paria. 
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PATENTE OETZMANN. 
8ervicio de mesa. (Dinner Service.) 

En Vandykt obscuro y marfil-porcelana. 

50 piezas. 27/0 

70 id. 45 6 

101 id. 68/6 

Estos Dinner Services están dotados de 
tapaderas anexas, para evitar el inconve¬ 
niente de quitarlas ¿ impedir todo riesgo de 
que se manche el mantel con gotas, etc. Co¬ 
mo las visagras no son de metal, y las tapa¬ 
deras se levantan por completo, pueden la¬ 
varse con facilidad por el método ordinario 


de variados matices. 


D de < 

4> c de todas 
cuantas flores 
exhalan fragancia 


OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM 

. _ _T MIL OTRAB 

le Se vendé en toda* partís 
\ a por Ion Perfumista* 
y Drogueros 

Stree* 


Digitized by 


Google 


la PATE EPILATOIRE DÜSSER 

Privilegiada en 1816, destruye hasta las ralees el vello del rostro de las damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicado. 80 años de éxito, de altas recompensas en las Expoddooes 
los títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuales varios emanan de altos personages del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escalente calidad de esta prepa r ación. 
Be vende en cajas, para la barba y las mejillas, y en llS cajas para el bigote ligero. — LE PlLIVOR* destruye el vello loqulllo de los brazos, volviéndolos con su empleo, blancos, daos y poros coma, 
el marmol.— DUBSER, lo ventor. 1, RUS JBAN-JAOQUEB-ROV8BFAU, PARIS. (En América , en todas las Perfumerías). 

Cn lladrld : MELCHOR GARCIA, depositarlo, y an las Perfumarlas PASCUAL. FUERA. INGLESA, URQUIOLA, eto. — En Barcelona t VIGENTE FERRER, depositarlo, y en las Perfumurlas LAPOWT, ese* 


MADRID.— Establecimiento tipolitográílco «Sucesores de Rivadeneyras, 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. impresores de la Real Casa. 


¿ 1*2 — N. 6 XXXVI 


30 Septiembre 1892 


LA ILUSTRACIÓN 


ESPAÑOLA Y AMERICANA 


FURNISH THROUGHOUT (REG.°). 

OETZMAUU &o O O., 

67, e», 71, 73, 76, 77 y 79, HAMPSTEAO ROAD, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, «te. 

CATÁLOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 


Igual dibujo por ambos 

lados. 9*U &- 14 yirda 

Cretonas francesas ¿ in¬ 
glesas, desde....... 4ty.d- la yarda 

Muestran por correo, franco. 


MESA DE TÉ 

SUDERLAND 

Midiendo, abierta, 30 por 24 pul» 
gadas. Tope, 2 2 por 20 pulgadas. 
Altura, 30 pulgadas. 


Nogal ó ébano.., £ 1*15 

Ebano ó dorado. £ 2-20 


LA VICTORIA. 


Porcelana de Minton. 


Servicio para té, 28 piezas. £ 1-8-6 

Id. para almuerzo, 23 piezas.. £2-2-0 

En gris de oro, azul obscuro 6 claro. 
Verde, rojo de Egipto con líneas doradas. 


SILLÓN CÓMODO. 


Cubierto con tapicería de seda 
ó pcluche, con respaldo es¬ 
culpido ¿relleno. 28s. 6d. 


Gran surtido de sillones de todas cla¬ 
ses en nuestros almacenes. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, ciue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería XI non (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % érllalilc Kan de 
IVInon y de Duvel de linón, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual , Arenal , 2 ; Artaza , Alcalá, 2 j, pral., izq.; Aguirre y Molino , per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer. 

üP£RROS“DE RAZA!! I HpDSSi 


. ESTABLECIMIENTO 
CELEBERRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNDO 

y desde hace muchos años 
Fundado en 1864 

—• 5 0 razas noble» — 


1 MEJOR OE TOOOS 

IZ.ODS coVITts confeccionado por nuevo y especial 

~~T ~1 PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

f / La opinión médica le recomienda 

^ / para la salud. La opinión pública de 
sf todo el mundo está unánime en declarar 

■ 9 ue ninguno le aventaja por su eoni- 

fort, su hechura y su duración.— 
Inmensa venta cn Europa, y también 
en la India y Colonias.— El nombre y 
-f la marca de fábrica (Ancora) estam- 
* pados en el corsé y en la caja.—Escri- 
' base á IZOII’S con las medidas, para 

. recibir el pliego de dibujos. I 

E. IZOD E HIJO 

fniSF 30 Milk Street, London 

Manufactura: LANOPORT, HANTS 


PRIMER INSTITUTO PARA CRIAR 

PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

Proveedor de muchas Cortes Europeas; pre¬ 
miado con las más altas distinciones; expedición 
de especialidades superiores modernas de 

Perros de Pama, «le Lujo, de Salón, 
de Caza y de «Sport». 

Gran colección de Perros do San Bernardo, de 
Terranova, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Terrlers, Colines, Perros de Caza, Perros de 
muestra, Galgos, Sabuesos, Ratoneros, Malte- 
ses, Foy-Terriers, Doguitos, Perros de Agua, 
Perros de defensa, etc. 

¡Garantidos de 1 .• calidad únicamente! 

■ Elección escogidísima y esmerada — 
Referencias de primer orden en todos los países. 
Muchos miles de cartas de gracias do Casas de 
Principes y de Condes , de las primeras Autoridades 
y de distinguidos esportsmenv.— Album espléndida¬ 
mente ilustrado, 50 pfg., ó sean b5 céntimos. 
Fotografías originales de razas 
de perros premiadas. 

1 cab. y 25 miniaturas, 5 marcos; ó sea 3,75 freos. 
Cat á logo fra neo 
La interesante obra ilustrada: El Perro y sus 
razas, su cria, su educación, sus enfermedades, etc., 

marcos 5, ó sea 6,50 francos 

Exportación á todas las partes del mundo 


5< v* 
; a S v> 

i 

•si 


<sí^ 


’EUR ALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las pildoras antineurálgicas del Df. Uronier* 
3 francos ; París, farmacia, 23, rué de la Monnaie. 


FERNETBRANCA 

OE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con .Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKi\ET-IUM\C4 es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEIUVET-HKAIVCA no debe ser confundido con 
otros muidlos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones «lanosas é imperfectas. El FER- 
XET-1IKAIV T C.A apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAUCO F. co HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilo* de 
chocolate al día. — MH medalla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DKPésrrOGgmiL: CALLE MAYOR. 18 Y 20, MADRID 


«AJU3TA COMO UN GUANTE.* 
THOMSON Q 
fiLCVE-FITTING 


G. K COOKE* WEYLANOT. 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstrasae 105.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


LLO 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 

COGNAC JURADO—CASTELLON 

JEREZ 


MARCA DE FABRICA 


I FITSLIKE) 1 ' l f/\ ACLOVE Perfección en la hechura , 
/jjlll I 1 \ \ l*n los detalles y duración 

V f fflUI I i \ A Aprobado por todas las 

amlil J |jr k elegantes del mundo. 
v¡ ! \ ^k Vendidos hasta la fecha: 

flHk. VI,más de un millón por ario 
■ Pedidos hechos por Comer- 

ocho piumpras medallas ciantes de todo el triando. 
Fabricantes: W. S. THOMSON A CO., LTD , LONDON. 


coeséU MARQUESA DE VALVERDE 


/ En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero ^ 

V&fiSS 

v ^ PARIS, 0. ni© ¿Le la Pa: 


m ^ ^ Polvo 

de Arroz especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

CH laa FAY, Perfumista 

rué ¿Le la JP a,Í3c, 0, PARIS 


IDE E. GANTE 

Se halla de venta, en las principales librería». Pre¬ 
cio, una peneta. 


PARFUMERIE 

RÉGINA 

Nueva creación 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de I'Opéra 


PARIS 


























PRECIOS DE 8USCRICIÓN. 




AÑO. 

SEMESTRE. 

fes 

> 

Madrid.. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 


Provincias.. 

40 id. 

21 id. 


Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 


TRIMESTRE, 

10 pesetas. 

11 id. 

14 francos. 


ANO XXXYI.—NUM. XXXVII. 

ADMINISTRACIÓN : 

A X C A X Á, 23. 

Madrid, 8 de Octubre de 1892. 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 12 pesos fuertes. 7 pesos fuertes. 
Demás Estados de América y 

Asia.. 60 francos. 35 francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. Jóse Fernández Brcmón. --Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Vela seo.—Pintura, conclu¬ 
sión, por D. Pedro de Madrazo, de las Peales Academias Espa¬ 
ñola, de la Historia y de Bellas Artes.-El Padre Las Casas por o 
general Riva Palacio.-Los Teatros, por D. Eduardo Bustillo. - «El 
Nuevo Mundo descubierto por Colón ». comedia de Lope de Y ega, 
por D. Antonio Sánchez Moguel, de la Real Academia de la Histo¬ 
ria.—Un ingenio malogrado, por D. Narciso Campillo. El Cente¬ 
nario en el Ateneo. Conferencias de D. Eduardo Saavedra, D. Ma¬ 
nuel Mana del Valle, D. Daniel López. D. Eduardo León y Ortiz y 
D. Martin Ferreiro, por D. R. Beltrán Rózpide.—La Ley del progre¬ 
so, poesía, por C. Valencia.-Notas a l aire, poesía, por D. José 
Jaekson Vcyan.- Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Ben- 
goa.—Libros presentados á esta Redacción por autores ó editores, 
por E. M. de V.—Sueltos.—Anuncios. 

GRADADOS. — Retrato del Excino. Sr. D. José Coello y Quesada, ca¬ 
pitán general de Andalucía. (De foíogralia del Sr. Rodríguez Te- 
llez, de Sevilla.)—Retrato de S. E. Enrico Cialdini, capitán gene¬ 
ral del ejército italiano, duque de Gaeta; t en Liorna, el 11 de Sep¬ 
tiembre.—Arsenal de Spezia (Italia): El cañón Manjherita.- —Cente¬ 
nario IV del descubrimiento de América: Fray Bartolomé de L/n 
Cusas, protector de los Indios, grupo modelado por D. Antonio 
Moltó.—Bellíis Artes; La Buenaventura , cuadro de Ribot. expuesto 
en la Escuela de Bellas Artes, en Pans. -Cont'erenv-iantes america¬ 
nistas en el Ateneo de Madrid: Retratos del Excmo. Sr. D. Eduardo 
de Saavedra, de las Reales Academias Española, de la Historia y 
de Ciencias; del limo. Sr. D. Manuel María del Valle, catedrático 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central: de 
D. Eduardo León v Ortiz, catedrático de la Facultad de Ciencias 
déla Universidad Central: del limo. Sr. D. Martin Ferreiro, secre¬ 
tario perpetuo de la Sociedad Geográfica de Madrid, y del señor 
D. Daniel López, catedrático de la Escuda Superior de Comercio. 
(De fotografía de los Sres. Urquiza y Huerta.) — Bellas Artes: El 
Asalto, cuadro de T. Vinca. — Retrato del capitán norteamericano 
Mr. Andrews, y reproducción del barco en que ha hecho la trave¬ 
sía del Atlántico para asistir á las fiestas del IV Centenario en 
Huelva. (De fotografías directas.) 


CRÓNICA GENERAL. 


Sr. Cánovas del Castillo Im visitado ya el 
monasterio de la Rábida, y le lia encontrado 
j interesante en su misma pequenez, y con va- 
—JiiWy lor arqueológico y artístico: que los hombres 
de gran entendimiento saben hallar algo allí 
donde no ve nada el ignorante: de un resto 
insignificante, de un rastro decorativo, suca un 
hábil restaurador la arquitectura de un monu¬ 
mento, como de una ley olvidada deduce el historia¬ 
dor el carácter de la época en que regia, y el poeta 
llega hasta imaginarse el aspecto de los hombres á 
quienes se aplicó. Huelva se prepara á recibir á los Reyes, 
que han querido honrar con su presencia aquella región feliz, 
consagrada por uno de los hechos más grandes de la histo¬ 
ria marítima; que han querido rendir un tributo á nuestras 
glorias nacionales iniciando la peregrinación oficial hacia ese 
rincón humilde que debemos considerar como el Betleem del 
Nuevo Mundo. Cuanto más pobre sea el lugar, mayor es su 
carácter: lo que allí interesa es el humilde monasterio donde 
se trató aquel proyecto tan grande en celdas tan modestas; 
lo que allí se estudia y comprende es que los pobres marine¬ 
ros de la costa que expusieron su vida en competencia con 
los argonautas, no fueron los (pie explotaron las riquezas de 
América, y no se puede escatimar la gloria á los que no re¬ 
cibieron los provechos de la empresa, donde hay gloria para 
todos. Palos de Moguer, arrinconado y solitario, es un lugar 
sagrado de la historia patria: allí descansa el mayor montón 
de cenizas de los héroes de la expedición; por las venas de 
sus marineros y campesinos circula la sangre de los héroes; 
y las aguas de toda aquella costa forman para nosotros olas 
de agua bendita que nos purifican de nuestros extravíos, en 
consideración á nuestras cualidades. Los Reyes debían visi¬ 
tar á Palos de Moguer : Huelva tenía el primer derecho á los 
homenajes del Centenario, no por sus riquezas, sino por su 
historia, y porque sus hijos eternizaron y colocaron entre los 
nombres famosos el de un lugarcillo de marineros, Palos de 


Moguer. 

En Granada se inaugura un monumento, obra de Ben- 
lliure: también Granada merece y ha obtenido especiales 
distinciones : también Barcelona, donde los Reyes recibieron 
á Colón y los expedicionarios; y Cádiz y Sanlúcar, de donde 
partieron tantas naves para ensanchar el mundo; Sevilla, que 
fué el cerebro y el mercado de aquel increíble movimiento; 
y, en fin, España entera, que dió sus héroes y su sangre 
para el descubrimiento. Por de pronto ha empezado bien la 
conmemoración, con la aparición de un libro hermoso y pa¬ 
triótico de D. Emilio Castelar: el renombre europeo de su 
autor, su gran erudición, y la pasmosa poesía y calurosa 
elocuencia de sus párrafos gallardos, constituyen un monu¬ 
mento consagrado á la gloria de España, y llevará á todos 
los pueblos una rectificación de los errores en que han incu¬ 
rrido los historiadores extranjeros, y una idea luminosa del 
increíble poema del descubrimiento. 

Entretanto, la población de Madrid aumenta continua¬ 
mente en estos días: siéntense los espíritus como bañados 
por el aliento de las épocas gloriosas: el pasado y el pre¬ 
sente se unen y se abrazan en nuestra imaginación. ¿Qué 
Bon las fiestas? Lo de menos. Lo principal son los latidos 
patrióticos que, ante recuerdos tan grandes, sentimos todos 
en el corazón. 


Entre los hechos importantes figura la apertura del Con¬ 
greso de Americanistas en el mismo Monasterio de la Rábida, 
bajo la presidencia honoraria del Jefe del Gobierno, que pro¬ 
nuncia el discurso inaugural, y la efectiva de D. Antonio 
María Fabié. Los vocales inscritos, según los datos del se¬ 
cretario de la Sociedad Columbina Onubense, L). Emilio 
Sánchez Hernández, son : España, 280 ; Venezuela, 5 ; Uru¬ 
guay, 7; El Salvador, 1 ; Perú, 1 ; Méjico, 7 ; Honduras, 1, 
Guyana, 1 ; Guatemala, 3 ; Estados Unidos, 41 ; Ecuador, 3 ; 
Santo Domingo, 3; Chile, 3; Costa Rica, 4: Colombia, 21 ; 
Argentina, 8 ; Francia, 94 ; Argelia, 30 ; Holanda, 3 ; Ingla¬ 
terra, 8; Italia, 3; Noruega, 2; Portugal, 1 ; Rumania, 1 ; 
Rusia, *2; Suecia, 1; Turquia, 1; Alemania, 32: Austria- 
Hungría, 3; Bélgica, 7, y Dinamarca, 3. Los vocales del 
sexo femenino son: de España, 3; de Alemania, 2; de 
Perú, 1 ; del Uruguay, 1, y de Francia, 29. 


El telégrafo transmite muy lacónicamente el discurso inau¬ 
gural del Sr. Cánovas: no podemos formar idea por el 
extracto de su elocuencia é importancia; sabemos (pie habló 
en seguida el Sr. Obispo de Badajoz; y sin duda la versión 
del representante de Italia está equivocad i en el telegrama, 
si es cierto que aseguró dicho señor que Italia también tomó 
parte en el descubrimiento de América. 

Entre los hechos curiosos, la llegada á Madrid de la banda 
militar mejicana y la serenata que dió a SS. MM. en la 
plaza de Palacio: la concurrencia era extraordinaria, y el 
buen efecto de la música y los coros, sorprendente: no sólo 
recibieron los músicos una ovación como ejecutantes; reci¬ 
bida aquélla, fueron aclamados como hermanos de idioma, 
de apellidos y de historia, con gritos mezclados de viva Mé¬ 
jico y España. 

o 

o o 

El día 3 del corriente falleció en París, en su habitación 
del Colegio de Francia, el célebre orientalista Mr. Ernesto- 
Renán, alabado y anatematizado por los escépticos y cre¬ 
yentes, la mayoría de los cuales no lia leído sus obras. Ha 
muerto á los sesenta y nueve años de edad; el Estado su¬ 
fraga sus exequias civiles, y aun parece que existe el propó¬ 
sito de pedir que se le sepulte en el Panteón Nacional, idea 
que aplaudirán unos y muchos rechazarán con repulsión. 
Excusado es decir que siendo numerosa la colección de obras 
de Mr. Renán, las más de ellas de crítica é historia, de filo¬ 
sofía y lingüística, están fuera de las aficiones y el alcance 
de los que no somos especialistas en esas materias: creemos 
que era un sabio por la lista de sus obras, pero corresponde 
ú los eruditos apreciar la importancia de sus investigaciones 
en cada uno de esos ramos de la ciencia. Mr. Renán no debe 
bu celebridad á esos estudios, sino á uno de los siete tomos 
de su novela del Nuevo Testamento, á la 1 ¡da d> Jesús, tan 
leída, tan refutada, tan del agrado de los no creyentes y tan 
escandalosa para los fieles católicos. Sin el efecto de aquel 
ataque brusco á la divinidad de Jesús, dudamos que el nom¬ 
bre de Renán hubiera sillo nunca popular: ni la índole de su 
talento, ni sus estudios histórico-critieos eran de naturaleza 
para llegar al (pie llaman gran publico los iranceses; nece¬ 
sitó para fijar la atención en esos escritos herir el sentimiento 
de toda una sociedad religiosa, para que las j rotestas de los 
agraviados contribuyeran á su fama, y le apoyaran en su ta¬ 
rea demoledora todos los elementos anticatólicos de Europa. 
Es, pues, para los creyentes, Mr. Renán, un blasfemo, y sus 
obras están puestas en el índice: es, en cambio, para los in¬ 
crédulos, una especie de patriarca lleno de virtudes, de mé¬ 
rito y de ciencia. En realidad, la 1 ida de. Jesús, perdida la 
frescura de la novedad y el aliciente del escándalo, ni satis¬ 
face á los que niegan, ni indigna del todo á los (pie creen. 
En cuanto al artista, que ve y siente la mística y grandiosa 
figura de Jesús, el hijo de Dios, el fundador de nuestra civi¬ 
lización y nuestra moral, el mártir del Calvario, el (pie pre¬ 
dicó el {Sermón de la Montaña, y estableció la Eucaristía, y 
padeció por redimirnos, y resucitó y subió á los cielos, v 
fundó la Iglesia de Pedro, y derribó con sus palabras el 
mundo antiguo, evocando con su doctrina y su pasión legio¬ 
nes de mártires, de ermitaños, de confesores, de santos y 
de monjes; que infundió en los hombres ese soplo de vida, 
alma de la nueva sociedad; que llegó á nosotros represen¬ 
tado en prodigiosas obras de arte, templos magníficos, cua¬ 
dros celestiales y esculturas; en instituciones de caridad: en 
ese aliento civilizador (pie informa todo pensamiento gene¬ 
roso: el artista y el cristiano no pueden leer sin lástima y 
tristeza la novela de Renán, comparando el estilo y li gran¬ 
deza de los Evangelios con los artificiosos párrafos y el Je¬ 
sús pequeño, verosímil, trazado por el escritor francés para 
hacerle compatible con las preocupaciones de nuestro tiem¬ 
po; comparando la fecundidad de la obra evangélica con la 
aridez y frías consecuencias de la filosoiía de Renán. 

Celebren los franceses á su compatriota, y concédanle, si 
quieren, los honores del Panteón Nacional: creemos que su 
figura ha de disminuir de día en día; y si es cierto que los 
franceses le juzgan un maestro en su idioma, esa cualidad 
puramente francesa, ni la armonía de su estilo, no llegan á 
nuestros oídos, educados en otra música distinta. Pero com¬ 
prendemos que nuestros vecinos den importancia á sus gran¬ 
des hablistas; el genio de un idioma forma parte importante 
del carácter nacional. 

o 

o o 

Desorientados estuvieron los corresponsales de los perió¬ 
dicos europeos acerca del lugar en que debía efectuarse la 
elección de Prepósito general de la Compañía de Jesús. 
Unos anunciaban que en Suiza; otros que en Roma ó Ingla¬ 
terra; algunos en donde se ha verificado, en el monasterio 
de San Ingacio de Loyola, en Azpeitia, provincia de Gui¬ 
púzcoa, recayendo la elección en el P. Martín, español, na¬ 
cido en Melgar, provincia de Burgos, que había sido pro¬ 
vincial y últimamente vicario de la Compañía por designa¬ 
ción del difunto general. La im, ortancia del cargo y las 
condiciones de capacidad que exige, ponen en relieve la 
figura de nuestro compatriota, á quien habíamos oído con¬ 
siderar como un gran teólogo, pero de quien sólo teníamos 
noticias muy escasas en nuestro mundo de noticias. Los pri¬ 
meros generales de la Compañía, San Ignacio de Loyola, 
el fundador; el P. Diego Láinez, y San Francisco de Borja, 
fueron españoles; el P. Martin es el quinto de los generales 
(pie España lia dado á la imponente Compañía. Rápidos de¬ 
bieron ser la influencia, prestigio y poder de aquella milicia 
religiosa, que venía á sustituir á las antiguas órdenes mili¬ 
tares (que ya habían cumplido su destino), con otra táctica 
y otra clase de armamento menos ostensible y más espiri¬ 
tual; las órdenes militares buscaban caballeros de buena 
cuna y buenos soldados y jinetes: Iñigo ó Ignacio de Lo¬ 
yola reclutaba sus huestes entre personas que tuviesen el 
espíritu de su religión, y era la disciplina rigurosa como la 
militar en que el capitán Loyola se había ejercitado cuando 
• servia en el ejército. ¿Pudo establecerse desde luego? Harto 
sabidas son las disidencias entre el elemento español y el 
extranjero en los tiempos de Mariana, y la elección de un 
general flamenco, el P. Everardo Mercuriano; se trataba de 
quitar á la orden su carácter español para que fuese univer¬ 


sal. La elección del P. Martin, más que un triunfo para 
aquel elemento ya pulverizado por el tiempo, es una prueba 
de que la universalización está consolidada; pero como la 
elección de general de Jesuítas es una verdadera selección, 
hecha por hombres muy sagaces, de otro de eminentes cua¬ 
lidades, como españoles debemos mirar con gusto que el 
P. Martín, burgalés, sea el elegido. 

» 

# « 

Inglaterra ha perdido un gran poeta, el anciano é ilustre 
Alfredo Tennyson, á los ochenta y tres años de edad: era el 
poeta de la corte, título que se otorga á los grandes poetas 
ingleses, y era el cantor de las tradiciones de su patria. Los 
críticos de Inglaterra celebran la exquisita forma de sus 
versos; pero la armonía de la poesía inglesa no llega á los 
oídos latinos, que pocos, y sólo residiendo mucho en Ingla¬ 
terra, llegan á comprender; bien es cierto que en eso del 
oído poético hay muchos españoles que no sienten el verso 
castellano. Celebran además los ingleses, en el poeta que aca¬ 
ban de perder, la dulce melancolía, la gran sensibilidad y la 
finura de un espíritu aristocrático. La muerte de Tennyson 
ha producido en Inglaterra el efecto de un duelo nacional. 

Su agonía lia sido dulce. El letargo del sueño de la 

gloria. 

o 

o o 

De un carácter caballeresco y bondadoso, el capitán gene¬ 
ral de Andalucía Sr. Coello y Quesada, hermano de nuestro 
colaborador Sr. Conde de Coello, no podía tener enemigos 
personales. Un individuo entró en su despacho, y sacando 
un revólver le disparó un tiro, y después intentó disparar 
contra la señora del General y los Ayudantes que intentaron 
detenerle. Preso el agresor, hay grandes motivos para sos¬ 
pechar que se trata de un caso de locura. Para nosotros, el 
mayor argumento de su falta de juicio está en las condicio¬ 
nes" de carácter del General herido; pero es triste también 
que cierta clase de locos puedan desahogar libremente sus 
manías: el delincuente es farmacéutico y de posición aco¬ 
modada, conocido en Madrid, y sus antecedentes parecen 
buenos : son los peores, porque no hay defensa contra ellos. 
Afortunadamente, el estado del general Coello no ofrece pe¬ 
ligro, y nos alegraremos mucho de que se restablezca por 
completo. 

o 

o o 

Indudablemente los norteamericanos tienen arrojo é ideas, 
aun para cometer actos criminales. Dígalo el ataque á mano 
armada del Banco de Coffyville, en el Estado de Arkansas, 
por una banda de ladrones armados, en pleno día, y como 
se asaltaba un castillo en la Edad Media. El cajero murió 
como un bravo defendiendo los valores, así como otros seis 
dependientes de la casa, y cinco ladrones quedaron también 
muertos, mientras los vecinos, amedrentados con el estruendo 
de la batalla y la sorpresa, en vez de dar auxilio, se ence¬ 
rraban. 

Este hecho escandaloso tendrá por consecuencia la blin- 
dadura y el artillado de las cajas de los Bancos. 

o 

o o 

Las turbias de las aguas del Lozoya son antiguas: hace 
diez y seis años nos determinaron á escribir un articulo hu¬ 
morístico. Así es que la de estos días nos causó más bien 
placer que alarma: creíamos haber rejuvenecido. La causa 
de estos irremediables accidentes radica en la primitiva cons¬ 
trucción de los depósitos, y sólo pueden evitarse con recur¬ 
sos, para que la dirección facultativa empréndalas obras 
hace tiempo proyectadas. Por ahora harto se logra con evi¬ 
tar que sean las turbias más frecuentes: hay que decidirse á 
gastar, ó soportar las consecuencias. 

o 

o o 

— ¿Qué tal sale hoy el agua del Lozoya? 

— Algo mejor; ayer salía como un embutido; ya cae en 
terrones. 


Los aguadores se han vengado. 

El Canal del Lozoya les había hecho perder su modo de 
vivir y hasta su tipo. 

—Que compren agua—dijimos el día de la gran turbia. 

— Los aguadores piden mucho. 

—¿Qué precio han puesto? 

— El precio del Champagne. 

— Me lavaré con agua de Seltz. 


El marido entra en casa descalabrado, y le dice su mujer: 

—¿No te he dicho que no vayas á la taberna? Un día te 
traen muerto. 

Pero aquella misma noche entra la mujer descalabrada, 
con el cántaro roto, y el marido le dice: 

— ¿Lo ves? Más te hubiera valido ir ¿ la taberna. Te 
prohíbo que vuelvas á la fuente. 


—Ven conmigo á la feria á comprar libros. 

— No puedo; voy á llamar al comadrón. 

— Entonces no debes venir; tu mujer te va á dar un in 
cunable. 

José Fernández Bkemón. 


NUESTROS GRABADOS. 

KXC.Mn. SR. I). JOSÉ COELLO Y QUESADA, 
capitán general de Andalucía. 

Al frente de este número damos el retrato del dignísimo 
capitán general de Andalucía, Excmo. Sr. D. José Coello y 
Quesada, cuya vida lia sido objeto de aleve atentado el día 
3 del corriente. 

No ignorarán nuestros lectores el deplorable suceso, refe¬ 
rido con minuciosos detalles por la prensa diaria: un sujeto 
se presentó en la Capitanía general, en Sevilla, solicitando 
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audiencia, que le concedió en el acto el General, recibién¬ 
dole en su despacho; avanzó resueltamente el desconocido, 
y después de anunciar al Sr. Coello, con serenidad muy pa¬ 
recida á cinismo, que era preciso proclamar la República, 
sacó un revólver de cuatro tiros y disparó uno de ellos con¬ 
tra el General, hiriéndole en la espalda; el Sr. Coello fue 
auxiliado inmediatamente, y el agresor, aunque emprendió 
la fuga, amenazando con el revólver á las personas «pie en¬ 
contraba, fue desarmado y preso, en el patio del palacio, 
por el capitán de Estado Mayor D. Antonio Cliíes y Gómez 
y el teniente Sr. Piñeiro. 

Afortunadamente la herida del Capitán General de Anda¬ 
lucía, declarada de pronóstico reservado por los facultativos 
que la reconocieron y lograron la extracción del proyectil, 
no ha presentado, hasta ahora, complicaciones de gravedad, 
y es de esperar que el Sr. Coello recobrará la salud en breve, 
como sinceramente deseamos. 

Es el Sr. Coello y Quesada antiguo y benemérito general 
del ejército español: nació en 27 de Agosto de 1830, y si¬ 
guió la carrera militar en el cuerpo de Estado Mayor; su 
brillante hoja de servicios registra merecimientos muy nota¬ 
bles, unos ganados en los campos de batalla y otros en el 
vasto campo de la ciencia; ha combatido en Africa, reci¬ 
biendo honrosas heridas, y ha realizado en la Península im¬ 
portantes trabajos geodésicos, y escrito sus profundos Estu¬ 
dio* del Ejército nardo; ha sido capitán general de Burgos, 
fiscal del Consejo Supremo de la Guerra, y presidente de la 
Junta de Instrucción militar: es teniente general desde el 15 
de Julio de 1891, y está condecorado con gran cruz del Mé¬ 
rito Militar desde 1876, y con gran cruz cíe San Hermene¬ 
gildo desde el 7 de Enero de 1883. 

El Sr. Coello y Quesada se ha distinguido honrosamente 
en los primeros festejos del Centenario Colombino: repre¬ 
sentante de las fuerzas de tierra en las fiestas conmemorati¬ 
vas celebradas en Huelva, en Agosto último, en honor de 
las fuerzas de mur, pronunció elocuente brindis en el ban¬ 
quete oficial que el Gobierno de S. M. ofreció á los jefes y 
oficiales de las escuadras española y extranjeras, saludando 
en nombie del Ejército <iá sil hermana la Marina», cuyas 
glorias tiene por glorias propias el ejército español. 

El retrato del Sr. Coello ha sido hecho por fotografía de 
de D. A. Rodríguez Téllez, de Sevilla. 

• 

# # 

S. K. EX RICO OIA LO INI, 
duque de Gaeta. 

Ha muerto en Liorna, el día 11 de Septiembre próximo 
pasado, el célebre general italiano Enrico Cialdini, cuyo re¬ 
trato damos en la pág. 216. 

Había nacido el 8 de Agosto de 1811 en Lombardina 
(Módena), y siguió la carrera de Medicina y Cirugía en la 
Universidad de Parma, hasta que estalló el movimiento re¬ 
volucionario de 1831; sentó plaza entonces en un regimiento 
de infantería, que fué disuelto pocos meses después en Si- 
nigaglia, y el joven recluta hubo de emigrar á Francia, es¬ 
tableciéndose en París, donde prosiguió sus estudios médi¬ 
cos en las clínicas de Dupuytren y Lisfranc, á la vez que 
traducía al italiano las obras literarias de Volt-aire y Rous¬ 
seau y las quirúrgicas de Velpeau, para subvenir á la sub¬ 
sistencia de su familia; en 1833 se alistó en la legión de 
Oporto, concurriendo á la campaña de Portugal hasta obte- 
tener el grado de subteniente y la cruz de la Torre y la Es¬ 
pada , y vino después á España con la legión portuguesa 
para pelear contra los carlistas, distinguiéndose por su bra¬ 
vura y ganando el empleo de teniente coronel de ejército, 
que le reconoció el Gobierno de D. ft Isabel II; residió en Va¬ 
lencia por espacio de algunos años, y allí contrajo matri¬ 
monio con una señorita española, hija de distinguida familia. 

El movimiento italiano de 1848 llamó á Cialdini á su país: 
el bravo teniente coronel ingresó en el cuerpo de ejército 
que mandaba el general Ferrari, y en la batalla de Vicenza 
fué herido gravemente y quedó prisionero de los austríacos; 
recobró la libertad y ascendió á coronel, recibiendo el en¬ 
cargo de organizar un regimiento de voluntarios, y al frente 
de éstos hizo la campaña de 1849, combatiendo siempre 
contra fuerzas superiores; marchó á Crimea en 1855, man¬ 
dando la tercera brigada del cuerpo de ejército piamontés, y 
á su regreso obtuvo el empleo de mayor general y los car¬ 
gos de ayudante de campo del Rey é inspector general de 
los bersaglieri; en 1859, á la cabeza de una división, asistió 
á la batalla de Palestro, y habiendo sido nombrado teniente 
general por méritos de guerra, recibió el mando del cuarto 
cuerpo de ejército, y concurrió, en 1860, á la toma de Pe- 
saro, batalla de Castelfidardo, sitio y rendición de Gaeta, 
capitulación de Mesina y á otros importantes hechos de ar¬ 
mas; en Abril de 1861, el general Cialdini fué elevado por 
el rey Víctor Manuel á la dignidad de capitán general de 
ejército, al mismo tiempo que los generales Garibaldi y 
Fanti; por último, en Julio de 1866 contribuyó á precipi¬ 
tar la retirada de los austríacos sobre el Tirol, y fué nom¬ 
brado jefe de Estado Mayor del ejército, en reemplazo del 
general La Marmora, por decreto de 18 de Agosto del mis¬ 
mo año 1866. 

En 1870, cuando el Duque de Aosta fué elevado al trono 
de España, el general Cialdini acompañó al nuevo Monarca 
en calidad de embajador extraordinario, y permaneció en 
Madrid hasta la proclamación de la República;en Diciembre 
de 1873 el Rey de Italia le agració con el título de duque 
de Gaeta, y le confirió el alto cargo de presidente del Es¬ 
tado Mayor general del ejército italiano; en 1876 fué nom¬ 
brado embajador en París, y posteriormente ha sido presi¬ 
dente del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra. 

El general Cialdini estaba condecorado con gran cruz de 
Isabel la Católica desde 22 de Diciembre de 1857, y con 
gran cruz de Carlos III desde 8 de Agosto de 1869. 

o 

o o 

ARSENAL DE SPEZIA (ITALIA). 

El cañón Marghrrita. 

Los arsenales de la Real marina italiana son tres: Spezia, 
Yenecia y Ñapóles; pero este último, que no corresponde á 


las imprescindibles exigencias de las construcciones navales 
en nuestros días, será reemplazado, dentro de pocos años, 
por el arsenal de Tarento, ya casi formado. 

El principal de ellos es el de Spezia, capital del primer 
departamento marítimo de Italia: está situado en la parte 
occidental del ancho golfo de Genova, y su construcción 
fué iniciada, treinta años hace, por el general piamontés 
Domingo Chindo, cuando Spezia era una ciudad sin impor¬ 
tancia que solían visitar algunos ton vistes extranjeros para 
admirar el Portan Lame, célebre desde los tiempos de Estra¬ 
bón, y visitar las famosas ruinas del templo de Venus, que 
se alzaba, en la época romana, en lu extremidad del pro¬ 
montorio llamado Portan Veneris. 

Está rodeado de un canal navegable que desemboca en el 
puerto, y su vasto recinto aparece dividido por calles de 
frondosos árboles, alumbradas en la noche por lámparas 
eléctricas, y llamadas con los nombres de Duilio, Dándolo 
Barbarigo, Chindo, Cavour y otros; tiene dos dársenas, y 
le surcan numerosas líneas férreas para el transporte de ma¬ 
terial y de operarios; está dotado de potentes grúas, una 
de 160 toneladas, y de un espacioso lago interior para prue¬ 
bas de los modelos de buques: sus diques son seis, cuatro 
hacia la parte de Levante y dos á Poniente, midiendo éstos 
una longitud de 220 metros, por una anchura de 40, y aqué¬ 
llos 132 y 32 respectivamente: en las gradas de este arsenal 
han sido construidos los acorazados Dándolo , Sardegna y 
otros poderosos barcos de la actual armada italiana. 

Allí está emplazado, cerca de la segunda dársena, el co¬ 
losal cañón Margherita , que reproducimos, de fotografía, en 
el segundo grabado de la pág. 216. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Fr. Bartolinas de tan Casan, protector (le los Indios, escultura de 
D. Antonio Moltó. La Buenaventura , cuadro de Ribot.— El asalto, 
cuadro de Vinea.j 

En la pág. 217 reproducimos el magnífico grupo Fray 
Bartolomé d° lan Canon, protector de Ion iadion, modelado 
por el distinguido escultor alicantino D. Antonio Moltó, y 
premiado con medalla de segunda clase en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1881. 

Vean nuestros lectores en la pág. 219 el articulo corres¬ 
pondiente, debido á la erudita y galana pluma del general 
Sr. Riva Palacio. 


En la Exposición de obras artísticas del pintor francés 
Mr. Ribot, efectuada recientemente en la Escuela de Bellas 
Artes, en París, lia tenido puesto de honor el cuadro La. 
Buenaventura (La Tírense <h cartón, según el Catálogo) que 
damos á conocer en el grabado de las págs. 222 y 223. 

Hállanse reunidas en esta composición, tan libre y á la 
vez tan vigorosa, las cualidades distintivas del maestro: 
«Sinceridad (como dice un crítico parisiense), convicción in¬ 
transigente, y cierta visión personal, propia, característica, 
que constituye su originalidad.» 

Ribot es autor de obras muy notables: su Fiesta, pastoril , 
su Escena del Deea merém , su Alnada , su Interior de una fa¬ 
milia, son lienzos de admirable frescura y gracia; su San 
Sebastián existe en el Lnxemburgo desde 1865; su Tocador 
de danta , su brillante SuppUce des coins y otras hermosas 
producciones fueron altamente elogiadas por críticos de arte 
como Gautier y Saint-Yíctor. 


JLMO. SR. I). MANTEL MARIA DHL VALLE V CÁRDENAS, 

catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras 
en la Universidad Central. 

Hijo de honrados v laboriosísimos padres, nació el señor 
Valle y Cárdenas (véase su retrato en la pág. 228) en la 
ciudad de Granada, habiendo venido muy niño á la corte, 
donde hizo todos sus estudios desde los de primera ense¬ 
ñanza, y comenzó á distinguirse por su aplicación; simultá¬ 
neamente cursó en la Universidad Central las Facultades de 
Derecho y de Filosofía y Letras, obteniendo en casi todas 
las asignaturas y grados notas de sobresaliente y varios pre¬ 
mios : sin haber concluido aún la primera de dichas carreras, 
recién terminada la segunda, y cuando sólo contaba veinti¬ 
dós años, fué nombrado catedrático auxiliar de Filosofía y 
Letras, revelando inmediatamente su vocación por la ense¬ 
ñanza en el desempeño de casi todas las asignaturas de la 
Facultad, que en diferentes ocasiones tuvo á su cargo, y 
principalmente las de Geografía histórica é Historia Uni¬ 
versal, con la fortuna de haber sido en esta última, durante 
el curso de 1870, quien por primera vez concedió al estudio 
de los pueblos del antiguo Oriente la importancia propia que 
les otorgan la erudición y crítica modernas, vulgarizando 
con este motivo Jas doctrinas de Lenormant, Dunker, y 
otros historiadores que después se han hecho familiares y 
corrientes. 

En 1871 alcanzó la honra de ser propuesto, mediante opo¬ 
sición, en terna con los Sres. Labra y Maldonado Macanaz, 
para la cátedra (que éste obtuvo) de Historia de la coloni¬ 
zación holandesa é inglesa en la India, creada entonces por 
el Ministerio de Ultramar; y en 1874, después de muy bri¬ 
llantes y reñidos ejercicios, ganó la de Geografía histórica 
en la Universidad Central, pasando en 1880, por virtud de 
refoima, á la de Historia Universal, que hoy tiene á su 
cargo. 

Merced á sus aficiones científicas y literarias, intervino 
desde joven en las tareas del Ateneo de esta corU* y en las 
de otras corporaciones, figurando también en 1876 como so¬ 
cio fundador y secretario de la Sociedad Geográfica de Ma¬ 
drid, en la que es hoy uno de sus vicepresidentes: ejerció la 
abogacía con buen éxito, y como escritor, además de varios 
artículos insertos en diferentes publicaciones, debemos re¬ 
cordar su colaboración eficaz en el Boletín-Perista de la Uni¬ 
versidad de Madrid, el Programa refzonado de Geografía 
histórica , y el notable Discurso pronunciado al inaugurarse 
el año escolar de 1879 á 1880, que mereció cumplidos elo¬ 
gios de la prensa y de personas doctas. 

Distinguióse siempre por sus tendencias é ideas liberales, 
hasta el punto de haber sufrido dos cesantías del cargo de 
catedrático auxiliar: la primera en 1865, con motivo de los 
sucesos llamados de «la noche de San Daniel», y la segunda 
en Enero de 1868; pero una y otra vez fué repuesto tan 
pronto como cambiaron las circunstancias políticas. Por pri¬ 
mera vez vino al Parlamento en 1881 con los sufragios del 
distrito de Villarcayo (Burgos), que volvió á elegirle en 
1886 y 1887, y tanto en unas como en otras Cortes, inter¬ 
vino en varias discusiones de importancia. En el primero de 
los dos años últimamente dichos fué nombrado director ge¬ 
neral de Rentas, pasando luego, por poco tiempo, á la presi¬ 
dencia de la Junta de Clases pasivas, y por último á la Di¬ 
rección general de Contribuciones, cargo del que ha hecho 
dimisión al comenzar el mes de Julio de 1890. 


Un cuadro de Yinea publicamos en el grabado de la pá¬ 
gina 229. 

Titúlase El asalto , y representa, en efecto, el asalto en 
despoblado á una carroza que conducía á dos jóvenes recién 
casados: los malandrines, que parecen caballeros de la corte 
de Carlos IX de Francia, quedan dueños del campo, y la 
sangrienta escena termina por la muerte del esposo y de sus 
defensores, y el rapto de la desmayada esposa. 


CONFERENCIANTES AMERICANISTAS EN EL ATENEO DE MADRID. 

EXCMu. SR. n. EDUARDO SAAYEDRA, 

de las Reales Academias Española, de la Historia y de Ciencias. 

En la pág. 228 publicamos el retrato del Excmo. señor 
D. Eduardo Saavedra, según fotografía de D. José Urquiza. 

Es el Sr. Saavedra doctísimo hombre de ciencia y á la vez 
historiador y literato eminente: como hombre de ciencia 
pertenece al Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos, ejerciendo el alto cargo de inspector general, y á 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
como individuo de número y presidente de la Sección de 
Exactas, habiendo escrito y publicado importantes libros 
técnicos, entre ellos la Teoría de los puentes colgados , y dos 
luminosas Memorias sobre La resistencia de materiales y 
La estabilidad de las construcciones; como historiador y li¬ 
terato, es uno de los más antiguos académicos de la Histo¬ 
ria (el séptimo por orden de antigüedad), y también de la 
Real Española, pues fué recibido en esta Corporación el 29 
de Diciembre de 1878. 

Es autor de notables trabajos históricos y literarios: re¬ 
cordamos su eruditísimo libro sobre La Via romana de U.ca- 
ma á Angustobriga, ilustrado con planos y dibujos; su Dis¬ 
curso sobre los itinerarios romanos en la península ibérica; 
su Discurso eruditísimo, leído en la Academia Española, so¬ 
bre los escritos de musulmanes españoles sometidos al do¬ 
minio de los Reyes cristianos, y de ilustrados descendientes 
de aquéllos y convertidos al cristianismo; su hermoso estu¬ 
dio de costumbres titulado La Mujer leonesa , y publicado 
en la obra Las Mujeres españolas. 

El Sr. Saavedra fué nombrarlo por el Gobierno de Su Ma¬ 
jestad delegado general de la Exposición Histórico-Europea, 
renunciando, por enfermedad, al desempeño de tan honroso 
cargo; y ha sido presidente de la Comisión de la Real Aca¬ 
demia de la Historia que ha formado la bibliografía de Colón. 

A las tres medallas de académico que puede llevar sobre 
el pecho, se une la gran cruz de Isabel la Católica, que po¬ 
see el Sr. Saavedra desde 1.® de Marzo de 1870. 


D. EDUARDO LEÓN Y ORTJZ. 

En la misma pág. 228 damos el retrato de este distinguido 
catedrático de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
Central. 

Nació en Valencia el 29 de Septiembre de 1846, y termi¬ 
nado el bachillerato y hechos los primeros estudios de la 
Facultad de Ciencias, sección de exactas, vino á Madrid á 
continuarlos; en 1870 obtuvo, por oposición, una plaza de 
auxiliar del Observatorio Astronómico y Meteorológico de 
esta capital, y cuatro años después fué ascendido á astróno¬ 
mo, puesto (pie ocupó hasta 1877 en que, habiendo alcan¬ 
zado por oposición la cátedra de Algebra superior y Geome¬ 
tría analítica de la Universidad de Granada, pasó á desem¬ 
peñar su nuevo cargo; al año siguiente fué trasladado, por 
permuta, á la misma cátedra en la Universidad de Valencia, 
y residió en esta ciudad hasta 1882, cooperando activamente 
en los trabajos de su Ateneo y formando parte de su Ayun¬ 
tamiento; en dicho año 1882 vino á ocupar en la Universi¬ 
dad de Madrid, por concurso, la cátedra de Geodesia, que 
actualmente desempeña. 

Entre sus obras científicas se cuentan los Elementos de 
Mecánica incluidos en la traducción española de las últimas 
ediciones de la Física de Ganot, y varios artículos matemá¬ 
ticos insertos en la Revista de la Sociedad de Profesores de 
Ciencias, en el Boletín-Re vista de la Universidad de Ma¬ 
drid y en Las Ciencias d n la Naturaleza , periódico este úl¬ 
timo publicado bajo su dirección durante el año 1885; pro¬ 
nunció el discurso de apertura del curso universitario en 
Granada, en 1878, en Valencia en 1881 y en Madrid en 
1890, versando este último sobre el importante tema De la 
)figura de la Tierra. 

Muy pronto aparecerá la traducción que 1 ha hecho de una 
obra inglesa de gran mérito, la Geodesia de Clarke, ilus¬ 
trada con numerosas notas, encaminadas unas á facilitar la 
inteligencia del texto, y otras á reseñar los valiosos trabajos 
geodésicos verificados en España por el Instituto Geográfico 
y Estadístico. 


ILMO. SR. P. MARTÍN FKKKK1RO. 

Damos su retrato en la misma pág. 228. 

Nació el Sr. Ferreiro en Madrid, el 10 de Marzo de 1830, 
y estudió en el colegio de San José hasta concluir la Filoso¬ 
fía; dedicóse luego al estudio de las matemáticas, idiomas, 
geografía y dibujo, y entró muy joven al servicio de Ja em¬ 
presa del Atlas de España , dirigida por D. Francisco Coello, 
que lía sido su maestro, y el cual se complace en llamarle 
«el mejor de sus discípulos»; en dicha empresa, y haciendo 
los trabajos de campo, recorrió muchas provincias de Espa- 


Digitized by 


Google 


,i i i r 



ARSENAL DE SPEZIA (italia).— el cañón «margherita». 


Digitized by 


Google 






































8 Octubre 1832 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


n • xxxvn — 217 


CENTENARIO IY DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



Fr. BARTOLOMÉ DE LAS CASAS, 

PROTECTOR DE LOS INDIOS. 

GRUPO MODELADO POR D. ANTONIO MOLTÓ Y SUCH. 


ña, levantando planos y verificando una triangulación desde 
la costa de Granada hasta Madrid; en 1856 entró por oposi¬ 
ción como constructor de cartas en la Dirección de Hidro¬ 
grafía, donde ha hecho varios trabajos extraordinarios, como 
el de la edición oficial española del Código de Señalen Marí¬ 
tima* t, en que auxilió sucesivamente al capitán de navio don 
Salvador Moreno, y al teniente de navio D. Pelayo Alcalá 
Galiano, y luego, en colaboración con los Sres. D. José de 
Lorenzo y I). Gonzalo de Murga, compuso un Diccionario 
marítimo español y un Anuario de mareas; es teniente de 
navio de primera clase, honorario, y tiene varias cruces de 
primera y segunda clase del Mérito Naval. 

Al fundarse la Sociedad Geográfica de Madrid en 1876, el 
Sr. Ferreiro fué elegido primer secretario, y á los cinco años 
secretario general perpetuo, habiendo escrito varias Memo¬ 
ria* y muchos notables artículos; ha sido juez en oposicio¬ 
nes á cátedras de Historia y de Geografía, y por sus servi¬ 
cios á la ciencia geográfica ha merecido los honores de jefe 
superior de administración civil, y las palmas de oro como 
oficial de Instrucción pública de Francia. 

Desde 1872 es individuo correspondiente de la Academia 
de la Historia por su Mapa de España en el siglo XIV; 


en 1880 fundó en Madrid la Sociedad Española de Salva¬ 
mento de Náufragos, que hoy cuenta, según se nos dice, con 
53 estaciones; en 1891 ha sido nombrado secretario de la 
Junta Superior Consultiva del Instituto Geográfico. 

Está condecorado con cruz de oficial de la corona de Ita¬ 
lia, y tiene medallas de las Exposiciones de Viena, Nápoles 
y el Havre. 


D. DANIEL LÓPEZ, 

catedrático do la Escuela Superior de Comercio de Madrid. 

El Sr. López, cuyo retrato damos también en la pág. 228, 
nació en la Coruña á fines de 1859, y á la edad de diez y 
seis años marchó á Montevideo, donde residió algún tiempo, 
dándose á conocer en las sociedades españolas de la capital 
del Uruguay, una de las cuales, la Euterpe, le nombró socio 
honorario; de regreso á España después de sus viajes por 
América y Europa, fijó su residencia en Madrid, en 1881, 
haciéndose notar entre la gente de letras por un trabajo so¬ 
bre las traducciones españolas de Shakespeare y los arreglos 
para nuestra escena hechos de las obras del gran autor in¬ 
glés, que, con el título de Shakespeare en España , publicó 


en la Revista Hispano-Americana, y también en nuestro pe¬ 
riódico; publicó poco después en la Biblioteca Clásica ¡ una 
traducción, con apéndices y notas, de la gran obra histórica 
de Macaulay (tomos ii, m y iv de la Historia de la Revolu¬ 
ción de Inglaterra , Historia del reinado de Guillermo ///, 
seis tomos), seguida de una volumen de discursos parlamen¬ 
tarios del mismo historiador británico, y precedida de un 
estudio sobre su vida y obras. 

Como secretario primero de la Sección de Ciencias Histó¬ 
ricas del Ateneo en el curso de 1886, compuso y publicó una 
Memoria sobre la Política de Felipe //, que sirvió de tema 
á una de las discusiones más animadas y brillantes de 
aquella Corporación; reelegido para igual cargo en los dos 
cursos siguientes, redactó asimismo las Memorias respecti¬ 
vas , tratando de la Revolución francesa , la primera, y de la 
Política de Carlos III , la última; en el curso de Conferen¬ 
cias sobre la historia de España en el siglo xix, organizadas 
y publicadas por el mismo Ateneo, el Sr. López dió la que 
lleva por título Los Consejeros de Fernando VII; por últi¬ 
mo , ha sido vicepresidente de la Sección de Ciencias Histó¬ 
ricas en los años de 1890 y de 1891-92. 

En 1887 el Sr. López ganó, por oposición, la cátedra de 
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Lengua inglesa en el Instituto de Vizcaya, y pasó en el si¬ 
guiente ano, también como catedrático de inglés, á la Es¬ 
cuela de Comercio de Madrid. 

o 

o o 

EL CAPITÁN' NORTEAMERICANO MK. ANDREWS 
y su barco do 14 pies do eslora. 

El día 28 de Septiembre próximo pasado llegó al puerto 
de Huelva el intrépido capitán norteamericano Mr. W. A. 
Andrews, que ha hecho la travesía del Atlántico, desde Bos¬ 
ton, en un bote de- vela de 14 pies de eslora, navegando 
completamente solo por espacio de sesenta y ocho días. 

Dicho capitán Mr. Andrews fue encontrado en alta mar, 
hace algunas semanas, por el vapor Yerueruz, de la Compa¬ 
ñía Transatlántica española, negándose á recibir ningún 
auxilio; navegó constantemente á vela, y cuando arreciaba 
el furor de las olas, corría el temporal envolviéndose en un 
capote impermeable y atándose á un banco del bote; éste 
es semejante á un salvavidas, por su construcción especial, 
y ofrece muy notables condiciones de estabilidad. 

El capitán Andrews viene á lluelva para asistir á las fies¬ 
tas del Centenario que allí se celebran, y también se propone 
concurrir á las de Madrid, trayendo el bote desarmado. 

En la pág. 232 damos el retrato de Mr. Andrews, y repro¬ 
ducimos su microscópico barco, según fotografías directas. 

No es la primera vez que Mr. Andrews ha cruzado el At¬ 
lántico en un bote parecido: en 1878 l'ué de Boston á París 
en el Nautilint, de 15 pies de eslora; posteriormente hizo 
otro viaje de sesenta y dos días, á través del Atlántico, en 
el Dark Ser re t , de 12 pies; en 181)1 navegó de Boston á 
Land’s End (Inglaterra), en el J íermahl, de 12 pies; y por 
estos y otros viajes arriesgados, sus compatriotas le llaman 
Lone Ocean Rnc n r , es decir, Stdifarin corredor del Océano . 

Eusebio Martínez i»h Velasco. 


PINTURA a». 


CARACTERES DE LA ESCUELA INGLESA MODERNA. 


Conclusión. 


L lirismo plástico de Dante Gabriel 
jC2).V) Rossetti, que así creo deber clasificar 

S áOy í'/^ el estilo de sus cuadros, porque no 
acierto á declarar qué predomina en 
ellos, si la pintura ó la poesía lírica, 
YJL'ffi es un género tan especial y personal 
V^NyÍjr ¿ e l q U e lo cultivaba hasta hace pocos 
años (2), que no puede servir para formar 
escuela sino entre poetas que sean al propio 
' tiempo amantes de la línea y del color. El 
naturalismo—cosa extraña en el jefe de los prera- 
faelitas—no le domina, como pudiera creerse de 
un pintor cuya bandera es da realidad ante todo»; 
al contrario, según observa su panegirista Theo- 
dore Child, Rossetti desdeña la forma corpórea, 
y atiende sólo á la expresión, es decir, á aquella 
especie de belleza facial en que se refleja el alma 
de la criatura. Es un artista místico, en el sen¬ 
tido de que cualquiera que contemple sus obras 
y saque de su conjunto el espíritu que las infor¬ 
mó, creerá que Rossetti ha vivido en un estado 
de éxtasis continuo, semejante en cierto modo 
á la situación mental en que se hallaba el Dante, 
para quien no había diferencia entre lo real y 
lo imaginario, permitiendo al poeta cernerse en 
la esfera de las visiones infinitas del alma. De 
aquí que todos sus cuadros parecen sueños crea¬ 
dos en solemne y silencioso arrobamiento. Estos 
cuadros, lo mismo que sus famosos sonetos y ba¬ 
ladas, son meras visiones, pero visiones tan per¬ 
sonales y tan esotéricas, que la mayor parte de 
las veces no se comprenden sin el auxilio de la 
exégesis del poeta. La Doncella bienaventurada 
(The Blesml Damosel), por ejemplo, es un cuadro 
compuesto á modo de retablo antiguo, con su p re- 
delta, en que se adivina hasta cierto punto el pen¬ 
samiento del autor, pero cuyo sentido no se al¬ 
canza por completo hasta que se leen, primero el 
título puesto en el marco, y luego las dos hermo¬ 
sas estrofas que el artista-poeta consagra á su asun¬ 
to. Redúcese éste á la visión beatífica con que es 
favorecido un joven enamorado que ha perdido á 
su amada, el cual, mientras huyendo del bullicio 
del mundo lamenta en la soledad del campo su 
infortunio, tendido al pie de un árbol, contempla 
al ídolo de su corazón, que le está mirando desde 
la barra de oro que limita la mansión de los bien¬ 
aventurados, acompañada de hermosos ángeles y 
coronada de estrellas. No puede ser más delicada, 
si bien algo heterodoxa, como de progenie italiana 
moderna, la forma en que expresa el autor que la 
hermosa doncella, arrebatada al mundo en la flor 
de su juventud, echa de menos, aun hallándose en 
el Paraíso, las dulzuras de los humanos afectos; 
porque dice así el poeta: «Apoyada contra la barra 


(1) Véanse los núras. XXXIII ? XXXIV, XXXV y XXXVI. 

(2) Murió en Inglaterra el día i) de Abril de 1882. 


de oro del cielo, mira hacia fuera la santa donce¬ 
lla: su mirada es más profunda que el agua del 
lago dormido. Tres lirios tiene en la mano, y en el 
cabello siete estrellas. Y sigue inclinada mirando 
hacia fuera, hasta (jue el calor de su pecho se co¬ 
munica á la barra en que se apoya, y los lirios se 
doblan mustios y lacios sobre su brazo torneado.» 
Revélase la sangre italiana del autor en los anima¬ 
dos rostros de los dos bellísimos ángeles que for¬ 
man como la guardia de honor de la santa donce¬ 
lla, debajo del antepecho en que está apoyada, y 
en el colorido caliente del cuadro, (pie recuerda los 
esplendores del Giorgione y de los grandes maes¬ 
tros venecianos; pero aun más se revela en esta 
obra el prerafaelita, no sólo por la extraordinaria 
conclusión con que está ejecutada, sino principal¬ 
mente por la caracterización del tipo femenino, 
ideal predilecto del artista, muy distinto del que 
respectivamente usaron Leonardo, Rafael, el Sar- 
to, el Correggio y los demás grandes maestros ita¬ 
lianos del siglo XV r, tipos todos ellos muy conoci¬ 
dos, y de los que huye el verdadero quattrocentó- 
filo. El de Rossetti se marca principalmente en lo 
largo del cuello, verdadero cuello de cisne— sí van - 
ti/re ñecle —en lo afilado de las caras, lo abultado 
del cabello, lo prominente de la barba, lo pequeño 
de la frente y lo grueso de los labios graciosa¬ 
mente contorneados; Rossetti es inglés por el buen 
tono de sus composiciones, por los tipos de sus 
personajes y por la originalidad poética de sus 
pensamientos, é italiano r¡aattrocentista por la 
graciosa ingenuidad con (pie los dispone. El man¬ 
cebo que, echado al pie del árbol mientras se la¬ 
mentaba de su soledad, ve de repente á su amada 
que le está contení ¡liando desde el cielo, es, más 
que un joven patricio florentino del siglo XV, un 
estudiante de Oxford, y la hermosa doncella que 
le favorece con su mirada entre amorosa y com¬ 
pasiva desde el balcón del Paraíso, es una miss de 
Reye nTs-l } a reír ó de Victoria Pare Ir , por más (pie 
las siete estrellas que la coronan, despertando en 
nuestra mente el recuerdo del famoso himno del 
padre del pintor: Sei j/ur bella coy! i astri sal crine , 
nos hagan pensar en beldades inspiradoras del fo¬ 
goso patriotismo italiano. 

La Verónica Veronese (\r este mismo artista ne¬ 
cesita también su explicación literaria, sin la cual 
parecería el cuadro un mero retrato, de composi¬ 
ción más ó menos original y caprichosa. Otra dis¬ 
tinguida miss, de cara afilada, labios gruesos, 
frente pequeña, cabello abundante y mandíbula 
pronunciada, sentada junto á un escritorio, en el 
cual tiene un papel de música con un solo renglón 
escrito, está como distraída, pulsando con la mano 
izquierda las cuerdas de un violín colgado en la 
pared, ocioso el arco en la mano derecha, mientras 
á su espalda un doméstico canario, posando en la 
puertecilla de su jaula abierta, henchido el buche 
y hueco el plumazón del cuello, pone en alto el 
pico y trina que se las pela. La explicación de este 
cuadro, puro emblema de la armonía de la creación 
del alma con la voz de la naturaleza, está consig¬ 
nada en el marco, en unas cuantas líneas sacadas 
de las cartas apócrifas de Girolama Ridolfi. (bien- 
tase en una de éstas, que Verónica había empezado 
á escribir un canto, y en el acto de descolgar su 
violín para continuarlo, oyó que su canario gor¬ 
jeaba al tono del instrumento sobre cuyas cuerdas 
erraban sus dedos como maqul-nalmente. 

En otro precioso cuadro titulado The h/riny 
cajt. La Copa de amor, en el que, por haber exage¬ 
rado menos los rasgos característicos de su ideal fe¬ 
menino, se presenta el tipo de belleza semiinglesa 
y semiitaliana de Dante Gabriel Rossetti más lleno 
de atractivos, nos pone ante los ojos este mágico 
prerafaelita un esplendoroso conjunto de formas 
naturales y de creaciones artísticas que verdade¬ 
ramente seduce y subyuga. Triunfa la naturaleza 
en la hermosa mujer de abundante cabellera negra 
y ojos azules que, vestida de rojo, con collar de 
coral y perlas y un velo verde prendido á la ca¬ 
beza, avanza hacia el espectador, teniendo en la 
diestra, levantada, un riquísimo vaso de ágata y 
piedras preciosas, como en actitud de brindar, al 
tenor de la divisa que lleva el marco: 

Dover nuit et joi/emjr jovr , 

O chivalier de bel atnour. 

Y triunfa el arte en los interesantes objetos que, 
sin distraer la atención de esta soberbia y gentil 
figura, llenan el fondo del cuadro, como la tira de 
tapicería bordada tendida sobre la pared y los pla¬ 
tos de relieve repujado puestos en fila en la ¡jarte 
superior, todo en carácter, todo maravillosamente 
estudiado y concluido. 

Omito por demasiado prolija la descripción de 
los cuadros que ha compuesto Rossetti, inspirados, 
unos en sus propios poemas y baladas, otros en las 
obras del Dante, de Keats, Coleririge, Tennyson, 
Robert Browning, los cuentos del ciclo del rey 


Arthus, de la Biblia, del Boccaccio, de Shake¬ 
speare y Goethe, é igualmente de las alegorías á 
(¡ue ha aplicado títulos sonoros italianos y latinos, 
como La don na delta finestra, La bella mano , 
Venas Astar te, La (ihi rlandata, Sibylla palmí¬ 
fera, La blonda del balante , Aspecta Matosa, Hes¬ 
terna Rosa , etc*.; composiciones todas esencial¬ 
mente literarias en su inspiración, muchas de ellas 
ilustraciones de textos particulares, y por tanto 
ininteligibles sin el auxilio de las explicaciones, 
aunque siempre interesantes y bellas como obras 
de pintura, con encantos suficientes para que el 
espectador las disfrute y aprecie sin penetrar, di¬ 
gámoslo así, en lo hermético y oculto de su con¬ 
cepto. 

X. 

Hay un género de pintura elevada, que es el re¬ 
ligioso cristiano, cuya perfecta comprensión no 
alcanza el genio británico, lo cual dimana de que 
le falta la tradición en este ramo del arte. Antes 
de la Reforma, carecía Inglaterra de pintores; des¬ 
pués de aquel malhadado acontecimiento, no le 
filé dado dedicarse á reproducir más asuntos sa¬ 
grados que los que ofrece el cristianismo en sus 
orígenes y permite la Iglesia anglicana, la cual en 
verdad difiere de los principios austeros del pro¬ 
testantismo en cuanto reconoce la institución del 
episcopado y el orden jerárquico del clero, y con¬ 
serva en sus ritos cierta pompa externa. Pero la 
inagotable fuente de la Leyenda áurea y de la agio- 
logia católica, está sellada para el pintor inglés, 
según queda indicado al comienzo de este breve 
estudio. 

Faltos de las tradiciones católicas, tratan los pin¬ 
tores ingleses las escenas de la vida de Cristo y de 
su Santa Madre del mismo modo que la historia 
profana, como cuadros de costumbres; y si alguno, 
levantando el vuelo, aspira en tales asuntos á pe¬ 
netrar en la región de la poesía, lo hace con las 
audacias heréticas del esplritualismo filosófico ra¬ 
cionalista. No respetan, por ejemplo, en el admi¬ 
rable misterio de la Encarnación del Hijo de Dios 
aquella majestuosa santidad de que supieron re¬ 
vestir á la elegida desde la eternidad para Madre 
del Verbo los artistas italianos, comenzando por 
los mosaicistas del siglo V, y acabando por los exi¬ 
mios pintores del Renacimiento. Para los mismos 
prerafaelitas, tan admiradores de los maestros flo¬ 
rentinos y flamencos del siglo XV, de nada ha ser¬ 
vido el ejemplo del Ghiberti, del Beato de Fiesole, 
de Filippo Lippi, del Botticelli y de Rogerio Van- 
der Weyden, que tanta dignidad y tanta modestia 
á un mismo tiempo acertaron á poner en la figura 
de la gloriosa doncella de Nazareth. Rossetti, en 
el cuadro de la Anun/'i/nión que de él conserva la 
National (iallery (sala XX del brazo occidental) y 
que lleva el título de Kcce Anci/la Domini , nos la 
representa como una pobre demente que, al ver 
entrar al ángel en su aposento, se incorpora en su 
humilde catre, sin más ropa que la camisa, y gira 
en torno los ojos con estúpida mirada, sin darse 
cuenta de lo que ve. 

Trata el mismo asunto Hacker en la Exposición 
de la Roy al Acade m y de este año, representando 
á la santa doncella como saliendo de un baño, es 
decir, en un campo florido junto á una fuente, en¬ 
vuelta de pies á cabeza en una especie de sábana 
y con un cántaro al pie. Si no viéramos flotando 
en el aire, no propiamente un ángel, sino un her¬ 
moso genio sin alas, que trae en la mano un tallo 
de azucenas y se le acerca murmurando algo á su 
oido, nadie seguramente sospecharía que en este 
cuadro se ha pretendido reproducir la escena de la 
Anunciación tal y como /raímente pasó , que es á 
lo que el pintor modernista aspira.'—Pues en esta 
misma Exposición de LS , .>2, el eminente autor de 
la celebradísima serie de cuadros de la leyenda 
The briar /'ose que alborotó á Londres hace dos 
años, el fantástico y delicado Burne Jones, pre¬ 
senta otra Anunciación todavía más singular. Está 
María en pie, junto á una basa cilindrica, sobre la 
cual descansa una pequeña ánfora, y como aca¬ 
bando de salir de un regio vestíbulo marmóreo 
(¡ue cae á un jardín. Vestida como una Juno ó 
como una musa, obra de estatuario griego ó latino, 
todo menos la humilde elegida para Madre de 
Cristo ¡ludiera parecer esta joven patricia romana. 
El bello paraninfo (¡ue baja del cielo á saludarla, 
suspendido entre el ramaje de un laurel, con los 
pies juntos y tieso como un estípite, ha tomado á 
los ojos de la hermosa predestinada la figura de 
una de esas estatuas largas y arcaicas adosadas al 
jambaje de muchas portadas románicas clunia- 
censes de Francia y de (/astilla (¡ue el vulgo llama 
bizantinas; de modo, que nada más original y ex¬ 
travagante ¡mede concebirse dentro del ambiente 
de una extrema elegancia, tratándose de la repre¬ 
sentación de un asunto familiar á toda la cris- 
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lo (lijo nunca? Los acentos, ó no son nada, ó son 
señales para pronunciar debidamente las palabras 
dudosas, como sol ¡rito, solicito, solicitó; ejército , 
ejercito, ejercitó; cántara, cantara y cantará , y 
otras muchas. ¡Y pensar que todo este desbarajuste 
quedaría remediado y ordenado con sólo adoptar 
mi sistema y hacerlo de enseñanza obligatoria en 
las escuelas! 

— Lo que dice de los acentos y de las letras su¬ 
perfinas es muy fundado, y ya lo dijeron, si no lo 
recuerdo mal, el docto Nebrija ó Lebrija, Barto¬ 
lomé Jiménez Patón, entre los antiguos, y moder¬ 
namente Lista, Gallardo, Cuín el frenólogo, y 
también otros, cuya enumeración sería bastante 
larga. Pero me agrada saber que tiene usted sobre 
este punto su sistema propio: y como le reconozco 
en sumo grado la originalidad y el ingenio, su¬ 
pongo (pie será el tal sistema lo más original é in¬ 
genioso del mundo. Si no es indiscreción, suplicóle 
me indique algo de él, dejándomelo vislumbrar 
siquiera, siempre en el supuesto de que no inten¬ 
taré despojarle de su invención ni lucirme con su 
trabajo; pues nunca procuré adornarme con ajenas 
plumas. 

Sonrióse el Reformista , sacó su cartera, y de ella 
lápiz y papel, trazó un renglón, y me lo entregó 
diciéndome: 

— Por la orilla el discreto saca la calidad del 
paño, y por el hilo el ovillo. Lea usted esa senten¬ 
cia, que el descifrarla es fácil, y mire si el sistema 
trae cola y si sería útilísimo el adoptarlo en Es¬ 
paña, America y Oceanía, donde quiera que suene 
la lengua de Cervantes. 

La sentencia estaba escrita de este modo: 

Ninyl sal) dond tin la muert . 

Yo leí de corrido: 

Ninguno sabe dónale tiene la muerte. 

_¿Lo ve usted? ¿Cabe cosa más sencilla, natu¬ 
ral y económica? Sencilla, porque á la primera lec¬ 
ción se aprende; natural, porque se da su valor 

propio á cada signo; y económica.¡oh! en'cuanto 

á la economía, toda ponderación es poca. En sólo 
este renglón se ahorran siete letras: pongamos, para 
ejemplo, cualquier obra, Don Quijote de la Man - 
cha, que tiene dos tomos de á cuatrocientas pági¬ 
nas cada uno, y por cada página cuarenta líneas: 
total, treinta y*dos mil renglones. Calculando muy 
por lo corto, admitamos que en cada renglón no se 
ahorran con mi sistema siete letras, sino cuatro, 
que, multiplicadas por treinta y dos mil, ascienden 
á ciento veintiocho mil caracteres economizados; y 
si la edición es de diez mil ejemplares, matemáti¬ 
camente resultan 

1.280.000.000, 

ó sean mil doscientos ochenta millones, cifra que 
á cualquiera le pone los pelos de punta. ¡Y todo 
esto en sólo un libro! ¡Qué facilidad para el escri¬ 
tor y el cajista! ¡Qué ahorro de tiempo, de papel y 
de dinero! Pues multiplicando esos miles de mi¬ 
llones por el número de libros que se imprimen, 
resultaría tal cantidad, (pie para leerla sería nece¬ 
sario estarse un mes antes alimentando con jamón 
y agarrarse á una ventana para no caer al suelo 
con los bofes reventados. 

— Perfectamente—le dije—y aun me figuro que 
se queda usted corto al enumerar las ventajas eco¬ 
nómicas de su admirable sistema, pues supone se¬ 
gún su cálculo sólo cuatro letras ahorradas por cada 
renglón, cuando son más, y en una edición resulta 
enorme la diferencia. Sólo en la palabra elefante 
quedan suprimidas tres letras (Ifant); tresillo , se 
escribiría Hillo; ayuno , ayl; ceniciento, cnilLMJ; 
sietemesino, Tmesino; y se podrían formar oracio¬ 
nes como ésta: 

Pp el choriO cna J bizc8, 
como si decimos 

Pepe el choricero cena un medio bizcocho; 
y aquí se ahorra un puñado de letras en sola una 
línea. Me parece que he comprendido toda la im¬ 
portancia del sistema. ¿No es cierto? 

— Indudable y evidente, querido amigo. No en 
balde le he tenido siempre en concepto de persona 
razonable y discreta. Por el contrario, increíble pa¬ 
rece la ignorancia ó la mala fe con que hombres re¬ 
putados por doctos acogieron mis doctrinas orto¬ 
gráficas, llegando alguno al extremo de reírseme 
en mis propias barbas. Quizá me creyera chiflado, 
mas le aseguro. 

— No hay que enfadarse, mi buen amigo: no 
todo el que aparece docto lo es, ni es oro cuanto 
reluce. Además, conviene tener en cuenta que los 
guasones abundan, y que las grandes invenciones 
suelen ser acogidas al principio con burlas y cu¬ 
chufletas ridiculas. Recuerde usted la historia de 
Colón y de casi todos los excelsos descubridores, y 
deje que los perros ladren á la luna. Pero nunca 
hubo invención ni sistema que saliese perfecto y 
acabado de la mente de su autor, como dicen que 
salió Minerva de la cabeza de Júpiter; y por esto 
su reforma ortográfica, que sin duda es buena, pu¬ 


diera todavía ser mejor, añadiéndole algunos per¬ 
files y elevándola al grado de ortografía plástica y 
figurativa. Las letras ó signos imitarían el tamaño, 
dignidad ó excelencia de las cosas; y así microbio 
y mendigo los escribiríamos con m pequeña para 
indicar su insignificancia: Monarca, ccn mayús¬ 
cula, y Mundo , con otra todavía más grande, ó 
añadiéndole un rasgo de adorno en esta forma: 
¿dundo, y luego alzando la voz en la lectura, que 
con tales altibajos resultaría una especie de mú¬ 
sica semejante al canto llano de las iglesias. Y si 
no le gustan los rasgos de adorno, puede poner de¬ 
lante una h . 

— ¡Caramba! ¿Cómo una h? 

Conocí que había ido demasiado lejos, y procuré 
enmendar la pitada. 

— No quiero decir que precisamente haya de ser 
una h , sino una señal cualquiera indicadora de la 
grandeza del sustantivo. Si burra se escribe con b 
común, la ballena, que es mucho mayor, deberá 
escribirse BALLENA. ¿Le parece poca ventaja la de 
que los niños, al tiempo que aprenden á leer, pue¬ 
dan á la simple vista formarse idea del tamaño é 
importancia de las cosas? Ya nuestros abuelos pre¬ 
sentían algo de este sistema ortográfico proporcio¬ 
nal y figurativo al escribir monarca, rey, príncipe, 
duque, religión, etc., con caracteres mayúsculos, 
aunque no los usaran como nombres propios, sino 
como sustantivos comunes y genéricos. ¿Por qué 
nosotros no hemos de seguir sus huellas, máxime 
cuando van encaminadas por el sendero de la ver¬ 
dad y la razón? Y respecto de etimologías ¿tiene 
usted pensado algo? Porque en tal materia hay tela 
cortada para abundantísimas reformas. 

— ¡Ya lo creo! En vista de la confusión actual, 
en que tratándose del mismo vocablo, unos le bus¬ 
can origen hebreo, otros griego, latino ó árabe, sin 
que hallen manera alguna para ponerse de acuerdo, 
quizá y sin quizá sería lo mejor atenerse lealmente 
á la estructura y sonido de la palabra, declarando 
su procedencia y valor según lo (pie de ella propia 
resulta. Es lo más sencillo y menos aventurado. 

— ¡Magnífico, sublime y piramidal, amigo mío! 
Estamos completamente de acuerdo como dos cro¬ 
nómetros de observatorio con tod i exactitud arre¬ 
glados. Y tanto es así, que puede comprobarse ahora 
mismo por los siguientes ejemplos: 


nihilista .... 
recatada .... 
conservador., 
taciturno.... 
Peloponeso.. 
idiosincracia. 
oportuno.... 
ventana..... 
avilantez.... 

novio. 

Arquímedes.. 
Napoleón ... 

suicidio. 

paleografía.. 
pedicuro.... 


habitante del Nilo. 
catada varias veces, 
traficante en conservas, 
partidario de Tácito, 
pon eso en el pelo, 
indio sin gracia, 
natural de O porto. 

Ana en venta. 

cosa de Avila. 

no-vió. 

aquí me des. 

león de Nápoles. 

muerte á lo suizo. 

arte de dar palos. 

el pie de los curas, etc., etc. 


Y así pudiera estar sacando etimologías lo me¬ 
nos durante ocho semanas, con gran provecho del 
idioma y no menos satisfacción y regodeo de los 
curiosos y desocupados. 

— Pero, hombre—me dijo el Reformista, medio 
escandalizado y risueño—¿no conoce usted que esas 
etimologías son totalmente arbitrarias y ridiculas, 
y muy parecidas á la interpretación de aquel estu¬ 
diante, que leyendo el primer verso de la primera 
égloga de Virgilio, 


Tityre , tu patula* reculans sub tegmine fagi , 


lo traducía de este modo: 


¡Oh. titiritero! Tu, recostarlo entre la patulea sobre los 
términos de esta faja, etc ! 

— Pues mire usted, amigo mío, si las etimolo¬ 
gías citadas le parecen arbitrarias y ridiculas, apli¬ 
qúese á sí propio tales calificativos; que yo me li¬ 
mité á seguir su principio de «atenerse lealmente 
á la estructura y sonido de la palabra, declarando 
su procedencia y valor según lo que de ella misma 
resulta.» 

Algo abochornado y confuso quedó mi interlo¬ 
cutor al recibir la descarga de este argumento ad 
hominem, y despidiéndose de mí, subió á la biblio¬ 
teca, sin duda para consultar textos y seguir pro¬ 
yectando trascendentales reformas. 

o 

o o 

Otro día, y en la misma sala, volvimosá encon¬ 
trarnos. Por una atracción inexplicable, aunque 
siempre salíamos casi reñidos de nuestras confe¬ 
rencias, siempre nos buscábamos para reanudarlas 
y regañar de nuevo. Esta vez no acometimos la gra¬ 
mática y ortografía, sino la naturaleza en general, 
lamentándonos de sus imperfecciones, faltas y des¬ 


cuidos, con la gravedad y el aplomo de esos políti¬ 
cos de café (jue en un periquete remedian y conclu¬ 
yen el nihilismo, el anarquismo, el socialismo, el 
pauperismo y todos los ismos imaginables, dejando 
el mundo arreglado y feliz, y más tranquilo que 
balsa de aceite. 

Había empezado el Reformista por cosas leves; 
poro alzándose á mayores en el calor de la impro¬ 
visación, me decía: 

‘ —Y tampoco estoy conforme ^con la colocación 
de las pantorrillas, no señor. Estas debieran ha¬ 
llarse al revés, ó sea delante, y las espinillas de¬ 
trás. Los encontronazos y golpes que hoy recibi¬ 
mos en hueso y tanto duelen, se amortiguarían en 
una almohada de carne; y los perros, que suelen 
acometernos por la espalda, se verían chasqueados, 
no podiendo clavar sus dimites en lo blando y ape¬ 
titoso. Debieran doblarse los codos hacia entram¬ 
bos lados, lo cual duplicaría la acción y manejo de 
los brazos, podríamos rascarnos la espalda y per¬ 
feccionar las industrias manufactureras. No com¬ 
prendo la necesidad, ni siquiera la conveniencia, 
de tener los ojos parejos y mirando hacia una sola 
parte; pues si estuviesen puestos uno en la frente 

y otro en el cogote, veríamos en redondo, y. 

¡cuantos asesinatos y crímenes de toda especie que¬ 
darían evitados sólo con esta modificación, que pa¬ 
rece tan insignificante! Y ¿per qué no habíamos de 
poseer, como los caballos, mulos, toros y ciervos, 
un casco durísimo puesto á la extremidad de la 
pierna? ¿Le parece floja mortificación la de los sa¬ 
bañones, callos y ojos de gallo, que media huma¬ 
nidad sufre, especialmente cuando es el piso esca¬ 
broso ó va á mudar el tiempo? Me dirá usted que 
con tal modificación suprimo y destruyo y mato el 
honrado gremio de zapateros; mas en cambio so 
centuplicaría el de herradores: y bien asegura el 
refrán, que lo que no va en lágrimas, vaya en sus¬ 
piros. 

Aquí el Reformista hizo alto, para tomar aliento 
y un traguito de agua, pues tenía secas las fauces 
por la rapidez y brío de su perorata. Después con¬ 
tinuó así: 

—¿Y qué me dice usted, pensando en buena 
filosofía, (le esa multitud de hombres calvos y bar¬ 
budos, con la cabeza lisa como un plato y la cara 
fosca y cubierta por una selva de pelos erizados?. 
¿Tiene esto lógica ni sentido común? ¿No fuera 
mejor que toda esa pelambre, en vez de cubrir y 
abrigar las quijadas, (pie para nada lo necesitan, 
cubriese y abrigase el cráneo, preservándolo de 
constipados y reumas? Aun bajo el concepto pura¬ 
mente estético, la razón está de mi parte. Supon¬ 
gamos una hermosa mujer (pie vuelve de un baile 
ó del teatro, aspirando todavía el incienso de sus 
apasionados y admiradores. Desnúdase, contempla 
en limpio y grande espejo sus encantos, acuéstase 
llena ele satisfacción, y al despertar por la maña¬ 
na.¡Cielos divinos! Al despertar por la mañana 

se encuentra la cabeza como un queso de bola, 
mientras su abundosa cabellera le cuelga de las 
quijadas como ramas de sauce llorón, ó bigotes de 
figura chinesca. ¡Oh desventurada! 

Y mi sensible amigo puso tal rostro de tristeza, 
que temí verle llorar como una Magdalena. Puede 
mucho la imaginación en estas cosas : y yo conocí 
á un prójimo que mirando el mapa de Egipto, sa¬ 
caba el pañuelo para limpiarse el sudor, aunque 
estábamos entonces en Pascua de Navidad. 

Siguiendo su manía de reformas, quise yo tam¬ 
bién meter mi cucharada, y proseguí de este modo 
la conversación. 

—Todo cuanto usted manifiesta, es en sumo 
grado provechoso y razonable. ¡Lástima que no 
tengamos autoridad ni poder para en seguida esta¬ 
blecerlo, imponiéndolo, quieras ó no quieras, á ti¬ 
rios y troyanos! Pero yo creo fervorosamente en 
el progreso y en la mejora cb» la humanidad; por 
lo que, andando el tiempo, toda honrada aspiración 
ha de cumplirse y toda ventajosa reforma practi¬ 
carse, ya sea en este, ya en otro planeta, bien en 
el siglo 20, ó en el 47.0J8, que en tales pormeno¬ 
res no tengo realmente la mayor seguridad. Y so¬ 
bre las modificaciones por usted imaginadas, á mí 
me ocurren otras no menos estupendas, v. gr.: asi 
como á los relojes modernos sin necesidad de llave 
se les da cuerda, retorciendo un botón que tienen 
junto á la argolla, nosotros, mediante otro botón 
situado en la boca del estómago, debiéramos ali¬ 
mentarnos gratis, á cualquier hora, y sin gastar en 
ello un céntimo siquiera. No obstante, que se ¡lu¬ 
diese comer, pero sólo por gusto y golosina, ó en 
ocasiones solemnes, como banquetes políticos, ca¬ 
samientos, bautizos, etc. Ya vería usted disminuir 
el impuesto de consumos y ahorcarse por sus pro¬ 
pias manos todos los usureros. Y en cuanto á su 
idea de llevar un ojo en la frente y otro en el co¬ 
gote, la considero discreta: mas como en todo cabe 
mejora, quizá sería más útil, por lo menos juz¬ 
gando según mis cortas luces, el tener un apéndi- 
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ce, colilla ó rabo, así como de ocho ó diez metros, 
y que fuese movible y elástico, y con un ojo en la 
punta, capaz de dilatarse y encogerse como los ca¬ 
nutos de los anteojos marinos. ¿Queríamos ver el 
fondo de un pozo? Pues con dejar colgando el rabo 
por cima del brocal, ya estaba conseguido. ¿Deseá¬ 
bamos conocer la alcoba de nuestra adorada? Pues 
no había más que enderezar la colilla y meterla 
por un balcón ó ventana. Podría también servir¬ 
nos en el verano para suspendernos de los árboles 
y disfrutar un fresco delicioso, meciéndonos acá y 
allá, como hacen los monos en los bosques del an¬ 
tiguo y nuevo Mundo. ¡Cuántas familias, en vez 
de gastar lo que tal vez no tienen para salir á bus¬ 
car frescura en alguna playa, se ahorrarían los dis¬ 
pendios, el trasiego y fatiga del viaje, pasando sus 
ocios colgados en el Retiro de algún árbol corpu¬ 
lento la mamá, el papá, el tiíto, las niñas, y hasta 
la maritornes de la casa! ¿Qué dice usted de esto? 

—Digo, que no tiene usted la culpa, sino yo, 
que me pongo á tratar de materias graves con gua¬ 
sones como usted, sin pizca de formalidad. 

Y lanzándome una mirada furiosa, cogió el som¬ 
brero, y salió como cohete disparado. 

o 

o o 

Pasaron meses, y años también, no sé cuántos, 
sin tener noticia, ni acordarme siquiera del Refor¬ 
mista, como si le hubiese tragado la tierra. Pero 
una tarde vi acercárseme un caballero mal vestido, 
flacucho y macilento, que parecía un muerto esca¬ 
pado del sepulcro. Yo en alguna parte había visto 
aquel rostro macerado, aquellos ojos melancólicos, 
mas no recordaba dónde ni cuándo. Me sacó de la 
duda el sonido de su voz, y exclamé: 

—¡El Reformista! 

— Sí, el Reformista , que ya no procura reformar 
nada, ni le importan un comino cuantas reformas 
puedan hacerse en el universo mundo. Habrá us¬ 
ted, amigo mío, que perdí la chabeta, y acabé de 
gastar, imaginando tonterías, el poco sentido co¬ 
mún que me restaba. Me llevaron engañado, y me 
pusieron de pupilo en un manicomio. Allí estuve 
dos años y cinco meses, hasta que la divina mise¬ 
ricordia me devolvió la salud; y ya me tiene aquí 
en libertad, viviendo entre los cuerdos y tratando 
de utilizar mis anteriores estudios en la redacción 
del periódico donde estoy empleado. 

—Hombre, me alegro, me alegro mucho; es de¬ 
cir, distingamos: no me alegro de que usted haya 
estado loco y enjaulado, sino de que haya reco¬ 
brado su razón, y de que tengan honroso empleo 
sus excelentes facultades. 

—Gracias. Lo de periodista es por necesidad, 
por pura necesidad, y no por gusto. Fjse continuo 
jaleo de sucesos y noticias, ese precipitado escribir 
artículos que al día siguiente de publicados nadie 
recuerda, ese trabajo de canjilón de noria, tomando 
de una parte el agua para vaciarla en otra distinta, 
crea usted que son opuestos á mis antecedentes y 
á mi carácter. Por fortuna, durará poco, pues no 
ha de pasar un año sin que tenga millones y quin¬ 
tas de recreo, y lacayos galoneados, y la mar de 
acciones en el Banco de España. 

— ¿Tiene usted concertado casamiento con al¬ 
guna princesa? ¿Es heredero de algún indiano po¬ 
deroso y moribundo? ¿Piensa que algún ángel le 
revele en cada extracción de lotería eí número en 
que ha de caer el premio gordo? 

—Por ahí van las aguas, aunque no es eso pre¬ 
cisamente—me contestó con suma gravedad. 

Y desabrochándose el gabanazo, donde sin apre¬ 
tarse cabrían dos cuerpos como el suyo, me enseñó 
una cartera poco menor en volumen que un dic¬ 
cionario Calepino. Luego me guiñó el ojo con ma¬ 
licia, guardó el cartapacio, se abrochó cuidadosa¬ 
mente, y haciéndome una leve cortesía, me volvió 
la espalda para irse. Apenas hubo dado algunos pa¬ 
sos, volvió sin que le llamara, y con aire de pro¬ 
tección me hablo en los términos siguientes: 

—Ni tengo en América parientes ricos á quienes 
heredar, ni trato de casarme con ninguna princesa, 
ni los ángeles me revelan números de lotería, ni 
se los revelan á nadie. Todas estas cosas son ñoñe¬ 
rías y agua de cerrajas en comparación del tiberio 
que pienso armar el año venidero en Monte-Cario, 
donde. 

—¿En Monte-Cario? Pues qué, ¿irá usted en 
busca de la ruleta? 

—Ahí le duele, amigo mío. Ha de saber usted 
que yo tengo en la cabeza metido un gran farol, y 
en matemáticas y cálculo de probabilidades Pascal, 
Newton, Keplero y demás familia son junto á mí 
niños de teta. ¿Ye usted esta carterita? (Y volvió á 
desenvainar el enorme cartapacio.) Pues toda está 
llena de números: combinaciones infalibles para 
ganar siempre y juntar en pocas semanas un Po¬ 
tosí de oro. 

Yo le miré compasivo, pero él no lo advirtió, y 


entusiasmado con su cuento de la lechera, prosi¬ 
guió diciendo. 

—Llego, pues, á Monte-Cario. En cosa de un 
mes habré ganado quince ó veinte millones, peseta 
más ó menos, y ya me tiene de regreso en Ma¬ 
drid. Entonces revelo el secreto á usted y á otros 
amigos, para que también se hagan millonarios, y 
después lo imprimo y distribuyo gratis por cuan¬ 
tas naciones hay en el mundo, y hago que todos se 
enteren; con lo cual excusado es añadir que doy 
el golpe de muerte á todos los juegos de azar, para 
contentamiento de la moral y tranquilidad de las 
familias. ¿Qué le parece á usted? 

—Que el año venidero, y aun algo antes, no es¬ 
tará usted en Monte-Cario, sino en el manicomio. 

— ¡Tonto, ignorante!—murmuró entre dientes, 
y me volvió la espalda. 

— ¡Lástima de ingenio malogrado, como tantos 
otros!—pensé con tristeza, mirándole alejarse. 

Narciso Campillo. 


EL CENTENARIO EN EL ATENEO. 





comen-ru-ias do u fciluarclo Saavedra, D. Manuel Marín fiel >au 
D. Daniel López, D. Eduardo León y Ortiz y D. Martin Ferreiro. 

Océano Atlántico limitó al O. el mundo de los 
antiguos. Xo tuvieron éstos conocimiento de 
tierras situadas más allá del meridiano de las 
(.'anarias ó de las aguas que bailan los Finis- 
torre* de Europa, y aunque tradiciones mal 
entendid'"; lian inducido á suponer (pie en re¬ 
motos tiempos hombres del Viejo Mundo pudie¬ 
ron llegar á las costas americanas, es lo cierto, 
como afirmaba D. Eduardo de Saavedra en su doctí¬ 
sima conferencia, que los sabios de la antigüedad ni 
sospecharon que existiera el continente que descubrió 

Colón. 

La famosa Atlántida de Platón no fué ni pudo ser el con¬ 
tinente americano, pues no cabe admitir que siglos antes de 
que las fintas de los fenicios se atrevieran á navegar aparta¬ 
das de las aguas costaneras, mantuvieran los aborígenes de 
América relaciones comerciales, bélicas y políticas con los 
pueblos del Mundo Antiguo. V, por otra parte, añade el 
Sr. Saavedra, si la dilatada isla se hundió bajo las aguas con 
todos sus habitantes, imposible es identificarla con la tierra 
que envía á las nubes las cimas de los Andes. 

Pero la Atlántida ó sus restos pudieron ser medio por el 
cual se establecieran aquellas relaciones, que algunos auto¬ 
res lian supuesto comprobadas por semejanza de lenguaje, 
razas, ritos y monumentos. El Sr. Saavedra, ni acepta estas 
analogías, ni admite los fundamentos en que se apoya la 
pretendida existencia de una inmensa isla triangular cu vos 
vértices aun subsisten, las Antillas, las Canarias y las Azo¬ 
res. Rechaza ésta y otras teorías, demuestra la razón de sus 
juicios, y opone á aquéllas la (pie sostiene el ilustre inge¬ 
niero de minas I). Federico de Botella. 

Desde Aveiro, en la costa de Portugal, hasta Avilés, en la 
de Asturias, hay un cordón de terrenos primitivos que no 
han sido nunca sumergidos en aguas de ninguna clase, ni 
saladas ni dulces, y examinando las condiciones geológicas 
de la parte interior de España, así como las que correspon¬ 
den á Ja parte exterior, cubierta por el mar, deduce el señor 
Botella que hubo en cierto tiempo una gran tierra fuera de 
las aguas en dirección del XO., sumergida después de la 
aparición de la raza humana, hacia la mitad de la época cua¬ 
ternaria. Si existió, aunque con mucha menor extensión que 
el Sr. Botella le concede, un terreno al Occidente que ha es¬ 
tado rodeado de aguas, habitado por los hombres y sumer¬ 
gido, aunque no sea en una noche, lícito será abrigar, si no 
la certidumbre, una fuerte probabilidad de que esta tierra 
haya sido la Atlántida; y mientras no se encuentre otro te¬ 
rreno habitado por el hombre en el período cuaternaiio que 
se haya sumergido hajo las aguas de Occidente, no aventa¬ 
jará á esta hipótesis otra alguna, como no sea la de abando¬ 
nar en absoluto toda tentativa de nuevas identificaciones. 

Y no toma este último partido el Sr. Saavedra, porque la 
hipótesis de Botella tiene confirmación en Jos escritos de la 
antigüedad. Esa gran tierra occidental pudo ser la Meró- 
pida de que balda Teopompo de Quio. 

En cuanto á los supuestos pobladores de la Atlántida, los 
atlantes, opina el Sr. Saavedra que fueion los primitivos 
libios, y la formidable invasión y guerra que menciona el 
filósofo de la Academia es la irrupción de las gentes de la 
Libia, que, aliadas con las de Europa, vinieron á estrellarse 
contra el poder de los egipcios. 

Toma nota también el sabio conferenciante de otras tra¬ 
diciones de la antigüedad y de la Edad Media, relativas á la 
existencia de tierras aisladas en el Atlántico; así figuraron 
en los mapas hasta después del descubrimiento de América 
la isla de San Brandán, San Borondón ó San Balandrán, Ja 
de las Siete Ciudades, la Antilia, etc. 

En resumen, el Sr. Saavedra afirma rotundamente que la 
antigüedad clásica no tuvo la más remota idea de la existen¬ 
cia de América: si en edades anteriores á la actual confor¬ 
mación de los continentes, si antes de toda civilización buho 
medio de comunicarse Europa con las Indias occidentales, 
ningún leve rastro ni señal inductiva queda para demos¬ 
trarlo, fuera de arbitrarias conjeturas; y cuanto la Edad 
Media llegó á hacer figurar en las cartas geográficas, pro¬ 
ducto fué de fantásticas leyendas ó del error acerca de las 
dimensiones de la tierra y de Ja posición de las costas orien¬ 
tales del Asia, único antecedente positivo que se puede se¬ 
ñalar para la grandiosa aventura de Cristóbal Colón. 


Como complemento histórico de la conferencia del señor 
Saavedra. puede estimarse la del ilustrado catedrático ae la 
Universidad Central I). Manuel María del Valle, que expuso 
magistralmente los precedentes del descubrimiento de Amé¬ 
rica en la Edad Media. Y si de la conferencia del Sr. Saave¬ 
dra se deduce que ningún pueblo de la antigüedad conoció 
el continente americano, los datos resumidos por el Sr. Valle 
demuestran que antes del siglo xv gentes de Europa llega¬ 
ron á los mares y tierras del Xuevo Mundo. 

Las varias hipótesis que establecen la posibilidad de re¬ 
motas aproximaciones entre los pueblos orientales y la Amé¬ 
rica; el carácter de la ciencia y de los estudios en la Edad 
Media pura determinar el influjo que las ideas más elevadas 
de notables pensadores pudieron ejercer en los grandes des¬ 
cubrimientos de los siglos xv y xvi, y principalmente el 
examen, á la luz de severa crítica, de los viajes, exploracio¬ 
nes y aventuras que varios pueblos europeos, y entre ellos 
normandos é irlandeses, realizaron en las regiones del Atlán¬ 
tico septentrional, tales fueron los puntos capitales de la 
erudita conferencia del Sr. Valle. 

A juicio del orador, no debieron ser difíciles los viajes y 
expediciones emprendidos por los mares del Norte: y no pa¬ 
rece destituida de fundamento la creencia de muchos geó¬ 
grafos é historiadores que admiten relaciones entre Jos anti¬ 
guos pueblos orientales y las comarcas americanas. 

Citó el Sr. Valle todas las opiniones emitidas acerca de la 
posible relación entre egipcios y americanos, y de la preexis¬ 
tencia de la raza semítica en las tierras que luego se Huma¬ 
ron Nuevo Mundo. Fijóse también en la tesis referente á la 
comunicación de las razas tartáricas y polinesias con las 
americanas. Xo consideraba infundada la presunciém de que 
existieran en antiguos tiempos ó hubieran podido existir re¬ 
laciones entre América y Asia. 

Mayor interés ofrece el estudio de las relaciones entre pue¬ 
blos de Europa y de América durante la Edad Media. Si es 
cierto que los primeros siglos de ésta se caracterizan por el 
atraso de los estudios y por los errores geográficos que se 
patrocinan, también lo es que posteriormente los esfuerzos 
de espíritus más elevados consiguieron inocular savia más 
pura y abundante en las escuelas cristianas, y la Geografía 
revivió. Expresáronse ya ideas favorables á la esfericidad 
de la tierra: triunfó la teoría de la habitabilidad de la zona 
tórrida, y los hombres de ciencia hablaban de tierras situa¬ 
das al otro lado del Atlántico. 

Faltaba, sin embargo, que prácticamente se acreditase la 
existencia de éstas. 

Los primeros pueblos de Europa que surcaron el Atlán¬ 
tico en dirección al O. y hallaron tierras desconocidas, fue¬ 
ron los audaces marinos de la Escandinuvia, los normandos. 
En el siglo ix descubren la lslandia y la Groenlandia; cuando 
comenzaba la siguiente centuria, cuando los pueblos euro¬ 
peos sentíanse heridos de cruel espanto á la llegada del te¬ 
meroso año 1000 de su era, un esforzado marino del Norte, 
Leif, descubre el continente americano. Sus hermanos Thor- 
wald y Thorstein realizan nuevas expediciones á las costas 
de Finlandia, (pie tal fué el nombre que dieron á las tierras 
(pie constituyen boy los Estados más septentrionales de la 
Unión Americana. La viuda de Thorstein casa con el no¬ 
ruego Thorfinn Karlsefue, y ambos esposos visitan también 
las costas americanas. 

Posteriormente debieron repetirse con alguna frecuencia 
las navegaciones de europeos á las playas americanas, y aun 
cuando las Sagas apenas las mencionan, quizás por estimar¬ 
las cosa habitual y ordinaria, Jos historiadores y críticos mo¬ 
dernos. fundándose en testimonios y pruebas de no despre¬ 
ciable importancia, hacen mérito de varios viajes (pie pare¬ 
cen fidedignamente comprobados y que cita el Sr. Valle en 
su conferencia. 

To los estos datos son de tal índole, que autorizan para 
mantener, con la circunspección que hoy exige el estado de 
los conocimientos geográficos é históricos, la presencia, 
cuando menos, de los normandos en América. Podrá dispu¬ 
tarse sobre la equivalencia más ó menos probable de Jas 
denominaciones geográficas de los normandos, aplicadas á 
estas ú otras comarcas del Norte de América, sobre el carác¬ 
ter de los establecimientos, si fueron ó no verdaderas colo¬ 
nias, sobre el valor más ó menos aventurado de ciertas 
pruebas arqueológicas, y principalmente sobre el escaso 
fruto que para la vida é historia general de Europa produ¬ 
jeran las citadas expediciones; pero nada de esto permite 
que se las tilde de fabulosas, como algunos han pretendido, 
ni menos que se desconozca que durante más de tres siglos 
la Europa del Norte mantuvo relación con las posesiones 
islandesas de Groenlandia y Finlandia. 

Expuso también el Sr. Valle noticias de gran interés rela¬ 
tivas á los viajes de los irlandeses y los vascongados en el 
Atlántico. Las tradiciones de Irlanda revelan una creencia, 
generalmente extendida en los pueblos occidentales de Euro¬ 
pa, sobre la existencia de países más allá del Atlántico. Se 
sabe además de un modo cierto que por querellas religiosas 
los sacerdotes irlandeses navegaron en la doble dirección del 
Noroeste y del Poniente. Se cita una tierra llamada Irland it 
Milla ó «Pequeña Irlanda», que, según unos, era la parte 
meridional de los Estados Unidos, y según otros, la orilla 
Sur del río San Lorenzo y las islas que cierran el golfo. 

En cuanto á los vascongados, las navegaciones hechas 
para la pesca de la ballena desde el siglo xn en adelante, 
prueban (pie los mares del Atlántico se veían ya surcados 
por las embarcaciones de diferentes países occidentales. 

Pero los viajes enumerados no dejaron la huella que de 
ellos se podía esperar. Los descubrimientos geográficos que¬ 
dan encerrados en el país ó en la morada del atrevido na¬ 
vegante (pie tuvo la suerte de hacer la exploración. Negar 
por eso el valor propio (pie tales hechos tengan, es una te¬ 
meridad , y por el contrario debe considerárseles como na¬ 
tural antecedente del gran hecho del siglo xv. Todos los 
grandes acontecimientos de la Historia han tenido su lenta 
elaboración, llegando á realizarse en el momento providen¬ 
cial en que están preparados y unidos los elementos que 
pudieran hacerlos sólidos y fecundos. Así, el dia en qne 
apareció un genio excepcional, pudo realizarse el verdadero 
descubrimiento de América, porque en Colón se simbolizan 
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todos los elementos que durante la Edad Media habían pug¬ 
nado por abrirse camino, pero que individual mente cada uno 
de ellos fue estéril para lograrlo : los progresos de la cosmo¬ 
grafía, que en el marino genovés llegan á producirle idea 
tenaz y convicción tirmísima de la posibilidad dt 1 viaje que 
propone; el entusiasmo religioso que llevó á los sacerdotes 
irlandeses á extender sus doctrinas: la intrepidez y arrojo 
del navegante, que en Colón y en los españoles igualan, si 
no superan, al valor y audacia de los normandos. 

o 

o o 

Pero entre los pueblos del Norte y los del Centro y Medio- 
dia de Europa no hubo en la Edad Media gran intimidad de 
relaciones, y no llegó á generalizarse la noción de América. 
Aun era desconocido el continente americano cuando Cris¬ 
tóbal Colón se presentó ante los Reyes Católicos. 

¿Y cuál era la situación de España en los memorables días 
en que iba á iniciarse el descubrimiento del hemisferio oc¬ 
cidental? Tal fué el tema de la notable conferencia que pro¬ 
nunció D. Daniel López, admirable exposición de los pro¬ 
gresos realizados en las monarquías castellana y aragonesa 
desde el advenimiento al trono de los Iíeyes Católicos 
hasta 1492. 

Valiéndose de gran número de relaciones coetáneas, así 
de autores españoles como de extranjeros (pie visitaron en 
aquella época nuestra Península; recogiendo las mil noticius 
esparcidas en la literatura del tiempo, archivo inagotable 
para conocer hasta en sus menores detalles la vida social de 
una época, el Sr. López presentó un completo cuadro de la 
sociedad española á tiñes «leí siglo xv, é hizo resaltar la parte 
importantísima que á los Reyes Católicos corresponde en los 
grandes progresos realizados desde que juntos rigieron las 
monarquías castellana y aragonesa. 

Una breve reseña del estado general de Europa, especial¬ 
mente de aquellas naciones, como Francia é Italia, con las 
cuales teníamos relación más frecuente, sirve al conferen¬ 
ciante para poner de manitiesto los elementos de superiori¬ 
dad que desde luego saltan á la vista en la nación gobernada 
por Fernando é Isabel, y que bien pronto habíanse de hacer 
patentes en el descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo* 
y en las demás épicas empresas que llenan los reinados de 
Carlos I y de Felipe II. 

Con esto queda dicho que el estudio de la administración 
española de aquella época, así como el de la organización 
mditar, fueron objeto de preferente atención en la confe¬ 
rencia del Sr. López, quien trató asimismo con particular 
detenimiento la Hacienda española en tiempo de los Reyes 
Católicos, analizando menudamente las doctrinas económi¬ 
cas imperantes, tales como aparecen en las leyes y pragmá¬ 
ticas y en las peticiones de los procuradores en Cortes. 

Descrito quedaba, pues, el escenario donde habían de mo¬ 
verse cuantos contribuyesen al descubrimiento de América, 
asi como las condiciones y recursos del pueblo que dió al 
marino genovés los medios de realizar su maravillosa em¬ 
presa. 

o 

o o 

La obra iba á comenzar. ¿Qué caminos podían seguirse 
para llevarla á efecto? Había varios, y el más improbable 
fué el más rápido y fecundo. Así lo demostró en elocuente 
discurso D. Eduardo León y Ortiz. 

Por cuatro distintos caminos podía llegarse ai continente 
americano. 

Era camino natural y lógico el del NE., pues por esta 
parte linda Europa con Asia, y el continente asiático en su 
región septentrional oriental sólo se halla separado de Amé¬ 
rica por un estrecho. Pero llegar al continente americano 
por esa parte no hubiera sido en realidad descubrimiento 
positivo y fecundo. Las nuevas tierras, cubiertas de nieve, 
de nadie hubieran llamado la atención. 

Camino casual y probable era el del NO., por donde, y á 
distancias comparativamente no muy grandes, hay varias 
islas, escalonadas entre Europa y América. Era el camino 
que en los siglos x y XI habían seguido los normandos; ca¬ 
mino infecundo, no sólo en tiempo de éstos, sino mucho 
después de Colón. 

Afortunadamente, en I 03 últimos años del siglo xv no se 
recordaban los viajes de los escandinavos ni otros que se 
suponen realizados por las mismas regiones en el siglo xiv, 
pues si aquél, sabedor de tales empresas, hubiera querido 
reanudarlas, quedara sin su esclarecida fama y Europa sin 
América. 

Otro camino casual y probable era el del SO., porque por 
aquí la América Meridional se acerca bastante á la co^ta 
occidental de África; y si navegando á lo largo de esta últi¬ 
ma buscaban los marinos mar adentro medio de evitar los 
peligros de la proximidad de la costa, podían ir á parar al 
Brasil. Es indudable que llegar á América por esta parte 
hubiera tenido más trazas de verdadero descubrimiento que 
verilicarlo por las áridas ó nevadas regiones del NO. y 
del NE.; pero también es cierto que allí no se descubría el 
menor asomo de civilización, ni se sospechaba la riqueza 
mineral que no se veía cerca de la costa. Tres siglos necesi¬ 
taron los portugueses para explorar el Brasil, cuando en 
medio siglo apenas los españoles habían corrido desde las 
Antillas hasta California y hasta el estrecho de Magallanes. 

bolo por el camino del O., el más improbable, por ser el 
más largo, podía sorprenderse á América en toda su riqueza 
y esplendor. La idea de buscar la India por Occidente hizo 
que se llegara á América por este camino, y en América se 
encontró lo que en la India se buscaba. Nunca como en el 
descubrimiento que hizo Colón pudo decirse con más verdad 
que lo ideal es real. Colón no erró en nada fundamental. 
Que por aquel camino se llegaba á la verdadera India, lo 
acreditaron Vasco Núñez de Balboa, descubriendo el mar 
del Sur ó Pacífico, y Magallanes cruzándole atrevidamente 
después de hallado el famoso estrecho que conserva su nom¬ 
bre. Y que aquel país valía tanto como la India, y con ella 
podía al punto confundirse, los hechos lo justificaron. Se 
decía que en el Catay y en Cipango había hermoso suelo, 
bajo un cielo magnífico, productos naturales que el comer¬ 
cio buscaba con avidez, poderosos imperios de extrañas cos¬ 


tumbres y fausto oriental, y extraordinaria riqueza minera. 
Todo exihtia también en América. 

Con este motivo, el Sr. León hizo una hermosa descrip¬ 
ción de las t ierras americanas; recordó también los glorio¬ 
sos días de nuestros descubrimientos y conquistas, y ter¬ 
minó encareciendo la necesidad de que defendamos á todo 
trance las joyas ultramarinas que nos quedan, y pensemos 
también en otras playas á donde nos llaman nuestra histo¬ 
ria y nuestra situación geográfica. Debemos ser fuertes para 
hacernos respetar, y si fuimos los primeros en llegar á Amé¬ 
rica, no seamos los últimos en internarnos en Africa, 
o 

o o 

Llegamos los españoles á América, continuaron las explo¬ 
raciones y descubrimientos en el hemisferio occidental, 
nuevas tierras y nuevas razas entraron en los dominios de 
la Geografía y de la Historia, y la inteligencia y la actividad 
humanas tuvieron nuevo y fecundo campo de aplicación. 

Fué ante todo el descubrimiento de América un hecho 
geográfico, y por consiguiente, inmediato y decisivo había 
de ser su influjo en las ciencias geográficas. Señalar y de¬ 
mostrar este influjo era tema obligado, imprescindible, en la 
serie de conferencias del Ateneo, y tuvo la Sección de histo¬ 
ria el buen acuerdo «le encomendarlo al docto Secretario ge¬ 
neral de la Sociedad Geográfica de Madrid I). Martín Fe- 
rreiro, que desde hace años viene siguiendo paso á paso los 
progresos de la Geografía para dar cuenta de ellos en las 
Juntas Generales de la Corporación. 

Notable fué, ciertamente, tanto por su fondo como por 
la claridad y concisión de las ideas expuestas, la conferencia 
del ilustre geógrafo. Mas breve ha de ser la reseña que ha¬ 
gamos, } ues de los principales puntos que trató, el mismo 
Sr. Ferreiro ha dado cumplida noticia á los lectores de La 
Ilustración , en el corto pero nutrido estudio que bajo el epí¬ 
grafe El Camino (h la India se pul li jó en el núm. XXIX 
correspondiente ai 8 de Agosto último. 

Previa noción histórica de la Geografía en los tiempos 
anteriores al siglo xv, presentó el Sr. Ferreiro completo y 
exacto cuadro del estado de los conocimientos geográficos 
en los últimos años de aquella centuria, conocimientos en 
verdad harto menguados para la empresa que las carabelas 
de Colón acometían al buscar las Indias orientales por el 
camino de Occidente, á través del inexplorado Atlántico. 

Pero los mismos errores científicos y las preocupaciones 
que á la sazón imperaban contribuyeron en paite al descu¬ 
brimiento. 

Se suponía á la Tierra de menores dimensiones; las distan¬ 
cias calculadas resultaban en la relación de 29 á 40 con las 
verdaderas, y por tanto creíase que las costas de Asia esta¬ 
ban mucho mas cerca de las de Europa y África. Así lo 
comprobaba un mapa del hemisferio occidental que presentó 
el Sr. Ferreiro, mapa semejante al que el saino Toscanelli 
envió á Colón, y en el cual se veían las tierras asiáticas 
avanzando hacia Levante hasta el punto de situarse el Japón 
ó antiguo Cipango en meridianos de Méjico. Compréndese, 
pues, que el insigne descubridor creyera haber llegado á las 
Indias del Asia, cumpliendo cuanto había ofrecido á los Re¬ 
yes Católicos. 

Mas pronto hubieron de modificarse las ideas que hasta 
entonces se habían tenido de la forma y dimensiones del 
Globo; de tierras y mares se adquirieron conocimientos más 
exactos, y á partir del gran descubrimiento, la Geografía y 
todas las ciencias que con ella se relacionan entraron en vías 
de rápido progreso, y pudo la Humanidad tomar solemne y 
completa posesión del planeta. 

R. Bertrán Rózpidk. 


LA LEY DEL PROGRESO. 


Allá en la edad primera, 
Cuando la tierra virgen 
Salió de entre las manos 
Del inmortal Artífice, 
Cubriendo pudorosa 
Bus gracias infantiles 
Con toldos de azucenas 

Y tiendas de jazmines, 
Pasaban los mortales 
Sus días más felices 
Comiendo en los oteros, 
Bebiendo en los aljibes, 
Durmiéndose á la sombra 
De chozas pastoriles, 

Como el placer contentos, 

Y como el aire libres. 

Después, cuando en el éter 
Flotando se deshizo 
La emanación postrera 
Del rústico tomillo 
Que trascendió del almo 
Dintel del paraíso, 

Vinieron ambiciosos 
Con sus marciales bríos 
Los férreos combatientes 
De los guerreros siglos; 
Luchando por la gloria 
De ornar su sien altivos 
De heroicos capitanes 
Con el laurel invicto, 
Buscaron las batallas, 

Y amando los peligros, 

Sus nombres inmortales 
Con letras de oro escritos 
Dejaron de la Historia 
En el eterno libro. 

Después, menospreciando 
Los triunfos de la guerra. 
Venció al furor de Marte 


La gracia de Minerva; 

Y ambicionando el genio 
Más ínclitas empresas, 

Lanzóse á los espacios 
En alas de la idea 

Para medir las órbitas 
Donde los astros ruedan; 

Y al explorar ansioso 
Las siderales células, 

Y el fondo del Océano, 

Y el centro de la tierra, 

Analizó por átomos 

La creación entera. 

La ciencia ya no tuvo 
Misterios para el hombre 
Que ufano recorriendo 
Los nuevos horizontes, 

Aprisionó en sus manos 

Como el divino Jove 
De las preñadas nubes 
Los rayos destructores. 

Nuevo titán soberbio 
Que de su maza al golpe 
Desgaja las encinas 
De seculares bosques, 

Para juntar dos mares 
Hizo apartar los montes. 

Y para gloria eterna 

Y admiración del orl>e, 

Llegó á grabar el verbo 
Haciendo hablar al bronce. 

Ayer, esas victorias 
Cantaban las naciones; 

Y en la embriaguez del triunfo. 

Los hijos de los hombres 
Tuviéronse á sí mismos 

Por terrenales dioses. 

Mas ¿qué rumor confuso 
De quejas y lamentos 
La raza enaltecida 
Levanta de su seno? 

¿Qué quiere?.El indomable 

Corcel del pensamiento, 

¿No ha remontado altivo 
La cumbre del progreso 
Haciendo con sus leyes 

Felices á los pueblos?. 

Estallan las pasiones 
Con espantable estruendo; 

De la social vivienda 
Socávase el cimiento; 

Las rudas sacudidas 
De los instintos fieros 
Recuerdan la barbarie 
De primitivos tiempos; 

El crimen ya no busca 
La sombra del misterio, 

Y á cada instante surge 
Más cínico y sangriento. 

¿Quién sabe?.Ya nos cansan 

Del genio las lumbreras; 

Ya vemos las ruidosas 
Cunquistas de la ciencia 
Sin (pie su gloria admire 
Nuestra razón soberbia; 

Ya huyendo de los riesgos 
Con que á la vida cerca, 

Aunque tan sabia y culta 
La sociedad moderna, 

Buscamos por refugio 
La calma de la aldea. 

¿Quién sabe si mañana 
Irá la raza vieja 
Á alzar en los desiertos 

Lus primitivas tiendas?. 

¡ Quién sabe!.Ya no gustan 

Los cantos del poeta : 

Cuando enmudece el ave, 

La tempestad se acerca. 

C. Valencia. 


NOTAS AL AIRE. 


EN EL ABANICO DE MERCEDES. 

Virtud, amor, poesía, 
Hermosura y simpatía 
Sus atractivos te dan: 

¡ Dichoso del capitán 
Que manda en tu compañ a! 

Nunca pedirá el reemplazo , 

Pues el muy' picarona zo 
Tiene cinco estrellas bellas: 

Tres estrellas en el brazo 
Y en tus ojos dos estrellas . 

Si no le alcanza una bala, 

Debe subir en la escala: 

Tres estrellas dan enojos 
Al que se mira en dos ojos 
Que tocan á generala. 

Adiós, amiga hechicera: 

Cuando en mi barca velera 
Tienda sobre el mar las redes, 

Diré envidioso.<r ¡ Quién fuera 

El capitán de Mercedes!» 
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Que perdones te suplico 
Si un piropo te dedico: 

Mas piensa, amiga discreta, 
Que son cosan de porta 
Y son. rosas de abanico. 


KX KI. PE. LA SEÑORA PE I.EÓX. 


Al abrir mi corazón 

Y ofrecerte mi canción, 

Digo que parece broma 
Encontrarse una paloma. 

Casada con un León. 

Entre sus garras te vi 

Y ni temblé ni corrí: 

Otros el miedo prevengan: 

Yo no temo. ¡Que me vengan 
Con leoncitos á mí! 

Fiel paloma encantadora, 

Al influjo de tu vista 
Cedió la fiera traidora. 

¡Con tan bella domadora 
No hay león que se resista! 

Por tu amorosa mirada 
La fiera domesticada 
A su instinto no responde, 

Y ya las garras esconde 

Y ya no muerde , ni nada. 

Cuando en su amante retiro 
Sumiso á tus pies le miro, 

Asombrado quedo yo, 

Y adivino en un suspiro 
Lo mucho que te costó. 

No fue el sacrificio en vano, 

Y ya que el león ufano 
En tu pasión se recrea, 

Acaricia con tu mano 
La m°lena que blanquea. 

Pe su altiva condición 
Triunfó al fin tu abnegación. 

¡ Va ves, paloma inocente, 

Que no es tan fiero el 1eó>n 
Como lo pinta la fíente! 

José Jaíksox Vkyan. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Constantinopla: el destierro de los softas .— Mu míreos: el nuevo Clierif 
de Wazzán: las ¿jrandes familias religiosas y su importancia.— Pon: 
la raza y la lenyua vascongadas. — Son S»l>asfion: petición de per¬ 
dón de los presos, en vascuence. 

jg'í ai. ha empezado el ano escolar para los estu- 
K diantes de Turquía. Allí, como aquí, hay 
TOuel 108 seminaristas, y así como los que en- 
WMirS tre nosotros estudian la filosofía, la moral y 
las ciencias teológicas gastan sotana y bo¬ 
nete, los jóvenes turcos que se dedican al es¬ 
tudio del Corán y de la ley religiosa ó Kerí, usan 
turbantes y túnicas blancas. Los seminaristas ma¬ 
hometanos se llaman softas. Terminada su carrera, des¬ 
empeñan el cargo de imanes en las mezquitas, muchos 
de ellos llegan á ser predicadores, y algunos, ulemas ó 
jueces é intérpretes de la ley. Muchos son allí también los 
que siguen la carrera de la Iglesia, contándose sólo en Cons- 
tantinopla de 8 á 10.000. Hace pocos días el Gobierno turco 
ordenó que fueran recogidos en aquella capital y desterra¬ 
dos, por lo menos 3 ó 4.000, que hacinados en seis buques 
de vapor, iban á ser conducidos á Ismid é internados en el 
Asia Menor, según murmuraban las gentes. Asegurábase 
también que la causa de tan grave medida era el que cun¬ 
día entre los escolares cierto espíritu de insurrección, expre¬ 
sado en graves conceptos, que habían sido objeto de una 
denuncia que abultó y desnaturalizó las palabras poco me¬ 
ditadas que los jóvenes habían dejado escapar, y que no ha¬ 
bía más remedio sino que las autoridades hicieran un ejem¬ 
plar severo con ellos. Allí como aquí, los motines estudiantiles 
suelen ser preludio de graves acontecimientos. La gente jo¬ 
ven recoge inconscientemente los ardores de la gente du¬ 
cha, que protesta á domicilio contra el malestar general, y 
con la inexperiencia de sus ímpetus generosos, que no están 
maleados, salta la primera á la calle á decir y pregonar, sin 
miedo ni respeto, lo (¡ue los hombres maduros, más ó menos 
revolucionarios, pero siempre más conservadores del propio 
pellejo, no se atreven a expresar más que en la tertulia, en 
ía conversación amistosa ó en el club. Nadie se olvida en 
la capital del Imperio otomano de que con las asonadas pú¬ 
blicas de los softas empezaron los trastornos que produjeron el 
destronamiento de Abdul-Azis. Comunicadas rápidamente 
ahora las órdenes de represión, se dió una batida general á 
los estudiantes, en cuanto las escuelas de teología ó medre - 
sás y en sus kans ó habitaciones fueron rodeadas por las tro¬ 
pas. En una noche y en las primeras horas del día siguiente 
se dió caza á los que la policía señaló como más peligrosos, 
conduciéndolos inmediatamente á los grandes depósitos del 
Cheik-ul-Islamat, para hacerles saber allí que el Sultán ha¬ 
bía ordenado que fueran enviados á sus pueblos, cuantos no 
estaban examinados de ingreso en la facultad mayor, y, por 
consiguiente, que no se hallaban comprendidos en la exención 
del servicio militar. Desde el depósito se les llevó á la orilla 
opuesta del Cuerno de Oro, amontonados como carneros en 
grandes barcas, y desde allí se les hizo embarcar en los bu¬ 


ques que debían transportarlos al destierro. Decíase en los 
barrios (pie los capitanes de los barcos habían recibido plie¬ 
gos cerrados, con orden de no abrirlos hasta (¡ue hubieran 
traspuesto los Dardanelos. Velaron armadas las tropas en los 
cuarteles, como en los días de peligro, y en la última acome¬ 
tida recorrió la policía las callejuelas de Scutari, los barrios 
exteriores y las aldeas del Bosforo, cazando á los escondidos 
y recogiéndolas á bordo del Dolma- Uaqtsche , transporte del 
Almirantazgo. 

En los muelles donde se les hacía embarcar, era colosal el 
rmrullo. Centenares de softas de diez y seis á veintiséis años, 
constituyendo un mar, un abigarrado conjunto de turbantes, 
se agitaban como locos, alzando sus manos al cielo y gritan¬ 
do de tal manera, que sus clamores se oían en muchos cuar¬ 
teles y todo á lo largo del Estrecho. Los diarios de la no¬ 
che (pie dieron cuenta de estas escenas, fueron inmediata¬ 
mente secuestrados, y si aparecieron después resultó que 
sólo contenían informes oficiales,, (pie nadie tomo en serio y 
(pie á todo el mundo hicieron reir. La verdad de lo ocurrido, 
para que el Gobierno tomara tan grave medida, parece que 
es esta : Hasta el año actual los estudiantes de teología, ó 
t‘debes , al llegar á la edad de entrar en quinta, se presenta¬ 
ban á examinarse en los pueblos cabeza de partido, donde, 
si eran aprobados, obtenían su certificado de exención del 
servicio. Una orden reciente mandó que dichos exámenes 
sólo se verificaran en las capitales de los mutesarifatos y 
provincias. Al saberlo, decidieron la mayor parte de los es¬ 
colares ir á Constantinopla para ser examinados allí, y en 
efecto cayeron á centenares sobre la capital de Turquía. 
Aquellos teólogos son pobres, muy pobres: viven poco me¬ 
nos (pie de limosna, y visten poco menos que con el turban¬ 
te, la camisa y las babuchas. Metiéronse en Constantinopla 
donde pudieron, en las inmundas casas de dormir, en los 
cafés, en casas de condiscípulos donde cabían cuatro y se 
amontonaron veinte, sufriendo todas las amarguras, apuros 
y suciedades de la miseria. El hacinamiento de tanto misera¬ 
ble era un peligro seguro para la salud pública, y más ahora, 
en (pie donde menos se piensa salta el rirf/ula. La cosa no 
era para consentida, y como, al fin y al cabo, los pobres chi¬ 
cos no habían de salirse con la suya, se acordó (pie fueran 
recogidos y transportados á los pueblos de donde procedían, 
dispensándoles por este año de ser examinados y sorteados, y 
prometiéndoles (pie desde el próximo se verificarían los actos 
de examen y sorteo como ha venido haciéndose hasta ahora. 
Añádese que el Sultán ordenó (pie se les socorriera de su 
tesoro particular, y que no hay tales destierros á la Anatolia, 
lo cual no quiere decir (pie si reinciden les trate el severo 
Gobierno de la Puerta, como la opinión pública, demasiado 
conocedora de los humos que allí gastan las autoridades, su¬ 
ponía (pie les iba á tratar. Softas y telebés volverán á mis 
aldeas á estudiar el Koran, y si se aplican no serán soldados, 
aunque el número de los imanes, ulemas y santones corra 
el riesgo de ser tan considerable como el (pie resultará de la 
aprobación de quince ó veinte mil aspirantes á hombres de 
iglesia. 

o 

o o 

Muy grandes son la fe y el fervor religioso entre los orien¬ 
tales y demás devotos de Mahoma. La muerte del (Jherif de 
Wazzán en Marruecos ha hecho recordar á los europeos cuán 
arraigadas están esas cualidades entre los moros, al ver la 
soberana importancia que el difunto tenía entre ellos. El 
moro no es político, ni sabe lo que es el serlo, ni es súb¬ 
dito sumiso y pacífico del Sultán, pero es religioso á macha¬ 
martillo é idólatra de los sucesores del Profeta, con una ce¬ 
guedad propia de la fe más vendada (¡ue pueda imaginar¬ 
se. Los marroquíes se envanecen de que su país es, entre los 
de los musulmanes, el que cuenta con más descendientes 
directos de Mahoma, ó chnrfas , y en él disfrutan de extraor¬ 
dinaria influencia las familias religiosas. Los charfas del 
Imperio se dividen en tres grandes ramas ó casas, que se 
creí*n todos descendientes de la hija del Profeta, á saber: la 
de Idrisiyn (de Moula-Idris, el apóstol de Marruecos): la de 
Filalí, oriundos de Talilalct, donde su antepasado Hazán 
gozó de gran renombre de santidad, y la Wazzaniyn, pro¬ 
cedente de Wazzán, donde radica la casa solar ó zanif/a. 
Tanto el Sultán actual, como el Clierif de Wazzán, descen¬ 
dían de Abdallah el llamel, hijos de Hassán, hijos de Has- 
sán el Sebt, nietos de Mahomed por su madre, hijos de Alí, 
hijos de Bou-Taleb. Sospechan los sabios profesores de teo¬ 
logía muslímica de la Universidad de Fez que el árbol ge¬ 
nealógico del sultán Muley Hassán ofrece una laguna ó in¬ 
terrupción, no explicada aún en la familia; pero ante este 
reparo de la sabiduría, en contra del respeto de la augusta 
persona del Emperador, se encogen de hombros y lo dejan 
pasar, diciendo: «¡ Dios es el único que sabe la verdad!» El 
jefe de la casa de Wazzán lo es al propio tiempo de la pode¬ 
rosa cofradía. secta ó congregación de losTaibivas, fundada 
en el año lOKO de la Egira, ó sea del lfi78 á 79 de nuestra 
era, por Muley Abdallah, quien se propuso y logró emanci¬ 
par á todos los creyentes de Marruecos del dominio religioso 
de la Orden de los Kadriyha, que imperaba en los pueblos 
de esta región, sometiéndolos á la casa matriz de Bagdad, y, 
por consiguiente, á la influencia decisiva y á la política in¬ 
teresada del extranjero. La Corte de Fez comprendió cuán 
provechosa sería para su propio prestigio y para la conser¬ 
vación de la autonomía marroquí semejante asociación, y 
por lo mismo los Sultanes y señores principales ingresaron 
en ella, apareciendo sumisos religiosamente al jefe de ella 
y buscando á menudo su consejo, su amparo y su parecer 
en los más espinosos asuntos, cuya conducta aplaudía el 
pueblo, viendo en ella palpablemente la mano de Dios. Esta 
especie de Iglesia nacional estuvo al lado del Sultán en todas 
las luchas que ha tenido contra sus enemigos, lo mismo con¬ 
tra los turcos de la antigua regencia de Argel que contra los 
franceses, que contra los españoles y portugueses. Los fran¬ 
ceses, ansiosos de mantener cada día con más arraigo su in¬ 
fluencia en Marruecos, luciéronse grandes amigos del di¬ 
funto Clierif de Wazzán, el gordo Sidi el Hadj Abdeselam, 
que siempre ostentó sobre su pecho el cordón de la Legión 
de Honor, y no se han descuidado en colgársela también á 
su hijo y heredero Muley el Arbi. Este es hoy el represen¬ 
tante del Profeta y el jefe de tan venerada familia, y en 


nada se parece á su padre Sidi el Hadj Abdesselam. Era 
éste hombre poco aprensivo, de rompe y rasga, muy aficio¬ 
nado á vivir á la europea, cuyo traje vestía, salvo el fez. 
Enamorado de una inglesa, se casó con ella, aunque la re¬ 
pudió después; pero este pecadillo no es muy grave, ha¬ 
biendo el antecedente de que el mismo Mahoma se casó en 
sexagésimas nupcias, por lo menos, con una egipcia, María 
la Uofta. Bebía vino abundante el santo Clierif; pero como 
él lo beben la mayor parte de Jos montañeses berberiscos 
y todos los de las kábilas (¡ue cultivan el viñedo. Su hijo 
Muley es todo un santo, fiel guardador de la severidad que 
requiere en las costumbres un papel como el que él debe 
desempeñar. Personifica al partido teocrático, odia á todos 
los extranjeros, vive lejos del mundo y de sus pompas y va¬ 
nidades, y se dedica a la meditación, escondido entre los 
olivares (¡ue circundan su casa de Wazzán, rodeado de los 
fieles y sabios, (¡ue acuden á escuchar su santa palabra y á 
consultar su ciencia teológica. Hace poco efectuó un naje á 
Argel para visitar al Gobernador general, quien para atraér¬ 
selo, obtuvo del Gobierno de la República la cruz tan de¬ 
seada por los franceses, los cuales están gozosísimos con 
haber conseguido la amistad del heredero del altísimo Muley 
Taieb. Por su autoridad religiosa, este nuevo Muley ejerce 
inmensa inlluencia en toda la zona Norte del Imperio, en 
Andjcra, y en las kábilas de los llaiainas, Miknasas, Tasu- 
les, Walad, Ghiatsas, Wuaras, Bekares, Beniwarines y en 
la región de Wad Mauen, y bien puede decirse que de su 
permiso se necesita para atravesar toda esa tierra. También 
domina en mucha parte del centro y hasta en los oasis del Sur. 
Nada valen contra su autoridad tradicional las disidencias y 
protestas de la religión universitaria oficial; y como la masa 
de la población ignorante y supersticiosa está íntimamente 
unida á las viejas creencias que representa esta secta ó fa¬ 
milia, es soñar en un imposible el creer que pueda perder, 

Í )or nada ni por nadie, su ascendiente extraordinario sobre 
a inmensa mayoría de los marroquíes. Ahora sólo falta ver 
si el nuevo santón, clierif ó patriarca religioso, vive en más 
cordiales relaciones con la corte del Sultán que su padre, 
quien por su carácter independiente fué muy poco amigo 
del makhzan, autoridad y poder grande en Fez y en la ciu¬ 
dad de Marruecos, al parecer tan respetuoso con el hijo, 
como enemistado con el padre. 

o 

o o 

En Pau se ha reunido este año la ((Asociación francesa 
para el progreso de las Ciencias», y, como es natural, la 
gente vascongada, que vive allí cerca, ha llevado su contin¬ 
gente científico al Congreso, para tratar de una cuestión que 
vivamente le interesa: la del origen y caracteres del pueblo 
vasco ó euskaro. Cuestión antropológica y etnográfica es 
esta que se ha tratado de aclarar y resolver muchas veces, y 
que antes, como hoy, ha quedado sin solución satisfactoria. 
La primitiva raza euskara, viva aún, analizada en sus for¬ 
mas físicas y en su lengua por los sabios, continúa siendo 
un enigma, porque no se encuentra semejanza real y total 
entre esos hombres y los demás respecto al tipo antropoló¬ 
gico, ni su lengua se parece á ninguna otra. Cada cual de 
los que estudian cree acertar en sus deducciones, indicundo 
el parentesco seguro que tienen los vascos con otros primiti¬ 
vos pueblos pobladores, y la lengua con otras lenguas vivas 
ó muertas: pero á cada cual, por más razones que pretenda 
dar, le sale otro tal (pie, con algunas contrarias, demuestra 
el error de cuanto Insta aquí se ha dicho. Esto es en verdad 
lo que se sabe: «que no se sal>e nada.» En Pau se ha pre¬ 
sentado el abate Inchauspe, vascúfilo entusiasta, para repe¬ 
tir que el vascuence es la lengua única, incomparable y su¬ 
perior á todas las lenguas: (pie era la (pie hablaron los ibe¬ 
ros, monoteístas, cuya civilización fué superior á la de todos 
los demás pueblos; que debieron ser contemporáneos de la 
edad de piedra, y que proceden de Tubal, hijo de Jafet, 
nieto de Noé, etc., etc. Cogió por su cuenta al abate un ca¬ 
tedrático de lenguas orientales de París, Mr. J. Yinson, un 
poco vuscófobo, y dijo que aquél hablaba por puro sentimen¬ 
talismo y por amor á su tier»a, y que desconocía en absoluto 
el estado actual de la ciencia respecto á estas investigacio¬ 
nes, porque otro sabio, Mr. Bladé, ha deducido que los vas¬ 
cos ocuparon muy corto espacio del país que hoy ocupan; 
que los vasco-franceses no descienden de los de España: 
que la lengua vascongada ni es tan típica, ni tan admirable, 
ni tan extraordinaria como se supone; que es análoga á 
otras aglutinantes; (pie resulta ser una de las mil que habla¬ 
ron los pueblos primitivos, inferiores y rudimentarios de 
Europa, la mayor parte de las cuales desaparecieron por la 
selección natural y por la concurrencia vital, y que Jos ac¬ 
tuales vascongados son, sin duda alguna, los representantes 
de una raza local autóctona. El doctor Abel Bouchard, de 
Burdeos, expuso esta deducción, que saca de sus largos es¬ 
tudios : que los vascos son braquicéfalos, y por consiguiente 
arios ó prearios. Mr. Yinson le contestó que la lengua no 
tiene nada de aria. El reputado antropologista de Toulouse 
Mr. E. Cartailhae añadió que entre los vascongados, sin 
mezcla de otras gentes, hay braquicéfalos y dolicocéfalos, y 
morenos y rubios, y ojos negros y ojos azules. El doctor 
Gilbeau, de San Juan de Luz, presentó una carta muy de¬ 
tallada y bien hecha de las zonas en que se habla el vas¬ 
cuence en España y en Francia, con todos los dialectos, de¬ 
duciendo que hay de (H)0 á 700.000 franceses que usan esa 
lengua. Dijo que el Gobierno español, por odio á las tradi¬ 
ciones y leyes cuskaras, persigue al idioma vascongado, ha¬ 
ciendo obligatorio el uso de la lengua castellana en todas las 
escuelas de las provincias; nada de lo cual ocurre en Fran¬ 
cia, porque las escuelas se frecuentan muy poco, porque el 
patois gascón es muy repulsivo al aldeano vasco, porque el 
clero usa ese idioma con toda libertad en los actos religio¬ 
sos (lo cual también sucede entre nosotros), y, en fin, par¬ 
que las familias ricas vascas tienen á grande honor el hablar 
en vascuence en su hogar y en el trato con sus convecinos, 
y conservan con entusiasmo y creciente empeño sus anti¬ 
guas costumbres, objetos y tradiciones. 

Prescindiendo de lo dicho por Mr. Gilbeau, y refiriéndome 
tan sólo á los debates sobre la raza y la lengua, quedamos 
en que la cuestión está en vascuence para los antropologistas 
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y lingüistas. No la entiende ninguno hasta ahora; y sólo re¬ 
sulta ser cierto que hay un pueblo que físicamente no se 
parece á los demás, y una lengua que no tiene semejanza 
con ninguna otra. Esperemos, pues, á otros Congresos, á ver 
si se aclaran estas chinchirrimancharrerias. 

o 

o o 

En esa originalísima lengua vascongada han pedido per¬ 
dón á la Reina de España, con motivo del Centenario próxi¬ 
mo, los presos de la cárcel de San Sebastián. Ha hablado 
por ellos, en verso, uno de los poetas más queridos y popula¬ 
res del pais euskaro, el entusiasta vascófilo D. Antonio 
Arzac, digno director de la inestimable revista de literatura 
Emkal-Erria. La composición es breve y muy sentida, y 
bien merece ser dada á conocer y conservarse en publica¬ 
ción tan universal mente leída como La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana. 

Dice asi el Sr. Arzac en nombre de los reclusos: 

<c Ala non loreetan 
Likurta gozoa, 

Erreguiña batentzat 
Da harkazioa. 

>»Erregue aingeruak 
Barkatutakuan, 

Bere lagunak dirá 
Poztutzen Zeruan. 

)'Prinzesa ta infanta 
.Ara ñola dauden 
Neri barkatzeko, ¡ ai!, 

Amari esaten 

»Eta ni, damuturik 
Preso nngo emen. 

Jaunari bcdeinkatu 
Ditzala eskataen.» 

Todo lo cual quiere decir en castellano: «El perdón de 
una Reina es como el aroma suave que nos da la ílor del lirio. 
—El Rey angelical nos ha perdonado y se alegra como sus 
compañeros del cielo. — Mirad cómo están la Princesa y la 
Infanta diciendo á su madre que me perdone.—Yo, arrepen¬ 
tido, estoy aquí preso; bendígalos el ¡Señor para que accedan 
á mi petición.» 

A esta poesía habrá que añadir seguramente una frase 
muy conocida, cuando, en breve, los pobres presos recobren 
su libertad; ya sabe el lector cuál es: / Eskerrick-asco! 

R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

i ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Plus ultra: Homenaje á Cristóbal Colón, de la orden 
tercera de N. 8 . P. San Francisco, en el cuarto Centenario 
del descubrimiento del Nuevo Mundo, 12 de Octubre de 
1492, fiesia de nuestra señora del Pilar de Zaragoza, siendo 
sumo Pontífice el español Alejandro VI, y en el reinado de 
D. Fernando y Ü.* Isabel, los primeros que se intitularon 
Reyes de España y Católicos por antonomasia. Este Home¬ 
naje, formado por "el propietario y director de la revista re¬ 
ligiosa La Cruz, D. León Carbonero y Sol, consta de 27 
capítulos, en los que aparecen coleccionados numerosos docu¬ 
mentos, escritos y cartas referentes á <’olón,á los Reyes 
Católicos, al descubrimiento del Nuevo Mundo, etc. Consti¬ 


tuye un lujoso volumen de 256 páginas en 4.°, correctamente 
impreso en el establecimiento bucesores de Bivadeneyra. No 
se vende. Suscríbese á La Cruz en la Administración de dicha 
revista religiosa. Madrid (Reina 4). 

«Columbus», tva «likter ot*ver»alta nf bornn Vtjork- 

man. Este distinguido poeta escandinavo, que cultiva con 
amor y con hermoso éxito la literatura española, ha tradu¬ 
cido, en verso, dos conocidas poesías dedicadas al insigne 
descubridor del Nuevo Mundo por los académicos D. Víctor 
Balaguer y D. Juan Valera. Elegante folleto (edición de bi¬ 
bliófilo) dé 16 páginas en 4.° Precio: 1 krona. Upsal, Abade- 
misha fíohhandtin. 

Tratado completo del naranjo, con un apéndice sobre el 
limonero, cidro, bcrgamoto y l¡meterá. por D. Bernardo tiiner 
Aliño, farmacéutico, químico del Sindicato Central de Viti¬ 
cultores y de la Cámara Agrícola de Valencia, socio de Mérito 
por concurso de premios de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de Valencia, ex director de El Progreso 
Agrícola, etc.; precedido de un prólogo de D. Manuel Mar¬ 
tínez de Pisón, ingeniero agrónomo. Esta obra, adornada con 
numerosos grabados en el texto y cuatro láminas cromolito¬ 
grafiadas, se publica en cuadernos semanales de 64 páginas, 

Í r constara de seis á ocho, á peseta cada uno. Hemos recibido 
os cuadernos 2.° y 3." Diríjanse los pedidos de suscripción al 
conocido editor D. Pascual Aguilar, Valencia (Caballeros, 1). 

El Derecho Internacional privado, sus origene», 

sus principios fundamentales g unificación del mismo, dis¬ 
curso leído en la Universidad Central en el acto de recibir el 
grado de doctor en la Facultad de Derecho, por D. Antonio 
SSerra Moraut. abogado del ilustre colegio Madrid. (Con li¬ 
cencia y aprobación eclesiástica). Opúsculo de 64 páginas 
en 8 .°, Alicante, 1892. 

Historia de la restauración y e»tudlo critico de 

tres cuadros , pintados por José de Ribera, el Españólelo, 
propiedad de la Excma. Diputación de Alava. Colección de 
vanos artículos, interesantes, eruditos y bien hechos, que pu¬ 
blicó en el periódico La Libertad el ilustrado coronel te¬ 
niente coronel de Ingenieros D. Sixto Mario Soto. Elegante 
folleto de 75 páginas en 4.° menor, que se vende, á dos pese¬ 
tas, en Vitoria, imprenta de D. Galo Barrutia, á quien se 
dirigirán los pedidos. 

ÍVueva Pragmática del Tiempo, fruslería literaria de 
El br. Francisco de Osuna. Este bachiller, que debe de te¬ 
ner parentesco muy cercano con el distinguido poeta don 
Francisco Rodríguez Marín, ha aumentado con nuevas leyes 
la Pragmática del Tiempo que escribió el ilustre Quevedo, 
«por cuanto las necedades cunden que es un dolor, y los 
tontos se multiplican que es un asombro». Graciosísima com¬ 
posición, digna del autor l)e Académica Creeitate. Tirada de 
1U0 ejemplares numerados, no venables. Sevilla, imprenta de 
E. Rasco (Bustos Tavera, 1). 

Curiosidades bibliográfica» y documentos inédito»: 

Homenaje del Archivo Hispalense al cuarto Centenario del 
descubrimiento del A’vero Hundo. El distinguido escritor 
sevillano D. Manuel Gómez Imaz ha publicado, por acuerdo 
y á expensas de la sociedad literaria Archiro Hispalense, 
nuevos é importantes documentos relativos a Cristóbal Colón 
y á sus hijos 1>. Diego y D. Femando: y aunque todos ellos 
curiosísimos, son por demás notables la Carta de t'rixtóbal 
Colón, traducida al italiano en octavas de arte mayor por el 
canónigo florentino Juliano Dati ( reproducida en fototipia,, 
y la Carta de donación de unas casas que cedieron los Reyes 
Católicos al correo Fernando Collantes «por llevarles la 
nueva de las carabelas de las India*», así como también me¬ 
rece singular estimación la escritura que otorgó en Sevilla, 
en 1523, D. Diego Colón, por l“s datos históricos, hasta ahora 
desconocidos, que contiene. Elegante folleto de 52 páginas 


en 4.°, edición de bibliófilo. Sevilla, en la oficina tipográfica 
de D. E. Rasco (Bustos Tavera, 1 ). 

Luz. fuerza y tracción por la Flectricldnd, obra po¬ 
pular escrita en inglés por John B. Verity. ingeniero electri¬ 
cista, y traducida al español por D. Pablo Diez. Consta de 
doce capítulos, en los que se describen difei entes métodos de 
producir corrientes eléctricas, la dinamo y su trabajo, la 
electricidad como iluminante, el alma ennje de la electrici¬ 
dad, la transmisión de la fuerza por la electricidad, la trac¬ 
ción eléctrica, etc. Está ilustrada cou un Glosario muy opor¬ 
tuno y con varios grabados. Opúsculo de 158 páginas en 8 .°, 
que se vende, á 2 pesetas, en la librería de D. Fernando Fe, 
Madrid (Carrera de ¡San Jerónimo, 2). 

Himno á Colón. El maestro D. Francisco Soler ha tenido la 
ocurrencia de publicar unas carias en música con un bonito 
Himno á Colón , para piano y canto, con coro y estrofa á dúo, 
más un sobre con otra piececita para canto y piano, grabada 
en miniatura. • a juventud dilettanti seguramente adoptará 
este sistema epistolar para dedicarse recuerdos del Centena¬ 
rio. Cada ejemplar se vende á la ínfima cantidad de diez cén¬ 
timos de peseta, dirigiendo los pedidos ai autor, en Madrid 
(calle de ¡San Cristóbal. 2). 

E. M. de V. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 

Todas las manchas del rostro, todas las imperfecciones de la 
piel desaparecen seguramente al contacto del Agua del Congo, 
y la carne, robusteciéndose, conserva la blancura del nardo y 
guarda su frescura. 

Víctor Vaissier , inventor del Jabón del Congo. 

Depositario M. Boldú, 19 y 21 , Príncipe, Madrid. 

Alimento de los Niños. Para robustecer á los niños,las mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago,oque padecen clorosis o 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
délos ARABES,de Delangrenitr, de París. F cl « del mando entero. 


Vino doble dÍge»tivo de C^hasnaing contra las digestio¬ 
nes difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc 


EAU d'HODBIGANT SáSS* 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


ASMA 


rCATARROC"nfc<plQARRILLOS 

(Caja 2 O.) por tai U ó el POX.VO 


ESPIO 


POLVOS OPHELIi 

fumista, París, 19, Foubouig 


adherentes. invisibles, exquisito 
perfume. Iloubigaal. per- 
S fc Honoré, 19. 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLIICO 

Bd. PlNAUDt 87, BirÍsirU ü iNrtwri, FSH 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) ' 

Perfumería Ninon, V® LECONTE ET 0,31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.J 



ama te de rivis 

PRÍNCIPE II 

Corbatas, Guantes, Pañuelos , 
Artículos ingleses.—Gran novedad 


LA MARQUESA DE VALVERDE 

IDE E. GANTE 

Se halla de venta en las principales librerías. Pre¬ 
cio, una peseta. 


Jabón ü3 Kan 

El mas ¿rato y 
untuoso,conserva 
al cüils su 
nacarada 
transparencia. 

Loción oesetal ds Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 

Madrid : Romero Vicente. 

V Barcelona : Conde Puerto y C’\ V 


B DE PRECISIÓN, RULE! AS JUEGOS MECÁNICOS, 
MESAS OE JUEGOS, BILLAKES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.— Se remite Catálogo, franco 

J. A. JOST. — 120. rué Oberkampf, París. 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las prinelpales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FERXET-UR4VCA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinlicincd años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 
El FERIVE r-BKAiYCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
V que son falsiíicrteionc* clariosas é imperfectas. El FER- 

IVET-imWCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplíu, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F. c0 HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


COMP'a Ll E B IG 

VERDL» EXTRACTO 
deCARNE LlEBIG 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


FUERA DE CONCURSO DESDE IW5 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

3e vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar ilc Ion lleucdlctlnoN del Monte Majella 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles tinas á precios sin ejemplo. Unico y exclusivo 
depósito: La Magdalena, .Mayor, 34. So 
forran manguitos. 


TINTURA UNICA 

usTUTinir*«“"“¿ 

Wá Invado. F 1 LLJOL. 6 J. r. LatmmtU. Nnrk 


INOFENSIVA 


GARANTIDA 


NEGRO, MORENO CASTAÑO 


OELLE Fréres 


6, Avenue do l’Opéra 

PARIS 


CIENTOS, POR D. JOSE FERNÁNDEZ BREIÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá , 23, Madrid. 


S OLUCION CUNAUD u ^sr,r“ 

hltcenna — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
antiaoB.Tisis y enfermedades del Pecho. París, 

Crn M archín d. i3 f r.GMiei-S l -Uzu«,j toduI M deluliéritu. 


agua arslm.ual eminentemente reconstituyente 

NIÑOS OEB'LES. ENFERMEDADES de la PIEL y da los HUESO 


REUMATISMO. — VIAS RESPIRATORIAS 
DIABETES — FiEPHES INTERMITENTES _ 
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EL CAPITÁN NORTEAMERICANO MR. ANDREWS Y SU BARCO DE CATORCE PIÉS DE ESLORA, 


F.N El, QUE HA HECHO LA TRAVESÍA DEL ATLÁNTICO, PARA ASISTIR Á LAS FIESTAS DEL IV CENTENARIO, EN III'ELVA. 


¿POR Qüfi MI SIENTO TAN ABATIDO T MISERABLET 

¿Tan Ungido y tan débil? /Por qué tal cardia!* 
gia y tales dolores en el estómago, tal acidez y 
gusto tan desagradable en la boca? © 

/Por qué á veces tan mal apetito, que me cuesta 
trabajo comer, y otras veces tal desabrimiento 
por los alimentos ? 

/ Por qué está el ánimo con tanta frecuencia 
irritable, decaído, melancólico y desalentado? 

¿Por qué se siente uno tan á menudo bajo la 
aprensión de algún peligro imaginario, sobresal¬ 
tándose á cualquier ruido inesperado, agitándose 
como si fuera á sobrevenirle alguna gran desgra¬ 
cia ó calamidad ? 

/Qué significa esta tristeza y estos náuseos do¬ 
lores de cabeza, esas violentas palpitaciones del 
corazón, ese desasosiego calenturiento, esos sudo¬ 
res por las noches, ese sueño interrumpido y per¬ 
turbado por soñar tanto, que no nos proporciona 
el descanso consolador, sino simplemente gemi¬ 
dos, suspiros, muí-mullos y los horrores de la pe¬ 
sadilla? 

La contestación es ésta: No son más sino los 
síntomas de la indigestión ó dispepsia, el princi¬ 
pio y el predecesor de casi todas las enfermeda¬ 
des humanas. La indigestión es una debilidad ó 
falta de poder de los fluidos digestivos del estó¬ 
mago para convertir el alimento en materia sa¬ 
ludable para la propia nutrición del cuerpo. Con 
bastante frecuencia la causa la irregularidad en 
la dieta, ó bien alimentos impropios, falta de 
ejercicio saludable y libre aire puro. Puede tam¬ 
bién 6 er inducida por angustias y disgustos de la 
mente—el estremecimiento ó sacudida de alguna 
gran calamidad.—Puede ser, y con frecuencia es, 
agravadla é intensa, si no ha sido originalmente 
adquirida, por el agotamiento de una intensa 
aplicación mental, por sobrecargar el trabajo 
físicamente, disgustos de familia, ansiedad en los 
negocios, ó embarazos y dificultades financieras. 
Si se pudiese siempre conservar el estómago arre¬ 
glado y en buen orden, la muerte no seria por 
más tiempo un asunto de hon*enda ansiedad á 
los jóvenes y á las personas de mediana edad, 
sino que seria contemplada simplemente por to¬ 
dos como la visita de un amigo á quien se espera 
al final de una edad avanzada, feliz y apacible. 

Sin embargo, el primer invasor hostil sobre el 
dominio de la salua y la felicidad es la indiges¬ 
tión. ¿Hay algún alivio, algún remedio, alguna 
cura? Esa es la pregunta del paciente c infeliz 
dispéptico. Lo que hace falta es una medicina 
que renueve por completo el estómago, intesti¬ 
nos, hígado y riñones, y dé pronta y eficaz asis¬ 
tencia á los órganos digestivos y restituya al sis¬ 
tema nervioso y muscular su energía primitiva 
Felizmente, la tal medicina se halla á la mano 
Nunca en la historia de los descubrimientos me¬ 
dicinales, evidenciado por una docena de años de 
una prueba completa, se ha hallado un remedio 
para la indigestión tan expeditivo, tan cierto y 
tan sorprendente en sus resultados, como el Ja¬ 
rabe Curativo de la Anciana íSeigel, el cual es 
hoy día un remedio modelo para esa casi adic¬ 
ción universal en todo país civilizado en Europa, 
Asia, Africa y América. Los testimonios públi¬ 
cos. las cartas particulares de oficiales del Ejér¬ 
cito y Armada, banqueros, comodantes, ca¬ 
pitanes de buques, mecánicos, labradores y sus 
esposas é hijas, confirman todas, de igual modo, 
sus poderes curativos. 

£e vende por todos los Farmacéuticos y ven¬ 
dedores de Medicina por todo el mundo, v i>or 
los propietarios A. J. White, Limited, 35 ^ Fa- 
rringdon Load, Londres, E. C. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

»E 1 Jarabe Curativo de la Madre Scigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, ti reales. 

COGNAC JURADO-CASTELLON 

«JEREZ 


NINON DE LENCLOS 

. Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
foz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle —Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos» ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gaitas de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería lülnon (Maisott Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1erltable Eau «le 
Minan y de Duvel de Mlnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá, 2 j, pral.. izq.; Apárre y Molino, per¬ 
fumería Oriental, Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viudi de Lafont é Hijos , y Vicente Perrer. 



EXPOSICION CNITERSAI 

DE 1680 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Crni de la Legión de Ilonor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathla 
PARÍS 

A Iam tiques 
Aparatos de destilación 

Preolo oorr lente, franoo 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, js> * n París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Bnsa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais ; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 2 J , prin 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino , Preciados, 1 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos . 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Ene Morad, 9, París 
EXPOSIOIÓNT UN1VER8AI 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


Perfumería, 13 , Rué - d’E nghien, París. 

POLVOS de ARROZ 


Recomienda 

siguientes 





HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


RUSTON, PROCTOR v C.*, L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS OE VAPOR 

fijas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas, Bombas centrifugas. * l 

Representante: L. Navas, 141, Fuenearral, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO A QUIEN LO PIDA 



FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publiahintf Office — AMSTERDAM 


Úrganosa, Alejandre 



loge 


0R61I0Í 
1AII0IIÜ15 

l,M« fr. 
UA DE 
ilustrado» 


A M°°DeVERTUS StEURS 

C0R8ET8 BREVETÉ8 


12, Rus 


C0R8ET8 BREVETÉ8 
AutíER, 12, París 


Loa modelo* de esto casa, siempre conformes con 1** modas mas recientes, se distinguen de los demás por 
su flexibilidad y su estraordinaria ligei era. 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres de la 
casa y que le ha valido su inmensa rei>t<tacion. 

Para recibir un corsé que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas á una persona completamente vestida. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fMlOO kilos» de 
chocolate al día. — 3M medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

Dsrósrro ornrral: cali* nitor, i* t ?o, imn 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 
Capital: 3.000.000 de francos 
ilÁnillMAC P ara ,l* PRODUCCIÓN del 

mAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16 , rué de Grammont, PARÍS 


T osía persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DK 
SLLLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténtioos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 



!■ ■■ HVá' 

am. uimi* * 1> 1 * m M *1 ■ m , írá lurar 

IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS, LLAGAS.* Tópico excelente 
contra C&lloa. Ojos de-Gallc - En las Farmacias. 


CALLIFLORE 


FLOR DE BELLEZA 

- , - — —-Polvos adherentes é invisibles. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una purezanotable, hay cuatro maticesde Kacliel y de Kosa, desde el más pálido 
hasta el mas subido. Cada cual bailara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrite-1 
1 ones. picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da I 
| solidez y trans parencia a las uñas. — Perfumería AQNEL, 16 , Avenue del’Opéra, París. V 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfipo <t Sucesores de Rivodeneyra», 
impresores do la Real CaRa. 
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DEL EMMO. SR. FK. ZEFERINO CARDENAL GONZÁLEZ, 


DEL EXCMO. É 1LMO. SR. ARZOBISPO DE BURGOS. 


ARZOBISPO DIMISIONARIO DE TOLEDO Y SEVILLA. 

Si el descubrimiento del Nuevo Mundo por Colón representa para España 
aumento de gloria, de riqueza y poderío, representa también para la ciencia 
nuevos horizontes y progresos admirables en todas rus esferas, y principal¬ 
mente en la geográfica, la antropológica, la prehistórica, la filológica, á la 
vez que en todas las ramas de la historia natural. Pero ante todo y sobre 
todo, la empresa de Colón representa y entraña grande y providencial com¬ 
pensación en el terreno cristiano, llamando al seno de la Iglesia santa de 
Jesucristo á muchedumbres innumerables de hombres, á nuevas tribus, 
lenguas y naciones, cuando Lutero arrojaba fuera de las corrientes católicas 
y arrastraba en su apostasía á hombres, pueblos y naciones del Antiguo 
Mundo. 



DEL EMMO. SR. CARDENAL MONESC1LLO, ARZOBISPO DE TOLEDO. 

Saluda con veneración la nobleza, la dignidad y los dichosos esfuerzos de 
Cristóbal Colón, 



DEL EMMO. SR. CARDENAL BE NA VIDES, 
ARZOBISPO DE ZARAGOZA. 


M. I. Sr. D. Antonio Sánchez Moguel. 


Muy señor mío, de todo mi respeto y estimación: 

Proyecto grandioso y por mil conceptos digno de aplauso es el de conme¬ 
morar á Colón después de cuatro centurias. 

La Iglesia, entusiasta de todo lo noble y bello, se asocia á él, y con ella 
todos los católicos, porque, según la hermosa frase de su Jerarca Supremo, 
«Colón es de los nuestros»; y, en efecto, un varón de alma tan sublime, de 
genio tan portentoso, de fortaleza y constancia inimitables, cuya fe es tan 
firme y su amor á Jesucristo y á la humanidad la guía y móvil principal de 
su gloriosa empresa, acreedor es á un testimonio de gratitud y admiración 
cual se intenta. ¿Quién puede dudar de esto cuando, según su propia afirma¬ 
ción, el principio y fin de su propósito fué siempre sólo el incremento y honor 
de la fe cristiana? 

Verdadero apóstol del mundo nuevo que descubre, iluminó á los que ya¬ 
cían en las tinieblas de la ignorancia é idolatría, enseñándoles á conocer el 
Santo Evangelio: hombre providencial, de (juien la sabiduría eterna en sus 
ignotos caminos se vale para reparar las perdidas dolorosas que el catoli¬ 
cismo sufrió en aquella época con la apostasía de un religioso soberbio, que 
contrasta con la humildad de otro, inspirador de nuevos alientos al héroe 


memorable. 

Además, ¿cómo no tomar parte en este entusiasmo general el Prelado de 
Zaragoza para encomiará Colón, que tanta confianza depositó en la Santí¬ 
sima Virgen, cuando las dos principales fechas del 2 de Enero, en que se 
rindió Granada después de una epopeya de ocho siglos, dando así ocasión á la 
magnánima Isabel para ocuparse de lleno en el descubrimiento de las Amé- 
ricas, y la del 12 de Octubre, en que se realiza, coinciden, por misteriosa 
Providencia, con la venida de Nuestra Señora á esta inmortal ciudad, y la 
festividad que la Iglesia le dedica ? 

¿Qué más decir? Pocas líneas añadiremos á este cordial autógrafo, y aun 
así recelamos de haber pecado por exceso; fijando, para concluir, nuestro 
resumen en los siguientes términos: El mérito , el valor 
humano de Colón sólo se explica por haberle engrande¬ 
cido una celestial asistencia. 

He concluido, mi buen amigo y señor mío; quiera us¬ 
ted cumplir por mí, mejor que yo lo hago, el dulce deber 
que me impone por su bondadoso llamamiento La Ilustración Española 
Y Americana, añadiendo y corrigiendo según le plazca esta humilde sen¬ 
tencia que siempre suscribirá gustoso, como hoy lo ejecuta rendido ante su 
bondad y finura al repetirse suyo muy atento y obsecuente servidor y amigo, 
que le bendice y 

K. H. IV1 _ 




Si al descubrir el Nuevo Mundo el inmortal Colón se coligan contra él la 
envidia y la calumnia para aherrojarle y despojarle de sus bienes y honores 
con tanta heroicidad y sudores de sangre ganados , y si después se alza contra 
el mismo la más torpe ingratitud para robarle la marca misma de su nom¬ 
bre, impresa en el nuevo continente por el hecho mismo de haberlo descu¬ 
bierto, justo será que, al constituirse el siglo XIX su admirador, panegirista 
y vindicador justiciero, repare tamaña injusticia, restituyéndole su verda¬ 
dero nombre en vez del postizo que injustamente lleva, como tomado de 
Américo Vespucio, piloto de Alonso de Ojeda. Y, á la verdad, él, que en alas 
de su genio, perfeccionado y unido á su viva fe por el humilde cordón de 
San Francisco, se lanza intrépido en busca del nuevo continente para evan¬ 
gelizarlo y civilizarlo, y, logrado su objeto, borra para siempre la primera 
de las tres palabras Non plus ultra grabadas por el antiguo Mundo en las 
columbas de Hércules, bien merece que, al constituirse hoy el modeimo en 
gran Jurado de tan colosal empresa, repare y deshaga aquel lastimoso yerro 
ó lamentable olvido de los cuatro precedentes siglos, so pena de hacerse cóm¬ 
plice él mismo de tan vergonzoso desafuero. 







DEL EXCMO. É ILMO. SR. ARZOBISPO DE GRANADA. 

Cristóbal Colón es digno de la admiración y respeto de todas las edades, 
porque al llevar á feliz término su colosal empresa, lega á la posteridad el 
inmortal símbolo de la fortaleza y de la perseverancia, enriquecido con los 
bellos esmaltes de la fe cristiana. 

Su fortaleza no decae un momento en las contrariedades que le hacen su¬ 
frir los hombres del saber y las terrenas potestades, siendo de un temple tan 
superior, que no se conmueve en la gran lucha que se ve obligado á sostener 
con el furioso Océano, que parece sentirse oprimido con el enorme peso de 
un hombre que por vez primera lo domina, obligándole á que lo conduzca á 
las playas que del otro lado oculta, guardadas hasta este momento con em¬ 
peño incontrastable. 

Su perseverancia jamás se interrumpe, no obstante los grandes sufrimien¬ 
tos que le imponen los prolongados días de tan largo viaje, lo extremado del 
clima, la falta de cultura y civilización de aquellos hombres. Y por último, 
las infidelidades, la perfidia y las calumnias de los suyos, vienen á poner de 
alto relieve lo inquebrantable de una perseverancia sin ejemplo y sólo 
comprensible por haber sido forjada en el resistente yunque de la fe ca¬ 
tólica. 

La fortaleza y la perseverancia hacen de Cristóbal Colón un genio su¬ 
blime, sustentado por el amplio pedestal de la fe, del que se deriva la cari¬ 
dad y la ciencia, que le llevan á países desconocidos para desligar de las fé¬ 
rreas cadenas de Satanás una multitud de almas, que con gran regocijo de su 
corazón conduce al seno de nuestra Santa Madre la Iglesia católica; por ello 
de todos los labios se escuchan palabras de bendición, de loor y de gloria 
para este intrépido marino, que, con serlo tanto, era más cristiano que vale¬ 
roso, y hombre de más fe que de humanos recursos. 

¡Loor y gloria á Cristóbal Colón, que con su heroico arrojo hace acre¬ 
centar el reinado de Jesucristo, en el despertar á la luz de la fe tantas almas 
sumidas en las sombras de la ignorancia por el desconocimiento del verda¬ 
dero Dios! 

Este hecho admirable da motivo sobrado á nuestro corazón y á nuestro es¬ 
píritu en las presentes circunstancias para enviar á nuestros hermanos de 
allende los mares la expresión de nuestro amor acendrado; á aquellos herma¬ 
nos descendientes de nuestros abuelos, en cuyas venas circula la hidalga san¬ 
gre española, el valor y las cualidades de nuestra raza; que llevan nuestros 
mismos nombres, que ostentan nuestros mismos apellidos, que hablan nues¬ 
tra misma lengua, y, lo que es más, que enriquecen sus almas con nuestra 
misma fe; hermanos nuestros según la descendencia, sonlo también y con 
mayor grandeza por nuestra católica religión: á éstos y á todos los pueblos 
de aquellas privilegiadas comarcas, aun á los no descendientes de España, 
enviamos, á manera de un fraternal ósculo y abrazo dulcísimo, testimonio 
de nuestro sincero y amoroso afecto al presentar á Dios nuestras humildes 
súplicas para que reine por su gracia santa en aquellos pueblos, los haga 
prósperos y felices con la paz de Jesucristo, y para que, volviendo sus ojos 
sobre nuestra amada España, estén ciertos de que hay en ella muchos cora¬ 
zones que los aman, los de todos ios españoles, y se estrechen más y más con 
nosotros por los lazos del amor y de la caridad. 






DEL EXCMO. í ILMO. SR. ARZOBISPO DE TARRAGONA. 

Con el descubrimiento de las Américas por Colón, recibieron cumpli¬ 
miento las palabras que dijo el Señor á su Iglesia por Isaías, cap. LX, ver. 9: 
«Me están esperando las Islas 7 las naves del mar 7a desde el principie» 
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para que traiga de las remotas regiones á tus hijos, y con ellos su plata y su 
oro para consagrar al Nombre del Señor tu Dios y al Santo de Israel que 
te ha glorificado.» 


DHL EXIMO. SR. 1). J. P. OLÍ Y EIRA MARTIXS. 

Colombo, que realisou o máximo feito dos tempos modernos, appareceme 
como a personal isa (,áo do genio dos povos directamente herdeiros da civilisa- 
Váo latina: nasce em Italia, formase em Portugal, acaba na Hespanha. 



DEL EXCMO. É 1LM0. SR. ARZOBISPO DE YALLADOLID. 


(VERSIÓN CASTELLANA.) 


Digan y hagan cuanto quieran los congresos librepensadores sin Dios, la 
grandiosa manifestación en honor de Colón es esencialmente cristiana, y 
será un himno religioso que los pueblos de Europa y América entonarán en 
loor de nuestra santa religión, factor principal en aquella gloriosa epopeya. 
Himno cuya estrofa más sublime la ha trazado la incomparable pluma de 
León XIII al dirigir al mundo su Encíclica AOnmtí, en honor del inmortal 
genovés. 



DEL RDO. P. FIDEL FITA, DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 


Colón, que llevó á cabo el hecho mayor de los tiempos modernos, es para mí la personifi¬ 
cación del genio de los pueblos directamente herederos de la civilización latina: nace en 
Italia, fórmase en Portugal, acaba en España. 

DEL EXCMO. SR. D. MARCELO DE AZCÁRRAGA, MINISTRO DE LA GUERRA. 

Colón, geógrafo, marino, genio superior á todas las ilustraciones de su 
época, no hubiera descubierto un mundo á no unir á su personalidad de 
sabio su carácter militar de Almirante. 

Ni España habría asegurado su dominación en las nuevas tierras, sin el 
concurso de las armas. 

Y es que el Ejército, su representación y su fuerza, figuran como factor 
indispensable de todas las grandes empresas. 



ALEJANDRO VI. 

Al disponerse Cristóbal Colón á dejar el puerto de Palos en busca de las 
Indias, los Cardenales reunidos en cónclave meditaban á quién poner sobre 
el solio más alto de la tierra: y la elección de Alejandro VI (11 de Agosto 
de 1492) no debía menos interesar á la historia de la Humanidad que el des¬ 
cubrimiento de América. Ya en 1448, Nicolao V había hecho supremos esfuer¬ 
zos para devolver á la vida la cristiandad de la Groenlandia, floreciente por 
dilatadas centurias. Medio siglo no había transcurrido, y el recuerdo de la 
historia cristiana del Nuevo Mundo parecía borrado de la memoria de los 
hombres. Las guerras que asolaron á Europa, la caída del Imperio de 
Oriente, derribado á los pies del bárbaro Otomano, y el peligro universal de 
la cristiandad, á duras penas conjurado por los clamores de los romanos 
Pontífices, absorbían la atención; y así se explica cómo el genio augusto 
de Colón, errante de corte en corte, ni fué comprendido, ni pudo hallar 
amparo sino en la de Castilla, cuyo ideal era coronar la conquista de Gra¬ 
nada y rendir á la cruz de Cristo todas las tierras oceánicas. Cuando en 
Zaragoza les llegó el mensaje de la elección de Alejandro VI debieron contar 
los Reyes con un fiel aliado, cuya nobleza, talentos extraordinarios y rele¬ 
vantes servicios á los Estados de Castilla y Aragón habían testificado no rara 
vez y encarecido de palabra y de obra. Nadie mejor que el Pontífice espa¬ 
ñol podía servir á los intereses generales de la nación, á cuyos soberanos 
otorgó el dictado de católicos, y favoreció con extraordinarias prerrogativas 
para que llevasen á cabo la obra providencial de cristianizar un Nuevo 
Mundo. Las cuatro bulas de Alejandro VI, fechadas en 1493, cuyas fotogra¬ 
fías acaba de enviar León XIII á la Exposición liistórico-europea, bastarían á 
demostrarlo. El destruyó el germen de las contiendas, que habrían podido 
aniquilar la obra fraternal y simultánea de España y de Portugal; aseguró 
para nuestra nación los dominios americanos; proveyó á la institución y orga¬ 
nización de las nacientes iglesias; determinó el carácter y los títulos de la 
nueva posesión y de su legislación futura; y de los diezmos eclesiásticos, que 
franqueó con mano liberal á nuestro tesoro exhausto, así como de innume¬ 
rables gracias y privilegios, labró el pedestal inquebrantable sobre el cual es 
fianza toda la gloria del episcopado americano. Su muerte y la de la reina 
Isabel, casi al mismo tiempo acontecidas, fueron fatales á los indios; sólo más 
tarde renació el espíritu del gran Pontífice y de la incomparable Reina en el 
celo apostólico, quizá ardiente en demasía, de fray Bartolomé de Las Casas. 



DEL EX» Mf>. SR. D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO, 

1*H ESI DENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Desentierran algunos memorias de antiguas navegaciones, para ver si éstas 
disminuyen la incomparable gloria de Colón; como si fueran cosas idénticas 
el dejarse involuntariamente arrastrar por el Océano á cualquier playa igno¬ 
rada, y el ir de propósito al otro hemisferio un hombre que lo tenía ya des¬ 
cubierto en su mente cuando fué á tomar de él posesión. 



DEL EXCMO. SR. D. GUILLERMO CHACÓN, ALMIRANTE DE LA ARMADA. 

Todo fué en Colón admirable: genio, fe, arrojo, perseverancia. 

Su gloria es universal, y se perpetuará al través de los siglos. 

En su derrota y en la recalada á las islas Lucayas, la mano de Dios le 
protegió visiblemente, coronando con el éxito su gigantesca empresa, tan 
fecunda para la propagación del Cristianismo. 

Los navegantes tributarán siempre entusiasta culto á la memoria de aquel 
insigne Almirante. 



DEL EXCMO. SR. D. FLOREN»JO MOXTOJO, 

VICEALMIRANTE I)E LA ARMADA Y EX MINISTRO DE MARINA. 

La grande admiración y respeto profundo que principalmente entre la 
gente de mar inspira la memoria de Colón, por su perseverancia en llevar á 
la práctica su más anhelado pensamiento, llega hasta la veneración al atrave¬ 
sar el Océano, ante la consideración de los elementos náuticos de su época, y 
la de las dificultades con que tuvo que luchar hasta llegar á emprender su ex¬ 
pedición ; teniendo que reconocer en aquel insigne navegante al elegido de 
Dios, para que, superior á todos los obstáculos, llevase á cabo la tan gran em¬ 
presa del descubrimiento del Nuevo Mundo, que, inmortalizando su nom¬ 
bre, dejase así cumplidos los altos designios de la Providencia. 



DEL EXCMO. SR. D. PEDRO A. DEL SOLAR, 

MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÓ. 

Colón, señalando á América, dijo á España: Allí tenéis donde acrecentar 
vuestro poder y vuestras glorias. Hoy la América le dice: Estrechemos nues¬ 
tros naturales vínculos, para acelerar nuestro feliz porvenir. 



DEL EXCMO. SR. D. PEDRO DE MADRAZO, 

SECRETARIO DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 

El descubrimiento de América ocurrió tan en sazón, que si se hubiese 
verificado durante la Edad Media, ningún Estado de Europa hubiera podido 
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soportar el enorme peso de su conquista y colonización; y de suceder en los 
tiempos modernos, la falta de fervor religioso hubiera hecho fracasar la 
colosal empresa que en la época crítica, denominada del Renacimiento, lleva¬ 
ron á cabo Colón y sus heroicos continuadores. Los deplorables excesos de 
los aventureros europeos no impidieron que la llama vivificadora de la civi¬ 
lización cristiana, llevada á través de los mares por españoles y portugueses, 
iluminase el Nuevo Mundo, sumergido en las tinieblas de la barbarie. Colón 
en el siglo XIV hubiera sido allí un ángel exterminador; Colón en el siglo XVIII 
se hubiera limitado á explotarlo como un comerciante. 



DEL EXi MO. É 1LMO. SE. D. MIGUEL COLME1UO, 

HECTOR DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL. 

La esfericidad de la tierra fué para Cristóbal Colón una verdad indudable, 
y de ello se originó la convicción científica, que le impulsó á emprender su 
largo viaje hacia Occidente, al través del antes pavoroso Atlántico. 



DEL EXCMO. SR. D. JOSE CARRERA, 
MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE GUATEMALA. 


Las sumas empleadas en popularizar los conocimientos científicos, litera¬ 
rios y artísticos producen el más crecido interés. 




DEL EXCMO. SR. D. EDUARDO BUTLER, 

VICEALMIRANTE DE LA ARMADA. 

Irán pasando los siglos, y aumentará cada vez más la gloria de Cristóbal 
Colón; porque mientras más tiempo transcurra, más grande aparecerá el extra¬ 
ordinario hecho del descubrimiento de América, llevado á cabo por tan admi¬ 
rable genio, con el auxilio que le prestó nuestra noble y querida España, 
acreedora así con él á la eterna gratitud del mundo. 





DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO PI Y MARGALL. 

Muere Colón sin saber que haya descubierto un mundo; cree haber encon¬ 
trado lo que buscó; el Oriente de Asia. No por esto merece menos el aplauso 
y la consideración de los hombres. Arrostró lo desconocido: cruzó el primero 
el desconocido y medroso Atlántico. ¡Honor al audaz marino! 





DEL EXCMO. SR. D. PATRICIO MONTOJü, CAPITÁN DE NAVIO DE PRIMERA CLASE. 

Colón se hizo español al abandonar su nombre de familia, Colombo. 

Para España, gracias á la constante y generosa protección de la incompa¬ 
rable reina Isabel de Castilla, descubrió por poniente nuevas tierras. 

A la manera de faro luminoso deslumbró al mundo entero, sirviendo de 
guía á los navegantes y exploradores que le sucedieron. 



DEL 1LMO. SR. D. EDUARDO GARCÍA SOLÁ, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE GRANADA. 

Si una ilustración superficial imputa hoy á la más antigua de las Universi¬ 
dades españolas el dictamen contrario al proyecto gigantesco del inmortal 
genovés, el exacto conocimiento de los hechos, los tiempos y las circunstan¬ 
cias reintegra todos sus prestigios al Claustro salmantino, en el que se expre¬ 
saron opiniones favorables á su propósito, sólo calificado de insensato por 
los sabios de Italia, Portugal, Francia é Inglaterra. Por ello, al conmemorar 
en este día el más trascendente descubrimiento de todos los siglos, justo será 
rechacemos, á la vez y á fuer de españoles y de verídicos, el estigma de 
intransigencia é intolerancia con que se denigra al pueblo único que fué 
capaz de comprender el genio de Cristóbal Colón. Sea éste sobre todo y sobre 
todos; mas, orlemos el cuadro en que se destaque su figura, con el nombre 
de la ilustre Princesa, cuya clarividencia transformó en realidades aquellos 
ensueños de la intuición genial, y con los de Marchena, Deza, Juan Pérez, 
García Hernández, Mendoza, Santángel, Gricio, Pinzón, Quintanilla y tantos 
otros que favorecieron y alentaron la empresa, ganando así títulos bastantes 
para el reconocimiento eterno de la posteridad. 



DEL SR. D. CAMILO CARIJER, CAPITÁN DE FRAGATA. 

Si las generaciones pasadas fueron ingratas con Colón negando su nombre 
al mundo por él descubierto y relegándole á relativo olvido, las estatuas y 
los monumentos que en nuestros días se le erigen, y el unánime entusiasmo 
que la celebración del Centenario produce, hacen presentir que ha llegado 
la hora de la reparación. 

Utilice é impulse España este hermoso despertar. Díctese el 12 de Octubre 
un Real decreto declarando «que siempre existirá en la Marina española un 
buque de primera clase que llevará el nombre de Colón»; desígnese en la 
misma fecha el acorazado o gran crucero que desde luego ha de llevarlo, y 
entable nuestro Gobierno, por iniciativa propia ó por indicación del Con¬ 
greso de Americanistas, y de acuerdo ó con el apoyo de los Gobiernos de 
Italia y de los Estados Unidos de América, gestiones diplomáticas para que 
todas las naciones marítimas adopten, con carácter de convenio internacio¬ 
nal, análoga medida en sus respectivas Escuadras. 

Los buques honrados con esta distinción serán colosales y movibles mo¬ 
numentos que, á través de los mares, harán repetir en todos los idiomas y 
llevarán y proclamarán de uno al otro extremo del globo el glorioso nombre 
del primer Almirante de las Indias, perpetuando y extendiendo su memoria 
más que los monumentos y las estatuas levantadas en ambos continentes; y 
cuando en los venideros centenarios formen parte de las Escuadras congre¬ 
gadas los buques aludidos, entre el estruendo de sus cañones, el eco de los 
himnos nacionales y los vítores de las tripulaciones, sus distintos pabellones, 
representación y emblema de las glorias y de la honra de sus respectivas na¬ 
ciones, aparecerá, al suave ondear de sus multicolores pliegues, como prote¬ 
giendo y saludando el nombre inmortal y la gloria imperecedera de Cristó¬ 
bal Colón. 


DEL 1LMO. SR. D. JULIÁN CAS AÑA, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD I)E BARCELONA. 

Compárese la grandeza de Colón después del descubrimiento de América 
con su pequeñez antes de realizarle, y se podrá formar idea exacta de las al¬ 
turas á que puede remontarse el hombre más humilde en alas de la fe, del 
estudio y de la perseverancia. 



DEL EXCMO. É 1LMO. SR. D. MAMES ESPERABÉ LOZANO, 

RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. 

Salamanca y que fué la primera en comprender al genio de los mares, te¬ 
nía que ilustrar después con los resplandores de su ciencia los países por él 
descubiertos.La gloria del gran acontecimiento que se conmemora en este día, 
embargando en sublime arranque de admiración y de júbilo el ánimo de 
todos, pertenece exclusivamente á la patria de los Reyes Católicos. Pero ade¬ 
más de brillar como perla preciosa en la refulgente Corona de Castilla, sin 
dejar de ser eminentemente española, es singularmente Salmantina. 
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DEL SR. D. JOSÉ MARÍA DE HERAS COMANDANTE DE MARINA DE HUELVA. 

k COLÓN. 

Yo he visitado las playas de Palos y de San Salvador, en las que he con¬ 
templado impresas las huellas de tu pie, que cuatro siglos de injusto olvido 
no han logrado borrar. 

En la primera he leído el pagaré otorgado, y en la segunda el pagaré sa¬ 
tisfecho. 

Es innegable que la fe y la ciencia siempre cumplen. 



DEL ILMO. SR. D. FRANCISCO ROMERO BLANCO, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE SANTIAGO. 

El progreso humano es como el crecer de las mareas; tiene su flujo y reflujo. 
Colón descubrió la América, conquistóla para los españoles. ¡Que en el 
reflujo de nuestro progreso no tengan razón también para conquistar á España 
los americanos! 



DEL EXCMO. SR. D. EDUARDO SAAVEDRA, DE LAS REALES ACADEMIAS DE LA HISTORIA Y DE CIENCIAS. 

¿Fué el descubrimiento de América resultado de un error venturoso? De 
ningún modo. Cristóbal Colón se propuso arribar á la orilla occidental del 
mar Atlántico y lo consiguió plenamente. Si con los geógrafos de su tiempo 
padeció equivocación en el nombre y distancia de la tierra que iba á bus¬ 
car, fué mero accidente, que en nada empaña ni rebaja la grandiosidad de 
la empresa. 



DEL ILMO. SR. D. VICENTE GADEA OROZCO, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA. 

Colón, con su fe y con su ciencia, dió un Nuevo Mundo á la Iglesia y á la 
patria. 




2 




DEL EXCMO. SR. D. MANUEL R1COSINOBAS, VICEPRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA. 

El uso de la brújula; las tablas lunares y solares para calcular las horas de 
las mareas, y saber el estado abordable ó inabordable de los puertos y costas 
atlántico-europeas; la destreza consumada de la marinería en el Golfo de 
Gascuña para navegar en sus aguas favorecidos ó contrariados por la corriente 
constante del Rennell, y más allá de las Azores por el eterno GulfStream; las 
cartas hidrográficas grabadas y estampadas en pequeñas vitelas, ó ya trazadas 
á mano, que los marineros llevaban consigo para costear y engolfarse; más el 
uso de los astrolabics, fueron los medios con que contaba el arte de navegar en 
el Atlántico europeo, en la época positivamente antecolombina del siglo XIV. 

Con los medios referidos los Proeles y Nanche ros celto-iberos, celto- 
bretones, celto-normandos y celto-sajones, afines de aquella edad, aunque 
se les considere menudísimos granos anónimos de arena de la humanidad, 
despertaron á la raza celta ó deí Ocidente de Europa de 141*2, al grito de que 
sus proeles estaban dispuestos y era llegada la hora de dar comienzo á la más 
grandiosa epopeya del trabajo y de la inteligencia, empleando la raza celta 
todas sus energías para hacer extensiva y difusiva la civilización del Ocidente 
del antiguo mundo, primero á las tierras, islas y regiones habitables ó des¬ 
habitadas más allá del Atlántico, y á seguida por toda la redondez de la tierra. 

Se llevan cuatro siglos de trabajo en tan noble labor; habiéndose alcanzado, 
como finalidad grandiosa, que todas las energías del espíritu de los hombres 
constituyan unidad, y como consecuencia inmediata la igualdad , como carac¬ 
terística para el hombre de todas las razas y regiones, á partir del siglo décimo- 
quinto en adelante, según la verdad histórica del mundo. 



DEL ILMO. SR. D. MANUEL LÓPEZ GÓMEZ, 

RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID. 

Constantinopla, Granada, El Nuevo Mundo, La Reforma, Isabel la Cató¬ 
lica, Colón, Lutero: Compensaciones providenciales para la Iglesia y la civi¬ 
lización en menos de un siglo. 



DEL EXCMO. SR. D. LUIS VIDART, 

CORONEL COMANDANTE RETIRADO DE ARTILLERÍA. 

EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA Y OCEANÍA. 

Fué el descubrimiento de las Indias Occidentales la mayor cosa después 
de la creación del Mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo creó, 
según dijo en el siglo XVI, hablando católicamente, el clérigo é historiógrafo 
Francisco López de Gomara. La intuitiva aseveración de Gomara ha sido con¬ 
firmada reflexivamente en el XIX por el sabio Alejandro de Humboldt en 
su Examen critique de Vhistoire du nouveau continente y divulgada, hasta 
donde las ideas científicas pueden divulgarse, por el insigne escritor Eliseo 
Reclus en su Nueva Geografía Universal . 

Gloria es de los hijos de la Península Ibérica el descubrimiento de las 
Indias Occidentales, llamadas después Nuevo Mundo, y hoy América y 
Oceanía. 

Gloria es de los hijos de la Península Ibérica haber llevado á cabo el 
mayor y más trascendental descubrimiento que registra la Historia en sus 
páginas de oro. 

Gloria es de los hijos de la Península Ibérica por el hecho de haber dado 
comienzo á la Edad Moderna con su descubrimiento del Nuevo Mundo; que 
tal y tan grande es la importancia que conceden á este descubrimiento la ma¬ 
yor parte de los historiadores contemporáneos nuestros. 

Hágase la luz y desaparezcan para siempre las falsedades históricas con 
que se intentaba manchar la honra de España. El Sr. Cánovas del Castillo ha 
dicho con acierto, que si los españoles no hubiesen podido hallar mejor cau¬ 
dillo cjue Colón, porque el mundo no lo ha logrado, tampoco el inmortal 
genoves «le habría de seguro prestado ninguna gente mejor ayuda, ni hu¬ 
biera proseguido su empresa heroica con más perseverancia, inteligencia y 
denuedo». 

Ocupa, pues, Cristóbal Colón lugar eminente en la historia del descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo. Es Colón el primero entre los primeros sabios y 
valerosísimos navegantes que descubrieron las Indias Occidentales; pero no 
olvidemos que entre estos navegantes hay varones de tan imperecedora me¬ 
moria como el descubridor de las Filipinas, Fernando de Magallanes, y Juan 
Sebastián de Elcano, que por vez primera circunnavegaron el planeta en que 
vivimos; como Vasco de Gama, que halló el rumbo para llegar á las Indias 
Orientales navegando por el Océano Atlántico; como Núñoz de Balboa, des¬ 
cubridor del Océano Pacífico; como Yáñez Pinzón y Francisco de Orellana, 
descubridores del río de las Amazonas, y Hernando de Soto, descubridor 

del Mississipí; como. la lista sería demasiado larga, aun sin mentará los 

capitanes de conquista, que también á su modo fueron descubridores, como 
Hernán Cortés, Albuquerque, Almeida, Pizarro, Castro, Velázquez, Ponce 
de León, López de Legazpi, Almagro, Valdivia y tantos más. 

Sea el nombre de Colón como símbolo de la gloria sin par alcanzada por 
los hijos de la Península Ibérica en el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
que señala el principio de la Edad Moderna; y así portugueses y españoles 
podemos decir: ¡Gloria á Cristóbal Colón, inmortal descubridor de América 
y Oceanía! 



DEL ILMO. SR. D. MARTÍN VILLAR, 

RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA. 

La fe y el genio unidos han realizado siempre los hechos más extraordina¬ 
rios ; y por eso la fe de Isabel y el genio de Colón realizaron el descubri¬ 
miento de América. 



DEL EXCMO SR. D. ANGEL RODRÍGUEZ DE QU1JANO Y ARROQUIA, 

PRESIDENTE DE LA JUNTA ORGANIZADORA DEL CONGRESO GEOGRÁFICO. 

LA GUERRA Y LA CIVILIZACIÓN. 

El tiempo es ilimitado para la Naturaleza; empleando esta palanca in¬ 
finita, puede llegar á sus altos fines insensiblemente y sin violencias. 

La corta existencia del hombre le obliga á forzar el curso natural de los su¬ 
cesos, si los éxitos han de quedar á su alcance y al de sus próximas genera¬ 
ciones. 

La civilidad humana, polo opuesto de la barbarie, no se disfruta sino pre¬ 
cipitando su benéfica acción por la fuerza. 

La guerra es el elemento de fusión civilizadora por excelencia, tomado el 
concepto en el buen sentido de la frase. 

La ilustrada nación española del siglo XV fué guiada por el ínclito Cristó¬ 
bal Colón hacia las playas de un nuevo continente. 
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HOMENAJE Á COLÓN. 


Su Santidad León XIII, accediendo á la reve¬ 
rente suplica que, en nombre de esta Revista, le 
dirigió nuestro respetable amigo y colaborador 
Sr. Conde de Coello, ha tenido la dignación de 
honrar este número conmemorativo con su pre¬ 
cioso autógrafo, é igual merced hemos recibido de 
S. M. F. el Rey de Portugal y de elevadísimos 
personajes americanos, portugueses y españoles. 
Tan alta colaboración y favor tan señalado exigen 
que hagamos pública la gratitud de La Ilustra¬ 
ción Española y Americana por la distinción de 
que ha sido objeto: esos autógrafos ennoblecen 
nuestro catálogo de firmas, que es como el árbol 
genealógico de un periódico; y si todas honran, 
hay una que, cual hijos de la Iglesia, considera¬ 
mos, y recibimos de rodillas, como una bendición. 

La Redacción. 


SUMARIO. 


TEXTO. — Homenaje á Colón : Autógrafo de S. S. el Papa León XIII, 
escrito expresamente pam La Ilustración Española y ameri¬ 
cana ; Autógrafo de S. M. F. el Rey de Portugal; Autógrafos de los 
Emmos. Síes. Cardenal Patriarca de Lisboa, Cardenal González, 
Cardenal Moneseillo y Cardenal Benavides; Autógrafos de los Ex¬ 
celentísimos Sres. Arzobispos de Burgos, Granada, Tarragona y 
Valladolid; Autógmfos de los Exemos. Sres. Cánovas del Castillo, 
P. Fita, Oliveira Martins, A zea miga, Chacón, Montojo (D. Flo¬ 
rencio y D. Patricio), Del Solar, Madrazo (D. Pedro), Colmeiro. Ca¬ 
mera, Butler, Pi y Margall, Casaña, García Sola, Carlier, Espe¬ 
ra bó Lozano, Heñís, Romero Blanco, Saavedm, García Orozeo, 
Rico Sinobas, López Gómez, Vidart, Villar, Rodríguez de Qui- 
jano, Palma, Echeganiy. Daño, Marqués de CernillK), Cárdenas 
y Casteiar.—Crónica general, ]x>r D. José Fernández Bremón.— 
Nuestros gribados, por D. Ensebio Martínez de Velaseo. — Efemé¬ 
rides capitales del descubrimiento de America: Mes de Octubre, 
por D. Emilio Casteiar.— Españolismo de Colón, por D. Antonio 
Sánchez Moguel.— Los retratos de Colón, por D. Juan Pérez do 
Guzmán. — Las joyas de la Reina Católica, por D. A. Paz y Mélia. 
—Fragmento del (jodie i lo de la Reina Católica. (Facsímile y trans¬ 
cripción.)—Cristóbal Colón, poesía del Sr. Duque de Rivas.—El 
12 de Octubre de 14á2, poesía, por D. Xilo Mana Fabra. — A Ame¬ 
rica, soneto. por D. Manuel del Palacio.—Pensamientos de histo¬ 
riadores españoles sobre el descubrimiento de América. — Colon y 
su obra contados por el mismo.—Fragmentos del primer viaje de 
Colon. —Desde América, por D. Ricardo Becerro do Bengoa.— 
Advertencia importante.—Sueltos.—Anuncios, 

Grabados. — Portada , por A. Melida.— Monumento á Colón en Bar¬ 
celona.— Retrato de Colón, existente en la Biblioteca Nacional.— 
Colon en la Iiabiua , cuadro de Masó.— Armadura de Cristóbal Co¬ 
lón.—Casa que habitó Colón en Funehal (isla de Madera).— Re¬ 
trato del papa es]>añol Alejandro VI, favorecedor de la obra pro¬ 
videncial de Colón.— Retrato de S. M. la Reina Regente de España, 
y facsímile de su firma.— Esjtaúa coronando á Colón en el cuarto cen¬ 
tenario del descubrimiento de A na rica, composición alegórica y di¬ 
bujo del académico D. Alejandro Ferrant.— Sevilla: Monumento 
á Colón, erigido en la Cartuja de Santa Mana de las Cuevas á ex¬ 
pensas (le la Sra. Marquesa viuda de Pickman.— Lápida sepulcral 
de Cristóbal Colón, en la catedral de la Habana.— Las carabelas 
Pmta y Si ña construidas en Barcelona á expensas de los Estados 
Unidos.—Conferenciantes americanistas en el Ateneo de Madrid. 
Retratos de los Sres. D. Rafael Mana de Labra, D. Patricio Mon¬ 
tojo y Píwirón . D. Luis Vidart y D. Cándido Rurz Martínez. (De 
fotografías del Sr. Huerta.)—Habana: Sepulcro de Colón que se cons¬ 
truye en la catedral, según el proyecto de D. Arturo Melida.— Re¬ 
frito del Emmo. Sr. D. Francisco de Paula Benavides, cardenal- 
arzobispo do Zaragoza, cooperador entusiasta de la celebración del 
cuarto Centenario del descubrimiento de América. — Retmto de 
D. Leopoldo Puente, ingeniero de la Armada, constructor de la 
nao Santa María.— Banda militar mejicana venida á Madrid con 
ocasión de los festejos del Centenario. (De fotografía del Sr. Colón.) 
—Viaje de la corte á lluelva: El yate Real Conde de Venad i to y Cá¬ 
mara de S. M. la Reina en el mismo yate Real. (Dibujos del señor 
Comba.)—Monumento á Colón, destinado al Parque central déla 
Habana, según el proyecto del Sr. Susillo, premiado en concurso 
público.— Veintidós retratos de Colón que ilustran el articulo Los 
retratos de Colon.— Retrato de D. Bartolomé Colón, primer Adelan¬ 
tado de La Española.— Casa en que nació Colón, en Génova.— 
Retrato de D. José Roa, auxiliar en la construcción de la nao Santa 
María. 


CRONICA GENERAL. 



, . . . . , 

miguémosla con un acto de justicia: enviando 
nuestro respetuoso saludo al Excmo. señor 
D. Cristóbal Colón, duque de Veragua, á quien 
pertenece la representación más alta en la so¬ 
lemnidad del Centenario del descubrimiento 
de América. Nadie tiene mayor derecho per¬ 
sonal á este tributo que el más próximo pariente 
. * de Cristóbal Colón, y el poseedor del título por 
que fueron conmutados los derechos que emanaban 
de las capitulaciones del insigne descubridor con los 
Reyes Católicos; título ilustre que recuerda y conme¬ 
mora el último y melancólico viaje del gran navegante, á 
quien Dios permitió, antes de morir, pisar el continente en 
lugar inhospitalario, porque, como á Moisés, no le estaba 
permitido establecerse en la tierra de promisión, pero sí con¬ 
templarla, dejando la posesión y el usufructo á los que 
acaudilló y condujo por otro desierto, el de los mares. Los 
títulos nobiliarios constituyen, por regla general, una su¬ 
perioridad de raza que se limita á la nación en que fueron 
ganados, y á la que prestaron sus servicios los fundadores 
de la casa: el ducado de Veragua es de carácter universal, y 
tiene por cualidad que le distingue la de ennoblecerlo todo á 
su contacto: á Italia, como cuna de Colón y de su ascenden¬ 
cia; á España, por ser su patria adoptiva, y á toda la huma¬ 
nidad, porque el descubrimiento de América fue un bene- 
ücio para todo el género humano. América es hoy la región 
más democrática del globo, y, sin embargo, estamos seguros 
de que en toda ella se reconoce y acepta como nobleza he¬ 
reditaria, legítima é indiscutible la que representa la fa¬ 
milia de Colón. No dio éste un nuevo mundo á Castilla y á 
León, como creyeron nuestros antepasados, sino á la huma¬ 
nidad. Reciba el noble Duque de Veragua la felicitación que 
le corresponde en este día memorable. 


Y ahora vamos á desarrollar un pensamiento que había¬ 
mos indicado en alguna de nuestras crónicas anteriores. No 
tenemos la honra de tratar al Duque de Veragua, y ningún 
vínculo interesado guía nuestra pluma, ni obedecemos sino 
á un movimiento espontáneo: sentiremos herir la susceptibi¬ 
lidad de un caballero que soporta digna y reservadamente 
las contrariedades de la suerte; pero no podemos callar el 
sentimiento que nos causa el saber por la voz pública, y 
por alusiones transparentes de la prensa, que la celebración 
del Centenario no coincide con el estado más próspero de la 
descendencia de Colón; y hay algo triste, injusto y doloroso 
en esta conmemoración universal al ascendiente, y la indi¬ 
ferencia con que asistimos á la desmembración de un patri¬ 
monio secular, que es la herencia sagrada del gran Cristóbal 
Colón. Perdónenos la ilustre familia este desahogo que no 
podemos remediar; censúresenos si cometemos una indiscre¬ 
ción, y sea para nosotros la culpa y el descrédito; pero arros¬ 
trémoslo con gusto, por si nuestra falta pudiera contribuir 
á remediar una injusticia de la suerte. 

Desde luego, no cabe en nuestro entendimiento, ni en la 
idea respetable que tenemos de la propiedad, que los des¬ 
cendientes de Colón no posean un palmo de terreno en el 
continente que descubrió su antepasado. Todos los Estados 
de América le deben su existencia; todos son prósperos, al¬ 
gunos opulentos, y á todos honraría contribuirá la grandeza 
y conservación de una familia sagrada para todos. Si este 
siglo se envanece de reparador de agravios; si la América 
lil-re cree que tiene algún deber moral que cumplir con la 
familia de Colón, que nada reclama, y se resigna en silencio 
decoroso con sus contrariedades, nosotros creemos que hon¬ 
raría á los Estados de la generosa América una manifesta¬ 
ción de gratitud, reconociendo como carga de justicia, y en 
prueba de consideración al fundador de todos los Estados 
modernos de América, y en la forma con que en nuestros 
tiempos se premian los servicios, algo que contribuya á la 
conservación del lustre que siempre tuvo y se merece la 
raza de Colón. 

Protestamos de nuevo de ser nuestra exclusivamente la 
responsabilidad de lo que acabamos de exponir; y de no te¬ 
ner participación ni conocimiento de ello la ilustre familia 
de (pie nos liemos ocupado. Pero estamos seguros de que si 
por algunos se nos tacha de inconvenientes y ligeros, no 
faltarán muchas personas de corazón que aprueben nuestro 
atrevimiento. Acaso extrañen (.tros que recurramos á Amé¬ 
rica en este caso: la respuesta es sencilla: España ya lo sabe, 
y nada ha podido hacer ó nada lia hecho. 

Empezamos con una felicitación al ilustre Duque de Ver¬ 
agua, y concluimos pidiéndole perdón. No le hemos pedido 
permiso para expresar nuestra idea, porque nos le hubiera 
negado: si no se acoge, nuestro es el desaire: si América 
nos escucha, el honor será de América : si nadie nos oye, la 
honra será nuestra. 

o 

o o 

Abandonemos lo presente: todos vuelven la vista hacia el 
pasado; sigamos, pues, á todos. Sea retrospectiva nuestra 
crónica. Estamos en tiñes de 

1492 

Buena represalia de lo de Guadalete fue la toma de Gra¬ 
nada. Se puede decir que España se ha reconstituido por vez 
primera en este año después del siglo vm. Antes de la ex¬ 
pulsión de los sarracenos no podíamos extender nuestras mi¬ 
radas á los países extranjeros : si alguna vez los catalanes y 
aragoneses llevaban sus armas basta Ñapóles y Sicilia y el 
Imperio griego, esas desviaciones gloriosas retardaban la 
reconquista, Hoy es otra cosa : acabadas nuestras disensio¬ 
nes domésticas, necesitamos conocer quiénes rigen los países 
extranjeros; quiénes son los principes cristianos que pueden 
ayudarnos en las luchas futuras contra el poder de los pe¬ 
queños Estados africanos, desde el Mogreb á la soldanía del 
Egipto, y contra el del gran señor de Turquía, Bayaceto II. 
Reina en Polonia Juan I, é Ivan III es el gran príncipe de 
Moscou: Stenón I rige en Suecia, y Juan de Oldemburgo 
en Noruega y Dinamarca : en Escocia reina el Estmmio 
JacoboIV;en Inglaterra Enrique VII, y Carlos VIII en 
Francia: Federico III es emperador de Alemania: Ula- 
dislao V de Hungría es el II de Bohemia: Renato y Yo¬ 
landa son duques de Lorena: el conde Felipe rige Flandes; 
Hércules I, de la casa de Este, gobierna el ducado de Fe¬ 
rrara: Fernando II es rey de Ñapóles: la Toseana y Vene- 
cia son dos repúblicas; la última, bajo el mando del dux 
Agustín Barbarigo, posee á Chipre hace trece años cedida 
por Carolina de Cornazo: Juan Galeazo Sforza, duque de 
Milán, tiene á Génova sujeta: por último son, Francisco II 
Marqués de Mantua, y Carlos II Conde de Saboya: es Rey 
de Sicilia el de Aragón, y de Portugal lo ts Juan II. Ha 
sucedido á Inocencio VIII el valenciano Rodrigo Lenzuoli 
Borgia con el nombre de Alejandro VI. Sólo la antigua Lu- 
sitania forma un estado diferente en la parte occidental de 
la Península, y al norte la Navarra. ¿Quién sabe si algún 
día, nuevos matrimonios y alianzas comp'etarán la obra de 
reconcentración? De todos nlodos, la España existe ya; ¡y en 
qué momentos tan críticos ha conseguido su triunfo sobre 
el mundo musulmán! cuarenta años después de la ruina del 
Imperio de Oriente y la toma de Constantinopla, que ha 
abierto una brecha en el corazón de Europa á las bárbaras 
legiones del Islam: España es el contrapeso cristiano del 
Estado turco que lia surgido en el otro extremo de nuestro 
continente. Nunca ha sido tan necesaria como ahora la pre¬ 
dicación de una cruzada religiosa, porque el rescate de Je- 
rusalén daría hoy la libertada la invadida Europa, sepa¬ 
rando del cuerpo la cabeza del Imperio turco, que lia hecho 
almohada de la oriental Constantinopla. ¡Oh! Si las Indias 
nos abriesen sus tesoros, ahora que tenemos libertad, brazos 
de hierro y ansia de pelea, de todas nuestras costas saldrían 
armadas para realizar el pensamiento de ese hombre extra¬ 
ordinario que el día 3 de Agosto marchó á explorar los ma¬ 
res de Occidente. La reconquista del sepulcro de Jesucristo 
no es sólo una idea religiosa, sino estratégica: es devolver á 
los turcos la estocada en el corazón que dieron á Europa 
en la mitad de nuestro siglo. Pero ¿será cierta la txistencia 


de ese camino marítimo que conduce á los extremos del Asia? 
¿Se habrá tragado el mar á los arrojados navegantes? Cada 
día que pasa sin que regrese desarbolada y diezmada alguna 
de las naves para anunciar la ruina de las otras, es una es¬ 
peranza. ¿Habrán todas caído en el remolino de las aguas 
inexploradas, del que no vuelve nunca ningún náufrago? 
Temeraria expedición. Pero ¿podíamos rehuir ese peligro 
que arrostra el heroico marino genovés, que, vivo ó muerto, 
con solo la gallardía del propósito será la honra de Saona? 
¿Podríamos permanecer en nuestros puestos, cuando Portu¬ 
gal nos excita con su ejemplo á las gloriosas exploraciones 
de los mares? 

o 

o o 

La salud de S. A. el rey Fernando está restablecida; 
Barcelona no ha cesado de dar pruebas de su afecto al Rey 
y de su horror al regicidio. Creen muchas personas que el 
miserable que atentó contra la vida de D. Fernando es un 
loco, porque siendo un pobre labriego asegura que le co¬ 
rresponde la corona de Aragón; pero sospechan otros que 
esas respuestas pueden ser maliciosas y dictadas por *1 
miedo del castigo: en tin, el delito se pagó haciéndose jus¬ 
ticia en el que hirió al Rey. Barcelona tuvo empeño en de¬ 
mostrar en este caso su adhesión al Monarca que ha dila¬ 
tado los dominios de Aragón y Castilla, por lo mismo que 
antes de ceñir aquel la corona bahía demostrado tantas 
preferencias por el malogrado Príncipe de Viana. La Reina 
apenas se ha separado de la orilla del lecho de su esposo 
durante la enfermedad. Y causa espanto considerar las con¬ 
secuencias de la muerte del Rey en estos críticos momentos 
en que la unión de voluntades y derechos permite á las dos 
coronas, aragonesa y castellana, vencer tan gloriosamente 
todo género de dificultades. No faltó quien atribuyese el 
impulso de aquella acción reprobada á los judíos; pero,á 
decir verdad, harto tienen que pensar para vivir sin que 
puedan achacárseles desahogos de venganza: los que se 
quedaron rezagados en España, y dicen que son muchos, 
no están para otra cosa que para ocultar su raza v sus 
creencias á la vigilancia, difícil de burlar, del Santo Oficio: 
los que marcharon á Italia fueron acometidos de la peste, y 
aun peor libraron los «jue pasaron á Fez, que fueron roba¬ 
dos y muertos muchos de ellos, burladas sus mujeres, y 
abiertos algunos en canal por haber corrido la voz entre los 
moros de que se tragaban el oro para librarle y conservarle. 

o 

• • 

La muerte del Marqués de Cádiz fué un duelo para Sevi¬ 
lla y toda España: todo el mundo recordaba sus empresas y 
servicios, desde la sorpresa del castillo de Alhama, tomaío 
en una noche, desafiando el poder del rey moro de Granada, 
basta la rendición de esta ciudad; sus hazañas, su generosi¬ 
dad, su gallardía, el Impetu de su lanza, su noble y simpá¬ 
tica figura: no sólo había sido uno de los mejores capitanes 
de la última guerra, sino uno de los caballeros más ostento¬ 
sos de esta época: nadie le aventajó en la riqueza de sus li¬ 
breas, la gala de sus gentes, la calidad de sus caballos, el 
lujo de los jaeces, armaduras y sus tiendas. Su entierro fué 
magnífico: los soldados le hicieron los honores con marchas 
tristes y arrastrando las banderas: las religiones precedían 
sus andas, entonando letanías y responsos: toda la nobleza 
de Sevilla formaba el cortejo fúnebre, en especial los deudos 
de su antigua rival la casa de Medina Sidonia; iban llevados 
del diestro y enlutados sus caballos de batalla: sollozaban 
los escuderos y los pajes; á las hachas de la innumerable co¬ 
mitiva se añadían las luces que asomaban á las ventanas los 
vecinos de las calles, convirtiendo en día aquella noche triste; 
y cuando quedó enterrado el cadáver del guerrero en el pan¬ 
teón ducal de los Arcos de la iglesia de San Agustín, se hizo 
un magnifico trofeo con las banderas conquistadas por el 
Marqués de Cádiz á los moros. 

o 

o o 

Lastiman las relaciones que hacen los cautivos cristianos 
del mal trato que recibieron de los moros de Constantinopla; 
pero es aún más dolorosa la segunda cautividad que pade¬ 
cieron en algunas naciones cristianas que lindan con los do¬ 
minios del Gran Señor y sostienen con el turco tratos co¬ 
merciales. Los mercaderes cristianos rescatan á bajo precio 
á los cautivos ; pero los retienen en depósito basta que en¬ 
treguen cantidades crecidas que declaran haber pagado por 
obtener su libertad. La esclavitud como consecuencia de la 
guerra es natural: la fuerza se impone y nada justifica; pero 
la falsa amistad, que especula con la desgracia inmerecida 
fingiendo que protege, esa es intolerable. Los mercenarios y 
trinitarios se entienden mejor con los moros que cautivan 
que con los cristianos que libertan. 

o 

o o 

Desde que los malhechores, perseguidos por la Santa Her¬ 
mandad, han perdido el refugio de los castillos señoriales, 
son más frecuentes los casos en que buscan el asilo de las 
iglesias, aunque inútilmente. La inmunidad del templo no 
puede aprovechar, según la ley divina y humana, á los la¬ 
drones, á los adúlteros, á los que agravian á tercero: es sólo 
un refugio de los ofendidos y atropellados, no una barrera 
para la impunidad de los delitos. Nuestros piadosos Reyes, 
(pie tantas pruebas han dado de su amor y respeto á la reli¬ 
gión , no consienten la usurpación de sus derechos y potes¬ 
tad ; recientemente se extrajeron de una iglesia de Toledo 
dos condenados á galeras, que habían buscado asilo en el 
altar: y si bien se guardaron con el párroco las atenciones 
convenientes, se estableció con firmeza el derecho de extra¬ 
dición de aquellos delincuentes. 

o 

o o 

Los cuadrilleros entran en una aldea y dicen á un vecino: 

— Daos preso. 

— Yo soy un hombre honrado. 

_¿Es cierto que habéis dicho que desde que existe la 

Hermandad han aumentado en los caminos los ladrones? 

— No lo niego: y lo dije como alabanza. ¿No es verdad 
que habéis descuartizado á muchos bandidos? Luego tan 
aumentado, puesto que de cada ladrón hicisteis cuatro. 
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Un inquisidor revisando sur papeles: 

—Otra carta de favor El Duque me recomienda á una 

bruja amiga suya. Si está ya condenada á las llamas. 

Pide que á lo menos retarde la conclusión todo lo posible..... 
Bueno: haré que se la queme ¿ fuego lento. 

Dos borrachos tambaleándose. 

—Cristóbal Colón debe decir verdad: la tierra es redonda, 
porque la siento rodar debajo de mí. 

—No lo creas: si no fuera muy plana, ¿estaríamos en pie? 

—¿Dónde nos hallamos? 

— ¡Quién sabe! Me parece que navego y hay mucho ba¬ 
lance. 

Uno de ellos se cae y exclama:—¡Tierra! 

En la Rábida. 

—¿Qué es eso? Las campanas tocan á vuelo por sí solas. 

El Guardián. —¿Qué fecha es hoy? 

—12 de Octubre. 

El Guardián. —Colón ha hallado tierra, y el viento que 
viene del Poniente nos lo avisa. Entonemos ti Te Dea ni. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 

RETRATO DE CRISTÓBAL COLÓN QUE RE CONSERVA EN LA 

biblioteca nacional de Madrid —(Véase el artículo co¬ 
rrespondiente, pág. 250.) 

o 

o o 

COLÓN EN LA RÁBIDA. 

El historiador Mr. Irving, después de referir la llegada 
de Cristóbal Colón, con su niñico Diego, al convento de la 
Rábida, escribe: 

«Fué un incidente notable en la vida del memorable 
monje Fr. Juan Pérez de Marchena el encuentro de un hom¬ 
bre que meditaba empresa tan gigantesca, y que llegaba á 
la puerta de su convento pidiendo, por amor de Dios, pan y 
agua. Exigióle que fuese su huésped, y desconfiando de su 
propio criterio, pidió que escuchara al marino el ilustrado 
García Fernández, médico de Palos, así como Pedro de Ve- 
lasco, viejo piloto muy experimentado.» 

Tal es el asunto del cuadro que reproducimos en el gra¬ 
bado de la pág. 241. Colón explana sus teorías y proyectos 
ante los PP. Pérez y Marchena, el físico García Hernández, 
el piloto Pedro de Velasco, y tal vez el marino Martín Alonso 
Pinzón. 

Dicho cuadro, titulado Colón en la Rábida , es original 
del distinguido artista catalán D. Felipe Masó. 

o 

o o 

ARMADURA DE CRISTÓBAL COLÓN. 

Existe en la Real Armería, señalada con el núm. 2.355, y 
la reproducimos, de fotografía del Sr. Caldevilla, en la pá¬ 
gina 244. 

Es de acero bruñido, con adornos grabados y dorados, 
trofeos en relieve, listas pavonadas y chapitas de plata so¬ 
brepuestas.—Pesa 41 libras. 

o 

• o 

FUNCHAL (ISLA DE MADERA). 

Casa que habitó Cristóbal Colón. 

Hasta hace unos veinte años ha existido en Funchal la 
casa que, según la tradición, habitó Cristóbal Colón antes 
de su venida á España: estaba situada en la calle de Esine- 
raldo, y fué construida en 1457, según dicen algunos auto¬ 
res, por notables artistas italianos, y en ella se estableció, 
veinte años más tarde, la primera aduana funchalense. 

El grabado de la página 245, hecho por antigua foto¬ 
grafía del Sr. D. Juan F. Camacho, representa el tercio in¬ 
ferior de la fachada, con la puerta y la ventana principales, 
en esta ventana había una inscripción, en caracteres góticos, 
que decía asi: J. II. S. —1457.— María. 

Hoy no quedan ni ruinas del edificio. 

o 

o o 

EL PAPA ESPAÑOL ALEJANDRO VI. 

Justo es conmemorar en la ocasión presente al Papa es¬ 
pañol Alejandro VI (Rodrigo Borgia), que fué elevado al 
solio pontificio en 1492, año feliz de la conquista de Gra¬ 
nada y del descubrimiento de América. 

En la pág. 248 publicamos su retrato, reproducción del 
que pintó al fresco en la Sala Borgia del Vaticano, en 1490, 
el célebre Bernardino Betti, Pinturichio , y ha copiado en el 
año próximo pasado el distinguido artista D. Vicente Pal¬ 
maron. 

Vean nuestros lectores, en la pág. 248, el interesante re¬ 
cuerdo que dedica al Papa Alejandro VI el docto académico 
R. P. Fidel Fita. 

o 

o o 

S. M. LA REINA REGENTE DE ESPAÑA. 

Honramos la pág. 249 con el retrato y la firma autógrafa 
■de S. M. la Reina Regente. 

Madre del rey D. Alfonso XIII, augusto niño que ocupa 
•el trono de los Reyes Católicos, simboliza las glorias con¬ 
quistadas por la patria española en el año feliz de 1492: la 
toma de Granada y el descubrimiento de América. 

En su viaje ¿ Cádiz, Huelva, Sevilla y Granada, para 
presidir las fiestas conmemorativas de aquellos dos grandio¬ 
sos acontecimientos, el pueblo español la tributa sincero ho¬ 
menaje de adhesión y respetuoso afecto. 



D. BARTOLOMÉ COLÓN. 

ADELANTADO DE LA ESPAÑOLA.— (Véase la pág. 246). 


• • 

ESPAÑA CORONANDO Á COLÓN. 

La preciosa alegoría que publicamos en el grabado de las 
páginas 252 y 253 es original del laureado artista y aca¬ 
démico Excmo. Sr. D. Alejandro Ferrant: representa á Es- 

C aña coronando á Colón en el cuarto Centenario del descu- 
rimiento de América. 

Nada falta en la hermosa composición del Sr. Ferrant: la 
noble matrona aparece en actitud de ceñir de laureles la ex¬ 
presiva cabeza del Almirante; Colón señala en la esfera las 
tierras por él encontradas en las soledades del Océano, y á 
la vez indica que su grandioso descubrimiento es debido á 
la protección de Dios; los Reyes Católicos, de rodillas en 
blasonado reclinatorio, contemplan la gloriosa escena; á lo 
lejos se ve el mar Tenebroso, la proa de las carabelas, el 
convento de la Rábida, la fecha del 12 de Octubre de 1492, 
y la imagen de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, 
o 

o o 

SEVILLA. 

Monumento A Cristóbal Colón, en la Cartuja. 

Reproducimos en la pág. 255 el monumento erigido á la 
memoria de Cristóbal Colón por la Excma. Sra. Marquesa 
viuda de Pickman, en el patio de la Cartuja de Sevilla, an¬ 
antiguo enterramiento del Almirante. 

El basamento es de azulejos esmaltados de azul y blanco, 
y labrados en la fábrica de cerámica de la misma Cartuja; 
el pedestal es de mármol de Carrara; la estatua del descubri¬ 
dor del Nuevo Mundo es muy notable, y de tamaño mayor 
que el natural. 

La inscripción de la lápida dice así: 

Á — CRISTÓBAL COLÓN—EN MEMORIA DE — HABER ESTADO 
DEPOSITADAS—SUS CENIZAS DESDE EL AÑO—MDXIIi Á MDXXXVI 
— EN LA IGLESIA DE ESTA—CARTUJA—I)E — SANTA MARÍA— 
DE LAS CUEVAS.— LA MARQUESA VIUDA DE PICKMAN — ERIGIÓ 
ESTE MONUMENTO EN—MDCCCLXXXV1I. 

Sabido es que la fábrica de cerámica de la Cartuja sevi¬ 
llana, en la que tienen honroso trabajo más de mil obreros, 
fue fundada, hace ya medio siglo, por el primer Marqués 
de Pickman; hoy es propiedad de la Marquesa viuda, y está 
dirigida con notable acierto por los hijos de dicha señora, 
D. Ricardo, actual Marqués de Pickman, y D. Guillermo, 
o 

o o 

CATEDRAL I)E LA HABANA. 

Lápida sepulcral de Cristóbal Colón. 

Las cenizas de Colón reposan en la catedral de la Habana 
desde el 19 de Enero de 1796, en que fueron trasladadas, 
con solemne pompa fúnebre, de la isla de Santo Domingo. 

La urna que las guarda está encerrada en el muro del 
Evangelio, en el presbiterio, y cubierta con marmórea lá¬ 
pida que ostenta elegante inscripción latina redactada por el 
obispo Sr. Trespalacios. 

Sobre aquélla se colocó, en 1822, el medallón que publi¬ 
camos en el primer grabado de la pág. 256. 

o 

o o 

LAS CABABELAS CONMEMORATIVAS «PINTA» Y «NIÑA». 

El Gobierno de los Estados Unidos de América del Norte 
ha hecho construir en Barcelona las carabelas Pinta y Niña, 
que reproducimos (según fotografía instantánea del Sr. Va- 
lera) en el segundo grabado de la pág. 256. 

Son, como la nao Santa María , fiel imagen, en lo posible, 
de carabelas del siglo xv; su tripulación consta del capitán, 
un teniente y ocho marineros, todos norteamericanos ; su 
andar, desde Barcelona á Cádiz, ha sido de nueve millas, 
menos en las aguas del Cabo de Gata, donde sólo navegaron 
á razón de cinco, y acusando mucho movimiento. 

Han concurrido á la fiesta marítima y conmemorativa de 
Huelva, y más tarde harán la travesía del Atlántico, remol¬ 
cadas, para visitar los puertos de la Habana, Nueva York y 
Chicago. 

o 

o o 


CONFERENCIANTES AMERICANISTAS EN EL ATENEO DE MADRID. 


D. RAFAEL M. DE LABRA. 

En la pág. 257 damos el retrato del ilustrado publicista 
D. Rafael María de Labra, diputado á Cortes por el distrito 
de Sábana Grande (Puerto Rico). 

El Sr. Labra nació en la capital de la isla de Cuba á fines 
de 1840, y á la edad de nueve años vino á la Península con 
sus padres, asturianos de familia v de nacimiento; estudió 
en la Universidad Central las carreras de Derecho v de Filo¬ 
sofía y Letras, ganando el título de licenciado á los diez y 
siete años, á los veinte el de abogado, y á los veintiuno el 
premio de la Elocuencia en la Academia de Legislación. 

En 1871 tomó asiento por primera vez en los escaños del 
Congreso representando un distrito de Asturias, y figuró en 
la izquierda del partido radical, limitándose á cumplir su 
mandato como diputado, sin aceptar los puestos oficiales que 
le fueron ofrecidos por diferentes situaciones del período 
revolucionario; posteriormente ha sido diputado en varias 
legislaturas por las islas de Cuba y Puerto Rico, y entre sus 
numerosos discursos parlamentarios son famosos el primero 
que pronunció en el Congreso, dirigido á examinar la situa¬ 
ción política de las provincias de Ultramar, y el memorable 
de la noche del 27 de Julio de 1881, pidiendo la abolición 
del patronato, «para que desapareciera definitiva y comple¬ 
tamente de España la ignominia de la esclavitud»; en la ac¬ 
tualidad es diputado á Cortes por Sábana Grande, 8.° dis¬ 
trito de Puerto Rico, y ejerce el cargo de vocal en la Co¬ 
misión de Codificación de las provincias de Ultramar. 

Como escritor, el Sr. Labra es uno de los más fecundos: 
son innumerables sus artículos, ya políticos, ya históricos y 
literarios, en casi todos los periódicos y revistas de carácter 
liberal, desde La Democracia y La Discusión hasta La Tri¬ 
buna y El Globo , y sus libros y folletos pasan de treinta, 
desde Portugal y sus códigos hasta la relación de bu viaje 
por las provincias de Levante, pocos meses hace publicado. 

Como profesor, comenzó en el Ateneo de Madrid abrien¬ 
do, en 1870, un curso de Política y Sistemas coloniales , y en 
el año siguiente ganó por oposición una cátedra de Coloni¬ 
zación en la Universidad Central, de la que no se le dió po¬ 
sesión por sus opiniones esencialmente radicales; débesele, 
en gran parte, la fundación de la Institución Libre de Ense¬ 
ñanza , en la que desempeñó las cátedras de Derecho inter¬ 
nacional público y de Historia política contemporánea , y en 
las Sociedades Fomento de las Artes (de la que ha sido pre¬ 
sidente), Circulo de la Unión Mercantil y Ateneo del Comer¬ 
cio da frecuentemente conferencias públicas: fué también 
presidente de la Sociedad Abolicionista Española, y suyos 
son todos los Informes y Memorias presentados por dicha 
Sociedad hasta su disolución después del triunfo. 

«La perseverancia (dice un su biógrafo, el Sr. Sendras) 
es el secreto de las campañas políticas de Labra»; y sin 
duda por ella, que simboliza convicción y lealtad, el señor 
Labra goza de universales simpatías y respeto. 

Hoy es presidente, por elección unánime, del Congreso 
Pedagógico que se celebra en esta corte con ocasión del 
cuarto Centenario del descubrimiento de América. 


EXCMO. SR. D. PATRICIO MONTOJO Y PASARÓN. 

Nació el Sr. Monto jo (cuyo retrato publicamos en la pá¬ 
gina 257) en Ferrol, el 7 de Septiembre de 1839; hizo sus 
estudios preparatorios en Cádiz, y obtuvo plaza de aspirante 
de Marina en el Colegio Naval, en 1852, y salió á navegar 
en clase de guardia marina en 1855; sirvió en el mar de las 
Antillas y seno mejicano, y luego en el Atlántico y Medite¬ 
rráneo, hasta 1869, en que, promovido á alférez de navio, 
pasó á Manila, haciendo la navegación por el cabo de Buena 
Esperanza; tomó parte el 17 de Noviembre de 1861, á las 
órdenes del capitán de fragata Méndez Núñez, en el com¬ 
bate de Pagalugán, contra los moros de Mindanao, por el 
que se le concedió el empLo de teniente de navio; estuvo 
cuatro veces en China y dos en Cochinchina. 

De regreso á la Península, en 1864, embarcó en la fragata 
Almansa , que en 1866 se incorporó á la escuadra del Pací¬ 
fico; asistió al combate del Callao, y fué premiado con el 
empleo de comandante; nombrado después secretario del 
almirante Méndez Núñez, le acompañó á Cádiz y á Madrid 
en Diciembre de 1868, siendo destinado como oficial á la 
secretaría del Almirantazgo; en 1873 ascendió á capitán de 
fragata, y mandó varios buques en el apostadero de la Ha¬ 
bana y la estación naval española en el Río de la Plata, y 
de capitán de navio la fragata Blanca en Cartagena, el cru¬ 
cero Aragón en Filipinas, y la división naval del Sur, regre¬ 
sando, por último, á Madrid en 1890, con destino al Minis¬ 
terio de Marina, hasta su ascenso á la categoría de oficial 
general en Noviembre de 1891. 

Ha escrito artículos profesionales y de índole general en el 
Diario de Cádiz , Diario de Manila , Revista general de Ma¬ 
rina , y otros periódicos; ha traducido del inglés Los Dos 
Almirantes, novela marítima de F. Cooper, y del italiano 
La Física terrestre , obra póstuma del P. Secchi; ha publi¬ 
cado la novela marítima original León Aldao , y reciente¬ 
mente ha escrito el Ensayo critico acerca de las primeras 
tierras descubiertas por Colón , que lo publicará la Junta del 
Centenario; tiene en preparación varios trabajos, é inédito 
el Manual náutico enciclopédico , en el que se ocupa desde 
hace diez y ocho años. 

Recientemente ha sido propuesto para la gran cruz de Isa¬ 
bel la Católica. 


EXCMO. SR. D. LUIS VIDART. 

En la misma pág. 257 figura el retrato del coronel teniente 
coronel de Artillería retirado, Excmo. Sr. D. Luis Vidart, 
doctísimo literato. 

El Sr. Vidart nació en Madrid, en 27 de Agosto de 1833, 
siendo sus padres D. Bruno Vidart, doctor en Medicina, y 
la señora D. R Isabel Tomasa Schuch; ingresó en el Colegio 
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ARMADURA DE CRISTÓBAL COLÓN. 

EXISTENTE EN LA REAL ARMERÍA DE MADRID, NÚM. 2.355 DEL «CATÁLOGO». 

(De fotografía de Calderilla.) 


de Artilleríaen 1847,yen Diciembre de 1853 fué promovido 
á teniente de Artillería; habiendo concurrido á los aconteci¬ 
mientos militares de Madrid, en Julio de 1854 y Julio 
de 1856, obtuvo el grado de capitán de ejército y la cruz de 
primera clase de San Fernando, por su brillante comporta¬ 
miento; al comenzar el año 1861, siendo capitán de Artille¬ 
ría, por antigüedad, fué destinado á Tetuán, y allí perma¬ 
neció basta el abandono de la plaza por las tropas españolas, 
en 2 de Mayo de 1862; después de pertenecer algunos años 
¿ la guarnición de Sevilla (donde contrajo matrimonio con 
doña María Josefa de Vargas-Machuca y Gironda de Haro, 
hija de los barones de Tormoye), regresó á Madrid á tiempo 
de combatir contra las fuerzas sublevadas en 22 de Junio 
de 1866, ganando la cruz de primera clase del Mérito Mi¬ 
litar, de las destinadas á premiar acciones de guerra. 

En 1871 ascendió á comandante de Artillería, por anti¬ 
güedad, y pasó á Francia, en comisión del servicio, para 
estudiar la guerra franco-alemana; en 1872 fué elegido di¬ 
putado á Cortes por dos distritos, optando por el de Albocá- 
cer (Castellón), y tomó parte en la campaña parlamentaria, 
ya formulando varios proyectos de ley, ya pronunciando 
excelentes discursos; en 1873 pidió su retiro, como todos 
los oficiales del cuerpo de Artillería, y poco después fué 


nombrado teniente coronel de ejército, en recompensa de 
sus escritos científico-militares, y vocal de la Comisión 
creada para proponer la mejor organización militar del país. 

El Sr. Vidart, que permanece en situación de retiro, como 
escritor es correcto, erudito, concienzudo y por todo extremo 
laborioso, y su nombre habrá de ocupar, andando el tiempo, 
lugar eminente en los anales literarios de nuestros días; sus 
primeros trabajos en prosa y verso aparecieron en los perió¬ 
dicos La Semana y Kl Semanario Pintoresco Kspañol; 
desde 1864 ha publicado numerosos libros y folletos intere¬ 
santes, mereciendo señalada mención los titulados El Pan¬ 
teísmo germánico francés , La Pilos» fia española , Letras y 
Armas , Ejército permanente y armamento nacional, La 
fuerza armada, La Instrucción militar oljUyatoria, Los 
Poetas líricos contemporáneos de Portugal, dos colecciones 
de Poesías, y otros; nuestros habituales lectores no habrán 
olvidado los eruditísimos estudios del Sr. Vidart, que han 
visto la luz pública en las páginas de este periódico y en los 
Almanaques de La Ilustración, y entre los cuales debemos 
citar los siguientes: Cercantes , poeta épico; El Quijote y El 
Telémaco , A lgunas ideas de Cerrantes referentes á la litera¬ 
tura preceptiva , El Quijote y la clasificación de las obras li¬ 
terarias, Luis de Camoens , Don Diego Hurtado de Mendoza, 


Don A Iraro de Naria Osorio , El Cardenal Jiménez de Cu¬ 
neros, El Gran Duque de Alba, y otros muchos; apasionado, 
en fin, del ilustre comandante Villamartín (cuya biografía 
también ha escrito), el Sr. Vidart logró que las cenizas de 
aquel escritor insigne, autor de las Nociones del arte militar, 
no se perdiesen en la fosa común y descansen en monu¬ 
mental sepulcro. 

Sentimos que la falta de espacio nos impida agregar otros 
datos que encontramos en la biografía del Sr. Vidart, re¬ 
cientemente publicada por el erudito capitán de Caballería 
D. Miguel Carrasco Labadía; pero no podemos resistir ¿ la 
tentación de copiar las siguientes líneas: 

«Vidart es un pensador; la tendencia general, el pensa¬ 
miento constante de sus esfuerzos, ha sido el de combatir 
sin tregua á este funesto cuanto impropiamente llamado 
especial i smo profesional, porque no hay especialidad sin ge¬ 
neralidad, y, en suma, porque una humanidad digna de este 
nombre debe tener ante todo un carácter humano. Esto es 
lo que ha querido siempre el Sr. Vidart: echar como funda¬ 
mento de toda instrucción profesional un fondo de conoci¬ 
mientos comunes é indispensables á todo hombre culto, y 
abrir un campo neutral á todas las distintas direcciones filo¬ 
sóficas y científicas del espíritu humano. 

»Apelamos á sus escritos; en muchos de ellos se verá esta 
gran propaganda, y por este solo hecho nos parece que ob¬ 
tendrá tanta consideración de la crítica histórica, como por 
todo el resto de su laboriosa y bienhechora existencia.» 


I». CÁNDIDO RUIZ MARTÍNEZ. 

Damos su retrato en la misma pág. 257. Nació en Bena- 
rrabá (Malaga), el l.° de Junio de 1862; comenzó el estudio 
de las Facultades de Derecho y Filosofía y Letras en la 
Universidad de Sevilla, para el cual manifestó desde lue¬ 
go felices disposiciones, si bien no le terminó por conse¬ 
jos de su familia; vino luego á Madrid, é ingresó en la Aca¬ 
demia de Estado Mayor, llegando á teniente del Cuerpo con 
las mejores notas. 

Diputado á Cortes por Marchena, en la actualidad, sus 
discursos parlamentarios han revelado plenamente sus altas 
dotes de intencionado y elocuente polemista, no menos que 
las cualidades poéticas de su brillante ingenio. 

Su drama Justos por pecadores, su poema Las Revolucio¬ 
nes y sus conferencias en el Centro Militar y el Ateneo, ¿ 
cuya Junta de gobierno pertenece, después de haber obte¬ 
nido la vicepresidencia de la Sección de Literatura, justifi¬ 
can cumplidamente el merecido renombre que disfruta. 

o 

o o 

MONUMENTO SEPULCRAL DE COLÓN. 

Nuestros lectores saben que el notable arquitecto D. Ar¬ 
turo Mélida ha obtenido el primer premio (50.000 pesos) en 
el concurso abierto por el Gobierno de S. M. para construir 
el sepulcro que ha de guardar las cenizas de Cristóbal Colón 
en la catedral de la Habana. 

En la pág. 260 reproducimos (de fotografía del Sr. Cal- 
devilla) el proyecto premiado, que describe del modo si¬ 
guiente la Real Academia de Bellas Artes de San Femando, 
en su Informe oficial: 

«Cuatro reyes de armas llevan en hombros el féretro de 
Colón, y visten lobas luctuosas por el muerto, con insignias 
de gala por la exultación del glorioso Almirante; son los 
portadores aquellos de quienes decía Gonzalo Fernández de 
Oviedo en el Libro de la Cámara del Principe Don Juan: 
«traen demás de la cota Real vestida, un escudo de oro so- 
«bre el corazón: uno se dice Castilla , y trae el castillo de oro 
»en campo de gules; otro se dice León, y trae un león de púr- 
»pura en campo argénteo; otro se dice Aragón, y trae cuatro 
»bastones de rosicler en campo de oro; otro se dice Nara.ra, 
»y trae un marro ó alquerque de cadenaB de oro en campo 
«sanguino»; ellos son los representantes de los reinos de Isa- 
l>el y de Fernando; ellos los reunidos por la política de los 
Soberanos que alcanzaron una corona más en las Indias; 
ellos, en nombre y personificación de España, los que en 
postrer viaje llegan ante el altar mayor de la catedral de la 
Habana á dar reposo á los huesos que hasta entonces pere¬ 
grinaron; y las armas, las ropas, el repostero Real con que 
cubre en la preciada carga del féretro, los dan á conocer.» 

o 

o o 

EMMO. SR. D. FRANCISCO DE PAULA BENAYIDES, 
cardenal-arzobispo de Zaragoza. 

13 primer prelado español que manifestó su absoluta ad¬ 
hesión al proyecto de solemnizar el IV Centenario del des¬ 
cubrimiento del Nuevo Mundo, ha sido el Emmo. y Reve¬ 
rendísimo Sr. D. Francisco de Paula Benavidesy Navarrete. 
cardenal-arzobispo de Zaragoza. 

Damos su retrato en la pág. 261, según fotografía del se¬ 
ñor Coy ne. 

El Sr. Benavides nació en Baeza (Jaén), el 14 de Mayo 
de 1810; hizo su carrera literaria de Filosofía, Teología y 
Cánones en las Universidades de Baeza, Granada y Sala¬ 
manca, vistiendo la beca en el Seminario Conciliar de San 
Felipe de Neri en la primera, la de San Bartolomé y San¬ 
tiago en la segunda y la del Rey en la tercera; siendo 
deán de la iglesia de Córdoba, fué presentado para la Silla 
episcopal de Sigiienza en 28 de Agosto de 1857, preconizado 
en 21 de Diciembre del mismo año, y consagrado en 14 de 
Marzo de 1858; en 24 de Mayo de 1875 fué promovido al 
Patriarcado de las Indias Occidentales y preconizado en 5 de 
Julio, habiendo sido creado Cardenal de la S. I. R. en 12 de 
Marzo de 1877; en 10 de Mayo de 1881 fué presentado para 
la Sede arzobispal de Zaragoza, de la que tomó posesión el 
12 de Julio, verificando su entrada solemne en dicha capital 
el 4 de Septiembre del mismo año. 

El Emmo. Sr. Cardenal Benavides y Navarrete es además 
caballero del hábito de Santiago, del collar y gran cruz de 
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). — CASA QUE HABITÓ COLÓN ANTES DE SU VENIDA Á ESPAÑA. 


Carlos III, de Isabel la Católica, de la imperial y apostólica 
de San Esteban de Austria-Hungría, de las del Mérito Naval 
y Mérito Militar con distintivo blanco, y de primera claso de 
la orden civil de Beneficencia; es también noble romano, in¬ 
dividuo correspondiente de las Reales Academias de la Len¬ 
gua y de la Historia, del Consejo de S. M., senador del 
líeino y caballero de la Real Maestranza de Caballería do 
Zaragoza. 

Con relación al Centenario, el Sr. Cardenal Benavides, no 
sólo se ha inscrito en el Congreso Geográfico, sino que au¬ 
torizó oportunamente, como saben nuestros lectores, la ve¬ 
nida del sabio canónigo zaragozano limo. Sr. D. Florencio 
Jardiel, para ocupar la cátedra americanista del Ateneo de 
Madrid. 


o 

o o 

I). LEOPOLDO PUENTE Y W'ILKK,. 


ingeniero de la Armada, constructor de la nao Santa Marta. 

En la pág. 264 damos el retrato del ilustrado ingeniero de 
la Armada Sr. D. Leopoldo Puente y Wilke, constructor de 
la nao conmemorativa Santa Marta. 

El Sr. Puente nació en 18(32, en Mina3 de Ríotinto 
(Huelva), y estudió en Madrid hasta recibir el grado de ba¬ 
chiller en Artes; á la edad de catorce años ingresó en las 
Escuelas de Ingenieros de Minas y de Ingenieros Navales, 
optando luego por esta última carrera, que terminó en 1885 
ganando el título de ingeniero; fué destinado al arsenal de 
la Carraca, de donde salió para desempeñar la comisión de 
organizar los envíos de carbones de Bélmez, y efectuar en 
ellos los reconocimientos periciales; ascendió á ingeniero 


primero en 1887, y en el afío siguiente estuvo trabajando, 
como supernumerario, en las obras del puerto de Huelva, 
llevando á cabo, entre otros proyectos, el de valizamiento 
de la barra y el rio por boyas luminosas; volvió al servicio 
activo, á petición suya, en 1891, haciéndose cargo de la je¬ 
fatura de la tercera agrupación del arsenal de la Carraca. 

Consultado éste por el Ministerio de Marina «si podría 
construir la nao Santa Muría en el plazo de cuatro meses», 
y habiéndose contestado afirmativamente, el Sr. Puente fué 
elegido, á propuesta del Jefe de Ingenieros del arsenal, para 
dirigir la construcción de la nao : la orden definitiva no se 
recibió en la Carraca hasta el día 20 de Abril, y la quilla se 
puso el 21 ; el casco se botó al agua el 2fi> de Junio, y la nao, 
completamente acabada y lista, se entregó al Sr. Ministro 
de Marina el 28 de Julio 

Esta nao ha sido construida con exacta sujeción á los 
planos y Memoria que remitió á la Carraca la Comisión 
arqueológica del Ministerio de Marina, y dicha Comisión, 
hallándose presente en el acto de la entrega del barco, ma¬ 
nifestó al Sr. Puente que «quedaba altamente satisfecha de 
la obra, por haberse interpretado con perfecta fidelidad su 
pensamiento!), y coincidir exactamente los resultados, en 
peso del casco, desplazamiento en carga, calados, estabili¬ 
dad, etc., con los cálculos consignados en la Memoria. 

Hemos descrito ya con bastante amplitud, en números 
anteriores, la Santa María: añadiremos ahora que la nao 
lleva, como las antiguas, lastre fijo de piedra y cemento 
aguado en pipería y todos los instrumentos náuticos de 
aquéllas, como ballestilla, astrolabio, aguja, reloj de are¬ 
na , etc.; bajo el sollado tiene dos pañoles espaciosos, para 


víveres y municiones; en la cubierta lleva castillo, batería» 
toldo y toldilla; su armamento consiste en dos lombardas y 
seis falconete8, tres por banda. 

El Sr. Puente ha ascendido á ingeniero jefe de segunda 
clase en Julio del presente ano. 


LA BANDA MILITAR MEJICANA. 

En la mañana del 29 de Septiembre llegó á Madrid la 
banda de música del 8.° regimiento de cabullería de Méjico; 
ha sido conducida hasta el puerto de Santander á bordo del 
vapor Montevideo, de la Compañía Transatlántica Española, 
y viene á esta corte para tomar parte, principalmente, en la 
solemne inauguración de la Exposición Histórico-Ameri¬ 
cana. 

Consta de 64 plazas, bajo la dirección del maestro y mú¬ 
sico mayor D. Encarnación Pallen, y en la noche del 4 del 
actual obsequió á S. M. la Reina Regente con una serenata, 
ejecutando difíciles y brillantes piezas de su repertorio, que 
fueron aplaudidas con entusiasmo por la multitud innume¬ 
rable que las escuchaba en la plaza de Armas del Real 
Palacio. 

Con otra serenata no menos aplaudida por el público ma¬ 
drileño obsequió, en la noche del 9, al Excmo. Sr. I). Vi¬ 
cente Riva Palacio, embajador de Méjico en la corte de 
España. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 264 representa á la 
banda militar mejicana en compacto grupo, según fotogra- 
fia del Sr. Colón. 6 

O 

• o 
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EL YATE REAL «CONDE DE VENADITO». 

El crucero de la marina de guerra Conde de Venad i to ha 
sido transformado en yate Real, con arreglo á lo que deter¬ 
mina la nueva ley de la escuadra española: sus dimensiones 
y circunstancias son iguales que las de los cruceros Infanta 
Isabel y Colón , á cuyo tipo corresponde; fué construido en 
Cartagena en 1891, bajo la dirección del ingeniero Sr. To- 
gores, y su transformación en yate Real, por medio de im¬ 
portantes modificaciones y nueva distribución, se ha hecho 
en el arsenal de la Carraca, dirigiendo las obras el inge¬ 
niero Sr. Puente; su comandante es el ilustrado capitán de 
fragata y ex diputado á Cortes Sr. I). Emilio Díaz Moreu. 

Todos los camarotes del Real yate están decorados con 
esplendidez y exquisito gusto; pero el más precioso de todos 
ios departamentos es la Cámara destinada á S. M. la Reina 
Regente: es de plátano v caoba; el pavimento, cubierto de 
hule á cuadros, está alfombrado con rico tapiz de tonos cla¬ 
ros; en el centro hay una mesa de nogal, tapizada de jmluche 
rojo, y sobre ella aparece suspendido un lindísimo aparato 
de luz eléctrica, que tiene lámparas incandescentes en forma 
de rosas; en la pared de la derecha se ve un magnifico es¬ 
pejo apaisado, con marco de talla y adornos de terciopelo 
rojo, y en la de la izquierda figura una preciosa papelera 
inglesa, de nogal, de dos cuerpos, con relieves de tina por¬ 
celana, y dos hermosas lunas biseladas en el fondo del se¬ 
gundo cuerpo; el diván y los sillones son de brocatel, verde 
musgo y bronce, con flores, y las sillas de raso aterciope¬ 
lado color gris, con bordados de seda y oro; en los ángulos 
de la cámara hay artísticas instalaciones de luz eléctrica. 

En ese yate lteal ha hecho la Reina Regente, con sus 
augustos hijos, el viaje de Cádiz á Huelva para asistir á las 
fiestas conmemorativas dedicadas á enaltecer la memoria de 
Colón y solemnizar el Cuarto Centenario del descubrimiento 
de América. 

Nuestros grabados de la página 2G5, hechos sobre dibujos 
del natural del Sr. Comba, represéntan el yate Real Conde 
de Venadito y la cámara del buque destinada á S. M. la 
Reina Regente. 

o 

o o 

D. BARTOLOMÉ COLÓN. 

El retrato que damos en la pág. 248 es facsímile de un 
grabado de la obra de Herrera, publicado por Andrés Gonzá¬ 
lez Barcia en Historiadores primitivos de las Indias, y re¬ 
presenta á I). Bartolomé Colón, hermano del ilustre Almi¬ 
rante, quien le nombró adelantado de la Española, en 1494, 
nombramiento que después confirmaron los Reyes Católicos. 

Fundó la ciudad de Santo Domingo, sometió la Vega 
Real , distinguióse por su 
bravura en los combates sos¬ 
tenidos contra los indígenas 
de la Española y contra el 
rebelde Roldán, y fué tam¬ 
bién destituido y encadenado 
por el comendador Bobadilla 
como su hermano D. Cris¬ 
tóbal. 

Acompañó á éste en su 
cuarto viaje, y volvió otra 
vez á la Española para soste¬ 
ner los derechos de su so¬ 
brino D. Diego, falleciendo 
en 1514. 

o 

o o 

CASA EN QUE NACIÓ 
CRISTÓBAL COLÓN. 

La Academia de Ciencias 
de Génova nombró una co¬ 
misión, en 1812, para escla¬ 
recer este punto interesantí¬ 
simo de la vida de Colón: 
¿cuál fué el pueblo natal del 
insigne descubridor del Nue¬ 
vo Mundo? 

El Informe emitido por 
aquella Comisión favoreció 
por completo á la tradición 
popular, que señalaba á Gé¬ 
nova como ciudad natal de 
Colón, según lo consignaron 
también los primeros histo¬ 
riadores del Almirante, así 
españoles como italianos, en¬ 
tre otros Pedro Mártyr de 
Angleria, Las Casas, Bernál- 
dez, Giustiniani, Geraldini, 
Gallo y Senaraya. 

El mismo Colón dejó es¬ 
crito, en dos importantes do¬ 
cumentos, que nació en Gé¬ 
nova, y su hijo D. Hernando 
Colón llamó «genovés» á su 
padre. 

Recientemente ha sido pu. 
blicado por L'Illustrazione 
Italiana el grabadito que re¬ 
producimos en esta columna, 
el cual representa la casa en 
que, según la tradición po¬ 
pular genovesa, nació Cris¬ 
tóbal Colón. 

o 
o o 

MONUMENTOS k CRISTÓBAL COLÓN 
en Barcelona y en la Habana. 

Los reproducimos en las planas 2.* y 3.* de la cubierta 
que acompaña al presente número: el primero, construido 
en Barcelona, fué inaugurado, como saben nuestros lecto¬ 
res, en 1888; el segundo, proyecto del escultor Susillo, pre¬ 
miado en concurso público, está destinado al Parque Central 
de la Habana. 

Eusebio Martínez de Velasco. 



EFEMÉRIDES CAPITALES 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


MES DE OCTUBRE. 


*'*S> 


ARA historiar las fechas del mes co- 
rriente basta con abrir y recorrer el 
fX Diario de Colón. La incertidumbre y 

_perplejidad, por los períodos anterio- 

res dispertadas, tórnanse ahora evi- 
dencia irrefragable. Colón transcribe al 
7^ papel todo cuanto le pasa en esta su pri- 
¿gc mera milagrosísima exploración. Temeroso 
del natural espanto, á los marineros sugeri- 
~ ble por la marcha continua en mar sin fondo 
y sin riberas, iba recatando á los suyos la noticia 
exacta de cuanto anduvieran y disminuyendo le¬ 
guas á medida que veía crecer su terrible suma. 
El l.° de Octubre navegaron veinticinco leguas, y 
Colón contó á la marinería cinco menos para entre¬ 
tenerla y aquietarla. El piloto de \ia Santa Alaria 
contaba quinientas setenta y ocho leguas andadas 
desde la isla de Hierro; Colón, por su parte, con¬ 
taba setecientas siete, pero no lo decía. Así el 2 de 
Octubre navegó treinta y nueve leguas; pero él 
aseguraba con la mayor gravedad haber andado 
tan sólo treinta leguas. Lo mismo el 3 de Octubre: 
las leguas andadas cuarenta y siete, cuarenta las 
leguas dichas. En este día viera mucha hierba so¬ 
bre la mar. En efecto, llegados á ciertos espacios 
del Océano, surgieron hierbas por todas partes, las 
cuales recordaban el musgo de los peñascos. Pu¬ 
ramente acuáticas, disponíanse como anudadas 
malezas en largos laberintos de follaje intrincado 
y enredadísimo, flotante al acaso. Estos hierbajos, 
como el vegetal terrestre conocido con el nombre 
de estrella, sin pie ni tronco para que pudiesen 
mejor sobrenadar, tendíanse por los espacios oceá¬ 
nicos, con su carga de frutillas encarnadas análo¬ 
gas á las del montaraz lentisco, trocando así el lí¬ 
quido mar en sólida pradera de vegetación muy 
extraña, como por arte de magia y encantamento. 
A marineros ya recelosos y picadísimos, corriendo 
por allí mal de su grado, idos tan lejos por un 
agua sin término al impulso de un viento sin mu¬ 
danzas, fatigadísimos de penetrar con su vista en 
rededor suyo, sin hallar más signo de animación 
que los peces varios y las aves por casualidad lle¬ 
gadas y bien pronto partidas, debía parecerles aque¬ 
lla triste alfombra puesta bajo las quillas, una red 
en cuyas traidoras mallas iban á quedarse prendi¬ 
dos y enganchados para siempre. Así murmuraban 
y murmuraban, produciéndose todos esos siniestros 
murmullos de descontento que preceden al esta¬ 
llido de cóleras animadas por reconcentrados odios. 
Cuando con tal obstáculo toparon, llevaban once 
días de no haber amainado las velas un palmo, 
henchidas siempre del mismo viento á la conti¬ 
nua. Y aunque muchas veces las sondas suyas pe¬ 
netraran en las aguas, no traían revelación alguna 
de fondo los incesantes sondeos; y eso que soltaron 
doscientas brazas y más en aquellas exploradoras 
operaciones. Así, entre lo continuo del viento, lo 
insondable del mar, lo espeso del sargazo, había 
para que desatinaran los atemorizados. Muy sabe¬ 
dores de cuantas consejas andaban por doquier, 
expertísimos en achaques marineros, temían pu¬ 
diese acontecerles á ellos lo mismo que aconteció 
al pobre San Amaro, preso con grillos de hielo y 
muerto en su prisión flotante, al internarse en el 
mar glacial, no tan temible como el mar tenebroso. 
Y así andaban combatidos á la continua por su 
natural perplejidad. 

Pero Colon estaba sereno, fijos los ojos en el in¬ 
móvil Occidente. Sesenta y tres leguas corrió el 
día 4 de Octubre; mas callólas, y dijo haber an¬ 
dado unas cuarenta y seis. Todo fué á tal fecha 
regocijo y encanto. Los pardalillos coreaban la uni¬ 
forme aria del viento y los alcatraces balanceá¬ 
banse sobre las aguas y difundían por doquier ver¬ 
daderas esperanzas. Entraban los peces golondrinas 
en las carabelas y la mar se veía llana en impertur¬ 
bable bonanza. El G de Octubre tuvieron el Almi¬ 
rante y su segundo una controversia. Quería el 
primero continuar navegando hacia Occidente, con 
la seguridad completa de hallar tierra firme; y el 
segundo quería divertir los rumbos hacia el Sur, 
con la seguridad completa de hallar más pronto la 
tierra prometida y buscada, que navegando siempre 
hacia Occidente. Si prevaleciera el sentir de Colón, 
hallaran la Florida; prevaleció el sentir de su te¬ 
niente y hallaron el archipiélago de las Bahamas. 
Pero no adelantemos los hechos y sujetémonos á 
la cronología rigurosa y exacta. La fe de Colón 
unía con la intensidad viva tan profundo arraigo, 
que, al encontrarse por tales senos del mar, barrun¬ 


taba olor de tierra y creía tener á su espalda los- 
requeridos archipiélagos, que aparecían en sus es¬ 
tudios y en sus presentimientos como vestíbulos de 
las Indias. El 7 de Octubre, andando así, uno de 
los Pinzones, que se había de las vergas colgado,, 
lanzó el grito de «¡Tierra!», caído como repique de 
Resurrección pascual en las orejas de aquellos via¬ 
jeros, aquejados del achaque de darse por muertos,, 
como perdidos en el Océano inmenso e insondable. 
En cuanto el grito salvador oyó Colón, hincóse de 
rodillas enajenado sobre cubierta; plegó las manos 
con devoción, como un asceta, sobre su pecho; 
alzó en éxtasis al cielo su mirada resplandeciente 
de regocijo, y entonó el Gloria in excelsis Dea , con 
que la misa exalta diariamente al autor de todo 
lo criado. Por nuestras creencias religiosas, por 
nuestras costumbres nacionales, por nuestra edu¬ 
cación doméstica, las aleluyas y los hosannas, ex¬ 
halados en las festividades eclesiásticas, penetran, 
como una suave melodía, por el oído, y mueven 
hacia lo alto, como un aura celestial, el corazón. 
En cuatro misas muy solemnes resuena el Gloria 
in excelsis de un modo excepcional: en las misas 
de Jueves y Sábado Santo, en las misas de Noche¬ 
buena y Ascensión, llamadas por el habla popular 
misa del Gallo la primera y misa de Hora la se¬ 
gunda. Muchas veces os habrá conmovido el cán¬ 
tico triunfal bajo las bóvedas altísimas de nuestros 
templos, llenos de incienso que trasciende á ple¬ 
garia, y esclarecidos por lampadararios y cande¬ 
labros que alimentan así la cera como el aceite 
litúrgicos; y cuando el coro entona la salmodia se- 
verísima y sublime, al son de las trompetas angé¬ 
licas resonantes en el órgano, y de los salterios 
regocijadores del ánimo, y de las campanas que 
agitan los aires con sus jubilosos repiques, habréis 
visto pasar por vuestra retina, iluminada de fe cris¬ 
tiana, la cuna de nuestro Redentor con sus pajillas 
y sus estrellas; la Resurrección de Pascua Florida 
con todo su cortejo de alegres cánticos y todo su 
aleteo de ángeles y serafines; el monte Tabor de la 
transfiguración divina eterizado al contacto de las 
ideas cristianas; los panes angélicos que hacen con¬ 
sustancial con el espíritu divino al humano espí¬ 
ritu; arrodillados sobre las losas funerarias, bajo 
cuya pesadumbre duermen el sueño eterno vues¬ 
tros mayores, ya juzgados, y al pie del sacro altar, 
tras cuyo retablo esplende la gloria entrevista en 
todas las esperanzas religiosas; pero creed y confe¬ 
sad que debía superar á todo esto la iglesia formada 
por el infinito material, y el tabernáculo compuesto 
por los esmaltes de cielos unidos con los mares en 
las bóvedas de los horizontes sensibles, y el órgano 
de las brisas alisias acompañadas por los latidos 
del oleaje ondulante, y el incienso de las dulcen 
evaporaciones oceánicas condensado en rocío, y el 
ara erigida sobre aquella nave suspensa entre dos 
abismos, y el coro de aquellos robustos marineros,, 
á cuyos ecos fervorosos, como al eco del Yerbo di¬ 
vino lanzado sobre la sustancia caótica en el día 
primero de la creación bíblica, se renovaba y se 
rehacía todo el universo. En este día 7 de Octubre 
navegaron doce millas por hora dos horas, y des¬ 
pués ocho millas por hora, y andarían hasta una 
hora del sol veintitrés leguas; pero él dijo que ha¬ 
bían sólo andado diez y ocho. Todo esto se aprende 
con sólo ver el Diario de Colón, siquier haya ve¬ 
nido hasta nosotros mermado por los recortes de 
Las Casas. 

Inútiles todas las exaltaciones consiguientes á la 
creencia de haber invenido el hallazgo. La tierra 
no parecía por ninguna parte: antes bien, se disi¬ 
paba confoime se iban acercando al sitio desde 
donde alucinaba los ojos y las esperanzas con sus 
mentidos mirajes. Un fenómeno parecido al fre¬ 
cuentemente generado por el sol en las arenas lí¬ 
bicas, repetíase por el Atlántico en aquella ocasión. 
Así como al rebote de los rayos solares sobre Ios- 
desiertos, un lago de agua dulce y fresca surge 
delante de los ojos y humedece los labios, á la re¬ 
fracción de los rayos solares en las columnas de 
vapores oceánicos fórmanse intercolumnios, tem¬ 
plos, ciudades, como en los nubarrones del ocaso 
teñidos por los rayos del sol poniente se suceden 
cuadros de contornos brillantísimos y de figuras in¬ 
creíbles por lo extrañas y fantásticas, tras las cua¬ 
les hemos columbrado, entre las pasiones de mozos 
y entre los juegos de niños, las ilusiones y fan¬ 
taseos del alma, no menos embusteros que las 
falsas perspectivas trazadas por el encuentro délas 
moléculas acuosas con las moléculas etéreas en la 
infinidad del espacio. Dos veces las dos carabelas,, 
que iban á las órdenes de la nave capitana, creye¬ 
ron vislumbrar un cercano continente, de suyo tan 
ficticio como los bien inciertos deseos é inconsis¬ 
tentes alucinaciones que la sensación y el pensa¬ 
miento sugieren al espíritu. Compuesta la vida,, 
por su condición irremediable, con materiales de 
grandezas enormes y tristes pequeñeces, mezclábase 
á la exploración y á la investigación puramente 
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científica el espoleo ele los intereses y de los premios 
y délos lucros tangibles. Los Reyes, entre las dispo¬ 
siciones precedentes al embarque de los expedicio¬ 
narios, dieron una, señalando diez mil maravedís 
al primero que viese tierra en la gigante inquisi¬ 
ción y busca del ignorado territorio, tras las aguas 
oceánicas escondido. \ T así como antes de refre¬ 
nado el desacato, parecidísimo á un motín inci¬ 
piente y frustrado apenas se formara, nadie divi¬ 
saba sino el abismo, y la muerte, y la nada, por 
esas reacciones vulgares en las alternativas del 
ánimo, ahora creían todos sentir las difusiones de 
una vida exaltada en sus venas y los asomos de un 
mundo nuevo en el Océano. Y esta certidumbre, 
sucediendo á la perplejidad antigua, por tal ma¬ 
nera se arraigara en los ánimos, que creían haber 
dejado á la espalda, si no un continente, islas no 
descubiertas por la pertinacia del capitán de la es¬ 
cuadrilla en dirigirse de continuo á Occidente. Así 
debemos comprender y explicar el que los mari¬ 
neros de la Niña llegasen á una tan grande aluci¬ 
nación como disparar sus cañones y enarbolar sus 
banderas delante de un espejismo. Para evitar la 
frecuencia de tales equivocaciones y precaverse 
contra ellas, el Almirante dispuso la mesura y la 
reserva en adelantar noticias, excluyendo para 
siempre de la merced regia y hasta de opción á 
ella, sin remedio, á quien gritase haber visto la 
tierra y no tuviese la dicha de ver al tercero día 
de su aviso cumplida y realizada su visión. La 
vuelta de nuevos engaños tras mentidas esperanzas 
podía traer nuevos desengaños; los nuevos desen¬ 
gaños, desalientos; los desalientos, perturbaciones, 
y en éstas frustrarse toda la expedición. Mas, para 
que los Pinzones no murmurasen tras estos enga¬ 
ños de su deseo y tras este marro de sus avisos; 
como fueran barloventeando siempre quince le¬ 
guas á la redonda de su capitana, por tener barcos 
más veleros bajo sus órdenes y mayores impacien¬ 
cias en sus almas, Colón los atendió un poco, des¬ 
viándose del paralelo de la isla de Hierro, por 
donde procurara dirigir siempre su rumbo, y yén¬ 
dose por la cuarta del Sur. Bien es verdad que, con¬ 
forme iban los mediados de Octubre acercándose, 
iban también los pajarillos en bandadas corriendo 
á las carabelas, y conforme iban corriendo á las 
carabelas, iban despertando esperanzas de tierras 
próximas en los ánimos. Pinzón mostró al capitán 
•que precisaba, no solamente seguir el curso de las 
estrellas por los cielos, sino seguir también el 
vuelo de las aves por los aires, como hicieran los 
portugueses, quienes, á virtud de tal proceder, en¬ 
contraron los territorios recogidos en el común 
acervo de sus innumerables dominios. Por manera 
que las avecillas, no solamente acompañaban al 
marino en la soledad infinita del Océano y regoci¬ 
jaban la vista con los colores de sus plumas y hen¬ 
chían los aires con el coro de sus gorjeos, sino que, 
verdaderos guías y pilotos, iban precediendo, á 
manera de los ángeles en los relatos bíblicos, á los 
peregrinos aquellos, renovadores de la naturaleza, 
y sembraban á una con sus nerviosas agitaciones 
y con sus cantos no aprendidos, por doquier, algo 
parecido á los rezos murmurados por Colón sobre 
su nave al aguardado anuncio de tierra. 

El día 10 de Octubre fue uno de los penosísimos 
entre tantos penosos. Había cambiado el estado de 
los espíritus y de los ánimos. Colón refiere las 
amarguras experimentadas en aquellas trágicas ho¬ 
ras con una sencillez y una concisión magistrales. 
«Aquí la gente, dice, ya no lo podía sufrir; quejá¬ 
base del largo viaje ; pero el Almirante los esforzó 
lo mejor que pudo, dándoles buena esperanza de 
los provechos que podrían haber. Y añadía que por 
demás era quejarse, pues que él había venido á las 
Indias, y que así lo habría de proseguir hasta ha¬ 
llarlas con ayuda de Nuestro Señor.» Los cuitados 
no hacían más que mirar la disminución de sus 
raciones en la despensa, temiendo el hambre ; los 
descensos de las aguas en sus barriles, temiendo la 
sed. Y tenían razón aquellos temerarios. No hay 
agonía tan dolorosa como la precedente á una 
muerte por hambre y por sed. Nada tan puesto en 
razón como que la perdurable tardanza del arribo 
les desgarrara los nervios, y como que aquel des¬ 
garro de los nervios les impeliese hacia atrás. Nin¬ 
gún marinero se había separado de las costas y 
tierras firmes doscientas leguas hasta entonces y 
llevaban estos cuitados ochocientas de continua 
separación. Las noches de Andalucía, henchidas 
por las cadencias de serenatas perpetuas; el amor 
á las personas predilectas, entre los meridionales 
tan vivo; el recuerdo santo de los espacios por 
donde corre la infancia y ama la juventud; aque¬ 
llos lejanos toques de la campana, que resuenan 
en los oídos acompañando todos los actos más so¬ 
lemnes de la vida; el culto á la familia y á sus re¬ 
uniones solemnes; la evocación de tantas fiestas en 
el barrio y en la calle y en la parroquia; los meses 
mismos en que la navegación sucedía, meses como 


el mes de Septiembre, alegrado por la festividad 
del nacimiento de María, ó como el mes de Octu¬ 
bre, tan fecundo en trabajos campestres de tal 
modo próvidos como la vendimia, exaltaban los 
ánimos, con virtiéndolos hacia los pedazos del alma 
perdidos atrás y por su ingratitud abandonados 
para lanzarse á los horrores del mar tenebroso, 
donde solamente sentían la desesperación porque 
solamente reinaba la muerte. Los dos afectos en la 
lengua nuestra señalados con las frases nostalgia y 
odio á bordo, por aquella tripulación iban exten¬ 
diéndose como peste y contagiándolos de uno en 
otro á todos ellos, sin excepción alguna. Metidos 
en tal cárcel flotante, debían entre sí aborrecerse 
necesariamente sin causa, sin motivo, y aborrecer 
todos, por la causa y el motivo de haberlos metido 
en tales congojas, al perseverantísimo y audaz des¬ 
cubridor. Así, los ojos relampagueaban ira mal de 
su grado, y mal de su grado lanzaban las roncas 
gargantas blasfemias preñadas de terribles desaca¬ 
tos y rebeldías. Ningún hecho externo cambiaba 
el interno estado de los ánimos. Saludadas las pri¬ 
meras aves con sumo regocijo, veían pasar las 
subsiguientes con suma indiferencia. Ni siquiera 
cuando cambió el viento cambiaron las sospechas. 
Aunque Colón lo bendecía, maguer contrario, como 
demostración de la posibilidad completa del re¬ 
greso, parecíales demasiado violento el primero, 
que les alejaba de su Andalucía, y demasiado flojo 
este último, destinado á volverles hacia su Anda¬ 
lucía. Cuando la calma chicha lo paralizaba todo, 
movíanse como energúmenos ellos; y cuando se 
movía la superficie del mar á las submarinas co¬ 
rrientes, ellos decían que iban llevados por la ca¬ 
sualidad al abismo, y se retorcían á la pena moral 
como si les descoyuntaran en un potro los huesos 
y les mordieran las carnes con encendidas tenazas. 
Y, sin embargo, tales hombres eran los más vale¬ 
rosos que hubo nunca en el planeta; los más teme¬ 
rarios, mejor dicho, que recuerdan los humanos 
anales. El persuasivo lenguaje de Colón y la firme 
voluntad de los Pinzones calmaron todas aquellas 
inquietudes y sostuvieron el ánimo de las gentes 
hasta el día creador, hasta el 11 de Octubre, día 
de universales y al fin cumplidas esperanzas. Aque¬ 
lla noche del 11 Colón vió la luz que anunciaba 
presencia de hombres no lejana, y el marinero cé¬ 
lebre Rodrigo dió el grito de « ¡Tierra! » 

Por fin rayó la suave aurora del día 12. Por fin, 
al resplandor perla de la suave alborada se fué di¬ 
bujando el islote, de suyo parecido, en sus risueños 
deslumbradores aspectos, á nueva creación. Así 
como en las regiones del Norte aparece la tierra 
más hermosa tras una mañana de neblinas, disi¬ 
padas al resplandor del sol de mediodía, este in¬ 
tervalo entre los tenebrosos misterios de la noche 
y los claros efluvios del alba debió hacer que resal¬ 
taran á los ojos del descubridor las tierras aquellas 
bajo un cielo azul y etéreo; sobre un mar jaspeado 
con toda suerte de colores; dentro de un cinturón 
de arrecifes, que parecían piedras preciosas; con 
alfombras de arenales áureos tendidos por las ri¬ 
beras, recortadas á modo de anfiteatro; con un 
puerto hecho por la naturaleza misma en graciosí¬ 
simo recodo de la ensenada, tan profunda cual 
quieta al amor de sus dormidas aguas; por monte 
cónico rematada, muy esplendida corona, reves¬ 
tida de árboles gigantes, cargados con frutos 
llenos de mieles y flores llenas de aromas ; con 
huertos, de ramilletes ceñidos y de aves poblados, 
despidiendo esencias gustosas al olfato y gorjeos 
acariciadores del oído; con un lago en medio, lago 
de agua dulce, cuyos cristales repetían en sus re¬ 
flejos aquella natural hermosura, y cuyos vapores 
refrigeraban el ambiente, de suyo caluroso; espec¬ 
táculos increibles á la vista, entonces alucinada y 
extática, como si resultase, al cumplirse tan vivo 
deseo, la victoria definitiva el mayor de los enga¬ 
ños, y la realidad cierta el mayor de los embustes. 
Colón volvió á ese magnético estado á que la cien¬ 
cia llama hipnosis, nervioso desarreglo producido 
tanto por excesos de alegría, como por excesos de 
dolor, en los cuales parece cualquiera un sonám¬ 
bulo que sueña despierto y que anda dormido. 
El éxtasis debió seguir á esta grande alucinación. 
Y T en éxtasis debió haber muchos efectos de la sor¬ 
presa, pues no creía cumplido el deseo, aunque ya 
logrado; y muchos arrebatos de la religiosidad, 
atribuyendo á milagro del cielo aquella increíble 
aparición en el espacio; y muchos júbilos del áni¬ 
mo, desatinado al golpe de tales nuevas emociones 
juntas; y muy grande admiración, rayana con el 
embobamiento producido en los seres enamorados 
por las personas amadas; y una contemplación 
como aquella puesta por el venerable pintor An¬ 
gélico en los rostros de sus místicos, arrobados al 
escuchar las melodías angélicas ó ver la santa 
Trinidad. 

Emilio Castelar. 
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la terminación de las fiestas onubenses 
v c * e salieron para Cádiz á bordo 

alfolí ( ^ e ^ l° s Almirantes de las 

escuadras italiana, portuguesa y espa- 
ñola. íbamos con ellos los individuos 
de la Comisión encargada de examinarlos 
archivos gaditanos para escoger los docu- 
mentos que debieran figurar en la exposición 
<V Hispano-Amoricana. La Compañía Transat- 
' lántica nos obsequió espléndidamente, como 
acostumbra. Llegó, en el banquete, la hora de los 
brindis: húbolos entusiastas, señaladamente los de 
los italianos y portugueses. La bondad del almirante 
español mi respetable amigo D. Zoilo Sánchez 
Ocaña, me concedió la honra de responder á estos 
brindis, á nombre de los españoles. «Brindo, «lije, 
por las tres patrias de Colón: la de su nacimiento, 
Italia; la de su iniciación, Portugal; la de su gloria, 
España.» 

De éstas, las verdaderamente patrias, las que Co¬ 
lón amó como tales, reservando para ellas los teso¬ 
ros de sus afectos y memorias, fueron, á no dudarlo, 
Italia y España, ó en términos exactos y precisos 
Génova y Castilla: el cariño por la una fué siempre 
compatible, como era natural y debido, con el amor 
de la otra, así en su corazón como en los hechos de 
su vida. 

Pero la patria castellana, después del descubri¬ 
miento, había de ser para él la principal, y lo fué 
seguramente. En 1498 , en la Institución del Mayo - 
razgo , lo consignaba íísí, del modo más explícito y 
terminante. He aquí sus mismas palabras: «Item: 
mando al dicho D. Diego (su primogénito), ó á 
quien poseyere el dicho mayorazgo, que procure y 
trabaje siempre por la honra y bien y acrecenta¬ 
miento de la ciudad de Génova, y ponga todas sus 
fuerzas é bienes en defender y aumentar el bien é 
honra de la república della, no yendo contra el 
servicio de la Iglesia de Dios y alto Estado del Rey 
ó de la Reina, n uestros Señores , e de sus Sucesores ». 
Nada, pues, más justo que mantener vivo el afecto 
de su tierra natal, pero colocando sobre este afecto 
la Religión y España. No fué, pues, Colón ni rene¬ 
gado del país donde nació, ni ingrato y desleal con 
su nueva patria. La compatibilidad de ambos afec¬ 
tos, así como el orden y subordinación que entre, 
uno y otro establece, honran sobremanera á la jus¬ 
ticia y nobleza de su alma. 

¿Existieron, igualmente, ese orden y esa su¬ 
bordinación en los hechos del primer Almirante 
de las Indias? O en otraforma: ¿fué siempre Colón 
fiel á sus Reyes, á su patria adoptiva? No vacilo 
en responder afirmativamente, sin reservas ni limi¬ 
taciones de ningún género, sino del modo más es¬ 
tricto y categórico. Si en dos ocasiones distintas 
fué tachado de desleal y traidor por la malicia y 
malquerencia de algunos, la primera cuando 
arribó á Lisboa al regreso de su primer viaje, di¬ 
ciéndose que había ido allí para dar las Indias al 
Rey de Portugal; la segunda cuando fué despojado 
por Bobadilla del gobierno de la Española, supo¬ 
niéndose , entre otros cargos, que había tratado de 
alzarse con la soberanía de las islas, bien pronto se 
vió, en el primer caso, que no había ido á Lisboa 
con tal propósito, ni siquiera por obra de su vo¬ 
luntad, sino de la tormenta que allí le arrojó sin 
velas. Y por lo que toca al segundo, no cabe en 
manera alguna poner en tela de juicio la lealtad 
del Virrey de la Española á sus Reyes y á su patria 
castellana : el mismo P. Las Casas, que tan du¬ 
ramente censura otros actos del Almirante, es el 
primero en reconocer y proclamar resueltamente 
su intachable fidelidad. «Verdaderamente—escri¬ 
bía—á lo que dél yo entendí, y de mi mismo pa¬ 
dre, que con él fue cuando tornó con gente á po¬ 
blar esta isla Española el año de 93, y de otras 
personas que le acompañaron y otras que le sir¬ 
vieron, entrañable fidelidad y devoción tuvo y 
guardó siempre á los Reyes.y> 

No sólo por gratitud, hasta por conveniencia, 
había de obrar así el descubridor de las Indias. 
«¿Quién creerá—decía á los Reyes en la famosa 
carta de Jamaica, relación del cuarto viaje—que 
un pobre extranjero se hobiese de alzar en tal lugar 
contra V. A., sin causa, ni sin brazo de otro Prín¬ 
cipe, y estando solo entre sus vasallos y naturales, 
y teniendo todos mis hijos en su Real corte?» «Bien 
que yo sepa poco—escribía al ama del Príncipe 
D. Juan—no sé quién me tenga por tan torpe, que 
yo no conozca que, aunque las Indias fuesen mías, 
que yo no me pudiera sostener sin ayuda de Prín¬ 
cipe. Si esto es así, ¿á dónde pudiera yo tener me¬ 
jor arrimo y seguridad de no ser echado dellas del 
todo que en el Rey é Reina nuestros señores, que 
de nada me han puesto en tanta honra, y son los 
más altos Príncipes, por la mar y por la tierra, del 
mundo?» El corazón y la inteligencia, la gratitud 
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y el buen sentido hablan de consuno y en tan 
alto grado en estas palabras, cerrando victoriosa¬ 
mente el paso á maliciosas cuanto mezquinas su¬ 
posiciones : la lealtad de Colón es indiscutible. 
Entre sus muchas y relevantes virtudes figurará 
siempre, al lado de otra fidelidad no menos viva y 
profunda, la de sus sentimientos religiosos. 

Aparte de estas consideraciones, el españolismo 
de Colón no estriba sólo en su lealtad acendrada, 
sino también en sus incomparables servicios á 
nuestra patria. «Yo vine—escribía—con amor tan 
entrañable á servir á estos Príncipes, y he servido 
de servicio de que jamás se oyó ni vi do.» Y, en 
efecto, ¿qué servicio de la naturaleza del suyo? 
Pudo añadir, igualmente, que fué el mayor servi¬ 
cio que España ha recibido, no ya de extranjero, 
pero de los nacidos en tierra española. Con razón 
ha podido escribir un historiador eminente: <rAsí 
como Trajano, nacido en España, fué el primero 
de los romanos; Colón, nacido en Italia, fue el 
primero de los españoles.» 

Dícenos la leyenda que Colón comenzó á ser es¬ 
pañol desde el punto y hora en que fue objeto de 
sus amores la cordobesa Beatriz Enríquez. Nada 
más inexacto. Embarazada estaba doña Beatriz, 
cuando su amante, que no su esposo, andaba en 
tratos todavía con el Rey de Portugal, sin pensar, 
pues, en reservar á España su empresa por el he¬ 


cho de ser su amada española. Colón, consagrado 
al servicio de una idea, no podía considerar como 
nueva patria sino á la nación que le ayudase á po¬ 
nerla por obra y desde el instante mismo en que 
comenzase esta ayuda. El primer Almirante de las 
Indias principió en realidad á ser español el día 
en que unió para siempre su suerte á la de España 
en las famosas Capitulaciones de Santa Fe. Desde 
entonces Colón y España son términos insepara¬ 
bles, porque sólo unidos dan nombre al aconteci¬ 
miento capital á un tiempo de la vida de Colón y 
de la vida de España. 

El nombre mismo de Colón es vocablo español 
exclusivamente. El Colombo italiano, pasando por 
las formas Colomo y Colom, llegó á ser definitiva¬ 
mente el Colón castellano. Diríase que las alteracio¬ 
nes y cambios de la palabra italiana representan al 
vivo las transformaciones mismas operadas en el 
navegante genovés hasta su plena naturalización 
en la tierra castellana. Aun sin tener en cuenta 
otras muchas consideraciones, baste recordar aquí 
el hecho de que el gran descubridor llegó de tal 
manera á abandonar, por la nuestra, la lengua de 
sus padres, que en castellano escribíaá sus mismos 
compatriotas genoveses. 

Española apellidó Colón á laque juzgó más her¬ 
mosa y principal de las islas descubiertas en el pri¬ 
mer viaje. Sin tomarse el trabajo de leer en el Dia¬ 


rio del Almirante las razones que tuvo para darle 
tal nombre, y la genuina significación de éste, en 
abierta contradicción con la verdad de la Historia, 
por pura fantasía, se ha llegado á decir que dicho 
nombre podrá ser debido al acaso, á la casuali¬ 
dad, á un capricho ó á un sentimiento de intui¬ 
ción, adivinación ó inspiración; pero es lo cierto 
que con él quedó impreso, en el descubrimiento de 
América, el sello de consagración de la unidad de 
España, desde el momento mismo en que Colón 
no dio á aquella isla el nombre de castellana, sino 
el de española. Ahora bien; este nombre no fué 
debido al acaso ni á ninguna de las supuestas cau¬ 
sas que se indican por los autores de la flamante 
especie. Es Colón quien nos dice en su Diario que 
aquella isla tenía anuías vegas las más hermosas 
del mundo y cuasi semejables á las tierras de Cas¬ 
tilla .; por lo cual , añade, puse nombre á la dicha 

isla la Isla Española . Como se ve, para Colón 
Castilla y España,,español y castellano, eran tér¬ 
minos idénticos. Eranlo también en su época y 
aun hoy día, en muchos conceptos. Así, por ejem¬ 
plo, lengua castellana y lengua española son voces 
equivalentes y de igual significación. Del mismo 
modo, en la época de Colón se decía indistinta¬ 
mente Rey de España y Rey de Castilla , ó Rey 
de Castilla y Lean . Cardenal de España era ape¬ 
llidado D. Pedro González de Mendoza, y España 
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aquí ni tenía ni podía tener entonces otro sentido 
que sinónimo de León y Castilla, como Castilla á 
secas denotaba juntamente ambos reinos. En do¬ 
cumentos mismos de los Reyes Católicos, al hablar 
de Santiago, se le llama unas veces Patrón de Es¬ 
paña y otras de Castilla y León , como frases 
idénticas. 

Ni Colón podía haber dado otro alcance al nom¬ 
bre de Española que el que él mismo nos refiere, 
no sólo en las palabras transcritas, sino en otros 
muchos pasajes de su Diario. Por Castilla partió á 
descubrir; por Castilla tomó posesión de las tierras 
descubiertas. El título de almirante le fue confe¬ 
rido «según e como los llevan e acostumbran lle¬ 
var el nuestro Almirante mayor de los nuestros 
Reinos de Castilla», dicen los Reyes en el título 
original su fecha 30 de Abril de 1492. Las armas 
que le dieron los mismos Reyes en 20 de Mayo de 
1493 fueron un Castillo y un León. Y según sil 
hijo D. Fernando, de orden del Rey Católico, se 
le puso al morir, por epitafio, la consabida letra: 

A Castilla y á León 
Nuevo mundo dió Colón, 

tan exacta y verdadera que la no menos conocida: 

Por Castilla v por León 
Nuevo mundo halló Colón. 

Las dos publican igualmente el indestructible 
consorcio de los nombres de Colón y su nueva pa¬ 
tria en la empresa más grandiosa de la historia 
moderna. Pretender separar estos nombres, cuya 
unión consagraron para siempre el heroísmo de la 
común aventura y la gloria del común venci¬ 
miento, es tan pueril como nocivo. Los que tal 
hacen acreditan simplemente que desconocen ú 
olvidan las más elementales nociones de la justicia 
y de la historia. 

Antonio Sánchez Moguel. 


LOS RETRATOS DE COLÓN. 



o me es posible corresponder como deseara al 
empeño contraído hace quince meses con el 
Director de La Ilustración Española y 
Americana acerca del tema que encabeza 
estas líneas. Hallábame entonces, como suele 
decirse, con las manos sobre la masa. Me 
¡j empleaba en el libro que he escrito teniendo por 
l''* objeto dilucidar este asunto tan importante, así 
en la esfera del arte, como en la de la historia, y 
cualquiera que fuese el destino que tuviese mi es¬ 
tudio crítico é iconográfico, fué mi ánimo abrirle el 
camino de la notoriedad por medio de conferencias públicas 
en el Ateneo y en el Circulo de Pellas Artes , y cuando el 
libro luego se hallase impreso, popularizar su conocimiento 
por medio de las columnas y con las ilustraciones de esta 
autorizada publicación. Algún amigo generoso me indicó, al 
conocer mi escrito, que había realizado un trabajo nacional; 
que era honor de España que de él hiciera la Junta del Cen¬ 
tenario una edición numerosa para regalarla á los que vinie¬ 
ran á celebrar en nuestra patria la gloriosa efeméride del 
descubrimiento de América, y no titubeé en ponerlo en el 
acto graciosamente á disposición de la sección correspon¬ 
diente, para que, si era del mismo parecer, le diera el des¬ 
tino que creyese más oportuno. La Secretaría General de la 
Junta me citó para comunicarme verbalmente la aceptación 
de mi ofrecimiento, y el manuscrito fué entregado en poder 
de la digna persona que ha desempeñado cargo tan impor¬ 
tante. Entretanto, el Ateneo me honró oyendo mi conferencia, 
en que vertí algunas de las ideas que el libro contenía; y á 
los extractos de la prensa tomados al vuelo, unió mi digno 
amigo el académico Sr. Fernández Duro otro extracto más 
concienzudo en las doctas páginas de su libro Pinzón en el 
descubrimiento de las ludias. Mas desde entonces, aunque 
fué para mí empeño de honor, en que recibí la noble y agra¬ 
decida cooperación del Sr. Ministro de Estado, Duque de 
Tetuán, obtener de los Museos públicos de Europa, á los 
que se atribuye la posesión de retratos más ó menos legíti¬ 
mos y auténticos, fotografías directas y cuantas noticias 
fueran oportunas para poder apreciarlas bajo la más alta 
crítica de la lealtad, comenzó á soplar para mi obra un 
viento adverso de origen desconocido, que todavía, por 
desgracia, la envuelve y que ya probablemente dejará en 
la sombra de la obscuridad y el olvido para siempre lo que 
yo atareadamente trabajé en honra de mi patria y por los 
fueros de la verdad de la Historia. Primero se me pidieron, 
por personas para mí de predilección y respeto, extractos 
autorizados para publicarlos en las prensas de los dos mun¬ 
dos: los negué (1). Después se me brindaron las páginas de 


(1) No puedo menos de dar aquí las gracias más expresivas A las 
dignas personas que, interesándose por mi trabajo, quisieron hon¬ 
rarlo llevándolo eon su autorizada pluma á las corrientes de la pu¬ 
blicidad. Don Tesifonte Gallegos deseó comunicarlo telegráficamente 
al Xew York Herahl; Mr. W. Mac-Carty Little. dar conocimiento de 
él al Ministerio de Washington; la Sra. D.* Emilia Pardo Bazán,á 
varios periódicos de la América Latina; el Sr. Marqués do Valdeigle- 
sias, á las columnas de Jxi Epoca , para rectificar especies equivocadas 
que se habian vertido sobre los retratos de Colón en algunas publi¬ 
caciones francesas, y los Sres. D. Justo Zaragoza, D. Carlos Franquelo 
y D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, publicar extractos en 
alguna obra que se hallaba en prensa y en las revistas tituladas Es¬ 
paña y Portugal y El Centenario. Motivos de elevados respetos, en que 
me confirmo, á pesar del desaire recibido, me obligaron á la negativa 
de tantos favores, asi como á excusar la publicación de mi conferen- 


otras publicaciones para reproducir mi obra en porciones 
más ó menos extensas: me negué á ello del mismo modo. 
Ultimamente se me advirtió que el libro no se publicaría, y 
bajé humilde la cabeza á una sentencia que no tenía por qué 
inquietar en manera alguna ni por ningún concepto la sere¬ 
nidad de mi espíritu. La advertencia se ha cumplido. Las 
fiestas del Centenario ya se inician, y el acuerdo que se me 
comunicó verbalmente no ha llegado á realizarse. Pero mi 
honor me impone responder en algún modo al compromiso 
que contraje con La Ilustración Española y Americana, 
y á él respondo, sintiendo sólo que por los azares, para mí 
incógnitos, que este asunto desde tan larga fecha ha corri¬ 
do, los dos manuscritos que he hecho, el primero con los do¬ 
cumentos de referencia que me pude proporcionar en mis 
estudios íntimos y con mis escasas facultades, y el posterior 
en presencia de los datos auténticos directamente obtenidos 
y de las Memorias eruditísimas logradas de los Conservado¬ 
res de los Museos Imperiales de Viena y San Petersburgo, 
los Reales de Florencia y Xápoles, el Municipal de Génova y 
los de Londres, no se hallen en mi poder, sino en el del Se¬ 
cretario general y Presidente de la Junta del Centenario, 
respectivamente, privándome esta causa de poder consultar 
los datos que contienen para el brevísimo trabajo que aquí 
he de desempeñar. 

o 

o o 

En la necesidad de una guía que armonice estos apuntes 
con lo que en mi trabajo principal tengo escrito, me es in¬ 
dispensable volver sobre las páginas dedicadas á mi trabajo 
por el Sr. Fernández Duro. «¿Existe, pregunta el docto aca¬ 
démico (págs. 239 y siguientes), retrato auténtico del des¬ 
cubridor de las Indias Occidentales? ¿ Lo son realmente los 
que se dan por tales en Italia y en Francia? El Sr. Pérez de 
Guzrnán ha consagrado á estas cuestiones un trabajo pro¬ 
fundo de investigación y crítica que relega los precedentes 
de D. Valentín Carderera, de Feuillet desConches, Joinard, 
Ríos, Rosell y d’Adda, por la generalidad de las considera¬ 
ciones y el acopio mayor de datos. Demuestra, ante todo, 
que el Obispo de Nocera, Paulo Jovio, no tuvo en su afa¬ 
mada galería retrato del Almirante de que pudieran sacarse 
las copias á que se atribuye tal origen. Estudia analítica¬ 
mente las pinturas y grabados más antiguos, investigando 
la respectiva historia. Registra la vida y condiciones de los 
artistas á quienes arbitrariamente se han adjudicado las 
obras problemáticas. Destruye los razonamientos especiosos 
que han extraviado la opinión, inclinándola, ya en favor de 
la tabla de Florencia, atribuida á Cristófano dell’Altíssimo, 
ya en la del Museo de Nápoles, que se quiso fuera de II 
Parmegiano, bien en la de la galería de Versalles, supuesta 
de VanEyck, bien en apoyo del lienzo de Venecia, presu¬ 
mido de Lorenzo Lotto, y así de los otros más notados, 
hasta diez y seis, en que los juicios se han dividido. Exami¬ 
nando el estado del arte pictórico en España á fines del si¬ 
glo xv con nómina de los artistas de más fama que figura¬ 
ron en el reinado de D. ft Isabel y D. Fernando, siguiendo á 
la corte ó decorando templos y monasterios de las ciudades 
principales, halla que eran muchos los que podían recibir 
encargo de trasmitir á la posteridad facciones que, cual las 
de Gonzalo de Córdova, gozaran de popularidad; y como la 
resonancia del descubrimiento de un mundo nuevo la acor¬ 
daba desde el momento á Cristóbal Colón, cree que la cu¬ 
riosidad de noticias del hallazgo debía extenderse á la figura 
del autor, y era natural satisfacerla con trasuntos de la fiso¬ 
nomía. Pudo, pues, muy bien hacerse, y era natural que se 
hiciera, algún retrato del Almirante en el tiempo que residió 
en Barcelona, Sevilla, Burgos, Valladolid, etc., con destino 
á cualquiera de las iconotecas de magnates que ya por en¬ 
tonces existían, y cita; mas en todo caso habría de enco¬ 
mendarse á pintor español la obra, toda vez que ni el descu¬ 
bridor salió de España, ni por entonces residía en la nación 
ninguno de los pintores extranjeros á cuyo pincel quepa atri¬ 
buirlos. 

»IIay en muchos de los que por auténticos pasan trazos 
comunes que hacen presumir á nuestro crítico procedan de 
un arquetipo sucesivamente adulterado por la arbitrariedad, 
y habiendo alcanzado la maestría del pintor Martínez Cubells 
á levantar la capa con que mano aleve en el arte había dis¬ 
frazado la tabla existente en la Biblioteca Nacional de Ma¬ 
drid, discurre que en ella ha aparecido la imagen verdadera, 
porque conforma con las descripciones de la figura del Almi¬ 
rante que hicieron los escritores contemporáneos ; porque las 
dimensiones del cuadro, la leyenda que lo supera, el carácter 
de la letra y todas las condiciones accesorias, iguales á las 
de otros dos retratos de Hernán Cortés y de Magallanes, in¬ 
dican haber formado parte de una colección escogida en tiem¬ 
pos del emperador Carlos V, que sin temeridad pudiera juz¬ 
garse era la del Consejo Supremo de Indias. El Sr. Pérez de 
Guzrnán, sin emitir dictamen absoluto, cree, por todo esto, 
que si no es seguramente auténtico, ó es copia de otro que 
lo fué, ó es el que con mayor fidelidad se ajusta al concepto 
general de la historia acerca del semblante físico de Colón. 
No es, sin embargo, el único: en el Museo Naval se guarda 
copia del retrato que poseyó la casa de Malpica, perdido 
por desgracia, y en ella se observa notable semejanza con 
los cuadros degli Uffizii, de Florencia, y del que tiene la fa¬ 
milia de los Colones de Cúccaro. Es de época posterior al de 
la Biblioteca Nacional: el Almirante representa más edad y 
situación más alta, revelada por el traje y el cabello; pero ni 


cía en el Ateneo, solicitada por su diurno presidente el Sr. D. Gumer¬ 
sindo de Azeámte. 

De estos elevados respetos dan testimonio los documentos si¬ 
guientes: 

a Presidencia del t Consejo de Ministros. — Particular, — SR. D. JUAN 
PÉREZ DE GUZMÁN.—Mi distinguido amigo: Enterado de cuanto se 
ha servido usted manifestarme en su atenta carta de hoy, tengo el 
gusto de participarle que aeepto reconocido el honor que me dispensa 
al dedicarme un libro histórico de importancia y de actualidad; 
y con este motivo me repito de usted afectísimo amigo y seguro 
servidor q. s. m. b., ANTONIO CANOVAS DEL CASTILLO. —Junio 5 
de 181*1.» 

Presidencia del Consejo de Ministros. — Particular. — SR. D. JUAN 
PÉREZ DE GUZMÁN,—Mi querido amigo: He leído el trabajo sobre 
el retrato de Colón, y me parece, como todo lo suyo, excelente. — 
Siempre de usted afectísimo amigo q. s, m. b., A. MORLESIN. — Oc¬ 
tubre 11 de lbt*l.j> 


estas variaciones, ni la influencia de los años, han borrado 
los rasgos característicos. Es de presumir que de estos dos 
tipos han surgido todos los que luego transformó la fantasía 
ó el descuido de dibujantes y grabadores, figurando en los 
museos, campeando en los monumentos, ilustrando obras 
que son consultadas como textos doctrinales. 

«Concluido el estudio, á la vez analítico, crítico y de cla¬ 
sificación que se impuso el Sr. Pérez de Guzrnán para defi¬ 
nir cuál ó cuáles de los retratos reúnen caracteres ciertos de 
autenticidad; cuáles son derivados de buena fe del tipo más 
probable, aunque con las modificaciones producidas, ya por 
el capricho, ya por exigencia de las obras á que se aplican; 
cuáles son falsificaciones sobre el tipo de autenticidad; cuá¬ 
les retratos evidentemente arbitrarios y apócrifos; cuáles 
imaginarios, diserta acerca de la conveniencia de constituir 
y generalizar un tipo de unidad que salve la memoria y la 
reverencia debida al gran descubridor de las audacias de los 
De Bry, de los Montano, de los Thevet; de las libertades 
de los Zutta, Hogarth y Rinck, y aun de las indisculpables 
mistificaciones de los Jomard y Boselly de Lorgues. A este 
trabajo del señor Pérez de Guzrnán, que de hoy más ha de 
ser consultor de cuantos traten del asunto del retrato, por 
la erudición, por la crítica, por la imparcialidad y la maes¬ 
tría que lo informan, acompañan por demostración treinta 
y siete grabados de otras tantas figuras del insigne nave¬ 
gante genovés, llevadas desde la verdad á la caricatura.» 
o 

o o 

El extrato que queda copiado da una idea bastante exacta 
del fondo de mis trabajos analíticos, críticos y de compara¬ 
ción relativos al retrato del gran navegante, y me exime de 
entrar en consideraciones, que confieso soy inepto para con¬ 
densar en el espacio de que para este artículo puedo dispo¬ 
ner. Aun en el mismo análisis de los veintitrés grabados que 
deben ilustrar estas lineas, tengo que ser muy parco, pues 
deshechas las notas que me sirvieron para aderezar mi pri¬ 
mitiva obra, he de fiarlo todo á la inseguridad de la memo¬ 
ria. La base sintética de mi libro consiste en la clasificación 
analítica que de los retratos conocidos he hecho, y que el se¬ 
ñor Fernández Duro perfectamente enumera; es decir: 
l.° Tipos de autenticidad. 2.° Derivados de buena fe de los 
tipos de autenticidad, aunque modificados por el sentimiento 
de los artistas. 3.° Falsificados, teniendo por base algún tipo 
de autenticidad. 4.° Arbitrarios y apócrifos. 5.° Imaginarios 
ó de pura invención. G.° Lealmente equivocados. 7.° Apócri¬ 
fos de invención deliberada. 

GRuro i.—Tiros i>f. autenticidad. 

Considero incluidos en este grupo: l.° El retrato existente 
en la Biblioteca Nacional de Madrid.—2.° El retrato en car¬ 
tón de los Museos Imperiales de Viena.—3.° El retrato que 
poseían los Colones de Cúccaro, aun á principios de este si¬ 
glo, y que el abate Cancellieri hizo grabar al artista Joan 
Petrini , en la portada de su libro Xotizie storiche e bibliogra- 
fiche di Cristo/oro Colombo , impreso en Roma en 1809. 

Del primero de estos retratos se da copia, obtenida de fo¬ 
tografía directa, en la pág. 240 de este mismo número. Así 
por su procedencia, como por otras circunstancias singulares, 
esta tabla tiene una larga historia, con la cual podría inten¬ 
tarse toda una monografía. Se ignora de dónde vino. Fué 
adquirida por la Biblioteca, entonces Real, en 1703, á un 
corredor de antigüedades artísticas, llamado Yáñez, junta¬ 
mente con la de Hernán Cortés, que se halla en el mismo 
establecimiento, y con la de Fernando de Magallanes, que 
rechazado en esta compra, fué á parar á la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, en la que existe actual¬ 
mente. Los tres cuadros' son de unas mismas dimensiones, 
están pintados sobre tablas de chopo, y parecen proceder de 
una misma colección, de una misma época y aun de un 
mismo pincel. Sobre la autenticidad de los retratos de Her¬ 
nán Cortés y Magallanes, compañeros del de Colón, nádie 
ha expresado la menor duda, y el mismo aprecio corresponde 
indudablemente al del insigne descubridor del Nuevo Mun¬ 
do. No obstante, el retrato de Colón, tal como se hallaba en 
la Sala de Indices de la Biblioteca Nacional y como lo con¬ 
signaron en sus inventarios D. Basilio Sebastián Castella- 



| Núm. 1.—Retrato de Cristól>al Colón de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, antes de bu restauración. 


nos en 1847 y D. Isidoro Rosell en 1873, se encontraba re¬ 
tocado por una mano poco diestra é inhábil, que había 
desfigurado el rostro y completamente modificado el traje en 
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la forma que aparece en el grabado núm. 1, copia del que 
al agua fuerte sacó Galván, antes de proceder á la restaura¬ 
ción el Sr. Martínez Cubells. Cuando, á causa de haberse 
notado bajo la mano superpuesta de pintura las líneas pri¬ 
mitivas que no escaparon á la perspicacia del Sr. Carderera 
y otros artistas, se procedió á levantarla con la rasqueta y 
los líquidos acostumbrados, apareció el cuadro original tal 
como se observa en la actualidad: la cara más llena, el color 
más encendido, las facciones menos rígidas y enteramente 
variado el traje. Sin entrar en descripciones que hace inne¬ 
cesarias la exactitud de las imágenes que aquí se trasladan, 
no dejaré de consignar que, al hacer estos estudios, á pesar 
de la profunda convicción que me merece la exquisita escru¬ 
pulosidad de un restaurador tan insigne como el académico 
Sr. Martínez Cubells, procuré elevar á quienes con grande 
autoridad podrían realizarlo la conveniencia de que, sacando 
previamente una copia exacta del retrato de Colón tal como 
hoy se encuentra, para perpetuar la labor artística de tan 
consumado maestro, volvieran á metérsele al cuadro la ras¬ 
queta , el aguarrás y el espíritu de vino, con el objeto de de¬ 
jar la tabla original, cualesquiera que fuesen los desperfec¬ 
tos que tuviera por las injurias del tiempo, tal como pudiera 



Núm. 2.—Retrato de Cristóbal Colón: copia del que poseían los 
Colones de Cúcearo. 

representar la mano original que en esta tabla trazara la 
imagen del Almirante. Este cuadro, por la notoriedad que 
ha adquirido y por la categoría que alcanza, considerándole 
como el más auténtico de los retratos de Colón, no puede 
estimarse como una obra de arte, sino como un documento 
de la historia; y mi opinión se apoya en la exigencia uni¬ 
versal de cuantos cultivan los estudios históricos, de que 
todo lo que es testimonio del pasado, conserve para su ma¬ 
yor autoridad cuantos rasgos acrediten su autenticidad in¬ 
discutible. Mi parecer es que, así este retrato de Colón, 
como sus compañeros el de Hernán Cortés y el de Magalla¬ 
nes, que también poseemos, proceden de la colección con 
que se adornaban en Palacio las estancias consagradas á las 
Juntas del Real y Supremo Consejo de Indias, de cuya co¬ 
lección Antonio de Herrera tomó los toscos dibujos con que 
dió ornamento á las portadas de los diversos volúmenes de 
sus Década», publicadas en 1601. En ellas se encuentra un 
medalloncito pequeño con el retrato de Colón, el cual, en la 
colocación de la cabeza, el pelo corto, característico de la fi¬ 
gura del Almirante, y el traje, compuesto de la ropilla inte¬ 
rior ajustada, terminando al cuello con un visillo blanco de 
la camisola y de la capa ó manto terciado del hombro dere¬ 
cho sobre el siniestro, recuerda todos los retratos auténticos 
de Colón que hoy conocemos, el de Madrid, el de Viena y 
el de Cúccaro, en todos estos pormenores y en el parecido 
del rostro conformes é idénticos. 

El cartón de Viena. de que no doy aquí copia, pues ha¬ 
biéndose dispensado á nuestro Embajador en aquella corte. 



Núm. 3.— Retrato de Cristóbal Colón, modiíiendo por 
Aliprando Caprioli. 

á instancias del Sr. Duque de Tetuán, expresamente para mi 
libro, y no habiéndose permitido antea por el Emperador sa¬ 
car fotografías ni traslados, me impone el deber de reser¬ 
varlo para su objeto, es, sin duda ninjjiina, el documento 
que más testimonios de antigüedad y legitimidad posee entre 
los retratos de Colón. Procede de España, de donde á me¬ 
diados del siglo xvi lo llevó ¿ Insprunc, con otros cartones 
del mismo tamaño conteniendo más de 300 españoles céle¬ 
bres del último tercio del siglo xv y primero del xvi, el ar- 



Xúm. 4.—Retrato viejo de Cristóbal Colón, 
del Museo Naval de Madrid. 

chiduque Fernando, hijo segundo del emperador Fernando, 
hermano de Carlos V, en quien éste renunció la corona del 
Imperio. El Archiduque fué muy aficionado á retratos y dejó 
al morir una colección de cartones, todos de tamaño semejan¬ 
te, en número de 900. El de Colón está pintado al óleo sobre 
papel, y luego pegado sobre un cartón grueso: mide 11 X 40, 
y consta en todos los Inreu tarín» que se formaron á la 
muerte del Archiduque en 1594. Así de este retrato, como 
de otro de cuerpo entero que equivocadamente se ha atri¬ 
buido en Viena á Cristóbal Colón, ha escrito una extensa 
memoria en alemán, que original me ha sido facilitada por 
el Sr. Duque de Tetuán, ministro de Estado, el conservador 
de las Colecciones de arte histórico de la Casa Imperial y 
Keal de Austria, Sr. Guillermo de Wartenegg, memoria que 
poseo y me ha dispensado el honor de verter para mi uso al 
castellano mi muy querido amigo el teniente coronel de Ar¬ 
tillería Sr. D. Felipe Arana 

Copia exacta, aunque reducida, del cartón del Museo Im¬ 
perial de arte histórico de Viena, que he mencionado, es el 
ovalito que grabado por Joan Pefrini publicó en 1809 en 
Roma el abate Caneellieri en la portada de sus Di»»ertazioni 
epistolar i bibliografi'he nopra Crixt oforo Colombo . El grabado 
de Petrini (núm. 2) es el que aquí acompañamos en igual ta¬ 
maño del original de que se ha tomado. El parecido del rostro 



Núm. ó.—Cristóbal Colón, del Museo degli Uftizii. de Florencia: 
copia tomada de Churdón y de Justin Winsor. 

y las facciones con el del cartón del archiduque Fernando de 
Austria es tan semejante, que parece copia escrupulosa y 
fidedigna de él. El abate Caneellieri dice que le fué permitido 
sacarle del que á principios de este siglo poseía el Sr. Fe- 
del Guglielmo Colombo, de Cúccaro, y que ya había sido 
grabado por Giusepe Colendi , habiéndolo preferido á ningún 
otro, por considerarle el más exacto y auténtico á causa de 
haber sido conservado por los parientes de Colón, señores 
de aquel castillo, que al final del siglo xvi vinieron á Es¬ 
paña á los pleitos de la sucesión de la casa del Almirante, 
cuyos derechos al cabo transigieron poruña suma de ducados. 
De entonces data en Italia este retrato, llevado también de 
España. La tabla que lo contenía se ha perdido posterior¬ 
mente. No obstante, el Sr. Roselly de Lorgues sostiene que lo 
ha comprado y que es el que él posee; pero como el que ha 
hecho reproducir en sus obras, grabado ora en acero {Nar- 


geot) , ora en madera ( Matthieu ), y aun litografiado en co¬ 
lores, no tiene ningún punto de semejanza con el publicado 
por Caneellieri, debe suponerse que el retrato del Sr. Rose- 
lly de Lorgues es una completa mistificación, como lo de¬ 
nuncian las líneas generales del rostro, el pelo largo tomado 
del grabado de Aliprando Caprioli, y el traje, formado ¿ ca¬ 
pricho , así en las prendas que le componen como en los co¬ 
lores de que lo exorna, á tenor de la estampa falsificada de 
Theodoro de Bry, y de la tabla moderna, imitación del an¬ 
tiguo, que se ostenta en la Galería de Versalles, y que grabó 
Mercuri, atribuyéndolo con notorio anacronismo nada menos 
que al fundador de la escuela flamenca de pintura Juan 
Van Eyck. 

GRUPO 11.—DERIVADOS DE BUENA FE DE TIPOS 
DE AUTENTICIDAD. 

El más notable de los retratos de Colón (núm. 3), deriva¬ 
dos de buena fe de un tipo de autenticidad, es el que publicó 
Aliprando Caprioli en sus Retratti di rento capitani illustri 
(Roma: 1596). El retrato de Colón ocupa en esta obra el 
folio 60, y mide 93 x 114 milímetros, sin el marco que lo 
decora. Su simple vista recuerda los legítimamente auténti- 
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Núm. 6.—Cristóbal Colón, del Sr. Della Rovere, de Venecia, 
adquirido por Mr. Ellswotsh, de Chicago. 

eos de Colón, y como obra de arte es el modelo más acabado 
y académico de todos ; pero el dibujante, habiendo preten¬ 
dido desempeñar una obra de consumada perfección, se 

{ )ermitió, movido del sumo sentimiento artístico, corregir á 
a Naturaleza. Las facciones de la fisonomía del Almirante 
se ajustan en el de Caprioli á una ajustada proporción en el 
modelado; su cabeza se adorna con cabello largo, como el 
que usaba la gente noble en Italia y en España en toda la 
segunda mitad del siglo xv, y el traje se somete á un ple¬ 
gado enteramente clásico. Véase la reproducción que, re¬ 
ducida, ofrecemos. Nuestro Carderera sintió siempre una 
predilección irresistible por este grabado, con que adornó la 
primera edición de su Memoria académica »obre lo» retrato» 
de Colón; pero hay que confesar que en él, si el lápiz y el 
buril del artista han impreso á todas las líneas del semblante 
una extremada corrección, sin descomponer completamente 
el parecido, le han privado de aquella espontaneidad con 
que la Naturaleza se revela y que es condición indispensable 
en los documentos de la verdad de la iconografía histórica, 



Núm. 7.—Retrato de Cristóbal Colón, del Dr. D'Orehi, de Como. 

que en esto esencialmente se aparta de los acomodamientos 
de convención de la iconografía sagrada. 

De este retrato, juntamente con el que poseía á la sazón 
la casa de Malpica, y aun teniendo presente el de la Biblio¬ 
teca Nacional antes de su restauración, se ejecutó en 1838 
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por el pintor francés Charles Legrand, dibujante de la li¬ 
tografía de Donón, un retrato puramente convencional, di¬ 
rigido por el D\ique de Veragua , D. Pedro Colón, padre del 
que hoy vive, que entendía de dibujo, de grabado y de pintu¬ 
ra, y que recordaba una tabla auténtica de Colón de la ga¬ 
lería de su casa, dejada perder por incuria en aquellos úl¬ 
timos tiempos, con destino á nuestro Ministerio de Marina, 
y que en la actualidad se conoce con el nombre de Retrato 
viejo de Colón (núm. 4), en el Museo Naval, donde se en- 



Núm. 8.—Cristóbal Colón, de los Elogia de PauloJovio de 1577. 


cuentra. El pintor Mr. Legrand creyó haber puesto una pica 
en Flandes y haber desempeñado el verdadero retrato de Co¬ 
lón en esta obra, á la que dió gran vuelo en la opinión pú¬ 
blica de Europa, escribiendo á París que ya en España se 
tenía un retrato fidedigno del insigne descubridor de Amé¬ 
rica. El Duque de Veragua hizo de él un grabado al agua 
fuerte y remitió un jemplar á la Cámara Municipal de Gé- 
nova y á otras partes. De esta estampa carecemos en la sala 
correspondiente de nuestra Biblioteca Nacional. El propósito 
con que este retrato se ejecutó, siendo un verdadero com¬ 
puesto de los elementos que quedan referidos, fué laudable; 
la ejecución resultó vulgar; mas de cualquier manera, nunca 
podrá considerarse como un buen retrato de un personaje his¬ 
tórico una obra de pura y reconocida convención, por per¬ 
fecta que hubiera salido. 



Núm. 9.—De las FJfujies de Crispin de Pas. 


Mas la aparición de este retrato suscitó los celos de Italia, 
que á poco tiempo descubrió en la galería del Museo degli 
TTffizii , de Florencia, un retrato de Colón (núm. 5), que se 
supuso precedente del siglo xvi, y debido al pincel de Cris- 
tófano dell’Altissimo. De este retrato, del cual publicamos 
una copia no directa (1), Mr. Jomard, en su Monument á 
Christophe Colomb, inserto en el Bulletin de la Société de 
Geographie (1845), ha revelado el origen y los antecedentes 


(1) La fotografía directa obtenida por medio de nuestro embaja¬ 
dor en Roma, Sr. Conde de Benomar, y que me ha sido comunicada 
por el Sr. Ministro de Estado, acompaña al manuscrito mío que se 
encuentra en poder del Sr. Presidente de la Junta del Centenario. 


valiéndose de los informes entonces debidos al después ge¬ 
neral La-Mármora. Se supuso procedente de Sevilla, compra¬ 
do á un corredor de objetos artísticos por el marqués Costa y 
regalado al Museo que lo posee. No obstante, hubo quien 



Núm. 10.—Del mapa de la América Meridional de 1775 

quiso hacerle leyenda de antigüedad, diciendo que Mr. Jef- 
ferson había obtenido una copia, que llevó á los Estados Uni¬ 
dos en el último tercio del siglo antecedente. Pero contra estas 
falsas noticias contestan las revelaciones de Mr. Jomard, y 
más que todo el desdén con que el escultor Bertolini, natural 
y residente en Florencia, trató este retrato ; pues al recibir 
en 1846 el encargo de la ciudad de Génova de proyectar 
la estatua que había de coronar el monumento del Acqua 
verde, trató de adquirir en España por la vía diplomática un 
diseño verdadero de Colón, sin mencionar jamás el falsifi¬ 
cado que tenía en uno de los Museos más calificados de la 
ciudad donde había nacido y en la que tenía su residencia 
habitual y su taller de artista. Nuestro Carderera cayó'en 
el error de reconocerle antiguo, inducido por los informes 
que pidió á Italia y que le remitieron mistificados. Hasta el 
dibujo que se le envió, y que se conserva entre sus cuader¬ 
nos en la sala de estampas de nuestra Biblioteca Nacional 
fué una grosera falsificación, pues era un traslado exacto 
del grabado de Aliprando Caprioli, tan disconforme con el 
retrato contrahecho que se ejecutó en Florencia, y al cual, 
para diferenciarle del que en Madrid pintó poco antes mon- 
sieur Legrand, se le puso el cabello corto de los retratos 
auténticos. El error de Carderera trascendió al Sr. Feuillet 



des Conches, el cual, como en mi libro pruebo, no hizo más 
que seguir los pasos de nuestro gran iconógrafo, sin atri¬ 
buirle los juicios y las noticias (pie de él se apropiaba. 

UlUTo III.—FALSIFICADOS SOBKK TITOS PK AIITK.YTU 1 DAD. 

Aunque la tabla del Museo d gli Ufjizii , de Florencia, 
debía ocupar el primer puesto en este grupo, lo he ingerido 
en el anterior, por las imposiciones á que me obligaba la 
relación de su origen é historia con el convencional (pie 
en 1838 se pintó en Madrid para nuestro Ministerio de Ma¬ 
rina, y que ahora forma parte de las colecciones históricas 
de nuestro Museo Naval. 

Los tipos restantes de falsificación que más se destacan 
del cuadro que en esta parte de mi clasificación presento, 
son: l.° El retrato de Colón publicado por el conde Roselly 
de Lorgues, atribuyendo su origen al de los Colones de 
Cúccaro y su procedencia artística á Antonio del Hincón, y 
condecorándolo con el título pretencioso de Le sen/ portrait 
véritable de Christophe Cnlomb. 2.° El que en 1890 apareció 
en Venecia en poder de un señor Pella llovere (núm. fi), des¬ 
crito en la Rivista Marítima, de Roma, de Julio y Agosto 
de aquel mismo año por el crítico Sr. Raineri, y reciente¬ 
mente vendido al opulento norteamericano Mr. Ellswotsh, 
que lo presentará el año próximo en la Exposición Universal 
de Chicago. 3.° El aparecido en 1891 (núm. 7) en Como en 
poder del Procurador y Doctor Alexandro D’Orchi, que dice 


procede del antiguo Museo de su ascendiente el célebre 
Obispo de Nocera, Paulo Jovio, y que del mismo modo se 
ha dado á conocer, no sólo por medio de espléndidas foto¬ 
grafías, sino en las columnas de la Illustrated Lottdon News 
y del Cosmos, de París, de Abril y Mayo de 1891. 

El primero de estos falsos Colones es el que mayor es¬ 
tragos ha hecho, sobre todo en la esfera del arte. Preconi¬ 
zado como único verdadero del insigne descubridor en las 
obras del conde de Roselly, puestas desde 1856 bajo el pa¬ 
trocinio de Pío IX, de algunos purpurados de Roma y Fran¬ 
cia y de todo el partido político-católico de ambos mundos; 
reproducido hasta la saciedad por todos los medios gráficos 
modernos de propaganda, y recomendado por los repetidos 
esfuerzos de su falsificador en pro de la causa de la beatifi- 





Núm. 12.—Cristóbal Colón, de Montanus. 

cación de Colón, todos los artistas, y singularmente los es¬ 
pañoles, que desde 1860 han tenido que representar la ima¬ 
gen del Almirante en monumentales esculturas, grandes 
lienzos, prolíficos grabados y módulos conmemorativos, se 
han servido de modelo de este Colón falsificado, cuyo 
origen y procedencia es una suposición gratuita, suposición 
el pincel á que se atribuye, suposición el rostro y las líneas 
del semblante, y suposición el cabello y todos los accesorios 
del traje. 

No menos vituperable mistificación implica el cuadro del 
Sr. Pella llovere, de Venecia, de que aquí se acompaña 
copia reducida de la fotografía directa. El poseedor lo ha 
adjudicado al pincel de Lorenzo Lotto, y en mi libro exa¬ 
mino extensamente esta fácil disposición de los italianos á 
autorizar con nombres artísticos de primera nota, que casi 
siempre resultan anacrónicos é injustificados, todas estas 
producciones en que la industria, por desgracia, se disfraza 
tras la máscara del arte. En leyendo la Memoria del señor 
Raineri, inserta en la Rivista Marítima, de Roma, salta 
inmediatamente á la vista el esfuerzo de imaginación y de 
erudición hecho para recomendar como fidedigna una obra 
sobre la cual no puede citarse ni un solo dato de comproba¬ 
ción , y que, para acreditarla, hay que rodearla de una inge¬ 
niosa novela de conjeturas. El pintor mistificador, para dar 



Núm i:i—Cristóbal Colón, del Museo de Núpoles, atribuido 
al Parmijziano. 

á su creación, enteramente arbitraria, un carácter de nove¬ 
dad, ha impreso en la colocación de la figura un nuevo mo¬ 
vimiento á la cabeza. Ha sujetado las facciones del sem¬ 
blante que ha trazado, así á los pormenores conocidos del 
retrato literario de Colón que nos dejaron su hijo Fernando y 
nuestros primeros historiadores de Indias, como á los rasgos 
característicos y etnográficos de la gente marinera del mar 
y costa de Liguria. En el traje ha seguido el modelo del 
apócrifo de Versal les; mas su creación no resiste al examen 
de la crítica. La falsedad de esta obra se insinúa inmediata¬ 
mente hasta en el ánimo de los más profanos, asi en la mate¬ 
ria técnica del arte, como en la noción ilustrada de la historia. 

Por último, con otro sentido de más apetecido acier¬ 
to , cierra este grupo la hermosa y majestuosa cabeza del 
cuadro falsificado en Como, que se ha querido atribuir 
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al que se pretende que existió en el siglo xvi en el Musco 
Joviano del Obispo de Nocera, y sobre cuyo autor, el misino 

C eedor Sr. D’Orchi lia fluctuado entre adjudicarlo á Se- 
tián del Piornbo ó al Suardo, apellidado 11 Ilramantim ;. 
Si el pintor moderno, que ha tratado de hacerlo pasar por 
antiguo, se hubiese conformado con darlo como obra pro¬ 
pia y original, bautizándolo con su propio nombre, este 
lienzo resultarla una de las concepciones más bellas que se 
han hecho de la imagen de Colón bajo la inspiración acertada 
de los más calificados tipos de autenticidad. La cabeza es 
despejada y hermosa, conservando el aire majestuoso y seño¬ 
ril que los que conocieron al Almirante, y sobre todo el Padre 
Las Casas, consignaron. La frente, alta y límpida, corres¬ 
ponde al hombre de elevados pensamientos que en Colón es 
fuerza reconocer. Las facciones son un término medio entre 
el grabado de Caprioli, el apócrifo de Florencia y la tabla 
de Madrid, y en el traje el artista se ajusta al tipo de todos 
los auténticos. En la leyenda se cometen algunos amane¬ 
ramientos, que son una triste revelación, entre otras, del 
celo de la imitación. Con todo, el cuadro seria irreprocha¬ 
ble si su autor se hubiera limitado con él al honor artístico 
y hubiera prescindido del pecaminoso apetito industrial. 
Por lo demás, en mi libro no sólo pruebo (pie en el Museo 
de Paulo Jovio nunca existió retrato ninguno de Cristó¬ 
bal Colón, siendo completamente imaginario el que ilus¬ 
tra la edición de los Elogia virorum in re militare illas- 
trium de 1577, un cuarto de siglo después de la muerte del 
Obispo de Nocera, sino que, teniendo presente el grabado 
xilográfico que en dicha edición lo representa, resulta una 
incompatibilidad flagrante entre el tipo allí trazado con 
hábito monacal, facciones indefinidas, cabeza descompuesta 
y otros accesorios, y el exhibido ahora por el Dr. D’Orchi,. 
adornado de tanta corrección. El Dr. D’Orchi ofreció á 
nuestro embajador en Poma, Sr. Conde de Benomar, pu¬ 
blicar un estudio de su cuadro con los testimonios justifica¬ 
tivos de su procedencia del Museo Joviano. Ese trabujo li¬ 
terario, á pesar del tiempo transcurrido, nunca se ha dado 
á la imprenta, y en mí suscita una curiosidad insuperable 
saber cómo entre los centenares de retratos, auténticos unos, 
falsos otros y de pura convención los más, que el célebre 
Obispo de Nocera había reunido en su residencia habitual 
en la ciudad nativa, cerca del lago, sin duda por un mi¬ 
lagro que traspasa los límites de lo sobrenatural, sólo ha 
llegado á salvarse el retrato de Colón para tener la oportu¬ 
nidad de aparecer en las proximidades de la celebración 
del IV centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo. 

CRUPO IV.—RETRATOS ARBITRARIOS Y APÓCRIFOS. 

Si hubiese de dar toda la amplitud á que se prestan los 
retratos comprendidos en los grupos iv, v y vn, tendría que 
hacer largas y cansadas enumeraciones de todo cuanto, con 
más ó menos abonado espíritu de rectitud, han producido, en 
el desconocimiento de una imagen verdadera de Colón, ó en 
el propósito deliberado de mantener la confusión que desde 
el misino siglo xvi se ha hecho sobre el asunto, el imperio 
de la imaginación ó los cálculos de los intereses sectarios y 
hostiles que se han revelado desde el origen del descubri¬ 
miento contra cuantos tomaron parte en él y en sus pro¬ 
gresos y conquistas sucesivas. En pro de la brevedad, y 
porque en un articulo no pueden condensarse las noticias y 
razonamientos de un libro, me limitaré á algunos ejempla¬ 
res de los más salientes en cada uno de estos grupos. Sirvan 
para el presente tres únicos tipos: 1,° El de los Elogia (núm. 8), 
de Paulo Jovio. 2.° El de las Effigies ltegum ac Principian: 
eorum scilicet quos vis ac poten tia in re náutica sive marina 
pro cfeteris sp n ctabilis est , de Crispín de Pas (núm. 9) . 3.° El 
del Mapa geográfico de la América Meridional (núm. 10), 
que trazó en 1775 nuestro excelente cosmógrafo D. Juan de 
la Cruz Cano y Olmedilla, y cuyos accesorios, en los que se 
encuentra el busto en apoteosis de Colón, grabó Carmona. 

Casi todos estos retratos están dotados de algún accesorio 
alegórico, relacionado con la vida, las costumbres ó el ejer¬ 
cicio de la vida marítima de Colón, como si el dibujante ó 
pintor tratara por este medio de imprimir una nota caracte¬ 
rística en la imagen que representa que baste para indivi¬ 
dualizarla. El retrato xilográfico de la edición de los Elogia, 
de Paulo Jovio de 1577, en hábito de fraile francisco con 
que se vis-tió el Almirante de vuelta de su tercer viaje; el de 
Peter op ^leer también lo representa en este vestido, y en el 
mismo Crispín de Pas, pero añadiéndole al cuello la cadena 
de oro de que se despojó para dársela á un cacique, y en la 
mano el astrolabio. El que grabó Carmona no tiene estos 
aderezos, sino un capacete de gran plumaje y melena ex¬ 
tensa que le cae sobre los hombros. 

Acerca del retrato de Paulo Jovio ya he manifestado que 
el famosa Obispo de Nocera no lo tenía al morir en 1552. 
La primera edición de la parte de sus Elogia , en que el de 
Colón estaba comprendido, no acabó de imprimirse hasta 
1553. un año después de la muerte del docto prelado. En 
aquella edición el retrato no apareció porque el autor carecía 
de él, dejando en hueco el lugar que debía ocupar, conforme 
acostumbraba en todos los casos en que le faltaban las efi¬ 
gies de aquellos á quien consagraba sus apologías. Ni de 
éste ni de los demás retratos de que se acompaña aquí 
copia creo necesario hacer descripciones detalladas, teniendo 
el inteligente los ejemplares á la vista y pudiendo hacer por 
si los juicios de comparación. El de Crispín de Pas, que 
aunque no lleva año es de los últimos del siglo xvi (1598), 
lleva en el libro que lo contiene la signatura A. 3. grab. xn. 
El mapa mural de Cano Olmedilla es muy conocido, pues 
constituye un verdadero monumento español de la Geografía 
de América, y el último é inolvidable Conde de Toreno, 
ocupando el Ministerio de Fomento en 1881, mandó hacer 
de él una nueva tirada, que regaló difusamente á todos 
los establecimientos sabios y á un gran número de personas 
inteligentes de los dos mundos. 

GRUrO V.—RETRATOS IMAGINARIOS DE TÜRA INVENCIÓN. 

Las concepciones arbitrarias sobre la imagen de Colón, 
se apartan tanto más, no ya del tipo de autenticidad, sino 
de cualquiera que pudiera ofrecer caracteres de mera vero¬ 
similitud , conforme son más mediocres ó vulgares los artis¬ 
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tas que las han ejecutado. No deja de haber en esto tam¬ 
bién excepciones, aun más lamentables, por referirse á obras 
de profesores de alto vuelo, pudiendo servir de ejemplo el 
Cristóbal Colón de la Galería Real de Ñapóles, atribuido hasta 
época muy reciente nada menos que al Parmigiano. Los más 
antiguos de estos Colones deformes son el de Thevet de 1585, 
el de Hogarth (núm. 11), que se remonta á los primeros años 
del siglo xvn y el grabado alemán de Montanus (núm. 12) 
publicado en Nurembergcn 1661. Por curioso y raro, el Se¬ 
manario Pintoresco Español, en el año de 1841 (pág. 353) 
publicó una reproducción xilográfica del de Hogarth, que 
por alegoría de Colón ostenta en una mano el famoso huevo 
de la consabida fábula. El dibujante ha trazado una figura 
enteramente á su capricho, y sin tener presente siquiera los 
datos suministrados por los escritores del tiempo sobre 
la imagen de Colón. Desde la aparición de este grabado, 
hasta el de Montano, el lápiz y el buril se ensañaron en el 
retrato del gran navegante, como si su memoria estuviera 
tan lejana como la de David, Alejandro ó los Ptolomeos. 
El inserto en la Metoposcopia de Fuchsius en 1610, el 
que Kiliam grabó en 1621 para la Nova typis transacta 
navigatio Novi Orbis de Honorato Philypponus (Gasparus 
Plautino, abad del convento de Seittenstac, en la baja 
Austria), no son ciertamente ni menos ridículos, ni en tal 
concepto menos notables que el de Montanus, que Ruyter 
publicó en su See-Helden (1661) y que en 1671 se repro¬ 
dujo en la Nieuwe en Onbekende Weereld, y hasta en 1728 
en la edición de las Décadas, de Herrera, impresas en Am- 
beres; no obstante, esta última circunstancia es la que me 
ha impulsado á trasladar aquí una reducción de él, no sólo 
porque, entre estos arbitrarios y de pura invención, es 
uno de los que más se han divulgado, sino por acompañar 
la obra clásica de nuestro gran cronista oficial de Indias, 


por más que la edición referida esté condenada entre los 
doctos por la multitud de incongruencias de que adolece, así 
en la parte iconográfica, como en los mapas geográficos con 
que se ilustra. 

Da verdaderamente lástima tener que comprender en este 
grupo una obra de primer orden como ejecución artística 
(núm. 13), perteneciente al Museo Real de Nápoles. No obs¬ 
tante, aquella misma Pinacoteca ha tenido que modificar 
últimamente su juicio acerca de este cuadro, que antes era 
atribuido por la generalidad al Parmigiano. Ya Bechi hizo 
constar que aquél verdaderamente no era un retrato de Co¬ 
lón, «aunque dada su belleza artística debía serlo». La Di¬ 
rección actual de los Muse i di Antichitü di Najx>li le ha 
segregado de la Sala dei quadri Lombardi e Parmesani, y 
habiéndolo llevado á la Grande Sala delle Señóle diverse, le 
ha inscrito en su Catálogo oficial, núm. 8, en esta forma: 
afíitratto di un marino creduto Cristoforo Colombo su taróla 
delle Scuola di Raffaello; atteza: m. 1,07; largheza: m. 0,80.» 
Sobre su origen sólo se sabe, por tradición, que hacia 1830 se 
incorporó á los cuadros de la Casa Real Borbónica, proce¬ 
dente de la colección Farnesse. Con estos testimonios casi 
queda excluido de la serie de los apócrifos de Colón: no 
obstante, la crítica no podrá menos de ocuparse de él mien¬ 
tras existan autores de la reputación de W. Irving, que le 
den preferencia sobre los auténticos ó siquiera verosímiles 
para ilustrar sus obras. 

Aunque este apócrifo no se incluya en la categoría de los 
que se pudieran calificar ridículos, ¿dejará de serlo menos 
que los de J. A. Gati, Giacomo Zatta, el pretendido de Ve- 
lázquez de la Galería de Rouen, el busto de Peschiera, ó el 
atribuido á Giulio Romano y el regalado por el escultor y 
decurión Cevasco á la Municipalidad de Génova? Todos 
estos son retratos licenciosos , si es licita la frase, de una in- 
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vención puramente arbitraria, que no hacen 
sino sostener la confusión que en esta materia 
se ha introducido desde el siglo xvi, y que ya 
es tiempo que una crítica severa relegue al ol¬ 
vido más absoluto, de donde nunca más de¬ 
bieran salir. 

GRUPO VI.—RETRATOS LE ARMENTE 
EQUIVOCADOS. 

Al suscitarse en los postreros años del siglo 
antecedente un nuevo pleito de sucesión en la 
casa de Veragua, entre el Duque de Berwick 
y de Liria, D. Jacobo Fitz-James Stuard y 
Colón de Toledo, poseedor de hecho de dicho 
estado y mayorazgo, y D. Mariano Colón de 
Larreategui, entre los cuadros de aquella ga¬ 
lería apareció un lienzo de gran tamaño re¬ 
presentando un personaje antiguo de la familia 
de los Colones y que en la cartela tenia el nom¬ 
bre de Don Cristóbal Colón, asi como en los 
accesorios y armas todos los pormenores que 
indicaban que aquel retrato era del primer 
Almirante de las Indias ó de uno de sus más 
propincuos descendientes. El Duque de Ber¬ 
wick no titubeó en llamar al aventajado gra¬ 
bador en dulce, I). Bartolomé Vázquez, el cual 
abrió una plancha muy diestramente ejecutada 
en la cual grabó el busto del personaje men¬ 
cionado, tal como aparece en la lámina (nú¬ 
mero 14) (jue acompaíio, á cuyo pie puso esta 
leyenda: Cristóbal | colón | almirante ma¬ 
yor | DEL MAR (K’CKANÜ | VIREY Y GOBERNA¬ 
DOR | GENERAL DE LAS INDIAS | SU DESCUBRI¬ 
DOR | Y CONQUISTADOR. | COPIADO DE UN CUA¬ 
DRO | QUE SE CONSERVA EN LA FAMILIA. El 
personaje de que se trata representaba un 
hombre menor de treinta anos de edad, con 
bigote poco desarrollado, pelo coito, pero en 
sortijas, facciones poco pronunciadas, rostro 
oval; vestido con férrea armadura y gran gola 
ó lechuguilla rizada al cuello, y cruzado el pe¬ 
cho de derecha á izquierda por una ancha 
banda de capitán, como las que se usaban en 
los ejércitos de la última época de Carlos V y 
bajo el reinado de Felipe II. Todos estos datos 
eran anacrónicos; ni la edad ni el vestido del 
personaje, ni mucho menos las líneas particu¬ 
lares del semblante correspondían con la edad, 
el traje y el rostro descrito por los historia¬ 
dores de Colón y los cronistas de las primeras 
empresas de Indias; pero el rótulo del cuadro 
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engañó á todos , y este retrato se tuvo por la 
más fidedigna de cuantas imágenes de Colón 
se conocían. 

Por aquel tiempo el académico é historiador 
D. Juan Bautista Muñoz preparaba la impre¬ 
sión del primero y único volumen publicado 
de su Historia til Nuevo Minuto, y prendado 
de la novedad hizo que de la galería del Duque 
de Alba, que lo poseía también con algunas 
variantes, le dibujase otro busto (núm. 15) el 
notable pintor D. Mariano Maella, que fué so¬ 
metido al artístico buril de D. Fernando Sel- 
ma. Este grabado apareció, en efecto, al fren¬ 
te de la obra mencionada al salir en 1793 de 
las prensas de Ibarra, llevando por leyenda: 

DON CHKISTOVAL COLON, DESCUBRIDOR DEL NUE¬ 
VO mundo; y ya no fué indispensable ningún 
otro nuevo testimonio para acreditar aquellos 
retratos de completamente auténticos é indis¬ 
cutibles. Pero por si acaso faltaba algún voto 
más para la común sentencia, se apresuró á 
emitirlo el canónigo dignidad de la iglesia de 
Mallorca, D. Cristóbal ('ladera, que hizo dibu¬ 
jar á D. Antonio Carnicero y grabar á D. Si¬ 
món Brieva un tercer retrato (núm. Di), más 
parecido al de Vázquez qm al de Maella, con 
que exornó también su obra polémica de las 
Inresfiifaeion'S histórica* sobre los principales 
il sciibriniinifos ile b>* españoles en el mar 
(terruño en <1 sifjlo XV if principios del X IV, 
obra que se estampó en Madrid en 1794 dedi¬ 
cada al Príncipe de la Paz. y en que el retrato 
equivocado de Colón recibió una sanción más. 

La equivocación fué flagrante. Ninguno de 
estos escritores ni de estos artistas consultó la 
ligura del retratado ni al época de su armadura 
y accesorios. El error se propagó por los dos 
mundos. El grabador I). Rafael Esteve recibió 
encargo de (íénova de abrir una nueva plancha 
de gran tamaño que, después de concluida, por 
extraños accidentes pasó á la propiedad de la 
Calcografía Nacional. En la Habana, con mo¬ 
tivo de la traslación de los restos del Almi¬ 
rante á la capital de la isla de Cuba, cuando 
España cedió á la República francesa la parte 
que poseía de la de Santo Domingo, se tomó 
este modelo para el busto escultórico con que 
se señaló el lugar donde quedó hecho tan ve¬ 
nerando depósito. La legitimación del retrato 
equivocado quedó sancionada en calidad de 
hecho consumado, y ya nadie volvió á ocu- 
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paree del asunto, hasta que en 1838 quiso tener nuestro Mi¬ 
nisterio de Marina un retrato verdadero de Colón, y hasta 
que en 1845 proyectó la ciudad de Génova erigir un monu¬ 
mento á Colón en la capital de la república antigua donde 
había nacido, y se llamó de Florencia al escultor Bertolini 
para que se encargase de la ejecución de la estatua colosal 
del Almirante. Del modo como el Ministerio de Marina del 
Gobierno de España resolvió la cuestión, ya en otro lugar 
anterior me he ocupado. Pero el escultor Bertolini, aunque 



Núm. 14.—Cristóbal Colón, grabado por D. Bartolomé Vázquez. 

á la sazón ya el Museo florentino I)egli Ufjizu se había enri - 
quecido con la donación del Marqués Costa, no dando crédito 
¿ la legitimidad de este último, á pesar de su decantada pro¬ 
cedencia de Sevilla, se dirigió al Gobierno de España, por 
medio de nuestro Cónsul general en Génova, en demanda 
de un tipo documentado de autenticidad que, como el cé¬ 
lebre Viardot decía, no podía existir sino en nuestro país. 

Trató Francia de ganarnos la cuestión por la mano, y el 
entonces capitán de ingenieros La Mármora, correspon¬ 
diente ya del Instituto, comunicó á París los pasos inten¬ 
tados. Salió entonces en la capital de la Monarquía de Luis 
Felipe Mr. Jomard con la noticia del casual hallazgo de un 
auténtico indiscutible retrato (núm. 171 de Colón en la ga¬ 
lería de la ciudad de Vicenza, y pronto la prensa facultativa 
de París comenzó á vomitar folletos y artículos para ponde¬ 
rar la fortuna que Italia había tenido. El retrato hallado, por 
desgracia, por Mr. Jomard, ilustre geógrafo, no era sino 
una mistificación de tipo enteramente francés de los retra¬ 
tos equivocados del final del siglo último por el Duque de 
Berwick y de Liria, el historiador Muñoz y los artistas que 
se han mencionado. Aunque un austríaco, naturalizado en 
Francia, Isidoro Lóvenstern, salió á la defensa del hallazgo 
de Mr. Jomard, el descrédito cayó inmediatamente sobre 
este supuesto retrato de Colón, que entre los apócrifos 
puede pasaren la categoría del más apócrifo. Esto no obstó 
para que el rey Luis Felipe, deseoso de corresponder á las 



Núm. 15.—Cristóbal Colón, dibujado por D. Mariano Mae lia. 

atenciones que debía al cabildo catedral de Sevilla, por el 
regalo que le había hecho de algún lienzo de Murillo, se 
apresurase á mandar al pintor Charles Lasalle la ejecución de 
un cuadro (núm. 18), cuyo asunto fuera Colón meditando en 
el descubrimiento de las Indias, y cuya figura estuviera cal¬ 
cada en el retrato encontrado por Mr. Jomard en la galería 
de Vicenza. El cuadro se hizo, y fué regalado ¿ los canó¬ 
nigos de la metropolitana hispalense para que presidiera, 
como aun preside, las salas de la Biblioteca Colombina, de 
la hermosa biblioteca fundada por el hijo de Cristóbal Colón. 

El Cristóbal Colón equivocado y procedente de la casa 
ducal de Veragua, que desde el último tercio del siglo xvm 
ha dado lugar á tantos deplorables errores, no era otro que 
D. Cristóbal Colón y Toledo, hermano del tercer Almirante 



Núm. 16.—Cristóbal Colón, grabado por D. Simón Brieva. 


D. Luis, é hijo de D. Diego. A él, en efecto, corresponde 
la edad, el traje y todos los accesorios del cuadro que aun 
forma parte de la galería ducal de la casa de Alba, su actual 
poseedora. 

GRUPO Vil.— APÓCRIFOS DE INTENCIÓN DELIBERADA. 

Como en todo el siglo xvi se dió una gran importancia ¿ 
la cuestión de los retratos históricos, siendo muchas las ico¬ 
notecas que se fundaron, ya en los alcázares de los reyes, 
príncipes y señores, ya en itf de los potentados opulentos, 
y multiplicándose de una manera prodigiosa ios libros que 
los coleccionaban y describían, al proyectar en Francfort 
el rico editor y consumado artista Theodoro De Bry aquella 



Núm. 17.—Cristóbal Colón, hallado por Mr. Jomard en la galería 
de Vicenza. 

colección de Viajes ( Peregrinatiane») que contenían cuan¬ 
tos opúsculos se habían escrito, no tanto para historiar las 
nuevas conquistas de la geografía en las tierras inexploradas 
del mar Océano Occidental, como para difamar á sus des¬ 
cubridores y conquistadores de España, tocó la vez tratar 
del descubrimiento primero de Colón y de la prosecución de 
sus viajes narrados por Benzoni. Ocupó esta relación la 



Núm. 18.—Cuadro de Colón, regalado por el rey Luis Felipe 
de Frmcia á la Biblioteca Colombina de Sevilla. 

cuarta parte de la obra, y, como toda ella, fué adornada de 
multitud de grabados, así de retratos como de escenas de la 
ocupación y conquista. Todas estas composiciones, comple¬ 
tamente imaginarias, fueron notadas desde luego por el es- 


f íiritu hostil que contra los españoles revelaban y por la de- 
iberada falsedad de los sucesos á que aludían. Con todo, 
aquellas estampas no constituían documentos de la historia, 
y la indiferencia común las proscribió al seno del olvido. 

No sucedió lo mismo con el retrato de Colón. En la Quarta, 
j)ar8 } titulada America relee ti o, aparecía como cabeza del 
texto una figura alegórica, en la cual Colón desde el puente 
de la nao Santa María presidía las maravillas del descubri¬ 
miento portentoso. Aunque la figura del Almirante era de 
dimensiones muy reducidas, notábase en su rostro y cabeza 
el deseo del artista de reproducir en cuanto le fuese permi¬ 
tido el retrato conocido de Colón. Este mismo propósito se 
advierte, si no en todas las demás composiciones donde el 
gran navegante interviene, en algunas otras, como, por 



Núm. 19.—Medallón ampliado del retrato de Colón de la portada 
de la cuarta parte de los Viajen de De Bry. 

ejemplo, la que representa la disputa científica con los cate¬ 
dráticos de Salamanca y la asendereada anécdota del huevo. 
Pero en la misma lámina primera de la alegoría que se ha 
mencionado, se observan en la parte superior dos óvalos sus¬ 
pendidos, uno con el retrato (núm. 19) de Cristóbal Colón y 
otro con el de Américo Vespucci, en los que la intención hon¬ 
rada del artista bien se deja conocer. El retrato del Almiran¬ 
te, sin ser un trabajo minucioso y acabado, tiende indudable¬ 
mente al tipo de autenticidad. ¿Qué motivo tuvo para que el 
mismo editor y grabador á la cabeza de la Parte quinta , 
cuando ya no se trataba de Colón, ni de nada que con él se 
relacionara, estampase un grabado mayor, hecho con gran 
cuidado y esmero, y en él se diera como auténtico un retrato 
palpablemente apócrifo del insigne descubridor? (Núm. 20). 
El editor, en una nota explicativa que añadió para justificar 
lo que hacía, relataba que aquel retrato había sido mandado 
ejecutar por los Beyes Católicos, antes de emprender Colón 
su primer viaje, por si cualquier accidente desgraciado le 
hacía no volver, y á fin de que siempre quedara en Castilla 
memoria de un hombre tan animoso. Refería después que el 
original había pertenecido al Real y Supremo Consejo de In¬ 
dias, y que habiendo sido sustraído de él, fué á caer en ma¬ 
nos de un holandés amigo suyo, al cual le había pedido copia 
para que sus lectores compartieran con él el gusto de admi¬ 
rar la imagen del descubridor. La novela parece arbitrio de 
la mera industria editorial; pero el caso es que este retrato, 
así como en nuestro tiempo el falsificado del Conde de Ro- 
selly de Lorgues, tuvo entonces un gran atractivo, y aunque 



Núm. 20.—Retrato de Colón de la quinta parte de los Viajes 
de De Bry. 

cambiaba enteramente, en la fisonomía, tocado y traje, el 
concepto que se tenía admitido sobre la efigie del Almi¬ 
rante, no sólo por los retratos auténticos en tabla ó cartón 
que ya se extendían por España, Italia y la residencia im¬ 
perial de la Styria, sino por los grabados más ó menos 
exactos de los Elogia de Paulo Jovio, las obras de Petrus 
Opm^rus, los Ritratti de Aliprando Caprioli y la misma 
Quarta jmrs de las Peregrinatioues , el modelo se puso en 
boga» y en grande ó pequeño tamaño, y con algunas más ó 
menos notables modificaciones, se estuvo reproduciendo 
multiplicadas veces por todo el siglo xvn y parte del xvm. 
Tal vez de las primeras de estas reproducciones fué la que 
aquí se acompaña de un grabado (núm. 21) que con los re¬ 
tratos de Cortés, Pizarro, Magallanes, Moctezuma, etc., for¬ 
maba parte de la colección de Le-Clerck en su Toomel der 
bervemder hertogen 1 impreso en Dalft. 
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Núm. 21.—De la colección Le-Clerck. 

Las modificaciones sucesivas fueron cada vez más radica¬ 
les , hasta trocar aquel rostro en una fisonomía aplanada com¬ 
pletamente flamenca, los amanerados bucles del grabado 
primitivo en mechones largos de cabello de un color rubio 
bastante intenso, y la simétrica gorra triangular en otro 
sombrerete de alas recogidas, más propio del uso de la gente 
común y del mar. Así se nos representa en la tabla del Mu¬ 
seo de Versalles (núm. 22), que aunque adquirida en Bru¬ 
selas, al parecer en 1833, de manos de un corredor de anti¬ 
güedades apellidado Mr. Magnan, se le dio por los críticos de 
^rancia mucha importancia, atribuyéndola al pincel de Juan 
yan Eyck ó alguno desús discípulos. Aunque en las Calenes 



Núm. 22.—Retrato de Colón, de la Galería de Versalles, 
atribuido á Juan Van Eyck. 

historiques de Gavard este retrato no fué comprendido, vol¬ 
vióse, después de concluidas, sobre él con nuevo acuerdo, y 
entonces se publicó un suplemento en que el retrato su¬ 
puesto de Colón estaba comprendido, juntamente con los de 
Juana de Arco, Lal>el de Baviera y otros personajes, ha¬ 
biendo tocado á la tabla flamenca apócrifa del Almirante ser 
magistralmente interpretada por el finísimo buril de Paolo 
Mercuri. 

Desgraciadamente, ó por fortuna, estas travesuras del pin¬ 
cel no pueden conservar secreta mucho tiempo su estructura 
falsificada. El tipo que este cuadro representa también por 
aquel tiempo, ó algún poco después, vino á España en busca 
de las utilidades de la industria y del engaño, y en Madrid 
tocó ser el explotado ¿ un coleccionador entusiasta, el ciru¬ 
jano D. Luis Portilla, que se prendó de la perfecta imitación 
del cuadro, aunque nunca lo admitió como retrato probable 
siquiera de Cristóbal Colón. El cuadro á que aquí se alude, y 
que todo el mundo ha visto por algún tiempo en los escapa¬ 
rates de la fotografía del Sr. Laurent, también contenía su 
alegoría especial para que el espectador cayera en que se 
trataba de un Almirante, y que este Almirante, por lo pro¬ 
nunciado de las facciones correspondientes á los conocidos 
retratos literarios, debía ser el descubridor del Nuevo Mundo. 
La alegoría consistía en la sortija inherente á aquella alta 
dignidad de la mar. A la muerte del Sr. Portilla, los que 
formaron el Catálogo de sus cuadros para proceder ¿ su 
venta, le describieron en la pág. 16, núm. 52. Esta inscrip¬ 
ción es muy sencilla, pues sólo dice:«52. — F. Francia.— 
Retrato de un personaje desconocido (tabla). — Alto, 0,65; 
ancho, 0,45.—Marco de la tabla dorado. —10.000 pesetas.» 


Al desempeñar lo que había comprometido con el señor 
Director de La Ilustración Española y Americana, me 
he contraído exclusivamente á la parte crítica de los ejem¬ 
plares que he tenido delante, sometiéndolos al or len preciso 
de clasificación empleado en mi obra principal. Aunque mi 
memoria totalmente no me ha abandonado, refrigerando sus 
nociones y recuerdos á vista de los ejemplares reproducidos, 
multitud de datos precisos para una descripción y una crí¬ 


tica minuciosa han escapado á mi buen deseo. Con todo, me 
persuado que mis lectores podran formarse bien una idea de 
la manera y sistema con que he procurado tratar un asunto 
cuyo objeto principal se cifraba en el reconocimiento, no 
sólo de un retrato auténtico de Colón, que realmente existe 
en los de la Biblioteca Nacional de Madrid, el Museo de Ar¬ 
tes Antiguas de Viena y el pequeño grabado de Petrini de 
las Disertazioni de Cancellieri, habiéndole tomado directa¬ 
mente del auténtico que aun en 1809 existía en poder de 
los Colones de Cúccaro en el Monferrato, sino del de un tipo 
verdadero y exacto de unidad. Con el primero se resuelve un 
problema de la historia; con el segundo, un problema del 
arte, y de todas maneras se alcanza un triunfo para la ver¬ 
dad. Como sólo este móvil me ha impulsado al estudio que 
he hecho, la cantidad de trabajo realizado que puedo dar á 
la estimación del público no es ciertamente la que sacia los 
estímulos de mi deseo. Con tal de que por la muestra la no¬ 
bleza de mi buena voluntad sea reconocida, queda mi amor 
propio completamente satisfecho. 

Juan Pérez de Guzmán. 

Madrid, 8 Octubre 1892. 


LAS JOYAS DE LA REINA CATÓLICA. 


ONVEXCJDOS los más reputados críticos de cues- 
tiones americanas de la verdad que encierra 

SL> a _t .... .... _ • 


el dicho de que la historia no pasa partida si 
) no la muestran quitanza , no han querido pa- 
8ar l (l P arti ^ ( h tan acreditada en la tradición, 
del ofrecimiento de las joyas de la Reina para 
la empresa del descubrimiento de América, mien- 
x tras no se les mostrase documento fehaciente que 
comprobara el aserto. 

Y Me apresuro á declarar que no traigo la quitanza 

' deseada; que ni creo ni dejo de creer el hecho; que 

suspendo mi juicio hasta nuevas pruebas, y que voy senci¬ 
llamente á transcribir un documento, curioso, sin duda, y de 
cierto valor para la hipótesis del noble arranque de la Reina; 
desde luego interesante, puesto que demuestra una vez más 
con qué facilidad se desprendía de sus alhajas siempre que 
se trataba del interés de la nación. Es además desconocido, 
pues no le mencionan Clemencín, Navarrete ni los demás 
que citaron los empeños de aquellas joyas en Valencia, Bar¬ 
celona y otras partes (1). 

Trátase del depósito que en 12 de Abril de 1487, y por 
orden de la Reina, hizo su camarero Martin Cuello, en ma¬ 
nos del Obisjo de Avila D. Hernando de Tala vera, de cinco 
alhajas de gran valor, para fazer dellas las cosas que por su 

alteza le fueren mandadas , ó, como dice más adelante., 

ciertas cosas que su alteza le mandó fazer á su servicio rom- 
j lideras. En el misino día el Obispo las entregó en depósito 
al P. Fr. Pedro de Écija, prior del monasterio de San Jeró¬ 
nimo de Córdoba, con orden de no entregarlas á nadie sin 
su especial mandado. En el convento estuvieron depositadas 
hasta el 9 de Julio de 1488, en que la Reina envió á reco¬ 
gerlas á su repostero Pedro de Alderete, el cual iba también 
provisto de mandato del Obispo, que lo firmaba, como ella, 
en Murcia, ai día siguiente. 

¿Con qué objeto hizo la Reina depositar sus joyas en el 
convento de Córdoba, donde estuvieron por espacio de 
quince meses? ¿Cuáles eran las cosas cumplideras á su ser¬ 
vicio á que estaban destinadas? Desde luego debe descar¬ 
tarse toda idea relutiva á la guerra de Granada, por cuanto 
no se hubiera omitido la frase sacramental: para combatir á 
lo i enemigos de nuestra fe , ú otra parecida (2). Y si á empre¬ 
sas guerreras no, ¿á qué otra que no fuera la de Colón po¬ 
dían destinarse alhajas cuyo empeño ó venta podía producir 
tan considerables sumas? 

De aceptar como verdad inconcusa (punto aún no averi¬ 
guado) las conferencias que se supone celebró Colón en 
Sun Esteban de Salamanca, y á que asistió Fr. Hernando 
de Talavera, no puede menos de llamar la atención la coin¬ 
cidencia de verificarse aquéllas antes de Julio de 1487 (pues 
en este mes ya no se le llama Prior del Prado, como al ci¬ 
tarlas se le intitula), y «íe haberse hecho el depósito de las 
joyas en 12 de Abril del mismo ano, pues como quiera que 
Colón habría fijado ya la cantidad indispensable para el 
viaje, no es violenta la sospecha de que la Reina entregara 
en un arranque de entusiasmo sus joyas para una empresa 
que, por lo aventurada é insensata, á juicio de todos, menos 
de ella, no permitía esperar que la costease el exhausto 
Tesoro. 

Y que la Reina era partidaria resuelta y convencida del 
proyecto de Colón, lo prueban, entre otras muchas razones, 
las siguientes citas de escritos del Almirante: 

«En todos hobo incredulidad, y á la Reina, mi Señora, 
dió dello el espíritu de inteligencia y esfuerzo grande, y lo 
hizo de todo heredera, como á cara y muy amada hija» (3). 

«La ignorancia en que habían estado todos quisieron en- 
mendallo, traspasando el poco saber á fablar en inconve¬ 
nientes y gastos. Su Alteza lo aprobaba al contrario y lo 
sostuvo fasta que pudo. Siete años se pasaron en la plática 
y nueve ejecutando cosas muy señaladas, etc.» 

«Yo mucho quisiera espedir del negocio, si fuera honesto 


(1) Las joyas y alhajas que D.‘ Isabel tenia para adorno de su per¬ 
sona y el decoro conveniente de la dignidad Real, estaban como en 
depósito y de reserva para cuando el Estado las neeesita.se; y asi 
durante el largo y costoso sitio de Baza en el año de 1489, agotados 
ya otros recursos, para proveer á los gastos de la guerra, «la Reina 
envió todas sus joyas de oro é de plata é joyeles é perlas é piedras á 
las cibdades de Valencia é Barcelona á las empeñar, é se empeñaron 
por grande suma de maravedís». (Pulgar, Orón., lib. III, cap. 118.) 

(2) En Sevilla, á 10 de Marzo de 1491, los Reyes Católicos otorga¬ 
ron escritura en que prometieron pagar para el día de Navidad A 
D. Diego de Aeevedo, hijo de D. Alonso de Fonseca, Arzobispo de San¬ 
tiago, siete cuentos de maravedís de oro é plata de buen oro, que les 
había prestado para anuda de los gastos de la guerra de los moros, y 
había recibido Pedro de Alderete. 

En prendas dejaron tres balajes mny grandes; uno, llamado la 
flora, con una perla grande, pinjante; otro, llamado la Losa, y el ter¬ 
cero, tabla, engastado en unas rosas blancas y pardillas, que se decía 
de Paulo ToUvta. (Archivo de Monterrey, 130—15). 

(3) Carta al ama del Principe. 


para con la Reina: el esfuerzo de Nuestro Señor y de Su Al¬ 
teza fizo que yo continuase, y por aliviarle algo de los eno¬ 
jos en que á causa de la muerte (1) estaba, cometí viaje al 
nuevo cielo ó mundo.» 

Pero se dirá: Fr. Hernando de Talavera, depositario de 
las joyas, figura precisamente entre les enemigos de Colón, 
ó mejor dicho, de su proyecto. Razón de más, á mi enten¬ 
der, en favor de la hipótesis; pues entonces la prudente 
desconfianza del Prelado explicaría que dilatara el cumpli¬ 
miento del encargo de la Reina hasta tener mayor seguridad 
en las probabilidades de éxito del estupendo descubrimiento, 
limitándose á socorrer al temerario genovés con algunas can¬ 
tidades y acabando por hacer desistir á la Reina de su in¬ 
tento con la retirada del depósito. 

No hay que olvidar que Colón se hallaba en Córdoba el 5 
de Mayo de 1487. 

En el libro de cuentas del Tesorero Real Francisco Gon¬ 
zález de Sevilla (1485-1489) hay una partida que copia Na¬ 
varrete (t. 11 , pág. 4), y que dice así: 

«En dicho día (5 de Mayo de 1487) di á Cristóbal Colo¬ 
mo, extrangero, 3.000 maravedís, que está aquí faciendo al¬ 
gunas cosas complideras al servicio de sus altezas, por cé¬ 
dula de Alonso Quintanilla, con mandamiento del Obispo 
(de Palencia).» 

Como se ve, el primer socorro dado á Colón fué á los 
veintitrés días del depósito de las joyas. La frase subrayada 
es la misma empleada al hacerle, y aunque formularia de la 
época, tiene en Navarrete la siguiente nota: «Cuando se 
mandaba dar dinero á alguna persona que entendía ó cui¬ 
daba de algún negocio reservado, ó que no se había hecho 
ni convenía todavía hacerse público, se decía siempre: para 
ciertas cosas complideras al servicio de sus altezas.» 

El 3 de Julio, 27 de Agosto y 15 de Octubre de aquel 
año, se le dieron á Colón socorros pecuniarios por valor de 
11.000 maravedises, y otros 3.000 en 16 de Junio del si¬ 
guiente, todos ellos con cédula ó mandamiento del Obispo 
de Palencia, según Navarrete: pero tal vez de Fr. Hernando 
de Talavera, según sospecha el erudito americanista H. Ha- 
rrisse (2). 

En otro libro de cuentas de Luis de Santángel y Fran¬ 
cisco Pinelo, tesoreros de la Hermandad desde 1491 á 1493, 
se lee la partida siguiente: 

«Vos fueron recibidos é pagados en cuenta un cuento é 
ciento é cuarenta mil maravedís, que distes por nuestro 
mandado al Obispo de Avila que agora es Arzobispo de Gra¬ 
nada, para el despacho del Almirante D. Cristóbal Colon. 
(5 de Mayo de 1492).» 

También añade el citado Harrisse: «Ahora bien; como las 
cuentas del Tesorero Real no hacen mención de larguezas 
hechas antes de Mayo de 1487, debe creerse que Colón es¬ 
tuvo quince meses sin recibir subsidio alguno, ó bien que se 
le dieron de mano á mano por Fr. Hernando de Talavera ó 
cualquier otro personaje que distribuyera socorros en nom¬ 
bre de Fernando y de Isabel» (3). 

La suma de un millón y ciento cuarenta mil maravedís, 
unas 336.500 pesetas, coste de la expedición, es de suponer 
que no excediera mucho de lo presupuestado por Colón y 
pedido á los Reyes; y lo que podía prestarse sobre las cinco 
preseas depositadas, tampoco representaría una cantidad 
muy desproporcionada respecto á dicha suma, y á los s< co¬ 
rros que antes del viaje habían de dársele. 

Nada prueba sin duda que el depósito de joyas en poder 
de Fr. Hernando de Talavera sea el verdadero origen del 
tradicional rasgo de la Reina; pero hay que reconocer que 
encierra demasiadas coincidencias de tiempo, lugar, perso¬ 
nas y hasta cifras, para que no pueda presentarse como hi¬ 
pótesis bastante admisible. Sólo como tal la presento, cum¬ 
pliendo un deber elemental para todo aficionado á la verdad 
histórica, cual es el de recoger datos que, sumándose con 
investigaciones posteriores más felices, vayan acercándonos 
cada vez más á ella en el descubrimiento de hechos no bien 
averiguados. 

De lamentar es que Marineo Sí culo no hubiera cumplido 
su propósito, expresado en carta á D." María de Velasco, de 
escribir el libro de Mujeres ilustres de Kspaüa , donde, con 
el elogio de esta señora, seguramente en el de la Reina Ca¬ 
tólica hubiera incluido, de ser cierto, el rasgo de las joyas. 

He aquí ahora los documentos en que consta el depósito 
de las alhajas: 

«En la mu| noble cibdad de Cordova, en doze dias del 
mes de abril deste año de mil e quatrocientos e ochenta e 
siete años, mandó dar la Reina nuestra Señora de su camara 
las joyas siguientes, las cuales dió e entregó por su man¬ 
dado, ante mí Diego de Medina, su escribano de las cama- 
ras, el comendador Martin Cuello, su camarero, al muy reve¬ 
rendo señor padre Don Fernando de Talayera, Obispo de 
Avila, para facer dellas las cosas que por su alteza le fue¬ 
ren encomendadas , que son las joyas de suso contenidas: 

»Un collar rico que se dice de los baUixes (4) grandes e 
perlas en que van syete balaxes grandes tablas, con ocho 
perlas gruesas, todo engastado cada una pie^a por sy en su 
engaste, y el dicho engaste puesto sobre una labor e araña, e 
con dos cabos de oro fechos como pylares, et con tres cintas 
de seda, que pesó todo dos marcos e syete on^as. 

»Otro collar que se dice de los cordones (5), que son veynte 
e quatro pie 9 as de oro en que van veynte balaxes en sus en- 


(1) Del principe D. Juan. 

(2) Talayera ne serait-il pus également l’évéque non nommé qui 
ordennan^a les largesses du 5 mai, 27 aoút et lñ octobre 1487? Nava¬ 
rrete ajoute entre parenthése les mots de Palencia, mais sana nous 
donner sea autorités pour eette glose. (Crist. Col.) 

(3) H. Harrias©. Obr. cit., l.°, p. 342. 

(4) Sobre este collar, llamado el collar rico de balajes, dieron á la 
Reina 20.000 florines en Valencia, cuando para un préstamo que ne¬ 
cesitó de 60.000, llevaron allí con esta alhaja la corona Real, sobre la 
que dieron 35.000. Según las cuentas del desempeño do ellas., y que 
se conservan en Simancas, en 1495 aun faltaba por pagar la cuarta 
parte de la deuda. Para calcular la riqueza del collar, debe recor¬ 
darse que un florín valia poco más de 33 reales y medio de vellón. 

(5) Una de las alhajas de la Cámara de la Reina que se regalaron 
á la princesa Margarita cuando se casó en 1497 con el principo Don 
Juan, fué indudablemente este collar, puesto que su descripción 
coincide con la de arriba. Dice asi: «Otro collar que lleva 20 balajes, 
diez gruesos e diez menores e ciento ó ocho perlas, las sesenta muy 
gruesas, e entre los piedras e las cuarenta y ocho menores por pin¬ 
jantes sobre unas rosas de oro.» Clemencín dice que era regalo del 
Principe. 
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gastes, los diez grandes e los otros diez menores, e mas se¬ 
senta gruesos en veynte temos de tres, entrellas treynta per¬ 
las gruesas e las otras treynta no tanto. E mas van en el 
dicho collar otras cinquenta perlas, puestas por pynjantes, 
non tan gruesas, que pesó todo, con tres cintas de seda que 
en el dicho collar van asydas, syete marcos e quatro ochavas. 

3 >Un joyel que se dice de la Salamandra (1) , que es de 
oro, que tiene dos caberas en que ay seys perlas gruesas en 
una grand pynjante entre las calcas, e onze rubíes con dos 
de los ojos de la vna cabera e once diamantes, con dos de 
los ojos de la otra cabe 9 a, que pesó todo vn marco e dos on- 
yas e ochava e media. 

»Otro joyel rico que se dize de la deuissa de las fre- 
chas (2) con su texillo en dos pedayos, todo de oro, que 
tiene ocho perlas muy gruesas, las cinco pynjantes como 

(1) No sé si se referirá á esta joya un documento de 1475, por el 
que la Reina prometió al Duque de Alba paparle en cierto plazo 
cuento y medio de maravedís que le debía sobre ciertas prendas de 
oro y plata del Rey y suyas, y sobre la Salamandra de Rodrigo de 
Ulloa. Clemencin cita el collar de Salomón. ¿No sena mala lectura por 
el collar de la Salamandra f 

(2) Figura también entre los regalos hechos en 1497 á la Princesa 
Margarita, descrito asi: «Un joyel de unas frechas: tiene un dia¬ 
mante muy grande, é un rubi, ambos de mucho precio, con tres per¬ 
las muy gruesas redondas en sus molinetes entre las piedras, e lieva 
mas por pinjantes otras cinco perlas mui mayores, de hacion de pe¬ 
rillas, pendientes de las puntas de las trechas.i» 

Por Clemencin sabemos que hizo este joyel ó brazalete el platero 
Hans, ó Hance, como le llaman, y que él fué encargado de ponerle 
después el rubi grande que arriba se cita, y tres perlas, joyas que qui¬ 
tó la Reina de la corona Real en Valladolid, en 1481. 


peritas, e con una punta grande diamante e un rubí glande 
en sus engastes, que pesó todo un marco e seis ochavas. 

»Una manilla grande de oro, fecha de dos salamanquesas, 
en que ay dos rubíes e seys diamantes, los cinco puntas e el 
otro tabla, e mas va un engaste vazio syn piedra, e lieva dos 
ramalejos de cadenillas de oro, e falta a la vna salamanquesa 
una mano, que pesó todo syete onyas e cinco ochavas. 

»Los cuales dichos dos collares e tres joyeles de oro, con 
todas las dichas piedras e perlas, segund que de suso en ellas 
y en esta dicha escriptura de conocimiento van escriptas e 
declaradas e pesadas por el peso de la camara, que la Reina 
nuestra señora asy mandó dar e entregar al dicho Señor 
Obisjto para facer dolías cierta* cosas que su alteza le mandó 
fazer a su servicio conplideras , Nos el dicho Obispo, en esta 
dicha escriptura contenido, otorgamos e conoscemos ser con¬ 
tento e entregado dellas de vos el dicho Comendador Mar¬ 
tín Cuello su camarero, por quanto lo recebimos de vos todo 
e enteramente, e lo pasamos a vuestro poder contado e pe¬ 
sado e metido en sus caxas antel dicho escrivano de las cá¬ 
maras, en fe de lo qual todo vos damos esta escriptura de 
conoscimiento dello, firmada de nuestro nombre, fecho el 
susodicho día e mes e año de suso contenido. Va enmendado 
o diz Ferrando vala—episcopus abulensis.—Testigos que 
fueron presentes que vieron recebir todas las dichas joyas 
al dicho Señor Obispo, e como firmó en esta dicha escriptura 
de conoscimiento su nombre, frey Gonzalo de Ocaña, fravle 
profeso del monesterio de San Jerónimo de la dicha cibdad 
de Córdoba, e Diego de Qamora, profeso del monesterio de 


San Bartolomé de Lupiana, e Diego de Salinas, criado del 
dicho comendador Martín Cuello. En fe de lo qual, e otorga¬ 
miento del dicho Señor Obispo, lo escrevi todo de mi letra e 
por ende lo firmé de mi nombre. Esto todo pasó ante mi el 
dicho escribano, e fiz este treslado del dicho conoscimiento 
original, e por ende así mismo lo firmé de mi nombre ante 
ios dichos testigos para que quedase en poder del dicho Se¬ 
ñor Obispo.=Diego de Medina. 

»E luego el susodicho día e mes e año desta otra parte con¬ 
tenido, dentro en el dicho Monesterio de San Jerónimo, el 
dicho señor Obispo Don Femando de Talavera, de suso con¬ 
tenido, dió e entregó en presencia de mi el sobredicho escri¬ 
bano e de los testigos de suso escriptos, al padre fray Pedro 
de Ecija, prior de dicho monasterio de San Jerónimo, que 
presente estaba, todas las dichas joyas de suso en esta dicha 
escritura contenidas, para que las él tenga e guarde en el di¬ 
cho monesterio, e que no las dé ni acuda con ellas ni con al¬ 
guna dellas a persona alguna sin especial mandado del dicho 
señor Obispo. En fe de lo cual, yo el dicho Diego de Medina 
lo fiz escrebir, e por ende lo firmé de mi nombre. 

»Este abto pasó ante mi el dicho Diego de Medina en pre¬ 
sencia de los dichos testigos.=Diego de Medina.» 


LA REINA, 

Devoto padre prior: Por servicio mió que las joyas que el 
Reverendo yn Xpo padre obispo de Avila dexo en vuestro 
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poder las dedes e entregucdes a Pedro Alderete, mi Repos¬ 
tero de camas, que yo allá envío, segund que el dicho Obispo 
vos lo escribe, y tomad del su conoscimiento como las res- 
cibe de vos. fecha en Murcia á nueve días de Jullio de 
ochenta y ocho años.=Yo la Reina (l)/=Por mandado de 
la Reina, Fernand’alvarez. 

(En la* expal da*.) Por la Reina.=Al devoto padre prior 
del monasterio de Sant Jerónimo de la cibdad de Cordova. 
=z(De otra mano.) Esta carta de la Reina nuestra señora se 
guarde en el arca del convento, é esté junta con el memorial 
de las joyas de su alteza que aquí teníamos en guarda e las 
llevó de aquí el Repostero desta otra parte contenido. 


CARTA DE FR. HERNANDO DE TALAYERA 
AL PRIOR DE SAN JERÓNIMO. 

Venerable y muy devoto padre. LaReyna, nuestra señora, 
embia por sus joyas. Plega vos que se den luego a Pedro de 
Alderete, su repostero de camas, levador de aquesta, el qual 
lieva el memorial de todas ellas, más porque el pueda dar 
buena cuenta de lo que pareciera que recibió, que no porque 


(1) Firma autógrafa. 


pensemos que allá avia de aver alguna falta. Vuestra mer¬ 
ced y limosna acá no esta olvidada, salvo quel tiempo no da 
lugar á ella como querríamos. Haberle ha, placiendo á nues¬ 
tro Señor, y luego se hará. Por esso, extote bono animo , quia 
quod diffe.rtnr non anffertur. Rogad á nuestro señor que dé 
mucha salud en esa tierra, porque el verano venidero vos 
visitemos, que si éste allá fuéramos, de acá o de allá, siem¬ 
pre oviera como más ayna fuerades socorrido. Encomiéndeme 
mucho á la mucha caridad y devoción desos devotos padres 
y hermanos nuestros, con los quales vos dé nuestro señor 
sanctamente vivir e acabar amen. De murcia X de Julio.= 
Vester intimus filius, Ahufenxi* (1). 

(En la* expaldas.) Al venerable y muy devoto padre el 
Prior del monesterio de sant hieronimo de Córdoba. 

(Nota). —Del arcobispo sancto de granada. 

Esta carta del señor obispo de Avila esté bien 1 guardada 
en el arca del convento, junta con el memorial de las joyas 
que aquí puso en guarda el dicho señor obispo, de la Rey na 
nuestra Señora, porque toca a fazienda de rey, e no sabemos 
por tiempo sy nos sera demandada cuenta de las dichas jo¬ 
yas, la qual no se puede dar sin esta carta. 


(1) Firma autógrafa. 


RECIBO DE LAS JOYAS. 

Conozco yo Pedro de Alderete, criado de la Reyna nuestra 
Señora, que recebí de vos el reverendo fray Pedro de Ecija, 
prior del Monesterio de Sant Gerónimo de Córdoba todas las 
joyas en la foja antes desta contenidas, del peso que en cada 
una dellas se faze mención, las quales joyas el dicho padre 
prior me dio e entrego por mandado de dos cartas que piara 
ello truxe, una de la reyna nuestra señora, e otra del señor 
obispo de Avila, el qual avia depositado aquí las dichas joyas. 

E porque es verdad que yo recebí las dichas joyas del di¬ 
cho padre prior, firmé aquí mi nombre, que es fecho oy día 
de santa maria madalena, año del nascimiento de nuestro 
señor ihesu cristo de mil e quatrocientos e ochenta e ocho 
años. A todo lo qual estovieron presentes los devotos p>adres 
fray Fernando de San tillan e fray Marcos de Bonilla e fray 
Gil Durda e fray Francisco de Jahen e fray Gonzalo de Oca¬ 
ña, profesos del dicho monesterio. = Pedro Aldrete (1). 

(En la* expaldax.) Conoscimiento y escriptura de las jo¬ 
yas que llevó Pedro de Alderete, criado de la Reina, por 
mandado de la Reyna y del Obispo de Avila año de 1487. 

_ A. Paz y Mélia. 

(1) Firma autógrafa. 
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FRAGMENTO DEL CODICILO DE ISABEL LA CATÓLICA, QUE SE CONSERVA EN LA BIBLIOTECA NACIONAL. 

IttfttV 
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lA>l;Swti«f(lo «oo eo]u]ttwpfcyf mandato 




TRANSCRIPCIÓN. 

Item: Por cuanto al tiempo que nos fueron concedidas por la Santa Sede Apostólica las islas y Tierra Firme del mar Océano, 
descubiertas v por descubrir, nuestra principal intención fué, al tiempo que lo suplicamos al Papa Alejandro Sexto, de buena 
memoria, que nos hizo la dicha concesión, de procurar de inducir y traer los pueblos de ellas y los convertir á nuestra Santa Fe 
^ # i * 1 _*_• _ ± i__ j* i_:_i__ rri-_ ir i*Ali<rinana v nlftricros v otras Dersonas doctas v temerosas de Dios 


diligencia debida, según mas largamente en las Letras de la dicha concesión se contiene: i or enae, suplico ai itey mi oeuor 
muy afectuosamente y encargo y mando 4 la dicha Princesa mi hija y al dicho Príncipe su mando que asi lo hagan y cumplan 
y que este sea su principal fin y que en ello pongan mucha diligencia, y no consientan ni den lugar que los indios vecinos y mo¬ 
radores de las dichas Indias y Tierra Firme, ganadas y por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes; mas manden 
que sean bien y justamente tratados; y si algún agravio han recibido lo remedien y provean por manera que no se exceda en cosa 
alguna lo que por las Letras Apostólicas de la dicha concesión nos e3 yuyungido y mandado. 


CRISTÓBAL COLÓN. 

DEL DUQUE DE R1VAS. 

Un mar desconocido ronco brama, 

Movibles montes indomable alzando; 

En un desconocido cielo inflama 
Negras tormentas huracán silbando, 

Y alto renombre y vividora fama 
En ignotas región38 anhelando, 

Cruza aquel caos, quebrantada y sola, 

Nave pequeña, sí, pero española. 

Con faz serena, con robusta mano, 

Y la vista clavada en Occidente, 

Rige el timón un genio sobrehumano, 
Predilecto de Dios Omnipotente; 

Domador de las furias de Océano, 

Digno caudillo de española gente, 

Que, de fe y de esperanza llena el alma, 

Sabe que para él solo hay una palma. 

La busca y la hallará: que el mar y el viento 
Flacos estorbos son. Raya una aurora 
Despejando un no visto firmamento, 

Y el sol un monte azul descubre y dora. 

Es América. Si , logré mi intento, 

Grita el piloto audaz; y en voz sonora 
Exclaman cielo y tierra y mar profundo: 

Viva Colón, descubridor de un mundo. 


Londres, 1824. 


EL 12 DE OCTUBRE DE 1492. 


FRAGMENTO. 

De púrpura arrastrando los despojos, 
En el dorado Oriente 
El sol dilata la pomposa frente, 

Donde dirige con afán los ojos 
El nauta, que, atrevido, 

Del tenebroso mar el rumbo toma; 
Cual torna la mirada al dulce nido 
Que en pos de si dejara la paloma. 


¡Oh dulce nido del amor, distante! 

¡ Recuerdo lastimero 

Que ablanda el corazón del arrogante 

Y rudo marinero! 

¡ Oh prenda idolatrada, 

Juguete del azar de la fortuna! 

¡Familia abandonada 

Del sol naciente en la remota cuna! 

¡Qué gran dolor el del placer llorado ! 
¡Cuán tenaces se agolpan á la mente 
Las dichas del pasado 
En torno de las sombras del presente! 

¡ Ay! ¡ Mísero consuelo. 

Caricias recordar del tierno hijuelo, 

O de la casta esposa, 

En su rubor más grata y más hermosa, 

Los tímidos abrazos!. 

¡ Oh firme, inquebrantable resistencia 
Con que el ausente amor tiende los brazos 
Del solitario mar en la presencia! 

¡Oh venturosa calma, 

Alrededor de la crujiente pira, 

Del propio hogar, que embelesaba el alma! 

¡Hogar!.Por ti suspira 

Eterno enamorado, 

¡Oh cara patria! el hijo desterrado, 

Y donde fije la atrevida huella 
Del mundo en los confines, 

Tu nombre augusto imprimirá con ella. 

A la tierra natal arrebatado 
Del pensamiento en alas. 

De Andalucía admira los jardines, 
Exuberancia rebosando y galas. 

Allí en el Betis límpido y sereno, 

Al blando arrullo del cristal sonante, 
Contempla reflejado su semblante; 

El anchuroso seno 

Recorre de la espléndida bahía 

Que el pie detuvo al esforzado Alcides ; 

De Palos vuela á la extendida ría, 

Y se solaza en las agrestes vides; 

El lomo oprime del corcel bizarro, 

En cuyas nobles africanas venas 
De los desiertos arden las arenas; 

Pasea por las márgenes del Darro, 


Y el justo orgullo de la patria siente 
Al ver la cruz clavada en las almenas 
Del musulmán alcázar eminente, 

Que al español poder dobló la frente. 


La nave, en tanto, sin cesar avanza; 

Un monte se dibuja entre la bruma, 

Que corona de Atlante el verde llano; 

Alienta la esperanza, 

Y entre la blanca y bullidora espuma 
Rasga la quilla el pavoroso arcano. 

Hincha la vela desplegada el viento, 

Alegres saltan las hirvientes olas, 

Y surgen nuevas playas españolas 

Del corvo tajamar al movimiento. 

Ya el contorno del monte se destaca, 

Y absorto el navegante se recrea 
Al blando murmurar de la resaca 
Que en la vecina playa juguetea. 

¡No es ilusión falaz de los sentidos! 

¡ La adolescente y pródiga natura 
Allí se ostenta en eternal verdura! 

¡Tesoros prometidos, 

Loca esperanza, porvenir risueño, 

Cuanto forjó la ardiente fantasía 
Contempla el nauta al resplandor del dia! 
Mas al hallar el bien lo juzga sueño, 

Febril delirio, plácida quimera; 

Que la presencia ruda 

Del gozo ó del dolor es compañera 

Perenne de la duda. 

El ancla se desploma 

Y la lanzada proa se estremece; 

El cansado bajel asiento toma, 

Con majestad se mece, 

Resuena del clarín el timbre seco, 

Y del cañón el hórrido estampido, 
Repercutiendo el eco 

Lejano y cavernoso la montaña, 

Anuncia al mar profundo 

Que acaba de surgir un nuevo mundo 

Del fértil seno de la madre España. 

El frágil remo del batel se apresta 
Para abordar los lindes del misterio, 

Y los héroes del piélago inmortales, 

Con la bandera enhiesta, 

Del ignoto hemisferio 
Se arrojan á las playas virginales. 

Al aire desplegando los pendones, 

No abatidos jamás en los reveses, 

Acero en los arneses, 

Acero en los templados corazones, 
Blandiendo las espadas en sus manos, 

De un mundo se proclaman soberanos. 

La férrea planta con afán oprime 
La conquistada arena, 

La altiva frente alzándose serena 
Del bien eterno á la mansión sublime. 

De Dios el escogido, el inspirado. 

Ardiendo en gratitud clava los ojos 
Del cielo en el espacio dilatado; 

Mas por la fe arrobado 

La frente augusta y venerable humilla 

Cayendo inerte con fervor de hinojos. 

De pronto su mirada 
Tranquila y reposada 

Gira alredor de tanta maravilla. 

¡No es sueño, no! La tierra descubierta, 
Engendro gigantesco de la mente, 

Surge cual ninfa que feliz despierta 

En brazos de las ondas de Occidente. 

o 

o o 

¡ Salve, Colón! ¡ Oh genio peregrino! 
¡Vital aliento te prestó Liguria; 

Mas España la llave del destino! 

¡Constante blanco de feroz injuria, 

Que tu preclaro nombre, 

De gloria y de virtudes alto ejemplo, 
Orgullo sea sin cesar del hombre, 

Y en cada corazón encuentre un templo! 
¿Qué importa que á través de las edades 
Tu numen portentoso 

Vague entre el polvo y vastas soledades 
Si, sol esplendoroso 
De inextinguible llama, sin ocaso, 

De tu marcha triunfal alumbra el paso? 

Nilo María Fibra. 


Á AMÉRICA. 


SONETO. 

¡ Tarde te conocí! Pluguiese al cielo 
Que las olas del tiempo y de la vida 
En edad más lozana y más florida 
Me hubieran arrastrado hacia tu suelo. 

¡Cuánto de ardor fecundo y noble anhelo 
Derroché en esta Europa envejecida! 

¡ Cuánta hermosa esperanza vi perdida! 

¡ Cuánto placer trocado en desconsuelo! 

Yo amo en ti la dulzura y la violencia; 

Y esa misma inquietud que en tu alma late 
Turba mi pensamiento y mi conciencia: 

Quiero sentir la fiebre del combate, 

Mejor que esta glacial indiferencia 
Que á la vez nos seduce y nos abate. 

Manuel del Palacio. 
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PENSAMIENTOS DE LOS HISTORIADORES ESPAÑOLES 

SOBRE EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


de todo heredera como á cara y muy amada hija.»—(Carta 
al ama (que habia sido) del príncipe D. Juan, D. a Juana de 
la Torre.) 


mandadas; el aire muy dulce y temprado, yerba nenguna, 
aves pardelaa muchas, pues golondrinas volaron en la nao 
muchas. 


...... Ningún virtuoso español se desacordará de tantos be¬ 
neficios como su patria resabe e han resultado, mediante 
Dios, por la mano de aqueste primero almirante destas In¬ 
dias.®— (Gonzalo Fernández de Oviedo.) 


«La mayor cosa después de la creación del mundo, sa¬ 
cando la encarnación y muerte del que lo crió, es el descu¬ 
brimiento de las Indias.®— (Francisco López de Gómara.) 


«.Escogió el divino y sumo Maestro entre los hijos de 

Adan que en estos tiempos nuestros habia en la tierra, aquel 
ilustre y grande Colon, conviene á saber, de nombre y de 
obra poblador primero, para de su virtud, ingenio, trabajos, 
saber y prudencia, confiar una de las más egregias divinas 
hazañas que por el siglo presente quiso en su mundo ha¬ 
cer.®— Fray Bartolomé de las Casas.) 


«La empresa más memorable, de mayor honra y prove¬ 
cho que jamás sucedió en España, fué el descubrimiento de 
las Indias Occidentales.®— (El Padre Juan de Mariana.) 


«Fué empresa del mayor sucesso, que otra ninguna de 
quantas sabemos, desde que el mundo es mundo.®— (Jeró¬ 
nimo Zurita.) 


«Aquí se ven como estrellas de primera magnitud los 
gloriosos nombres de Christoval Colon, Almirante de las 
Indias, y de Hernando Cortés, Conquistador del Rey no y 

Rey de México.Ambos Capitanes son tan superiores á las 

mayores alturas, que si la Gentilidad Griega ó Romana los 
alcan^ára, les diera con mayor disculpa nombre y adoración 
de Dioses del mar y de la guerra que á Neptuno y á Marte.®— 
(El Maestro Pedro Abarca.) 


COLÓN Y SU OBRA 

CONTADOS POR ÉL 1IISMO. 


« De muy pequeña edad entré en la mar navegando, é lo 
he continuado fasta hoy. La mesma arte inclina á quien la 
prosigue á desear de saber los secretos deste mundo. Ya pa¬ 
san de cuarenta años que yo voy en este uso. Todo lo que 
fasta hoy se navega, todo lo he andado. Trato y conversa¬ 
ción he tenido con gente sabia, eclesiásticos y seglares, la¬ 
tinos y griegos, judios y moros, y con otros muchos de 
otras setas. 

®A este mi deseo fallé á nuestro Señor muy propicio, y 
hobe del para ello espirito de inteligencia. En la marinería 
me fizo abondoso; de astrologia me dió lo que abastaba, y 
ansí de geometría y arismética; y engenio en el ánima y 
manos para debujar esfera, yen ella las cibdades, ríos y 
montañas, islas y puertos, todo en su propio sitio. 

®En este tiempo he yo visto y puesto estudio en ver de 
todas escrituras, cosmografía, historias, corónicas y filoso¬ 
fía, y de otras artes ansi que me abrió Nuestro Señor el en¬ 
tendimiento con mano palpable, á que era hacedero navegar 
de aqui á las Indias, y me abrió la voluntad para la ejecu¬ 
ción dello; y con este fuego vine á V. A.®—(Carta á los 
Reyes.13 Setiembre 1501.) 


«.la Santísima Trinidad. me puso en memoria y des¬ 

pués llegó á perfeta inteligencia que podría navegar é ir á 
las Indias desde España, pasando el mar Océano al Ponien¬ 
te, y ansí lo notifiqué al Rey D. Fernando y á la Reina Doña 
Isabel nuestros Señores, y les plugo de me dar aviamiento y 
aparejo de gentes y navios, y de me hacer su Almirante en 
el dicho mar Océano.® 


«E plugo á nuestro Señor Todopoderoso que en el año de 
noventa y dos descubriese la tierra-firme de las Indias y 
muchas islas, entre las cuales es la Española, que los indios 
della llaman Ayte (Haiti) y los Monicongos de Cipango.® 
(Institución del Mayorazgo. Sevilla, 22 de Febrero de 
1498.) 


«La Santa Trinidad movió á vuestras Altezas á esta em¬ 
presa de las Indias, y por su infinita bondad hizo á mi men¬ 
sajero dello. 

®Las personas que entendieron en ello lo tuvieron por im¬ 
posible.Pase en esto seis ó siete años de grave pena arros¬ 

trando lo mejor que yo sabia cuanto servicio se podia hacer 
á nuestro Señor en esto en divulgar su santo nombre y Fé á 
tantos pueblos. 

®Aqui mostraron (vuestras Altezas) el grande corazón 
que siempre ficieron en toda cosa grande, porque todos los 
que habían entendido en ello y oido esta platica todos á una 
mano lo tenían á burla, salvo dos frailes que siempre fueron 
constantes.®—(Relación del tercer viaje.) 


«En todos hobo incredulidad, y á la Reina mi Señora dió 
dello el espíritu de inteligencia y esfuerzo grande, y lo hizo 


«(Vuestras Altezas) ordenaron que yo no fuese por tierra 
al Oriente, por donde se costumbra de andar salvo por el 
camino de Occidente, por donde hasta hoy no sallemos por 
cierta fé (pie haya pasado nadie.»—(Curta á los Reyes Ca¬ 
tólicos. Prólogo de la relación del primer viaje.) 


« Dios nuestro Señor.dá á todos aquellos que andan su 

camino victoria de cosas que parecen imposibles, y esta 
señaladamente fue la una, porque aunque destas tierras ha¬ 
yan fablado otros, todo vá por conjetura sin alegar de vista; 
salvo comprendiendo tanto que los oyentes los mas escu¬ 
chaban y juzgaban mas por fabla que por otra cosa dello. 
Asi que pues nuestro Redentor dió esta victoria á nuestros 
ilustrísimo8 Rey é Reina é á sus Reinos famosos de tan alta 
cosa, adonde toda la cristiandad debe tomar alegría y facer 
grandes fiestas, dar gracias solemnes á la Santa Trinidad, 
con muchas oraciones solemnes por el tanto ensalzamiento 
que habrán ayuntándose tantos pueblos á nuestra Santa Fé, 
y después por los bienes temporales que non solamente á la 
España mas todos los cristianos ternán aqui refrigerio é 
ganancia.» — (Carta al Escribano de ración de los señores 
Reyes Católicos. 15 de Febrero de 1493.) 


«Esta empresa digna y admirable no está en proporción 
de mis méritos, sino que es debida á la sagrada fé católica, 
y á la piedad y religión de nuestros Reyes, pues el Señor 
concedió á los hombres lo que ni aun podian imaginar lle¬ 
garían á conseguir. Porque suele Dios oir á sus siervos y á 
los que aman sus preceptos aun en lo que parece imposible, 
según me ha sucedido á mi que he arribado á una empresa 
que no tocó hasta ahora mortal alguno: pues si bien ciertos 
habían escrito ó hablado de la existencia de estas islas, to¬ 
dos hablaron y escribieron con dudas y por conjeturas, pero 
ninguno asegur i haberlas visto; de que procedía que se tu¬ 
viesen por fabulosas. Asi pues el Rey, la Reina, los Prínci¬ 
pes y sus reinos felicísimos, como toda la Cristiandad, tri¬ 
buten gracias á nuestro Salvador Jesucristo, que nos concedió 
tal victoria v prósperos sucesos. Celébrense procesiones: há¬ 
ganse fiestas solemnes: llénense los templos de ramas y 
flores: gózese Cristo en la tierra cual se regocija en los cie¬ 
los, al ver la próxima salvación de tantos pueblos, entregados 
hasta ahora á la perdición. Regocijémonos, asi por la exal¬ 
tación de nuestra fe como por el aumento de bienes tempo¬ 
rales, de los cuales no solo habrá de participar la España, 
sino toda la Cristiandad.»—(Versión castellana de la carta 
latina dirigida á Rafael Sánchez, Tesorero de los Reyes Ca¬ 
tólicos. Lisboa, 14 de Marzo de 1493.) 


FRAGMENTOS DEL PRIMER VIAJE DE COLON, 

DESDE EL l.° AL 12 DE OCTUBRE (1). 


LUNES l.° DE OCTUBRE. 

Navegó su camino al Oueste, anduvieron veinte y cinco 
leguas, contó á la gente veinte leguas, tuvieron grande 
aguacero. El piloto del Almirante temía hoy en amaneciendo 
que habían andado desde la isla de Hierro hasta aqui qui¬ 
nientas setenta y ocho leguas al Oueste; la cuenta menor 
que el Almirante mostraba á la gente eran quinientas ochenta 
y cuatro leguas; pero la verdadera que el Almirante juzgaba 
y guardaba eran setecientas siete. 

MARTES 2 DE OCTUBRE. 

Navegó su camino al Oueste noche y día treinta y nueve 
leguas, contó á la gente obra de treinta leguas; la mar llana 
y buena siempre: ú JJios muchas f/racias sean dada*, dijo 
aquí el Almirante; yerba venia del Este al Oueste por el 
contrarío de lo que solia: parecieron muchos peces ; matóse 
uno: vieron una ave blanca que parecía gaviota. 

MIÉRCOLES 3 DE OCTUBRE. 

Navegó su via ordinaria, anduvieron cuarenta y siete le¬ 
guas, contó á la gente cuarenta leguas. Aparecieron parde- 
las, yerba mucha, alguna muy vieja, y otra muy fresca, y 
traía como fruta; y no vieron ave alguna; creía el Almirante 
que le quedaban atrás las islas que traía pintadas en su 
carta. Dice aqui el Almirante que no se quiso detener barlo¬ 
venteando la semana pasada, y estos dias que habia tantas 
señales de tierra aunque tenia noticia de ciertas islas en 
aquella comarca, por no se detener, pues su fin era pasar á 
las Indias; y si detuviera, dice él, que no fuera buen seso. 

JUEVES 4 DE OCTUBRE. 

Navegó á su camino al Oueste, anduvieron entre dia y 
noche sesenta y tres leguas, contó á la gente cuarenta y 
seis leguas; vinieron al navio mas de cuarenta pardeles 
juntos y dos alcatraces, y al uno dió una pedrada un mozo 
de la carabela; vino á la nao un rabiforcado, y una blanca 
como gaviota. 

VIERNES 5 DE OCTUBRE. 

Navegó á su camino, andarían once millas por hora; por 
noche y dia andarían cincuenta y siete leguas porque aflojó 
la noche algo el viento; contó á su gente cuarenta y cinco: 
la mar en bonanza y llana: á Dios, dice, muchas gracias 


(1) De la relación que escribió Colón, según el texto del P. Las 
Casas, en parte literal, en parte extractado. 


SABADO 6 DE OCTUBRE. 

Navegó su camino al Vueste ó Oueste qués lo mismo: an¬ 
duvieron cuarenta leguas entre dia y noche; contó á la 
gente treinta y tres leguas. Esta noche dijo Martin Alonso 
que seria bien navegar á la cuarta del Oueste, á la parte del 
Sudueste; y al Almirante pareció que no decía esto Martin 
Alonso por la isla de Cipango, y el Almirante via que si la 
emiban que no pudieran tan pronto tomar tierra, y que era 
mejor una vez ir á la tierra firme y después á la isla. 

DOMINGO 7 DE OCTUBRE. 

Navegó á su camino al Oueste, anduvieron doce millas 
por hora dos horas, y después ocho millas por hora, y an¬ 
daría hasta hora de sol veinte y tres leguas, contó á la gente 
deciocho. En este dia al levantar del sol la carabela Niña, 
que iba delante por ser velera, y andaban quien mas podia 
por ver primero tierra, por gozar de la merced que los Reyes 
á quien primero la viese habían prometido, levantó una ban¬ 
dera en el tope del mastel, y tiró una lombarda por señal 
que vían tierra, porque asi lo habia ordenado el Almirante. 
Tenia también ordenado que al salir del sol y al ponerse so 
juntasen todos los navios con el, porque estos dos tiempos 
son más propios para que los humores den inas lugar á ver 
mas lejos. Como en la tardo no viesen tierra la que pensaban 
los de la carabela Niña que habian visto, y porque pasaban 
gran multitud de aves de la parte dtl Norte al Sudueste, 
por lo cual era de creer que se iban á dormirá tierra ó huían 
quizá del invierno, que en las tierras de donde venian debia 
de querer venir, porque sabia el Almirante que las mas de 
las islas que tienen los portugueses por las aves las descu¬ 
brieron. Por esto el Almirante acordó dejar el camino del 
Oueste, y poner la proa hacia Ouesudueste con determina¬ 
ción de andar dos dias por aquella via. Esto comenzó antes 
hora del sol puesto. Andarían en toda la noche obra de cinco 
leguas y veinte y tres del dia; fueron por todas veinte y 
ocho leguas noche y dia. 

LUNES 8 DE OCTUBRE. 

Navegó al Ouesudueste, y andarían entre dia y noche 
once leguas y media ó doce, y á ratos parece que anduvie¬ 
ron en la noche quince millas por hora, si no está mentirosa 
la letra; tuvieron la mar como el rio de Sevilla: gracias á 
Dios, dice el Almirante: los aires muy dulces como en Abril 
en Sevilla, qués plucer estar á ellos, tan olorosos son. Pa¬ 
reció la yerba muy fresca; muchos pajaritos del campo, y 
tomaron uno que iban huyendo al Sudueste, grajaos y ána 
des y un alcatraz. 

MARTES 9 DE OCTUBRE. 

Navegó al Sudueste, anduvo cinco leguas: mudóse el 
viento, y corrió al Oueste cuarta al Norueste, y anduvo cua¬ 
tro leguas: después con todas once leguas de dia y á la no¬ 
che veinte veinte leguas y media: contó á la gente diez y 
siete leguas. Toda la noche oyeron pasar pájaros. 

MIERCOLES 10 DE OCTUBRE. 

Navegó al Ousudueste, anduvieron á diez millas por hora 
y á ratos doce y algún rato á siete, y entre dia y noche cin¬ 
cuenta y nueve leguas: contó á la gente cuarenta y cuatro 
leguas no más. Aqui la gente ya no lo podia sufrir: queja- 
base del largo viaje; pero el Almirante los esforzó lo mejor 
que pudo dándoles buena esperanza de los provechos que 
podrían haber. Y añadía que por demas era quejarse, pues 
que él habia venido á las Indias, y que asi lo había de pro¬ 
seguir hasta hallarlas con el ayuda de nuestro Señor. 

JUEVES 11 DE OCTUBRE. 

Navegó al Ouesudueste, tuvieron mucha mar más que en 
todo el viage habian tenido. Vieron pardelas y un junco 
verde junto á la nao. Vieron los de la carabela Pinta una 
caña y un palo, y tomaron otro palillo labrado á lo que pa¬ 
recía con hierro, y un pedazo de caña y otra yerba que nace 
en tierra, y una tablilla. Los de la carabela Niña también 
vieron otras señales de tierra y un palillo cargado de escara- 
mojos. Con estas señales respiraron y alegráronse todos. An¬ 
duvieron en este dia hasta puesto el sol veinte y siete le¬ 
guas. 

Después del sol puesto navegó á su primer camino al 
Oueste: andarían doce millas cada hora, y hasta dos horas 
después de media noche andarían noventa millas, que son 
veinte y dos leguas y media. Y porque la carabela Pinta 
era mas velera é iba delante del Almirante, halló tierra y 
hizo las señas quel Almirante habia mandado. 

Esta tierra vido primero un marinero que se decía Ro¬ 
drigo de Triana; puesto que (aunque) el Almirante ¿Jas 
diez de la noche, estando en el castillo de popa, vido lum¬ 
bre, aunque fue cosa tan cerrada que no quiso afirmar que 
fuese tierra; pero llamó á Pero Gutiérrez, repostero destra- 
dos del Rey, é di jóle, que parecía lumbre, que mirase él, y 
asi lo hizo y vídola: dijolo también á Rodrigo Sánchez de 
Segovia quel Rey y la Reina enviaban en el armada por vee¬ 
dor, el cual no vido nada porque no estaba en lugar do la 
pudiese ver. Después quel Almirante lo dijo se vido una vez 
ó dos, y era como una candelilla de cera que se alzaba y le¬ 
vantaba, lo cual ¿ pocos pareciera ser indicio de tierra. Pero 
el Almirante tuvo por cierto estar junto ¿ la tierra. Por lo 
cual cuando dijeron la Salee, que la acostumbraban decir é 
cantar á su manera todos los marineros y se hallan todos, 
rogó y amonestóles el Almirante que hiciesen buena guarda 
al c&Btillo de proa, y mirasen bien por la tierra, y que al que 
le dijere primero que via tierra le daría luego un jubón de 
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seda, sin las otras mercedes que los Reyes 
habían prometido, que eran diez mil mara¬ 
vedís de juro á quien primero la viere. 

VIERNES 12 DE OCTUBRE. 

Á las dos horas después de media noche 
pareció la tierra, de la cual estarían dos le¬ 
guas. Amañaron (amainaron) todas las ve¬ 
las, y quedaron con el treo que es la vela 
grande sin bonetas, y pusiéronse á la corda 
(al pairo) temporizando basta el dia Vier¬ 
nes que llegaron á una isleta de los Luca- 
yos, que se llamaba en lengua de indios 
Guanaba ni. 

Luego vieron gente desnuda, y el Al¬ 
mirante salió á tierra en la barca armada, 
y Martin Alonso Pinzón y Vicente Anes 
( Yañez) su hermano, que era capitán de 
la Niña. Sacó el Almirante la bandera Real 
y los capitanes con dos banderas de la 
Cruz Verde, que llevaba el Almirante en 
todos los navios por seña (enseña) con una 
F y una Y: encima de cada letra su coro¬ 
na, una de un cabo de la tU y otra de otro. 
Puestos en tierra vieron árboles muy verdes 
y aguas muchas y frutas de diversas ma¬ 
neras. El Almirante llamó á los dos capita¬ 
nes y á los demas que saltaron en tierra, y 
á Rodrigo Descobedo, Escribano de toda 
el armada, y á Rodrigo Sánchez de Sego- 
via, y dijo que le diesen por fe y testimo¬ 
nio como él por ante todos tomaba, como 
de hecho tomó, posesión de la dicha isla 
por el Rey é por la Reina sus señores, ha¬ 
ciendo las protestaciones que se requirian, 
como mas largo se contiene en los testimo¬ 
nios que allí se hicieron por escripto. 

Luego se ayuntó allí mucha gente de la 
isla. Esto que se sigue son palabras forma¬ 
les del Almirante, en un libro de su primera 
navegación y descubrimiento de estas In¬ 
dias. «Yo (dice él) porque nos tuviese mu¬ 
cha amistad, porque conosci que era gente 
que mejor se libraría y convertiría á nues¬ 
tra. Santa Fé con amor que no por fuerza, 
les di á algunos de ellos unos bonetes colo¬ 
rados y unas cuentas de vidrio que se po¬ 
nían al pescuezo, y otras cosas muchas de 
poco valor con que hobieron mucho placer 
y quedaron tanto nuestros que era maravi¬ 
lla. Los cuales después venian á las barcas 
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de los navios adonde nós estábamos, na¬ 
dando y nos traian papagayos y hilo de al¬ 
godón en ovillos, y azagayas, y otras cosas 
muchas, y nos las trocaban por otras cosas 
que nós les dábamos, como cuentecillas de 
vidrio y cascabeles. En fin todo tomaban y 
daban de aquello que tenían de buena vo¬ 
luntad. Mas me pareció que era gente muy 
pobre de todo. Ellos andan todos desnudos 
romo su madre los parió y también las mu¬ 
jeres, aunque no vide mas de una farto 
moza, y todos los que yo vi eran todos 
mancebos, que ninguno vide de edad de 
mas de treinta años; muy bien hechos, de 
muy fermosos cuerpos, y muy buenas ca¬ 
ras: los cabellos gruesos cuasi como sedas 
de cola de caballos, é cortos: los cabellos 
traen por encima de las cejas, salvo unos 
pocos detras que traen largos, que jamás 
cortan: dellos se pintan de prieto, y ellos 
son de la color de los canarios, ni negros 
ni blancos, y dellos se pintan de blanco, y 
dellos de colorado, y dellos de lo que fa¬ 
llan , y dellos se pintan las caras, y dellos 
todo el cuerpo, y dellos solo los ojos, y de¬ 
llos solo el nariz. Ellos no traen armas ni 
las cognocen, porque les amostré espadas 
y las tomaban por el filo y se cortaban con 
ignorancia. No tienen algún fierro: sus aza¬ 
gayas son unas varas siu fierro, y algunas 
de ellas tienen al cabo un diente de pece, y 
otras de otras cosas. Ellos todos á una mano 
son de buena estatura de grandeza, y bue¬ 
nos gestos, bien hechos; yo vide algunos 
que tenían señales de ferídas en sus cuer¬ 
pos, y les hice señas que era aquello, y 
ellos me amostraron como alli venian gen¬ 
tes de otras islas que estaban acerca y les 
querían tomar, y se defendían: y yo creí, 
é creo, que de aqui vienen de tierra firme 
á tomarlos por captivos. Ellos deben de ser 
buenos servidores y de buen ingenio, que 
veo que muy presto dicen todo lo que les 
decía, y creo que ligeramente se harían 
cristianos, que me pareció que ninguna 
secta tenían. Yo, placiendo á nuestro Se¬ 
ñor, levaré de aqui al tiempo de mi par¬ 
tida seis á V. A. para que deprendan fa- 
blar. Ninguna bestia de ninguna manera 
vide, salvo papagallos, en esta isla.» To¬ 
das son palabras del Almirante. 
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DESDE AMÉRICA. 


EL CENTENARIO. 


Santuario de la Laja (Ipiales), Septiembre de 1802. 

este rincón del mundo, entre las quebradas 
S.I de 1° 8 Andes que marcan la frontera de Co- 
l° m bia con el Ecuador, donde los torrentes 
forman la catarata del Excomulgado, y los 


peñascos el fantástico puente de Rumichaca; 
V ^ aquí donde la Naturaleza es tan grande y tan 
maravillosa, y donde la soledad y el silencio son 
tan grandes é imponentes, pero donde el recuerdo 


% 

?JY y el amor á la patria lejana son más grandes que toda 
la inmensidad de esta tierra engalanada, de este cielo 

' espléndido y de este quietismo aterrador; aquí, en 
plena América, al redactar las cuartillas de la tiesta univer¬ 
sal del Centenario, creo con toda verdad y siento con toda 
pasión que me hallo en plena Esjaña, en medio de sus 
hombres y de sus glorias y de sus desventuras: tanto es lo 
que la tierra americana habla de nosotros, y tanto lo que 
aparece identificada con nosotros cuando se la contempla y 
se la estudia. 

He visto durante ocho días destilar la romería en honor de 
esta Virgen de la Laja, cuya imagen está pintada en una 
roca de traquita, y cuya fama no tiene igual en esta tierra, 
como no sea en el culto que se tributa á la Virgen de Chin- 
quirá en el norte de la comarca colombiana. He oído rezar 
en castellano á las gentes, como si estuviéramos en la rome¬ 
ría del Henar, y predicar al cura en castellano, como predi¬ 
can en el Pilar de Zaragoza, y á los fieles y á los sacerdotes 
cantar en latín, como cantan en Rioseco; y se me figuraba al 
verlo y al oirlo que me hallaba, no á dos mil leguas, sino á 
dos pasos de la casa en que nací. En la habitación donde 
pasaré estos días, al lado de un antiguo puestero que aquí se 
retiró con su familia, he encontrado dos libros viejos: la 
Gramática y vocabulario de la lengua Quichua, del extre¬ 
meño Diego González Holguín, en la que cinco generacio¬ 
nes de naturales y de extranjeros han aprendido á interpre¬ 
tar el idioma más generalizado en estas regiones del Sur 
americano; y el Arte de los metales, del seminarista de Lepe 
Alvaro Alonso Barba, en cuyas páginas han aprendido tanto 
todos los mineros de la cordillera de los Andes. Y después 
de haber hallado en el seno de este pueblo la religión y la 
ciencia del mío, sin mezcla ni variación alguna, á pesar de 
los años, de los odios viejos y de las simpatías nuevas, 
cuando me he internado en la cordillera, allí donde no hay 
ciencia, ni religión, ni inteligencia alguna, han venido á mis 
oídos, inundando mi alma de alegría, los cánticos de una 
muchacha india, que guardaba un poco de ganado en lo 
hondo de un valle esmaltado por millones de doradas coro¬ 
las de romerillo , y que en castellano muy saleroso decían: 


Montes y montañas serán mis testigos, 

Mi vida la paso en estos retiros. 

Rondín, rondoi, 

Ven , ven acá, 

Sólita estoy. 

Por los montes ando, loco y aturdido: 

Las aves me dicen: ¿qué te ha sucedido? 
Rondín, rondoi, 

Etc. 

Y yo les respondo, confuso y llorando: 

—Al bien de mis ojos es que voy buscando! 


Y esta es también España, arraigada en el corazón de 
blancos y de indios, viva en las costumbres, en las tradi¬ 
ciones y en el modo de ser del pueblo, así en las ciudades 
animadas por las multitudes como en los desiertos y en las 
selvas, donde si hay un pastor, ó un puestero, ó un bandido, 
ó un eremita, sienten y cantan en castellano. 

La prensa española y norteamericana trajeron hace ya 
mucho tiempo al ánimo de las gentes del litoral que viven 
en contacto con el mundo, el rumor de que iba á celebrarse 
con gran pompa el cuarto Centenario del descubrimiento de 
este Mundo, y tal noticia, no por el telégrafo, sino pausada¬ 
mente, de boca en boca, tardando muchas veces algunos 
meses en ir de un pueblo á otro del interior, corrió como 
cosa curiosa, más ó menos desmentida, más ó menos desfi¬ 
gurada. Al más obtuso y negado de cuantos americanos 
blancos le cuentan que se van á celebrar las fiestas del Cen¬ 
tenario, se le alborota sin querer en el alma cierto honorcillo 
de origen, cuando, en pos de la noticia acude á su mente 
aquella pregunta de : ¿Por quiénes estamos nosotros aquí? Y 
encadenando las consecuencias que semejante averiguación 
trae consigo, deducen que, si no por Cristóbal Colón, por los 
Reyes Católicos y por los españoles, él y todos sus ascen¬ 
dientes y todos sus descendientes, tal vez no se hubieran 
movido de Vergara, de Pravia, de Betanzos, de Ponferrada, 
de Toro, de Peñaranda, de Trujillo, de Niebla, de Sevilla, 
de Toledo, de Barcelona, de Lupión, de Alfarras, de Chu¬ 
rriana, de Vulpelach ó de Zugarramurdi. Y tamaña verdad 
les hace comprender lo tamaño del suceso que se conme¬ 
mora; y si se enorgullecen de ser americanos, en la fecha 
inolvidable de 1492 Jica o punto de tan legítimo orgullo. Más 
grande es para ellos que para nosotros la gran fiesta que se 
va á celebrar. 

Como si lo viera, desde aquí, desde el camino de Taque- 
rresáTulcán, estoy contemplando con cuánto entusiasmo 
celebrarán el memorable día del 12 de Octubre los Marro- 
quines, Caicedo Rojas, Caro, Zapata, Cuervo, Ortiz, Pom- 
bo, Martínez Silva, Holguín, Suárez, Guzmán y Carrasqui¬ 
lla en la Academia Colombiana de Santa Fe de Bogotá en 
esta tierra; y Castro, Cevallos, Flores Jijón, Mera, Sala- 
zar, los Espinosas, Egas, Borrero, Borja, Tobar, Proaño, 
Vázquez, Cordero y Sánchez en la de Quito; é Icazbalceta, 
Montesdeoca, Roa Bárcena, Collado, Piinentel, Peña, Yigil, 
Mariscal, Pagaza, Peredo, Sierra, Cllavero, Troneoso, Otero 
y Gómez en la de Méjico; y Echevarría, Cruz, Gómez Ca¬ 
rrillo, Machado, Batres, Casanova, Jáuregui, Gamboa, Ay- 
cinena, Vela, Diéguez, Urrutia, Rosa, Falla, Valenzuela y 
Arroyo en la de Guatemala; y Ramírez Fernández Fonte- 
cba, Ferrari, Alvarado Guerrero, Berabard, Matute, Lazo, 


los Bonillas, Membreño, Veles y Fiallos en la de Honduras; 
y Buitrago, Gullegos, los González, Castellanos, Cáceres, 
Méndez, Valenzuela, Cañas y Galindo en la de San Salva¬ 
dor; y Guzmán Blanco, Seijas, los Cálcanos, Rojas, Bom¬ 
bona, Tejera, Saluzzo, Urdaneta, Laguardia, Carias An- 
dueza, Jugo, Vizcaya, Tébar, Blanco, Qúenza, Manrique y 
Domini en la de Caracas: v García Calderón, Palusa, La- 
valle, Soldán, Roca, Larrabure, Liona, Cisneros, Goicochea, 
Tovar, líossell, coronel Zegarra y Quintanilla en Lima; y 
Errázuriz, Barros Arana, Bizarro, Zorobahel Rodríguez, 
Marcial, Aldunate, Medina, Huneens, Sotomuvor, Reyes 
Palazuelos, Barra, Amunátegui, Yalderrauia y Rodríguez 
Velasco en Santiago de Chile: y Peralta, Montó tur, Castro, 
Orozco y Lara en Costa Rica; y Mayarinos, Cervantes y 
Berro vu Montevideo: y Boeto, Gutiérrez, Taborga v Fer¬ 
nandez Alonso en Bolivia; y Mitre y Obligado y Ceballos y 
Spano en Buenos Aires; y en nombre de todos ellos Riva 
Palacio, Zorrilla San Martín y Solar allá en Madrid, donde 
á la América española representan. Y no sólo ellos, sino 
dcuantísimas jo otras personas cultas hay esparcidas en ciu¬ 
dades y pueblos, y que, á pesar de estar apartadas, al pa¬ 
recer, del trato del mundo, viven, como vive la buena so¬ 
ciedad americana, en constante comunión con lo más ade¬ 
lantado de el, por medio de los libros y de la prensa, estas 
gentes y los que á su lado habitan, tantos amigos y criados 
y dependientes de diversos colores, rendirán su homenaje de 
fiesta al aniversario de aquel glorioso día en que para sus 
abuelos se abrió el camino de la tierra prometida. Pero go¬ 
zando de la tierra maravillosa, no les digáis que proceden 
de ella. ¡Eso no! Ellos nada tienen que ver con la sangre 
de los hombres de color de chocolate. Ellos son, en la suya, 
como en sus apellidos, españoles puros. Se habrán emanci¬ 
pado, cantarán á diario las glorias de su independencia; 
pero conste que no tienen nada (pie ver con la América 
madre, con la América primitiva, de cuya gente india ni 
una sola gota se ha infiltrado en sus venas. Todo es de allá, 
de entre el Miño y el Guadalquivir, de entre el Moncayo y 
el Muí hacen. 

Así os lo repetirán, lo mismo la gente de pro que se retira 
á descansar aristocráticamente desde Méjico á Amecameca; 
desde Mórula á haciendas tan hermosas como la de Azco- 
rra: desde los barrios elegantes de Recoleta y Surapata, en 
Sucre, álos edenes deXucho , de Peras-Pampa, de la Florida 
y de los baños de Cachimayo; desde Salta y Tueumáná Ro¬ 
sario de la Frontera; ó los que desde Buenos Aires van á 
lucir su ostentación y sus galas en Belgrano, en Flores, en 
Palermo, en la Alameda de Sarmiento, en el teatro de Colón, 
ó en los oasis que el dinero rumboso y el clima admirable 
han abierto en San Isidro y San Fernando, frente á la vía 
férrea, ó en La Plata, sobre el mar. Y no sólo los aristócra¬ 
tas y la gente de pro, sino la plebe que se ha conservado sin 
mezcla, se campanea orgullosa de ello. No les digáis á los 
del populacho del barrio mejicano de San Lázaro (pie tienen 
parentesco alguno con los indios que, cargados como lies- 
tias, pululan por la calle de San Cosme, aunque éstos des¬ 
ciendan del mismo dios Tlaloc y de los reyes de Tacuba y 
de Tlacaclel; ni á los demócratas jornaleros blancos de Quito, 
ni á los caballeros y damas que acuden al Ejido de 1 ña- 
quito, ó á las alamedas deTurubaniba, que entre sus abuelos 
hubo algún yumbo, ó tnmbuco, ó sembizo.ó chillo, ó mag- 
daleno; ni á los ciudadanos paraguayos de Yillarrica, de la 
Asumpción ó de Bella'dsta, que su árbol genealógico pro¬ 
cede de las selvas del Chaco, donde sus parientes los Tobas, 
los Lenguas y los Machicuyos, cantan en mataguaya, al son 
del porongo, después de hállente calentado con sendos sor¬ 
bos de chicha; ni á los contemporáneos y admiradores del 
coronel Ramírez, el Guzmán el Bueno de Tekax, en el Yu¬ 
catán, y demás valientes sostenedores de la guerra última 
contra los yueatecas (pie levantaron la bandera de la inde¬ 
pendencia. con más razón que los Hidalgos y Morelos con¬ 
tra los españoles, no les digáis (pie ellos y los patriotas de 
Valladolid, de Mérida y de Campeche tienen ni una gota de 
sangre maya, aunque los mayas hicieran aquellas maravillas 
de extraordinaria civilización, que aun se admiran en Pa¬ 
lenque, en Izainal, en Tecocli, en Comalcaleo, en Cozumel, 
en Tuloom, en Ek-Balaam y en toda aquella vastísima co¬ 
marca, tan abundante en palacios, pirámides, esculturas, va¬ 
sos é indios indómitos, como falta de agua y de gente. Ellos, 
todos, son de la raza pura ibérica , que agradecida á Colón 
por haberla servido, y envanecida por haberle acompañado, 
va á celebrar el Centenario de aquel grito creador (pie desde 
la proa de la Pinta dijo: ((¡Tierra!», pocas horas untes del 
venturoso amanecer, asi descrito por el poeta oriental He- 
raclio C. Fajardo: 

Los ámbitos brillaron con fon forera* ias de oro, 

El piélago tiñeron cambiantes (le arrebol, 

Y cual lejanos ecos de misterioso euro 
El himno de las aves del trópico, sonoro 
Vibro en el Occidente — y en el Oriente el sol ! 

Si estuviera á la altura de tener conciencia de ello, tam¬ 
bién la población india celebraría con entusiasmo aquella 
fecha, que fue la de su regeneración. Desde que la cruz y la 
espada de Castilla aparecieron en este continente, suprimié¬ 
ronse para siempre las sangrientas hecatombes, que los po¬ 
derosos monarcas y caciques de ambas Américas hacían entre 
sus súbditos. Desde aquellos días se puso boca abajo en la 
plaza de Méjico la piedra del Sol ó de Tízoc el Celituhxi- 
calli famoso, labrado en pleno siglo xv por el arte azteca, 
para inmolar sobre él á los miles de prisioneros, que llenaban 
los caminos de Tacuba, Colmacán, Chapultepec y Guada¬ 
lupe, cuya terrorífica «Copa de los Caballeros», salvada por 
el canónigo Gamboa, luce hoy sus primores y sus recuerdos 
en el Museo mejicano. Desde entonces ya no descendieron 
las iras del dios Teoyamicia con los truenos de las tormen¬ 
tas sobre los pobres indios amedrentados, desde la cumbre 
de fuego del Popocatepell por los valles de Tlamacas, ni 
desde las eternas nieveH del Iztacaihualt, sobre los escondi¬ 
dos en las cuevas del Mispayantla, y pudo el bondadoso ge¬ 
nio de Tlaloc derramar, en medio de la paz, sus beneficios 
en los campos de la gente tolteca. I>esde entonces no se 
manchó la tierra aymara ante los templos de Tinguanaco y 
de Coricanoha yon la sangre de les niños y de las doncellas, 


ni con las de los míseros aucaes, ni con las de los murmu¬ 
radores de los Incas. De la mezcla de la sangre indígena con 
la libertadora nació el tipo del popular cholo, que trabaja en 
el campo como el indio, y traduce su alegría en los cánticos 
que acompaña con el charango, ó con la guitarra, como el 
español, y que excita su buen humor con el chupe, amasado 
con el choclo maíz y sazonado con el agi y con los picantes 
arebibí y liliquea. En tanto que el indio se aproximó é iden¬ 
tificó con la civilización castellana, fué un hombre, y la raza 
subsiste bien amparada. En Méjico el 43 por 10Ü de la po¬ 
blación se compone de mestizos, y el 38 de indios. En Gua¬ 
temala y en Honduras esta proporción es muchísimo mayor. 
En Colombia bav 16.000 mestizos y 1.300.000 indios civili¬ 
zados y 50.000 salvajes. En el Perú existen 670.000 cholos 
y 1.900.000 indios ; en Bolivia 700.000 cholos y 1.*200.000 in¬ 
dios; en Chile viven 60.000 indios, y en el Paraguay 120.000 
mestizos y 50.000 indios. La proporción es aún más grande 
para la gente de color en el interior de Venezuela y del Brasil. 
Es decir, que el elemento indígena primitivo y el mezclado 
es muchísimo mayor en toda la América latina que el blanco. 
En cambio la dominación anglo sajona en el Norte América 
está á punto de concluir con toda la raza india, gracias á la 
persecución y acorralamiento constantes. ¡Elocuente paralelo 
que demuestra cómo han tratado á la gente dominada loa 
dominadores de uno y otro origen europeo! El indio que ha 
aceptado el trato con el blanco entre las naciones latino-ame¬ 
ricanas se ha redimido, es casi un ciudadano. El indio que 
rechaza la civilización, los indómitos yotulas, tobas, tapuis, 
yañigas, yotulas, quiriquinpas, guaharibos, yamparaes, 
chiriguanos y otros muchos, allá á su libertad viven en los 
bosques, en los esteros y bañados, en las pampas, en las cor¬ 
dilleras, lanzando sus belicosos japapeos y los toques sangui¬ 
narios de sus pucumas, cazando entre los urundis, isipos, 
carandais y yaguapencas, y pescando en las orillas de los 
grandes ríos no explorados, que sombrean á millones los ra¬ 
majes de los timbos, ingas, yatas, ñaubipas, dobos, ceibas 
y lapachos. En la hermosa América española hay sitio para 
todos, y aun cabe aquí holgadamente toda la población de 
Europa, sin que el cholo ni el indio peligren, como han pe¬ 
ligrado y casi desaparecido sus semejantes en los Estados 
Unidos, en Australia y en Nueva Zelanda. El descubrimiento 
de América que se va á conmemorar no fué una señal de 
exterminio para nuestros indios, sino un principio de lenta 
emancipación de la barbarie y de positiva redención humana. 

Allá abajo, en la América que va desde las cimas de Chu- 
quisaca hasta las pampas argentinas, aun viven nuestros 
misioneros españoles, franciscanos en su mayor parte, que 
continúan esta obra humanitaria. Usan el alfabeto, la pluma 
de escribir palotes, el cateeismo y la azada para enseñar á 
los indios á ser hombres, en vez de embrutecerlos con el 
\visky y de cazarlos con el rifie. ¿Será solemne y justificada, 
ó no, la celebración del Centenario entre los chiriguanos y 
los frailes en aquellos apartados pueblos, escuelas de Itán, 
Chimeo, Aguairenda, San Francisco, Caiza, Tarairi, Tiguipa 
y Machareti? Poco á poco los van emancipando también del 
poder de la barbarie, de las garras del gualichú ó demonio, 
y del honcubú ó genio del mal, para entregarlos al Vitauen- 
trú ó poder del bien de nuestra fe y de nuestra civilización 
en el interior de la Patagonia á los bravos tehuelches, pam¬ 
peros, mamuelches y puelches, tanto los misioneros como 
los animosos exploradores de la civilización del Plata. Ape¬ 
nas se oye allí ya, antes de los banquetes salvajes, el tradi¬ 
cional y positivista Padre-nuestro del indio patagón: 

«Oh chaohai vitauentru reyncmnpo 
Frenean votrez íilentaus come que hiloto, 

Cotneque ptoro, eomeque omaotu; 

Pavre la ira intche, hiloto elaemev 
Tefa quinie vusa hilo hiloto tu fl^nay.* 


Es decir: 

«Oh padre bienhechor, rey de esta tierra, hazme el favor, 
querido, todos los días, de buen alimento, de buena agua y 
de buen sueño. Yo soy un pobre; tengo hambre. Di, ahí tie¬ 
nes un poco de comida; come si quieres.» La civilización 
avanza desde Punta Arenas y Santa Cruz, y desde Tandil y 
Bahía Blanca, hacia Río Negro, Chubut y Tehuelchen, sin 
perjuicio de los blancos y sin exterminio de los indios. En 
esta transformación humanitaria, el espíritu que celebra el 
descubrimiento de América no hace sólo la apoteosis del 
progreso moderno que originó en estos países, al través de 
los siglos, la obra de Colón, sino el progreso de todos los 
tiempos, suma de trabajos de los descubridores y conquista¬ 
dores y civilizadores, que continuaron la gran empresa de 
aquél. Para que se difundieran las letras y las ciencias en el 
Nuevo Mundo y el conocimiento de éste en el Viejo, es¬ 
cribieron los españoles, entre otros: Luis de Valdivia, la 
Gramática y el Vocabulario de la lengua chilena; Diego Sa- 
maniego, los de la Chiriguana; Diego de Carranza, el Doc¬ 
trinario en Tabasco; Francisco de Cepeda, la Gramática 
Cinacanteca; Antonio Ruiz de Montoya, la Gramática y Vo¬ 
cabulario Guaraní; Alfonso de la Solana y Luis de Villal- 
pando, las de la lengua maya del Yucatán; Andrés de Cas¬ 
tro, la Matlanzingu de Mechoacán: Fernando Murillo de la 
Cerda, Antonio Dávila, Alfonso Rangel, Eugenio Romero 
y Antonio del Rincón, las de la lengua mexicana de la ca¬ 
pital; Bernardino de Lugo y Francisco de Medrano, las del 
idioma Mosca, de Nueva Granada; Diego González de Hol¬ 
guín, Diego de Torres Rubio y Domingo de Santo Tomás, 
la Quichua; Juan Bautista de Lagunas, la Tarasca; Pedro 
de Añasco, la del Tucumán; Francisco Marroquín, la Utla- 
teca; Pedro de Feria y Juan de Córdova, la Zapoteca de 
Oajaca, y Juan Vardón y Domingo de Lara, la de otros pue¬ 
blos indios. 

Y sin necesidad de recordar á Garcilaso, ni á Cieza, ni á 
Solís, ni á Juan Castellanos, ni á Ojeda, ni á Díaz del Cas¬ 
tillo, ni á López de Gomara, ni á Zarate, ni á otros histo¬ 
riadores cuyos nombres son bien conocidos, conste que así 
mismo ilustraron la historia de estas tierras: Diego Muñoz 
Camargo en Tlascala; Diego Andrés Roca respecto á todos 
los indios; Fernando de Quintana en el Tucumán; Juan 
Patricio Fernández en el Paraguay; Francisco García del 
Valle, Francisco Ponce, Fernando Alvarez de Toledo, 
Alonso de Qvalle, Jerónimo de Vivar y Juan de Nájera en 
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Chile; Lucas Piedrahita en Nueva Granada: Miguel de 
Aguirre en Valdivia; Pedro Simón en Tierra Firme; Simón 
Estazo en el Marañón; Felipe Camanes, Vicente de Val- 
verde, Gregorio García, Eduardo Fernández, Diego Fer¬ 
nández, Baltasar de Ovando, Blas de Vaiera, Pedro Rodrí¬ 
guez Guillén, Buenaventura de Salinas, Bernardino de 
Cárdenas y Antonio León Pinedo en el Perú; Bernardino 
de Lizana en el Yucatán; Carlos de Sigüenza y Góngora, 
Bernardino de Sahagún, Fernando de Cepeda, Jerónimo de 
Mendieta, Francisco Domínguez, Salvador de San Cipriano 
y Toribio de Montolinia en Méjico; Antonio de la Ascensión 
enAcapulco; Agustín Betancour, Antonio Remesal, Pedro 
Goveo, de Vitoria (1610), en las costas del Perú, y Martín 
de Labastida (1791) en el paso del Pacífico. 

Brillaron en las ciencias de la naturaleza americana, ade¬ 
más de Jorge Juan y de Antonio Ulloa y de D. Félix de 
Azara, Fr. Francisco Ximénez (1615), Puga, Andrés del 
Río, Fausto Elhuyar, Acosta, Barba, Lozano, Venegas, 
Caolín, Lorenzana, Molina, Abad, Gómez de Vidaurre, 
Mutis, Sessé, Mociño, Ruiz y Pavón, Nee, Pineda, La Sa¬ 
gras y otros. Todos estos obreros de la civilización española 
en América serán recordados por los americanos y por los 
españoles ilustrados, en ese día en que se solemniza la ges¬ 
tión providencial que el genio de Castilla realizó en el 
Nuevo Mundo. Tales nombres y tales recuerdos se agigan¬ 
tan en mi pecho al escribirlos lejos de la patria, sin más bi¬ 
blioteca ni más apuntes que los que el cariño de la memoria 
nacional dan al ausente. Aquí repetiré yo, con el poeta 
uruguayo Joaquín M. Salterain, los sentimientos que el des¬ 
terrado siente palpitar en su pecho al recuerdo de la tierra 
amada: 

«Rendido y triste mi dolor á solos 
En las riberas de la mar devoro, 

El diálogo del viento y de las olas 
Cuando me hablan de ti, ¡cuánto te adoro!» 

No quiero hablar, para enaltecer la fecha del Centenario, 
de los progresos que la raza blanca, progresiva, animosa, 
culta, pero española por origen, ha realizado en Buenos Ai¬ 
res, en Plata, en Córdoba, en Montevideo, en Santiago, en 
Valparaíso, en Lima, en Caracas, en Bogotá, en San Salva¬ 
dor, en Méjico y en Veracruz: dicho está ya cuánto se ha 
de identificar con la fiesta de Castilla el mundo de América 
que habla en castellano, el que ha heredado con nuestra 
sangre todas nuestras cualidades, las buenas y las malas, 
las generosas y las revolucionarias; pero si algún argumento 
falta en pro de la justicia con que los americanos deben to¬ 
mar parte en la fiesta de Colón, nos lo dan elocuentísimo las 
americanas. Cuando lucen su belleza incomparable, sus gra¬ 
ciosas maneras, su espiritual humor, su elegancia natural y 
sus gracias sin par en los paseos y en los teatros, en el ho¬ 
gar y en las sociedades de las ciudades y de los pueblos de 
las repúblicas del Nuevo Mundo; cuando ellas aparecen ser 
el encanto primero del país de los encantos; cuando la tierra, 
y el mar, y el cielo, y el sol, y sus representantes los poetas se 
entusiasman al contemplarlas, yo las pregunto: Vuestra belleza 
¿es azteca, tolteca, maya, ehiriquiripa, chiriguana, chola, 
toba, guahariba, inca, araucana ó puelche? ¿De dónde ha bro¬ 


tado esa hermosura? ¿De las orillas del Uxumacinta, de Xo 
chimilco, del Orinoco, del Guaraní ó del Paraná? Y en coro, 
con entusiasmo, responderán todas las hermosuras america¬ 
nas: ¡No! ¡no! ¡nosotras somos las hijas de las hermosísimas 
mujeres de Valencia, de Cádiz, de Granada, de Madrid, de 
Salamanca, de Vigo, de Colunga, de Azpeitia, de Pas, de 
Tafalla, de Zaragoza, de Reus y de Gracia; nosotras repre¬ 
sentamos la belleza de Isabel de Marcilla, de Margarita la 
Tornera, de María de Padilla, de la Molinera del Corregidor, 
de Teresa de Espronceda, de toda la aristocracia y demo¬ 
cracia de España, que es la aristocracia del ideal femenino 
de Europa. 

Vuestra sangre, vuestra lengua, vuestros instintos, vues¬ 
tra historia literaria y científica y vuestras hermosuras son 
nuestras. El Atlántico no es más que un estrecho arroyo que 
separa las casas de España de las de América, y sobre el 
cual está echado en todas las viviendas el puente perdurable 
del amor. Somos unos, y la fiesta es una. Al glorificar á Co¬ 
lón, el mismo deber cumplimos y el mismo orgullo sentimos 
unos que otros. 

R. Becerro de Benc.oa. 



D. JOSÉ ROA Y MARTÍNEZ. 


Auxiliar eficacísimo del ingeniero Sr. Puente en la cons¬ 
trucción de la nao Santa María ha sido el segundo maestro de 


carpinteros de ribera D. José Roa y Martínez, cuyo retrato, 
según fotografía del Sr. Quijano, acompaña á estos líneas. 

Empezó sus servicios en la brigada correspondiente el 
l.° de Junio de 1850, y sucesivamente ha trabajado en el 
taller de arboladura, en el de embarcaciones menores, y en 
la maestranza permanente, siendo uno de los 12 carpinteros 
destinados en 1859 á las fuerzas navales de Africa, y después 
á las de Algeciras; ascendió á cabo en 1863 y á capataz en 
el año siguiente, embarcando luego en el vapor San Quintín 
con destino á San Luis del Senegal, para trabajar en las 
obras de la goleta Santa Terem; por Real orden de 18 de Sep¬ 
tiembre de 1884 fué nombrado tercer maestro de carpinteros 
de ribera, y en Abril de 1889 ascendió á segundo maestro. 

En la actualidad está encargado de los talleres de carpin¬ 
teros de diques y carenas y terminación de buques.—V. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

La Dirección de La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 
AMERICANA, deseosa de coadyuvar á la solemne 
conmemoración del glorioso descubrimiento de 
América, dedica al inmortal Colón el presente 
número, de extraordinarias proporciones, en subs¬ 
titución del correspondiente al 15 del actual. 

Celebraremos que nuestros esfuerzos merezcan 
el beneplácito de nuestros favorecedores. 

AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 

Esta deliciosa agua comunica á la piel una blancura ideal, 
conservándola su delicadeza, asegurándola su terso brillo, im¬ 
pregnándola del perfume penetrante de las plantas orientales 
en las que toman sus excelentes virtudes. 

Víctor Vaisxier, inventor del Jabón del Congo. 

Depositario M. Boldú, 19 y 21, Madrid. 

AOM AjCATARRO Cvado, piOARRIllOSCCP|P 

MOIYIM (Caja afir.) portal# ó el POLVO C OI IU 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLOICO 

Bs.PlNAUO.ll, Bulmrt *» Unani j WMM 

Perfumería Nirum, V® LECONTE ET O, 31, ruédu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 

EAU o'HOÜBIGANT 

perfumista, Parí *, 19, Faubourg S* Honoré. 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa, que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 0.00X1 kilo** de 
chocolate al día. — 3M medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

[HtPÓSrrO (¡CARRAL: CALLE MAYOR. IS Y 20. MADRID 


25 ANOS DE EXITO 


VINO DE CHASSAING 


Prescrito desde 25 años 
Contri las AFFECCIONES de las Yias Digestivas 
PA RIS, 3, A venue Victoria, 6, PA RIS 

T KS TODAS LAS PK1XCIPALES FAUMACIAA 
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G.KCOOKE&WEYLANDT, 

BERLÍN N. 24. 

Friedrichatrasse 105.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


| SELLOS 


de oautchouc y metal. Se solicitan representantes. 



— LA IT AMKPH KLIQCE — ^ 

LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura O mezclada con agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS. TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES r 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES - M 

iSZÍi 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca- 
pilar de los Ueuedlctlaos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senkt, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos. 
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¡UN ERROR FATAL EN AMÉRICA! 

En el periódico Cleveland , publicado en Ohio, 
en los Estados Unidos delNoite, hemcs leído 
la relación de una operación quirúrgica, cuyos 
resultados funestos conmovieron profundamente 
¿ todos los facultativos de la JRepública Anglo¬ 
sajona. En el concepto del cirujano más emi¬ 
nente de Cleveland, el Dr. Thaver, semejante 
operación era casi un delito. Durante muchos 
anos, una señora llamada King había padecido 
una enfermedad de estómago, y ninguno de los 
diferentes sistemas de tratamiento á que apela¬ 
ron varios médicos pudo aliviar sus terribles su¬ 
frimientos. La dolencia había principiado con 
un ligero desarregio de los órganos de la diges¬ 
tión, careciendo la enferma casi completamente 
de apetito. Estos síntomas fueron seguidos de un 
malestar indecible en el estómago (malestar que 
ha sido descrito como una sensación de un vacio 
interior), acumulándose alrededor de los dientes 
una lama pegajosa, acompañada de un gusto 
desagradable, especialmente por las mañanas. 
Lejos de hacer desaparecer la precitada sensa¬ 
ción de un vacio iuterior, el alimento parecía 
aumentarla. Entre los demás síntomas que se 

Í iresentaron, se notaba el color amarillento de 
os ojos, que estaban siempre hundidos. Poco 
después las manos y los pies se enfriaron y se 
pusieron pegajosos, cubriéndolos un sudor irlo. 
La enferma padecía un cansancio constante, sin¬ 
tiéndose enervada é irritable y abrumada de 
malos presentimientos. Al levantarse la pobre 
mujer le acometía repentinamente un desvane¬ 
cimiento de cabeza. Con el tiempo, ios intesti¬ 
nos llegaron á estar siempre estreñidos, hasta el 
punto de tenerse que apelar casi todos los días 
a alguna medicina catártica, y no tardó la en¬ 
ferma en sentir náuseas y devolver el alimento, 
poco después de haberlo comido, algunas veces 
en una condición agria y fermentada l)e estos 
desarreglos provino una palpitación del corazón, 
tan terrible, que la iufeliz apeuas podía respi¬ 
rar, y, finalmente, se encontró en la imposibili¬ 
dad de retener alimento alguno, atormentándola 
sin cesar dolores de vientre atroces é inaguanta¬ 
bles. Atendiendo al hecho deque de todos les re¬ 
medios empleados hasta entonces la desdichada 
mujer no había obtenido ventaja alguna, re¬ 
unióse una junta de médicos, y como resultado 
del parecer dado en consulta (que fué el de ser 
éste un caso de cáncer del estómago), resolvióse 
que, para salvar la vida de la euferma, era in¬ 
dispensable una operación quirúrgica. Por con¬ 
siguiente.. el 22 de Febrero de 1883 practicóse la 
operaciónpor el Dr. Vanee, en presencia de los 
doctores Tuckerman. Perrier, Arms, GoTdoii, 
Lapuer, y Halliwell La operación consistió en 
abrir la cavidad del átxlómen hasta descubrir el 
estómago, Jos intestinos, el hígado y el páncreas. 
Verificado esto, los médicos examinaron dichos 
órganos, y, llenos de asombro y de horror, vie¬ 
ron que no había cáncer alguno No se llamaba 
así el mal que había martirizado á la enferma. 
Cuando era ya demasiado tarde, los facultativos 
reconocieron el carácter latal de su error. Ce¬ 
rraron é hicieron cuanto les era posible liara cu¬ 
rar la herida de que eran autores, pero la pobre 
víctima, incapaz de sobrevivir á,tactos sufri¬ 
mientos, murió en pocas horas. ¡ Cuán triste es 
la suerte del viudo, el cual sabe que su esposa 
pereció por efecto de una operación practicada 
equivocadamente! I$i la difunta hubiese emplea¬ 
do. el verdadero remedio contra la dispepsia 
(pues tal era en realidad el nombre de su dolen¬ 
cia) estaría hoy en su casa y no en la tumba. 
Por medio del uso del Jambe Curativo de Seigel 
—medicina elaborada con el objeto especial de 
curar la dispep^iá ó indigestión — muchas perso¬ 
nas se. han restablecido completamente después 
de ensayar .infructuosamente todos los demás 
sistemas de tratamiento. Las pruebas que esta¬ 
blecen este hecho son tan nuinorosas que no nos 
es posible reproducirlas aquí, pero los que han 
leído los certificador publicados en favor de este 
gran remedio centra la dispepsia^ lo 9 *íonsideran 
como convincentes, y la venta del medicamento 
es casi ilimitada. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White. 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jambe .Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 
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NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Mluou (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de I rritable Eau de 
Wlueu y de Dovct de Minen, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Par/umerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artasa , Alcalá , 2 j, pral.. izq.; Aguirre y Molino, per- 
fumeria Oriental ,- Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer . 


Dentífricos de Rigaud y CP 


PERFUMISTAS EN PARIS 



1* La CKEMA DENTIFRICA de RIOAUD 

que, humedecida por el agua, forma un mucl- 
lugo untuoso muy agradable, limpia los dientes 
cou la suavidad de un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la caries 

2 o La DENTORINA RXOATTD, elixir que 
se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la boca, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 

Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y G*% 


DENTIFRICE 


Basta usaría una vez para adoptarla 

6ELLÉ Fréres 

6* Avenue de POpéra 

^ PARIS 


«yr PIANOS 

La gene- FOCKÉ FILS AINÉ 

ios polvo! Rn « Morand, 9, París 

cos D rayan E:x:T>0 SICIcf)ISr TOT1TER8A1 

el esmalte PARI8, 1009 

MEDALLA DE ORO 

elegante - 

parisiense 
no emplea 
hoy más 
que los 
dos pro¬ 
ductos si¬ 
guientes : 


MEDALLA DE ORO 


I Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Parfumerie Exotique , rué du 
4 Septembre, SS, en Parts, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Fleur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color i 
j vuestras cejas y pestañas; su Páte des Prelats 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir ¿ 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfu merie Exotique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 2 j, prin¬ 
cipal, izq.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur¬ 
quiola, o favor, j; Aguirre v Molino , Preciado s, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonl e Jlijos. 


SALIC! LATOS 

de BISMUTO y CE RIO 
DE VIVAS PEREZ 

; Adoptados de Reai orden Recomendados por la 

j por el Ministerio de Marina. Real Academia de Medicina 


CURAN inmediata- BROS y ÚLCERAS 

mente como ningún del ESTtMGOf 'Fl¬ 
oteo remedio em- ROXIS con ERUPTOS 

pleado hasta el dia, . FÉTIDOS» REUNATIS 

toda clase de IM- KL MO y AFECCIONES 

DISPOSICIONES del £& V % HÚMEDAS de la PIEL. 

TUBO DIGESTIVO, jgf Y "¡ngun remedio al- 
VÓHITOS y DIA- r ' caneó de loe médi- 

RREASf de loe TÍ51- coe y del públicoj 

.COS de loe VIEJOS) 1 tanto favor por sus 

de loe NlHoS, COLE- buenos y brillantes 

RA, TÍFUS, DISENTE- resultados que aon 

RÍA| VÓMITOS de las í Rla admiración de loe 

EMBARAZADAS y de enfermos, 

loe NlfiOSi CATA- 

DE VENTA en las PRINCIPALES FARMACIAS,—DESCONFIAR de las IMITACIONES 


JUR ADO- CASTaiON 

CASINOS, ETC.—^ remite Catálogo , franco__ 

«f, A. tfOST.— 120 5 rus Obarkampf, París. " 


TISIS 


BRONQUITIS ORONICA8 TOSES PKRTINA0E8, CATARROS. 

Curación porü EMULSION MARCHAIS.— Madrid, Melchor García. 
Bueno*-A.yres. Denui aki h°*—1 Montevideo. Lis Cmm.-Mexico.Tu DuWUaaeri 


DELANGRENIER 

nrc parís 1 V'- 


FERNET-BRANCA 

DE LOS 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKIVET-UR4\C4 es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa» 
América y Orlente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERIVE r-BRA\CA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se. v.enden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
IVÉT-BKANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general.‘Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F .* 0 ROFEIt et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


W <S* ususnunumim R 

f de PARIS * 

gozan da universal renombras póNM * 
/ qy una aflcadJad aaguru 

CONTRA LA * •' 

BRONOUlTIS^INFin 

I y las IrriUdmi lil tato f U la tvil 

1 > sin opio, morfina ni coóeisfjtt 
\ ® se recetarán con éxlto yáife*! 
guridad á los niños (JOS J 
V* padecen de 


tos * i* partas. 


•AJUSTA COMI UN 8UANTE.» 
THOMSON'S 
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OCHO PRIMERAS MEDALLA« 


Fabricantes : W. S. Tftnif^niV h CO , 


MASCA DE FABXICA 

CORSÉ 

Perfección en la hechura , 
en los detalles-y duración. 
Aprobado por todas bs 
elefantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
mis de no vnlllén por ano. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 


la PATE EPILATOIRE DUSSER 


Beaervados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfleo «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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CRÓNICA GENERAL. 



A extensión de las fiestas del Centenario no 
permite abarcarlus: en casi t das las capita¬ 
les de España se lia celebrado ó celebra el 
descubrimiento de América con algún acto 
público; y si en la generalidad de ellas los 
^ festejos no lian correspondido á las aspira¬ 
ciones de los que esperaban divertirse, han sido 
testimonio de la importancia concedida al descu¬ 
bridor y á lus que le ayudaron. El nombre de Colón 
se lia repetido en estos días basta la saciedad, y no 
hay gañán en la más humilde aldea que ignore uquel 
episodio interesante de la Historia, y quién fue el héroe 
principal de la famosa expedición. El viaje de la lleina hasta 
Palos de Moguer fué una serie de ovaciones, que hubieran 
sido nnyores todavía si una ligera enfermedad del Reyecito 
no hubiera perturbado el itinerario, impidiendo ¿ BB. MM. 
asistir á las tiestas de Granada. Madrid no lia sido el pueblo 
más afortunado en distracciones ; en cambio lia sido ti mas 
fecundo en congresos, como pueden atestiguarlo el geográ- 
lieo, el pedagógico, el de librepensadores, el espiritista, el ju¬ 
rídico, y algún otro que acaso nos dejamos en el tintero. No 
tuvo fortuna el de librepensadores, ni tampoco oportunidad, 
puesto que se propuso conmemorar á Colon destruyendo el 
virus católico, que tan arraigado tuvo en su alma el insigne 
navegante, é imponer contribución á los dulces de las mon¬ 
jas: este congreso fué disuelto de orden superior. En el pe¬ 
dagógico aprovecharon la ocasión algunas señoras para abo¬ 
gar pro domo ma en la cuestión de la enseñanza, sin fal¬ 
tar disertantes que se contentaron para la mujer con papeles 
más modestos. El geogrático es acaso el que más encaja, ó 
se relaciona más directamente con el descubrimiento. Del 
jurídico se esperan soluciones que tiendan á facilitar las re¬ 
laciones internad males entre América y nuestra Península; 
y del literario nuevos lazos para nuestra vida intelectual. El 
de Americanistas ha sido el más sustancioso, por haberse 
celebrado con algún espléndido banquete. 

La gente joven y bulliciosa de Madrid hubiera deseado 
que lus tiestas fueran de carácter más ameno; pero, en honor 
de la verdad, no se han dado grandes facilidades al Ayun¬ 
tamiento para que pudiese echar la casa por la ventana, ni 
debe estar para tiestas con la investigación á que sus actos 
han sitio sometidos por el Ministro de la Gobernación: tam¬ 
poco el vecindario ha secundado con colgaduras é ilumina¬ 
ciones, en la noche del aniversario, los gastos de luces y 
adornos, algunos de gran efecto y riqueza, hechos por los 
Círculos y algunos industriales y particulares y también en 
los edificios públicos, entre los cuales sobresalió la Presiden¬ 
cia. Hay que esperar aún la cabalgata del Ayuntamiento y 
los festejos del comercio, si bien se lia enfriado un poco el 
entusiasmo, y el tiempo lluvioso y destemplado no convida 
á paseos por la calle. Lo que promete ser interesante es la 
Exposición Arqueológica en el edificio de Museos y Biblio¬ 
teca, recién concluido, así como la Exposición de Bellas 
Artes, que, por primera vez en Madrid, tiene una sala des¬ 
tinada á la pintura alemana y otra á la francesa. 


La noticia de que el Emperador de Alemania ha pedido á 
nuestra Peina Regente que sea madrina de su bija, ha dis¬ 
gustado á la mayoría de la prensa parisiense: sin embargo, 
algunos periódicos razonables no dan al hecho importancia 
política, por pertenecer á la vida y relaciones privadas. Atri¬ 
buyen al Emperador la intención de alurmar á los franceses, 
v discurren largamente y hacen comentarios. Con permiso 
de nuestros vecinos, nos parece algo molesta su interven¬ 
ción en asuntos (pie no les incumben y son de la exclusiva 
competencia de la Corte de Madrid. Continuamente se per¬ 
miten actos en Marruecos de carácter político internacional, 
más sujetos á la inspección y á la crítica, y que pueden per¬ 
judicarnos, y sin embargo, no nos oponemos á que lus eje¬ 
cuten: ¡tendría gracia que necesitaran los Reyes de España 
el permiso de los republicanos franceses para estos cambios 
de cortesía familiar que el Imperio mismo, con su diplomá¬ 
tica sutileza, no hubiera encontrado alarmantes! Tranquilí¬ 
cese Francia: hace pocos días, en uso de su derecho, el 
Rey de Italia trataba con exquisita amabilidad al Almirante 
de la escuadra francesa en las aguas de Génova, pretirién¬ 
dole al nuestro en una conmemoración de carácter español, 
y nuestra nación no hizo cálculos acerca de estas amabili¬ 
dades, que no nos pareció que gustarían en Berlín. El Em¬ 
perador de Alemania quiere ahora ser fino con España: es 


justo que nos alcance alguna galantería, siquiera sea tan 
inofensiva y desinteresada como el padrinazgo de una nina. 

o 

o o 

Rara es la exposición artística en que no hay quejosos 
por la colocación de los cuadros y esculturas; en esta oca¬ 
sión los cuadros lian si lo muchos, y las salas extranjeras 
han mermado el local: de aquí las quejas que lia elevado al 
Sr. Ministro de Fomento el Circulo de Bellas Artes, no to¬ 
das remediables en estos momentos angustiosos, pero dignas 
de tomarse en cuenta para siempre, por la importancia y 
competencia del centro artístico que expone las faltas y hace 
la censura. 

Otros rozamientos existieron entre el Jurado elegido p^r 
los expositores y el funcionario delegado por el Ministerio 
de Fomento para representar á la Administración. El Sr. Li¬ 
nares Rivas, comprendiendo la legitimidad de las quejas del 
Jurado y el respeto que su representación merecía, dio tér¬ 
mino al conflicto con una solución satisfactoria. Justo es que 
la Administración, mientras intervenga en las exposiciones, 
lo baga en términos eficaces; pero una vez elegido el Jurado, 
toda la parte técnica le pertenece, y constituidos en autori¬ 
dad, claro es que las funciones fíe la Administración son 
amparar el libre ejercicio de esa autoridad, sin perjuicio de 
la propia, pues todas deben estar en armonía y se completan 
por ministerio de la ley. Celebrarnos el término satisfactorio 
de estas diferencias. 

o 

o o 

Sr. D. Luis Yidart. 

Mi querido amigo: Nunca fui de los que, confundiendo 
el verdadero espíritu «le sus conferencias y artículos, tuvie¬ 
ron a usted por enemigo del gran Colón. Sé que sil propó¬ 
sito era desvanecer lus ataques inferidos á España con pre¬ 
texto de defender al insigne navegante, si bien creo (pie sil 
patriotismo le llevó un poco lejos al disculpar á Bobadilla; y 
reconozco en cambio lo que han contribuido usted y sus 
amigos á desvanecer errores vulgarizados. Pero boy sólo me 
corresponde recoger la declaración que hace usted en la carta 
que me dirige en El lEnumen de ayer, día 21. Según usted, 
es evidente (pie no se celebra el Centenario de la epopeya 
del descubrimiento y conquista de América, como usted y 
Menéndez Relayo, D. Juan Yuleray D. Juan Facundo Riaño 
pretendían, sino el Centenario de Colón. Y siendo esto así, 
y considerando á Colón con títulos más que suficientes p ira 
la gratitud de la humanidad, desea usted (pie conste su con¬ 
formidad con las ideas expuestas en mi crónica anterior 
respecto de la altísima conveniencia de que, por los medios 
más decorosos posibles, se acuda en defensa del patrimonio 
de Colón, que se desmorona mientras se celebra el Centena¬ 
rio. Bu declaración 1c honra, amigo Yidart, y la consigno 
con verdadero placer. Hasta ahora, es su voz la única que 
lia secundado el propósito. Sin embargo, se reúnen congre¬ 
sos para honrar la memoria del gran Colón ; se preparan fes¬ 
tejos con el mismo fin; se le hacen versos; se le ensalza, y 
se lucen muchos y llaman la atención evocando su recuerdo. 
El mayor número se queja de la pobreza de los festejos he¬ 
chos en conmemoración de tan grande hombre: hay quien 
se conmueve aún al ruido de sus cadenas: sienten otros 
como cosa propia cualquier salvedad que se hace respecto 
de sus actos. Colón es sagrado, y en estos días es una mala 
acción (jue Madrid y España entera no ardan en regocijos, 
aunque en la casa del descendiente de Colón sean días estos 
de tristeza. La indiferencia con que la noticia se lia recibido 
descubre de una manera evidente que es pura vanidad é hi¬ 
pocresía el supuesto interés que inspira la memoria de Co¬ 
lón. Y descubierta la superchería, dan ganas de gritar:— 
Apáguense las luces; cesen las alabanzas; callen los pane¬ 
giristas; disuélvanse las procesiones; enciérrense las colga¬ 
duras, y acaben las fiestas, que ya sabemos á qué atenernos 
respecto de la sinceridad del culto de Colón. 

o 

o o 

El amigo de los niños, que tal título merece el doctor 
Tolosa Latour, ha conmemorado el Centenario colocando el 
12 de Octubre, en la playa de Chipiona, la primera piedra 
de un hospicio marino, para albergar y curar con los aires y 
las aguas de mar niños escrofulosos y raquíticos; bendijo el 
terreno el respetable Padre Fr. José de Lerehundi, y el 
nuevo establecimiento se llama de Banta Clara, en recuerdo 
de la bondadosa ma he del Br. Tolosa Latour. Be elevará el 
edificio á las inmediaciones del suntuario de Nuestra Befiora 
de Regla, si la caridad y la buena suerte secundan el noble 
proyecto de su fundador. La colocación de esa primera pie¬ 
dra en el Centenario de (Jolón y las oraciones de los fran¬ 
ciscanos, que se interesan por tan buena obra, nos dan el 
presentimiento de que se realizará en España, como otros 
institutos análogos en diferentes países. El Br. Tolosa Latour 
lio lia vacilado en exponerse á una derrota unte la posibili¬ 
dad de encontrar la ayuda que merece su caritativo pensa¬ 
miento; ha comprado el terreno; le ha hecho bendecir; ha 
encomendado los planos ul arquitecto D. Eduardo Fernán¬ 
dez, director de las obras del llospitul de Ban Juan de Dios, 
y sin más auxilio hasta ahora que promesas de protección 
hechas por elevadas personas, se ha lanzado á la generosa 
tarea, sin otro móvil que la filantropía y el convencimiento 
de la necesidad de esos establecimientos para fortalecer las 
razas y salvar la vida de muchos niños pobres condenados á 
morir, no por falta de remedios para su escrofulismo, sino 
por falta de recursos. No quedara solo el honrado y carita¬ 
tivo médico de la infancia en su difícil y desinteresada ta¬ 
rea: tenemos la convicción de que no lian de faltar socorros, 
limosnas y mandas al asilo de los niños escrofulosos; hay 
muchos padres que saben lo triste (jue sería carecer de me¬ 
dios para salvar á sus hijos de la muerte, y enviarán algunos 
ladrillos para el hospicio de Chipiona. 

o 

• • 

Rara vez viene sola la noticia de un naufragio: es verdad 
que esto suele obedecer á que un temporal no destruye un 
buque solo: pero también se repiten otras catástrofes, como 
los incendios y calamidades, que pocas veces están aislados. 
Apenas se supo en España el naufragio del vapor Itohhani, 
de la línea Peninmlar and Oriental ¡Steanusltip Company, en la 


isla de los Pescadores, en que sólo se salvaron veintitrés per¬ 
sonas entre tripulación y pasajeros (éstos eran pocos), coin¬ 
cidió la noticia de aquel naufragio con el vuelco en pocos 
días de dos barcas pescadoras en nuestras costas, la una en 
Ban Sebastián y la otra en Yalencia, ocasionando aquél nueve 
y el segundo ocho víctimas. Triste y expuesta de continuo 
es la vida de los marineros: duermen encima de un sepulcro; 
los tiburones los escoltan mirándoles con apetito; las olas 
son escobones empeñados en barrerles; el viento les empuja; 

el piso se las mueve.lo milagroso es que algunos puedan 

llegar á viejos. 

o 

o o 

Á no haber sido por los estudiantes, aun no habrían empe¬ 
zado las fiestas en Madrid. Bu desfile ante la estatua de Co¬ 
lón ha sido hasta ahora el único espectáculo colectivo, si 
bien se resintió de poca preparación, y sobre todo de escasez 
de coronas. Además, á los estudiantes modernos les falta la 
uniformi lad, el traje escolar, algo que les distinga y carac¬ 
terice. Y como ya no estamos en época que se reglamente 
el modo de vestir, no hay motivo para creer que tendrán uni¬ 
forme, si ellos misinos no adoptan voluntaria y caprichosa¬ 
mente algún distintivo. ¿Cuál podría ser? Una gorra ó som¬ 
brero universitario, con las cintas de la facultad y el número 
del año que se estudia; un lazo, un cordón, cualquier cosa, 
aunque sería preferible el uniforme. No creemos que esto 
sea absolutamente necesario para ganar años y concluir la 
carrera con brillantez; pero lo sometemos á su consideración, 
por si les puede servir para distraerles un poco del estudio, 
o 

o o 

Los Sres. Jorreto Paniagua y Martínez Sanz lian publi¬ 
cado una (rula colombina , que aceptó oficialmente la Junta 
del Centenario, é ilustraron los Sres. Picolo, Riudavets, Mi* 
ehelet, Laporta, Carcedo, Gillot, Poy, Dalmau hermanos, y 
otros artistas. Contiene cuantas indicaciones puede desear el 
forastero que quiere visitar Madrid y los sitios Reales, y un 
álbum á Colón con firmas muy interesantes. 

Otro libro tenemos á la vista, del fecundo y chistoso Luis 
Taboada, titulado Titirimundi , ilustrado por Pons, y con un 
prólogo de Picón. Se lo anunciamos á las gentes alegres, para 
(jue se regocijen, y á los tristes, para su remedio. Este último 
libro es el más gracioso de todos. 

o 

o o 

Dos forasteros que han venido á ver las fiestas. 

— ¿Te has aburrido? Hoy no había festejos. 

—¿Cómo (pie no? He seguido tres entierros, dos mucha¬ 
chas: he visto el crimen del día, las estatuas nuevas, un 
atropello y un suicidio. Sólo me ha faltado una ejecución. 

— ¡Feliz tú! Yo he pasado la tarde en uu Congreso: ha¬ 
blaba mi suegra. 

— ¿Y la aplaudieron? 

—Mucho: todos dábamos palmadas para no oir su discurso. 


— Las ferias de Madrid se han rehabilitado. 

— ¿Qué dices? 

—Nos parecían detestables, y son lo mejor de los festejos. 

José Fernández Bremóx. 


NUESTROS GRABADOS. 


EL MONUMENTO I)E GRANADA. 

Hace unos dos años que el Ministro de Fomento abrió 
concurso entre artistas españoles para erigir un monumento 
escultórico que recordase los dos grandes sucesos acaecidos 
en 1492: la toma de Granada y el descubrimiento de Amé¬ 
rica. Yarios artistas de nombradla respondieron al llama¬ 
miento, presentando bocetos, que fueron expuestos al pu¬ 
blico, y, sin embargo, dicho concurso fué declarado desierto 
por causas (pie no importa consignar ahora, quedando aban¬ 
donada, ó poco menos, la idea de conmemorar en bronces y 
mármoles aquellos dos gloriosos hechos; pero se comenzaron 
á poco tiempo los preparativos para celebrar suntuosamente 
el cuarto aniversario del descubrimiento de América, y de 
nuevo surgió el propósito de erigir el monumento escultó¬ 
rico en Granada. 

Razones que nosotros no conocemos tuvieron en cierto 
estallo de perplejidad este buen pensamiento, pues transcu¬ 
rrían los meses sin darle forma, y corríase el riesgo de que 
se frustrase; mas la Junta del Centenario acordó encargar 
del proyecto y de su ejecución al joven escultor D. Mariano 
Benlliure, y en efecto, á virtud de un telegrama expedido por 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, presentóse en 
Madrid, en los primeros díus de Enero del año que corre, el 
Br. Benlliure, y luego de celebrar una entrevista con el se¬ 
ñor Cánovas del Castillo y de recibir el encargo de construir 
el monumento, defiriendo ¿ la honra que se le dispensaba, á 
los tres días ofreció á la Junta del Centenario un boceto en 
barro, en el que, por modo de esbozo, señalaba la linea ge¬ 
neral y la estructura del trabajo escultórico á que se obli¬ 
gaba; boceto que fué aprobado por unanimidad en todas sus 
partes. 

Benlliure, no obstante la rebaja de la cifra presupuesta 
en la convocatoria del Ministerio de Fomento, y las condi¬ 
ciones de premura en que obtenía el encargo, quiso corres¬ 
ponder á la honra que recibiera de sus compatriotas, aun ha¬ 
ciendo el sacrificio de imponerse rudísima tarea con objeto 
de ultimar encargos á plazo fijo, como el monumento á Ma¬ 
ría Cristina, el del general Cassola, los ricos baños pompe- 
yanos destinados al palacio nuevo de la Duquesa de Medina- 
eeli, y el soberbio mausoleo que ha de guardar las cenizas 
del pobre Julián Gayarre; y tarea tan compleja, estorbada 
por dolencias pertinaces y agudas, ha podido sobrellevarla, 
con inspiración abundosa y genial y con labor incesante, el 
joven y laureado escultor valenciano. 

En la plana primera damos una vista general del monu¬ 
mento, y en la pag. 272 presentamos un hermoso detalle del 
misino. 

Indudablemente la obra, por la esencia misma de su re- 
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presentación, ofrecía escollos de monta: reunir en un solo 
monumento la gloria y el esfuerzo de Colón y la sana y re¬ 
cia iniciativa del Isabel I, no era cosa llana y corriente; dos 
personalidades tan insignes, con los hechos y hazañas que 
simbolizan, merecían homenaje separado y grandioso, y para 
vencerla complejidad de la idea, embrollada más y más por 
el relieve que alcanzaron en las mismas empresas otros per¬ 
sonajes de imperecedera memoria, el artista tenía que bus¬ 
car una forma armónica, que sin reducir la gallardía del 
propósito encajase en una concepción inspirada y de belleza 
escultórica. 

Tres cuerpos constituyen el monumento: la basa ó grade¬ 
ría, el pedestal y el grupo que lo corona. 

Mármoles de Sierra Elvira, labrados bajo la inteligente 
dirección de Arévalo, van en la amplia escalinata que en su 
día cerrará hermosa verja ojival, diseñada por Benlliure y 
fundida en talleres granadinos. 

El pedestal es un macizo en rectángulo, severo y rico, 
verdaderamente monumental: cuatro pilastras sencillas, re¬ 
matadas por lindos capiteles del Renacimiento, van en los 
esquinazos sobre basas que arrancan del zócalo; en el late¬ 
ral derecho del pedestal se ve un alto relieve de gran vida 
y bizarría, representando el hecho ocurrido en el sitio de 
Vélez, cuando D. Fernando el Católico, al ver sorprendido 
su campamento, acude brioso á rechazar el brusco ataque de 
los moros; en el marco que sirve de fondo á ese cuadro de 
bronce, se leen nombres de guerreros y magnates que toma¬ 
ron parte en la memorable epopeya que cierra el larguísimo 
período de la Reconquista española; en el lado inferior, y 
con letra gótica, que se destaca sobre las demás, se lee: 
Femando el Católico; en el superior: Marqués Duque de 
Cádiz y G are i laso de la Vega; en la superficie correspon¬ 
diente del zócalo: Duque de Medinaceli , Duque de Fiasen - 
cía 1 Francisco Ramírez de Madrid , Conde de Ureña , Conde 
de Cabra , Fadrique de Toledo , Pedro Navarro y Luis 
Portocarrero. 

Semejante al lateral descrito es el izquierdo, en el que va 
otro alto relieve que representa la firma del convenio entre 
los Reyes Católicos y Colón, viéndose en sus cenefas y zó¬ 
calo los nombres de Hernán Pérez del Pulgar, Gonzalo de 
C&rdova , Martin de Alarcón, Alonso de Aguí lar, Conde de 
Miranda , Marqués de Vil lena , Pedro Ruiz de Alarcón, Pe¬ 
dro Enriquez , Juan Fajardo , Alonso Montemayor, Duque 
del Infantado y Duque de Alburquerque . 

La cara posterior lleva una gran lápida, donde se lee una 
inscripción alusiva á las capitulaciones que se firmaron en el 
Real de Santafé, y sobre los frisos y cenefas están los nom¬ 
bres de Diego Fernández de Cardara, Duque de Medina si - 
donia , Gutierre de Cárdenas , Conde de Benarente y Pedro 
Fernández de Velasco, Conde de Tendilla y Conde de Ci- 
fuentes. 

Dos estatuas alegóricas, representando á Granada y Amé¬ 
rica, van en el frente principal, levantando un ancho tapiz 
que viene derribado desde el plinto, donde se alzan las figu¬ 
ras de D.‘ Isabel y de Colón: la actitud de estas figuras sirve 
para descubrir las dos fechas gloriosas de 2 de Enero de 1492 
y 12 de Octubre de 1492, que sobre hermoso cuadro de már¬ 
mol claro, están grabadas con letras góticas; y al pie de ellas 
se encuentran los nombres de Fray Juan Pérez, Cardenal 
Mendoza , Alonso de Quintan illa, Fray Fernando de Tala- 
vera, Marquesa de Moya y Luis de Santángel. 

El paño ó tapiz que cae de la escalinata que forma el plin¬ 
to, sube hasta la cima del monumento, y sobre él aparece la 
primera de las Reinas sentada sobre rica silla gótica, suelto 
el espléndido manto, apoyados los pies en un almohadón, y 
escuchando con plácida é inteligente apostura la explica¬ 
ción que el inmortal descubridor hace sobre una carta ó 
plano. 

Completa el cuerpo superior el calado primoroso del plinto 
y los adornos escultóricos de la repisa, en la cual se ven es¬ 
cudos, leones, castillos, yugos y flechas. 

De los dos grandes relieves que van en las caras laterales, 
el que representa el momento de firmar el pacto es sin duda 
el de más vuelo y ejecución: tiene un fondo gótico que re¬ 
cuerda las maravillas de San Juan de los Reyes, y con¬ 
tribuye á dar grandeza á la escena que el artista ha des¬ 
arrollado; las figuras de D. ft Isabel, D. Fernando y Colón 
aparecen con sus temperamentos peculiares: magnánima, 
iluminada, suave y gozosa la Reina: inteligente, astuto, cui¬ 
dadosamente atento el Rey, y plácido, genial, sincero el in¬ 
signe descubridor, que, puesta la mano sobre el pecho, pa¬ 
rece sacar de allí las energías é inspiraciones de su alma; 
completan el cuadro la solemnidad con que la corte presen¬ 
cia el acto, la marcial actitud de los guerreros, la expresión 
incierta que revelan los semblantes de proceres y prelados, 
hasta la religiosidad con que ejercen sus deberes pajes, he¬ 
raldos y escuderos. 

Vigoroso contraste forma con el cuadro anterior el relieve 
que aparece en la cara opuesta, en el cual todo es movimien¬ 
to, bizarría, esfuerzo, confusión y rabia: el rey D. Fernando 
aparece con las ropas desceñidas, sin yelmo ni defensas, 
hendiendo las espuelas á la cabalgadura, y acometiendo con 
su lanza á los moros: los magnates y los soldados cristianos 
que acuden á repeler el brusco ataque, y se precipitan sobre 
el fiero enemigo para salvar al Rey de la celada en que se ve 
envuelto, la lucha titánica que todos sostienen por avanzar 
y vencer, el coraje de la acción, la vida y el empuje de los 
corceles, la agonía de los moribundos, la rabia de la moris¬ 
ma, todo aparece admirablemente expresado, en revuelta 
animación, y todo concurre á dar realidad á la brava escena 
que se desarrolla al pie de los muros de Vélez-Málaga. 

El grupo principal del monumento interesa por su expre¬ 
siva grandeza artística: D. ft Isabel es la soberana que adi¬ 
vina el genio de Colón, y éste el genio inspirado que lleva en 
su mente un mundo y lo ofrece á la noble patria española. 
b El monumento de Granada, no obstante ser una concep¬ 
ción concluida en poco tiempo, es una joya más del arte 
español y un nuevo lauro para Benlliure, que cuenta ya en 
su historia con una serie numerosa y brillantísima de obras 
escultóricas, y que merece sinceros plácemes de los amantes 
del arte. 

o 

o o 


ESTANDARTE Y RANDERA DEL CARDENAL C1SNEROS 
do la Universidad de Sala manea. 

Reproducimos en la pág. 272 el venerando estandarte del 
cardenal Jiménez de Cisneros y la bandera de la insigne 
Universidad de Salamanca, que figuraron en la manifesta¬ 
ción escolar del 12 del actual, en esta corte. 

El del Cardenal Cisneros consta de quince cuadros de color 
rojo y oro, alternados; en la parte superior tiene la Cruz 
arzobispal y el Capelo cardenalicio; está contenido en un 
marco de terciopelo, entre cristales, y religiosamente con¬ 
servado. El es la vencedora enseña de Orán, donada por el 
insigne Prelado y Regente do España á su querida Univer¬ 
sidad Complutense, y trasladada en 1850 á la de Madrid. 

La bandera de la Universidad de Salamanca ostenta cas¬ 
tillos y leones en sus cuarteles, y además la cátedra pontifi¬ 
cia, porque las armas de la A tenas española fueron siempre 
las pontificias; remata en una cruz que regaló el malogrado 
príncipe de Asturias I). Juan, único hijo vurón de los Reyes 
Católicos, quien, como es sabido, murió en aquella ciudad 
el 4 de Octubre de 1497, antes de cumplir la edad de veinte 
años; servía para los solemnes actos de juramento y protes¬ 
tación de fe de los doctores, en la ceremonia de entregar á 
éstos su honrosa investidura. 

Enarbolábase también en las grandes solemnidades, como 
recepciones de los Beyes y visitas de delegados pontificios, 
habiéndose usado sin interrupción desde el año 148(3 hasta 
los primeros del siglo actual. 

o 

o o 

RETRATO DE SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ, INSIGNE POETISA 

hispano-mejicana. —(Véase el artículo correspondiente, pá- 
giua 274.) 

o 

• o 

coyoacán (méjico). 

Ca*a del adelantado Pedro de Al varado. 

Tomada Méjico, la capital azteca, el 13 de Agosto de 1521, 
después de cerco prolongado! y memorable, el conquistador 
Hernán Cortés se retiró con su ejército á Coyoacán, y esta¬ 
bleció allí sus reales. 

Así aconteció que en Coyoacán fué creado el primer 
Ayuntamiento de Nueva-España, y en Coyoacán edificaron 
grandes palacios y casas señoriales los más ilustres capita¬ 
nes de la hueste de Cortés. 

Uno de éstos fué Pedro de Al varado, y nuestro segundo 
grabado de la pág. 273 (hecho por fotografía directa) re¬ 
presenta la cusa que hizo construir y habitó el insigne Ade¬ 
lantado: consérvase la fábrica del edificio, en su mayor 
parte, como estaba en el primer tercio del siglo xvi, pues la 
única variación que posteriormente ha sido introducida es la 
techumbre de la terraza. 

o 

o o 

TAPAS DEL CODIC1LO DE ISABEL LA CATÓLICA. 

La Reina Católica otorgó su admirable codicilo «en la 
villa de Medina del Campo á veinte e tres dias del mes de 
nouiembre del año de la redención por Nuestro Salvador 
Jesu Cristo de mili e quinientos e quatro años», y al pie del 
mismo codicilo escribió, pocas horas antes de morir, su úl¬ 
tima firma, la cual hemos reproducido, en facsímile, en el 
núm. XXXVIII de esta Revista. 

Guárdase aquel precioso documento en la Biblioteca Na¬ 
cional de Madrid, en rico estuche de acero damasquinado y 
repujado, cuyas tapas reproducimos en los grabados de las 
págs. 27(3 y 277. 

La primera de ellas ostenta el busto de Isabel la Católica, 
en el centro de hermosa composición alegórica y decorativa, 
de rico estilo plateresco, y en los cuatro ángulos figuran los 
retratos de Cisneros, Colón, Iñigo de Mendoza y Gonzalo 
de Córdova: la segunda tapa contiene las armas de los Reyes 
Católicos D. Fernando y D. R Isabel, con los emblemas del 
yugo y las saetas y el águila imperial, en medio de otra 
composición decorativa no menos rica que la anterior, y en 
los ángulos aparecen los bustos de Fr. Diego de Deza, An¬ 
tonio de Nebrija, D.' 1 Beatriz Galindo la Latina , y el in¬ 
signe Juan Guas, arquitecto de San Juan de los Reyes. 

Han sido construidas por distinguidos artífices toledanos, 
y son dignas del precioso tesoro histórico que guardan. 

o 

o o 

ERNESTO RENÁN, EN SU ESTUDIO. 

No consideramos aquí á Ernesto Renán como librepensa¬ 
dor: sencillamente apuntamos datos y fechas para acompa¬ 
ñar al retrato (que verán nuestros lectores en la pág. 280 
hecho por fotografía do los Sres. Dornac y Compañía, de 
París) de una de las personalidades más notables, más abo¬ 
rrecidas y más ensalzadas de la Francia contemporánea. 

Nació Renán en la villa de Treguier (Cótes-du-Nord, Bre¬ 
taña) el 27 de Febrero de 1823, y ha muerto en París, en 
el Colegio de Francia (del que era profesor y administra¬ 
dor), á las seis de la mañana del día l.° del actual. 

Destinado por su familia al estado eclesiástico, marchó á 
París en edad temprana para seguir los cursos de Teología 
en el Seminario de San Sulpicio, donde cultivó además con 
amor las ciencias filosóficas é históricas, y singularmente la 
filología semítica; bien pronto la libertad de sus ideas se 
puso en desacuerdo con las enseñanzas de la Iglesia, y su 
espíritu crítico y racionalista rechazó el dogma católico, «por 
no poder comprenderle!); salió del Seminario, rompiendo 
en absoluto con la fe, y á la vez que proseguía los estudios 
científicos y filológicos daba lecciones de latín y griego 
para ganar el diario sustento; en 1848 alcanzó el número 
primero en las oposiciones de auxiliares á cátedras de Filo¬ 
sofía, y pocos meses después obtenía un premio en concurso 
público por su Memoria sobre las lenguas semíticas; por en¬ 
tonces bosquejó su libro El Porvenir de la Ciencia, y en 
1849 la Academia de Inscripciones y Bellas Letras le dió 
una comisión literaria para Italia, donde escribió su obra 
famosa A ver roes; en 1850 el Instituto Francés le premió 
una Memoria sobre el Estudio de la lengua griega en la 


Edad Medía, y en el año siguiente recibió el nombramiento 
de agregado á la Biblioteca Nacional; en 185(3 reemplazó en 
la Academia de Inscripciones al ilustre historiador Agustín 
Thierry, y en 18(30 el Gobierno de Napoleón III le otorgó 
la cruz de la Legión de Honor y le encargó de una comisión 
en Siria. 

Al regresar de esta comisión, nombrado profesor de he¬ 
breo en el Colegio de Francia, en 18(32, inauguró las leccio¬ 
nes públicas con un discurso racionalista sobre la historia y 
la filosofía del genio semítico, que ocasionó grandes escán¬ 
dalos y fué rudamente combatido, siendo causa de la desti¬ 
tución del profesor; en 18tJ3 publicó su celebérrima Vida 
de Jesús (de la que era prólogo aquel discurso), primera 
obra de una serie sobre la Historia de los orígenes del cris¬ 
tianismo, á la que siguieron las tituladas Los Apóstoles, San 
Pablo, El A ntecristo, El Apocalipsis, Marco Aurelio, La 
Iglesia cristiana, y por último la Historia del pueblo de Is¬ 
rael, de la que dió á la luz pública tres tomos, y ha dejado 
escritos otros dos; ninguna de estas obras, sin embargo, ha 
tenido el éxito que tuvo la primera do la serie, sin duda por¬ 
que el público no encontró en ellas tantos motivos de es¬ 
cándalo. 

Ernesto Renán, siempre laborioso, escribió muchos ar¬ 
tículos de filosofía é historia religiosa en periódicos y revis¬ 
tas, como en La Liberté de penser, el Journal des Débats, 
la Re rué des Deujr Mandes, el Journal des Sarants, y otros, 
y también producciones literarias de carácter menos austero, 
como las denominadas Cal iban, L'Eau de Jouvence, Le 
Prétre d > Némi , y el famoso episodio dramático L'Abbesse 
de Jouarre, que logró mediano éxito, así como el apropó¬ 
sito que dió á la Comedia Francesa para solemnizar el pri¬ 
mer aniversario de la muerte de Víctor Hugo. 

^ En 1878 fué elegido miembro numerario de la Academia 
francesa, en reemplazo de Claudio Bernard, y su discurso 
de recepción es considerado como uno de los mejores, en 
rma literaria, que se han leído en aquel docto Cuerpo. 
Estaba casado con una hija del famoso artista Ary ÍSchef- 
fer, y ha dejado dos hijos: el pintor Ary Renán y la señora 
do Psichary, casada con el Barón de Psichary, profesor de 
lenguas orientales en la Sorbona. 

Las exequias civiles de Ernesto Renán han sido costeadas 
por el Estado, y es probable que sus refetos mortales sean de¬ 
positados en el Panteón. 

o 

o o 

EL FERROCARRIL DE CREMALLERA, 
de Monistrol á Monserrat. 

El día (> del actual se verificó la inauguración del ferro¬ 
carril de cremallera, de Monistrol á Monserrat, á la vez que 
se celebraron en el célebre monasterio solemnes fiestas re¬ 
ligiosas en recuerdo de los frailes benedictinos que acompa¬ 
ñaron á Colón en su segundo viaje, procedentes de aquel 
ilustre cenobio. 

Por la mañana llegó el primer tren al apeadero de Mon¬ 
serrat, desde la estación de Monistrol, habiendo bendecido 
la nueva línea férrea el limo. Sr. Obispo de Barcelona ; aquel 
tren conducía á las autoridades, á los representantes de la 
Empresa constructora y á numerosas personas invitadas por 
el Sr. D. Ramón Macaya, gerente de la Compañía de Ferro¬ 
carriles á grandes pendientes: un gentío inmenso vitoreó en 
las estaciones de partida y de llegada al tren inaugural, que 
estaba engalanado con banderas, gallardetes y guirnaldas 
de llores. 

A las once, el Prelado de Barcelona celebró misa pontifi¬ 
cal en la iglesia del monasterio, y poco después se efectuó 
la ceremonia de colocar las primeras piedras de dos monu¬ 
mentales púlpitos conmemorativos; mas desgraciadamente 
la lluvia impidió algunos de los festejos preparados, entre 
ellos las fogatas y los fuegos artificiales entre las crestas y 
picos de la prodigiosa montaña de Monserrat. 

Después del tren inaugural llegaron también al apeadero 
del monasterio varios trenes de viajeros, correspondientes al 
itinerario establecido en combinación con los trenes del 
Norte. 

Hay en la nueva línea importantes obras de fábrica: la 
estación de partida de Monistrol; un soberbio puente de hie¬ 
rro sobre el Llobregat, y un túnel que atraviesa la montaña. 

En los grabados de la pág. 280, hechos por fotografías 
instantáneas de D. Juan Puiggarí. reproducimos lu estación- 
apeadero de Monserrat y la entrada del mencionado túnel en 
la montaña. 

Merece plácemes la Empresa que ha llevado á cabo este 
importante camino de hierro, á la cual pertenecen, for¬ 
mando el Comité directo, el citado Sr. Macaya, propietario 
en Barcelona, y los Sres. D. Carlos Masson, banquero, y don 
Luis Rambert, abogado, de Lausanne (Suiza). 

o 

o o 

LOS FESTEJOS DEL CENTENARIO, EN MADRID. 

Inauguráronse el día 12, á las ocho de la mañana, sa¬ 
liendo de sus acuartelamientos las diez y siete bandas de 
música y de trompetas de los cuerpos de la guarnición, y 
además las del Hospicio y Asilo de San Bernardino, que 
tocaron alegre diana por las calles y plazas del itinerario pre¬ 
viamente señalado para cada una. 

A las once del mismo histórico día 12 se formó en la 
calle de San Bernardo la imponente y por muchos conceptos 
simpática manifestación escolar, cuyo objeto era depositar 
coronas, en homenaje de agradecimiento y respeto, ante los 
monumentos de Cristóbal Colón y la Reina Católica. 

Rompía la marcha una sección de Guardia Civil de ca¬ 
ballería, siguiendo el batallón de Guardias jóvenes, con 
bandera y música; iban después los alumnos de los Institu¬ 
tos del Cardenal Cisneros y de San Isidro y los de sesenta v 
cuatro colegios incorporados á dichos establecimientos, así 
como los de los institutos de Segovia y Cuenca, los de las 
Escuelas Pías de Madrid y los del Colegio de Huérfanos de 
la Guerra, todos acompañados de sus respectivos profeso¬ 
res, bajo la presidencia de los Sres. Commelerán y Ceruelo, y 
precedidos de estandartes y banderas; los alumnos y cate¬ 
dráticos de la Escuela Normal Central de Maestros, con es- 
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tandartc azul, y los de la Escuela de 
Guadalajara, con otro lindo estandarte; 
los de la Escuela Nacional de Música y 
Declamación, con hermoso estandarte 
que conducian dos pajes, muy bien ves¬ 
tidos con ropilla de época; los de la Es¬ 
cuela Superior de Pintura, Escultura y 
Grabado, con precioso estandarte de 
seda color de rosa, y los representantes 
del Ateneo Escolar de Badajoz, con 
estandarte de color rojo y un retrato de 
Colón; los de la Escuela Superior de 
Comercio, Escuela Superior de Diplo¬ 
mática y Escuela Superior de Veterina¬ 
ria, con estandartes, respectivamente, 
de terciopelo azul, de seda roja y de 
tela encarnada, amarilla y negra; los del 
Colegio de Sordo-Mudos y Ciegos; los 
de las Escuelas de Artes y Oticios, con 
bandera de los colores nacionales, y nu¬ 
merosa y distinguida representación de 
las Academias Militar de Toledo, de 
Caballería de Valladolid, de Artillería 
de Segovia y de Ingenieros de Guada¬ 
lajara, cerrando la marcha de esta pri¬ 
mera parte de la comitiva una compañía 
del Colegio de Huérfanos de María Cris¬ 
tina, de Aranjuez, con bandera y mú¬ 
sica. 

Marchaban á continuación dos pajes 
vestidos con dalmáticas, que llevaban 
en ancha bandeja el tambor y los cla¬ 
rines que se usaron en la U niversidad 
de Salamanca, en las ceremonias de la 
toma de grado mayor, hasta fines del 
siglo pasado; los maceros de la misma 
Universidad, con sus largos ropones y 
pesadas mazas, precediendo á cuatro 
estudiantes de Derecho, Medicina, Cien¬ 
cias y Letras, vestidos con manteo y 
tricornio y llevando estandartes de los 
colores de aquellas Facultades; á la de- 
rjcha iban estudiantes de la Universi¬ 
dad de París, con estandarte tricolor, y 
otros de las Universidades belgas, tam¬ 
bién con estandarte, mientras á la iz- 
quierda marchaban los de la Universi¬ 
dad de Coimbra, con manteo y sotana, 
y detrás seguían representantes de las 
Universidades y Colegios Mayores de 
todas las Repúblicas hispano-america- 
nas, con banderas, estandartes y dis¬ 
tintivos de sus respectivas nacionalida¬ 
des; marchaban luego tres estudiantes 
salmanticenses, llevando el estandarte 
blanco de la Academia de Santo To¬ 
más de Aquino, la bandera morada, 
con escudo pontificio, de la Universi¬ 


dad, y la bandera especial de la misma 
Universidad, cerrando la marcha los 
representantes del claustro de profeso¬ 
res, presididos por el sabio decano de 
la Facultad de Derecho. 

Este vistoso grupo de la comitiva es¬ 
colar cautivaba la atención de la mu¬ 
chedumbre que presenció el desfile, y 
que le saludaba con nutridos aplausos. 

La última sección de la comitiva es¬ 
taba formada por alumnos y catedráti¬ 
cos del Seminario Conciliar de Madrid, 
precedidos de estandarte blanco; estu¬ 
diantina escolar matritense, que tocaba 
escogidas marchas; directorio escolar 
madrileño, con bandera de los colores 
nacionales, y con estandarte blanco 
bordado en oro y plata, que tenía en 
sus cuarteles el escudo de Madrid, un 
globo terráqueo, dos anclas y la nao 
Santa María; alumnos y catedráticos 
de las Universidades de Valencia, San¬ 
tiago, Sevilla, Oviedo y Granada, con 
sus respectivos estandartes; alumnos 
déla Universidad Central, en número 
que no bajaría de 3.000, agrupados de¬ 
trás de los estandartes de las Faculta¬ 
des de Ciencias, Derecho, Medicina, 
Filosofía y Letras y Farmacia; carrua¬ 
je que conducía las coronas destinadas 
á los monumentos de Colón y de Isa¬ 
bel la Católica; otro carruaje llevando 
el estandarte del cardenal Jiménez de 
Cisneros, custodiado por dos estudian¬ 
tes, y al cual se tributaron honores 
Reales al salir de la Universidad y ásu 
llegada á los mencionados monumen¬ 
tos; claustro de profesores de todas las 
Facultades de la Universidad Central, 
con los maceros, maestro de ceremonia 
y pajes; presidencia, en fin, de la ma¬ 
nifestación , en la que formaban el ve¬ 
nerable rector D. Miguel Colmeiro, el 
alcalde de Madrid, el general de briga¬ 
da Sr. Ecliagiie, los catedráticos seño¬ 
res Sánchez Moguel, Herrero y Alva- 
rez del Manzano, y dos concejales del 
Ayuntamiento madrileño, cerrando la 
marcha una sección de carabineros jó¬ 
venes, y un coche de respeto de la Real 
casa. 

La numerosa comitiva siguió por la 
plaza y cuesta de Santo Domingo, pla¬ 
za de Isabel II, calle del Arenal, Puerta 
del Sol, calle de Alcalá y paseo de Re¬ 
coletos; las coronas fueron depositadas 
en los monumentos, y el homenaje re¬ 
sultó imponente y grandioso, formando 
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en dos largas filas todos los portaestandartes y portabande¬ 
ras, y rindiendo las insignias ante Colón é Isabel la Católi¬ 
ca; por último, el desfile se efectuó con lucimiento y mu¬ 
chísimo orden, sin que el más leve incidente perturbase la 
brillantez del acto. 


En la pág. 281 damos un grabado (según dibujo del se¬ 
ñor Picolo) que se refiere á la manifestación escolar, y á los 
fuegos artificiales que, á expensas del Ayuntamiento, se 
quemaron en la plaza de Alonso Martínez la noche del 12, y 
en el campillo de las Vistillas y nueva plaza de Madrid, en 
dos noches posteriores. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


C 

DEL GENERAL 


LA MÁQUINA DE COSER. 



6 

¿xFSHfODO se había empeñado o vendido. En 
t \ a( l ue ll a pobre casa no quedaban más 

que las camas de D. tt Juana y de su 
hija Marta; algunas sillas tan desven¬ 
as cijadas que nadie las habría compra¬ 
do; una mesita, coja por cierto, y la má¬ 
quina de coser. 

Eso sí; una hermosa máquina que el padre 
de Marta había regalado á su hija en los tiem¬ 
pos bonancibles de la familia. Pero aquella má¬ 
quina era el arma de combate de las dos pobres 
mujeres en la terrible lucha por la existencia que 
sostenían con un valor y una energía heroicos; era 
como la tabla en el naufragio: de todo se habían 
desprendido; nada les quedaba que empeñar; pero 
la máquina, limpia, brillante, adornaba aquel cuar¬ 
to, para ellas, como el más lujoso de sus ajuares. 

Cuando quedó viuda D. a Juana, comenzó á de¬ 
dicarse al trabajo; cosía, y cosía con su hija, sin 
descanso, sin desalentarse jamás; pero aquel tra¬ 
bajo era poco productivo: cada semana había que 
vender algún mueble, alguna prenda de ropa. 

La madre y la hija eran la admiración de las ve¬ 
cinas. En su pobre guardilla parecía haberse des¬ 
cubierto el movimiento perpetuo, porque á nin¬ 
guna hora dejaba de oirse el zumbido monótono de 
la máquina de coser. 

Don Bruno, que tocaba el piano en un café y vol¬ 
vía á casa á las dos de la mañana, al pasar por la 
puerta de la guardilla de Marta veía siempre la 
luz y oía el ruido de la máquina: lo mismo con¬ 
taba Mariano, que era acomodador del teatro de 
Apolo; y Pepita la lavandera, una moza por cierto 
guapísima, decía que en verano, que el sol bañaba 
su cuarto y el calor era insoportable á mediodía, se 
levantaba á las tres á planchar, para aprovechar el 
fresco de la mañana, y siempre sentía que sus ve¬ 
cinas estaban cosiendo. 

¿A qué hora dormían aquellas pobres mujeres? 
Ni ellas lo sabían. Cuando una se sentía rendida se 


echaba vestida sobre la cama, y mientras, la otra 
seguía en el trabajo. 

Pero al fin llegó un día en que fue preciso des¬ 
prenderse de aquella fiel amiga: el casero cobraba 
tres meses: D. a Juana no tenía ni para pagar uno; 
era el verano, y las señoras que podían protegerla 
no se hallaban en Madrid. Estaban unas en Bia- 


rritz, otras en San Sebastián, otras en el Sardinero 
de Santander, y el administrador se mostraba in¬ 
flexible. 

No había medio; empeñar la máquina, ó salir 
con ella á pedir limosna en mitad de la calle. 

Cuando Marta vió que D. Pablo el portero car¬ 
gaba con aquel mueble, esperanza y compañía de 
su juventud, sintió como si fuera á ver expirar 
una persona de su familia. 

Salió el portero: Marta volvió los ojos al lugar 
que había ocupado la máquina; miró el polvo en 
el piso, dibujando la base de la pequeña cómoda, 
y le pareció como si se hubiera quedado huérfana 
en ese momento. Todo lo porvenir apareció ante 
sus ojos. 

Pan y habitación para un mes. ¿Y luego?. Se 

cubrió la cabeza, se arrojó sobre su cama y comen¬ 
zó á llorar silenciosamente; y como les pasa á los 
niños, se quedó dormida. 




• • 


Muchos meses después, una mañana, al sentarse 
á la mesa para almorzar el general Cáceres, recibió 
una carta, que en una preciosa bandeja de plata le 
presentó su camarista. 

El General la abrió, y á medida que iba leyén¬ 
dola se acentuaba una sonrisa en sus labios que 
vino á terminar casi en una carcajada. 


— Son ocurrencias curiosas las de mi hermana— 
dijo á sus invitados: — ni al demonio se le ocurre 
encargar á un soldado viejo y solterón la compra 
de una máquina de coser. 

—¿La Marquesa va á dedicarse á la costura?— 
preguntó sonriendo uno de los amigos. 

— Buena está ella para eso, que ya ni ve—dijo 
el General; — pero quiere regalar una máquina á 
una chica muy trabajadora de Segovia, y quiere 
que yo se la busque. Esta Susana un día inventa 
un nuevo toque de ordenanza: ¡llamada de pobres 

y rancho!.¿Zapata?; di á Pedrosa que venga en 

seguida. 

Zapata era el camarista, y Pedrosa el mayordo¬ 
mo, y los dos sabían que el General tenía el genio 
más dulce de la tierra, con tal de que no le contra¬ 
dijeran y que le sirviesen al pensamiento. 

Los otros criados comenzaron á servir el almuer- 
zo, y pocos momentos después se presentó Pedrosa. 

— Oiga usted—dijo el General al verle; — vea 
usted esta carta de mi hermana: que se le compre 
de los lotes del Monte de Piedad una máquina de 
coser: va usted á comprarla en seguida. 

— Mi General, no sé si habrá hoy un lote de 
máquina. 

— Yo no entiendo de eso. Ya usted por ese chis¬ 
me para enviarlo á la Marquesa. Que esté listo para 
todo servicio; ¿entiende usted de máquinas? 

— Sí, mi General. 

— Pues en marcha. 

Aun tomaban café cuando volvió Pedrosa 1 , su¬ 
dando y rojo de fatiga. 

—Ahí está ya la máquina. 

— Bien: arréglela usted para que pueda ir esta 
tarde por el tren; pero no, tráigala usted aquí; 
quiero ver cómo es una de esas máquinas, que no 
las conozco. 

— Pero mi General—dijo uno de los convida¬ 
dos— ¿querrá usted hacernos creer que nunca ha 
tenido que ver con una modista? 

— Sí que he tenido, y con varias; pero doy á us¬ 
tedes mi palabra de honor, como militar, que si 
han tenido máquina de coser, era el aparato que 
menos funcionaba durante mi visita. 

Entraron la máquina al comedor; rodeáronla to¬ 
dos, y cada uno de ellos daba su opinión sobre 
ruedas y palancas, y querían moverla de un modo 
y de otro, todo con la más perfecta ignorancia. 

— Está bien cuidada—dijo el General;—se co¬ 

noce que trabajaba la mujer que la mandó empe¬ 
ñar. ¡pobre mujer! Quizá le costó un sacrificio 

desprenderse de este mueble, obligada por la ne¬ 
cesidad. 

— (3 quizá le sopló la fortuna y no quiso trabajar 
más—replicó uno de los comensales. 

—Doctor—le dijo el General,—nadie empeña 
cuando sopla la fortuna. Algo daría yo por saber 
de quién era esta máquina. 

— ¿Y para qué? 

—Toma, ¿y para qué? Para devolvérsela; que si 
no la ha desempeñado y ha dejado venderla, será 
porque no tiene todavía; yo compraría otra para 
mi hermana: si ella regala una máquina, ¿por qué 
no he de regalar yo otra? 

Pedrosa, (pie ya sabía que cuando el General in¬ 
ventaba algo lo había de llevar adelante, se apre¬ 
suró á decir: 

— Si mi General quiere, por los papeles que dan 
en el Monte de Piedad puedo yo saber quién era 
la dueña. 

— Pues en seguida tome usted un mozo de cuer¬ 
da, y va usted con la máquina hasta entregarla á 
la pobre mujer que la empeñó. 

— Mi General, ¿y si me preguntan de parte de 
quién voy? 

— Bueno: diga usted que de parte de un caba¬ 
llero, de parte de una señora; invente usted un 
cuento; en fin, lo que á usted se le antoje; no más 
que no suene mi nombre para nada. 

Pedrosa salió apresuradamente, y todos volvie¬ 
ron á tomar sus respectivas tazas de café. 

• 

• * 

En un alegre piso primero de la calle del Bar¬ 
quillo había habido un almuerzo animadísimo: era 
la casa de Celeste, que era el nombre de guerra de 
la hermosa propietaria de aquel nido de amores. 
Dos ó tres amigas suyas y otros tantos amigos del 
joven Marqués, que cubría los gastos de aquella 
casa. 

La sobremesa se habla prolongado; sonaban car¬ 
cajadas y ruido de copas, y la madre de Celeste 
entraba y salía disponiéndolo todo, que aunque 
nunca había tenido grandeza, había servido en ca¬ 
sas en donde la grandeza era el estado normal. 

Repentinamente sonó la campanilla : alguien lla¬ 
maba en la escalera; crujió la puerta, y pocos mo¬ 
mentos después entró la doncella, que era una 
francesita con humos de gitana, y dirigiéndose á 
Celeste la dijo: 


— Señora, un hombre que trae regalada una má¬ 
quina de coser para la señora. 

— ¿Para mí?—dijo con gran admiración Celes¬ 
te.—Se habrán equivocado de cuarto. 

—Ya se lo dije; pero insiste en que es para la 
señora. 

— ¡Vaya una cosa curiosa! á ver esa máquina; 
que la traigan aquí. 

La doncella salió, y los chistes más picantes se 
cruzaron entre los convidados, á propósito de 
aquel regalo. La madre de Celeste, al lado de la 
puerta, esperaba también con curiosidad. 

El mozo de cuerda entró con la máquina, la co¬ 
locó en medio del comedor y se retiro inmediata¬ 
mente. 

Celeste se levantó sonriendo; se acercó al mue¬ 
ble, y repentinamente una nube de tristeza cubrió 
su rostro; abrió con mano trémula las puertecillas, 
y exclamó con una especie de gemido, dirigiéndose 
á la mujer que estaba en la puerta: 

— ¡Madre, nuestra máquina! 

Y se inclinó sobre el mueble silenciosamente. 

Todos callaban, respetando aquel misterio; algu¬ 
nas lágrimas, desprendidas de los ojos de Celeste, 
caían sobre los acerados resortes del aparato. 

—¿Quién ha traído esto?—dijo de repente.—Que 
entre, que me diga quién manda esto. 

Pedrosa penetró en la habitación; comprendió lo 
que pasaba, y subyugado por el sentimiento de 
aquella mujer, contó todo, todo, sin ocultar ni el 
nombre del General. 

Celeste escuchó hasta el final, y después, ir¬ 
guiéndose, le dijo á Pedrosa: 

—Dígale usted al General que con toda el alma 
le agradezco este regalo; pero que no lo acepto, 
porque ya es tarde, muy tarde, por desgracia; llé¬ 
vese usted esa máquina, que no la quiero en mi 
casa, que no la quiero ver, porque sería para mí 
como un remordimiento. Que se la regalen á esa 
machadla honrada; que se la regalen, que muchas 
veces la falta de una máquina de coser precipita 

á una joven en el camino del vicio.; pero no, 

espere usted un momento. 

Celeste, como si estuviera sola, salió precipita¬ 
damente del comedor, llegó á su gabinete, abrió 
una preciosa gaveta, y sacó de allí un carrete de 
hilo, ya comenzado; volvió al comedor, hizo mo¬ 
ver los resortes de la máquina, colocó allí el ca¬ 
rrete como si ya fuera á trabajar, y dirigiéndose á 
Pedrosa, le dijo: 

— Dígale que yo misma he colocado ese carrete, 
el último que tuvo la máquina, y que yo lo guar¬ 
da lia como un recuerdo: ese es el regalo de la mu¬ 
chacha honrada, para la joven de Segovia. 

El general Riva Palacio. 


SOR JUANA INES DE LA CRUZ. 


¡|< si como la Bética en la España romana, 
fué Méjico en la América española la 




la 

provincia más fecunda en sobresa¬ 
lientes escritores. 

Solamente en la poesía, los nom¬ 
bres de D. Juan Ruiz de Alarcón y Men¬ 
doza y de D. H Juana Inés de Asbaje y 
Ramírez de Cantillana, en el claustro 
Sor Juana Inés de la Cruz, no tienen iguales 

^ en las demás colonias españolas, en los días 
en que respectivamente florecieron el padre in¬ 
signe de La Verdad sospechosa y la célebre monja 
mejicana. 

Es de advertir que, aunque nacidos en tierra 
americana Alarcón y Sor Juana Inés de la Cruz, 
por la sangre, como por la cultura y el ingenio, 
son igualmente españoles, en tal grado, que nadie 
que ignorara el país de su nacimiento podría co¬ 
nocerlo, ni sospecharlo siquiera, por la lectura de 
sus obras. 

Nació D. n Juana Inés el 12 de Noviembre de 
lt)f)l,en San Miguel de Nepanthla, alquería dis¬ 
tante doce leguas de la Metrópoli. La circunstancia 
de haber recibido el bautismo en Ameca-Ameca, 
á cuatro leguas de Nepanthla, ha dado motivo á 
(pie algunos biógrafos la supongan allí nacida. 

Su padre, D. Pedro Manuel de xYsbaje, era natu¬ 
ral de Vergara, en el país vascongado, y su madre, 
D. u Isabel, aunque nacida en Ayacapixtla, era hija 
de padre y madre peninsulares. El origen de doña 
Juana Inés no podía ser más genumámente espa¬ 
ñol por una y otra ascendencia. 

Los panegiristas de nuestra escritora cuentan ma¬ 
ravillas de su precocidad extraordinaria. Dicen que 
aprendió ya á leer á los tres años; que á los ocho 
compuso su primer obra, una loa sacramental, y 
que á los quince sabía cuanto podían saber enton¬ 
ces, no sólo las señoras, pero los varones más ins¬ 
truidos. Añaden que solicitó con insistencia de su 
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padres que la enviasen á Méjico á estudiar en la 
Universidad, disfrazada en traje masculino. 

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que sus pa¬ 
rientes, presumiendo «el riesgo (pie podría correr 
de desgraciada por discreta y de perseguida por 
hermosa», la colocaron en el palacio del Virrey, 
Marqués de Mancera, cuando contaba apenas diez 
y siete años. Dama de honor de la Virreina, ama¬ 
dísima de ésta y del Virrey, pudo entregarse de 
lleno ai estudio, si bien sin dirección tijuy orde¬ 
nada, abarcando toda clase de materias, principal¬ 
mente las de carácter profano. 

Por lo visto, no se sentía entonces inclinada al 
claustro. Amores contrariados, ó los consejos é ins¬ 
tancias del P. Nimez, jesuíta, confesor de los Vi¬ 
rreyes, la llevaron á profesar en el monasterio me¬ 
jicano de monjas jerónimas, donde pasó el resto 
de su vida hasta su muerte, ocurrida, á los cua¬ 
renta y cuatro años y cinco meses de edad, el 17 
de Abril de 1GD5. 

Leyendo los tres abultados volúmenes de sus 
obras, lo primero que salta á la vista es la diversidad 
de ios géneros cultivados por la monja mejicana, 
así en verso como en prosa. Villancicos, sonetos, 
endechas, sátiras, liras y silvas, loas, autos y come¬ 
dias, poemas cortos, cartas y comentarios, publican 
la fecundidad y variedad de su ingenio, así por lo 
que toca á la inspiración poética, como por lo que 
respecta á la erudición y la crítica en materias re¬ 
ligiosas y profanas. Fénix de Mé.rico, Décima Masa, 
Milagro del Parnaso , fué apellidada en el pom¬ 
poso lenguaje de su época. Solamente el primer 
tomo de sus obras alcanzó cuatro ediciones en cua¬ 
tro años, de 1(>89 á 101)2, en las prensas de Madrid, 
Barcelona y Zaragoza. 

Después de la diversidad de géneros y materias, 
lo que más nos sorprende en nuestra escritora es 
que sus mejores escritos, con ser obra de una monja, 
y de Orden ascética, como la de San Jerónimo, 
sean profanos, demasiado profanos y picantes á 
veces, hasta el punto que varias composiciones in¬ 
sertas en la edición de Zaragoza de 10*J2 no fue¬ 
ron reproducidas en las posteriores. 

Pero hay que tener en cuenta que las comuni¬ 
dades religiosas en América disfrutaron siempre 
excepcionales anchuras, superiores ó diversas de 
las que gozaban en la Península, en términos de 
causar verdadera extrañeza y asombro á los viajeros 
españoles, no sólo religiosos, sino seglares como 
Ulloa y D. Jorge Juan. 

Sin embargo, no faltaron en el misino Méjico 
quienes, escandalizados por algún (pie otro desen¬ 
fado de nuestra monja, trabajaran con insistencia, 
no sólo para que no escribiese, sino para que ni 
estudiase siquiera. «Una vez (refiere la misma Sor 
Juana Inés) lo consiguieron con una Prelada muy 
santa y muy cándida, que creyó que el estudio era 
cosa de Inquisición, y me mandó que no estudiase: 
yo la obedecí unos tres meses que duró el poder 
ella mandar, en cuanto á no tomar libro; en cuanto 
a no estudiar absolutamente, como no cae debajo 
de mi potestad, no lo pude hacer; porque, aunque 
no estudiaba en los libros, estudiaba en todas las 
cosas que Dios crió, sirviéndome ellas de letras, y 
de libro toda esta máquina universal.» 

Como nuestra monja fué poco amiga de vanida¬ 
des mundanas, aun la gloria legítima entró rara 
vez como fin ó como parte en la composición de 
sus escritos. «En lo poco que se ha impreso mío 
(escribía al Obispo de la Puebla de los Angeles, 
en lfiül) no sólo mi nombre, pero ni el consenti¬ 
miento para la impresión ha sido dictamen propio, 

sino la libertad ajena. de suerte que solamente 

unos ejercicios derotos para los nueve días antes 

del de la Purísima.y unos Ofrecimientos para el 

Santo Rosario .que se ha de rezar el día de los 

Dolores de Nuestra Señora, se imprimieron con 
gusto mío, por la publica devoción, pero sin mi 
nombre.» Fué preciso que el virrey Conde de Pa¬ 
redes y su esposa D. a María Luisa Gonzaga Manri¬ 
que de Lara le ordenasen la entrega de sus obras, 
á fin de darlas á la estampa, para que se resolviese 
á reunir las que formaron luego el primer volumen 
de sus obras. Salieron éstas á luz, en Madrid, lb8‘J, 
con el gongorino título, que tanto se prestaba á 
epigramáticas interpretaciones: inundación Casta - 
lula de la única poetisa , Musa décima Soror Jua¬ 
na Inés de la Cruz ; cambiado después por el más 
sencillo: Poemas de la única poetisa , etc. 

En estos días en que tanto se habla y escribe en 
defensa de las mujeres, bueno será recordar que Sor 
Juana Inés de la Cruz consagró no escasa parte de 
sus escritos, en prosa y verso, en pro de esta causa; 
de manera que bien podemos colocarla á la cabeza 
del movimiento en razón y en justicia. En su esta¬ 
do yen su época era hasta cierto punto heroica la de¬ 
fensa. Refiriéndose á sus hermosas redondillas Con¬ 
tra las injusticias de los hombres al hablar de las 
mujeres , que reproduzco al pie de este trabajo, se 
ha dicho que nuestra monja fué por extremo dura 


con los hombres; pero es no menos cierto que en 
otras composiciones juzga á las mujeres con bas¬ 
tante severidad, aun en materias de amor, como se 
ve bien claro, entre otras poesías en el soneto que 
comienza: 

Al que ingrato me deja, busco amante; 

Al que amante me sigue, dejo ingrata : 

Constante adoro á quien mi amor maltrata: 

Maltrato á quien mi amor busca constante. 

Entendimiento varonil, ocasiones tuvo en su vida 
en que midió sus fuerzas con los hombres más cons¬ 
picuos de su tiempo. Cuéntase (pie el Marqués de 
Mancera reunió un día en su palacio á los ingenios 
y maestros más distinguidos, con el solo fin de so¬ 
meter á examen las aptitudes y conocimientos de 
su protegida, y que ésta, que podía tener entonces 
diez y siete años, respondió satisfactoriamente á 
cuantas preguntas le hicieron todos, proclamándose 
su triunfo con indecible asombro de los examina¬ 
dores. Baste leer la impugnación que escribió, sin 
deseo de que se publicase, en carta á uno de sus 
favorecedores, relativa al Sermón de las finezas de 
Cristo , predicado y publicado por el célebre jesuíta 
Antonio de Vieira. Cayó en inanos del Obispo de 
la Puebla de los Angeles, electo arzobispo y virrey 
de Méjico, D. Manuel Fernández de Santa Cruz, 
copia de dicha impugnación, y la encontró tan eru¬ 
dita y atinada, que la hizo imprimir, con otra carta 
suya aprobatoria, bajo el nombre de Sor Philotea 
de la Cruz. Con este motivo se promovió interesante 
y apasionada controversia entre los amigos y ad¬ 
versarios del famoso predicador. La respuesta de Sor 
Juana Inés, en carta al Obispo, es, sin duda, el mejor 
de sus escritos en prosa, sobre todo por la defensa 
que hace de la conveniencia de que las mujeres es¬ 
tudien y de la capacidad que tienen para ello. 

De la lectura de este trabajo, como de las obras 
todas de nuestra escritora, se adquiere clara noción 
de su inmensa cultura. Acaso ninguna otra reli¬ 
giosa ha dedicado al estudio más largas horas, ni 
esfuerzo intelectual más sostenido. A 4.000 ascen¬ 
día el número de los libros de su biblioteca parti¬ 
cular, cuando, dos años antes de su muerte, consa¬ 
gró por entero su vida á la oración y la penitencia. 

En cuanto á sus aptitudes principales, á juzgar 
por los escritos que conocemos, tengo por seguro 
que á la poesía lírica pertenecen sus mejores com¬ 
posiciones, aunque rara vez éstas rayen á la altura 
de las de nuestros mayores líricos, ni en lo reli¬ 
gioso ni en lo profano. Sus loas y sus comedias si¬ 
guen en un todo la pauta general conocida. La silva 
El Sueno es imitación desdichada de las desdicha¬ 
dísimas Soledades , de Góngora. El Neptuno alegó¬ 
rico i, declaración, en prosa y verso, de las alego¬ 
rías del Arco triunfal erigido en la Catedral de 
Méjico en la entrada del virrey Conde de Paredes, 
pertenece á la clase de las que Hartzenbusch titu¬ 
laba Obras de encargo , generalmente malas, como 
tales. La erudición de nuestra monja tiene en esta 
obra los caracteres todos de las pedantescas y cul¬ 
teranas composiciones de la época. Fué en su tiem¬ 
po la más celebrada de todas: hoy debe ser contada 
entre las más infelices y menos dignas de aplauso. 
Y lo mismo cabe decir en justicia de las loas, ya 
las religiosas, como las tituladas La Purísima Con¬ 
cepción y San Hermenegildo , ya las profanas, com¬ 
puestas para los cumpleaños de reyes, virreyes y 
frailes de campanillas. 

Si Sor Juana Inés de la Cruz no nos ha dejado 
una obra magistral, encarnación íntegra y acabada 
de su inteligencia, esparcida en tantos y tan di¬ 
versos escritos; si éstos por la mayor parte tuvie¬ 
ron el nacimiento y la muerte tan cerca, tan uni¬ 
das como la rosa de Rioja, el nombre de la monja 
mejicana y la memoria de su labor artística y 
científica tendrán siempre merecido puesto en la 
historia literaria de Méjico y de España, como glo¬ 
ria común de mejicanos y españoles. 

Antonio Sánchez Moguel. 
CONTRA LAS INJUSTICIAS 

DE LOS HOMBRES AL HABLAR DE LAS MUJERES. 

(POR SOR JUANA INES DE LA CRUZ.) 

Hombres necios que acusáis 
A la mujer, sin razón, 

Sin ver que sois la ocasión 
De lo mismo que culpáis. 

Si con ansia sin igual 
Solicitáis su desdén, 

¿Por qué queréis que obren bien, 

Si las incitáis al mal? 

Combatís su resistencia, 

Y luego, con gravedad, 

Decís que fué liviandad 
Lo que hizo la diligencia. 

Parecer quiere el denuedo 
De vuestro proceder loco, 

Al niño que pone el coco, 

Y luego le tiene miedo. 


Queréis con presunción necia 
Hallar á la (pie buscáis, 

Para pretendida, Thais, 

Y en la posesión, Lucrecia. 

¿Qué humor puede ser más raro 

Que el que, falto de consejo, 

El mismo empana el espejo, 

Y siente que no esté claro? 

Con el favor y el desdén 

Tenéis condición igual, 

Quejándoos si os tratan mal, 
Burlándoos si os quieren bien. 

Opinión ninguna gana, 

Pues la que más se recata, 

Si no os admite es ingrata, 

Y si os admite es liviana. 

Siempre tan necios andáis, 

Que con desigual nivel, 

A una culpáis por cruel, 

Y á otra por fácil culpáis. 

¿Pues cómo ha de estar templada 
La (pie vuestro amor pretende, 

Si la «pie ingrata, os ofende, 

Y la (pie es fácil, enfada. 

Ma¿ entre el enfado y pena 

Que vuestro gusto refiere, 

Bien haya la que no os quiere, 

Y quejaos en hora buena. 

Dan vuestras amantes penas 

A sus libertades alas, 

Y después de hacerlas malas, 

Las queréis hallar muy buenas. 

¿Cuál mayor culpa ha tenido 
En una pasión errada: 

La (pie cae de rogada, 

Ó el,que ruega de caído? 

¿O cuál es más de culpar, 
Aunque cualquiera mal haga: 

La (pie peca por la paga, 

O el que paga por pecar? 

¿Pues para qué os espantáis 
De la culpa que tenéis? 

Queredlas cual las hacéis 
Ó hacedlas cual las buscáis. 

Dejad de solicitar, 

Y después con más razón 
Acusaréis la afición 

De la que os fuere á rogar. 

Bien con muchas armas fundo 
Que lidie vuestra arrogancia, 

Pues en promesa é instancia 
Juntáis diablo, carne y mundo. 


LAS PRIMERAS TIERRAS DESCUBIERTAS POR COLÓN. 


R ^espués que D. Cristóbal Colón hubo tomado 
> solemnemente posesión, en la mañana del 
\ viernes 12 de Octubre de 1492, de la isla 
r> avistada por la carabela Pinta á las dos de la 
, madrugada anterior, procedió á reconocer el 
terreno y á tomar lenguas de los naturales 
cerca del Catay y de los tesoros del Gran Kan. 
Entre los tripulantes de la carabela Santa Ma- 
na se hallaba el judío converso Luis de Torres, y 
uomo el Almirante creía encontrarse en los confines 
orientales del Asia, esperaba mucho en los conocimien¬ 
tos filológicos de aquél, suponiendo (pie no dejaría de haber 
cierta afinidad entre el hebreo y el idioma que pudiesen ha¬ 
blar los indios. Poquísimo resultado debió surgir de la inter¬ 
vención del pretendido intérprete, y lo único que se consi¬ 
guió fué averiguar que la isla se llamaba Guana ha ni , y que 
allá por el Sudoeste, á bastante distancia, se encontraba una 
gran tierra nombrada Cuba , rica en oro y pedrerías. 

La isla Guanaba ni era rasa, y estaba cubierta de vegeta¬ 
ción : tenía en su parte media una extensa laguna de agua 
potable, á su alrededor otias lagunas más pequeñas, y se¬ 
gún la derrota seguida desde la isla de Gomera, conjeturó 
Colón que debía hallarse en una línea Leste-oeste con la isla 
de Hierro, en cuyo cálculo discrepaba escasamente cinco 
grados. 

Las caraibas se hallaban fondeadas al SO. de la isla, por¬ 
que cuando iban en su demanda, con rumbo 0. les quedaba 
por el N., y para resguardarse de la brisa, cuya constancia 
habían experimentado en la navegación, debieron, sin duda, 
ponerse al socaire de una punta que al dejar caer el ancla la 
marcaron al E. 

Deseando reconocer la isla, el domingo 14, al amanecer, 
preparadas convenientemente las embarcaciones menores de 
las tres carabelas, y provistas de agua y algunos víveres, se 
dispuso el Almirante, acompañado de los capitanes de la 
Pinta y la Niña, y de otras personas inteligentes, á barajar 
la costn del S. al N., comenzando por la banda occidental, 
donde la mar era llana por el resguardo que la tierra propor¬ 
cionaba contra el viento a lisio. 

Notó Colón que toda la parte que iba recorriendo con los 
botes en dirección NNE. estaba circundada por una restinga 
de piedra, y que entre ésta y la isla quedaba buen espacio 
con bastante braceaje para que pudiesen fondear allí muchas 
naves: observó una lengüeta de tierra, al N., que parecía 
isla adaptable para establecer sobre ella un fuerte, y si¬ 
guiendo después del mediodía por la costa oriental, cuando 
iba ya decayendo la fuerza del viento y calmando la mare¬ 
jada, regresaron todos á su bordo respectivo, pasadas las 
seis de la tarde y conseguido el objeto de la expedición; en 
la cual emplearon todo el día, con ocho horas de boga, poco 
más ó menos, que á una legua larga por hora, dan para la 
extensión de la isla, del S. al N., cuatro leguas próxima¬ 
mente. 

Esta primera isla descubierta, A la que el Almirante puso 
por nombre San Salvador, ha sido hasta nuestros días mo- 
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tivo de dudas y cavilaciones para los geógrafos y navegan- 
t¿s españoles y extranjeros, defendiendo cada cual su opi¬ 
nión en razonamientos que consideraba punto menos que 
irrefutables. 

Nuestro D. Juan Bautista Muñoz, eminente cosmógrafo 
y digno director que fué del Depósito hidrográfico, con clara 
percepción vió el primero en la isla Watling la Guanahani 
de los indios lucayos, comprendiendo (pie ninguna otra po¬ 
dría sutisfacer á las noticias descriptivas que nos han legado 
D. Fernando Colón, el P. Las Casas y otros historiadores de 
Indias, que copiaron con más ó menos fidelidad y concisión 
las palabras ó los escritos del Almirante viejo. 

En efecto, ninguna cual la Watling tiene una extensión 
de cuatro leguas en el sentido NXE.SSE., que se aviene 
perfectamente con el trayecto recorrido por los botes de las 
carabelas, y sólo en ella se encuentra una laguna grande en 
medio; la isla del Gato (Caí) es mucho mayor, corre del 
NE. al SE., y carece de lagunas; la de Samaría (’Ahruotl) 
es en cambio de menor superlicie que aquélla, y se extiende 
del E. al 0.; la Mariguana se asemeja á la anterior en su 
disposición, pero es más extensa, y por último la Turca 
grande debe ser rechazada desde luego por su pequenez y por 
tener á su inmediación otras islitas, que de existir cerca de 
la Guanahani hubieran sido mencionadas por D. Cristóbal 
Colón en su Diario. 

Pero el argumento de más fuerza en favor de la Watling 
es la carta del piloto Juan de la Cosa, de la cual se deduce 
(como he demostrado en mi Ensayo crítico) que es induda¬ 
blemente la isla Guanahani , ó San Salvador. 

Por otra parte, cada uno de los que se han ocupado de 
esta interesante investigación, al hacer el estudio de la de¬ 
rrota que siguió Colón hasta Cuba por entre las Lucayas 
(según manifiesta la carta que acompaña este artículo), tra¬ 
tando de concordar su hipótesis particular con lo que arroja 
de si el sumario de Las Cusas, se esforzaban en adaptar el 
texto á la disposición de las islas que hallaban á mano, in¬ 
terpretando á su albedrío los acaecimientos extractados del 
Diario del Almirante. 

Con respecto al punto de recalada sobre la costa N. de 
Cuba, Fernández de Navarrete y Gibbs dieron por cierto 
que era el puerto de Ñipe; W. Irving, y con él Campe, 
Humboldt y otros muchos, la bahía del Sabinal; Arboleya, 
el puerto de Samá; Armas, el de Naranjo; Fox, el del Padre; 
Varnhagen, con Ley va, Markham, Manrique, MurJoch, 
Owen y Becher, el de Gibara. 

Ke8umiendo todos los datos consultados, considero más 
probable la siguiente derrota: 

1. ° Fondeó Colón, en la mañana del 12 de Octubre, por 
la parte SO. de la isla Guanahani , hoy Watling. 

Rodeó la isla con los botes, por el O.-N. y E., el 14. 

2. ° Se dirigió el 15, primero á una isla que distaba seis 
leguas (Cayo Run), y luego á otra más al O. (Concepción), 
á cuyo grupo denominó Llis (h Santa María d° la Con¬ 
cepción. 

3. ° Pasó el 16 áotra isla grande, que llamó Fernandina , 
y es la del Gato (Cat). 

4. ° Siguió el 1 hacia un cabo cereta del cual había un 
islote, que es el Cabo de Santa María de la isla Larga, á la 
que llamó Isabda (Saometo), y reconoció otro cabo, que 
nombró Fermoso , que es la parte N. de la isla Exuma. 

5. ° Partiendo el 25 de la punta S. de la isla Larga, dió 
con las islas que llamó de Arena (Ragge 1 ó Andrajosas). 

6 . ° Con rumbo SSO. vió la tierra al anochecer del 27, y 
entró en el puerto de Gibara el domingo 28 de Octubre. 

Gibara es sin género de duda el primer puerto que visitó 


Colón en la isla de Cuba, pues (pie es el único que responde 
á las condiciones de rumbo y distancia, á partir de los cayos 
del veril del Banco de Bahama; no hay otro (pie se abra 
como él en una costa limpia y pedregosa, con una entrada 
bastante ancha para voltejear los buques, ni tiendas demás 
circunstancias que nos ha dejado consignadas el Almirante 
en su Diario. 

Antes de pasar á Bohío (La Española), de cuya región 
daban á entender los indios que era muy rica, y después de 
reconocer la costa y varios puertos de Cuba, llegando al O. 
hasta la Boca de Carabelas, entró, por último, en el puerto 
de Baracoa, al que llamó Puerto Santo. 

¿No es de lamentar (pie no hayan prevalecido muchos de 
los nombres que puso Colón á las islas y tierras (pie deseubrió? 

De todo el inmenso continente que comprende las dos 
Américas, sólo una nación, y no la mis importante cierta¬ 
mente, recuerda, para honra suya, el glorioso nombre del 
gran descubridor. 

Las islas Fernandina, Isabela, Española, y la más impor¬ 
tante de to las, San Salvador, por ser la primera que descu¬ 
brió, no son ya conocidas por el apelativo que les puso el 
Almirante, y aun se ofrecen dudas acerca de la legítima 
designación que á algunas corresponde. 

Pero, ya que no sea posible evitar que siga cometiéndose 
una insigne injusticia, al consentir que el nuevo continente 
pague inmerecido tributo á la memoria de Américo Vespuc- 
cio, por lo menos sirva el Centenario que se conmemora para 
que no se pierdan en el olvido los nombres de las primeras 
tierras descubiertas por el gran navegante genovés. 

Bórrese de hoy más de las cartas nántieas y geográficas 
el recuerdo del filibustero Watling, y restitúyase el nombre 
de San Salvador, que fué el que dió Colón á la isla Guana¬ 
hani , la primera descubierta. 

Dése igualmente el dictado de San Salvador al puerto de 
Gibara, primero que visitó el Almirante en Cuba, y denomí¬ 
nese Puerto Santo el de Baracoa, como lo bautizó D. Cris¬ 
tóbal Colón. 

Patricio Montojo, 
capitán (le navio ilc primera clase. 


LOS TEATROS. 


Inauguración del teatro Español: Casa ron d<>¡s jjurrfas.—TM Romántica, 
en el teatro de la Princesa — Lara: Matrimonio viril. —La Czarina . en 
Apolo —Batallas y rosas cómico-líricas —En la Comedia: El Hombre 
de mundo y Sic ros non rubia. 


^i^UERZA mayor; nada menos que los re¬ 
cuerdos gloriosos del descubridor de 
América, que, por buen acuerdo de la 
Dirección de este periódico, habían de 
llenar de interés palpitante las colum¬ 
nas del número anterior, me han impe¬ 
dido llegar más oportunamente con esta 
crónica. 

Pero nunca es tarde si la dicha es cierta; 
es decir, si en la crónica teatral pueden do¬ 
minar los elogios bien merecidos, para satisfacción 
íntima del que la escribe, que, más que nadie, de¬ 
sea las ocasiones del legítimo aplauso. 



Entremos, pues, con el mayor respeto en el an¬ 
tiguo Corral del Príncipe, donde Vico inaugura la 
temporada evocando gallardamente la inspiración 
de esa gloria nacional que se llama Calderón de 
la Barca. 

Ya lo había previsto: Casa con dos puertas, 
abiertas de par en par las había de tener para hon¬ 
rar á Antonio Vico, ofreciendo además campo ven¬ 
tajoso para el principio de las tareas de su estima¬ 
ble compañía. 

Es, de las de capa ¡j espada y de costumbres, la 
primera comedia que escribió Calderón, y una de 
las que en nuestro tiempo han reverdecido más los 
laureles del gran poeta. 

Con mucho cariño la trazó, compuso y engalanó 
aquel ingenio, de quien sospechan algunos que á 
sí mismo quiso presentarse en escena en la figura 
de Lisardo, galán tan atrevido como caballero y 
pundonoroso; y, en este concepto, pudieron apli¬ 
car también la suposición infundada á la hermosa 
y noble figura de D. Félix. 

El valor de esta comedia, como el de otras mu¬ 
chas de su índole de Calderón, ha sido apreciado 
en el extranjero hasta el punto de contarse de ella 
varias imitaciones, la más conocida Renamlin de 
Cacti, de Duvert, transplantada á nuestro teatro con 
el título de Un ramillete , una carta ij varias equi- 
rocadones, cuando el fácil trabajo del traductor 
empezaba ya á poner en aprietos á nuestros autores 
originales. 

Pero Casa con dos puertas vive y vivirá siem¬ 
pre en la escena española, mientras artistas como 
Vico y Antonia Contreras sepan renovar—por de¬ 
cirlo así — el ambiente de aquella época de caballe¬ 
rescas aventuras con el bizarro movimiento y la 
dicción gallarda de aquellas damas y aquellos ga¬ 
lanes, del amor y del honor siempre esclavos. 

Aunque el gusto de ahora no se parece en nada 
al que dominaba en el público para quien escribió 
Calderón, saboreadas fueron en la presentación so¬ 
lemne de Vico y los suyos aquellas hermosas dé¬ 
cimas de entrada de la comedia y aquellas otras de 
la escena de celos de Laura con D. Félix, vestidas 
todas con las exuberantes galas del conceptismo 
poético, inevitable entonces, y de cuyo abuso se 
burlaba el mismo gran poeta en aquel su ingenioso 
cuento del candil que, puesto en boca del gracioso 
de Cuál es mayor perfección, principia: 

De esos hipérboles llenos 
De crepúsculos y albores, 

El mundo cansado está : 
l No los dejaremos ya 
Siquiera por hoy, señores? 

Y ¡ qué bien y qué interesantes resultaron ante 
la constante atención del público aquellos cómicos 
conflictos que viva y naturalmente se producen en 
el juego escénico entre la agudísima Marcela y la 
donosa Laura, ambas rendidas y obligadas por el 
amor de sus galanes! 

Pero, para tan mágico efecto, era preciso que con¬ 
curriesen los primores artísticos con que Vico y la 
Contreras bordaron los maravillosos pasajes de la 
comedia, sin que descompusieran un instante aquel 
precioso cuadro de costumbres la Rodríguez y Ru¬ 
bio—metidos tantos años en un trabajo tan dife¬ 
rente—ni Bueno y Cirera, avezados ya al estudio 
y ejecución de las obras de nuestro antiguo teatro. 

Complázcome en felicitar á D. Antonio por el 
buen principio de su nueva y decisiva campaña. 
Y si las lecciones de la dolorosa experiencia le sir¬ 
ven, y se ayuda con la virtud de la constancia—la 
más precisa en las difíciles empresas—no han de 
dejar nunca de alentarle ese público y esa prensa 
que tan unánimes y espontáneos han estado ahora 
en el aplauso. 

Después del triunfo con Calderón, vino Vico á 
triunfar con Rojas, cuyo Labrador más honrado 
se presentó esta vez en nuestro artista con todas 
sus grandezas de carácter. 

Oiremos ahora, ya que las circunstancias lo pi¬ 
den, aquella Isabel la Católica, cuyo Colón colmó 
de laureles á D. José Calvo, primero, y después ai 
gran Romea. Y tras el obligado Tenorio —siempre 
espléndido con las empresas—vengan bien dis¬ 
puestas, repartidas y ensayadas las obras nuevas 
de los buenos autores, y la gente de gusto acudirá 
á favorecer y honrar á quien 

a Se metió en tantos empeñosjD 

• • 

La primera obra estrenada en el teatro de la 
Princesa se titula La Romántica , y un autor fran¬ 
cés, atento ai reclamo, la titularía Un duelo fin 
de siglo: y eso vendría á ser en Francia la comedia 
desde su exposición, hecha con gran desenfado: 
un duelo entre dos mujeres de vida más ó menos 
airada, originado por un vizconde rico y poco 
constante en caprichos amorosos. 

Lástima es que un escritor tan conocido como el 
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Sr. Pérez Nieva por otro género de trabajos litera¬ 
rios, no haya elegido más verosímil y simpático 
asunto para su entrada en el difícil y temeroso te¬ 
rreno de la escena. 

Aquellos, que no me atrevo á llamar caracteres, 
de Luisa y Fanny, son dos figuras exóticas; y aquí, 
en Madrid, las más finas y delicadas de su clase, 
ya lo hemos visto real y públicamente, si se tro¬ 
piezan como rivales en capricho ó explotación de 
amores, se descalabran á golpe de llave inglesa, y 
á mal vivir. 

Si entre las rivales hubiera una que se presen¬ 
tase con los derechos legítimos con que se presenta 
la esposa en Las Vengadoras de Sellés, la obra 
seria una imitación, pero ofrecería al menos algún 
interés al público, que ni un momento se interesa 
ni por la misma Romántica , pues ésta, con sus 
aparentes aspiraciones de regeneración por el amor, 
no tiene la dicha de hallar en su Alberto aquel 
hermoso y apasionado Armando que sublima hasta 
el sacrificio á Margarita Gautier. 

La comedia, pues, tiene el vicio, por decirlo así, 
en la sangre. Domina en el asunto Ja liviandad 
que procede de si misma, la que es indigna del arte , 
como dice Ayala en su hermoso discurso de entra¬ 
da en la Academia Española. 

¿A qué detenernos, pues, en el análisis de la 
obra para llegar á aquel imposible desenlace, don¬ 
de se mezcla en el padrinazgo de un duelo entre 
mujeres—y mujeres como aquéllas—todo un Ge¬ 
neral encanecido en las campañas, no se sabe si de 
Marte ó de Venus? Aunque concertado el duelo en 
broma , según oimos tedos á uno de aquellos caba¬ 
lleros alegres que median en el negocio, el caso es 
que Luisa y Fanny se colocan frente á frente con 
sus pistolas cargadas con la bnanita del plomo, y 
éste mata al fin, por un desesperado arranque de 
la celosa, al voluble Vizconde del Fresno, mucho 
más tonto que calavera, y á quien el público da 
por bien muerto. 

La obra no pudo hallar vida escénica ni con los 
primores de ejecución de María Tubau, muy bien 
acompañada por Carlota Lamadrid. Si el Sr. Pérez 
Nieva, que revela condiciones para llegar á vencer 
en el teatro, vuelve á él, hágalo con un elemento 
indispensable; con buen asunto, sin lo cual no hay 
autor bueno. En las lides dramáticas, como en las 
otras, no basta el atrevimiento. El arrojo, sin ar¬ 
mas bien manejadas, lleva más fácilmente á la de¬ 
rrota que al triunfo. 

» 

« * 

En el teatro de Lara ha alcanzado feliz éxito una 
reducción bien hecha de Las sorpresas del divor¬ 
cio con el título de Matrimonio civil , en que ha 
triunfado la práctica de Pina Domínguez. 

Son dos actos en que las situaciones cómicas 
están hábilmente combinadas, con un diálogo vivo 
y chistoso que excita constantemente la hilaridad 
del público, quien le celebra más porque está ser¬ 
vido y realzado por la gracia natural de artistas 
como Rosell, la Val verde, Arana y otros de aquel 
excelente cuadro de compañía cómica. 

En Apolo—tras ruidosos fracasos en que no 
brilló por su cultura parte del público, ni Ja ala¬ 
barda por su prudencia—alcanzó á triunfar La 
Czarina , de asunto escabroso, pero tratado con 
mucho tino por el Sr. Estremera, en cuyo trabajo 
Iiay un no se qué de aire de familia de operetas 
cómicas muy populares. 

El siempre aplaudido Cliapí ha dado tono á la 
obra con una música viva y alegre, que tiene al¬ 
guna tendencia á recordar allí pasajes propios y 
ajenos, instrumentados todos con ese conocimiento 
riel arte que tanto distingue al autor y tan popular 
le lia hecho en España. 

Poco ó nada bueno hay que contar de los otros 
teatros en que, en pequeño, se cultiva el género 
cómico-lírico. Mucha parte de la gente alegre que 
á ellos acude en hora de estreno, se cree defrau¬ 
dada en sus intereses si no hay ocasión oportuna 
para armar su poquito de bronca . Les sucede á al¬ 
gunos lo que ai estudiante que alquila un matalón 
para echársela de jinete. No se divierte ni saca par¬ 
tido de las pesetas del alquiler, si no vuelve á la 
cuadra con el pobre jamelgo sudoroso y reventado. 

«£Hay que reventar algo en esos teatritos de do¬ 
ble musa? Si no dan la ocasión los malos autores, 
ya la ofrecerá la temeraria alabarda con su intem¬ 
perancia provocativa. Y de ahí esas batallas escan¬ 
dalosas que con tanta frecuencia presenciamos. 

Puede decirse que en la Alhambra y en Eslava 
sólo Mfulrid-Cotón y El Gran Capitán se han li¬ 
brado del todo del movimiento bélico de atabarde- 
ros y pateadores; pero, en verdad, no por los mé¬ 
ritos literarios de esas obrillas, ni por los artísticos 
de una ejecución acabada y decorosa. 

Porque si Madrid-Colon no ofreciera las salien¬ 
tes cosas de circunstancias, tratadas con el más 
alegre desenfado, ¿cómo había de pasar aquella 


marcadísima falta de letras y de arte? Y en cuanto 
á El Gran Capitán, quiten ustedes de allí las des¬ 
embozadas, poco limpias y nada honrosas alusio¬ 
nes á nuestro Municipio, que recibe el público con 
un regocijo también poco lisonjero para la admi¬ 
nistración de la villa y corte, y quedará, con muy 
poca gracia y menos decoro, aquel mal traer y peor 
llevar á los personajes históricos que acompañaron 
en su gloria al descubridor de América. 

Pero el procedimiento es ya conocido; á esas 
obras de menor cuantía, que atraen por todo menos 
por el verdadero arte, se las añade el vivo reclamo 
de Ja doble representación, se las viste en el cartel 
—pegue ó no pegue—con los colores de la bandera 
nacional, y allá van representaciones hasta donde 
lo consientan el mal gusto y la funesta curiosidad 
de los incautos. 

9 

* O 

Demos fin á esta crónica con algunas palabras 
que reclama en justicia el teatro de la Comedia, 
desde aquel poco hábil primer paso de la inaugu¬ 
ración de la temporada. 

Y, i>ara que á la justicia acompañe un poquito 
de gracia, hablemos primero de El Hombre de 
mundo , y saltemos, evitando tropiezos peligrosos, 
al Sic vos non vobis del insigne D. José Kchegaray. 

La ejecución de la clásica y hermosa comedia de 
D. Ventura de la Vega ofreció en general un buen 
cuadro, por el esmero con (pie le presentaron Ce¬ 
pillo, Julia Martínez, Thuillier, García Ortega, la 
Cancio y Balaguer; y el público, (pie estaba acos¬ 
tumbrado en mejores tiempos á ver allí la mano 
atinada de una buena dirección, hubiera agrade¬ 
cido á ésta un poco más de interés en que el cua¬ 
dro resultase con más completo conjunto. Porque 
el papel de Emilia estaba reclamando á la primera 
y única da mita joven. La Concha Suárez no hu¬ 
biera salido desairada, la Conchita Ruiz hubiera 
quedado muy lucida, y todo eso lo hubieran ga¬ 
nado el público y la comedia. 

Absolutamente nada quedó perdido en la buena 
ejecución de Sic vos mm robis, comedia que se es¬ 
trenó al final de la anterior temporada, y que, con 
Un Critico incipiente , da gallarda muestra de la 
asombrosa amplitud de facultades del ingenio del 
poeta. Comedia sencilla, plácida, sin grandes si¬ 
tuaciones, sin aquel intenso interés que en tantas 
obras de Kchegaray pone en tensión los nervios 
del espectador más apático, es una obra que, en lo 
escénico, encierra lo mejor del más natural y sen¬ 
tido idilio; algo de aquel penetrante perfume de 
flor silvestre que enamora en los hermosos poemas 
de Mistral, el gran poeta de la Provenza. 

Los que sepan ver y sentir la belleza en el arte, 
ni un momento echarán de menos allí esos casi 
mecánicos resortes de sorpresa teatral que, si son 
del dominio del genio, también suelen estar al al¬ 
cance de las medianías, á quienes jamás asiste aquel 
algo divino (pie resplandece y maravilla en los ver¬ 
daderos poetas. 

Trazó Kchegaray aquella gentil y acabada figura 
(le Pacorra para que María Guerrero luciese todas 
sus verdaderas cualidades de artista, y los deseos 
del poeta se han visto coronados por una creación 
hermosa, con que la actriz viste de hojas de laurel 
legítimo aquella rosa silvestre que en la excursión 
al picacho encontró la pasión virgen al borde del 
abismo. 

Rafaela García se nos presenta como una consu¬ 
mada actriz en su hermoso papel de abuela; Thui¬ 
llier sostiene vivo, como se le entregó el autor, 
aquel carácter salvaje é independiente, pero ena¬ 
morado, de Juan: y el noble D. Marcelo en Ce¬ 
pillo, y en Mario el D. Blas socarrón y egoísta, y 
la fresca y francota Lorenza en Julia Martínez; 
todos los papeles, en fin, hallan esta vez felicísi¬ 
mos intérpretes. 

Así es, mi señor D. Emilio, como se atrae al pú¬ 
blico y se honra á los buenos autores. Hay que sa¬ 
ber dónde están las flores con que se fabrica la 
miel del arte; que, si la saborean los golosos aman¬ 
tes de éste, los artistas no trabajan sólo para los 
demás, como las pobres abejas que nos ofrece como 
vivo ejemplo el inmortal poeta de las Geórgicas. 

Eduardo Bustillo. 

10 de Octubre 1802. 


SONETOS. 


EXI’LOR A X DO. 

Más allá de los mares turbulentos, 
Más allá de los cárdenos nublados, 
Más allá de los cielos estrellados, 
Donde acaban los tenues elementos, 
Penetran mis altivos pensamientos 
Preguntando por Dios desatentados, 

Y en tinieblas se pierden abismados, 
Siempre de luz y de verdaúv sedientos. 


¡Silencio!.¡soledad!.¡calma!.¡vacío!. 

¡Del Ser Eterno, en vano, pido nuevas 
Al antro enorme, pavoroso y frío! 

Sulo una voz me dice:—«¿A qué to elevas? 

¿A qué, con temerario desvario. 

Buscas lejos de ti lo que en ti llevas?» 


DEO IGNOTO. 

Buscar lo inmaterial con los sentidos— 
Aspiración del ánimo impaciente — 

Equivale al esfuerzo del demente 
Que se empeñara en ver con los oídos: 

Los miserables de mujer nacidos, 

Aunque agucen los ojos y la mente 

No te lian de ver, oh Esencia Omnipotente, 

Mientras caminen cuerpo y alma unidos. 

¿Que son Hades, Ormuz, Osiris, Brubina?. 
¡Formas deformes de la eterna duda 
Y de la eterna fe que al hombre inllama!— 

¡Xo importa! Cuando de ellas te desnuda, 
Sumo Bien la conciencia te proclama, 

¡Oh Realidad impenetrable y muda! 


IX EXCELSIS. 

Implacables doctores cuya ciencia, 
Preñada de rencor y de estulticia, 

Da á Dios por atributo la malicia 
Que hierve en vuestra sórdida conciencia, 
'Comprended su tranquila Omnipotencia, 
Líbre «I par de flaqueza y de sevicia: 

Xo exijáis la crueldad á su justicia, 

No taséis el perdón á su clemencia. 

Por encima del lóbrego nublado 
Que el monte atruena y al león asusta 
En su cóncava gruta refugiado, 

Rasgando el velo de la sombra adusta, 

El cielo azul, sereno y estrellado, 

Guarda su eterna mansedumbre augusta. 

Federico Balart. 


NOTAS AL AIRE. 


EX EL A1IAX!<’() DE LOLA SARACHU. 

, La flor de mi pensamiento 
A tus encantos dedico; 

Pero abrigo un sentimiento: 

Temo que se lleve el viento 
Lo «pie escribo en tu abanico. 

Mariposa del amor, 

Siempre va el aire traidor 
En torno de la hermosura, 

Envidioso de la hechura 
Del divino Creador. 

Si tu beldad 1c provoca, 

No podrá su envidia loca 
Robar luces á tus ojos, 

Carmín á tus labios rojos 
Ni perfumes á tu boca. 

No temas su cruda guerra, 

Que en ti la virtud se encierra, 

Y protegiendo su vuelo 
Cada angelito en la tierra 
Tiene un ángel en el cielo. 

„ Defendiendo tu hermosura 
Hay un ángel en la altura; 

Mas, de enemigo cruel, 

¿Quién salva una tirina obscura 
Sobre ligero papel? 

Que me defiendas intento 
Contra envidioso elemento: 

¡ Acerca el papel á ti 

Y que no arranque de allí 
El aire mi pensamiento! 

José Jacksox Veyan*. 


RECUERDOS DE ARGELIA. 


(una X1T d’ai.baes.) 

W7 orKi.Lo era una bendición de Dios! 

Pronto iban á quedar terminadas las ope¬ 
raciones de la trilla, y el grano guardado 
convenientemente: á un lado el que había de 
servir para el consumo de los colonos du¬ 
rante el año, y en otro, formando enormes 
pilas, el que se ofrecería en venta cuando la oea- 
^ sión se presentase favorable; que no andaba el 
tío Vicente tan escaso de dineros que se viera en la 
\- 0 ) necesidad de vender la cosecha sobre la misma era. 
f Pero ¡bendito sea Dios, y cómo se bahía trabajado! 
Bien es verdad que Juan. el hijo del tío Vicente, bahía 
ofrecido á los mozos de la ferina una nit d'ulbaes si adelan¬ 
taban los trabajos de la trilla. 

Poco les bal ia importado que los rayos del sol cayeran 
sobre sus espaldas como lava, y que abrasase en ocasiones 
sus fauces el hálito del Sahara. 


Era el tío Vicente hombre de honradez á prueba de ad¬ 
versidades; duro para el trabajo, ordenado en sus negocios, 
y, según él mismo decía, más español que la bandera. 
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Filé de los primeros españoles que de 
las costas de Levante se trasladaron á 
la Argelia cuando los franceses apenas 
habían comenzado la colonización de 
aquella tierra, en la que por todas par¬ 
tes se encuentran vestigios de la pasada 
dominación española. 

Sin separar de su lado la carabina, 
haciendo frente a los moros que le dis¬ 
putaban aquella porción de tierra recién 
conquistada (pie el Gobierno francés le 
había dado en lote con la obligación 
precisa de cultivarla y defenderla, el tío 
Vicente, con otros paisanos (pie le ha¬ 
bían seguido, á fuerza de constancia y 
de trabajo, exponiendo á cada paso su 
vida, logró convertir en campos llenos 
de verdura y de árboles unos terrenos 
que antes producían solamente arbustos 
y malezas. 

¡Y con qué deleitosa mirada contem¬ 
plaba aquel hombre sus propiedades! 

— Esto debe ser muy parecido al pa¬ 
raíso terrenal — solía decir cuando re¬ 
creaba la vista extendiéndola por sus 
campos recién segados, sus huertas lle¬ 
nas de verdura y sus árbales cargados 
de fruta. 

o 

o o 

Allí se había formado Juan, el hijo 
mayor del tío Vicente. 

Sano y robusto el mozo, acostumbra¬ 
do al trabajo en aquel país donde la at¬ 
mósfera pesa como plomo, curtida su 
piel por el aire del desierto, cuando lle¬ 
gaba el caso, poco se le importaba ha¬ 
bérselas con una cuadrilla de moros (pie 
intentaran merodear por aquellos con¬ 
tornos. 

Manejaba con brío y soltura la ma¬ 
traca para contener á la morisma, como 
él decía, y pocas veces erraba el tiro de 
su carabina cuando «pieria librarse de 
alimañas que tanto abundan en aquel 
país. 

Y aquel mocetón, del que se referían 
proezas asombrosas, quedaba hecho un 
manso cordero en presencia de la que. 
según él decía, bahía de ser suya, aun¬ 
que el mismo demonio se opusiera, 
o 

o o 

Adivináronse aquellos dos seres. 

Rita esperaba el momento de hacer 
público su amor á Juan, como se espera 
la felicidad desde largo tiempo soñada 
y apetecida. 

No se sabe cómo, porque estas cosas 
raramente suelen averiguarse, supo una 
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tarde Rita que aquella misma noche 
Juan saldría (Valbur*. 

Hondamente preocupada con la no¬ 
ticia, andaba la moza por el jardín, 
cuidado con esmero por ella misma. 

Su madre afectaba coser, cómoda¬ 
mente sentada debajo de frondosa pa¬ 
rra, cuando de improviso le llamó la 
atención hacia una mata de claveles, 
de color más encendido que el de la 
misma grana. 

Aquella clavellina tenía su historia. 

Habíala perpetuado la madre de Rita, 
porque de la primitiva mata cortó el 
clavel que en una noche (Valbur* dejara 
caer á los pies de su marido cuando 
aquél pretendía ser su novio. 

Rita, que conocía la historia de la 
clavellina, decidió en su interior que 
uno de aquellos hermosísimos claveles 
sería también la prueba que ella diera 
á Juan para indicarle que le amaba. 

No se atrevía la moza ni á cortar el 
clavel ni á separarse de la clavellina, 
cuando su madre le dirigió la palabra: 

—¿Dicen que Juan saldrá d'albas* 
esta noche?—interrogó la buena mu¬ 
jer, lijando en su hija una de sus mi¬ 
radas más penetrantes. 

—No sé nada—contestó Rita. 

Y no hablaron más aquellas dos mu¬ 
jeres. 

La madre recogió su costura inter¬ 
nándose en la casa y no había traspues¬ 
to el dintel, cuando Rita, ocultando su 
acción cuanto pudo, cortó uno de los 
encendidos claveles, escondiéndolo pre¬ 
surosa en su seno. 

— El caso estaba previsto—dijo sen¬ 
tenciosamente la madre de Rita, que 
con el rabillo del ojo había observado 
la operación realizada por su hija. — 
Esto es cosa hecha—añadió casi en voz 
alta. — Solamente que los pobrecillos 
habrán de casarse fuera de España, y 

sus hijos. Pero no, ya procuraré yo 

renovar en las venas de esta pareja la 
sangre española. 

Y no dijo más. 

o 

o o 

Era pasada la media noche. 

El ambiente estaba tibio, y la luna 
llena alumbraba de una manera esplén¬ 
dida el paisaje. 

A lo lejos se oía de cuando en cuando 
el aullar de los chacales. 

Los guardas de campo manteníanse 
en continua vigilancia, aguzando el 
oído y aprestándose para lo que pudiera 
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ocurrir cada vez que oían algún ruido procedente de los 
gurbis habitados por los moros. 

En la ferma del tío Vicente notábase movimiento inusi¬ 
tado. 

Diez ó doce mozos bien plantados, entre los que se ha¬ 
llaba Juan, ataviados con las mejores ropas, vistiendo como 
se viste en la provincia de Alicante, disponíanse á franquear 
la valla, provistos de guitarras y bandurrias, de la pande¬ 
reta que alborota, y del triángulo de hierro bien templado 
que sirve para marcar el ritmo. 

Encontráronse, muy luego, los mozos en el camino que 
enlaza Ya ferma del tío Vicente con el pueblo de Raz-el-Mah, 
y una vez allí, bien templados los instrumentos, atacaron 
¡as notas de un airoso pasacalle, y marcando el paso como 
soldados bien instruidos, llegaron frente á la primera casa 
del pueblo. 

o°o 

Reinaba profundo silencio en el interior de aquella vivien¬ 
da, frente á la cual hicieron alto los mozos y cesaron de so¬ 
nar los instrumentos. 

Vióse á poco luz que se escapaba por las rendijas de un 
balcón apenas entornado; guitarras y bandurrias fueron pun¬ 
teadas primorosamente, produciendo una cadencia lenta, apa¬ 
sionada, que invitaba á la voz humana a expresar por medio 
de la palabra lo que de otro modo no puede manitestarse, y 
un mozo dijo con voz robusta uno de esos cantares que son 
como dardos dirigidos al pecho de las mozas. 

Siguióle Juan, y no había terminado la estrofa cuando se 
abrió una de las hojas del balcón. 

La radiante claridad de la luna iluminó de lleno la figura 
de Rita, exuberante de vida. 

Llevaba su cuerpo ataviado con las ropas que se guardan 
para las grandes tolemnidades, y había que admirar aque¬ 
llos pies, calzados con zapato escotado de raso negro, ha¬ 
ciendo resaltar la blancura de aquellas medias cubriendo el 
nacimiento de unas piernas bien torneadas; aquella anchura 
de caderas tan bien proporcionada, aquel cuerpo tan airoso 
y aquel rostro expresando la más viva de las satisfacciones. 

Costóle gran trabajo sacar de su abultado seno el clavel 
que guardara por la tarde. 

Juan seguía con la mirada alerta y el pecho anhelante los 
movimientos de Rita; y la cadencia lenta y apasionada de 
las guitarras y bandurrias llenaba el espacio, cuando de 
pronto se vió que Rita tenía en su mano el clavel tan cuida¬ 
dosamente guardado junto á su corazón por espacio de al¬ 
gunas horas. 

Contemplábalo la moza como si tratase de encontrar entre 
sus hojas la imagen de la felicidad de toda su vida, y pa¬ 
sado aquel examen, depositó en su corola un sonoro beso, y 
la flor cayó en las manos de Juan, que con ansiedad cre¬ 
ciente la esperaba. 

Otro beso recogió el clavel en la calle: desapareció la figura 
de Rita, y el balcón quedó nuevamente cerrado. 

Cesó el puntear lento y cadencioso de guitarras y bandu¬ 
rrias, y Juan, mientras cuidadosamente colocaba el clavel 
en el ojal de su chaqueta, dijo á sus compañeros: 

— Pura dentro de un mes quedáis convidados á mi boda 
con Rita. 

o 

o o 

Mientras los padres de Juan y de Rita se ponían de acuer¬ 
do en lo que se refiere á los bienes que los novios habían de 
aportar al matrimonio, en una habitación inmediata á la en 
que aquéllos estaban hallábanse las madres de los novios. 

En aquella estancia alzábase, sobre una mesa cubierta con 
paños de lienzo finísimo bordados por Rita, la imagen de la 
Virgen del Carmen, rodeada de llores, cultivadas también 
por la moza. 

A los pies de la Virgen purísima, contenido en precioso 
tarrito, veíase el clavel, fresco aún, sobre el que depositaron 
sus besos los que pronto quedarían unidos para siempre. 

Cuando todo estuvo acordado, y se repetían los abrazos y 
los apretones de manos, la madre de Rita exclamó con vi¬ 
veza, dirigiéndose al padre de Juan : 

— Y que no se te olvide que los chicos han de bel>er el 
día de la boda del mejor vino que se produce en España. 

—¡Pero qué empeño el de esta mujer!—exclamó el tío 
Vicente, que no acertaba á explicarse por qué los novios, el 
dia de la boda, habían de beber vino español. 

La madre de Rita, para sacar de dudas á su futuro con¬ 
suegro: 

—¿No comprendes—le dijo casi al oído—que si no se les 
renueva la sangre, el primer chico que tengan será medio 
francés? Y yo quiero que sea muy español, tan español como 
tú y como yo. 

Carlos Amer. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Lon lrex: el Congreso eclesiástico: las mujeres y las copas — Un gran- 
predicador contra el alcoholismo, Mr. Thomas Burt.— Los suceso¬ 
res de Tennyson — Las « muñecas i* de la reina Victoria en 183U. 

" ^^stáx ahora muy en moda I 09 Congresos, y es 
• muy de moda también el que tomen parte en 

É ellos las mujeres. En la capital del Reino 
Unido celebra sus sesiones el Congreso ecle¬ 
siástico, que tiene una sección femenina de 
gran importancia, por el número y calidad de 
¿wví las faldas que á ella concurren. En asuntos ecle- 
' v * siásticos las mujeres parece que no pueden inter¬ 
venir muy directamente, y, sin embargo, entre las 
comuniones protestantes caben muy bien para desem¬ 
peñar el papel de predicadoras y propagandistas. No 
se puede negar que la mujer es, de los pocos seres parlantes 
de la creación, el que más habla, y en este concepto no está 
mal que se utilice esa admirable facultad. Esta vez en Lon¬ 
dres la predicación femenina no va contra el sexo feo, ¡cosa 



rara! sino contra «sigo mismas », como dicen en Calaspa- 
rra. Las predicadoras inglesas la han emprendido contra las 
inglesas, aristócratas y demócratas, (pie lieben alcohol, más 
ó menos diluido, contra las ray-grasa domésticas, y contra 
todas las aficionadas á alzar el codo, que se exponen á figu¬ 
rar en la falange de las drunkenness , ó adoradoras del dios 
Baco. 

Dos ilustres damas, la Duquesa de Bedford y lady Fre- 
derick Cavendish, se han encargado de sostener ante la 
asamblea eclesiástica la urgencia y la necesidad de que las 
mujeres de la clase elevada y media se abstengan por com¬ 
pleto, en absoluto, de usar todo género de bebidas alcohóli¬ 
cas. La señora Cavendish ha descrito con vivos colores, un 
poco recargados tal vez, el método de vida de la mujer in¬ 
glesa del día, «que, en general, toman su copita de aguar¬ 
diente, ya en el postre, ya por la noche, poco antes de acos¬ 
tarse.» «Un día (pie fui á tomar té á casa de una amiga mía 
(dijo), oí á otra señora, que allí se hallaba, pedir una copa 
d° claro, deseo que yo no entendí hasta ver que le trajeron 
una copa de champagne!» Protestó la oradora contra las mu¬ 
chas señoras que, sin escrúpulo alguno, se van con los ca¬ 
balleros, después de comer, ai salón de fumar, donde se des¬ 
tapan siempre sendas botella* de licor, cuya costumbre, no 
sólo es grave y reprensible por lo del alcohol, sino por otras 
consecuencias, cuya apreciación dejó al buen juicio del Con¬ 
greso. «Pero, en fin (añadió), ¿qué pasa en los salones de 
fumar donde las señoras encienden sus cigarros y toman el 
brandy and soda con los hombres? Se tiembla una al pen¬ 
sarlo.» Pero aun hay más. Lady F. Cavendish conoce á mu¬ 
chas respetables señoras viejas que toman su traguito por la 
mañana al despertar, después con el desayuno, luego á las 
once, luego con el lunch , más tarde en el postre de la co¬ 
mida, y que, al ir á acostarse, ponen en la mesa de noche 
una botella «de cualquier cosa», para el caso de que se sien¬ 
tan algo desfallecidas en los intervalos del sueño. Pero no 
crea el lector que estas damas, que seguramente no necesitan 
papalina, se dedican sólo al alcohol: hay muchas que abusan 
del doral, de la clorodina y de la morfina. A las amas de go¬ 
bierno, doncellus y cocineras se les da cerveza, y en muchas 
casas entra en la soldada el tanto semanal que necesitan 
para comprarla. «Mejor sería—dijo lady Cavendish—que en 
vez de darles ese dinero, se las diera á menudo una confe¬ 
rencia sobre la templanza.» Con la cerveza entre la gente de 
servicio, el aguardiente más ó menos fino entre las señoras, 
y el brandy , el ron y el tris/.-y entre los caballeros, no hay 
para qué decir lo alegres que están las casas por dentro, si 
el copeo es proporcional á lo que toman las viejas, según la 
declaración de la oradora. Muy literatas y clásicas, como lo 
son las inglesas, recordarán sin duda, al tomar un sorbo de 
lo agradadable, aunque no sea muy bueno, (pie el hacerlo 
así, es mejor que tomar cosas tan desagradables como el 
agua, aunque sea muy excelente, filosofía muy vieja desde 
que Hipócrates la dejó consignada, diciendo: « Paulo d°te- 
rior et potas es ribas, jurundior autem, eliyrndus podas (pana 
miliares quidem sed inyratiores .» Y como, aunque beban un 
poco más, no sienten dolor, ni delirio, lo cual es malo, 
«ó multo pota rigor, et delieium , nadante, sino que se en¬ 
cuentran confortadas y muy á su gusto, deducen que la 
costumbre es buena, y siguen bebiendo. 

Entre los propagandistas contra el abuso de las bebidas 
alcohólicas pocos pueden enorgullecerse en Inglaterra de 
haber dado mejor ejemplo de convicción, de buena fe y de 
entereza como el diputado socialista Mr. Thomas Burt, de 
cuya vida y admirables hechos se acaba de ocupar la Nourelle 
llera 0 . Desde los diez años de edad á los veintiocho estuvo 
trabajando como simple obrero en las galerías profundas de 
las minas de carbón, cuya penosa tarea le ocupaba doce ó 
trece horas diarias. A pesar de ello, él por sí solo, buscando 
libros prestados, aprendió á leer, á escribir: robó al sueño 
mucho tiempo, estudió cuanto pudo y logró dominar el latín, 
el alemán y el francés. Sus colegas los mineros, compren¬ 
diendo lo que valía, le eligieron delegado de su sindicato, 
y cuando las Trades-Unions proyectaron enviar diputados 
mineros al Parlamento le designaron como candidato, honor 
que aceptó, con la condición, que les impuso, de que jamás 
sacrificaría á las exigencias de los mineros ninguna de sus 
ideas personales. Tratábase entonces de combatir el alco¬ 
holismo, dictando una ley que prohibiera la venta de bebi¬ 
das espirituosas. La mayor parte de los electores de Burt, 
excitados por los vendedores de aguardiente, se oponían re¬ 
sueltamente á que se dictara semejante ley, y ante esta acti¬ 
tud los amigos del candidato fueron á rogarle que no se 
metiera en este asunto, porque sería derrotado. Burt les con¬ 
testó : «Soy uno de los más decididos partidarios de la 
prohibición de la venta de licores. Sé que esto disgusta á 
mis amigos y que pone en peligro mi candidatura. No im¬ 
porta. Mas que el ser diputado me importa el sostener mis 
convicciones y el no hacer traición á lo que entiendo que es 
un deber. Si mi franqueza en esta declaración me impide ir 
al Parlamento, lo sentiré, pero habré obrado lealmente, y 
nadie podrá acusarme de haberle engañado.» Los electores 
comprendieron la energía de su carácter, y filé elegido di¬ 
putado tres veces consecutivas. No tiene para vivir más me¬ 
dios que el modesto sueldo que disfruta como secretario del 
comité de la U nión de los M ineros de su comarca. Se ha opuesto 
siempre á las huelgas, contra la voluntad de ellos y ante la 
amenaza de perder su destino; pero la masa general de sus 
electores, comprendiendo su dignidad de miras, le ha soste¬ 
nido siempre. El Gobierno le ofreció en 1878 con insistencia 
un puesto oficial en el Ministerio de Comercio, con 25.000 
pesetas de sueldo; pero Burt no quiso jamás aceptarlo, por 
no abandonar la defensa de sus compañeros y electores. En 
la campaña contra la embriaguez, tan enérgico se muestra 
hoy como antes, y ha logrado, sobre todo entre la juventud 
obrera, un gran éxito, ilustrándola y apartándola de ese vi¬ 
cio ; fortuna que tal vez no alcanzarán Lady F. Cavendish y 
la Duquesa de Bedford entre las señoras inglesas. 

o 

o o 

Como en Inglaterra han de seguir bebiendo siempre lo 
mismo, á domicilio y en los despachos de los tavern-keeper , 
á bordo y en tierra, y como los alcoholófobos no cesarán en 
su propaganda, la campaña no preocupa mucho á las gentes, 


que oyen con gusto los sermones de la templanza y consu¬ 
men con más gusto aún los vasos de irhiskey ó bala rasa 
aromática. Algo más discuten hoy, siquiera sea por entrete¬ 
nimiento, la cuestión de quién será el poeta de cámara que 
suceda al incomparable, dulcísimo y atildado Tennyson, 
creado por su valer político, y por gracia de la reina Victo¬ 
ria, barón de Aldworth y de Freshwater, y muerto hace 
pocos días, á la envidiable edad de ochenta y cuatro años, en 
su palacio de Aldworth, en las colinas de Blackdown, cerca 
de Ilaslemere, entre los condados de Sussex y de Surrey. 
¿Queda ya en Inglaterra algún gran poeta, capaz de suce- 
derle en la posesión del puesto de vate laureado de la corte, 
digno de disfrutar de la pensión anual de 10.000 reales y de 
una barrica de malvasía, que son los honorarios que tiene 
semejante cargo? Muchos ingleses creen que no, y que allí, 
como en otras muchas partes, con los poetas que se van, se 
va también poco á poco la escasa poesía que queda en este 
mundo realista y prosaico. Un gran siglo como el nuestro, 
que se ha honrado en la literatura inglesa con genios como 
Byron, Keats, Scott, Coleridge, Shelley, Wordsworth, Ros- 
setti, Browning y Tennyson, posible es que al terminar no 
cuente con un sucesor verdaderamente digno de ellos. La 
opinión, sin embargo, entiende que aun quedan algunos que 
podrán heredar y continuar su gloria. El más afamado es 
Mr. Swinbnrne, ya considerado antes de ahora, según opi¬ 
nión de Mr. Gladstone, como no inferior á Browning y á 
Tennyson. Pero Swinburne es radicalísimo en sus ideas, es 
republicano y panteísta, como lo acreditan sus Cánticos del 
amanecer, y es seguro que no aceptará el nombramiento de 
la corte. Además, es enemigo acérrimo de Mr. Gladstone y 
del home-ruler , ó emancipación de Irlanda, y no hace mu¬ 
chos años publicó un poema satírico contra el actual jefe del 
Gabinete inglés, en el cual aseguraba que éste era el ene¬ 
migo más temible del Imperio británico. A pesar de ello, 
Mr. Gladstone no tendrá inconveniente en ofrecerle el puesto 
de honor de la poesía inglesa, de seguro, según allí se cree, 
para que no lo acepte, porque el ir á cantar las glorias cor¬ 
tesanas, equivaldría para él á cantarla palinodia. Viene des¬ 
pués como candidato probable Mr. Williain Morris, socia¬ 
lista, comerciante, industrial, poeta y artista, todo en una^ 
pieza, vestido siempre de hongo, gabán gris, camisa de* 
franela, y con ó sin corbata, según le da. Como poeta ha pu¬ 
blicado El Paraíso terrestre, La Vida y muerte de Jasan, 
muchas leyendas de Islandia y una admirable traducción de 
la Odisea. Es dibujante v arquitecto, y gana mucho dinero 
con sus fábricas de papel pintado, de tejidos de adorno para 
muebles artísticos, de vidrios de colores y otras análogas. 
Sólo trabaja como fabricante para las clases ricas, por lo ca¬ 
ros que resultan sus géneros, y como socialista y poeta para 
los pobres, por lo barato que es el pronunciar discursos y 
componer versos. También parece que puede ser nombrado 
poeta Real el director del Daily Teleyraph, sir Edwin Amold, 
antiguo catedrático en Birminghan, y después de lengua 
sánscrita en Poonah, India inglesa. Es un poeta de gusto 
oriental, que se inspira siempre en sus recuerdos índicos, y 
sus mejores composiciones son: La Luz del Asia, En el jar- 
din de Sadi, Lotus y Joyo y La Luz del Mando. Aun hay 
otros dos candidatos: Mr. Alfred Austín, periodista, antiguo 
corresponsal afamado del Standard y autor del gran poema 
El Hijo de la Virgen; y Mr. Lewis Morris, liberal home- 
raler, autor de La Epopeya del Inferno y de la Oda del 
Jubileo. Dicese en Inglaterra que los que tienen más proba¬ 
bilidades son Mr. Austín y el director del Daily Telrgraph; 
pero como poeta, ninguno es comparable ¿Mr. Swinburne. 
Difícil es que si éste no acepta el puesto, igualen ¿ Tenny¬ 
son los restantes, en un pueblo cuyo gusto literario está he¬ 
cho á la lectura de las creaciones de Spenser, Shakespeare, 
Milton, Dryden, Pope, y á las de los poetas de nuestro siglo. 
Con Tennyson se ha ido una verdadera gloria, ¿ pesar de 
que muchos revolucionarios en literatura sostengan que no 
era más que un artífice de la frase, un dtiritante aristócrata, 
sin vigor, sin verdad y sin profundidad; un poeta convencio¬ 
nal como los schodlyirls. Decía de él el gran escritor Carlyle: 
«Es un hombre solitario y triste, que vive en una atmósfera 
de melancolía; un hombre que lleva en sí una porción del 
caos, «pie transforma cuando quiere en una porción dei cos¬ 
mos.» Pero la verdad es que todo inglés culto se siente emo¬ 
cionado y se descubre, como cuando se habla de su graciosa 
Majestad, al hablar de las obras sublimes de Tennyson, de 
Los Idilios del Rey, de Enid , de Elaina, de Cu i tía rera y 
Viviana, de Enoch Arden , y La Viuda y de las Baladas. 
Cuando cantaba como poeta de la corte, sus composiciones 
de circunstancias ó de encargo no tenían la inspiración y 
majestad natural de las espontáneas; así es que más como 
curiosidad, que como obras de arte, se recuerdao la Oda á la 
muerte de \Vellington, el poema fúnebre del príncipe Al¬ 
berto, su cantata de la Exposición Universal de 1862 y su 
última composición cortesana á la muerte del Duque de Cla- 
renee y de Avondale. ¿Qué tal saldrían en ocasiones seme¬ 
jantes las de los archidemagogos Swinburne y Willian Mo¬ 
rris, los mejores poetas que hoy tiene la nación británica? 
o 

o o 

Veinte años antes de que Tennyson fuera poeta de la cor¬ 
te, ya era literata la reina Victoria, que á los doce años, 
siendo princesa de Kent, había escrito Mis archii'os, con 
parte de cuyo trabajo acaba de publicar miss Francés Low 
un delicioso artículo en el Straiul magacine. El motivo y el 
asunto son por demás curiosos. En efecto, no hace mucho 
tiempo, registrando algunas habitaciones del palacio de Buc- 
kinghan, se encontró la colección de cien muñecas, con que 
jugaba la Reina en aquellos tiempos, y cuyos trajes había 
hecho ella misma. Al tener noticia del hallazgo, lo celebró 
sobremanera la Soberana é hizo que se las llevaran á su resi¬ 
dencia de Osl>orne, en Wight. Se las instaló en palacio en 
minúsculas butacas y sofás, ante lindas mesitas con servicio 
de té, y se sacaron varias fotografías de ellas. La señorita 
Low Be encargó de publicar su descripción en la revista ci¬ 
tada, con los correspondientes grabados, y se sirvió de los 
datos especiales que la Reina había consignado en su me¬ 
moria Mis archivos. Detallábase en éstos el estado civil de 
cada muñeca, sus nombres y apodos, la descripción de su 
traje, y la dote correspondiente con que contaban, que era 
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por cierto una colcha, un lavabo, un abrigo, etc. Las muñecas 
Reales de 1830, ninguna de las cuales tiene más de 20 centí¬ 
metros de altura, no pueden compararse con las que se ven¬ 
den hoy en cualquier bazar, que cierran los ojos al acostar¬ 
las y que dicen «¡Papá!» y «¡Mamá!» Valen poco en si, pero 
como recuerdo de los trajes de la época son curiosísimas. 
Una, por ejemplo, representa á la Taglioni en el baile La Sil - 
fide; otra al célebre clown de aquellos tiempo, Musard; otras 
á las principales damas y señores de la corte, y todas, en lin, 
conservan en la propiedad de sus trajes una fiel representa¬ 
ción de las modas de entonces. La Reina ha corregido las 
pruebas de esta interesante publicación. 

R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Antigriioflad é importancia del periodismo español, 

notas históricas y bibliográficas por U Juan P. Criado y Do¬ 
mínguez, abogado. Publícase ahora la terrera edición de 
este erudito estudio, que demuestra la vasta instrucción his¬ 
tórica y literaria de su distinguido autor, y su laboriosidad 
y constancia. Los que deseen tener noticia** exactas del anti¬ 
guo periodismo csnañol acudan confiados al precioso opúsculo 
del Sr. Criado y Domínguez, que las contiene en gran, nú¬ 
mero, importantes, curiosas y nuevas. Allí las hay para 
todos los gustos. Forma un librito de 94 páginas en 8." ma¬ 
yor, y se vende, á 2 pesetas, en las principales librerías y 
en casa de su autor, Madrid (Plaza de Santo Domingo, 8, 
tercero izquierda). 

Novela» fiel lunes, por Alfonso Daudet Este libro es una 
colección de novelas cortas, escritas con el arte que todos 
reconocen en el lamoso escritor francés. Forman un volumen 
elegante y grueso, que se vende, á 3 pesetas, en las principa¬ 
les librerías. 

Estudios de psiquintrin y sin I ropo logia criminal, 

por César Lombroso. Este es el primer libro que ve la luz 
en castellano del famoso antropólogo criminalista, y es obia 
útil á 1»8 médicos y abogados que quieran conocer el progresó 
del positivismo aplicado á la jurisprudencia. Se vende, á 
3 pesetas, en las principales librerías. 

Casa de muñeca, por Enrique lbsen, con un estndio preli¬ 
minar i>or L. Passarge. Este libro es una verdadera novedad 
en España: el famoso lb^en era entre nosotros popular por 
el nombre, pero desconocido en cuanto á sus obras. El estu¬ 
dio del crítico alemán Pas>arge, que precede al libro, da á 
conocer la vida y méritos del autor que tanta influencia tiene 
sobre el teatro contemporáneo. Se vende esta obra, á 3 pese¬ 
tas, en las principales librerías. 

Fragmentos escogido» y graduados en prosa y 

terso de bueno s escritores nacionales , con un prólogo sobre 
la lectura en alta tez, por D. Agustín Rius, maestro normal 
y director de una escuela pública en Parcelona. Contiene 
este libro muchos y notables fragmentos literarios de Cer- 
. vantes y Santa Teresa, de Fray Luis de León y Fray Luis de 
Granada, de Feijóo y Saavedra Fajardo, de Espinel y Virués, 
de Zorrilla y Mesonero Romanas, de Campoamor y Trueba, 
de Moratín y Ribot, etc. Es obrita de gran valía para alum¬ 
nos de escuelas y colegios. Un tomo de 320 páginas en 8.° 
Barcelona, librería de J. Farriols Amat ^ calle del Cali, 11). 

Tabaré, poema americano, original de D. Juan Zorrilla de 
San Martín, miembro correspondiente de las Academias Es¬ 
pañola y de la Historia. Tenemos el gusto de anunciar á nues¬ 
tros suscriptores que se vende ya, en las principales librerías 
de esta corte, la tercera edición del magnifico poema Tabaré, 
del cual hemos dado recientemente preciosos fragmentos en 


las columnas de nuestra Revista. Forma elegante volumen 
de 318 páginas en 8.°. ilustrado con bellísimos dibujos, y se 
vende á 4 pesetas Diríjanse los pedidos á la librería de don 
Fernando Fe. Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2). 

Colón , poema de D.» Carolina Valencia. Esta distinguida poe¬ 
tisa, das veces premiada en concurso público, ha dado á la 
prensa un hermoso poema dedicado á enaltecer la memoria 
del descubridor de América. Revende, á una peseta, en las 
principales librerías, y los pedidos se dirigirán á la de don 
Abundio Z. Mcnéndez, Falencia (Mayor, 7ü). 

Influencia de lo» aragoneses en el de«cul»r¡miento 

de América, por D. Miguel Mir, de la Real Academia Espa¬ 
ñola. El objeto de este librito es demostrar que «el descubri¬ 
miento de Americano fuó hazaña de un hombre particular, 
sino resultado del desenvolvimiento de la historia y de la 
grandeza marítima y comercial de la nación que le llevó á 
cabo», y que en él tuvo parte principal el reino de Aragón, 
as« como la provincia que formó el antiguo reino de Mallorca. 
Opúsculo de xi-91 páginas en 8.°, que se vende á una peseta. 
Los pedidos á la librería de Amcngual y Muutancr, en Palma 
de Mallorca. 

Virtud y i llénela, por D. J. Díaz Macías. de la Real Aca¬ 
demia sevillana de Buenas Letras. Dos bellas poesías dedi¬ 
cadas á Isabel la Católica y á Colón. Badajoz, oficinas del 
periódico El Orden. 

Gloria» «le la patria; dcncubriniicnto de América, 

poema de D José Mora BtTlver. Consta de tres cantos : El 3 
de Agosto de 1432, En el mar y Descubrimientos y muerte de 
Colón. Elegante folleto de 37 páginas, que se vende, á una 
peseta, en las principales librerías y en casa del autor, Ma¬ 
drid (Atocha, 35). 

El nombre fie América, por D. Tulio Febres Cordero, re¬ 
dactor de El López El autor de este erudito estudio examina 
la difícil cuestión del origen del nombre de América, y pro¬ 
pone que se dé* el nombre de Colón al Nuevo Mundo, por de¬ 
ber de gratitud y justicia. Mérida (Venezuela;, imprenta del 
Centenario. 

Colón poema de D. Juan Tomás Salvany, ilustrado con cuatro 
grabados y el retrato del célebre navegante Tercera edición, 
de licada a la celebración del cuarto Centenario del descu¬ 
brimiento de América. Esta inspirada y elegante composición 
poética del Sr. Salvany sólo cuesta 50 céntimos de peseta, y 
se vende en la Librería Ibérica, Madrid (San Bernardo, 13). 

E. M. DE V. 


CÍRCULO DE LA UNIÓN MERCANTIL. 


Hemos recibido un ejemplar del Programa de festejos que el 
«Circulo de la Unión Mercantil é Industrial» prepara, con oca¬ 
sión del cuarto Centenario del descubrimiento de América. 

Es una composición alegórica que recuerda, entre otros asun¬ 
tos. la partida del puerto de Palos, la llegada á Guauahaní, el 
recibimiento en Barcelona, las tres carabelas, el monumento á 
Colón en Madrid, etc. 

Es autor de la composición el Sr. Eraso, y el programa ha 
sido estampado en colores, en la litografía del Sr. Mateu. — V. 


MEDALLAS CONMEMORATIVAS. 

Dos hemos recibido, con atenta carta de sus respectivos au¬ 
tores, dedicadas á conmemorar el cuarto Centenario del descu¬ 
brí nrento de América. 

Una, finamente ejecutada por el Sr. U. Bizzarri. de Roma, 
quien prosigue con t alento y a more la obra de grabado de su 
difunto padre, distinguido autor de las placas cinceladas que 
exornan los pieciosos álbums que la Prensa italiana regaló, 
pocos años hace, ó los Alcaldes de Madrid y Barcelona. 


Otra, de Otto Ocrtel, de Berlín, en cuyo anverso figura el 
busto de Colón, con la leyenda Christoph Odumbus , y en cuyo 
reverso está representado, á vista de pájaro, el camino que si¬ 
guieron las carabelas colombinas desde Palos á San Salvador, 
con una leyenda, en alemán, que significa: En honor del Jubi¬ 
leo 4UO.® del descubrímnnto de América, á 12 de Octubre 
de 1832. Mide 60ceutímetros de diámetro, y hay ejemplares de 
plata, bronce y aluminio, á módicos precios*.— Diríjanse los 
pedidos al mencionado Sr. Otto Oertel, Berlín (Gollnoustr., 
núm. 11).—X. 


AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR. 


Esta agua higiénica y perfumada e3 el producto más puro de 
las flores balsámicas: siempre útil á la belleza, resulta una ver¬ 
dadera maravilla, y su empleo se hace más general en cada día 
que pasa. 

Víctor Vaixxicr , inventor del Jabón del Congo. 

Depositario M. Boldú, 19 y 21, Principe, Madrid. 


Los corsés de la Casa De Vertus sccnrs (12, rué Auber , 
París') son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Allí hay corsés verdaderamente mignons, confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que, formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Cosa hace también Cinturones de descamo y Cin¬ 
turones para la noche; y, en pocas palabras, todo lo que en 
su especialidad puede ser grato á su rica y elegante clientela, 
esparcida en el universo culto. 

Contra Tos, Grlppe (Influenza ) Bronquitis, el JARABE y (a 
Pasta de Nafé son siempre los Pectorales más eficaces. Todas Farmacias. 

ASMAiSS»“C'?‘ a «ESPIC 


gLUjiperriFgica o mmo ico 


El Tino doble difpe»tÍvo de Cha»i»ainfr fué obieto 
en 1864 de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las 
falsificaciones. París, 6, Avenue Victoria , y en todas las far¬ 
macias. 


DAT TÍA? ADUDT T & adherentes, invisibles, exquisito 

rUllYUu UrUuulA perfume. HoublfaBl, per¬ 
fumista, París , 19, Faubourg S* Honoré, 19. 


EAU. p'HOVBIGANT 


perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería Ninon. V« LECONTE ET O, 31, rueda Quatre 
Septembre. ( Véante lo, anuneiot.) 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembi* 
París. ( Véanse los anuncios.) 



I Perfumería 

" especial, comprendiendo : 

JABON - POLVOS DE ARROZ, 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París 

LACTEINA -H’ 


ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


PARFUMERIE 1 

Paris-Caprice 

Nueva Creación 

l GELLÉ Fréres a 

6, Avenue de l’Opóra 


PARIS 




IRRITACIONES del P£„H0, RESFnl LOS, REUMATISMOS, 
DOLORES* LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópica excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias . | 


LATOS 


de BISMUTO y CERIO 
DE VIVAS PEREZ 

Adoptados de Real orden Recomendados por la 

poreí Ministerio de Marina Real Academia de Medicina 


EXPOSICION LMTERS1L 

DE 1880 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Crox de la legión de Honor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathle 

A Iambiques 
Aparatos de destilación 

Preolo oorr lente, franco 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 54.000 kilo» de 
chocolate al día. — UW medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DIPÓSITO (¡RNRRAL: CAIJ.R MAYOR. 1$ Y 20. MADRID 


B DE PRECISION, RULET• S, JUEGOS MECANICOS, 
«ESAS DE JUEGOS, BILIARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—¡Se remite Catálogo , franoo 

J. A. JOST.- I20 : rué Oberkampf, París. 


CURAN inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el dfa 9 
toda clase de IN¬ 
DISPOSICIONES del 
TUBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS y DIA. 
RREAS, de los TISI¬ 
COS de loe VIEJOS) 
de loe HlflOS, COLE¬ 
RA, TlFUS, DISENTE¬ 
RÍA) VÓMITOS de las 
EMBARAZADAS y de 
loe NllOSi CATA¬ 


RROS y ÓLCERAS 
del ESTÓMAGO) Pl- 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS) REUMATIS- 
X MO y AFECCIONES 
(4 HÚMEDAS de la PIEL. 

Ningún remedio al- 
5p eanzó de los médi- 
#0 eos y del público} 
tanto favor por sus 
y buenos y brillantes 
resultados que son 
la admiración de loa 
enfermoso 


DE VENTA en las PRINCIPALES FA RMACIAS.—DESCONFIA El de las IMITACIONES 


rganosfcAiexandre 


PBRK F.T P1LS 
81, r. Lafayette 

I "árá 


««^ 

iumoiium.' 

W^WHII fr. kisu S.MI fr 
^DTIO FRANCO AL 001 LO PIDA DE 
Cata logo iluutrodo . 


POMADA TANICA 

ROSADA oJE!TS¡S.*lrn, 

brarienr* AüHi Uk MaRaMM—b 

PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles finas á precios sin ejemplo. Unico y exclusivo 
depósito: La llagd»lenn« Mayor, 34. Se 
forran manguitos.—Novedades en boas de pluma. 


Digitized by ^.ooQie 
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FURNISH THROUGHOUT (REG.°). 


OETZMAlsTlT &b O O-, 

«7, «», 71, 73, 75, 77 y 70, HAMPSTEAD ROAD, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, «te. 

CATALOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 



CHIFFONNIER. 
Cuatro espeios cortados á ángulo. 
4 pies ancho. 75*. 



DIVÁN-SILLÓN . 52S. 6d. 

Superior.. 75S. 

Toda variedad de sillones están ex¬ 
puestos en nuestros almacenes. 



8ERVICIO PARA 
dormitorio de 
OETZMANN 


Últimas novedades y mejoras 
conocidas hasta la fecha. Ase¬ 
gura inmunidad contra roturas, 
y se puede verter por cualquier 
lado. 

BONITO Y ARTÍSTICO 

desde. ios. 6d. uno. 

Ta! como esta 

ilustrado.... xas. 9d. 



ESPEJO DE NOGAL ó ÉBANO. 

Bien hecho, con seis espejos cortados á 
ángulo. 

4 pies 6 pulgadas ancho, por 

4 pies alto. £2-12-6. 

Gran surtido de espejos de chimenea dea- 
de 35S. 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 



CORTINAJES DE TAPICERÍA. 


La Birmana. La Imperial. 

El par en todos colo- El par en todos ma¬ 
res. 7$. 6d. tices... 365.6d. 


IÜNA ENFERMEDAD TOMADA POR OTRA’. 

¡ EQUIVOCACIÓN DE LOS FACULTATIVOS ! | 

El fallecimiento de algún amigo ó pariente á I 
quien amamos tiernamente es siempre una des¬ 
gracia lamentable; pero la calamidad es verda¬ 
deramente terrible cuando los hechos nos mani¬ 
fiestan que la pobre víctima ha sucumbido por 
haberse apelado á un sistema de tratamiento 
que no era á propósito para su enfermedad. Sin 
embargo, hay casos en que el erroi de los médi¬ 
cos se descubre antes de desaparecer la úliima 
esperanza, y en estos casos algunas veces logra 1 
salvarse la vida del paciente. Como ejemplo de ¡ 
lo dicho, pasamos á referir ciertos aconteci-1 
mientos que establecen la verdad de nuestra 
aseveración. | 

Hace como dos años, una de las señoritas más 
bellas de Nueva York, abandonada por los facul-1 
tativos en un caso desesperado de tisis (pues este 
era el nombre que los médicos daban á la dolen¬ 
cia), se creía condenada á morir. Los padres de 
la enferma resolvieron lleva» la á Pans, con la 
esperanza de que en la capital de Francia la 
Facultad descubriría algún remedio contra el 
mal que amenazaba la vida de la joven. No se 
realizó dicha esperanza: pero, r/ortunadamente, 
en París los amigos de la moribunda oyeron 
hablar de un nuevo sistema de tratamiento 
adoptado primitivamente por los «Shakcrs» del 
Monte Leoanon, en el Estado de Nueva York, y 
empleado después por otras personas con un éxito , 
extraordinario en muchos casos de dispepsia. A 
los padres de la infeliz les pareció que era posi¬ 
ble que lo que afligía á su hija podría ser tal vez 
la dolencia nombrada dispepsia ó indigestión, y 
no la tisis que tanto temían, y abrigaban la con¬ 
fianza de que, en tal caso, seria practicable el, 
salvar á la desdichada joven. 

Apresuráronse, pues, á obtener una cantidad 
de un medicamento intitulado Jarabe Curativo 
de Seigel, y elaborado con el objeto especial de ¡ 
curar la dispepsia; la enferma tomó algunas dosis 
de la medicina; y el resultado del nuevo trata -1 
miento fu ’ maravilloso. Hoy la joven, ya conva¬ 
leciente, vive felizmente y goza de una salud ¡ 
perfecta. Lo cierto es que, en este caso, los mé-I 
dicos habían tomado una enfermedad por otra, y 
cuando se descubrió el origen del mal y se aj eló 
al verdadero remedio, los .síntomas tísicos des¬ 
aparecieron inmediatamente. El caso que acaba¬ 
mos de citar no es el único de su clase. Hay mi¬ 
llares de desdichados que, en estos momentos. . 
están tomando medicinas para curar enferme¬ 
dades del hígado, de los riñones y de los pulmo- | 
nes, dolencias provenientes de vapores miasma- | 
ticos, etc., al paso que en realidad no existen en 1 
muchos casos tales afecciones, siendo la indi¬ 
gestión la verdadera causa de los síntomas que 
tanto terror inspiran á los enfermos; y si éstos 
apelasen al verdadero sistema de tratamiento, 
no tardarían en curarse. 

Si el lector se dirige á los Srcs. A. .T. AY hite. 
Limited, calle de Caspe, núm. 155. Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, ó reales. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin pod^r molli¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amoro a 
de las Galios , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Prrfunirriu \Ilion (Aíaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \rrllablc Ean «fe 
1%'lnon y de l)u%«'( «le \lnon, polvo de arroz que Ninoñ de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ai non expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza , Alcalá, 23 , pral., izq.; perfumería ae Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v / Ícente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. l iúda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Perrer. 


T o«la persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DK 
SLLLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, ¿ precios módicos. 

| E. HAYN, BERLÍN, N. *4- 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Kxiraclo cs- 
pllnr de Iom llenedlctlnoM del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du ./ Septembre, París.—Depósitos: en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Aguirre y Moli¬ 
no, Preciados, 1 : Urquiola, Mayor, J, y en Bar¬ 
celona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos 


FERNET-BRANGA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Uobierno. 

El FEIliVET : BRA\C4 es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América v Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FER!VET-BR4\CA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y c^ue son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
IVET-1IRAJVCA apaga la sed,' facilita la digestión,’ estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América de! Sur: 

Casa CAR LO F.*° ROFER et C.° de Génova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 

UÁnillUAC par* la PRODUCCIÓN del 

mAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO ' 

16, rué de Grammont, PARÍS 


guía colombina 


COGNAC JURADO—CASTELLON 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Parfumerie Exotique , rué du 
4 Septembre, 33 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique, en agua ó en crema, os hará 
volver ¿ la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Pleur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diálana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar ía menor huella de ninguno; su Sourci - 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Páte des Prelats 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exotique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental 
Carmen, 2 ; Artaza, Alcalá , 23 , pral., izq.; Pas¬ 
cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, i; 
Aguirre y Molino, Preciados, /, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


NUEVOS PERFUMES 

PARA EL PAÑUELO 

dk Rigaud y O" 

piaru mistas di las oobtkm 

da España, Cítela y Soltad» 


ESENCIA : Lucrecia. 

_- ^ Elisia ció Fersia. 

EXTRACTO : Graciosa. 

— Poau d'SsipaLO’zio. 
— Bouquet Royal. 

— Resedá. 

— Muguet des Sois. 


JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

-A. LOS MISMOS OLOBBO 


8, rué Tivienne, 8, PARIS, 


RUSTON, PROCTOR Y C* L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

MAQUINAS de vapor 

Ajas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas, Bombas centrifugas. 
Representante: L. NAVAS, 141, Fuencarral, Madrid 

EMVlO FRANCO DEL CATALOQO A QUIEN LO PIDA 

FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The PnbUshinff Offloe — AM8TERD AM 



LUCION CUNAUD^^r,^ 


PUBLICADA POR 

D. MANUEL JORRETO PANIAGÜA Y D. ISIDORO MARTINEZ SANZ 


Esta elegante obra, la más útil y práctica que se ha publicado para el Centenario, pues tolo 
lo describe y facilita, contiene: ílet ratos de SS. AiM. // A A. lili.; Retratos y biografía de 
Colón; Descripción de Madrid y Sitios Reales; Gran Marcha Colombina , para piano, por el 
maestro D. Justo Blasco; Carta de Su Santidad el Papa León XIII; 220 composiciones inéditas 
en prosa y verso, de nuestros hombres más importantes en religión, diplomacia, magistratura, 
ciencias, letras, etc.—La ilustran más de 150 fotograbados en negro y en colores, y Ja acompa¬ 
ñan Permisos para visitar los Sitios Reales y los Museos, y otros Regalos. 

Por convenio entre la Empresa de este periódico y el editor del libro, los Señores Suscriptores 
de La Ilustración Española y Americana podrán adquirir la Guia Colombina , encuader¬ 
nada en tela con plancha de oro. y acompañada de dichos Jbrmisos , por la cantidad de 5 pese¬ 
tas, en vez de 7,50, que es su pr cío corriente.— Diríjanse los pedidos á D. M. Jorreto, Madrid 
(Espejo, J7), ó á la Administración de este periódico (Alcalá, 2,4). 


JEREZ 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

. Rae Moraad, 9, Paria 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL 

PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 



Para ADELGAZAR 


- fortaleciendo la salud 

9 Tomar durante 2 meses las 

w ^ Píldoras Persas 

que tienen por base 
LA VESICULOSINA 

nuevo principio vegetal 
obtenido por R, BOISSO*," 
f*rm 0 Repetidas ubsens * 
del Dr. Blyns v del Dr Uuchísne DurRAC. Profesor de 
Clin . Cab. de ta Leg. de Honor. Remítanse 6,50 pías, en se¬ 
llos de C orreo; para recibir un frasco y la instruc. corres non te. 
Farmacia BOISSON, 100 . rué Montmartre, PARIS 



TISIS 


BRONQUITIS ORONIÓAS, TOSES PCRTINAOES, CATARROS. 
Curación parla EMULSION MANCHAIS.— Madrid, leleber Garda. 
B u en o<- 4. y r es. Deaarebi k «-M onti video - !-** Caata.-MKXico.Taa ha Wiaaaut 


MADRID. — Establecimiento tipolitográíleo « Sucesores de Rivadeneyra», 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. impresores de la Real Casa. 


Digitized by ^.ooQie 











































PRECIOS DE SUSCRICIÓN, 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


ANO XXXYI.—NUM. XL 


ADMINISTRACIÓN 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 


7 pesos fuertes. 


Madrid, 30 de Octubre de 1892. 


35 francos. 


60 francos. 


SSR°Ga«ca íiie colé' 


maca 


íRéc, díu vnijífke Caiiom6ddÍaSy61efia'9oaíaiiiacafue 
Palear *-~ ^ 

muño 


siendo'Opíspo eje slj)üenza.Año de 1%7 de e (Jad d 74Años. 


Wfj i a 


MÜIflUíll 


110.1 

\ v F ^ w 

■ rj nij> 

ki ■ iViin lili 

\ B »Oi Tiv 1 

IJ »WB 



aNo. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid.. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias.. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero.. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 
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SUMARIO. 


Texto. -Crónica peneral, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
L r ml»ados, por D. Ensebio Martínez de Velasen. -Cuentos. Las nia- 
dreselvus, por el peñera 1 Riva Palacio .—lst Aurora rn Co/matrana, 
eomedia de D. Pedro Calderón. por D. Antonio Sánchez Mopuel, 
déla Real Academia de la Historia.—Consulta medica, por don 
A. Sánehez Pérez.—La eorredentora del Nuevo Mundo, D.‘ Isabel 
la Católica, por D. Juan Pérez de Gtizmán La hostilidad de las 
cosas, por D. Juan Bureo.- Notas de actualidad, por D. Francisco 
J. Delpado.— ¡ Luces y llores ! poesía, por D. José Jackson Veyan. - 
Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bcn 'oa. — Libros presen¬ 
tados á esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V.— 
Sueltos.—Anuncios. 

GR vbados. Cuarto Centenario del descubrimiento de América: Re¬ 
trato del licenciado D. Pedro Gasea, pnerlieador del Perú. (Copia 
de un retrato oripinal que posee el Excmo. Sr. Duque de Abrantes.) 
—Las tiestas colombinas en Andalucía: Arcos de triunfo en la plaza 
de San Francisco, en Sevilla. (Del natural, por Comba.)- Los Re¬ 
yes en Cádiz. Llepada de SS. MM. y AA. el 9 del actual: Paso de la 
comitiva por la plazi de Isabel II; Llepada á la catedral; Rece li¬ 
ción en las Casas Consistoriales; Embarque de la Real familia en 
la falúa, para trasladarse al crucero Comlr <ir nadita. «Dibujo del 
natural, por Comba, y fotografías de los Sres. Pol hermanos.) — 
Manifestación naval en apilas de Iluelva: SS. MM. y AA. a fiordo 
del yate Real Camb <h Vi mulita, son salud idos por las escuadras ex¬ 
tranjeras y española. (Dibujo de Caula, sepan croquis de Comba.) 
—Inaupurueion del monumento conmemorativo de La Rábida: L'e- 
pada del Comlr tU Vt mulita á La Ralada: La Reina Repente diri- 
piendose á inaupurir el monumento. (Dibujo del natural, por 
Comlia.)— La oración á bordo del crucero Comlr tlr Vt mulita: Ilumi¬ 
nación de las escuadras extranjeras y española en la bahía de Cá¬ 
diz (Dibujo del natural, por Comba.)—Bolivia: Vista del s intuirlo 
de Copacavana: Entrada principal; Imapen do Nuestra Señora de 
Copaeavana. (De lotoprafias.) Detalle del monumento de Gra¬ 
nada: Relieve en bronce representando el momento de Armar el 
pacto de Santa Fe, escultura de D. Mariano Benlliure. — Facsímile 
de la lirma de D. Pedro Gasea. 


CRÓNICA GENERAL. 



Jontixüa la conmemoración del Centenario. 
{Ky'ÜV^ n Sus festejos pueden dividirse, según el vul- 
go, en diversiones y aburrimientos: las pri- 
meras no le satisfucen ; y halla verdadero 
lujo en los segundos. El caso es natural; el 
público sólo comprende el festejar los hechos 
memorables por medio de regocijos, y los sabios 
directores de este Centenario han procurado ante 
todo que sea provechoso. De aquí la muchedumbre 
i de congresos, certámenes, concursos musicales, íies- 
t tas escolares y discursos. Si los sabios del siglo xv no 
fueron, en su mayoría, afectos á Colón, los del >]<, apode* 
rándose de las tiestas, han procurado rehabilitar á la sabidu¬ 
ría, aunque con un retraso de cuatro siglos. 

Terminado el Congreso geográtieo con un banquete, el 
jurídico funciona con majestad, y tenemos en puerta el lite¬ 
rario. Tiene el jurídico sobre los otros la ventaja de estar 
inscritos en él los personajes de mayor influencia en la poli- 
tica ; y si las conclusiones votadas en los diversos congresos 
representan la autoridad de consejos de personas muy com¬ 
petentes que deliberan sobre asuntos técnicos, el jurídico 
parece como que compromete a esas personas influyentes á 
dar realidad á las teorías que sostienen. 

El Congreso literario, por su parte, puede y debe contri¬ 
buir, acaso con más eficacia que el anterior, á la unificación 
moral de nuestra raza : consolidada por completo la indepen¬ 
dencia política de todos los pueblos latino americanos, cabe 
establecer sobre esa base una confederación desinteresada: 
la del sentimiento. Nadie como el escritor puede ejercer esa 
propaganda civilizadora: si el político legisla, el periodista 
gasta las leyes con su pluma, y difunde las ideas que han 
de imponerse á los legisladores. 

Podrán ser tachados de pobres los festejos del Centenario, 
y lo son en realidad, por faltar en ellos el elemento popular 
que más había de animarlos, y haberse organizado única¬ 
mente lo oficial. Pero lia brotado del cambio de visitas, en¬ 
tre americanos, portugueses y españoles, un espíritu de 
colectiva estimación, una idealidad desinteresada, un con¬ 
vencimiento mutuo de que, sin dejar de ser todos lo que 
somos, podríamos ayudarnos en algo, siquiera con la bene- 
vo'encia que hace al amigo dolerse de los males del amigo, 
procurar evitarlos y alegrarse de los bienes, contribuyendo 
á aumentarlos si es posible; y ese noble sentimiento bastaría 
por sí solo para que diésemos por bien venido, por grande, 
por magnifico el Centenario. El Sr. Sdvela lo dijo: «Hemos 
dejado de fusilarno», y es preciso que nos amemos.» 

Cuando los enviados de América, aplaudidos por el pú¬ 
blico que no finge sus impresiones, regresen á su país, dirán 
á sus compatriotas que en España sólo bailaron simpatía: 
nosotros sólo podemos decir de ello9 (pie han si lo hermanos 
cariñosos que vinieron á abrazarnos de muy lejos; y todos 
juntos, examinando Jas hermosas Exposiciones americana 
é histórica, en sus banderas, armas, blasones, objetos de 
arte, libros viejos, cólices, tapices, instrumentos de música, 
muebles antiguo«, arneses y trofeos, americanos y españoles 
vemos confundida nuestra historia, y confundidos en aque¬ 
llas preciosidades arqueológicas nuestros recuerdos de familia. 

El presidente del Consejo de Ministros. Sr. Cánovas del 
Castillo, á quien todas las oposiciones combaten sin piedad, 
pero en quien todos los españoles reconocen una ilustración 
extraordinaria y una elocuencia poderosa, tuvo en sus múl¬ 
tiples y levantados discursos frases contnove loras al hablar 
de la hermana América; y al hablar asi representaba el sen¬ 
timiento unánime de las oposiciones que tanto le combaten. 
En cuanto á los representantes americanos, no queremos ci¬ 
tar nombres: América es fértil en imaginaciones poéticas, y 
cada orador nos revelaba un poeta y un tribuno. 

o 

o o 

Lo importante, lo serio, lo grandioso del Centenario 6on 
las Exposiciones histérico-americana é bistórico-europea: el 
espíritu, abrumado por el dominio de lo vulgar, de lo viejo 
recaléntalo para satisfacer al ignorante y de la erudición de 
pacotilla, ludia en las salas del Museo y Biblioteca, si no un 
conjunto metódico, ni la centésima parte de los tesoros de 
nuestra indumentaria histórica, la colección más abundante 
y notable que jamás se haya reunido, y, como dice muy bien 
Kasabal, la que, una vez dispersa, nadie volverá á ver. En 


cuanto al conjunto de la arqueología americana, jamás ha 
tenido el europeo ante sí un libro abierto tan interefunte para 
estudiar en el original la América, siempre hispánica en sus 
restos arqueológicos: los artefactos primitivos, las momias y 
osamentas, cerámica, armas ofensivas y defensivas, alhajas, 
ídul »s, pie Iras sagradas, códices, inscripciones y monumen¬ 
tos reproducidos por todos los sistemas. Ni es de nuestra in¬ 
cumbencia, ni los párrafos de una crónica podrían dar idea 
del conjunto, cuanto más de los detalles. Donde el vulgo 
pasa de largo, el arqueólogo experimenta una sorpresa: en 
donde el anticuario nada ve, se esconde un códice precioso, 
cuya existencia no sospecha siquiera: no hay ilustración que 
abarque todo aquel mundo que brota en plena luz para des¬ 
lumbrarnos coa sus recuerdos ó misterios. En ese Museo 
debió celebrarse el Congreso de americanistas: ante eso* res¬ 
tos debieron darse las conferencias y demostrar sus conoci¬ 
mientos los sabios congregados, y ante esus colecciones to¬ 
mar apuntes y encantarse los aficionados. 

Lo primero (pie s^ le ocurre á uno en la Exposición es 
decir con Cervantes: 

Vive Dios que me espanta esta grandeza 

Y que diera un millón por deseribilla, 

y lumentar asimismo que eso no dure un siglo ó sea perpe¬ 
tuo: lo segundo, es asombrarse de que en España no exis¬ 
tiese de antiguo lo (pie con la cooperación de las Repúblicas 
hermanas y del hermano Portugal resulta improvisado. Des¬ 
pués se siente melancolía al considerar que aquel tesoro vol¬ 
verá á dispersarse, sin que una obra monumental é ilustrada 
recoja y divulgue para estudio lo sustancial, lo típico y lo 
interesante de aquellas colecciones. 

Grande, lujosa y artística resulta la Exposición bistórico- 
europea. comoque nos muestra el estado de las artes, el 
armamento, la caligrafía, los incunables, los tejidos, la labor 
del hierro, las tallas, los bordados, la pintura, la joyería y 
la riqueza que. aun en obras que no tienen otro mérito, sir¬ 
ve para dar una idea de la esplendidez del culto en la Es¬ 
paña antigua. Pero sien lo tan vistoso, tan heterogéneo y tan 
preciado. á nuestro alcance está con algunas dificultades: 
de lo (pie urge más (pie nos enteremos y España baga un 
estudio y guarde siquiera el facsímil y archive la noticia, es 
de lo que lian tenido la bondad las Repúblicas americanas 
de poner ante nuestra vista. Asi como á nuestros nobiliarios 
y archivaos parroquiales acuden los americanos para buscar 
su ascendencia, así los necesitan para completar su historia 
patria, y así nosotros estamos en el deber de estudiar la ci¬ 
vilización que destruimos, claro es que para mejorarla, pero 
que destruimos al fin, y de (pie nos pide cuenta el mundo 
ele la ciencia. No eran buenos tiempos para respetar monu¬ 
mentos y estudiar antigüedades los de descubrir, conquistar, 
sufrir hambres y acometer empresas sobrehumanas. Los que 
ensanchaban entonces el mundo moderno no tenían tiempo 
de curiosear en el pasado: necesitaban uprender idiomas nue¬ 
vos, construirse sus gramáticas y recoger sus vocabularios, 
estudiar las costumbres, enseñar el cristianismo, examinar la 
llora y la fauna de una naturaleza original y exuberante, dar 
batallas, vivir, levantar planos sin instrumentos, organizar 
una administración y llevar de Europa las industrias de otra 
civilización y de otro género de vida. Negar á España una 
influencia extraordinaria en el adelanto de la ciencia, es des¬ 
conocer la Historia de España, y sin saber ésta, se ignora la 
del mundo: y es tan frecuente esa ignorancia, que el mismo 
César Cantú atribuye á los Reyes Católicos la conquista de 
Sevilla. Pocas naciones extranjeras lian cooperado á esta Ex¬ 
posición; y faltando á la cita, por razones muy legitimas, al¬ 
gunas naciones de origen español, importantes y poderosas, 
que hacen incompleto el conjunto, éste es una colosal y es¬ 
tupenda fiesta de familia, á la que asisten pacos, pero selec- 
tos y galantes extranjeros. Paseando por aquellas salas, pa¬ 
rece como que volvemos de un letargo: España sufrió en el 
siglo xvm la infección de un virus extranjero, que des¬ 
compuso su sangre: después sufrió la dolorosa separación 
de sus hijos; pero al verlos en torno suyo celebrando una 
fiesta del bogar, ya emancipados, pero siempre hijos del 
alma, les dice recorriendo los vetustos salones de la casa so¬ 
lariega:—¿Veis ese trofeo? Es el (pie ganamos todos con Al¬ 
fonso VI11 en las Navas de Tolosa. Aquel crucifijo de pie¬ 
dra, como su carácter, era el que servía de espada á Cisne- 
ros en Orán. En aquellos cálices góticos elevaba la sangre de 
Cristo el sacerdote cuando oíamos misa en los campos de ba¬ 
talla, y aquellos joyeros y alfombras árabes son los trofeos 
del combate: todavía quedan yelmos y corazas de aquel 
tiempo abollados por las mazas y l«s huchas; allí están los 
tapices de seda que bordaban vuestras madres y los perga¬ 
minos arrollados que dicen quiénes fuimos; en aquel montón 
de hierro viejo se ven las huellas del martillo, que asi agu¬ 
zaba puntas de lanza como esculpía llores, ángeles y mons¬ 
truos; recordad esos cuadros: son de Mmillo, el pintor de los 
cielos, y de Velázquez, el pintor de los hombres; ullí están 
las veneras que adornaban nuestros pechos; en aquel montón 
de papeles están las comedias de Lope, de Tirso y de Alnr- 
cón; allí los tapices y armaduras que decoraban nuestras 
salas; la antigua vajilla de plata repujada, los platos torna¬ 
solados en que celebrábamos los banquetes de familia; es 
nuestro patrimonio de recuerdos. ¿No sentís en presencia de 
estas reliquias del pasado latir el corazón? 

o 

o o 

También el Círculo de Bellas Artes ha festejado el Cente¬ 
nario publicando un hermoso álbum dedicado A Colón, ori¬ 
ginal, artístico, variado y ameno, con las firmas de los pin¬ 
tores, escultores, literatos y músicos más acreditados, de los 
cuales excluimos la nuestra, por supuesto, que sólo repre¬ 
senta entre las de aquellos maestros la amistad untigua de 
un consocio. Y lia organizado una bonita exposición de ca¬ 
bezas y abanicos, interesante y nueva: para inaugurarla, el 
Círculo invitó á los representantes americanos, improvisán¬ 
dose un concierto en que obtuvieron muchísimos aplausos 
una señora mejicana, que cantaba como una verdadera ar¬ 
tista; la Srta. Chevallier, inspirada pianista y compositora; 
el maestro Monasterio; Manuel del Palacio recitando sus 
hermosos versos con poderosa voz de bajo; Julián Romea 
contando cuentos graciosísimos, y.pero no podemos des¬ 


cribir una fiesta que no pudimos presenciar, porque los pe¬ 
rezosos tuvimos (jue limitarnos á vagar por los pasillos. Sólo 
oíamos aplausos y felicitaciones desde lejos. 

o 

o o 

Los italianos no lian quedado satisfechos del espíritu do¬ 
minante en el Congreso católico de Sevilla, por las manifes¬ 
taciones favorables al poder temporal del Papa. Los italianos 
pueden estar satisfechos con su unidad; pero saben perfec- 
tmiente que aquel hecho de fuerza lo soporta, más no lo 
recibió con agrado el catolicismo universal. Hoy Roma es de 
Italia, un Estado que vive en paz con las demás naciones, 
pero que en las vicisitudes de la política puede convertirse 
en su enemigo: ayer Roma era un poder independiente, un 
país (pie pertenecía á todos los católicos, todos perdieron 
ulgo con la unificación. Conténtense los italianos con el domi¬ 
nio de Roma; pero dejen si piiera á los católicos el derecho 
de simpatizar con el Pontífice. No podían desconocer, al 
apoderarse de los Estados Pontificios, que Roma no era una 
ciudad jiurainente italiana, sino universal; cabeza de una 
Iglesia viva, metrópoli de una religión, ciudad neutral y sa¬ 
grada, (pie si tenía para el conquistador la ventaja de un 
pueblo edificado con el concurso de todo el catolicismo y 
centro moral suyo, tenía en cambio el censo perpetuo de 
esas protestas que no cesarán nunca. ¿No las escuchan á 
cada momento en su propia casa? ¿No constan en infinitos 
documentos pontificios? Pues si no las pueden evitar en la 
misma residencia de su Gobierno, ¿cómo han de impedirlas 
en otras naciones? La posesión de Poma tiene esos inconve¬ 
nientes, y los italianos deben resignarse. 

o 

o o 

Discutan los inteligentes las diferencias y ventajas del 
toreo español y el portugués; si es el rejoneo superior á la 
moderna pica, que en esto no puede haber disputas, y si las 
suertes de capa, banderillas y muerte pueden compararse 
con la de los pegadores (pie sujetan á la res, que tampoco 
pueden compararse en arte, gullar lía y lucimiento: nos su¬ 
peran á caballo, y los nuestros á pie. Pocas veces hablamos 
de toros en estas crónicas: pero la cogida de Manuel García, 
el Espartero* en la plaza de Sevilla merece una mención. El 
Espartero , aunque sevillano, parece que tiene en su tierra 
bastantes enemigos, ó, mejor dicho, los tiene su escuela tau¬ 
romáquica; y como no estuviera afortunado en los primeros 
lances de la suerte de matar, se le hicieron demostraciones 
de desagrado, que le descompusieron más y más, en cuyo 
estado lecibió una cornada en el pecho que le lanzó á alguna 
distancia, sin hacerle caer al suelo: encolerizado el matador, 
se arrojó sobre el toro con coraje, derramando sangre por la 
herida. El presidente mandó que le retiraran; pero no quiso 
obedecer, y la confusión que se armó en la plaza hará me¬ 
moria: los agentes queriendo cumplir la orden de la presi¬ 
dencia ; la cuadrilla revolviéndose contra los agentes; un her¬ 
mano del Espartero bajando al redondel y agarrando al toro 
por un cuerno; el espada pinchando y desangrándose, y todo 
el público dando gritos en la plaza y viniendo á las manos 
los partidarios y enemigos de García. Poco después el es¬ 
pada era conducido á sil casa en una camilla, y uno de sus 
banderilleros á la cárcel. La herida de aquél era gravísima; 
pero su buena encarnadura le tiene ya fuera de peligro. 
Consignamos este episodio por lo dramático y animado, y 
porque figurará por esas condiciones en la historia del toreo, 
o 

• o 

En la Exposición de pinturas. 

Un guardia se para delante de un cuadro en que hay un 
perro pintado, y apunta el nombre del autor. 

—¿Por qué le apuntas? — dice el otro guardia. 

—Porque su perro no lleva bozal. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CUARTO CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

EL LICENCIADO D. l'EDRO CASCA, 
paciíleador del Perú. 

En la plana primera damos el retrato del insigne D. Pedro 
Gasea, pacificador del Perú en 1548. 

Reproducírnosle de un retrato al óleo, original, de auten¬ 
ticidad indiscutible, que estuvo colocado por espacio de 
muchos años en la sacristía de la iglesia de la Magdalena, 
en Vallarlolid, donde fué enterrado Gasea. 

Posteriormente los patronos de la fundación que hizo 
Gasea en dicha iglesia recogieron el retrato, y éste se en¬ 
cuentra boy en Madrid, en casa del Excmo. ¡Sr. Duque de 
Abrantes, Marqués de Sardoal, quien ha tenido la bondad 
de ponerlo á nuestra disposición, para que el apreciable ar¬ 
tista ¡Sr. Badillo sacase la copia que hoy publicamos. 

Tumbien podemos ofrecer á nuestros lectores el siguiente 



facsímile de la firma de D. Pedro Gasea, reproducida con 
perfecta fidelidad de una Procisión expedida por Gasea en 


Digitized by ^.ooQie 
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Los Reyes, en 20 de Enero de 1550, á favor de Cordero, 
concediéndole varias encomiendas de indios, y la cual se 
conserva original en el Archivo de Indias, en Sevilla. 

Apuntaremos breves noticias biográficas del ilustre Gasea, 
entresacándolas de la notable conferencia pronunciada en el 
Ateneo por el Sr. P. Rafael Sulfilas. 

Gasea nació en el Barco de Avila, á fines del siglo xv; 
fué colegial mayor de Alcalá de Henares, ciudad que man¬ 
tuvo en la devoción del emperador Carlos V durante la gue¬ 
rra de las Comunidades, y también colegial mayor de San 
Bartolomé, de Salamanca, y canónigo de la iglesia catedral, 
subcolector apostólico y juez de su cabildo: consejero del 
Tribunal de la Fe, resolvió con su ilustrado y justo dicta¬ 
men un famoso proceso que seguía la Inquisición de Valen¬ 
cia contra muchas personas, y en el cual ningún letrado, ni 
teólogo ni canonista, quiso dar su parecer hasta que Gasea 
diera el suyo; nombrado visitador de los reinos de Aragón 
y Valencia, á petición de los Estados de esto último hecha 
en las Cortes de Monzón, aunque no era natural de ninguno 
fie ellos, como prescribía el fuero, sacó de su visita, en 
cuentas atrasadas y alcances, más de GO.00O ducados, que 
se emplearon al punto en armas y municiones para la guerra 
contra el turco; organizador de la defensa del litoral de Le¬ 
vante, impidió el desembarco de franceses y turcos, tres 
veces intentado por el fiero y audaz Barbarroja. 

En 1545 le confió el Emperador la dificilísima y peligrosa 
empresa de salvar el Perú; el 13 de Agosto de 154G desem¬ 
barcó I). Pedro en Panamá; en Marzo de 1548, formado y 
equipado su ejército (unos 2.000 hombres, con doce caño¬ 
nes) emprendió la marcha hacia el Cuzco, cuartel general 
del rebelde Gonzalo Pizarro; el 9 de Abril del mismo ano, 
frente á frente las dos huestes enemigas en los campos de 
Jaquijaguana, comenzó la deserción de los soldados de Pi¬ 
zarro, y éste se presentó á Gasea «para morir como cristia¬ 
no»; y así murió, con noble resignación y entereza, pocos 
días después, aquel desdichado hermano del conquistador 
del Perú. 

Don Pedro Gasea regresó á España en 1550, desembar¬ 
cando con felicidad en Sevilla, y trajo al Emperador «mi¬ 
llón y medio de castellanos de oro, pagados ya tudos los gas¬ 
tos de la guerra»; fué nombrado obispo de Palencia y luego 
de Sigiienza, y murió en Valladolid, en Noviembre de 15G7, 
á la edad de setenta y cuatro años, siendo enterrado en la 
iglesia de la Magdalena. 

«Era D. Pedro Gasea (dice Garcilaso en su Crónica) muy 
pequeño de cuerpo, con extraña hechura, que de la cintura 
abaxo tenía tanto cuerpo como cualquiera hombre alto, y de 
la cintura al hombro no tenía una tercia. Andando á caballo 
parescia aún más pequeño de lo que era, porque todo era 
piernas: de rostro era muy feo; pero lo que la Naturaleza le 
negó de las dotes del cuerpo se lo dobló en las del ánimo.» 

Tiene razón el Sr. Salillas cuando escribe, en su notable 
Conferencia , sobre lo que se ha llamado batalla de Jaquija- 
quana, sin que hubiera encuentro, estas interesantes frases: 

«Veo al sacerdote humilde con su breviario y con su loba, 
determinado á «ofrecer su persona á todo trabajo y peligro 
»por cumplir con aquella obligación que los hombres deben 
»ásus Príncipes naturales». Veo al político prudente, amaes¬ 
trado en la escuela de la observación y la templanza. Veo al 
hombre de ley, educado en el estudio, en la obediencia y en 
la práctica de las leyes, y encarnado en la ley niisnm. Y como 
su obra, desde que desembarca en Nombre de Dios hasta 
que triunfa sin combatir delante de Pizarro, es una obra de 
estricta, constante y prudente legalidad, las compañías, los 
escuadrones, los capitanes, los soldados, me parecen la re¬ 
presentación de todas las afinidades jurídicas condensadas 
en el temperamento excepcional de aquel hombre, que nunca 
nos parecerá divino por ser tan perfectamente humano, que 
en lo humano no tiene paralelo. 

»Así y no de otro modo se comprende su éxito incompa¬ 
rable.» 

El Sr. D. Rafael Salillas terminó su notable conferencia 
con estas nobilísimas frases: «El pacificador del Perú fué 
de España con su breviario y con su loba, y volvió á Es¬ 
paña con su loba y su breviario. ¡Qué ejemplo de mayor 
desinterés! ¿Hay alguno en la historia? La inscripción de la 
iglesia de Santa María Magdalena, en Valladolid, dice: Caso 
único .» 

o 

o o 

EL VIAJE DE LA CORTE. 

En Cádiz. — En Iluelva. — En ln Rábida. 

Nuestros lectores saben que S. M. la Reina Regente, con 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII v SS. AA. RR. Princesa de 
Asturias é Infanta D.® Teresa, sus augustos hijos, salió de 
esta corte, en la noche del 7 del actual, para Sevilla, Cádiz 
y Huelva, con objeto de presidir la inauguración del monu¬ 
mento erigido frente á la Rábida en memoria del descubri¬ 
miento de América. 

El día 8 la Real familia llegó á Sevilla, y á las doce del 
siguiente día salió con dirección á Cádiz, siendo vitoreada 
con entusiasmo indescriptible, lo mismo en aquella capital 
de Andalucía que en todos los pueblos y estaciones del 
tiánsito. 

A las cuatro llegó á Cádiz, y su entrada en aquella her¬ 
mosa ciudad fué verdaderamente triunfal: el Gobernador 
civil de la provincia, en el momento de bajar del tren los 
Reyes, presentó á S. M. la Reina las llaves de la plaza; diri¬ 
giéronse las augustas personas, con su brillante comitiva, á 
la catedral, donde esperaba el clero con cruz alzada y palio, 
y se cantó en seguida un solemne Te Deum en la suntuosa 
basílica; terminada la ceremonia religiosa, la Real familia se 
dirigió á las Casas Consistoriales, en cuyo vestíbulo espe¬ 
raba el Ayuntamiento gaditano, en pleno, y acto continuo 
se verificó una brillante recepción en la magnífica sala de 
sesiones, á la que concurrieron las autoridades, marinos es¬ 
pañoles y extranjeros y multitud de personas notables, sir¬ 
viéndose después un espléndido lunch; desde el palacio mu¬ 
nicipal se encaminó la Reina, con sus hijos, á Punta del 
Muelle, donde había nn elegante embarcadero, y pasando á 
la regia falúa, que estaba gobernada por el Sr. Ministro de 


Marina, llegó y subió al Real crucero Conde de Venadito, 
palacio flotante de SS. MM. y AA. en la bahía de Cádiz, así 
como en el puerto de Huelva; torios los buques anclados en 
la bahía, así nacionales como extranjeros, saludaron á los 
Reyes con los burras y las salvas de ordenanza, y la mu¬ 
chedumbre que se agrupaba en el muelle de Punta de Mar 
les vitoreó y aclamó con entusiasmo. 

Recuerdo de la llegada de la Real familia á Cádiz son los 
grabados de las págs. 2*8 y 289: el de la primera (fotografía 
de los Sres. Pol hermanos) figura el paso de la Regia comitiva 
por la plaza de San Juan de Dios, en Cádiz; el de la segunda 
(dibujo del natural, por el Sr. Comba) representa interesan¬ 
tes episodios de la llegada de la Real familia á Cádiz, men¬ 
cionados ya en los epígrafes del mismo grabado. 

El primer grabado de la citada pág. 288 reproduce el no¬ 
table arco de triunfo erigido en la plaza de San Francisco, 
en Sevilla, bajo la inteligente dirección del Sr. Gestoso. 


En la madrugada del 10 empezó el movimiento de barcos 
en la bahía de Cádiz, para acompañar y escoltar hasta 
Huelva al Real crucero Conde de Venadito: formaban la ca¬ 
beza de las líneas los buques almirantes extranjeros, por este 
orden: Francia, Inglaterra, Italia, Rusia, Austria, Estados 
Unidos, Alemania, Méjico y Portugal; á las seis de la ma¬ 
ñana se puso en movimiento la Escuadra española, y cada 
buque disparó veintiún cañonazos al pasar el Conde de Ve¬ 
na dito escoltado por los cruceros Ida de Cuba é Ida de Lu- 
zón y cañoneros Temerario y Cuereo; formaron la linea de 
escolta á babor la fragata Vitoria (mandada entonces por 
el Sr. Ministro de Marina), y el crucero Alfonso XII, si¬ 
guiéndoles la escuadrilla inglesa, los acorazados ruso y aus¬ 
tríaco, y los cruceros alemán y norteamericano; formaron la 
línea de estribor el acorazado Pela yo y el crucero lleina 
Peyente, siguiendo la fragata mejicana, los buques france¬ 
ses, dos cruceros argentinos (llegados pocas horas antes al 
puerto de Cádiz) y los barcos italianos; la mar hermosa y 
tranquila y un día esplendente y sereno permitieron la orde¬ 
nada formación de los buques y dieron más realce y esplen¬ 
dor á aquella magnifica manifestación naval. 

« El estruendo de los cañones (dice un testigo presencial), 
los burras y vivas entusiastas de la marinería escalonada en 
los gallardos aparejos, los buques engalanados con mil ban¬ 
deras, las músicas llenando el espacio con los acordes de la 
marcha Real y con los himnos de otras naciones; el cielo 
azul, la mar tranquila, la costa cercana con reflejos de oro, 
todo contribuía á engrandecer el espectáculo maravilloso que 
ofrecía el barco Real escoltado por las Marinas militares de 
ambos mundos.» 

A la entrada del canal de Saltes se unieron á las escua¬ 
dras los cañoneros Salamandra, Arlanza y Cocodrilo, salu¬ 
dando al crucero Real, mientras llegaban hasta la barra los 
vapores Leyazjá y Pióla yo conduciendo á las comisiones 
oficiales de Huelva; á las doce y media llegó el Conde de 
Venadito cerca de la barra, y á la una de la tarde, y á la vista 
de Huelva, los veinticinco buques (pie constituían las escol¬ 
tas del Real crucero formaron en dos lineas, que se extendían 
en un espacio de seis millas, y la Reina Regente, con sus 
hijos, á bordo del Conde de Venadito , pasó entre las escua¬ 
dras, saludándola los acordes de la marcha Real, y los burras 
y las salvas de ordenanza en todos los buques: á las dos el 
Conde de Venadito entró en la ría, y se dirigió al embarca¬ 
dero de la Rábida, donde desembarcó la Real familia para 
visitar el convento histórico; en seguida volvió á embar¬ 
carse S. M. con sus augustos hijos, y el Conde d<• Venadito 
hizo rumbo á Huelva, en cuyas aguas ancló al anochecer 
entre los vítores de la muchedumbre. 

El grabado que damos en las págs. 292 y 293 representa 
el momento en que el Real crucero Conde de Venadito se co¬ 
loca á la cabeza de las dos líneas (pie forman las escuadras. 

El dibujo ha sido hecho por D. A. de Caula, según croquis 
del natural del Sr. Comba. 


A las once de la mañana el Conde de Venadito zarpó del 
puerto de Huelva con rumbo ai muelle de la Rábida: mar¬ 
chaba delante la nao Santa María, y le daban escolta bu¬ 
ques de guerra y muchas embarcaciones que conducían á los 
numerosos invitados á la inauguración oficial del monumen¬ 
to; el yate Real ancló frente á dicho muelle; poco después 
desembarcaron SS. MM. y A A. y se dirigieron, en carruaje, 
al histórico monasterio, precedidos de batidores y seguidos 
de varios carruajes con los Ministros, altos dignatarios de la 
corte, Cuerpo diplomático, etc.; detrás marchaba la escolta, 
y cubrían la carrera marineros de la fragata (¡erona y Guar¬ 
dia civil de infantería; muchedumbre innumerable subía 
también por el camino del monasterio y coronaba las altu¬ 
ras inmediatas, saludando á la Real familia con vítores y 
aclamaciones. 

La Reina Regente y sus augustos hijos, dejando el ca¬ 
rruaje ante la puerta principal del edificio, donde esperaban 
los Obispos y el clero con cruz alzada y palio, entraron en la 
iglesia por el claustro, y tomaron asiento en el presbiterio, 
lado del Evangelio, bajo dosel, colocándose en seguida en 
su respectivo sitio las damas, los Prelados, los Ministros, el 
Cuerpo diplomático y todos los invitados oficiales; el arzo¬ 
bispo de Sevilla, Sr. Sanz y Forés, oficiando de pontifical y 
asistido de los Obispos de Lugo y Badajoz y de seis frailes 
franciscanos, entono el Te-Deum, que fué cantado por un 
conjunto de voces con acompañamiento del órgano de la 
iglesia; y terminada esta solemnidad religiosa, SS. MM. y 
AA. salieron del templo, seguidos por numerosa y brillante 
comitiva, y se encaminaron á las inmediaciones del suntuoso 
monumento erigido para perpetuar el cuarto Centenario del 
descubrimiento de América. 

Situóse la Real familia en la tribuna regia, formada con 
pabellones de terciopelo rojo, blasonados con las armas de 
España; el Sr. Presidente de la Sociedad Colombina Onu- 
bense pronunció un elocuente discurso encareciendo los es¬ 
fuerzos que han hecho la ciudad de Huelva y aquella Socie¬ 
dad para honrar la memoria de Colón, hasta lograr la 
restauración de La Rábida, cuna del descubrimiento de 
América; y el Sr. Obispo de Lugo pronunció después otro 


magnífico discurso, del cual transcribimos el siguiente her¬ 
moso párrafo: «Al pie de ese monumento veo agruparse á 
los hijos del trabajo, á madres de familia modelos de virtu¬ 
des, magistrados y profesores, eminentes militares y mari¬ 
nos, altos dignatarios, nuestros hermanos de América, emi¬ 
nencias diplomáticas de todas las naciones, nobles damas, 
ministros, serenísimas infantas; á un Rey niño, que es el 
sucesor de Fernando V; á una Reina sucesora de Isabel la 
Católica, gran protectora de Colón; hasta el Santo Padre 
León XIII asiste en espíritu á esta fiesta. Este espectáculo 
es grandioso, porque si todo es pasajero en el mundo, el des¬ 
cubrimiento de América es imperecedero.» 

Acto continuo, el Sr. Arzobispo de Sevilla, asistido por 
numeroso clero, bendijo solemnemente el monumento, mien¬ 
tras las músicas ejecutaban la marcha Real, los cañones sa¬ 
ludaban con salvas, y la muchedumbre prorrumpía de nuevo 
en aplausos y vítores entusiastas. 

Momentos después la corte regresó al monasterio, donde 
S. M. la Reina Regente firmó dos decretos de indulto; otros 
decretos concediendo el Toisón de Oro al 8r. Duque de Ver¬ 
agua, gran cruz del Mérito Naval al arquitecto Sr. Veláz- 
quez (autor del monumento), y títulos de Excelencia á los 
Ayuntamientos de Medellín, patria de Hernán Cortés; Tru- 
jillo, de Francisco Pizarro, y Jerez de los Caballeros, de 
Vasco Núñez de Balboa; y otro decreto, por último, dispo¬ 
niendo que el monasterio de Santa María de la Rábida sea 
entregado á los RR. PP. Franciscanos. 

Nuestro grabado de las págs. 29G y 297 (dibujo del natu¬ 
ral , por el Sr. Comba) se refiere á este solemne acto inau¬ 
gural : la parte superior representa la llegada del yate Real 
Conde de Venadito á la Habida, cuando la Reina, los minis¬ 
tros, los altos dignatarios de la corte contemplan la hermosa 
perspectiva del convento, del monumento, de la ría surcada 
por numerosas embarcaciones pequeñas; el de la parte infe¬ 
rior figura el instante en que la Reina y sus augustos hijos 
se dirigen á inaugurar el monumento. 


El grabado de la pág. 300 representa dos diversas esce¬ 
nas : en la parte superior, el momento de la oración á bordo 
del Conde de Venadito; en la inferior, las iluminaciones de 
las escuadras española y extranjeras en la bahía de Cádiz, 
la noche de la llegada de SS. MM. y AA., á aquella ciudad. 

La oración á bordo es un acto que impresiona dulcemente 
el ánimo de los tripulantes del buque : á las siete y media de 
la tarde, hora de lista, se reunía y formaba sobre cubierta 
la dotación del Conde de Venadito, y mientras la música de 
Infantería de Marina (á bordo durante el viaje regio) ejecu¬ 
taba una sentida plegaria, todos los tripulantes permanecían 
calladosy descubiertos, quizá murmurando también piadosa 
oración. 

La Reina Regente y sus augustos hijos presenciaban la 
conmovedora escena desde la toldilla del buque, transfor¬ 
mada en comedor de la Real familia. 

Oportuno será consignar que nuestro colaborador artístico 
Sr. Comba ha hecho am!>os dibujos á liordo del Conde de 
Venadito, en el que ha tenido sitio designado desde que el 
buque zarpó de San Sebastián para Cádiz, distinción que 
agradecemos en lo que vale. 


Proseguiremos en el número próximo esta crónica ilus¬ 
trada de las fiestas colombinas en Andalucía, publicando 
varios grabados referentes á las de Huelva y Sevilla, 
o 

o o 

B0L1VIA. 

El (santuario de Nuestra Señora de Copacavana. 

Damos en la pág. 301 la vista general del célebre santua¬ 
rio de Copacavana, y una fiel reproducción de la imagen de 
la Virgen que allí se venera. 

En primer lugar, vean nuestros lectores, en la pág. 290, 
el articulo correspondiente, cel docto académico Sr. Sánchez 
Moguel, y el romance descriptivo que le sigue, del inmortal 
Calderón. 

Añadiremos ahora que Copacavana, con arreglo á la mo¬ 
derna geografía política, pertenece á la provincia de la Paz, 
en la República de Bolivia, antiguo Alto Perú. 

Son frecuentes y numerosas las peregrinaciones á dicho 
santuario, no sólo de Bolivia y Perú, sino de todos los Es¬ 
tados de la América del Sur, hasta del Brasil y la República 
Argentina. 

Alguna de las últimas peregrinaciones ha pasado de 30.000 
almas. 

o 

o o 

DETALLE DEL MONUMENTO DE GRANADA. 

Relieve que representa el momento de Armar el paeto de Santa Fe. 

Reproducimos en la página 304 el notable relieve que 
exhorna el pedestal (lado de la izquierda) del monumento 
erigido en Granada á los Reyes Católicos y á Cristóbal Co¬ 
lón, representando el momento de firmar el pacto en Santa 
Fe. el 17 de Abril de 1492. 

Recuerden nuestros lectores lo que hemos escrito en el 
número precedente: en este relieve, que forma agradable 
contraste con el del lado derecho del mismo pedestal, apa¬ 
recen representadas las figuras de los Reyes y de Colón con 
sus peculiares temperamentos: Isabel, siempre magnánima, 
revela en su actitud resolución firmísima; Fernando, siem¬ 
pre receloso, escucha con deeconfianza las palabras de la 
Reina que tomó la empresa sobre su corona de Castilla; Co¬ 
lón, viendo en aquel regio pacto la primera etapa del ignoto 
y anhelado camino de las Indias, tiene la mano sobre el pe¬ 
cho como para contener los recios latidos de su corazón, 
henchido de alegría; prelados, magnates, guerreros y pajes 
asisten con expresión incierta ó la solemne escena, la cual se 
dtstaca en magnífico fondo de florido estilo ojival. 

Tal es el hermoso relieve, obra concienzudamente pensada 
y esculpida con primorosa delicadeza por el laureado artista 
D. Mariano Benlliure. 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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SEVILLA. — ARCOS de]triunfo en la plaza de san francisco. 

(Del natura!, por Comba.) 



(De fotografía de los Síes. Pol hermanos.) 
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CADIZ. — LLEGABA DE SS. MM. Y AA. Á LA CATEDRAL, EL 9 DEL CORRIENTE. 
RECEPCIÓN EN LAS CASAS CONSISTORIALES. — EMBARCO DE LA REAL FAMILIA EN LA FALÚA REGIA. 

(Del natural, por Comba.) 
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290 — N.° XL 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


EL GENEBiá 

LAS MADRESELVAS. 


(cuento árabe.) 

^^yí^ONOCi á Ben-Hamín, á bordo del Seo- 
iQuV^Si ÍO tía , en un viaje que hicimos de Liver- 

MWl l J ° o1 ¿ New-York. 

Estaba siempre sobre cubierta en- 
vuelto en una especie de bata, mos- 
trando unas babuchas de tela tan extraña 
como la de la bata, con el rojo tarbuch 
&T inclinado hacia atrás. No leía, pero medita- 

I ba; su larga y rizada barba blanca le cubría 

* la mitad del pecho, y sus grandes ojos ne¬ 
gros se escondían debajo de las cejas, tan largas y 
pobladas que parecían dos alas de pichón blanco. 

No sé qué negocio le trajo á Madrid, porque ja¬ 
más le pregunté, primero porque no me lo habría 
dicho, y luego porque no me importaba; pero éra¬ 
mos viejos conocidos, y venía á comer conmigo al¬ 
gunas veces á mi casa, en la calle de Serrano. 

Una noche, era en verano, le noté alguna pre¬ 
ocupación, y durante toda la comida pude obser¬ 
var que evitaba cuidadosamente el contacto de las 
flores de madreselva que se colgaban fuera del 
ramo que adornaba el centro de la mesa. 

Picó esto mi curiosidad, y no era hombre de 
quedarme con la duda; esperé que sirvieran el 
café, y cuando ya los criados se habían retirado, 
le dije: 

—Si no lo tiene usted por indiscreción, le ruego 
que me diga por qué le causan disgusto las flores 
de la madreselva. 

_¡Oh!—me dijo—no son las flores las que me 

repugnan; es toda la planta. 

— ¿Y por qué? 

—És una historia que nada tiene de secreta: por 
el contrario, desearía que todos vosotros, europeos 
y americanos, la supierais; quizá os sería útil. 

—Cuéntela usted, cuéntela usted—dijimos to¬ 
dos. 

— Pues voy á complaceros refiriéndoosla tal 
como la aprendí en un viejo manuscrito. 

Ben-Hamín cerró los ojos, como para reconcen¬ 
trarse en sí mismo, é inclinó la cabeza: la luz eléc¬ 
trica daba á las canas de su barba el brillo de la 
plata bruñida. 

Aquella escena iba volviéndose solemne: el si¬ 
lencio en la calle era completo, y como el comedor 
de mi hotel está en el piso bajo, entraba por las 
abiertas ventanas en torrente el perfume de las 
azucenas del jardín. 

Transcurrieron así algunos segundos. Después, 
Ben-Hamín alzó el rostro, y más bien que como 
recordando, como leyendo en un libro abierto en 
el espacio, comenzó de esta manera su narración: 

— En el nombre de Dios, clemente y misericor¬ 
dioso, cuenta Abu-Said (bendígale Dios) que en 
los tiempos del profeta Mahoma (complázcase Allah 
con él), los compañeros del Profeta, Alí, Abi-Talib 
y Jalid, vencieron al rey Almohalhal, y después 
que llegaron los creyentes y arrasaron la ciudad y 
cautivaron á sus habitantes, Jalid, el vencedor de 
las batallas, encontró sobre un montón de minas 
y en medio de cadáveres de los infieles á una niña 
que no tenía más edad que dos años. 

La niña no lloraba; abría sus grandes ojos ne¬ 
gros, mirando pasar á los vencedores y á los ven¬ 
cidos, y oyendo las maldiciones de los descreyen¬ 
tes y las alabanzas de Dios. Jalid acercóse á la 
niña, y la levantó y la puso delante de él en su ca¬ 
ballo, y la sacó del combate, procurando cubrir su 
desnudez con la banda de su turbante, porque la 
niña era muy pequeña, y Jalid no quería cubrirla 
con ropas que estuvieran impuras con la sangre de 
los infieles. 

Cuando el Profeta recibió á Alí y á Jalid, que 
volvían vencedores, abrazóles á sus pechos y besó¬ 
los entre sus ojos; y Jalid dijo al Profeta, mostrán¬ 
dole la niña: 

—He aquí esta hija de una mala raza; pero que 
en mi casa crecerá como hija y no como cautiva, 
porque apenas sabe hablar y ya pronuncia las pa¬ 
labras terribles: «No hay más Dios que Allah, y 
Mahoma es su enviado. 

* 

* # 

Y cuenta el narrador que así pasaron muchos 
años, y la niña se hizo una doncella, y era tan 
hermosa como la más hermosa de las hijas de los 
creyentes; y los hombres más ricos y los más vale¬ 
rosos la pedían á Jalid para casarse con ella; pero 


ella nunca quiso casarse, y siempre ponía plazos 
que nunca llegaban á cumplirse. 

Pero tenía la doncella en sus ojos, y cuando 
pensaba que no la miraba nadie, unos rayos de luz 
tan terribles, como si los encendiera Haritsú, el 
enemigo de Dios y de los hombres; y pusieron á la 
niña de nombre Halima, en memoria de la mujer 
que había criado al Profeta, y seguía viviendo en 
la casa de Jalid, en donde no sobraban las riquezas, 
pero llegaban las bendiciones de Dios y de su en¬ 
viado. 

Un día Ornar el terrible (bendígale Dios), que 
ocupaba ya el trono del Profeta, vió llegar á Jal i l 
con el rostro descompuesto, y pintada la pena en 
su boca y el furor en sus ojos. 

Y Jalid contó al sucesor del Profeta cosas terri¬ 
bles que había descubierto en su casa: que en la 
noche le había parecido oir ruidos en los aposen¬ 
tos de las mujeres, y que inspirado por el Profeta, 
levantóse de su cama y salió sigilosamente, y vió 
que una de las mujeres, vestida de blanco, se sepa¬ 
raba de la casa y caminaba apresurada; siguióla, y 
atravesaron largo trecho hasta llegar á un cemen¬ 
terio, y allí la mujer que había salido de la casa 
de Jalid se unió á un grupo de viejas lamias y de 
espíritus malos, que comenzaron á profanar las se¬ 
pulturas, celebrando con los cadáveres el más re¬ 
pugnante de los banquetes. Y cuando ya la luz del 
día estaba próxima, los malos genios y las lamias 
desaparecieron, y la mujer, al regresar á su casa, 
cruzó delante de Jalid, que estaba oculto, y Jalid 
conoció á la doncella Halima, de la raza de Al¬ 
mohalhal (maldígalo por siempre Allah ). 

Ornar oyó la relación y se indignó hasta lo más 
profundo de su corazón, y saliendo con los de su 
séquito á un campo, hizo cavar allí una sepultura 
y traer en seguida la doncella Halima y enterrarla 
viva, como castigo de su gran delito. 

Porque la justicia de Ornar era terrible y no hubo 
piedad de su hijo Abu Hasma, cuando lo hizo mo¬ 
rir á fuerza de azotes por haber cometido un cri¬ 
men, y porcpie se cumpliese aquel versículo alco¬ 
ránico que dice: 

«Cuando la hija enterrada viva sea preguntada 
por qué crimen fué muerta.» 

Pero el maldito Haritsú, enemigo de los hom¬ 
bres y de Dios, que una vez tomó la figura de Sa¬ 
lomón para engañar á sus súbditos, y que era muy 
sabio y muy malo, dijo á la doncella cuando la en¬ 
terraron: «¡Oh Halima, no temas, que yo te sacaré 
viva y delante de tus enemigos!» Y cuando la tierra 
hubo acabado de cerrarse sobre la doncella, Ha¬ 
ritsú quiso levantarla y sacarla á la su per ficie;pero 
la maldición del Profeta pesaba encima como un 
mundo de bronce, y todos los esfuerzos del mal¬ 
dito fueron inútiles, y al través de la tierra pasa¬ 
ban sólo las carnes de la doncella como orotes de 
hierba, y entonces se convirtió en una de estas 
plantas (pie llamáis madreselva. 

Por eso siempre la madreselva se siembra sobre 
los sepulcros y penetran sus raíces hasta llegar al 
cadáver, y cuando ya nada queda por devorar sino 
los huesos áridos y polvorientos, entonces también 
la madreselva se seca y muere. 

Por eso también no se necesita abrir un sepulcro 
para saber si se ha consumido ó no la carne mor¬ 
tal, y basta mirar la lozanía de la planta. 

Y acabóse esta leyenda en honor de Allah, que 
sobre todas cosas es poderoso y pone en todo el 
sello de su sabiduría. 

El General Riva Palacio. 


LA AURORA EN 00 PAC A VAN A. 


COMEDIA DE D. PEDRO CALDERÓN. 


j^j^^ERROCADO el secular Imperio de los 
Incas, ondeando triunfante el estan¬ 
darte de Castilla desde Túmbez hasta 
|[¿5^ el Cuzco, creían los vencedores ase- 
^ gurada su dominación en las aurífe¬ 
ras tierras peruanas, cuando un aconteci¬ 
miento inesperado vino á poner en grave 
aprieto el naciente poderío español: el alza- 
Xf miento de los indios, en ló3t>, los cuales, en 
formidable número, sitiaron el Cuzco, guarne¬ 
cido solamente por 180 españoles de á pie y de á 
caballo. 

Tres veces incendiaron la ciudad los sitiadores, 


arrojando piedras hechas ascuas y flechas encendi¬ 
das sobre los techos de paja de los edificios, y otras 
tantas veces, sin ningún esfuerzo por parte de los 
sitiados, se apagó el fuego. Reíiérenlo así los anti¬ 
guos cronistas, como los modernos historiadores, 
desde Cieza de León hasta W. Prescott. 

Atribuyóse por todos á favor divino, con espe¬ 


cialidad á la protección de la Virgen María, á quien, 
no sólo nuestra gente, sino los indios, declararon 
haber visto con sus propios ojos, ornada de celes¬ 
tiales resplandores, sobre el paraje mismo en que 
había de alzarse después el templo consagrado á su 
culto. 

Este poético episodio es el alma de la comedia 
de Calderón La Aurora en Co¡¡acarana. Y no digo 
el argumento, porque éste, como vamos á ver, es 
más amplio y complicado, si bien dicho episodio 
constituye en realidad el núcleo de la acción, en 
tales términos, que ha podido dar nombre á toda la 
comedia. 

Gubdivídese ésta en tantas otras piezas como ac¬ 
tos, con asunto especial y propio: el primer acto se 
refiere en exclusivo á la primera llegada de Piza- 
rro y los suyos á Túmbez; el segundo, al sitio del 
Cuzco y aparición de la Virgen, y el tercero, á la 
milagrosa imagen de Nuestra Señora de Copaca- 
vana. Los dos últimos actos tienen alguna relación 
y enlace, no así el primero con los demás, puesto 
que la Virgen no tiene en él arte ni parte como en 
los otros. 

Lígalos todos el poeta en una fábula interesante, 
invención de su ingenio: la historia de dos aman¬ 
tes, el indio Jupangui y la india Guacolda, que 
sirve de argumento secundario, pero general á toda 
la comedia, desde el principio hasta el fin. 

Guacolda, virgen consagrada al culto del Sol, 
ama á Jupangui, personaje principal de la corte 
del inca Guaxcar, y es correspondida de Jupangui. 
Amala también el poderoso Monarca, pero en se¬ 
creto, hasta el día en que tocó en suerte á Gua¬ 
colda ser sacrificada al Sol. Entonces el inca no 
puede ocultar por más tiempo su ardoroso cariño, 
y lo confía, para que la salve, á Jupangui, bien 
ajeno de sospechar en él un rival 

Combatido tan á un tiempo 

De celos, lealtad y amor. 

Guacolda, fugándose, resuelve el conflicto por 
el pronto. Búscala, y hállala Jupangui, resuelto á 
morir con ella, cuando los sorprende el irritado 
inca. 

Son delicadas y poéticas las escenas en que Cal¬ 
derón nos presenta á los amantes pugnando á por¬ 
fía cada uno por salvar al otro, atribuyéndose por 
entero toda la culpa. Mándalos Guaxcar matar; 
pero es impotente para conseguirlo, porque Gua¬ 
colda se abraza á una cruz y Jupangui á un pláta¬ 
no, atributo de María, y no pueden arrancarlos de 
ellos los verdugos. Después de este prodigio, Gua¬ 
colda y Jupangui se convierten, y son luego los 
mayores devotos de la Virgen, á cuyo culto se de¬ 
dican toda la vida. Es Jupangui quien por sus tos¬ 
cas manos comienza á labrar la imagen de la Vir¬ 
gen de Copacavana, concluida después por minis¬ 
terio de los ángeles. 

El santuario de Copacavana es desde entonces 
en el Alto Perú, hoy Bolivia, lo que el de la Vir¬ 
gen de Guadalupe en Méjico. Hasta en sus orígenes 
guardan señalada relación las tradiciones de am¬ 
bas Vírgenes. Ya el doctísimo Muñoz, en su Me - 
nano a s obre /as a ¡ia ríñones y el culto de Nuestra 
Señora de Guadal upe de México , puso de mani¬ 
fiesto que la primera de estas apariciones se re¬ 
fiere á un indio; á un indio también, en la tradi¬ 
ción peruana, se aparece la Virgen, sirviéndole de 
modelo para su imagen de Copacavana. 

Desamparadas por sus antiguos dioses en los días 
de la derrota, las razas vencidas buscaban y en¬ 
contraban igualmente en la Virgen María el puerto 
de su refugio y amparo, y en el culto de sus imá¬ 
genes la satisfacción religiosa de sus corazones. 
Acaso, y sin acaso, nada haya influido tanto en la 
civilización de los indios, en su barbarie avezados 
á los sacrificios humanos, como el tierno y deli¬ 
cado culto de la Virgen María. 

El de Nuestra Señora de Copacavana no sólo se 
difundió en el Perú, sino también por España. 
Sólo en Madrid, recuerdo dos iglesias donde le 
erigió altares la piedad de nuestros mayores: la 
parroquia de San Ginésy el derruido templo de San 
Antonio del Prado. En Madrid, también, salió á 
luz su historia, obra de Andrés de San Nicolás, en 
lt)t)5, quince años antes de la muerte del madri¬ 
leño cantor de la peruana imagen. Ya antes, en 
Lima, había sido escrita y publicada, en prosa 
(l(í21), por Alfonso Ritmos Gavilán, y, en verso 
(1(141), por fray Fernando de Val verde. Diríase 
que su devoción y culto se propagaron tan rápida¬ 
mente como en nuestros días los de Nuestra Se¬ 
ñora de Lourdes. De todos modos, la comedia de 
Calderón será siempre fraternal vínculo y monu¬ 
mento de la fe americana y española. 

Con relación á la conquista del Perú, y desde el 
punto de vista histórico, Calderón se ajusta unas 
veces á las tradiciones y crónicas, y en otras se 
aparta de ellas, rindiéndose en absoluto á la fuerza 
creadora de su ingenio. La llegada de los españoles 
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á Túmbez, asunto del acto primero; el desembarco 
de Pedro de Candía; la cruz que deja plantada por 
señales, 

Pues nadie habrá que la vea 
Que no di^a : «Aquí llegaron 
Españoles: que esla es muestra 
Peí celo que los anima 
Y la fe que los alienta»), . 

se encuentran en el primer caso, y en el segundo, 
las fieras que se postran ante ella sumisas y las fle¬ 
chas disparadas por los indios que caen, sin tocarla, 
á su pie. 

El sitio del Cuzco, y aparición de la Virgen del 
segundo acto, es el que contiene errores de mayor 
bulto, tales como los de atribuir dicho sitio á la se¬ 
gunda llegada de los españoles, el de poner al 
frente de los sitiados á Francisco Pizarro, y el de 
presentarnos al famoso conquistador escribiendo 
de su puño y letra á Carlos V y Felipe II la rela¬ 
ción de sus victorias anteriores. Añádanse á éstos 
los de suponer reinando entonces á Guaxcar ó 
Huáscar, tiempo antes muerto de orden de su her¬ 
mano Ata bal iba ó Atahualpa, y otros errores por 
el estilo. Y por lo que respecta al acto tercero, con 
decir que sigue generalmente á los historiadores 
de la imagen peruana, dicho está todo. 

Ni la naturaleza, ni los indios, tales y como eran 
en los días de la conquista, ni las grandiosas esce¬ 
nas de audacia, valor, heroísmo y aun ferocidad 
verdadera de que dieron entonces señaladas prue¬ 
bas los conquistadores, tienen en nuestra comedia 
el puesto natural y propio. Tejido de milagros, de 
alegorías convencionales y de escenas de amor, in¬ 
verosímiles en los indios, trabajo costaría creer, si 
algunos rasgos felices no lo revelaran, que el autor 
de esta comedia es el mismo de La Den tetón de la 
Cruz, y menos todavía del Alcalde de Zalamea. 

Lo más extraño de todo es que poeta del vigor 
de Calderón no haya visto ni sentido la vigorosa 
figura de Francisco Pizarro, ejemplar y dechado 
como pocos de las excelencias y defectos del pue¬ 
blo español en aquellos tiempos. Bien es verdad 
que ningún otro de los grandes conquistadores ha 
tenido tampoco la fortuna de inspirar con sus ha¬ 
zañas escenas de primer orden á nuestros autores 
dramáticos. Ténganlo en cuenta los que, sin pa¬ 
rarse á comprobarlo, repiten uno y otro día que la 
historia de España en ambos mundos ha tenido su 
mejor órgano de expresión poética en nuestro viejo 
teatro. 

Antonio Sánchez Moguel. 


DESCRIPCIÓN DE COPACAVANA. 

Es Copacavana un pueblo 
Que casi igualmente dista, 

En la provincia que llaman 
Chucuitos, las propias millas 
De la ciudad de la Paz 

Y Potosí. Sus campiñas 
Son féitiles, sus ganados 
Muchos, y sus alquerías 
De frutas, pescas y cazas 
Abundantes siempre y ricas: 

Cuya opulencia, en su lengua, 

A la nuestra traducida, 

Copacarami lo mismo 

Que piedra preeiom explica. 

Pero aunque pudiera ser 
Por esto grande su estima, 

La hizo mayor que en sus montes 

Yace aquella peña altiva 

Que adoratorio del Sol 

Fue un tiempo, por ser su cima 

Donde diabólico impulso 

Hizo crer que el Sol podía 

Dar á su hijo para que 

Los mande, gobierne y rija. 

Á esta causa, entre la peña 

Y la procelosa orilla 

De gran laguna, que hace 
El medio contorno isla, 

Se construyó templo al Sol, 

En cuyas aras impías 
Fauhro al ídolo llamaron 
Superior, que significa 
Mes Santo y mientras el cielo 
No nos revele el enigma, 

Ocioso es que discurramos 
Ahora en su etimología. 

En él, por los reservados 
Juicios de Dios, las insidias 
Del antiguo áspid, y en otros 
Oráculos, respondían 
Inspirando abominables 
Ritos, cuya hidropesía 
De sangre, mal apagada 
Con la de las brutas vidas, 

Pasó á beber la de humanas 
Vírgenes sacerdotisas. 

En tin, siendo como era 


Copacavana la hidra 
De tantas cabezas cuantas 


El padre de la mentira 
En cada garganta mueve, 

En cada anhélito inspira, 

Filé la primera en quien Dios 
Logró la feliz semilla 
De su fe, siendo primeros 
Obreros de su doctrina 
De Domingo y de Agustino 
Las dos sagradas familias. 
Roma de América hay 
Quien piadoso la publica : 

Pues bien como Roma, siendo 
Donde más vana tenía 
La gentilidad su trono, 

Fué donde puso su silla 
Triunfante la Iglesia ; asi 
Donde más la idolatría 
Reinaba, puso la fe 
Su española monarquía . 
Mostrando cuán docta siempre 
La eterna sabiduría, 

Donde ocurre el mayor daño, 
El mayor remedio aplica. 


(La Aurora en Copacavana , acto m.) 


CONSULTA MEDICA. 


ABLO se desmejoraba á ojos vistas; la 
color quebrada, los ojos hundidos, la 
sonrisa tristona, los músculos flojos, 
Y amén de todo eso, la falta de memo- 
ria, y el cansancio que la más insig¬ 
nificante labor intelectual le producía, 
indicios eran todos que demostraban la 
proximidad de una dolencia grave. El buen 
Pablo no era aprensivo, ;qué había de ser? 
~ la existencia había tenido para él tan pocos 
encantos, que no le apesadumbraba la idea de 
morir; pero el pobre no tenía libertad para apete¬ 
cer la muerte, ni aun para solicitar descanso: era 
el sostén de numerosa familia, y de la vida de 
Pablo y de su buena salud dependían la subsisten¬ 
cia de su esposa y sus siete hijos. 

Y r no se podía quejar seguramente el buen Pa¬ 
blo, porque tenía trabajo para dar y tomar, lo que 
le creó no pocos envidiosos, á quienes no cabía en 
el cerebro que los editores y los directores de pe¬ 
riódicos encargasen á Pablo artículos y libros y 
traducciones, que ellos, los envidiosos, habrían 
podido hacer mejor y más barato. 

— « Pero, señor—solían decir, mientras saborea¬ 
ban el brebaje que, bajo el disfraz de café, les ser¬ 
vían en cualquier casino de séptimo orden—este 
hombre todo lo monopoliza; no hay modo de com¬ 
petir con él, ni es posible meter la cabeza en parte 
alguna, porque él tiene para abastecer á todos. Y T así 
sale ello: insulso, desabrido, ñoño, cursi, vulgar; 
vamos, que no puede leerse. ¡Buen pez nos ha salido 
el tal Pablo! Avaricioso como él solo; egoísta como 
nadie; soberbio y envidioso, no dejaría por su gus¬ 
to vivir á nadie, y es muy hombre para dar gratis 
sus cuartillas, con tal que no admitan en tal ó cual 
periódico las de sus amigos.» 

Por supuesto, que no había tal soberbia, ni tal 
envidia, ni tal egoísmo; Pablo no envidiaba á na¬ 
die, ni tenía tiempo para ser soberbio; trabajaba 
mucho, mal ó bien, como sabía y podía, para aten¬ 
der al sostenimiento de su familia, pagar puntual¬ 
mente al casero; y con los propósitos laudables de 
que no faltase el necesario alimento á sus hijos, 
que no careciesen de abrigo, que recibiesen la ins¬ 
trucción necesaria para ser algún día útiles á sí 
mismos y á sus semejantes. Esto era lo que Pablo 
deseaba; á esto se reducían sus aspiraciones; pero 
el lograr eso, con no ser mucho, ¡costaba tanto! 
¡ Era tan cara la vida! Pablo trabajaba sin cesar, 
constantemente, diez y seis horas cada día, y así y 
todo conseguía á duras penas realizar esos naturales 
y justificados deseos. 

Aquellos sueños de gloria, aquella tendencia al 
ideal, aquel amor puro al arte y á la poesía, ha¬ 
bíanse desvanecido por completo. El pan de cada 
día, los zapatos para los chicos, el cok para la chi¬ 
menea, el. gasto diario se sobreponían fatalmente 

á todas las exigencias de la estética: no era culpa 
de Pablo; cualquiera en su lugar habría hecho lo 
mismo, y muchos no habrían hecho tanto. 

Pero, ya lo hemos dicho, comenzó á no estar 
bueno: el trabajo le fatigaba; las ideas mostrábanse 
cada vez más perezosas en acudir á su llamamiento; 
los conocimientos adquiridos empezaban á pre¬ 
sentarse borrosos en la imaginación, y más de una 
y más de dos veces la palabra, símbolo de una idea 
que bullía en la mente de Pablo, se resistió á brotar 
de los puntos de su pluma. 

El pobre Pablo no quería dar importancia á esos 
síntomas; juzgólos al principio manifestaciones 
pasajeras de cansancio, que desaparecerían después 
de algunas horas de sueño reparador; pero cuando 


hubo de convencerse de que el mal no desaparecía, 
antes se agravaba por momentos, llegó á temer que 
no se trataba de fatigas que él habría sobrellevado 
con valor, como tantas otras sobrellevara, sino de 
algo más serio, y esta sospecha puso espanto en su 
ánimo; el cuadro de lo que su casa y su familia se¬ 
rían si llegaba el horrible caso de que él no pudiese 
trabajar las catorce ó quince horas diarias, que, por 
término medio, trabajaba, lo traía desasosegado é 
inquieto, hasta el punto de que, á pesar de los he¬ 
roicos esfuerzos realizados para ocultar esa zozo¬ 
bra á los suyos por Pablo, la esposa de éste, esposa 
cariñosa, á cuyas miradas amantes no se escapó 
nunca la más insignificante alteración en el rostro 
de su marido, leyó, no lo que realmente le suce¬ 
día, pero sí la constante preocupación que lo ago¬ 
biaba. 

Preguntó á Pablo con insistencia; Pablo, al prin¬ 
cipio, pretendió negar; pero llevaban tantos años 
de decirse mutuamente la verdad, de vivir el uno 
en el otro, sin secretos, sin reservas, que se vió al 
fin precisado áconfesar sus temores, si bien procuró 
atenuarlos, concediendo muy escasa importancia á 
los desvanecimientos que de vez en cuando expe¬ 
rimentaba, y á las rebeldías de su memoria y de 
las demás facultades de su espíritu, antes dóciles 
á los mandatos de su dueño. Aun presentados los 
síntomas con tales atenuaciones, asustaron lo que 
no es decible á la esposa, que á más de esposa era 
madre, y como tal veía en Pablo, con ese egoísmo 
sublime de la maternidad, no solamente al que¬ 
rido esposo, sino al único apoyo de sus hijos. 

Por primera vez en su vida de casados, se ocul¬ 
taron el uno al otro sus impresiones; cada cual di¬ 
simuló como pudo su sobresalto, para no llevar la 
alarma al ánimo del otro, y ambos convinieron, 
mintiendo juntamente, en que la cosa no tenía 
importancia; aunque convinieron también ambos 
en que era de todo punto necesario para cortar el 
mal en su principio, consultar á un especialista. 
Precisamente residía en Madrid por aquel enton¬ 
ces un doctor. (Fulano de Tal) que, al de¬ 

cir de los periódicos, era una maravilla para las 
dolencias que suelen atacar á las personas consa¬ 
gradas asiduamente á trabajos mentales; atribuíanse 
al doctor curas prodigiosas; de su ojo clínico se 
contaban cosas que parecían milagros, y, como es 
natural, á ese doctor escogieron los cónyuges, de 
común acuerdo, para salir de dudas y desvanecer 
sus inquietudes. 

Era cierto que el doctor especialista se hacía pa¬ 
gar caras sus consultas: pero precisamente la mu¬ 
jer de Pablo tenía en su hucha unas cuantas pese¬ 
tas que había ido guardando para comprar calzado 
á los chicos; éstos podían pasarse con los zapatos 
viejos algunas semanas, y la consulta no podía de¬ 
morarse. Fué rota la hucha, y de ella salieron, en 
distintas clases de moneda, hasta cuarenta pesetas, 
que con otras diez agregadas por Pablo, formaban 
las cincuenta, precio mínimo que á la gente pobre 
exigía el médico famoso. 

Presentáronse Pablo y su esposa en casa del 
doctor, casa que tenía todas las apariencias de un 
palacio; el enfermo y su atribulada mujer, al to¬ 
mar asiento en los magníficos escaños de terciopelo 
que rodeaban la sala de espera, suntuosamente 
amueblada, con alfombra de moqueta superior, 
con grandes cortinones de damasco, mobiliario re¬ 
gio, sintiéronse sobrecogidos y casi experimenta¬ 
ron temor de ofender al dueño de aquellas grande¬ 
zas con los diez duros, que para mayor tribulación 
del enfermo no habían tenido la precaución de re¬ 
ducir á un solo billete y llevaban en pesetas, me¬ 
dias pesetas, duros y hasta perros, tales cuales en 
la hucha habían entrado y de la hucha habían 
salido. 

Cuando, transcurrido largo rato, el criado del 
doctor, criado que, elegantemente vestido de frac, 
paseaba gravemente por la antesala, pronunció el 
nombre de Pablo, éste y su mujer, medio aturdi¬ 
dos, se levantaron dirigiéndose hacia la puerta de 
salida, y fué menester que el criado del frac, con 
una sonrisa muy amable, en la cual había algo de 
compasivo desdén, les indicase la puerta del gabi¬ 
nete de consulta. 

Al penetrar en el sancta mnetorum de la cien¬ 
cia, y contra lo que loados esposos temían, renació 
en ambos la serenidad; allí todo era alegre, desde 
los muebles de color claro hasta el médico de fiso¬ 
nomía franca y abierta, de mirada leal, de sonrisa 
bondadosa: con un ademán lleno de indiferencia 
elegante indicó el médico á Pablo una bandeja de 
plata, llena de billetes y monedas, para que depo¬ 
sitase en ella las cincuenta pesetas que éste se había 
apresurado á ofrecerle y que el doctor ni miró si¬ 
quiera. Este recibimiento de hombre campechano y 
decidor, tan distante del que Pablo y su mujer se 
habían imaginado, produjo en una y en otro el me¬ 
jor efecto; pareció á los dos que de hombre tan agra¬ 
dable y de labios tan risueños nada malo podía espe- 
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r.irsa: el médico especialista poseía, en efecto, como 
ninguno, el don de inspirar conlianza y hasta ca¬ 
riño á sus enfermos desde las primeras palabras. 

Afable y cortés como un palaciego consumado, hi¬ 
zo sentar en sitio preferente á la señora, y después 
atrajo hacia sí con cordialidad á Pablo. á quien co¬ 
menzó á hablar como si toda la vida le hubiese 
asistido: todo esto sin dejar de mirarle atentamente 
con esa mirada lija y escrutadora de quien desea 
observarlo todo, mirada que la mujer de Pablo 
seguía anhelante con la suya. 

Entablóse entonces entre Pablo y el médico una 
conversación en la cual demostró el doctor su mu¬ 
cha práctica, su gran experiencia y el profundo 
conocimiento que había adquirido en lo referente 
á las dolencias como la que á Pablo aquejaba.— 
Usted sentirá esto: experimentará usted lo otro: 
tendrá usted tales impresiones: trabajará usted 
tantas horas y cuantas: notará usted tales fenóme¬ 
nos en la cabeza y cuales en el estómago, etc., etc*., 
y así fue puntualizando con toda precisión lo que 
Pablo había observado. El pobre enfermo se limi¬ 
taba á contestar, todo maravillado: «Eso es, exac¬ 
tamente; eso es lo que siento: eso es lo (pie me 
pasa.» 

Terminado el diálogo, que duró muy pocos mi¬ 
nutos, el doctor quedó como pensativo cosa de diez 
segundos (que parecieron una hora á la atribulada 
esposa de Pablo) y transcurridos que fueron, el es¬ 
pecialista, sin dejar de sonreír, ni abandonar un 
solo instante su tono chancero, se levantó, dió dos 
palmaditas cariñosas en la espalda á Pablo, y diri¬ 
giéndose á la señora, que no separaba de él sus ojos 
interrogadores, la dijo: 

— Ea: esto no es nada. 

Poco faltó para que Pablo y su mujer se postra¬ 
sen de hinojos ante quien tan consoladora noticia 
les daba. 

—¿Da veras?—se atrevió á preguntar después 
de breve rato de silencio, y con mucha timidez, la 
pobre señora, á quien parecía mentira tanta feli¬ 
cidad. 

— Muy de veras, señora: yo, aunque soy de hu¬ 
mor alegre, porque no veo razón para «pie la cien¬ 
cia de curar sea triste y displicente, no bromeo 
nunca en asuntos de la profesión. Si su marido de 
usted estuviese grave, con franqueza y con lealtad 
so lo diría. Soria muy doloroso para mí dar tan 
triste noticia —;tantas veces la he dado!—pero la 
sinceridad es deuda que pago siempre á los (pie 
me honran con su confianza. Este caballero no 
tiene nada de importancia: se iniciaba una dolen¬ 
cia terrible; pero, por fortuna, hemos acudido á 
tiempo y puede corregirse perfectamente, para lo 
cual voy á dictarle un plan curativo que nada tiene 
de desagradable: no entran en el plan, ni potin¬ 
gues ni .emplastos, todo sencillo, todo fácil: pero 
es necesario comenzarlo inmediatamente y llevarlo 
á todo rigor. 

— Diga usted, diga usted — exclamaron á un 
mismo tiempo ambos esposos. 

—«Ante todo es menester que renuncie por algún 
tiempo, por un plazo largo, á los trabajos mentales. 
Nada de escribir, nada de pensar, nada de gastar 
el cerebro. Descanso absoluto en eso: y mucho 
ejercicio, y mucho paseo, y mucho viajar y mu¬ 
cho distraerse. Alimentación abundante y sana; 
carne sobre todo, mucha carne: vino del mejor, 
buen Jerez, ni falsificado, ni adulterado. Ya uste¬ 
des ven que el plan nada tiene de repulsivo: sígalo 
usted y respondo de su curación: en otro caso, esa 
dolencia que ahora se inicia, se agravará, se agra¬ 
vará mucho, y cuando adquiera desarrollo serán 
inútiles las consultas, porque la ciencia es impo¬ 
tente contra los estragos de ese mal.» 

Y al decir esto, saludó con exquisita cortesía á 
sus dos interlocutores, y dirigiéndose al criado que 
había acudido al llamamiento de su amo, el cual 
sin dejar de hablar había tocado el botón de la 
campanilla eléctrica, dijo: «Que paso otro*. 

La consulta había terminado. 

Silenciosos regresaron á casa Pablo y su mujer; 
ni uno ni otro querían comunicarse sus impresio¬ 
nes: pero uno y otro tenían muchas ganas de llo¬ 
rar. Las palabras del especialista les habían arran¬ 
cado la última esperanza. 

No hay para qué decir que Pablo siguió traba¬ 
jando; ¿cómo no había de trabajar, si sus hijos 
necesitaban comer y abrigarse, y dormir bajo te¬ 
chado, y él emborronando cuartillas podía pro¬ 
porcionarles todo aquello? 

Pablo sabía de sobra y lo notaba en sí mismo, 
que estaba suicidándose; pero ¿podía hacer otra 
cosa? 

Las predicciones del campechano doctor se rea¬ 
lizaron: pocos meses después una anemia cerebral 
dejó incapacitado á Pablo, que hasta el último 
momento luchó heroicamente contra su enfer¬ 
medad. 

Pocos días antes de caer vencido para siempre 


en aquella lucha cruel, llegó á manos de Pablo un 
periódico en el cual, y como pasara distraídamente 
los ojos por aquellas columnas, leyó que á su case¬ 
ro, hombre acaudalado, banquero opulentísimo, y 
uno de los principales accionistas del Banco, se le 
reconocía derecho á una jubilación de 10.000 pe¬ 
setas anuales. ¡La patria agradecida otorgaba esa 
pensión para que pudiera ririreno decoro al posee¬ 
dor de muchos millones de duros! 

La lectura de aquella noticia hizo sonreír melan¬ 
cólicamente á Pablo. 

Fue aquella sonrisa la última señal (pie dió de 
conservar sus facultades mentales. 

Quizá fue esta impre-ión la última que llevó 
su alma de este mundo al otro. 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 


LA CORREDENTORA DEL NUEVO MUNDO, 

DOÑA ISABEL LA CATÓLICA. 



L “■ 1 (huía el nombre excelso de la reina P. B Isibel 

la Católica en el descubrimiento del Nuevo 
Mundo lo sumo de la concepción legendaria 
en lo sumo de la realidad histórica. Desde un 
principio, los escritores de la antigua corona 
de Aragón trataron de revestir toda la gloria 
^ del descubrimiento del Nuevo Mundo únicamente 
sobre el rey Fernando, considerado en su eon- 
cepto de varón como exclusivo monarca de derecho 
V de toda España. Así lo vemos en las crónicas arago¬ 
nesas de acpiel tiempo: asi en las efemérides de Juan 
de Timoneda, y asi en los poemas de Juliano Dati y otros 
documentos literarios publicados en los últimos años del si¬ 
glo xv en Barcelona, en Valencia, en Ñapóles y en Roma. 
Contra las aseveraciones de los panegiristas d I/'isol > ch° ha 
trouato nuoram°nt a ¡I lié dispagua; contra las estampas del 
mismo año de 14‘J3, en que se representaba al Soberano de 
Aragón y de Sicilia con las insignias majestáticas, sentado 
en su trono, bajo regio dosel, y tendiendo la mano en son de 
mando para ordenar á Colón el rumbo de los tres barcos (pie 
llevaba, no solamente protestó la unanimidad de los cronis¬ 
tas é historiadores castellanos, (pie fueron testigos de mayor 
excepción de cuanto ocurrió, así en los antecedentes como en 
el suceso triunfal de la gloriosa empresa, sino aquella popu¬ 
lar tradición uniforme y constante que, medrando poderosa 
de la conciencia cbd pueblo, no tardó en sancionarse de una 
manera resuelta y definitiva entre los cánones inviolables de 
la Historia. Un solo rasgo del carácter magnánimo de la 
gran Reina, y la simple anécdota que la contiene, han bas¬ 
tido á formar de una manera irrefragable el sentido uni¬ 
versal sobre esta cuestión. Fernando Colón, en la biograíii 
de sil padre, tomándola de los labios de la muchedumbre 
plebeya, hallóla digna de consignarla entre los títulos de 
gratitud debidos por su esclarecido progenitor á aquella 
Reina que fué el refugio de sus esperanzas. Del testimonio 
de Fernando Colón recogiéronla las aureolas de la Historia, 
y cuando después de cuatro siglos vinieron á ponerla en 
duda y á arrojarla entre las disputas de la erudición y las 
sentencias presuntuosas de la critica sabia, las pasiones de 
la prevención humana, (pie si alguna vez se aletargan nunca 
mueren y se extinguen, los documentos de la erudición, re¬ 
velándose conformes con el espíritu de la tradición popular, 
han venido á hacer patente, sólo con el argumento y la 
prueba de su verosimilitud, el documento incontrastable de 
su evidencia. Tal es el rasgo ilustre del ofrecimiento del em¬ 
peño de sus alhajas por parte de la reina Rabel, para hacer 
posible la empresa contra la cual conspiraba, juntamente 
con la resistencia de las ideas cosmográficas á la sazón pre¬ 
dominantes en to lo el palenque de la ciencia, la eterna pe¬ 
nuria de nuestro público Tesoro, en aquel tiempo en realidad 
esquilmado por el largo sostenimiento de los ejércitos y na¬ 
ves con que, estrechando á los moros en su postrero baluarte 
del reino de Granada, se les filé desalojando desde Marhella 
á Almería, hasta lanzarlos del todo de Loja y Ronda, Málaga 
y Granada. 

La negación de la sublime anécdota llegó no ha mucho á 
verterse en ocasión pública y solemne en el casi augusto re¬ 
cinto de la Real Academia de la Historia, aquel instituto 
fundado para ser como el sagrado tabernáculo donde se cus¬ 
todie perpetuamente y con férvida fe el opulento depósito 
de nuestras creencias nacionales. En otros libros y opúsculos 
ya había sido consignada, principalmente por un historiador 
aragonés de esos que han puesto en los tiempos de revueltas, 
que felizmente lian terminado, la autoridad de su nombre 
en el platillo de la balanza (pie durante tantos años ha tirado 
á volver á despedazar el admirable edificio de nuestra uni¬ 
dad nacional, despertando vituperablemente los sentimien¬ 
tos locales y las rivalidades inconciliables de los pasados si¬ 
glos. Pero otr s escritores, también nacidos en las mismas 
comarcas donde se suscitaron estas tardías injusticias que 
equivalen á verdaderas apostasías de la fe de la patria, acu¬ 
dieron prontamente al opósito y removieron el polvo que cu¬ 
bría los olvidados documentos del tiempo en los archivos de 
Valencia á par del de Simancas. Los antecedentes se explo¬ 
raron, y de aquella investigación feliz, que vino á ser en 
nuestros propios días como un antiguo juicio de Dios, el 
magnánimo rasgo de la gran Reina quedó probado y real¬ 
zado con los pronunciamientos más favorables á la grandeza 
legendaria de su excelso corazón. Entonces las alhajas de su 
realeza y las alhajas de su tocado aparecieron, no sólo ofre¬ 
cidas al gran navegante para que fuera á buscar á las sole¬ 
dades ignotas del Océano el Mundo Nuevo, por tantos siglos 
velado por el denso manto de sus olas espumantes y de sus 
temibles brumas, sino empérnalas realmente á los bancos de 
la usura para proporcionarse los auxilios necesarios á la pro¬ 
secución de sus conquistas peninsulares, por no agobiar más 
en las necesidades de su ejército á aquellos pueblos que ya 


le habían rendido todos sus tributos, y que, animosos y en¬ 
tusiastas, seguían á sus reyes, con alma pronta y brazo ar¬ 
mado, á las gloriosas arenas donde se levantaron las frágiles 
tiendas que dieron al traste con los encastillados muros de 
Albania y Baza y de las demás ciudades andaluzas que se 
destacaban des le Elvira hasta el mar, como los vigías avan¬ 
zados de los inexpugnables cubos de la Alhambra. 

Cupo á Danvila completar los datos de Clemeneín y Na- 
varrete, someramente indicados en las Crónica* de Hernando 
del Pulgar, el cual ya bahía dicho (jue «cuando la guerra con¬ 
sumió todos los cuantiosos arbitrios ordinarios y extraordina¬ 
rios »pie ofrecieron las dos Coronas y los empréstitos persona¬ 
bas á algunos caballeros opulentos y los copiosos subsidios de 
cruzada y los donativos impuestos por todos los reinos á per¬ 
lados, dueñas é mercaderes, y la enajenación por juro de lie- 
re lad de algunas de sus rentas, la Reina, estando su ejér¬ 
cito sobre Baza, envió todas sus joyas de oro é de plata é 
joyeles é perlas é piedras á las cibdades de Valencia y Bar¬ 
celona á las empeñar é se empeñaron por grandes sumas de 
maravedís.» En los papeles de Contadurías (frucrabs de Si¬ 
mancas existen las cuentas relativas al desempeño de los 
(>0.00.) Horines que dió Valencia en préstamo; 35.000 sobre 
la Corona Real de D. a Isabel, y 20.000 sobre el collar rico de 
huía jes de la misma Reina, que así trocaba las preciadas in¬ 
signias de su solio y las estimarlas bagatelas de la mujer, 
p;>r la posesión de aquellos almadraques de camocán forra¬ 
dos de aliceres de co’ores é lulos de oro de los soñados alba- 
míes del alcázar de los Albamares. Si estos empeños, que se 
repitieron en épocas posteriores y en otros apuros perento¬ 
rios de la guerra, forman parte ele las efemérides personales 
de D.*‘ Isabel, basta el punto de (pie, según los Manual** de 
Consejos del archivo de Valencia, la Corona Real de Castilla, 
depositada en prenda de estos préstamos, no fué restituida 
al Rey Católico basta el 27 de Agosto de 1505, es decir, 
cerca de un año después de la muerte de la Reina (20 No¬ 
viembre 1504), ¿qué tiene de inverosímil la anécdota que 
Fernando Colón oyó en los labios del pueblo y sin duda en 
los de su mismo padre, luego que identificada aquella mujer 
superior con las geniales aspiraciones del animoso navegante 
dt Saona, se tropezó con la falta de medios pecuniarios para 
acometer la empresa? El rasgo magnánimo de tan gran mu¬ 
jer califica heroicamente el signo de su resolución. Por él la 
ínclita Soberana de Castilla se elevó á la cúspide de la intui¬ 
ción y del genio; se instituyó copartícipe de los lauros del 
éxito, apareciendo gloriosamente corredentora en aquella ha¬ 
zaña, que s^alvi) á un mundo de las tinieblas en que vacia, y 
abrió al otro inmenso horizonte á su fortuna y dilatado es¬ 
pacio á su actividad civilizadora. Otro historiador insigne de 
nuestros días, por esto, ha llamado á la reina Isabel la pro 
mrra autora del descubrimiento , después de Colón. 

Ningún espíritu verdaderamente español, profesando sin¬ 
ceramente el culto de la verdad en la historia, tenderá á 
elevar la legendaria figura de la excelsa Isabel sobre las 
ruinas del crédito de su consorte el rey Fernando V de Ara¬ 
gón. Estos augustos cónyuges recíprocamente se completa¬ 
ban: parecían, como el vulgo gráficamente dice, nacidos el 
uno pura el otro, y las condiciones personales de cada cual 
contribuían á establecer aquel admirable equilibrio de facul¬ 
tades en que pudieron desarrollar todas sus propias fuerzas 
el talento reflexivo do Fernando y la imaginación volcánica 
de Isabel, los arranques del entusiasmo de la mujer y las 
frías resoluciones del cálculo del hombre, la poeta del trono 
y el político de Estado, la l>ella Belona de los campamentos 
y el pausado gobernante del gabinete. Los dos eran grandes, 
inmensos monarcas. Las tendencias respectivas no son sino 
revelación de las sublimes facultades respectivas también. 
Fernando era la encarnación del pasado. Dominaba lo que 
conocía, y sobre lo «pie conocía formaba los acertados planes 
de su política ulterior. Su mundo era el mundo viejo, teatro 
familiar de su historia. Formar la unidad de la patria era 
para él sumar estrechamente todas las fuerzas divididas de 
una misma nación; hacerse fuerte y grande y aspirar al do¬ 
minio del Mediterráneo, el mar hasta entonces considerado 
de la política y de la civilización, someter el Africa, dominar 
en Italia, enfrenar á Francia y hacerse temer hasta en los 
lejanos límites de Stambul. Sus soldad s eran los héroes 
de la cuna y de la sangre (pie tenían en los destinos de la 
patria antiguo arraigo, permanente interés, destino común 
y uno con el de la corona. Aristócrata hasta lo feudal, de 
cuyas instituciones todavía se conservaban en sus dominios 
patrimoniales de Aragón más vestigios vivos que en Casti¬ 
lla, el alto clero y la alta milicia eran los elementos propios 
de su corte y de su hueste, con los que únicamente le era 
lícito entrar en gloriosas empresas, y así trajo consigo á sus 
conquistas de Andalucía la flor de las familias de toda Cas¬ 
tilla, de todo Aragón y Sicilia, á los que se unieron algunos 
nobles aventureros de Francia y de Inglaterra. Fernández 
de Oviedo, que había de ser el primer historiador de las 
nuevas, improvisadas y heroicas democracias de América, 
fué el postrero compilador en sus Batallas y Quincuagena* 
de aquellos últimos cruzados, nacidos en el seno de los dio¬ 
ses de la Edad Media que se extinguía. 

Isabel la Católica era, por el contrario, la aurora reful¬ 
gente que anunciaba un nuevo porvenir. Rodeada de aquel 
fasto aristocrático de su tiempo ; de aquellos magnates que 
cada uno por sí era un pequeño soberano subordinado; de 
aquellos Mendoza que llevaron 30.000 hombres á su escote 
á la conquista de Granada; de aquellos Guzmanes que po¬ 
seían casi sin interrupción todo el territorio que se extiende 
desde los muros de Gibraltar hasta los primeros confines lu¬ 
sitanos; de aquellos Aragonés de la casa de Ribagorza, que, 
con los señores de Híjar y de Ariza, dominaban desde las 
abruptas montañas de Huesca hasta las plácidas riberas del 
Ebro; de aquellos Beaumont, Condes de Lerín, Condesta¬ 
bles de Navarra; de aquellos Centellas, Milanes y Corellas, 
Condes de Oliva, Albaida y Concentaina, de Valencia; de 
aquellos Cardonas, napolitanos, en fin, Marqueses de la 
Padula y Condes de Colisano, y de tanto y tan gran número 
de señores y magnates, abría la puerta de su Real estancia á 
un marinero casi desnudo, á quien, para que se presentase 
en la corte vestido y en ínula, tenía que socorrerle previa¬ 
mente con algunos maravedís, tendíale la mano del favor, 
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le ofrecía su corona y sus joyas para proteger sus empresas, 
consideradas por la generalidad como locuras de la imagina¬ 
ción, é inducía al lley á entraren pactos solemnes con él 
y á disputar con él el tanto y cuanto de los beneticios hipo¬ 
téticos que se prometía de una hazaña sin nombre y sin des¬ 
tino. Todo, al rededor de aquel hombre que la Reina tomaba 
bajo su patrocinio, era el reverso de la medalla del ambiente 
en que la Reina magnánima se cernía. Rodeábanla en el Real 
de Santa Fe la opulencia de la fortuna, los timbres de ocho 
siglos, el brillo de las armas, el esplendor de la cultura. 
Aquel hombre le traía la soledad de una mente abstraída en 
sus ideas, la llaneza de una existencia discurrida entre el 
afán y el trabajo, el acento de un habla bárbara entreverada 
de un italiano dado al olvido, de un portugués desfigurado 
y de un castellano adquirido sin principios. Hablábale de 
objetos imaginarios, de conquisas no demostradas siquiera 
sobre el papel, de ejércitos innúmeros, de olas tenebrosas 
y mares como montañas, y pedíale, para realizar sueños de 
ero y encontrar golfos de perlas y yacimientos riquísimos 
de diamantes, provisión de algunos presidiarios y galeotes, 
gente perdida y sin esperanza, á quien lo mismo importara 
perder la existencia en la abyecta esclavitud de sus cadenas, 
que en la triste y solitaria lobreguez de los mares. ¿Que nu¬ 
men divino inspiró á aquella mujer á escuchar tan temera¬ 
rios proyectos y á demandar tan increíbles auxilios? Aquel 
celeste numen estaba en sí misma: la Reina lo llevaba inse¬ 
parablemente consigo: en ella misma, con todo lo que su 
naturaleza, sus facultades y sus destinos en ella represen¬ 
taba. Por eso en medio de tan vivos contrastes la reina Isa¬ 
bel escuchó y entendió á Colón, se constituyó con él en pri¬ 
mera autora del descubrimiento , y fué para el imprevisto 
éxito de la empresa la dulce corredentora de la nueva cru¬ 
zada del mar inmenso y tenebroso. Cuando aquel astro se 
eclipsó, faltó la luz al alma de Colón, y como si su existen¬ 
cia hubiera estado unida indisolublemente por un vínculo 
espiritual á la de aquella mujer á quien debió el estimulo y 
los medios para lograr el triunfo de su idea y de su fe, poco 
le sobrevivió el infortunado y glorioso navegante. Al volver 
de su cuarto viaje, la Reina no existía. Nunca más volvió él 
á pisar la tierra que había dado al dominio político de Cas¬ 
tilla y al imperio de la humanidad. Pasó cerca de dos años 
en la fiebre de su tristeza, y al cabo sucumbió, bendiciendo 
hasta su muerte aquel nombre que merecía la adoración de 
su respeto y el culto de su gratitud. 

Como Fernando V representaba las virtudes y los defec¬ 
tos del pasado, Isabel la Católica era una ráfaga luminosa 
que anunciaba el porvenir. Desvió, se ha dicho, los destinos 
seculares de la patria de sus históricos caminos, y preparó 
el ocaso de aquellos que tan altos había levantado con la 
conquista de (¿ranada y el sublime poema de la unidad na¬ 
cional. ¡ Qué bajeza de juicios! Con tal ó cual nombre en los 
campos dilatados de la Historia, esas hazañas se han repe¬ 
tido multitud de ocasiones en los movimientos evolutivos de 
la humanidad. Pero ni lo que antes, ni después, la Historia 
ha podido referir, es una empresa semejante al descubri¬ 
miento de un Nuevo Mundo, por la fe ciega de un espíritu 
imbuido de la celeste intuición de su existencia y por la re¬ 
solución magnánima de una mujer elevada sobre un trono á 
la sazón tejido de corazones de todos sus vasallos y entol¬ 
dado bajo las palmas de una constante victoria. En la mente 
de Isabel, en las estancias alicatadas de la Allmmbra, echado 
el moro de España, debía consistir la heroica y gloriosa ple¬ 
nitud de sus destinos. Toda España se entregaba á la em¬ 
briaguez de tal triunfo. El espíritu de la Reina, sin embargo, 
veló en la esperanza de otras imprevistas y divinus merce¬ 
des. Un advenedizo, un extranjero, un casi mendigo, un 
loco en tal momento la prendió en la red de hacer un viaje 
como á la Luna, y la Reina no titubeó. Subió al carro, y ella 
misma fustiga el látigo sobre sus alazanes. ¿Qué cosa más 
grande pudo inventar ni aceptar la más fantástica imagina¬ 
ción? ¿Qué destinos perdimos? Dos siglos de grandezas, 
como no se representan semejantes en la historia, siguieron 
después á aquel suceso. Un hado fatídico parecia empeñarse 
en sumir á España en el abismo de las mas negras desven¬ 
turas. Murió en la Hor de la edad el idolatrado Principe de 
la Corona. Otro príncipe nos quedó en Portugal, y también 
murió niño. La Reina, colmada de glorias, pero también de 
desventuras domésticas, rindió aún temprano á la Naturaleza 
el inexcusable tributo de la vida. La perspectiva del trono 

era.una Reina loca y un Principe extranjero, extraviado 

en vicios y voluntarioso y despótico. ¡ Y sin embargo, ni la 
España de los Reyes Católicos se derrumbó, ni el impulso 
propulsor de sus destinos grandiosos se detuvo! Aquella 
Reina loca parió á Curios V. En él se sumó con la corona 
de España la corona del Imperio. Nuestras armas triunfado¬ 
ras atravesaron la Europa desde el Ebro hasta el Danubio. 
Vencieron y dominaron en Italia, contuvieron y achicaron á 
Francia, imperaron sobre la Bélgica y la Holanda, se hicie¬ 
ron temer en Alemania, conquistaron las principales ciuda¬ 
des del litoral de Africa, pusieron un muro de contención al 
invasor otomano, le derrotaron en el Mediterráneo y pasea¬ 
ron dominadoras en nuestras naves los dos mares. Allá con¬ 
quistaron y desbarataron imperios, fundaron otros nuevos, 
abrieron todos los caminos á los más ignorados rincones del 
globo, y pusieron bajo el dominio de la civilización cuanta 
tierra pisa el hombre sobre el planeta. ¿Qué otros destinos 
más grandes y maravillosos hubiéramos podido ocupar en la 
Historia, según la opinión de los críticos enojados? 

Todo este impulso se simboliza en aquella mujer que em¬ 
peñaba realmente su corona y sus joyas para mantener los 
ejércitos conquistadores de Granada, y las ofrecía á Cristó¬ 
bal Colón para compartir con él la gloria inmortal del des¬ 
cubrimiento y redención del Nuevo Mundo. Cánovas del 
Castillo la llama primera autora del descubrimiento , dexjméx 
d? Colón. Ciertamente: por esto su historia, como la de la 
hazaña inmortal del excelso navegante de Saona, jamás ha¬ 
llará límites suficientes dentro de aquellas obras cuyos pre¬ 
ceptos se encierran en los modelos sublimes de Tucídides y 
de Tácito. La historia de Isabel, corredentora del Nuevo 
Mundo, como la historia de Colón, su descubridor, no puede 
ser una historia: su historia es un himno. 

Juan Pérez de Güzmán. 


LA HOSTILIDAD DE LAS TOSAS. 


¡Malhaya, amén, el primero 
Que fuó inventor (le relojes!. 


La Verdad sospechosa. Aet. II, ene. IX. 



"^ UES veras.., 

Este era un comerciante de relojes, 
muy tronado. 

¿Tú sabes lo que es un comerciante 
tronado? Figúrate un hombre que se 
ahoga sin remedio, y á quien, desde la 
fyy ~ orilla, la multitud que le contempla le 

¿/V escarnece y le insulta.y hasta le da conse- 

fcv* jos; pero sin tenderle una mano piadosa para 
que salga y viva. 

— ¡Bien empleado te está!—gritan los unos. 

— ¡Si era de esperar!. ¡Tal vida trajo!—vo¬ 

ciferan los otros. 

— ¡ No hubieras hecho esto ó lo otro, y no te ve¬ 
rías ahora en tales agonías!—dice la voz meliflua 
de algún amigo ó de algún deudo. 

— ¡ Pues yo no me quedo sin cobrar!—añade un 
cuarto; y se arroja sobre las ropas del mísero tro¬ 
nado, que sigue dando zapatetas, zambulléndose 
ahora, reapareciendo luego, hasta que al fin se 
hunde por siempre, sin tener el consuelo de escu¬ 
char cómo se truecan en elogios las censuras, así 
que los de la orilla se han convencido de que el 
otro no ha de sacar ya la cabeza. 

Es la triste historia de siempre; pero más triste 
que el mismo desenlace, los sucesos que lo prepa¬ 
ran. ¡Qué balumba de apremios, de desconfianzas, 
de letras á cobrar, de letras protestadas, de intima¬ 
ciones al embargo, de consejos impertinentes, de 
censuras, de murmuraciones y de desdichas! 

Los hombres somos malos; pero aun peores, más 
sañudos, con saña estúpida, los objetos inanimados 
(pie nos rodean. Todo adquiere vida y se revuelve 
contra el caído, para mortificarle, humillarle y 
vencerle. Donde es terreno llano se levanta una 
piedra en (pie la víctima tropiece; corren las horas 
más apriesa para el que no puede pagar al venci¬ 
miento: son perezosos los minutos si con el retraso 
se han de amontonar los apuros; no llegan las no¬ 
ticias si son de respiro; acude el mensajero desa¬ 
lado si entre sus labios trae la palabra que ha de 
producir la catástrofe. 

Metido en tal infierno estaba nuestro hombre, 
nuestro comerciante de relojes, á la hora de comen¬ 
zar este cuento. Cercado por todas partes, hostili¬ 
zado continuamente por los hombres y por las 
cosas. 


Era el caso en una capital de tercer orden, lla¬ 
mémosla H..., y las miradas del chismoso vecinda¬ 
rio convergían en la persona y en la casa del co¬ 
merciante en ruina; todo lo cual centuplicaba sus 
tormentos, porque el escándalo producíale más pa¬ 
vor que la miseria misma que le amenazaba. Ya se 
conformaba con perderlo todo, con que no le que¬ 
dara ni clavo en pared, con vender los enseres de 
su casa, para, hasta donde alcanzase, pagar las tram¬ 
pas; pero quería hacerlo todo, siendo posible, á la 
chita callando, sin que se enterasen más que aque¬ 
llas personas (pie de por fuerza hubieran de inter¬ 
venir en el asunto.quedo, muy quedo.como 

quien anda de puntillas. 

El mes anterior al desastre fué de prueba para 
el cuitado. Todo caía en su derredor, crédito, tra¬ 
bajo, amistades, hogar, ilusiones.Sólo él perma¬ 

necía en pie, por un milagro de estática, dejándos > 
cimbrear por los vendavales de la murmuración y 
del apremio que soplaban con furia, y pidiendo á 
Dios mandárale un rayo misericordioso (pie le par¬ 
tiera por el eje. 

¡ Ni sabía qué hacerse ! Si estaba en el comercio 
todo el día, le acosaban los acreedores y los amigos 
importunos que iban á sermonearle. Las letras de 
cambio á cobrar llegaban con puntualidad aterra¬ 
dora, y como no tenía dinero con qué pagarlas, huía 
de su casa el día del vencimiento. Tales ausencias 
recaían también en daño de su crédito. La mur¬ 
muración cebábase en él, como el cuervo en carne 
muerta. 

— ¡Pero este hombre nunca está en su casa!— 
decían las gentes.—¿Cómo querrá que marchen 
bien sus asuntos si así los abandona? 

— ¡Durmiendo estará el perezosote!. 

— ¡A tal hora se acostaría! 

— ¡Claro; la partida del Casino acaba tan tarde!... 

Y así, de insinuación en insinuación, se despa¬ 
chaba á su gusto aquella gentecilla, representación 
genuina, diría Heine, de la virtud que ha comido 
bien y de la moral que paga al vencimiento. 

La hora se acercaba. 

Un día presentóse en la tienda del tronado cierto 
procurador ardilla, que según fama sabía arreglar 
los más apurados é intrincados asuntos. 

— Ya sabrá usted, amigo mío—dijo el procura¬ 


dor—que tengo en mi poder algunos créditos eje¬ 
cutivos contra usted. 

Nada sabía de aquello el comerciante; pero no lo 
produjo impresión alguna, ni buena ni mala, por 
lo misino (pie «á una esponja empapada no le im¬ 
porta que pase sobre ella todo el Océano». 

Hablaron largo rato amistosamente. El comer¬ 
ciante le explicó su situación sin ocultarle nada, 
sin dejar de culparse á sí mismo en todo lo que él 
creía de su culpa, y reprochando á los ajenos por 
todo aquello de que eran causantes. 

Elocuencia mayor jamás se ha visto ni oído. Dió 
salida á todas sus amarguras de más de un año, é 
hízolo de suerte, que el hombre—porque momentos 
hubo en que el que le escuchaba dejó de ser pro¬ 
curador—lamentando tanta desdicha, se ofreció es¬ 
pontáneamente á interceder por el tronado con un 
su protector , persona única que podía sacarle de 
aquel trance. 

¡Pero hay Providencia!. Dios misericordioso 

tapió á cal y canto los ventanucos del cerebro y 
del corazón á los que podían salvar al arruinado. 

Porque si llegan á ser generosos.como el sol que 

nos alumbra que lo inutilizan para toda la vida. 

¡Y nada! Que no se arregló el asunto de ningún 
modo; y que el procurador—que sí lo era—deci¬ 
dido á cobrar sus créditos, amenazó con el em¬ 
bargo. 

—Hágase el embargo; pero amistosamente— 

dijo el comerciante.—Yo descuelgo mis relojes y 
le llevo á usted á su casa tantos como hagan falta 
para saldar esos créditos. 

Así se convino, y ¡ manos á la obra! Pusiéronse 
sigilosamente á escoger y señalar el género embar¬ 
gado. La cuestión era evitar á toda costa el escán¬ 
dalo. Al día siguiente, muy de mañana, llevaría á 
casa del procurador los reiojes bien empaquetadi- 
tos, y el procurador le devolvería en el acto ios 
documentos de crédito. Nadie había de enterarse, 

¡palabra de honor!. Quedaría todo no más que 

entrambos, y ¡(pié diablo! hasta podría el comer¬ 
ciante recuperar sus relojes si en quince ó veinte 
días se presentaba con el dinero contante y so¬ 
nante. 

Negocio terminado. Aquella noche nuestro hé¬ 
roe se encerró en su tienda, tapó todos los inters¬ 
ticios jiara que la luz no se colase al exterior, y 
andando de puntillas como ladrón—ladrón que ro¬ 
baba á la maledicencia un tesoro riquísimo_fué 

descolgando poquito á poco los relojes y colocán¬ 
dolos con sumo cuidado, para no hacer ruido, den¬ 
tro de un cajón, sobre lecho de paja bien oliente. 

Ya era de día cuando acabó su faena. Puso al 
cajón la tapa, sujetándola fuertemente, y salió á 
buscar al mandadero que más pronto hubiera el 
hambre arrojado de su casa. Tardó algún tiempo 
en encontrarlo; que aquella mañana todos los 
mandaderos debían estar ahitos; y sobrecogido el 
ánimo porque el sol levantábase más de prisa que 
de costumbre, regresó á su tienda, llevando tras de 
sí al mozo de cuerda, cuando ya las calles de la 
ciudad se iban poblando de criadas de servicio que 
le saludaban como amigo que era de sus amos. El 
escándalo tan temido iba echándose encima; pero 
aun podría evitarse maniobrando de ligero y con 
cautela. En poco más de media hora estarían los 
relojes en casa del procurador, y todo habría ter¬ 
minado sin murmuraciones y sin ruido. 

¿Sin ruido?..... ¿Sin murmuraciones?.¡Ya, ya! 

No contó el mísero con que los relojes, no bien fué 
removido el cajón para cargarlo á las espaldas del 
mandadero, disparáronse todos y comenzaron á to¬ 
car á un tiempo, sin parar, como locos, con tim¬ 
bres distintos, pero chillones todos, formando al¬ 
garabía pintón iana. 

¡Tin! ¡tin! ¡tin!... ¡tan! ¡tan!... ¡tín!... ¡ton!.... 
¡tan!... ¡tin!... ¡tin!... 

¡Aquello era horrible!. Como campanas to¬ 

cando á fuego en medio del silencio de la noche 
para convocar al vecindario, así aquellos condena¬ 
dos relojes voceaban. No había medio de hacerlos 
callar. Fué colocado el cajón en distintas posicio¬ 
nes para ver si caían otra vez los disparadores en 

sus sitios y cesaba la música. ¡Todo inútil!. 

A la puerta del comercio reuniéronse algunas 
fámulas, que reían la graiia con risa estúpida, y 
varios chicuelos desarrapados buscaron diversión 
en el matinal concierto. 

Para no dar lugar á que más gente se enterase, 
cargó, por fin, el mandadero con el cajón, y sin 
dejar de sonar un momento la diabólica diana, 
atravesó calles y calles pregonando la ruina de 
nuestro hombre, que iba cabizbajo y mudo, detrás 
del bibrante convoy, siendo quizá el único que ya 
no oía á los relojes maldecidos. 

El procurador no se había levantado. Fué pre¬ 
ciso dejar el cajón en el antedespacho, y volver 
más tarde á recoger los pagarés. 

Cuando á las doce de la mañana volvió el co¬ 
merciante á aquella casa, ocupada ya por multitud 
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de gentes conocidas que entraban y salían, los re¬ 
lojes seguían tocando con igual fuerza que en las 

primeras horas de la mañana. 

¡Tin! ¡tin! ¡tin!... ¡tan! ¡tin! ¡ton!... ¡tan! ¡fin! 
¡Un!... 

¡Tenían cuerda para quince días! 

Juan Barco. 


NOTAS DE ACTUALIDAD. 


1.—Cuanto hace relación á la vida del inmortal 
navegante D. Cristóbal Colón y á la feliz empresa 
de sus descubrimientos, tiene de presente el grato 
privilegio de absorber la atención de los eruditos 
y despertar la curiosidad siquiera de toda persona 
medianamente ilustrada; por eso no juzgo imper¬ 
tinente añadir á tanto y bueno con este motivo 
publicado, algo importante ó de interés, por lo me¬ 
nos, que he tenido la suerte de encontrar en mi 
diaria ocupación de registrar é investigar archivos 
y papeles. 

Aliéntame además á ello la consideración de 
que, al desvanecer ciertos errores, ha de ser salu¬ 
dable aviso á historiadores y críticos para que no 
fíen en absoluto de la autenticidad de todo docu¬ 
mento publicado, ni menos de la exactitud de las 
copias. 

Sabido es que en la costa de la isla de Santo Do¬ 
mingo se verificó el primer intento de coloniza¬ 
ción por los españoles, en el hecho de dejar el Al¬ 
mirante en el fuerte de la Navidad aquel exiguo 
puñado de sus valerosos cuanto desgraciados com¬ 
pañeros, que nunca volvieron á pisar el suelo de 
la patria, ni á respirar el querido ambiente de sus 
hogares, héroes desconocidos por mucho tiempo, 
que, resignados, fiaron sus vidas en la esperanza 
del dudoso regreso de aquellas naves que vieron 
perderse entre la bruma del Océano con dirección 
á las playas españolas. ¿Cuántos fueron estos hé¬ 
roes? ¿cuáles eran sus nombres? Ambas cosas per¬ 
manecieron en completa obscuridad, hasta que el 
Sr. Navarrete publicó una lista de ellos; relación 
que, aceptada con extrema ligereza por los histo¬ 
riadores, ha transmitido el error de unos en otros; 
aquella lista, si no apócrifa, fué lastimosa equivo¬ 
cación del sabio copilador al tomarla acaso de otro 
viaje. 

Lo prueba, por modo concluyente, el infatigable 
cuanto ilustrado Sr. D. Cesáreo Fernández Duro 
en varias de sus publicaciones, dando á conocer 
los datos encontrados en el Archivo general de 
Indias, y que fueron transmitidos á la « Comisión 
bibliográfica de Colón» de la Academia de la His¬ 
toria, por cuyo motivo dicho señor ha tenido la 
atención de citarme como autor del hallazgo, indi¬ 
cando el hecho de haber pagado los oficiales de la 
Casa Contratación de Sevilla ciertas nóminas á 
favor de diversas personas que murieron en el 
fuerte Navidad, sin que en ninguna de ellas apa¬ 
rezcan nombradas en la precitada lista del señor 
Navarrete. 

Dejó, pues, el Sr. Fernández Duro con la publi¬ 
cación de esos nombres, demostrada la falsedad ó 
deficiencia de dicha relación; y si esto no fuera 
bastante, he tenido la fortuna de encontrar poste¬ 
riormente los nombres de algunos otros de aque¬ 
llos desventurados que asimismo murieron en di¬ 
cho fuerte; tales fueron Diego de Arana, persona 
de confianza del Almirante, hermano de la célebre 
D. a Beatriz Enríquez, citado por Colón en el se¬ 
gundo viaje; Juan de Lequetio y Martín de Urtu- 
bia, si bien acerca de estos últimos existe la duda 
de si murieron en el fuerte ó durante la expedi¬ 
ción. También hay que agregar á Gonzalo (1) 
Franco, vecino de Sevilla, citado en una Real Cé¬ 
dula publicada por el Sr. Navarrete, como otra de 
las 37 personas que se hallaron muertas cuando 
volvió D. Cristóbal Colón por segunda vez á pisar 
aquellas tierras. 

Para mayor claridad, y como prueba terminante 
y legal, por decirlo así, de lo que tan incorrecta¬ 
mente dejó escrito, presento las copias exactas de 
los asientos tomados de los libros de la Tesorería 
de la Contratación, que contienen, además de los ya 
manifestados por el Sr. Duro, los últimamente por 
mí descubiertos.—Dicen así: 

L.°1503á 1508, F.° 54 vuelto: «que pago en postri¬ 
mero al mar<,*o del dicho año áynes diaz alias Franca 
syete mili e nuebe cientos e treynta e tres marave- 
dis que obo de aver por el sueldo de su marido 
Diego Lorenzo alguazil que murió en las yndias en 
el numero del treynta e syete personas que murie¬ 
ron quando la primera vez que ysla se descubrió 
los dexo ande el almirante Colon. 

F.° 55: «que pagó al Padre fray Miguel de Cor- 
dova guardián de la rrabida syete mili e setecien- 


(1) Navarrete, t. ni, p:íg. 491. 


tos e ocho maravedís que en nombre del dicho 
monesterio los obo de aver por el sueldo de Andrés 
de Huelva grumete que murió en las yndias la 
primera vez que la ysla española se descubrió ques 
una de las treynta e syete personas que por su no¬ 
mina Real mando pagar »- 

En el mismo f." 55: «que pago en veynte e dos 
de Setiembre del dicho año á Catalina Sánchez 
muger que fue de luys de Torres que dios aya ve¬ 
cina de moguer ocho mili e seiscientos e cuarenta 
e cinco maravedís por el sueldo que el dicho sir¬ 
viendo gano del tiempo que la primera vez se des¬ 
cubrió la ysla española en el numero de las treynta 
e syete personas que su alteza por su nomina Real 

mando pagar)- 

En dicho libro f." 28 vuelto: «que pago en nueve 
de marco del dicho año a Pero Rodríguez carpin¬ 
tero vecino de Palos tres mili e setecientos mara¬ 
vedís que ovo de aver del sueldo que se le debía a 
domingo de lequetio y lope calafate defuntos que 
vinieron a las yndias entre las treynta e siete per¬ 
sonas que aliaron muertas en las dichas yndias en 
el primer viaje quel almirante fue á poblar». 

En el f." 2 ( J otro que dice: «que pago en quatro 
de mayo del dicho año de diez Alonso Rascón ve¬ 
cino de Moguer en nombre de los herederos del 
maestre alonso rascón (pie murió entre las XXXVII 
personas que aliaron muertas en las yndias el pri¬ 
mer viaje honze mili e ciento e ochenta e ocho 
maravedís que ovo de aber de su sueldo por la no¬ 
mina de su alteza)- 

En el mismo f.° 2‘J dice: «que pagó el sobredicho 
dia a Pero Rodríguez carpintero vecino de Huelva 
en nombre de los herederos de Francisco de 
Huelva (pie dios aya que asi bien murió entre las 
dichas xxxvil personas cuatro mili e seiscientos e 
setenta e un maravedís y medio que cupieron á 

tres herederos del dicho difunto»- 

En el mismo f.° 2‘J vuelto, otro (pie dice «que 
pago en diez e syete de junio del dicho año a 
mayor Sánchez viuda vecina de la Redondel» 
como a heredera de pedro de Lepe defunto que 
murió en las yndias entre las XXXVii personas 
que aliaron la primera vez muertas cuatro mili 
doscientos e setenta maravedís que a la dicha ma¬ 
yor Sánchez cupieron de su herencia»__ 

En el mismo f.° 211 vuelto dice «que pago en 
veinte de junio de dicho año a pero Rodríguez 
carpintero vecino de Huelva en nombre de los he¬ 
rederos de Jacome Rico (pie murió en las yndias 
en el numero de las XXXVII personas que fallaron 
muertas nueve mili e ochocientas e noventa e dos 
maravedís que ovo de haber del sueldo por la no¬ 
mina de su alteza»_ 

En el mismo f.“ 2 ( J: «que pago en diez de julio 
del dicho año á Pero Rodríguez carpintero vecino 
de Huelva en nombre de la muger de Alonso de 
Morales defunto (pie dios aya vecino que fue de 
Moguer cuatro mili e quinientos e setenta mara¬ 
vedís que ovo de aver del sueldo del viaje que la 
primera vez el almirante fue a poblar la Es¬ 
paña» — 
En el f.° 10b: «que pago en onze de agosto de 
quinientos e treze años a Luis de Escalante vecino 
de Cordova en nombre de Catalina Enrriquez de 
Arana hija legitima de Diego de Arana alguazil 
que murió en las yndias en el primer viaje que se 
descubrió en la Isla Española treze mili e cuatro¬ 
cientos e cincuenta e cinco maravedís que el dicho 
Diego de Arana defunto ovo de aver en cumpli¬ 
miento del sueldo que gano en el dicho viaje según 
parece en la primera partida de la nomina de su 
alteza la queel mandaba pagar a los que en el dicho 
viaje sirvieron los cuales dichos maravedís ovo de 
aver la dicha Catalina Enrriquez de Arana según 
parece por las escrituras que de ellos mostro ante¬ 
nos el dicho Luis Escalante que están en poder 

del tesorero»- 

En el f.° 113 vuelto: «que pago mas el dicho 
Tesorero en quinze de Noviembre de mili e qui¬ 
nientos e treze a Martin Perez de Lieona vecino 
de la villa de Lequetio que es en el condado de 
Vizcaya en nombre de Catalina de Deva vecina 
de la dicha Sevilla madre de Juan contramaestre 
que murió en las yndias el primer viaje que des¬ 
cubrió la ysla española diez e ocho mili e quinien¬ 
tos maravedís que el dicho Juan Contramaestre 
defunto ovo de aver a cumplimiento del sueldo 
que gano en el dicho viaje según parece en la no¬ 
mina de su alteza por la quaí manda pagar a los 
que en el dicho viaje sirvieron los quales dichos 
maravedís ovo de aver la dicha Catalina de Deva 
según parece por las escrituras que de ello mostro 
ante nos el dicho Martin Perez de Lieona que es- 

tan en poder del dicho Tesorero»- 

En el f." 12fi: «que en este dia (13 de Marzo 
(le 1514) se libraron en el dicho Tesorero al di¬ 
cho Martin Perez de Lieona en nombre y por 
virtud del poder que mostro de María Urtubia 
vecina de la ante Iglesia de Santa María de anhi- 


tua en el dicho Condado de Vizcaya madre y he¬ 
redera de Martin de Urtubia grumete que murió 
en las yndias el primer viaje que el almirante 
Don Cristóbal Colon fue á descubrir á las dichas 
yndias doce mili e setenta e siete maravedís que 
el dicho Martin de Urtubia defunto ovo de aver 
en esta manera los diez mili quatrocientos e qua- 
renta e tres maravedís de resto del sueldo que 
gano en el dicho viaje e los mili e seiscientos e 
veynte e quatro maravedís son que le devia á Cris¬ 
tóbal Caro platero e Diego leal grumete según 
por la nomina de su alteza por la qual manda 
pagar á los que en el dicho viaje sirvieron parece 
los quales dichos doce mili e setenta maravedís se 
libraron al dicho Martin Perez de Lieona por 
poder y provicion bastante que para ello mostró 
ante nos en las espaldas de las quales le dimos 
libramiento de los dichos maravedís»- 

Resulta la lista siguiente: 

Diego de Aramia, capitán (Colón y Archivo). 

Rodrigo de Kecovodo. teniente (C.°). 

Pedro Gutiérrez, Idem (C.°). 

Diego Lorenzo, alguacil (A. u ). 

Andrés de Huelva, grumete (A.°). 

Luis de Torres, intérprete (A.°). 

Domingo Lequetio (A. 0 ). 

Lope, calafate (A. c ). 

Alonso Rascón, físico (A.-). 

Francisco Huelva (A.°). 

Pedro de Lepe (A. w ) 

.Jacome Rico, gen o ves (A.°). 

Alonso Morales (A.°). 

Gonzalo Franco (Navarrete). 

Juan, contramaestre (A.°). 

Martin de Urtubia. grumete (A.*), 

2.—Otro error, al parecer de poca importancia, 
pero de trascendencia suma, contiene la famosa 
colección del sabio cuanto ilustrado Sr. Navarrete, 
error de detalle, de interpretación, de traducción 
paleográfica, en fin; pero que ha dado lugar á se¬ 
rias controversias, ó por lo menos á dudas entre 
los eruditos americanistas. 

Parece inútil manifestar cuánto importa desva¬ 
necer esta duda, hacer patente esta equivocación, 
que no es por cierto insignificante, sino de pri¬ 
mera importancia, puesto (pie se viene á aclarar 
un tanto la obscuridad que desgraciadamente 
oculta la vida del ilustre primer Almirante. 

Nos referimos al error cometido en la citada 
obra al insertar la declaración del físico García 
Hernández en la probanza hecha en Palos en 1515 
con motivo del famoso pleito de los Colones con 
la Corona, declaración de suyo importantísima 
por ser la más amplia y presencial, y acaso la que 
arroja más clara luz en los actos del Almirante 
al comienzo de sus primeros pasos en España. 

Pues bien ; en la precitada copia inserta la pala¬ 
bra « d la arribada » por la Rábida, introduciendo 
así la confusión en la historia y hasta en la cons¬ 
trucción gramatical de aquellos tiempos; este es el 
error á que aludimos, y que fácilmente pudieron 
evitar varios escritores que han encontrado más 
cómodo, sin duda, hacerse solidarios de una equi¬ 
vocación publicada, que molestarse en estudiar los 
originales; motivos, como ya hemos indicado, de 
tantas inexactitudes; en la declaración de que tra¬ 
tamos, como asimismo en el resumen de dicha 
probanza, el menos versado historiador en paleo¬ 
grafía hubiera leído con entera facilidad la palabra 
Rábida, y se hubiera librado de futuras y desagra¬ 
dables correcciones en sus obras. 

Sólo por amor á la verdad histórica y á cuanto 
se relaciona con la vida del célebre genovés, damos 
publicidad á lo manifestado, y por eso publicamos 
á continuación, íntegra, dicha declaración, aunque 
nos anticipemos en algo á la publicación que del 
mismo asunto ha de hacer la Real Academia de la 
Historia en la colección de «Documentos inéditos 
del Archivo general de Indias», que con tanto 
acierto viene dando á la publicidad. 

Dice textualmente lo que sigue: 

Testigo: García Ferrando, físico.—(Información 
hecha en Palos, l.° Octubre 1515.—Pieza 23.) 

13. «A la trezena pregunta dixo que sabe este 
testigo quel dicho martyn alonso pintón en dicha 
pregunta tenia en esta villa lo que fazia menester 
e que sabe que el dicho almirante D. Cristóbal Co¬ 
lon viniendo a la Rabida con su hijo D. Diego 
ques agora almirante a pie se vino a la Rabyda. 
ques monasterio de frayles en esta villa el qual 
demando a la portería que le diesen para aquel 
niñico que era niño pan y agua que beviese y 
que estando ally ende este testigo un frayle que 
se llamava frey juan perez ques ya dyfunto quiso 
fablar con el dicho Don Cristóbal Colon e viendole 
despusyeion de otra tyerra o Rey no ageno a su 
lengua le pregunto que quien era e donde venia e 
aquel dicho Cristóbal Colon le dixo quel venia de 
la corte de su alteza e le quiso dar parte de su em- 
baxada a que fue a la corte e como venya e que 
dixo el dicho Cristóbal Colon al dicho fray Juan 
perez como avia puesto en platica a descobryr ante 
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su alteza e que se obligava a darle tierra fyrnie 
queryendole ayudar su alteza con navios e las cosas 
pertenecientes para el dicho viaje que conviniesen 
e que muchos de los caballeros e otras personas 
que ay se fallaron al dicho Razonamiento le bola- 
ron su palabra e que no fue acogydo mas que antes 
fazian burla de su Razón dyziendo (pie tantos 
tiempos aca se avian probado e puesto navios en 
la buscar e que todo eran un poco de ayre e que 
no avia Razón de lo cual el dicho Cristóbal Colon 
viendo ser su Razón desyelta en tan poco conosci- 
myentos de lo que ofrecia de faze~ e conplvr al se 
vino de la corte e se y va derecha de esta villa á la 
villa de huelva para tablar e veerse con un su cu¬ 
ñado casado con hermana de su nniger e que a la 
sazón estaba e que avia nonbre mulyer e que 
viendo el dicho frayle su Razón envió a llamar a 
este testigo con el cual tenia mucha conversación 
de amor e que porque alguna cosa sabia del arte 
astronomyca para hablarse con el dicho Cristóbal 
Colon e vyese Razón sobre este caso del deseobryr 
e aqueste dicho testigo vyno luego e fablaron todos 
tres sobre el dicho caso e que de aqui ligieron un 
onbre para que licuase una carta a la Reyna Doña 
Isabel que aya santa gloria del dicho fray Juan 
Perez que era su confesor el qual portador de la 
dicha carta fue Sebastian Rodríguez un piloto de 
Lepe e que detuvieron al dicho Cristóbal Colon 
en el monasterio fasta saber Respuesta de la dicha 
carta de su alteza para uer lo que por ella proveyan 
V asi se tizo e dende a catorze dias la Reyna nues¬ 
tra Señora escrivio al dicho fray Juan perez agra¬ 
deciéndole mucho sti buen proposvto e que le Ro- 
gava e mandava que luego vista la presente pares- 
eiere en la corte ante su alteza e que dexase al 
dicho Cristóbal Colon en segurydad de esperan va 
fasta que su alteza le escribiese e vista la dicha 
carta e su dispusyeion secretamente partió ante de 
media noche el dicho frayle del monasterio e ca- 
valgo en un mulo e cunplir el mandamiento de su 
alteza e pareció en la corte e alli consultaron que 
le diesen al dicho Cristóbal Colon tres navios para 
que fuese a descubryr e facer verdad su palabra 
liada o que la Reyna nuestra señora concedido esto 
enbio veynte mili marauedis en liorynes los quales 
traxo Diego prieto vecino desta villa e los dichos 
con una carta a este testigo para que los diese a 
Cristóbal Colon para que se vistiese onestamente 
e mercase una bestezuela e paresciese ante su al¬ 
teza e quel dicho Cristóbal Colon Rescibio los di¬ 
chos veynte mili maravedís e parescio ante su 
alteza como dicho es a consultar todo lo suso dicho 
e de ally uyno proueydo con licencia para tomar 
los dichos navios quel señalase que con venia para 
seguir el dicho viaje e desta fecha fue el concierto 
e conpañya que tomo con martyn Alonso Pintón 
e Vicente yañes porque eran presonas suficientes e 
sabidos en las cosas de mar los quales allende de 
su saber el del dicho Cristóbal Colon al los le avi¬ 
saron e pusyeron en muchas cosas las quales fueron 
en provecho del dicho viaje e desta tanto sabe. » 

3.—Después de haber manifestado en los párra¬ 
fos antecedentes errores de trascendencia come¬ 
tidos por los historiadores de Indias, que han co¬ 
rrido con suma facilidad hasta los tiempos actuales, 
parécenos bien concluir este modestísimo trabajo 
exponiendo alguna curiosidad que estimamos in¬ 
teresante. 

Hemos hallado en el curso de nuestras investiga¬ 
ciones, estudiando una información hecha en Mo- 
guer (21) de Enero de 1552) á petición de Francisco 
Venegas, acerca de los servicios de sus ascendien¬ 
tes los famosos Niños que tanto figuraron en los 
primeros descubrimientos, y en la que deponen 
testigos presenciales de excepcional valía, una de¬ 
claración curiosísima del llamado Juan de Aragón, 
en la que hace constar el hecho de haber coincidido 
con la salida de las tres carabelas en demanda de 
la realización de una empresa tan grande en su 
propósito como civilizadora en sus consecuencias, 
la partida de la misma costa de otra armada que 
conducía al destierro perpetuo de su patria á los 
judíos españoles: acto que ha sido objeto de gran¬ 
des controversias y que no nos corresponde juzgar, 
considerándola sólo como medida ó necesidad po¬ 
lítica de los tiempos, que pudo ser más ó menos 
acertada; nos basta señalar el extraño contraste sin¬ 
gular: naves que parten en demanda de la gloria y 
extensión de territorio, para una nación que des¬ 
poblaba sus dominios, lanzando de sí una parte de 
sus más ricos é industriosos pobladores; agrupación 
que parece en efecto destinada á no constituir, 
á pesar de todos los progresos, una propia naciona¬ 
lidad. 

Otro contraste, digno de notarse sin duda, es el 
hecho que se deduce de otra deposición del testigo 
Juan Roldán, en la misma anterior probanza, en 
que haciendo relación de las bodas e banquetes con 
(pie se solemnizó en la villa de Palos, refiere la 
llegada del esforzado y bizarro Martín Alonso Pin- 
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zón en los momentos en (pie acababa de partir el 
Almirante para Barcelona, á recibir de los Reyes 
Católicos y de una nación entera el mayor ho¬ 
menaje que pudo recibir un hombre en aquellos 
tiempos; tal vez el infortunado Pinzón llegaba 
emocionado con la esperanza de un recibimiento 
entusiasta, y sólo alcanzó á escuchar, al pisar las 
costas, los últimos ecos de la alegría y de los a plau¬ 
sos tributados al Almirante: quizás por eso no 
quiso entrar en la villa, y fue á buscar en una finca 
de su propiedad en el término de Moguer, consuelo 
v tranquilidad paia su alma, herida por los sufri¬ 
mientos (I). 

¡Tal vez esta decepción fue la causa de su muerte, 
acaecida en el monasterio de la Rábida, donde lo 
recogieron! Porque hay penas que hacen heridas 
incurables en ciertos caracteres levantados y va¬ 
lerosos. 

«Preguntas 4." y 5. a del interrogatorio de dicha 
Información: 

»L !l Yten si saben que el dicho Juan Niño abuelo 
del dicho Yanegas fue con Cristóbal Colon en el 
descubrimiento de las yndias en el primer descu¬ 
brimiento que se hizo por mandado de los Reyes 
Cotolicos, y el dicho juan niño llevó una nao suya 
llamada la Niña y fueron con él hermanos y pa¬ 
rientes suyos digan lo que saben A. 

»5.‘ Yten si saben que juntamente con el dicho 
Juan Niño abuelo del dicho alonso Yanegas | y 
después fueron alonso niño su hermano y cristo- 
bal niño y andres niño y francisco niño sus sobri¬ 
nos, y bartolomes perez niño y muchos parientes 
suyos, quinteros y camachos los cuales se hallaron 
en el descubrimiento y conquista de las dichas yn¬ 
dias y trabajaron por muchos años en ellas en la 
conquista en servicio de su magestad.»- 

«Testigo.—Juan de Aragón vecino de Moguer 
de 70 años poco más ó menos. 

»4. a Ala quarta pregunta (lixo que lo que desta 
pregunta sabe es que podría a ver tiempo de cin- 
qtienta e cinco años antes mas que menos, que es¬ 
tando este testigo en la dicha villa de Moguer que 
fue al tiempo que desta tierra se fueron los judíos 
este testigo se fue por grumete en un navio y 
quedo por la mar á la salida del rio de Saltes e 
vido que el dicho Don Cristóbal Colon esta va presto 
contres navios para ir a descubrir las yndias que 
entonces nonbravan A n tilla (2) y destos tres na¬ 
vios era una cara vela del juan Niño que se decía 
la niña en la que iva el dicho Juan Niño e sus 
hermanos e parientes y esto seria por el mes de 
agosto ó setienbre y después bolviendo este testigo 
del viaje después de aver dexado los judíos en las 
dichas partes de atiendes en otro año viniendo por 
la mar encontraron con un navio de un martin 
alonso pinzón el qual le dixo á este testigo y a los 
demas que el dicho Don Cristóbal Colon y Juan 
Niño y sus hermanos y parientes avian descubierto 
yndias y avian desembarcado en Lisbona e iban a 
barcelona a demandar albricia al Rey Don Fer¬ 
nando y después vido este tesiigo en barcelona al 
dicho Juan Ñiño con el dicho Don Cristóbal Colon 
y alli supieron muy cierto como las yndias se 
avian comenzado a descubrir por los sobre dichos 
y que la nao queste testigo fue truxeron al dicho 
Juan Niño á moguer &.»■- 

«Testigo.—Juan Roldan vecino y regidor de la 
villa de Moguer de edad de sesenta años. 

»4. a Ala quarta pregunta dixo que la sabe corno 
en ella se contiene preguntado como la sabe dixo 
que porque este testigo vido que pero alonso niño 
e Cristóbal niño e bartulóme niño e Francisco niño 
hermanos y el dicho juan niño su primer hermano 
vecinos de esta villa de moguer fueron por pilotos 
a descubrir las yndias Don Cristóbal Colon e los 
vido las bodas e banquetes que hizieron después de 
la venida de los suso dichos e sabe e vido quel di¬ 
cho Juan Niño a la dicha sazón llevo un navio 
suyo en compañía del dicho Don Cristóbal Colon.» 

Archivo general de Indias.-Pto. 1-2—-- 
° 2(i 

Francisco J. Delgado. 


; LUCES Y FLORES! 


¡Ofrenda de eterno amor, 
Llevadle al muerto querido 
Flores que riegue el dolor! 
¡Un nicho sin una flor 
Es la tumba del olvido! 


(1) Véanselas declaraciones de Francisco Melely Hernán 
Pérez Mateos, en las probanzas del pleito, pie as 5. a y 14. a 

(2) Una parte de la costa de Lepe entre Huelva y Ayamonte 
conserva todavía este nombre desde tiempo muy antiguo, según 
dicho de los marineros y demás gentes de mar de este país, sin 
duda porque por la dicha costa enfrontaban todas las naves que 
iban á buscar el cabo de fcanta Mana de Portugal para tomar 
desde allí rumbo á dicha parte de las Américas. 


Llevad llores este dia, 

Que están los muertos despiertos 
Y aspiran con alegría 
Los perfumes (pie á los muertos 
El cariño les envía. 


¡Llevad á la sepultura 
Las perlas de la amargura 

Y alumbrad las negras cruces!. 

¡Corred, que la muerte obscura 
Pide lágrimas y luces! 

¡Con la nada compasivos, 

Echad tristes donativos 
Sobre los túmulos yertos, 

Y (pie no lloran los muertos 
El desprecio de los vivos! 

José Jacksox Ykyan. 


POR AMBOS MUNDOS. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Arica y Tacna: la futura guerra suramcric ana — Islas de los Galá¬ 
pagos: nuestro paisano el rey colonizador Manuel Cobos. — Poesías 
del pe ntilice León XIII. 

montónanse los nubarrones de un próximo 
conflicto de guerra ( n las costas del Pací tico, 
correspondientes á Chile y al Perú, si la hu¬ 
manitaria, leal y amistosa intervención de los 
pueblos amigos no lo evita, como á todo 
trance, y en obsequio á la paz y al progreso 
de aquellas naciones, debe hacerse. La causa de 
estos peligros belicosos está en la terminación 
del periodo de tiempo (pie, por el tratado de Ancón, 
qj al finalizarla guerra entre el Perú, Bolivia y Chile, 
• se concedió á éste para que ocupara las antiguas pro¬ 
vincias peruanas de Tacna y de Arica. Aspira el Perú, como 
es natural, á que estos territorios vuelvan á perteneeerle, y 
está dispuesto para ello á realizar todo genero de sacrificios. 
Según las cláusulas del tratado, á los diez anos de la oeu; a- 
ciún militar chilena volverán las provincias de Arica y 
Tacna á incorporarse al dominio del Perú, siempre que se 
cumplan estas dos condiciones: 

1. ' 1 Que la población de ellas lo pida así por medio de un 
plebiscito. 

2. a Que en caso de devolución, satisfaga el Perú á Chile 
una indemnización de diez millones de pesos. 

Desde luego, la población arraigada de antaño en aque¬ 
llas comarcas votará por la reincorporación; pero contra su 
casi unánime deseo trabajan y trabajarán dos elementos, á 
saber: el oficial del Gobierno de Chile que domina en el 
mando y administración de los pueblos, y los residentes chi¬ 
lenos y sus allegados (pie han acudido en gran número, en 
estos diez años, á explotar las riquezas naturales y las del co¬ 
mercio de aquel país. El puerto de Arica es el centro de im¬ 
portación más afamado que los Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia, Alemania é Italia tienen para su comercio con el 
interior de toda la región y con Bolivia, y en la exportación 
del nitrato de sosa sustenta también un grandísimo movi¬ 
miento. 

Preparándose para el momento oportuno, y en el caso de 
que el plebiscito resulte favorable, los peruanos han abierto 
una suscripción nacional para ayudar al Tesoro al pago de 
la indemnización, ya que la Hacienda del Perú, profunda¬ 
mente resentida desde la campaña del Pacifico, no se en¬ 
cuentra en condiciones de hacer el considerable desembolso 
que la restitución exige. Algo se ha hablado por allá, sin 
hacerlo público, de prorrogar el plazo de los diez años; pero 
la verdad es que ni Chile lo ha propuesto, ni el Perú lo acep¬ 
taría en manera alguna, porque en el pueblo y en el Go¬ 
bierno es unánime el propósito de que Tacna y Arica vuel¬ 
van á ser suyas. Tan así lo esperan y desdan, que aunque el 
plebiscito fuese adverso, están decididos a que la reincorpo¬ 
ración se baga. Y claro es que, al través de estas inciden¬ 
cias favorables ó contrarias al arreglo, se vislumbra la posi¬ 
bilidad de una guerra, remedio tan espontáneo y hacedero 
entre nuestros descendientes de América cuando se trata de 
solventar las diferencias de unos y otros partidos y de unos 
y de otros pueblos, dada la calentura ingénita de la sangre, 
(pie perturba á menudo la serenidad de la razón, aun entre 
aquellos espíritus hispuno-americanos que, por regla gene¬ 
ral, son tan apacibles, tan serenos y tan poco dados al en¬ 
furecimiento. El Perú, vencido ayer, no puede luchar solo 
contra Chile, la nación belicosa por mar y por tierra más 
afortunada del Sur América; pero no se trata, para el caso 
en cuestión, de que á solas se ponga fren'.e á frente de los 
vencedores de Chorrillos y de Miradores. El Perú contará 
con sus amigos y compañeros de desgracia de Bolivia, quie¬ 
nes más que nadie en aquel continente necesitan un puerto 
en las playas del Pacifico para vivir en contacto con el 
mundo, y parece que contará también con los hijos de la 
Argentina, que son de antiguo enemigos de Chile, por la 
razón de ser ambos vecinos y ambos poderosos, lo cual, así 
en las casas y en las calles, como en las naciones, produce 
continuos celos, y éstos st n motivo bastante para (pie, aun¬ 
que vivan y se traten con aparente cortesía, se odien cor* 
dialmente. Y además también se susurra que no les disgus¬ 
taría á los yankées el tomar parte en la pelea contra los 
chilenos, á cambio de quedarse mañana con el puerto de 
Chimbóte, por ejemplo. Mala, detestable es la guerra entre 
pueblos hermanos; pero mucho peor es la ingerencia de otros 
que quieran convertirse en primos, y que, con excusa de 
prestar un apoyo temporal, se agarran por en eterno á algún 
pedazo de la patria. Si América es para los americanos, se¬ 
gún el sajón trasplantado, entiéndase que la América espa¬ 
ñola no es para los yankées, porque, al fin, entre hispano¬ 
americano y yankée hay mucha más diferencia que entre 
americano y europeo. Ya andan echando sus cálculos los fu- 


Digitized by AjOOQle 



IA ORACIÓN Á DORDO DEL CRUCELO «CONDE DE VENADITOd. — ILUMINACIÓN DE LAS ENCUADRAS EXTRANJERAS Y ESPAÑOLA EN’ LA l'AHI V 1E CÁII i, LA 1 OCHE DEL 9 r EL CORRIENTE 

( Dibujo del natural hecho á bordo del Conde de Venaditu ; or r.uejtro cjrrcsponsal artístico D. Juan Ccmbs,) 



Digitized by ^.ooQie 


LAS FIESTAS COLOMBINAS EN ANDALUCÍA. 



















































































































































CUARTO CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 


> 

i 
















IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DE COPACAVANA. 


ENTRADA AL SANTUARIO DE COPACAVANA. 



BOLIVIA. — EXTERIOR DEL SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE COPACAVANA. 


Digitized by ^.ooQie 

















































































302 — N.° XI. 


A ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Octubre 1802 


turos beligerantes acerca de los ejércitos que podrán poner 
en pie de guerra y en camino de la muerte. ¡ Mejor seria no 
pensarlo! El Perú añadiría á sus 4.500 hombres de pie de 
paz, 6.500 de la Escuela militar y de la Guardia cívica, y 
luego hasta 42.000 de la Guardia nacional. Boliviu, en cua¬ 
tro ó seis meses, prepararía de 16 á 20.000 hombres. La Ar¬ 
gentina dispone de su ejercito permanente de 12.000 y po¬ 
dría llegar á reunir H)0 ó 150.01)0 de la Guardia nacional, 
además de su escuadra. Para competir en parte con la ague¬ 
rrida escuadra chilena, el Gobierno peruano ha encargado 
al general César Canevaro la adquisición en Europa de cua¬ 
tro cruceros, los cuales se cree que no bastarán, ni los ar¬ 
gentinos tampoco, para impedir que la marina chilena bom¬ 
bardee las plazas del litoral de ambos Océanos y cierre la 
entrada del río de la Plata. Cálculos y tai vez fantasías 
guerreras son éstas anunciadas para el ano de 1803 que. á 
la verdad, traen bastante preocupados á nuestros hermanos 
de aquel mundo, y á los cuales, más que enemistades enco¬ 
nadas y glorias belicosas, que para nada les hacen falta, y 
miserias y gastos, lo que les conviene, como á nosotros, es 
atirmar más y más cada día la paz y emplear el dinero y 
la energía en atraer para cada nación la mayor suma de 
prosperidades. Tacna y Arica han sido siempre peruanas; 
pues no hay tiranía militar que valga; que lo vuelvan á ser, 
y así quedará, bien probado el desinterés chileno y bien sa¬ 
tisfecho el patriotismo peruano, sin que se malgasten un 
peso ni una gota de sangre en empresa tan miserable y tan 
estéril como es la guerra de hermanos. 

o 

o o 

En paz y á sus anchas, rey de las tierras y señor, de vista, 
de los mares, vive no lejos de las costas del Pací tico, bajo la 
misma línea del Ecuador, un español, Manuel Cobos, domi¬ 
nando y gobernando las islas del Archipiélago de los Galá¬ 
pagos. Nadie ha querido, ó se ha atrevido, á vivir allí jamás: 
y por cierto que de las siete islas grandes, y de las veinte 
pequeñas que componen aquel grupo, sólo una, la de Cha- 
tham, está habitada, gracias ú la reducida colonia Cobos. 
Como todos los territorios de aquellas zonas americanas, este 
archipiélago inhospitalario está unido á la historia de nues¬ 
tros descubridores y conquistadores. Los peruanos lo cono¬ 
cían antes de la llegada de los españoles, y entre los compa¬ 
triotas nuestros que lo visitaron tigura, en el siglo xvi, Tomás 
de Berlanga, que le dio el nombre de Galápagos, que lleva, 
á consecuencia del gran número de estos animales que encon¬ 
tró en sus playas, y que aun abundan tanto en ellas. Recorrió 
luego alguna de las islus Diego de Bivadeneira: y más de 
dos siglos después estuvo en ellas, y trazó su mapa, Alonso 
de Torres. Hasta muy entrado el nuestro se puede asegurar 
que no se intentó su colonización, poco afortunada. José 
Villamil se estableció en las islas Charles, en 1832, sin que al 
cabo de muchos trabajos consiguiera resistir en aquella resi¬ 
dencia, la colonia que le acompañó; y desde 1870 á 1878, 
otro aventurero, José Valdigán, intentó en vano arraigarse 
allí con sus compañeros, que al calx) de muchas discordias 
y penalidades, le dieron muerte, abandonando la isla. Ma¬ 
nuel Cobos llegó á la de Chatham hace veintiocho años, 
explotó la orchilla natural, que en ella espontáneamente se 
da, pero no pudo habitarla más que hasta 1861). El recuerdo 
de su estancia le incitó siempre á volver, y bien preparado 
y animoso, alistó un centenar de personas y regresó á ella 
en 187‘J, desde cuya época reside muy satisfecho y en bo¬ 
nanza. Además de los españoles han visitado el archipiélago 
muchos marinos, antiguos piratas y aventureros, y curio¬ 
sos naturalistas. Entre estos figuran Darwin, Andcrssen, 
Agassiz, Himberg, Rabel, Georges Baur y Markbam. A 
nuestro sabio compatriota don Marcos Jiménez de la Es¬ 
pada se debe un estudio de ellas, y á los referidos Baur y 
Markham otros titulados: Ein liesuch der (¡alajxifjos Inxchi 
del primero, y Dtscorery of the Gala poyos Infundo, del se, 
gundo. La isla de Chatham, ó de Cobos, su actual patrón- 
no ofrece el aspecto de rocas volcánicas, desnudas y repul¬ 
sivas, como el de la mayor parte de las otras, sino que tiene 
riberas y colinas cubiertas de vegetación, sobro todo en la 
parte central y alta, que se asienta á 300 ó 400 metros sobre 
el nivel del mar, y que recibe el beneficio de copiosas lluvias, 
siendo su clima tan suave, á pesar de estar bajo la línea 
ecuatorial, que la temperatura oscila entre 18 y 25 grados 
como máximum. En las mesetas de las alturas, donde la co¬ 
lonia habita, liay hermosos plantíos de caña de azúcar, de 
café y de naranjas. En su primer viaje llevó Cobos algunas 
cabezas de ganado vacuno, que dejó en libertad, y á su 
vuelta y nueva instalación halló completamente multiplicada 
la ganadería, suelta y casi salvaje, pero de la cual toman 
diariamente cuatro ó seis cabezas para el consumo de las dos¬ 
cientas y pico de personas que componen aquel pueblo. Sólo 
conservan en él bastantes vacas, que les dan abundantísima 
leche. Y carne, y leche, y cueros, todo es gratis para todos. 
Los objetos ó productos extraños 4 la isla los compra Cobos, 
para venderlos luego á sus convecinos. De las islas impor¬ 
tantes, Chatham es la más oriental y Albemarle la más occi¬ 
dental y la mayor en extensión, sin habitante alguno. Tu¬ 
vieron estas islas sus nombres castellanos como lo conserva 
el archipiélago, pero recibieron el nuevo bautismo en inglés 
en la época en que sirvieron de refugio 4 los piratas y aven¬ 
tureros de esta nación, 4 uno de los cuales, Ambrosio 
Cowley, se debe el mapa que más circuló en el extranjero, 
y en el cual cada isla está señalada con la denominación que 
los piratas les daban. Aun abundan, en las deshabitadas so¬ 
bre todo, tortugas que pesan de 200 4 400 libras. Ancho 
campo tienen allí los desesperados del mundo para vivir pa¬ 
cíficamente en la soledad, en pleno Océano, y en medio de 
las islas desiertas, que son: Albemarle. Charles, Indefatigle, 
James, Hood, Narborough, Weman, Diinean, Barrington, 
Tower, Iervis. Culpepper, Abingdon y Binle. Hermoso país 
para aliviarse del «surmenage», que en el mundo de los 
neuróticos y preocupados producen las necesidades de la 
vida y del espíritu, y para resolver el problema del des¬ 
arrollo atlético del cuerpo tan ávido de independencia sal¬ 
vaje, de donde saldría una raza, como aquella que pintaba 
Lucrecio, de hijos recios y duros, propios de una tierra dura 
y virgen, errantes en la naturaleza, buenos mozos y tan 
bien constituidos en su musculatura como en sus huesos: 


« At <jf HUM humanan) multa fuit illud in arvi* 
lutrias ut decuit tt llu* qnod dura creasset, 

Rt maioribus et solidis untáis osstlntx infus 
Eundatum t t validis aptum ja r visvt ra nt iris.» 

o 

o o 

El recuerdo del latín poético viejo nos trae en estas cró¬ 
nicas del día desde los territorios apartadísimos del mar Pa¬ 
cífico á Boma, donde un poeta egregio escrilie en latín tan 
elegante y clásico como el del tiempo de los Césares. Este 
poeta es el augusto pontífice León XIII. Recientemente se 
ha publicado la elegantísima segunda edición de sus poesías, 
en un volumen, y en estos momentos aparecerá otro. El Papa 
actual, como otros Papas poetas latinos, como ¿-Eneas Syl- 
vius ó Pío II y como Urbano VIII, « La Abeja ática y» , en¬ 
dúlzalas amarguras del pontificado dedicando sus inspirados 
cantos 4 la fe católica y contribuyendo con ellos á su mayor 
gloria. El sabio jesuíta Enrico Valle, en el prefacio (pie ha 
puesto 4 la obra, dice: <tCreemos (pie el carácter poético 
propio de Su Santidad es precisamente el virgiliano, y no so¬ 
lamente por el modo de usar la frase, que corresponde más 
al estilo (pie al temperamento poético, sino más aún por la 
nobleza de la concepción. por la elección de las ideas, por 
la elegante y delicada facilidad de expresarlas, y por ese 
desarrollo suave, armónico y majestuoso, característico de 
Virgilio.» Un crítico de Lr Tempo, Mr. Charles Benoist, 
añade: «Se conoce, al leer estos versos, que el Papa habla en 
su lengua natural, que tiene originalidad, que el instrumento 
está atinado y (pie sabe manejarlo. El teclado se ubre ante 
él, completo, desde la primera á la última octava, y para 
arrancarle armonías no tiene más que dejar correr los de¬ 
dos. Los versos de León XIII son latinos; son versos (lo 
cual no es escaso elogio); versos de gran cultura, de ritmo 
variado, de un murmurio dulce, agradable, más que el de 
los de Urbano VIII. La Abeja ática; versos que, en efecto, 
suenan como un rumor suave, como el roce de diminutas 
alas, y (pie se dejan sentir como aguijoncillos de abejas. Los 
mejores de León XIII son los epigramas, vivos, aguzados, 
y que penetran bien. Como á un tiempo que la afilada punta 
llevan siempre un discreto consejo de corrección moral ó 
religiosa, puede decirse que va empapada la Hecha en bal¬ 
samo bienhechor, que cura la herida á la vez (pie la abre.» 

En el que dirige á Florus. un joven consumido por los vi¬ 
cios, le exhorta á (pie, si es prudente, se anime, se levante, 
y que si quiere conservar su salud, desoiga el cántico de las 
sirenas y huya de las orillas peligrosas: 

«Si sa//is, ó tándem, miser, expérgiserre, tándem , 

Illa tmr si te rara saluti* habit, 

Ihuftt'jt sirenam cantas, fuge litas avannn.» 

«Xo te acobardes; en este combate. Dios te contemplará 
con cariño: en esta lucha Dios mismo te dará fortaleza con 
su amparo.» 

<iEia age: certa ntem tr lamine s/xetaf a mico, 

Crrtantciu auxilio rohurat ijtse L't us.» 

En otras composiciones, ante la persecución de que el 
pontificado es objeto, levántase animoso y escribe: « La es¬ 
peranza de los impíos se ha fustrado.—No se ha interrumpido 
la serie de los Papas.— Dicen: Arrojado del trono, ahí tenéis 
á León muerto en una cárcel, en el pesar. ¡ Insensata espe¬ 
ranza! Otro León le sucede, (pie reina y da leyes á los pue¬ 
blos creyentes.» 

«Ft’STRATA TMPIORl’M SPE. 

POXTIFKTM ROMAXOIirM SERIES NON INTERMITTITl/R. 

(Jccidit—inclamantsolio di jutas, in ipso 
Carene, in itrnmni* nccidit t ere ¡xa. 

Sjss insana : Leo altt r ad< st , (¡ni sacra valen tes 
Jura dat tu ¡túpalos, imjjeriumquc tcnet .j» 

Al pie de un retrato suyo escribió : «He practicado la jus¬ 
ticia : he sufrido largos combates, trabajos, burlas, ataques, 
toda clase de pruebas. Pero, vengador de la fe. no me rindo; 
es muy dulce sufrir por la grey de Cristo, y dulce también 
morir por ella en una cárcel. 

Justitiam col a i: certa mina loneta. labores. 

Ludibrio, insidias, as¡u ra (¡meque tal i; 

At ti de i rinde, r u*m tiectar, pro t/reije Christi 
Dulce pati, ipsoqut in carcerc dulce morí.» 

La última composición del tomo publicado resume así la 
«Regla de vida para el pontificado»: I. En la vida mortal 
que te queda, acordado está que cada día, después de haber 
ofrecido el sacrificio expiatorio, te unas más y más estrecha¬ 
mente á Dios. Dedícate 4 ello con todo empeño, y así cada 
día trabajarás con mayor espíritu de atención por la salud 
eterna de los hombres. 

II. ¡Vamos! ¡vamos! Esfuérzate, esfuérzate, oh León. 
Emprende con fe las tareas más difíciles, sufre con valor 
las adversidades más grandes. Llegado ya el término de tus 
años, casi concluido el curso de tu vida, apartado de las co¬ 
sas perecederas y despreciándolas, ansioso en tu alma de 
otras más altas, uspira sin cesar á la patria celestial. 

I. In mortal i vita <¡aer sujxrest 

Jjicretam est, 

Oblata quotidu /nacularl hostia, 

A retías l)ro adiarm e 

Curandirt/ue hominum saluti sempiterna’, 

Stad ios-i us in dies, 

Viqilanti animo 
Ad labora re. 

II. Age, jam 

En i te re, enif• re, o Leo, 

Ardua (¡naque Ihb nter moliri. 

Dura fortiter pati 
Xe refurmides. 

I)evexa jam adate emensoque prupemodum 
Vita- cursa, 

Debas eadneix abdiratis, contcmptis , 

Al tiara appete.ns animo, 

Ad cadesfem ¡uitriam 
(’onstanier adspira.x 

Así siente y así se expresa el valiente León del Vaticano, 
tan querido en el empíreo de las musas y entre la aristocra¬ 
cia del genio de nuestra sociedad, como venerado en la san¬ 
tidad de los hogares; el gran poeta y el gran político, que 
ha hado la paz 4 los espíritus de la Francia republicana. 
Invocando su autoridad, su fe, su nombre y su recuerdo 


diez millones de republicanos, dirigidos por el Cardenal Ar¬ 
zobispo de Baltimore, acaban de hacer votos por el progreso 
moderno, y por la prosperidad del pueblo de loa Estados 
Unidos, al celebrarse, bajo la presidencia y bendición de este 
Prelado, la fiesta de la terminuciém de las obras de la Expo¬ 
sición de Chicago, como ayer bendijo el mismo á uquellos 
ciudadanos, en el solemne día del jubileo de la inauguración 
de la Constitución federal y de la presidencia de Washing¬ 
ton. Así le admiran y le aclaman lo mismo los perseguidos 
católicos, (pie sufren bajo las tiranías de la férrea ley de Po¬ 
lonia y de Alemania, que los felices poseedores de todas las 
libertades modernas, en diez y siete repúblicas de América y 
en los pueblos más avanzados de Europa. 

R. Becerro de Bexgoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Cuarto Centenario del DeMcubrimiento de Anié- 

rica: Xiireo Mapa Grog rétfico y Estad i *t ico de la prorin<’ia 
de Jinetea, por D. José Carrasco Padilla. Es un esmeradí¬ 
simo trabajo, digno de la buena acogida que el público ilus¬ 
trado le dispensa, para conservarle como recuerdo de las 
fiestas Colombinas en el presente año: no sólo es notable por 
la exactitud y riqueza de sus detalhs, sino porque le ilustran 
diez ¡/ seis fotograbados que representan vistas de Huelvay 
del Monasterio de la Habida, y además dos lindas alegorías. 
Hermosa estampación en colores. Véndese á 8 pesetas. Liri- 
jánse los pedidos 4 D. Juan Rodríguez, comisionado para la 
venta en Madrid y las provincias (Costanilla de los Ange¬ 
les, 4). 

Lo* Guerrillero» de IH 08 , por D. E. Rodríguez-8olís. 
Hemos recibido el cuaderno U. que contiene las biografías 
de los guerrilleros navarros Cruohaga. Fgoaguirre. tsj>oz y 
Mina, Fornábar, Gil. Górriz. Leguina. Fray Marañón. Alina 
( D. Javier), etc. J lústranle algunos retratos v vistas de ciu¬ 
dades, combates, etc. Forma un elegante folleto de 48 pagi¬ 
nas en 4.°. á dos columnas, y se vende, 4 una peseta, en casa 
del autor, Madrid (Atocha.'8ü;. 

Centenario de Colón : Lt» reconquista española y el 

descubrimiento de América, ñor I). Vicente de la Cruz. Con¬ 
tiene este librito una leyenda heroica, y la biografía de Colón. 
Está ilustrado con cuatro grabados. Opúsculo de 1H1 «aginas 
en 8.°, «pie se vende. 4 2 pesetas, en las principales librerías, 
y en la Administración. Madrid (Echegarav, 27, tercero). 

La Cruzada española, fantasía poética, por D. José de la 
Rica, ministro de S. M. C. en Montevideo. Esta composición 
ha sido escrita para el periódico Odón-Montee i dio. publi¬ 
cado en la capital del Uruguay. Imprenta artística de los 
8res. Dornaleche y Reyes, Montevideo. 

Del OMtracisrao: Tríate aniversario de la democra¬ 
cia chilena. Enérgica y nobilísima comjxjsíción dedicada á 
la memoria del último presidente constitucional de Chile. 
Excmo. Sr. D. José Manuel tíalmaceda, por el Sr. D. Nica¬ 
nor de la Sotta. teniente coronel de artillería del ejército leal 
de Chile. Barcelona. 181)2. 

Biografía* de D. Francisco I^iquer, fundador del 
Monte de Piedad de Madrid, y de I). Joaquín Vizcaíno, mar¬ 
qués viudo de I’ontejos, que fundé» la Caja de Ahorros, escri¬ 
tas por el Excmo. Sr. 1). Braulio Antón Ramírez, director- 
gerente de estas benéficas instituciones desde el 28 de Mavo 
(le 1871 hasta su fallecimiento, ocurrido el 27 de Abril 
de 181*2, y publicadas en elegante folleto con ocasión de la 
inauguración de las estatuas de Piquer y Vizcaíno, en esta 
corte. Están muy bien redactadas, y son interesantes. Ma¬ 
drid. establecimiento tij«)graíieo Sucesores de Jliradcnnjra, 
impresores de la Real Casa (Paseo de San Vicente, num. 20). 

Breve» con*idernclone» histórica» «cerca del mé- 

dico español de los siglos XV 1 / X VIdoctor Aleare: Chanca, 
por el L)r. D. Joaquín Olmedilla y Puig. médico, farmacéu¬ 
tico, licenciado en ciencias, catedrático de Fa'iuacia, conse¬ 
jero de Sanidad, de la Real Acndemia de Medicina y corres¬ 
pondiente de la Historia. Oportuno recuerdo dedicado al 
ilustre médico, que acompañó á Colon en su segundo viaje á 
América, en 141*8. Folleto de 28 páginas en 4.°, que se vende. 

4 una peseta, en las principales librerías. 

La Desinfección pública, por el Pr. D. César Chicote, jefe 
del Laboratorio Químico Municipal de San Sebastian. Se ha 
puerto 4 la venta la segunda edición de este folleto, y cada 
ejemplar cuesta una peseta. Madrid, libreriade 1). Fernando 
Fe (Carrera de San Jerónimo, 2), y. San Sebastián, librería 
del Sr. Fornet (Alameda, 16). 

E. M. DE V. 


EL BTEXTOR DEL JABÓN DEL CONGO, VÍCTOR YilSHEE, 

Proveedor, con título, de S. M. et Rey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita 4 su numerosa clientela ó 
pedir en todas las buenas perfumerías los Poleos Congoleses, 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Congo , perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 


Se curan usando la Franc¬ 
ia Vegetal de Pinos, fa¬ 
bricada por Sohmldt-Verrier. 


REUMATISMOS 

A LOS TRES PINOS SILVESTRES 

8CHMIDT-VERRIER, 13, RUE DE LA CHAUSSÉE D’AMTII, PARÍS. 

Treinta años de éxito. — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
4 quien los pida. 


ASMAS^C'^^ÍESPK 


EAU d'HODBIGANT !?^£u*SA!8ií 

perfumista, París, 19, Faubourg Honoré. 


EUmDm^.CO QDO NTAlt .CO 


Perfumería Ninon , V* LECONTE ET C 1 *, 31, rueda Quito 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


París. ( Véanse los anuncios.) 
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SALICILATOS 


de BISMUTO y CERIO 
DE VIVAS PEREZ 

v ' « ' 

Adoptados de Real orden Recomendados por la 

por el Ministerio de Marina Real Academia de Medicina 


UNA MUJER DE AUSTRIA. 

Cerca de la aldea de Zillingdorf en el Austri 
inferior, vive María Haas, mujer inteligente ó 
industriosa, cuyo relato de sus sufrimientos físi¬ 
cos y alivio final, según ella misma los relata, 
6 on dignos de interés para las mujeres de cual¬ 
quier país. «Estaba empleada, dice ella, en las 
faenas y quehaceres de una gran hacienda de 
campo. El exceso de trabajo, siendo mayor de 
lo que permitían mis fuerzas, trajeron sobre raí 
náuseas, dolores de cabeza seguidos de un desfa¬ 
llecimiento mortal, y grandes vómitos, con tai 
desarreglo del estómago, que me era imposible 
retener ni alimento ni bebida alguna. Me vi obli¬ 
gada á guardar cama durante algunas semanas; 
pero encontrándome un poquito más aliviada 
por el descanso y tranquilidad que había tenido 
en ese tiempo, trató de dedicarme nuevamente 
á mis ocupaciones diarias, y en breve me vi 
acometida de un dolor en el costado. que á poco 
tiempo pareció extenderse por todo el cuerpo, 
haciendo saltar todos mis miembros. A esto se 
siguió una tos y falta de respiración, hasta que 
finalmente no podía ni aun sentaimeá coser, te¬ 
niendo que hacer cama por segunda y, á mi modo 
de creer, por la última vez. Todos mis amigos y 
parientes me decían que casi había llegado mi 
última hora, y que no viviría más tienqio que 
hasta cuando los árboles se cubriesen de hojas: 
entonces sucedió que llegase á mis manos un fo¬ 
lleto de la Anciana Seigel. Lo leí atentamente, y 
mi querida madre, á ruegos míos, me compró un 
frasco del Jarabe Curativo de la Anciana Seigel, 
el cual tomé exactamente de conformidad con 
las instrucciones, y no había tomado el todo de 
su contenido antes que principiase á sentir un 
cambio por lo mejor. Mi última enfermedad prin¬ 
cipió el 3 de .lunio de 18S3. y continuó hasta el 
9 de Agosto del mismo afío, cuando comencé á 
tomar el Jarabe. Muy pronto pude principiará 
hacer un poquito de traoajo ligero: la tos desapa¬ 
reció por completo, sin que me molestase el res¬ 
pirar. Ahora estoy perfectamente curada, y ¡ah! 
jcuán feliz soy I No tengo palabras suficientes 
con las que poder expresar mi gratitud por ha- 
ber tomado el Jarabe Curativo de la Anciana 
Seigel. Ahora debo decir á usted que los mé.líeos 
de nuestra comarca hicieron distribuir carteles 
de mano y papeletas precaucicnando á la gente 
contra la medicina, dicióndoles que no les haría 
bien alguno, y por lo tanto muchas personas fue¬ 
ron excitadas á que destruyesen los folletos de la 
Anciana Seigel; pero ahora, en cualquiera parte 
donde se encuentra uno, se conserva como una 
reliquia. I*os pocos oue se han conservado se 
piden pr stados para leerlos, y yo he prestado el 
que tengo por seis millas en contorno de nuestro 
distrito.— María Haas.» 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núra. 165, Barcelona, 
tendrán mucho gusto cu enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

*El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
veuta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 


JOVEN Y BELLA 


Pues pedidlas á la Parf umerie Exotique, rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Fteur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci- 
liwn espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Páte des Preiats 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exofique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental, 
Carmen, 2 ; Artaza, Alcalá , 2 j, pral., izq.; Pas¬ 
cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, /; 
Aguirrey Molino , Preciados, /, y en Barcelona, 
¿Ira. Viuda de Lafont ¿ Hijos . 


CURAN inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el día y 
toda clase de IN¬ 
DISPOSICIONES del 
TUBO DIGESTIV0 v 
VÓMITOS y DIA¬ 
RREAS; de los tísi¬ 
cos de los VIEJOS; 
de Eos NIÑOS, COLE¬ 
RA, TÍFUS, DISENTE¬ 
RÍA; VÓMITOS de las 
EMBARAZADAS y de 
los NIÑOS: CATA¬ 


RROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO; Pl- 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS; REUMATIS 
MO y AFECCIONES 
& HÚMEDAS de la PIEL. 

Ningún remedio al- 
5)v canzó de los médi- 
Wtq eos y del públicoj 
tanto favor por sus 
y buenos y brillantes 
y resultados que son 
la admiración de los 
enfermos. 


largos y espesos, por acción del Extrarío oa- 
ile lo*» HriiciMriInoN del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Aguirre y Moli¬ 
no, Preciados, 1 : Urquiola, Mayor, 1 , y en Bar¬ 
celona, Sra. Viuda d¿ Lafont ¿ Hijos 


FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publlshing Office — AMSTERDAM 


COGNAC JURADO-CASTELLON 


Í^estiM 


6, Avenuo de l’Opéra 

^ PARIS ^ 


Marca re 
potrada 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

l*remiaclos 4*011 .Medallas fie oro en las prineipales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKNKT-ltRAN CA es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco año-4 de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FE K\E T-II It Ai\CA 110 debe ser confundido con 
otros muidlos Kernet (|tie se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEK- 

ÍVÉT-BUAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO Ff° ROFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


BRONQUITIS ORONICA8, TOSE8 PERTINAOE8, CATARROS, 

Curación por la EMULSION MARCHAIS.— Madrid,M elchor Gírela, 
BuKNO«-4YREs.Demaichi b^-MuNTiviDEo.UiCini.-MExico.bnDfluWioaaert 


G. KC00KE& WEYLANDT, 

BERLÍN N. 24. 


B DE PRECISION, RULETtS, JUESOS MECANICOS, 
MESAS OE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC .— 1 remite Catálogo, franco. 
J. A,. JOST.- 120. rué Oborkampf, Paria. 


Friedrichstrasse I 05.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
aelloM de correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el 1)1 AltIO Il l sTItAlM) DK 
ShLLOS I1U roitltho, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 94. 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 


de todas ^ \$ 

5 cuantas florea Af 

exhalan fragancia + 


RIGAUD y C‘\ PerÍDID'" 

Proveedores de la Real Casi de Espina 
8 , rué Vivienne, PARIS 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 

EXPOSICIÓN XJISri-VEPISAI 

3?A.RIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


VINO de CHASSAING 

BI- DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFEGCIONES de las Yias Digestivas 
PA RIS, 3, A venue Victoria, 6, PA RIS 

T IS TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 


OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM 

T MIL OTRAS , 


El Agua de Kananga 


_ w - es la loción más 

refrescante, la que má» vigoriza la piel y 
blanquea el cutls,porfuuiáu..oio delicadamente. 

Extracto de Kananga dJjfe 

Suavl-lino y aristocrático 
perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kononga ftiEy r SLs 

Tesoro Ue :a cabellera, que ? 

abrillanta, hace crecer ^ 

y cuya cah.a previene. j/fuRoá M 

Jabón 03 Kananga dg &fBüsR g 

untuoso.conserva m 

Loción oegetal Os Kananga 

limpia ia cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, toulllcáudolo. 


> Se vende en toda* partee 
a* por lot Perfumistas ^ 

„ y Dronvr" 

8tT.»VSíy 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero ^ 


DESAYUNO de SEÑORAS 


Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Racahout du 
Dklangrknikk, alimento muy agradable v 
sumamente nutrliívo, que recetan ya a ios 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á lodos los que necesitan 
fortificantes. —— 

Depósitos en !a Rué Vivienne, 53, PARI8. 

» BN LAS FARMACIAS DKL MUNDO ENTERO. 


Ü l 1 ^ ^ POlVO 

de Arroz especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por CU 1 * 8 F.A.Y, Perfumista 

5, 9, rué ele la Paiac, 9, PARIS 


Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C'\ 


» ) 
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’ DETALLE DEL MONUMENTO Á ISABEL LA CATÓLICA Y Á COLÓN EN (iRANADA. 



ALTO RELIEVE EN BRONCE, QUE REPRESENTA EL MOMENTO DE FIRMAR EL PACTO DE SANTA FE. 

(KSCCLTÜRA'DE I)MARIA X O B K X L I, I U H E . ) 


I 


¡¡PERROS DE RAZA!! 

, ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNDO 

y desde hace muchos años 
_ Fundado en 1864 

— 5O razas nobles — 



PRIMER INSTITUTO PARA CRIAR 

PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

Proveedor de muchas Cortes Europeas; pre¬ 
miado con las mita altas distinciones; expedición 
de especialidades superiores modernas de 

Perros «le Fama, «le l.ujo, de Salón , 
«le Laza y de «Sport». 

Gran colección de Pearos de San Bernardo, de 
Terranova, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Terrlers, Colines, Perros de Caza, Perros de 
muestra, Galgos, Sabuesos, Ratoneros, Malte- 
868, Foy-Terriers, Doguitos, Perros de Agua, 
Perros de defensa, eto. 

¡Garantido» de. 1.* calidad únicamente! 

—■ Elección encogidísima y esmerada - 

Referencias de primor orden en todos los países. 
Muchos miles de cartas de gracias de Casas de 
Príncipes y de Condes , de las primeras Autoridades 
y de distinguidos «sporUmen».— Album espléndida¬ 
mente ilustrado, 50 pfg., ó sean 65 céntimos. 
Fotografías originales de razas 
de perros premiadas. 

1 cab. y 25 miniaturas, 5 marcos; ó sea 3,75 freos. 
Catálogo franco 
La interesante obra ilustrada: El Perro y sus 
razas, su cría, su educación, sus enfermedades, etc., 

marcos 5 , ó sea 6,50 francos 

Exportación á todas las partes del mundo 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica ÍMIOO kilo» de 
chocolate al día. — ¡W nietlalla^ de oro y 
altas recompensas industriales. 

KrtfflTOOHKRAL: CULI MAYOR. 18 T 20. MADRID 


N EURALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del Dr. LronitT, 
3 francos; París, farmacia, 23 , rué de la Monnaie. 


M ^ — LA IT ANTEPHELIQl'E — ^ 

'LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
«<> ARRUGAS PRECOCES ol 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES < 

o 0 ^ A 


»fiS 


v- 




NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven f y bella.hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto qué la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amero, a 
de las Galias, de Bussy.-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l*r ifumeria A i non (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vórlfahlc Ean «le 
niñón y de l>iiY«»t «l«‘ Hinon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Porfíeme ríe Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios comentes. 


Depósitos en Madrid : Aguirrey Molino, perfumería Oriental, Carmen, 


iscual, Arenal, 2 ; 


Artaza,'Alcalá, 2j, fral., izq.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona. Sra. l iúda de Lafont é Hijos . v Vre-fe Ferrer. 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

v pieles finas á precios sin ejemplo. Único y exclusivo 

to: I .*1 Magdalena, Mayor, 24. Se 

forran manguitos —Novedades en boas de pluma. 


EMULSION de SC0TT 



DE ACEITE PURO 


DH¡ 


HIGADO DE BACALAO 

CON HIPOFOSFITOS DE 
CAL Y DE SOSA. 


TAN AGRADABLE AL PALADAR COMO LA LECHE. 

El remedio mas racional, perfecto y efi¬ 
caz para el alivio y la cura de la TISIS, 
ESCROFULA, BRONQUITIS, RES¬ 
FRIADOS, TOSES CRÓNICAS, AFEC¬ 
CIONES de la GARGANTA y las EN¬ 
FERMEDADES EXTENUANTES, tale? 
como el RAQUITISMO y el MARASMO 
en los niños, la ANEMIA, la EMA¬ 
CIACION y el REUMATISMO enlos 
adultos. 

Es un maravilloso reconstituyente. No 
tiene rival para robustecer y fortalecer el 
organismo. 

Los médicos en todos los países del 
mundo la prescriben, á causa de lo agrada¬ 
ble que es al paladar y de los brillantes 
resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia del aceite de hígado 
de bacalao simple. 

De venta en toda e las droguerías y farmacias* 


Corsé privilegiado 

’EL MEJOR DE TOOOS 

IZODS COWBtTS CONFECCIONADO POR NUEVO Y ESPECIAL 
PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

La opinión médica le recomienda 
para la salud. La opinión pública de 
todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su rom* 
fort, su hechura y su duración.— 
Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias.— El nombre y 
la marca de fábrica (Ancora) estam¬ 
pados en el corsé y en la caja —Escrí¬ 
base á IZOD’S con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos 

E. IZOD E HIJO 

30 Milk Street, London 
Manufactura t LANOPORT, H*NTS 



«AJUSTA COMO UN GUANTE.* 
THOMSON8 

6UVE-FITTIN6 




Fabricantes 


MARCA DE FÁBRICA 

COESÉ 

Perfección en la hechura , 
en los detalles y duración. 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por ano 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 
THOMSON k C0., LTD . LONDON. 


Para ADELGAZAR, 

fortaleciendo la salud 

Tomar durante 2 meses las 

Pildoras Persas 

que tienen por base 
LA VE9ICULOSINA 

nuevo principio vigttal 
I obtenido por M. B0ISl|*f| 

A farm . 0 Repetidas observs * 
i del Dr. Blyn s y del Dr Duchesne Duprac . Profesor de 
Clin . Cab. de la Leg. de Honor. Remiianse 6,50 pías en se¬ 
llos de Correo ; para recibir un frasco y 1«» instrur. correáronte. 
Farmacia B0ISS0N, 100 , rué Montmartre, PARÍS 




la PATE EPILATOIRE DÜSSER 

Privilegiada en 1818, destruye hasta las raicee el vello del rostro de las damas (Barba. Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicado. SO años tfe éxito, de altas recompensas en las Exposiciones 
los títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuales varios emanan de altos persouages del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escalente calidad de esta preparación. 
Be vende en oajas, para la barba y las mejillas, y en I 18 cajas para el bigote ligero. — LE RIUVOR^ destruye el vello loqulllo de loe brazos, volviéndolos con en empleo, blancos, finos y poros como, 
el marmol.— DU88ER, Inventor. 1, RTJB JUAN-JAOQTJE8-ROU80} n AI7. PARIS. [En América, en todas las Perfumerías). 

*1» Madrid : MKI.CHOH GARCIA. depositario, y en las Pertamerfas PASCUAL. PRESA. INGLESA. URQUIOLA. etc- — En Barcelona i VICENTE FERRER, depositarlo, y en las Perfumarlas LAFONT, im 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literalia. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográílco n Sucesores do Rivadeneyra», 
impresores de la Real Caso. 
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Y AMERICANA 


SS. MM. FF. Don CARLOS I DE BRAGANZA Y Doña MARÍA AMELIA DE ORLEANS, REYES DE PORTUGAL 


(De fotografías de A. Bobone, remitidas por D. Antonio Soller.) 


Digitized by 


Gooole 


8. A. R. Don LUIS FELIPE MARÍA CARLOS, 

PRINCIPE HEREDERO DE LA CORONA DE PORTUGAL. 
NACIÓ EN LISBOA, EL 2L DE MARZO DE 1887. 

( Fotografía del Sr. Bielkela.) 




ANO XXXVI.—NUM. XLI. 


PRECIOS DE SUSCRICION, PAGADEROS EN ORO 
! AÑO. 


ANO. 


SEMESTRE. 


TRIMESTRE. 


ADMINISTRACION : 
ALCALÁ, 23. 


Madrid.... 
Provincias. 
Extranjero 


3o pesetas. 
40 id. 

50 francos. 


18 pesetas. 
21 id. 

26 francos. 


10 pesetas. 

11 id. 

14 francos. 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 12 pesos fuertes. < pesos fuerte 
Demás Estados de América y 

Asia. 60 francos. 35franeo3. 


Madrid, 8 de Noviembre de 1892. 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D Jos¿ Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Ensebio Martínez de Vela-seo. -A liga ibérica, por 
el Exorno. Sr. D. J. I*. Oliveira Martins.—Portugal y España, por el 
Exorno. Sr. Conde de San Miguel. E. E. y Ministro plenipotenciario 
de Portugal en Madrid.— Cuentos: «Consultar con la almohada»», 
tradición mexicana, i>or el general 11 i va Palacio - El intante don 
Enrique, por D. Antonio Sánchez Moguel. de la Peal Academia de 
la Historia. — Los Teatros, por D. Eduardo Bastillo. — Por que no 
vuelven los muertos, por D. Constantino (íil. — La Exposición Ilis- 
tórieo-Americana. por D. José llamón Melida. — Revista musical, 
por D. J. M. Esperanza y Sola.—Los Prácticos, por D. Luis Calvo 
Revilla.—El Principe perfecto, por D. O. Repara/.—La Era, poesía, 
por D. José Velarde.—Colón, poesía, por D. Juan Pérez de Guzmán. 
—Conchas, poesía, por D. Juan Tomás Salvany. —Por ambos mun¬ 
dos, por D. II. Becerro de Bengoa.— Sueltos.- Libros presentados á 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. — Anuncios. 

Grabados. — Retratos de SS. MM. FF. D. Carlos I de Braga tiza y 
Doña Mana Amelia de Orleans, reyes de Portugal. (De fotogra¬ 
fías de A. Bobonc. remitidas por D. Antonio Soller.) —Retrato de 
S. A. R. D. Luis FelijR: Mana Carlos, principe heredero de la Co¬ 
rona de Portugal. ( De fotografía del Sr. Bielkela, remitida por don 
Antonio Soller. > —Cuarto Centenario del descubrimiento de Ame¬ 
rica. Retrato de Vasco da Gama, sacado del original que posee el 
Sr. Conde de Lnvradio. — Retrato del rey D. Juan II de Portugal, 
conocido por El Pnncij* jterfeeto. < Copia de una estampa de la épo¬ 
ca. ) —Retrato del infante D. Enrique. ( De un manuscrito de la Bi¬ 
blioteca Nacional de París.)—Monasterio da Batalha: Sepulcros de 
los infantes de Portugal D. Enrique. D. Fernando, D. Juan y Don 
Pedro. — Nao San Gabriel en la que Vasco da Gama hizo su primer 
viaje á la India. (Copiada de una estampa del Libro Manuehnu.)— 
Las Fiestas colombinas en Barcelona ; Arco de entrada al paseo de 
Colón, y ornamentación del mismo'paseo. ( De fotografías de R. de 
Valero.)—Las Fiestas colombinas en Andalucía. Iluelva: Sesión de 
clausura del Congreso de Americanistas; Aspecto de los salones 
del « Hotel Colón >». en el té dado por S. M. la Reina á los congresis¬ 
tas y marinos; Regatas de los guardias marinas; La tribuna regia 
en ía plazi de la Merced. ( Del natural, por el Sr. Comba.) — Sevi¬ 
lla : Iluminación en la plaza Nueva ; Un heraldo ; Te en el Real Al¬ 
cázar ; Banquete en la Cas i Consistorial: Grupo de cigarreras; Una 
sesión del Congreso Católico en la iglesia del Salvador; Fragata 
mejicana Tarajoyi anclada en el Guadalquivir. ( Del natural, por 
el Sr. Comba.)—Funchal (Isla de Madera); Casa que habitó Cristó¬ 
bal Colón antes de su venida á España. — Estatua del general Ke- 
llcrmann, recientemente inaugurada en Valmv. — Facsímiles de 
las tirinas del infante D. Enrique y de Vasco da Gama. - Mapa por¬ 
tugués de 141*0. 


CRÓNICA GENERAL. 

fSSR&Z 

rj0 bastan ojos para leer, ni atención para no 
i olvhlar, tantos sucesos. Han destilado ante 

1071 p nosotros en estos días, en procesión más larga 

V que la de los gremios, motines, cambios de 

autoridades, congresos, recepciones, están- 
dartes, pajes á caballo, carrozas, oradores, cotni- 

siones.y sólo nos lia faltado la corrida histó- 

(¿j/y rica, porque no era posible ya tal acumulación 
¿fn de placeres en un día. 

v£) Empecemos por el regreso de SS. MM.: como ha¬ 
bíamos temido y dicho en una de nuestras Crónicas 
pasadas, la enfermedad del rey Alfonso, impidiendo la expe¬ 
dición á Granada, determinó la vuelta de la corte 4 Madrid, 
sin disfrutar los festejos dispuestos por los granadinos, ni las 
delicias naturales de aquella hermosa ciudad, tan agradable 
para el forastero en todas épocas. La fiebre gástrica ocasio¬ 
nada al pobre niño por las molestias del viaje y las agita¬ 
ciones de las fiestas, no consentía exponerle, estando deli¬ 
cado, á alguna recaída. Y aunque S. M. la lieina se hubiera 
separado de su hijo en aquella situación, para corresponder 
á los agasajos preparados en Granada, el Gobierno aconsejó 
que se debía renunciar con sentimiento á los obsequios, para 
atender al cuidado y vigilancia del enfermo, que, como niño, 
no podía comprender que la política exigiera que se le pri¬ 
vase en aquella situación de la presencia y caricias de su 
madre: esta augusta señora hubo de conformarse con el pa¬ 
recer de sus Ministros, que asumieron por lo tanto la res¬ 
ponsabilidad de su consejo, que necesariamente había de 
causar en Granada disgusto y sentimiento. El Gobierno (pliso 
compensar á los granadinos de algún modo la ausencia de la 
corte, comisionando, no á un Ministro la representación de 
S. M. para inaugurar el monumento á Colón, sino á tres 
consejeros responsables; pero éstos, (pie aislados tenían una 
personalidad respetable y seria, formaban un grupo de ca¬ 
rácter desusado, al que esa misma originalidad perjudicaba. 
El disgusto excitó el numen satírico, y de la sátira se pasó 
á quemar los arcos y tribunas destinados á la fiesta, y á la 
inauguración tumultuaria del monumento, con que los mi¬ 
nistros se evitaron las molestias del viaje. 


Acaso el (1). de Granada fué una repercusión de otro 

ocurrido en Madrid con un pretexto frivolo, pero de esos 
ocasionados, por su naturaleza, á producir conflictos, que, 
por fortuna, no degeneraron en sucesos lamentables ni oca¬ 
sionaron más pérdidas que el incendio de un tablado y la ro¬ 
tura de cristales en los faroles de la calle de Alcalá. Motivó 
aquella confusión el falso anuncio de una serenata ó la esca¬ 
sez de músicas, si se realizó, en lo que no están conformes 
los autores. Ello es que el público, con razón ó sin razón, la 
emprendió con el Alcalde, blanco bacía tiempo de las (pie- 
jas de la prensa y de muchas enemistades, dentro y fuera 
de su partido. La fuerza pública no pudo contener en su 
principio la conmoción ó estuvo negligente; ello es (pie la mul¬ 
titud que esperaba la serenata en la plaza de Madrid, ó de 
la Cibeles, quemó el tablado, vociferó á su gusto y marchó 
rompiendo faroles á casa del Alcalde, en donde fué disper¬ 
sada por la Guardia civil sin resistencia. El hecho fué insig¬ 
nificante; pero pesó de tal modo sobre la hostilidad de que 
era objeto el Sr. Rosch y Fustegueras, que produjo su di¬ 
misión de la alcaldía, y antes la del gobernador Sr. Mar¬ 
qués de Bogaraya, no por estar identificadas ambas autori¬ 
dades, sino por el contrario: atribuyese la del Gobernador 
de Madrid á instigaciones políticas para provocar la del Al¬ 
calde. Si ia versión no es exacta, la consignamos salvo error 
ú omisión, como dicen los comerciantes y escribanos. 


Desde el balcón de nuestra casa miramos hace tiempo 

(1) Hemos 1 torrado la palabra motín por saber que la rechazan los 
granadinos, que nos merecen mucha simpatía ; que ellos la sustitu¬ 
yan á su gusto. 


pasar los hombres públicos y realizarse la historia contempo¬ 
ránea, sin intervenir en los sucesoá, hace diez y seis años: 
no tenemos amigos ni adversarios, y nuestra templanza 
nace de la falta de intervención en esas luchas que en otro 
tiempo nos apasionaron: si los amigos nos vieron partir 
sin pena, nuestros enemigos depusieron con nosotros sus 
rencores; esto hace que podamos libres y desembarazados 
referir cortésmente la verdad, sin más errores que los de 
entendimiento. Nuestros leetores habrán observado que no 
hicimos coro á los denuestos de que fué objeto el Sr. Bosch 
durante su alcaldía, ni siquiera para lanzarle algún epigra¬ 
ma: la razón está en que, si bien no le juzgábamos digno 
de alabanzas, no creíamos que mereciese su impopularidad 
ni más ni menos que el mayor número de sus antecesores, 
contando de mucho tiempo atrás: acaso le perjudicaban su 
carácter autoritario y una especie de desdén á ciertas formas 
externas, pues la transacción con el abuso íntimo, no sólo 
es proverbial, sino incurable en nuestra gestión municipal. 
No hay alcalde bueno donde, desde los electores, basta los 
personajes de más influencia, contribuyen al abuso. El señor 
Bosch no sólo se encontró con las oposiciones que sufre todo 
alcalde, sino con una situación anormal dentro de un par¬ 
tido al que acababa de agregarse, es decir, sin los apoyos 
naturales, y ha sido arrollado; pero en su carácter batallador 
ha herido á los suyos al caer: (pie nadie maltrata á nadie en 
este mundo sin sufrir daños y lesiones. Malo es que haya 
ortodoxos y heterodoxos en cualquier agrupación; pero en 
las (pie no son populares, la división es más sensible, dañosa 
y disolvente. Unos y otros comprenderán fácilmente el des¬ 
interés y la verdad de esta advertencia. 

o 

o o 

El Sr. Conde y Luque, hablamos por referencia, no sabe¬ 
mos en qué términos, parece que en el Congreso Jurídico no 
se lia manifestado partidario de la propiedad intelectual. Su 
autoridad como letrado y como fiscnl del Supremo, y su ilus¬ 
tración reconocida, dieron á sus palabras mucha resonancia 
y ocasión á réplicas y contradicciones elocuentes, como de¬ 
bió serlo su discurso. Nosotros no nos hemos alarmado tanto; 
por pie, en resumen, ¿qué nos niega el Sr. Conde y Luque, 
si es que ha negado la propiedad intelectual? El derecho de 
permitir que otros reduzcan á metálico la novela, la comedia, 
ó los libros que escribimos, pues sabido es que, en España, 
no son las comedias ni las novelas ni el talento lo que dan 
productos, sino el arte de explotarlos. El Sr. Conde y Lu- 
(pie no es un enemigo de las letras, sino un amigo cariñoso: 
comprendiendo esta verdad, acaso trata de desviarnos de la 
senda de perdición que hemos emprendido, suprimiéndonos 
la sopa, único cuerpo cierto y forma sensible y positiva de 
la propiedad intelectual. 

o 

o o 

En el Ateneo de Sevilla se han verificado unas que po- 
diamos llamar exequias literarias ó manifestación de duelo 
en honor del malogrado escritor sevillano D. Benito Más y 
Prat, fallecido en aquella población. El busto del escritor 
decoraba el salón del Ateneo, y el acto se dedicó exclusiva¬ 
mente á su memoria. El Sr. Más y Prat bahía sufrido hace 
un año un ataque de vesania que se creyó le imposibilitaba, 
no ya para el ejercicio de las letras, sino para la vida social, 
quedando algún tiempo en reclusión : conseguido su resta¬ 
blecimiento, volvió á escribir con su ordinaria lucidez, y La 
Ilustración publicó aquellos artículos como antes otros 
muchos dispersos en nuestras ya copiosas colecciones. Como 
tantos otros escritores de valer y colaboradores que hemos 
perdido en el transcurso de nuestra publicación, ha muerto 
sin constituir para su fumilia recursos que aseguren su por¬ 
venir; que tal es por lo común en nuestra patria el término 
de la vida de los que cultivan las letras, con pocas y jamás 
gloriosas excepciones, á menos de tener los escritores bienes 
personales. Tenía D. Benito Más y Prat un estilo castizo y 
lozana imaginación meridional y claro entendimiento, y por 
base de sus escritos una ilustración de carácter general: 
aunque personalmente, el que esto firma, no le había cono¬ 
cido, se complace en rendir este tributo á su memoria y su 
talento, y asociarse á la conmemoración del Ateneo sevi¬ 
llano. 

o 

o o 

Ha dejado de ser gobernador de Madrid el simpático 
Marqués de Bogaraya, sucesor del Marqués de Viana, hijos 
ambos del ilustre autor de l). Al raro ó la fuerza del niño. 
Creemos que sea éste el primer ejemplo de dos hermanos que 
hayan sitio sucesivamente gobernadores de Madrid. El Mar¬ 
qués de Bogaraya ha dejado ru cargo sin odios ni visibles 
enemistades, que es un triunfo pocas veces conseguido en 
esos puestos: sucédele el antiguo periodista y últimamente 
consejero de Estado D. José de Cárdenas, director que fué 
de Agricultura, persona caballerosa é ilustrada. 

El nuevo presidente del Ayuntamiento es el Sr. Marqués 
de Cubas, arquitecto, académico de Bellas Artes y de posición 
independiente y gran respeto. Es uno de esos alcaldes ideales, 
en la presente y en cualquiera situación, para el regimiento 
de Madri 1. Si el Marqués de Cubas no mejora el estado de 
la villa, en lo que se refiere al ornato, á los servicios técni¬ 
cos y á la administración, es que Madrid no tiene remedio 
y debe trasladarse á otros aires. De todos modos, compade¬ 
cemos al Sr. Marqués de Cubas. 

o 

o o 

Aunque el Congreso Militar y el Mercantil tienen impor¬ 
tancia, no nos es posible dar idea de sus deliberaciones. 
¿Cómo hacerlo, si sólo el Congreso Literario absorbería 
nuestra crónica? Inaugurado por el Sr. Cánovas, que es el 
ilustre inaugurador de todos los Congresos, en lo cual es 
maestro consumado; presidido por el Sr. Núñez de Arce, y 
cada sesión por un representante americano; honrado con 
las voces elocuentes de los Sres. Obispo de Salamanca, Cruz, 
Carvajal, Carracido y Canalejas; regocijado por el chis¬ 
peante Zahonero, y asesorado con eruditas Memorias, sólo le 
conocemos por los ligeros extractos que publican los perió¬ 
dicos. El trancazo que reina en Madrid, sin consecuencias 
graves, pero con aparato de dolores de huesos y cabeza, nos 
ha impedido asistir á las sesiones y disfrutar de los discur¬ 


sos. Entre las ideas que hallamos en los extractos, nos ha 
chocado la afirmación de! Sr. Yila de que no es idioma el 
castellano, sino dialecto, lo cual puede sostenerse, en rela¬ 
ción con el latín, su lengua madre, y eso en cuanto 4 la raíz 
de las voces, pero no en cuanto á la sintaxis, tan diferente 
de la nuestra (pie, no hallando dificultad alguna en aprender 
la inglesa, y habiendo en los vocablos latinos tanta analogía 
con los nuestros, lo primero que nos enseñan es ¿ construir, 
es decir, á edificar con ellos otro idioma, y siendo el latín 
el (jue tardamos más en aprender, es el primero que olvida¬ 
mos. Pero si puede sostenerse que es dialecto del latín el 
castellano, aunque nosotros creemos el latín lengua descom¬ 
puesta en la sintaxis de un idioma muy distinto, no creemos 
que tenga átomo de razón el Sr. Vila al llamar dialecto á 
nuestro idioma, por no ser actualmente lo que fué en sus 
orígenes, porque entonces sólo hay dialectos en el mundo y 
no se conciben las lenguas fijas é inmutables. 

Ahora bien: una discusión importante se sostuvo éntrelos 
Sres. Carvajal y Carracido: el primero en el sentido de enri¬ 
quecer con voces nuevas el idioma científico; el segundo en 
el de retardar la desnaturalización que esto podría ocasionar 
y devolver 4 la circulación voces técnicas que se olvidan, 
pero que existen en el idioma: se pueden y deben conciliar 
ambos sistemas. Por desgracia, hablamos un dialecto del cas¬ 
tellano de los siglos xvi y parte del xvn, y decimos volts, 
intervine , #]>ort y turf , y otras palabras que jam4s pronun¬ 
ciará el pueblo. 

Concluyamos con el Congreso literario. No tiene extracto 
posible; ni los mismos periódicos que le lian seguido diaria¬ 
mente dieron ni pudieron dar idea de las cuestiones impor¬ 
tantes (pie en él se han desarrollado y debatido; remitimos 
al lector, por consiguiente, al libro que publicará el ilustrado 
secretario general D. José del Castillo y Soriano, en que 
consten las memorias, ponencias y extracto de las delibera¬ 
ciones. 

o 

o o 

La procesión de los gremios lia sido basta ahora lo mejor 
de los festejos en la calle: los estandartes, lujosos; las carro¬ 
zas, buenas; el orden de la marcha, inmejorable, y el conjun¬ 
to, animado é importante. Y si se considera que todo se lia 
hecho en poco tiempo, y que no estamos acostumbrados 4 las 
exhibid nes, admirable. Hecha esta justicia, debemos ser 
francos con el comercio de Madrid. Si la procesión merece 
parabienes, creemos que ha podido y ha debido hacer más, 
considerando lo que representan y el objeto de estas fiestas, 
que es alegrar la vista con invenciones y alegorías que qui¬ 
ten al conjunto el color pardo-obscuro de los trujes que vesti¬ 
mos: los vinateros lo han entendido y algunos otros gremios; 
y si todos han cumplido, desearíamos que en las ocasiones 
(pie se presenten con el tiempo busquen en el color y en 
ideas distintas la variedad y la amenidad que pueden hacer 
algún día de esas fiestas del comercio un espectáculo todavía 
más artístico, (pie podría ser atractivo de forasteros y com¬ 
petencia, no de lal>ores y de telas, sino de gusto y de inven¬ 
ción. Dicho sea, no para murmurar, sino para adelantar en 
lo posible. 

o 

o o 

Nuestro amigo el Sr. Zahonero desearía que fuesen elegi¬ 
dos los académicos por sufragio universal. 

¿Quiere que le digamos quiénes ocuparían por sufragio 
las primeras vacantes? El compañero Iglesias, Carlos VII, 
Irún y Lagartijo. 


En la Exposición de pinturas. 

—Papá, ¿por qué van esos viejos montados en dos burros 
y con la espalda desnuda? 

—Porque lian sido malos y los llevan 4 azotar. 

—¿Y ya no se azota 4 nadie? 

—Sí, hijo mío; azotamos los papás: la justicia de otro 
tiempo era una justicia paternal. 


El Congreso Pedagógico ha terminado con un banquete: 
según los periódicos, algunos profesores se han adherido al 
acto por telégrafo. 

Un maestro que ha venido 4 procurar el pago de sus ha¬ 
beres atrasados, pasó esta tarjeta al presidente: 

«No pudiendo adherirme al banquete, me adhiero 4 una 
chuleta.» 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


SS. MM. D. CARLOS I Y D. a MARÍA AMELIA DE ORLEANS, 
reyes de Portugal. 

S. A. LUIS FELIPE MARÍA, PRÍNCIPE REAL. 

En la jilana primera damos los retratos de SS. MM. D. Car¬ 
los I de Braganza y su esposa D. a María Amelia de Orleans, 
reyes de Portugal, que llegarán 4 Madrid en la mañana 
del 10 del corriente para asociarse con la corte y el pueblo 
español á las solemnidades del cuarto Centenario del descu- 
brimientode América. 

El rey D. Carlos, que tiene además los nombres de Fer¬ 
nando, Luis, María, Víctor, Miguel, Rafael, Gabriel, Gon- 
zaga, Javier, Francisco de Asís, José y Simón, nació en 28 
de Septiembre de 1863, y es hijo primogénito de los reyes 
D. Luis I (que murió en Lisboa el 19 de Octubre de 1889), y 
D. a María Pía de Saboya, hermana menor de S. M. Hum¬ 
berto I rey de Italia; es joven de bellas cualidades persona¬ 
les, de inteligencia clara y depurada instrucción; posee fer¬ 
viente amor 4 las bellas artes, y en sus horas libres suele 
dedicarse 4 la pintura, para la que tiene aptitud especialísi- 
ma, que ha sido bien dirigida por su profesor el distinguido 
artista español Sr. Casanova. 

La reina D. a María Amelia Luisa Elena de Orleans nació 
en Twickenham (Inglaterra) el 28 de Septiembre de 1865, 
y es hija de SS. A A. RR. los Condes de París, y nieta, por 
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consiguiente, de S. A. R. D.* María Luisa Fernanda, infanta 
de España y duquesa viuda de Montpensier; joven de gra¬ 
cia encantadora y distinción exquisita, ha sido educada cui¬ 
dadosamente por sus padres, según las necesidades de la 
época moderna, y posee vastos conocimientos literarios y 
artísticos; es de regular estatura y superior elegancia, de 
fisonomía simpática que revela todos las bondades de su 
alma; como hija del jefe de la familia de Orleans, está li¬ 
gada por vínculos de parentesco con las principales casas 
reinantes, entre lus que se cuentan las de España, Austria- 
Uungrla, Rusia, Italia, Inglaterra, Sajonia, Mecklembur- 
go, Bélgica, etc. 

El casamiento de los dos augustos Príncipes se celebró so¬ 
lemnemente en Lisboa el 22 de Mayo de 188G. 

Dos hijos tiene este regio matrimonio: S. A. R. Luis Felipe 
María Carlos Amelio, príncipe Real y duque de Braganza, 
que nació en Lisboa el 21 de Marzo de 1887; y S. A. R. Ma¬ 
nuel María Felipe Carlos Amelio, duque de Beja, nacido 
también en Lisboa el 15 de Noviembre de 1889. 

Bien venidos sean á la noble tierra española los augustos 
Monarcas portugueses: ellos y los Reyes de España simbo¬ 
lizan y representan las glorias inmarcesibles que conquista¬ 
ron en sus empresas marítimas, en los siglos xv y xvi, los 
dos grandes pueblos de la península ibérica, Portugal y 
España. 

Los retratos de SS. MM. han sido hechos por fotografías 
de A. Bobone, de Lisboa, y el de S. A. R. (véase el primer 
grabado de la misma plana) por fotografía del Sr. Bieikela; 
las tres remitidas á la Dirección de esta Revista por D. An¬ 
tonio Soller, de Oporto. 

o 

o o 

EL INFANTE D. ENRIQUE. 

El retrato del infante D. Enrique, duque de Viseo, que 
damos en la pág. 308, está sacado de un manuscrito coetá¬ 
neo que se guarda en la Biblioteca Nacional de París. 

Según la opinión más admitida, dicho retrato corresponde 
al año 1449, y representa al Príncipe en traje de luto, por 
su infortunado hermano D. Pedro, duque de Coimbra, que 
falleció en el mismo año. 

Consta igualmente en aquel manuscrito la firma que á con¬ 
tinuación reproducimos, y que significa, al decir de doctos 


octavo día del mes de Julio de 1497», y que la expedición se 
componía de las naos San Gabriel, San Rafael , Berrio , y 
otra que llevaba los bastimentos, doblando el cabo de las 
Tormentas (Buena Esperanza) en Noviembre del mismo 
año, y habiendo regresado á Lisboa, según la opinión más 
autorizada, en los primeros días de Agosto de 1499. 

Vasco da Gama emprendió su segundo viaje, con una 
flota de quince buques, en Febrero de 1592, y volvió tam¬ 
bién á Lisboa, después de cumplir la difícil empresa que le 
había encomendado el rey D. Manuel; mas sin duda los me¬ 
recimientos del ilustre Almirante fueron poco apreciados, 
cuando el Monarca le dejó en la inacción durante el largo 
período de veintiún años. 

Reinando ya D. Juan III, y á consecuencia de reiteradas 
instancias del Duque de Braganza, el nuevo Rey de Portu¬ 
gal nombró á Vasco da Gama Virrey de las Indias Orienta¬ 
les, y le confió el mando de una expedición marítima, con 
diez buques de alto porte y tres carabelas, que zarparon de 
las aguas de Lisboa el 9 de Abril de 1524. 

Pocos meses después, el 25 de Diciembre del mismo año, 
el ilustre navegante falleció en Codchin, en la India, y su 
cadáver, trasladado á Europa en 1538, recibió sagrada sepul¬ 
tura en la cripta de la iglesia de Nuestra Señora de las Re¬ 
ligias, cerca del pueblo de Vidigueira. 

Hoy reposan sus cenizas en la suntuosa iglesia de los Je¬ 
rónimos, en Belén, á donde fueron trasladadas con solemne 
pompa en 1880. 

Damos el retrato de Vasco da Gama en la pág. 308, re¬ 
produciéndole de un retrato auténtico que pertenece al señor 
Conde de Lavradio; y á continuación publicamos el facsí- 



ofocL'a 




mile de la firma (Ho Comde Almirante) del insigne des¬ 
cubridor del Cabo de Buena Esperanza, copiándola de un 
documento de autenticidad indiscutible. 


epigrafistas, lo siguiente: Iffante Dom Anrique. 

Vean nuestros lectores en la pág. 311, el artículo corres¬ 
pondiente, escrito por el Sr. Sánchez Moguel. 


o 

o o 


retrato de d. juan ii, REY de portügal. — (Véase el 
artículo correspondiente, pág. 318.) 


o 

o o 


MAPA PORTUGUÉS DE 1490. 


J*AAC OUClAil 



El mapa que antecede ha sido copiado de un manuscrito 
que se conserva en el Museo Británico (British Museum) de 
Londres. 

Indudablemente corresponde al año 1490, porque en él 
constan los descubrimientos de los marinos portugueses 
hasta 1489, y no aparecen indicados los primeros viajes de 
Colón, ni el de Vasco da Gama. 

La explicación del mapa está en latín, italiano y portu¬ 
gués, por lo que se supone con fundamento que dicha carta 
geográfica fué hecha por un italiano residente en Portugal, 
tal vez en Lisboa. 


VASCO DA GAMA Y SU NAO «SAN GABRIEL». 

Por espacio de larguísimo tiempo ha sido objeto de eru¬ 
dito debate la verdadera fecha del primer viaje de Vasco da 
Gama á las Indias Orientales, debate que terminó pocos años 
hace con la publicación de un manuscrito descubierto en la 
biblioteca de Oporto, y procedente de los Archivos del Mo¬ 
nasterio de Santa Cruz de Coimbra: contiene dicho manus¬ 
crito la relación completa del viaje, y se sabe hoy que el Al¬ 
mirante portugués partió de Lisboa «un sábado, que era el 


Precisamente un ilustrado capitán de la Armada portu¬ 
guesa, el ingeniero hidrógrafo D. A. Baldaque da Silva, ha 
publicado recientemente una erudita Noticia sobre a Nao 
San Gabriel em que Vasco da Gama foi pela primeira vez á 
India ; y de esta excelente monografía copiamos el grabado 
que representa á aquélla famosa nao, en la pág. 309, y en¬ 
tresacamos los curiosos datos que siguen : 

Era un buque de forma bastante irregular, con castillo en la 
popa que se alzaba á grande altura sobre la línea de flotación; 
medía (reduciendo sus dimensiones á las medidas actuales) 
25 m ,60 de extremo á extremo, y 19 m ,5 al nivel del agua, por 
una anchura de 8 m ,5 ; su desplazamiento era de 178 tonela¬ 
das métricas, y su calado de 7 pies; era de madera gruesa 

forrada de hierro, y su 
fondo, corrido y embrea¬ 
do, también tenía forros 
metálicos; su aparejo 
constaba de tres másti¬ 
les, mayor, trinquete y 
mesana, con una lanza á 
proa, y de seis velas, que 
se llamaban mayor, trin¬ 
quete, mesana, cevadeira 
y dos trinquetes de ga¬ 
via ; tenía tres baterías, 
una con 8 piezas tijas 
(4 en cada banda) y dos 
de 3 piezas de las llama¬ 
das bombardas ; llevaba 
dos anclas de hierro y 
madera, un cabestrante 
de eje vertical, y bomba 
movida á brazo; usaba la 
bandera blanca blasonada 
con las armas manuelinas 
en el tope del palo ma¬ 
yor, y un estandarte en¬ 
carnado en la gavia, sir¬ 
viendo de insignia de 
almirante ; su figura de 
proa era una imagen de 
San Gabriel, que se conserva hoy, según tradición, en la 
iglesia de los Jerónimos, en Belem. 

La fotografía que ha servido para nuestro grabado repro¬ 
duce una estampa en pergamino del libro manuelino que se 
guarda en el Archivo Municipal de Lisboa, y está conforme 
con otra estampa de 1558 publicada en Os Lusiadas, de 
Camóes (edición del Sr. Vizconde de Juromenha), y con ios 
cuadros al óleo representando el casamiento de D. Juan Ií, 
que existen en el convento de la Madre de Dios, en Lisboa. 

o°o 

SEPULCROS DE LOS HIJOS DE D. JUAN I DE PORTUGAL, 
en el monasterio da Batalha. 

El monasterio da Batalha , en Portugal, es el exvoto del 
rey D. Juan I por la victoria de Aljubarrota, así como el 
monasterio de San Juan de los Reyes, en Toledo, es el ex¬ 
voto de los Reyes Católicos por la victoria de Toro; mas 
aquel monasterio da Batalha , fundado por el vencedor de 
Juan I de Castilla, fué concluido y enriquecido por D. Ma¬ 
nuel el Afortunado, el monarca que compartió tálamo y 
trono con la angelical infanta D. m Isabel de Aragón y de 
Castilla, hija de los Reyes Católicos, y que fué padre del 


príncipe D. Miguel de la Paz, quien habría consumado la 
grande y necesaria obra de la unión ibérica, por ser heredero 
legítimo de las tres coronas de la Península, reconocido y 
jurado en las Cortes de Toledo, de Zaragoza y de Lisboa, si 
no hubiese fallecido á la tierna edad de dos años, en Gra¬ 
nada, el 20 de Julio de 1500. 

Los portugueses llaman á la fábrica del monasterio El 
triunfo de la Arquitectura, y consideran al edificio como 
símbolo de la independencia y las glorías lusitanas: es en 
realidad una de las obras arquitectónicas más bellas de la 
Europa meridional de los últimos años del siglo xv; su exte¬ 
rior, conjunto admirable do severos muros, ventanas ojiva¬ 
les, torrecillas, botareles, cornisas y balaustradas, es trabajo 
primoroso, de mucho gusto y habilidad consumada; su inte¬ 
rior, el templo, revela, desde el soberbio pórtico, la majestad 
de un monumento conmemorativo, levantado en el campo 
mismo del combate sobre la huesa de los castellanos y por¬ 
tugueses que perecieron en la batalla; las primeras obras de 
la fábrica datan del año 1388, y la restauración del edificio 
se debe al.rey D. Fernando, abuelo del actual monarca por¬ 
tugués D. Carlos I. 

Al fondo de la nave mayor de la iglesia, frente al retablo 
del altar principal , está el sepulcro del rey D. Duarte y su 
mujer, en cuya reinado se cerró el ábside del templo; en la 
Capilla del Fundador , así denominada, hay dos lechos se¬ 
pulcrales, que guardan las cenizas de D. Juan I y su esposa 
Felipa de Lancaster, que tienen este lema: II me plait y Por 
bem , con la divisa de la Orden de la Jarretiera: Ilonni soit 
qui mal y pense , que fué destrozada por los franceses en la 
guerra de la Independencia. 

En el muro meridional del panteón hay cuatro arcos oji¬ 
vales, que abrigan los sepulcros de cuatro hijos de D. Juan I, 
según puede observarse en nuestro segundo grabado de la 
pág. 308, hecho por fotografía del Sr. Camacho, de Lisboa: 
en el primer sepulcro yace el infante D. Pedro, duque de 
Coimbra, cultivador de los estudios cientí¬ 
ficos y literarios y gobernador que fué del 
reino; en el segundo están los restos mor¬ 
tales del célebre infante D. Enrique, du¬ 
que de Viseo, insigne promovedor de los 
descubrimientos y empresas marítimas que 
llevaron á cabo los portugueses, y aun el 
mismo Príncipe, en el siglo xv; en el ter¬ 
cero reposa el infante don Fernando, lla¬ 
mado el Infante Santo , y en el cuarto, el in¬ 
fante D. Juan, séptimo hijo del vencedor de Aljubarrota. 

Es de notar que sólo el sepulcro de D. Enrique tiene es¬ 
tatua, armada y yacente, y aparece protegido por calado 
doselete y repisa. 

o 

o • 

LAS FIESTAS COLOMBINAS EN BARCELONA. 

En la pág. 309, damos dos grabados (reproducción de fo¬ 
tografías de D. R. de Valero) que representan la brillante 
ornamentación del paseo de Colón, en Barcelona, con motivo 
de las fiestas colombinas celebradas en aquella capital. 

A la entrada del paseo había un arco formado por dos co¬ 
losales columnas de Hércules, decoradas con los bustos de 
los Reyes Católicos, P. Marchena y Alejandro VI, y en el 
centro una gran estrella dorada, con un globo terráqueo. 

En el paseo figuraba en ancha calle numerosas cariátides, 
bustos, escudos de armas, ídolos americanos, etc., distin¬ 
guiéndose en el fondo una reproducción de la famosa Picora 
de los sacrificios y el ídolo del templo de Lecandón. 
o 

o o 

LAS FIESTAS COLOMBINAS EN ANDALUCÍA 

Como ofrecimos en el número anterior, publicamos en el 
presente mievos grabados referentes á las fiestas colombinas 
de Huelvay Sevilla, hechos por dibujos del natural de nues¬ 
tro corresponsal artístico D. Juan Comba. 

También al Sr. Comba debemos la siguiente concreta y 
bien escrita descripción de sus interesantes dibujos: 

nías fiestas colombinas en Huelva. (Véase el grabado de 
la pág. 314.)—En la tarde del 11 del corriente S. M. la 
Reina, acompañada de sus augustos hijos, asistió en la mag- 
nlfica tribuna levantada en la plaza de la Merced, y adosada 
al palacio de la Diputación provincial, al desfile de la pro¬ 
cesión cívica, que resultó bellísima: concurrieron tres sober¬ 
bias carrozas alegóricas, la de la Industria minera , la de 
Agricultura y la de Productos del País. Mi dibujo está he¬ 
cho en el momento de pasar esta última por delante de la 
regia tribuna. 

^Concluido el desfile, regresando el Rey y las Infantas á 
bordo del Conde de Venadito, S. M. la Reina se dirigió al 
Hotel Colón para presidir la sesión de clausura del Con¬ 
greso Internacional de Americanistas; y por la noche, des¬ 
pués de comer á bordo del yate Real, asistió al espléndido 
té que se dignó ofrecer, en el mismo Hotel Colón, á los con¬ 
gresistas y á los marinos extranjeros y españoles. Llamaban 
la atención de los concurrentes el sabio académico francés 
Mr. Oppert, cuyas largas melenas blancas le daban aspecto 
de antiguo poeta del romanticismo, y el capellán del barco 
austríaco, quien vestía el hábito talar de eclesiástico y lle¬ 
vaba galoneado sombrero tricornio de marino. 

»EI día 12, á las nueve de la mañana, se efectuaron las 
regatas de los guardias marinas de la escuadra española, 
presenciándolas S. M. la Reina desde la toldilla del Cande 
de Venadito. La augusta señora entregó preciosas cadenas 
de reloj, con una medalla conmemorativa, á los cinco tripu¬ 
lantes de la canoa vencedora, y ricos alfileres de corbata á 
los diez tripulantes de las otras dos canoas. 

j>Las fiestas colombinas en Sevilla. (Grabado de la pá¬ 
gina 315.) 

»Iluminación en la Plaza Nueva. —El dibujo está tomado 
desde uno de los balcones del Ayuntamiento, al pasar la re¬ 
treta por la plaza, y donde la Reina Regente presenció el 
magnífico espectáculo. Después, en la tribuna central, nu¬ 
merosos coros cantaron al unísono un precioso himno á Colón. 

y>Heraldo municipal. —Había cuatro heraldos que vestían 
dalmáticas de la época de los Reyes Católicos, y un traje 
característico y rico; figuraban á la entrada del salón de re¬ 
cepciones del Ayuntamiento, realzando el aspecto de la sun- 
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tuosa escalera de mármol, que estaba de¬ 
corada con palmeras y flores ; á los dos 
lados de dicha escalera había numerosos 
lacayos vestidos con librea semejante á la 
que usan los del Real Palacio en las gran¬ 
des solemnidades de la corte, revelándose 
en esto, así como en otros muchos deta¬ 
lles, la esplendidez y el buen gusto del 
Municipio sevillano. 

9 Té dado por S. M. la Reina Regente en 
el Real Alcázar .— Fué una fiesta de má¬ 
gico efecto, á pesar de no haberse cele¬ 
brado en las incomparables habitaciones 
bajas. El croquis que presento figura un 
ángulo del famoso Patio de las Muñecas, 
y ofrece curioso contraste aquella delicada 
ornamentación árabe con los trajes y los 
brillantes uniformes de nuestra época. 

Banquete en el Ayuntamiento .— Se efec¬ 
tuó en la noche del 17, y fué dedicado á 
los marinos mejicanos y españoles; concu¬ 
rrieron más de 200 comensales, y el am¬ 
plio salón estaba adornado, en sus dos tes¬ 
teros principales, con un retrato de Sus 
Majestades y un retrato de Colón, éste ro¬ 
deado de banderas de los países america¬ 
nos, y aquél con banderas y estandartes 
de los Reyes Católicos. 

»Grupo de las cigarreras que ofrecieron 
ramos de flores á S. M. —Todas las de la 
Fábrica de Tabacos eligieron una por cada 
taller, para recibir, en su nombre, á la 
Reina, y ofrecerla ramos de flores: S. M. vi¬ 
sitó la fábrica el día 18, y habló afable¬ 
mente con ellas, dirigiéndolas preguntas 
que fueron contestadas con el mayor res¬ 
peto, y coa gracia sin igual; la que figura 
eu el centro del grupo representa á la Maes¬ 
tra de Labores. 

'^Congreso católico en la iglesia del Sal¬ 
tador. (Primer grabado de la pág. 320).— 
Inauguróse á las tres de la tarde del 18; el 
templo estaba lujosamente adornado con 
tapices de terciopelo antiguo de Utrech, 
procedentes de la catedral; á los lados del 
altar mayor había, sobre los pulpitos de 
mármol, dos estatuas de plata maciza, una 
de San Leandro y otra de San Isidoro, ilus¬ 
tres prelados hispalenses; en el centro del 
mismo altar, bajo dosel de terciopelo, figu- 



NAO «SAN GABRIEL», 

EN LA QUE VAECU DV GAMA HIZO S'J PRIMER VIAJE Á LA INDIA. 
(Copia do una estampa del «Libro Manuelino)•.) 


raba un retrato de S. S. León XIII; al Con¬ 
greso han concurrido 21 obispos, bajo la 
presidencia del Excmo. Sr. Arzobispo de 
Sevilla. 

y>Fragata mejicana a Zaragozas , anclada 
en el (Guadalquivir. — El día 20 se verificó 
una brillante recepción y baile á bordo de 
esta fragata, que tan dignamente ha repre¬ 
sentado á su país en las aguas de Cádiz y 
en las fiestas colombinas de Huelva y Se¬ 
villa.» 

0*0 

PUNCH AL (ISLA DE MADERA): CASA QUE 
HABIltf COLÓN ANTES DE SU VENIDA k ES¬ 
PAÑA. — (Véase el núm. XXXVIII, pá¬ 
gina 245.) 

o 

o o 

ESTATUA DEL GENERAL KELLERMANX. 

El día 20 de Septiembre próximo pasa¬ 
do, primer centenario de la jornada de Val- 
my, Mr. Bourgeois, ministro de Instruc¬ 
ción y de Bellas Artes en la República 
francesa, inauguró solemnemente la esta¬ 
tua del general Kellermann, erigida en la 
cumbre de la colina de Valmy, en el mis¬ 
mo sitio en que estuvo el molino que sirvió 
de cuartel general á aquel valeroso caudillo 
el día 4 de Septiembre de 1792. 

La colosal estatua, que mide 15 metros 
de altura, es obra del artista Teófilo Barrau, 
autor del excelente grupo en mármol Ma - 
tito y Salambó que ha figurado este año en 
el Salón de los Campos Elíseos, en París, 
y representa al general Kellermann en el 
momento de colocarse á la cabeza de sus 
voluntarios, para sostener el choque de la 
infantería prusiana, gritándoles: «¡Ade¬ 
lante por la patria! ¡A vencer ó morir!» 

El cuerpo está inclinado hacia adelante, 
y la actitud es parecida á la que ostenta la 
«leí mariscal Ney en la avenida del Obser¬ 
vatorio; ciñe la faja de general; vuelve la 
cabeza al lado derecho, como si mirase á 
sus soldados; tiene la boca muy abierta, 
con la expresión de pronunciar aquellas ani¬ 
mosas palabras; en la mano diestra empu¬ 
ña su enorme sable, y en la izquierda le¬ 
vanta el monumental sombrero, decorado 
con escarapela tricolor y flotantes plumas. 



LAS FIESTAS COLOMBINAS EN BARCELONA. — arco de entrada al paseo de colón, y ornamentación del mismo paseo. 

(De fotografías de D. R. de Valero.) 
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Subido es que el general Ivellcrmann, derrotando á loa 
prusianos en la jornada de Valmy el 20 de Septiembre, pre¬ 
paró el advenimiento de la primera República francesa, fun¬ 
dada por decreto de la Convención nacional el día 22. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


A LIGA IBERICA o>. 



OUVE um tempo em que, para o sul do 
Trópico, sobre a redondeza inteira do 
globo, ineluindo mais do que todo o 
hemispherio austral da Terra, com os 
seus continentes, ilhas e mares: houve 
um tempo em que esse imperio gigan- 
leseo era o apanagio da Hespanha apon- 
Í ^/7 tada, no mappa do mundo, por Camóes 

¿ Como cabera ali da Europa toda. 


Era o tempo em que o sceptro castelliano man* 
dava em Ñapóles, em Miláo e na Sicilia; quando o 
portuguez deslumbrava Roma com a embaixada 
estupenda em que a Europa, julgando-se voltada 
ás eras de Scipiáo, assistia de novo á conquista da 
Asia, vendo outra vez marchar os depilantes no 
prestito do triumpho. 

Era o tempo em que a gloriosa monarchia de 
Castella e do Aragáo, herdando a corúa da Bor- 
gonha, domina va nos Paizes-baixos e no Artois, no 
Charoláis, na Franche-Comté, francezas, e tinha 
conquistado Oran; quando a heroica monarchia 
portugueza, na plenitude da adolescencia, trans- 
bordava para alem-mar, ganhando aos rnouros 
Ceuta e Tánger, Arzilla e Azamor, no seguimento 
da Cruzada comeyada pelos recessos alpestres das 
Asturias, desde o proprio dia da conquista arabe. 

A reconquista consummara-se, depois de seis 
seculos de guerras incessantes, quando, quasi si¬ 
multáneamente, se descobria a America e a India, 
e os rnouros eram por finí expulsos de Granada. 

Era o tempo em que, deseoberta e conquistada 
toda a America, desde as Antilhas, desde o México, 
e desde a Florida, até dos coníins austraes d’essa 
parte do mundo, os castelhanos cruzando no Paci¬ 
fico tinhain avassalado todos os seus archipelagos, 
vindo, pelas Philippinas, dar a máo ñas Molucaa 
aos Argonautas portuguezes. As náus de Lisboa ja 
milito havia que, varrido o Atlántico inteiro, 
povoados os seus archipelagos, transposto o cabo 
extremo da Africa, inteiramente avasallado, ti- 
nliam chegado á India; e agora, estacionando no 
seu mar, alongavam as expedivóes até Socotorá e 
Aden, no mar Vermelho, até Ormuz no golplio 
pérsico, até Malaca na ponta extrema de Indo¬ 
china. Seguro o imperio na Africa de Oriente, 
enfreiadas as costas da Arabia e da Persia, domi¬ 
nada a India desde Diu até Ugli em Bengala, con¬ 
quistada Ceyláo, conquistada Malaca, avassalado o 
Pegu, o Arrakan, Siáo e a Malasia, as esquadras 
portuguezas, passando a Sunda, iam lanzar ferro 
em Macau, e os tripulantes levavam a voz da Eu¬ 
ropa pelos confins remotos da China, do Japáo, de 
todo o Extremo-Oriente, onde, ñas Molucaa, se en¬ 
contra vam com os seus irináos da Hespanha, che- 
gados pelo lado opposto. 

E'impossivel reconstruir a historia com liypo- 
theses; mas a imaginaváo para inquieta pergun- 
tando, se, com effeito, o sonho de Campanella nao 
poderia ter sido um facto, caso o fillio de D. Joáo II 
nao tivesse morrido dhima estúpida queda. O her- 
deiro do throno de Aviz, monarcha de toda a Pe¬ 
nínsula, senhor de todo o mundo extra-europeu, 
poria tal vez sobre a cabera a corúa de um imperio, 
mais firme e maior do que foi o de Carlos V. Uni- 
ficando-se politicamente a Península pelo sceptro 
de um rei portuguez, enfeixando-se todos os reinos 
da Hespanha no periodo ascencional da sua fortu¬ 
na, é possivel que a Portugal succedesse como ao 
Aragáo; ao passo (fue depois, quando, sobre urna 
catastrophe, a uniáo se fez, o povo que n’um seculo 
attingira a plenitude da gloria, identificon a uniáo 
com a desgrana, chorando ñas mesmas lagrimas a 
independencia perdida e a fortuna dissipada. E se 
o accidente fatal de 1491, quando a princeza Isa¬ 
bel de Castella ftcou viuva, náo tivesse mallogra- 
do a ambi^áo ingente do maior liomein, tal vez, 
que em Portugal nasceu, a corúa do herdeiro de 
D. Joáo II, rutilante com as visóes diamantinas de 
Nunalvares, que foi o Paracleto portuguez: a corúa 
rutilante de Aviz náo teria, quasi certo, rolado 
pelos areaes de Alcacerquibir, dispersando as suas 
pedras desengastadas, como lagrimas solfas na face 
adusta da afflic^áo cruciante de um povo. 


(1) Favorecidos con este brillante articulo por el eminente esta¬ 
dista y literato portugués Sr. Oliveira Martins, reproducírnosle en 
el mismo idioma en que ha sido escrito, para no menoscabar su pa¬ 
triótica energía y su magnifica Ixdleza literaria: y no vacilamos en 
hacerlo asi. en la seguridad de que nuestros ilustrados lectores espa¬ 
ñoles y americanos, por la analogía que existe entre los dos idiomas 
ibéricos, sabrán traducirle con exacta lldclidacL — (X. de la D.) 


E d'esse imperio immenso de ha tres seculos, 
que resta? lietalhos dispersos, e um enxame de 
nayóes filhas das duas nat/óes peninsulares. Pode- 
ram os erros da política e a sorte fatal dos povos, 
desconjuntar o que fura unido, espalhando sobre 
o mappa do mundo os membros dispersos da fami¬ 
lia hispánica. Mas náo poderam apagar a memoria 
da maxima empreza da historia universal, porque 
foi d’ella que o mundo ganliou o conhecimento da 
propria térra, na sua redondeza. Nem podem tam- 
bein destruir os vínculos naturaes da lilia</áo, no 
sangue, na lingoa, na fé. 

A ambiváo, porventura chimerica, do meu espi¬ 
rito é a liga de todos os povos que fallam caste- 
lliano e portuguez: a liga ibérica, ou hispánica, de 
todos os descendentes das nossas duas nadóos. Por¬ 
tugal com as suas colonias, aínda espalhadas pela 
Africa e pela Asia até á China; Portugal, com o 
Brazil que é seu lilho, occupam mais de quatro 
milhóes de militas quadradas de térra, sobre que 
vivem trinta e dois milhóes de hontens, fallando a 
lingua de Camóes. A Hespanha, com as suas colo¬ 
nias; a Hespanha com o íeixe de nadóos america¬ 
nas, o México, o Perú, o Chili, Nicaragua, Ve¬ 
nezuela, Honduras, a Bolivia e a Columbia, a 
Argentina, Guatemala e o Equador, Salvador, 
Santo-Domingo, o Uruguay e o Paraguay, occu- 
pam nove milhóes, quasi, de milhas quadradas, 
sobre (pie vivem mais de sessenta milhóes de ho- 
mens, fallando a lingua de Calderón. 

O nosso imperio ibérico, ou hispánico, hoje des¬ 
membrado, oecupa quasi a quarta parte da superfi¬ 
cie terrestre de globo, e cunta cerca de cent mi¬ 
lhóes de liomens. De um extremo a outro extremo 
da térra, em toda a sua maxima circumferencia, a 
face e a falla hispánicas imperam em dominios 
onde aínda hoje nunca o sol se apaga. , 

Que maior e mais glorioso programma ha vería 
agora para os povos, a quern foi deferido o governo 
dos proprios destinos, do que reatar a tradicao, bus¬ 
car energías, pisando, como Anteu o solo firme da 
historia, e inspirarem-se na política perspicaz dos 
monarchas, quando era o pensamento dos reis 
quem determinava o destino dos povos? Que pe- 
nhor de grandeza futura pode haver para a ra^a 
hispánica, senáo o cerrar tileiras no proposito da 
defeza e da conquista, quando o saxáo por toda a 
parte alastra, invade e domina? 

Foi a Inglaterra que, na expansáo fulminante 
do seu poder u este seculo, acabou de desmembrar 
o imperio hispano-americano, prégando, para uso 
externo, as doutrinas lethaes de unía philantropia 
hypocrita. Conservando em Gibraltar o attestado 
eloquente da sua sinceridade política, lan^ou }>or 
toda a parte a semente da rebelliao, para imperar 
na discordia, enfardando a preza do mundo posto 
a saque. 

E’a Inglaterra, porem, que hoje inesmo nos dá 
a lieváo a seguir. As doutrinas pregadas pelos seus 
publicistas lan^am tambem a semente da rebeldia 
lias suas proprias colonias; e ao ver-se ameavada 
pelo bloqueio pautal das na^óes que mantuve na 
tutella commercial; e ao ver que o Canadá, a Aus¬ 
tralia, ate o Cabo que nasceu hontem, obedecen! ás 
tenta^óes de independencia, muda delinguagem, 
e ja os seus estadistas prégam o Zollvervin, ou liga, 
das colonias do imperio britannico. 

Sigamos pois o exemplo, aprestando o passo, se 
náo queremos que em breve se tenlia acabado de 
atrophiar, saxonisado, o que resta do imperio his¬ 
pánico. Demos todos as máos, estreitando as rela- 
Vóes do pensamento e da industria, na liga de de¬ 
feza da falla e da fama peninsulares. Entre navoes 
livres, entre gente conscia de si, a allianea para 
um proposito commum, em vez de deprimir, exal¬ 
ta o sentimento da dignidade propiia. 

Tambem o nosso imperio, como o inglez, está 
disperso por toda a superficie do globo; tambem 
possuimos na vasta extensáo dos océanos ilhas de 
sobra que sirvam de escala para os navios e de es¬ 
tatúo para as redes telegraphicas. Marinheiros, náo 
os ha melliores do que nós: baja vista o que fize- 
mos. O corpo gigantesco do nosso imperio jaz por 
térra inerte, mas respira aínda. Só falta insuftar- 
lhe alentó, para que outra vez se erga á vida acti¬ 
va, a espantar de novo a historia com a grandeza 
das suas fa van has. 

Oliveira Martins. 


PORTUGAL Y ESPAÑA. 


Si a memoravel obra de Colombo marca na glo¬ 
riosa historia de Hespanha a pagina mais brilhante 
da sua existencia passada, a influencia que teve o 
descobrimento da America na civilisaváo contem¬ 
poránea é motivo de sobra para prestar á na<;áo 
liespanhola, protectora de táo grande emprehendi- 


mento, a homenagem que hoje todos os povos lhe 
tributam. 

Portugal associa o seu preferente affectoá naváo 
irmá, cujas glorias marítimas andaram sempre es¬ 
trictamente ligadas ás da na<,*áo portugueza. 






E. E. y Ministro plenipotenciario de Portugal en Madrid. 


DEL GENEBAL 



«CONSULTAR CON LA ALMOHADA.» 
TRADICIÓN MEXICANA. 

j\ por los años de gracia de 1G51 y 
andaban en la península Yucateca 
muy revueltas y confusas las cosas 
públicas y aun las particulares. 

Peleaban y pleiteaban los frailes 
con los obispos, los obispos con los go¬ 
bernadores, los gobernadores con losen- 
comenderos, los encomenderos con los in¬ 
dios, y los indios, no teniendo muchas veces 
con quién pelear, y no contentos con pelear 
entre sí, volvían á dar principio á la tanda, em¬ 
prendiéndola á su vez con los frailes: dejábanles 
hasta la fe del bautismo, y sin decir ahí quedan 
las llaves, se iban á los montes, volviendo allí á 
sus antiguas creencias, y reconociendo á sus anti¬ 
guos dioses, que si no eran tan buenos como el de 
los españoles, en cambio no les habían dado tan 
malos ratos. 

Entretanto, el «hambre» Re daba gusto: andaba 
el maíz por los cielos, lo que más era volar, (jue 
andar. Los hombres, las mujeres y los niños salían 
á los caminos á pedir limosna, y allí se encontra¬ 
ban con que había muchos que á ellos se la pidie¬ 
ran, y no pocos morían de necesidad y de miseria 
en las encrucijadas y á la entrada de los pueblos; 
gastándose los Ayuntamientos en dar sepultura á 
aquellos cuerpos más de lo que, invertido en maíz, 
hubiera bastado para conservarles la vida: que así 
es, por lo común, la beneñcencia oficial en todas 
partes. 

En aquellos pueblos, los vecinos, que con solo 
serlo ya se supone cuán afectos serían á las mur¬ 
muraciones, murmuraban diciendo que el Gober 
nador, y los criados del Gobernador, y los amigos 
y los favoritos del Gobernador monopolizaban los 
víveres para especular con la miseria pública, lo 
que no pusieron en duda respetables cronistas de 
aquellos tiempos: pero no estuvo lo grave sólo en 
que los cronistas fuesen tan ciédulos, sino en que 
aquella creencia se extendiera por el pueblo; por¬ 
que, debido sin duda á eso, la mejor mañana, ó la 
peor, amaneció acribillado á puñaladas en su lecho 
el Conde de Penal va, que gobernaba entonces la 
hambrienta península, con el carácter de capitán 
general. 

Inquirieron los jueces, urgió la Audiencia, in¬ 
dignóse el Virrey, y hasta se dio por deservido el 
Monarca español; pero como si nada pasase, así se 
supo del asesino como de la primera camisa que 
en su vida se había puesto el Conde. No más que 
sus parciales quisieron hacer creer al pueblo que 
aquella muerte era un drama de corazón, y que 
faldas había de por medio; pero el vulgo escu¬ 
chaba la historia y seguía sosteniendo que era cues¬ 
tión de estómago, y así se ahondó más el abismo 
que dividía á los poetas y á los cocineros. 


Sea ello lo que fuere, es el caso que el 19 de No¬ 
viembre de 1T)G2 tomó posesión del gobierno de 
Yucatán, vacante por la muerte del Conde de Pe- 
ñalva, D. Martín de Robles y Villafaña, caballero 
de la Orden de Santiago, y dignísimo protagonista 
de esta verídica, aunque breve y mal zurcida na¬ 
rración. 

Puso apenas D. Martín los pies en el palacio, 
que aquello fue como alborotar un avispero: llo¬ 
víanle por todos lados quejas, memoriales, denun¬ 
cias, recomendaciones, empeños, solicitudes, anó¬ 
nimos y adulaciones, y apenas si tenía tiempo para 
recibir, con lo que no le quedaba tiempo para dar. 

Pero, como todo gobernante nuevo, D. Martín 
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pretendía entender y disponer en todo, sucedién- 
dole también lo que en casos semejantes acontece 
siempre: que los gobernantes nuevos son como 
pucheros nuevos, que cuanto guisan saben á nuevo; 
es decir, que el sabor no es el que debiera ser, y 
necesitan envejecerse echando á perder; que acer¬ 
tadamente dijeron nuestros abuelos (pie echando á 
perder se aprende, y que no es jinete el que no cae. 
« 

6 « 

Entre las quejas.que D. Martín de Robles había 
recibido, contábase, como la no menos grave, una 
larga y bien fundada de los vecinos de Valladolid, 
contra su alcalde Miguel Moreno de Andrade. 

Era ese Miguel Moreno un mulato, hombre de 
tan buena suerte como de malos antecedentes, que 
había enriquecido en el desempeño de algunos em¬ 
pleos, dejando bien empeñada la Real hacienda: 
cierto es que aquello no era una novedad que atri¬ 
buirse pudiera á privilegiado descubrimiento, ni 
tampoco secreto que alcanzara llevarse á la tumba 
el Alcalde de Valladolid. 

La provisión de la encomienda vacante de Che- 
max, que muchos pretendían y que sólo en uno 
proveyó, como era natural, el alcalde Moreno, 
causa dió á la queja de los desairados solicitantes, 
y materia para graves y detenidas reflexiones al 
gobernador D. Martín de Robles y Villafaña. 

Propicia ocasión presentóle aquel negocio para 
hacer alarde de actividad y de energía; y como don 
Martín no ignoraba que la ocasión es calva, y que, 
según reza el refrán, sólo por los cabellos puede 
asirse, determinó ir á Valladolid para hacer allí 
personalmente un ruidoso y nunca oído escarmien¬ 
to con el alcalde Moreno de Andrade. 

O 

tt * 

Dicho y hecho: el día menos pensado, los que¬ 
josos vecinos de Valladolid vieron llegar en la tar¬ 
decita al Sr. Gobernador, seguido de un lucido y 
numeroso acompañamiento. 

Y aquellos fueron comentarios y suposiciones, y 
esperanzas y temores; y como ya todos, más ó me¬ 
nos, tenían sospechas del objeto de aquella visita 
y conocían las pulgas que gastaba su señoría, ami¬ 
gos y enemigos del Alcalde se figuraban ya al mu¬ 
lato campaneando en la horca, á reserva de lo que 
dispusiese S. M. 

El Alcalde era el único que ni sudaba ni se 
acongojaba; porque hombre era de mundo y, por su 
fortuna, bien conocía el pie de que cojeaba el se¬ 
ñor Gobernador, no porque D. Matías fuera cojo, 
sino porque todos los hombres cojean, pero de un 
pie, con el que nada tienen que ver los zapateros, 
sino los prójimos en general, y algunas veces la 
justicia en lo particular. 

« « 

El Alcalde había preparado para alojamiento de 
D. Martín una lujosa habitación. Allí el Goberna¬ 
dor recibió á los vecinos que en tropel llegaron á 
darle la bienvenida, procurando obsequiarle por 
cuantos medios les sugería el deseo de obtener al¬ 
guna gracia, ó el empeño de alcanzar la destitución 
del Alcalde. 

Don Martín, con semblante halagüeño, recibía 
todos los obsequios y alentaba todas las esperanzas, 
y sólo de cuando en cuando, á hurtadillas, lanzaba 
siniestras miradas al Alcalde, como diciendo:—Ya 
verás; ya verás cómo te siento las costuras. 

Avanzó la noche y llegó la hora de retirarse: 
despidiéronse satisfechos y alentados los vecinos 
que hasta la postre habían acompañado al Gober¬ 
nador, porque el alcalde Moreno, largo rato hacía 
que en su casa estaba durmiendo tranquilamente, 
y el buen D. Martín, encontrándose libre de visi¬ 
tas y cumplidos, dejando de ser gobernador para 
convertirse en un simple mortal, se encerró en su 
alcoba, con tanto sueño como ganas de dormir. 

Desnudóse tranquilamente, rezando al mismo 
tiempo sus oraciones cotidianas: metióse bajo las 
sábanas, y al reclinar la cabeza sobre la almohada, 
sintió que ésta tenía la dureza del pedernal. Era 
un tronco de árbol, un saco relleno de guijarros, 
un mal pulido cilindro de granito. 

Levantóse mohino, y sin más averiguaciones, sa¬ 
cudió violentamente la campanilla de plata que en 
una mesa y al lado de la cama había, é inmediata¬ 
mente apareció en la habitación uno de los criados 
del Alcalde. 

— ¿Qué demonio de almohadas usáis en esta tie¬ 
rra, que más parecen destinadas para martirio 
que para descanso de un cristiano? 

—Señor—contestó el criado—mi amo ha traído 
personalmente esas almohadas para su señoría: él 
mismo las ha colocado en la cama, encargándome 
decir á su señoría que le deseaba una noche muy 
feliz, y que mañana temprano pasará á besarle las 
manos. 

—Retírate—dijo con enfado el Gobernador. 


Y al encontrarse solo, púsose á examinar aquella 
almohada, pensando: 

— ¿Si será una burla que me ha querido jugar 
este mulato? Ya verá loque se encuentra conmigo. 

Y seguía palpando la almohada. 

Poco á poco el ceño fué desapareciendo del ros¬ 
tro del buen D. Martín. Aquellas almohadas, ni 
tan duras eran, ni tan incómodas como al princi¬ 
pio le parecieron, ni dentro de elLas había guija¬ 
rros ó trozos de roca; sencillamente eran unos sa¬ 
cos henchidos de pesan fuertes de buena plata y 
mejor cuño, y que contenían una suma muy res¬ 
petable. 

No se sabe cómo se las compuso D. Martín: los 
lacayos contaron que le habían oído roncar toda la 
noche muy tranquilo, y á la mañana siguiente no 
se levantó al mismo tiempo que el claro sol ó las 
parleras aves. 

Cuando el alcalde Moreno vino á dar los buenos 
días á su señoría el Sr. Gobernador, recibióle éste 
con mucho cariño, y olvidándose sin duda del ob¬ 
jeto que le había llevado á Valladolid, tornóse á 
Mérida, sin hablar palabra de la destitución del 
Alcalde, ni de las quejas que contra él habían dado 
los vecinos. 

» 

* # 

Entre las muchas cosas que ignoro, cuento no 
saber si D. Martín de Robles y Villafaña, caba¬ 
llero del hábito de Santiago y gobernador de Yu¬ 
catán, inventó aquello de que todo negocio grave 
consultar se debe antes con la almohada, ó si ya lo 
encontró inventado y no hizo más que aplicarlo. 
Yo cuento lo que dicen los cronistas de aquellos 
tiempos. 

El general Riva Palacio. 


EL INFANTE D. ENRIQUE. 


’j E dos modos bien distintos y contra- 
' rios, igualmente injustos, ha sido tra- 
) tado hasta hoy el Príncipe portugués 
P que da nombre á estos renglones: ya 
' desconociendo ú olvidando historia¬ 
dores y poetas sus merecimientos insig- 
ies, ya subiéndolos de valor con mengua 
; que de derecho corresponden á sus pre- 
decesores y continuadores, portugueses y es¬ 
pañoles, en la asombrosa empresa peninsular de 
los descubrimientos marítimos. 

De la primera de estas injusticias, ningún ejem¬ 
plo mayor que el que desgraciadamente nos ofrece 
Camoens en su admirable poema, dedicando, por 
junto, solamente dos versos á la inmortal memoria 
del solitario de Sagres, al mencionar los primeros 
pasos del engrandecimiento de Portugal allende la 
península que debió, si no su origen, su principal 
impulso al glorioso Infante portugués. 

Y por lo que toca á la segunda y no menor in¬ 
justicia, baste decir que sólo es comparable á aque¬ 
lla otra en que incurren ciertos panegiristas de Co¬ 
lón, pnra los cuales la obra del marino genovés 
carece por completo de antecedentes y consiguien¬ 
tes en la historia del mundo. De la misma manera 
los apologistas de D. Enrique comienzan por bo¬ 
rrar de una plumada, así los conocimientos cosmo¬ 
gráficos, como las navegaciones y descubrimientos 
atlánticos anteriores, y terminan atribuyendo al 
célebre Infante proyectos que idearon y pusieron 
por obra los reyes y los navegantes portugueses en 
posteriores tiempos. 

A tales injusticias hay que añadir otra no menos 
grave: la preterición absoluta de la participación 
que tuvo España desde el principio en las navega¬ 
ciones, descubrimientos y conquistas africanas, 
obra común de portugueses y españoles, si bien 
corresponda á los primeros la mayor parte. 

No fué, ni podía ser, obra tan grande hija del 
pensamiento personal de D. Enrique, ni de ningún 
otro portugués ó castellano, sino del espíritu his- 
pano-portugués, ó, en otros términos, continua¬ 
ción gloriosa de la historia peninsular. La propia 
fe religiosa, igual amor patrio, los mismos impul¬ 
sos de la audacia, la guerra y la codicia alentaron 
en pechos españoles y portugueses allende que 
aquende el estrecho de Hércules. Fuimos á Africa, 
como fuimos más tarde á América, Asia y Oceanía, 
partes todas de una sola epopeya, por obra de nues¬ 
tra civilización, sustancialmente homogénea, idén¬ 
tica, la misma. Las líneas divisorias en la historia 
común tienen que ser forzosamente tan convencio¬ 
nales como la famosa línea de Alejandro VI divi¬ 
diendo el mundo desconocido entre Castilla y Por¬ 
tugal. 

Las empresas marítimas de ambos pueblos tu¬ 
vieron igualmente sus orígenes en las propias cau¬ 
sas, que podemos simplificar reduciéndolas á la 


primera y principal, esto es, la bajada de Portugal 
al Algarbe y de Castilla al Andalucía, 

Onde a ierra xe acaba e o mar comenea . 

De entonces datan los progresos de la navegación 
y del comercio de Portugal y de Castilla en los 
mares de Africa, principio de los descubrimientos 
y conquistas posteriores. 

Los privilegios de San Fernando á los mareantes 
y las libertades al comercio y navegación, atraje¬ 
ron á Sevilla tanta gente de dentro y fuera de Es¬ 
paña, que ya en el reinado siguiente del Rey Sa¬ 
bio, la ciudad del Betis se contaba entre las más 
ricas y comerciantes de Europa. Cádiz, Sanlúcar 
de Barrameda, el Puerto de Santa María, Palos, 
Moguer, Ayamonte, y otros puertos del reino de 
Sevilla compartían la actividad y riqueza de la 
metrópoli andaluza. Para mayor estímulo, D. Alon¬ 
so X creó la Orden de Santa María para premiar 
los fechos de mar . 

Los navegantes sevillanos, junto con la riqueza, 
adquirieron claro conocimiento de los mares de 
Africa, siguiendo la costa hasta Cabo Bojador, y 
llegando en el siglo XIV á las islas Canarias. La con¬ 
quista de estas islas, comenzada á principios del 
siguiente por el normando Bethencourt, fué prose¬ 
guida de tal modo por los sevillanos, que á la ter¬ 
minación de ésta fueron incorporadas las Canarias 
al reino de Sevilla. En las Atarazanas del Guadal¬ 
quivir se construían las naves sutiles, de las cuales 
fueron tipos perfectos las carabelas. De Sevilla sa¬ 
lieron las flotas para la conquista de Cartagena y 
para el sitio y conquista de Tarifa. Sevillano era 
Juan Bueno, á quien en crónicas del tiempo se 
llama el mejor marinero de (jaleras y más cierto de 
toda España . Sevillanos fueron también el descu¬ 
bridor de la Mina y el primero que atravesó la lí¬ 
nea equinoccial. Del reino de Sevilla habían de ser 
también los principales compañeros de Colón, los 
Pinzones, los Niños, los Camacho* y los Quinteros, 
familias de marinos ejercitadas de antiguo en con¬ 
tinuas y arriesgadas navegaciones. Los marineros 
de Palos llegaron á sobresalir tan extraordinaria¬ 
mente, que un año antes del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, en lfi de Septiembre de 1491, les 
fueron concedidas por los Reyes Católicos ciertas 
franquezas «en premio y para estímulo de su apli¬ 
cación á la navegación y comercio». 

Magnates de la más encumbrada nobleza, como 
los La Cerdas y Guzmanes, disponían de flotas im¬ 
portantes, de las que percibían considerables ren¬ 
dimientos de la trata de esclavos y el rescate del 
oro en Africa. Ya en 1344 D. Luis de La Cerda 
fué investido con el título de rey de las Canarias. 
Guzmanes fueron los conquistadores de Gibraltar 
y de Melilla. Así se explica que Colón propusiese 
su empresa á los Duques de Medina Sidonia y Me¬ 
dina Celi, y que la aceptase este último sin reparo. 

Ahora bien: en Portugal pasaron, en sustancia, 
las cosas de semejante manera. Un año después de 
la toma de Sevilla, en 1249, con la terminación de 
la conquista del Algarbe por D. Alfonso III, Por¬ 
tugal quedó ya constituido dentro de los límites 
de sus fronteras actuales. Acabada así su obra en 
la Península, estaba en condiciones de proseguirla 
en Africa. Don Dionisio, á ejemplo de su abuelo 
el Rey Sabio de Castilla, fomentó la marina, al 
propio tiempo que las ciencias y las artes. Su hijo 
Alfonso IY acarició el proyecto de conquistar las 
Canarias. Pero estaba reservada por entero á la 
casa de Avis la gloria de los descubrimientos y 
conquistas portuguesas en Africa. La toma de Ceuta 
por D. Juan I dió comienzo á la gloriosa campaña. 
Ya en este hecho vemos surgir la ingente figura 
del infante D. Enrique. Extraño conjunto de cua¬ 
lidades diversísimas, asceta y sabio, soldado y nego¬ 
ciante, el Gran Maestre de la Orden de Cristo re¬ 
unió cumplidamente las condiciones necesarias 
para lanzar de lleno á su patria en las vías de la na¬ 
vegación y del comercio, de los descubrimientos y 
conquistas, en las islas y costas del Atlántico 
africano. 

No fué igualmente favorecido por la suerte en 
todos sus proyectos. La jornada de Tánger, por él 
promovida, fué tan desastrosa para los portugueses 
como siglos más tarde la del infortunado D. Sebas¬ 
tián. Yióse obligado á renunciar á toda otra tenta¬ 
tiva de conquista en el interior de Marruecos. 

En cambio, fuéle propicia la fortuna en todas 
sus demás empresas, singularmente en la de ma¬ 
yor alcance, la que constituye su más alto título 
de gloria: la fundación de la escuela de Sagres, 
en 1418. Tenía entonces nuestro Príncipe veinti¬ 
cuatro años de edad. Había nacido en Oporto el 4 de 
Marzo de 1394. Ya fuese que las luces náuticas y 
geográficas, comunicadas de los puertos de Anda¬ 
lucía á sus comarcanos del Algarbe, suscitasen en 
la inteligencia del avisado Príncipe aquella idea; 
ya brotase en su entendimiento por espontáneo y 
original impulso, ello es que D. Enrique llevó á 
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cabo el establecimiento de dicha escuela, la pri¬ 
mera de esta clase de que tenemos noticia. 

Allí reunió cuanto de mejor se conocía en Eu¬ 
ropa en cartas geográficas, mapas, planisferios y 
libros de viajes. Allí congregó bien hábiles nave¬ 
gantes y cartógrafos, como el español Jaime de 
Mallorca y el genovés Palestrello o Perestrello. Su 
propósito no era otro que aplicar á las navegacio¬ 
nes atlánticas los procedimientos náuticos usados 
hasta entonces principalmente en las navegaciones 
mediterráneas. 

Con la fundación de la escuela de Sagres coin¬ 
cide el primer descubrimiento insular portugués, 
Porto Santo, por Bartolomé Perestrello. De 1418 á 
14G0, que fué el de la muerte de D. Enrique, Por¬ 
tugal fue enriquecido sucesivamente con las islas 
de la Madera, las Terceras y las Azores. El recono¬ 
cimiento de la costa africana llegó desde el Cabo 
Bojador hasta Cabo Mesurado (Í460-C1). Ya po¬ 
dían los portugueses, vencidos los temores que ha¬ 
bía inspirado la navegación del mar Tenebroso, aca¬ 
riciar el proyecto de reconocer por entero las costas 
africanas, doblar el tormentoso cabo de Buena Es¬ 
peranza y arribar á las verdaderas Indias. Con ra¬ 
zón, pues, debe ser considerado D. Enrique como 
fundador del imperio colonial portugués. Si no 
tuvo, porque no podía tenerla, aunque se la atri¬ 
buya infundadamente la leyenda, clara y completa 
noción de dicho imperio, ¿quién podrá negarle la 
paternidad que en justicia le pertenece? ¿Qué son, 
en este punto, D. Juan II y D. Manuel sino conti¬ 
nuadores venturosos del Maestre de Cristo? 

Pero no termina aquí la obra del memorable In¬ 
fante. Existiera ya ó no. ello es que D. Enrique 
prestó singular,incremento al comercio de esclavos 
y géneros del Africa y sus islas, con las empresas 
que promovió y con la compañía colonial y ma¬ 
rítima que formó en Lagos para la explotación de 
Río de Oro. Se dirá que buena parte de todo esto no 
parece bien propio de un maestre de la orden de 
Cristo; pero, además de los ejemplos castellanos de 
los La Cerdas y Guzmanes, que prueban que esta¬ 
ban bien dentro de la naturaleza de aquellos tiem¬ 
pos, es lo cierto que sin las rentas del Maestrazgo 
no hubiera podido nunca nuestro Príncipe poner 
por obra sus planes, ni Portugal haber adquirido 
la grandeza que con su ejecución alcanzó entonces. 

Para concluir. Los descubrimientos africanos hi¬ 
cieron posibles los americanos y asiáticos posterio¬ 
res, continuación natural de aquellas primeras ex¬ 
pansiones de la civilización hispano-portuguesa. El 
infante D. Enrique, principal promovedor de esta 
grande obra, tiene altísimo derecho á la admiración 
y gratitud de portugueses y españoles, y hoy más 
que nunca, en la celebración del IV Centenario del 
descubrimiento de América. Don Enrique, Colón 
y Vaneo de Guata personificarán siempre las tres 
fases sucesivas de los descubrimientos peninsula¬ 
res en Africa, América y Asia. ¡ Honor y gloria á 
sus nombres! 

Antonio Sánchez Moguel. 


LOS TEATROS. 

En el de la Princesa : Luían Paranquet. — En el Español y 
en el de la Comedia: Don Juan Tenorio. 

í'ÁpVi IEN quisiera estar del todo conforme 
con el aplauso incondicional con que 
la comedia de Durantin y Dumas 
(hijo) ha sido recibida ahora por la 
prensa diaria, que, por otra parte, ha 
creído algo imposible; que Helo i se Pa- 
(X?) ranquet no había sido traída antes á la 
escena española, en la que tantas obras fran¬ 
gí cesas de menos mérito estamos viendo pre¬ 
sentadas más de dos veces por distintos rebus¬ 
cadores de originales. 

En el teatro de la Zarzuela, en la noche del 5 de 
Noviembre de 18(38, se estrenó la misma obra, arre¬ 
glada en tres actos por D. Antonio Zamora, califi¬ 
cándola de drama y con el título de Un articulo 
del Código . En su ejecución tomaron parte la Cán¬ 
dida Dardalla, la Gertrudis Castro, Victorino Ta- 
mayo, Izquierdo, Alisedo y el mismo D. Emilio 
Mario que hoy rige los destinos del teatro de la 
Comedia, y á cuyo cargo estaba el papel de Aver- 
tin, el abogado enredador y socarrón en que Vallés 
tanto se distingue ahora. 

Pero dejando aquel mediano arreglo y atenién¬ 
donos á esta fiel traducción, digo que algo impor¬ 
taría saber si introdujo modificaciones en el plan 
de la comedia de Durantin el famoso autor de La 
Dama de las Camelias , que con tan buena volun¬ 
tad se decidió á prohijar á Héloise y á responder 
con su talento y sus recursos á los deseos que pudo 
expresarle la Empresa en obsequio de la pobre obra, 
al azar abandonada por su desesperado padre. 


Porque, en cuanto al traductor español, el dis¬ 
tinguido escritor y crítico Sr. Bofill, todos sabe¬ 
mos que, al traerla á la escena española con el tí¬ 
tulo de Luisa Paranquet, no sólo ha conservado 
íntegro el original de la comedia, sino que ha pro¬ 
curado que en nuestro idioma no perdiese nada de 
lo mucho bueno que le avalora. 

Pero aquel escabroso asunto, presentado en un 
prólogo tan sobrio y tan valiente á la vez: en una 
exposición tan definida y clara, así en los hechos y 
antecedentes de los personajes como en los caracte¬ 
res que deben influir fatalmente en la acción y en 
el desenlace; ¿va, digo, aquel asunto acompañado 
hasta el fin por un plan en que no se echen de me¬ 
nos la lógica de aquellos hechos y la consecuencia 
de caracteres con tal vigor trazados al principio? 

La protagonista; aquella Luisa de sus pecados 
que, cansada, como tantas otras, de trabajar en los 
talleres donde compran el lujo las mujeres ricas, 
deja el trabajo y acepta con la deshonra algo del 
lujo de las privilegiadas, no halla bastante lazo en 
una hija para ser fiel al noble padre de ésta, y le 
engaña con un rufián estafador y miserable. 

Descubierto el engaño por el celosísimo padre 
del militar pundonoroso, éste desiste del honrado 
empeño de hacer su esposa á la que es madre de su 
hija, y la infiel desvergonzada se va sola, con la 
risa de pérfida en los labios, donde el rufián la 
lleve, sin que descubra el menor sentimiento por 
no conocer toda ría á la niña, pedazo de sus en¬ 
trañas. 

Ese es el prólogo de Luisa Paranquet , y yo 
acepto como verosímil—y desgraciadamente es ver¬ 
dadero en toda sociedad corrompida—el carácter de 
aquella mujer y de aquella madre. 

Diez y siete años se pasan, durante los cuales la 
niña, hermoso fruto de un amor infame, y que 
figura en el Registro civil como hija de patlres des¬ 
conocidos, crece graciosa y bella al lado de su pa¬ 
dre natural y de su abuelo el Conde, sin que la 
digna compañera del infame Cavagnol haya dado 
en tanto tiempo muestras, no digo ya de amor, sino 
de curiosidad maternal. Ha seguido viviendo y 
triunfando del modo afrentoso que puede supo¬ 
nerse, dado el amante que prefirió al honrado pa¬ 
dre de su hija. 

Aquella mujer, á quien lo de madre nada santo 
y noble inspira, tiene atento el oído para esperar 
la ocasión en que pueda explotar egoístamente los 
que ella juzga para el caso sus derechos. La felici¬ 
dad de Carmen de Sableusse pende de su santa 
unión con un honrado y excelente joven que la 
adora, y Luisa, que quiere sacar su partida doble¬ 
mente ganada de la crisis en que se le ofrece la 
vida de su hija, se presenta al padre con esta infa¬ 
me pretensión: «O me haces Condesa, ó me llevo á 
mi hija y mato á un tiempo su dicha y la tuya.» 

Cavagnol ha quedado detrás del bastidor; pero 
le sustituye ventajosa y hábilmente allí el letrado 
enredapleitos y explotacausas que—después de re¬ 
chazada con energía la pretensión de la miserable 
—deja muy socarronamente al padre de Carmen 
una tarjeta con las señas de su estudio, por si le 
necesita en tribulaciones como la que le aqueja. 

Luisa Paranquet, acosada con su amante por los 
acreedores; preocupada exclusivamente allí con su 
negocio, no se siente influida por el aire puro de 
aquel hogar: ni un recuerdo piadoso para su hija; 
sale dispuesta á jugar el todo por el todo, dándola 
falsa é inicuamente por padre á aquel mismo Ca¬ 
vagnol que á ella la envilece. 

Y con Cavagnol se casa, y Cavagnol se nos ofrece 
con ella representando la farsa incalificable de re¬ 
clamar como propia la hija de Sableusse, bajo el 
amparo de la autoridad que invoca y ejecuta la ley 
y del abogadillo de doble baraja, que al fin apro¬ 
vecha un momento de cómica indignación para 
pasarse al bando de los ricos perseguidos, y dejar la 
mala causa de los miserables perseguidores. 

Estos se ven solos y envueltos en la misma red 
que habían tramado y, en medio del conflicto, el 
autor ó autores de la comedia llaman á la hija de 
Sableusse, para que salga á dar una solución defi¬ 
nitiva frente á frente de aquella madre que por 
primera vez se ofrece á su vista. 

La solución no cuesta menos que el falseamiento 
absoluto del carácter fiero de la protagonista. Aque¬ 
lla mujer no puede sentir nada de lo que allí dice 
en brazos de su hija, y los mismos autores vacilan 
y se condenan al romper aquella estatua de hielo, 
renegando de su propio arte. 

Y Luisa exclama: «¡Qué hermosa! No pensé que 
fuese así mi hija.» 

Esas son sus primeras palabras. Ellas nos ofre¬ 
cen el amor más santo entrando por los ojos , por¬ 
que no ha entrado nunca en el corazón de aquella 
madre. Durantin ó Dumas, ó los dos, lo han que¬ 
rido, y han dado á la comedia un falso final de 
sensiblería que no puede, que no ha podido mover 
el corazón de los espectadores, interesados hasta 


allí por las situaciones hábilmente combinadas y 
graciosamente asistidas en las crudezas del con¬ 
flicto por las truhanerías del picapleitos, hecho á 
maravilla por Vallés, y que es la figura mejor tra¬ 
zada de la comedia. 

Sí; á pesar de las graves mentiras del acto final, 
se ha celebrado la obra, que, sin ellas, hubiera jus¬ 
tificado del todo el interés vivo y el plausible es¬ 
mero con que el Sr. Bofill la ha traducido, tal como 
es, á nuestro idioma. 

Todo el talento de la Sra. Tubau no ha bastado 
á convencer á nadie de lo que á sí mismo se acusa 
de falso, y ella vacilaba, á pesar suyo, y se hallaba 
fuera de la situación, porque donde no hay ver¬ 
dad, no hay talento que la supla en el arte es¬ 
cénico. 

La Marini; la Dusse, que renegaba con razón 
del acto final de Divorciémonos; las grandes actri¬ 
ces que han lucido como preciada hoja de su co¬ 
rona artística aquella Odette que se siente madre 
hasta respirando los corruptores miasmas del ga¬ 
rito y que á tan grande sacrificio llega con su amor, 
no han pensado jamás en dedicar su inspiración y 
su talento á esa Héloise que, sin embargo, sirvió á 
Sardou para imaginar la que es una de sus obras 
más completas y más hermosas. 

A ser consecuente con su fiero carácter Luisa 
Paranquet, que tantas atrocidades ha hecho y ha 
intentado á costa de su hija, ¿qué haría si pudiese 
probar—como dice allí el travieso letrado—que 
Carmen de Sableusse es la misma niña que con 
otro nombre aparece en el Registro civil? 

Y al fin ningún sacrificio realiza ni puede reali¬ 
zar aquella madre, que se promete volver de vez 
en cuando á abrazar á la hija que no quiso ver 
nunca, y á quien no hará más que manchar con 
sus labios, si es que se lo permite aquel bandido 
de levita de quien se ha hecho esclava. Porque un 
artículo del Código podrá destruir en sus efec¬ 
tos civiles un contrato matrimonial; pero, así y 
todo, no tiene tanta fuerza como diez y ocho años 
consecutivos de cadena voluntaria en la degrada¬ 
ción y el vicio. 

No ha servido para nada bueno la desnaturali¬ 
zación del principal carácter. No hay allí tal re¬ 
dención de la mujer, ni puede perdonar á ésta el 
hombre honrado, ofendido brutalmente como 
amante y como padre de su hija. Y en cuanto á la 
madre, imposible la han dejado los autores hasta 
para el más allá del final de la comedia, en el cual 
sólo se ve el comodísimo modas virendi de la pro¬ 
tagonista. 

• 

• « 

Y henos aquí mano á mano con aquel arrogante 
y temible Don Juan Tenorio, que va desaforada¬ 
mente derecho hacia un punto de contrición, en¬ 
tregado al fin, no como Luisa Paranquet á la 
tantas veces imposible misericordia humana, sino 
á la más socorrida y segura misericordia divina. 

¡De cuántas generaciones viene siendo delicia 
ese inanalizable Don Juan, rey espléndido de la 
escena española en los días de conmemoración de 
los fieles difuntos, aunque no haya católico que 
pueda tomar en serio á aquel asesino valeroso que, 
en cuerpo y alma, tiembla entre la ceniza y el j'ue- 
go, y es al fin conducido á la gloria eterna por la 
primorosa mano de D. a Inés de Ulloa! 

Pero vamos á ver ahora qué ha sido de aquel 
caballero, y después de aquella dama y compañe¬ 
ros mártires, tan bien alojados en muerte por dis¬ 
posición testamentaria del rico cuanto infortunado 
D. Diego Tenorio. 

Dos son los terrenos privilegiados del arte en 
que Don Juan se nos ha ofrecido esta vez con sus 
discutibles valentías y sus indudables rufianadas. 
El primero el teatro Español, que es adonde ins¬ 
tintivamente y con preferencia ha acudido siem¬ 
pre el más sano público de Madrid, lo mismo cuan¬ 
do representaba al protagonista Pedro Delgado, 
que después, cuando le han hecho los hermanos 
Calvo ó Antonio Vico. 

Este gran actor hizo su primer Tenorio el año 
18(35. Veintisiete años, á diez Tenorios como mí¬ 
nimum, son doscientos setenta Tenorios con todos 
sus ovillejos, romances, redondillas y décimas 
amorosas y fúnebres. 

Y como las malas tradiciones se hacen fácil¬ 
mente leyes en el teatro, los primeros actores han 
venido, por ley de herencia, gritando todas las 
arrogancias de Don Juan, como si dejaran de ser 
arrogancias dejando á un lado los gritos. 

D. Juan además se lo habla todo en el drama, y 
cuando algún personaje pretende aventajarle en 
eso, ya puede contarse entre los difuntos. Hasta 
en estatuas los desafía con sus bravatas, y si el es¬ 
cultor se descuida con una palabra más, en el ce¬ 
menterio se queda con sus obras maestras. 

Y al cementerio llegó D. Antonio Vico, rendido 
y sudoroso ya, y con la garganta destrozada por 
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tantos esfiierzos anteriores, cuando la suprema ra¬ 
zón la ha tenido siempre allí en la fuerza del des¬ 
tino y en la punta de la espada. 

Y ahí verán ustedes cómo, con menos facultades, 
ha llegado y convencido más á los espectadores. 
Le faltó el aliento á los pies del Comendador y en 
sus arrebatos ante les insultos de Mejía, y aquellas 
décimas, cantadas en otro tiempo y ahora lloradas 
más que dichas ante la estatua de D. a Inés, pene¬ 
traron como suspiros elocuentes de un hondo sen¬ 
timiento en el corazón de cuantos las oían. 

El Tenorio del Español resultó, pues, con todas 
las desigualdades que son consiguientes á un deseo 
inmoderado de respetar la mala tradición de la 
forma, cuando ese actor privilegiado tiene tantos 
recursos de fondo con que puede suplir con ven¬ 
taja lo que el tiempo y el abuso se han llevado; 
la fuerza, único patrimonio de tantos malos acto¬ 
res, y con el cual sólo se convence en el teatro á 
los que no saben distinguir la verdad y la belleza 
en el arte. 

En cuanto á D. a Inés, que es allí el alma de lo 
que en el drama se dice religioso; que no tiene 
cuerpo ni voz más que para servir de pretexto á la 
única aparente pureza de la vida de D. Juan, y 
que á la actriz no ofrece otro trabajo que la lectura 
de una carta y la recitación de unas décimas amo¬ 
rosas, ¿qué ha sido esta vez en los labios de Anto¬ 
nia Contreras? Lo que ha sido siempre en los 
suyos como en los de otras primeras actrices de 
quienes ha heredado la manera . 

Aquello es declamar, no es leer una carta; y 
como se la sabe de memoria la artista, hay mo¬ 
mentos en que parece que está allí demás la luz 
que Brígida acerca á las palabras escritas de Teno¬ 
rio. Las décimas, cantadas desde el primer verso, 
desentonadas ya en el octavo, fatigan á la actriz, 
perdida en los alientos, y parece como que quie¬ 
ren decir lo que no dicen, y que sólo buscan, á 
costa de la verdad, lo que fuera de la verdad no 
debe buscarse: el aplauso del público. 

Tales han sido ahora D. Juan y D. a Inés en el 
Español, en la primera representación del drama, 
única que he presenciado. Los demás personajes 
no han tenido mejores ni peores intérpretes que 
los que otras veces hemos visto y oído allí, pues 
actores avezados tanto tiempo á la ejecución de 
esa obra, obligada en esta época del año, renuncian 
generosamente al trabajo de salirse de aquellos 
moldes que ha venido sancionando el aplauso del 
vulgo. 

o * 

Pasemos al elegante teatro de la Comedia. ¿Qué 
es lo que se proponían la empresa y la dirección 
con sus tres representaciones del drama de Zorri¬ 
lla? Ni mayor provecho, ni mucho menos mayor 
honra podían prometerse que con cualquiera de 
las obras del largo repertorio de la compañía, y, 
sobre todo, contando con el inusitado concurso de 
los pacientísimos col o m bits llamados á Madrid por 
los famosos festejos municipales, y que, al ampa¬ 
rarse en los teatros, todo lo habían de buscar en 
el de la Comedia menos ese Don Juan Tenorio 
que nadie ha pedido en él todavía. 

Sucede más; sucede que, desde los días en que 
se encontraron allí juntos Miguel Cepillo y Elisa 
Mendoza (también Tenorio), el bravo D. Juan ha 
sido siempre recibido con burla ó con indiferencia 
por el lucido y antidramático abono, que subsiste 
allí á prueba de todos los caprichos con que le han 
contrariado en sus gustos. 

Y allí está hoy el mismo primer actor D. Miguel 
Cepillo. ¿Por qué no ha hecho él el Tenorio? ¿Es 
verdad que hoy se cree con figura menos convin¬ 
cente? Valga la disculpa para el director D. Emilio 
Mario, que le cede la primera salida en el galán 
D. Luis de El Hombre de mundo , en competencia 
con D. Juan, su compañero de edad y de aventuras 
en la figura de ese mismo Thuillier, á quien rega¬ 
lan ahora dos trajes nuevecitos para que con ellos 
improvise el amante de D. a Inés. 

Y Thuillier, hecho todo un primoroso primer 
galán, ha sido llevado desde la hostería al cemen¬ 
terio por la fuerza de la obediencia, que es la fuerza 
de la nómina: la misma que le llevó Desde Toledo 
á Madrid; porque ese apreciabilísimo artista tiene 
la rara nobleza de declarar lo que no puede hacer 
ni sentir en el teatro, y en sus contratas ofrece á 
las empresas distingos poco en uso que le honran, 
y que merecían ser estimados en lo que valen por 
directores de la práctica del Sr. Mario. 

Mario, pues, y el otro primer actor que con él y 
con tanta facilidad se queda en solemnes casos 
fuera de escena, son las primeras causas de todo 
lo deplorable que ha sucedido en la Comedia con 
el llamado drama religioso , ya que se quiere llevar 
allí también lo religioso con lo dramático. ¿Por 
qué el Sr. Cepillo, que ahora no se ha creído con 
figura de Tenorio, no ha tomado sobre sí los tar¬ 


díos disparos de la mal prevenida pistola de Don 
Juan, representando al Comendador, que tantos 
disgustos le ha traído al Sr. Montenegro? 

En resumen: cualquiera diría que el Tenorio se 
había presentado ahora en la Comedia para que 
luciese casi sola aquella D. a Inés que con justicia 
habíamos aplaudido todos en el Español. Y eso ha 
resultado : María Guerrero, en aquella sobria figura 
en que nada hay que hacer, ha dicho todo lo que 
hay que decir como debe decirse, porque ha llegado 
á romper la tradición fatal que otras actrices han 
tomado como buena. 

Ha sabido leer la carta, y aquellas hermosas dé¬ 
cimas han brotado de sus labios como suspiros te¬ 
nues, pero penetrantes, de un alma virgen, que 
van á purificar un corazón abrasado y perdido en¬ 
tre las malas pasiones. Por eso fueron para María 
los únicos aplausos legítimos que en la sala de la 
Comedia resonaron aquella noche. 

Pero ya queda dicho lo que es D. a Inés en el 
drama, y no era cosa de sacrificarlo todo á un 
triunfo que María Guerrero llevaba logrado ya 
desde un terreno más propio de las bizarrías poé¬ 
ticas y populares del Don Juan de Zorrilla. 

Lo que á esa improvisada primera actriz le hace 
falta es afirmarse en su altura, creando algo bueno 
en las obras nuevas que forzosamente han de venir 
ahora, cuando se vuelvan por donde han venido 
los miles de forasteros que, á falta de otras pro¬ 
metidas, han buscado sus distracciones en los gas¬ 
tados repertorios de todos los teatros. 

Eduardo Bustillo. 

5 de Noviembre (le 1S0Ü. 


POR QUÉ NO VUELVEN LOS MUERTOS. 


I. 

mnr ^ Estérez; un señor que vivía en 
la calle de Jacometrezo, y era además 
segundo jefe de Contribuciones, y abo- 
nado al tendido núm. 1. ¡Ah! Y ade¬ 
más era muy comilón. 

Que es lo que le perdió; porque el día 
$73* de su santo se introdujo en el cuerpo 
tanto solomillo y tantos emparedados, que á 
media noche, cuando estaba más dormidita 
'* su señora esposa, Estérez dió una especie de 
alarido, y apretando los dientes sobre la sotabarba 
de ella, pronunció estas memorables palabras: 

— ¡Acacia! ¡Acacia! ¡Los emparedados! 

— ¿Qué? -Qué te sucede?—exclamó Acacia al¬ 
zándose sobre el lecho, y empuñando el vaso de la 
lamparilla con aire trágico. 

—No sé; se me figura que en vez de seguir río 
abajo, se vuelven río arriba. 

— ¿Quiénes? 

— ¡Los emparedados! 

—¿Y qué?—dijo ella con ansiedad. 

Estérez hizo un gesto de desesperación, y po¬ 
niéndose al mismo tiempo de rodillas sobre la 
cama, cogió la lamparilla que tenía su mujer en la 
diestra, y.¡zas! se bebió el aceite y la luz. 


Cuando Acacia volvió á la alcoba, seguida de sus 
tres hijas, de la criada y algunos vecinos, todos en 
paños menores, Estérez yacía inmóvil junto á la 
mesilla de noche, mirando al público con ojos es¬ 
pantados. Y ¡cosa extraña! según un vecino, del 
cuerpo del difunto se escapaba una especie de res¬ 
plandor, como si estuviera iluminado por dentro. 
¿Quién sabe si la lamparilla que se tragó encen¬ 
dida continuó lo mismo durante algunas horas 
dentro del cuerpo del infortunado Estérez? 

El cual, al día siguiente, apagado ya por dentro 
y por fuera, fué enterrado en el cementerio del 
Este. 


II. 

La familia le lloró amargamente. Acacia mandó 
extender colchones en el comedor, que era la pieza 
más frecuentada por Estérez, y allí se revolcaron 
la madre, las tres hijas, y la criada, durante quince 
días seguidos, dando gritos espantosos y mesán¬ 
dose los cabellos. Además Acacia, con unas parri¬ 
llas donde le hacían las chuletas á su marido, se 
destrozaba las carnes á las horas de las comidas. 

Cacho rrin, un perro que le debía la vida á Es¬ 
térez, por haber sido salvado por éste de unos la¬ 
ceros, se lanzó de un salto sobre el aparador, y co¬ 
menzó á destrozar la vajilla y á vaciar los tarros de 
dulce que encontraba á lengua. 

Al fin, un día se presentó en la casa, con un ga¬ 
rrote en la mano, un hermano de Acacia, que era 
sinalagmático-bilateral, y cerero, y les dijo á su 
hermana y á sus sobrinitas: 

—¡ Hijas mías, es necesario que no seáis anima¬ 


les! O dejáis de alborotar, ó empiezo á palos con 
vosotras. 

Estas sencillas palabras llevaron el consuelo á 
sus afligidos espíritus, y las tranquilizaron por 
completo. 

— Vosotras—añadió el tío, dirigiéndose á sus so¬ 
brinas—lo que tenéis que hacer es casaros, si en¬ 
contráis quien cargue con vosotras. Y tú—le dijo á 
Acacia—comerte tranquilamente la viudedad, pero 
sin abusar de los emparedados, ni de las lampari¬ 
llas encendidas. 

Dicho esto, se marchó, después de haberle dado 
un palo á Cachorrin, que le miraba atentamente 
esperando algún consejo amistoso. 

III. 

Entretanto, Estérez se había encaminado al 
cielo, porque recordó que debía tener allí un tío 
cura, que había fallecido á consecuencia de un la¬ 
drillazo que le arrimó el año (>‘J un feligrés, que 
era librepensador y síndico del Ayuntamiento de 
Al faro. 

Y efectivamente, en cuanto preguntó por su tío 
le dejeron entrar, y á los dos días ya estaba clasi¬ 
ficado como santo riojano, porque él era también 
de Alfaro, como su tío. 

Por este motivo simpatizó en seguida con San 
Roque, que es el patrón de aquella ciudad, y todas 
las tardes paseaba con él y con el perro del Santo, 
que resultó también tío vigésimo de Cacho rrin, 
por la rama materna. 

Otras tardes jugaba á la pelota con unos chicos, 
mártires del Japón, que también eran paisanos su¬ 
yos, y por las noches tenía su partidita de tresillo 
con el cardenal Cisneros, un carbonero que murió 
en opinión de santo y de gordo en la calle de las 
Tres Cruces, y Cristóbal Colón, el cual, cada vez 
que le arrimaban un codillo, exclamaba furioso: 

— ¡Rediós con el Ateneo! 

Así es que el bueno de Estérez lo pasaba tan ri¬ 
camente. 

¡Pero él, sin embargo, se acordaba tanto de su 
familia! 

— ¿Qué harán aquellas chicas?—murmuraba á 
cada momento. 

Un día ya no pudo resistir al deseo de ver otra 
vez á su querida familia, y pidió permiso para ba¬ 
jar á la tierra. 

— ¡No sea usted bárbaro!—le dijo un santo in¬ 
glés, que se había hecho amigo suyo.—Allí no se 
acuerdan de nosotros. 

— Sin embargo—le contestó Estérez—no hace 
todavía un año que me he muerto, y estoy seguro 
de que no me han olvidado. 

— Bueno, pues espere usted á que pase un año, 
y entonces baje usted. 

Al terminar el año, no pudo ya contenerse, y 
obtuvo una licencia para descender á la tiera y es¬ 
tarse aquí durante quince días. 

Primero pensó bajar en forma de buitre carni¬ 
cero, para recordar por el camino sus comilonas; 
pero un joven arcángel le disuadió de la idea, di- 
ciéndole que para entrar otra vez en su casa y ver 
á su señora y los niños era mejor que se marchase 
en jornia de pintada mariposilla. 

A Estérez le pareció muy bien la idea, y una 

tarde de verano, al obscurecer, abrió las alitas, y. 

¡plum! se dejó caer sobre la calle de Jacometrezo. 


IV. 

Los balcones de su casa estaban abiertos. Notas 
desprendidas de un piano salían á la calle girando 
alegremente. Dentro de la habitación sonaban gri¬ 
tos y carcajadas. 

— ¡Mecachis!—murmuró Estérez revoloteando 

sobre la barandilla del balcón del gabinete .—¿ Será 
ésta mi casa? ¿ Se habrán mudado mi mujer y mis 
chicas ? Porque esta alegría no la comprendo, 
cuando apenas hace un año que falto. 

Una criada entró en el gabinete con una lám¬ 
para encendida, y la puso sobre la chimenea. 

Estérez se quedó estupefacto, poniéndolas pati¬ 
tas sobre una de las persianas. 

La criada era Bernardina ; aquella tan sucia, que 
le hacía á él las albondiguillas con Sellos del correo 
interior, hebras de seda, y broches de corsé torci¬ 
dos y sudorosos. Pero ¡qué guapa estaba! Y sobre 
todo, ¡qué limpia y qué elegante! 

De pronto oyó unas carcajadas que salían de la 
sala. Eran procedentes de las gargantas de sus 
hijas. Y al mismo tiempo una voz quejumbrosa, 
como de tórtola enamorada, aunque vieja, que de¬ 
cía lánguidamente: 

— ¡ Ramirito! ¡ No sea usted atrevido! 

A Estérez se le doblaron las alas, y después de 
sudar un poco entre las persianas, dio uii vuelo‘y 
se coló en el gabinete. - ... 
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El espectáculo que se presentó á sus ojos no po¬ 
día ser más poético. 

Acacia, con una bata color flor de malva del Mon- 
cayo, yacía sobre una mecedora, teniendo sobre la 
falda el casco de un capitán de caballería, cuyo 
llorón acariciaba con mano trémula. 

El capitán, en otra mecedora, fumaba un chicote 
del estanco, y le decía á Acacia : 

—Verdaderamente, Cacita, su esposo de usted, 
según ese retrato que está sobre la chimenea, debía 
ser bastante chato. 

— No mucho—respondió ella. — Lo peor (jue 
t3nía era el olor. 

—¿A consecuencia de la escasez de nariz ? 

— No, señor: por más que él se lavaba con fre¬ 
cuencia, tenía un tufillo que volcaba materialmen¬ 
te; pero él no tenía la culpa, porque era herencia 
de sus antepasados, que fueron curtidores de pie¬ 
les en tiempo de Felipe II. 

— ¡Ah!—contestó el capitán, envolviéndola en 
el humo de su cigarro. 

Estérez, sin saber lo que hacía, fue á posarse 
sobre el tubo de la lámpara, y se quemó un ten¬ 
táculo. 

A causa del dolor dió un salto, y (le otro vue- 
lecito se encontró en la sala, donde Filo y Emete- 
ria, sus dos hijas mayores, bailaban habaneras en¬ 
tre los brazos de unos jóvenes flacuchos, pero de 
sonrisa maliciosa y ojos inflamados como centellas. 

Aniceta, la más pequeñita, tocaba el piano, 
mientras otro joven militar le daba soplitos alre¬ 
dedor de la nuca. 

El pobre Estérez perdió las fuerzas, y excla¬ 
mando: <c ¡ Todos me han olvidado!» se desmayó de 
golpe sobre una escupidera. 

Cuando volvió en sí, observó que la escupidera 
y él estaban al lado de Cacho rrín , que tumbado en 
el suelo, entornaba los ojos de vez en cuando, con 
aire melancólico, como si se acordara de sus pa¬ 
dres, ó compusiera versos para los certámenes vi¬ 
gentes. 

—¡Este, éste — murmuró Estérez—es el que 
todavía se acuerda de mí! 

Y fué á colocarse amorosamente sobre la cabeza 
de Cacho rrni , con ánimo de darle un beso entre 
las dos orejas. 

Pero Cachorrín , al verle revolotear junto á su 

nariz.¡Aaú! abrió la boca, y si Estérez no anda 

listo, se lo traga. Gracias á que no hizo más que 
partirle de un bocado el ala derecha. 

En vista de esto, Estérez se tiró por el balcón á 
la calle, y dejándose llevar por un cefirillo suave 
que entonces pasaba, subió al cielo nuevamente, 
adonde llegó desfallecido, sin ilusiones acerca del 
cariño de la familia, y con media ala de menos y 
un tentáculo chamuscado. 

—¿Ves? — le dijo su tío, (pie estaba á la puerta 

tomando el fresco con San Pedro.—¿Ves? Por 

eso no vuelven los muertos. 

Constantino Gil. 


U EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERICANA. 


OJEADA GENERAL. 


É t* INGUNA de las solemnidades con (pie 
j/A España conmemora el cuarto Cente- 
}L nario del descubrimiento de América, 
Q) supera en importancia, en oportuni- 
r cvdad 7 en trascendencia á la celebra- 
ción del certamen histórico americano, 
/o ' Esclarecer el gran misterio (seános per- 
mitido repetir la conocida frase de un escri- 
tor anglo-americano) de la América preco¬ 
lombina, es uno de los problemas más arduos 
y difíciles para las ciencias históricas y etnográfi¬ 
cas. Y si se tiene en cuenta que España ha sido la 
iniciadora, y la cultivadora, por espacio de tres si¬ 
glos, de las investigaciones en aquel fin encamina¬ 
das, de tal modo que los libros de Fernández de 
Oviedo, Bernal Díaz, Las Casas, Landa, Garcilaso, 
Herrera, y de los demás historiadores de Indias, 
son hoy, respecto de América, lo que son los tex¬ 
tos griegos y latinos para el conocimiento del mun¬ 
do antiguo, se comprenderá que á ninguna otra 
nación más que á España le correspondía el honor 
de reunir por una sola vez, y en la circunstancia 
presente, los tesoros de la arqueología americana 
para ofrecerlos ante los investigadores de ambos 
mundos, á fin de que éstos puedan, abarcando en 
su conjunto y estudiando en sus detalles aquel obs¬ 
curo pasado, proclamar algún día las conclusiones 
definitivas de los orígenes, inmigraciones, aptitu¬ 
des y condición social de los antiguos americanos. 
De este modo, España, que al difundir su religión, 
su lengua y sus adelantos por el Nuevo Mundo, 
impulsó á éste á la gran corriente de la civilización 
europea, pone con esta Exposición la última piedra 


en su obra histórica de cuatro siglos. Así, puede 
decirse que el genio europeo fué por España y con 
Colón á descubrir América en 1492, y el genio eu¬ 
ropeo vuelve por España en 1<S92 á explorar la 
América anterior al descubrimiento. 

Una Exposición de esta índole reclamaba por 
deber y por derecho el concurso de América misma. 
Aquellas tierras que fueron un tiempo parte de 
nuestro suelo patrio, y hoy son repúblicas inde¬ 
pendientes, han respondido al llamamiento de su 
antigua patria. Han respondido al llamamiento, y 
de un modo tan generoso y espléndido, que su¬ 
pera con creces á cuantas esperanzas pudieron 
abrigarse; no porque á España le quepa duda del 
amor fraternal, nunca desmentido, de los países 
americanos, sino por las dificultades, y más aún 
los peligros, que ofrece trasportar del Nuevo al 
Viejo continente un número tan crecido de obje¬ 
tos, en su mayoría frágiles, muchos de ellos pre¬ 
ciosos y muchísimos tan escogidos y raros, que su 
pérdida ó destrucción hubiera sido tanto como 
arrojar á los abismos de ese mar tenebroso de la 
epopeya que se conmemora— ese Océano cuya tra¬ 
vesía pareció temeraria, con sobrado motivo, hace 
cuatro siglos—las páginas más interesantes de la 
historia americana. Colón trajo de América seres 
vivos y productos diversos como preseas de su 
triunfo y como pruebas de su descubrimiento; 
hoy son los mismos pueblos americanos, nacidos 
entonces á la civilización europea, los que por pro¬ 
pio impulso y espontánea voluntad nos envían las 
reliquias de su pasado. 

La Exposición Histórico-Americana, por el le¬ 
vantado pensamiento que encierra y por los fines 
á que responde, es uno de los hechos más grandes 
(jue en el orden intelectual y científico se han rea¬ 
lizado en este siglo. Mas no por esto debe enorgu¬ 
llecerse España, pues toda la gloria y todo el fruto 
corresponden á América. 

Europa estaba interesada, ya que no tan obligada 
como América, á cooperaren esa obra; sin embar¬ 
go, sólo Portugal, que comparte con España los 
honores de los descubrimientos y conquistas allen¬ 
de los mares, Alemania, Dinamarca y Suecia han 
aceptado la invitación y cumplido dignamente el 
compromiso. De lamentar es (pie Inglaterra no 
haya correspondido ahora á la solicitud con que 
nosotros contribuimos en 1SS1 á la Exposición de 
arte español y portugués, (pie ella celebró en su 
museo de South Kensinyton; y no menos lamen¬ 
table es también que Francia, por la prohibición 
que allí existe de sacar objetos de los museos, no 
haya podido enviar tampoco. Pero sabemos (pie el 
director del Museo Etnográfico (le'París, el doctor 
Hamy, atendiendo solícitamente una moción que 
hizo España para que vinieran á la Exposición va¬ 
ciados iguales á los que enriquecen aquel museo, 
mandó sacar los vaciados, é ignoramos por qué 
causas no han venido. 

De América sólo han dejado de acudir Hondu¬ 
ras, San Salvador, Chile, Venezuela y Paraguay. 
Pero ninguna (le estas faltas ha sido parte para que 
la Exposición nos ofrezca un cuadro completísimo 
de la América precolombina, pues no sólo forman 
el mayor contingente de objetos aquellos países 
americanos (pie más interés ofrecen al estudio, sino 
que los envíos de Alemania y de los países septen¬ 
trionales ya citados, y las colecciones que desde 
hace tiempo posee España, han venido á comple¬ 
tar muchas series y á llenar importantísimos va¬ 
cíos. De tal modo, que en la Exposición puede ha¬ 
cerse el estudio completo de la Arqueología y 
Etnografía de América, tanto en las antigüedades 
de los tiempos anteriores al descubrimiento y á la 
conquista, como en los objetos posteriores y aun 
coetáneos, que pueden clasificarse en dos series: 
los producidos bajo la influencia española, y los 
que conservan la tradición indígena, por lo cual 
sirven (le puntos de útilísima comparación con los 
productos antiguos. 

o 

c * 

Destinada para celebrar la Exposición una buena 
parte del magnífico palacio levantado en el paseo 
de Recoletos para instalar la Biblioteca y los Mu¬ 
seos Nacionales, se pensó desde luego en la conve¬ 
niencia (le un sistema de clasificación al cual pu¬ 
dieran sujetarse las instalaciones con el fin de fa¬ 
cilitar el estudio de las distintas manifestaciones 
del arte y de la industria americanos, en el trans¬ 
curso de los tiempos. Pero el deseo natural de cada 
país, de exponer juntos sus objetos, aconsejó, por 
razones de cortesía, nunca más justificables, la ne¬ 
cesidad de abandonar aquel sistema. Con efecto; 
cada país figura aparte. Y fuera de los europeos, 
justo es reconocer que esa separación político-geo¬ 
gráfica no perjudica á los fines científicos, antes 
favorece en muchos casos, pues permite examinar 
reunidos los objetos de una misma procedencia, lo 
cual es Utilísimo hoy que las ciencias históricas se 


rigen por un sistema experimental y positivo, como 
las ciencias naturales. 

Es lástima, sin embargo, que esa repartición 
equitativa del local entre las naciones que concu¬ 
rren al certamen no se haya sujetado á un sistema 
de clasificación geográfica que permitiera seguir de 
Norte á Sur las distintas fases de las artes y de la 
civilización; y decimos de Norte á Sur, porque es 
cosa generalmente admitida por los americanistas, 
que esa dirección llevaron las emigraciones de las 
diversas razas pobladoras de aquel continente. 

Cuando se entra en la primera sala de la Expo¬ 
sición, se encuentran las colecciones geológicas de 
las primeras tierras pisadas por (Jolón y por los 
españoles , lo cual ocupa allí su verdadero sitio. La 
instalación de Dinamarca, que está enfrente, tam¬ 
poco huelga en aquel lugar, porque sus objetos se 
relacionan con los indicios de la población de Amé¬ 
rica por los mares árticos; pero las instalaciones 
de Bolivia y del Perú, rompen toda ilación. 

Lo mismo sucede en todo lo demás de la Expo¬ 
sición ; pues para llegar á los Estados Unidos hay 
que pasar por Costa Rica, Uruguay, Guatemala, 
República Dominicana, Ecuador y Nicaragua, y 
y desde Méjico hay que saltar á Colombia. 

A pesar de este bello desorden , que á los simples 
curiosos no les afecta, la Exposición resulta es¬ 
pléndida y numerosísima; pues si se considera que 
las instalaciones ocupan una extensión de 5.000 
metros superficiales; que solamente los Estados 
Unidos presentan 15.000 objetos, y Méjico más 
de 20.000, ocupando entre ambas Repúblicas una 
tercera parte de la Exposición; que, en general, 
los armarios y vitrinas están llenos de objetos, sin 
contar los muchos cuadros, armas, etc., colocados 
en los muros, ni las piezas grandes colocadas sobre 
pedestales ó suspendidas del techo; que la mayor 
parte de los objetos expuestos corresponden á los 
tiempos precolombinos, y que los presentados por 
España (sin contar los minerales) escasamente lle¬ 
gan á 5.000, repartidos en tres salas, una (le las 
cuales contiene también las instalaciones del Uru¬ 
guay y de la República Argentina, se tendrá una 
idea de la importancia excepcional de la Exposi¬ 
ción Americana, y se comprenderá fácilmente que 
los dos meses escasos invertidos por las diferentes 
comisiones en instalar sus respectivos objetos ha 
sido bien poco tiempo. 

* 

• « 

No hemos de entrar, por hoy, en más detalles, 
puesto (pie el único fin á que van encaminadas es¬ 
tas líneas es anunciar la sucesiva aparición de va¬ 
rios artículos que sirvan para dar á conocer á los 
lectores de La ILUSTRACIÓN lo que significan y lo 
que valen las ricas colecciones y los principales 
objetos de la Exposición Americana. Compartirá 
con nosotros esta tarea tin distinguido artista y ar¬ 
queólogo, D. Narciso Sentenach, á quien ya cono¬ 
cen los lectores. Comunidad de aficiones y de ideas 
nos han decidido á hacer juntos estas revistas, en 
las cuales no seguiremos el orden de salas, sino el 
de naciones, recorriendo, por decirlo así, el conti¬ 
nente americano, de Norte á Sur, para dar á nues¬ 
tro trabajo colectivo el necesario método científico. 

Actores (pase la palabra) el Sr. Sentenach y el 
autor de estas líneas en los trabajos preparatorios 
de la Exposición, forzosamente tenemos que dejar 
al público el derecho de aplaudir á los iniciadores 
y directores de tan grande obra, y á los Gobiernos 
y comisionados extranjeros, sin cuya cooperación 
no hubiera sido posible un resultado semejante; 
pero, á fuer de españoles y de amantes de las cien¬ 
cias arqueológicas, permítasenos dirigir desde estas 
columnas un cariñoso saludo, una expresión de 
gratitud, que, aunque humilde, es fiel expresión de 
los sentimientos de España entera, á los pueblos 
americanos, sin cuya generosidad y nobles esfuer¬ 
zos tan gallardamente demostrados, aun á costa 
de que muchos objetos estimables se hayan roto 
y aun destruido en las contingencias del viaje, no 
hubiera podido realizarse la Exposición Histórico- 
Americana. 

José Ramón Mélida. 


REVISTA MUSICAL. 



p s antigua tradición en Cataluña, que allá, en el 
siglo ix, vivía alejado del mundo y entrega¬ 
do á ásperas penitencias, en una cueva de la 

Í úntoresca montaña de Monserrat, que aun 
loy se señala al viajero, un noble valenciano, 
llamado Juan Garín, el cual, no contento con 
, austera vida que llevaba, emprendía todos los 
años largo viaje con objeto de visitar los sepul¬ 
cros de los Santos Apóstoles, que se veneran en Ro¬ 
ma, dándose el extraño caso de que, según refieren 
las crónicas, las campanas de las iglesias de la Ciudad 
Eterna tocaran por sí solas cuando el peregrino traspasaba 
sus muros, « anunciando la llegada de un varón tan lleno de 
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virtudes». Añádese que el demonio, deseoso de perder á 
toda costa un alma que tan por entere y tan acendrada¬ 
mente se había dedicado á Dios, fingióse penitente, y fuese 
á vivir con el ermitaño; y no consiguiendo por este medio 
el logro de sus fines, se apoderó de la hermosa Witilda, hija 
de Wilfredo el Belloso, Conde de Barcelona, siendo inútiles 
cuantos exorcismos la hicieron á fin de librarla de tan da¬ 
ñino huésped, hasta que, llevada á Garín, consiguió éste 
que Satanás soltara su presa. Agradecido Wilfredo á tamaño 
servicio, y temeroso al misino tiempo de que el diablo vol¬ 
viera á las andadas, rogó al ermitaño que conservara por 
algún tiempo al lado suyo á Witilda, petición que aquél re¬ 
chazó con energía, cediendo al cabo, y tras lurga lucha, á 
los ruegos, mandatos y amenazas del Conde y de los Obis¬ 
pos que con él habían subido á la montaña. Y entonces el 
genio del mal, que no había abandonado la partida, sublevó 
en Garín sus domeñadas y adormecidas pasiones, é hizo que 
éste ultrajase y asesinara á la joven que en depósito se le 
había confiado. Arrepentido entonces de lo que había hecho, 
marchó incontinenti á Roma, en busca del perdón de sus 
crímenes, y el Papa, después de oirle, y como penitencia 
de las enormidades que le había confesado, le ordenó vol¬ 
viese á gatas, y sin mirar al cielo, á la santa montaña, vi¬ 
viendo así hasta que un niño le anunciara que el cielo se 
había apiadado de él. Obedeció Garín, y de tal modo se puso, 
que los monteros del Conde de Barcelona le cazaron como 
ñera y llevaron á su señor, quien por tal le guardó, hasta 
que un día, celebrándose el nacimiento de un hijo de aquél, 
y traído el penitente como animal extraño á la sala donde se 
celebraba el banquete, el recién nacido le dijo: «Levántate, 
Juan Garín , (jue Dios te luí perdonado.'» Alzóse entonces el 
penitente; relató á los admirados circunstantes sus pecados 
y penitencias, y señalando el sitio donde había sepultado su 
víctima, faltó á todos tiempo para ir allí, encontrando, con 
gran sorpresa suya, viva á aquélla. La leyenda termina di¬ 
ciendo, que agradecida Witilda á e9te milagro de la Santí¬ 
sima Virgen, fundó en Monserrat un monasterio, del cual 
fué primera abadesa, y que Garín quedóse en la montaña, 
extremando su vida penitente hasta el punto de morir en olor 
de santidad. 

Basado en esto se ha escrito el libro de la ópera Garín , 
con el raro y desdichado acierto de desposeerle por entero 
del perfume poético y legendario que la tradición tiene y 
de convertirle en un drama de naturalismo crudo, que re¬ 
chazan á la par la moral y el buen sentido. Garín no es el 
asceta cuya fe le hace abandonarlo todo para atender á la 
salvación de su alma; es un pecador que allí purga pasadas 
fechorías, de las que ha dejado rastro, y que en cuanto la 
ocasión se le presenta, da al traste con todos sus propósitos 
y sus arrepentimientos, y se convierte en un criminal vul¬ 
gar, en cuya alma ni siquiera se albergan un amor profundo 
y por largo tiempo contenido ó un odio reconcentrado), que 
pudieran atenuar, ya que disculpar sería imposible, sus bru¬ 
tales ardimientos, los cuales, poeta y músico no parece sino 
que, con algunas de las circunstancias agravantes que el Có¬ 
digo Penal señala, se han complacido en poner de relieve y 
subrayar de una manera tan inconveniente, como digna de 
severa censura. Y por lo que á este punto capital hace, aña¬ 
diré que no vale para excusar lo hecho citar los ejemplos de 
otras óperas, que no son ciertamente dechados de moral, 
porque á ellas se ha dado en Garín ciento y raya; ni recor¬ 
dar alguna de nuestras comedias del teatro antiguo, pues 
si bien es cierto que en la que se alude hay una escena algo 
análoga, no lo es menos que al refundirse por el insigne 
Ayala aquella hermosa joya, suprimió de raíz, y con buen 
acuerdo, lo que no podía ni debía tolerarse en la escena. 

Y siguiendo el estudio de los caracteres de los personajes 
que en la ópera intervienen, no crean tampoco mis lectores 
que Witilda es en ella la desdichada joven de la leyenda, 
víctima inocente de las malas artes del demonio, sino una 
doncellita cuyo verdadero padecimiento consiste en no que¬ 
rer casarse á gusto de su padre y sí matrimoniar con un 
pajecillo de éste, mocito imberbe, que á la postre, y para 
mayor dolor , resulta ser hijo de Garín; que el conde Wil¬ 
fredo no es el que nos pintan las crónicas catalanas, sino un 
buen señor en toda la extensión de la palabra, que no peca 
ni de sobrado perspicaz ni de previsor, y que encuentra na- 
turalísiino el llevar, por consejo de su obispo, á Witilda á 
pasar un novenario en compañía de Garín, haciendo peni¬ 
tencia, para que éste se encargue de convencerla que debe 
contraer nupcias á gusto de la familia, y echar, de paso, á 
paseo á Satanás, si por acaso se metiera en los devaneos de 
la niña; y que, por último, anda por allí un Teudo, antiguo 
enemigo de Garín, y deseoso de ajustarle las cuentas, cuya 
misión no parece ser otra que la de prevenir al oyente de 
cuanto malo pueda acaecer y acaece en el transcurso de la 
acción, y poner los puntos sobre las te* en el momento que 
sus deseos y predicciones se realizan, y justamente donde, 
por sobrado escabroso, hubiera debido pasarse como sobre 
ascuas. 

Con tales elementos se desenvuelve lánguidamente la 
acción de la ópera, la cual comienza por un preludio ó le¬ 
genda, como su autor lo llama, en que aparecen diestra¬ 
mente condensados en la orquesta los principales temas de 
aquélla, y es una de sus mejores páginas. Síguese luego un 
coro de hombres, lamentando el estado en que Witilda se 
encuentra, ya á causa de sus contrariados amores tan sólo, 
ya porque en ello ande también mezclado el demonio; de 
corte sencillo, de armonía sobria y clara, y muy en carácter, 
es de excelente efecto, y prepara bien el ánimo del oyente 
para oir la escena en que Wilfredo se conduele de la situa¬ 
ción en que su hija se encuentra, y muestra impaciencia por 
saber el resultado del mensaje que sobre ello ha dirigido al 
obispo de Barcelona, Teodomiro. Llegan á muy poco los en¬ 
viados del Conde, y á su frente Aldo y Teudo; dan cuenta 
de su misión, y manifiestan que el parecer del Obispo es que 
se lleve á Witilda á la montaña santa, y allí viva, en com¬ 
pañía del Santo anacoreta , Garín, por espacio de nueve días, 
haciendo penitencia, al cabo de los cuales Wilfredo tendrá 
el gozo de que su hija se case, como él desea, con el conde 
Lotario; consejo que Wilfredo acepta desde luego, aprestán¬ 
dose á realizarlo en el siguiente día. 


El concertante que para dicha’escena ha escrito el señor 
Bretón es interesante, sobre todo la frase de Teudo, que 
luego repite el coro 


Innanzi al altar, 

Ttodomiro tu preve ufara , 

severa, solemne é impresa de unción religiosa, á la cual 
sigue el himno ú Monserrat, (pie, en mi sentir, es trivial y 
de escaso valer, á pesar de la importancia que, á no dudar, 
ha querido darle el compositor. 

Pero la joya del acto es el bellísimo coro que, tras un re¬ 
citado de Teudo, destinado á anunciar todo el odio que en 
su alma se anida hacia Garín, cantan las damas de la corte: 

La luna palíala . 

Senza umitra ú vela . 

página verdaderamente inspirada, llena de delicadeza, sobria 
de detalles y de armonía clarísima, y que sirve como de 
marco á la sentida y poética balada que canta Witilda: 

C*ra dunque una dunzilla. 

Gentil Jijiia cuna■ bi lla .... 

especie de profecía de lo que ha de acaecería, y cuya melo¬ 
día, agradable, pero de originalidad relativa, tomada de la 
canción catalana la Cattira , según el mismo compositor lo 
declara, desarrolla éste con arte, y completa con la frase: 

Mu desia amara 
Ed adorara . 

formando, en su conjunto, uno de los trozos musicales de 
más valer en toda la ópera. 

El acto termina con el dúo en que la dicha Witilda y el 
pajecillo Aldo se descubren mutuamente la pasión amorosa 
que les devora, y en el cual, al lado de una bella melodía, 
de sabor y coi te mozartiano : 

Cride a che un ruare amante 
Puf trie amar in tena . 

hay otras de harto dudosa originalidad, adornadas con ar¬ 
monías sobrado duras y revesadas, (pie no logran aumentar 
ni el valor ni el interés de la idea que visten, terminando 
todo con un aIfpfjro, de género italiano, y no del mejor, 
exento por completo de inspiración y de belleza. 

La cual tienen en cambio yen alto grado, por más que 
traigan á la memoria uno de los trozos sinfónicos más cono¬ 
cidos de los Nibeluiujen , todo el preludio y el comienzo de la 
invocación de Garín, saludando el nuevo día que despunta, 
y entonando alabanzas al Creador, con que el segundo acto 
empieza, y cuya acción, dicho se está, ha de desarrollarse 
en la montaña de Monserrat. De corte y sabor vagneriano, 
hábilmente instrumentados y armonizados con gran destre¬ 
za, son de las páginas interesantes de la obra que á vuela 
pluma analizo, siendo de lamentar que el señor Bretón no hu¬ 
biera sido mas lacónico al expresar sus ideas, con lo cual 
seguramente nada hubieran perdido de valor, impresionando, 
en cambio, más al oyente, algo fatigado al terminar Garín 
su peroración. 

Esta escena y la final son las que puede decirse constitu¬ 
yen el acto, sirviendo como de paréntesis un monólogo de 
Teudo. Cuenta éste en él, para edificación de las gentes y 
preparación á manjares mas fuertes que han de propinárse¬ 
les, que Garín, allá en sus mocedades, le birló la mujer con 
quien iba á casarse, engañándola por completo; que para 
mayor dolor, en el desafio (pie á consecuencia de este desa¬ 
guisado tuvieron, estuvo á punto de morir de una estocada 
que el liviano mancebo le asestó, y de la que fué curado por 
la propia Edvige (que asi se llamaba la dama), la cual, des¬ 
pués de ejercer esta caridad, y de dejar de paso en el mundo 
al joven Aldo, á quien ya conocen mis lectores, murió de 
dolor, en brazos del dicho Teudo. Remate de tales revelacio¬ 
nes es el expresar los deseos en que arde de tomar cruenta 
venganza, la cual espera de la lucha á que va á ser sometido 
Garín. 

Los comienzos de aquélla no se hacen esperar. Al son de 
una especie de marcha de escasa novedad, en que se oyen 
mezclados el sonido de las trompetas de los heraldos del 
Conde, las voces de los magnates de su corte, y de los cam¬ 
pesinos, atraídos por la novedad del suceso, y los cantos de 
los monjes, aparécense el Conde y Witilda, con gran sor¬ 
presa de Garín. Entonces Wilfredo explica á éste el motivo 
de su venida á la montaña, y Garín al oirlo se niega en re¬ 
dondo á la petición que le hacen ; redoblan todos sus esfuer¬ 
zos, y al cabo el ermitaño cede en su porfía, llevándose á 
Ja joven para que haga la vida penitente que se le ha acon¬ 
sejado. 

El concertante que para esta escena ha escrito el señor 
Bretón, y en el cual tampoco cabe decir que haya pecado de 
corto, está basado, principalmente, en la sentida melodía 
que dice Garín: 


La roce sua penetra mí 
Xt lla pin arcana .fibra ., 

á la cual se unen las frases de Witilda: 

Lacerta ondei.qia fanima: 
licitar con luí conm uto .. 

formando también parte del todo de que hablo el ya de an¬ 
tes conocido himno de Monserrat. Impregnado este trozo mu¬ 
sical de sentimiento dramático, y no exento de grandiosidad, 
sólo es de lamentar en él el afán que muestra su autor, y 
justamente cuando quiere dar pruebas de rígido escolasti¬ 
cismo, de emplear á veces unos acordes tan raros como in¬ 
comprensibles, que lejos de producir el efecto deseado, son 
lunares que amenguan el mérito y valer de su trabajo. 

Y si al presente estuviera tan al uso como en no lejanos 
tiempos la costumbre de que cada cuadro ó acto de un drama 
llevara su conespondiente título, no vacilaría yo en bauti¬ 
zar el tercero de la ópera Garín con aquellas conocidas pala¬ 
bras de uno de los más populares sainetes de D. Ramón de 

la Cruz: ¡Tapa! . ¡tapa! . porque, en verdad, no cabe 

decir ni hacer otra cosa con los desaguisados que en él se ha 
permitido el autor del libro. 


Hecho caso omiso de ellos, la justicia y la imparcialidad 
exigen de consuno decir que esta parte de la ópera es la más 
grande y la más hermosa concepción de la ópera bretonia-na; 
aquella en que más y mejor se revela el genial artístico de 
su autor, y página honrosísima en la espinosa carrera que 
ha emprendido. Constitúyela, salvo una romanza agraduble 
del paje Aldo, el dúo entre Witilda y Garín, cantado en 
medio del fragor de una tempestad horrible, de la que sólo 
tiene el espectador un momento de reposo, al oir el delicado 
andante de aquélla: 

Quando la luna arqentea 

Splcudca nel cit l si n no . 

impreso de sentimiento, de dulzura y de tierna expresión, 
y á cuyas sentidas frases ha querido contraponer el compo¬ 
sitor las de Garín: 

Amor i il frémito 

Lt lfalma uniente, 

sin conseguirlo, al menos en la medida que quisiera, por su 
menor originalidad, y, sobre todo, verdad, no expresando, 
por tanto, con la energía que necesaria era todo el volcán 
que estalla en el pecho de aquel gran pecador, no obstante 
lo cual, el Sr. Bretón, que seguramente no opina lo mismo, 
ha hecho hincapié en ellas, para pintar con gran colorido y 
no menor energía y vigor un hermoso y terrorífico cuadro, 
realzado por una instrumentación rica en detalles, en que 
de mano maestra ha sabido pintar la recia tormenta que en 
cielo y tierra se desata, conmoviendo hondamente al espec¬ 
tador. y cuyo único pero son las desmesuradas proporciones 
que tiene. 

Enviémosle un caloroso y merecido aplauso al Sr. Bretón 
por la ruda labor que su trabajo supone y por el hermoso 
resultado que le ha dado, y digamos algo del epilogo, cuyo 
parecido con el último acto del Tanhausser nada favorece á 
la impresión que en el espectador produce. Han pasado siete 
años, y en la santa montaña se celebra la erección del mo¬ 
nasterio del cual va á ser abadesa Witilda al siguiente día, 
todo lo cual celebra el pueblo con alegres tiestas, en las cuales 
canta éste los cantares populares del Nostramo , Lo cant deis 
urells y La filia d°l marirant , sobriamente armonizados, 
por cierto, y se bailan la Ampurdunesa y la Sardana , que 
anuncia el tlaviol catalán y cuya instrumentación encubre, y 
no poco, el escaso valor de sus melodías. 

Después de esto, ni el recitado de un Obispo que por allí 
se aparece, ni la escena de Wilfredo. que luego sigue, con 
la repetición del consabido himno Di Monserrat, del cual 
y T a está sobradamente saturado el auditorio, merecen más 
que indicarse, no logrando tampoco excitar grandemente la 
atención ni el dúo de Garín de Aldo, en que aquél cuenta 
sus desdichas, salvo la frase de 

Al tramonto, al cadrr dclla sera .. 

mientras se oye un coro religioso en la iglesia, ni el mismo 
terceto final, á pesar de algunos momentos dramáticos que 
tiene Witilda al reconocer á Garín, y luchar entre el rencor 
que en ella despierta su presencia y r la caridad que le incita 
á concederle el perdón que tanto aquél ansia, y al fin le es 
concedido, pudiendo morir en paz en las gradas del mismo 
templo donde aquélla, consagrada al Señor, ha de pasar el 
resto de sus días. 

De todo lo que va dicho cabe sacar en consecuencia que, 
por lo que al poema hace, si la leyenda puede servir de sa¬ 
luda ble lección para enseñar hasta dónde llegan las artes del 
demonio para perder las almas, y cómo un vivo dolor, un 
sincero arrepentimiento y una áspera penitencia pueden 
aplacar la justicia divina y' abrir al mayor pecador las puer¬ 
tas del cielo, del libreto no se deduce otra cosa sino que no 
anduvo desacertado el primero á quien se le ocurrió la cono¬ 
cida frase «el hombre es fuego y r la mujer estopa», ni se 
saca más moraleja que la que encierra el sabido y r por de¬ 
más esceptico refrán: 

Entre santa y santo, 

Pured de eal y canto; 

todo lo cual resulta probado de la manera cruda y T descarnada 
que al principio apunté, y no he de repetir ciertamente. 

Por lo que á la música hace, el maestro Bretón ha mos¬ 
trado con su nuevo trabajo, harto mejor y más elocuente¬ 
mente que con Los Amantes de Teruel , el innegable talento 
que posee y la suma de conocimientos que le adornan en el 
difícil arte á que se ha consagrado. Cierto es que no en to¬ 
das las páginas de la partitura resplandecen por igual la 
bondad y la belleza: que la musa del maestro le es á veces 
ingrata, y en más de una ocasión sus desvíos hacen palide¬ 
cer el fruto de otros momentos en que prodigó sus dones; y 
que en Garín no se acusa una personalidad de modo perfec¬ 
tamente definido y claro: pero al propio tiempo hay r que re¬ 
conocer que lo primero es harto difícil, cuando no imposible, 
y que en cuanto á lo segundo, sería pedir peras al olmo exi¬ 
gir al Sr. Bretón lo que ni aun á los más grandes maestros 
ha sido dable conseguir al escribir su segunda obra, por im¬ 
portante que ésta fuera. 

De aquí que tengan natural explicación las vacilaciones 
que en él se observan, y que su musa, ora se inspire en los 
hermosos ejemplos del inmortal autor del Don Juan y le 
dicte más de un trozo musical de innegable belleza y de 
sabor arcaico; ora le haga imitar, si bien parcamente, Ja 
manera y r los procedimientos del más ilustre entre los com¬ 
positores que hoy f dominan en la vecina Francia; ora Je im¬ 
pela á seguir, sin ser wagnerista, las huellas del maestro 
de Bayreuth en uno de los importantes pasajes de la ópera, 
escribiendo páginas de verdadero valer, y r adoptar el leit 
motive , como medio de caracterizar los principales persona¬ 
jes, haciendo que apareezca, ya en su integridad, ya en al¬ 
guno de sus fragmentos, en toda ocasión en que éstos andan 
por la escena, y ora, en fin, que, en contraposición á la cla¬ 
ridad de que hace gala en contadas ocasiones, le mueva á 
mostrarse en las más de ellas fervoroso partidario del mo¬ 
dernismo (y r permítaseme Ja palabra), cuya bandera lleva 
hoy la más flamante escuela musical, y’ á trueque de mostrar 
originalidad siempre y en todo momento, y desapego á los 
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preceptos escolares de la ciencia armónica, que sabe al de¬ 
dillo hacer tabla rasa de ellos cuando cree convenirle, em¬ 
pleando acordes que aquélla seguramente pondría en su 
Index , y variar de tonalidad á cada momento y de manera 
harto extraña en ocasiones, dando por resultado una vague¬ 
dad é indecisión que inquieta el ánimo del oyente y le hace 
desear un reposo que no siempre alcanza. 

Pero si esto es así, y si, á mayor abundamiento, el entu¬ 
siasmo de que indudablenientj se posee el señor Bretón le 
lleva á olvidar aquel sabio consejo que se lee en el viejo pul¬ 
pito de la iglesia de Mondragón: hable paro y bien , dando á 
los trozos musicales de las situaciones que le enamoran ma¬ 
yores dimensiones de las que debiera, con perjuicio de su 
mérito y del efecto que debieran causar á haberse parado á 
tiempo, grato es reconocer en el maestro salmantino un gran 
talento dramático, cuyo ideal, ó mucho me equivoco, no e* 
Wagner ni Boito, como ha querido suponerse, sino Yerdi; 
conocimiento profundo de todos los resortes del difícil arte 
á que se ha dedicado, y una fe y un ardieute amor al mismo, 
dignos de todo encarecimiento. Y así, y sólo con esos ele¬ 
mentos, pueden escribirse la leyenda con que comienza la 
partitura, el bellísimo coro de mujeres y la sentida balada 
de Witilda, en el acto primero; la poética invocación de (ta¬ 
rín al comenzar el segundo, y la terrible y diabólica tempes 
tad del tercero, trozos musicales de verdadero valer, y cabe 
persistir en cultivar una rama del arte en la cual, en nues¬ 
tra patria, el provecho que se adquiera ha de estar á larga 
distancia de la honra y del nombre que se alcancen. 

Y viniendo ahora á la interpretación de Garín, justo es 
decir que los honores tic* ella han sido para la Sra. Tetruzzi- 
ni, que ha cántalo y representado el papel de Witilda con 
verdadera pasión y entusiasmo, haciéndose merecedora de 
tolos los elogios y aplausos (pie se le han prodigado. Mu¬ 
chos de ellos se tributaron también al tenor De Marclii, 
digno asimismo de encomio, por más que no estuviera á la 
misma altura (pie aquélla al interpretar el ermitaño de Mon- 
serrat, no gozando de iguales favores los encargados de los 
papeles de Teudo y el Conde de Barcelona. Por lo que, guar¬ 
dando sobre edos un honesto silencio, y después de consig¬ 
nar la manera discreta con (pie la Srta. Giudice (Al lo) salva 
Jo poco airoso del personaje que representa, terminaré este 
capítulo enviando un caloroso aplauso al cuerpo de coros y 
á la orquesta por lo magistralmente que han cumplido su 
nada fácil cometido, aplauso que no cabe extender ni á los 
pintores escenógrafos, que seguramente no colocarán á la 
calaza «le sus méritos artísticos las decoraciones que han 
pintado para Garin , ni á la Empresa, por la modestia de que 
lia hecho gala al poner dicha ópera en escena. 

Tal es cuanto, como dice la gente de toga, se me ofrece 
y parece decir á los lectores de La Ilustración sobre la ópera 
Garin. Con ella su autor ha dado un paso avanzadísimo en 
la difícil y espinosa carrera á que ha consagrado largas vi¬ 
gilias, y sólo es de lamentar que. basada su labor en libro tan 
endeble como censurable, el juicio (pie en definitiva pueda 
formarse es que el señor Bretón ha hecho una hermosa es¬ 
tatua, aun dados los lunares (pie amenguan su belleza, pero 
basada en un pedestal de cieno. 

J. M. Esperanza y Sola. 


LOS PRACTICOS. 



P UENO; déjame dormir, que esto me in¬ 
teresa más que tus chifladuras. 

Y se tendió á lo largo del asiento, 
volviéndose de espaldas á su interlo¬ 
cutor. 

Ocurría esto, durante la noche, en un 
vagón de primera del tren núm. 73, que 
regresaba de San Sebastián; y el motivo de 

^ aquellas palabras era que Carlos, célebre doc¬ 
tor en Ciencias y académico de la de ídem, 
se obstinaba en convencerá su acompañante Ar¬ 
turo, banquero opulentísimo, de la verdad de no 
sé qué extraño descubrimiento propio, que echaba 
por tierra gran parte de la teoría actual relativa 
al movimiento celeste. 

Arturo había calificado al Doctor de visionario 
y de idealista; se había mofado en grande de los 
soñadores, y ensalzado á la gente práctica, única 
útil, según él, en la sociedad presente. 

Marchaba el tren con su mayor velocidad, simu¬ 
lando en su ruido ensordecedor infernales sinfo¬ 
nías y gritos diabólicos. Arturo creyó escuchar en¬ 
tre aquellos gritos algunas palabras confusas; luego 
oraciones completas; por último un extenso relato. 

Le pareció que el tren le hablaba, expresándose 
así: 

—«Entró un visionario cierto día en la cocina de 
su casa, á tiempo que la cocinera apartaba de la 
lumbre una gran olla con agua en ebullición. El 
vapor del agua movió repetidamente la tapadera 
de la olla, y hasta hizo estremecer y resbalar un 
poco á la olla misma. La cocinera había presencia¬ 
do muchas veces este fenómeno; acaso tú lo hayas 
presenciado también; pero ni la cocinera ni tú sa¬ 
casteis consecuencia alguna de semejante observa¬ 
ción. Nuestro hombre, por el contrario, se dedicó 
desde entonces al estudio de las aguas calientes, 
preocupando sin duda con esta manía á su familia 
y á sus amigos. Alguno de éstos se brindaría tal 
vez a averiguar lo que en el caso hubiera, y no se¬ 
ría chico su asombro al informarse de que aquel 
estudio obedecía al propósito de hacer caminar al 
hierro con más precisión y mucha mayor ligereza 


que cualquier animal. Sin duda calificó al idealista 
de loco rematado. 

j>El tren que te conduce, y todo lo que por el va¬ 
por se mueve, funciona hoy por obra y gracia de 
aquella chifladura.» 

» 

«* e 

Llegaron los viajeros á Madrid, y Arturo se di¬ 
rigió á su casa, en la que halló á su esposa algo in¬ 
quieta, porque el menor de sus hijos se hallaba 
enfermo de cuidado. Pidió comunicación telefó¬ 
nica con la casa de su doctor; le rogó que acudiera 
al momento, y cuando iba á retirarse del aparato 
creyó que el teléfono le decía : 

— «¿Por qué llegan á ti los sonidos? Tú oyes sin 
darte cuenta del porqué, y aun presumes que el 
porqué no te importa; pero yo quiero que lo sepas. 

»Éxisten en la atmósfera infinitas partículas vi¬ 
brantes que se estremecen al más leve rumor. Una 
voz, un golpe, cualquier ruido, haceque vibren las 
más inmediatas al lugar en que el ruido se produ¬ 
jo, y las obligi á apartarse de aquél. Transmitidos 
por este medio el impulso y la vibración, de par¬ 
tícula en partícula llega el rumor al límite de la 
esfera vibratoria producida por el sonido. Cuando 
las partículas impulsadas tropiezan con algún obs¬ 
táculo, tal como un muro, una bóveda, etc., la re¬ 
sistencia produce en ellas, como en todo, el efecto 
de fuerza contraria, y las impulsa en sentido inver¬ 
so: en este sentido se transmiten entonces las vi¬ 
braciones, volviendo el sonido al sitio de partida. 
De aquí el fenómeno de los ecos y de las resonan¬ 
cias. 

»Estas averiguaciones que presumes que no te 
importan, han producido, entre otras, la siguiente 
extraña consecuencia: 

» Saludábanse dos amigos. El uno, sombrero en 
mano, dirigía al otro los cumplimientos (le* orde¬ 
nanza. Penetró su voz en el hueco del sombrero, é 
hizo vibrar la copa, á tiempo que el que decía aca¬ 
riciaba con su otra mano el exterior de aquélla. 
Las vibraciones del sombrero se transmitieron á la 
mano del que hablaba. 

»Muchos habrán advertido, sin duda, este fenó¬ 
meno, pero son pocos los que se detienen á pensar 
en semejantes cosas. A nuestro hombre debió pa- 
recerle de importantísimo interés, pues se dice que 
desde aquel día sostuvo con frecuencia animadas 
conversaciones con el fondo de su sombrero, pro¬ 
vocando la burla de los que presenciaban tan ex¬ 
traña manía, y sin duda recibió la patente de vi¬ 
sionario ó loco, si tuvo el poco acierto de revelar á 
alguno lo que se proponía obtener de sus incom¬ 
prensibles conversaciones. 

»L)e aquella locura nació, sin embargo, el fonó¬ 
grafo, y posteriormente el teléfono, en el que las 
partículas vibrantes de la atmósfera, sustituidas 
por partículas metálicas, constituyen un alambre 
eléctrico en contacto por sus extremos con dos 
planchas vibrantes también; una sobre la que se 
habla, y otra por la que se escucha.» 

» 

* o 

Trajeron de la botica la medicina recetada por 
el doctor, y mientras observaba Arturo el efecto 
que producía aquélla en el paciente, creyó que lo 
que aun quedaba en la botella le decía muy bajito; 

— «Desde que algunos hombres comenzaron á 
preocuparse de lo que, según tú, nada 1(8 importa, 
diéronse á analizar las sustancias de que se compo¬ 
nen los cuerpos. El vulgo los llamó locos, mágicos 
y aun di iblos en persona; los prácticos se mofaron 
grandemente de ellos, considerando aquel afán 
como entretenimiento ridículo; pero los hornillos 
siguieron funcionando; se analizaron los fuegos, 
vapores y residuos de los cuerpos en combustión, 
y ello trajo el conocimiento, no sólo de los cuerpos 
simples, sino también de las combinaciones que 
con éstos pueden hacerse y de los efectos que por 
su mediación pueden obtenerse sobre otras sus¬ 
tancias. 

»La mayor parte de las enfermedades son origi¬ 
nadas por la formación de un cuerpo extraño que, 
ya provenga del exterior ó se produzca en el orga¬ 
nismo, altera en éste la normalidad de la vida. El 
análisis de estos cuerpos da á conocer sus com¬ 
ponentes, y, como consecuencia, las sustancias ó 
combinaciones que, suministradas con oportunidad, 
pueden destruirlos. No de otra cosa tratan la tera¬ 
péutica y la farmacia : ésta combinando el remedio, 
y aquélla aplicándole.» 

* 

• « 

La medicina produjo efecto: el niño mejoró no¬ 
tablemente, y Arturo, más tranquilo, pidió de al¬ 
morzar. Acababa de coger el pan entre sus ma¬ 
nos, cuando le pareció que aquél le decía: 

— «La naturaleza no produce por sí esos hermo¬ 
sos campos de doradas espigas. Ella procede al 
acaso y confusamente, colocando junto al árbol fru¬ 


tal el pequeño arbusto, sin reparar si el uno mo¬ 
lesta al otro con su sombra, ni si todas las semillas 
que de las ramas se desprenden tienen suficiente 
espacio para prosperar en el sitio en que caen. 

»Si en aquellos remotos tiempos en que algunos 
soñadores prehistóricos estudiaban los procedi¬ 
mientos (le la Naturaleza, los prácticos, que por 
entonces se dedicaban sólo á comer lo que buena¬ 
mente encontraban al paso, hubieran estado en 
condiciones de observar lo que los visionarios pre¬ 
tendían, no se hubieran mofado poco del ridículo 
intento de simular por medio de una máquina lla¬ 
mada arado los surcos naturales de la lluvia y ali¬ 
near en ellos por especies las semillas hasta enton¬ 
ces vertidas al acaso. 

»Para ellos lo únicamente preciso era comer lo 
que la Naturaleza producía, no analizar el porqué 
de estos productos, ni disponer los campos en tal ó 
cual forma. Pero á haberse imitado por todos su 
conducta, no se recogerían hoy frutos en abundan¬ 
cia, ni sería posible la vida á tantos millones de 
habitantes.» 

» 

« <* 

Cuando el pan llegó aquí, se unieron á la suya 
las voces del vapor que se desprendía de los man¬ 
jares servidos; del teléfono que gritaba desde la pa¬ 
red, y de la medicina que chillaba desde la alcoba, 
y todos á una dijeron ; 

—« A no haber habido visionarios en el mundo, 
ni hubieras regresado tan oportunamente, ni avi¬ 
sado al doctor tan á tiempo, ni se hubiera salvado 
tu hijo, ni siquiera comerías pan.» 

Sonó después un timbre. Era que Carlos, ente¬ 
rado de la enfermedad del hijo de Arturo, pedía 
telefónicamente á éste noticias del estado de aquél. 

— Está ya fuera de peligro—contestó Arturo.— 
Y atiende: en cuanto se ponga bueno del todo, lo 
enviaré á tu cátedra; quiero que me lo eduques. 

—; Pero no temes — preguntó Carlos—que haga 
de él un idealista más? 

— Pues eso busco. Si todos los hombres hubieran 
sido prácticos á mi manera, ninguno de ellos hu¬ 
biera inventado la oólvora. 

Luis Calvo Revilla. 


EL PRÍNCIPE PERFECTO. 



I. 

TIEMPOS DE MOCHUELO Y TIEMPOS DE HALCÓN. 

N ^ de Agosto, á los veintisiete años de edad, 

tomó á su cargo la gobernación del reino el 
principe D. Juan, después de haber tenido la 
regencia en vida de su padre Nació y creció 
en re las lágrimas de su madre D.* Isabel, 
hija de aquel infante D. Pedro malamente 
muerto en Alfarrobeira por culpa do los Bra- 

W y r ^ nzas : , . .. . 

Era hombre de cuerpo mas bien grande que peque- 
fio, muy bien hecho y de miembros muy proporvio- 
nados; de rostro más largo que redondo, de barba re¬ 
gularmente poblada, cabellos castaños y lacios, en los que 
desde los treinta y siete años comenzaron á notársele canas 
con mucho gusto suyo, pues entendía que le acrecentaban 
la autoridad; de buena vista y ojos, mostrando á veces en 
i líos unas venas ó manchas de sangTe que en los casos de có¬ 
lera, cuando tocado de ésta , le daban muy temeroso aspecto. 
En lo tocante á honras, placer y hospitalidad, era muy alegre 
y de muy real y excelente gracia. Todo él era muy blanco, 
excepto el rostro que tenía de muy subido color. Hasta la 
edad de treinta años fué muy enjuto de carnes, pero luego 
cobró alguna**. Fué prím ipe de maravilloso ingenio y gran 
agudeza, y hábil en todas las cosas, y la gran confianza que 
en ello tenía le bacía con liar demasiado en su saber y des¬ 
deñar ajenos consejos más de lo que debía. Tuvo memoria 
sumam nte viva y despierta, y juicio claro y profundo: pero 
las sentencias y dichos que se le ocurrían tenían siempre en 
la invención más verdad, agudeza y autoridad que dulzura 
ni elegancia en las palabras, las cuales pronunciaba muy 
despacio y algo por las narices, lo que les quitaha gracia. 

Fué rey de muy alto, esforzado y sufrido corazón. muy 

justo y amigo de justicia, y en la ejecución de ésta más ri¬ 
guroso y severo que piadoso, porque sin miramiento ó la 
alta ó baja condición de las personas, fué muy entero eje¬ 
cutor de ella: gran cazador y cabalgador, de grandes fuer¬ 
zas, buen soldado, sobrio en las comidas y escrupuloso cum¬ 
plidor de su palabra. Poco más, poco menos, en estos tér 
minos le retrata el viejo cronista Buy de Pina, que fué de 
su tiempo y 1c trató de cerca muchos años. 

El reino que tal hombre iba a gobernar era, por los me¬ 
dios ordinarios, ingobernable. Don Alfonso V había dado á 
los nobles mayor poder que el del Rey. Al segundo Duque 
de Braganza, D. Fernando, pertenecía la tercera parte de 
Portugal: podía armar 10.000 infantes y 3.000 jinetes. El 
Duque de Viseo y el Marqués de Monte Mor, que le seguían 
en poderío, eran cuñado y hermano suyo; muchos otros, pa¬ 
rientes en grado más remoto: los restantes, amigos; y con 
apariencias de auxiliares, todos. 

Los procuradores del pueblo habían peleado desesperada¬ 
mente, pero sin fruto, durante el anterior reinado, contra 
las donaciones y privilegios hechos a ios nobles. Don Juan 
inauguró el suyo convocando Cortes en Evora. En ellas pro- 
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puso una nueva y más estrecha fórmula del juramento de 
fidelidad de los que tuvieran castillos por el Bey: éste bullía 
de tomarle sentado; el alcaide prestarle de rodillas ante él. 
Los procuradores presentaron instancias pidiendo que se 
averiguase qué tierras poseían los nobles indebidamente, y 
que volviesen ¿ la Corona. 

Los señores todos protestaron del juramento. El Duque de 
Braganza declaró que él y el de Viseo jurarían, pero sal¬ 
vando sus derechos. El Marqués de Monte Mor aprovechó el 
litigio para desairar al Itey en la persona del Arzobispo de 
Braga. Don Juan le mandó que quedase preso en su castillo, 
y á los cinco dias le desterró allende el Tajo. No pasó á más 
aquel Itcy que poco después castigó tan sañudamente el me¬ 
nor desacato. Disimulaba. ¿Por qué? Porque, según lo esti¬ 
pulado con los Beyes Católicos, su hijo D. Alfonso y la hija 
de éstos D. a Isabel, estaban en Moura como futuros esposos 
y en poder de la infanta D. ft Beatriz, en rehenes del mutuo 
cumplimiento del tratado de paz ajustado después de Toro. 
Entre aquellos soberanos y ciertos nobles portugueses me¬ 
diaban ocultos tratos é inteligencias. El Bey lo sabía, pero 
no quería romper las hostilidades sin haber rescatado á su 
hijo, deshaciendo lo que llamaban las tercerías. 

Grandísima fuerza de voluntad exigía el tal disimulo. Don 
Juan odiaba al Duque de Braganza, no sólo política, sino 
personalmente: porque el rey D. Alfonso los tratara sobre 
un pie de igualdad, llegando á casarlos al mismo tiempo 
con dos sobrinas suyas, ancha herida abierta en el orgullo 
del Principe; porque á ambos consultaba, encontrándose 
siempre sus opiniones frente á frente; porque aquél le acu¬ 
sara de traidor en el campo de batalla de Toro. Más que 
soberano y vasallo, eran dos rivales. ¡Añádase á esto los 
r m ores depositados por la madre en el alma del nieto de 
D. Pedro!. 

Y como si nada mediara entre ellos, decíale muy sosega¬ 
damente en una sala del palacio de Almeinm, poniendo á 
Dios por testigo de la rectitud de su intención: 

— Estoy informado de que tenéis en Castilla algunas plá¬ 
ticas é inteligencias, y no sé cómo lo creo. Sabed, sin em¬ 
bargo, que es mi ánimo olvidarlo todo y perdonaros. 

Con estas y algunas otras palabras entre severas y cariño¬ 
sas, dejó al Duque más descuidado que advertido, porque 
creyéndose temido, perdió toda cautela. Además, ¿no guar¬ 
daba él en su poder cartas de los Beyes Católicos, por las 
que sabía que éstos atendían al grave negocio político pen¬ 
diente en Portugal? ¿Xo tenia esperanzado que le ayudaran? 

Cierto. Pero la mirada indagadora de D. Juan había pene¬ 
trado hasta el cofre secreto de D. Fernando. Un tal Lope de 
Figueiredo le trajo un día varias de aquellas cartas y borra¬ 
dores de las del Duque. Leyólas, y las devolvió al mensa¬ 
jero para que las volviese á donde estaban. Convenía no 
despertar sospechas, por si había que visitar el cofre nue¬ 
vamente. También el Marqués de Monte Mor envió despa¬ 
chos á Fernando é Isabel, por un mensajero de toda su con¬ 
fianza llamado Pero Jazarte, el cual, antes de llevarlas á su 
destino, las dio á leer al Bev. En ambos casos quedó don 
Juan pensativo y triste del hallazgo , dice Buy r de Pina. ¡Qué 
aleare estaría por dentro! 

En fuerza de embajadas, deshizo al fin las tercería<. ¡ Es¬ 
taba libre! Fué á esperar á D. Alfonso á Evora. 

Viniendo éste de Moura, debía pasar por las tierras del 
Duque de Braganza. Dudó D. Fernando entre acompañarle 
¿ la corte con su séquito ó permanecer en casa. El Bey no 
le había invitado. Unos amigos á quienes consultó el caso, 
escribieron á D. Juan preguntándole si se holgaría con la 
ida del Duque, á cuya pregunta respondió con palabras dul¬ 
ces y fingidas, aprobando y alabando la idea, y dando al de 
Braganza muy honestas excusas por no haberle invitado. 
(Ruy de Pina, Citrón, del rey D. jodo IF.) 

Hubo grandes fiestas en honor de D. Alfonso, y no hizo 
menos honras y agasajos el Bey á los Duques que al Prin¬ 
cipe, abrazándoles tantas veces y con tanta alegría, que no 
se le conocía tener en el corazón lo contrario de lo que tan 
bien fingía. El Duque recibió avisos secretos, en Jos que le 
aconsejaban que huyese y se salvase. Ni él ni el Marqués de 
Monte Mor les dieron crédito. ¡»Si estaban más seguros que 
nunca! 

El viernes de aquella semana, 29 de Mayo de 1483, fué 
el Duque á Palacio 4 despedirse del Bey, y allí, á solas, le 
rogó que no prestase crédito á rumores dañosos á su lealtad, 
que algunos con notoria malicia hacían correr. Don Juan re¬ 
plicó : 

— Es tarde, y está muy obscura esta habitación. Silbamos 
¿ mi cuarto. 

Una vez arriba, le dijo que pues le pedía que hiciese 
aquellas averiguaciones, creíase obligado á complacerle, si 
bien para mayor seguridad convenía que quedara allí preso. 
Confió su custodia á Ay res da Silva y á Antón de Furia, 
y pasó á otro aposento. No hubo más. 

Nombróse tribunal, y en él señaláronse dos defensores al 
reo. Don Fernando, á quien desconcertó mucho ver al Bey 
impuesto en el secreto de sus relaciones con los de Castilla y 
Aragón, comprendió que estaba perdido y renunció á la de¬ 
fensa. 

Pidieron varios señores la vida del Duque á D. Juan, y 
como por entonces no estaba seguro de la entrega de los cas¬ 
tillos que éste tenia en Duero, Minho y Tras-os-Montes, no 
rehusó el partido. Pero cuando lo estuvo, se excusó de cum¬ 
plirlo. (Buy de Pina.) 

La sentencia vino sin dilación. El tribunal acordó fique el 
Duque muriese de muerte natural, y fuese públicamente de¬ 
gollado en la plaza de la ciudad de Evora.» El Bey presidió 
ía votación, y fué tomando los votos con muchas lágrimas 
que toilos aquella noche le vieron correr por las mejillas. 
(Buy de Pina, Chron. citj 

Con no menos prisa vino la ejecución ; pues no por llorar 
tanto gustaba D. Juan de perder el tiempo. Con las manos 
atadas—que ni esta humillación le fué perdonada—subió 
D. Fernando al cadalso. Inmensa muchedumbre llenaba la 
plaza y calles vecinas. No se oía otra voz que la del prego¬ 
nero, lanzando espantoso pregón. (Buy de Pina.) Enlutado y 
misterioso verdugo cubrió con un paño la cabeza del L>uque, 
segándola después de una sola cuchillada. 


Al menos el infante D. Pedro, duque de Coimhra, murió 
honrosa y gloriosamente en el campo de batalla de A lla¬ 
no l»e ira. 

El Bey había dicho á Lope de Figueiredo: 

— Guárdate lo mejor que pudieres, que yo te haré merced. 

Muerto D. Fernando, presentóse Figueiredo al Bey. 

— llanta ahora fingí no conocerte—murmuró casi á su 
oído la voz gangosa de D. Juan;—desde hoy miraré por ti. 
Pide lo que quieras : hay tiempos de mochuelo y tiempos de 
halcón. 

En éstos vamos entrando. 

El Marqués de Monte Mor, fugitivo en Castilla, fué eje¬ 
cutado en estatua; de lo que tuvo tal pesar que murió ver¬ 
daderamente, pasado algún tiempo. 

Toda la nobleza se apiñó en torno del Duque de Viseo, 
para conspirar de veras. Se mataría á D. Juan, y se le sus¬ 
tituiría por el Duque : ni más ni menos. Andaba en la cons¬ 
piración el Obispo de Evora, quien tenía por manceba á la 
hermana de un tal Diego Tinoco. Descubrió algo de ello á la 
mujer, ésta al hermano, y el hermano al Bey. Pagó éste el 
servicio con 5.001) cruzados de oro al contado y 000.000 reís 
de renta anual. Confirmó y completó las noticias de Tinoco 
cierto hidalgo llamado don Vasco Coutinho, hermano de uno 
de los conspiradores. Por él supo que pretendían matarle, y 
que para ello le esperaban á la salida de Alcacer do Sal 
varios nobles. Burló el plan, mudando repentinamente de 
camino. 

Intentáronlo otras veces, todas en vano. Sus espías, siem¬ 
pre bien pagados, entraban en todas partes, lo sabían todo, 
y le tenían advertido. En los casos imprevistos, su admira¬ 
ble serenidad le salvó. Un día mandó llamar al Duque de 
Viseo á Palma, y después de una breve reprensión le tendió 
muerto á sus pies de una puñalada. Ante el cadáver amonestó 
á D. Manuel, hermano menor del muerto; y aunque empleó 
palabras suaves, el pobre maivelK) no podía hablar de sui*to. 
La Reina, hermana también del Duque, lloraba desconsola¬ 
damente en un rincón. 

Todos los conspiradores fueron castigados sin piedad. En 
pos de los que consiguieron escapar envió asesinos, que los 
fueron matando por Europa. 

Nada volvió á moverse en Portugal contra el rey D. Juan. 

Eran llegados en todo su esplendor los tiempos de halcón. 


II. 

EL C no DE LA BUENA ESPERANZA. 

El voto de D. Juan empujó á D. Alfonso V á la guerra 
con Castilla. Cuando rey, casó á su hijo Alfonso con D. a Isa¬ 
bel, heredera de los Beyes Católicos, preparando de esta 
suerte la unión de la Península en un solo reino. Al propio 
tiempo buscaba, continuando la obra del glorioso infante 
D. Enrique, nuevos países con cuya soberanía engrande¬ 
cerse. 

¡ El halcón era ambicioso! 

Acompañando á su padre habíase distinguido en Marrue¬ 
cos; tuvo á su cargo los negocios de Ultramar, que diríamos 
hoy, siendo suyas, en cuanto Infante, las rentas de la Mina 
(Guinea). Por eso su primer acto de rey fué enviar á aque¬ 
llos parajes á Diego d’Azambuja á fundar un castillo. 

D. Juan no era hombre que fiara natía á la casualidad: 
para todo tenía su plan y su método, procediendo siempre 
muy calculadamente. A los capitanes de las carabelas daba 
instrucciones precisas para el tr.ito con los naturales y di¬ 
rección del viaje. Contuvo el antiguo afán de saltar en tie¬ 
rra y cautivar negros, mandando que, muy por el contrario, 
ile los instruidos en las cosas de Portugal por haber perina 
nocido en este país, se volviesen algunos ul suyo propio para 
informar á sus compatriotas de las grandezas y poder de los 
portugueses y de sus aficiones comerciales. Mandaba que se 
recogiesen noticias de boca de los salvajes con gran cuidado 
á ver si al fin se hallaba al famoso Preste Juan de las Indias. 

Hasta en la navegación introdujo mejoras. Nombró una 
Junta de sabios, extranjeros algunos, como el alemán Mur- 
tín Behaim, portugueses los más, entre ellos los judíos maese 
José y maese Rodrigo. A su inteligente iniciativa se debió 
el perfeccionamiento de la brújula y de las cartas de nave¬ 
gación, así como también las tablas de declinación del sol 
(invención de la Junta) que permitía á los buques navegar 
en alta mar. Diego Caín, auxiliado con los nuevos medios, 
avanzó hasta 22" allende el Ecuador. 

Por aquel tiempo, meses antes del segundo viaje de Caín, 
prr sentóse en Lisboa un marino italiano que residía en Porto 
Santo, donde ganaba el sustento construyendo cartas de ma¬ 
rear, en cuyo oficio era muy hábil. Llamábase Cristóbal 
Colón, y traía un proyecto nuevo: irá las Indias con run.bo 
á Occidente. Aunque entonces casi no había piloto sin plan 
de navegaciones p »r él imaginadas, pues la fiebre de los 
descubrimientos había invadido todos los espíritus, el pro¬ 
yecto del obscuro cartógrafo de Porto Santo fué estudiado 
atentamente. Dos juntas de cosmógrafos lo examinaron por 
orden de D. Juan, quien no quiso conformarse con la opinión 
desfavorable de la primera. Al fin triunfó la tradición. Por¬ 
tugal tenia medio descubierto el camino por Oriente. ¿A qué 
variar de rumbo pira seguir otro desconocido? Colón no fué 
utendido, quedando por D. Juan todas las buenas razones, 
así científicas como políticas, que su época podía suminis¬ 
trar. 

« En 1484 llegó á Portugal el rey de Btnín, cafre de na¬ 
ción, y se hizo cristiano con muchos de los suyos.De cuyo 

Bey y de su gente tomó el rey D. Juan muchos informes 
de la India y de cosas de ella, que mucho deseaba conocer 
con certeza, y de ser rey de aquellos países el Preste Juan, 
cristiano y señor de gran riqueza. Cuyas noticias hicieron 
tal impresión al Bey, que tomó entrañable voluntad de man¬ 
dar saber y descubrir la India.» (Gaspar Correa, Leudas da 
ludia, pág. 5.) 

Besolvió buscar por mar y tierra al famoso personaje. Bar¬ 
tolomé Días y Juan Infante salieron de Lisboa para ver 
dónde acababa aquella costa africana que marchaba siempre 
recta hacia el Sur. ¿Llegaría hasta el Polo? ¿Acabaría antes, 


dejando abierto un paso para Oriente? Tul era el problema. 
Con dos cura helas de 50 toneludus y un burquichuelo para 
provisiones marcharon los portugueses á resolverlo, al pro¬ 
pio tiempo que Antonio de LiMnia y Pero de Montaroyo se 
encaminaban á la India por tierra. Volviéronse desde Jeru- 
salén, porque no sabían árube, y fueron sustituidos sin pér¬ 
dida de tiempo por Alfonso de Paiva y Pero da Covilham, 
bien provistos de instruc iones, de dinero y de una caita del 
Bey para el Preste Juan. Paiva murió en el Cuiro, de vuelta 
de Abisinia; Covilham corrió la India y el Africa, bajando 
hasta Sofula, yendo y viniendo incesantemente de un país á 
otro. 

Las carabelas de Bartolomé Días navegaban entretanto 
por los mares australes. En la desembocadura del Orange 
batiólas furiosamente la tempestad. Barridas por ella, entre 
nubes plomizas, en la cresta de inmensas olas, con tortísi¬ 
mas rachas de lluvia y de viento, volaron, más que navega¬ 
ron trece días, con la tempestad por único piloto. Cuando 
abonanzó el tiempo, se hubo serenado algo el mar y acla¬ 
rado el horizonte, los ojos de los navegantes se volvieron 
hacia aquella costa (pie interminablemente avanzaba recta 
hacia el Sur. No la hallaron. Hicieron rumlio al Este bus¬ 
cándola: inútil empeño. ¡El único hilo conductor que les 
guiaba en lo desconocido se había roto! Entonces tuvieron 
miedo. 

La leyenda del mar Tenebroso acudió con todos sus te¬ 
rrores á la imaginación de las tripulaciones. Aquella era una 
inmensidad no conocí la ni sospechada antes; hacía frío; las 
olas, de una magnitud y de una fuerza nunca vistas, les co¬ 
mían los nados , como dice enérgica y pintorescamente Gas¬ 
par (forrea. Bartolomé Díiis mandó variar el rumbo, nave¬ 
gando hacia el Norte. Al fin, la costa apareció. Pero había 
cambia lo de dirección: ahora corría hacia Oriente, rías la 
fué siguiendo hasta un río á que llamó de San Pantaleón 
(dreat Fish ricer hoy), precisamente donde comienza 4 
volver al Norte, camino de la India. De allí no pudo pasar; 
la gente, desconociendo toda autoridad, le obligó á volverse. 
Lágrimas de dolor derramó entonces. En el viaje de regreso 
halló, envuelto en amenazadoras brumas, el cabo á que 
llamó Tormentoso, extremo del Africa. Casi al mismo tiempo, 
Covilham escribía desde Oriente á D. Juan: « Los buques 
(pie naveguen á lo largo de la costa de Guinea pueden te¬ 
ner la seguridad de (pie, prosiguiendo su marcha, llegarán al 
extremo del continente africano, y de que si hacen después 
rumbo al Este en dirección á Sofala y á Madagascar, esta¬ 
rán en el verdadero camino de la India.» 

El Bey, recibidas de boca de Burtolomé Días las noticias 
de su viaje, llamó al cabo Tormentoso, de la Buena Espe¬ 
ranza. 


III. 

EL ESPEJO QUEBRADO. 

Pensó D. Juan que la boda de su hijo D. Alfonso con 
D. a Isabel, heredera de los Beyes Católicos, fuese la más se¬ 
ñalada y ostentosa ceremonia que nunca con parecido mo¬ 
tivo se hubiese hecho, dando á entender con tal aparato las 
grandes esperanzas que en el suceso fundaba. Beunió Cor¬ 
te i, las cuales le acordaron un servicio de 100.000 cruzados, 
suma grande para la época, aurque pequeña para sus deseos 
y propósitos. Convocó á toda la nobleza, compró en el ex¬ 
tranjero los más ricos ornamentos, y mandó ensanchar el 
palacio de Evora. Entró en la ciudad la Princesa el 27 de 
Noviembre, y desde entonces comenzaron maravillosas fies¬ 
tas, que tuvieron embelesada á la corte y al pueblo muchos 
días. La peste apresuró su término. Los novios fueron 4 
Santarem ; 1). Juan quedóse en las cercanías de Evora dedi¬ 
cado 4 la caza, su ejercicio favorito. Cuentan que intentaron 
envenenarle, emponzoñando las aguas de una fuente en que 
solía beber. Sábese que estuvo enfermo, mas no de qué. Sólo 
puede asegurar el historiador que, enfermedad aparte, esta 
es la época feliz de la vida de D. Juan. Duróle poco, porque 
queriendo aumentar su dicha con el goce de la de sus hijos, 
marchó á Santarem, y á poco de llegar vió morir aplastudo 
bajo el caballo al tierno príncipe D. Alfonso, cuya Juna de 
miel acalló de tan desastrosa manera. 

Sucumbió 4 aquel golpe el alma poderosa de D. Juan. 
No pudo acudir á consolar 4 la madre y 4 la viuda ; ellas hu¬ 
bieron de consolarle á él. Los nobles, que le odiaban, llora¬ 
ron viéndole llorar. La viuda del duque D. Fernando de 
Braganza salió del retiro en que vivía, para venir á palacio 
á murmurar á sus oídos frases piadosas de resignación cris¬ 
tiana, frases (pie tal vez fueron para él otro tormento. Vis¬ 
tió, por la doble muerte de su hijo y de 6u ensueño más 
querido, tal luto cual nunca rey alguno vistiera. Bapóse las 
barbas, cortóse el cabello, y sólo usó trajis negros de paño 
grosero. Corte y pueblo le imitaron: fué un luto nacional. 

Aun le (piedó energía para proseguir las comenzadas em¬ 
presas de Marruecos y de las Indias; aun acertó como polí¬ 
tico, admitiendo en sus dominios á los judíos expulsados de 
España, pero en realidad nunca más tuvo salud, y su sola 
pasión quedó siendo legitimar 4 su hijo natural D. Jorge. 
La reina D. a Leonor se lo pudo impedir. ¡Adiós tiempos de 
halcón! 

Un día, saliendo del Terreiro de San Francisco, se ade¬ 
lantó un poco, y volvió el rostro hacia la mucha y muy no¬ 
ble gente que le acompañaba. Alguno le preguntó lo que 
quería. Su respuesta, dada tristísimamente, fué: 

—Quiero ver lo que no veo, que es el Príncipe mi hijo, 
porque era el espejo en que me veía y que por mis pecados 
se me quebró. 

Aun permaneció en este mundo cuatro años el alma rota 
á orillas del Tajo, en Santarem. El 25 de Octubre de 1495, 4 
Ja hora precisa en que los postreros rayos del sol herían las 
tranquilas aguas uel mar delante de Lisboa, partióse para el 
otro. 

D. Manuel, hermano del duque de Viseo y cuñado del de 
Braganza, ocupó el trono vacante. 

G. Reparaz. 
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SEVILLA. —UNA SESIÓN DEL CONGRESO CATÓLICO CELEBRADO EN LA IGLESIA DEL SALVADOR. 



SEVILLA. — FRAGATA MEJICANA «ZARAGOZA», ANCLADA EN EL GUADALQUIVIR. 

(Del natural, por el Sr. Comba.) 
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FACHADA PRINCIPAL EN LA CALLE DE ESMERALDO.— PÓRTICO OJIVAL EN, LA PARTE POSTERIOR, Á LA CALLE DEL JABÓN. 
VENTANAS CENTRALES EN LA FACHADA PRINCIPAL. — SALÓN DE ENTRADA, EN EL PISO BAJO. 

(De fotografías directas.) 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Noviembre 1892 


LA ERA. 


CONCHAS. 


I. 

Saliendo de sus hogares, 
Más que el sol madrugadores, 
Los honrados labradores 
Entonan dulces cantares. 
¡Cuán exentos de pesares 
Por esos senderos van! 

No hay en sus almas afán, 
Sus músculos son de hierro, 

Y cada cual tiene un perro 

Y parte con él su pan. 

II. 


El ganan los bueyes flojos 
Unce al carro, que rechina 
Bajo el peso de la hacina 
Hollando secos rastrojos. 
Deshecho el haz en manojos 
Es alfombra de la era, 

Y una banda vocinglera 
De pajarillos escarba 

Y se revuelca en la parva 

Y del grano se apodera. 


III. 

No pudiendo respirar 
El aliento del estío, 

Echado en lugar sombrío 
Se ve al perro ijadear. 

Hora es ya, pues, de trillar, 

Y Ja indómita cuadriga, 

Que el fiero látigo hostiga, 

Da vueltas apresurada 

Y su herradura dentada 
Va desgranando la espiga. 

IV. 

Despierta el viento dormido 
Cuando el sol, con lento paso, 
Va declinando al ocaso, 

De rojas nubes seguido. 
Dejando el grano crecido 
Lleva la paja ligero; 

Se echa el trigo en el amero, 
Sale limpio como el oro, 

Y el carro lleva el tesoro 
De las eras al granero. 

V. 

Terminada la faena, 

Van los hijos del trabajo 
A sentarse ante el dornajo 
Que el fresco gazpacho llena; 

Y mientras dura la cena 
Dice cuentos un zagal, 

O bien un viejo formal , 

Que combatió á \a facción, 
Hace horrible relación 

De una batalla campal. 

VI. 


(Inédita.) 


Desde la fronda vecina 
Arrulla los ruiseñores 
El sueño á los labradores 
Que duermen sobre la hacina. 

La luna el cuadro ilumina 
Remontándose en la esfera, 

Y de la noche no altera 
El silencio otro clamor 
Que el del perro labrador 
Vigilante de la era. 

José Velarde. 


COLÓN. 


Soñó; creyó; luchó. Con pecho osado 
Ni el peligro midió, ni el mar profundo: 
Arrojóse á las olas denodado, 

Y el premio de su fe fue un Nuevo Mundo. 

¡ Perpetua gloria al triunfador atleta! 

Mi amor, mi gratitud tíel acompaña 
Al que, al rasgar su incógnita al planeta, 
Fijó en sus ejes el honor de España. 

Total transformación su hazaña encierra: 
Al hallar aquel Mundo, en su desvelo, 

Su ceñidor de plata dió á la tierra, 

Su espejo al sol y su infinito al cielo. 

Vibre su nombre al eco de mi lira, 

É hiriendo hasta el zenit, en roncos sone3, 
Le aclame semi Dios, pues que le admira 
De otras tierras creador, de otras naciones. 


Y al dominar feliz sus arduas cumbres, 
Absorta en su loor, diga la Historia 
Que fue aquel haz de lauros y de lumbres 
Un Génesis de luz y otro de gloria. 

¡ Tuyo es este laurel, indita España! 
Colón, para vencer, en ti confía: 

Por ti se realizó tan alta hazaña: 

¡ Gloria inmortal á ti, oh patria mía! 


1892. 


JüAX PÉREZ DE GUZMÁN. 


Pequeñuelo, me gustaba 
Ir con mi niñera Rosa 
De la playa á las arenas 
A coger menudas canchas. 

Inexperto adolescente, 

Por seguir instinto y moda, 

De las que visten y calzan 
Corrí tras alegres Conchas. 

Más tarde, desengañado, 

Juguete de las traidoras, 

Pensé hacerme peregrino 
Por adornarme con conchas. 

Renunciando á mi manía, 

Ya machucho, amé á Ramona, 

Y me dijo:—No te quiero, 

Porque tienes muchas conchas. 

Juan Tomás Salvan y. 


POR AMBOS MUNDOS. 



(narraciones cosmopolitas.) 

Alemania: aumento de las fuerzas militares: trece millones de 
combatientes: los compañeros del Conde do Iruehulu.— Estados 
Unidos: las elecciones de hoy: los números: la ultima cosecha: 
pedriscos útiles. 

p ube y sube la marea militar en los grandes 
pueblos de Europa, sin que pueda calcularse 
hasta dónde llegará la ola en su colosal ere- 
cimiento. Hecho endémico el cólera, en pro- 
gresico desarrollo la tisis, hija de los vicios 
” y mal contenida la miseria, no se sabe cuán- 
tas víctimas podrán producir en los siete años 
cZ> que «al fin de siglo» le quedan: pero por muchas 
¿Wj que sean, no serán ni sombra siquiera de las que 
*Srr ocasionaría la guerra en su primera súbita explosión. 

Al aproximarse el siglo xx, en plena civilización, se¬ 
gún se dice, hay dispuestos á matarse 13 millones de hom¬ 
bres armados, sólo en Francia, Alemania y Rusia. Jamás, ni 
aun en las épocas de las grandes invasiones históricas, cuan¬ 
do los imperios y las naciones se transformaron, hubo masas 
tan considerables de gentes belicosas dispuestas al extermi¬ 
nio de sus semejantes. Este, y no otro, es el asunto del día. 
Por muy guerreros que fueran Moltke y Bismarck, su suce¬ 
sor en el Imperio alemán, von Caprivi, los ha dejado muy 
atrás y tamañitos, con los nuevos cuadros para el ejército, y 
con los enormes gastos que se necesitan para sostenerlo. 
Números cantan. El Gobierno alemán exige un aumento 
anual permanente de 86 millones de pesetas para mantener 
en pie de organización las fuerzas militares. Vea el pacífico 
lector cómo va creciendo aquel ejército: 

EN 1880 EN 1890 EN 1893 


Batallones de infantería,... 

503 

538 

711 

Escuadrones.. 

405 

405 

477 

Baterías de campaña. 

340 

434 

494 

Baterías de á pie .......... 

31 

31 

37 

Batallones de ingenieros... 

19 

20 

34 

Idem de eaminus de hierro. 

3 

5 

7 

Adminibtraeión. 

18 

21 

24 


Desde luego se aumentan inmediatamente 2.138 jefes, 
11.857 oficiales, 234 médicos, 209 armeros, 23 veterinarios, 
72.073 soldados y 6.130 caballos, y el contingente anual 
que se pide á la población alemana es de 235.000 reclutas. 
¿Por qué semejante alarde guerrero? Por cuestión de celos 
con franceses y rusos. Francia, con sus 25 reservas ó quin¬ 
tas disponibles, cuenta en pie de guerra con 4.053.000 sol¬ 
dados; Rusia, con sus 23, con 4.556.000, y Alemania, por 
medio de esta ampliación, contará con 4.400 000; es decir, 
que tendrá 350.000 soldados más que aquélla, y 150.000 
menos que ét.ta, y, en resumen, 4.209.000 menos que las 
dos juntas. Y aquí es donde se ensancha el abismo: ¿qué 
ayuda podrán prestar á Alemania las otras dos naciones que 
con ella forman la Triple , para contrarrestar ese exceso 
de 4.209.000 hombres? Aunque sólo sean 3 millones, ya 
tenemos 16 millones de ciudadanos en la culta Europa, ai 
terminar el siglo de la civilización, consumiendo más di¬ 
nero que diez generaciones juntas de otros siglos atrasados, 
y dispuestos á que arda el continente entero, de un día á 
otro, y á que en una campaña de seis meses ó de seis sema¬ 
nas sean enterrados 500.000 hombres. La paz armada evita 
la guerra; pero si la guerra se arma, y pura ello se arman 
los guerreros, y no para otra cosa, nadie puede evitar que 
haya ese número de víctimas. ¿Y para qué esas colosales 
guerras? Para sostener la supremacía de un pueblo ú otro. 
¿Y qué provecho produce la supremacía nacional, conquis¬ 
tada á fuerza de tanta sangre, á los restantes hijos de la 
nación que quedan vivos? Esto es lo que no se sabe. Alema¬ 
nia ha visto, después de su gran campaña contra Francia, 
exhausto su erario, corroídos por la necesidad sus campos, 
en constante emigración á sus hijos. ¿Viven mejor y con 
más desahogo y libertades los hijos de Jas grandes poten¬ 
cias, los alemanes, los rusos, los franceses, que los hijos de 
las insignificantes Comarcas de Holanda, de Suiza, de Di¬ 
namarca, de Suecia? No, seguramente. La supremacía de 
un pueblo no consiste en la vanidad de haber derrotado al 
vecino, sino en que los habitantes que lo componen vivan 
con la mayor suma de comodidades posibles y con los tri¬ 
butos más reducidos. La paz armada impone en cada hogar 
un aumento constante de contribución; y la necesidad de 
abonar mayores tributos al Estado impone á los contribu¬ 
yentes la de recargar los precios de los productos de su tra¬ 
bajo, cuya consecuencia inmediata es el encarecimiento in¬ 
mediato de todos los artículos de consumo y de uso general. 
El aumento de tributación y la carestía disminuyen los re¬ 
cursos de la clase media, sujetándola á una vida de priva¬ 


ciones rayana á la pobreza, y hacen imposible la resistencia 
en las clases pobres, impulsándolas á la emigración. ¿Qué 
tiene de extraño que clamen contra las abrumadoras exigen¬ 
cia de la paz armada la prensa independiente de casi todas 
las naciones, Ja mayoría de los partidos políticos, y, en 
masa, la población rural y la población industrial? Al ter¬ 
minar el siglo xix los espíritus dentro del terreno político 
están emancipados, pero los bolsillos sufren una tiranía 
jamás conocida, ni aun en Jas horripilantes épocas de los 
viejos feudalismos. El Estado nos impone crecientes tribu¬ 
tos, y la sociedad tributaria nos impone la carestía. Traba¬ 
jamos para el demonio de la vanidad internacional. Los or¬ 
gullos y las pompas y vanidades que cuestan caras, traen, 
en el secreto del hogar, al estómago afligido y á la camisa 
remendada. ¡Pícara vanidad, así la individual como la na¬ 
cional! Cuando yo oigo á las obreros, á los labradores y á 
la prensa alemana, y de otras partes, quejarse de la penuria 
que sufren, me acuerdo siempre de las exclamaciones que 
se oían en la casa del Conde de Iruehulu. 

Por sostener fuera de ella el boato de su nombre, en com¬ 
petencia con otros aristócratas despilfarradores, apenas co¬ 
mía, y casi en ayunas lo pasaban tres compañeros que vi¬ 
vían con él: un perro, un gato y un gallo. Muchas veces 
hallábanse los tres en la galería tomando el sol, mientras el 
Conde, allí mismo, ante un espejo, se arreglaba la casaca 
galoneada, el tricornio plumeado, el espadín y las medias 
rellenas. Mirábale el perro con desdén, y abriendo desmesu¬ 
radamente la boca y estirando las patas exclamaba: 

— ¡A a a a a ambrosioü! 

Entonces el gato, cerrando filosóficamente los ojos, al de¬ 
jar escapar una especie de lastimero maullido, añadía: 

— ¡ Misssssseria!!! 

Y el gallo completaba las lamentaciones, hinchándose como 
su amo, sacudiendo sus plumas, estirando el gaznate, y di¬ 
ciendo con vibrante acento: 

— ¡Siempre la ha habiiiiiidoü! 

o 

o o 

Hoy, 8 de Noviembre, es un día incomparable en los Es¬ 
tados Unidos, porque diez ó doce millones de ciudadanos 
votarán á los electores que han de designar en Enero al fu¬ 
turo Presidente de la República. ¡Cosa rara en aquel gran 
pueblo! la campaña electoral se ha presentado hasta ahora 
con un carácter de calma y de normalidad á las que están 
muy poco acostumbrados. El número de electores represen¬ 
tantes de los Estados de la Unión es hoy de 444, necesitán¬ 
dose la mitad más uno, esto es, 223 votos, para ser desig¬ 
nado Presidente. Allí, como en otras naciones, y tal vez más 
que en ninguna, la nota dominante, la palanca que impulsa 
á la opinión, es la económica. Unos, los republicanos que 
trabajan por Mr. Harrison, inspirados por Mr. Mac Kinley, 
quieren continuar el sistema proteccionista, en obsequio á la 
industria nacional, rodeando á aquel país con una especie 
de muralla de la China; otros, los partidarios de Mr. Cleve¬ 
land, quieren abrir puertas y ventanas de par en par al co¬ 
mercio, para que circule el aire libre de la concurrencia. 
Todo el movimiento electoral gira en torno del problema 
aduanero, y en él tratan de aclarar la cuestión de Jos de¬ 
beres que tiene el Estado moderno para con la producción y 
el comercio en relación con los principios democráticos, que 
sirven de base á aquellas instituciones. Mr. Mac Kinley y 
sus partidarios insisten en sostener su teoría de que la mi¬ 
sión de los poderes públicos es favorecer, á expensas de 
toda la política, ese monopolio que consiste en multiplicar y 
concentrar las riquezas en manos de una clase privilegiada. 
El Estado ha de ser una especie de sociedad de socorros 
mutuos, que beneficie á los capitalistas que ayudan á una 
política determinada y que favorezca á los obreros, procu¬ 
rando la elevación de sus jornales, aunque la vida resulte 
muy cara para todos los consumidores. Triunfa un gobierno 
de esta clase, y todo ha de ser para sus partidarios, ó como 
decía Jackson : ato the victors the sjjoils », «el botín para los 
vencedores». 

Por su parte Mr. Cleveland, á despecho de muchos de sus 
partidarios los demócratas, entiende que ya la política ape¬ 
nas tiene nada que pedir en el programa de los partidos; que 
politicamente nada puede separar á republicanos y demó¬ 
cratas ; pero que, económicamente hay entre ellos un abismo, 
el económico, el de los intereses, no de los comerciantes é 
industriales sólo, sino de todo el pueblo americano. Los po¬ 
líticos se han disgustado mucho con estas declaraciones, 
pero muchos de sus antiguos adversarios se han pasado á su 
campo. Ha desaparecido la lucha personal, y sólo se trata 
de la del bienestar de los contribuyentes. Difícil es prever 
lo que hoy resultará, pero los cálculos más formales son és¬ 
tos: Mr. Harrison cuenta con 161 votos seguros, y Mr. Cleve¬ 
land con 173. Quedan 110 dudosos para obtener la mayoría, 
entre los cuales figuran 36 de New York, 15 de Massachu- 
setts, 15 de la Indiana y 13 del Iowa. El segundo tiene bas¬ 
tante con los de New York y con los de Massachusets ó los 
de la Indiana, y al primero le hacen falta los de los tres Es¬ 
tados juntos. Los Estados del Sur, con sus 159 electores, vo¬ 
tan á Mr. Cleveland como un solo hombre, y con los 6 del 
Connecticut y los 8 de New Jersey, tiene los 173 ya indica¬ 
dos. Si los manejos de Mr. Ilill, rival demócrata de Cleve¬ 
land, le quitan los de New York, y Mr. Harrison logra en la 
Indiana, que es su tierra, que le voten como la vez pasada, 
no habrá habido más remedio que buscar en masa los 24 vo¬ 
tos del Illinois, los 13 del Iowa y los 12 del Wiscousin, para 
que aquél triunfe. ¿Cómo habrá perdido Mr. Harrison los 47 
votos que significarían el habir descendido desde 269, que 
obtuvo en su elección pasada, á 222, por ejemplo? Por la 
propaganda de los demócratas en el Kansas, en Nebraska 
y Dacota, donde se ha predicado mucho á los colonos y ca¬ 
seros para que ayuden al candidato «del partido del Pueblo». 
Tal vez, sin-embargo, ni Harrison ni Cleveland logren ma¬ 
yoría, y entonces, las Cortes, la Cámara, elegirá Presidente 
entre los tres candidatos que hayan obtenido mayor número 
de votos. En este caso, siendo como es demócrata, la ma¬ 
yoría de la Cámara elegirá á Mr. Cleveland. 

¿Cómo habrá votado la gente rural? Generalmente, los al¬ 
deanos , cuando recogen poca ó mala cosecha, votan contra 
el que manda, como si éste hubiera mandado que no lio- 
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viese. Pero ahora la cosecha última ha sido superior, y será 
muy productiva en dinero, gracias al malestar agrario de 
Europa. Han recogido 182 millones de hectolitros de trigo. 
Con las existencias actuales, deduciendo 19 millones que ne¬ 
cesitan para la siembra y 108 para el consumo, les quedan 
64 millones para la exportación. El precio está hoy muy 
bajo, á 75 suses el bushell de 27 kilogramos, que valía 
á 100 hace dos años, pero los pedidos levantarán pronto ese 
tipo. Han cosechado además 567 millones de hectolitros de 
maíz, que engordarán mucho ganado y que aumentarán la 
fabricación del whisky, y además 220 millones de hectoli¬ 
tros de avena. No estarán, pues, descontentos los aldeanos, 
y no se quejarán del Gobierno; pero para vender el trigo, el 
maíz y el whisky á Europa hace falta que ésta rebaje sus 
tarifas, y esto no se consigue sin que los Estados Unidos re¬ 
bajen las suyas, lo cual no puede ser triunfando Mr. Harri- 
son y Mac-Kinley. ¿Habrá cundido esta lógica por aquellos 
inmensos campos cubiertos de maizales y de espigas de trigo 
y de avena? Pronto nos lo dirán. Mientras tanto, conste que 
la abundancia Jes viene allí del cielo hasta á pedradas, por¬ 
que hace poco han caído dos aerolitos, uno en el Kansas y 
otro en Iowa, que han valido, á los que se apoderaron de 
ellos, el primero 35.000 pesetas, y el segundo 22.000; así es 
que ya no es raro el oir por allí decir á los desgraciados: 

—¡ Pues, señor, me cayó el aerolito! 

R. Becerro de Benqoa. 
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Proveedor, con título, de S. M. el Rey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en todas las buenas perfumerías los Polco* Congoleses, 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Congo, perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 


ftFI ■ ■■ iVlAIflAñ Se curan usando la Frane- 

Kp UmA llSmllS 1,1 Pinos, f»- 

IILUIfin I IWIVIVIU bricadHoorSchmidt-Verrier. 

Á LOS TRES PINOS SILVESTRES 

SCHMIDT-VERRIER, 13, RUE DE LA CHAUSSÉE D^AMTIM, PARÍS. 

Treinta año* de éxito. — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
á quien los pida. 


ASMAg^^tC'f^lESPIC 

Ti A TT «.UnnDíP k WT muy apreciada para el tocador 

uA U D núU DllT A II 1 y para los baños. Hosblfasl, 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


POLVOS OPHELU £ 

fumista, París , 19, Faubourg S* 


adherentes, invisibles, exquisito 
perfume. Houblraat, per- 
S* Honoré, 19. 


PAPELERÍA 

DE .ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA, 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri* 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

N0ET1S CUAS Di PAPEL INGLÉS, CON SOBREN, í 1,25,1,15, 2 T 2,25 PURAS 
23. ALCALÁ, 23 

Alimento de los Niños Para robustecer á los ni ños, las mujeres y 
personas débiles del pecho. del estomago. ó que padecen clorosis o 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
délos ARABES, de Delangrenier, de Parte. F ciM del mudo estero. 


Vino doble digestivo de Chassaing contra las digestio¬ 
nes difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, eto 


Perfumería Ninon . V* LECONTE ET C>«, 31, ruédu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35, ruedu Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios,) 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el tíohierno. 

El FEKIVET-BRANCA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEIt\E T-BltAlVC.4 no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
rVK r-HK AIYCA apa^a la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SOR GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F. ro HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


SALICILATOS 

de BISMUTO y CERIO 
DE VIVAS PEREZ 

Adoptados de Real orden 
por el Ministerio de Merma 


Recomendados per la 
Peal Academia de Medicina 



FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DI LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
UÁnillMAC J“™> PRODUCCIÓN del 

M iUUIMAO FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


KananpJapoD 

BiffATOyC^ertom* 

Proveedor** de la Real Cita de Espala 
8, rueVi vienne , PARIS 

et Agua de Kanangu e8 u loción más 

refresca ule, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el cutis, perfumándolo delicadamente. 

Extracto de Kananga «. 

Suavísimo y aristocrático j¡£ 

perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga fl NT i 

Tesoro de la cabellera, que ^^M^fl 2 
abrillanta, hace crecer j ^^^^fl S 
j cuya calda proviene. g 

Jaban de Kananga^M g 

El mas grato y m 

untuoso,conserva 
al cúii8 su 
nacarada 

transparencia. EI3EHB5ZS2Í3BiMi 

Loción oegetal de Kananga 

C '"npla la cabeza, abrillanta el cabello y i 
evita su calda, tonificándolo. i 

JTadrid: Romero Vicente. 
Baroelona : Conde • Puerto y C*« ^ 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

i Se alargan, renacen y fortifican por el 

' empleo del Uxtrait Unpilnire des 
* ¡228 Bcnedictins du Moni Majella, que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo- 
gwa ración. E. Sentí, administrador, 35, rué du 
4 Septembre, París .—Depósitos en Madrid: 
__ j „ , Perfumería Oriental, Carmen , 2 lAgutrre y 
03 Molino, Preciados, 1; ürquiola. Mayor , l,y 

. en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Wjos. 


S OLUCION CUNAUD* 

blic*’inu — Tos rebelde. Bronquitis, Catarros 
antiaos.Tisis y enfermedades del Pecho. París, 
(ualarolíul, 1 J,r. taller-S l -Uar«j todu I a * ai lu latría». 


r «<la persona cambiando o ven •«¡cuito 
sello** de correo, recibirá, m lo pide su precio 
corriente y ei DIARIO IIXSI KAIM» l)i: 
SELLOS 1)1*: CUHltEO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, ¿ precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34. 


IPRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles finas á precios sin ejemplo. Único y exclusivo 
deoósito: Un Magdalena, Mnynr, ¡ J 4 . Se 
forran manguitos.—Novedades en boas de plumo. 


CURAN inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el dfa 9 
toda ciase de IN¬ 
DISPOSICIONES del 
TUBO DiGESTIVO f 
VÓMITOS y DIA- 
RREASj de los TÍSI¬ 
COS de loe VIEJOS, 
de loe RlflOS, COLE¬ 
RA, TfFUS, DISENTE¬ 
RÍA, VÓMITOS de lae 
EMBARAZADAS y de 
loe NlflOSi CATA¬ 



RROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO, Pl- 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS, REUMATIS¬ 
MO y AFECCIONES 
HÚMEDAS de la PIEL. 
Ningún remedio al¬ 
canzó de loa médi¬ 
cos y del público, 
tanto favor por sus 
buenos y brillantes 
resultados que son 
la admiración de los 
enfermos. 


HE YEMA en las PIUXCIPALESFARMACIAS.-DESCONFIAR délas IMITACIONES 



AOUA AR8UIICAL, EMUfSJtTEMCJVTE IUCCOMSTIT UTUTO 

HiÑOS OES!LES, EHEERBEDADES do /o HE¿ y do fot HUESO 


I LA BOURBOULE f 


REUMATISMO. — TIAS RESPIRATORIAS 
DIABETES — FIEBRES INTERMITENTES 



M 0 U deVertus sceurs 

CORSSTS BRSVSTÉS_ 

12, RUB AUBBR, 12, PARIS 

Los modelos de esta casa, siempre contornee con lae modae mae recientee, ee dietinguen da loe demás por 
•u flexibilidad y su estraordlnaria ligei era. 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres ds la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. , , . 

Para recibir un corsé que ajaste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas h una persona completamente vestida. _ 


COGNAC JURAD0-CAST&L0N 

*TJ5jJ£J5¡Z 


LA MARQUESA DE VALVEROE 

T> B JE . GANTE 
Poetua piara el «boudoir». 

Yenta, principales librerías. 


(1 fl n DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
t]|\ MESAS DE JUEGOS, BILLARES, utensilios de 

U UU CASINOS, tfC.—remite Catálogo, franoo. 
A. JliST.— 120, rué OberUrapf, Parli. 


PIANOS A. BORO 

Mi daitle d’Or 1880 

14 bi«, Bd POISSONNIÉRE, PARÍS. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS | 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica TMIOO kilos de 
chocolate aldia.--38 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

PRPÓSITO 6RNRRAL: CáLLR NATOS, 18 T 20, MADRID 



COMPlí Ll E B IG 

VERD R _° EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


TINTURA UNICA 

immuutr.rSSWL’.sísiia 

Wk ÍMwmdo. FILUOL. il. a iMtrnmtm* Avft 


Las mu altu distinciones 
•o todu lu Brandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867, 


FUERA DE CONCURSO DESDE IMS 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 


TISIS 


BRONQUITIS ORONICA8 . TOSES PERTINACE8. CATARROS. 
Curación porls EMULSION MARCHAIS»' —Madrid, Melchor Garda. 
Bubmos-A YRE8»Desartái í^.-Müntíí video,UiCam».-Mjexico,T u DuWiflgaert. 



EXPOSICIÓN 0 XITR 8 IL 

de íeee 

fuera de concurso 

■Hombre del Jurado 

Cni di Is Legidi di Huir 

EGROT 

19,21 y 23, ruó Matáis 
iP-ARÍS 

A/ambiques 
Aparatos ds destilación 

Proolo oorrhflti, fr taot 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN TOR AUTORES Ó EDITORES. 


La nao «Sania Marín», memoria de la Comi¬ 
sión Arqueológica Ejecutiva. Hemos recibido un 
ejemplar de la erudita monografía de la nao Santa 
María, capitana de Cristóbal Colón en el descu¬ 
brimiento de las Indias Occidentales, reconsti¬ 
tuida, por iniciativa del Ministerio de Marina y 
ley votada en Cortes, en el Arsenal de la Carraca 
para solemnidad del Centenario cuarto del suceso. 
Contiene una extensa exposición histórica: el in¬ 
terrogatorio formulado antes de proceder á los 
cálculos de la nao, y la respuesta de los iSrcs. Fer¬ 
nández Duro y Monleón: reseña completa de la 
nao y de su primera navegación, asi como déla 
tiesta naval del 3 de Agosto; estudios interesantí¬ 
simos acerca del armamento de las carabelas de 
Colón, tripulación de los tres barcos, banderas, 
cámaras y alojamientos, camas, matalotaje, fo¬ 
gón, beques, luces, bombas, disposición del alma, 
trajes, etc., todos escritos por el capitán de navio 
y académico D. Cesáreo Fernández Duro, llús- 
tranla numerosos grabados y cuatro excelentes lá¬ 
minas, debidos al distinguido artista D. Rafael 
Monleón. y dos planos dibujados por el ingeniero 
constructor de la nao, D. Leopoldo Puente Forma 
un elegante cuaderno de 92 páginas en folio. Ma¬ 
drid, 1892. 

Historia recreativa, cuentos, leyendas y tradi¬ 
ciones, por D. Enrique Miranda y tuya. Contiene 
este opúsculo treinta curiosos articufitos, lectura 
instructiva y agradable para jóvenes alumnos de 
segunda enseñanza. Consta de 247 páginas en 16.°. 
y Tos pedidos se dirigirán al autor, en Gijón (Mo¬ 
los, 9). 

Poesía» y cantares, por D. Camilo González 
Atañe. Entre las poesías son notables las tituladas 
Epístola , Leyenda» Dos libran, y algunas Reman. 
Opúsculo de 112 páginas en lti.\ que se vende en 
Córdoba. Rujíele ría Catalana (calle del Ayunta¬ 
miento, 8). 

A Colón el Círculo de Bellas Artes. Hemos 
recibido un ejemplar del precioso álbum que el 
Círculo de Bellas Artes ha dedicado á conmemo¬ 
rar el descubrimiento de América. Contiene ar¬ 
tículos, poesías, pensamientos, axiomas, etc , de 
nuestros primeros escritores; dibujos preciosos 
de pintores como Agrasot, Benlliure. Campuzano, 
Domínguez, Ferrant, Gessa, Gonzalvo, Jiménez 
Aranda, Perea, Pradilla, Martin Rico, Unceta, 
Villegas y cien mas; fotograbados de obras escul¬ 
tóricas de Alcoberro, Duque, Gandarías. Mélida. 
Sunol. y otros; colaboración de los maestros com¬ 
positores de música Arrieta, Bretón, Chapí, Chue¬ 
ca, Espino, etc. Elegante volumen de 80 páginas. 



ESTATUA DEL GENERAL KELLEHMAXX 

ESCULPIDA POR MR. BAKRAU, RECIENTEMENTE INAUGURADA EN VALMY. 


folio, que se vende, á 4 pesetas, en las principales 
librerías y en el Círculo de Bellas Altes (Liber¬ 
tad, lti). 

Historia del deseubrimieiito de América, 

por D. Emilio Castelar. ¿Es necesario recomendar 
a nuestros lectores la Historia del descubrimiento 
de América, escrita por el incomparable Castelar.’ 
Por ningún concepto: ese libro, el libro más im¬ 
portante que recordará perpetuamente el período 
del Cuarto Centenario, tigura ya en la biblioteca 
de todas las personas de buen gusto. Consta de 
30 capítulos y Epilogo, además de la dedicatoria 
(dirigida al Sr. D. Telesforo García, presidente 
de la Cámara Española de Comercio, en Méjico) 
y un magnífico Prólogo; y es la historia de Colón 
y del descubrimiento del Nuevo Mundo, trazada 
con admirable maestría. Forma lujoso volumen 
de 594 páginas en 4.° correctamente impreso en el 
establecimiento Sucesores de Ricadencyra , im¬ 
presores de la Real Casa, y se vende, á 12 pese¬ 
tas, en las principales librerías. Los pedidos se 
dirigirán al Administrador de la obra, en Madrid 
(Serrano, 40, tercero). 

Reglamento del Congreno Militar Hlnpa- 

no-Americano. Con atento B. L. M. del Sr. D. Vi¬ 
cente Sanchis, secretario general del Centro del 
Ejército y de la Armada, hemos recibido un ejem¬ 
plar del Reglamento del Congreso, el cual se ce¬ 
lebra en los salones del expresado Centro, habién¬ 
dose inaugurado el 7 del actual, en conmemoración 
del descubrimiento de América, y con objeto de 
fijar las bases para codificar entre los pueblos 
hispano-americanos las leyes y usos de la fuerza 
terrestre y marítima. 

Rcseiin geográíica-hiatóricn de Salamanca 

y su prorinciu , por D. Jacinto Vázquez de Parga 
y Mansilla, abogagado, vocal de la Junta de Ins¬ 
trucción Pública de Salamanca, etc. Un librito 
muy bien hecho, para uso de los alumnos de cole¬ 
gios y escuelas de la provincia. .Salamanca, im¬ 
prenta de D. Vicente Oliva. 

La Previsión científica del tiempo, discurso 
leído ante la Real Academia de Ciencias y Artes 
de Barcelona, en el solemne acto de ser recibido 
como académico numerario de la misma, por don 
José Ricart Giralt. capitán de la marina mercan¬ 
te. graduado de alférez de navio, socio honorario 
de la Cámara de Comercio de España en Londres, 
correspondiente de la Sociedad de Geografía de 
Lisboa y de la Sociedad de Geografía comercial de 
París, catedrático de la Escuela de Náutica de 
Barcelona, etc. Trata el autor, con buen criterio 
y con gran copia de datos, del estado actual de la 
Meteorología aplicada á la Previsión del tiempo. 
Folleto de 44 páginas en 4.° mayor. Barcelona, es¬ 
tablecimiento tipográfico de D. Jaime Jepús (calle 
del Notariado, 9). 

E. M. de V. 


NOTABLE OPERACIÓN QUIRÚRGICA. 

El Embajador de los Estados Unidos en Vicna 
Mr. Kasson, ha enviado hace poco á su gobierno 
una interesante relación de una notable opera¬ 
ción quirúrgica que no hace mucho hizo en 
Viena el profesor Billroth. y consistió en remo¬ 
ver una parte del estómago humano, casi la ter¬ 
cera parte de este órgano, y lo extraño es que el 
enfermo ha sobrevivido: ésta es la única opera¬ 
ción de esta clase que hasta ahora se ha llevado 
á efecto con buen resultado. La enfermedad que 
la ha exigido era cáncer del estómago, acompa¬ 
ñado de los siguientes síntomas: Kl apetito es 
muy poco. Se siente una sensación peculiar en 
el estómago, como si estuviera completamente 
vacío: en los dientes se observa un fluido lamí oso 
especialmente por la mañana, acompañado de 
mal gusto de boca. El alimento no satisface, sino 
que, al contrario, parece que agrava la sensación 
referida. Los ojos se hunden y se tiñen de ama¬ 
rillo. Los pies y las manos se cubren de un sudor 
frío. El enfermo se siente siempre cansado y el 
sueño no le aprovecha. Al cabo de algún tiempo 
6e pone nervioso, irritable y triste, y se llena de 
aprensiones. Al levantarse, repentinámenle le 
dan mareos y tiene que agarrarse á algo para no 
caerse. Tiene estreñimiento; la piel se pone seca 
y ardiente de cuando en cuanao; la sangre se 
pone espesa y no ciicula bien. Al cabo de algún 
tiempo se escupe la comida poco después de to¬ 
marla, unas veces agria y fermentada, otras de 
un sabor dulce. Frecuentemente hay palpitacio¬ 
nes de corazón, que el enfermo cree está dañado 
Al fin el enfermo no puede llevar alimento al¬ 
guno, pues la apertura de los intestinos se cierra 
casi por completo. Aunque esta enfermedad es 
alarmante, los que sientan los síntomas referi¬ 
dos no deben darse al temor, pues en novecien¬ 
tos noventa y nueve casos de cada mil, no hay 
cáncer, sino solamente indigestión . enfermedad 
que se cura fatalmente, si se atiende á tiem| o 
El remedio mejor y másseguio contia esta en¬ 
fermedad es el Jarabe Curativo de la Madre 8ei- 
gel. Este jarabe ataca la verdadera raíz de la 
enfeimedad y la echa por completo fuera de 
nuestra economía. 

S» el lector se dirige á los Sres A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire v actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Scptembre, 31 . París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 érltable Eai 4e 
Ninon y de ftnvel de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa , para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aytiirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 2 j, / ral., izq.; perfumería de Vrquiola, Mayor, i; Romero v ¡Ícente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. ¡tuda de Lafon i c Hijos, y Ficen te Eerrer. 


FLOR DE BELLEZA 

Polvos adbe rentes é invisibles. 


C ALLI FLORE 

Por él nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa yl 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su colorí 
blanco, de una pureza notable, hay puatro matices de RachelydeRosa, desde el más pálido | 
basta el más subido. Cada cual bailara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. | 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrito-1 

I dones, picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da I 
solidez y transparencia á las uñas.— Perfumería AQNEL, 16 , Avenue doUOpéra,Parts. [ 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Moraud, 9, París 

EX^POSIOIÓnsr UNIVERSAL 

PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


Organos da Akxandre 
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IRRITACIONES del PECHO. RESFRIADOS. REUMATISMOS, 
OOLORES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En loe Farmacia t. 



Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas A la Parfumerie Exotique , rué du 
4 . Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Eleur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci- 
Uum espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Páte des Freíais 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir i 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exotique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depó>itos en Madrid: Perfumería Oriental, 
Carmen, 2 ; Artaza, Alcalá, 23 , pral., izq.; Pas¬ 
cual , Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, i; 
Aguirre y Molino, Preciados /, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


RUSTON, PROCTOR y C* L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS DE VAPOR 

fijas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas, Bombas centrifugas. 
Representante: L. Navas, 141, Fuencairml, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOflO A QUIEN LO FIDA 



ANTI-DIABETES SURROCA 

Nuevo, único y primer remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético 
conoce su mejoría, que sigue hasta la completa curación. Fijarse y atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. 
Depósito principal: J. Surroca, farmacéutico, Badalona, desde donde se remite por correo, previo pago. 
Venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y C.*, y Sociedad Farmacéutica, Barcelona; y en Madrid, don 
Melchor García, Capellanes, 1 duplicado. 


Perfumería, 13, Ene d ’Engbien, París. 

POLVOS de ¿R1 


Recomienda 
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HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográílco «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 


ANO XXXYI.—NUM. XLII 


PRECIOS DE SUSCRICION, PAGADEROS EN ORO. 


ADMINISTRACION 


7 pesos fuertex 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 


12 pesos fuertes. 


Madrid_ 

Provincias., 

Extranjero. 


Madrid, 15 de Noviembre de 1892. 


00 francos. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 francos. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 francos. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 XoYIKMBRK HjÜ2 


SUMARIO. 


Texto.—C rónica prenoml. por D José Fomñnrloz Bromún — Nuestros 
grabados. por D. Kusebio Martnez de Volateo.— Kxposioión inter¬ 
nacional de Bellas Artes de 1H'.I2. por D. Pedro de Madrazo, de las 
Peales Academias Española, de la Historia y de Bellas Artes. - 
Cuentos; «La bendición de Abrabam». por o\ general Hiva Palacio. 

Podro de Valdivia, por D. Antonio Sánchez Mopuel. de la Peal 
Academia de la Historia.—La Quina y los españoles, por D ; Alejan¬ 
dro San Martin Tipos fúnebres, por D Angel Ossorio y Gallardo. 
- Precursores fabulosos de Colón. por D. Juan lVrez de Guzman. 
—La Comedia perdida, poesía. ]»or D Eduardo Bu>tillo. A la 
lluvia, soneto. por D. Angel Aviles. — l«i Exposición Historico- 
Americana, por D. Narciso Sentcnaeh.—Por ambos mundos, por 
D. R. Becerro de Bengoa.—Libros presentados á esta Redacción por 
autores ó editores, por E. M. de V. -Sueltos. Anuncios. 

ORA HADOS. El Ferrol: El acorazado ingl s íf oír varado en el fínjo 
JYrtiro, el 2 del actual. (De fotografía de D. Pie irdo González C il. 
del Ferrol.) Estados Unidos de la America del Norte: Retratos de 
Mr. Grover Cleveland y Mr Adía y E. Sfevcmon. candidatos á la 
Presidencia y á la Vioepresideneia de la Pepúblien. triunfantes en 
las elecciones del 8 del actual. Milwaukee < Wjsconsint: Vista de 
lv población sobre l vs márgenes del lavo Michigan, destruida, en 
gran parte, por el fuego el 28 de Octubre — La Procesión eivieo- 
liist úrica en las lientas colombinas déla Habana: Carroza (le los 
Vasco-Navarros; Arco del «Centro Asturiano. : Carroza del -.Centro 
de Dependientes».; Carroza «El Arbol de Guernie:i>»; Carroza del 
«Centro Valenciano».; Carrozi del «Centro Catalan»»; Carroza del 
«Centro Asturiano», y Carroza del «Centro Ga Metro». (De fotografías 
de los Sres. Otero y Colomin is.) -Pe il P.d i *io de Madrid: Cámara 
llamada de Gasparin», destinada a dual mente á SS. MM. FE. los 
Peycs de Portu/al. (De fotopratui diré da.) Licitada de los lícyes 
de Porlmral a Madrid: Paso de la reiría comitiva por la nueva 
plazi de Madrid. (Del natural, por el Sr. Comba.) Coimbra (Por¬ 
tugal): Biblioteca de la Universal id literaria. (De fotografía de don 
J. Santos.) -Ibdrato de la Sra. 1) ‘ Soledad Acosta de Samper, dis¬ 
tinguida escritora colombina, delegada por el Gobierno de Colom¬ 
bia en los Congresos Americanista, Litenrio y Pedagógico de Es¬ 
paña. (De fotografía del Sr. Huerta.) Universidad de Coimbra; 
Doctor en Teología, y Alabardero. (De fotografías del Sr. Santo-.) - 
Retrato do D. Pe 1ro de Valdivia, conquistador de Chile, cuadro de 
D. Nicolás Puiz de Valdivia, tomado de una estampa del siglo XVI. 
—Capilla, casa y estatua de Pedro de Valdivia, en Santiago de Chi¬ 
le. (De fotografías facilitadas por el Exorno. Sr. D. Pedro Montt.) 


CRÓNICA GENERAL. 



i:an los Reyes de Portugal para el pueblo de 
Madrid antiguos conocidos: representan el 
país más enlazado con el nuestro en la gran 
* obra de-ensanchar eHtitirrdo-, y tiene Portu¬ 
gal para España la consideración de un pe¬ 
dazo de la patria por su posición geográfica 
v-/V/'-j y su origen: son los huéspedes de los Reyes de 
níiM ^ España. S. M. la reina Amelia es nieta de una 
Infanta de España y biznieta de nuestros Reyes. Su 
Majestad el rey Carlos nos hizo la honra de colaborar 
en nuestro álbum del Centenario : tenemos el gratísi¬ 
mo deber de darles la bienvenida, y le cumplimos con plena 
satisfacción. Las tropas formaron el día de su llegada desde 
la estación basta Palacio, haciéndolos honores Reales, mien¬ 
tras el público daba muestras de simpatía á los regios hués¬ 
pedes y á su numerosa y elevada comitiva. Desde el regreso 
de la corte, y con la venida de los Reyes de Portugal, se 
puede decir que lian tomado tono y animación las tiestas del 
Centenario. Los aparatos palaciego, militar y eclesiástico 
son los únicos que se improvisan siempre bien, porque están 
ensayados hace siglos: así es que la formación y el destile 
de tropas resultaron animados y brillantes, así como el cere¬ 
monial de etiqueta en las recepciones de Palacio. En cuanto 
á las solemnidades de apertura de las Exposiciones, todo se 
redujo á unos cuantos discursos, y el lucimiento de unifor¬ 
mes que todas las hormiguitas de su casa se lian sabido pro¬ 
porcionar para brillar como ascuas de oro en estas ú otras 
tiestas. Gústanos mucho ver desde un rincón tan dorados y 
plateados á esos caballeros que dan lustre y esplendor en 
todas las situaciones á los actos oficiales; aunque, á decir 
verdad, sólo podemos hablar de referencia respecto de las 
últimas fiestas, por habernos acometido < sa enfermedad que 
llaman trancazo benigno, porque no mata, pero que deshace 
los huesos, marea, y convierte al hombre en un ser casi 
inútil, durante una semana, que suele repetirse y triplicarse, 
según dicen los prácticos. 


o 

o o 

En otros tiempos, las recepciones de Palacio, limitadas á 
ciertas categorías sociales, tenían mayor importancia; pero 
en lo3 presentes, cuanto más numerosas y más en contacto 
ponen al trono con la mayor suma de representaciones socia¬ 
les. el acto aumenta en interés y en trascendencia; que el 
trono se ha rodeado siempre de lo «pie en cada época repre¬ 
senta las fuerzas activas (pie influyen en la marcha de los 
sucesos; y si se rodea de lo antiguo por respeto á la tradi¬ 
ción, alienta y vive de lo contemporáneo por necesidad de 
la existencia. De las cuatro mil quinientas personas invita¬ 
das, sólo faltarían los enfermos y los ausentes; llenos están 
los periódicos de interminables listas de nombres y descrip¬ 
ciones de trajes y de adornos elegantes. Sólo escribiremos en 
honor de la Soberana de Portugal, á quien se dedicaba la 
fiesta especialmente, (pie las revistas más competentes elo¬ 
gian como elegantísimo y bien llevado su traje de brocado 
blanco, y sobre todo el rostro y el cuerpo aprisionados por 
el traje. Llamar la atención no es difícil á una dama hermosa 
que trae á los salones la novedad de su belleza inédita; pero 
sí lo es cuando se llega á la sociedad madrileña, en donde hay 
tanta belleza en las ediciones conocidas, y tanto lujo de re¬ 
cuerdos en las ediciones agotadas: la reina Amelia ha pro¬ 
ducido en Madrid una emoción: dicho esto, dejaremos á un 
lado la descripción de sus brillantes que hacen las revistas. 
De S. M. la reina D. ft Cristina sabemos por las referencias 
que estaba muy guapa, con su regio traje gris y negro á 
rayas menudas, y sin las referencias lo hubiéramos supues¬ 
to: si al decirlo infringimos la Constitución.sea; y caiga 

sobre nosotros toda la ley fundamental: también suprimimos 
las perlas que adornaban su garganta, los brillantes que cen¬ 
telleaban en sus cabellos rubios y las piedras de sus conde¬ 
coraciones, porque sería tenerlos en más estima que la gar¬ 
ganta y el cabello. La infanta D. a Isabel vestía con exquisita 
elegancia un traje de terciopelo gris tornasolado; sil esbelto 

y flexible cuerpo.pero nos detenemos; la Infanta es una 

segunda Diana cazadora, y nos aterra el recuerdo de Acteón. 


Resignémonos á limitarnos á decir que eran soberbios sus 
brillantes. V para decir tolo lo dicho, y explicar la llaneza 
de las líneas anteriores, invocamos los fueros tradicionales 
de la poesía. , * 

Lo que nos impidió asistir al banquete literario de clau¬ 
sura y á la recepción de Palacio, tan espléndida como son 
siempre las fiestas de nuestros Reyes, nos quita el humor 
para hablar de los congresos Mercantil v Militar. En este úl¬ 
timo hubo la circunstancia digna de mención de haber usis- 
ti ío el Duque de Veragua y recibir una acogida digna de su 
apellido y de su título. V como en el banquete literario se 
acordó, á propuesta del Sr. Becerra, hacer un acto de corte¬ 
sía á S. M. y á to los los Presidentes de las Repúblicas Ame¬ 
ricanas, lo consignamos con placer. 

Por fin salió á la calle la cabalgata que preparaba el ante¬ 
rior alcalde, Sr. Boseli, ideada aún con mayor extensión por 
el autor dramático D. Francisco Javier de Burgos, y que 
dirigió el Sr. Bus^utn, y (pie llegó basta el público á través 
de tantas dilaciones y tan en frío, (pie filé un verdadero 
triunfo no fuese un verdadero fiasco. Estuvo bien organiza¬ 
da, porque esas procesiones cívicas, cuando no se hacen por 
entusiasmo particular y gusto de presentar cuadros vistosos, 
sino por la com mrseria, con algunas excepciones, rara vez 
salen con tanto or len: el Ayuntamiento cumplió con poner 
una arrogante y bonita Isabel la Católica, bien vestida, y 
alguna que otra dama regular: no podía obligársele á (pie 
las cobrizas indias (pie habían de jasar el empedrado de Ma¬ 
drid desde el Hipódromo basta la Carrera de San Jerónimo, 
y de allí á Palacio y de Palacio á la estatua de Espartero, 
fuesen de lo más selecto, tenían que ser de baratillo; ni po¬ 
día la comunidad de la Rábida tener el aspecto edificante 
que en tiempo de Colón, y harto hacían los mozos de cordel 
que representaban á los frailes en llevar su peluca con co¬ 
rona y su hábito y cordón, y no reírse, para lo cual se ha¬ 
bían elegido los más tristes: tenia el inconveniente la época 
(pie la cara afeitada y las guedejas hacen algo grotesco con 
el casco á los que estamos acostumbrados á mucha barba 
para un bongo ri liculo, así como las caras rasuradas sientan 
bien con la montera y el birrete. Si causaron hilaridad estos 
detalles, culpese en parte al público de Madrid, no muy en¬ 
terado en indumentaria histórica, pues divide los espectácu¬ 
los en comedias del día y de trusa, y no hará distinción de 
tiempos y costumbres, mientras no se repitan estos espec¬ 
táculos pintorescos (pie educan la vista de las gentes con to¬ 
das sus imperfecciones. En resumen: que el público vió con 
agrado el espectáculo, distinguiéndolo asi del acto realizado 
por el comercio: alguien le llama mascarada, y tiene razón, 
pues son su elemento los disfraces, mientras el otro es una 
manifestación con banderas. Las tres carrozas de las cara¬ 
belas hacían buen efecto; la alegoría del mundo sacado en 
una concha tirada por tritones, es poética y de efecto, y en 
cuanto al gigantesco globo blanco sobre el cual se alza Co¬ 
lón, parece «pie sufrió algunos desperfectos, quedando algo 
desamparado, como si el ilustre navegante fuese represen¬ 
tado haciendo ese juego que consiste en subir por la espiral 
sobre una bola, idea que se pierde al instante al ver el ancla; 
pero entonces surge otra picara representación: la de una 
pildora colosal para hacer tr.igar Colón á sus enemigos Esto 
es lo que vimos pasar rápi lamente entre la interesante co¬ 
mitiva de los Reyes Católicos. sus piqueros, ballesteros v de¬ 
más gentes de guerra, con telas (pie parecían de lujo, heral¬ 
dos, moros muy bien caracterizados, algunos buenos jinetes 
cristianos y un conjunto animado y agradable, que honra á 
sus directores y colaboradores, aunque por buen humor nos 
hayamos permitido alguna chanza. 


El hallemos salido de la cama para ver la cabalgata hizo 
que recayéramos en nuestra dolencia, sintiendo en nuestro 
cuerpo todo loque compendia en este párrafo el estado sa¬ 
nitario de estos dias en Madrid: 

«lian seguido reinando en esta semana los catarros de la 
laringe y de los bronquios, las anginas catarrales, los reuma¬ 
tismos musculares y poliartieulares, las erisipelas faciales 
y las fiebres intermitentes de forma larvada, y continúan 
exacerbadas las lesiones del corazón y del pulmón; pero la 
mortalidad no excede de los límites ordinarios.» 

Dispénsenos el lector las faltas de esta crónica: somos in¬ 
válidos que hemos enfermado en su servicio. 

o 

o o 

París en cambio no se divierte. Otra explosión más bár¬ 
bara aún que la del restaurant Very, lia causado cinco muer¬ 
tes en una inspección de la calle de Bous Enfants. Las 
bombas se perfeccionan: la (pie ha deshecho á un secretario, 
un inspector, dos agentes de Orden público y un mozo de la 
Sociedad minera de Carmaux, era de sistema perfeccionado; 
no tenía media, y, según la creencia general, debía ser de 
las que estallan al colocarlas en la posición natural del apa¬ 
rato, ó tienen algún mecanismo de relojería, ó un agente 
químico que determine en cierto tiempo la explosión, ó un 
diablo encerrado, que es lo mismo, para destruir todo lo que 
le rodee. Sea de ello lo que quiera, el resultado es el mismo; 
un asesinato repugnante hecho á ciegas: cinco nuevas victi¬ 
mas, personas modestas y honradas, y cinco familias desvali¬ 
das. La justicia y la policía francesa buscan á los criminales, y 
son los (pie dan la cara y presentan el cuerpo en esa lucha fe¬ 
roz. Y si es repulsiva esa matanza anónima de personas ino¬ 
centes, tampoco es muy noble el miedo de los inquilinos y 
propietarios, (pie, sin disimulo alguno, piden á los funcionarios 
dedicados á la persecución de esas atrocidades que trasladen 
sus domicilios lejos, para no correr las contingencias de la 
venganza de los dinamiteros: ese terror innoble ha vuelto ha 
producirse en París. Entre los casos desagradables entre el 
vecindario pacífico, que es también un egoistón digno de 
castigo, y la magistratura, lia ocurrido otro de distinto gé¬ 
nero, en (pie el miedo lia encontrado una disculpa, por tra¬ 
tarse, no ya de la justicia, sino del instrumento del castigo, 
del verdugo. El Sr. Deibler alquiló una habitación en 3.000 
reales á Mr. Clement, que dijo ser el propietario de la casa: ó 
no sabia que se trataba del verdugo, ó no contó con la fuga de 
los demás inquilinos, sobre todo después de la última vola¬ 
dura. Al ver (pie la casa se desalquilaba, ó que el Sr. Dei¬ 


bler era un vecino poco agradable, Mr. Clement alegó ger 
nulo el contrato por no ser propietario único de la casa y no 
tener autorización de los demás. El ejecutor no se satisface, 
pues dice que habrá roto la autorización, y no admite una 
prima de rescisión que le han ofrecido, de valor de 1.IKK) 
francos. El Sr. Deibler dice que prefiere á todo ser el inqui¬ 
lino de Mr. Clement. 

Serán de oir los cumplimientos que se cambien entre el 
inquilino y el propietario. 

o 

o o 

No hace mucho se escandalizaba Francia por el descubri¬ 
miento de unas curanderas que prestaban servicios misterio- 
sos á las mujeres (pie se hallaban en ciertas situaciones cií- 
ticas, librándolas de su temor por medio de delitos. La 
justicia de Madrid parece que se halla en la pista de algo 
parecido. lo cual no nos sorprende. Toda población grande 
guarda en su seno todo lo excepcional; y el vicio tiene más 
necesidades y exigencias que la vida regular: lo extraño se¬ 
ría que no tuviera su organización y sus ministros naturales 
que velan cuidadosamente para sostenerle. ¿Porqué no se 
persigue con rigor? X» siempre es jxwible: la justicia ideal 
resulta á veces tan injusta por los inocentes que ha de he¬ 
rir, que hay nec ‘sidad de resignarse con un duño por evitar 
verdaderas atrocidades. Si en Madrid resulta que existen esas 
industrias vergonzosas, no es que la inmoralidad sea mayor 
que en otros grandes centros de población: no hay capital 
de Europa que no tenga en su fondo esos posos*sociales. 
Ahora, «pie, como los puertos, sea preciso limpiarlos de vez 
en cuando para que no suba el cieno hasta la misma su¬ 
perficie. 

o 

o o 

Se dudaba del sexo de uno de los indios ó indias de la 
procesión histórica. 

— ¿Es indio ó india?—preguntamos á un fraile de la 
Rábida? 

— Es mi parienta—contestó;—sino que la han desmejo¬ 
rado con el tinte. 

— ¿Y cómo la quitará usted esa pintura? 

— Eso se quita con la manga. 

— ¿Del hábito? 

— No, señor: soy del ramo de riegos; sino que el Ayun¬ 
tamiento nos lia desfigurado á toda la familia. 


Un orador anarquista de Cádiz dice que la levita y el bas¬ 
tón son los distintivos del canalla. Y como es frecuente ha¬ 
cer suscripciones para regalar bastones de mando. 

— Nada: que ese acto se debe considerar como un insulto. 
Traje del hombre puro: la trusa y el garrote. 


La ciudad estaba consternada: habían perecido cien pes¬ 
cadores en una turlxmada. 

Cuando lo supo Pilarcita encargó un lujoso trajea su mo¬ 
dista de París. 

—¿Qué haces? — la preguntó su esposo. 

— Prepararme; estas catástrofes concluyen siempre en 
un baile benéfico. 


Porvenir de la humanidad. 

Una ciudad hecha cascote; sobre los escombros se arras¬ 
tran algunas gentes mutiladas: ¿buscan de comer? No: bus¬ 
can más dinamita para acabar la redención. 

Síntesis final. Entregar el planeta á los lagartos. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


KI. ACORAZADO INGLÉS «IIOWE», 
embarrancado á la entrada del puerto del Ferrol. 

El ilustrado presidenta de la Escuela de Artes y Oficios 
del Ferrol, Sr. D. Ricardo González Cal, lia tenido la bon¬ 
dad de remitir á la Dirección de esta Revista una hermosa 
vista fotográfica del acorazado inglés Ifoire que, como sa¬ 
ben nuestros lectores, embarrancó á la entrada del puerto 
de aquella población, en la restinga de la costa denominada 
1 injo Reretro , el 2 del actual. 

Reproducimos dicha vista fotográfica en el grabado de la 
plana primera. 

La escuadra inglesa, que comenzó á moverse en aguas de 
la Cortina, con rumbo al Ferrol, á las diez de la mañana, 
consta de los siete buques mencionados á continuación: el 
acorazado Poyal Sorereittg (barco insignia del vicealmirante 
Mr. Fairfax, jefe de la escuadra)/al mando del capitán de 
navio Ilamnill, es de 14.500 tonelada», y Gene 14 cañón» 
y 713 tripulantes; el acorazado Amonta capitán Boyes, de 
11.000 toneladas, 12 cañones y 568 t-ripulantes; el acora¬ 
zado Jlotee , capitán Hestugs,de 11.000 toneladas, 12 cano- 
ñones y 5! 10 tripulantes ; el acorazado iRodney, capitán lióse, 
de 11.000 toneladas, 12 cañones y 56lP tripulantes; el aco¬ 
razado Immortality , capitán lleckine, de 5.000 toneladas, 
10 cañones y 460 tripulantes; el crucero Be liona, capitán 
Temel, de 1.700 toneladas, 6 cañones y 265 tripulantes,y 
un aviso que zarpó el misino día con destino á Gibraltar. 

Uno de estos buques perdió un and# en el momento de 
zarpar de la Coruña, y no logró incorporarse á la escuadra 
hasta las siete de la tarde. 

Según los curiosos datos que encontramos en nuestro ilus¬ 
trado colega ferrolano El Correo Galle*yo. navegaba la es¬ 
cuadra en or len de fila natural, á dos cables de distancia 
entre barco y barco, y á cuatro de separación entre la pri¬ 
mera y segunda división ; rompía la marcha el Boyal Soee- 
re'aiy , y al entrar éste en el puerto los demás seguían sus 
aguas; el buque almirante hizo rumbo á la ensenada de la 
Palma, y gobernó á babor para dar resguardo al bajo que 
allí existe, entrando en la ensenada de San Felipe, y practi¬ 
cando evoluciones marcadas por todos los derroteros. 

El mismo buque almirante Roy al Sovereing , tal rez a 
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causa de la poca velocidad con que navegaba, y de la fuerza 
déla marea entrante, próxima al repunte, rascó los bajos 
de los Pereiros (que están unidos á la costa por la parte de 
fuera de la restinga del Bispón), obligándole esto á verificar 
ali;o do ciavoga para separarse; y es de presumir que el 
ll<nre } que seguía inmediatamente detrás el mismo derro¬ 
tero, moderó aún más la marcha, y en tal caso la corriente 
de entrada lo abatió con más fuerza, llevándolo sóbrelos 
bajos citados, en que tocó desde luego, terminando por va- 
nir de popa. 

Al advertirse á bordo la varada del IIoiré se produjo la 
alarma consiguiente: el comandante, corriendo de popa á 
proa, comenzó á dictar rápidas órdenes; la tripulación lan¬ 
zóse á la maniobra, é hiciéronse en los primeros momentos 
diversas tentativas para poner á ílote el barco arrancándolo 
de aquel sitio tan peligroso; se dió á toda máquina con este 
objeto, y después de desesperados esfuerzos adquirióse el 
convencimiento de que no era posible conseguir un satisfac¬ 
torio resultado. 

Auxilios del Ferrol llegaron inmediatamente: en primer 
lugar, tres botes de vapor, remolcando otras tantas bateas 
de hierro, y después la barca pontona del puerto y la goleta 
Concordia , remolcada por el Uuipuzcoano, utilizándose to¬ 
dos estos barcos, así como la goleta Prosperidad (fondeada 
en la ensenada del Baño á disposición del Almirante inglés), 
para trasladar á ellos los proyectiles, víveres y carbón del 
buque varado, con objeto de aligerarle de peso. 

También acudió en seguida, para prestar buenos servi¬ 
cios. parle de la marinería de los buques Almanta , Asturias 
y Xautirus, y se ordenó que estuviese preparada, para un 
caso necesario, toda la guardia de Arsenales. 

Actualmente se están efectuando con grande actividad 
los preparativos necesarios para intentar el salvamento del 
Hmce , del que se ha extraído una carga de 1.500 toneladas, 
consiguiéndose dejar al descubierto el casco en una altura 
de metro y medio. 

El acorazado Hoire es un magnífico buque de acero, cons¬ 
truido en el arsenal de Pembroke y terminado en 1887 ; sus 
dimensiones son: 97 m ,5 de eslora y 20 m ,4 de manga, con un 
calado de 8®“, 17 ; tiene dos hélices, desplaza 10.300 tonela¬ 
das, y su máquina desarrolla fuerza de 11.500 caballos; su 
velocidad es de 16,75 millas, y su radio de acción de 7.200 
inillas; su artillería se compone de 4 cañones de 67 tonela¬ 
das, 6 de 1.5 centímetros, 11) de tiro rápido, 7 ametrallado¬ 
ras y 5 tubos lanzatorpedos. 

Costó 18 millones de pesetas. 

o 

o o 

MR. GROVER CLEVELAND Y MR. A. STEVEXSOX, 

candidatos triunfantes para la presidencia y vioepresidencia 
de la República norteamericana. 

En los Estados Unidos de América del Norte, el primer 
acto oficial para la elección de presidente de la República se 
efectúa cada cuatro años, en el primer martes de Noviem¬ 
bre, y consiste en elegir, por voto popular, los 444 delega¬ 
dos ó compromisarios que representan á todos los Estados 
de la gran confederación norteamericana, y que en el dia 4 
del mes siguiente han de elegir y nombrar al presidente y al 
vicepresidente para el ejercicio que debe comenzar el 4 de 
Marzo del año inmediato. 

Presentáronse este año como candidatos á la presidencia: 
por el partido republicano, Mr. Ilarrison, actual presidente 
de la República; Mr. Cleveland, por el partido demócrata, 
y el general Weauver, por el tercer partido llamado Partido 
del pueblo; y las elecciones de compromisarios, efectuadas el 
dia 8 del corriente, segundo martes de Noviembre (por ser 
día festivo el primer martes) han dado el triunfo al candi¬ 
dato demócrata, que cuenta con 300 compromisarios adictos. 

Se puede afirmar, por lo tanto, que Mr. Grover Cleveland 
será elegido, en la sesión definitiva de 4 de Diciembre pró¬ 
ximo, presidente de la República norteamericana para el pe¬ 
ríodo de 4 de Marzo de 1893 á 4 de Marzo de 1897. 

El honorable Mr. Stephen Grover Cleveland (cuyo retrato 
damos en la pág. 328) nació en Caldwell (New-Jersey) en 
18 de Marzo de 1837, y es el quinto hijo de un pastor pres¬ 
biteriano; obligado á ganarse la vida, por la pobreza de sus 
padres, ingresó como dependiente en un comercio de Faye- 
teville, y después comenzó sus estudios en la Academia de 
Clinton; fué maestro de escuela en Nueva York, y á la edad 
de diez y siete años partió para Buffalo, donde siguió la 
carrera de Leyes, siendo admitido en el foro en 1859 y 
nombrado ayudante del attorney ó fiscal del distrito en 1862, 
y attorney en propiedad, por oposición, en 1865; más tarde 
resultó elegido sheriff ó juez de Erie County, cargo que 
ejerció por espacio de tres años, distinguiéndose por su rec¬ 
titud y energía, y en 1881, Buffalo, la capital del distrito, 
sintiendo la necesidad de reformas radicales en su adminis¬ 
tración comunal, le eligió Mayor ó alcalde por gran mayo¬ 
ría de sufragios. 

El abogado Cleveland, en su nuevo puesto, consiguió 
abolir muchos abusos y conquistar las simpatías de sus ad¬ 
ministrados, y en Noviembre de 1882, á poco de haber 
pronunciado un notable discurso referente al deber que 
tiene el Gobierno federal de proteger á todos los norteame¬ 
ricanos que residan en el extranjero, aunque se hayan natu¬ 
ralizado en el país de su residencia, fué elegido, por el 
partido democrático, con mayoría de 192.854 votos, gober¬ 
nador del Estado de Nueva York, donde manifestó sus bue¬ 
nas cualidades administrativas. 

Por estas circunstancias el partido demócrata le presentó 
candidato á la presidencia de la República en las elecciones 
de 1884, y habiendo obtenido en ellas un triunfo brillantí¬ 
simo, Mr. Cleveland ejerció el alto cargo de primer magis¬ 
trado de la nación en el período de 1885 á 1889. 

Es librecambista, y en política defiende la necesidad de 
reformas radicales y enérgicas para mejorar la administra¬ 
ción pública; y así es que su triunfo lia sido acogido con 
verdadero entusiasmo por la inmensa mayoría del país, en 
la seguridad de que Mr. Cleveland está resuelto á empren¬ 
der activa campaña de probidad administrativa. Debe su 
triunfo á ser adversario del ultraproteccionismo. 


Damos también en la misma página 328 el retrato de 
Mr. Adlai E. Stevenson, candidato del partido demócrata 
para la vicepresidencia de la República. 

Es hombre de cincuenta y seis años, distinguido juris¬ 
consulto, honradísimo, afable, tipo de cumplido caballero, 
que disfruta de inmensa popularidad en los principales Es¬ 
tados de la Unión y en el partido demócrata. 

o 

o o 

MI LWAUKKE (EE. UU.). 

Vista de la ciudad en las orillas del lago Michigan. 

La rica y floreciente ciudad de Milwankee (Wisconsin, 
EE. UU.), situada en la ribera occidental del lago Michi- 
gán, á cien millas de Chicago, lia sido víctima de horrible 
desastre: en la noche del 28 de Octubre próximo pasado es¬ 
talló un incendio en las fábricas de la Unión (Union Olí 
Works) , que se propagó rápidamente, impulsado por vio¬ 
lento huracán, á las calles East Water, Buffalo, Broadway, 
y otras, y destruyó en menos de siete horas más de seiscien¬ 
tos edificios. 

Los depósitos de la estación del camino de hierro del Nor¬ 
oeste, que contenían varios trenes de mercancías y ganado, 
factorías y almacenes, bancos y casas de comercio, fueron 
presa de las llamas; y cuando llegaron, en tren rápido, los 
socorros pedidos á Chicago, el fuego dominaba en todo el 
barrio del Este, en el espacio de un kilómetro cuadrado, y 
no pudo ser extinguido hasta las tres de la mañana del si¬ 
guiente día. 

Cuatro personas perecieron, y más de tres mil quedaron 
arruinadas y sin hogar, evaluándose en seis millones de pe¬ 
sos el total de las pérdidas materiales, entre ellas cien vago¬ 
nes de mercancías. 

El incendio de Milwaukee trae á la memoria los horroro¬ 
sos de Boston y Chicago, en la misma República norteame¬ 
ricana. 

Damos en la pág. 328 un grabado que representa la parte 
de la población construida á orillas del rio Milwaukee, donde 
éste desemboca en el lago Michigán. 

o 

• o 

LAS FIESTAS COLOMBINAS EX LA HABA XA. 

La procesión cívico-histórica. 

Los brillantes festejos celebrados en la Habana con mo¬ 
tivo del Centenario cuarto del descubrimiento de América 
terminaron con una grandiosa procesión cívico-histórica en 
la tarde del 16 de Octubre próximo pasado. 

Nos falta espacio para trasneribir á las páginas de esta Re¬ 
vista la extensa reseña que han publicarlo los periódicos 
habaneros, la cual ocupa más de siete columnas en el Dia¬ 
rio d* la Marina; pero en cambio podemos ofrecer á nues¬ 
tros lectores el grabado de la pág. 329, representando las 
principales carrozas alegóricas de la procesión, según foto¬ 
grafías directas que han tenido la galantería de remitirnos 
los distinguidos artistas fotógrafos Sres. Utero y Colominas. 

Nú ni. 1.—Carroza de los «Vasco-navarros», figurando el 
Mundo coronado por el templo de la Fama. Una hermosa 
señorita representaba á la Historia, y detrás aparecía una 
india que simbolizaba la América. 

Núm. 2.—Arco de triunfo en la plaza de Monserrat. Fué 
construido á expensas del «Centro Asturiano», frente al edi¬ 
ficio de esta culta asociación. 

Núm. 3.—Carroza del «Centro de Dependientes». Repre¬ 
sentaba la Industria, el Comercio, la Instrucción y la Cari¬ 
dad, y estas figuras emblemát’cas eran representadas por 
bellas señoritas. 

Núm. 4.—Carroza « El Arbol de Guernica». Construida á 
expensas de los «Vasco-navarros», figuraba el árbol patrió¬ 
tico, la casa foral, y el anciano «Portaf ñeros», y la custo¬ 
diaba lucida escolta de migueletes y guardia foral. 

Núm. 5.—Carroza del «Centro Valenciano». Representaba 
un jardín de la huerta de Valencia, con flores y mujeres bo¬ 
nitas. 

Núm. 6.—Carroza del «Centro Catalán». Alegoría de las 
columnas de Hércules, en primer término, y representación 
de la joven América, al fondo, con la figura triunfadora de 
Colón. 

Núm. 7.—Carroza del «Centro Asturiano». Era de raso, 
peluche y oro, y simbolizaba el tributo de admiración que 
la provincia de Asturias rendía al descubridor del Nuevo 
Mundo. 

Núm. 8.—Carroza del «Centro Gallego». Figuraba un bote 
con su tripulación, llevando redes, anclas, remos, arpones 
y otros avíos de pesca, y en la popa aparecían hermosas se¬ 
ñoritas con el traje de las aldeanas gallegas. 

o 

o o 

REAL PALACIO DE MADRID. 

Cámara de Gasparini, en las habitaciones de los Reyes de Portugal. 

SS. MM. FF. los Reyes de Portugal ocupan las habitacio¬ 
nes llamadas de Carlos III y de Gasparini, en el Real Pala¬ 
cio de Madrid. 

En la pág. 334 damos una vista de la cámara principal, 
reproducción de hermosa fotografía directa : los muros están 
vestidos de raso blanco, decorado con preciosos bordados en 
seda y oro. á realce; de la bóveda pende una magnífica araña 
de cristal de roca ; en los ángulos hay ricos tibores, y entre 
las dos puertas que dan acceso á otras habitaciones, una ar¬ 
tística mesa cuyo tablero de mármol guarda una gruesa 
perla en su concha, un soberbio topacio y una turquesa de 
inestimable precio: completan el decorado un suntuoso mo¬ 
biliario, y un caballete que sostiene quince cuadritos de pre¬ 
ciosas pinturas. 

o 

o o 

LLEGADA DE LOS REYES DE PORTUGAL L MADRID. 

SS. MM. FF. los reyes de Portugal, D. Carlos I y su au¬ 
gusta esposa D. a María Amelia de Orleans, llegaron á esta 
corte á las doce del día 10 del actual. 

Desde muy temprano innumerable gentío se agrupaba en 
las calles y en los balcones de las casas, engalanados con 
vistosas colgaduras; las tropas tlv la guarnición formaron en 
la carrera previamente anunciada, desde la estación del Me¬ 


diodía, p>r el Prado, plaza de Madrid, calle de Alcalá, 
Puerta del Sol, y calles Mayor y de Badén; en los salones 
v andenes de la estación habíase reunido todo el elemento 
oficial, Ministros de la Corona, generales del Ejército y de la 
Marina, senadores y diputados, el Gobernador civil, el Al¬ 
calde y numerosos personajes de la colonia portuguesa, 
entre otros, los Sres. Pinheiro Chagas, Conde de Ribeiro da 
Silva y varias distinguidas damas. 

S. M. la Reina Regente y S. A. R. la infanta D. a Isabel, 
con su comitiva, llegaron á la misma estación pocos minutos 
antes de las doce, permaneciendo en el salón de espera, que 
estaba lujosamente decorado; á la hora señalada llegó el 
tren Real conduciendo ú los Reyes lusitanos, y las do 9 au¬ 
gustas señoras se acercaron al coche salón de los Monarcas; 
bajó primero el rey D. Carlos, que besó la mano á S. M. la 
Reina y á S. A. R. la Infanta, y bajó en seguida la reina 
D. a Amelia, que besó en las mejillas á D. a María Cristina 
y á D. ft Isabel; el Rey vestía uniforme de general, con la 
banda de las Tres Ordenes, y la Reina llevaba precioso traje 
en que se combinaban los colores encarnado y amarillo do 
la bandera española. 

Después de las presentaciones de rúbrica, la regia comi¬ 
tiva se puso en marcha por el orden siguiente: batidores de 
la escolta Real: el rev D. Carlos á la derecha de S. M. la 
Reina Regente, en carruaje á la gran Duumont; la reina 
D. a Amelia á la derecha de la infanta D. ft Isabel, en otro 
carruaje también á la gran Duumont; marchaban á los estri¬ 
bos el capitán general del distrito, Sr. Pavía, y el caballe¬ 
rizo de servicio, Sr. Eseosura; seguía el escuadrón de la es¬ 
colta Real, con uniforme de gala. 

Detrás marchaban: carretela con los Duques do Palmella, 
Condesa de Sástago y Duque de Loulé; carretela con los se¬ 
ñores Díaz Ferreira, Conde de Ficalho, Obispo de Bethsaida 
(Ministro de Negocios Extranjeros en el vecino reino) y 
Duque de Medina-Sidonia: carretela con la Sra. Sandoval, 
Condesa de Superunda, Conde de Sabugosa y Marqués do 
Ayerbe; carretela con el almirante Sr. Andrade, Marqués de 
Pombal, Villa Nova de Cerveira y general Cuenca: carretela 
con los Sres. Vasconcellos, general Folque, Pindella y ge¬ 
neral Montojo; laudó con dos ayudantes de órdenes, un mé¬ 
dico portugués y el coronel Sr. Ezpeleta. 

Pasó la regia comitiva por la carrera ya indicada, reci¬ 
biendo expresivos testimonios de respeto y de afectuosa fe¬ 
licitación de la'mucbcdumbre extraordinaria (pie se agrupaba 
en calles y balcones, y llegaron SS. MM. y S. A. ante la 
puerta principal del Real Palacio, á la una y cuarto de la 
tarde; al pie'de la monumental escalera descendieron de los 
carruajes, siendo recibidos por los Sres. Ministros, grandes 
de España y damas de la Reina, y altos dignatarios de la 
corte, y saludados por los acordes del himno portugués que 
tocó la música del Cuerpo de Alabarderos: verificóse la re¬ 
cepción oficial en la Regia cámara, y después se sirvió el al¬ 
muerzo á las augustas personas en una sala de las habita¬ 
ciones particulares de S. M. la Reina Regente. 

A las dos se verificó el desfile de las trepas, presencián¬ 
dole SS. MM. desde el balcón central de la fachada del Prín¬ 
cipe: formaron, en junto, 12.500 hombres, demostrando nues¬ 
tros soldados su marcialidad, su instrucción y su gallardía. 

Nuestro grabado de la pAg. 335 (dibujo del natural, por el 
Sr. Comba) representa el momento en que la regia comitiva 
pasa por la plaza nueva de Madrid, con dirección á la calle 
de Alcalá. 

o 

o o 

UXIVERSIDAD DE COIMBRA. 

Biblioteca.—Doctor en Teología.—Alabardero. 

La primera universidad portuguesa fué fundada en Lis¬ 
boa por el rey D. Diniz, en 1290, y trasladada después á 
Coimbra en 1307. Como estudio general, es coetánea de la 
Universidad de Valladoüd, y un siglo posterior á la de Sa¬ 
lamanca, madre de las dos. 

La Universidad de Coimbra no tiene Facultad de Filoso¬ 
fía y Letras; en cambio conserva la de Teología, abolida en 
España, Francia é Italia, y los doctores en esta Facultad 
usan la misma insignia que llevaron los de España basta 
1847, diferenciándose tan sólo en la parte superior de la 
borla doctoral, (pie es distinta. 

También conserva la Universidad de Coimbra los antiguos 
alabarderos, encargados de mantener el orden fuera de las 
clases, en el edificio de la Universidad. 

En la pág. 337 reproducimos la Biblioteca de la Universi¬ 
dad, y en la pág. 340 damos dos grabados que representan 
un doctor en Teología y un alabardero de la misma Uni¬ 
versidad. Los tres lian A lo hechos por fotografías directas 
de D. José María Santos, de Coimbra, pertenecientes á la 
brillante colección que el laborioso fotógrafo ha presentado 
en la Exposición Pedagógica Portuguesa. 

o 

o o 

DOÑA SOLEDAD ACOSTA DE SAMPER, 
distinguida escritora colombiana. 

En la pág. 340 damos el retrato (según fotografía del se¬ 
ñor Huerta) de la distinguida escritora D. a Soledad Acosta 
de Samper, que lu merecido la honra de venir á España 
como delegada del Gobierno de Colombia, á los Congresos 
Americanista, Literario y Pedagógico recientemente cele¬ 
brados, el primero en la Rábida y los otros dos en esta corte, 
con ocasión del Centenario cuarto del descubrimiento de 
América. 

D. a Soledad Acosta nació en Bogotá, yes hija del general 
D. Joaquín, docto historiador y geógrafo, además de estadista 
y diplomático; educóse en Purís, y á la edad de diez y siete 
años, habiendo regresado á su patria, contrajo matrimonio 
con el doctor D. José María Samper, escritor muy notable y 
orador elocuente; publicó una colección de leyendas y esce¬ 
nas de costumbres, titulada Novelas y cuadros sudamerica¬ 
nos, y habiéndose dedicado posteriormente al estudio de la 
Historia, dió á la prensa, con la protección del Gobierno co¬ 
lombiano, un libro de Piograjtas de hombres ilustres de la 
época del descubrimiento, conquista y colonización de Co¬ 
lombia, el cual lia servido de texto en I 09 colegios del Es¬ 
tado para la enseñanza de la historia patria. 
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MILWAUKEE (WISCONSIN).— VISTA de la población sobre las márgenes del lago michigán 

destruída, en gran parte, por el püego el 28 de octubre. 
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LAS FIESTAS COLOMBINAS EN LA HABANA. 



LA PROCESIÓN CÍVICO-HISTÓRICA.— 1. carroza de los vasco-navarros; el mundo coronado por el templo de la fama. 

2. ARCO DEL «CENTRO ASTURIANO», EN LA PLAZA DE MONSERRAT.— 3. CARROZA DEL «CENTRO DE DEPENDIENTES».— 4. CARROZA «EL ÁRBOL DE 
GUERNICA».— 5. CARROZA DEL «CENTRO VALENCIANO».—6. CARROZA DEL «CENTRO CATALÁN».— 7. CARROZA DEL «CENTRO ASTURIANO». 

8. CARROZA DEL « CENTRO GALLEGO ». — (De fotografías denlos Sres. Otero y Colominas, remitidas por D. Victoriano Otero.) 
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Sucesivamente escribió Seis biografías de hombres célebre* 
(le la historia contemporánea de su país; una Biografía del 
general D. Joaquín París, la cual fuó premiada eu concurso 
público celebrado en el primer Centenario de Bolívar, eu 
1883; una Vida del marinad Sucre, que también ¿rano pre¬ 
mio en Caracas; varias biografías de mujeres insignes en 
diversas épocas; una Historia de la mujer en la cirilización, 
y numerosos artículos y novelitas históricas, referentes á la 
conquista y colonización de América por los españoles, y 
también á sucesos culminantes de la guerra de la Inde¬ 
pendencia. 

Ha sido colaboradora en los principales periódicos de Nueva 
York y de la América e-panola, así como en la Perista de 
España , de Madrid, y es miembro ríe la Academia de la 
Historia, de Caracas; también en 1885 y 18ÍU ha dirigí lo y 
redactado algunos periódicos, y en la actualidad tiene inédi¬ 
tas varias ol ras litt raiias é históricas. 

Viuda desde hace cuatro años, se ha establecido en París, 
con su señora madre y sus dos bellas hijas, y se consa¬ 
gra á estudiar asiduamente el movimiento literario de nues¬ 
tros días. 

o 

o o 

DON PEDRO DE VALDIVIA. 

Su retrato.—Su casa, capilla y estatua en Santiago de Chile. 

El retrato del ilustre D. Pedro de Valdivia y Guzm.ín, que 
publicamos en la pág. 341, es copia del que pintó para la 
ciudad de Santiago de Chile, en 1870, el malogrado artista 
español D. Nicolás Ruiz de Valdivia, tomándole de una es¬ 
tampa de autenticidad incontestable grabada en el siglo xvi. 

El mismo artista hizo posteriormente otro retrato del con¬ 
quistador de Chile para el Excmo. Sr. D. Bernardo de Val¬ 
divia, teniente hermano mayor de la Maestranza de Ronda. 

La casa, cipilla y estatua de Valdivia, que damos en la 
misma pág. 341 y en la 34 4, son reproducciones de foto¬ 
grafías directas que nos ha facilitado el Excmo. Sr. D. Pe¬ 
dro Montt, nuestro distinguido amigo, embajador que ha 
sido de Chile en los Estados Unidos de América del Norte. 

Vean nuestros lectores, en la pág. 331 , el articulo Pedro 
de Valdivia, escrito por el académico y catedrático señor 
Sánchez Moguel. 

Eusebio Martínez de Ve lasco. 


EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE BELLAS ARTES DE 1892. 

ARTÍCULO PRIMERO. 



^^^^IABÓLICA idea fue, por cierto, la de 
llevar las Exposiciones oficiales de Be¬ 
llas Artes á las parameras del Norte 
de Madrid. Los que no gastamos el 
lujo de tener carruaje propio y arros¬ 
tramos el suplicio clel simón, entra¬ 
mos mal prevenidos y con gesto avina¬ 
grado á presenciar en los salones del llamado 
Palacio de las Artes y de la Industria un es¬ 
pectáculo que, prolongado por tres ó cuatro horas, 
nos cuesta por lo menos ocho ó diez pesetas; siendo 
lo más grave del lance que el artista ó el crítico 
amante de la kafobiótira, no puede tolerar, sin 
cierta mortificación interior, que el vetusto y feo 
vehículo al cual entregó su persona henchida de 
dulces esperanzas y de exquisitos pensamientos, 
parezca aún más plebeyo al lado de los llamantes 
landos blasonados, cuyos arrogantes troncos nor¬ 
mandos ó mecklemburgueses murmuran en su pe¬ 
culiar lenguaje del pobre rocín cabizbajo y amoja¬ 
mado que arrastra la berlina de punto. 

A esta desfavorable predisposición del ánimo se 
agrega la mala impresión (jue no puede menos de 
causar la desnudez del local destinado al gran cer¬ 
tamen artístico, donde la falta absoluta de una 
adecuada decoración arquitectónica, resultado tris¬ 
tísimo de nuestra habitual irreflexión y de la pé¬ 
sima distribución de nuestros recursos, hiela el 
alma, la destempla y la incapacita para ponerse al 
tono de los generosos sentimientos que animaron 
á los autores de las obras que vamos á contemplar. 
La excesiva benignidad de los señores (pie compu¬ 
sieron el Jurado de admisión es, por otra parte y 
en cierta medida, la responsable del malestar que 
se experimenta cuando, en vez de encontrarse en 
la deleitosa mansión de las bellezas ideales, se ve 
uno envuelto en la pesada atmósfera que crean los 
mamarrachos, cuyos autores, á modo de delin¬ 
cuentes de lesa estética, forman, digámoslo así, el 
Saladero de la pintura. Allí los inmaculados—que 
no son muchos—claman como víctimas inocentes 
contra la funesta compañía á que les condenaron. 

Porque, en efecto, échase de ver desde luego 
una lastimosa mezcla en que preponderan los ma¬ 
los cuadros, lo cual perjudica notablemente á los 
cuadros buenos, á la manera que los silvestres 
hierbajos descomponen un ramillete de rosas, ca¬ 
melias y gardenias. ¿Quién ignora que donde lo 
malo y lo bueno están reunidos, lo malo se destiñe 
sobre lo bueno y lo afea? Esta malhadada promis¬ 
cuidad se hace aún más deplorable por el desacor¬ 
dado sistema que se ha seguido de separar unos de 
otros los cuadros de un mismo pintor, interpolán¬ 
dolos con obras de estilo y tendencias opuestas. 


Laméntase, además, que obras de dibujo decora¬ 
tivo de gran mérito, que por desgracia son tan 
poco comunes en nuestro país, hayan sido conde¬ 
nadas á un injustificado ostracismo, enviándolas á 
las galerías altas del edificio, á donde casi nadie 
sulv por el cansancio de la larga peregrinación por 
los saione; de la planta baja. Los autores de tales 
obras se quejarán con razón del poco aprecio que 
de ellas se ha hecho, tratándolas como se trata en 
Inglaterra á los niños que estorban á sus padres, 
es decir, subiéndolos á la nursery. Y adviértese, 
por último, hasta qué punto, por no haber consa¬ 
grado á él la debida preparación, un pensamiento 
tan útil como el del estudio comparativo de las di¬ 
versas escuelas artísticas que han dominado en el 
presente siglo desde su principio, ha resultado un 
verdadero aborto, como más adelante veremos. 

No me detengo á lamentar deficiencias materia¬ 
les que contribuyen á hacer poco atractiva la pre¬ 
sente Exposición Internacional de Bellas Artes: la 
falta de caloríferos en aquellos salones, que son ver¬ 
daderos })áramos por lo fríos y húmedos; la escasez 
de asientos para el público que á ellos acude, son 
mezquindades en que no debió ineurrirse, aunque 
no fuese más que por propio decoro, dado el pro¬ 
pósito de brindar con nuestro palenque artístico á 
ios pintores y escultores de todas las naciones cul¬ 
tas.—Y concretémonos á los artistas. 

o 

* tt 

Dignos son para mí de toda consideración cuan¬ 
tos han concurrido con sus obras al gran certamen 
internacional. El joven (pie lleno de entusiasmo 
estudia y se afana, y se impone sacrificios de to !o 
género para sobresalir como artista y crearse una 
honrosa posición y un nombre glorioso, merece 
que se le estimule mientras trabaja, se le aplauda 
si triunfa, y se le compadezca si sucumbe en la 
ruda tarea. Harta desgracia tiene el que reconoce 
demasiado tarde que erró el camino buscando en 
el difícil cultivo del arte un bienestar, (pie hubiera 
acaso fácilmente logrado consagrándose á cualquier 
industria ó á cualquiera de las artes manuales de 
que tan necesitado está nuestro país, para que se 
agrave su desconsolada situación con críticas acer¬ 
bas. Los que se erigen en censores de lo (pie ellos 
no son capaces de hacer, y alardeando superioridad 
se ceban en la depresión del cuadro ó de la estatua 
que no les agrada, y ponen en ridículo al pobre 
autor, que por lo común sabe demasiado — y por 
de contado mejor (pie ellos—cuáles son los ({efec¬ 
tos de su obra, pecan, además de crueles, de in jus¬ 
tos: injustos, porque el que hace lo que se le alcanza 
no está obligado á más, porque ese artista adoce¬ 
nado nada le cobra al crítico por enseñarle su obra, 
buena ó mala, y porque el derecho de hacer obser¬ 
vaciones sobre una producción defectuosa y aun 
de dar lecciones, sin petulancia y sin pasión, si se 
tiene autoridad para ello, en cuyo caso el mismo 
corregido lo agradece no estando infatuado con su 
obra, no supone nunca el derecho de abochornar 
al artista con la burla y el escarnio. De consiguien¬ 
te, ni aun los mismos artistas que se han equivocado 
enviando al certamen internacional producciones 
en mi concepto deplorables — que son muchos — 
recibirán agravio de mi modesto juicio. ¿Quién me 
asegura, por otra parte, que los (pie á mí me pare¬ 
cen defectos de estilo y de buen gusto, no sean 
bellezas de primer orden? Quizá sea yo quien me 
equivoque y no ellos, porque sólo los críticos no¬ 
veles tienen el privilegio de la infalibilidad; y por 
si mis opiniones van descaminadas, debo enunciar¬ 
las con la natural desconfianza del hombre experi¬ 
mentado, rebelde á las declaraciones categóricas 
de los críticos no profesores, que ha visto repetidas 
veces en el estadio del arte rodar por los suelos los 
ídolos que antes recibieron incienso en los altares. 
Desde el ruidoso triunfo que alcanzaron en París 
L'anyelus de Millet y Le ¡mucre pérheur de Puvis 
de Chavannes, ya no sé á qué criterio atenerme en 
cuestiones de pintura. 

* 

* « 

No me propongo hacer una completa reseña, ni 
menos un minucioso análisis, de los 1.300 cuadros 
de pintores españoles que comprende el catálogo 
oficial, descontados los (pie forman parte de la mal 
llamada Sanción de la historia de la yin futa. 

Para semejante tarea necesitaría escribir volúme¬ 
nes y disponer de más tiempo (pie el que ha de 
durar la Exposición. Ni es mi ánimo describir si¬ 
quiera las obras notables que en ella descuellan: 
mi intento se reduce á deducir del aspecto general 
de este gran alarde de las modernas aspiraciones 
en la esfera del arte, las tendencias que hoy do¬ 
minan en sus jóvenes cultivadores, y si éstos pro¬ 
meten ó no la gran renovación soñada por los 
apóstoles del modernismo. 

Observo ante todo que, ya por efecto de las mo¬ 
dernas ideas democráticas, que dan á las más vul¬ 


gares escenas en que interviene el elemento popu¬ 
lar cuanta importancia han quitado á los hechos 
de las clases superiores, ya por mero deseo de lla¬ 
mar la atención y fiar á extraordinarias dimensio¬ 
nes éxitos que deberían quizá encomendarse sólo 
á extraordinarios talentos, los sucesos más insig¬ 
nificantes, ¿qué digo los sucesos? las meras mani¬ 
festaciones pasivas de la vida ordinaria y común, 
que en los tiempos pasados sólo eran tratados en 
pequeños cuadros de género ó de costumbres, vie¬ 
nen de pocos años á esta parte encaramándose á las 
altas esferas de la noble pintura de historia, y los 
que reproducen en cuadro* semejantes insulseces, 
renegando de todo principio, protestando contra 
toda ley estética, arrollándolo y escarneciéndolo 
todo, se espacian y se regodean en ella con el mis¬ 
mo deleite con que pudieron hacerlo en los sun¬ 
tuosos salones de 1- s Tu Herías las turbas que los 
invadieron atropellando, saqueando y matando 
suizos en 17fi2. De donde resulta que lo que se te¬ 
nía antes por regla natural y racional en materia 
de jerarquía artística, según la cual los grandes es¬ 
pacios se reservaban para los grandes asuntos, y 
sólo se reputaban asuntos grandes y dignos de pá¬ 
ginas murales los hechos que, rebasando la medida 
de lo ordinario, entran en la categoría de lo excep¬ 
cional y heroico, hoy, merced al galimatías moral, 
político y religioso en que vivimos, es regla man¬ 
dada recoger y que á nadie obliga. A este desprecio 
de los cánones del buen sentido ha llevado el nto- 
dernismo á muchos artistas de verdadero talento, 
por ejemplo, al Sr. Ruiz Guerrero, que ha dado 
cerca de cuatro metros de longitud á su cuadro de 
La Soya; al Sr Cu tanda, cuya Huelga de obreros en 
Vizcaya mide cinco metros y medio de largo; al 
Sr. Jiménez Aranda (D. Luis), que para represen¬ 
tar una Sala del hospital durante la visita del mé¬ 
dico, ha empleado un lienzo de 4,40 metros; al se¬ 
ñor Martínez Abades, que ha llenado otro lienzo 
igual con la escena del Entierro de un piloto; al 
Sr. ligarte, cuyo cuadro de Las Sardineras ocupa 
4,50 medros de pared; al Sr. Menéndez Pidal, cuyo 
poético cuadro de La Cuna vac a mide nada me¬ 
nos (pie 3,30 metros de largo. 

Fase que se dé la magnitud de las apoteosis á un 
hecho popular grandioso, ó á un individuo de hu¬ 
milde condición—á la famosa Agustina Zaragoza, 
entre otros que pudiéramos citar—que en circuns¬ 
tancias excepcionales y por un sublime arranque 
de heroísmo se ve encumbrado á la altura de la 
epopeya, ó por la trascendencia del acto que eje¬ 
cuta merece que su nombre quede perpetuado en 
la historia; pero ¿son acaso hechos que merezcan 
dimensiones monumentales la auscultación que 
hace un médico aplicando el oído á la espalda 
de una pobre tísica, la distribución de la sopa del 
convento, un motín de jornaleros ó el tráfago de 
la pesca de la sardina? Lejos de mi la idea de 
rebajar el mérito de esos lienzos; el del Sr. Cu- 
tanda es una composición llena de vida y movi¬ 
miento, á tal punto, que á poco rato de contem¬ 
plarlo se cree uno con el puño de cualquiera de 
aquellos resueltos obreros junto á la cara; el del 
Sr. Ugarte nos obliga á respirar la atmósfera salo¬ 
bre de los puertos de mar y hasta nos hace perci¬ 
bir la discorde algarabía de las pescadoras de la 
costa cantábrica; pero ¿había necesidad de dar á 
semejantes escenas tan vastas dimensiones cuando 
ellas de por sí nada interesan? Tratadas en las pro¬ 
porciones ordinarias de los cuadros de costumbres, 
nada hubieran perdido: 8us autores, por el contra¬ 
rio, habrían ganado las probabilidades de su ena¬ 
jenación, que, dados su actual tamaño y la redu¬ 
cida rapacidad de las modernas viviendas, resulta 
dificilísima. 

Queda sólo como motivo para tan exagerada 
magnitud el propósito de llamar la atención del 
público que concurre á las exposiciones; porque, en 
efecto, hay cuadros preciosos en que ese público 
no se fija á causa precisamente de sus racionales 
y modestas dimensiones: tales son, verbigracia, 
Un cpisttd i o de la guerra de la Independencia , de 
D. César Alvarez y Dumont; Un sombrajo de raras 
de D. Gonzalo Bilbao; La Ultima borrasca , del 
Sr. Guillen Pedemonte; La Partida j.erdida, de 
D. José Jiménez Aramia; La Hora del baño, de 
D. Ricardo de Madrazo y Garreta; La Aventura de 
los mercaderes, de D. José Moreno Carbonero; Los 
Niñas g los yuros, del Sr. Muñoz Lucena; En el 
jardín, de D. Manuel Ramírez é Ibáñez; El Ex¬ 
voto, de D. Joaquín Sorolla; A la salad de la no¬ 
ria , de D. Joaquín Agrasot, y, principalmente, el 
del Sr. Yallés (D. Lorenzo), que nos reconstituye el 
Drama de la rendición de Granada, representado 
en Roma en 14 ( J2 ante los embajadores de los Re¬ 
yes Católicos, cuadro que pintado en grande escala 
—y á éste sí que le correspondía de derecho el ta¬ 
maño monumental—hubiera podido servir para 
decorar dignamente un salón principal en cual¬ 
quier palacio, porque hay tanta elegancia, tanto 
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gusto italiano del siglo XV en esta hermosa con¬ 
cepción del Sr. Valles, que seguramente no des 
decirla en una mansión señorial de Padua ó de 
Venecia ennoblecida con frescos del Carpaccio. 

A mi juicio, sólo tienen perfecta opción á la ca¬ 
tegoría de cuadros monumentales los siguientes: 
La Muerte de Churrum en Trafuhjar , de D. Eu¬ 
genio Alvarez Dumont; La Fundación del Hospi- 
tul de la Caridad de 1/leseas por el Cardenal Cis¬ 
ne ros , de D. Alejandro Ferrant; Los Primeros ho¬ 
menajes en el Nuevo Mundo á Colón , de D. José 
Garnelo; El Triunfo de la cruz en la batalla de 
las Navas de Totosa, de D. Marcelino Santa María; 
Stella tnaris, de la Srta. D. ft María Moreno: el llanto 
de Jesús sobre Jerusalén, Flevit sujier ¡llam, de 
D. Enrique Simonet; La Guerra, de D. Manuel 
Villegas Brieva: los cuatro primeros, por su im¬ 
portancia histórica (dejando por abora aparte sus 
cualidades): el quinto y el sexto, por su impor¬ 
tancia religiosa, poética en alto grado la de Stella, 
mnris , llena de encanto bíblico la amarga con¬ 
templación da Cristo á vista de la ciudad deicida; 
y el último lienzo, como terrible emblema de la 
humana ferocidad. 

Pero entiéndase bien que no quiero decir con 
esto que tales cuadros debieron necesariamente ser 
ejecutados en grandes dimensiones. Nicolás Fous- 
sin pintó cuadros religiosos admirables dando á 
sus figuras el reducido tamaño que en las Escuelas 
de Bellas Artes lleva su nombre: el pusinesco . Un 
asunto sublime puede expresarse en pequeño espa¬ 
cio, porque la grandeza de la idea no depende de 
la magnitud de la obra; pero lo cierto es que no to¬ 
lera el buen gusto que á lo trivial y grosero se den 
ingentes proporciones: el zapatero remendón, el 
barrendero, el albañil resulta grotesco empinado 
sobre la ful menta griega ó romana ó recibiendo la 
apoteosis del héroe. 

Como resumen de estas observaciones acerca del 
tamaño de los cuadros en relación con los asuntos, 
entiendo: que no todos los asuntos son buenos para 
pintados en grande escala; que los asuntos más im¬ 
portantes y para cuyo desarrollo parecen más in¬ 
dicadas las proporciones monumentales, admiten 
también ser tratados en tamaño pequeño, adecuado 
á la generalidad de las modernas habitaciones; que 
el pintar cuadros descomunales cuando no tienen 
por objeto decorar monumentos públicos ó pala¬ 
cios, sólo puede reconocer por causa el deseo de 
llamar la atención, aunque este inmoderado anhelo 
se expía duramente si por no haber quien adquiera 
el colosal armatoste, va éste á parar por último á 
un sótano ó á un desván, desclavado de su basti¬ 
dor, arrollado y maltrecho, sin que vuelva luego á 
acordarse de él alma viviente. 

'Fáltame ahora decir algo—muy poco—de las 
dimensiones en relación con la calidad de los cua¬ 
dros, y entiendo: que los cuadros buenos no deja¬ 
rán de serlo porque sus tamaños sean inadecuados 
á los asuntos, si bien será siempre preferible, digan 
lo que quieran los modernistas, que se respete en 
esto la práctica racional de todos los tiempos: y 
que los cuadros malos no deberían ocupar espacio 
alguno, grande ni pequeño, es decir, deberían ha¬ 
ber quedado en estado de larva sin salir de la mo¬ 
llera de sus autores. 

En otro3 artículos sucesivos expondremos los ca¬ 
racteres de las dos principales escuelas que se dis¬ 
putan el campo del arte en la presente Exposición 
internacional, y la historia de su formación. 

Pedro de Madrazo. 


Cí/f/foj 

DEL GENEBAL 


«LA BENDICIÓN DE ABRAHAM.» 


CUENTO PARA NIÑOS. 

al mejor cazador se le va la lie- 
bre, á pesar de tan diligente y cuida¬ 
dosa como era el ama del señor Cura, 
una mañana de verano se olvidó de 
'4S& cerrar la puertecilla de la jaulica en 
que estaba prisionero un gorrioncito ale- 
\ gre y cantador, que hacía más de un año 
formaba las delicias de los humildes habitan¬ 
tes de la casa cural. 

El gorrioncillo se acercó cautelosamente 
hasta la puerta de la jaula, y dando saltitos y vol¬ 
viendo la cabeza y piando suavemente, examinó 
la salida y se puso á reflexionar en las probabili¬ 
dades de éxito que podía tener la fuga. 



La jaula estaba en una solana: el día se presen¬ 
taba sereno y hermoso; había en derredor de la 
casa pocas calles, y á corta distancia se veía el 
campo cubierto de dorados trigales, que ondula¬ 
ban mansamente al ligero soplo del vientecillo de 
la mañana. 

Tentadoras eran las circunstancias, y el amor á 
la libertad decidió al prisionero; saltó fuera (le la 
jaula y emprendió el vuelo en el momento mismo 
en que el ama aparecía en escena. 

Como hacía tanto tiempo que el pobre gorrión 
no ejercitaba sus alas en el vuelo, pesadamente 
hendía el aire, desfallecía á cada instante, trope¬ 
zaba con los tejados y se estremecía de terror 
oyendo los gritos del ama, que decía á los vecinos 
el rumbo que seguía el fugitivo y la torpeza con 
que volaba. 

Por lin, cansado y sin poder ya continuar, cayó, 
más bien que deteniéndose, de golpe en medio de 
un campo de trigo. Allí permaneció largo rato, que 
él no pudo saber cuánto tiempo fué, porque no 
llevaba reloj, pero es de suponer fueran más de 
dos horas. 

Se había salvado; había recobrado la libertad, 
pero tenía un hambre devoradora, porque el tra¬ 
bajo había sido extraordinario, y emprendida la 
fuga antes (le tomar el almuerzo. 

Es verdad que estaba en un campo de trigo ; pero 
las espigas, todavía recias, no se dejaban arrebatar 
ni un grano, y el gorrioncillo, maltrecho de la 
caída, no podía entrar todavía en lucha. 

En vano buscó algún insectillo, alguna semi- 
llita desprendida de su planta; nada, no encontró 
nada, y el hambre le apretaba más á cada mo¬ 
mento. 

Comenzó á quejarse tristemente, descansando á 
la sombra de una hermosa mata de trigo, quizá la 
más sazonada de todo aquel campo: y tanto dijo el 
pajarito y tanto se lamentó, que una de las espigas 
dijo á sus hermanas: 

— Muéveme á compasión el dolor de este pobre 
animalito, y os aseguro que si un ligero vientecillo 
me ayuda á sacudir mi casa, voy á dejarle caer, 
por lo menos, la mitad de los granos que guardo; 
que tanto les dará á ellos pasar por el pico de este 
gorrión, como por las piedras del molino. 

Como si el aire hubiese escuchado aquellas pa¬ 
labras con satisfacción, comenzó á agitarse, y una 
ráfaga más ligera que las otras vino á chocar en la 
espiga caritativa, que, inclinándose, abrió las puer¬ 
tas de sus trojes y regó en derredor del hambriento 
pajarillo granos de trigo sonrosados y frescos. 

Más tardaron ellos en caer, que en pasar al 
buche del animal, que, una vez satisfecho, sintió 
la gratitud por aquel beneficio, y procuró recordar 
algo de lo que había oído decir al señor Cura, para 
repetírselo á su benefactor. 

El gorrioncillo era joven, tenía buena memoria 
y poco trabajo le costó hallar lo que buscaba. 

Se alzó sobre sus piecitos, y, tomando un aire 
solemne, dijo á la espiga aquellas palabras que el 
Génesis refiere que el Señor dirigió á Abraham: 

«—Tú serás bendita,; se multiplicará tu semilla 
como las estrellas del cielo, como las arenas en las 
costas del mar, y tu posteridad poseerá la tierra de 
promisión.» 

—¿Pero cómo podrá ser eso?—decía la espiga.— 
Porque no me ha quedado más que un solo grano 
de trigo, pues todos te los he dado á ti. 

«— Se multiplicará tu semilla—repetía el paja¬ 
rito;—se multiplicará tu semilla como las estrellas 
del cielo, como las arenas en las costas de los 
mares.» 

Y todas las demás espigas se mecían con el vien¬ 
to, riéndose de las bendiciones del gorrión. 

* 

« 0 

Como todo esto pasaba en España el año del Se¬ 
ñor de 1520, le daremos la palabra, para terminar 
este cuento, á uno de los conquistadores de México. 

En una relación sobre la conquista de México, 
hecha por Andrés de Tapia, y que titula a Rela¬ 
ción de algunas cosas de las que acaecieron al muy 
ilustre Sr. D. Hernando Cortés, marqués del Valle, 
desde que se determinó á ir á descubrir en la tierra 
firme del mar Océano», y la cual relación fué pu¬ 
blicada por D. Joaquín García Icazbalceta, en la 
Colección de documentos para la Historia de Mé¬ 
xico, el año de LSfifi, en el tomo II, pág. 5‘J2, se 
lee el siguiente párrafo, con el que puede cerrarse 
esta narración: 

« Al Marqués, acabando de ganar México (1521), 
estando en Cuyoacán, le llevaron del puerto un 
poco de arroz: iban entre ellos tres granos de tri¬ 
go: mandó á un negro horro que los sembrase: sa¬ 
lió el uno, y como los dos no salían, buscáronlos y 
estaban podridos. El que salió llevó cuarenta y 
siete espigas de trigo. De esto hay tanta abundan¬ 
cia, que el año 3‘J yo merqué buen trigo, digo 
extremado, á menos de real la hanega; y aunque 


después al Marqués le llevaron trigo, iba mareado 
y no nació. De este grano es todo, y hase diferen¬ 
ciado por las tierras do se iba sembrando, y uno 
parece lo de cada provincia, siendo todo de este 
grano.» 

Inútil es decir que ese grano era el que había 
alcanzado las bendiciones del pajarito, y sé que 
hasta hoy sigue cumpliéndose la profecía. 

El General Riva Palacio. 


rEDRO DE VALDIVIA. 


TÉ Diego de Almagro, al decir de Fer- 
~ ríinc ^’ z c ^ e Oviedo, «uno de los esco- 
gidos é mas acabados capitanes que á 
Indias han passado, y aun que han 
militado fuera della». La posteridad 
ha confirmado plenamente el juicio del 
viejo cronista de las Indias; pero para la 
generalidad de las gentes, el esforzado com- 

Y pañero y rival de Pizarro no es todavía lo co¬ 
nocido que merece. Basta decir que en nin¬ 
guna de las publicaciones promovidas por la cele¬ 
bración del Centenario, el Adelantado del Cuzco lia 
sido recordado en el modo y forma que en justi¬ 
cia reclaman sus insignes merecimientos. 

Solamente el descubrimiento de Chile coloca su 
nombre entre los más atrevidos y heroicos descu¬ 
bridores de los tiempos antiguos y modernos. El 
paso de los Andes, si indiscutibles testimonios his¬ 
tóricos no lo probaran como lo prueban cumplida¬ 
mente, parecería increíble. La travesía por el cora¬ 
zón de las nevadas sierras que no han podido cruzar 
aún las vías férreas para mayor grandeza, verifi¬ 
cada en invierno, publica la fortaleza invencible 
de aquel capitán ilustre, á quien ni la magnitud 
de la empresa, ni el peso de la ancianidad, ni los 
sufrimientos pasados en la conquista del Perú, ni 
las riquezas y honores ya adquiridos, pudieron de¬ 
tener un solo instante en la ejecución de su colo¬ 
sal empeño. 

¿Cómo, una vez coronado á tanta costa por el 
triunfo, después de arribar á Chile y de llegar 
hasta el Maulé, dió la vuelta al Perú, sin dejar si¬ 
quiera fundación alguna que asegurase y conser¬ 
vase lo descubierto y conquistado? Pregunta es 
ésta á la que no ha logrado aún responder satisfac¬ 
toriamente la historia. 

Tres españoles, Hoz, Camargo y Valdivia, acari¬ 
ciaron al mismo tiempo la idea de proseguir la 
abandonada empresa. Mas 


Á solo el de Valdivia e^ta victoria 
Con justa y gran razón le fuó otorgada, 

Y es bien que se celebre su memoria. 
Pues pudo adelantar tanto su espada: 
Este alcanzó en A rauco aquella gloria 
Que de nadie hasta allí fuera alcanzada: 
La altiva gente al grave yugo trujo 

Y en opresión la libertad relujo. 


Así cantaba, con verdad y justicia, el insigne 
autor de La Araucana; pero se aparta igualmente 
de una y otra cuando, más adelante, nos dice que 
Valdivia 


Con una espala y capa solamente, 

Ayudado de industria que tenía. 

Rizo con brevedad de buena gente 
Una lucida y gruesa compañía. 

Valdivia, al emprender la conquista de Chile, no 
era un simple y vulgar aventurero de capa y es¬ 
pada, como nos cuenta Ercilla, sino maestre de 
campo, en el Perú, reputado por sus hazañas en 
las guerras de Italia, en el descubrimiento y con¬ 
quista de Venezuela y en la batalla de las Salinas. 
A su bien ganada fama y á su alto grado en la mi¬ 
licia, el esforzado extremeño añadía una posición 
dasahogada, pues poseía el valle de la Canela, en 
las Charcas, que después de su partida fué sufi¬ 
ciente para ser distribuido entre tres conquistado¬ 
res, y una mina de plata que, en un decenio, pro¬ 
dujo más de 200.000 castellanos. Consta del modo 
más auténtico, por confesión del mismo Valdivia 
en carta al emperador Carlos V, fechada el 15 de 
Octubre de 1550. Si no hubiese estado acomodado, 
no habría podido emprender, como emprendió por 
su cuenta, la conquista de Chile. De Pizarro sólo 
recibió el nombramiento de teniente de gober¬ 
nador y capitán general de la Nueva Toledo y 
Chile, con facultades de explorar la tierra de 
allende los Andes, á su costa, como pudiera, sin 
pronorjionarle ninguna especie de auxilio. 

Uno de sus compañeros de armas, el capitán 
Alonso de Góngora Marmolejo, nos ha dejado el 
siguiente retrato de Valdivia: «Era hombre de 
buena estatura, de rostro alegre, la cabeza grande 
conforme al cuerpo, que se había hecho gordo, es¬ 
paldudo, ancho de pecho, hombre de buen enten¬ 
dimiento, aunque de palabras no bien limadas, li- 
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beral, y hacía mercedes graciosamente. Después 
que fue señor rescebía gran contento en dar lo que 
tenía; era generoso en todas sus cosas, amigo de 
andar bien vestido y lustroso, y de los hombres 
que lo andaban, y de comer y beber bien ; afable 
y humano con todos; mas tenía dos cosas con que 
obscurecía todas estas virtudes, que aborrecía á los 
hombres nobles, y de ordinario estaba amancebado 
con una mujer española, á lo cual fue dado.» 

No son éstas las faltas que censura en Valdivia 
el autor de La Araucana, sino que fuese 

Remiso en pravos culpas y piadoso. 

Y en los casos livianos riguroso. 


Importa añadir que, no sólo la estatua, sino la 
rasa y capilla de Yatdiria, en Santiago, publican 
la gratitud de los chilenos al desventurado y glo¬ 
rioso conquistador. Es más: la tiesta que anual¬ 
mente consagran á su memoria, no fué interrum¬ 
pida ni en los días de la guerra entre Chile y 
España. De este modo el pueblo chileno revela 
bien á las claras los caracteres que distinguen á su 
organización social, fundada igualmente en la tra¬ 
dición y el progreso, y la fuerza y esplendor de su 
cultura, de la que puede envanecerse justamente 
y con Chile la patria de Almagro y de Valdivia. 

Antonio Sánchez Moguel. 


quina, inspirado en un discreto opúsculo escrito á la sazón 
por el doctor Monginot, y cuyo pasaje más poético, á mi ver, 
es el siguiente: 

C’e*t uno fleur déme nussi qu'on la olíante, 

J’ai dit mi foroo, ot voioi son destín. 

Filio indis, nminteimnt olio est plante. 

Aido moi. Muso, a rnppoler 

Oes lastos qu'aux humains tu da i "lias reveler. 

On dit, ot jo lo erois, qtt’une nyniphe savante 
L'oút du sa*ro Ohiron. ot qu'ils luí llront part 
Dos i»lu> Iwaux soorots do leur art. 

Si quolque tlovro ardonto nttnquuit sos comparnes, 

Si oourant parini los o:mipji; T nos. 

On lovain trop Ixmillnnt on voulait a sos jours. 

La bollo a -o- soiTots avait jilor- rtvour*. 

II no s'on trouva poinl t j 11 i pút "iiorir son Ame 
Du lerment obstino do ramotirouso llammo. 

Kilo jiiniait un U-rcer qui causa son tropas; 

11 la vit expiror, ot no lo plai^nit pas. 

Los diotix, pour lo intuir, on murbre lo ohan^erent. 

L inj/rat dovint statuo; olio tlour, ot son sort 
Fut d'ótro biontaisjinto onooro apivs mi molí: 

Son talont ot son nom toujours lui domouivront. 
Heureu-e si (juolqiio horta- out su oalmor sos foux ! 

Car do torcer un cnour il ost bien moins pos-ible: 
líelas! aitcun socrot m» pout remiro sensible, 

Nul simple n'adoucit un objet ri"oureux ; 

II n'est l*ois. ni tlour. ni rnoino. 

Qui dítns los tourmonts amouroux 
Puisse servir do niodeoine. 

En Alemania, el célebre módico y íilósofo Sthal se declaró 
enemigo decidido de la quina, enfrente del no menos céle¬ 
bre clínico Federico Iloffmati, «pie fué uno de sus primeros 
apologistas. l>e cómo andarían las disputas sobre este punto 
en aquel país, da una idea lo que se refiere de un médico, 
el cual, instado para que ensayara un preparado de quina, dijo 
(pie prefería morir á tomar un remedio que destruía sus más 
arraigadas conv icciones, y murió, en efecto, sin probarlo. 

Parecidas controversias iba suscitando la quina en los de¬ 
más países del viejo mundo, sostenidas, no tan sólo por con¬ 
trariedades ajenas á la Medicina, sino de una parte, por la 
naturaleza cálida que se suponía en el remedio, impropia 
para curar la calentura, de suyo remediable, según el princi¬ 
pio de los contrarios, tan solo á beneficio de remedios refri¬ 
gerantes: ile otra, porque la quina cura la fiebre sin promo¬ 
ver movimiento humoral de forma critica, lo cual hacia 
entonces sospechar que la causa morbosa quedase al influjo 
de este medicamento, como retenida y en actitud de produ¬ 
cir mayores males, hasta su completa evacuación ulterior; 
por la repulsión á toda novedad, propia de ciertos espíritus 
en todas épocas; y, en fin, por el sabor de las preparaciones, 
que ha dejado en el lenguaje popular la frase tan usada de 
vtñ* awanjo (¡kp la (juina, inconveniente no pequeño para 
todo medicamento en vías de propagación. 

Acaso estos contratiempos, siempre caros para la huma¬ 
nidad, fueron debidos á la prematura, aunque no temprana 
muerte, de la noble Condesa de Chinchón. 

Mis pesquisas por ampliar los escasos datos biográficos que 
se conocen de esta bienhechora de la humanidad, han sido 
infructuosas. Los documentos de esta familia debieron des- 
uparectr en el desmantelamiento de su célebre castillo en la 
villa de Chinchón el año 170(>, durante la guerra de suce¬ 
sión, ó en el último incendio del alcázar de Segovia, cuya 
alcaidía parece haber sido una de las preeminencias de 
aquella casa. El actual condado de Chinchón, procedente 
del enlace del Príncipe de la Paz con la Condesa de Chin¬ 
chón, hija del infante I). Luis, hermano de Carlos IV, no 
conserva, según me ha dicho persona conocedora de este tí¬ 
tulo nobiliario, los papeles de la primitiva familia, y yo no 
he tenido ocasión de procurar en los archivos públicos las 
ampliaciones deseadas. 

Sin embargo, sabemos por tradición razonablemente con¬ 
firmada, que I). 1 * Ana Usorio de Fernández de Cabrera casó 
en primeras nupcias á los diez y seis años de edad: que pasó 
en América la mejor y mayor parte de su vida acompañando 
á sus esposos en los virreinatos de Méjico y de Lima; que 
á su segundo enlace contaba ya cuarenta y cinco años; que 
debía tener sesenta y tres cuando se logró su memorable 
curación por la (juina, y que al regresar á España llegaba á 
los sesenta y cinco años. Pues bien, estos datos son bastante 
gráficos y hasta excepcionales para colegir que la Condesa 
de Chinchón, á cuya memoria va muy preferentemente de¬ 
dicado este modesto articulo, debió ser dama de nada vul¬ 
gares atractivos, y tan conocedora como amante de su patria 
hispano-americana; (pie reveló sentimientos humanitarios 
acendrados, y que con su ascendiente personal habría po¬ 
dido por sí misma, no sólo arraigar en España, sino difun¬ 
dir por todo el mundo el conocimiento empírico, que enton¬ 
ces se necesitaba para el uso provechoso de la (juina, á 
despecho de teorías, rutinas y terquedades sistemáticas. 
Nada sé de los últimos años de su vida; pero la extraña é 
irregular difusión de su rico hallazgo terapéutico en Europa 
me hacen sospechar que su muerte se anticipó algunos años 
á sus esperanzas y propósitos, con grave perjuicio de la hu¬ 
manidad y de la ciencia. 

Este período empírico de la historia de la quina, durante 
el cual á duras penas la ex|>eriencia, el sentimiento y la poe¬ 
sía lograban contener la repulsión del paladar por el medi¬ 
camento, única certidumbre en medio de tanta discusión, se 
prolongó hasta bien entrado el siglo xvm, en que nuestros 
ilustres marinos L). Antonio Ulloa y D. Jorge Juan, en la 
importante expedición geodésica á que fueron agregados, 
observaron con sorpresa qne ni la quina se llamaba así en 
América ni se usaba apenas en el Perú como remedio, ni si¬ 
quiera se exportaba á Europa bajo tal concepto, sino supo¬ 
niéndola un artículo de tintorería. 

El botánico francés La Condamine, que fué en esta ex¬ 
pedición, inauguró por entonces el estudio científico de la 
(juina, dando cuenta á la Academia de Ciencias de París en 
1738 de la historia del descubrimiento y de algunos caracte¬ 
res del árbol original, así como de la recolección de su 
corteza. Este trabajo tuvo mucha resonancia en Europa, y 
debió inspirar á Mine. Genlis la pequeña novela Zuma , una 
de las más interesantes lecturas infantiles. 

En este segundo período que se puede llamar botánico, 
corresponde todavía á España la parte principal de los estu¬ 
dios realizados. Markham, el autor inglés moderno más acre¬ 
ditado en quinología, dice á este propósito: ((La ciencia debe 


Trece años duró el descubrimiento, conquista y 
gobierno de Chile por Valdivia; trece años de tra¬ 
bajos en tierras no auríferas, sino yermas, y en 
lucha, no con indios como los del Perú, sino con 
uno de los pueblos más fieros y valerosos del Nuevo 
Mundo: los indómitos araucanos. «No eran éstos 
ciertamente, escribe el ilustre historiador chileno 
Anninátegui, los cumplidos caballeros armados de 
lanzas y macanas que ha pintado D. Alonso de Er- 
cilla en octavas bien rimadas y peinadas, sino bár¬ 
baros.sin más religión que algunas supersticio¬ 

nes groseras, ni más organización social que la que 
resultaba de la obediencia á los jefes (pie sobresa¬ 
lían por el valor ó la astucia, obediencia que, so¬ 
bre todo en tiempo de paz, era sumamente floja.» 

<Qué testimonio mayor de la barbarie de estas 
gentes que lo que hicieron con Valdivia cuando 
cayó en sus manos prisionero, en la desgraciada 
rota de Tucapel? Según Ercilla, el conquistador de 
Chile fué muerto de un golpe de maza. El Padre 
Alonso de O valle dice que le echaron oro derretido 
en la boca. Pero lo más cierto en este punto es la 
relación de Góngora Marmolejo, confirmada por la 
carta del Cabildo de Santiago á la Real Audiencia 
de Lima, el 2ú de Febrero de 1554, según la cual 
el desgraciado Valdivia, después de prisionero, vi¬ 
vió hasta tres días, herido y maltratado horrible¬ 
mente, y, después de muerto, los feroces arau¬ 
canos cortaron el cada ce r en pedazos // se lo comie¬ 
ron. Ercilla, que con tan patéticos colores nos 
pinta la muerte del bárbaro Caupolicán, no tuvo 
para el heroico español sino vulgares frases des¬ 
nudas de poesía. No sabemos si para la honra de 
España han sido más fatales los versos de Ercilla 
ó las páginas del P. Las Casas, abogados igual¬ 
mente de los indios é injustos con los conquista¬ 
dores. 

Codicia fué ocasión (le tanta guerra, 

Y perdición total de aquesta tierra , decía el au¬ 
tor de La Araucana. La codicia, y solamente la 
codicia, han repetido después, en su odio á nuestra 
patria, los detractores de sus glorias. 

Por dicha nuestra, es la gloriosa figura del con¬ 
quistador de Chile una de las que, de manera mas 
cumplida, patentizan ante el mundo la grandeza 
civilizadora del descubrimiento y conquista del 
Nuevo Mundo. No fué sólo la codicia el móvil de 
obra tan grande, ni la guerra el único medio (pie 
emplearon nuestros padres. Valdivia, maestre de 
campo; Valdivia, acomodado, no fué á Chile por 
pura codicia; fué por dar rienda suelta á su espíritu 
aventurero, religioso y patriótico; fué por encon¬ 
trar un campo en que poder dar vuelo á la fuerza 
de acción que sentía en sí mismo. Por eso en Valdi¬ 
via vale tanto ó más que el soldado el civilizador y 
colonizador, el fundador de la sociedad chilena; 
díganlo, si no, las ciudades que dejó fundadas, que 
son hoy las más florecientes de la República chi¬ 
lena. Santiago, la Serena, la Concepción, la Impe¬ 
rial, Valdivia, Valparaíso, todas fueron erigidas 
por Valdivia. En ninguna otra conquista entró por 
menos la sed de oro ni el afán de riquezas que en 
la conquista de Chile. Precisamente las minas de 
este país casi no han sido conocidas y explotadas 
hasta nuestro tiempo. La población de Chile fué 
desde el principio de gente trabajadora y modesta, 
pero fuerte y valerosa. A esto quizá deba princi¬ 
palmente la hoy poderosa República el funda¬ 
mento sólido y venturoso de su prosperidad y de 
su gloria. 

Y, dicho sea en su honra, de todas las nuevas 
naciones americanas de origen español, Chile es la 
que más noblemente ha conservado y honrado las 
memorias de su padre. En el cerro de Santa Lucía, 
en Santiago, coronando la ciudad, se alza hace 
años la estatua de Valdivia, ejemplo que no ha te¬ 
nido hasta ahora los imitadores que debiera en otros 
Estados. Aun no tienen estatuasen Méjico Hernán 
Cortés, en Lima Pizarro, en Bogotá Quesada, en 
Buenos Aires Garay, y así otros grandes conquis¬ 
tadores de pueblos y fundadores de ciudades. Le¬ 
jos de mi ánimo acusar de ingratas sino de perezo¬ 
sas á las naciones que se encuentran en este caso. 
Estoy seguro de que no ha de tardar mucho tiempo 
en que todas honrarán á sus conquistadores como 
Chile á Valdivia. 


LA QUINA Y LOS ESPAÑOLES. 

el año de 1(521 se celebraba en Madrid el 

v*■casamiento de D. Luis Jerónimo Fernández 
de Cabrera Bobadilla y Mendoza, cuarto 
^conde de Chinchón, con la Sra. l>. ft Ana Oso- 
rio de Manrique y Aragón, viuda de l). Luis 
de Yelaseo, marqués de Salinas, virrey que 
^ había sido en dos diversas épocas de Méjico, virrey 
también del Perú desde 159(5 á 1 (>04. y j>or ulti¬ 
mo, presidente del Consejo de Indias en Madrid, desde 
1.11 I hasta 1 *> 17, en que había fallecido. 

* El segundo marido de f>. n Ana descendía de una 
casa noble de Cataluña, cuyo fundador, D. Andrés de Ca¬ 
brera , fué hecho marqués de Moya en 14HI), y casi'» con doña 
Beatriz de Bobadilla, una de las damas de este nombre, tan 
distinguidas en la corte de Isabel la Católica. 

El I lijo segundo de este matrimonio fué agraciado jior el 
emperador Carlos Y con el titulo de c >nde de Chinchón, en 
1517: y á uno de sus nietos, que fin'* ministro de Felipe II, 
sucedió D. Luis Jerónimo, el cual, á los pocos años de su 
enlace con D.“ Ana, fué nombrado virrey del Perú, haciendo 
su entrada pública en los Beyes el 14 de Enero de 1(129. 

Estos precedentes de familia ofrecen interés por un 
acto humanitario de gran alcance en la historia de la me¬ 
dicina y de la civilización. En efecto, el virreinato en el 
Perú del Conde de Chinchón no adquiere realce en la historia 
por acontecimientos políticos, ni por los imponentes fenóme¬ 
nos seísmicos de 1(530 que han dejado memoria, ni siquiera, 
con ser esto más apropiado para conservarse en los moldes 
hechos de la historia tradicional, por la notable expedi¬ 
ción de piraguas y canoas portuguesas á lo largo del rio de 
las Amazonas, y la llegada del capitán Pedro Texeyra á 
Quito, desde los orígenes del Marañón, cuando terminaba el 
plazo de gobierno del virrey Fernández de Cabrera, en D539. 

El suceso que la ciencia histórica, y aun la cultura gene¬ 
ral, retienen de aquel mando es, como todo el mundo sabe, 
un hallazgo, al parecer modesto, pero tan valioso como la me¬ 
jor de las adquisiciones americanas, y desde luego más in¬ 
teresante que el oro del Perú, a que este país debe haber pa¬ 
sado j>or emblema de la riqueza. 

Es muy conocida la historia del descubrimiento de la quina. 
Habiendo en 1 (>.48 enfermado de calenturas intermitentes 
rebeldes la Condesa de Chinchón, virreina del Perú j>or se¬ 
gunda vez, y en ésta por su segundo marido, como queda 
consignado, el gobernador de Loja, I>. Francisco López de 
Cañizares, (pie había curado de parecida dolencia con la in¬ 
fusión de una rara corteza proporcionada por un indio (cuyo 
nombre la tradición, ingrata en este dato como en otros mu¬ 
chos, ha dejado perderse en el olvido), recomendó el reme¬ 
dio al Virrey; éste consultó el caso con el médico Juan de 
Vega, que ensayó al puntóla citada corteza en los terciana¬ 
rios del hospital: se confirmaron en pocos días los previstos 
y asombrosos resultados; la Virreina dominó también radi¬ 
calmente su pertinaz dolencia á beneficio del nuevo medi¬ 
camento; y de regreso á España esta dama repartió en la 
Península las primeras cantidades de la milagrosa catea ri- 
Ita é hizo cundir por todas partes la noticia de esta novedad 
terapéutica. 

Pocos años después, los jesuítas hicieron á su vez una ca¬ 
lurosa propaganda de la quina en Boma, y esto fué suficiente 
para que la lucha religiosa viniese á complicar las ya muy 
enojosas dificultades con (pie los sistemas médicos en boga 
y la rutina retardaron desde luego el cabal conocimiento y 
el emj>leo oportuno del primero de nuestros agentes cura¬ 
tivos. Los católicos lo patrocinaban, en tanto que los refor¬ 
mistas le ha cían la guerra y así transcurrió la primera et q>a 
de su importación, que duró cerca de un siglo. 

Bueno es advertir que en España, además de Juan de 
Vega, que implantó en Sevilla el uso de la (juina, Pedro 
Barba, catedrático de Valladolid y médico de Felij>e IV, con 
sil obra Vera praxit de caratioue tercia na* stafdfitur , etc., 
Madrid, 1042, y otros varios prácticos de nota, sostuvieron 
el crédito adquirido en los primeros años por la nueva droga, 
y solamente un catedrático de Salamanca, el doctor Colme¬ 
nero, escribió un folleto en contra de su empleo, sosteniendo 
una acalorada y desventajosa polémica en el mismo sentido. 

Por el contrario, y quizá por el motivo religioso antes ci¬ 
tado, en Inglaterra se rechazó al remedio americano con una 
tenacidad que contrasta con el interés mostrado j>or su Par¬ 
lamento durante esta segunda mitad del siglo xix, en con¬ 
servar á todo trance el tesoro febrífugo de la América del 
Sur. 

También la política buho de influir en la propagación de 
la (juina. Ello es que entró en Francia, no por España ni por 
Italia, sino por la mediación del inglés Talbot, á quien 
Luis XIV tuvo que pagar 2.000 luises de oro y complacer 
en otras exigencias, por un remedio secreto cuya base era la 
quina, y que logró ruidosas curaciones en la corte fran¬ 
cesa. Estudiado el asunto, el Bey hizo luego pedidos consi¬ 
derables de la corteza peruana á Cádiz y á Lisboa, para dis¬ 
tribuir este medicamento por los hospitales de la nación: y 
éxitos análogos movieron más tarde á la Duquesa de Buillon 
á conseguir de La Fontaine un poema en dos cantos sobre la 
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mucho á los trabajos de los botánicos españoles; la nación 
española tiene sobrada razón para enorgullecerse con sus hi¬ 
jos, (pie exploraron los bosques de los Andes con tan vale¬ 
rosa energía y tan excepcional inteligencia; y los nombres 
de Mutis, Ruiz, Pavón y Tafalla ocupan un lugar no se¬ 
cundario en la historia de las investigaciones botánicas. En¬ 
tre los sudamericanos, Caldas v Zea fueron dignos sucesores 
de Mutis; Franco Dávila representa la enseñanza de la Bo¬ 
tánica en el Perú, y en época más reciente Triana puede figu¬ 
rar del lado de los botánicos más estimados de Europa» (1). 

Aun cabe establecer en la historia de la quina y de sus 
preparados un período farmacológico que empieza en 1820 
con el descubrimiento de la quinina por los químicos fran¬ 
ceses Pelletier y Caventou, y que ha venido á realizar con 
creces las femeninas esperanzas del sentimiento y las hipér¬ 
boles de la poesía. 

La quinina es, en efecto, una verdadera maravilla de la 
química y de la industria. Ha mostrado las propiedades más 
sorprendentes, desde la revelación de los rayos ultravioletas 
de la luz, imperceptibles á la retina, hasta la acción coerci¬ 
tiva en los procesos purulentos más profusos (pie la cirugía 
combate: y como si hasta en su forma de producto químico 
quisiera guardar fidelidad á su madre natural, lejos de ab¬ 
sorber todas las indicaciones curitivas de la quina, la deja 
en la práctica un corto número de síntomas y de lesiones (pie 
conservan la reputación del producto botánico primitivo. 

La (piinina, además, ha aliviado á los enfermos de las re¬ 
pulsivas formas farmacéuticas de la quina; ha ido pasando 
en triunfo continuo de la fiebre intermitente á otras fiebres; 
de la liebre á ciertas inflamaciones, que son al cabo fiebre 
local de los tejidos: y de agente curativo á remedio profilác¬ 
tico, empezando por sofocar la gangrena patente quirúrgica 
(que es una sepsis local) antes de que produzca fiebre, y 
terminando por detener al miasma palúdico, que es germen 
invisible de gangrena molecular misteriosa y muchas veces 
mortal. 

Por la quinina ha llegado á tener la ciencia médica un 
antiséptico intimo, y lo que era menos de esperar, la coloni¬ 
zación cuenta en esta sustancia con un cómodo y eficaz pre¬ 
servativo contra el más mortífero enemigo (pie la naturaleza 
opone á las exploraciones geográficas. No hay expedicionario 
al África que deje de proveer á su gente de (piinina, al mis¬ 
mo tiempo que de municiones de guerra. Tampoco debería 
emprenderse obra alguna de desmonte, talado de bosques ó 
lacustre sin la dotación de quinina necesaria como preserva¬ 
tivo para resguardo de los obreros empleados, según enseña 
la experiencia que se va obteniendo en la siempre peligrosa 
realización de esta clase de proyectos. 

Asi se comprende el desarrollo que de día en día va ad¬ 
quiriendo en sus aplicaciones múltiples el alcaloide principal 
de la quina, y la riqueza que acopia el creciente consumo 
(pie en todo el mundo se va haciendo de esta droga inesti¬ 
mable, capaz por sí sola de legitimar al cabo de cuatro si¬ 
glos aquellas temerarias expediciones al país soñado de las 
especierías. El oro y la pedrería han resultado alicientes más 
falaces (pie un solo producto medicamentoso para glorificar 
aquellas ambiciones nacidas en el seno mismo de la em¬ 
presa colombina. 

Pero aun siendo tan preciosas y variadas las virtudes de 
la quinina como especie farmacológica, forman todavía con¬ 
junto de más portentosa belleza, y de interés, si cabe, más 
universal, los caracteres botánicos y el aspecto agronómico 
del árbol de la quina. 

No se ha encontrado á éste en punto alguno del globo más 
([ticen los Andes de la América del Sur; desde los Ib" de 
latitud austral á los 10" X. En esta colosal cordillera tiene 
también su zona propia, entre los 1.000 y los 3.000 metros 
sobre el nivel del mar, desde donde se domina el más ma¬ 
jestuoso panorama de la tierra, acompañado de heléchos ar¬ 
bóreos, pasionarias y otras especies análogas, entre las pal¬ 
mas y bambas (pie quedan por debajo y algunos arbustos 
alpinos que lo separan de las cimas. He gallarda altura cuan¬ 
do crece en terreno abonado, con hojas, flores y 1 rulos tan 
variados que los botánicos apenas pueden clasificar; de es¬ 
pesura lujuriante en ciertos bosques, dentro de los cuides 
los recolectores é> casca riflero* tienen que orientarse, subidos 
á las copas más elevadas, para descubrir los manchones, ge¬ 
neralmente encarnados, (pie forman los grupos explotables; 
sin pasar á las sierras de Camuña ni Méjico, como si le repug¬ 
nase descender en su emigración á las colinas demasiado 
bajas de Venezuela y del Istmo de Panamá; creciendo 
exclusivamente en terreno roquero y pobre de tierras alcali¬ 
nas, para confeccionar asi con su propia sustancia las alca¬ 
loides que su savia necesita ó desprovisto de estos princi¬ 
pios si arraiga en capas limpias y sin maleza: con peregrina 
apariencia, rarísimas susceptibilidades y fragancia unáni¬ 
memente celebrada por todos los exploradores que han des¬ 
crito este árbol (ya cantada por La Fontaine en su poema, 
cuando todavía ningún europeo la había percibido), bien 
puede decirse que los quinos constituyen el género más pro¬ 
piamente aristocrático del reino vegetal. 

El inmortal Linneo dió una prueba más de su genio para 
designar y clasificar los vegetales, dedicando á la Condesa 
de Chinchón este interesante género con el nombre de cin- 
chona. 

Algunos autores ingleses, como Markham y Howard, pro¬ 
ponen la denominación de chinchona, de donde se derivarían 
las de chinchnnina , chinchonidina , etc., para los alcaloides, 
con lo cual se proponen recordar mejor la dedicación galante 
y justa del botánico sueco. Nuestro Ruiz, más modesto, no 
se atrevía en el sig-lo pasado á hacer este cambio por respeto 
á Linneo y por evitar la confusión que trae consigo toda 
alteración de nombres. En mi humilde concepto, sin dejar 
de agradecer ios sentimientos de justicia y de españolismo 
en este punto revelados por dichos escritores ingleses, puede 
conservarse el apelativo usual de chichona, quizá elegido por 
Linneo después de combinar el nombre latino de la villa de 
Chinchón, Cincum , ci , con el moderno, de donde resulta 
mayor variedad de raíces para los nombres de cinconina, cin- 
conidiua , cinchonina y otros que la fecunda química vaya 


(1) C. R. Markham. Tenet Is in Perú an I India. Lonilón, 1K62. 


haciendo necesarios. El nombre vulgar de quina se deriva de 
otro árbol cuya corteza emplearon los jesuítas á principios 
del siglo xvn también como febrífugo. Los indios lo llama¬ 
ban qnino-quino y y quina-quina á la corteza y á los frutos. 
Es el nn/ro.rqlon jterniferum que se cría en muchos parajes 
circunvecinos al río Marañón y que produce el bálsamo lla¬ 
mado de Tolú. 

No deja de ser curioso el hecho de que la quina primitiva 
de Luja, la que curó á la Condesa, haya resultado despro¬ 
vista de quinina , y abundante en cinconina , cuyo nombre 
cuadra mejor precisamente como homenaje á la distinguida 
patrocinadora de este venero de salud, cuyos rendimientos 
son todavía incalculables. 

Faltaba en estos últimos tiempos restablecer la conexión 
científica v comercial entre los alcaloides y el árbol de la 
quina, devolviendo á la corteza el interés que iba perdiendo 
desde el descubrimiento de la quinina, y el microscopio se 
ha encargado de este enlace, nunca quebrantado por la ex¬ 
periencia clínica, descubriendo en los cortes una trama á tal 
punto elegante y expresiva, que sobre deleitar á la vista 
como pocas estructuras vegetales, permite designar por ins¬ 
pección la riqueza de principio activo que encierran las di¬ 
versas especies y variedades de la [danta. 

Por desgracia, la participación de los españoles en los es¬ 
tudios químicos y microscópicos de quinología queda á mu¬ 
cha distancia de la (pie prestaron durante los períodos empí¬ 
rico y botánico de esta especialidad. Sólo puede cabernos en 
este siglo la satisfacción de ver en nuestro Jardín Botánico 
de Madrid, amorosamente conservadas por el actual director 
D. Miguel Colmeiro, las ricas colecciones, los abundantes 
manuscritos y los admirables dibujos que nuestros expedi¬ 
cionarios científicos reunieron, y que todavía son visitados 
por extranjeros para reproducciones ó comentarios en obras 
costosísimas, como la inglesa de Howard ó la francesa del 
americano Triana, que sostienen hoy en el mundo científico 
el interés descriptivo hacia las quinas. 

Otro consuelo, aunque poco satisfactorio, podemos tener 
los españoles de este siglo en este punto, y es, el de eludir 
toda responsabilidad en el inminente y vituperable agota¬ 
miento de los bosques de quinos por despilfarres en la ex¬ 
plotación. 

Verdad es que este grave contratiempo proviene de la 
época colonial, y ya I). Antonio Ulloa llamó la atención del 
Gobierno para evitarlo á tiempo; pero la humanidad no se 
ha visto amenazada de perder acaso para siempre el primero 
de los remedios hasta bien entrado el siglo xix, en que la 
salvadora solicitud de holandeses y de ingleses ha trasplan¬ 
tado el árbol á la isla de Java y á la India, estimulando de 
paso á los Gobiernos sudamericanos para que economicen á 
todo trance la explotación y fomenten la repoblación de los 
quinares en sus territorios respectivos. 

La quinología de I). Hipólito Ruiz contiene á este propó¬ 
sito en la pág. 18 el siguiente párrafo: «En nuestra Espttña, 
especialmente en las provincias llasconqada*, en (ralicia y 
en Cataluña , y aun en lo interior de los ¡Cuno* de Andalu¬ 
cía, no pueden faltar terrenos y situaciones análogas, en 
que seria de la mayor importancia la tentativa de connatu¬ 
ralizar los Cascarillo*, especialmente en los fríos, no sin es¬ 
peranza del logro de asegurarnos en Europa la posesión de 
un árbol tan precioso para la salud del hombre.» 

Por desgracia, estas patrióticas y humanitarias proposicio¬ 
nes, que vieron la luz pública en 17*32, han sido desatendi¬ 
das. Habrán podido, quizás, sugerir las posteriores campa¬ 
ñas en que se ha robado á los Andes su árbol más estimable; 
pero la España del siglo xix no ha podido llevará cabo esta 
empresa, que no era fácil, como se ha visto, y otras nació¬ 
nos, principalmente Inglaterra, llevan la gloria y las utilida¬ 
des de su realización. 

Ignoro si en las tiestas que se preparan para celebrar el 
centenario del descubrimiento de América obtendrá la histo¬ 
ria de la quina la representación que merece, y en la que 
tanta honra, sin lunares, corresponde á España. Los docu¬ 
mentos científicos de esta historia se hallan decorosamente 
expuestos, según queda dicho, á la admiración de los hom¬ 
bres de ciencia y de los amantes del trabajo nacional. Las 
universidades tienen cátedras de Terapéutica y de Botánica 
donde, por lo menos una vez en cada curso, se perpetúa la 
memoria de la nuble Condesa de Chinchón. ¿Estaría fuera 
de lugar por parte de la aristocracia española, y con este 
motivo, alguna demostración en honor de la egregia señora 
D. a Ana Osuno de Fernández de Cabrera, una de las más 
preclaras bienhechoras de la humanidad? 

Alkjaxdro Sax Martí x. 


TIPOS FUNEBRES. 


(APUNTES DE UN DUELO.) 


KI. MÉDICO FoUEXSK. 


F.iXAiu en la habitación un silencio augusto 
cuando entró el médico forense, tropezando 
con todo lo que encontraba al paso. No nece¬ 
sitó decir quién era, pues el hermano del 
muerto se lo figuró apenas le vió entrar, y le 






-¡Ah ! sí. Pase usted. 

Y le condujo á la habitación donde se encon- 
r&M traba el cadáver. El Galeno, por el camino, decía en- 
tre dientes: 

—Mi misión. sí. el sentimiento. es natu¬ 


ral... sí. 

Cuando estuvo junto á los blandones, miró con completa 
indiferencia al difunto, y le tocó una mano, levantándola un 
poco para volver á dejarla caer. El acompañante le pre¬ 
guntó: 

— No se ha descompuesto nada, ¿verdad? 

— Nada—murmuró el médico, con el mismo acento con 
que pudiera haber dicho cualquiera otra cosa. 


— ¿Necesita usted algo más? 

— No. no señor. No cabe la menor duda. ¿Le ha visitado 
Sánchez? 

— Sánchez. 

— Entonces no tengo más qué examinar. Es un hombre 

muy estudioso y de mucho talento. Mi obligación en casos 

como éste es inútil.pero la ley.el deber. 

Y después de guardarse sus honorarios, salió tan turbado 
como cuando llegó, repitiendo los tropezones y mascullando 
disculpas. Parecía (pie iba diciendo: 

— Sánchez Ya no tengo más que hacer aquí Ese los 

remata á conciencia. 

KI. l’RIMo Df I.A <'RIADA. 

La fámula aprovechó un instante en que los sollozos de 
la viuda eran más silenciosos, gozando ésta de momentánea 
tranquilidad, para decirla : 

— Señora. Ahí está mi primo.el hijo de mi tía.el 

que viene á verme otras veces. Dice que si le permiten uste¬ 
des ver al señor. 

— Que pase—dijo la interpelada, rompiendo de nuevo á 
llorar. 

— Pasa, Julián—indicó la sirviente. 

Julián era un moeetún de saludable aspecto y fisonomía 
estúpida. Llegó delante de la contristada señora, con la 
boina puesta, el cigarro en la boca, y las manos metidas en 
los bolsillos. 

— Acompaño á usted en el sentimiento—gritó desentona¬ 
damente.—¿Está usted buena? Yo bien, pa servirá usted. 
Ya me ha dicho la Engracia (pie había ocurrido esta desgra¬ 
cia. Me imagino que no le hará á usted maldita la gracia, 
pero ¡cómo ha de ser! Lo prcncipal es que haitja saló pa 
encomendarle á Dios, y que no se amilane usted ni se achan¬ 
te ; (pie «los duelos con pan son menos», como dijo el otro, 
y el ((muerto al hoyo y el vivo al bollo»; y no está bien que 
usted se acoquine. Sobre que, como aquel que dice, ya no 
tiene remedio, y «al asno muerto la cebada al rabo». Allá en 
la tierra, en jamás dejamos que los parientes de un dt junto 
que acaba de morir se entristezcan ni den jipío*. Cuando es¬ 
picha mi dejunto padre (que Dios huiría f, apenas se quedó 
cadarre cuando ya estaban tás mis amigos alegrándome las 
pajarillas. Y el uno que Julián por aquí, y el otro que Ju¬ 
lián por allá, y (pie turna y que daca, éste me daba con la 
vara en las espinillas, aquél me echaba púnaos de sal á los 

ojos, el de más allá me llamaba hijo de mala madre.v así 

me engancharon pa jugar unos bolos hasta tanto que llegaba 
la hora del entierro. 

— Bien, bien—dijo la viuda, cansada de aquella impor¬ 
tuna charla. 

—Con que, si usted da su premiso, voy á ver al prohe se¬ 
ñor. ¡Prohe señor! En fin, ¡cómo ha de ser! Saló pa enco¬ 
mendarle á Dios. 

Y se dirigió con su prima á la cámara mortuoria. Poco 
después salían ambos de ella, mostrando el mastuerzo en su 
rostro un gesto de falso dolor, como quien se entristece por¬ 
que lo cree una obligación que no tiene más remedio que 
cumplir, y con un aire de compunción que movía á risa. De 
cuando en cuando daba sollozos completamente extemporá¬ 
neos, y hacía como que quería contener una lágrima que no 
había pensado en asomar. 

— ¡Prohe señor!—continuó jipando.—¡Quién se lo había 

de decir hace dos meses, cuando le tiró á la Engracia una 
bota á la cabeza, por puerca y descudiada! ¡Ya no la tirará 
nada más! No hay más remedio (píe conformarse. Que haitja. 
saló pa encomendarle á Dios es lo que hace falta. Parece 
propiamente (pie está dormido. Tiene así un poquhico enco- 
tjia la nariz, dicho sea con perdón, como aquel que dice 
«ahí me las den todas». Con que ya sabe usted que si se la 
ocurre cualsiquier cosa, mandar. ¡Cómo ha de ser! Sal ti pa 
encomendarle á Dios.y que usted se divierta. 

Rezongando algunos disparates más, (pie él creía finísimos 
cumplimientos, salió Julián, sin haber intentado ni una vez 
dejar el cigarro ni quitarse la boina. Ya en el pasillo, dió un 
pellizco y dos abrazos á Engracia, añadiendo: 

— Gracias á Dios que ha recentan tu amo. Haz por regis¬ 

trarle la ropa, que siempre se habrá dfjao trasconejaos algu¬ 
nos pitillos, y no me vendrán mal. Aunque ahora caigo en 
que, como era tan atjarrao y cicatero, no se habrá querido 
morir hasta no apurar la última colilla. Conque, adiós, pren¬ 
da. El domingo, que va se habrán liento al espantajo, te es¬ 
pero cá la tía Celestina, pa (pie vayamos á la Fuente de la 
Teja á bailar atjarrao como tú sabes. ¡Ah! Dale dos metió* 
á tu ama pa que no jitupie tanto. ¡Nos hn fastidian D. n Re¬ 
milgos! Cualquiera diría que le había ocurrido algo de parti¬ 
cular. 


LA AMULA SOLÍCITA. 

Era bajita, delgada y morena. Sus ojos tenían una viva¬ 
cidad que mareaba, y su lengua incansable mareaba muchí¬ 
simo más que sus ojos. Llegó á la casa mortuoria y se arrojó 
en brazos de la viuda, del hermano, de los hijos, de todo el 
que encontraba al paso, estrechándoles cariñosamente contra 
su pecho. 

— Pero, Clara—chilló con vocecilla afinada y penetrante— 
¿(¡ué es esto? ¡Jesús, Jesús! Te digo que me he quedado 
hecha una pieza cuando lo he sabido. ¡Qué atrocidad! Pero, 
hija, si no hace seis meses que vi á tu marido en la cuarta 
de Apolo. ¡ Esto ha sido un rayo! ¿Y querrás creer que no lo 
he sabido hasta este momento? Como lo oyes. Hará una me¬ 
dia hora que estaba yo probándome unas botas, con unos 
apuros atroces, porque, hija, mi dichoso zapatero ha dado 
en la gracia de no hacerme el calzado á mi medida, y estoy 
con él á matar. Me tienes que decir dónde te calzas, para ir 
á probar yo; acuérdate de decirme las señas cuando me vaya. 
Aunque ahora no estarás para nada, ya me lo figuro. Pues, 
como te digo, estaba en esa operación cuando entró Sánchez y 
me dió la noticia. Hija, te aseguro que no sé lo que me pasó. 
El abrochador se me fué por un lado, la bota por otro, y yo, 
por poco me caigo redonda. ¡ Figúrate el efecto que me ha¬ 
ría! Creí que me daba un síncope. Y, para colmo de males, 
fui á buscar el éter y se me había concluido. Cuando me 
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vaya, me tienes que hacer el favor de darme, si tienes: aun¬ 
que ahora no estarás para acordarte de esas tonterías. Inme¬ 
diatamente me puse la capota y el gabán, y dije: «Aunque 
sea de trapillo, voy a ir allá». Y asi lo he hecho, porque no 
sabes lo desazonada que estaba. El camino desde mi casa 
hasta aquí me lia parecido una eternidad. Con que cuéntame, 
hija, qué ha sido lo del pobre Pepe. 

— Pues la cosa más tonta del mundo—respondió Clara.— 

Salió ayer á ver á Gómez, el procurador. 

—Ahora (pie hablas de Gómez—interrumpió la amiga so¬ 
licita—te agradeceré que me des cuando me marche una 
notita con las senas de su casa, porque el otro día me pre¬ 
guntó por él Yergara, mi alagado, y no supe darle razón. 
Sigue, hija, y perdona que te haya interrumpido. 

— Salió, como te digo, y volvió al poco rato, quejándose 
de malestar general, pero sin ningún dolor determinado. El 
decía: «No me encuentro bien, no me encuentro bien», pero 
no decía concretamente «me duele tal cosa». 

— Lo mismo que mi hermano Nicolás—volvió á interrum¬ 

pir la charlatana.—¿Te acuerdas tú de Nicolás? Cuidado que 
estaba fuerte y sano. Pues, hija, se nos filé por la posta: 
como lo oyes. El otro día tuve carta de su viuda que está 
ahora en Murcia, y me mandó una banasta de fruta. Por 
cierto que te agradeceré (pie me des, cuando vuelva á casa, 
la receta para el dulce de ciruela, porque tengo una cabeza 
tan desdichada, que se me olvida todo. Decías que Pepe 
volvió mal. 

—Sí, vino en ese estado, y nosotros le acostamos, muy 
asustados. Llamamos al médico. 

— ¿Seguís con Sánchez? Porque, hija, á Cárcel no le 

vuelvo á llamar. Tengo aprensión á los médicos viejos. Pro¬ 
cura acordarte, cuando me marche, de decirme dónde vive 
el tuyo. Coi»pie llegó y dijo. 

—-No, no dijo nada, porque cuando llegó, mi pobre Pepe 
estaba muerto. 

— ¡Jesús, María y José! ¿Y qué pudo ser? 

— Mira, me lian dicho tantas cosas, que yo no hago caso 
de ninguna. Cada cual atribuye la muerte á una causa dis¬ 
tinta, y todo se les vuelve decir nombres raros: pero á mi 
ya me da lo mismo que haya sitio de una cosa ó de otra. 

— Sí, lo que es ya no hay más remedio que resignarse. 
¡Hija, qué desgracia! ¿Dónde le habéis colocado? ¿En el 
gabinete? Voy á verle. Ño, no me acompañes, hija, «pie no 
te conviene entrar allí. Dime si quieres (pie me quede á ve¬ 
lar ó cualquiera otra cosa: ya sabes que soy tuya en cuerpo 
y alma. ¡Ah! Manda que me hagan una taza de tila, porque 
en cuanto vea á tu marido, de lijo me pongo mala. 

Y después de dar á la viuda media docena de ruidosos 
besos, entró en la habitación donde estaba expuesto el ca¬ 
dáver, satisfechísima, sin duda, de que éste sería el único 
(pie no la quitaría la palabra. Hubo un momento de ansie¬ 
dad. Todos los (pie nos hallábamos acompañando á la fami¬ 
lia esperamos ver salir por su propio pie al muerto, para 
apuntar los encargos que le hubiera hecho la amiga solicita. 

LA SALVACIÓN DE I.A CASA. 

Llegó Juanito Ruiz, jadeante, sudoroso, encendido, fla¬ 
queándole las piernas, casi con la lengua fuera, y con todo 
el cuerpo desmadejado. Apenas entró se arrojó en una butaca. 

— ¡ Pobre Juanito! — exclamaron á coro los de la casa.— 
¿Vendrá usted rendido? 

—No, no lo crean ustedes—dijo él con gran trabajo, 
pues apenas tenía alientos para hablar. — No estoy cansado. 

—Si no tiene usted más remedio que estarlo. Le traere¬ 
mos á usted un poco de Jerez con bizcochos. 

— De ninguna manera. 

— Pero hombre. 

— Que no, que no, que me incomodo. 

—Como usted quiera. 

— Pues fui primero á La Funeraria, para tratar de lo del 
coche, porque ustedes no habían hablado ayer más que de 
la caja. Ya está todo arreglado, y ahí les traigo á ustedes 
una fotografía que me han dado del carro fúnebre. Además, 
pedi una nota de la cuenta, pero me dijeron que volviera 
más tarde, que no estaba el principal. En seguida ful al Go¬ 
bierno civil á pedir el permiso para la traslación del cadáver 
al pueblo de su nacimiento: también me dijeron que volviera 
más tarde. Desde allí me fui á dar el aviso al Juzgado mu¬ 
nicipal. Inmediatamente fui á Telégrafos á poner el parte á 
Enrique, y desde allí á echar la carta al cura del pueblo 
para que tenga prevenido lo preciso. Después fui á casa 
de Laura á decir lo que había ocurrido, y en cuanto me de¬ 
jaron escapar, me marché á las oficinas de la línea férrea 
para que tuvieran dispuesto el furgón con todo lo necesario, 
y para que dieran las órdenes oportunas. En cuanto hice esto 
me fui á la farmacia para decir que vinieran á embalsamar 
el cadáver. Después volví al Gobierno, donde ya tenían ex¬ 
tendida la licencia; después repartí las siete esquelas (pie me 
había llevado; después fui á La Correspondencia para que 
inserten esta noche la papeleta de defunción; después subí 
á casa de D. Claudio á decir (pie Pepe estaba bueno, porque 
si llegan á enterarse de la desgracia, no sé lo que hubiera 
ocurrido. Y después de hacer otras cuatro cosidas de menos 
importancia, he vuelto por la cuenta á La Funeraria, y aquí 
me tienen ustedes. 

— ¡ Qué atrocidad! ¿Y aun dice usted que no está can¬ 
sado? 

—Si quieren ustedes—dijo Juanito ahogándose de tos— 
vuelvo á emprender la caminata. 

— ¡Por Dios! Y el caso es (pie de todas esas diligencias 
se podía haber encargado la misma empresa de pompas fú¬ 
nebres. 

— ¡Vaya un gasto inútil! Estando yo aquí, me hubiera 
ofendido si llegan ustedes á emplear ese recurso. 

— La verdad es que sin usted no sé cómo nos hubiéramos 
visto en este trance. Ha sido usted la salvación de la casa. 

— Señores, por Dios — murmuró avergonzado el ser¬ 
vicial. 

—Y á todo esto, ¿cuántas horas lleva usted sin comer? 

—Trece nada más. 

— ¡Y se está usted así! Voy á mandar inmediatamente 
que le den á usted de cenar. 


— No lo consiento, no, señora, de ningún modo. Ahora 

mismo me voy á casa porque empiezo á sentirme mal. Me 
dan mareos. 

— Usted no sale de aquí. 

— ¡ Pues no faltaba otra cosa! Aunque me muera en el 
camino. ¡ Buenos están ustedes para cuidar enfermos! 

—-Pero, Juanito. 

— Nada, nada, que me voy. ¿Se les ofrece á ustedes al¬ 
guna cosita?. 

LA HUÉRFANA. 

Habían transcurrido seis meses desde la muerte del jefe 
de familia, y el dolor continuaba vivo en ella por tan gran 
pérdida. Todos sus parientes le lloraban con el mismo des¬ 
consuelo (pie el día (pie desapareció del mundo. Pero ¡cosa 
extraña! sus hijos, de los cuales el mayor era una niña (pie 
contaba siete años, no se daban cuenta de la desgracia que 
sobre ellos había caído, y continuaban tan alegres y jugue¬ 
tones como cuando tenían á su lado al autor de sus días. La 
madre decía con frecuencia: 

— Me desconsuela lo que ocurre con mis niños. Ellos han 
visto morir á su padre, han presenciado nuestros momentos 
de desesperación, nos han servido de paño de lágrimas, pues 
hemos derramado muchas sobre sus angelicales cabecitas, y 
nos han acompañado en nuestro dolor. El día del entierro 1**8 
llevé á casa de una tía suya, donde permanecieron más de 
una semana, jugando tranquilamente, según he sabido. Han 
vuelto á casa, y no han extrañado la ausencia de su padre, 
ni le han nombrado para nada. ¿Qué les pasará á mis hijos? 
¡ Dios mío! ¿Serán estos indicioss de una falta absoluta de 
sensibilidad, y de corazones duros é indiferentes? 

— No se apure usted — la decíamos los amigos.—Los chi¬ 
cos no tienen cabal idea de la muerte, y por tanto no pueden 
considerar sus efectos. Si alguna imaginación despierta llega 
á presumir lo (pie la muerte es, aleja de si aquella imagen 
(pie le parece desde luego poco simpática. Los chicos ven en 
la guadaña un juguete y en el esqueleto un fantoche. 

Asi pasó el tiempo, y una tarde en que se hallaba la ma¬ 
dre rodeada de sus pequeñuelos, estallé) una horrorosa tor¬ 
menta. Los truenos se sucedían sin interrupción, los relám¬ 
pagos mantenían casi en constante iluminación el firma¬ 
mento, y la lluvia era tan copiosa, que bahía convertido la 
calle en un río y amenazaba inundar las casas. Cuando más 
grande era el susto de los niños, Carmen, la mayor, se acercó 
cautelosamente a su madre, y le preguntó al oído con voz 
temblorosa: 

— Mamá, ¿se mojan los muertos? 

La viuda la estrechó contra su pecho, y bañó con lágrimas 
el rostro de la niña. 

A noel Ossmiio y Gallarín). 


PRECURSORES FABULOSOS DE COLON. 



LOS HERMANOS NICOLAS Y ANToNlo ZENI, DE VENKC1A. 

ul) 

os viajes transatlánticos de los hermanos Zeni 
vvk SnI1 cuentos de /.(/* MU ;/ ana A oclr’x en la 
5 literatura de los viajes y de la navegación. 
Los novelistas de escenas sibaríticas y de mis- 
terios del harén remontaban siempre sus lc- 
P- yendas á aquellos casi ignorados pueblos del 
antiguo Oriente, que antes de (pie los inventos 
modernos del vapor y de la electricidad abrieran 
á puerta franca la frecuencia y comunicación de to¬ 
das las cosas al conocimiento de los demás hombres, 
establecían las fronteras de lo extraordinario, fantástico 
y prodigioso. Los novelistas de los viajes, de la Geografía y 
de la diversidad de razas y costumbres tenían, por el con¬ 
trario, antes (pie el Océano abriera al tráfico común su ex¬ 
tensión inexplorada, su mansión fabulosa en las extremas 
regiones y en los extremos mares del Septentrión, en donde 
tan difíciles eran el comercio social v la correspondencia de 
comunicación frecuente para los apartados y alegres nave¬ 
gantes del mar del Mediodía, del mar de la civilización. Los 
viajes de los hermanos Zeni forman parte de esta literatura 
legendaria y novelesca, de la cual se ha tratado de sacar 
partido por los (pie, de donde quiera, han pretendido deducir 
datos y argumentos con (pie obscurecer la originalidad gran¬ 
diosa de la empresa de (jolón : pues si las expediciones que 
se les atribuyen fueran ciertas en todos sus pormenores, la 
América del Norte habría sido explorada, aunque no reve¬ 
lada á la conquista de la humanidad, un siglo antes de (pie 
el glorioso navegante genevés y sus intrépidos españoles 
emprendieran la colosal hazaña de 1492. 

Aunque estas expediciones, más piráticas que comercia¬ 
les, y en ninguna manera científicas ni de investigación y re¬ 
conocimiento geográfico, se suponen verificadas en el último 
tercio del siglo xiv, hasta cerca de dos siglos después no 
fueron publicadas. En 1558, cierto descendiente de uno de 
aquellos navegantes venecianos, Nicolás Zeno, llamado el 
Jorra, para distinguirlo del que fue supuesto jefe de la ex¬ 
pedición á la Icaria, publicó en la hermosa ciudad del Adriá¬ 
tico, donde, á pesar de los Aldos y Asirianos, la prodigali¬ 
dad de la imprenta desde casi su origen convirtió los bellos 
productos de su arte en una vulgar mercancía, una relación 
inédita hasta entonces de aquellos viajes, con un mapa muy 
curioso, en (pie se dibujaban los parajes que fueron teatro 
de las aventuras ocurridas en ellos. En 1561, Ruscelli se apo¬ 
deró de esta carta para ilustrar la traducción italiana de los 
ocho libros (Gcographia enarratioues) de Claudio Ptolomeo 
Alejandrino. En 1562 hizo uso del mismo, con igual objeto, 
Molletti, para la traducción latina. Finalmente, Gianbattista 
Ramusio, en 1574, recogió mapa y texto de la obra de Zeno 
y los incluyó en el segundo volumen de sus Xarigationi 
ct viaggi. Desde entonces adquirió una importancia tanto 
más dilatada, cuanto que, con sus comentaristas posteriores, 
y principalmente con los de nuestro siglo en los dos mundos, 
[Muiría formarse una numerosa biblioteca. ¡Tantos son los 
estudios especiales á que en Copenhague y Stockolmo, en 


Munster y Drcsde, en Munich y Londres, en Roma y Vene- 
cia, en Christiania y París, han dado lugar I riuygi e la carta 
dei fratelli Zeni, reneziaui , de 1390 á 1405. 

La popularización de estos viajes debióse en gran parte, 
en el último tercio del siglo pasado, al ingles Forsteryal 
francés Broussonet, que tradujo y publicó en 1788, en Pa¬ 
rís, la obra del primero, titulada IIintuiré den decouvertes et 
des roya ge*faifa dans le Nurd. Es preciso confesar, sin em¬ 
bargo, (jue el cardenal veneciano Zurla le imprimió un im¬ 
pulso más activo, en 1808, con sus Dissertazioni in turno di 
riaggi d' escocerte setemptrionali di Xicolo ed Antonio Zeuf 
y, en 181*, con su obra Di Marco Polo e degli altri riaggia- 
ttn'i reneziaui ]>iii illnstri. Logró Zurla con estas obras lla¬ 
mar más poderosamente la atención de los sabios, y como 
poco después la Sociedad de los anticuarios del Xortc puso 
de moda los viajes atribuidos á los escandinavos de los tiem¬ 
pos medios á las desconocidas regiones del Océano occiden¬ 
tal, Bredsdorff, competidor de Ranf, sacó á luz en las pá¬ 
ginas de la Xorddislr Tidsskriftford OfdJ.gndighrd, en 1835, 
un estudio muy interesante sobre el antiguo mapa ó carta 
de la Groenlandia, que no era otro que el publicado por 
Zeno, el doren , en 1552, reproducido poco después por 
Ruscelli, Molletti y Ramusio. Bredsdorff completó estos es¬ 
tudios en 1 *45 con la traducción danesa de los viajes de los 
hermanos Zeno en la Gnunland his'orisle Miudr sautrlcr de 
Copenhague, y el movimiento bibliográfico y crítico fué to¬ 
mando rápido incremento, no tardando en repercutir en Lon¬ 
dres. El muy honorable Major imprimió en 1873, en la ciu¬ 
dad del Támesis, The cogage of the reuetiaus hruther* Xicolo 
and Antonio Zeno , mientras que en Copenhague volvía so¬ 
bre el mismo tema Fr. Krarup, en 1*78, en la (rcognipsk 
1 Tidsshrift , y II. P. Eggert en la Landhnnsholdningssdshahets 
Sl ri/ter disertaba acerca de la verdadera situación del (Es¬ 
ter bygd groelandés. Lograron estos estudios geográficos sus¬ 
citar la emulación en Dinamarca, Inglaterra é Italia, y aun 
encender una acalorada polémica entre los que negaban la 
autenticidad de los viajes de los Zeni, y los que, sostenién¬ 
dola á todo trance, reclamaban para éstos la prioridad de 
honor en el descubrimiento y comunicación del nuevo conti¬ 
nente con el antiguo. F. C. Irminger y Major disputaron en 
1**0 en Londres en sus opúsculos, uno y otro, titulado» 
Z no's Pristanda is Iceland and not the Parar* , los dos in¬ 
sertos en el Jtatrual o f the Popal Gcographical Soviet y. Siem¬ 
pre conservándose á la capa, pero insistentes, los italianos 
G. Uzielli y P. Amat de San Filippo, lanzaron en Roma la 
biografía de los héroes del Véneto en sus Stndi hiogratici e 
foldiof/raríci suda storia delta Geogra fía, impresos en 1881; 
mientras en Copenhague proseguían en 1*83 la disputa co¬ 
menzada en Londres Jap. Steenstrup y el general Zahrtmann 
desde las Aarlneycr for Xardiste Oldl gndighed of Historie, 
polémica que recogía el mismo año en Stockolmo el sabio 
Nordenskiold en sus Studier uch fors/ruinga r feranl-edda af 
mina resor i larga Xorden. En Florencia Desiinoni escribió 
de nuevo en 1**5 á vista de estos debates en el A rehirió sto- 
ricu italiano , arrimando el ascua del favor á sus auténticos ó 
apócrifos connacionales, y logró poner de su parte al norte¬ 
americano Justin Winsor en el tomo ív de la Xarratire and 
critical historg of A meriha (1*86): y el francés E. Beauvois 
en la revista del Mascón (1*90) disertó muy lisonjeramente 
sobre Les rogages transatfuutignrs des Zeno , proponiéndose 
por tema de su disertación si iileur relatiuu est-rllc ceritahie 
et lene carie authcnfapief » 

La acusación de falsedad contra esta novela geográfica y 
de exploración la lian lanzado varonilmente el vicealmirante 
Zahrtmann. el contraalmirante F. C. Irminger, dos ilustres 
marinos daneses, cuya autoridad científica goza en ten lo el 
Norte de Europa primera calificación ; el ilustre naturalista 
Jap. Steenstrup y el sabio Fr. Krarup, y aunque bajo el to¬ 
rrente de su erudición y el escalpelo d* j su crítica parecían 
quedar anonadados los Zurla y Desiinoni, sostenedores en 
Italia de la superchería consentida por más de tres siglos de 
muda tolerancia y la adhesión de algunos nombres selectos, 
Major y Winsor han venido á darles cierto apoyo, bien «pie se 
considere interesados en el litis á estos últimos, por la ten¬ 
dencia manifiesta que se nota de algún tiempo á esta parte 
en algunos escritores anglo-sajones de uno y otro continente 
de emanciparse de la huella colombina, reduciendo á la ma¬ 
yor insignificancia posible la empresa mágica del viaje de 
Colón y de los españoles, y fortificando cada día más y ha¬ 
ciendo prosperar tenazmente la tradición artificiosa de la in¬ 
memorial y casi continua existencia de relaciones entre los 
ignorados pueblos de los extremos septentrionales de los dos 
mundos. 

En la larga controversia sobre la autenticidad de la Pela - 
cián de ¡os riajes de hts dos hermanos Zeni , los escritores han 
tratado de derivar sus argumentos de la base puramente 
científica de los progresos de la geografía y de la navega¬ 
ción, sin demandar á la historia otras pruebas que tal vez ex¬ 
pliquen más satisfactoriamente los sentimientos y preven¬ 
ciones bajo que se escribieron en el siglo xvi los" referidos 
viajes. El estudio de la historia de las dos repúblicas rivales 
italianas, la que se asentaba sobre las lagunas que baña el 
Adriático y la de las costas que bate el mar de Liguria, qui¬ 
zás ofrezca documentos de tal importancia que por ellos se 
demuestre la eterna enemiga que en los archivos de Yenecia 
lia encontrado siempre y encuentra aun hoy mismo el nom¬ 
bre de Colón. 

Fué la familia de los Zeno principalísima en Yenecia, v 
jefe de toda ella Raniero, el cual, dotado de muy altas pren¬ 
das, logró en 1232 ascender desde el podestatato de Fermo á 
la silla ducal, sucediendo á Marino Morocino. Las guerras 
perpetuas de supremacía comercial (pie sostuvieron, casi sin 
tregua, las dos señorías, estallaron bajo el gobierno de Ra¬ 
niero Zeno con más encarnizamiento que nunca, so pretexto 
de la posesión de una iglesia en San Juan de Acre. Hubo 
encuentros navales, alianzas poderosas y alternativas con los 
emperadores de Oriente y otros príncipes, y alternativas vic¬ 
torias y derrotas por parte de unos y otros italianos en el 
mar. A Génova, no obstante, tocó casi siempre la peor parte 
en la guerra regular marítima, y entonces, armando en 
corso todos sus buques, se (lió á la piratería, con la que infirió 
al comercio de Yenecia daños incalculables. Aunque á la 
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muerte de Zeno, en 1*238, sil sucesor Tk'polo firmó la paz, 
la paz no se sostuvo. Toda tregua se rompía, apenas por una 
ú otra parte se alcanzaba algún momento de reparación de 
fuerzas. Así continuaron las relaciones continuas y tradi¬ 
cionales hasta la aparición de otro Zeno, sumamente influ¬ 
yente en las cosas militares de la República de Veneeia. Era 
éste Carlos Zeno, nacido hacia 1334, y ipie dirigido en su 
primera edad hacia la carrera eclesiástica, al entrar en la 
pubertad tomó parte en la guerra contra los turcos, y se 
acostumbró, en medio de disipaciones fastuosas y de aven¬ 
turas guerreras y navales, á la villa del mar, al mando de 
la escuadras y á la sangrienta avaricia de la güeña. Turcos, 
húngaros, genoveses y paduanos sintieron repetidas veces 
el rigor de su espada, y después de la batalla de Pola en 
137b, tomando el inando de ocho galeras, no dejó un mo¬ 
mento de paz á la República de (iénova. En sus propios 
mares echóle á pique ó le incendió muchas de sus naves, 
otras se las tomó, siendo las mercancías que llevaban botín 
de sus triunfos. Rajo t«u vista las costas de la Liguria vi¬ 
vieron medrosas ó arrasadas. Esta hostilidad le dominó toda 
su vida. Todavía á los ochenta y cuatro años libraba á Chi¬ 
pre, en 1410, del cerco de los genoveses. 

Del gran almirante Carlos Zeno eran hermanos Nicolás y 
Antonio Zeno, los héroes supuestos de las expediciones geo¬ 
gráficas á los mares del Norte. El primero bahía seguido 
también la carrera militar del mar. De 1335 á 1388, su nombre 
frecuentemente se halla unido á to las las empresas militares 
de Veneeia, y durante la guerra Chioggia tuvo el mando de 
una galera. En 1388, con otros nobles de la República, me¬ 
reció el encargo de ir á recibir de manos del Sr. de Padua las 
llaves de la ciudad de Treviso; pero desde esta fecha las his¬ 
torias vénetas callan su nombre y no vuelve á aparecer par¬ 
ticipe de ninguno de los sucesos políticos de la República. 
¿Murió por ventura? ¿Emigró de su patria? 

En este momento empieza la leyenda publicada en 1552. 
En ella se le considera como un rico armador de Veneeia, 
que emprende un viaje á Inglaterra y Fia mies. En los mares 
del Norte le sorprende una recia tormenta, y arrastrada su 
nave por corrientes v olas incontrastables, es arrojada sobre 
las costas de una ida desconocida. Allí es recogido por un 
príncipe llamado Zichmni, señor de Eortland, á cuyo servi¬ 
cio entra en calidad de piloto. Sus servicios le elevan á abas 
dignidades, y á los dos años de residencia en aquellos pira- 
jes del Septentrión, llama de Veneeia á su hermano An¬ 
tonio. No dilata éste su partida, pero cuando llega, hacia 
otros dos que Nicolás había muerto. Esto no obsta para que 
Antonio obtenga las mismas dignidades con que Nicolás le 
brinduba, y con ellas permanece catorce años al lado del 
principe Zichmni; acomete intrépidas expediciones y logra 
tocaren el Nuevo Mundo las regiones de la Estotilanda y del 
Drogio, que no alcanzó á reconocer científicamente, y aque¬ 
lla Icaria cuyos feroces habitantes no le permitieron casi pi¬ 
sar el suelo, ni toleraron mantener tráfico de ninguna es¬ 
pecie con huéspedes extranjeros. 

En la relación de los Zenos se dice que Nicolás llegó náu¬ 
frago á una isla desconocida , en la que encontró un jefe que 
entendía el latín, y que le dijo (pie aquella tierra se llamaba 
Frislanda. Mr. Reauvois cree que ésta isla pertenecía al grupo 
de las Feróe; pero los escritores del siglo xvn Uhbo Ein- 
mio (De origine at(pi° anthjudatibns frixornm: Leiden, 1313) 
y Sieffrido Petri de Lecuwar len (Frisia, d * riris rrhnx- 
(¡n° Frisíste i/fnstribns , Munster, 130b), dan este nombre á 
una isla situada al Norte del mar de Escocia, que pare je ser 
li Frislanda de los Zenos, tal como éstos la describen. No 
concluye aquí la discordancia: numerosos documentos prue¬ 
ban (pie este nombre estaba uplicudo á una de l is Feróe, si 
no dt'sde el siglo vi, al menos desde los últimos tiempos «le 
la Edad Media. El Vizconde de Santarem reprodujo en Pa¬ 
rís, en 1842, un mapamundi del siglo xm existente en el 
Museo Británico, donde la isla se halla determinada con el 
nombre de Y redundía: en li Biblioteca Nacional de París 
hay, á la cabeza del manuscrito núm. 4.123 del fondo latino, 
otro planisferio del siglo Xiv, donde se le denomina Vricslan- 
dia: en el de Ranulfo de Hyglen de 133 ) se llama Vrislad; 
Frislanda en el atlas de Andrés Reunió de 1433); en el bis- 
p ino-portugués del siglo xv, núm. 203 del inventario gene¬ 
ró de la Exposición geográfica de la Biblioteca Nacional de 
París, Frix'danda; Fr/.rlanda en otro atlas náutico en cata¬ 
lán del final del siglo xv, perteneciente á la Biblioteca Am- 
bmsiana de Milán, descrito por Uzielli y Amut di San Filippo; 
Fnjclanda también en un mapi de 1471 publicado en fac¬ 
símil para acompañarlas (leschichte (hr Erdknnd? de Watke 
en la Jahrhuch des Vereins /¡ir Erdknnd* * de Dresde de 
1870; Frislanda en la Carta de Juan d° la Casa de 1500 de 
nuestro Museo Naval, é Insula de Vreslant , en un grupo «le 
islas situadas al Norte de las Oreadas, en una carta dirigida 
por un anónimo después de 1503 y publicada para ilustrar 
Di? Entdecknng Amerikas de Kunstmann, impreso en Mu¬ 
nich en 1842. Hay «pie observar que los nombres de luga¬ 
res frislandescs son más numerosos en el mapa de los Zeno 
que en ningún otro de los documentos cartográficos que aquí 
se citan, consideración (pie ha hecho decir al li. 11. Major 
que tal riqueza de detalles no permite poner en duda la au¬ 
tenticidad de los Viajes d? las hermanas Zeno. El P. Las Ca¬ 
sas (lib. I, cap. 111) en su Historia de las Indias i lice de este 
lugar: <r Es bien verdad que Tule, la de Ptolomeo, está 
donde él dice, y que á ésta los modernos la llaman Frislan¬ 
dia.» De todo esto resulta (pie la Frislandia no era una isla 
desconocida , al menos desde la ocupación de las Feróe por 
los noruegos en el siglo ix, y la posesmn que posteriormente 
tomaron los frisones de la punta meridional de la isla de Su- 
derte, ó sea del territorio en Sunnlóe. 

Al jefe frisón á cuyo servicio entró Zeno y que éste llama 
Zichmni, el pastor protestante J. II. Schroeter en su Antiqun- 
risk Fiduhrift , publicadas en Copenhague en 1852, le da el 
nombre de bandín Akrabirgi , ó señor propietario de Akra- 
b ;rg, y lo exalta como hombre superior, p *r haber sido el que 
emancipó a< pichas regiones del yugo eclesiástico de su obis¬ 
po, contra el «pie sus feligreses se rebelaron, por las fu rtes 
exacciones que les imponía á fin de poder costear la cons¬ 
trucción de un templo, cuyos restos aun se dejan ver. El 
nombre de Zichmni, que tampoco es más que un apodo, y 


que en los escritores italianos se observa escrito con muchas 
variantes, como Zichini , Z¡ chin ni , Zimo , v otras, no es 
mas «pie li reunión del viejo vocablo theijn , hombre fuerte, 
hombre libre, en inglés tlam*, correspondiente á la voz 
bondi, del romanee popular, y la terminación »////, noble, ó 
jmitos señor y jtrineipc, elf z t , título honorífico del vulgo y 
de la leyenda, como nuestro Cid castellano, otorgado á un 
glorioso libertador. Zichmni poseía al Sur de Frislandia las 
islas de Rortland, palabra común de los dialectos frisón, da¬ 
nés y noruego forland, en irlandés forl //(//, «pie significa 
promontorio inaccesible, costa escarpóla y sin puerto, y (pie 
según Peder Claussoen Friis r A ¡atriges lFskrifrrlx", (Jhristia- 
nia, 1871», cap. I, ptg. 24'.») se aplicaba especialmente al 
promontorio de Akraberg y á los islotes vecinos, que por eso 
no estaban habitados ni servían aún para el pastoraje, a causa 
de la invasión de las corrientes del malstróem. Zichmni uti¬ 
lizo los servicios de los Zeno en sus guerras empeñadas con¬ 
tra los jarts de las Oreadas y de las Shetland, Ilenry Saint- 
Clair y Malise Sperra, á quienes arrebató sus dominios entre 
la Islamlia y la Noruega, dando muerte al último de estos 
condes ó señores de i-las en 1381». 

La relación de los hermanos Zeno sigue enumerando otras 
conquistas semejantes, en las cuales prestaron sus servicios 
al salvador del náufrago Nicolo, tarea «pie hasta ahora lia 
puesto á prueba la paciencia de los comentadores de estos 
Vtajes para concordar los nombres v los lugares geográficos, 
obra en (pie no siempre lian conseguido la iortuua de acertar 
con precisión. 

Mr. de Reauvois, después de identificar la (Lisian la de 
Zeno y las siete islis, penínsulas y rostís aisladas de Tran, 
Iscaut, Brons, Talas, Meinant, Ibes y Dambeit, acompaña al 
nauta vemeiano á explorar con Zichmni los países de la 
nieve, es decir, la Islaudia, hasta «pie en Julio de 13!»7 p ir- 
tiij con tres navios, haciendo rumbo al Norte, llegando á un 
país verdaderamente desconocido, la Engroranda y (¿rolan - 
di i. de su relación y de su carta, ó sea la (i ro*n!andia o 
Ti n rra rerd\ primeras regiones del Nuevo Mundo á donde 
alcanzó tocar. No era, al parecer, el primer europeo que 
allí posó la {danta. Nicolo Zeno dice que en la Engrovelandia 
encontró un monasterio de frailes predicando en una iglesia 
consagrada á Santo Tomás, y situada al pie de un volcán, 
cuyas aguas calientes, conducidas con habilidad por las 
habitaciones del convento, templaban su atmosfera como un 
termosifón en una estufa. Major, \Vinsor, Desimoni y Reau¬ 
vois hallan una perfecta certificación de autenticidad en la 
copia de detalles «pie a pií acumula la narración de los via¬ 
jes de los Zeno, tales como la larga duración de la nieves, la 
descripción de las canoas de los indígenas y otra multitud 
de cosas «pie no hacen dudar «pie el aventurero se hallaba en 
una co.curca frecuentóla por los esquimales. Pero á pesar 
de (pie en estos detalles se ha tratado de hallar la fuente ex¬ 
plícita de la autenticidad de la novela atribuida á los herma¬ 
nos Zeno. en el estudio analítico de ellos no se encuentra 
sino un intrincado laberinto de puntos dudosos, que, sin 
llegar á establecer opiniones definitivas y comunes, son los 
«pie mantienen la polémica viva «le unos y el escepticismo 
de ot ro-i. 

La reí telón de los hermanos Zeno no se publicó hasta se¬ 
senta u «»s después de halcrse hecho notorio en toda Europa 
por medio de la imprenta el feliz descubrimiento de Colón. 
De to las las regiones septentrionales, empezando por Ingla¬ 
terra, salieion en todo este espacio de tiempo ex, e liciones 
marítimas, no tanto para cerciorarse de la verdad del ha¬ 
llazgo de aquellas tierras oceánicas de (pie se poinlerahan 
tantas maravillas y riquezas, como á piratear un pedazo de 
terreno y un pedazo de botín. Es más «pie posible que todas 
las leyendas emanadas del Septentrión de Europa sobre via¬ 
jes fortuitos, con los países que se describen en los viajes de 
los escandinavos de los siglos vm al X y de los Zeno en 
el xiv y principios del xv, no reconozcan origen anterior á 
la primera mitad del siglo xvi, habiéndoles atribuido una 
antigüedad no confirmada en tradiciones de mayor peso que 
las ley endas de otros precursores, como S tnchez de Huelva, 
Juan Cousin ó Martin del Behaim, «pie en definitiva se 
sustancian por un título de rivalidad contra la hazaña de Co¬ 
lón y de España, en el afán de despojarnos de la gloria de la 
priori lad del descubrimiento. En la Groenlandia no existe ni 
un solo volcán uch” batía /noca rom* Vestirlo et Ftna », ni 
jamás ha habido aun monis ero di fratri ddl'ordin? di Fre- 
dicatori ed nua chiesa d alicata á San Tomasa», de la fá¬ 
bula y de la caita de Nicolo Zeno. El monasterio se ha tra¬ 
tado de identificar por Major en la Laponia, asi corno la ad¬ 
vocación de Santo Tomás parece á varios eruditos «pie puede 
ser una mala interpretación del nombre de Toningar en la 
Frisia slesvigesa, cuyas dos primeras silabas (Twnninj pu¬ 
dieron ser leídas como Tomás y la última t f/at) tomada por 
una abreviación de la palabra nvnobiunt. En último resul¬ 
tado la muerte del explorador, que ocurrió poco después de 
describir este reconocimiento, presta suficiente materia para 
encubrir el lado obscuro de una cuestión «pie no ha podido 
ser dilucidada sino acudiendo á las hipótesis más temerarias 
y á los datos de la más palpable inverosimilitud, trastor¬ 
nando para ello todas las nociones geográficas de los países á 
que la leyenda se refiere. 

No tienen mayor consistencia las fábulas posteriores atri¬ 
buidas á Antonio Zeno, hermano de Nicolo: su navegación 
a las Shetland, sus incursiones á la Islamlia, el viaje de ex¬ 
ploración al monasterio de Santo Tomás, la expedición á la 
Estotilanda, y el reconocimiento de to lo el litoral de la 
Groenlandia, es decir, la colonización, si así puede llamarse, 
de toda la parte meridional de aquel pus. Con todo, la le¬ 
yenda relativa á alguna de estas regmnes, como la Est«»ti- 
lamla, todavía se remonta á época algo anterior á los viajes 
de l«»s Zeno. Su descubrimiento se supone realizado en¬ 
tre 1372 y 1381), á causa del naufragio «le unos pescadores 
frislandescs, los cuales, habiendo logrado el regreso á su 
país, dieron noticias de aquellas tierras, situadas á más de 
mil millas al Oeste de Frislandia, descritas por ellos como 
muy pobladas, fértiles y ricas, y en las (pie habían encontra¬ 
do, en la biblioteca del reg, libros en latín que los naturales 
no entendían. Estos náufragos frislandescs habían permane¬ 
cido allí algunos años, y aunque sufrieron muchas desgra¬ 


cias y aventuras, congeniaron con los indígenas, de los que 
se hicieron apreciar á causa de sus habilidades. Así recorrie¬ 
ron una gran extensión del Nuevo Mundo, y al volver á su 
patria llevaron noticias y documentos fehacientes para acre¬ 
ditarlas, y bastantes para despertar la avaricia de Zichmni, 
que dispuso aquella expedición de que Antonio Zeno bat ía 
(le ser el conductor ó piloto. 

La lí-elación de los Zato refiere la navegación al Oeste, 
basta (pie una tempestad los arrojó á las costas del país (pie 
los naturales llamaban Icaria y donde hallaron la tradición 
de un príncipe de Escocia «pie les había dalo el conoci¬ 
miento de las leves y otros elementos de civilidad. No obs¬ 
tante, la expedición de Zichmni, mal recibida por los na¬ 
turales, tuvo (pie ubandonar aquellos parajes, sobre todo 
cuando los víveres comenzaron á escasearles. Estas contra¬ 
rié lades no fueron óbice para sacar algún partido de la ex¬ 
pedición y aun para hacer conquistas y fundar colonias, 
como la establecida cerca del cabo á que pusieron el nombre 
de Trin. La proximidad del invierno y las quejas de la 
gente «pie Zichmni había llevado le determinó á dar orden á 
Antonio Zeno para volver las proas hacia Frislandia, no ha¬ 
biendo tenido por resultado a«piella expedición sino la colo¬ 
nia referida y el reconocimiento del Engroveland. 

A los comentaristas de los Viajes de los hermanos Zeno 
ha parecido que estos países situados ú unas mil millas al 
Oeste de Frislandia no podrán ser otros que América. Unos 
opinan (pie la Edotilanda debía hallarse al Norte del río de 
San Lorenzo, asi como que la isla de Icaria no debía ser 
otra «pie la de Terra Nova. Los otros parajes visitados por 
los fri.slandeses presumen ser el Markland ó Nueva Escocia, 
y tal vez los mismos don le los escandinavos del siglo x es¬ 
tuvieron establecidos, conservándose todavía en el siglo xiv 
los vestigios de las colonias fundadas por ellos trescientos 
años antes. El Drogio de las relaciones de los Zenos por una 
traslación artificial de voces y raíces galaicas, se pretende 
sea el país de los pieles-rojas, de la voz deartj, rojo; á la 
manera como el nombre de Estotilandia no se hace derivar 
sino del Slot/aud , Jsgotiad , etc., que no quiere decir sino 
Excol a ó tierra de Escocia en los diferentes idiomas y dia¬ 
lectos del Norte. 

La erudición ha llenado de curiosas disquisiciones la obra 
literaria anónima del siglo xvi, atribuida á los hermanos 
Zenos. y (pie en suma no es otra cosa que una novela más 
(pie tiene por base la maravilla de los viajes. No obstante, la 
ciencia no ha encontrado huellas de aquellos descubrimien¬ 
tos en l.»s documentos más autorizados de aquel tiempo. En 
la Tabula regionnm sept aitrionafium, en el Ptolomeo de Yar- 
sovia de 1437, no hay la menor indicación de la existencia 
de la Groenlandia. En las repro lucciones de la misma obra, 
hechas en Lima en 1482, por Donis, y en Roma en 1508, por 
Ruysch. pasa lo mismo. Es preciso acudir á las cartas de 
Claudio Clavio en 1527 y las de Olao Magno en 1533 para 
hallar sin nombre la costa oriental de la Groenlandia y 
el modelo que sirvió para la que eu 1558 acompañó a los 
I ¡ajes de los hermanos Zeno. El doctor Oscar Rrenner, de 
Christiania, en su obra titulada l)i? achte Kart? des Oíaos 
J /aguas rom Jahrc Indi» / ach dem Exvnplar der Alünclicner 
Staatbddiath 7/ (1883). así lo ha sostenido, habiendo encon¬ 
trado también la semejanza entre los nombres del Mapa de 
los Zenos y los del de Olao Magno, del que con toda evi¬ 
dencia parece ya que el primero l’ué derivado. Habiéndose 
nota lo en el Mapa de los Zeno (pie el trazado é) configura¬ 
ción de la parte meridional de la Noruega está mejor deter¬ 
minado (pie en la de Olao Magno, así como el golfo de 
Christiania. se lian afirmado más las probables conjeturas 
de <pic el Viaj* de los Zato no es sino un libro de ameni¬ 
dades maravillosa», esciito en la primera mitad del siglo xvi 
por alguno que conocía bien la literatura de los países es¬ 
candinavos y los progresos de su navegación por aquel 
tiempo. Todo lo demás es en ellos imaginario y fabuloso. 

Juan Pérez dk Guzmá.w 


LA COMEDIA PERDIDA. 


(cuento del siglo de oro.) 

I. 

Cuento es que pica en historia 
Este que llamo yo el cuento 
De la comedia perdida, 

Certamen de amor y celos , 

Que, en el español tesoro 
De lus obras del ingenio, 

Por ser bija d*» tal pa«lre, 

Eb boy una joya menos. 


Allá, cuando el Conde-Duque 
Gobernaba mal el reino, 
Acusándole el rállente 
Espíritu de Quevedo; 

Cuando aquel Felipe Cuarto, 
Que agrandaron los pequeños, 
Daba á los diablos el trono 
P«ir darse él al galanteo, 

Fiera se ulzó Cataluña 
En fuerza de descontento, 

A herir el rostro á Olivares 
Con las riendas del gobierno. 

Contra el relielde se armaron 
Los bravos de aquellos tercios, 
En guerra rayos de Marte 

Y en paz esclavos de Venus. 

En la expedición las Ordenes 
Militares también fueron, 

Y era en ellas buen sohlado 
El gran Calderón, Don Pedro. 
Mas retenerle en la corte 

Se propuso el Rey-coplero, 
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Porque, en tratos con las Musas, 
Siempre halló en él buen consejo. 

Excusóse el de la Barca 
Por soldado y caballero; 

La cruz invocó del hábito 

Y el prestado juramento, 

Y, vencido el Rey, le dijo, 

Por vencer al fín: — «Te dejo 
Ir á la guerra; mas antes 
Quede algo aquí de tu ingenio. 
Una comedia te exijo. 

Como tuya y para obsequio 
I)e mi esposa y de tu Reina, 

Que es ponerte en doble aprieto.» 

Quedó el poeta obligado 

Y el Rey de su ardid contento, 
Pues daba un plazo tan corto 
A obra de tan largo empeño. 

Mas aquél que, en pos de gloria, 
Nació en El carro del cielo (1), 
Lo fácil lució de Lope, 

A honor y deber atento : 

Y por el Rey el poeta 
Hizo tan feliz esfuerzo, 

Que en la hora de la partida 
Vióse al soldado en su puesto. 

II. 

Mientras luchó aquel insigne 
Autor de La Vida en sueño, 
Sueños de gloria endulzaron 
Su vida de campamento. 

Divertida está la corte 
Con luminarias y fuegos 

Y en tiestas riel Buen Retiro 
Triunfa Talía con cetro; 

Que la reina Isabel, muerta 
A la vez de amor y celos , 

Si en Palacio se los calla 
Los dice en la escena en verso. 

Y el ingenioso Certamen 
Que al Rey entregó Don Pedro, 
Regocija á cortesanos 
Sin silbas de mosquetero*. 

Y acaso el buen Don Felipe, 

En su regia capa envuelto, 

Da, con nuevas aventuras, 

A otras farsas argumento, 

Dejando que el de Olivares, 

Que campa por sus respetos, 
Quiebre blasones de España 
Mientras él se anda en requiebros. 


Pero ¿y la comedia? ¿En dónde 
Se lian perdido los conceptos 
Que escribió el vate-soldado 

Y que hablaron labios regios? 

¿Qué fué de aquellos primores 
De amorosos discre teos, 

Celosas quejas é hipérboles 

Entre estocadas y besos?. 

¿Guardólos tanto la Reina 
Por ser de autor tan egregio, 

O celoso cortesano 

Arrojó la joya al fuego? 

¿No alcanzó con su riqueza 
A despertar en su tiempo 
Envidia de comediantes 

Y codicia de libreros? 

Buscáronla, como buzos 

En el mar perlas de precio, 

Bibliófilos y escritores 
Amantes del arte viejo. 

Perdido está aquel famoso 
Certamen de amor y celos 
Que hizo de prisa el poeta 
Por cumplir como guerrero; 

Y en el español tesoro 

De obras de ilustres ingenios, 

Joya de tan grande artista, 

Con llanto se echa de menos. 

Eduardo Bustillo. 


Á LA LLUVIA. 


S O X E T O. 

En furiosos torrentes desatada, 

Ó menuda y tenaz, pesada y fría, 

Con su pátina gris, que ciega el día. 

Cae la lluvia, anunciando la otoñada. 

La atmósfera serena y azulada 
Pierde su resplandor y su alegría, 

Y se biela en mortífera atonía 
La sangre, por el sol acelerada. 

Tú serás la esperanza y el consuelo 
Del labrador, que en el fogoso estío, 
Suspirando por ti, clamaba al cielo; 

Mas yo aborrezco el gotear impío 
Con que oculta mi bien tu oscuro velo, 

¡ Enemiga cruel del amor mío! 

Angel Aviles. 


(1) La primera obra de D. Pedro Calderón de la Barca, que ftf ex- 
cribió á los trece años de su vida. 
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SUECIA, DINAMARCA Y NORUEGA. 

^^xthaSo pudiera parecer que, tratándose de la 
descripción de las Secciones que constituyen 
el gran concurso con que el Nuevo Mundo 
nos ha honrado acudiendo tan solícitamente al 
esplendor del actual Certamen, comencemos 
por el estudio de las instalaciones de estos 
tres países europeos que tan de lejos intervienen 
en la realización del gran acontecimiento que 
conmemoramos; pero razones muy poderosas tenemos 
para ello, que sin duda aceptaran nuestros lectores, 
enterados ya del plan que liemos de seguir en estos 
aitieulos y la importante representación que estas tres na¬ 
ciones tienen en el estudio de los pueblos americanos. 

Impuesto ti orden geográfico, de común acuerdo con 
nuestro competente y conocido compañero en estos trabajos 
el elegante escritor Sr. Molida, tanto por la necesidad de un 
orden científico, como también por mejor seguir así el his¬ 
tórico de aquellas civilizaciones, preciso era comenzar por 
aquellas regiones más boreales, por aquellos extensos terri¬ 
torios en que la vida toma un aspecto tan singular por los 
rigores de su clima y me lios de proporcionarse mu habitan¬ 
tes el necesario sustento. Aislados del movimiento general 
de la humanidad; ocupados tan sólo en deferí lers-3 de aque¬ 
llos hielos entre los que viven, y en luchar con los grandes 
cetáceos cuya caza constituye su única riqueza, no llegan á 
ellos los ecos de las cosas (pie por aquí proyectamos y lleva¬ 
mos á efecto, por lo (pie mal pudieran haber acudido por si 
mi'inos al actual Concurso y tener su consiguiente represen¬ 
tación, á no haberse encargado de ello 1* s países europeos 
consignados, presentando abundantes muestras que excitan 
el mayor interés. 

Suecia ha tomado por su cuenta la parte más occidental, 
las regiones que se extienden á uno y otro lado del estrecho 
de Bering, de esa Brepónti le del Nuevo Mundo, habitado 
en ambas orillas por la misma raza, c*n tan idénticas costum¬ 
bres, extendiéndose después hacia el interior de la Si berta 
americana , constituida por la antigua Rusia de América con 
su península occidental de Alaska. 

Dinamarca, al contrario, ha dedicado sus cuidados á pre¬ 
sentarnos ejemplares de la parte más Nordeste, de los esqui¬ 
males de la Groenlandia, con su indumentaria é instrumen¬ 
tos de caza y pesca tan semejantes en todas aquellas heladas 
regiones; y Noruega concurre con una bella nota precolom¬ 
bina, (pie suscita la cuestión del descubrimiento, ó mejor, 
arribo de la gente europea al Nuevo Mundo, en fecha ante¬ 
rior á la (pie conmemoramos, en los siglos más promedian¬ 
tes de la Eda l Media. 


o 
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La Sección sueca tiene una doble importancia y significa¬ 
ción: es no sólo una muestra elegantemente presentada de 
la vida de las regiones norteamericanas consignadas, sino 
también un tributo merecidisiino de aquella nación á su in¬ 
signe hijo, el gran navegante A. E. Nordenskiold, (pie con 
su reciente viaje circumpolar ha llegado á colocarse entre 
las principales figuran de la historia de la geografía. 

Gran parte de los ejemplares y objetos allí expuestos se 
deben á su última expedición de 1*78 al 80. sin faltar un 
precioso modelo del Vega, embarcación ya de renombre uni¬ 
versal, en que la verificó. 

En el centro del salón se eleva alta vitrina que contiene 
dos perfectos tipos de los Tschutcho* , habitantes de la Si¬ 
llería Oriental, que horadan el hielo para pescar bajo sus 
pies, revestidos de peludas prendas, dejando apenas fuera 
el rostro, y perdiéndose lus formas propias de cada sexo 
bajo sus idénticos vestidos de tanto abrigo. 

Allí también, al lado derecho, con cierto rigor geográfico, 
se ve un ha yak, ó embarcación formada de cuadernas de 
madera y forro de piel de foca, fragilísimo vaso en el que 
el habitante de Alaska, mogol completo según so ve en sus 
rasgos fisonómicos, hermano de los del otro lado del Estre¬ 
cho, sacando el cuerpo por el único hueco (pie tiene la barca, 
vestido de un impermeable hecho de intestinos de pescado, 
provisto de un solo remo y armado de un arpón, se lanza á 
los mayores peligros por aquellos mares, ya solo, ó cuando 
más en parejas, en persecución de la foca, la morsa y la ba¬ 
llena blanca. 

Aumentan la riqueza de esta sala el sinnúmero de cartas 
y globos de la colección del gran navegante de nuestros 
dias, tesoro riquísimo de preciosas antiguallas, demostrado- 
ras de que los hombres de ciencia acuiten en todos tiempos 
á los restos del pasado para ilustrar su espíritu y alentarse 
á los más atrevidos empeños, como si de tales reliquias ema¬ 
nara el lamento de una esperanza fallida y el fuego que es¬ 
timula á dar cima á las empresas no acabadas. 

Yense allí, pues, en fidelísimos facsímiles los mapas de 
mayores recuerdos en la navegación por desconocidos países; 
portulanos y libros geográficos; atlas del viaje de Marco 
Bolo; el mapa de Olaus Mugnus y otros tantos curiosísimos, 
cooperando á aumentar esta riqueza científica el ilustre dele¬ 
gado de la Universidad de Upsala Dr. Carlos Bovalius, co¬ 
misionado de Suecia en nuestro certamen, con sus mapas y 
obras. 

Contiene además este salón otras secciones correspondien¬ 
tes á distintas localidades del Nuevo Mundo. 

Gustavo Nordenskiol, el hijo del gran navegante, here¬ 
dando el amoral estudio de su padre, presenta también aca¬ 
badas muestras de su expedición al río Colorado, en mode¬ 
los y fotograbados numerosos de las construcciones de los 
habitantes de Las Rocas, en el Na bajo Cañón y puntos co¬ 
marcanos, y hasta restos exhumados de sus sepulcros, con 
su curiosísima cerámica; pero de esto nos ocuparemos más 
adelante, al estudiar tales regiones. 

Aun comprende otra sección, resultado de los viajes y 
trabajos del Dr. Bovalius en Nicaragua, portador de curio¬ 
sísimas notas arqueológicas de esta región, pero que, como 


los anteriores, volveremos á examinar con el detenimiento 
debido en su lugar oportuno; también alli, por ultimo, se ve 
un grupo de antigüedades de Buerto Rico, apareciendo en¬ 
tre ellas esos collares ó colleras de piedra, propios de esto 
país, de uso tan debatido por los arqueólogos, coleccionados 
por el Dr. Iljalmarson. 

o 
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La instilación de Dinamarca nos presenta, como decía¬ 
mos, otro carácter y tipo de las heladas regiones america¬ 
nas; ella es la encargada de darnos á conocer la raza, cos¬ 
tumbres y enseres de los Esquimales, habitantes de la orien¬ 
tal Groenlandia, de muy distinta raza que los de Alaska, 
pero con utensilios y genero de vida muy semejantes á ellos, 
debido á las idénticas condiciones de su clima y único modo 
de subvenir á las necesidades de la villa en tules regiones. 

No les ocurre nunca á aquellos atrevidos y humildes pes¬ 
cadores que hay tierras donde jamás se conoce la nieve, 
donde el calor llega á ser sofocante, y una vegetación viciosa 
y espléndida se desarrolla bajo un sol de fuego ; ellos (pie no 
ven este astro sino como asomando temeroso á sus horizon¬ 
tes, á través de las nieblas, y sin más vegetación apenas que 
el musgo de sus rocas menos cubiertas por los hielos. Asi se 
explican sus sencillísimas costumbres, su resignado carácter, 
sus toscos utensilios y locales manifestaciones artísticas. 

Porque es de notar cómo todus estas gentes, preten¬ 
diendo embellecer los objetos de uso cotidiano, imprimen en 
sus lineas mucho de las formas de aquellos seres y objetos 
(pie la naturaleza les ofrece más constantemente á su vista. 

Los groenlandeses (pie expone Dinamarca corresponden 
á la eost i más occidental de aquella región, la más cercana al 
continente americano y en que se conserva más puro el tipo 
de los esquimales: prendas de pieles de mujer, y de hombre, 
con igual corte y no escasas de elegancia y perfección en su 
costura; modelos de sus mansiones de invierno y de verano, 
(pie no pasan de la choza, bajas, obscuras y ahumadas, gran¬ 
demente defendidas delirio, únicas viviendas posibles en la 
vecindad del Bolo; instrumentos de madera para producir 
el fuego, tan indispensable á todas horas entre ellos; lámpa¬ 
ras alimentadas con grasa de cetáceos y con mecha de 
musgo; trineos para la tierra y piraguas y kavaks para los 
mares, éstos son los útiles que nos representan en la carac¬ 
terística instalación dinamarquesa la vida de aquellos seres 
confinados, fuera de toda participación con el resto del mo¬ 
vimiento humano. 

El centro de esta instalación está dedicado al recuerdo de 
las primitivas colonias islandesas de Osterbygden y Yester- 
bygden, cuando, allá por los años de h8ó, el islandés Eric el 
Rubio arribó á la Groenlandia, fundando establecimientos 
que más tarde fueron destruidos por los esquimales, de los 
que se encuentran escasas reliquias. También se ve allí cu¬ 
riosísimo facsímil de la relación de Leif Eirikson, islandés 
de estas colonias, (pie en el año 1000 arribó á Yinland (Nueva 
Escocia), piimer europeo que pisó, aunque por popo tiempo, 
lu tierra propiamente ainericuna, sin que la ciencia admita 
hoy mayores descubrimientos del continente basta la lle¬ 
gada del inmortal genovés. 

Por último, dedica Dinamarca un espacio para presentar 
muestras de aquella civilización islandesa de los vikings , 
primitivos noruegos que pasan a fines del siglo IX á esta isla, 
donde se desarrolla una sociedad artística y romántica, tan 
curiosa por sus ] ruduccioncs literarias como por sus lujosos 
restos monumentales. 

La casa ó gran tienda del caudillo islandés, con sus bro¬ 
queles y armas colgadas por las paredes formando elegantes 
panoplias, sus largas mesas dispuestas para el banquete 
guerrero que él preside, sus lechos laterales, la ornamenta¬ 
ción de los tallados maderos que iluminan las lámparas col¬ 
gadas de ellos, pues apenas penetra allí jamás la luz del día, 
es ilustración real y expresiva de una novelesca leyenda que 
se dibuja en nuestra mente como á través de las brumas y 
neblinas del mar escandinavo. 

Gran desarrullo adquirieron allí las artes, con un estilo 
enérgico y grandioso de ornamentación que parece tomar su 
origen en las mismas fuentes del bizantino, y de las que son 
he. tilosos ejemplares las perfectas reproducciones que pre¬ 
senta la instalación dinamarquesa de miembros arquitectóni¬ 
cos, telas, joyas y utensilios domésticos, y basta inscripcio¬ 
nes en sus singulares caracteres rúnicos. 


o 
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A este arte corresponde también la preciosa muestra del 
naval de los vikings en esta época, que presenta Noruega 
en el m alelo reducido del buque hallado dentro de un túmulo 
en 1880, instalado en la sala postcolombina de España. 

Admira á todos la perfección de la arquitectura naval de 
aquel barco, en el (pie, provisto de vela y remos, defen¬ 
didas sus bordas por los redondos broqueles, con su proa 
y popa levantadas y adornado en ciertos sitios con precio¬ 
sos mascarones, los navegantes vikings de los siglos ix, x 
y xi se lanzaron confiados á visitar todas las costas enton¬ 
ces conocidas del mar del Norte, llegando, como hemos di¬ 
cho, bastí Yinland, ó moderna Nueva Escocia. 

No corresponde por completo todo lo dicho á la época pre¬ 
colombina, que es la más comprendida en el programa de 
la Exposición, pero no por ello huelgan, ni mucho menos, 
estas instalaciones; antes al contrario, forman un precioso 
comienzo del estudio de los pueblos del Nuevo Mundo, que 
en nada se opone á la marcha histórica de aquellas gentes: 
no hay memoria de civilizaciones anteriores en el Norte de 
América : sólo se sabe que sus más antiguos objetos eran de 
piedra, de la que aun conservan muchos restos en sus 
armas, habiendo pasado á labrar preferentemente el hueso y 
marfil, usando el hierro por habérselo llevado los europeos: 
por lo demás, siempre se nos presentan en el mismo estado 
de cultura y con similares costumbres, pudiéndose decir que 
los hielos perpetuos de estas regiones hielan asimismo las 
energías de estos seres humanos, destinados por la Provi¬ 
dencia á vivir tan separados del resto de los demás pueblos 
que con febril actividad van formando la Historia. 

Narciso Sentexach. 
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(narraciones cosmopolitas.) 

Bilbao: La electricidad aplicada á las obras de construcción del nuevo 
puerto: lo que sera este: dimensiones; tráPeo actual.^Los aparatos 
eléctricos de arrastre de los bloques de 10U toneladas ; alumbrado 
eléctrico del puerto. 

il público corriente y vulgar de las capitales y 
ciudades importantes se ha acostumbrado ya 
á contemplar sin maravilla y estrañeza las 
aplicaciones de la electricidad, que nos sirve 
dócilmente, fuera y dentro de casa, para 
traernos la palabra y la luz, el aviso, el en- 
jfju* cargo ó el saludo, la claridad pura el trabajo y el 

mv { ^ * fuego para encender el cigarro. Movimiento mo- 
^ lecular tensísimo, veloz, al i)arecer, como el pensa¬ 
miento, algo asi como eíluvio espiritual, aereo, sin 
exigencia de ocupar grandes espacios, contenido en 
hilos metálicos que se dibujan como brevísimas líneas en el 
azul del cielo ó que se ocultan bajo la sombra de una mol¬ 
dura del techo ó del zócalo, sin vibración ni ruido alguno, 
parece la electricidad un poder mágico, emblema de la deli¬ 
cadeza y del misterio, destinado tan sólo á dar vida y ener¬ 
gía á cosa9 tan linas y al parecer incorpóreas como el sonido 
y la luz. Pero, sin olvidar que así y todo, vista y oída, la 
electricidad, en el gabinete, en el salón, en la lámpara in¬ 
candescente y en el arco, en la reducida caja del micrófono, 
ante la cual se habla, ó en la trompetilla telefónica que apli¬ 
camos al oído, nunca prescindimos de lo portentoso de se¬ 
mejantes servicios domésticos, públicos ó interurbanos, la 
maravilla sube de punto cuando, fuera de la ciudad, en el 
centro de trabajo industrial, vemos á lo que se ha llamado 
fluido sutil convertirse en titánica, en colosal energía, en 
fuerza incomparable. Señoras y caballeros, como suele de¬ 
cirse, vecinas y vecinos, hablan en la vecindad del telegra¬ 
ma, de la lámpara, de la corriente, de la pila, de la inte¬ 
rrupción, y en cambio ingenieros y sabios, hombres del 
mundo científico, se ocupan y preocupan de los grandes tra¬ 
bajos de construcción en que interviene la electricidad como 
fuerza impulsiva y motriz. Abranse las páginas del Geni? 
civil ó del Engineerinij and Building Record , y se verá cómo 
la gente que sabe tanto se entera con afán y con entusiasmo 
de los grandes progresos, de las audacias mecánicas que 
hoy se realizan con la ayuda de la poderosa energía que se 
agita y circula entre las moléculas de un alambre de cobre. 
El Gente civil se ha ocupido recientemente de este género 
de trabajos, refiriéndose á los que se practican en la cons¬ 
trucción del nuevo puerto de Bilbao, de la gran metrópoli 
de la explotación del mineral de hierro en el mundo. Antes 
que Mr. James tlrosclaude hiciera en aquella revista cientí¬ 
fica la descripción de las aplicaciones de la electricidad á la 
construcción referida, ya la había hecho muy completa el 
insigne director de las obras, sabio y animoso ingeniero, 
D. Evaristo de Churruca; sin embargo, la publicación fran¬ 
cesa, al vulgarizar por el mundo técnico la importancia de 
semejantes trabajos, puede decirse que la ha puesto de moda 
en las conversaciones de la gente entendida. 

Para cuantos han visitado recientemente y conocen el 
abra de Bilbao, bien sabido es cuál sea el objeto de la sober¬ 
bia empresa allí puesta en progresiva marcha de realización. 
En realidad, Bilbao no tiene puerto. Aquella abra, en la 
que sólo se puede avanzar por un canal bordeado de move¬ 
dizas arenas, que tantos buques han destrozado, constituía 
un peligro constante para la navegación, v gracias al genio 
emprendedor de los bilbaínos y á la pericia y saber del se¬ 
ñor Churruca, ese canal submarino, arrimado al muelle de 
Portugalete, ha quedado abierto á perpetuidad, franqueable, 
seguro, y de comunicación constante entre la ría y el mar, 
con toda clase de mareas, á todas horas del día y de la no¬ 
che, y contra toda la persistencia de las aguas y de los vien¬ 
tos en acumular arenas en aquel sitio. La prolongación del 
muelle de Portugalete en una longitud de 800 metros ha 
realizado tal progreso, habiéndose aumentado la profundi¬ 
dad constante, utilizable para la salida y entrada de los bu¬ 
ques, en 2 metros 13 centímetros, bajo la que antes podía 
calcularse por término medio. Se han gastado en esta obra 
3.642.302 pesetas. Pero, con canal y todo, asegurada la na¬ 
vegación, lo que no existe es el puerto seguro, loque no 
está asegurada es la estancia, como no sea á lo largo de la 
ría, donde, dado el gran movimiento de buques, escasea 
considerablemente el espacio. Los bilbaínos no podían con¬ 
formarse con ello; han querido tener un puerto, fundado, 
si no en plena mar, poco menos, y lo tendrán. No se pudie¬ 
ron realizar en otros tiempos los propósitos y proyectos 
más ó menos bien pensados de los ingenieros D. A. Mar- 
coartú (1848), Mr. Ch. Vignoles (1863), y D. Juan Orense 
y Sir John Coode (1872) ; pero hoy uvanza á pasos agigan¬ 
tados la ejecución del plan estudiado por el Sr. Churruca. 
Quedará comprendido el puerto entre las playas de Portuga¬ 
lete, ría y playas de las Arenas y Algorta, y un rompeolas 
angular de 1.450 metros de longitud, que arranca cerca de 
Santurce en Las Cuartas, y el contramuelle de 1.072 metros 
que salga de la punta de La Begoña, bajo Algorta, com¬ 
prendiendo una superficie de abrigo,'refugio y estancia de 


287 hectáreas, esto es, de 87 más que el de Mahón, y de 
157 más que el de Barcelona, casi en su totalidad con pro¬ 
fundidades ile 5 á 15 metros en bajamar. 

Costará esta obra poco más de 30 millones de pesetas, 
distribuidos: 22 para el rompeolas, cerca de 8 para el con¬ 
tramuelle, y unas 800.000 pesetas para las obras comple¬ 
mentarias. Bien merece este sacrificio y estas reformas un 
centro mercantil como aquél, en cuyo puerto se agita un 
movimiento (según la última Memoria de 1801 á 1802) de 
esta importancia : 


Beques entrados. 3.051 

Toneladas de carga. 754.570 

Buques salidos.... 3 616 

Toneladas de carga.... 4.252.103 

Carbón importado, extranjero... 481.027 

Carbón importado, nacional. 60.338 

Mineral de hierro exportado. 3.545.478 

Lingote vizcaíno, exportado.... 74.000 

Lingote y hierro elaborado, ca¬ 
botaje , ídem. 40.702 


La exportación de mineral se mantiene bien, y puede ase¬ 
gurarse que no ha decrecido, ni mucho menos, como podrá 
verlo en las siguientes cifras el curioso lector: 


1878. 

1.08(7.639 

1879..... 

961.107 

1880... 

2.074.479 

1*X1. 

2.248.297 

1882. 

3.209 848 

1883. 

2.895.120 

1 8*4. 

2 702.595 

18-¡5.. 

2.908.544 

18^6... 

2 674.950 

188?... 

3.649.758 

1888. 

3.129.672 

1889.. 

3.245.012 

1890. 

3.683.548 

1891. 

3.545.478 
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Y puestos en el terreno de esta descripción, engolfados 
en los números, que también tienen su poesía, y sobre todo 
que suelen conservarse con gran curiosidad, quedemos en 
Bilbao, por esta crónica, ya que de las aplicaciones de la 
electricidad á las obras de su puerto hablaba al principio, y 
á ellas habré de dedicar estos párrafos. Construyéndose está 
el rompeolas de kilómetro y medio de longitud. Sobre el 
fondo del mar se han arrojado ya más de 840.000 toneladas 
de escollera «le diferentes clases, que forman el asiento ó 
cuerpo inferior del basamento del rompeolas, que llega 
hasta 6 metros por bajo de la línea de bajamar; sobre él 
unos 70.0.>0 metros cúbicos de bloques de hormigón, de 30 
y 50 metros cúbicos cada uno, para constituir el cuerpo su¬ 
perior del paramento, y sobre éste cerca de 00 metros de la 
superestructura, elevada á 7 metros sobre la linea de bajamar, 
que se corona con el parapeto de defensa y pretil, alzados á 
6 J metros sobre el nivel de la pleamar. Los grandes bloques 
se construyen en la dársena de Axpe, y los pequeños, para 
los paramentos de la superestructura, en el taller próximo á 
la curretera de Santurce. En cada metro cúbico de bloque de 
hormigón entran 0,90 de metro cúbico de piedra macha¬ 
cada, 0,45 de ídem de arena y 200 kilogramos de cemento. 
Los fabricados con cemento «le Bou logue adquieren al mes 
la resistencia necesaria para ser colocados y transportados, 
y los que hasta hace poco se fabricaban con cal de Teil ne¬ 
cesitaban seis meses para adquirirla. El transporte de estos 
bloques, que pesan más de 103 toneladas, se efectúa en una 
armazón de palastro, que lleva en su parte superior una ca¬ 
seta ó departamento donde va la maquinaria para mover el 
conjunto y suspender tan enorme peso, colocado sobre una 
doble via férrea que comprende 3 I «,60 de anchura. Una 
máquina de vapor Compound, de 60 caballos de fuerza, que 
marcha á la velocidad de 303 revoluciones por minuto, co¬ 
munica su movimiento á una máquina dinamo-eléctrica, que 
desarrolla una fuerza electromotriz de 220 volts y una co¬ 
rriente de 200 amperes, y que procede de la casa construc¬ 
tora de Hillairet et lluguet, de París. La corriente marcha 
por hilos conductores de cobre, sobre postes, al carro de 
transporte de bloques, yendo á parar á la máquina dinamo 
receptora, colocada en la caseta superior de él, la cual mar¬ 
cha con una velocidad de 600 revoluciones por minuto, y 
que transmite su energía á los dos aparatos principales: al 
de suspensión de los bloques, actuando sobre los émbolos de 
las prensas hidráulicas que sirven para ello, y al del árbol 
horizontal y tambores concéntricos, unidos á las ruedas de¬ 
lanteras del carro, que hacen mover á éste sobre los carriles. 
El dinamo receptor del carro utiliza del 70 al 75 de la fuerza 
electromotriz producida por el dinamo generador en el taller. 
La electricidad trasmitida, pues, por un hilo delgado de cobre 
sirve para suspender bloques de 100 toneladas y para mo¬ 
ver el tren constructor sobre los carriles tendidos en el nuevo 
rompeolas. Cada bloque suspendido se coloca después, con 
toda facilidad y suavemente, sobre la plataforma del carro 
ó truk, mediante el juego de las prensas hidráulicas. En el 


embarcadero, sobre las olas, está el aparato que coge y sus¬ 
pende de nuevo los bloques, para dejarlos caer ó colocar ¿ 
plomo sobre la barca que los ha de transportar y colocar de¬ 
bajo «le las aguas. Este aparato, que mueve también la misma 
corriente eléctrica, es, en esencia, lo mismo que el de sus¬ 
pensión para los bloques en el carro; pero en sus detalles 
varía bastante. Las bombas hidráulicas ejecutan la operación 
de levantar, colgar y descender el bloque desde la vía fé¬ 
rrea hasta la embarcación ó gánguil, que lo conduce al punto 
en que ha de ser depositado sobre la escollera, abriendo las 
compuertas por medio de prensas hidráulicas. Generalmente 
cada gánguil lleva dos bloques. Así, en silencio, sin el estri¬ 
dente ruido, sin los silbidos, sin los humos, sin los olores y 
sin los colores untuoso-ahumados de los trenes de vapor, la 
electricidad amontona en el fondo del mar un muro enorme, 
que oponga su resistencia al embate de las tempestuosas 
olas, y que divida aquella abra tan temida en dos partes, 
una plácida, inmóvil, á cuyo refugio acuda toda la marina 
del Cantábrico, y otra brava, tradicional, salvaje como todo 
lo viejo, cuyos ímpetus y furias se estrellarán ante la línea 
que ha trazado la civilización. Esta obra colosal, contratada 
en la cantidad de 20.476.964 pesetas por la sociedad de los 
Sres. Coiseau, Couvreux (hijo) y Félix Allard, debe reali¬ 
zarse en doce años y quedar terminada en 25 de Octubre de 
1900, pero según la regularidad y progresivo avance que 
llevan, es seguro que se podrá ver concluida bastante tiempo 
antes, si no nos falta el inestimable y principal beneficio, 
que es el de la paz. Para realizarla contribuyen: cada tonelada 
de carga que pasa por el abra con 0,25 de peseta; la Dipu¬ 
tación provincial con el 8 por 103 del importe de las obras 
ejecutadas; y el Ayuntamiento de la invicta villa con el 
3,27 por 100, bajo el mismo concepto. 

Desle hace nueve años están alumbradas el abra y entrada 
de la ría de Bilbao por luz eléctrica, con 29 lámparas de arco 
voltaico del sistema Brustí. En el extremo del muelle de Por¬ 
tugalete luce un aparato catadióptrico, construido por la casa 
Henry Lepaute, Fs. de París, colocado á 18 metros sobre el 
nivel del mar, con luz fija y verde, que abarca una distan¬ 
cia de 5 millas y un horizonte de 270 grados. En el punto de 
construcción del rompeolas brilla una gran boya «le aparato 
catadióptrico, alumbrada con gas comprimido á 11 atmósfe¬ 
ras, cuyos depósitos se reciben cargmlos de Burdeos, que 
tiene 4,50 metros cúbicos de capacidad y que dura unas 
cincuenta noches, en cada carga. Durante el año 1891-92 
han entrado de noche en aquel puerto 1.356 vapores y 191 
buques de vela; 1.547 en suma. 

Tal es la poesía de los números en el puerto de Bilbao. La 
industria y el comercio no hablan allí otro lenguaje, y el 
obrero eminente, que en nombre de la ciencia sirve á co¬ 
merciantes é industriales con su nuxlestia y su titánica acti¬ 
vidad, el ingeniero Sr. Churruca tampoco emplea otro para 
rechazar al mar y para atraerla riqueza, por más que conoce 
las lenguas más cultas de Europa, y, sobre todo, la más an¬ 
tigua é inimitable, la lengua del glorioso marino y mártir de 
Trafalgar, cuya sangre y cuyo apellido lleva con tanta glo¬ 
ria para nuestra patria. 

R. Becerro de Benooa. 


EL INVENTOR DEL JABÓN DEL CONGO, VlCTOB T1ISSIEL 

Proveedor, con titulo, de S. M. el Rey de los belgas, de 
S. A. el Bev de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en todas las buenas perfumerías los Polvos Congoleses, 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Congo , perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 


ASMA’eiV'/í'^C'íí'íiyjESPIC 


Se curan usando la Frane¬ 
ta VeffeUsI de Pinos, fa¬ 
bricada por Sohmidt-Verrier. 


REUMATISMOS 

Á LOS TRES PINOS SILVESTRES 

SCHMIDT• VERRIER. 13, RUE DE LA CHAU8SÉE D’ANTIH, PARÍ8. 

Treinta año»; de éxito — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
á quien los pida. 


PAPELERÍA 

DE .A INTERÉS GARCIA 
23, ALCALÁ. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo nwesaiio para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

MUÍAS «JAS DE PAPEL tó. COX SOBRES. í 1.25. 1,75, 2 T 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


EAU oflOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg 8* Honoré. 


Perfumería Ni non. V« LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Pop*ombre. ( Yéatise los anuncios.) 


Perfumería erótica SENET, 35, ruedu Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor&nd, 9, París 

EXDOQIOIÓlSr XJN1YER8AL 

PAEIS, 1SS0 

MEDALLA DE ORO 


LA MARQUESA DE YALYERDE 

X>E E. GANTE 
Poesin para el «houdoir». 

Venta, principales librerías. 


, NINON DE LEÑOLOS 

. Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano abitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de ¡as Calías , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Hinon (Mai son Leconte), 31 , rué «iu 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % érllahle Fan de 
Hiinon y de llut'el de i ti o ti. polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Ay turre y ¿Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; Pascual, Arenal, 2; 
Artaza , Alcalá, 23, pial., iz</.; perfumería de L rguióla, ¡Mayor, 1; Romero r Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer. 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pioles finas á r»recio« sin ejemplo. Unico y exclusivo 

depósito: l.a Magdnlenn. Alnynp, Mó. Se 

forran manguitos.—Novedades en boas de pluma. 



G.KCOOKE4WEYLANDT. 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstrasse 105.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


SELLOS 


de cautchouc 7 metal Se solicitan representantes. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


EL MISTERIO DE LAS SOMBRAS. 

Una noche nebulosa del raes de Noviembre de 
IStiti, un j>olicia cu la parte alta de la ciudad de 
Nueva York vió las sombras de dos personas que 
na^abau rápidamente a través del trasparente de 
la ventana de una casa, y luego desaparecían 
étimo si la** personas hubiesen ido al otro extremo 
de la habitación. El policía observaba que esto 
ocurría una y otra vez. diez, veinte, cincuenta, 
cien veces con regularidad, como una vez cada 
medio minuto. Esto 1c llamaba la atención y se¬ 
guía observando. Al principio se presentaban las 
sombras de un hombre y de una mujer, después 
las de dos mujeres, después de un hombre y uua 
mujer. Siempre dos sombras y una de ellas siera- 

1 >re de la misma mujer. No se oía ningún ruido. 
3 oco después se publicó una carta que explicó el 
misterio nocturno. Esta decía: 

«Mace unos tres años que mi salud, que siempre 
había sido buena, empezó á quebrantarse. La 
primera señal fué debilitarse la digestión con los 
síntomas que acompañan á esta enfermedad tan 
común. En vez de pasarse, como yo creía, se 
puso peor. Fui á ver al médico de la familia, 
persona de mucha reputación, que me recetó 
medicinas y estuvo atendiéndome algunos meses. 
Durante la ultima parte de éstos venia á mi casa 
casi todos los días, pues yo no podía salir. Nin¬ 
guna de sus medicinas parecía que me hacia pro¬ 
vecho. El hígado no funcionaba, y había sínto¬ 
mas aparentes de enfermedad de los riñones. Al 
cabo de algún tiempo se apoderó de mí una pos¬ 
tración nerviosa muy grave. Hacia meses que no 
dormía bien, pero ahora no podía dormir abso¬ 
lutamente. Mus de siete días estuve sin comer 
nada ; la vista, el olor, el recuerdo solamente de 
la comida, me hacían daño. Borlas noches es¬ 
taba un poco de tiempo acostada en un cuarto á 
media luz, á ver si podía donnirme. Imposible. Mi 
imaginación estaba en tal estado, que me hacia 
ver en las labores de la alfombra y del papel de ' 
las paredes , caras horribles que me miraban y 
parecía que se burlaban de mi desesperación. 
Creía que me iba á volver loca y no me atrevía 
á acercarme á una ventana por miedo de no po¬ 
der resistir la tentación de tirarme á la calle. 
Muchas noches mi marido y mis hijos me acom¬ 
pañaban pascando la habitación de un lado á 
otro , cuando no podía dormir ni estar tranquila 
en ninguna posición.* Estando en un estado tan 
terrible, me dió á conocer el Jarabe Curat ivo de 
ia Madre Seigel un amigo íntimo, que lo había 
tomado. Naturalmente dije que lo tomaría, aun¬ 
que no tenia la menor esperanza de que hiciera 
provecho en un caso como el mío. Aquella noche 
tarde tomé una dosis, y antes de la mañana había 
dormido bien una hora. Me acuerdo que me 
dormí á poco de dar las dos y me desperté á las 
tres, permaneciendo tranquila, aunque despierta, 
hasta por la mañana. Desde entonces seguí to¬ 
mando con regularidad el Jarabe de la Madre 
Se gel El efecto siguiente fué corregir la diges¬ 
tión. después de lo cual dormía como en la niñez. 
Mientras tomaba esta medicina no tomaba otra, 
ni he vuelto después á tomar ninguna. Un día, 
no hace mucho, conté las botellas que habían 
venido de la botica durante mi enfermedad, y 
había cuarenta. Algunas se habían llenado varias 
veces. Además de las medicinas, mi marido tuvo 
que pagar una buena cuenta al médico. Tengo 
la seguridad de que si no me hubiera encontrado 
el Jarabe de la Madre Seigel estaría para ahora 
en una casa de locos ó me habrían entenado. 
(Firmado) Francés Holbrook, 

410, East 115 th Street, Nueva York.i» 
No hay que suponer que el Jarabe Seigel tiene 
opio ú otro narcótico, pues no lo tiene. En el 
caso de esta señora, como en otros, produce tran¬ 
quilidad, atacando al veneno que la indigestión 
lia ocasionado en la sangre. Este veneno cu el 
cerebro producía los síntomas descritos tan grá¬ 
ficamente. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en tocias las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


* El marido y la hija de esta pobre medio 
loca, acompañándola alternativamente paseando 
de un lado á otro de la habitación entre la luz y 
la ventana, nroducían las sombras que llamaron 
la ateución del policía, haciéndolecieer que ha¬ 
bía algo extraño ó irregular dentro de la casa. 


TnnpnPDE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
. T. T M£SAS 0E JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
UU1JUUU CASINOS, ETC.— Se remite Catálogo, franco- 

J. A. JUST.— 120, rué Oberkampf, París. 


AUTOCOPISTA NEGRO 

j Todo el mundo impresor! 
ESCRITURA, MÚSICA, DIBUJOS, FOTOGRAFÍA 

Medalla de Plata , París , 1889, y Barcelona , 1888 
Tamaños y tarifas franco. — Compañía Francesa 
del Autocopista, 9, Boulevard Poissonniére , París. 


T oda persona cambiando o vendiendo 
StdloH do correo, recibirá, si lo pide su preci* 
corriente y ei DIARIO U.USTKAIM» IM, 
SFLLOS DI* CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34. 


MARI-SANTA 

POR 

DON ANTONIO DE TRUEBA. 


Es una de las mejores obras literarias del ilus¬ 
tre Antón el de los Cantares , moral, instructiva 
y amenísima 

i I orma un elegante volumen en 8.0 mayor fran¬ 
jó 8 » y se veude, á 4 pesetas, en la Administra¬ 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23. 
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LATOS 


be BISMUTO y CE RIO 
DE VIVAS PEREZ 

Adoptados de Real orden Recomendados por* la 

porel Ministerio de Marina Real Academia de Medicina 


CURAN inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el día 9 
toda clase de IN¬ 
DISPOSICIONES del 
TUBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS y DIA¬ 
RREAS; de los tísi¬ 
cos de los VIEJOS; 
de los NIÑOS, COLE¬ 
RA, TÍFUS, DISENTE¬ 
RÍA; VÓMITOS de las 
EMBARAZADAS y de 
los NIÑOS, CATA¬ 



RROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO; Pl- 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS; REUMATIS¬ 
MO y AFECCIONES 
HÚMEDAS de la PIEL. 
Ningún remedio al- 
canzó de los médi¬ 
cos y del públicop 
tanto favor por sus 
buenos y brillantes 
resultados que son 
la admiración de los 
enfermos. 


DE VENTA en las PRINCIPALES FARMACIAS.—DESCONFIAR de las IMITACIONES 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 3 H medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

DRPÓSITU(lENRRAL: CALLR MAYOR. 18 Y 2», MADRID 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosa* 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Parfumerie Exotique , rué dn 
4 Septembre, jj, en París , y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Eleur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anli-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci - 
tiuni espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Páte des Prelats 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exotique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental\ 
Carmen, 2 ; Artaza, Alcalá , 2 j, pral., izq.; Pas¬ 
cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, 1 ; 
Aguirre y Molino , Preciados /, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont c Hijos . 


CABELLOS CLAROS Y DEBILES 








Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Kxlr.’iil L.'ipilnii'e des 
Benedictlns du Moni Majella. que detio- 
ne también su caída y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet , administrador, 35, rué du 
4 Septembre, Varis .—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, lardados, 1; Urquiola, Mayor. 1,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


BRONQUITIS CRONICAS, TOSES PERTINACES. CATARROS, 

[ Curación por la EMULSION IWaRCHAIS.— .Maurio, Melchor García. 
' Buenos-A y r es. Demarchi h°*.-MuNTtviDto ( LasCase*.-MEXico.Vao DenWingaerL 


PIANOS A. BORD 

Médaillc d 9 O r 18Sí) 

14bis, Bd POISSONNIERE, PARÍS. 


PATE 


DENTIFRICE 


GLYCERÍNE 


[ Basta usarla una vez para adoptarla J 

SELLÉ Fréres 

6» Avenue do l'Opéra 
PARIS 


» 


FERNET-BRAIYCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las prineipales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados porel (¿ohierno. 

El FEKi\ET : imA\C V ea el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEll\Er-llKAi\CA no debe ser contundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEI1- 
IVET-KKAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F. co HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


EUR ALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del I>r. Uronier* 
3 francos ; París , farmacia, 23 , roe de la Monn&ie. 


VINO de CHASSAING 

BI-DIOKRTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vías Digestivas 
PARIS, 6, AYenueVictoria,6, PARIS 

T BN TODAS LAS PB1NC1PALKB PA KM AOJAS 


A 


En Gasa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 


11.a 

k ^ PARIS, B, : 


Polvo 

de Arroi especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

CH |M FAY, Perfumista 

PARIS, 9, rué ele la. Paix, 9, PARIS 


) 


25 ANOS DE EXITO 
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SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS T ULTRAMARINOS. 


Dentífricos de Rigaud y C° 

PERFUMISTAS EN PARIS 

La gene¬ 
ralidad de 
los polvos 
dentífri¬ 
cos rayan 
el esmalte 
de la den¬ 
tadura y l& 
sociedad 
elegante 
parisiense 
no emplea 
hoy más 

a uo los 
os pro¬ 
ductos si- 
fruientes ; 

1* La CREMA DENTIFRICA di RIGAUD 

que, humedecida por el agua, forma un mucl- 
lago untuoso muy agradable, limpia los dientes 
con la suavidad ae un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la cáries. 

2° La DENTORINA RIOAUD, elixir qU6 

Be emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la boca, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 

Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C u . 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Crónicas de Ortigueira, por D. Fede¬ 
rico Maciñeira y Pardo.. Curiosas relacio¬ 
nes históricas, precedidas de un discreto 
prólogo é ilustradas con algunos importan¬ 
tes privilegios. Un volumen en 8.° mayor, 
que se vende (no consta el precio) en La 
Coruña, oficinas de La Voz de Galicia, á 
cargo de D. José María Marquer. 

La Creu: El» Monumento mppnlitics, 

por Joseph Brunet y Bellet. Estudio ar¬ 
queológico de mucha importancia, que 
completa la serie de Erro* histories publi¬ 
cada por el erudito Sr. Brunet. Forma un 
volumen de más de 300 páginas en 4.° me¬ 
nor, ilustrado con numerosos grabados. 
Barcelona, librería de L'Aveng, de Masso 

* y Casas (l’ortaferri sa, 21). 

Lirismo cristiano, poesías de D. Juan 
Tejón y Rodríguez de la Granda: con una 
carta-prólogo del Dr. D. Mariano Pérez 
oimecío, individuo correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, etc. Con¬ 
tiene varias composiciones poéticas, todas 
inspiradas en el m is puro sentimiento cris¬ 
tiano. Véndese! á dos pesetas, en la librería 
de D. Fernando Fe, Madrid (Carrera de 
San Jerónimo, 2). 

Relaciones y carta» de Cristóbal Co- 

lón , publicadas por la Biblioteca Clásica. 
Además de un erudito prólogo, contiene 
este libro numerosos documentos relativos 
á Cristóbal Colón y al descubrimiento de 
América, entre las principales cartas del 
insigne Almirante, la relación de sus via¬ 
jes, su testamento y codicilo. Véndese, á 3 
pesetas, en la librería de la ¡Sra. Viuda 
de Hernando y Compañía, Madrid (Are¬ 
nal, 11 ). 

Genljud Fran Hesperien, por Górau 
Bjórkman. Este distinguido poeta escandi¬ 
navo continúa la publicación de sus her¬ 
mosas traducciones, en verso, de las mejo¬ 
res poesías españolas. El librito que tene¬ 
mos ante la vista contiene varias de su 
alteza Real D. 4 Paz de Borbón, y de los 
académicos Sres. Balaguer, Campo amor. 
Cánovas del Castillo, Núñez de Arce, Pa¬ 
lacio, Enrique R. de Saavedra, Valera y 
José Zorrilla. Elegante opúsculo de H2 pá¬ 
ginas en 8.° Diríjanse los pedidos á Upsal 
(Suecia), Lnndeqvistsha Bohliandeln. 

Guana viva (poesías y artículos), de don 
Juan Pérez Zúüiga; con un prólogo de 
Clarín y epílogo de D. Tomás Luceño. Co¬ 
lección de graciosas composiciones ya po¬ 
pularizadas por el semanario Madrid Có- 



CHILE. — ESTATUA DE PEDRO DE VALDIVIA, EN SANTIAGO. 


mico, y ahora publicadas en elegante vo¬ 
lumen, con bellas ilustraciones de Cilla, 
Meeachis , Gros y Rojas. Véndese, á 3 pe¬ 
setas, en casa del editor, Madrid (Colume- 
la, 17, bajo). 

La Vida de un perillán, por Wilkie Co- 
llins; versión castellana de D. Francisco 
8ellén. Es el volumen vi de la serie de -Vá¬ 
relas en español (á 30 centavos) que pu¬ 
blica la casa editorial de los Sres. Apple- 
ton y Compañía, de Nueva York. Ninguna 
persona ilustrada ignora que esta novela 
es una de las mejores del ilustic autor in¬ 
glés. Elegante volumen de 240 páginas 
en 8.® Diríjanse los pedidos á la Casa Edi¬ 
torial, Nueva York (1,3 y 5, Eond Street;. 

Una porción de copla» originales de don 
Pablo Iñiguez. Este librito, que contiene 
numerosos cantares, muy apreciables algu¬ 
nos, consta de 32 páginas en 8.® menor, y 
sólo cuesta diez céntimos. Diríjanse los pe¬ 
didos á la administración del periódico La 
Jurnitud demócrata, Sevilla. 

Idea» pedagógica» moderna», por 
D. Adolfo Posada, profesor en laUniverri- 
dad de Oviedo ; con un prólogo de D. Leo¬ 
poldo Alas ( Clarín ). Esta importante obra 
consta de tres partes: en la primera, se 
estudian los trabajos pedagógicos de tres 
filósofos contemporáneos, Guyau, Fouillée 
y nuestro compatriota señor González Se¬ 
rrano: en la segunda, titulada Excursiones 
J‘edag óy icos , reseña el autor sus estudios 
sobre la Cniversidad de Oxford y el ca¬ 
rácter de la educación inglesa y sobre la 
enseñanza primaria en Bélgica, las inte¬ 
resantes cuestiones pedagógicas de las es- 
cursiojus escolares y del trabajo manual 
en las escuelas, y describe famosos esta¬ 
blecimientos de enseñanza, como la Cni¬ 
versidad de Estrasburgo , la Escuela Xor - 
mal de Lavsana y la Cniversidad de 
Bolon ia ; en la tercera, titulada Variedades, 
se da cuenta de reformas llevadas á cabo 
en las Universidades f rancesa* y alema - 
ñas, se reseña el estado actual de nuestras 
Facultades de Derecho . y se estudian pro¬ 
blemas especiales de pedagogía, tales como 
la Enseñanza en la cátedra y la Educa¬ 
ción del obrero; terminando el libro con 
un trabajo acerca de los ideales y aspira¬ 
ciones de Ib. juventud española. 

Este libro, impreso en el establecimiento 
tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
forma un volumen de 357 págs., en 8.® ma¬ 
yor, á 3 pesetas en Madrid y 3,50 en pro¬ 
vincias, en todas las librerías. Los pedidos 
se dirigirán al editor D. Victoriano Juárez, 
Madrid (Preciados, 48). 


(De fotografía facilitada por el Excmo. Sr. D. Pedro Montt.) 


E. M. de Y. 
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Especifico probado de la QOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 
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TE PURGANTE de CHAMBARD 

el centauro Unicamente compuesto de hojas y dores, el Té Chambard 
es un purgante seguro, cuyo sabor sumamente agradable, y 
acción suaoe que no ocasiona ninguna fatiga, cono lene á las 
personas más amelles y á los temperamentos más úe tica dos. 

Es el mas Agradable y el Mejor de los Purgativos 

Este té se recomienda particularmente á las personas que por su temperamento ó por < 
consecuencia de sus oceupaciones sedentarias cst*n sujetas a la constipación habitual. 
Desconfiar de las imitaciones Su uso restablece rápidamente y asegura la regularidad de las funciones digestivas, sin pro- 
íi vttunrnva fabrica ducir * a menor molestia, sin tener que hacer ningún cambio en las costumbres y el régimen. 

reprSucifa E ”uI AUB ° ” El TÉ CHAMBARD se encuentra en todas las Farmacias á Fr. 1.25 la Caja. 


AGRADABLE Á LAS SEÑORAS 



EL MEJOR MODO PARA SERLO 

ES CONSEGUIR PROCURARLES UN CUTIS PERFECTO. 

Esto es lo que puedo y quiero hacer, esto es loque . 
lingo, empleando el célebre ¿SKII\TONIG de 
M mfi. Annn Ruppert. Es inútil hacer su elogio. 
EISKIMOIMI O es un remedio que no necesita 
recomendarse al público. Todo el mundo conoce sus 
cualidades. Limpia, fortifica y tonifica los músculos. 
Cura el sarpullido, el eczema, etc.: en una palabra, 
todas las decoloraciones y erupciones. No es un cos¬ 
mético, sino un medicamento externo. Trecio: la 
botella 18 pesetas : tres botellas (cantidad necesaria 
habitúa luiente ) 50 pesetas. El precioso ELIXIR DE 
BELLEZA de «me. Anna Ruppert se da gratis. Pe pro¬ 
porcionan gratis también todos los detalles. Discre¬ 
ción. Dirigirse personalment e ó por carta á 

Mine. ANNA ItUPPERT. 

Depósito para la venta al por mayor: Fontanella, 
20. Barcelona. De venta en todas las perfumerías.— 
Agencia en Madrid: Perfumería Inglesa, Sixto Ho¬ 
mero, Carrera de San Jerónimo, 3. 
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AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 i>csetas. 
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Provincias.. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 
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Madrid, 22 de Noviembre de 1892. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Noviembre 1892 


SUMARIO. 


Texto.- Crónica general. por D. Jóse Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velaseo.— Exposición inter¬ 
nacional de Bellas Artes de l<Sí>2, articulo segundo, por D. Pedro 
de Madrazo, de las Reales Academias Española, de la Historia y 
de Bellas Artes. — Cuentos: «Ciento por uno», por el general Riva 
Palacio. Ligeras indicaciones acerca del Venerable Pala fox, por 
D. Florencio Jardiel.— La Ilutaría ih la rata¡uista »/# Mr.cica, de D. An¬ 
tonio de Solis, por D. Antonio Sánchez Moguel, de la Real Acade¬ 
mia de la Historia.—Los Teatros, por D. Eduardo Bastillo.—Las 
Llaves del cielo, por D. Luis Pardo. - Friso, poesía, por I). Rul>en 
Daño.—Las Fiestas del Centenario en Cuba , por D. José E. Triay. 

— Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa. Sueltos. 

— Libros presentados á esta Redacción por autores ó editores, 
por E. M. de V. -Anuncios. 

GRABADOS.--Cerámica portuguesa : Jarrón amana nial construido 
por D. Rafael Bordado Pinheiro en la fábrica de Caldas da Rainlia. 
--Delegación ollcial de la Exposición Histórico-Europea de Ma¬ 
drid': Retratos del R. P. D. Fidel Fita, delegado general: de don 
Juan Catalina y García, subdelegado civil, y de Mons. Gerardo 
Mulló de la Cerda, subdelegado eclesiástico. (De fotografías del se¬ 
ñor Huerta.)—La dinamita en París: Efectos de la explosión ocu¬ 
rrida en la Comisaria de policía de la calle «des* Bons-Enfants»». 
Vistas del patio de la casa, de la sala de los inspectores y del inte¬ 
rior de la Comisaria. (De fotografías de D. Ricardo Blasco.)- Inau¬ 
guración oficial de las Exposiciones Históricas de Madrid: La esca¬ 
linata del Palacio de Museos v Biblioteca momentos antes de la 
llegada de SS. MM; Llegada de SS. MM. la Reina Regente y los 
Reyes de Portugal al palacio. (Del natural. por el Sr. Comba.) Ma¬ 
drid: SS. MM. los Reyes de Portugal y la Reina Regente visitando los 
salones de la Exposición de Bellas Artes después de la inauguración 
oficial. (Del natural, por el Sr. Comba.) Cuarto Centenario del 
descubrimiento de America: Retrato del Venerable Pala fox: Exte¬ 
rior de la Catedral del Burgo de Osina : Capilla del Venerable Pn- 
lafox, en la misma catedral. <De fotografías del Sr. Ibññez.)— Re¬ 
trato de D. Jorge Busato, escenógrafo del teatro Real de Madrid. 
(De fotografía del Sr. Mntorrodona.)—Madrid: Paso de la retreta 
militar por el paseo de Recoletos, la noche del 1 "> del corriente. 
(Dibujo del natural, por el Sr. Pieolo.)—Las Fiestas Colombinas en 
Madrid. Cabalgata del Comercio y la Industria: Estandarte del 
gremio de Cafes: Estandarte del gremio de Ultramarinos: Repre¬ 
sentación de los gremios de vinateros y panaderos. ( Com¡>osieion 
del Sr. Comlía.)—Nueva York: El profesor Bell hablando por tele¬ 
fono al profesor Hubbard, en Chicago, a 1.000 kilómetros de dis¬ 
tancia. 


CRÓNICA GENERAL. 

jERM 1 NaD° s los festejos del Centenario con una 
w l'V'Irí'-L \ rev ' s ^ a militar y una lucida retreta, y despe- 
didos los regios huéspedes portugueses, sólo 
han quedado de las tiestas lo más notable en 
realidad, la Exposición Histórica y Arqueo- 
^ lógica y la de Bellas Artes, (pie ambas p r- 
fenecen á secciones técnicas, que se estudian en 
La Ilustración Española y Americana por per¬ 
sonas competentes. Pero como la Exposición Histórico- 
?~y Europea y Americana tiene el carácter especial de su 
excepcional importancia, y hallándose en ella objetos 
que nadie volverá á ver reunidos jamás, constituye hoy el 
paseo de todos los aficionados á antigüedades, arqueólogos, 
artistas y del público. Siendo, pues, el sitio más frecuentado 
de Madrid, á él tiene que acudir también el cronista, no para 
dar opiniones que corresponden á sus inteligentes compañe¬ 
ros, sino en observación de las costumbres. Desde luego he¬ 
mos de manifestar que todo aquel (pie ha venido á Madrid 
con ocasión del Centenario, y no ha estado en aquel magni¬ 
fico edificio y visitado sus instalaciones, puede decir que 
nada ha visto y que se ha perdido un espectáculo soberbio 
que si se hubiera presentado en París, centro de los viajeros 
de Europa, hubiera producido lina emoción universal. Tam¬ 
bién debemos expresar nuestro desconsuelo de que la prensa 
madrileña, con algunas excepciones de los periódicos de ma¬ 
yores recursos, no haya consagrado la asidua atención que 
merece aquel acontecimiento. Se comprende en parte: los 
habituales periodistas, y entre ellos nos contamos, tenemos 
por fuerza que rehuir todo juicio acerca de ese conjunto 
enorme de colecciones tan complejas, que exigirían estudios 
previos muy variados y una gran circunspección : solo qui¬ 
siéramos, por lo tanto, que animasen al publico á concurrir, 
para que la Exposición produzca sus frutos de ilustrar, afinar 
el gusto, dar ideas y difundir el conocimiento de las obras 
de arte que hay en nuestra patria y do las preciosidades que 
representan la civilización americana anterior al descubri¬ 
miento: no se arrepentirá nadie seguramente de seguir la re¬ 
comendación de los periódicos que les aconsejen la visita; 
antes al contrario, saldrá complacido, admirado, y confesando 
que toda ponderación resulta inferior á la verdad; quedará 
aturdido ante aquel conjunto de tapices, de cuadros que no 
conocía; de casullas, dalmáticas, capas pluviales hechas de 
telas antiguas y con riquísimos bordados; de cruces, cálices y 
relicarios ; de soberbias armaduras é históricas banderas ; de 
loza antigua; de herrajes arqueológicos, de libros raros, imá¬ 
genes, trozos de retablo y.Sería la relación interminable: 

admiraría el soberbio regalo que hace Colombia á España; los 
monumentos de las civilizaciones de los imperios america¬ 
nos; las curiosidades que tanto debieron sorprender á los des¬ 
cubridores de América; y hasta los tipos de los antiguos ha¬ 
bitantes momificados, y las maravillosas cabezas reducidas 
de su tamaño natural á la dimensión de una naranja; ídolos, 
artefactos y monumentos de los indios. 


Y si todos salen admirados, los artistas no dejan apenas 
los salones del piso superior; allí los vemos: algunos han 
trasladado allí su residencia, y nunca acaban de verlo, porque 
siempre hay nuevas cosas que admirar: el primer día sólo 
se saca una idea general, como de algo que no cabe en la 
cabeza: en las visitas sucesivas, en cada vitrina hay una re¬ 
velación ; quisieran llevar apuntes de todo, y sólo sienten 
que haya la necesidad de dispersar todas aquellas preciosi¬ 
dades para devolverlas, naturalmente, á sus dueños respec¬ 
tivos : y no sólo les encanta lo que ven, sino que esta mani¬ 
festación de joyas de arte sea nada más que una muestra 
de la riqueza considerable que hay en España de objetos 
inestimables y preciosos. Y eso después de hal>er España 
surtido á Europa durante medio siglo, desde la extinción de 
las comunidades religiosas, de cuadros, tapices, libros, imá¬ 
genes, objetos de culto, tallas, hierros, armas y de la más 
rica indumentaria. 

¿Pero concurre el público con el afán que la Exposición 


se merece? Sin que la consideremos desairada, no creemos 
tampoco que la alluencia corresponda á la población de Ma¬ 
drid, loque la hace más cómoda de examinar y producirá 
excesiva concurrencia más adelante, cuando vean los retra¬ 
sados qua se acerca la hora de su cierre. La entrada es de 
diez á cuatro; á esta hora cierran el despacho, aunque se 
sale al empezar á anochecer: los domingos y jueves es ma¬ 
yor la concurrencia : en aquéllos por ser la entrada á medio 
precio, y más aún porque son los únicos días hábiles para las 
gentes ocupadas, y en los jueves porque, además de ser la 
entrada de favor, parece demostrar que se tiene influencia 
para recibir la papeleta: en los lunes, que es la entrada á 
precio doble, es el público tan escaso como si renunciasen 
los madrileños á darse tono por una peseta de sobreprecio. 

En resumen : todo lo dicho tiene por objeto recomendar á 
nuestros lectores de Madrid que asistan á la Exposición 
como al cumplimiento de un deber, por su importancia ex¬ 
traordinaria: con ella sola hubiera España solemnizado dig¬ 
namente el Centenario ; y que asistan para recrearse y admi¬ 
rarse. 

o 

o o 

Cincuenta anos sobrevivió I). Miguel de los Santos Al va¬ 
re/ á Esproneeda, su amigo del alma y de su juventud: 
medio siglo guardó en su corazón el culto de aquella amis¬ 
tad, y sus ojos se humedecían al recuerdo del poeta: ha 
muerto sin olvidarle á los setenta y cuatro años de edad. 
Hace tiempo escribimos una biografía del escritor original, 
que, habiendo empezado con tanto brío su carrera literaria, 
la interrumpió para siempre, prefiriendo á escribir, derro¬ 
char su ingenio en la conversación, y á los aplausos del pú¬ 
blico, las expansiones de la amistad. Era un tipo interesante; 
un hombre querido de todos, y solicitado sólo por el gusto 
de tratarle; y teníamos el honor y el pía er de contarnos 
entre sus amigos cariñosos—«Hasta el sábado», nos había 
dicho alegremente, por el sábado que acaba de pasar; pero 
al llegar ese día descansaba el amigo de Esproneeda en el 
nicho núm. 508 del patio de ¡San José en la Sacramental de 
San Lorenzo. La enfermedad había sido breve y había bo¬ 
rrado con sil cristiana muerte toda la intención de la famosa 
octava puesta por lema en el canto de Teresa en un arrebato 
juvenil. Kasabal describió,con brillante pluma el entierro de 
I). Miguel de los Santos Alvarez, en un día melancólico en 
(pie los árboles se deshojaban sobre el coche que conducía 
sus ret-tos despidiéndole. 

Había ocupado puestos distinguidos en la carrera diplo¬ 
mática , y fué jubilado al cumplir la edad reglamentaria, hace 
cuatro años, en compañía del ilustre Campoamor. El lapso 
de tiempo tan considerable de su silencio literario bacía (pie 
la última generación sólo conociese sus obras por referencia, 
lo cual fijaba fatalmente su personalidad en la ya citada 
octava, pues el poema María era de difícil adquisición y 
casi imposible sus artículos y novelas. El editor de la Biblio¬ 
teca Universal, D. Joaquín Pí y Margall, tuvo la buena idea 
de reimprimir aquella labor dispersa, en tres tontitos, el 
año que comprenden sus cuentos chispeantes, su con¬ 

tinuación de El Diablo Mnmlo , su poema Mana, y sus poe¬ 
sías sueltas, serias y humorísticas. Esta publicación reintegró 
á D. Miguel de los Santos Alvarez en la literatura militante; 
no sabemos baya publicado, fuera de esas obras, sino lina ti¬ 
tulada: Xer/ocíox (le Mr.rico. Exposición dirigida á las Cortes. 
Madrid, 1859, 4 ”, rústica, por verla citada en el Catálogo de 
libran antiguos // cariosos recién publicado por los Hijos de 
D. J. Cuesta. También inauguró en El Liberal la sección de 
cuentos propios, con uno delicioso, El Gato, que hizo al reti¬ 
rarse á su casa á horas avanzadas, por no poder resistir los 
apremios de sus amigos. « Es tan fácil no hacer nada.» re¬ 

petía al instarle á trabajar. De él decía Fernanilor: «Xo es 
un hombre, sino un alma.» 

Un alma bondadosa, mezcla de alegría juvenil y melanco¬ 
lía romántica y de ese dulce dolor que, según Alvarez, es 

.tan suave 

Que se eoniplaec en él. y el alma entera 
Le entrega y teme que el dolor se* acabe. 

Aparte de sus méritos de prosista y poeta, superiores en el 
primer concepto, aunque deje brillantes ráfagas de su ins¬ 
piración en el otro, era el representante de una época litera¬ 
ria ya pasada á la que sobrevivía resignado, echándola de 
menos sin desdeñar los tiempos nuestros, que seguía con 
una lectura asidua : constante en sus ideas liberales, sostenía 
que el morrión del miliciano aun subsiste idealmente en 
nuestra patria, sino que le llevan por dentro los buenos, 
que no son los más, y que ese morrión oculto durará algunos 
siglos. Tenía la creencia de que la muerte tan temida ha de 
ser luego, no solo una cosa natural, sino tan ventajosa, que 
liemos de extrañar la necedad con (pie deseábamos evitarla. 
Ya habrá salido de las dudas aquel espíritu tan delicado y 
tan benévolo; ya no oiremos aquella amena conversación; 
ya no veremos el plácido semblante del amigo, ni nos liarán 
sonreír sus frases inofensivas é ingeniosas. 

Reciban sus hermanas y su hermano político, otro ilustre 
retirado de las letras, el íSr. Dacarrete, un pésame que nos 
damos también á nosotros mismos. 

o 

o o 

El domingo se verificó la recepción del Sr. Marqués de la 
Vega de Armijo en la Academia de la Historia. En Julio del 
año pasado, el disertante había hecho el descubrimiento de 
unos importantísimos mosaicos en sus tierras de Bobadilla, 
y sin duda la dirección de aquellos trabajos le sugirió la idea 
de escribir la historia del mosaico: la hizo muy cumplida en 
cuanto lo permitían las dimensiones de un discurso acadé¬ 
mico, desde los tiempos más remóte s de su origen oriental, 
su perfeccionamiento por los griegos, los mosaicos romanos, 
los de Constantinopia, especificando los ejemplares más in¬ 
signes y típicos descubiertos, y examinando las diversas épo¬ 
cas de sil arte en Italia, Alemania, Francia, Portugal y Es¬ 
paña, concluyendo por el mosaico árabe, (pie, según el señor 
Marqués de la Vega de Armijo, se puede ligar con el romano. 
Fué un discurso histórico y artístico á la vez, interesante, 
erudito, bien hablado y bien compuesto, con noticias nuevas 
y curiosas, de critica razonada y elocuente. 

o 

o o 


Un día antes de hacer su entrada solemne en la capital de 
su arcliidióccsis el Sr. Sancha, entraba en esta corte su sucesor 
en el obispado de Madrid-Alcalá, Sr. D. José María Cos, ter¬ 
cer prelado de la diócesis, contando desde su reciente res¬ 
tauración ó fundación, pues hay quien afirma que hubo 
obispo en Madrid en los tiempos más remotos. Valencia es 
más vehemente en sus demostraciones; Madrid muy reser¬ 
vado: allí hubo vítores, pero no faltaron disgustos promovi¬ 
dos por algunos elementos políticos, en escasa minoría, que 
hicieron más entusiasta la recepción del Arzobispo; en Ma¬ 
drid fué una acogida respetuosa como las anteriores, y reci¬ 
bieron al Prelado en la estación los ministros Sres. Cos-Ga- 
yón y Villaverde; el presidente del Tribunal Supremo, don 
Emilio Bravo; el Fiscal de aquel alto Cuerpo; el Presidente 
y Fiscal de la Audiencia; el gobernador, D. José Cárdenas; 
el alcalde, Marqués de Cubas; los diputados provinciales 
señores Fernández Sliavv, Monasterio y Díaz González, y 
varios concejales. Llegado á la iglesia de Santa María, se en¬ 
caminó procesionalmente á la catedral, seguido de los párro¬ 
cos y cofradías. Allí se cantó el Te Deum. 


El Sr. Nocedal ha sido recibido en Barcelona de otro modo: 
sus adversarios le esperaban para injuriarle y lanzarle pro¬ 
yectiles ; pero en honor de la verdad ni se acobardó ni dejó 
de desahogarse en su discurso, como todos los suyos, vehe¬ 
mentísimo : su intención, que realizó, fué hacer nueva os¬ 
tentación de sus ideas católicas y de su españolismo; los del 
salón en que peroraba le aplaudían ; los de la calle que no le 
oían le silbaban. ¿Qué hubieran hecho si le oyeran lo que 
dijo? 

o 

• • 

Los primeros actos del Marqués de Cubas como presi¬ 
dente (¡el Ayuntamiento de Madrid han sido enérgicos, des¬ 
cartando parte del alto personal, y aligerando de gente otros 
servicios. Xo hablaremos de la cuestión delicada de perso¬ 
nas, pues no queremos molestar á nadie; pero la critica 
hecha del estado del presupuesto municipal y su deseo de 
arreglar aquella Hacienda, han producido un gran efecto en 
el vecindario do Madrid. Los abusos de los panaderos le 
han parecido dignos de correctivo, y trata de remediarlos; la 
tarea no es fácil, pero es útil: recordamos que en otra oca¬ 
sión gran parte del vecindario se puso de parte de los tabla¬ 
jeros, cuando el Alcalde quiso abaratar el precio de la carne. 
¿Cómo sucedía eso? Sólo podemos atribuirlo á la enorme 
venta al fiado que se realiza en Madrid y á connivencias 
con el servicio doméstico. Hoy por boy, la situación del Al¬ 
calde es muy desembarazada, porque se ha creado gran 
fuerza en la prensa y en la opinión del vecindario. Los ar¬ 
quitectos, orgullosos con la autoridad que se ha creado su 
compañero de carrera, le obsequiaron con un banquete. Si 
el presupuesto municipal amenaza ruina, es preciso apunta¬ 
larle, y nadie mejor que un arquitecto puede hacerlo. 

o 

o o 

Tuvo razón el Sr. Moret al decir en su discurso final del 
Congreso Mercantil (pie no era aquel el menos importante 
de los realizados en el Centenario: su peroración brillante y 
animada dió una buena conclusión á las sesiones, que ter¬ 
minaron con aplausos; las relaciones mercantiles entre Amé¬ 
rica y España traen consigo pactos jurídicos para regulari 
zarlas y movimiento literario: éste es imposible si el comercio 
no asegura el cambio de publicaciones: es, pues, el Con¬ 
greso Mercantil un paso dado en el camino que ha de 
unirnos. 

El Congreso Militar, puramente técnico, exigiría aptitu¬ 
des de que no podemos envanecemos para examinarle con 
acierto; terminaremos esta noticia de los Congresos con el 
envío de los ramos en el banquete pedagógico á las señori¬ 
tas Rojo y Solo de Zaldivar, por haber sostenido que la mu¬ 
jer debe diferenciarse del hombre en sus tareas por la mo¬ 
destia de su sexo. 

o 

o o 

La noticia del procesamiento de los Sres. Lesseps y Eiffel 
y otros, por su gestión de los negocios de la Compañía de 
Panamá, ha desencadenado en Francia una tormenta de re- 
crirninacine8 v denuncias, que prometen una causa ruido¬ 
sísima. Pero la vida honrosa del primero y sus servicios ála 
humanidad, y la reputación científica del segundo, dan al 
espectáculo un carácter sensible, y mucho mas si resultaran 
esos hombres ilustres envueltos en las redes que se tienden 
taq ú menudo los hombres de negocios. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 

CERÁMICA PORTCGUESA. 

Un jarrón ornamental. 

En la plana primera reproducimos un jarrón ornamental, 
del que existe una magnifica fotografía en la sección portu¬ 
guesa de la Exposición Histórico-Europea de Madrid: es de 
florido estilo manuelino, con preciosos detalles alegóricos, y 
presenta un conjunto de gran riqueza artística, suntuosidad 
y elegancia. 

Su autor es el ilustre artista D. Rafael Bordallo Pinheiro, 
propietario y director de la fabrica de cerámica de Calda4 
da llanda i , en cuyos talleres ha sido construido. 

Nuestro grabado está hecho por fotografía directa del se¬ 
ñor Camacho, de Lisboa. 

o 

o o 

DELEG1CIÓN OFICIAL DE U ElPOSICléü DISTÓRICO EIROPEA. 

RVDO. P. FIDEL FITA Y COLOMÉ, 
delegado general. 

Damos su retrato en la pág. 348, según fotografía del 
Sr. Huerta. 

El Sr. Fita nació en Arenys de Mar (Barcelona), el 31 de 
Diciembre de 1838, y entró en la Compañía de Jesús ¿ los 
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catorce años de edad; fue catedrático de Sagrada Escritura 
y Lenguas orientales, en el Colegio de San Marcos de León, 
de 1864 á 1868, y en Septiembre de este último ano pasó á 
Francia, siendo nombrado profesor de Teología dogmática en 
la Casa de Estudios de Vals-Prés-le-Puy. 

Entonces sacó de los archivos departamentales del Alto 
Loira los datos necesarios para escribir en correcto y ele¬ 
gante francés una erudita disertación (Tablettes historiques 
de la Haute-Loire , 1870) relativa á los dominios de los Tem¬ 
plarios en el Velay. 

Hallábase en Gerona en 1873, y revolviendo los docu¬ 
mentos del Archivo capitular de aquella histórica ciudad, 
descubrió los materiales para su obra Los regs d'A ragú // la 
Seu de Giroiia, escrita, como indica el título, en lengua ca¬ 
talana. 

Ingresó el 6 de Julio de 1879 en la Real Academia de la 
Historia, de la que es desde entonces uno de los más labo¬ 
riosos y doctos miembros; dirige el Boletín de la misma 
Academia, y no hay número que no contenga algún trabajo 
suyo de notable importancia; es verdadero especialista en 
epigrafía romana y semítica, y sus monografías sobre este 
importante ramo de la arqueología han merecido que el ilus¬ 
tre Emilio Hübner le llamara: De re epigraphica hispana op¬ 
rime méritos merensque ; también ha dado á luz muchos do¬ 
cumentos peregrinos, sacados por él de los archivos de 
España, referentes en particular á la historia eclesiástica, de 
la que es hoy seguramente el cultivador más ilustre. 

Por este motivo fué nombrado vocal de la Junta directiva 
del Centenario y delegado general para la Exposición Histé¬ 
rico-Europea, y sabido es el acierto con que ha desempe¬ 
ñado su honroso y difícil encargo. 

El P. Fita es además un orador sagrado eminente, que, 
en cuantas ocasiones sube al púlpito, sabe entretejer diestra¬ 
mente la exposición de la doctrina evangélica con los ricos 
frutos de su vasta erudición histórica. 


D. JUAN CATALINA Y GARCÍA, 
subdelegado general civil. 

En la misma pág. 348 damos el retrato del académico y 
catedrático Sr. Catalina y García, según fotografía del 
Sr. Huerta. 

Hombre laborioso y amante del saber, el Sr. Catalina es¬ 
tudió las facultadas de Filosofía y Letras y Derecho, y si¬ 
guió también la carrera de Archivero, Bibliotecario y Anti¬ 
cuario. 

Estudiante aún, y cuando la revolución de Septiembre 
enardecía á la mayor parte de la juventud española, tomó 
caminos opuestos, y fundó y dirigió mucho tiempo la Juren- 
tud Católica , asociación que tomó en España singular im¬ 
portancia; como la mayor parte de nuestros escritores, hizo 
su aprendizaje en la prensa y en las revistas cientíticas, si 
bien se apartó luego del movimiento político, aunque ahora 
pertenece á la extrema derecha del partido conservador, 
como miembro de la Unión Católica; la política, sin embargo, 
no le ha secuestrado, porque se consagra á la enseñanza y á 
sus estudios predilectos, de que son fruto buen número de 
libros: entre éstos, unos son de especulación arqueológica, 
como La Edad de Piedra y El Hombre terciario ; otros de 
erudición bibliográfica, como su Tipografía Complutense que 
la Biblioteca Nacional premió en concurso público y que el 
Estado ha impreso; otros de investigación v crítica histó¬ 
rica, entre los que merecen mencionarse El Fuero de Bri- 
huega , que ocasionó la elección de su autor como académico 
de número de la Real de la Historia, y la Historia de Pe¬ 
dro 1 de Castilla , que es el tomo I de la parte que le ha co¬ 
rrespondido en la historia nacional que escril>en los acadé¬ 
micos numerarios. Dicha obra está escrita conforme á los 
documentos de tal suerte, que, según el inventario de los 
mismos que lleva como apéndice, el Sr. Catalina ha visto 
361 cartas y privilegios del infeliz monarca, todas ellas ín¬ 
tegras y no en extracto, y muchas hasta ahora desconocidas, 
así como otros documentos no menos interesantes de aque¬ 
lla ép oca turbulentísima, so’ícitamente buscados en archivos 
y bibliotecas. 

Es catedrático, por oposición, de Arqueología y ordena¬ 
ción de Museos, y en sus viajes por España y el extranjero 
lia fortificado sus estudios teóricos con la contemplación de 
gran número de monumentos; es también cronista de la pro¬ 
vincia de Guadalajara, cuya historia y monumentos conoce 
admirablemente, porque es su principal amor científico y lite- 
rio y gózase en ser un buen alcarreño; en 1881 fué delegado 
del Congreso de Americanistas, y organizó y dirigió la 
Exposición de antigüedades americanas que entonces se ce¬ 
lebró en esta corte, y que fué en realidad la primera de 
la serie. 

Sabido es que en gran parte se debe á su talento, erudi¬ 
ción , actividad y celo el brillante éxito que, en la parte civil, 
obtiene la actual Exposición Histérico-Europea. 

MONSEÑOR GERARDO MULLE DE LA CERDA, 
subdelegado eclesiástico. 

Publicamos también su retrato en la pág. 348, según fo¬ 
tografía del Sr. Huerta. * 

El Sr. Mullé de la Cerda nació en Lugo, el 28 de Julio 
de 1841, y estudió Latinidad y Humanidades en el colegio 
de Escuelas Pías de Getafe, en Madrid, y en el Seminario 
de San Ildefonso, de Puerto Rico, siendo familiar del Uus- 
trísimo Sr. Camón, obispo de aquella diócesis; siguió la ca¬ 
rrera de Teología y Cánones basta ganar la borla de doctor, 
t te mine discrepante , en el Seminario de Salamanca, en 1866; 
Biguió á la vez la de Jurisprudencia, graduándose de li¬ 
cenciado, en la Universidad de Zaragoza, en 1869, y de doc¬ 
tor en Derecho Civil y Canónico, en 1872, y también hizo los 
estudios de Filosofía y Letras, y se doctoró en esta Facultad 
en la Universidad Central, en 1873. 

Ha sido catedrático auxiliar de Derecho Canónico y Dis¬ 
ciplina eclesiástica,en la Universidad de Zaragoza; director 
y catedrático del Seminario sacerdotal de San Carlos, en la 
misma ciudad; juez y vocal én los ejercicios de oposición á 
las capellanías vacantes en la Armada y en el Ejército; es 


miembro de la Sociedad Económica Matritense, de la de 
Escritores y Artististas y de los Arcados de Roma, y es tam¬ 
bién auditor del Tribunal de la Rota y capellán de honor y 
predicador de S. M., habiendo desempeñado la subdelega¬ 
ción apostólica castrense del arzobispado de Toledo. 

Ha publicado varias obras literarias, de las que recorda¬ 
mos las tituladas Vida de San Isidro Labrador , Reseña his¬ 
tórica del último cintel are ., Biografía de Su Santidad el Pa/ta 
León Xllf , Descripción del a Lignina Crueis » // Santo 
Claro que se custodia en el relicario de la Real Capilla del 
Palacio de Madrid, y otras. 

o 

o o 

LA DINAMITA EN PARÍS. 

Explosión de una bomlwi en la Comisada de policía de la calle 
de los Bons-Enfant*. 

No vamos á describir extensamente la espantosa catás¬ 
trofe acaecida en la Comisaría de policía de la calle de los 
Bous Enfants , en París, el día 8 del corriente, y la cual ha 
sido descrita en todos los periódicos diarios del mundo; va¬ 
mos sólo á recordar algunos detalles de la tremenda explo¬ 
sión que costó la vida á cinco infelices, para explicar los 
tres grabados de la pág. 349, hechos por fotografías direc¬ 
tas de nuestro amigo y colaborador en esta Revista D. Ri¬ 
cardo Blasco. 

El portero de la casa núm. 11 de la Avenida de la Opera, 
donde están situadas las oficinas de la Compañía minera de 
Carmaux, y un dependiente de ésta llamado Garín, encon¬ 
traron la máquina cerca de la puerta de entrada á dichas 
oficinas; entregáronsela á dos guardias de la Paz ó agentes 
de Seguridad, que, ayudados por el mozo Garín, la trans¬ 
portaron á la Comisaría de policía de la calle de los Bons- 
Enfauts , y la depositaron en la sala de inspectores; pocos 
instantes después hizo explosión la infernal máquina, con 
formidable estruendo que resonó á larga distancia, y des¬ 
truyendo puertas, ventanas y cristales de las casas inme¬ 
diatas. 

La que tiene el núm. 21 de la mencionada calle es un an¬ 
tiguo edificio de tres cuerpos, sólido y bien proporcionado, 
con ancho patio y una puerta cochera á la calle, y en cuyo 
primer piso del ala izquierda, encima del cuarto entresuelo, 
se halla instalada la Comisaría de policía. 

Describir el horrible espectáculo que ofrecía aquella casa 
pocos momentos después de la explosión, es de todo punto 
imposible: el pavimento de la sala de inspectores, cerca de 
la puerta del vestíbulo, presentaba una enorme brecha de 
cuatro metros de longitud por tres de anchura; todo el resto 
del pavimento era montón informe de escombros, maderos, 
yeso, cristales, papeles manchados de sangre, y las pare¬ 
des y el techo aparecían también ensangrentadas. 

Cinco fueron las víctimas inocentes de la ciega y fatal 
venganza de los anarquistas: á través de la puerta del ves¬ 
tíbulo yacía el destrozado cadáver del guardia de la Paz 
Réaux ; en el ángulo izquierdo de la sala, el del ordenanza 
Garín, casi oculto por los escombros; cerca de éste, y bajo 
una banqueta derribada, el del cabo Faumorin, que tenía 
sobre el rostro la mano derecha, en ademán de instintiva 
defensa: en sitio inmediato el del infortunado secretario de 
la Comisaria, Mr. Pousset, y no lejos de allí la quinta víc¬ 
tima, el inspector Mr. Troutot, que fué retirado todavía con 
vida y conducido inmediatamente al Hotel-Dieu, donde ex¬ 
piró á las cinco de la tarde sin haber recobrado el conoci¬ 
miento. 

Nuestros grabados representan : la sala de inspectores, 
donde estalló la bomba, momentos después de la catástrofe; 
el interior de la Comisaría, en el sitio en (píe fué encontrado 
el cadáver de Garín; el patio de la casa con los escombros y 
tristes restos amontonados por la explosión. 

o 

o o 

MADRID: 

Inauguración oficial de las Exposiciones Históricas. 

El viernes 11 del corriente se efectuó la inauguración ofi¬ 
cial de las Exposiciones ilistórico-Americana é Histérico- 
Europea, instaladas en el nuevo y monumental Palacio de 
Biblioteca y Museos Nacionales, en esta capital. 

Desde antjs de la una de la tarde, la soberbia escalinata, 
los anchos vestíbulos y escaleras contiguas y los salones 
cercanos, estaban ocupados por un público numeroso y se¬ 
lecto, en el que brillaban hermosas y elegantes damas y 
multitud de personajes españoles y extranjeros, singular¬ 
mente americanos, representantes de naciones y Estados 
que formaron parte de la antigua y poderosa patria espa¬ 
ñola, de la (pie recibieron civilización y progreso, y qué 
ahora han concurrido noblemente á tributarla homenaje de 
afectuoso respeto con ocasión del cuarto Centenario del des¬ 
cubrimiento de América. 

Daban guardia de honor en el jardín de ingreso y en el 
vestíbulo del edificio un zaguanete del Real cuerpo de Guar¬ 
dias Alabarderos y una compañía del regimiento de Astu¬ 
rias con bandera y música, y los Ministros de la Corona, 
los Delegados y las Comisiones ejecutivas de las Exposicio¬ 
nes, las autoridades, senadores, diputados y otros persona¬ 
jes del elemento oficial esperaban á los Reyes en el des¬ 
canso de la magnífica escalinata. 

A las dos y me lia llegaron S. M. la Reina Regente, 
SS. MM. los Reyes de Portugal y S. A. R. la infanta doña 
Isabel, en carruajes á la gran Daumont, siendo saludados 
con el Himno de la Carta, que tocó la banda de música de 
Asturias, y obsequiadas las Reinas y la Infanta con precio¬ 
sos bmiquets por el Delegado general de la Exposición 
Histórico-Americana; inmediatamente las Reales personas, 
apeándose del carruaje y seguidas de numerosa y brillantí¬ 
sima comitiva, dirigiéronse al salón de actos, y ocuparon 
los dorados sitiales del trono, que estaba protegido por mag¬ 
nífico dosel de terciopelo rojo, en este orden : las dos Reinas 
en loa del centro, la de Portugal á la derecha, el rey don 
Curios al lado de su augusta esposa, y la infanta D.“ Isabel 
á la izquierda de la Reina de España; frente al trono se 
colocó el Gobierno responsable, á los lados las autoridades 
civiles y militares, y detrás la alta servidumbre palutina; 


las tribunas, las sillas y los escaños del amplio salón estaban 
ocupados en absoluto por la escogida concurrencia, entre la 
que tenía asiento preferente el Excmo. Sr. Duque de Ver¬ 
agua, en cuyo pedio lucía por vez primera el Toisón de oro. 

Momentos después, el Sr. Presidente del Consejo de Mi¬ 
nistros pidió y obtuvo la venia de S. M. la Reina Regente para 
dar comienzo al solemne acto inaugural; el delegado gene¬ 
ral de la Exposición Ilistórico-Americana, Sr. Navarro Re¬ 
verter, leyó un hermoso discurso en el que ponderó con 
justicia la importancia de dicha Exposición, no sólo por los 
resultados científicos que prometía, sino porque significa 
una manifestación de simpatía que todos los Estados ame¬ 
ricanos, sin excluirá la República de Norte América, han 
ofrecido en la ocasión presente á la nación española; en se¬ 
guida el Rdo. P. Fita, delegado general de la Exposición 
Histórico-Europea, leyó también un erudito discurso, recor¬ 
dando las empresas marítimas de españoles y portugueses 
en los siglos xv y xvi, reseñando las principales instalacio¬ 
nes del grandioso concurso, así nacionales como extranjeras, 
y declarando que a los expositores son dignos de que la pa¬ 
tria española guarde sus nombres esculpidos en el libro de 
oro de la gratitud nacional.» 

Acto continuo, el Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
declaró, en nombre de S. M. la Reina Regente, inauguradas 
oficialmente las Exposiciones Histórico-Europea é Ilistórico- 
Americana, y las Reales personas, acompañadas y seguidas 
de los Ministros, Delegados, Cuerpo diplomático y altos 
dignatarios de Palacio, procedieron á visitar los dos concur¬ 
sos, comenzando por el Histórico-Americano, y siendo ob¬ 
sequiadas con espléndido lunch en un salón de la Exposición 
Histórico- Europea. 

A las cinco se retiraron del palacio SS. MM. y S. A. R., 
Saludados por los acordes del himno portugués. 

Tres grabados presentamos referentes á la solemne iiau- 
guración de las Exposiciones: los de la pág. 352 (del natu¬ 
ral, por el Sr. Comba) figuran la llegada de SS. MM. al pa¬ 
lacio y el aspecto que presentaba la escalinata del mismo 
palacio, momentos antes de la llegada; el de la página 354 
(también del natural, por el Sr. Comba) representa la sesión 
regia inaugural. 

o 

o o 

SS. MM. LA REINA REGENTE Y LOS REYES DE PORTUGAL 
visitando la Exposición de Bellas Artes. 

La sesión regia inaugural de la Exposición de Bellas Ar¬ 
tes se v'erificó en la tarde del 12, en la misma forma y con 
igual solemnidad que la celebrada el día anterior para las 
Exposiciones Históricas Americana y Europea: el estrado 
regio se alzaba en la rotonda del palacio, decorada con ricos 
tapices, banderas, trofeos, colgaduras y macetas; á las tres 
llegaron las Reales personas, en carruajes á la gran Dau¬ 
mont, siendo recibidas en el vestíbulo por el Gobierno, el 
Jurado, las autoridades y todo el elemento oficial, mientras 
la banda de música del regimiento de Cuenca tocaba el 
Himno portugués; inmediatamente se dió principio á la ce¬ 
remonia inaugural, ejecutando numeroso coro de alumnas y 
alumnos de la Escuela Nacional de Música y Declamación la 
Cantata que compuso el maestro Arrieta, con letra del aca¬ 
démico Sr. Arnao, para la apertura de la Exposición de 1887, 
y acto continuo el Sr. Ministro de Fomento pronunció un 
breve discurso alusivo. 

Las augustas personas, seguidas de los Ministros, el Cuer¬ 
po diplomático, el Jurado, y otros personajes, visitaron los 
salones, deteniéndose ante los cuudros más notables; y no 
salieron del edificio basta ya entrada la noche, y después do 
aceptar un exquisito lunch. 

Nuestro grabado de la pág. 355 (dibujo del Sr. Comba) 
representa á los Reyes y á la infanta Isabel en su visita á 
la Sala primera , que contiene diez y siete cuadros de gran 
tamaño, entre ellos los de Ferrant, Simonet, Santamaría, 
Alcázar, Martínez Abades y otros distinguidos artistas, 
e 

o o 

EL VENERADLE D. JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA, 
obispo de Puebla de los Ángeles y despuós de Osma. 

El retrato del venerable D. Juan de Palafox y Mendoza, 
que publicamos en la pág. 357, está sacado del original que 
existe en la ciudad de Puebla de los Ángeles (Méjico), y el 
cual contiene las dos leyendas que copiamos literalmente á 
continuación. 

Una, al pie del retrato, dice así: 

<rEl Excmo. i V. Siervo de Dios D. Juan de Palafox i 
Mendoza, Opó de la Puebla de los Angeles, Capellán i Li¬ 
mosnero Mayor de la Serrna. Emperatriz María Infanta de 
España, electo Arpo, de México, de los Conseja de S. M. en 
los R.* de las Indias i Supremo de Aragón, Visit.r Gen.b Vi 
Rei, Gob.r i Cap.n Gend de esta nueva España, Presid.® de 
la R. Audiencia de ella, Opo. i Sr. de Osma.—Se retrató de 
edad de 43 a.* el de 1643.» 

Otra, al pie del escudo que figura á la derecha del retrato, 
dice textualmente: 

«Esta es fiel copia de el original q.e está en la Librería de 
los Reales.i Pontificios Colegí de S. n Pedro, S.n Juan i 
S. n Pant.n i eximio de S.n Pablo de la Ciudad de la Puebla 
de los Angeles.—Vi Rei XVIII.» 

En la catedral del Burgo de Osma (de la que damos una 
hermosa vista exterior en la citada pág. 357), hizo construir 
el rey D. Carlos III la capilla del Venerable Palafox, para 
colocar en ella la imagen del insigne Prelado y Virrey, des¬ 
pués de su beatificación : es de figura ochavada, construida 
con jaspes y mármoles y decorada con graciosos adornos de 
fino estuco; tiene excelentes pinturas al fresco, del ilustre 
Maella, y buenas estatuas labradas por el escultor Gutiérrez; 
forma un conjunto rico y grandioso, aunque algo sobrecar¬ 
gado en sus detalles. 

De esta capilla damos también un grabado en la misma 
pág. 357, según fotografía directa del Sr. Ibáñez. 

Vean nuestros lectores en otro lugar de este número el 
interesante estudio titulado: Ligeras indicaciones acerca del 
Venerable Palafox , escrito por el docto canónigo de Zara¬ 
goza y elocuente orador sagrado Sr. D. Florencio Jardiel. 
o 

o o 


Digitized by ^.ooQie 



DELEGACIÓN OFICIAL DE LA EXPOSICIÓN IIISTÓRICO-EUROPEA DE MADRID. 



D. JUAN CATALINA Y GARCÍA, Mons. GERARDO MULLE DE LA CERDA, 

SUBDELEGADO GENERAL CIVIL. SUBDELEGADO GENERAL ECLESIÁSTICO. 

(De fotografías del *Sr. Huerta.) 


D. JORGE BUSATO, 
distinguido pintor escenógrafo. 

Damos en la pág. 360 (según fotografía del Sr. Matorro- 
dona, de Barcelona) el retrato del popular y laborioso pin¬ 
tor escenógrafo D. Jorge Busato. 

Hijo de Venecia, madrileño desde hace muchos años, es¬ 
cenógrafo del ( teatro Real por espacio de treinta y siete, el 
Sr. Busato puede envanecerse de haber pintado bellísimas 
decoraciones y artísticos lienzos para los principales coliseos 
de Madrid, Barcelona, Valladolid, Sevilla y otras muchas 
ciudades de España. 

Sus últimas obras son siempre mejores que las preceden¬ 
tes: así lo demuestran las preciosas decoraciones que ha he¬ 
cho para la ópera Garhi , estrenada recientemente en el teatro 
Real, y las admirables carabelas y lindísima carroza alegórica 
que han figurado en la cabalgata histórica de esta corte, 
o 

o o 

LA RETRETA MILITAR. 

Este simpático y concurrido festejo militar se verificó el 
13 del corriente. 

La comitiva, formada en el Paseo de la Castellana, rom¬ 
pió la marcha á las cinco y media de la tarde por el orden 


siguiente: sección de Guardia civil; bandas de cuatro regi¬ 
mientos de caballería en columnas de diez jinetes por frente; 
escuadras de gastadores y bandas de cornetas y charangas 
de cuatro batallones de cazadores, bajo el mando de los res* 
pectivos abanderados; escuadras y bandas de dos regimien¬ 
tos de Cuenca y Covadonga, con cuarenta soldados adjuntos, 
por regimiento; escuadra y banda de música del segundo 
de zapadores, con otros cuarenta soldados; magnífica farola 
dedicada por el Ejército á la memoria de Colón, y rodeada 
de los obreros militares de la electricidad; escuadras y ban¬ 
das de los regimientos de Zaragoza, Asturias, León y Balea¬ 
res, con cuarenta soldados cada uno; sección de Guardia 
civil cerrando la marcha. 

Asi, custodiadas las bandas por diez secciones de caba¬ 
llería, cinco á cada lado, y las trompetas y músicas ejecu¬ 
tando marchas y pasos dobles, siguió la retreta por el Paseo 
de Recoletos, calle de Alcalá, Puerta del Sol y calle Mayor 
hasta la Plaza de Armas del Real Palacio, donde las músi¬ 
cas, bajo la dirección del músico mayor más antiguo, toca¬ 
ron el Himno portugués y la Marcha Real española, la sin¬ 
fonía de Cleopatra , el zortzico Uuernieaco A rbola , la Jota 
aragonem y un paso doble, terminando con las retretas de 
caballería y de infantería. 


No es necesario decir que innumerable gentío presenció 
en las calles el paso de la militar comitiva, y la siguió en 
toda la carrera hasta la Plaza de la Armería. 

Nuestro grabado de la pág. 360 (dibujo del Sr. Picolo) 
representa el paso de la retreta por el paseo de Recoletos, 
o 

o o 

LA CABALGATA DE LOS GREMIOS DE MADRID. 

Diremos en primer lugar que los bellos y lujosos estan¬ 
dartes de los gremios constituyeron sin duda alguna la nota 
más característica de la procesión cívica que, organizada 
por el comercio, la industria y las artes de Madrid, se efec¬ 
tuó en esta capital, en conmemoración del descubrimiento 
de América, la tarde del 6 del corriente. 

Todos los estandartes (hubo más de cuarenta), de gran 
riqueza y mucho gusto artístico, han sido objeto de vistosa 
exposición, antes y después del cívico festejo, en los salo¬ 
nes de la Cámara de Comercio ; y en la imposibilidad de re¬ 
producirlos todos en nuestro periódico, damos, en la pá¬ 
gina 361, los correspondientes á los gremios de cafés y 
ultramarinos, que fueron laureados en el concurso con me¬ 
dalla de oro y medalla de plata, ó sea con los dos primeros 
premios. 
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EL 8 DEL ACTUAL. — (De fotografías de D. Ricardo Blasco.) 
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El del gremio de cafés es de terciopelo rojo, con flecos y 
borlas de oro; tiene en el centro un lindo medallón, bordado 
á realce con sedas de colores, que representa la recolección 
del café ; debajo figura el escudo de armas de Madrid, igual¬ 
mente bordado á realce. 

El del gremio de ultramarinos es precioso: de raso y ter¬ 
ciopelo de vivos colores, en forma de regio manto, blaso¬ 
nado con lus armas de Madrid y adornado con alegorías y 
emblemas de mucho gusto, hábilmente combinados, consti¬ 
tuye una obra elegantísima, rica y artística. 

Cúmplenos decir en justicia que el del gremio de cafés es 
notable por la perfección y delicadeza del bordado, y el del 
gremio de ultramarinos (que ha sido hecho en la acreditada 
casa del Sr. Salvi) recibió entusiasta ovación popular en toda 
la carrera, por su forma suntuosa y artística; y el gremio, 
no conformándose con el veredicto del Jurado, ha hecho re¬ 
nuncia de la medalla de plata. 

La cabalgata fué magnifica: formaron en ella cuatro ca¬ 
rrozas alegóricas, representando la primera el Comercio, en 
un muelle de carga, locomotora con su ténder, grúa girato¬ 
ria, cajas, fardos, paquetes, y la estatua de Mercurio; la 
segunda, del gremio de vinos, figuraba una barca llena de 
toneles y columnas, con la estatua de Baco; la tercera repre¬ 
sentaba la Industria, en una gran fábrica de alta chimenea, 
máquinas y aparatos industriales; la cuarta era un barco em¬ 
pavesado con banderas y colgaduras de los colores nacionales. 

En el segundo grabado de la misma pág. 3<>l reproducimos, 
según dibujo del Sr. Comba, los jinetes de los gremios de 
vinateros y panaderos que formaron en la cabalgata: lleva¬ 
ban los primeros estandarte morado, que tenía por remate 
una estatuíta de Colón, y los segundos llevaban estandarte 
blanco y banderas españolas y francesas. 

o 

o o 

NUEVA YORK. 

El profesor Bell hablando por teléfono con el profesor 
Ilubbard, de Chicago. 

Hace pocas semanas se ha inaugurado la línea telefónica 
de Nueva York á Chicago, en una longitud de l.fiOO kilóme¬ 
tros: la inauguró el ilustre profesor Mr. Bell, hablando en el 
aparato de Nueva York con el profesor Mr. Hubbard, que 
estaba en el aparato de Chicago, y el éxito sobrepujé) á las 
esperanzas concebida», según afirma la Klectrival Herieir, 

De aquella interesante escena, á la que asistieron el Presi¬ 
dente y el Vicepresidente de la ((Compañía Americana de 
Teléfonos y Telégrafos», con otras personas notables, que¬ 
dará como recuerdo histórico la fotografía que reproducimos 
en el grabado de la pág. 3(>4. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE BELLAS ARTES DE 1S92. 



ARTÍCULO SEGUNDO. 

)ué tendencias dominan hoy entre nues¬ 
tros pintores ? Dos escuelas principa¬ 
les se disputan el campo del arte: la 
académica moderna, formada por los 
profesores que á principios del pre¬ 
sente siglo introdujeron el estudio del 
natural en las clases de la Real Academia 
¿rC de San Fernando; y la realista, creada como 
<£T reminiscencia del naturalismo napolitano, es- 
' pañol y holandés del siglo XVII, bajo las in¬ 
fluencias de algunos genios excepcionales á quie¬ 
nes con más facilidad se remeda que se estudia. 
A ambas escuelas pertenecen los mejores cuadros 
de nuestra Exposición. No los describo por sus 
asuntos, porque me ahorra esta larga tarea el Ca¬ 
tálogo, y no me entremeto á analizar sus cualida¬ 
des y defectos, porque mi actual propósito crítico 
es considerar las tendencias en el conjunto de las 
obras, y no ensalzar ni deprimir personalidades. 
Juzgo, pues, buenos cuadros los de los Sres. Alva- 
rez (D. Luis), Alcaide y Montoya (D. H Julia), Agra- 
sot, Alvarez Dumont (D. César y D. Eugenio), 
Benlliure (D. José y D. Juan Antonio), Cabrera 
Cantó, Cutanda, Escosura, Ferrant, Ferriz, Fran¬ 
cés (D. Plácido y D. R Fernanda), Garnelo, Gárt- 
ner, Gessa, Gonzalvo, Hernández Amores (don 
Germán), Jiménez Aranda (D. José y D. Luis), 
Lhardy, Madrazo (D. Ricardo), Martínez Abades, 
Martínez Cubells, Maureta, Meifren, Mélida, Me- 
nassade (D. a Emilia', Menéndez Pidal, Moreno 
(D. Matías y D. R María), Moreno Carbonero, Mo¬ 
rera, Muñoz Degrain, Muñoz Lucena, Navarrete, 
Nogales, Palmaroli, Ramírez Ibáñez, Ruiz Guerre¬ 
ro, Santamaría, Simonet, Sorolla, Ugarte, Vallés, 
Villegas Brieva, y algunos otros que no recuerdo. 
Marcadamente pertenecen á la escuela realista los 
de los Sres. Cutanda, Ruiz Guerrero, Jiménez 
Aranda (D. Luis), Martínez Abades, Ugarte y Ca¬ 
brera Cantó; con grandes aspiraciones al moder¬ 
nismo ó al impresionismo —á mi juicio detestable 
moda—los de los Sres. Jiménez Aranda (D. Luis), 
Cabrera Cantó, Romero de Torres y algunos más. 


• * 

Paréceme que se equivocan grandemente los que 
suponen que la moderna escuela española de pin¬ 
tura nada debe á la Academia, y antes bien es 
una elocuente protesta contra ella: y voy á expli¬ 
carme con claridad. Don Federico de Madrazo, 


D. Carlos L. de Ribera, y después de ellos Ca¬ 
sado, Palmaroli, Vera, Rosales, Sans, Montañés, 
Madrazo (D. Luis), Gisbert, Pradilla, Raimundo de 
Madrazo, Ferrant, Domínguez, Plasencia, cuantos 
lian contribuido á la envidiable reputación de que 
hoy goza nuestra moderna pintura, lo deben casi 
todo á esa benemérita y calumniada Academia de 
San Fernando, que desde principios de este siglo 
y mientras fué cuerpo docente, mantuvo siempre 
vivas las buenas doctrinas estéticas y los sanos 
principios técnicos que sirven de norte y funda¬ 
mento á toda grande escuela. La infinita variedad 
de modos que en la práctica han demostrado estos 
excelentes pintores, ya en el terreno naturalista, 
ya en la esfera idealista, es la prueba más conclu¬ 
yente de que la enseñanza académica del brillante 
período á (pie nos referimos nunca tiranizó al 
genio ni sofocó las libres tendencias de un fe¬ 
cundo personalismo. De esa laureada generación 
de artistas procede la que hoy viene pidiendo plaza 
y reclamando puesto de honor en los certámenes 
nacionales y extranjeros. Justo es, de consiguien¬ 
te, proclamar en voz alta la gloria de esa ilustre 
Academia, tan sin razón deprimida por los que ig¬ 
noran su historia y desconocen su benéfica in¬ 
fluencia. 

¿Qué era nuestra pintura antes (pie el culto del 
naturalismo clásico, profesado en Francia por Luis 
David y su escuela, arraigase en la patria de Ve- 
lázquez y Murillo, no para disputar la palma desde 
el aula académica á estos grandes maestros del na¬ 
turalismo español, sino para traer á sus adeptos á 
la pura fuente de donde procedía, que era el estu¬ 
dio asiduo de la humana forma? Nadie lo ignora: 
Bayeti, Maella, Ferro, Ramos, Rodríguez, Calleja, 
imitadores en un principio del pintor bohemio pre¬ 
dilecto de Carlos III, Antonio Rafael Mengs, 
libres de la férula del maestro, y vueltos á los ins¬ 
tintos nativos que hacen á todo artista español pro¬ 
pender á lo dramático y ampuloso, ensanchaban 
sin saberlo los caminos para que el arte se precipi¬ 
tase en el barroquismo, que con tanto afán había 
querido combatir el presunto reformador con su 
falso y frío clasicismo. A los amanerados dibujos 
del Marata, que á falta de modelo vivo habían 
antes servido de originales á los alumnos de la 
Academia, había Mengs sustituido los suyos, lán¬ 
guidos é inexpresivos; pero sus discípulos, inten¬ 
tando mejorarlos, pusieron en su lugar academias 
(este nombre llevaban dichos originales) aun más 
falsas y convencionales; y con esta perniciosa base, 
ni los vaciados de las esculturas de Herculano, ni 
los yesos de la gran colección formada con donati¬ 
vos de Mengs y de Azara, ni los reunidos por el 
escultor D. Felipe de Castro, ni las bellísimas es¬ 
tatuas compradas á los herederos de la reina Cris¬ 
tina de Suecia, ni los hermosos lienzos de las es¬ 
cuelas de Sevilla y de Madrid, dechados de sano y 
severo naturalismo español, fueron bastante efica¬ 
ces para desviar á nuestros pintores de fines del 
siglo XVIII de la funesta pendiente del convencio¬ 
nalismo italiano y francés, tan adherido desde el 
advenimiento de los Borbones á nuestras ideas, 
sentimientos y costumbres. Sin el gran sacudi¬ 
miento que la Revolución francesa, con su perso¬ 
nificación artística Luis David, produjo en la es¬ 
fera social, política y estética de toda Europa, la 
pintura española se hubiera atrofiado y extinguido. 
Adoleció de un defecto la escuela de David intro¬ 
ducida en la Academia de Madrid por sus discípu¬ 
los Madrazo y Ribera, que fué exagerar demasiado 
la imitación del antiguo; pero es completamente 
errónea la creencia, propagada entre el vulgo de los 
amantes de las artes, de que esta escuela sujetaba 
á todos los artistas á un mismo código, cohibía la 
libre expansión del sentimiento individual y atro¬ 
fiaba las más privilegiadas personalidades. Si no 
fuera suficiente prueba de lo contrario la existen¬ 
cia de afamados discípulos de David, diferentes 
todos unos de otros en estilos y caracteres, como 
Drouais, Girodet, Gérard, el barón Gros, Ingres, 
Schnetz, Leopold Robert y Granet, lo sería segu¬ 
ramente el retrato fiel que la historia nos conserva 
de las relaciones íntimas del supuesto tirano con 
sus víctimas. 

» 

* « 

El verídico Delécluze, en el capítulo II de su in¬ 
teresante libro Loáis David , son irole et son tcmjts, 
nos traza un cuadro animado é instructivo de las 
lecciones y consejos que el célebre autor de Las 
Sabinas y de La Coronación de Napoleón solía dar 
á sus discípulos cuando entraba á ver sus trabajos 
en el famoso estudio que en el Louvre, convertido 
á la sazón en colmena de artistas, les tenía abierto 
hacia el ángulo que forma la gran columnata con 
la fachada paralela á la calle de Rívoli.—Acércase 
un día el venerado maestro á un alumno, guapo y 
alegre, que estaba copiando de tamaño natural su 
modelo, y le pregunta: «Hola, Jorge, ¿sigues tú 


siempre tan aficionado á la música de Glück?—Sí, 
señor, le responde el interpelado con expresión jo¬ 
vial y resuelta.—Haces bien si te agrada; yo por 
mi parte prefiero la música italiana. Cuidado con 
el brazo y la cabeza de tu figura, que son dema¬ 
siado grandes. Procura dibujarlos mejor. Tú 

sientes el color, continúa así. Este muchacho es 
colorista—dijo en voz alta dirigiéndose á los con¬ 
discípulos de Jorge;—pero ten presente—añadió 
volviéndose á él—que Tiziano y Pablo Yeronés, 
aunque grandes coloristas, dibujaban las cabezas 
y los brazos mejor que tú. Se comprende que te 
guste la música alemana: prefieres la armonía á la 
melodía, y tu modo de pintar lo demuestra, por¬ 
que das más importancia al color que al dibujo; 
pero sigue tu camino, haz lo que sientes, copia lo 
que ves, estudia el natural á tu manera, porque el 
pintor no logra reputación de tal sino por la exce¬ 
lencia del don que posee, sea el que fuere, y al fin 
y al cabo mejor es pintar buenas bambochadas 
como Teniers y Van Ostade, que cuadros de histo¬ 
ria como los de Lairesse y Philippe de Cham¬ 
pagne.» 

De tal manera respetaba David las inclinacio¬ 
nes nativas, por más que él prefiriese el dibujo al 
colorido, que examinando otro día el trabajo de 
Broc le Gascón, se expresó en estos términos: 
« Broc, tú te crees un genio, pero no te abandones; 
mira que el genio no se desarrolla por sí solo en el 
cerebro, sino que hay que cultivarlo como la plan¬ 
ta. Tienes grandes disposiciones para el colorido; 
entiéndelo bien, para el colorido solamente. No te 
figures, pues, que eres un Rafael. Estudia los 
maestros que te convienen y que mejor compren¬ 
des: Tiziano, el Tintoretto, el Giorgione, los ita¬ 
lianos coloristas, y vuelve luego al modelo vivo: 
olvida entonces los maestros que has estudiado, y 
copia el natural como pudieras copiar un cuadro, 
sin alardes de ciencia, sin idea preconcebida, con 
sencillez é ingenuidad, y tú mismo te asombrarás 
de lo que has adelantado.» 

Lo que no podía tolerar David era la enseñanza 
académica, á la cual fustigaba siempre que se le 
presentaba ocasión de hacerlo. Y con sobrada ra¬ 
zón, porque lo que era entonces la Academia fran¬ 
cesa va á saberlo el lector por el hecho siguiente. 
En el Estudio de Jos discípulos de que venimos 
hablando, se remudaba el modelo semanalmente, 
y ocurrió una vez que, no estando aquéllos confor¬ 
mes con la posición en que había de colocarse el 
modelo, acudieron al maestro para que resolviese 
el conflicto colocándolo él. Accedió David, y ha¬ 
ciendo que el modelo tomase por vía de ensayo las 
diferentes posturas en que se había intentado co¬ 
locarle, aprovechó la ocasión para ridiculizar las 
que resultaban forzadas y rebuscadas: porque era 
entonces costumbre en las clases de la Academia, 
á que asistían algunos de aquellos discípulos, poner 
el modelo en actitudes puramente convencionales, 
valiéndose de cuerdas para fijar la violenta posi¬ 
ción de sus piernas y sus brazos, y de cuñas de 
madera para colocarle los pies en la postura que 
parecía más conveniente, aunque no fuese natural. 
Llamábanse postaras académicas estas contorsio¬ 
nes del cuerpo humano, y David las detestaba 
como contrarias á la bella naiuraleza y al bello 
antiguo. «Apuesto—exclamó dirigiéndose á uno de 
los que le constaba eran más asiduos á los estudios 
de la Academia, y en un momento en que tomó el 
modelo una postura amanerada, sacando el pecho 
violentamente como si fuera á estallar—apuesto 
cualquier cosa á que has sido tú el que ha sugerido 
esa arrogante postura, que obliga á ese pobre dia¬ 
blo á abombar el esternón como la pechuga de un 
pavo. Has querido proporcionarte an baca torso; 
sí, te reconozco, y cuando llegue el día en que se 
hagan cuadros sin cuidarse de los pies, de las ma¬ 
nos y de las cabezas, entonces serás un pintor so¬ 
bresaliente. Señores—añadió hablando con todos 
los presentes—en la Academia se hace de la pin¬ 
tura un ejercicio de rutina, y como tal se enseña 
á los que á ella concurren. Dediqúense ustedes á 
hacer zapatos ó al oficio que más les agrade: no me 
opongo; pero aquí sólo se aprende á pintar.» 

Para que el arte no degenerase en ejercicio de 
rutina á fuerza de copiar siempre un mismo indi¬ 
viduo, hacía el gran maestro que los discípulos al¬ 
ternasen sirviendo de modelo á sus compañeros, 
con lo cual proporcionaba á sus jóvenes alumnos 
el que se familiarizasen con una gran variedad de 
tipos. Ai estudio del natural, exento de afectación 
y amaneramiento, agregaba por otra parte el del 
antigao, porque era su idea fija acostumbrar á los 
artistas puestos bajo su dirección á hacer aprecio 
de las formas nobles, grandiosas, elegantes y sen¬ 
cillas que habían sido la aspiración constante de 
los verdaderos genios en las grandes épocas del 
arte, y acabar con el barroquismo de origen ita¬ 
liano á que habían conducido la pintura bajo el 
reinado de Luis XV los Lagrenée, los Greuze, los 
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Suvée y aquellos continuadores del género frívolo 
y fácil introducido por Watteau, Boucher, Lan- 
cret, Natoire, etc. Estos eran en Francia los ava- 
d-é micos, raza para siempre extinguida, á impulso, 
no del infatigable reformador solamente, sino de 
la transformación social que le dió aliento; y si no 

para siempre, al menos por mucho tiempo.hasta 

que otra época de general corrupción, semejante á 
la de Luis XV, venga á reanimar aquella odiosa 
larva, con la cual parece ya amenazar á la socie¬ 
dad actual una moda insensata y ridicula. 

« 

* * 

Luis David acabó en Francia con el barroquis¬ 
mo. No tuvieron la misma fortuna en España Ma- 
drazo y Ribera, porque se perpetuó el ejercicio del 
dibujo amanerado y del colorido falso de Maella, 
Bayeu y demás secuaces del estilo italiano y fran¬ 
cés del siglo X VIII, en las producciones del afa¬ 
mado y fecundo D. Vicente López y sus discípulos; 
y este barroquismo nuestro, más en consonancia, 
en verdad, con nuestro carácter que el clasicismo 
importado de la nación vecina, ha durado hasta 
hace pocos años. Mas triunfó por fin la escuela ra¬ 
cional mixta de francesa y española, que instalada 
en las escuelas de la Academia de San Fernando 
se propagó por toda la Península, semejante al 
grano de mostaza de la divina parábola, que des¬ 
arrollado en árbol corpulento cubrió el suelo con 
su ramaje. Esta escuela es la que llamamos acadé¬ 
mica moderna, para diferenciarla de la académica 
antigua, su contraria, entronizadora del barroquis¬ 
mo extranjero; y ésta es, sin la menor duda, la 
que impera entre nosotros y en toda Europa, y ha 
tomado carta de naturaleza en este mismo país 
donde tanto éxito alcanzó siempre lo gongorino y 
churrigueresco, aun cuando por sus orígenes y por 
las lecciones, digámoslo así, de ampliación que los 
formados en ella obtuvieron en París de Paul 
Delaroche, Eugéne Delacroix, Ingres, Decamps, 
Scheffer, Sigalon, Couiure, Cogniet y demás exi¬ 
mios pintoras francesas desde el tiempo de Luis 
Felipe, época culminante del arte á nuestro jui¬ 
cio, debería en rigor ser considerada como escuela 
universal. 

Llamar escuela académica en Francia á la es¬ 
cuela de David y sus sucesores, es un craso dispa¬ 
rate, por cuanto la Academia dejó allí de existir 
desde fines del siglo pasado, ai menos en su espí¬ 
ritu y doctrinas, derrocada por el gran regenera¬ 
dor del dibujo; y porque, aun cuando la escuela de 
los pensionados franceses en Roma lleva el nombre 
de Academia, este instituto nada tiene de común 
con la Academia pelucona de los tiempos de 
Luis XIV y Luis XV. 

• 

# * 

La escuela real ¡ata, que también se revela en 
no pocos cuadros de la actual Exposición, trae su 
abolengo del antiguo naturalismo napolitano, ho¬ 
landés y español, y ofrece caracteres en cierto 
modo contrarios á los de sus propios modelos. 
En cuanto á la ejecución, este moderno realismo 
se aparta mucho del Caravaggio, de Ribera y de 
Rembrandt, los cuales empastaban y concluían 
las carnes con tal esmero y conciencia, que á ve¬ 
ces hasta parece plástico y escultórico su proce¬ 
dimiento. Menos aún influyen en su modo de 
hacer, las teorías de Ruskin, el célebre apóstol del 
realismo prerrafaelita, quien exige del pintor con¬ 
sagrado al estudio de la naturaleza la potencia 
máxima de sus facultades imitativas hasta para la 
más insignificante hierbecilla del prado. Propó- 
nense nuestros modernos realistas seguir el estilo 
fácil y abreviado de Velázquez y de Goya, y no 
consideran que sólo el que ha logrado hacerse 
dueño absoluto de la forma á fuerza de estudiarla 
y dibujarla, puede adoptar ese estilo conciso; por 
lo cual acontece que mientras el ambiente y la 
distancia entran como factores en las obras de 
aquellos dos grandes maestros para que aparezca 
todo acusado y concluido, cuando en realidad no 
está más que indicado, en los cuadros de los que 
forman nuestra nueva y arrojada falange artística, 
las partes abocetadas y con grandes pretensiones 
desatendidas, á cierta distancia, en vez de tomar 
cuerpo y forma, sólo son como de cerca borrones 
y brochazos dados sin tino. Por esto dijimos al co¬ 
menzar el presente artículo, que á los genios ex¬ 
cepcionales con más facilidad se les remeda que se 
les comprende. Velázquez en el siglo XVII, Goya á 
fines del XVIII y principios del XIX, Fortuny en 
nuestros días, fueron genios excepcionales á quie¬ 
nes es muy peligroso imitar, porque sólo á ellos fué 
dada la intuición de lo que la caprichosa óptica 
hace por sí en la obra del pintor para que resulte 
el natural acabado y lleno de vida de los caóticos 
brochazos de su lienzo. 

Pero hay más: nuestros modernos realistas se 
han contagiado también del funesto error de supo¬ 


ner que las figuras en campo abierto no presentan 
claro-obscuro ni relieve, y que una escena al aire li¬ 
bre no debe pintarse como la pintaron los grandes 
coloristas de los tiempos pasados, Tintoretto, el 
Veronés, el Vecellio, Velázquez, Rubens, etc. Es 
claro que siendo el blanco del albayalde puro la 
mayor luz que puede dar la paleta, para que los 
colores que el natural presenta resulten traducidos 
al lienzo en su escala proporcional, es menester 
bajar gradualmente todos los tonos, en cuyo caso, 
los obscuros han de resultar en el cuadro más in¬ 
tensos que en la realidad. Los modernistas no lo 
entienden así, y para aumentar la luz, atenúan los 
colores obscuros, los hacen más pálidos, y al reba¬ 
jar su intensidad, dejan el cuadro sin efectos de 
claro-obscuro, sin relieve y sin armonía, como un 
bosquejo frío y deslavazado. Nadie se figuraría, no 
viéndolo, que podía la pintura moderna retroceder 
á la infancia del arte de una manera tan deplora¬ 
ble, y sin embargo, hombres de talento como Ger- 
vex, Juies Ferry, Fourié, Humbert, y con más 
exageración que ellos Besnard, Binet, Leenhardt, 
Tournés y otros extravagantes por el estilo, llenan 
inmensos lienzos con asuntos insignificantes en 
que intervienen, en vez de personas, sombras chi¬ 
nescas, que dejan en la retina del que los contem¬ 
pla la impresión de algo raro, gris, amarillo y azul, 
que parece cuadro y que realmente no lo es. 

Consagraremos el próximo y último artículo al 
examen de los géneros en que más sobresalen hoy 
nuestros pintores, y terminaremos con una rápida 
ojeada á las secciones extranjeras y á la escul¬ 
tura. 

Pedro de Madrazo. 


mente desconocida. La noble viuda comprendió 
que aquellas piedras representaban una inmensa 
riqueza; dióle el mendigo la noticia exacta del lu¬ 
gar en que estaba situado aquel mineral, y se re¬ 
tiró, sin que jamás se hubiera vuelto á saber de él. 
• 

• • 

Cinco años después, la viuda y las hijas del capi¬ 
tán Pedro Ruiz de Haro formaban una de las fa¬ 
milias más ricas y opulentas de toda la Nueva 
España. 

La mina del Espíritu Santo, primera que se ha¬ 
bía descubierto en el reino de la Nueva Galicia, 
producía asombrosas cantidades de oro y de plata; 
las recuas que allí llegaban con tercios de víveres 
y efectos de comercio tornaban cargadas de oro y 
plata para México, y el Rey tuvo necesidad de 
mandar establecer caja Real en Compostela para 
recibir las rentas que de esa mina alcanzaba la 
Real Hacienda. 

La choza de D. n Leonor se convirtió en el palacio 
de los Condes de Miravalle, y tres personajes del 
reino de Nueva Galicia, D. Manuel Fernández de 
Híjar, sobrino del Sr. de Riglos y fundador de la 
Villa de la Purificación, D. Alvaro de Tovar y don 
Alvaro de Bracamonte, se sintieron honrados en¬ 
lazándose con las tres hijas de D.'* Leonor de Arias. 

Muchas veces en el palacio de los Condes de Mi¬ 
ravalle, D. a Leonor, rodeada de sus hijas, de sus 
yernos y de sus nietos, refería enternecida la his¬ 
toria del mendigo, y terminaba diciendo siempre; 

—No hay caridad perdida. Dios da ciento por 
uno. 

El general Riva Palacio. 


Qu ( m 
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CIENTO POR UNO. 


Corría el año del Señor de 154G. Algu- 
J nos de los afamados capitanes que 
con Ñuño de Guzmán emprendido 
^ habían la conquista del Nuevo reino 
( * e ^aliein en Nueva España, hoy 
conocido como Estado de Jalisco, comen- 
’ N zaban á caer ya bajo la guadaña de la 
muerte, como las secas hojas de los árboles á 

T los primeros soplos del invierno. 

Tocóle tan dura suerte en no avanzada edad 
al capitán D. Pedro Ruiz de Haro, de la noble casa 
española de los Guzmán. La muerte dejó en la po¬ 
breza y la orfandad á la viuda D. a Leonor de Arias, 
con tres hijas, tan bellas como tres capullos de 
rosa. 

D. a Leonor abandonó la ciudad de Compostela, 
capital entonces de la Nueva Galicia, y retiróse 
triste, pero resignada, á una pequeña hacienda de 
campo cerca de la ciudad, que se llamaba Mirava¬ 
lle, única herencia que á su familia habia dejado 
el capitán Ruiz de Haro. 

Allí, ayudada por el trabajo de sus manos, y 
más con privaciones que con economía, D. a Leo¬ 
nor de Arias educaba á sus hijas en la santa es¬ 
cuela de la honradez, de la pobreza y del trabajo. 

Una tarde D. a Leonor, rodeada de sus hijas, co¬ 
sía tomando el fresco delante de su casa y á la 
sombra de un humilde portalillo, cuando acertó á 
llegar allí, caminando pesadamente con el apoyo 
de un tosco bordón, un indio enfermo y viejo. 

El indio pedía, no una limosna de dinero, sino 
un pedazo de pan para calmar su hambre; doña 
Leonor le hizo sentar, y las tres niñas, alegres y 
bulliciosas, como si fueran á una fiesta, corrieron 
al interior de la casa á preparar la comida del 
mendigo. 

Pobre, pero abundante, fué el banquete que las 
hijas de D. H Leonor presentaron al indio, que co¬ 
mía delante de ellas, que lo miraban con la ter¬ 
nura que brilla siempre en los ojos de una mujer 
cuando calma un dolor ó remedia una necesidad. 

— Dios te lo pague, señora—dijo el mendigo al 
despedirse, besando la mano de D. a Leonor—y 
ten confianza en Dios, que si ahora estás pobre, te 
ha de dar tanto oro y plata que no has de saber 
qué hacer con ello. 

• 

* * 

Tres días pasaron desde ese acontecimiento, y 
ni D. íl Leonor ni sus hijas recordaban lo que ha¬ 
bían hecho con el indio, cuando éste volvió á pre¬ 
sentarse llevándole piedras de una mina completa¬ 


LIGERAS INDICACIONES ACERCA DEL VENERABLE PALAFOX. 


UANDO la Sección de Ciencias históri¬ 
cas del Ateneo de Madrid señaló para 
asunto de una de las conferencias que 
^ en ilustradísimo centro habían 

de celebrarse con ocasión del cuarto 
s ^ s ===¡C‘j Centenario del descubrimiento del Nue- 
v vo Mundo «El Venerable Palafox», 
temieron muchos de los que conocían la his¬ 
toria del insigne prelado que tal vez el buen 
deseo de la Sección, al proponer el indicado 
tema, diera lugar á controversias apasionadas, y 
que de nuevo surgieran aquellas luchas tan poco 
edificantes, fenecidas afortunadamente en los úl¬ 
timos años del pasado siglo. 

No hay para qué decir hasta qué punto seme¬ 
jantes temores se disiparon. Pasó la conferencia 
sin que, ni de una pi de otra parte, se levantara la 
menor protesta, y, gracias al buen acuerdo del 
Ateneo de Madrid, hoy puede pronunciarse en voz 
alta y escucharse sin recelo el nombre del V. Pala- 
fox, uno de los hombres más grandes, por su vir¬ 
tud, por su talento, por las condiciones de su ca¬ 
rácter y por los servicios prestados á su patria, que 
ha producido la fecunda tierra española. 

Y no es que el estudio haya aportado datos nue¬ 
vos con que ilustrar la historia del santo Obispo de 
la Puebla de los Angeles, y del período aquel de 
su residencia en América, allanando asperezas que 
á todos parecían insuperables; no es tampoco que 
nuestros hombres de saber, solicitados por intere¬ 
ses del momento, la mayor parte de señaladísima 
importancia, no fijen su atención en asunto de esta 
naturaleza, siquiera importen, como éste de que 
nos ocupamos, una cumplida rehabilitación recla¬ 
mada con imperio por la más estricta justicia; el 
secreto del aplauso con que el nombre del V. Pala- 
fox ha sido recibido en todas partes, recorriendo 
sin contradicción manifiesta los confines de la vieja 
y de la nueva España, está exclusivamente en la 
atmósfera serena que respiramos hoy, limpia de 
aquel antiguo apasionamiento, á las veces descome¬ 
dido y furibundo, á que no lograron sobreponerse 
hombres de reconocida ilustración, de seriedad no¬ 
toria y aun de piedad acrisolada. 

Caso extraño. Amigos y adversarios del V. Pala- 
fox; los que con más empeño le combatieron, y los 
que con más entusiasmo le celebraron; los que tra¬ 
taron de borrar su memoria para que no llegara á 
las generaciones futuras, y aquellos otros (en gran 
parte á lo menos) que hicieron tanto por perpe¬ 
tuarla, todos contribuyeron por igual á desvirtuar, 
afeándolos en gran manera, los rasgos característi¬ 
cos de su hermosa figura, viniendo por opuestos 
caminos al falseamiento de la verdad, y á lastimar 
en mucho los méritos imponderables del V. Obispo 
de Angelópolis. Tan general ha sido y tan dañosa 
la preocupación, que, pasados cien años desde que 
se perdieron en los aires los últimos disparos de la 
gran batalla, todavía, aplicando el oído con aten¬ 
ción á una y otra parte, nos llegan por un lado 
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acusaciones de jansenismo, de espíritu tornadizo é 
inquieto, de censuras mentidas y de prohibiciones 
imaginarias, y por el otro rumores maliciosos é in¬ 
tencionados de supuesta enemiga con la Compañía 
de Jesús, como si no hubiera traído al mundo otra 
misión el Y. Obispo que delatarla y confundirla. 

Don Vicente de la Fuente, que á una envidiable 
severidad en sus juicios juntaba una franqueza no¬ 
bilísima para declararlos, decía á este propósito en 
los preliminares que escribió á las cartas de Santa 
Teresa de Jesús: «El que quiera acertar en las co¬ 
sas del Y. Palafox, creo que hará muy bien en no 
creer ni á los Carmelitas Descalzos, ni á los Jesuí¬ 
tas. Yo por mi parte así lo hago, y lo aconsejo sin 
ambajes ni rodeos á todas las personas imparcia¬ 
les.» Y no tanto porque los elogios apasionados y 
las apasionadas censuras partieran de estos dos ins¬ 
titutos que tienen por sus méritos distinguido lu¬ 
gar en la Iglesia de Dios, cuanto porque, detrás de 
ellos y velados cautelosamente por su sombra, dos 
bandos encontrados, que se odiaban de muerte, 
habían escogido por objeto de sus contiendas al 
Y. Palafox, buscando en el encumbramiento ó en 
la depresión, como si dijéramos, del insigne Prelado 
el triunfo y la derrota de sus particulares instin¬ 
tos, no muy conformes, á la verdad, con las miras y 
con los intereses sagrados del Catolicismo. Y hasta 
tal punto se extremaron las cosas, que la Sede 
Apostólica, ganosa más que nadie, según declara¬ 
ción expresa de los Sumos Pontífices, de colocar 
en los altares á aquel hombre eminente, de cuyas 
heroicas virtudes se habían acopiado pruebas so¬ 
bradísimas en el proceso de su beatificación favo¬ 
rablemente terminado, hubo de suspender tempo¬ 
ralmente su resolución definitiva, aguardando, sin 
duda, á que el estado de los ánimos, tan excitados 
por entonces, no ofreciera los gravísimos inconve¬ 
nientes que en aquellos momentos ofrecían. 

Fuera ímproba tarea, y habría de llevarnos más 
allá de lo que un artículo consiente, desenredar la 
espesa trama urdida por la intriga y por la buena 
y mala fe en torno del Y. Palafox, y purgar su 
memoria de las gravísimas injusticias de que fue 
objeto por espacio de largo tiempo. ¿Llegará el día 
en que una mano generósa, guiada por un juicio 
imparcial que se forme en las purísimas fuentes 
de la verdad histórica, ofrezca al mundo, exacta¬ 
mente dibujada, esta noble figura de severas lí¬ 
neas, de rasgos graves y correctos, y rica en por¬ 
menores de una exquisita delicadeza como no cabe 
imaginar? ¿Llegará el día en que sepamos todos á 
ciencia cierta quien fué el V. Palafox; qué espíritu 
informó los actos todos de su vida de sacrificio; 
qué debe España á su inmenso talento, guía de una 
voluntad generosísima siempre en acción, sin des¬ 
fallecimientos ni temores, y qué le deben las igle¬ 
sias americanas, á cuyo engrandecimiento y nece¬ 
saria organización consagró sus esfuerzos por 
expreso mandato de la Sede Apostólica? ¿Llegará 
el día en que se vea claro, como la luz que nos 
alumbra, que las luchas sostenidas por él en de¬ 
fensa de la jurisdicción episcopal no entibiaron 
en lo más mínimo su ardiente amor á las Ordenes 
religiosas; que obró siempre puesto su corazón en 
el cielo y nunca en las miserias y mezquindades 
de la tierra, y que jamás en su accidentada carrera 
mereció la menor censura por la más leve de sus 
acciones, del único poder que tenía autoridad bas¬ 
tante para censurarlas? Creo que sí; y declaro sen¬ 
cillamente que lo deseo con ardor, porque soy de 
opinión que la gloria del V. Obispo de Angelópo- 
lis al brillar en toda su hermosura, no sólo en nada 
lastimaría legítimos prestigios, sino que, desvane¬ 
ciendo afirmaciones mentirosas procedentes del 
enemigo campo de la impiedad, serviría para hacer 
más patente la grandeza y legitimidad de estos 
prestigios respetables, que él más que nadie trató 
de conservar a la mayor altura. 

Quiero copiar algunos testimonios, entre los mu¬ 
chos que tengo al alcance de la mano, todos de 
valor histórico innegable, como prueba de lo que 
sería la historia del V. Palafox escrita con impar¬ 
cialidad y recto y desapasionado criterio, y de lo 
mucho que ganaría la verdad y la justicia, lasti¬ 
madas sobremanera dentro y fuera de España en 
la persona de tan celoso y sapientísimo Prelado. 

El P. Domingo Fernández y Navarrete, que co¬ 
noció persanalmente al V. Palafox, decía de él en 
su Historia de la Monarquía de la China: 

«En la Puebla de los Angeles descansamos un 

poco.Tomamos la bendición del Excmo. é Ilus- 

trísimo Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza, pre¬ 
lado á todas luces grande, y tantas que jamás po¬ 
drá ninguno obscurecerlas, ni aun disminuir sus 
resplandores: hízonos grandes cariños y nos trató 
como amorosísimo padre.» 

De la Orden de predicadores, como el anterior, 
el P. Ignacio H. Amat de Gravesón escribe estas 
palabras en su Historia Eclesiástica: «D. Juan de 
Palafox, obispo de la Puebla de los Angeles, en 


Nueva España, dotado de gran ingenio y piedad, 
y versado sobremanera en la práctica de todas las 
virtudes cristianas, se ha conquistado con justicia 
entre los santos y los sabios un nombre inmortal; 
pero, ¡oh dolor! por haber defendido con ánimo 
indomable los sagrados derechos de su dignidad y 
de su cargo, vino á caer en gravísimas dificultades 
que entorpecieron grandemente su acción y amar¬ 
garon por muchos años su existencia.» 

Más expresivo todavía el P. Eusebio de Nierem- 
berg, de la Compañía de Jesús, cuya fama de san¬ 
tidad y de sabiduría no hay católico que desco¬ 
nozca, habla de esta suerte con el venerable siervo 
de Dios en una hermosa carta que le dirige: «Yo 
describo la observancia de la vida religiosa, tú en 
ella te ejercitas; yo aconsejo la mortificación, tú la 
practicas; yo señalo las leyes por que debe seguirse 
la austeridad cristiana, tú las observas, mejor di¬ 
cho, tú te ocultas para observarlas, ya que el ás¬ 
pero cilicio, el rigoroso ayuno y toda clase de pri¬ 
vaciones florecen en tu ánimo amparadas por tu 
grandeza; yo recomiendo, en fin, el celo por la 
salvación de las almas, pero tú, de tal manera te 
consagras á su aprovechamiento, que, todo para 
todos, no sólo entiendes en las cosas del espíritu, 
sino que desciendes y te ocupas también de las 
cosas de la tierra. Juntamente con el Episcopado 
desempeñas el primer lugar en el reino de Méjico, 
y como si nada hicieres, haciéndolo todo, te mani¬ 
fiestas en lo exterior pontífice y virrey, mientras 
privadamente eres monje y anacoreta. No has pro¬ 
fesado en ninguna Orden religiosa, y sin embargo, 
por la práctica perteneces á todas; digo más, no 
estás adscrito á ninguna de ellas para abrazarlas á 
todas, como lo haces, afectiva y efectivamente, con 
el amor de tu corazón y la realidad de tus demos¬ 
traciones. Yo soy testigo del afecto y reverencia 
con que siempre has mirado á los Institutos reli¬ 
giosos: muchas veces en nuestras conversaciones 
íntimas observé lo muy respetuosamente que has 
hablado de todas las religiones, y muchas otras 
también, los esfuerzos que has hecho para imi¬ 
tarlas.» 

El P. Pablo Serlogo, de la misma Compañía de 
Jesús, se expresa de este modo en otra carta diri¬ 
gida al Y. Prelado: «Es tanta la capacidad de tu 
ingenio, y de tal manera has profundizado en la 
interpretación de las Sagradas Letras y de los San¬ 
tos Padres, que parece como si hubieras consa¬ 
grado tu vida entera al estudio de la Teología. 

Pero ¿qué es todo esto si se compara con la santi¬ 
dad de tu vida? En medio de la disipación que 
reina en los palacios, solicitado por los peligros 
del lujo y la molicie, no en los años de la vejez, 
sino en los esplendores de la juventud y en lo más 
halagüeño de la existencia, has consagrado largas 
horas á la oración, has debilitado tus fuerzas con 
el ayuno, has escogido para lecho en donde repo¬ 
sar la dura tierra, has castigado con dureza el más 
leve desorden de las pasiones, has vivido abrazado 
con la pobreza, y has ido más allá en el socorro de 
las necesidades humanas de lo que daba de sí la 
opulencia de tu fortuna. ¿Es esto adulación? Pienso 
que no; porque son muchos y muy graves los tes¬ 
tigos que me acompañan: el numeroso pueblo de 
Madrid, donde has vivido, y la fama de tus accio¬ 
nes extendida por toda España.Y si tanto has 

sido cuando ocupabas un modesto lugar, ¿qué se¬ 
rás ahora que te admiramos brillando en las altu¬ 
ras? Ya las nuevas que recibimos nos certifican de 

que no ha sido vana nuestra esperanza. Sigue, 

pues, por estas sendas hermosísimas, haciéndote 
más agradable cada día á Dios y á los hombres; 
que nada te detenga en la práctica, comenzada con 
tanto ardor, de todas las virtudes cristianas, hasta 
tanto que llegues á conseguir aquella gloria incom¬ 
parable que embellece las sienes de los antiguos 
Prelados de la Iglesia.» 

D. Francisco Ramos, consejero en el Supremo 
de Castilla, y D. Cristóbal Crespi de Yalldaura, 
procanciller y presidente en el Supremo de Ara¬ 
gón, ambos compañeros de estudio en Salamanca 
con el V. Palafox; D. Diego Antonio Francés, 
obispo de Barbastro, insigne por su vastísima ilus¬ 
tración y claro juicio; D. Fr. Miguel de San José, 
obispo de Guadix, en su Bibliografía crítica sa¬ 
cra ; el licenciado D. Luis Muñoz, en el prólogo 
que escribió para El Pastor de Noche Buena; el 
cardenal Aguirre en el tomo IV de sus Concilios , 
y mil más que podrían citarse, ajenos á toda pa¬ 
sión promovedora de discusiones y de contiendas, 
fueron panegiristas del Y. Obispo, á quien rindie¬ 
ron el homenaje de alabanza y admiración, debido, 
como dice el P. Claudio Clemente, de la Compañía 
de Jesús, «á su mucha religión, sublime ingenio, 
acertado juicio, exquisitas letras, santos escritos y 
nobilísima sangre». Y sirvan ahora, para terminar, 
estas hermosas palabras del canónigo de Sevilla don 
Nicolás Antonio, referentes á este Prelado ilustre: 
«No hay hombre que haya dejado de celebrar con 


entusiasmo su singular talento, su caridad inextin¬ 
guible y su ajustada manera de vivir conforme en 
todo con las obligaciones de su estado; su principal 
corona, sin embargo, consiste en el esmero pater¬ 
nal y evangélico con que atendió en América al 
bienestar de los indígenas, quienes, llamados al 
seno de la fe católica, fueron socorridos abundan¬ 
temente por él en la mayor necesidad, que era la 
de sus almas.» 

Tal es, según el juicio de los escritores distin¬ 
guidos que acabo de citar, y de otros muchos que 
podrían citarse, D. Juan de Palafox y Mendoza, 
obispo de la Puebla de los Angeles, y más tarde 
prelado insigne de la insigne Iglesia de Osma. Lo 
demás ha sido fabricado por la mentira. Los cargos 
amontonados por la animadversión, y los juicios 
errados sostenidos con fines reprobables por parti¬ 
darios sospechosos, no pueden, si lo fueron hasta 
el presente, ser motivo bastante en nuestros días 
para ocultar la gloria del hombre extraordinario 
que consagró su vida toda entera al servicio de 
Dios y de su patria. 

Quién ha de hacer la historia del Y. Palafóx, la 
historia verdadera, la historia que descanse en la 
sinceridad de un estudio perseverante é ilustrado, 
y que se eleve recta, con la rectitud de la justicia, 
hasta formar un monumento que resista toda clase 
de conmociones, es difícil adivinarlo; pero yo creo 
que la historia se hará, y que se hará de tal ma¬ 
nera que sea recibida por todos, sin excepción al¬ 
guna, con leales demostraciones de satisfacción y 
de aplauso. 

Y el día en que esta historia se escriba, y sólo 
entonces cuando se haya restablecido enteramente 
la verdad, desaparecerán los antiguos temores y se 
borrarán inveteradas diferencias. Dejará de ser el 
V. Palafóx el obstáculo que divida, para ser el 
lazo poderoso de unión que estreche unas con otras 
las voluntades. Instantes preciosísimos para reca¬ 
bar de la Sede romana lo que dejó en suspenso su 
exquisita prudencia. Las esperanzas, incumplidas 
hasta hoy, de la Iglesia de Méjico y las no menos 
vivas de la Iglesia española estarían en camino de 
realizarse, y bien pudiera suceder que, á poco de 
haberse celebrado por ambos mundos el cuarto 
Centenario del descubrimiento de América, el 
antiguo y el nuevo continente volvieran á fun¬ 
dirse en un mismo entusiasmo para festejar la ele¬ 
vación á los altares de aquel espíritu superior, de 
aquel hombre por todo extremo eminentísimo que 
contribuyó, como el que más, á extender y afirmar 
al otro lado del Atlántico las conquistas maravillo¬ 
sas de la civilización cristiana. 

Florencio Jardiel. 


apéndice. 

MOSEN PEDRO GARCÍA FERRER. 

Fué uno de los hombres de mayor piedad y de 
más grande talento entre los que acompañaron al 
V. Palafox á Nueva España. 

Habiendo ido allá en calidad de limosnero ma¬ 
yor del santo Obispo, tomó parte principalísima 
en la edificación de la magnífica catedral de la 
Puebla de los Angeles como persona muy perita 
que era en la pintura y arquitectura. Suya fué la 
traza de este soberbio templo, uno de los mejores 
de América, suya la dirección, y suya la ornamen¬ 
tación interior, rica en adornos y pinturas notables. 

Años después pasó á desempeñar los mispios car¬ 
gos de limosnero, arquitecto y maestro mayor cerca 
del Cardenal de Toledo D. Baltasar Sandoval y 
Moscoso, amigo íntimo del santo Obispo dé Ange- 
lópolis. 

Mosen Pedro García Ferrer había nacido en Al- 
corisa, importante villa del Baio Aragón, en la pro¬ 
vincia de Teruel, y allí murió y fueron deposita¬ 
dos sus restos. 

Las partidas de bautismo y defunción de este 
benemérito sacerdote aragonés que dejó en Amé¬ 
rica memoria tan insigne cojno la construcción del 
templo de la Puebla de los Angeles, están inscritas 
en esta forma: 

«Pedro García Ferrer, hijo de Pedro y de Cata¬ 
lina Casta, fué bautizado á 31 de Julio; fueron pa¬ 
drinos Gabriel Alloza, soltero, y madrina Inés 
Flores, mujer de Jerónimo Delgado.» 

Corresponde esta partida al año 1583, y la auto¬ 
riza el Vicario bautizante Mosen Jaime Bernard. 

«El Licenciado Pedro García Ferrer murió en 
19 de Octubre. Recibió todos los sacramentos; ad- 
ministréselos yo el Vicario; testó por su alma en 
cuatrocientos sueldos; fianza su hermano Miguel 
García.» 

Esta partida de defunción corresponde al año 
1660, y está autorizada por el Vicario que le dió 
cristiana sepultura, M. Bernardo Moliner. 
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MADRID.— SS. MM. LOS REYES- DE PORTUGAL Y LA REINA REGENTE VISITANDO LOS SALONES DE LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES, DESPUÉS DE LA INAUGURACIÓN OFICIAL, EL 12 DEL CORRIENTE. 

(Del natural, por el Sr. Comba.) 
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LA «HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MÉXICO», 

DE D. ANTONIO DE SOLÍS. 



; ÁS que por las historias generales de 
Indias y las primitivas de la Conquista 
de Méjico, inclusas lv.s propias Cartas 
de Relación de Hernán Cortés, el glo¬ 
rioso vencedor de Otumba es famoso 
en el mundo por el brillante panegírico 
de D. Antonio de Solís. Traducido al fran¬ 
cés, inglés y alemán: texto para el aprendizaje 
de la lengua española en Francia, las prensas 
de Madrid y Barcelona, de Amberes, París y 
Londres no han cesado de difundir la lectura del 
único libro español de historia americana que no 
ha tenido rival hasta el presente ni en el primor 
de entretejer los sucesos ni en la magia del es¬ 
tilo. 

Al cabo de más de dos siglos de su publicación, 
bien pueden hoy repetirse ios elogios que la Histo¬ 
ria de la conquista de México mereció, en justicia, 
á los dos mayores eruditos de aquel tiempo, don 
Nicolás Antonio y D. Gaspar de Mendoza Ibáñez 
de Segovia, marqués de Mondé jar. Este, sin pecar 
de exagerado, juzgaba nuestra obra «sin compe¬ 
tencia, ni ofensa de cuantas hasta ahora se han tra¬ 
bajado en nuestra lengua, por la que mas la en¬ 
grandece y demuestra la hermosura , la copia y el 
ornato de que es capaz». Y el insigne D. Nicolás 
Antonio escribía lo siguiente: «El estilo es el pro¬ 
pio de la Historia, puro, elegante , claro. El genio 
que lo gobierna, ingenioso, discreto, robusto. Adór¬ 
nalo con sentencias no afectadas ni sobrepuestas, 
sino sacadas ó nacidas de los mismos sucesos, y con 
reflexiones sobre ellos muy propias de su gran ta¬ 
lento.» 

Maravilla verdaderamente que la segunda mitad 
del siglo XVII, en que el culteranismo, el concep¬ 
tismo, el prosaísmo y tantos ismos semejantes vi¬ 
ciaban la poesía y la elocuencia españolas, nos haya 
podido legar monumento tan castizo y tan bello 
como la prosa de Solís, máxime en la historiogra¬ 
fía de Indias, que en tiempos anteriores, fuera de 
las excelentes Décadas de Herrera, apenas si ha¬ 
bía ensayado con acierto las formas clásicas de la 
narración histórica. 

No hay que decir que en el terreno científico, 
en que tanto hemos progresado, la Historia de So¬ 
lís, como, en mayor ó menor grado, otras de su 
tiempo, resulta hoy necesariamente anticuada. 
Pero aun sin esta circunstancia, la Historia de la 
Conquista de México no es comparable, en modo 
alguno, en punto á erudición de primera mano ni 
á crítica de los hechos, con las obras del canciller 
Ayala, Zurita, Morales, Sandoval ó Flórez. 

Nó fue, pues, Solís un erudito ni un crítico de 
prime!* prden, como éstos; pero fue, seguramente, 
un admirable escritor de historia, rival de los me¬ 
jores que hemos tenido hasta el presente, y su obra 
y la de Mariana las únicas historias clásicas que 
han llegado á nuestro siglo siempre leídas y admi¬ 
radas. Decía Hartzenbusch que el autor dramático 
perfecto será aquel 


Que llegue á juntar al fin 
El genio de Calderón 
Y el arte de Moratín. 


Con aplicación á la historia, podríamos decir igual¬ 
mente que el historiador ideal sería aquel que 
hermanase felizmente las dotes de Zurita y de 
Solís. 

No sabemos á punto fijo cuándo éste dió co¬ 
mienzo ¿ su obra. Que la emprehdió no mucho 
después de su nombramiento de cronista mayor 
de Indias, verificado en 1666, lo prueba el hecho 
de tenerla ya adelantada en 1675, esto es, ocho 
años antes de terminarla en 1683. En carta de So¬ 
lís al arcediano de Zaragoza D. Diego José Dor- 
mer, que existe inédita en la Biblioteca Nacional, 
fechada en Madrid á 20 de Julio de 1675, le decía 
lo siguiente: «Será Vmd. de los primeros que vean 
la Historia de Nueva España, que traigo en las 
manos »; testimonio irrefragable de que pensaba 
acabarla bien pronto. 

Tenía entonces Solís sesenta y cinco años. A los 
diez y siete habia compuesto su comedia Amor y 
obligación. Algunas otras, como La Oitanilla y El 
amor al uso , imitadas por Tomás Corneille, le 
conquistaron señalado lugar entre nuestros dramá¬ 
ticos. Colaboró en El Pastor Fido con Calderón y 
Coello. En estas comedias, como en sus obras líri¬ 
cas, sagradas y profanas, revélanse ya á las claras 
las dotes literarias del futuro prosista. 

Como Calderón, Solís abrazó el estado eclesiás¬ 
tico después de los cincuenta años. Era ya sacerdote 
cuando dió principio á su Historia de México, y así 
se explica que en las páginas de este libro ceda tan 


á menudo la palabra el historiador al clérigo y al 
anciano, si bien sobre todos hable siempre el lite¬ 
rato, con una sencillez y elegancia superiores á los 
años. 

Se ha dicho y repetido hasta la saciedad, sin en¬ 
tera justicia, que por no cansarse nunca Solís de 
corregir y limar su obra, peca ésta de artificiosa 
con frecuencia. Pero es de advertir, ante todo, que 
si es cierto que desde que nuestro autor comenzó 
su obra hasta que la puso término transcurrieron 
bastantes años, no se ha de creer por eso que los 
empleara en su composición enteramente. Por el 
contrario, es indudable que dejó pasar, no pocas 
veces, el tiempo sin poner mano en su escrito. En 
carta á su protector y amigo D. Alonso Carnero, el 
lfi de Octubre de 1680, confiesa Solís sus negligen¬ 
cias historiales , añadiendo que «los señores del 
Consejo de Indias se habían querido desquitar de 
aquellas negligencias pidiéndole repetidos infor¬ 
mes sobre algunas noticias». Un año después, 
en 1681, en vísperas de cumplir los setenta, pro¬ 
seguía su obra sin descanso, á pesar, escribía, de 
que «la vejez no se descuida en acordar con sus 
achaques las distancias de la mocedad». En el ve¬ 
rano de 1683 estaba ya terminada, como lo acre¬ 
dita la licencia de impresión, fecha el 16 de Agos¬ 
to de aquel año. 

Que Solís fué incansable en la corrección de su 
historia, nada lo prueba tanto como el manuscrito 
original de aquélla, existente, por dicha, en nues¬ 
tra Biblioteca Nacional, que he tenido el placer de 
examinar detenidamente. Es un volumen de 581 fo¬ 
lios, registrado con la signatura J. ( J3. Carece de 
los preliminares que preceden á la primera edi¬ 
ción, esto es, Aprobaciones, Censuras, Licen¬ 
cias, etc., así como de los dos Indices de capítulos 
y de las Cosas notables. 

Puedo asegurar resueltamente que es el manus¬ 
crito mismo que sirvió para la primera edición. 
Pruébanlo decisivamente las hojas rubricadas por 
Gabriel de Arestí, secretario del Rey y escribano 
de Cámara, y la firma de éste al final del libro. 
Ahora bien: en la licencia de impresión se dice 
terminantemente que se imprima aquél «por el 
original que en el nuestro Consejo se vió, que va 
rubricado, y firmado al fin de Gabriel de Arestí 
y Larrazabal , nuestro secretario y escribano de 
Cámartu» ¿ Puede caber duda alguna en este 
punto ? 

Está el libro escrito de distinta mano que la de 
Solís, pero son de su puño y letra las numerosas 
enmiendas que contiene, unas para corregir los 
errores de la copia, y otras, las más, para mejorar 
el texto con oportunas alteraciones, testimonio 
concluyente de que Solís, aun después de acabar 
su obra y de estar ésta sacada en limpio para la im¬ 
presión, todavía continuaba corrigiéndola. Sólo en 
el primer capítulo he registrado numerosas en¬ 
miendas. Comienzan éstas en el título mismo del 
capítulo. Había escrito Solís primeramente: «Moti¬ 
vos en cuya virtud parece es necesario dividir en 
diferentes partes la Historia de las Indias, para 
que pueda comprehenderse.» Tachó después las 
palabras que he subrayado y las sustituyó con estas 
otras: «que obligan á tener por necesario que se di¬ 
vida» .. dejando las demás. 

Se conoce que las enmiendas fueron hechas an¬ 
tes de presentar el libro al Consejo, porque apare¬ 
cen en la primera edición, que fué bastante esme¬ 
rada. No así las posteriores, en términos de conte¬ 
ner las últimas tantos y tales errores, mejor dicho, 
erratas, que reclama con urgencia nueva y depu¬ 
rada edición, según el precioso manuscrito origi¬ 
nal que acabo de dar á conocer á los estudiosos. 

En esta tierra de improvisadores pocos son los 
que, como Solís, Moratín, Reinoso, Ayala ó Hart¬ 
zenbusch, han castigado sus versos y sus prosas con 
tanta prolijidad* y perseverante esmero. Del con¬ 
sejo de Voltaire de escribir con todo el fuego de la 
inspiración y corregir con todo el hielo de la crí¬ 
tica, sólo se suele seguir la primera parte. En cam¬ 
bio nuestros vecinos de allende el Pirineo practi¬ 
can tanto ó más la segunda que la primera. Acaso 
por esto en la nación vecina es más conocido y 
apreciado que en las demás el libro de Solís. 

Con todos los defectos, imaginados ó reales, que 
se señalan en este libro, ello es que nuestros mo¬ 
dernos escritores de historia tienen que aprender 
mucho del historiador de la conquista de Méjico, 
ya como elemento educador, ya como ejemplo que 
seguir, salvas las diferencias de tiempos, á fin de 
dotar á nuestra literatura de lo que hoy más ca¬ 
rece, esto es, de verdadero estilo histórico, tan dis¬ 
tante de la pompa y aparato del estilo poético, 
como del pormenorismo y la rudeza de la erudi¬ 
ción deslavazada. Claridad, precisión, elegancia: 
esas fueron las cualidades esenciales de Solís, y 
serán siempre las del estilo histórico. 

Antonio Sánchez Moguel. 


LOS TEATROS. 


El de Parish: Camjximme y otra* obras del repertorio.—Zarzuela: 
Cristóbal Colón y Fraternidad.— Eslava: La Cencerrada, El Africano y 
¡Pobres forasteros! — Lara: El Cascabel al (lato y Luna nuera. —Espa¬ 
ñol: Sancho ürtiz y La Jura. —Comedia: La Estrella de los miaras. 



* A nueva Empresa del espacioso teatro 
(por hoy nada de Circo) de Parish, 
empezó su campaña con el buen acuer¬ 
do de nombrar para la dirección artís¬ 
tica de su compañía á un escritor y 
crítico de buen juicio y bien cultivada 
inteligencia, como lo es Luis París, cuyo 
celo se ha hecho notar desde la noche de la 
inauguración, en que, con brillante éxito, se 
puso en escena Campanone. 

Ensayadas las obras con esmero, lo mismo la po¬ 
pular del maestro Mazza que después los atrevidos 
y alegres Mosqueteros Grises, La Tempestad , rico 
filón de las minas de Ramos y Chapí, y otras del 
repertorio, todas ellas han acreditado al director y 
han servido, con aplauso público, para confirmar 
la buena fama de algunos artistas de aquella com¬ 
pañía, cuyas principales figuras son, á no dudar, la 
tiple señora Naya y su esposo el barítono Bueso, 
uno de los primeros que ahora mantienen vivo el 
género puro de la zarzuela española. 

Aun con todos esos y otros buenos elementos 
con que cuenta el teatro de Parish, algo más que el 
gastado repertorio es preciso allí para que subsista 
el favor de los aficionados durante la temporada, y 
hay que esperar que, entre las obras nuevas que se 
ensayen, haya alguna que despierte muy vivamente 
la curiosidad y el interés de ese gran público, ávido 
de verdaderas novedades y de agradables sorpresas 
en su favorito espectáculo. 

Ni Cristóbal Colón ni Fraternidad han resultado 
en el teatro de la Zarzuela obras de bastante fuerza 
ni de interés tan vivo que coronasen con éxito ex¬ 
traordinario la buena fortuna que asiste al empre¬ 
sario y artista Eduardo Berges. 

No es de mi competencia emitir juicio sobre la 
partitura del Colón del inteligente maestro Llanos; 
pero sí puedo asegurar aquí que la ópera no se ha 
cantado, ni mucho menos, por aquellos artistas, los 
cuales deben reducirse á su género, que todavía re¬ 
sulta muy ancho al que figuró como protagonista 
de la ópera y á otros de sus compañeros de colom- 
biada. 

La dirección escénica de la obra nos ha regalado 
en el reinado de los Reyes Católicos la bandera 
roja y gualda, lo cual ha provocado la risa sin ha¬ 
cer que latieran los corazones. 

Sin entrar en el análisis de la parte principal de 
la ópera, cuyo juicio no es de mi competencia, no 
creo yo que la música, cuyo dominio encuentro 
muy respetable, deba extremarse en él hasta la 
tiranía de obligar á situaciones tan inverosímiles 
como la del final del primer acto. Aquella insu¬ 
rrección formidable, como histórica, en que pre¬ 
side la más absoluta falta de fe en Colón, al que se 
quiere hacer pedazos por embaucador y falsario, 
á pesar de la mediación evangélica del fraile, con¬ 
cluye como por ensalmo cayendo de rodillas ante 
el héroe toda la gente armada y furiosa, apenas 
oído á lo lejos aquel grito de «¡Tierra!» que da 
título al acto. Ni siquiera el airadísimo jefe de la 
rebelión sube á cubierta á buscar con sus ojos la fe 
desterrada de los corazones. La batuta del director 
de orquesta sigue en alto, y todo el mundo queda 
allí abajo sujeto y humillado y convencido, como 
si la fuerza terrible y fundamental de la insurrec¬ 
ción no pidiera allí aquel ver y creer que el mismo 
Dios quiso perdonar á la rebelde razón de alguno 
de sus santos elegidos. 

En cuanto á Fraternidad, apenas si puede pasar 
como obra de circunstancias, y claro se ve que lo 
que se llama viaje alegórico , como pudo llamarse 
certamen internacional, ó cosa así, se ha presen¬ 
tado con carácter de festejo escénico, con apoyo 
oficial y todo, para que los forasteros americanos 
y peninsulares se uniesen y consolasen en la larga 
balumba colombina ante unos telones bien pinta¬ 
dos, algunas frases patrióticas, un tantico sinfó¬ 
nico de maestro español y el auxiliar vivo y esti¬ 
mulante de las notas con que ha reforzado la obrilla 
la famosa banda mejicana. 


♦ 

* • 


Pasemos como sobre ascuas por el teatro de Esla¬ 
va; porque, si algo nos llama donde aún vive El 
Gran capitán, es el mal gusto del público que 
aguanta y da el pase á La Cencerrada, obra de la 
razón social (y sin razón literaria) de los señores 
Perrín y Palacios, que esta vez han tenido por 
cómplice de mal acuerdo al maestro Jiménez, cuya 
labor musical, en dos de los números bien canta¬ 
dos por la Arana, merecía libro más sustancioso y 
agradable. 
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CUARTO CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


N.° xuii — 357 


En cuanto á El Africano y ¡Pobres foras¬ 
teros! , saturadas ambas obras de la monoma¬ 
nía escénico-política de Navarro Gonzalvo, 
imposible parece (jue haya público que esté 
todavía dispuesto a sufrir una hora entera de 
alusiones á los consabidos jefes de nuestros 
partidos políticos y á los personajes adjun¬ 
tos. El éxito inusitado de Los Pandos de Vi- 
llafrita dislocó el feliz ingenio del Sr. Nava¬ 
rro, que debe comprender que las Revistas 
políticas sólo pueden admitirse con novedad 
en héroes y recursos, y muy de tarde en 
tarde, y no así, siempre lo mismo y á todo 
pasto. ¡Pobres forasteros—si algunos queda¬ 
ban todavía—los que hayan acudido al re¬ 
clamo del título de la obrilla con que se les 
ha obsequiado en Eslava para remate de fes¬ 
tejos! 

Bien puede celebrar la Empresa esos repe¬ 
tidos triunfos de la alabarda , con mucho 
menos motivo derrotada mil veces en ese y 
otros teatros de su género por un público tan 
descontento como decidido, y cuya protesta 
no ha hecho ahora más que iniciarse. 

No sé por qué al buen ingenio del Sr. Irai- 
zoz—antes de su reciente complicidad con 
Navarro Gonzalvo—se le ocurrió titular El 
Cascabel al gato al juguetillo cómico que con 
buen éxito se estrenó en el teatro de Lara. 
Porque lo del cascabel y el gato, que no es 
otro que un padre maniático y bonachón, re¬ 
sulta allí un accidente que ni significa ni in¬ 
fluye nada en el tan manoseado quid pro 
quo y que va siendo ya la clave socorrida y 
obligada de toda obrilla cómica. 

Si el autor se hubiera acordado del entre¬ 
més Las Aceitunas , de Lope de Rueda, acaso 
y con acierto hubiera titulado al juguete Los 
Aceitunos y los cuales podrían ser tan nume¬ 
rosos como las hijas con que el poeta quisiera 
abrumar á aquel paseante metódico y maes¬ 
tro de capilla, que espera al tiple tan reco¬ 
mendado por el P. Montero y que es el legí¬ 
timo Aceituno . Los otros son los novios de 
las niñas del maestro, que se cuelan de mo¬ 
mio y á hurtadillas en la casa y que, sorpren¬ 
didos al fin uno á uno por el futuro suegro, 



EL VENERABLE PALAFOX. 


se van declarando usurpadores del eí-tado ci¬ 
vil y cantante de Aceituno. 

Resulta mucho olivar aquel domicilio, y 
la mancha de aceite se corre demasiado con 
aquel galán tartamudo que, sin necesidad, 
abusa tanto de su escondite de la camilla. 
Con el ya muy largo quid pro quo hubiera 
podido prolongarse el juguete todo el tiempo 
que hubieran contenido al público la vis có¬ 
mica del fácil diálogo y la gracia de Rosell, 
la Val verde, Arana y compañía. 

Todavía frescos y verdes los olivos de Irai- 
zoz, se estrenó en el mismo escenario otra 
obra en un acto titulada Luna nuera y que 
fué tan pálida y rápidamente al menguante , 
que el público no halló al final un poco de 
luz que le animara á conocer de cerca al au¬ 
tor, cuyo apellido obliga ya mucho en el te¬ 
rreno verdadera y altamente cómico. 

» 

* « 

Confirmando está Antonio Vico el renom¬ 
bre de clásico con que se distingue al teatro 
Español. Para la función de gala en honor de 
los Reyes de Portugal, acompañados de nues¬ 
tra Reina Regente, se había elegido con buen 
acuerdo la preciosa Casa con dos puertas; y 
preciso es declarar que aquel público elegan¬ 
tísimo de caballeros de frac y damas desco- 
tadas honró tanto á los Monarcas ibéricos, 
que apenas tuvo tiempo de oir al Príncipe de 
nuestros dramáticos. 

No pasó tanta y tan continua distracción 
sin que la notaran los artistas desde la es¬ 
cena, y los hermosos conceptos de Calderón 
no salieron de los labios de damas y galanes 
con aquel calor y aquella gallardía que en 
otras menos espléndidas fiestas habíamos ce¬ 
lebrado y aplaudido los sencillos amantes de 
nuestras glorias literarias. 

Pero después llegó allí Lope con su inmor¬ 
tal Sancho Ortiz de las lioelas, y, desterrado 
el frac y cubiertos los descotes, tuvimos oca¬ 
sión otra vez de ver resucitar el entusiasmo 
de Vico al calor de aquellos rasgos de carác¬ 
ter y de aquellas grandezas de situación de 
la obra magistral del Fénix de los ingenios. 
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No necesitó Vico de esos esfuerzos de facultades 
que le censuramos los que queremos que dure el 
artista, para poner de relieve los hermosos rasgos 
de aquel Sancho Ortiz, esclavo de la palabra que 
dió al Monarca y que envuelve su propio honor, 
y rendido al mismo tiempo al hondo cariño que 
profesa á la hermosa y siempre popular Estrella de 
Sevilla. 

¡Qué manera de expresar aquella terrible lucha 
de afectos antes y después de dar muerte á Bustos 
Tavera, como honrado, no romo asesino! Más que 
los acentos, hablaban allí la actitud, la acción, el 
gesto, los sollozos que ahogaban su voz cuando, en 
presencia de su adorada y acusadora la hermana 
de Bustos, dice, huyendo de defenderse con la or¬ 
den secreta del Rey: 

Cometí una atrocidad. 

Mas no cometi un delito. 

Bien quisiera poder detallar aquí todo3 los mo¬ 
mentos del drama trágico de Lope en que Vico 
demostró con su inspiración que sabe triunfar en 
las situaciones más violentas sin apelar á esos re¬ 
cursos de relumbrón ni á esos desplantes de ruido 
vano con que se defienden, á la vez que se destro¬ 
zan, tantos actores que no merecen el nombre de 
artistas. 

Al triunfo en la obra de Lope siguió el bien 
logrado en La Jara en Santa (ladea, de Hartzen- 
busch; y crea D. Antonio que en la hermosa y arro¬ 
gante figura del Cid es en la que honró tanto al 
poeta, que destruyó el pobre efecto de esa especie 
de reclamo con que se adorna tantas veces el car¬ 
tel, y al que el público no da ya más valor que 
el que tiene en las contadurías. 

No; no es en los carteles donde se honra la me¬ 
moria de autores como el de La Jara. Con anun¬ 
ciar sencillamente la obra, y representarla con el 
amor, el arte y el entusiasmo de que ahora ha 
dado pruebas el gran artista, se atrae al público de 
verdad y se alcanzan á un tiempo la gloria y el 
provecho á que el actor y el empresario aspiran 
con legítimas ansias. 

Allí también le bastó á Vico la media voz, acom¬ 
pañada de la expresión que nace del fondo del 
alma, para convencer de que el honor del héroe 
estaba por encima de todo afecto entrañable y 
egoísta; de que su valor podía vencer en sangrien¬ 
tas luchas, y su arrogancia con su espíritu de jus¬ 
ticia obligar al Rey á un sagrado juramento. 

La Contreras, Antonio Perrín y Cirera contribu¬ 
yeron al brillante éxito que debe animar al direc¬ 
tor del teatro Español en su difícil, pero honrosí¬ 
simo empeño de que aquella escena sea verdadera¬ 
mente clásica y siempre favorecida por el público. 

4 

# • 

Y todavía con los vivos recuerdos de la hermosa 
Estrella de Sevilla, pasemos al teatro de la Come¬ 
dia, donde nos ofrecen el primer estreno con La 
Estrella de los salones. Empezando ya por el mis¬ 
mo título, larga tarea sería enumerar todos los re¬ 
lumbrones y todas las falsedades inútiles que se 
encuentran hasta aquel final con horrores, ya que 
no con honores, de final de drama trágico. 

Porque aquella Estrella, que pudo hallar su luz 
en el cerebro del más vulgar cronista de fiestas 
aristocráticas, trae cola: la cola del suicidio de la 
protagonista, destinada, por sus prosaicos y egoís¬ 
tas y frívolos rasgos de carácter, á despertar, entre 
los zarándeos de uno y otro baile, el apetito, más 
que el amor, de sus deslumbrados cortesanos: pero 
nunca á herir con el puñal un corazón que, moral¬ 
mente, el poeta mismo no había querido concederla. 

Pero para algo lucían en aquella elegante sala 
de visitas, unas panoplias que estarían más propia¬ 
mente adornando el despacho particular del Mi¬ 
nistro, protector resuelto de aquel joven y animoso 
Carlos de Aguilar, que, después de larga y triste 
ausencia de enamorado, viene á «estrellarse en 
el canto de la Estrella », como dice Camprodón en 
Marina. 

, Ya me gritaba el corazón, cuando vi aquellas ar¬ 
mas como raros trofeos de las victorias de la so¬ 
brina del Duque, que aquello tenía que acabar 
muy mal, y todo por culpa exclusivamente del 
autor, D. Mariano de Vela, á quien apenas puede 
alcanzar esa dulce y protectora benevolencia que 
siempre merece un novel, pero modesto, poeta 
dramático. 

Porque eso que algunos llaman muj T satisfechos 
modernismo , enseña en la actual crítica extranjera 
á buscar alguna vez en las interioridades de basti¬ 
dores la pequeña causa de un grande efecto— 
bueno ó malo — de la escena. Y esta vez, como 
otras, yo no la he buscado: ha venido á buscarme 
á mí la cansa pequeña del gran desastre final de 
La Estrella de los salones. La causa ha sido el ex¬ 
cesivo amoF-propio-deL poeta, que no ha estimado 
los repetidos consejos de la experiencia del direc¬ 
tor del teatro, ni los más estimables y preciosos 


del insigne autor que cariñosamente le ha allanado 
el camino. 

No creo yo que la tenaz posesión del valor de su 
plan haya llegado á hacer creer al Sr. Vela que iba 
á sobrepujar al mismo Avala, en su final de Con 
suelo, obra que quiere imitar en el primer acto y 
que cita en el segundo, hablando de semejanza, 
como si pudiera existir ésta entre la obra magis¬ 
tral y siempre viva de aquel gran poeta dramático 
y la efímera y deleznable de este versificador, fácil 
á veces, muchas devoto del ripio, otras impertinen¬ 
temente lírico y conceptuoso y siempre fuera de 
lo verdadero y de lo humano en el diálogo teatral. 

Aparte lo versificador, que en lo cómico está 
algo más en lo justo, nada se encuentra en el 
autor atrevido de esa Estrella de los salones que, 
en definitiva, sólo brilla por referencias del opu¬ 
lento Marqués del Valle, tonto serio en amores y 
pobrísimo entendedor de las cuestiones de honor 
entre caballeros, como lo prueba en todo cuanto 
dice y hace en el último tercio del inacabable acto 
segundo. 

Gracias que, para distraernos, allí están de entra 
y sal , perpetuos y dislocados, el cronista de viejas 
verdes y aquellos dos haronritos, que no sé dónde 
pueden haber sido estudiados, como no sea en la 
China, á donde ofrece llevarlos, con la embajada, 
el Presidente del Consejo, en las primeras y aplo¬ 
madas escenas del último acto,precisamente cuando 
el público espera ver en qué pára la doble majade¬ 
ría ,con que se ha lucido el Sr. Marqués del Valle. 

Este se despide al fin, pues va, como héroe de 
novela cursi, á viajar para olvidar su amor á 
Rosalía, y no acepta de ésta la mano de amistosa 
despedida que le tiende, porque — lo que él dice— 
aquella mano ya no es suya. Y aquí entra de lleno 
en la tragicomedia el corazón de La Estrella; aquel 
corazón que por su ausencia había brillado ante las 
quejas y tristes ruegos del pobre Carlos de Aguilar. 

Y Carlos hace en pocas palabras la crítica más 
dura que puede hacerse de aquella especie de ma¬ 
niquí acomodadizo que no puede ser principal ca¬ 
rácter en la comedia peor imaginada. Y dice Car¬ 
los á Rosalía: « Me abandonaste pobre abogado, 
por un marqués rico: ¿qué debo pensar de ti, ni 
cómo creer en tu amor cuando me buscas Ministro 
y poeta laureado?» 

Y el que en un par de años llegó á tanto en po¬ 
lítica y en literatura, se refugia bajo las amorosas 
alas de aquella pobrísima imitación de la espiri¬ 
tual Mariposa de Leopoldo Cano. Porque Laura, 
en calidad de prima de La Estrella , se ha a pro 
vechado de lo errante y falso de sus fulgores, con 
gazmoñerías y atrevimientos de enamorada. 

Y Rosalía, sin Marqués y sin Ministro, en vez 
de seguir iluminando salones, se pega la consabida 
puñalada, para que digamos que tiene más valor 
que Consuelo; cuando la espantosa soledad en que 
deja Avala á su heroína es el castigo más terrible¬ 
mente humano que puede sufrir una mujer á quien 
la vanidad ha hundido para siempre. 

La ejecución de la obra, buena en el conjunto: 
brillante por parte de Thuillier, y en ella nada 
pudo reprocharse á la García y la Martínez, ni á 
Cepillo y Mario, muy celoso éste, en interés del 
autor, en los ensayos. El papel de la protagonista 
nada podía ofrecer á María Guerrero más que pe¬ 
ligros sin gloria, y harto hizo con renunciar á la 
gloria corriendo los peligros. 

Si el Sr. Vela, movido por los aplausos lisonje¬ 
ros, ha de volver al teatro con la preocupación de 
la gloria de Ayala, estudie antes en éste lo noble 
y humano del fondo, la sobriedad y pureza de la 
forma, la verdad de los caracteres y el hábil y ar¬ 
tístico trazado del plan, y después.después ya 

verá, y veremos todos, si tiene fuerzas para la di¬ 
fícil tarea de hacer lo contrario de lo que ha hecho 
en la fugaz Estrella de los salones. 

Eduardo Bustillo. 
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espcés de un lamentable disgusto conyugal, 
de esos que, quizás por error de apariencia, 
á veces liaeeu perdtr el mutuo respeto de 
un matrimonio, porque llevan en su carác¬ 
ter algo espantoso que anula el sentimien¬ 
to, se echó á la calle, como suele decirse, 
el bueno de Pedro, modelo hasta entonces de 
y ^ maridos correctos y cariñosos. Iba fuera de sí. 
¡Quien había de suponer que sus nervios pudieran 
nunca haber llegado á semejante estado de excitación! 
¡El, que era intachable en su conducta, amable y re¬ 
posado en sus apreciaciones, frío y discreto en sus juicios! 
Y sin embargo, aquel día se había excedido á sí mismo; 
atravesaba atropelladamente las calles, seguía las callejuelas 
y en ninguna parte hallaba aire para sus pulmones ni calma 
para su corazón, - • - • , ... 



Cuando se vió en mitad de la Puerta del Sol, los codazos 
de la gente, el cierzo helado de la tarde (pues corría el mes 
de Marzo) y el cansancio y la fatiga que ocasionan dos ho¬ 
ras de peregrinación febril y sin objeto por Madrid, le hi¬ 
cieron recapacitar. Sintió frío en el cuerpo, ansiedad en el 
alma, sed en la garganta, y calor, inmenso calor en la ca¬ 
beza; entonces estuvo á punto de llorar como un niño. Notó 
que se había marchado de su casa sin abrigo, y entró en el 
primer café que halló á su paso para calentarse un poco, 
sentándose, completamente solo, en una mesa arrinconada. 

Pedro, era hombre sin ocios, porque dedicaba á su familia, 
ó, mejor dicho, á su esposa, pues no tenían hijos, todos los 
momentos que le dejaban libres sus ocupaciones. Así es que 
en aquel lugar, era una planta exótica; no conocía á nadie, y 
aunque tenía muchos amigos, jamás concurría ¿ su tertulia 
en los cafés. Solitario, pues, permaneció allí mucho tiempo 
meditando el suceso; y llegó, a fuerza de pensar, á un estado 
de abatimiento tan alarmante, que es difícil suponer el ex¬ 
tremo á que le hubiera llevado, si la casualidad no hiciese 
que un muy amigo suyo, viéndole allí, se acercase á él pre¬ 
guntándole con cariñosa solicitud: 

—¿Cómo es esto, Pedro? ¿Tú en el café? ¿Qué te pasa?. 

¡Estás demudado! 

Estas fueron, poco más ó menos, las frases de su amigo. 
Y, como Pedro le negaba la razón de aquella extrañeza, la 
causa de su desusada aparición en el café y el motivo de su 
palidez, el amigo insistió, diciendole: 

— No, no me lo niegues; á ti te pasa algo grave. Deseo 
saberlo, porque soy un ver ladero amigo tuyo. 

Y luego, dirigiéndose al camarero, le ordenó en altavoz: 
—¡Dos copitas de cognac! 

— No, yo no quiero nada; he tomado café. sabes que 

nunca pruebo la bebida.no, no es posible. que te digo 

que no quiero.¡En fin, bueno! 

Y tras de aquellas dos copas se bebieron otras dos. Las 
terceras las pidió Pedro, pues, según aseguraba, se sentía 
mejor, y además se empeñó en obsequiar á su cariñoso 
amigo. 

No sé quien dijo que la bebida se va por el camino del 
sentimiento, porque al triste le hace llorar y al alegre reir; 
pero ú todos les hace hablar mucho, y por eso Pedro últi¬ 
mamente hablaba casi llorando, excitándose de tal manera, 
que su amigo le invitó á pasear por no llamar la atención y 
para aconsejarle reposadamente y sin testigos. 

— ¿Pero y tu abrigo?—le preguntó al salir. 

— Le dejé olvidado en casa. 

— Tomaremos un coche para recogerlo. 

— ¡Eso nunca!—contestó Pedro sol.mnemente. 

Y luego agregó: 

— ¡A casa, jamás! 

— ¿Pero estas loco? 

— Es que no sabes todavía tola la verdad de lo que me 
pasa. 

Y esto lo dijo con más solemnidad todavía; con una so¬ 
lemnidad rara, extravagante, casi melodramática, y gesticu¬ 
lando de tan extraña manera, que su amigo estuvo á punto 
de reirse, porque sólo vió en todo ello los primeros efectos 
del cognac. 

— Entonces iremos á la mía—objetó. 

—¡Imposible, se enteraría tu mujer! Vamos á otro café; 
me siento muy bien des le que tomé aquellas copitas. 

Siguieron tomando cognac para que mejorase el ánimo de 
Pedro; pero éste, poco acostumbrado á semejantes exceso-», 
fué pasando insensiblemente de lo patético á lo jovial. Es¬ 
taba ya casi contento. 

Al fin, acordaron separarse hasta el siguiente día, que¬ 
dándose Pedro aquella noche en un hotel. Mas quiso la mala 
fortuna cjue su amigo le acompañase antes hasta un esta¬ 
blecimiento de ropas hechas, d >nde había de comprar, como 
efectivamente compró, un gabán para defenderse del frío. 

Eran más de las diez de la noche, y estaban, por lo tanto, 
cerradas las tiendas. Esto era un inconveniente imprevisto. 

— A estas horas—les dijo el cochero (pues no era cosa de 
andar á pie con aquel frío)—«ó lo hay una abierta, porque es 
noche de baile en el teatro Real, y en ella se venden los 
billetes. 

— ¡Es verdad! ¡Lunes de Carnaval!. 

—¡Pues vamos allá!—dijeron al cochero alzando la voz. 

Y allá fueron, pero no compraron solamente el gabán, 
sino que también billetes para el baile y un frac para Pedro. 
Su amigo iría á su casa á vestirse el su^o. 

Semejante idea fué ocasionada ó inspirada por el cognac, 
que había despertado en aml>os no sé qué misterioso impulso 
de divertirse. Además, Pedro, desde su casamiento no ha¬ 
bía concurrido á ninguna de esas diversiones; deseaba re¬ 
cordar sus t empos, como él decía, y su amigo no se atrevió 
á contrariarle, siquiera en obsequio ú las pruebas de con¬ 
fianza que había recibido, y estimó aquel incidente así como 
si entrañase una merecida y legitima recompensa de alegría 
para el corazón de aquel amigo que tanto había sufrido en 
una sola tarde. 

Poco tiempo emplearon en prepararse. 

Dos horas después ya estaban reunidos nuevamente, y 
entrando asidos del brazo con la cabeza erguida y paso ce¬ 
remonioso por el foyer del teatro Real, gritaban regocijados: 
—¡Al baile! ¡al baile! 

A muchas personas que habían fijado su atención en ellos, 
les pareció extraña aquella anticipada expansión: pero no 
estaban nuestros dos amigos para percatarse de eso, y así, 
atravesaron seguidamente la sala satisfechos, contentos, 
saltándoles la alegría en los ojos y la sangre en las mejillas. 

El baile era espléndido, como organizado por el Círculo de 
Bellas Artes. Innumerables parejas habían establecido su 
paseo circular, á manera de lenta corriente, por entro miles 
de personas, como el estiaje de un río caudaloso dentro de 
su cauce. Pedro y su amigo muy pronto se perdieron en 
medio de aquella inmensa multitud. Por su estado de em¬ 
briaguez eran recibidos en todas partes con aplauso. ¡Aque¬ 
llo era divertirse!. 

.Aquí les brindaban una popa de champaña, allí una caña 
de manzanilla. Ellos aceptaban, bebían y reían á más no 
poder. No ibun una vez al restaurant que no hallasen másca- 
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ras bromistas. Pedro era en aquella fiesta una especie de re¬ 
yezuelo, porque en todas partes manda el más fuerte, y allí 
se entendía por fortaleza la embriaguez. Era, entre todos, 
el más borracho; y este vicio tanto más se justifica á través 
de la luz Edison, cuanto más se censura á los tristes res¬ 
plandores del farol de una taberna. 

Pero de todas las bromas recibidas de amigos y de extra¬ 
ños, ninguna les mortificaba tanto como la de dos máscaras 
impertinentes que les perseguían á todas partes. Y lo peor 
era que no aceptaban convite alguno, y por lo tanto casi 
iban perdiendo la esperanza de que se quitasen la careta. 
Aquello era una desesperación; mas hubo un momento en 
que las desconocidas transigieron en algo, consintieron en 
ser acompañadas á la terminación del baile, aceptaron el 
brazo que respectivamente les ofrecían aquellos amigos, y 
planteando cariñosas solicitudes se dirigieron los cuatro al 
restaura nt. 

Antes de tomar asiento, una de ellas depositó en las ma¬ 
nos de Pedro dos llaves; las de las puertas exterior é inte¬ 
rior de su casa. 

— Haga usted el favor de guardármelas—dijo con voz de 
falsete—porque me estorban mucho. 

Pedro creyó llegado el momento de la felicidad suprema, 
y su amigo le dijo, quizás envidiándole, maliciosamente: 

—¡Qué suerte tienes! ¡Te han entregado las llaves del 
cielo! 

—Como que me llamo Pedro—contestó éste envanecido. 

Pero el estado de uno y de otro amigo era ya tan lamen¬ 
table, que las máscaras, pretextando dar una vuelta por el 
salón, les dejaron solos, diciéndoles entre burlonas carca¬ 
jadas : 

— Hasta luego. ¡Ja, ja!. 

El amigo de Pedro, no tolerando el abandono, corrió tras 
ellas y se perdió entre aquella masa movible de personas en¬ 
loquecidas, pues el vino á tal hora había llevado á todas las 
cabezas alegría, y á ninguna sensatez. 

Entretanto, Pedro, sin fuerzas para levantarse de la silla, 
permaneció allí, con el brazo derecho colgado del respaldar 
y el izquierdo extendido sobre la mesa, para acariciar con 
los de los el pie do la última copa de champaña. 

Después de un largo rato, hizo la prueba de bebería sin 
derramar el líquido sobre sus ro lillas, pero filé inútil. 

¡Pobre Pedro! Creía que soñaba; peor aún, creía que 
dormía, porque ya no sentía ruido alguno en torno suyo. 

— ¡Ea, sacudamos la pereza!—se dijo. 

Y levantándose de su asiento se dirigió pesaroso al salón, 
en donde sonaban ya los últimos compases de la galop. 

Estaba casi desierto, pues la mayor parte de los concu¬ 
rrentes había desfilado. 

— ¡ Dónde habrán ido! —murmuró. 

Y después le parecí») ver innumerables luces extrañas que 
desfilaban también ante sus o w os. 

Toda la alegría que había sentido su alma a»]uella noche 
se disipó en la soleda»l como el último sonido de la orquesta. 
Sintió otra vez ganas de llorar; se metió las manos en los 
bolsillos del pantalón, y se dirigió trompicando hacia el 
guardarropa. 

Quedaban allí muy pocos abrigos. Tomó el suyo, causa 
principal de aquel suceso, y salió á la calle del Arenal, so¬ 
bre cuyo pavimento se quebraban los rayos de esa luz suave 
y azulada que precede al día. 

Y a«juella luz, creciente por momentos en intensidad, que 
le envolvía, le daba frío, mucho más frío (pie el helado 
mensajero del Guadarrama. 

—¿Adúnde voy?—se preguntó con tristeza. 

Y maquinalmente siguió la calle, atravesó la Puerta del 
Sol, y poco después de entrar en la calle de Alcalá se metió 
en el café de Fornos, porque le pareció oir dentro no sé qué 
diabólica repercusión de su perdida alegría. 

Con efecto, allí estaban todos los que esperaban esa hora 
en que Madrid abre sus puertas, pues los serenos se habían 
retirado ya, y era inútil que nadie se acercase a bu domi¬ 
cilio. 

¡Cuánta tristeza sintió entonces en su alma el pobre Pe¬ 
dro! El no esperaba, como aquéllos, á (pie la puerta de su 
casa se abriese para entrar en ella. ¡ Se la había cerrado para 
siempre! 

¿Y á dónde iría de aquella manera, vesti»lo con el traje 
de los regocijos, él que estaba tan triste y desamparado 
hasta por su amigo, por el único amigo que halló en el cor¬ 
to, pero ya horrible, camino de su desgracia? 

Se sentía fatigado y presa de un abatimiento insoporta¬ 
ble, de ese abatimiento que dejan, al huir las alegrías, en el 
alma las del hogar, y en el cuerpo las del vicio. Entonces 
se rebeló contra sí mismo, apostrofó en silencio su ligera 
conducta, vió ante sí la imagen de su esposa, y, como mo¬ 
vido por un resorte, inconscientemente se levantó y aban¬ 
donó el café dirigiéndose á su casa. 

¡Qué vergüenza! Casi iba amparándose de las paredes. 

Todas las ideas que bullían en su imaginación eran tan 
raras y tan contradictorias entre sí que apenas puede decirse 
lo que pensaba. Mas todas ellas surgían á impulso de esa 
dignidad que nos acerca á las personas amadas. Le pediría 
perdón á su esposa, calificaría de ligereza la suya al estimar 
los actos de su mujer, pues después de todo, podía haber 
error al juzgar por apariencias. Además, el carácter entero, ó 
quizás obstinado, de su querida mitad, en no dar nunca ex¬ 
plicaciones, era lo que únicamente le había vuelto loco. 

Meditando así, llegó hasta la puerta de su casa. Pero es¬ 
taba cerrada. 

—¡Ah !—pensó, acordándose que la máscara no había re¬ 
cogido sus llaves.—¡ Si sirvieran éstas!. 

Probí, y su sorpresa fué grande cuando sintió ceder al 
pestillo de la cerradura. Miró á todas partes, como ladrón 
receloso, y entró temblando. 

¿Debería llamar á la campanilla de su cuarto? ¡Se entera¬ 
ría la criada! 

¡Esto sí que era terrible! 

Tenía aún las dos llaves en la mano, probó abora con la 
pequeña, y la segunda puerta cedió tan fácilmente como la 
primera. Aquello era maravilloso. Se le imaginaba un cuento. 
Pero su sorpresa creció de punto cuando, acercándose de 


Í juntillas á la alcoba de su esposa para contemplarla en si¬ 
endo antes de pedirle perdón, halló la cama vacía. 

Entonces, toda la sangre se le subió á la cabeza, quiso 
sollozar y no pudo, y llevando entrambas manos á la gar¬ 
ganta, ahí como para desatar ulgo que le ahogaba, levantó 
los codos, se retorció dokrosamente y cayó desplomado so¬ 
bre la alfombra. 

No es posible saber el tiempo que permaneció de aquella 
manera; mas lo cierto es (pie ya penetraba el sol por entre 
las maderas del balcón, cuando Pedro, dándose cuenta de su 
estado, se halló en el lecho, en aquel lecho vacío, y murmuró 
sarcásticamente la frase de su amigo: «¡Te han entregado 
las llaves del cielo!» ¡Las del infierno le parecían al infeliz 
en semejante momento, peí o infierno terrible, quizás tan 
horrible como el que encarecía Santa Teresa, Humándole 
«¡ lugar donde no se ama !» 

Después cerró nuevamente los ojos, por no ver los extra¬ 
ños y pavorosos espectros que fingía su alma dolorida, y 
acabó por dormirse. 

Serían próximamente las dos de la tarde, cuan lo, sacu¬ 
dido fuertemente por una mano amiga, Pedro se incorporó 
en la cama, y vió con sorpresa en torno suyo á su esposa y 
á su amigo y la suya. 

Se frotó los ojos, y dijo con angustia rayana en agonía: 
—¡Qué es esto!. ¿Sois vosotros?. ¿Pero habré so¬ 
ñado?. 

— Sí que bis soñado, querido Pedro; ayer escuché las 
quejas (pie dirigías á tu esposa, hoy he oído de ésta las que 
te dirige á ti, y ahora puedo asegurarte que, aunque quizás 
los dos tengáis razón, nunca será bastante para dar un es¬ 
cándalo. 

— Eso ya lo suponía yo esta mañana; pero ¿cómo justifi¬ 
cará su conducta durante las últimas horas? ¿Dónde ha pa¬ 
sado la noche mi esposa? 

— En el baile, con la mía y con nosotros. Hemos sufrido 
un error tanto tú como yo, porque jamás podría ocurrírsenos 
que mi mujer, noticiosa do que estábamos allí, pues tú re- 
corlarás (pie yo he i»lo á mi casa a vestirme, vino aquí, y 
ellas dos concertaron la broma. 

— Pues es broma muy pesada. 

—¡Perdónamela!—dijo entonces la mujer de Pedro, ex¬ 
tendiéndole sus a morí sos brazos ;—que yo también te per- 
don») que hayas dudado siquiera un momento de mí. 

Juntos comieron aquella t-»rde los cuatro, y saboreando ti 
último boca»!o de los postres, dijo Pedro á su amigo, sin¬ 
tetizan» lo lo pasa»lo con aquella frase que tanto le había 
dado »pic pensar: 

— Es fuerza convenir, amigo mío, que has dicho incons¬ 
cientemente una gran vtrdad al llamar «llaves del cielo» á 
las llaves de esta humilde morada. 

Eu esposa sonrió de manera tan angelical, que P»-dro es¬ 
timó aquella sonrisa como la más grande compensación á los 
dolores sufridos durante las últimas veinticuatro horas. 

Luis Pardo. 


FRISO. 

.1 Man rice Da Plev /.<. 

Cube una fresca viña de Corinto 
Que verde techo prtsta al simulacro 
Del dios viril, que artífice de Atenas 
En intacto pentélico labrara, 

Un día alegre, al deslumbrar el mundo 
La armonía del carro de la Aur. ra, 

Y en tanto que arrullaban sus tt mezas 
Dos nevadas palomas venusinas 
Sobre rosal purpúreo y pintoresco, 

Como olímpica ílor de gracia llena 

Vi el bello rostro de la rubia Eunice. 

No más gallarda se encamina al templo 
Canéfora gentil, ni más ríente 
Llega la musa á quien favor prodiga 
El divino Sminteo, (pie mi amada 
Al tender hacia mí sus tersos brazos. 

Era la hora del supremo triunfo 
Concedido á mis lágrimas y ofrendas 
Por el poder de la celeste Cipria. 

Y era el ritmo potente de mi sangre 
Verso de fuego (pie al propicio numen 
Cantaba ardiente de la vida el himno. 

Cuando mi boca en los bermejos labios 
De mi princesa de cabellos de oro 
Licor bebía (pie afrentara al néctar, 

Por el sen lero de fragantes mirtos 
Que guia al blanco pórtico del templo, 

Súbitas voces nuestras ansias turban. 

Lírica procesión al viento esparce 
Los cánticos rituales de Dionisio, 

El evohé de las triunfales fiestas, 

La algazara que enciende con su risa 
La impúber tropa de saltantes niños, 

Y el vivo son de músicas sonoras 
Que anima el coro de bacantes ebrias. 

En el concurso báquico el primero, 

Pegando rosas y tejiendo danzas, 

Garrido infante, de Eros por hermoso 
Emulo y par, risueño aparecía. 

Y de él en pos las ménades ardientes, 

Al aire el busto en que su pompa erigen 
Pomas ebúrneas: en la mano el sistro, 

Y las curvas caderas mal veladas 
Por las flotantes, desceñidas ropas, 

Alzaban sus cabezas que en consorcio 
Circundaban la Hor de Citerea 

Y el pámpano fragante de las viñas. 

Aun me parece que mis ojos tornan 
Al cuadro lleno de color y fuerza. 

Dos robustos mancebos que los cabos 
De cadenas metálicas empuñan, 


Y cuyo porte y músculos de Ares 
Divinos dones son, pintada fiera 
Que felino pezón nutrió en Ilircania 
Con gesto heroico entre la turba rigen; 

Y otros dos un leopardo cuyo cuello 
Gracias de Flora ciñen y perfuman, 

Y cuyos ojos en las anchas cuencas 
De furia henchidos sanguinosos giran. 

Pí talos y uvas el sendero alfombran, 

Y desde el campo azul do el Sagitario 
De coruscantes Hechas resplandece 
Las urnas de la luz la tierra bañan. 

Pasó el tropel. En la cercana selva 
Lúgubre resonaba el grito de Atis, 

Triste pavor de la inviolada ninfa. 
Deslizaba su paso misterioso 
El apacible coro de las Horas; 

Eco volvía la acordada queja 

De la llauta de Pan. Joven gallardo, 

Más hermoso que Adonis y Narciso, 

Con el aire gentil de los efebos 

Y la lira en las manos, al boscaje 
Como lleno de luz se dirigía. 

Amor pasó con su dorada antorcha 

Y no lejos del nido en que las aves, 

Las dos aves de Cipris, sus arrullos 
Cual tiernas rimas á los aires dieran. 

Fui más feliz que d luminoso cisne 
Que vió de Leda la inmortal blancura; 

Y Eunice pudo al templo de la diosa 
Purpúrea oTrenda y tórtolas amables 
Llevur el día en que mi regio triunfo 
Vió el dios viril en mármol cincelado 
Cabe la fresca viña de Corinto. 

Rubén Darío. 


LAS FIESTAS DEL CENTENARIO EN CUBA. 


podía pasar inadvertido para la Isla de Cuba, 
^ P orc *ón más importante y próspera de los 

dominios que posee España en América, el 
^ or * 80 aniversario que ha festejado nuestra 
* nación en estos días, y antes, y á par que 

tiWVk e ^ a > dros pueblos dd Antiguo y el Nuevo Muñ¬ 
ir í'.U'Tv M ue en k’uba el sentimiento de amor á la pa- 
PjJy- tria, de satisfacción por sus alegrías, de pena por 
áSr~J sus desgracias, vive ingénito en los pechos de sus 
leales habitantes, y hace explosión cuantas veces 
T siente la patria júbilos y dolores, acudiendo á su lla¬ 


mamiento, ora parí fes'.ejarlos, ora pura amparar con mano 
dadivosa á aquellos de sus hijos que gimen bajo el peso de 
algún infortunio. Tiene este país la suerte de que no se ex¬ 


tinga en ninguno de sus habitantes, llegados de tierras no 
por lejanas menos propias, el fuego del patriotismo, y para 
avivarlo, los hijos de las diversas regiones de la España pe¬ 
ninsular y sus provincias adyacentes se agrupan en socie- 
dadts de recreo y de beneficencia regional, logrando por esto 
medio alejar en lo posible de los desamparados de la suerte 
el fantasma aterrador de la miseria. 


A esas sociedades regionales en que se juntan y confun¬ 
den en un mismo sentimiento los grandes y los chicos, los 
hombres de ciencia y los hombres de trabajo, los potentados 
y los obreros, se debe el brillante éxito que ha alcanzado la 
más grandiosa de las manifestaciones patrióticas efectuadas 
con el loable intento de coi.memorar el cuarto Centenario 


del descul rimiento de América. Puede decirse con verdad 


que el elemento oficial no ha inHuído, poco ni mucho, en esa 
manifestación, y que las sumas invertidas para los festejos, 
lo mismo en la Haba ni que en el último de los pueblos que 
han tomado parte en ellos, han sido expresamente donadas 
por sus habitantes, sin previa excitación ni otra mira que la 
de contribuir al esplendor de unas fiestas que iban encami¬ 
nadas á reverdecer la memoria del hecho mas portentoso 
que registra la Historia en sus fastos después del cristianis¬ 
mo. Gloria y honor merecen los que de ese modo han de¬ 
mostrado al mundo su satisfacción por haber sido, por ser y 
por seguir siendo españoles, amantes de la patria que los 
cobija con los pliegues de su gallarda bandera; gloria y ho¬ 
nor, sí, ponpie sin ellos no hubiera llegado á ofrecer Cuba, 
á los ojos de cuantos siguen con atenta mirada sus progre¬ 
sos y vicisitudes, el espectáculo de un pueblo que tiene su 
más legítimo timbre de gloria en el amor á la patria. 

Siglo reparador debe llamarse este siglo, á cuyas postri¬ 
merías asistimos, porque ninguno como el en todos los pue¬ 
blos ha sacado del olvido á los hombres más ilustres de los 
pasados tiempos, para ensalzar sus nombres y perpetuar sus 
hechos con mármoles y Ironees, de manera que los pueblos 
que han de venir encuentren sus títulos de gloria, admira¬ 
ción y respeto, no sólo entre ti polvo de las bibliotecas, sino 
en plazas, paseos, calles y otros lugares públicos, llevados á 
ellos por la justicia reparadora de la presente generación, y 
engrandecidos por la labor dtl artista. Ninguna figura más 
digna de ese homenaje de la posteridad agradecida que la 
de Cristóbal Colón; bien que tampoco empeño alguno ha 
superado, en la concepción, en el planteamiento y en el triun¬ 
fo, á su empeño de buscar un mundo perdido en el misterio 
insondable de los mares, encontrado al fin para bien de la 
humanidad y gloria de España. 

¿De qué manera se le ha festejado en Cuba en el cuarto 
Centenario del descubrimiento de América? Por cuantos 
medios ha sido dable manifestarse al sentimiento público: 
en las sociedades más reputadas, con disertaciones y certá¬ 
menes literarios; en la Iglesia, con funciones solemnes; la 
Diputación provincial de la Habana, colocando la primera 
piedra de un grandioso local para la Escuela de Artes y Ofi¬ 
cios ; la Sociedad Protectora de los Niños, realizando el mis¬ 
mo loable propósito para un hospital de niños; la población 
adornando sus casas con colgaduras, cortinas y banderas^ 
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ilumin inrlolus caprichosamente y erigiendo ar¬ 
cos de triunfo, entre los que sobresalía, en la 
Habana, el levantado por el Centro Asturiano 
y las Sociedades de instrucción y recreo y de 
beneficencia regional, proyectando una proce¬ 
sión cívico-histórica que ha sido el espectáculo 
más grandioso, en su género, de cuantos se 
han efectuado aquí desde el día memorable en 
que el inmortal Colón y sus compañeros toma¬ 
ron posesión de ésta tierra, ganándola para la 
civilización y el cristianismo, en nombre de 
España. Todas esas Sociedades han emulado 
en el empeñó de contribuir al mayor esplen¬ 
dor de la fiesta, y de su acción aunada resultó 
el éxito más completo. Durante ocho horas ha 
recorrido las principales calles de la ciudad 
una comitiva inmensa, que bien podía tener 
en su extensión más de una legua (tardaba 
dos horas en pasar), compuesta de brillantes 
carrozas y de miles de personas, unas con el 
característico traje de su tierra nativa, otras 
con los trajes del siglo xv, simbolizando per¬ 
sonajes de la época, guerreros, heraldos, pa¬ 
jes, escuderos, frailes, marinos, damas de la 
corte, todo el conjunto, en suma, de elemen¬ 
tos que tuvieron más ó menos influencia en 
el hecho portentoso del descubrimiento de 
América. 

La Ilustración Estacóla y Americana, 
que acoge siempre con interés todos los suce¬ 
sos que tienen alguna resonancia, abre sus pá¬ 
ginas para reproducir algunos episodios de esa 
grandiosa manifestación del patriotismo. La 
reproducción de algunas de esas carrozas de¬ 
muestra de modo admirable su magnificencia 
y mérito. Cada Sociedad regional figuró en la 
procesión de una manera característica, so¬ 
bresaliendo en el pensamiento filosófico de su 
manifestación los catalanes, que llevaban cua- . .. 
tro carrozas: en una, en medio de dos colum¬ 
nas, el Hércules legendario parecía decir, como 
decían éstas: «No hay más allá», y entre ve¬ 
getación exuberante, cubierta por el velo de 
la Ignorancia, dormía la virgen América; en 
otra, el león de Castilla había roto una de esas 
columnas y posaba sobre ella sus garras; Hér¬ 
cules quedaba anonadado, y Colón alzaba el 
velo que ocultaba á América á los ojos del 
mundo. Los caballos que arrastraban estos ca¬ 
rros iban disfrazados de monstruos marinos 
imaginarios. Completaba esta alegoría una ca- 
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rroza representando el hemisferio terrestre, 
rodeado de atributos y emblemas del comer¬ 
cio, y otra en que se veía una soberbia ma¬ 
trona , símbolo de la industriosa Cataluña, 
acompañada de dos niños con el característico 
traje catalán. Los montañeses tuvieron la idea 
de presentar en monumental carroza la popa y 
parte de la amura de la carabela Santa María , 
uniendo en ella ¿ Colón y el piloto Juan de la 
Cosa. La carroza del Centro Asturiano repre¬ 
sentaba el homenaje de Asturias á Colón. 
Este aparecía en primer término, señalando 
con la diestra el Mundo Nuevo, y empuñando 
en la siniestra el estandarte de Castilla, y en 
último término, bajo dosel, y reclinada en la 
histórica montaña de Covadonga, gallarda jo¬ 
ven, ataviada ricamente, simbolizando al an¬ 
tiguo Principado, cuna de la independencia es¬ 
pañola. Los vascongados llevaban en una ca¬ 
rroza la representación de la Casa Noral y el 
venerado árbol de Guernica, al pie del cual, 
custodiado por dos guerreros, se sentaba el an¬ 
ciano portafueros; y en otra carroza la alego¬ 
ría del mundo, coronado por el templo de la 
Fama. Una señorita representaba á la Histo¬ 
ria, y detrás una india simbolizaba á Améri¬ 
ca. Los gallegos dividieron en dos su repre¬ 
sentación: la Sociedad Aires d a Miña Terra 
llevaba en una carroza el episodio del descu¬ 
brimiento en esta forma: en primer término, 
el mar, y navegando en él, una carabela, 
copia de la Santa María; en último término, 
un pedazo de la tierra americana, con sus in¬ 
dios, sus aves y su exuberante vegetación. El 
Centro Gallego llevaba una carroza represen¬ 
tando espléndida concha. Al frente, dos co¬ 
lumnas de Hércules, y apoyados en ella dos 
niños con trajes de heraldos; al centro, un tro¬ 
feo, coronado por el busto de Colón, com¬ 
puesto de jarcias, remos, mapas, roldanas, 
hachas de abordaje, barómetros, anteojos, etc., 
al que daban guardia, con coronas de lau¬ 
rel en las manos, cuatro niñas con el traje 
característico de las cuatro provincias galle¬ 
gas. Y en el seno de la concha, que era es¬ 
pléndido dosel, la representación de Galicia, 
en gallarda y hermosa matrona. Seguía otra 
carroza, representación de la Santa María , tri¬ 
pulada por niños en trajes de marineros del 
siglo xv, y con un Colón no más alto de cuerpo 
que esos tripulantes. Los castellanos llevaban 
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en una carretela á la gran reina Isabel I y á su infortunada 
hija, que, al sucedería en el trono, llevó el nombre de dona 
Juana la Loca. A un estribo del carruaje, Gonzalo de Cór- 
dova, y al otro, un heraldo. Los hijos de las islas Canarias 
llevaban una carroza representando su gigantesco Pico de 
Teide, coronado de nieves, y al pie la vegetación lujuriosa 
de aquel afortunado país, y niños vestidos con su traje pro¬ 
vincial. Luego otra carroza simulando un bote, y en ella, de 
gran tamaño, la reproducción de la vela y el timón de la ca¬ 
rabela Niña , compuestos en las Palmas de Gran Canaria al 
arribar Colón después del temporal que sufrió en su camino. 
Los valencianos y murcianos, que constituyen una sola agru¬ 
pación en Cuba para el ejercicio de la caridad entre sus com¬ 
provincianos, representaban en su carroza un jardín de la 
huerta de Valencia. Los mallorquines llevaban un carro ale¬ 
górico, representando espléndido dosel que ostentaba una 
gran corona condal. Los extremeños, pocos en número, y 
recientemente organizados en sociedad de beneficencia, lle¬ 
vaban estandartes con los retratos de Pizarro y Cortés. 

Además de esa representación de las provincias y regio¬ 
nes de la patria, en que sólo faltan los aragoneses y andalu¬ 
ces, que no llegaron á figurar en la procesión, había otrus 
carrozas no menos hermosas. La del Casino Español llevaba 
en primer término las dos columnas de Hércules á uno y 
otro lado de la estera terrestre, y al fondo, bajo rico dosel, 
y en un trono, la representación de España y América, en 
dos bellísimas jóvenes. La Asociación de Dependientes del 
Comercio llevaba una lucida carroza representando la Indus¬ 
tria, el Comercio, la Instrucción y la Caridad. Esta carroza 
se dividía en dos cuerpos; y en medio de ellos, en el centro, 
elevábase la esfera terrestre. La carroza de la Asociación de 
Profesores representaba el templo de Minerva: frente á él, 
las barras de Castilla y León. Minerva, en su trono, apoya 
los pies en el mundo. Colón, debajo, apoyado sobre éste, 
tiene á sus pies dos indios que parecen muertos; en segundo 
término, los Reyes Católicos y los Padres Las Casas y Mar- 
chena. Todas y cada una de las carrozas iban precedidas de 
centenares de personas, ora con trajes del siglo xv, ora con 
el característico de las diversas regiones de la patria espa¬ 
ñola, contribuyendo á dar grandioso aspecto ¿ la manifes¬ 
tación. 

Y justo es consignar otra procesión, con que se puso tér¬ 
mino en la Habana á las fiestas del Centenario. Organizáronla 
los obreros cubanos, y tuvo por principal objeto el presentar 
un cuadro de los progresos alcanzados por este país; cuadro 
no por imperfecto y deficiente menos expresivo y digno de 
loa. Así se veían en carrozas, después de la piragua con que 
navegaban los indios, el vapor de ruedas; al lado del histó¬ 
rico bohío que les servía de vivienda, la casa moderna, con 
toda suerte de comodidades; en pos de la humilde choza en 
que achacosa anciana se alumbra con un velón, los deslum¬ 
bradores rayos de la luz eléctrica. Y luego algunas impor¬ 
tantes industrias del país, figurando entre ellas un ingenio 
reducido moliendo caña y produciendo azúcar, y una loco¬ 
motora como la primera que en dominios españoles (ferro¬ 
carril de la Habana 4 Güines) dejó oir su agudo silbato, y 
atravesó, en su usiento de hierro, los campos, llevando á 
su paso la riqueza, el bienestar y el progreso. 

José E. Triay. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Italia: Tivoli, las cascatellas y la luz eléctrica de Roma. — La vía Ti¬ 
burtina: el lenguaje poético y el lenguaje eléctrico.— Reformas ur¬ 
bana» en Roma. —El gran meeting de los obreros sin trabajo en 
Londres: conclusiones. — La Marsellesa del «Ejército de la sal¬ 
vación». 


^ L vestirse Roma con las galas de corte de un 
reino moderno, siendo como es capital de un 
pueblo que cuenta con tantos hombres cien¬ 
tíficos y con tantos entusiastas de las cien¬ 
cias, fácil es comprender que no había de 
quedarse atrás en la empresa de engalanarse 
con los esplendores de la luz eléctrica. Por sus 
mustios campos, asentados en volcánico suelo, 
corría y corre triste y silencioso el Anio ó Teverone, 
que va á engrosar las aguas del Tíber, pasado el 
puente Salario, entre las vías Flaminia y Salaria, 
poco antes de entrar en la ciudad. Hasta ahora lle¬ 
vaba 4 los romanos un poco de agua más, para aumentar el 
caudal de.las del inmenso Tíber; desde hoy, ¡oh maravilla! 
el Teverone hará lo que nadie pudo pensar que hiciera: 
alumbrará Roma. El, el manso «aprendiz de río», que baja 
de las montañas Sabinas, de aquellos poéticos lugares tan 
queridos de Horacio, donde únicamente se encontraba feliz: 

Satín beatas unicl* Sabinis; 


de aquellos agrestes y escondidos rincones, en los que se 
conservan las cavernas (sacro speco) en las que San Benito 
aprendió 4 ser grande y santo, el manso Teverone, tantas 
veces saludad&aor pintores y poetas, es desde hoy encanto 
4$los ingenieras, que han aprovechado su fuerza, su caída, 
sus cascatellas de Tivoli, para convertirla en electricidad y 
en luz. Muchísimas veces han salido los visitantes y huéspe¬ 
des de Roma, peregrinos del arte, ó de las aficiones litera¬ 
rias, 4 recorrer el agro , que se dilata desde la puerta de San 
Lorenzo hacia Oriente, en dirección 4 Tivoli. Es un trayecto 
curiosísimo que se recorre en cinco ó seis horas, y que da 
abundante materia de entretenimiento para pasar un agra¬ 
dable día de campo. La ancha vía Tiburtina deja 4 un lado 
la basílica de San Lorenzo, extramuros, que evoca en sus 
vestigios artísticos los recuerdos de Gala Placidia; de los 
escultores y alarifes griegos, batracos y sátiros , cuyas firmas 
simbólicas (la rana y el lagarto) se ven en las volutas jóni¬ 
cas de las columnas de sus naves; los del papa Honorio III 
(siglo xm); el mosaico Alejandrino, y los de muchos igno¬ 
rados personajes en las notables tumbas allí hacinadas. 


Campo de la muerte ha sido aquél, al través de los tiempos, 
puesto que en los primeros del cristianismo sirvió de empla¬ 
zamiento 4 las catacumbas de Santa Ciriaca, y de San Lo¬ 
renzo y de numerosos mártires, y hoy ostenta el gran ce¬ 
menterio público, (pie embelleció la piadosa actividad de 
Pío IX. Pasada la vía férrea del Norte, que va 4 unirse, no 
lejos de aquel punto, con las de Ñapóles y Civita-Yecchia, 
sigue la vía Tibertina hacia el Nordeste, cortando el arroyo 
de aguas sulfurosas que viene de aequa Jiollicante; y se 
cruza al Anio ó Teverone, en el puente Mammolo. Aquellas 
aguas han dado ya su fuerza, veinticinco kilómetros más 
arriba, 4 los hilos de cobre, que, sustentados en altos pos¬ 
tes, llevan á la capital la energía eléctrica. En uno de aque¬ 
llos vallecitos se esconden las cuevas de Cervara, decoradas 
con espontánea y rica vegetación. Por la izquierda baja 
de los cerros Palombino y Sorbo y de Marco Simone el 
arroyo Maglione, y á la derecha se encuentran, entre otras 
muchas viviendas, las llamadas de Arcione y Martellone. 
En aquel suelo volcánico, apenas recubieito por el humus 
vegetal, óbrense múltiples hondonadas pequeñas, algunas 
de las cuales aun conservan los manantiales ó depósitos de 
agua de lo que antes fuera sin duda un lago considerable. 
Allí está el lago petrificante Tartarí, el de la Sulfatara, el 
manantial de acejiar Albula\ de aguas hidrosulfuradas car¬ 
bónicas, en las que se bañaba Augusto, y cuyas termas se 
dice que construyó Agripa, y que embelleció más tarde 
Zenovia, la reina de Palmira, en cuyo recuerdo aún se lla¬ 
man «Bagnidi Regina». 

Desde aquel punto se multiplican los recuerdos viejos y 
los sitios curiosos. Pasando el puente Lucano, donde con¬ 
fluye con el Anio el arroyo que viene de las vertientes de 
Montemorro, de Monticelli y de San Angelo in Capoccia, se 
visita el sepulcro de la familia Plautia (752); la villa Adria¬ 
na, que comprendió un perímetro de ocho kilómetros, y en 
cuyos palacios reunió Adriano todas las magnificencias ar¬ 
tísticas que imitaron los monumentos de Atenas y de Orien¬ 
te. En aquellas asombrosas ruinas estudian los artistas y los 
arqueólogos, y de ellas han extraído grandes preciosidades 
los abastecedores de muchos Museos de Europa. Tanto en 
la villa Adriana como en la villa Casius, en aquel laberinto 
de restos interminables alzado entre pintorescos bosquecillos 
de olivos, aparece mejor que en Roma el tristísimo aspecto 
de la desolación producida por los siglos y por los invaso¬ 
res, por el abandono y por la avaricia en lo que un día fué 
encanto y maravilla de un pueblo señor del mundo. Nada 
tiene, pues, de extraño que los soñadores y románticos pin¬ 
tores y poetas hayan frecuentado siempre la via Tiburtina 
para engolfarse en aquel soliturio campo de contemplación, 
que tanto habla al corazón de cuantos saben sentir. 

Pronto se llega á descubrir el admirable panorama de Tí- 
voli, la tierra ilustrada con los recuerdos de Horacio, de 
Mecenas, de Cátulo y de Propercio. El viajero entusiasta 
del mundo clásico saludará desde lejos el templo de la Si¬ 
bila, las cascatellas del Anio, que se precipitan desde el pie 
del templo de Hércules; la masa de rocas y de vegetación 
cortada por cien hilos de agua, donde se abren las cuevas de 
Neptuno y la de las Sirenas y los túneles del monte Gatillo; y 
completando tan sublime paisaje, la villa de Quintilio Varo, 
la ermita de la Madona de Quintiliolo, el templo de la Tosse; 
la ermita de San Antonio, con las supuestas ruinas de la casa 
de Horacio; la villa de Este, y, en fin, hacia el Poniente, 
allá abajo, la campiña de Roma, poblada de detalles, de 
monumentos, de villas, de hosterías, surcada por el río, por 
los ferrocarriles, por las vías sepulcrales, cortada por cien 
colinas diminutas y llena de vida moderna ; y hacia el Orien¬ 
te, allá arriba, las hermosas montanas Sabinas, cuajadas de 
verdor en su base, azules en sus cimas, silenciosas, sólo co¬ 
nocidas por los recuerdos que esconden en torno á los valles 
de Licenza, 4 Monte Gennaro y Monte Rotondo, y á los ele¬ 
vados puertos inmediatos al Monte Velino, que conducen 4 
Aquila, Pratola y Solucona en los Abruzzos. 

Después de almorzar en la hostería de la Sibila, si alum¬ 
bra el sol, si las lluvias, tenaces y persistentes en aquellos 
lugares, no impiden contemplar el admirable panorama, la 
naturaleza por fuera y el vinillo rojo por dentro hacen que 
el curioso abra su breviario de viaje, en el que todo cuanto 
hay que ver por allí se explica, y que conmovido lea el elo¬ 
gio de la comarca tiburina, que Horacio dejó tan expresiva¬ 
mente consignado en estos versos : 

Me wr tam palien* Lacedcrmon , 

Xer tam Larissa. jm rcussit campus opima ’, 

Quam do mus Albunnr resanan ti *, 

Et prareps Afilo, ae Tiburni lucas et uda 

Mobilibus jjomaria rivi*. 

Y pintores y poetas recorrerán aquellos términos con ale¬ 
gría y entusiasmo; pero Tivoli seguirá pobre, prestando ins¬ 
piración á todo el mundo, pero ganancias 4 nadie. Esto po¬ 
dría decirse hasta ayer. Hoy, por la vía Tiburtina acuden 4 
la casa de Mecenas electricistas é industriales, gente sin 
paleta y sin laúd, que llevan su carnet cuajado de números. 
El milagro, la evolución, la revolución están hechos. Tivoli 
era el arte; hoy es la ciencia. 


Tres mil quinientos litros de agua, al caer en cada se¬ 
gundo desde una altura de ciento diez metros, ponen en 
movimiento, al pie de Tivoli, tres turbinas: dos de trescien¬ 
tos cincuenta caballos, que actúan sobre nueve grandes di¬ 
namos para producir una corriente de cuarenta y dos ampe¬ 
res y de cinco mil volts; y sobre otras dos de cincuenta 
caballos, que animan los aparatos de excitación, cuya co¬ 
rriente, transmitida por cuatro cables de hilos de cobre, de 
una sección total de cien milímetros cuadrados, atraviesa el 
agro romano , para llegar 4 la Porta Pía, donde treinta y dos 
transformadores reducen el potencial de los cinco mil volts 
4 dos mil, para que ébtos 4 su vez, en el interior de la capi¬ 
tal , donde se aplican 4 los aparatos, se reduzcan 4 cien volts, 
haciendo así manuable é inofensiva la peligrosa tensión de 
las corrientes alternativas, y alumbrando á Roma á domici¬ 
lio, en las calles y en las plazas, por la maravillosa utiliza¬ 
ción de mil doscientos caballos de fuerza natural hidráulica, 
4 la distancia de veintiocho kilómetros. ¡Así se habla hoy en 


Tivoli! ¡Qué diferencia de cuando se decía, repitiéndolo al 
través de los siglos : 

Ergo ubi me in monte* et in arcem ex urlw removí; 


ó de cuando los corazones, inspirados al subir 4 aquellas al¬ 
turas que rodean al valle del Anio, plagiaban al gran maesr 
tro, al ver la hermosa ribera alumbrada por los resplandores 
de la mañana: 

Vedi lá ll Sol, che in fronte ti rila ce; 

Vedi Ferhetta, i fiiori e gli arltoscelli , 

Che queda térra sol da sé protluce! 


Roma ya tiene luz abundante y barata, y poco 4 poco va 
sistematizando sus calles viejas, sus plazas y sus afueras. 
Dificilísimo es llegar al bonijicamento de aquella campiña 
extendida sobre un suelo volcánico, duro, impermeable, 
cuya regeneración 4 fuerza de dinero y de trabajo se conse¬ 
guirá algún día; pero en el interior de la metrópoli preciso 
es confesar que se han hecho grandes y costosas reformas y 
mejoras, que afectan 4 la manera de ser material y moral 
del pueblo, y que atienden 4 esa necesidad que los alemanes 
denominan Valkerpsychologie. El encauzamiento y limpieza 
del Tíber se imponen, como se ha impuesto obra humanita¬ 
ria semejante en otras grandes capitales de Europa. El Te¬ 
verone les lleva la luz; el Tíber debe asegurarles la salud. 
MucIiq y muy bien se lia trabajado y se trabaja en este sen¬ 
tido, así como en el de utilizar para los servicios de la hi¬ 
giene las abundantes corrientes subterráneas, verdaderos 
líos que corren, el uno desde las alturas del Pincio hasta las 
inmediaciones de la Porta Salaria, por la vía del Tritone, 
Monte-Citorio v plaza del Panteón, uniéndose con el que 
baja del Quiiinal para confundirse con el Tíber, cerca de 
Ponte-Sixto, y el otro, que recoge las corrientes del Vimi- 
nal, del Esquilmo, del Celio y del Aventino, vertiendo en 
el Tíber hacia el Ponte-Rotto. Los monumentos sirven á la 
gloria de los pueblos, inflaman la mente v elevan el espí¬ 
ritu; pero tanto ó más que el cuidado de la gloria preocupa 
hoy el del bienestar natural. Roma, sin desatender á aquélla, 
se preocupa mucho de éste, y al lado de los de la poesía y 
de la historia, y de la legislación y de la política, alza sus 
templos á las ciencias positivas de la conservación de la sa¬ 
lud. En el clásico templo de Hércules, de Tivoli, ha vuelto 
á rendirse culto al Hércules moderno, 4 la Física, y ante su 
altar no se habla en griego ni en latín, sino en volts y am¬ 
peres, cuyos versículos no hay que traducir 4 ningún idio¬ 
ma, porque los entiende todo el mundo culto. 

o 

o o 

También se entiende 4 maravilla el lenguaje en que en 
estos días se han éx resado los socialistas de Londres, al 
celebrar la reconquista del derecho de reunirse en Trafalgar- 
Square para'celebrar sus meetings . Cinco años hace, desde 
el 13 de Noviembre de 1887, que estas colosales reuniones 
estaban prohibidas por el Gobierno inglés. La última, la de 
esa fecha, fué aquel domingo sangriento en que 6.000 poli- 
cernea disolvieron por la fuerza la acumulación de la enor¬ 
me masa de radicales, anarquistas, socialistas, irlandeses, 
rouglis de Londres, apiñados en torno 4 la escalinata del 
monumento de Nelson, resistiéndose contra la policía. Al 
volver Mr. Gladstone al poder, ha levantado la prohibición, 
y 4.00) «miserables », como ellos dicen, se han reunido en 
aquel «Forum histórico» 4 solemnizar esta reivindicación y 
4 pedir trabajo. Una nube de socialistas, con sus banderas 
rojas, y las Trades-Union» con sus estandartes, invadieron 
la plaza, para escuchar los discursos de los oradores que se 
sucedieron en las seis tribunas distribuidas en aquel vasto 
espacio. Hablaron, entre otros, Aveling, acompañado de su 
señora; Hynducan, con su flamante gabán, gran chistera y 
flor en el ojal; John Ward, elegantemente ataviado, y mu¬ 
chas damas socialistas. Había público para todo: para escu¬ 
char los discursos y para oir las piezas de iñúsica que toca¬ 
ban ocho bandas mientras los oradores hablaban, y los cuales 
no podían conseguir que callasen, 4 pesar de sus súplicas 
/Stop the bands! (¡Alto la música!), porque los artistas, en¬ 
tusiasmados y aplaudidos por la muchedumbre, continuaban 
soplando en los trombones y cornetines, con tanta más fuer¬ 
za, cuanto mayor era el calor con que los leaders del socia¬ 
lismo hablaban. Sólo hubo unos minutos de silencio en la 
gran plaza, cuando, al fin de los discursos, una especie de 
heraldo ó pregonero dió un largo toque de atención con un 
clarín, y se preparó á leer las crmclusiones que habían de ser 
aprobadas p t los concurrentes. He aquí el texto de ellas: 

1. ° El meeting felicita 4 los ciudadanos de Londres por 
haber recobrado parcialmente el derecho de reunirse públi¬ 
camente en su t Forum histórico», al aire libre; y todos los 
presentes se comprometen 4 trabajar para asegurar el recono¬ 
cimiento pleno y sin restricción alguna del derecho que tiene 
el pueblo 4 reunirse en Trafalgar-square, para que se con¬ 
ceda al London county council el cuidado de los sitios públi¬ 
cos y la dirección absoluta de la policía. 

2. ° Visto que el número de gente sin trabajo en Londres 
y en todo el Reino Unido crece sin cesar, y que es de temer 
que sea mayor que nunca en este invierno; visto que en mu¬ 
chos distritos y barrios hay necesidad de realizar muchas 
obras, el meeting pide al Gobierno y 4 sus representantes 
que ordenen la ejecución de ellas, 4 fin de dar trabajo 4 los 
que no lo tienen, no por culpa suya, sino como resultado de 
una legislación injusta y de la acción del sistema capitalista 
actual. 

Aprobadas por aclamación estas proposiciones, cada mú¬ 
sica y cada legión tiró por su lado, y Londres quedó tan 
tranquilo como lo había estado cuatro horas antes, sin que 
las oleadas y rumores de la muchedumbre hubieran dejado 
sentir sus efectos sobre la circulación y vida ordinaria de la 
capital, más que en unas cuantas calles y plazas (Whitehall, 
Charing Cross, Pulí-Malí, St. Martins, Strand y Oockspur), 
por las que desfilaron las legiones de desocupados cantando 
la Marsellesa. 

Este himno famoso, que es la melodía obligada de todos 
los ardores revolucionarios, ha sido adoptado también como 
música característica por el Ejército de la salvación, con su 
correspondiente letrilla, «nueva y apropiada al efecto», y que 
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con toda unción y entusiasmo se canta en las asambleas de 
los afiliados á la inocente y divertida cruzada del general 
Bothot. Es curiosa la letrilla y merece coleccionarse en es¬ 
tas crónicas. Dice asi: 

Allons, enfans de la lumiére. 

Por le ciel mis en liberté, 

Fils de Dieu, dont Christ est le frére, 

Affmnchis par la verité; (bis) 

En Av&nt! tous avec eourage, 

8ans peur, onnoncez le salid, 

Qui chance et la vie et le bufc 
Du pécheur, brisant Teselavage! 

Aux armes! combattants! 

Formez vos bataillons! 

Marchons! marchons! 

Au nom de Dieu 
Sauvons! sauvonsü sauvonsü! 

Con música y todo, en la federal Suiza no les han permi¬ 
tido establecer sus centros de propaganda; pero, verdaderos 
creyentes y mártires, repitiendo «¡marchons! ¡marchons!» 
se han ido con la música á otra parte. 

R. Becerro de Bengoa. 

IL «TUTOR DIL JABÓN DEL CONGO, TlCTOR VAISSIEB. 

Proveedor, con título, de 5. M. el Rey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en tedas las buenas perfumerías los Paltos Congoleses, 
aclherentes é invisibles, y el Extracto del Congo, perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 

Los corsés de la Casa De Vertus senurs (12, me Auber, 
París) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Allí hay corsés verdaderamente mignons , confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que, formando un talle 


esbelto y flexible» dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Casa hace también Cinturones de descanso y Cin¬ 
turones para la noche; y, en pocas palabras, todo lo que en 
su especialidad puede ser grato á su rica y elegante clientela, 
esparcida en el universo culto. 

* 1 |NA PRUEBA. —Cuando se ha visto 
l^una sola vez la acción tan higiénica y 
bienhechora de la Créme Simón contra 
las Grietas, Escoriaciones, Granitos y Sa¬ 
ines, se comprende que no haya Coid- 
am más eflcaz para la Toilette diaria de la 
i y de las manos. 

>os Polvos de arroz Simón y el Jabón 
non completan estos felices efectos, y dan 
al rostro una Blancura y Afelpado maravillosos. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grangc-Bciteliére , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumeria8 } 
bazares y sederías del mundo entero. 

El VINO DE peptona Calillen es el mejor reparador de las 
fuerzas debilitadas por la edad, el desarrollo, los enfermedades, etc. 

Contra 7o«, Grippe ( Influenza) Bronquitis , el JARABE y la 

Pasta aeNafósoimempreles Pectorales m&sef.cóces.Todas Farmacias. 




des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las 
falsificaciones. París, 6, Atenúe Victoria , y en todas las far¬ 
macias. 

PAPELERÍA 

33 E ANDRÉ8 GARCIA 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo necesasio para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KUIUS CUAS DI PAPEL INGLÉS, COK SOBRES, í 1.25,1,25, ! T 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 

DAT UnC* mmUT T i adherentes, invisibles, exquisito 

lUbVUü UiIIuLjIA perfume, ■•«blfasl» per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg S* Honoré, 19. 

EAD o’HODBIGAHT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


p\PI lu m mi A liAf^ Se curan usando la Fraile- 

RFUMATISMOS 

Á LOS TRES PINOS SILVESTRES 

6CHMIDT - VERRIER, 13, RUE DE LA CHAU88ÉE D’ANTIN, PARÍS. 

Treinta años de éxito. — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
á quien los pida. __ 

Perfumería Nimm , V« LECONTE ET O, 31, rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios,) 

Perfumería exótica SENET, 36, rué du Quatre Septembre^ 
París. ( Véanse los anuncios.) 


;CATARR0^°>PIQARRILL0SCCP|P 

(Caja 2 fr.) por Im V ó el roiTO E VI IV 


El vino doble digestivo de Chaasaiug fué objeto 
en 1864 de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermedar 
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MEJORES TIEMPOS VENDRÁN. 

<r Puedo esperar un porvenir más brillante.» 
La sentencia arriba citada forma parte de una 
carta que D. Angel M. de P&nillos ha escrito é 
los Sucesores de Moreno Miquel, farmacéutico! 
en Madrid. 

Que haya un hombre que pueda anticipar mar 
yor felicidad en el futuro que la que ha gozado 
en el pasado es un hecho sobre el que pueden fe¬ 
licitarle sinceramente sus amigos. Porque, ¿qué 
es la vida sino es por el placer y alegría que nos 
trae.’ Ser descargado de un peso, estar libre de 
ansiedades, ser aliviado de algún dolor, son co- 
sas semejantes ai desaparecer las nubes del cielo 
después de los días de tormenta y horror. 

La carta entera es como sigue: «Hace algún 
tiempo —dice el que la suscribe —que estando 
en uno de sus establecimientos consulté á usted 
acerca de las medicinas que podrían curar más 

S ronto y eficazmente udr enfermedad pertinaz 
el estómago de la que había venido padeciendo 
por lar^o tiempo, habiendo probado sin éxito 
alguno infinidad de medicinas de todas clases. 

»Sabrá V. que por su firme recomendación de¬ 
cidí hacer uso del Jarabe Curativo de la Madre 
Seigel, y ahora me apresuro á dar ¿ V. las más 
sinceras gracias por su consejo, puesto que es á 
este Jarabe que debo la más completa cura de 
tan terrible enfermedad, para la que habían sido 
inútiles todos los demás remedios. 

uGracias al Jarabe de la Madre Seigel, puedo 
dedicarme ahora á mi trabajo, y gozo de la rida 
Hueramente en plena juventud. Puedo esperar 
un porvenir más brillante, libre del continuo, su¬ 
frimiento á que parecía destinado. 

dNo sé si podrá V. comunicar la expresión de 
mi gratitud á los propietarios del Jarabe al que 
debo mi restablecimiento. Pero si le fuera posi¬ 
ble comunicárselo, le estaré á V. aún más agra¬ 
decido. 

»Suvo, etc. (firmado), Angel M. de Paniilos s 
El farmacéutico citado, que es uno de los más 
respetables de España, no perdió tiempo en par¬ 
ticipar á los propietarios del Jarabe Curativo de 
la Aladre Seigel el deseo y sentimientos de su 
corresponsal, enviándoles copia de la carta que 
dejamos transcrita. Se alegraron, aunque no se 
sorprendieron, del resultado producido por el uso 
de su medicina en el caso mencionado. 

La enfermedad era indigestión y dispepsia, lo 
que no es peculiar á ninguna nación ó país, pero 
que es el origen de pesar y sufrimiento incalcu¬ 
lable por toda la extensión del mundo civilizado 
Verdaderamente casi se puede decir que es la 
enfermedad única , tanto más, cuanto que otros 
afecciones, tales como reuma, afección al hilado 
y riñones, bronquitis, tisis, postración nerviosa, 
insomnio crónico y jaquecas, están ahora recono¬ 
cidas por las autoridades médicas más eminen 
tes de ser nada más que el resultado, y por lo 
tanto los síntomas, del entorpecímieuto y em¬ 
bargo de las funciones del estómago, qué es la 
fuente de toda fortaleza en la vida física. Abolir 
la causa es siempre equivalente á librarse del 
efecto. 

Este remedio, cuyo U90 es cada día mayor en 
España, cura la indigestión y dispepsia y anula 
su continuación como ninguna otra preparación 
ha podido hacer. Se destina á este objeto y sola 
mente á él. 

Podemos añadir que farmacéuticos de gran 
reputación como los mencionados en la carta 
nunca hubieran recomendado una medicina de 
cuyos méritos no se hubieran cerciorado antes 
y tanto su agradecido corresponsal como el pú¬ 
blico en general que lea su franca y persuasiva 
carta y se aproveche de ella, no podrán menof 
de agradecerles el haberles llamado su atención 
hacia el Jarabe. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White 
Limited, calle de Caspe, núm. 166, Barcelona 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


SALICI LATOS 

de BISMUTO y CERIO 
DE VIVAS PEREZ 

Adopta-dos de Real orden Recomendados por- la 

por el Ministerio de Marina Real Academia de Medicina 


CURAN inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el día v 
toda clase de IN¬ 
DISPOSICIONES del 
TUBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS y DIA¬ 
RREAS) de los TiSU 
COS de los VIEJOS) 
de los NIÑOS, COLE- 
RA, TIFUS DISENTE¬ 
RÍA) VÓMITOS de las 
EMBARAZADAS y de 
los NIÑOS: CATA¬ 


RROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO) PU 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS) REUMATIS¬ 
MO y AFECCIONES 
HÚMEDAS de la PIEL. 
Ningún remedio al¬ 
canzó de los médi¬ 
cos y del públicop 
tanto favor por sus 
buenos y brillantes 
resultados que son 
la admiración de los 
enfermos. 


DE VENTA en las PRINCIPALES FARMACIAS.—PESCüNFLXR de las IMITACIONES 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Parfumerie Exotique, rué du 
4 Septembre, jj, rn París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Fleur de piche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Páte des Prelats 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exotique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental, 
Carmen, 2; Artaza, Alcalá , 2 ?, pral., izq.; Pas¬ 
cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, mayor, /,* 
Aguirre y Molino , Preciados I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos . 


POMADA TANICA 

ROSADA c-OT-ÍKESír-. 

lor jurlmittra» FñiJ8L 


PARFUMERIE ' 

Paris-Caprice 

3STu.©va. Creación 

lGELLÉ FtáRES j 

6, Avenue de l’Opera 


BRONQUITIS ORONICA8, TOSES PERTINACES. CATARROS. 

Curación porta EMULSION NIA RCHAIS. —Maiirid,M elchor Gircii. 
BüENOS-AvHES.Damarchi h^.-M ontevideo,L aíCasei.-MEXico.YanDeQWingaerL 


PARIS 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles finas á ^recios sin ejemplo. Único y exclusivo 
depósito: l,a Magdalena, Mayor, 34. So 
forran manguitos —Novedades en boas de pluma. 

IRREGULARIDADES 

BANDAGES BARRERE 

ADOPTADOS PaRA EL EJÉRCITO 

L. BARRERE, médico inuentor 

El Bandage (braguero ) Barreré , elabtioo y Sin resor¬ 
tes, contiene las irregulaiidades (hernias; mas diüciies y 
en absoluto suprime toda molestia. La sujeción bien hecha 
por un bandage que no molesta , equivale a la curación.— 
El Bandage llamado Guante , último perfeccionamiento en 
su género, se modela sobre el cuerpo, es imperceptible, 
puede ser llevado día y noche, y jamás se afloja ni se des¬ 
via, lo cual es fácil de comprobar.—Produce la sujeción 
I permanente, único tratamiento práctico de las irregulari- 
1 dudes ó hernias.— M. Barrire, 3, boulevard du Falorts, Pa- 
[ rís.—Folleto, x ir.—Tratamiento fácil por correspondencia. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

1 n 8e alargan, renacen y fortifican por el 

empleo del Kxtrait Capilarfre des 
AS ¿SD Benedictina du Moni Majella, que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo- 

T ración. E. Senet, administrador, 35, rué du | 
4 Septembre, París .—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y j 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN TJ3NTX‘VERS-A.3L 
PAEIS, 18S9 

MEDALLA DE ORO 


Órganos de Aiexandre^^ 

PKR* BT FILS 

81, r. Lafayette ^t^^ORGANOS 

101 fr. kuu 1.000 fr. 
^—INVIO TRANCO AL (Id LO PIDA DIL 
Cató logo ilustrado. 


OBRAS POETICAS 


D. JOSÉ VELARDE 

DK VENTA KN LA ADMINISTRACIÓN DI E8TK PKMÓDICO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paira mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilo» de 
chocolate al día. — Í4H m«Mirilla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DIPliSITOGRNRRAL: CAI,I,R MAYOR. 11 T 20. MADRID 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. 1 

La Niña de Góme'.-Arias. 1 

A legría ( Canto I). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de I.aredo. 1 

El Último beso. í 

El Capitán García. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre... 1 


CASINOS, ETC.—Se remite Catálogo, franoo. F*oesía para el «koudoir». 

J. A. JOST.— 120, rus Oberkampf, París. Venta, principales librerías. 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN 
POR AUTORES Ó EDITORES. 

Elemento» de Física y nocio- 

nex de Química , por D. Tomás Es- 
criche y-Mieg^ catedrático numera¬ 
rio de la asignatura en el Instituto 
de Barcelona. Esta nueva obra de 
texto inicia una reforma radical 
en la enseñanza de la Física: el au¬ 
tor,* después de consignar breves 
nociones generales de Ciencias fí- 
. sicas, que anticipen al alumno el 
conocimiento elemental de los he¬ 
chos fundamentales físicos y quí¬ 
micos, nasa al desarrollo de las no¬ 
ciones de mecánica, que son en la 
obra uno de los puntos más dignos 
de examen y que ha redactado con 

t >articular acierto dividiéndolo en 
os dos tratados de acciones conti¬ 
nuas y periódicas de incesante 
aplicación en el resto del curso, y 
de este modo adquiere el alumno, 
al dar los primeros pasos en el es¬ 
tudio de las Ciencias físicas, la no¬ 
ción fundamental y filosófica de 
que estos conocimientos no son otra 
cosa que aplicaciones y consecuen- 
' cias directas de la Mecánica: esta¬ 
blece luego la división de la Física 
en Física mecánica y Fínica del 
éter , y con ella relaciona y subor¬ 
dina los conocimientos á que en¬ 
trambas se refieren de un modo 
sencillo, que facilita su estudio su¬ 
giriendo á la vez en la mente del 
alumno unaidea clara del conjunto, 
difícil de borrar en lo sucesivo y 
muy adecuada á la índole esencial¬ 
mente educativa de la segunda en¬ 
señanza ; á cada una de las divisio¬ 
nes de la Física corresponden dos 
tratados idénticos á los establecidos 
en la Mecánica, estudiándose en la 
parte que lleva esta última califi¬ 
cación las acciones continuas y pe¬ 
riódicas de la gravedad y elastici¬ 
dad, y en la del éter las acciones 
continuas de éste, que comprenden 
la Electricidad y las periódicas á 
que se refieren la luz y el calor: 
concluye la obra con unas nocio¬ 
nes de* Química, y lleva por apén- 
dice elementos de Meteorología. 
Forma un grueso tomo en 4.° me¬ 
nor, y los pulidos se dirigirán al 
au or, en el Instituto de Barcelona. 


22 Noviembre 1892 


Colón y América, poema histó¬ 
rico, por D. C. de Soto y Corro. 
Consta de cinco cantos, así titula¬ 
dos: Cristóbal Colón, Fray Juan 
Pérez de MarcJicna,' Isabel la 
Catódica , /Tierraf y América. 
Opúsculo de 67 páginas en 8.*, que 
se vende, á peseta, en la librería 
de D. Fernando Fe, Madrid (Ca¬ 
rrera de San Jerónimo, 2). 

Música del presente, estudio filo¬ 
so fico-musi cal del wagnerisino, por 
el doctor R. Salvat C.; edición au¬ 
mentada con la exposición del dra¬ 
ma musical titulado oDer Iting des 
-Yibelungen». Libritode 158 páginas 
en 8 que se vende en la librería de 
D. Jaime Jepús, Barcelona (Notar 
riado, 9). 

Gloria Á Colón, himno colombi¬ 
no, por D. F. RuizKscobés, pre¬ 
miado en el certamen de Huelva 
con motivo de las fiestas del Cente¬ 
nario. Hállase en el almacén de 
música y pianos del señor Zozaya, 
Madrid (Carrera de San Jeróni¬ 
mo, 34). 

La España Moderna. — He aquí 
el sumario del último número de 
esta revista: Se oye ruido, novela, 
por Turguenef. — Los aparecidos, 
drama, por Ibsen. — Tres cuentos, 
por Tolstoy. — Un perdigón rojo, 
ñor Paudct. — La copa, por Sully 
Prudhome.—El salón de la empera¬ 
triz Josefina, por Sofía Gay.—La 
Literatura Colombiana, por Lar- 
verde Amaya,— El último sueño, 
por Julio Flores. — Seccióm ultra¬ 
marina, j>or Barrantes. — Reseña 
critica del Centenario, por Fernán¬ 
dez Duro.—Crónica internacional, 
por Castelar.—Impresiones litera¬ 
rias, por Villegas.—Revista finan¬ 
ciera, por un ex ministro. 

Esta publicación envía un nú¬ 
mero de muestra, gratis, á quien 
lo pida por escrito al Administra¬ 
dor, Madrid (Cuesta de «Santo Do¬ 
mingo, 16, principal). 

El NAturaliamo en el teatro, 

i»or Emilio Zola. Conocido el ta¬ 
lento del famoso novelista francés, 
ningún elogio necesitamos hacer de 
esta obra, que, traducida esmera¬ 
damente al castellano, se vende, 
á tres pesetas, en las principales li¬ 
brerías. 

E. M. de V. 


N L E V A ) 011 lv. EL PROFESOR MR. BELL HABLANDO POR TELÉFONO AL PROFESOR MR. HUBBARD, 
EN CHICAGO, k 1.600 KILÓMETROS DE DISTANCIA. 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 
PROGRESOS CIENTÍFICOS. 


AGRADABLE Á LAS SEÑORAS 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DB LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
IfÁnillMAC pareja PRODUCCIÓN del 

MAUUINAO FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS i 


NINÓN DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta.más allá de sus 8 oaños, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
laz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle^— Lste secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
ae las Gaitas de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
e.xclusiva de la l»crfumrrln .linón (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % érilable Fau de 
I*inon y de llnve! do linón, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Ls necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.— La Parfumcrie Xinon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Ajuirrey Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcaía, 23 , fralizij.; perfumería de ¿n/utola, Mayor, I; Romero y Vicente, perfumería 
inglesa, torrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda deLafotilé Hijos, y Vicente Ferrer, 


IirOSIClOll UKITEKSAL 

DE 1SB9 
fuera de concono 

Miembro Mal Jarado 
Cm h le l.fgiéo 4e Bieer 

EGROT 

19,21 y 23, rae M a tilla 
PARÍ8 

A/ambiques 

Aparatos de deatiiacláñ 

Preale MPrlMti, frama 


EL MEJOR MODO PARA SERLO 

ES CONSEGUIR PROCURARLES UN CUTIS PERFECTO. 

E»to es lo que puedo y quiero hacer, esto es loque 
bago, empleando el célebre SKINTONIC de 
Mme. Alina Ruppert. Es inútil hacer su elovio 
El SKINTONIt: es un remedio que no necesita 
recomendarse al publico. Todo el mundo conoce sus 
cualidades. Limpia, fortifica y tonifica los músculos. 
Cura el sarpullido, el eczema, etc.; en una palabra, 
todas las decoloraciones y erupciones. No es un cos¬ 
mético, sino un medicamento externo. Precio: la 
botella 18 pesetas ; tres botellas (cantidad necesaria 
habitualmente ) 50 pesetas. El precioso ELIXIR DE 
BELLEZA de Mme. Anna Ruppert se da gratis. Se pro¬ 
porcionan gratis también todos los detalles. Discre¬ 
ción. Dirigirse personalmente ó por carta á 

Mme. ANNA RUPPERT. 

Depósito piara la venta al por mayor: Fontanella, 
26, Barcelona. De venta en todas la» perfumerías.— 
Agencia en Madrid: Perfumería Inglesa, Sixto Ro¬ 
mero, Carrera de San Jerónimo, 3. 


RUSTON, PROCTOR v C.‘, L d 

LINCOLN (Inglaterra) 
MÁQUINAS DE VAPOR 

fijas horizontales, verticales y 
locomóviles: Calderas, Bombas centrifugas. 
Representante: L. Navas, 141, Fuencarral, Madrid 

ENVÍO FRANCO OEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 


S OLUCION CUN AUD “ 

Glicerina — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
antiqos.Tlsls j enfermedades del Peoho. París, 
Cua Marañan d, 1 J.r.firaierS'-Uurij ts 4 aif M ««Ui AatrNai. 

NUEVOS PERFUMES 

PASA BL PASüBLO 

DB RlQAUD y C u . 

PBnrUMISTAS DS las oobtbs 

de España, Greola 7 Holanda 

I ESENCIA : ILia-crecia. 

cvtbitta Lilas de IPersia. 
EXTRACTO : Graciosa. 

— Peau d.’ SspaGTxie. 

— Bouquet Boyal. 

— IResedA. 

— Muguet des Sois. 

JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

A. LOS MISMOS OLORBS 

S, rué Tivienne, 8 , PARIS. 


FERNET-BRANCA 

DE L08 SRES. BRANCA HERMANOB, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKIVKT-IIRAXCA ea el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América V Oriente. 

JSs recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEI1\ E r-lIRAlVCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y t^ue som falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
IVUT-BHAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín 9 mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

•Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAJÍ LO F.™ HOFER et C.° de Génova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


PIANOS A. BORD 

Mídaillc d’Or 1 HH 9 

14bis, Bd PCISSONNIERE, PARÍS. 


PAPEL 


ANTI-DIABETES SURROCA 

Nuevo, único y primer remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético 
conoce su mejoría, que sigue hasta la completa curación. Fijarse y atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. 
Depósito principal: J. Surroca, farmacéutico, Badalona, desde donde se remite por correo, previo pago. 
Venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y C. m , y Sociedad Farmacéutica, Barcelona; y en Madrid, don 
Melchor García, Capellanes, 1 duplicado. 


IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS* 
DOLORES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópica excelente 
contra Calloq, Ojos-de-Gallo. - En loe Farmacias, 

T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DE 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, ¿ precios módicos. 

E» HAYN, BERLÍN, N. a* 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID.— Establecimiento tipolitofrráíleo « Sucesores do Rivadcneyra 
impresores de la Real Casa. 


Digitized by 


Google 
























































PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 


9 

ANO XXXVI.—NÚM. XLIV. 

j S PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 


ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid.. 

Provincias... 

Extranjero.. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 francos. 

18 pesetas. 

21 id. 

20 francos. 

10 pesetas. 

11 id. # 

14 francos. 


ALCALÁ, 23. 

Madrid, 30 de Noviembre de 1892. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 

12 pesos fuertes. 

60 francos. 

7 pesos fuertes. 

35 francos. 



Excmo. Sr. Dr. D. JOSÉ MARÍA DE COS, 

ARZOBISPO, NUEVO OBISPO DE M A D R I D - A L C A L Á. 


(De fotografía del Sr. Alviach.) 


Digitized by AjOOQle 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Noviembre 1892 


SUMARIO. 


Texto.—C rónica frener.il, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusobio Martínez de Velaseo.— Efemérides capi¬ 
tales del descubrimiento de América: Mes de Noviembre, por don 
Emilio Castelar, de la Real Academia Española.—El nuevo Obispo 
de Madrid-Alcalá, por D José Mana Sbarbi. La circulación mo¬ 
netaria, por D. José del Pero.io. — La Exposición Histérico-Ameri¬ 
cana, por D. Narciso Scntenacb.—Casa propia, por D. José Jackson 
Vayan.—El mar y la escrófula. Sanatorio marítimo de Santa Clara, 
por el Dr. Larra y Cerezo. — Serenata, poesía inédita, por D. José 
Velarde. — Plax ultra, romances, por D. Luis Itam de Viu. — Las 
pompas de jabón . poesía, por D. Ricardo Sepúlveda. — Idiomas y 
dialectos de México. 1 Iá2-1H'J2, por D. Adolfo Llanos, académico 
correspondiente de la Española. — Por ambos mundos, por don 
R. Becerro de Bengo i. — Libros presentados á esta Redacción por 
autores ó editores, por E. M. de V.—Sueltos.—Anuncios. 

Grabados.—R etrato del Exento. Sr. Dr. D. José Mana de Cos, arzo¬ 
bispo, nuevo obispo de Madrid-Alcalá. (De fotografía del Sr. Al- 
viach.)— Madrid: Bendición al pueblo por el nuevo Obispo de Ma- 
drid-Alcalá, después de tomar posesión de la sede. (Del natural por 
el Sr. Comba.)—Chipiona: Bendición y colocación de la primera pie¬ 
dra del «Sanatorio de Santa Clarau para escrofulosos y raquítico*. 
(De croquis del natural remitidos por D. Federico Godoy.)—Re¬ 
trato de D. Rubén Daño, comisionado de la República de Nicara¬ 
gua en la Exposición Histórico-America na de Madrid. (De foto¬ 
grafía de D. Edgardo Debas.)—Lis Fiestas colombinas en Madrid: 
Paso de la cabalgata histórica por la Puerta del Sol. (De fotografía 
instantánea de D. Ricardo de Valderrama.)—La Cabalgata histó¬ 
rica: Heraldos y ballesteros : El rey moro Boabdil y su comitiva; 
Timbaleros y trompeteros: Gonzalo de Córdoba el Gran ('ajuftin; 
Los Reyes Católicos y su corte. ( Dibujo del natural, por el señor 
Comba.)—La Corrida histórica en la Plaza de Toros: tipos y episo¬ 
dios. (Composición y dibujo del natural, por el Sr. Díaz Huertas.) 
— Retrato de la Sra. D.» Antonia Oehoa de Miranda, distinguida 
cantante mejicana. (De fotograf a de los Sres. Torres hermanos.)— 
Las Fiestas colombinas en Chicago : Procesión cívica para celebrar 
la dedicación délas nuevas construcciones á la Exposición do 18i>3. 
—La carroza, nao Santa Marta . en la cabalgata histórica. (Del natu¬ 
ral, por el Sr. Comba.)—Tren de viaje de SS. MM. FF. los Reyes de 
Portugal: El salón de recepciones. (Del natural, por el Sr. Comba.) 


CRÓNICA GENERAL. 

gW «3 unqüe la razón nos advierte que la mujer 
puede sobrepujar al hombre en criminalidad, 
ÍRnHvf/ b * n em ^argo nos repugna ver á la mujer en 
el patíbulo. Así lo sostuvimos hace once años, 
é)' T y tt8 * 8en ti ,n08 todavía. Su debilidad la 

exime de las funciones militares; no puede votar 
V/gV/ ni intervenir en la formación de las leyes, ni ad- 
(•>p' ministrar sus bienes si es casada; y siendo tan 

inferior al hombre en los derechos, es su igual en el 
' castigo. Cuando supimos que de tres reos sentenciados 
* á muerte en Zaragoza, por un mismo crimen, había 
sido indultada la mujer, sintiendo aquellas dos ejecuciones, 
experimentamos un alivio por la expuesta repugnancia in¬ 
vencible que nos causa la imposición de la pena de muerte 
á una mujer. Pero en el caso presente, sin duda por b»s cir¬ 
cunstancias del proceso, la población de Zaragoza creyó que 
había en la comisión del delito razones para que el indulto 
favoreciese á los otros reos, que no consideraba más cul¬ 
pados ; y fuá tan general aquel sentimiento, que las tiendas 
se cerraron, y la multitud expresó de un modo significa¬ 
tivo su deseo. Suponemos que el Gobierno aconsejara un 
solo indulto por lo que resultaba de los autos; y creemos 
que el sentimiento del pueblo de Zaragoza, transmitiéndose 
al corazón generoso de la Reina, dió por resultado el indulto 
de los tres reos. Como la conclusión fué satisfactoria, no se¬ 
remos de los que discutan la forma en que los periódicos 
oficiosos dieron la noticia: sólo vemos tres vidas salvadas, 
un pueblo entusiasmado, que vitorea á la Reina Regente por 
un acto de clemencia, el día de luto convertido en un día de 
júbilo, y las autoridades aclamadas. 


El asunto del canal de Panamá ha producido en Francia 
una crisis ministerial, y además del escándalo, graves com¬ 
plicaciones. La muerte repentina de uno de los procesados, 
el banquero Mr. Jaime Reinach, á quien el acusador Mr. De- 
lahaye culpaba de haber recibido una fuerte suma, de cinco 
millones de francos, para distribuirla entre los hombres polí¬ 
ticos que podían favorecer á la empresa, muerte que ha pa¬ 
recido sospechosa y que podía ser sin embargo natural y 

Í iroducida por la profunda impresión de su procesamiento, 
íabía dado ocasión á dudas y aconsejado la autopsia del 
cadáver. El estar pendiente el asunto á la vez de dos proce¬ 
dimientos, el judicial y el parlamentario, dificultaba é invo¬ 
lucraba con este dualismo las investigaciones. Ello es que el 
Presidente de la comisión investigadora del Parlamento in¬ 
terpeló al Gobierno duramente por apoyarse en las leyes que 
se oponían á la autopsia, en vez de usar los medios legales 
que la hacían posible; y este duro ataque exasperó al jefe 
del Gobierno Mr. Loubet, que planteó en el acto la cuestión 
de confianza, en que fué derrotado: aquella misma noche 
brindó el ex presidente por su caída, que consideró sin duda, 
y lo creemos, un descanso y una manera de evitarse los 
compromisos de la famosa investigación. ¿ Dará ésta el re¬ 
sultado que el acusador se prometía? Como las piedras que 
se lanzan no se sabe dónde caen, la de Mr. Del.ihaye ha 
caído por de pronto sobre el Gobierno, derribándole por ca¬ 
rambola. Desde luego, la grandiosa y simpática empresa del 
canal de Panamá tiene, como la del canal de Suez, dos as¬ 
pectos : uno humano y de interés universal que honra á los 
que la acometieron; otro de interés puramente pirticnlar, 
que sólo afecta á los participantes del negocio: si los cálcu¬ 
los técnicos resultaron escasos por dificultades imprevistas, 
y sobrevino la necesidad de hacer empréstitos, y alguien, 
abusando de esa angustia, impuso, como suele suceder, con¬ 
diciones inexorables, y se pasó por ellas con el noble fin de 
realizar la titánica empresa de la unión del Atlántico y el 
Pacífico, y una vez realizada, compensar los perjuicios de 
ayer con los beneficios de mañana, sin duda son peores 
moralmente que los que sucumben á forzosas imposiciones, 
los que abusaron del apuró. Hay sobre la ley escrita que ata 
é impide ciertos desenvolvimientos, otra ley moral que per¬ 
mite saltar sobre lo que estorba haier el bien á todo el gé¬ 
nero humano, si á este objeto se encaminan las faltas come¬ 
tidas. La empresa del canal de Panamá, como la de Suez, no 
está en las condiciones de una empresa común; sus enemi¬ 


gos son formidables; las armas que emplearon contra ella, de 
las más traidoras y eficaces: ¿no se comprende que baya sido 
necesario emplear en defensa y por necesidad el arma po¬ 
derosa del dinero? Dicen que para construir el istmo de Suez 
fué preciso emplear esas mismas armas. ¿Hay alguien que 
culpe de ello al gran Lesseps? Nosotros, que ni somos accio¬ 
nistas ni hemos visto jamás un cheque del Banco de Fran¬ 
cia, como amigos de todo lo grande diremos: ¡Bien haya el 
escándalo, si por él se realiza la gran empresa del cuñal; 
pero si la paraliza ó la destruye, maldito sea! 

o 

o o 

Con la muerte del cardenal Lavigerie han perdido un 
apóstol los esclavos africanos. Tenía sesenta y ocho años de 
edad y era natural de Bayona: de Meas moderadas, había 
aconsejado á los católicos franceses el reconocimiento de la 
República, actual representación de su país. Era uno de los 
cardenales más populares en Europa por su propaganda an¬ 
tiesclavista, si bien era ésta más teórica que positiva, por 
las condiciones sociales de los pueblos africanos y el estado 
salvaje del Africa interior. Se le lian hecho pomposos fune¬ 
rales con arreglo á su dignidad y su importancia. 

o 

o o 

El Sr. Marqués de Cubas sigue siendo el tipo de alcalde 
que se había forjado la imaginación popular: como no fui¬ 
mos de los que abrumaron al caído, podemos, sin que se nos 
tache de aduladores, elogiar á quien se ha creado en poews 
días tan envidiable reputación. Cuando se empieza bien, hay 
probabilidades de acabar perfectamente; pero esa buena 
fuma impone la obligación de conservarla. Desde luego ha 
ganado una cosa: la seguridad de que nadie creemos que se 
determine á hacerle ciertas recomendaciones, que antes abru¬ 
maban á todos los alcaldes, víctimas las más veces de las 
exigencias de cada agrupación política y de las costumbres 
nacionales. Si abarata la vida, y mejora los servicios y los 
ingresos de Madrid, será alcalde perpetuo y se le erigirá una 
estatua. Desde luego podemos asegurar que durante dos ó 
tres días aumentó el tamaño de los panes que salían de las 
tahonas, y seguramente volverá á aumentar en pasando la 
tregua de las negociaciones. La forma del pan es, á nuestro 
juicio, lo que más se opone al arreglo y más se presta á los 
abusos, ó por lo menos la costumbre de no venderlo al peso, 
descontando en metálico la falta al comprador. Si existiese 
esa costumbre, los panes tendrían su peso verdadero por 
evitarse la devolución. En realidad el público es quien debe¬ 
ría hacer más para defender sus intereses; y como esto no 
sucede, deducimos que se da el fenómeno en Madrid de que 
son los más los que viven del abuso. Un amigo nuestro, que 
hizo pesar hace pocos días el pan de sus criados, observó que 
en cada diez panes había uno de menos; y ese diez por ciento 
supone una sisa anual equivalente al consumo de todo Ma¬ 
drid durante treinta y seis días y medio. Es decir, que se co¬ 
men los tahoneros el pan que gasta Madrid en esos días, 
o 

o o 

Hace dos uños anunciamos la salida al teatro, como caso 
extraordinario, de un querido amigo nuestro, que había te¬ 
nido la virtud de ahogar su gran vocación por la escena, 
para la que tenía notable aptitud: D. Luis García Ortega, 
uno de los procuradores más respetados de este ilustre Cole¬ 
gio, era también uno de los actores favoritos del público es¬ 
cogido que frecuenta los teatros de sociedad; los deberes de 
su profesión y el cuidado de su familia no le habían permi¬ 
tido desahogar su pasión artística sino en la esfera privada, 
pero en ésta se le consideraba como un maestro: lo era de su 
hijo, que desde su aparición en el teatro, como galán joven, 
sorprendió por su buena escuela y finos modales, y, por fin, 
un día, aprovechando la ocasión de poder dejar encomen¬ 
dada la procuraduría á su hijo mayor, letrado y entendido 
en los negocios, se determinó con valor á emprender la di¬ 
fícil aventura del teatro. El caso de D. Luis García Ortega 
no tenía precedentes: abandonar los asuntos judiciales, donde 
se ha ganado una reputación, para exponerse á los caprichos 
del público, demostraba un amor irresistible al teatro; triun¬ 
far en esas condiciones, un talento sólido: en efecto, el 6 de 
Octubre del ‘JO se presentó por primera vez en el teatro de 
la Comedia, con tal aplomo y serenidad como si hubiera tra¬ 
bajado toda su vida ante el público que paga, y eso que se 
le había encomendado el no muy lucido tipo de galán en 
El Viejo y la niña. Desde entonces, ya en Marcela ó Mar¬ 
garita , ya en las luchas de los estrenos, como Los Estacio¬ 
narios, La Viuda del interfecto , El Señor Cura , El Crimen 
de la calle de Legando *, Roberto el diablo, En Hombre 
serio, y otros, el público con sus aplausos, y la prensa con 
sus elogios, sancionaron en la escena pública la reputación 
que se había adquirido en la privada. Sus buenas maneras, 
su naturalidad, el estudio de los personajes que interpretaba, 
su desembarazo en las tablas y la conciencia y el amor con 
que hacía su trabajo, le conquistaron el favor de los inteli¬ 
gentes, que acudían al teatro de la Comedia para recordar el 
buen sabor de la escuela de Romea: el público se encontraba 
con todo un actor formado y de mucha escena, sin haberle 
visto formarse; notaba eu él un alto sentido artístico, como 
de quien ama el arte por el arte y á pesar de los obstáculos; 
un maestro que no había sido discípulo; un hombre de tea¬ 
tro desviado de su verdadera vocación por las vicisitudes de 
la vida, y que recobraba su posición natural al presentarse 
en la escena; un primer actor indiscutible. Su paso por el 
teatro, tan honroso como atrevido, ha sido breve sin embar¬ 
go: una circular dirigida á sus clientes les anunciaba hace 
pocos dias que D. Luis García Ortega volvía á su antigua 
profesión; es decir, era una renuncia del teatro, una despe¬ 
dida del arte. ¿Qué ha pasado aquí? nos preguntamos con 
tristeza sus amigos y admiradores. Nada sabemos; pero, sin 
saberlo, lo adivinamos. Don Luis García Ortega buscó en el 
arte el refugio de los ideales de su vida, y tropezó con la 
imperfecta realidad, que ahoga las vocaciones y hiere y 
maltrata el sentimiento. Podía luchar con el público y ven¬ 
cerle; sabía interpretar el pensamiento del autor, dar forma 
á sus creaciones y vida á sus personajes; existir en esas bou- 
rosas ficciones que el genio crea; darlas el calor de su alma 
entusiasta por el arte, y conquistar gloria y aplausos; y ha 


renunciado á todo cuando todo le animaba. Tenemos un ar¬ 
tista menos: pierde nuestra escena un actor excelente. Le 
despedimos con cariño y tristeza. 

o 

o o 

Cerramos esta crónica dejando en suspenso muchos asun¬ 
tos importantes: en Francia, la solución de la crisis producida 
por Mr. Brisson; en España, el resultado que ha de produ¬ 
cir en el Consejo de Ministros la memoria del subsecretario 
de Gobernación Sr. Dato, acerca de las investigaciones que 
hizo en los asuntos municipales; y el proceso de los anarquis¬ 
tas de Jerez. Quizás alguna de estas cuestiones sea vieja 
cuando escribamos la crónica inmediata; que los sucesos en¬ 
vejecen en estos tiempos con mueba rapidez. La consagra¬ 
ción de D. Jaime Cardona como obispo de Sión, que es el 
asunto de hoy, habrá perdido también su actualidad. ¿Qué 
suceso nuevo exigirá nuestra atención en la semana próxima? 
Quién sabe. Los héroes de la curiosidad surgen inesperada¬ 
mente para vivir unos días tan sólo; trazamos rápidamente 
su silueta, y luego se borran de nuestra memoria; los sucesos 
pasan en locomotora; dejan una impresión viva de forma y 
de color, después un rastro luminoso, luego una lejana som¬ 
bra, y por fin un recuerdo que se desvanece para siempre. 

Hasta la próxima revista. 

o 

o o 

Nuestro amigo el Dr. Esquerdo ha propuesto al Ayunta¬ 
miento la creación de un asilo para los imbéciles. 

Nada más necesario y benéfico, pero tiene un inconve¬ 
niente: la aglomeración que podría resultar, por ser su nú¬ 
mero excesivo. 

Si el asilo se construyera, el hecho constituiría un golpe 
de Estado. ¿Cómo se renovaría nuestro Ayuntamiento si en¬ 
cerrasen á la mayoría del cuerpo electoral? Los cuerdos, es 
decir, la minoría, se abstienen de votar. 

—Y usted — me dirán—¿á qué clase pertenece? 

— Estoy excluido de la lista de electores. 

Vicisitudes de un panecillo: 

Cuando se vigilan las tahonas, sirve para que coma un 
hombre. 

Cuando hay descuido, es un zoquete. 

Si la autoridad duerme, es un bocado. 

Y en el período electoral es una oblea. 

— ¿Sigues tan aficionado á los platos antiguos?—pre¬ 
gunté á mi amigo Ramón. 

— No; es un placer ruinoso. 

—Tu mujer también coleccionaba; tendréis muchos. 

— No; porque reñimos un día y nos tiramos la colección á 
la cabeza. ¿Ves este chirlo? 

— Sí; tiene reflejos metálicos. 

—Como que me le hizo un plato árabe. 

—Los sabios son crueles, y la muerte no les inspira respe¬ 
to: esas momias tan feas debían estar ocultas en su tumba, 
y las ponen á la vergüenza. 

—¿A la vergüenza? El único porvenir del cadáver es mo¬ 
mificarse y tener vitrina en un museo: no compadezcas ¿ 
esas momias que en clase de difuntos han llegado al final 
de su carrera. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 

EXCMO. SR. DR. D. JOSÉ MARÍA COS, ARZOBISPO-OBISPO DE 

Madrid-alcalá. — (Véase el artículo correspondiente, pá¬ 
gina 371.) 

o 

© o 

CHIPION A-REGLA (CÁDIZ): BENDICIÓN Y COLOCACIÓN DE LA 
PRIMERA P1EDBA DEL «SANATORIO I)E SANTA CLARA», PARA 

escrofulosos Y raquíticos. — (Y’case el artículo correspon¬ 
diente, pág. 376.) 

o 

© o 

D. RUBÉN DARÍO, 

comisionado de la República de Nicaragua en la 
Exposición Histórico-Americana. 

En la pág. 369 damos el retrato del inspirado poeta don 
Rubén Darío, vocal de la Comisión nicaragüense en la Ex¬ 
posición Histórico-Americana de Madrid. 

El Sr. Darío nació el 18 de Enero de 1867 en el departa¬ 
mento ó provincia de Segovia, en Nicaragua (América Cen¬ 
tral); cursó Humanidades y Filosofía en el Instituto de 
León, y desde muy joven desempeñó un modesto empleo en 
la Biblioteca Nacional de su país; dedicado al cultivo de las 
letras, y después de profundo estudio de los clásicos caste¬ 
llanos, publicó su primer libro, Epístolas y poemas, y un 
concienzudo trabajo literario sobre Calderón de la Barca; 
viajó en seguida, «ávido de otro aire que el de su terruño», 
por las Repúblicas del Salvador, Guatemala, Costa Rica y 
casi todas las de la América del Sur, permaneciendo cuatro 
años en Chile, donde inauguró su «nueva manera» literaria, 
y fué el iniciador del «modernismo» en América. 

Hablando de esta vigorosa iniciativa, el §r. Darío decía, 
pocos días hace, á un querido amigo nuestro: «Entiéndase 
que nadie ama con más entusiasmo que yo nuestra lengua, 
y que soy enemigo de los que corrompen el idioma; pero 
desearía para nuestra literatura un renacimiento que tuviera 
por bas:3 el clasicismo puro y marmóreo, en la forma, y con 
pensamientos nuevos; lo^de Chenier, llevado á mayor altura: 
arte, arte y arte.» 

Odia la política, y sin embargo, lia tenido necesidad de 
mezclarse en ella, dirigiendo y aun fundando periódicos po¬ 
líticos en Guatemala, El Salvador y Costa Rica; su bellísimo 

libro Azul .lia tenido brillante éxito en todos los Estados 

hispano-americano8, y le lia elogiado la prensa española y 
aun la francesa; en breve publicará otro libro sobre Francia 
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y España, y sus excelentes estudios literarios y preciosas 
composiciones poéticas, solicitados con empeño por los me¬ 
jores diarios americanos, honran con frecuencia las colum¬ 
nas de La Nación , de Buenos Aires, y La Renata Ilustra¬ 
da , de Nueva York. 

El Sr. D. Rubén Darío, joven de veintiséis anos no cum¬ 
plidos, que tiene fe en el porvenir, mucha constancia en el 
estudio y laboriosidad incansable, está llamado á ser uno de 
los primeros literatos hispano americanos. 

♦ 

• * 

LAS FIESTAS COLOMBINAS EN MADRID. 

La Cabalgata histórica. 

En la tarde del 14 del actual se efectuó en esta corte la 
cabalgata histórica organizada á expensas del Municipio 
madrileño, para solemnizar el cuarto Centenario del descu¬ 
brimiento de América. 

Diremos ante todo, para dar á cada cual lo suyo, que el 
pensamiento de celebrar una cabalgata de verdadera impor¬ 
tancia, un destile de personajes históricos españoles de fines 
del siglo xv, corresponde exclusivamente al distinguido 
poeta y autor dramático D. Javier de Burgos; y que la ca¬ 
balgata, según se ha verificado, con trajes y pendones, ar¬ 
mas y paramentos, carabelas y carroza alegórica, todo nue¬ 
vo, todo hecho expresamente para el lujoso festejo, ha sido 
obra concienzuda, hermosa y brillante del popular escenó¬ 
grafo del teatro Real de Madrid, D. Jorge Busato. 

La comitiva, reunida y organizada en el Hipódromo y 
Paseo de la Castellana, se puso en marcha, á las doce y 
media de la tarde, por el orden siguiente: 

Sección de Guardia civil de caballería, al mando de un 
teniente; cuatro heraldos á caballo, que vestían jubón de 
terciopelo y dalmáticas rojas, con el escudo de armas de Es¬ 
paña bordado en sedas de colores; sección de ballesteros, 
oon jubón de malla y calzas azules, ballesta al hombro y 
bolsa de cuero llena de saetas en la cintura; el rey Boabdil 
á caballo, según la interesante figura del cuadro La Rendi¬ 
ción de Granada, del insigne pintor Pradilla: vestía rico 
traje de terciopelo negro con agremanes de oro, banda de 
damasco rojo y oro, calzón de seda morado, casco de acero 
y turbante blanco, y llevaba en las manos las llaves del ul¬ 
timo baluarte de los moros españoles; un esclavo negro su¬ 
jetaba de las riendas al caballo, y varios jinetes moros y 
peones españoles armados de rodela y pica, le precedían y 
escoltaban; seguían después los frailes del convento de la 
Rábida, y entre los PP. Fr. Juan Pérez y Fr. Antonio de 
Marchena iba el niñico Diego Colón. 

El segundo grupo de la cabalgata era el de las carabelas: 
detrás de una banda de música marchaban los tres herma¬ 
nos Pinzón, perfectamente caracterizados; seguían ocho 
.marineros precediendo á la preciosa carabela Niña , en ca¬ 
rroza tirada por seis caballos bien enjaezados y conducidos 
por otros tantos marineros: iban luego numeroso cuerpo de 
soidadoi y marinos, en representación de los que tomaron 
parte en el primer viaje por el mar Tenebroso, y seguía la 
carabela Pinta , en carroza tirada por seis caballos y condu¬ 
cida y escoltada, como la anterior, por marineros; marchaba 
después la magnífica nao Santa María, en carroza tirada 
por ocho caballos, escoltada también por marineros, tripu¬ 
lantes y soldados, y blasonada con el estandarte Real, la 
insignia del almirante Colón, escudo de armas, banderas y 
gallardetes vistosos. 

El tercer grupo de la cabalgata era el de los Reyes Cató¬ 
licos: banda de música, timbaleros, trompeteros y maceros; 
la Reina, montada en arrogante caballo, vestía riquísimo 
traje de damasco azul y oro, manto de terciopelo con escla¬ 
vina de armiño, toca también de terciopelo con velito de 
gasa y oro, y corona; el Rey llevaba un traje de terciopelo 
rojo y largo manto de igual color recamado de franja de 
oro; dos pajes, vestidos lujosamente, tenían del diestro los 
caballos de los Reyes, y seguían á éstos portaguiones con 
la banda Real y los lemas de Fernando é Isabel; marchaban 
en pos el príncipe D. Juan y la infanta D. R Juana, dos da¬ 
mas de la Reina, el gran cardenal de España D. Pedro 
González de Mendoza, el primer arzobispo de Granada Fray 
Hernando de Talavera, y el P. Fr. Diego de Deza, los tres 
montados en muías blancas; cerraba la marcha brillante co¬ 
mitiva de los Reyes, y al frente de ella el ilustre Gonzalo 
de Córdoba, que pocos años más tarde había de ganar el 
titulo de Gran Capitán en las gloriosas campañas de Italia, 
y el cual (nota misteriosa de la cabalgata) estuvo represen¬ 
tado, según se nos dice, por distinguido joven madrileño, 
hijo de un estadista y jurisconsulto eminente que falleció 
hace pocos años en esta capital. 

El cuarto grupo era una grandiosa alegoría del descubri¬ 
miento de América, y á la vez homenaje á Colón : banda de 
música; indios é indias de las primeras islas descubiertas, 
llevando palmas, flores, pájaros, armas y otros productos 
del Nuevo Mundo; soberbia carroza monumental, tirada por 
ocho caballos con gualdrapas de seda morada blasonadas 
con las armas de Madrid. 

Esta carroza era bellísima: en la parte anterior, La Fama 
apoyada en los escudos de España y de los Reyes Católicos; 
el busto de Colón, rodeado de una corona de laurel, sobre la 
cofa del palo mayor de una carabela; un largo y flotante 
pabellón de gasa cayendo por encima del globo terráqueo, 
colocado en una gran concha; la figura de América, su¬ 
jetando con la mano izquierda las bridas de dos caballos 
marinos; cintas y guirnaldas con inscripciones alegóricas, 
y una de ellas con el nombre Génova, en recuerdo de la 
ciudad natal del Almirante; en los cuatro ángulos de la 
plataforma había pebeteros que exhalaban suaves per¬ 
fumes. 

Detrás de esta carroza marchaba la del Comercio (que no 
había figurado en la cabalgata de los gremios), el histórico 
y conocido coche negro llamado de Doña Juana la Loca, 
carruajes del Ayuntamiento y, cerrando la marcha, sección 
de Guardia civil de caballería. 

Publicamos en el presente número tres grabados con vis¬ 
tas y detalles de la cabalgata: el de la pág. 369 (hecho 
por fotografía instantánea de D. Ricardo de Valderrama) 
figura el paso de la cabalgata por la Puerta del Sol; el pri¬ 


mero de la pág. 381 (del natural, por el Sr. Comba) repre¬ 
senta la carroza nao Santa María, en la cabalgata; el de la 
pág. 374 (también del natural, por el Sr. Comba) reproduce 
varios grupos y personajes: beraldos y ballesteros castella¬ 
nos; el rey moro Boabdil y su comitiva; timbaleros y trom¬ 
peteros; el Gran Capitán , con su armadura histórica y oculto 
el rostro bajo la férrea visera; los Reyes Católicos y su corte. 

La cabalgata recorrió ios paseos de Recoletos y Prado, 
Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, calles Mayor y 
Badén, presenciándola SS. MM. la Reina Regente y los Re¬ 
yes de Portugal y S. A. R. la infanta D. a Isabel desde el 
balcón central del Real palacio (puerta del Príncipe), y re¬ 
gresó por la plaza de Isabel II, calle del Arenal, Puerta del 
Sol y calle de Alcalá, disolviéndose en la plaza de la Inde¬ 
pendencia, á las cuatro y media de la tarde. 

Todo Madrid, en paseos y calles, balcones y ventanas, 
asistió al desfile de la brillante comitiva, aplaudiendo con 
entusiasmo al grupo de los R«yes Católicos, las carabelas y 
la carroza alegórica. 

Nada habría dejado que desear este magnífico festejo, si 
para la representación de los personajes históricos hubiera 
seguido Madrid el ejemplo de Génova, en cuya passeíffjiata 
storica del 3 de Agosto, se disputaron aquella representación 
ilustres personajes y distinguidos sportsm°n genoveses: de 
Cristóbal Colón hizo el príncipe Centurione-Scotti: de Mar¬ 
tín Alonso Pinzón, el Marqués Jorge Doria: de Duque de 
Medinaceli, el capitán Alejandro Ratazzi; de Duque de Me- 
dina-Sidonia, el teniente Milanesi; de otros personajes, en 
suma, hicieron varios abogados, comendadores, militares, 
ricos industriales y comerciantes. 

o 

o o 

PLAZA DE TOROS DE MADRID. 

La Corrida histórica. 

Tenía este espectáculo, efectuado en la plaza de Toros de 
esta corte en los días 11 y 12 del corriente, un objeto bené¬ 
fico y plausible y un atractivo de gran novedad para el pú¬ 
blico madrileño : consistía el primero en haber sido organiza¬ 
do por la Junta directiva del « Dispensario de Alfonso XIII», 
á beneficio de esta asociación que ampara y socorre, según se 
afirma, á los niños desvalidos y enfermos; consistía el se¬ 
gundo en presentar varios cuadros gráficos del toreo en Es¬ 
paña, desde la época de los moros hasta nuestros días. 

Las diversas cuadrillas ofrecieron, en el paseo y desfile, 
vistoso aspecto: heraldos, timbaleros y trompeteros: jinetes 
moros y castellanos; «mi distinguido paisano el Cid», per¬ 
sonaje indispensable en tales fiestas desde que le hicieron 
caballero en plaza y alanceador de toros las famosas quinti¬ 
llas de Moratín; pajes y guerreros, alguaciles y guardia 
amarilla, toreros á la usanza del tiempo de Costillares, caba¬ 
lleros en plaza con sus padrinos, y, por último, los espadas 
Cara-Ancha y Mazantini con sus respectivas cuadrillas. 

No hemos de describir los tipos y los diversos episodios 
de la corrida: los describe con fidelidad el distinguido ar¬ 
tista Sr. Díaz Huertas en el interesante dibujo del natural 
que reproducimos en el grabado de la pág. 375. 

Y mucho nos alegraremos de que el « Dispensario de Al¬ 
fonso XIII» haya logrado el benéfico objeto que se propuso. 

o 

• • 

DOSÍA ANTONIA OCHOA DE MIRANDA, 
distinguida cantante mejicana. 

En la noche del 28 de Octubre próximo pasado se celebró 
en el teatro Real de esta corte una función brillantísima, 
con objeto benéfico: tocaron escogidas piezas las bandas de 
música de Infantería de Marina, Hospicio y Mejicana; cantó 
el Orfeón coruñés, laureado con el segundo premio en el 
Certamen de Madrid; la orquesta de la Sociedad «Unión 
Artístico-Musical» ejecutó magistralmente un precioso poe¬ 
ma sinfónico; se dió lectura á composiciones patrióticas de 
los académicos D. Víctor Balaguer, D. Manuel del Palacio 
y D. José Echegaray, y leyó también preciosas poesías el 
inspirado vate nicaragüense D. Rubén Darío; pronunció un 
notabilísimo discurso el Sr. Zorrilla de San Martín, presi¬ 
dente de la Comisión del Uruguay en la Exposición Histó- 
rico-Americana de Madrid; cantó, por último, la bellísima 
romanza ¡Oh patria mia! , de la ópera A ida, de Verdi, la 
hermosa y distinguida señora mejicana D. R Antonia Ochoa 
de Miranda. 

En la pág. 380 damos el retrato de esta señora, que con 
exquisita y amable finura accedió á tomar parte en la agra¬ 
dable y solemne velada. 

El público selecto que ocupaba todas las localidades del 
regio coliseo la escuchó con deleite, y la tributó nutridos 
aplausos, como sincero homenaje á los relevantes méritos de 
la artista, á su exquisito gusto, á su excelente escuela de 
canto y á la hermosísima y limpia voz de soprano con que la 
señora de Miranda interpretó aquella romanza. 

Parecía como si la dama ilustre mejicana, al pronunciar la 
conmovedora frase ¡Oh patria mia! recordase las ricas flo¬ 
restas, Jas hermosas campiñas, el ambiente embalsamado y 
puro de su país, y con estos recuerdos sabía imprimir á la 
romanza encantos nuevos, especial entonación y colorido. 

Y esta opinión no es nuestra exclusivamente: ha sido con¬ 
firmada por autorizados dilettanti, que, fundándose en el 
presente glorioso de la bella cantante, la anuncian para el 
porvenir magníficos y legítimos lauros. 

Hoy la señora de Miranda completa sus cualidades artísti¬ 
ca! bajo la acertada dirección de un profesor eminente, 
quien se muestra cada día más entusiasmado de su acciden¬ 
tal discípula, una futura diva. 

o 

• • 

LAR FIESTAS COLOMBINAS EN CHICAGO. 

La gran procesión cívica. 

Brillantísima fué la dedicación de los principales edi¬ 
ficios de la próxima Exposición de Chicago, el día 24 de 
Octubre próximo pasado: en presencia de más de cien mil 
espectadores y en medio del mayor entusiasmo, se celebró 
imponente procesión cívica, seguida de una revista militar, 
y de espléndido baile de etiqueta en los magníficos salones 
del edificio llamado « Auditorium». 


En la pág. 380 damos un grabado que representa el paso 
de la procesión cívica por delante de aquellos edificios. 

Entre éstos llamaron la atención del público los de los 
Estados de Ohío, Massachusetts, Iowa y Kansas, ya com¬ 
pletamente concluidos, y el destinado á la Exposición de 
Labores femeniles, en la cual están representadas numero¬ 
sas asociaciones de enseñanza. 

o 

o o 

EL TREN REGIO PORTUGUÉS. 

SS. MM. FF. Don Carlos y D. A Amelia partieron de Ma¬ 
drid para Lisboa en la tarde del 17 del actual: á las cinco 
salían del Real Palacio en dos carruajes, ocupando el pri¬ 
mero la Reina Regente con el Rey de Portugal, y el segundo 
la reina D.“ Amelia con la infanta D.* Isabel, á los que se¬ 
guían otros coches con la alta servidumbre de los Monarcas; 
la carrera, por la calle Mayor, Puerta del Sol, Carrera de San 
Jerónimo y Paseo de Trajineros, estaba cubierta por Guar¬ 
dia civil de caballería y guardias del cuerpo de Seguridad; 
en la estación esperaban y recibieron á SS. MM. y S. A. R. 
los Ministros, las autoridades, el Cuerpo diplomático, gene¬ 
rales del Ejército y de la Armada, senadores, diputados y 
otros personajes del elemento oficial; una compañía del re¬ 
gimiento de Zaragoza, con bandera y música, y un zagua¬ 
nete de Alabarderos, con tambor y pífano, hacíanlos ho¬ 
nores correspondientes. 

El tren regio, formado bajo la amplia marquesina, lla¬ 
maba la atención de la distinguida concurrencia por su 
aspecto do suntuosidad y elegancia: constaba de catorce ca¬ 
rruajes , y el especial de la Dirección general de Obras pú¬ 
blicas; el vagón Real tiene tres departamentos: un magní¬ 
fico salón estilo Luis XV, con gracioso decorado azul, oro y 
blanco, colgaduras y mobiliario de seda color crema, lám¬ 
paras de bronce dorado y un artístico dosel de terciopelo 
grana protegiendo ios regios sitiales; el cuarto tocador, cuyo 
rico servicio es de plata y blasonado con el escudo de armas 
de Portugal; los dormitorios de los Reyes, azul celeste pá¬ 
lido el de la Reina y color de rosa el del Monarca. 

Del interior de este magnífico vagón regio damos una 
vista en el segundo grabado de la pág. 381, según dibujo 
del natural del Sr. Comba. 

El departamento destinado á los dignatarios de la corte y 
á la servidumbre consta de nueve piezas, y dos dormitorios 
inmediatos al de la Reina para las damas de honor de la au¬ 
gusta Soberana. 

Los Reyes fueron saludados con vítores y aplausos por la 
muchedumbre que se agrupaba en los alrededores de la es¬ 
tación, y con los acordes del Himno portugués, tocado ma¬ 
gistralmente por la banda de Zaragoza; y «los Monarcas 
lusitanos, á la vez que daban á besar su mano, dirigían á la 
concurrencia expresivas manifestaciones de gratitud por la 
cariñosa acogida que habían tenido en Madrid.» 

A las seis y cinco minutos se puso en marcha el tren re¬ 
gio, entre vivas y aclamaciones de las numerosas personas 
que tomaban parte en los honores de la despedida, regre¬ 
sando en seguida al Real Palacio S. M. la Reina Regente y 
S. A. R. la infanta D.“ Isabel. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


EFEMÉRIDES CAPITALES 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



MES DE NOVIEMBRE. 

UEDE asegurarse que llena Cuba todo 
el mes de Noviembre con su deslum¬ 
brante aparición á los ojos del descu¬ 
bridor y con la visita del descubridor 
á sus senos. Viendo por espacio de 
quince días continuos, desde 12 á 
28 del mes de Octubre, isletas y más is- 
¿(cj letas, al hallar aquella tan grande tierra 
creyó haber tropezado con el continente re¬ 
querido, entrándose de rondón desde las 
Bahamas en el Asia misma. Y como llena el mes 
de Agosto la salida desde Palos y la detención en 
Canarias; y como llena el mes de Septiembre la 
navegación por el mar tenebroso con las inciden¬ 
cias naturales á esta peligrosísima increíble aven¬ 
tura ; y como llena el mes de Octubre la surrección 
del Nuevo Mundo y las exploraciones de tantos 
islotes, por aquellas aguas tendidos en todas direc¬ 
ciones, y bañados por líquidos y por éteres que 
parecían unos y otros celestiales; el mes de No¬ 
viembre todo él, desde la mañana del 2Í) de Octu¬ 
bre hasta los primeros días de Diciembre, llénalo 
el encuentro con la hermosísima Cuba, y su es¬ 
tudio prolijo, los cuales únicamente le sirven 
para robustecer las conjeturas determinantes de su 
viaje, conjeturas bien reveladoras é instructivas, 
no obstante derivarse de dos tan capitales errores, 
como el falso concepto de la mayor extensión de 
lo sólido que de lo líquido en nuestro planeta y el 
otro falso concepto de la pequeñez y brevedad de 
este mismo planeta, según los cuales conceptos de¬ 
bían estar muy cerca de Cádiz Katay ó Cipango 
si á estas últimas regiones se las requería y bus¬ 
caba por el camino de Occidente. Con la rápidez 
tomada hoy por los viajes marítimos y con las fa¬ 
cilidades múltiples de nuestras navegaciones con¬ 
temporáneas apenas puede concebirse que transcu- 
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MADRID. — BENDICIÓN AL PUEBLO POR EL NUEVO OBISPO DE MADRID-ALCALÁ DESPUÉS DE TOMAR POSESIÓN DE LA SEDE. 

(Del natural, por el Sr. Comba.) 



CHIPIO NA. —BENDICIÓN Y COLOCACIÓN DE LA PRIMERA PIEDRA DEL «SANATORIO DE SANTA CLARA» PARA ESCROFULOSOS Y RAQUÍTICOS. 

(Dibujo del Sr. Comba, según croquis del natural remitido* por D. Federico Godoy.) 
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rriera todo un mes y no encontrara Colón los 
dos extremos de aquel aislado territorio. Pero, 
con los escasos medios de navegación conocidos 
entonces y con el embobamiento que le produ¬ 
cía la vista del recién invenido territorio, así 
como con las expediciones diputadas al interior, 
explícase de modo satisfactorio que se imagi¬ 
nara estar á la orilla del continente asiático, y 
se empeñara en hallar allí los áureos imperios 
impresos en los lóbulos del cerebro suyo como 
de bulto y relieve por las tradiciones medio¬ 
evales. 

Mas sigamos las efemérides. A media noche 
del 24 de Octubre levó Colón anclas de la Isa¬ 
bela, y se dirigió á la isla que llamaban Cuba 
los naturales y que llamaba él, según sus con¬ 
fusas nociones y sus fantásticos mapas, isla de 
Cipango. Llovió toda la noche con violencia y 
venteó con estruendo. Al amanecer calmaron 
lluvia y ventarrón. La brisa dulce y suave llegó 
tras el viento fuerte, y Colón abrió el velamen 
de la carabela mayor á sus besos amorisísimos: 
maestra, bonetas, trinquete, cebadera, mesana, 
vela de gavia, todas la¿ que el buque llevaba, 
como él mismo dice, y por popa el batel. Asi 
navegó con suma felicidad hasta el anochecer. 
Y anochecido, ventaba recio, por lo cual, no 
sabiendo cuánto camino lé faltaba de seguro á 
la isla, y receloso de requerirla y demandarla 
en plena noche, á causa de lo muy manchado 
del mar aquel por bancos de arena y por arre¬ 
cifes de roquedo, entre los cuales podría no sur¬ 
gir salvo; necesitadísimo de conocer todas las 
aguas á vista de ojo, amainó velas y se detuvo, 
como le diera Dios á entender, hasta la dulce 
aurora. No anduvo así esta noche dos leguas. El 
día 25 navegó desde la salida del sol hasta las 
nueve, y así andaría cinco leguas; y mudado 
entonces el camino al Oeste, anduvieron ocho 
millas por hora. Y á las once de aquella ma¬ 
ñana columbraron tierra, compuesta por unas 
ocho islas. Y llamólas islas de las Arenas, por 
los muchos arenales que se veían de todos lados 



D. RUBÉN DARÍO, 

COMISIONADO DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA 
EN LA EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERICA NA DE MADRID. 

(De fotografía de D. Edgardo Debas.) 


y por el poco fondo que mostraban hacia la 
parte meridional. El 27 de Octubre por la ma¬ 
ñana se dirigió ya en demanda cierta de Cuba; 
y llegada la noche, estuvo al reparo so la mucha 
lluvia que cayera. Y el 28 entró en río muy 
hermoso y muy sin peligro de bajos y otros in¬ 
convenientes; y toda la costa, que recorrió por 
allí, era hondísima, pero limpia. Llegó así á un 
río, cuya boca tenía doce brazas: «nunca tan 
hermosa cosa vido, de árboles todo cercado el 
río, fermosos y verdes y diversos de los nues¬ 
tros, con frutos y con llores, cada uno á su ma¬ 
nera». Estaba, pues, Colón en Cuba. El hori¬ 
zonte tropical inundado por intenso éter; el 
Atlántico entre azul celeste y opalado rosáceo 
como una gigante madreperla; los arrecifes 
áureos esmaltados de conchas y nácares; los ca¬ 
yos cubiertos de plantas acuáticas animadas por 
infinitos infusorios; las riberas del río ceñidas 
con cañas bravas y bambúes flotando á guisa de 
macetones ó florestas móviles; allá, en los lejos, 
montañas esmaltadas por un lila y un púrpura 
cuyos tonos semejaban á condensaciones de luz; 
el follaje tan intrincado, que parecía un muro 
impenetrable de verdura, y tan pintado, que 
parecía paleta de indecibles matices, todos ga¬ 
yos, como sólidos iris: aquella familia de in¬ 
sectos comparables á rubíes y á esmeraldas y á 
zafiros y á turquesas y á ópalos con alas; el vo¬ 
luble movimiento de las mariposas, en cuyas vo¬ 
ladoras membranas parecían haberse la gualda 
y las múrices y los añiles y todas las reverbera¬ 
ciones del prisma esmerado para que semejasen 
ramilletes aéreos; las hierbas de mil formas va¬ 
riadas con ornamentos de flores, las cuales des¬ 
lumbraban los ojos con sus pétalos y enloque¬ 
cían el cerebro con sus fuertes é intentísimos 
aromas; el tejido espeso de lianas ó enredade¬ 
ras, que se tendían como alfombras pérsicas por 
el suelo y como chales asiáticos de un árbol á 
otro árbol por las alturas; el revoloteo de los 
pájaros-moscas y de los papagayos y de los co¬ 
libríes con sus plumajes más brillantes que 
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sederías de Catay; los sinsontes ó ruiseñores en 
coro, acompañados del chirrido de las cigarras, 
que no suenan jamás, ni unos ni otras, en estos 
climas nuestros por otoño ó invierno, y que allí 
se oían por los meses de Octubre y Noviembre; 
los plátanos de hojas tan amplias y de urdimbre tan 
fuerte, como verdes mantos de ricos terciopelos, 
con sus frutas encorvadas y amarillas; los palme¬ 
rales de cocoteros que salían del agua y llegaban 
al cielo; aquellos heléchos arborescentes al ingreso 
de las vírgenes selvas inaccesibles que formaban 
por arriba como una bóveda impenetrable á los ra¬ 
yos solares y por abajo como un océano de vege¬ 
tación donde latían abismos henchidos de vapores 
semejantes á gasas de nubes indecisas; los maiza¬ 
les de un verdor tan claro, cargados de panojas 
que semejan torzales de brillo y cabelleras de in¬ 
decible finura; los palos campeches con sus pinto¬ 
res jugos y los guanábanos y los chirimoyos de 
regaladas frutas; los cactus con las estaturas del 
cedro y los caobos y los ébanos de tan sólidas ta¬ 
blas; las galegas medicinales con su estriado tron¬ 
co; el diluvio de hojas innumerables, las erupcio¬ 
nes volcánicas de seres animados, la fragancia de 
olores trascendentes á distancias inmensas, las ur¬ 
dimbres de fibras entrelazadas como una increíble 
madeja; el fragor de una sinfonía compuesta con 
el concierto de las olas hirvientes y los ramajes 
casi estallando á los excesos de su savia; el con¬ 
junto aquel, increíble por su exuberancia, debió 
conmover al viejo piloto del antiguo mundo, casi 
exhausto, cual conmoviera el paraíso sin males al 
Adán bíblico sin pecado en el momento de levan¬ 
tarse al soplo divino para recoger en sus venas los 
primeros misteriosos efluvios de la vida universal. 

Pero sigámosle, después de haber visto la emo¬ 
ción despertada por el conjunto de la Isla en su 
espíritu; sigámosle paso á paso en esta excursión 
reveladora, oyendo sus numerosísimas observacio¬ 
nes. No perdamos de vista que nos ofrece á un 
mismo tiempo el descubridor breve relato de sus 
juicios propios sobre los indios, y breve relato tam¬ 
bién del juicio formado por los indios sobre su 
huésped recién descendido del cielo, según las 
ilusiones propias de su cándida inocencia. En este 
punto los españoles no inspiraron á los naturales 
una tan ciega y tan segura confianza como la que 
mostraban los naturales de otros puntos. Lejos de 
ir á su presencia y adorarlos, huían de ellos como 
de genios maléficos y se ocultaban á sus ojos. Aun¬ 
que había por allí canoas de mucha capacidad, es¬ 
condíanse arreo entre los juncares, como se arro¬ 
jan al mar y en las aguas se ocultan los anfibios al 
oir la voz ó el ruido de sus soberanos, los hom¬ 
bres. Pero el natural de Colón, aquel natural de 
verdadero explorador, no cedía, no, á tamañas re¬ 
sistencias; antes bien se sobrexcitaba mucho bajo 
el espoleo de las ansias inspiradas y sugeridas por 
la curiosidad inquieta de saber así las causas pri¬ 
meras determinantes de ellas como los motivos 
subalternos y secundarios. Bajó, pues, al campo 
ribereño del agua, donde anclara, y lo escudriñó 
todo en todas direcciones. Las dos casas primeras, 
con que tropezó al paso, estaban vacías de huma¬ 
nos habitantes, demostrando nativa timidez en 
éstos; mas llenas de objetos domésticos que de¬ 
mostraban una muy reciente habitación. Hechas 
de palma, tenían, como las casas del archipiélago 
anterior, formas de tiendas militares. Las redes 
para coger peces, las fisgas para engañarlos, el 
anzuelo de hueso muy usado, todos los aparejos de 
la industria encontrada indujéronle á creerse allí 
en barrio de pescadores muy limpio y bien adere¬ 
zado como en cualquier playa europea. La grande 
capacidad suya y los amplios hogares, una y otros 
indicadores de indumentaria cultura, sugiriéronle 
muy lisonjeros juicios y muy optimistas presenti¬ 
mientos respecto de la región adonde acababa de 
abordar. Los indios debían tener alguna cábala, 
porque á las reiteradas preguntas que les dirigía 
Colón acerca del Imperio de Catay, así como de la 
persona del grande Kan, respondíanle con la no¬ 
ticia de que los grandes ríos del territorio aislado 
aquél á diez llegaban y diez eran los días que se 
necesitaban para tocar en tierra firme. Pero el 
padre Las Casas observa muy bien: ó entendió 
Colón mal, ó le mintieron los indios, pues la tierra 
firme más próxima estaba solamente á cinco días; 
era la región llamada hoy Florida. Pero imposible 
zarpar en requerimiento de otras tierras, como no 
se industriase más en la ciencia de aquellas inve¬ 
nidas ya y no tomara lenguas acerca de sus diver¬ 
sas particularidades. Habituado á ver las asociacio¬ 
nes humanas revistiendo las formas de Estado, y 
los Estados revistiendo las formas de Monarquías, 
preguntaba con insistencia en dónde se hallaba el 
Rey de tan excelsa región, al cual sospechaba, se¬ 
gún sus conceptos, comprometido de continuo en 
activo comercio con el Kan, jefe de un mercantil 
imperio. Fuése al amor de las vecinas costas abajo, 
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y anduvo hasta hora de vísperas, encontrando bue¬ 
nas poblaciones de casas, las cuales quedaron to¬ 
davía vacías, porque sus pobladores, en cuanto 
descubrían las carabelas, se asustaban á una con 
espanto y se corrían desolados y desatinadísimos 
hacia los montes. Mas entraron los exploradores, y 
vieron, amén de los usuales utensilios, muy bien 
compuestas sillas, con algún tallado adornadas, y 
grandes, á modo de camas, concluidas por cabezas 
no mal cinceladas. También halló alguna que otra 
efigie tirando á reproducir el cuerpo de la mujer, 
y algún que otro pájaro bravísimo domesticado por 
aquella industria, sin que permitiese tocará objeto 
ninguno para no producir en el indio contrariedad 
ó desabrimiento. En su afán de referir todo cuanto 
veía del Nuevo Mundo á todo cuanto en el viejo 
dejara, creyó haber dado con unas cabezas de va¬ 
cas, equivocándose por completo, pues no había 
tan beneficioso animal allí, pertenecientes las vis¬ 
tas á manatíes, pescados fáciles de confundir con 
terneras, por su cuerpo muy enorme y por su piel 
muy lustrosa, y por ser comestible, según los des¬ 
cubridores, y con sabor casi de carne por lo con¬ 
sistente de su fibra. En estas exploraciones co¬ 
menzó el capitán de la Pinta, Martín Alonso Pin¬ 
zón, á tomar informes de los indios; pero tan mal 
y torcidamente, que dedujo ser Cuba una ciudad, 
cuando así toda la isla se llamaba, y hallarse adhe¬ 
rido su territorio á tierra firme, cuando estaba ro¬ 
deado de mar, y referirse al Kan del Imperio in¬ 
dio la palabra, «Gisanacan», cuando se refería en 
absoluto á una de aquellas regiones. Realmente, 
por la fuga general de los pobladores no podían 
aquilatar todos estos juicios, y expidieron un indio 
de los transportados en su compañía desde la pri¬ 
mer isla encontrada, con encargo de disuadir á los 
naturales del recelo mostrado y moverles al trato 
con quienes, lejos de tomar objeto ninguno perte¬ 
neciente á los demás, y quedárselo, aun daban de 
lo suyo, todo maravillosísimo, aportado allí de 
luengas y casi celestiales regiones. A nado el indio 
demandó la tierra, y ya en ella constituido, á vo¬ 
ces expresó la original embajada, (pie detuvo dos 
hombres por casualidad encontrados, quienes lo 
cogieron en brazos y lo llevaron al hogar más 
próximo, donde tales persuasivas palabras empleó 
y tantas pruebas de lo aseverado adujo, que consi¬ 
guió llevar consigo en canoas largas á las pasmo¬ 
sas carabelas mucha gente provista de ovillos y 
otras ensillas análogas. Colón ordenó que no toca¬ 
ran los tripulantes á nada y se redujeran al simple 
inquirimieiito del oro. Mas, en esto mismo, tan 
simple, no podían entenderse, porque tomaban por 
significativa de oro la palabra « nucay jo, cuando 
llamaban los indios al oro «caona d. 

Mas llamáranlo como quisieran las gentes, no 
parecía por ninguna parte, y su rareza y escasez 
continuaba como en las otras islas. Así no había 
medio en lo humano de que retrocediesen los des¬ 
cubridores de su busca, necesaria como testimonio 
para Castilla del tesoro encontrado; y persistieron, 
enviando nuevos embajadores adentro, que fue¬ 
ron, á saber: Rodrigo de Xerez, domiciliado en 
Ayamonte, y Luis de Torres, cristiano nuevo y 
judío antiguo, que había vivido con el Adelantado 
de Murcia y conocía muchas lenguas semíticas. 
Con éstos y con dos indios adjuntos creyeron los 
exploradores por seguro hallar primero al Rey, 
después el oro de la isla. Anduvieron doce leguas, 
con efecto, y toparon los curiosos con una especie 
de villa, en la cual morarían como unos mil veci¬ 
nos. Dulcedumbre mayor que la natural en aquella 
gente no se podía ni siquiera imaginar. Aposenta¬ 
ron á maravilla los embajadores y á porfía los 
atendieron. Tocábanles con reverencia las manos 
y besábanles los pies por creerlos descendidos del 
cielo á honrar y esclarecer la tierra. Dábanles de 
comer cuanto tenían con una liberalidad sin tasa. 
Sentáronlos en sillas grandes y honrosas, mientras 
ellos se acurrucaron alrededor suyo en cuclillas y 
por el suelo. Las mujeres, que vinieron tras los 
hombres, formaban otro círculo externo detrás de 
éstos; y como escuchaban las relaciones de los in¬ 
dios del Guanahaní respecto de los cristianos re¬ 
cién venidos, rogábanles que les dijesen como de¬ 
bían allí quedarse, cual en sus casas y con su 
familia. No entendieron una palabra de las len¬ 
guas habladas por Torres, tan ducho en lenguas 
orientales; tampoco entendió Torres una palabra de 
las lenguas habladas por ellos. No faltó á los indios 
sino adorar á los españoles. Pero, aunque los había 
provisto el Almirante de cartas, y dádoles ejem¬ 
plares así de minería como de especiería, conoci¬ 
dos en Europa, para que tratasen al jefe de aque¬ 
llas tribus como á monarca, y pactasen comercio 
con él , nada lograron, convencidos de hallarse 
frente á una grande aglomeración de personas fal¬ 
tas del organismo que tienen las sociedades regu¬ 
ladas por el gobierno y sin carácter ninguno de las 
colectividades llamadas con el nombre genérico de 


ciudad aquí. Tan dóciles á todas las emociones 
eran, y tan prontos á enajenarse de admiración 
rayana en culto y enajenar su voluntad en sacrificio 
confinante con la esclavitud, que se iban tras los 
embajadores, á quienes no entendían, creyendo 
cosa muy segura los condujesen al cielo, de donde 
habían bajado. Quinientos pudieran llevar de su 
grado, á quererlo; pero se contentaron, tras buen 
acuerdo, con el principal y un hijo suyo y otro. 
Mas el joven caudillo visitó á Colón y su gente con 
suma cortesía; vió los objetos que le presentaban, 
muy desemejantes de los conocidos por él, con 
grande indiferencia; y se partió diciendo que á la 
siguiente mañana tornaría: nunca jamás tornó. 
Debió arrepentirse Colón de haberle dado suelta, 
pues tomó luego indios de uno y otro sexo, hasta 
el número de cinco, en su nave, y aun el marido 
de una india cautiva, el cual se interpuso ante la 
carabela, y rogó á los tripulantes que lo recogieran 
y se lo llevaran, como así lo hicieron. Aquí el his¬ 
toriador de la expedición, aquel por todos con¬ 
sultado como un oráculo, el P. Las Casas, toma 
los aires de un tribuno, é invocando ideas muy 
análogas á las profesadas por los filósofos demó¬ 
cratas de nuestros tiempos, invoca el derecho de 
gentes, y aun el derecho natural, contra tal apro¬ 
piación, y reprueba y maldice la conquista, mien¬ 
tras el conquistador pacífico de aquellas tribus, 
Colón, refiere lo mismo referido por el Padre 
como la cosa más natural de este mundo y no 
muestra ni leve sombra de remordimiento ninguno 
en su relato .‘•encillísimo. Entre todos los historia¬ 
dores, al descubrimiento cercanos, el descubridor 
no tuvo quien por él se apasionara en el grado en 
que Las Casas llegó á exaltarse, abogado eterno 
suyo; pero, al encontrarse ante la increíble para él 
apropiación de sencillas familias sin pecado, el 
apóstol se indigna y subleva como pudiera Moisés 
ante los Faraones del antiguo Egipto y Daniel 
ante los déspotas de Babilonia. Reconoce la buena 
intención del sublime piloto; mas acumula sobre 
tal atentado á los derechos naturales y á la justicia 
eterna todos los dolores donde se anegara Colón 
más tarde, tomados por desgracias y no por aquello 
que realmente fueron, por terribles y justicieros 
castigos. En su estoica filosofía, exacerbada por la 
sugestión del temperamento monástico, proclama 
que al bien únicamente se puede ir por el bien, y 
que nunca al deseado logro de lo bueno, nunca, 
debe uno encaminarse, ni por los malos pensa¬ 
mientos, ni por las malas acciones. Así al P. Las 
Casas le parecía bien el descubrimiento y le pare¬ 
cía la conquista mal, como si estos dos actos no 
fuesen correlativos y no se correspondieran, por 
desgracia, en la contingencia de nuestra especie, 
al mal sujeta siempre, y en la tristeza de nuestra 
historia, llena de una serie de instituciones tan 
dañosas y manchada por un cúmulo de actos tan 
terribles y siniestros, que hasta la esclavitud re¬ 
sulta un progreso cuando se considera cómo el 
hombre ha exterminado al hombre sin piedad en 
los estallidos del odio inextinguible y en los ho¬ 
rrores del combate perpetuo. 

Colón, que había entrado en Cuba con muchas 
esperanzas é ilusiones, tampoco arrancó á Cuba el 
testimonio tan requerido de su maravilloso descu¬ 
brimiento, tampoco le arrancó el oro codiciadísimo. 
Así abría los oídos á cuanto le hablaban los natu¬ 
rales, y, trabucando tedas las especies, encerraba 
en aquel no entendido lenguaje de los indios todo 
cuanto llevaba él en su cabeza extraído, ya de abs¬ 
tractas concepciones, ó ya de sólidos estudios. De¬ 
cían los indios bahetjue-, y él imaginaba oir la de¬ 
nominación correspondiente á los áureos imperios 
grabados en los mapas del tiempo aquel, tan fan¬ 
tásticos, y en las ideas cosmológicas del cerebro 
suyo, tan confusas. De falsa en falsa interpretación 
llegó á creerse que había cerca otra tierra, donde 
los naturales á una lucían arreos de oro macizo en 
todo su cuerpo, así como también otras tierras 
donde los naturales disponían de un ojo linica- 
mente, como los fabulosos cíclopes, puesto en una 
cabeza de perro. Y tras semejantes tesoros viró y 
en busca de tanta maravilla se fué. Había sentido 
algún frío, natural á los meses de Diciembre y 
Noviembre, por lo que gobernó hacia el Este con 
inclinaciones al Mediodía. En aquel viaje todo le 
sedujo y encantó: el cielo clarísimo, el agua ce¬ 
leste ; los cabos y promontorios de corte armonioso, 
las bahías hondas y mansas, de una transparencia 
luminosa y de una seguridad incontrastable que 
le sugerían gritos de admiración; los agrupamien- 
tos de isletas, componiendo archipiélagos parecidos 
á celestes constelaciones; todo el espectáculo que á 
la vista se le presentaba como un peregrino mo¬ 
derno de la naturaleza ó del arte, y toda la vida 
que absorbía por sus poros el cuerpo como la es¬ 
ponja sumergida en los mares el agua. Mas estas 
bellezas múltiples y estos aspectos por el paisaje de 
Cuba presentados á cada instante aumentaban la 
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tristeza que le producía una tan grande contrarie¬ 
dad como la falta completa del oro. El día lfi de 
Noviembre se partió desde Puerto-Príncipe, donde 
alzó una cruz, en demanda de la requerida nueva 
región. Hubiera querido costear para conocer la 
tierra que tenía delante de sus carabelas, mientras 
buscaba la tierra que tenía delante de sus ideas. 
Pero la oposición de los vientos, contrariándole 
mucho é impeliéndolo hacia temibles bajíos, cons¬ 
triñóle á irse al largo por alta mar. En estos inci¬ 
dentes del viaje sobrevino cosa tan funesta como 
la separación de su segundo, Pinzón, el gran pilo¬ 
to, aquel organizador sin par, á cuya diligencia se 
debió el aparejamiento y arreglo de la empresa, 
como á su voluntad la victoria sobre tantas y tan 
insuperables resistencias cual surgieron en su paso. 
El deseo de gloria y lucro, á nuestra especie hu¬ 
mana congénito; la indisciplina, irremediable por 
necesidad en aquellas naturalezas pagadas de sí, que 
se creen á mandar y no á obedecer venidas al mun¬ 
do ; el incentivo de hallar las tierras del oro antes 
que Colón mismo, y alzarse así con todos los pro¬ 
vechos del descubrimiento, ya que su excelso capi¬ 
tán se alzaba con todas las glorias; determináronle 
á un acto, del cual dimanaron luego todas sus des¬ 
gracias. Pero Colón por esto no llegó á desconcer¬ 
tarse. Continuó, siempre que lo permitía el viento, 
volviendo á las costas desde alta mar y engolfán¬ 
dose en alta mar desde las costas, encantado por 
cuanto alrededor suyo veía y en la magia del en¬ 
canto sobrexcitadísimo á creer una realidad viva 
todo cuanto soñaba. El descubridor, en la efusión 
de poesía y sentimiento connaturales á su genio, 
nunca se cansa de contemplar en los mares, por él 
denominados de Nuestra Señora, la tranquila su¬ 
perficie de los ríos transparentes, las florestas de 
uno y otro lado en las márgenes, los pedruscos 
veteados de oro y relucientes como ilusiones ó es¬ 
peranzas á sus ojos, los pinares que trascendían 
á resina, las gomas parecidas al ámbar, los delei¬ 
tables arrovuelos abajo en contraste con los picos 
arriba en las cordilleras esmaltadas por mil movi¬ 
bles iris, el entrelace de las palmas con los cedros, 
la muchedumbre de recodos parecidos á lagos por 
lo hermosos y á puertos por lo tranquilos, las ca¬ 
noas flotantes á lo largo de las orillas ó montadas 
en tierra so cobertizos de follaje, los indios des¬ 
nudos y sin más particularidad que los aumentos 
de pintarracheos en el cuerpo y de plumajes mul¬ 
ticolores en la cabeza; tantas emociones como des¬ 
pertaba en los salvajes su encuentro con los espa¬ 
ñoles, blancos, barbadísimos, puestos dentro de 
armaduras, tomadas por ellos como parte natural 
de su cuerpo, y con todos los aires de haber dejado 
una superior esfera celeste para confundirse con 
los míseros mortales en este nuestro suelo. 

Emilio Castelar. 


EL NUEVO OBISPO DE MADRID-ALCALÁ. 



* AY en la gran familia social caracteres 
que á primera vista repelen, así como 
hay otros que, por el contrario, pre¬ 
vienen en favor suyo: á esta última 
especie pertenece, sin linaje de duda, 
el benemérito y venerable sujeto á quien 
dedicamos gustoso las presentes líneas. 
, Pero, á todo esto, 

Y ¿Qué es un obispo? 

a Si escuchamos al vulgo, fraguador nato de 
los refranes, nos contestará, sin dilación, con uno 
de éstos, demasiado conocido para que le repita¬ 
mos aquí; pero es el caso que el vulgo se paga de 
exterioridades, y se contenta tan sólo con juzgar 
por las apariencias, sin curarse de penetrar más 
allá de la corteza. Algo más que el refrán aludido 
omite se encierra dentro de tan veneranda y sim¬ 
pática denominación; y ese algo, y aun algos, es 
lo que nos proponemos poner de relieve, siquiera 
sea brevemente y como Dios nos dé á entender. 

Un obispo es el padre espiritual de una dilatadí¬ 
sima familia, en la que naturalmente tiene que ha¬ 
ber de todo, miembros útiles, inútiles y perjudi¬ 
ciales: goza con los primeros, duélese de esotros, y 
ora por aquestos. Verdadero atalaya de la casa de 
Israel, vela día y noche sin pertenecerse á sí mis¬ 
mo; y si la divina Providencia lo ha encumbrado 
á tan sublime dignidad, no es tanto para que cuide 
preferentemente de su propia persona, cuanto para 
que labre la felicidad temporal y eterna de la dió¬ 
cesis que le ha confiado. Espejo en que todos se 
miran, el prelado que hablase y no obrase, que tu¬ 
viese la teoría de la ciencia y no la práctica de la 
virtud, se parecería desgraciadamente á la bujía 
que alumbra á los circunstantes, mientras ella se 
va consumiendo; ó ya á las aguas del Bautismo, 
que, en tanto que lavan á los bautizados, quedan 
ellas inmundas; ó bien á los carpinteros que hicie¬ 


ron el Arca, que, al salvarse Noé con su familia y 
gran séquito de irracionales, perecieron ellos en¬ 
vueltos por las aguas del Diluvio; ó, últimamente, 
á los judíos, verdaderos pedagogos que, llevando 
en la mano la bolsa ó carpeta llena de libros, no 
los entienden. En conclusión: ciencia, prudencia 
y virtud simbolizadas en un supuesto, he ahí lo 
que es ser uti verdadero ohispo y un obispo verda¬ 
dero, Si á esto s? allega el tratarse de una diócesis 
incipiente, donde, en su consecuencia, hay mucho 
por hacer; de un lugar de residencia cuya pobla¬ 
ción no puede menos de ser flotante de suyo, y en 
la que, á fuer de corte, tienen que existir no po¬ 
cos elementos múltiples de contradicción para que 
fructifique debidamente el puñado de trigo arro¬ 
jado por mano del diligente labrador, tendremos 
ya una leve idea de lo grave y espinoso que es el 
cargo que acabamos de bosquejar. 

Pues á él acaba de ser ascendido el Exento, ó 
limo. Sr. Dr. D. José María de Cos. Natural de Te- 
rán (pueblecito del valle de Cabuérniga, provincia y 
diócesis de Santander), en 1838 se educó en el Se¬ 
minario de Corbán, donde, si bien estudió con lu¬ 
cimiento, devolvió con creces la sana doctrina allí 
recibida mediante la enseñanza que con gran bri¬ 
llantez regentara por los años de 18(>0, casi un 
niño; á los veintiséis de edad fué electo, previa 
oposición, canónigo magistral de la santa iglesia 
catedral de Oviedo. Orador distinguido y sacerdote 
celosísimo, no tardó en granjearse el aprecio gene¬ 
ral y siempre creciente de la población ovetense, 
donde figuró como director de varias asociaciones 
piadosas, así como el cariño más entrañable por 
parte de toda aquella diócesis. En 1884 fué nom¬ 
brado arcediano de Córdoba, plaza que permutó 
con el individuo que desempeñaba la maestresco- 
lía de Oviedo, siendo ascendido dos años despiiés 
á la Mitra de Mondoñedo. Su celo, prudencia y ac¬ 
tividad fueron parte para que se le calificara bien 
pronto de pastor vigilante y prelado eminente; así 
como su vasta ciencia y galanura de dicción no 
tardaron en aclamarlo maestro profundo y distin¬ 
guido hablista. Elevado en el año de 188fi á la Me¬ 
tropolitana de Santiago de Cuba, hubo de notar 
con harto sentimiento que aquel clima era de todo 
punto adverso á la cabal salud de que á la sazón 
disfrutaba, pues ésta se iba quebrantando de día 
en día: así es que, contrariado por tan grave cir¬ 
cunstancia, tuvo que regresar á la península con el 
fin de poder dedicarse al recobro de un bien tan 
importante. En esta situación le sobrecogió pocas 
semanas ha el nombramiento de Obispo de Madrid- 
Alcalá, de cuya sede acaba de tomar posesión per¬ 
sonalmente en la tarde del domingo 20 del mes y 
año actuales (Noviembre de 1802). 

Llorado, en toda la extensión de la palabra, al 
ausentarse de todos los puntos en que ha residido, 
tenía que ser forzosamente recibido con júbilo y 
alborozo en la nueva diócesis: que es ley ineludi¬ 
ble de la Naturaleza el que para que unos rían es 
preciso que otros lloren. Así se explica la bené¬ 
vola y ruidosa acogida que ha tributado el pueblo 
madrileño á su nuevo Prelado, haciendo ostenta¬ 
ción de satisfactorio entusiasmo al par que de pro¬ 
fundo respeto, ya representado por medio de las 
autoridades y varios sujetos de distinción, ya por 
el pueblo mismo en persona, concurrente espontá¬ 
neo á tan plausible gozoso acto. 

En efecto, verificóse éste en el día susodicho. 
A las tres de la tarde anunciaba un repique gene¬ 
ral de campanas, según prescribe el ceremonial, la 
llegada de tan digno huésped, acompañado en el 
tren del Norte por los Sres. Marqués de Vadillo, 
subsecretario de Gracia y Justicia; D. Rafael Ca¬ 
bezas, padrino de consagración del nuevo Obispo, 
y en cuya casa se ha alojado éste en Pozuelo; el 
jefe del negociado eclesiástico del Ministerio de 
Gracia y Justicia, Sr. Neira Flórez; el jefe de sec¬ 
ción del ferrocarril, Sr. Topete, y una comisión 
del Cabildo catedral de esta diócesis; el resto de 
esta corporación lo estaba esperando en la estación, 
así como las autoridades y otras personas distin¬ 
guidas. Trasladado en un coche de la Real Casa el 
Sr. Cos, desde la estación á la parroquia interina 
de la Almudena (iglesia de las monjas del Sacra¬ 
mento), tomó el nuevo Prelado las vestiduras epis¬ 
copales, instalándose la comitiva procesionalmente 
en dirección á la Santa Iglesia Catedral, en la for¬ 
ma siguiente: piquete de la Guardia civil; parro¬ 
quias y hermandades con sus respectivas mangas 
y estandartes; seminaristas, clero parroquial, ca¬ 
bildo eclesiástico; Sr. Obispo, bajo palio, vestido 
de pontifical; comisión de la Diputación provin¬ 
cial, con sus hujieres: comisión del Municipio, con 
sus maceros; Gobernador civil, Alcalde y Presi¬ 
dente déla Diputación, presidiendo el acto, ame¬ 
nizado éste por una banda de música. Cerraban el 
cortejo unos cuantos coches de gala, y la carrera 
se había cubierto previamente de arena. Termi¬ 
nado el acto, el Sr, Arzobispo-Obispo obsequió 


en su palacio á los invitados con un espléndido 
refresco, atendiendo á todos con los modales tan 
finos y agasajadores que le distinguen. 

La diócesis de Madrid-Alcalá está indudable¬ 
mente de enhorabuena por más de un título, con 
el nombramiento del Excmo. ó limo. Sr. Doctor 
D. José María de Cos, por cuyo motivo dirigimos 
fervientes votos al Altísimo á fin de que le ilumi¬ 
ne é inspire en orden al acierto del régimen de 
diócesis tan excepcional, juntamente con que vele 
por su interesante salud, en el bien entendido de 
que, como no se puede ocultar á la mayor penetra¬ 
ción de S. E. lima., espinas no han de faltarle con 
que coronar sus sienes. Es muy cierto que las re¬ 
comendables dotes de todo género que adornan á 
dicho señor harán que sepa convertir dichas espi¬ 
nas en rosas inmarcesibles de fama y gloria impe¬ 
recederas; no lo es menos el que la amabilidad y 
dulzura de su carácter cautivan á cuantos tienen la 
dicha de tratarlo; pero también es igualmente cier¬ 
to que su extrema bondad no raya en debilidad, á 
causa de albergar en su gran espíritu cierto fondo 
de rectitud y de energía para las ocasiones que así 
pudieran deman larlo, cualidad propia de todo 
Prelado celoso; porque (y ya que comenzamos 
aludiendo á un vulgar refrán, acabemos con otro), 
no quita lo cortés á lo valiente. 

José María Sbarbi. 


LA CIRCULACIÓN MONETARIA. 



Relación entre los metales.—Condición de la moneda.—La plata y el 
oro. mercancías —En un mismo país, la moneda mala ahuyenta á 
la buena. — La ley Gresham. — Antiguos tratadistas españoles: Vi¬ 
ves, Mariana, Márquez. — Producción de plata y oro desde 1870.— 
Monometalistas y bimetalistas. — La conferencia internacional de 
Bruselas. 

ps necesario, de absoluta necesidad, que las di¬ 
ferentes monedas que estén en circulación en 
un mismo país, se mantengan siempre en la 
más exacta y matemática equivalencia. Esto 
es realmente difícil. Siendo como es, y no 
puede ser de otra suerte, la base de toda mo- 
neda un metal de precio, no hay manera de es- 
^ * tacionar por tiempo indeterminado el valor que 
ha de tener, sujeto como se halla todo metal á las na¬ 
turales contingencias de su adquisición, escasez, abun¬ 
dancia, etc. 

El oro y la plata no siempre han tenido el mismo valor. 
Hoy es este último metal el que se encuentra en baja res¬ 
pecto del primero. En otros tiempos era lo contrario precisa¬ 
mente lo que sucedía. De 1861 á 1864, la plata se cotizaba 
con un beneficio de prima, y el oro, por consiguiente, con 
pérdida. Esto fué debido al descubrimiento de Tas minas de 
oro de Australia. Pero más tarde, en 1870, aparecen los gran¬ 
des yacimientos de Nevada y California, y la producción de 
la plata toma extraordinarias proporciones. 

La moneda, más y antes que signo de cambio, es simple¬ 
mente una mercancía. Es, si se quiere, la primera de todas, 
la que contra las otras puede trocarse, por la facilidad de 
que con sus fracciones se la hace equivaler al valor de cada 
una de las mercancías posibles, y hasta á todas juntas á 
la vez. 

Es, se dice, la moneda como el común denominador de 
todas las cosas que tienen precio, pues por su peculiar con¬ 
dición de ser una mercancía superior á las demás, pero al 
propio tiempo fraceionable hasta lo infinitesimal, como es 
más, y asimismo en ese más se encierra todo el menos que 
se desee ó necesite, por su posible subdivisión, no hay ob¬ 
jeto ó cosa cuyo verdadero valor no pueda precisar y regu¬ 
larizar, ya en mucho, va en poco. Es la moneda, en suma, 
una mercancía sintética de todas las restantes, con el carác¬ 
ter de hacerse divisible hasta no importa qué ínfima expre¬ 
sión necesaria para ser representado el valor de la más pe¬ 
queña é insignificante mercadería. 

Tiene, por tanto, la moneda esos caracteres de común de¬ 
nominador, regulador, universal y sintético que decimos. 
Mas antes que eso, y sobre todo ello, es mercancía, y como 
tal, al fin y al cabo, sujeta á las leyes que rigen é imperan 
sobre las condiciones y naturaleza de cuanto es mercancía, y 
á no tener siempre un valor invariable por hallarse éste en 
constante é incorregible oscilación. 

El oro, la plata, únicos metales con que hoy puede batirse 
moneda de valor universal, están en constante fluctuación. 
En los mercados en que se adquieren, París y Londres prin¬ 
cipalmente, su cotización diaria es tan movida como la del 
trigo, el azúcar, el café. 

Hállanse en un permanente flujo y reflujo, tan incesante 
y continuo como el de las mareas del Atlántico. 

Si la moneia no fuera más que una, y uniforme é idén¬ 
tica en el mundo todo, y con un único metal, la plata ó el 
oro, no dejaría por eso su variable cotización de influir ne¬ 
cesariamente en el aprecio de las mercancías, que sobre su 
propio movimiento de alza y baja habrían de contar con el 
del metal con que se estimasen; pero las complicaciones se¬ 
rían menores. Llegaríase á una inteligencia internacional en¬ 
tre vendedores y compradores, y acaso, acaso, quedara todo 
reducido á una mera inversión en la manera de mercar y 
contratar, haciendo que la medida de las cosas no se desig¬ 
nara con el tipo fijo sobre el que han de girar después los 
precios de compra y venta, sino que, como en la India, por 
ejemplo, la moneda, es decir, la unidad monetaria, el duro, 
franco ó libra esterlina, fueran lo invariable, y según el 
curso de las mercancías, se entregara al comprador mayor 
ó menor proporción de éstas. 

Lo difícil, lo complicado, lo que aumenta las confusiones 
en los mercados, perturbando las transacciones y el cambio, 
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es la coexistencia de los dos metales, la plata y el oro, que 
sobre las propias variaciones en el valor de cada metal, 
traen además, por necesidad, la que nace de la relación del 
valor entre ambas, siempre también en movimiento y siem¬ 
pre en constante desviación de aquella regla convencional 
que en un momento dado se quiso establecer. 

o 

o o 

El oro, se dijo, vale, con el mismo peso, quince veces y 
media más que la plata. Esto es lo que se ha querido esta¬ 
blecer. Mas ¿es ello así? ¿Es esto posible? 

Esto es, en el fondo, tan irrealizable, como si se inten¬ 
tara señalar para este año, el próximo, el otro y el de más 
allá, un precio uniforme á un hectolitro de trigo. ¿Valdrá 
éste, el año venidero, tanto ó menos que en el actual? 

Pues si hay razones para asegurar que es temerario y aun 
absurdo afirmar cosa que á eso se parezca, no es menos ab¬ 
surdo y fantástico adelantar otro tanto por lo que se refiere 
al oro y la plata, que antes que monedas y signos de cam¬ 
bio, son, por y sobre toda consideración, verdaderas mer¬ 
cancías, con mayor fluctuación y movimiento en sus pre¬ 
cios, si cabe, que la más vulgar y variable de todas las 
otras. Hoy, con un kilogramo de oro, se compran 26 de 
plata. Antes equivalía ese peso de oro á 693 duros de plata. 
Ahora se obtienen con él 1.193. 

De ahí que este estudio haya sido el acicate principal de 
la gran cuestión monetaria entre los bimetalistas y monome- 
talistas; de ahí tantos y tantos congresos monetarios; de ahí 
la estéril Unión monetaria latina; de ahí la célebre Gold 
and silrer commission de Inglaterra; de ahí el silrer partí/ 
de los Estados Unidos; de ahí el origen, el alma segura¬ 
mente de la gran cuestión de proteccionistas y librecambis¬ 
tas, y de ahí, por último, el nervio, la verdadera causa de 
esta gran crisis social que se extiende por toda Europa, que¬ 
brantando los fundamentos en que quiso apoyar todo el 
orden de sus relaciones económicas por fundarlo en una pro¬ 
porción artificial, que, creyéndola segura é inmóvil, es la 
que más se mueve y varía, como ha venido á demostrarlo 
un principio indiscutible y en todas partes aceptado y ad¬ 
mitido: el de la ley Gresham. 

o 
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¿Qué es la ley Gresham? 

Es ésta sencillamente un caso práctico, ó, á lo sumo, una 
secuela de ese otro principio que se llama el de selección, 
por cuya virtud, en todas las cosas de la vida, lo que más 
vale se sobrepone y prevalece á lo que le es inferior. 

En el orden económico, y mejor aún en el monetario, la 
moneda que más vale es la mejor apreciada, y esa moneda 
que tiene mayor estimación es objeto de^ mayores cuidados 
y de preferente predilección, por lo que toca á la que real¬ 
mente le es inferior de precio en el fondo, por más que en 
apariencia, ó por la ley, gocen ambas de idéntico valor. 

Cuando una mercancía cualquiera alcanza un precio dado 
y el comprador puede abonarle con dos clases de monedas 
indistintamente, y el vendedor se da igualmente por bien 
pagado, pongamos por caso, al recibir cinco duros en mo¬ 
nedas de veinte reales de plata ó en una pieza de oro de cien 
reales, si á la vez el que va á pagar sabe que uno de esos 
dos metales le sirve también para pagar otras mercancías 
que necesite en ciertos mercados del extranjero, al paso que 
no le admitirían la otra, lo que prueba que hay una de las 
dosmás apreciada, es indudable que sin titubear dará siem¬ 
pre la que en realidad vale menos y que le admiten sin es¬ 
crúpulos ni protestas, tan bien y fácilmente como aquella 
otra que le sirve además con ventajas en nuevas aplicacio¬ 
nes y tráficos. 

Esto, repetido uno y otro día, y en uno y otro caso, trae 
la consecuencia de que en materia de monedas, cuando cir¬ 
culan al mismo tiempo tipos de dos ó más clases, se emplea 
y usa la que menos vale y se guarda y reserva la que tiene 
mejor precio, la cual concluye por desaparecer y esconderse 
totalmente, buscando el lugar en donde se le concede su 
verdadero mérito, ya en el fondo de las arcas de los que 
pueden atesorar, ya expatriándose al extranjero, allí donde 
le llama la mayor estimación. 

Ese principio es una ley elemental en el mundo moneta¬ 
rio. No hay economista notable que de la ley Gresham no 
hable á cada instante. El Sr. Beraza nos tiene dicho cien 
veces que así como la plata ha ahuyentado al oro en el mer¬ 
cado español por el rigor de esa ley, el billete de Banco ha 
de hacer otro tanto con la plata que ahora vemos, más pronto 
ó más tarde. El Sr. Azcárate habla también de ese principio 
en su notable proyecto de reforma de la organización del 
Banco. Un escritor francés, M. Raffal vich, atribuye al des¬ 
conocimiento de esa ley los errores monetarios de nuestros 
hacendistas españoles modernos. La ley, por lo que se refiere 
á su acción y efectos, es ciertamente indiscutible é innega¬ 
ble. Algunos tal vez lo habrán desconocido, pero no, en ver¬ 
dad, por falta de textos y autores patrios que lo hayan ex¬ 
plicado hasta la saciedad. 

Antes que sir Tilomas Gresham, ó casi al tiempo que ei, 
Vives, el padre Mariana, Márquez, Moneada y otros más 
nos enseñaron que « los metales agraviados (el oro y la pla¬ 
ta), reducidos á menos estimación, salían del reino á los 
extraños, á donde más valen y se aprecian». Y sobre todas 
las explicaciones de Mac-Lead, el economista inglés, di¬ 
ciendo en qué consiste la ley de Gresham, encuentro yo que 
ninguna supera á este símil de un escritor clásico español: 

«Si dos hermanos ó vecinos hiciesen dos pozos en un te¬ 
rritorio, mineral ó arcaduz de agua tasada, el que cave más 
varas en hondo arrastrará por naturaleza el mineral de agua 
á su pozo, dejando seco el de su vecino por haber cavado 
menos, hasta que entre los dos se conformen ó caven en 
igual nivel; y esto sucede con la plata que viene de Indias, 
la cual , por tener en Castilla tan corto precio , camina por 
naturaleza á la parte donde le dan más estimación y valor.» 

En otros tiempos los príncipes adulteraban el valor de la 
moneda, á capricho, para así vencer sus conflictos de dine¬ 
ro; pero en el fondo de la realidad, el fenómeno se repro¬ 
duce en los actuales días, cuando el Gobierno de un país en 
donde existen dos metales, la plata y el oro, acuña preferen¬ 
temente moneda con aquel que le cuesta menos. 


Créese así encontrar una ventaja y proporcionarse un in¬ 
greso, por la prima que representa la moneda acuñada en el 
metal depreciado; pero esa ventaja lo es sólo de momento, 
porque á la vez que perjudica al país dándole por más lo que 
costó menos, siembra en todas las transacciones la pertur¬ 
bación; en los cambios, el desequilibrio; en los valores de 
todas clases, la baja y el descuento, y trae al propio tiempo 
crisis monetarias tan hondas y profundas, cual la que al pre¬ 
sente aquí sufrimos; que si pronto se cae en ellas, nadie 
sabe después cómo y cuándo se han de poder conjurar, 
o 
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Europa, Asia y América experimen‘an hoy los efectos del 
sistema monetario moderno, sistema en sí mismo defectuoso 
por la equivalencia invariable que se quiso establecer entre 
la plata y el oro, y sobre la que había de imponerse la pro¬ 
pia fuerza de la realidad, por la especial y primitiva condi¬ 
ción de esos metales, de ser, antes que signos de cambio, 
«una vez acuñados», mercaderías de valor intrínseco, y como 
tales mercaderías, esclavas lógicamente de todos los elemen¬ 
tos y contingencias que influyen en su mejoró peor precio. 

Así, por ejemplo, anda la producción del oro conserván¬ 
dose en cierto término medio, del cual no pasa ni deja de 
llegar con gran distancia, desde ha ya un buen período de 
años. Existe, por lo tanto, en su producción una aproximada 
estabilidad. Esto, claro se está, le permite fluctuar dentro 
del círculo inmediato á su valor fundamental, permane¬ 
ciendo sus precios en casi la propia cifra desde hace algún 
tiempo, por más que no siempre haya así sucedido. Pero ello 
es que, hoy por hoy, y como quien dice, desde el año de 
1870, muévese la producción anual del oro alrededor de la 
cifra de 170.000 kilogramos, y no se repite por ahora lo su¬ 
cedido antes del año de 1850, cuando de 54.759 kilogramos, 
que era el término medio de la última decena, saltó inopi¬ 
nadamente en el quinquenio que le sigue de 1851 á 1856, á 
la considerable cantidad de 197.515 kilogramos, como tipo 
medio anual, lo que no dejó, como es lógico, de influir por 
modo extraordinario en la depreciación de ese metal amari¬ 
llo, que hubo entonces de pasar suerte algo parecida á la de 
hoy con la plata, si bien nunca fuera la crisis tan honda y 
profunda como la de este metal blanco, por la razón sencilla 
de no sostenerse el desnivel que la provocaba tanto tiempo 
seguido como ahora, en que uno y otro año, consecutiva¬ 
mente, aumenta sin cesar ese desnivel, por el incremento, 
cada día mayor, de la producción de plata, que á partir de 
1871 hasta el de 1891 puede decirse que no hay un solo año 
en que no se acuse una mayor producción. 

lie aquí el cuadro de producción de ambos metales desde 
principio de siglo al último año de 1891 (1). 

Hasta el año de 1885 las cifras que figuran son de Soetb- 
cer, autoridad que nadie discute, y de 1886 á 1891 nos va¬ 
lemos preferentemente de las de Mr. Eduard Leech, Direc¬ 
tor of the Alint (Casa de Moneda) de los Estados Unidos, 
así porque alcanza á dos años más, como también por ser 
inferiores, aunque en muy poco, á los del publicista alemán. 


PRODUCCIÓN DE ORO Y PLATA, DE 1800 Á 1892. 
(tipo medio anual.) 


PEMNELOS. 

ORO. 

KILOGRAMOS. 

PLATA. 

KILOGRAMOS. 

VALORES. 

MILLONES 

DE PESETAS. 

1801-1810... 

17.77* 

894.150 

263,2 

1811-1820... 

11.445 

540.770 

161,6 

1821-1830... 

14 216 

460.560 

153,2 

1831-1840... 

20.289 

596.450 

205,0 

1841-1850... 

54.759 

780.415 

366,6 

1851-1855... 

197.515 

886.115 

888,2 

1850-18150... 

206.058 

1.904.990 

922,2 

1801-1865... 

198.207 

1.101.150 

893,4 

1800-1870... 

191.200 

1.339.085 

970,5 

1871-1875... 

170.675 

1.969.425 

1.038,3 

1876 1880... 

172 434 

2.450.300 

1.145,0 

1881-1885... 

154.959 

2.808.400 

1.057,0 

1886. 

149.355 

2.902.471 

» 

1887. 

159.155 

2.990.398 

» 

1888. 

159.809 

3.385.606 

» 

1881». 

185.809 

3 901.809 

>» 

1800. 

181.271 

4.180 532 

)> 

181(1. 

188.531 

4.465.822 

» 
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Lo que en el mundo económico causa este desnivel tantos 
años mantenido entre la plata y el oro, es ya algo más que 
una crisis más ó menos amenazadora que perturba tan sólo 
al cambio, y á nadie se le oculta que de asunto tan vital se 
halla pendiente la existencia entera en el orden económico 
de los pueblos modernos y que todos juntamente se hallan 
interesados en facilitar la salida á ese arduo problema, pues 
bien se ve que no se escapan á su sofocante y depresiva ac¬ 
ción ni aun aquellos otros que creyeron hallarse totalmente 
á su abrigo por haberse encerrado con anticipación en un 
sistema especial monetario, en el llamado monometalismo. 
Inglaterra vió dibujarse las negras sombras que en el hori¬ 
zonte económico del mundo comienzan á concentrarse en 
1870, con la natural impasibilidad de quien se cree á man¬ 
salva y en seguro, por no tener en curso otro metal que el 
oro. Alemania cree asimismo que el puerto de salvación con¬ 
siste en desalojarse rápidamente de la plata, su patrón mo¬ 
netario desde 1821; y aprovechándose de la favorable cir¬ 
cunstancia que se le presentaba por el inmenso crédito de 
los cinco mil millones de que podía disponer casi íntegros so¬ 
bre Londres, de una plumada cambia de cuajo su moneda, y 
desmonedando la plata, adopta única y exclusivamente el 

(1) En trabo jo anterior, publicado en estas mismas columnas, he¬ 
mos tratado detenidamente de la producción de metales preciosos 
desde el descubrimiento de América. (Véase La ILUSTRACION ES¬ 
PAÑOLA Y Americana, año 1884, núm. del 15 de Junio.; 


oro en 4 de Diciembre de 1871. Alemania entendió que la 
seguridad de Inglaterra dependía de su patrón monetario, el 
oro, y no de la compensación que hallaba para sus cambios 
en el comercio universal, con el sistema mixto de la Unión 
latina. Como Alemania, pensaron Suecia, Noruega y Dina¬ 
marca en 1872; los mismos Estados Unidos en 1873; Ho¬ 
landa en 1875, y Austria en 1892. Mas los Estados de la 
Unión latina, y Francia principalmente, advirtieron sin tar¬ 
danza 'que en ellos consistía el equilibrio que se intentaba 
sostener entre aml>os metales, pero á expensas de su crédito 
y de su metal amarillo, pues estaban destinados á ser el su¬ 
midero donde vinieran á parar las monedas de plata, acuña¬ 
das ó en lingotes, de esos Estados monometalistas del oro, y 
que pronto, muy pronto iba á existir entre sus mercados *y 
los de los pueblos que sólo tenían oro un desnivel proporcio¬ 
nado al que existiera en la producción de los metales, y co¬ 
locándose también á la defensiva, en 1874, 1875 y 1876 
limitaron primero la acuñación de las piezas de plata, y con¬ 
cluyen por último suspendiéndola en absoluto desde Noviem¬ 
bre de 1878. 

Los Estados Unidos, por el incremento que toman en la 
producción de la plata sus propias minas, tienen que rectifi¬ 
car su actitud anterior, y con el fíland bilí de 1878 creen 
primero salvar la situación de la plata, por comprometerse el 
Tesoro á tomar mensualmente un mínimo de dos millones de 
onzas de ese metal. No siendo esto bastante para rehabilitar 
su valor, aumenta la cantidad á cuatro y medio millones 
en 1890, sin lograr tampoco sujetar en un instante el des¬ 
censo de su precio, cada día más pronunciado, y huyendo 
de lo que quiso escapar la Unión Latina , da por inútiles sus 
esfuerzos individuales y concluye por pedir una Conferencia 
internacional monetaria, que es la que ya ha comenzado á 
actuar en Bruselas el 22 de Noviembre. 

Van en esta Conferencia á debatirse intereses que á todos 
los pueblos alcanzan. Nadie se hace ilusiones de que, dado 
el actual sistema monetario del mundo, de cuyo hecho hay 
que partir, sea el monometalismo, oro ó plata, la tabla de 
salvación. El monometalismo es ventajoso cuando á la par 
se practique por ctros pueblos el bimetalismo y consien¬ 
tan éstos en sostener á costa propia ventajas del monome- 
talista. Sucede aquí lo que con la protección y el libre 
cambio, como sistemas económicos, á saber: que el protec¬ 
cionismo es indiscutiblemente superior como sistema y prin¬ 
cipio, cuando puede practicarse con pueblos que, siendo re¬ 
sueltamente librecambistas, se conforman sin replicar ni 
defenderse en recibir sin recargo lo que el proteccionista les 
manda y en abonar fuertes recargos arancelarios en cambio 
por lo que ellos le expidan. Si un pueblo monometalista oro 
tiene á su proximidad otro biinetalista de plata y oro, sus 
cambios con otro pueblo monometalista plata pueden hacerse 
sin gran detrimento, porque en el mercado bimetalista en¬ 
cuentra facilidades para dejar la plata que no le conviene y 
tomar el oro, que es el metal que le interesa, cubriendo así 
sus giros, saldos y remesas en la forma que le place. In¬ 
glaterra, con solo oro, mantenía sin dificultades sus transac¬ 
ciones con la India , donde la plata es el único metal circu¬ 
lante, porque en las plazas de la Unión latina podía, sin 
esfuerzo, realizar sus cambios y reducciones de metal. Hoy, 
que ya esto no existe, porque el perjuicio era principalmente 
para los pueblos bimetalistas, la crisis monetaria, tanto inte¬ 
rés excita en la misma Inglaterra y tantos perjuicios le 
causa, con sólo tener oro, como en la India y en América, 
con su plata. 

El interés, pues, de la Conferencia monetaria de Bruse¬ 
las no es un interés meramente teórico ó únicamente práctico 
para los pueblos que cuentan con la plata en su sistema mo¬ 
netario. Hay en la moneda una verdadera solidaridad uni¬ 
versal, que indistintamente interesa á todos los pueblos sin 
excepción. 

José dkl Perojo. 


LA EXPOSICION HISTÓRICO-AMERICANA. 


ESTADOS UNIDOS. 


INC0 8a ^ as y un vestíbulo ocupan las 

(Q espléndidas instalaciones con que la Repú- 
(FSSvfeí'l ; u\ blica Norteamericana ha acudido al certa- 
I y n,en formando una, si no la más numerosa 
colección de las que contiene el recién inau- 
gurado Palacio. De estas salas, dos están 
ocupadas por lo que con razón llaman Iconografía 
s colombina, pues en ellas están expuestos todos los 
retratos, cuadros y planos de monumentos correspon- 
I dientes al gran navegante, así como los mapas y vis- 
' tas de los lugares que visitó durante su magna empre¬ 
sa, y las tres restantes ocúpanlas los tipos y productos de 
la industria de aquellos primitivos indígenas y sus sucesores 
aun hoy en estado de civilización primitiva, que se cuentan 
por millones en las más apartadas comarcas del extenso te¬ 
rritorio de la República de los Estados Unidos. No faltan 
tampoco algunas muestras del actual adelanto conseguido 
allá por el genio europeo en su moderna expansión america¬ 
na, pero esto en poca abundancia y sólo como complemento 
y decoración de las instalaciones, pues la idea que ha presi¬ 
dido, tanto en el envío como en éstas, ha sido especialmente 
la antropológica y etnológica, en la que en verdad demues¬ 
tran la consecución de una riqueza extraordinaria de datos, 
mediante la más paciente y laboriosa tarea. 

Mucho tiene el sabio europeo para estudiar y admirar en 
aquellos salones en que por primera vez se le presentan tan 
patentemente y con tan escogidos ejemplares las manifesta¬ 
ciones de razas hasta ahora casi ignoradas por completo y 
sin antecedentes en la Historia, de las que jamás los autores 
más curiosos habían tenido ocasión de estudiar ni consignar 
siquiera. 

Salta á la vista desde luego el sentido especial práctico y 
realista de la raza que lleva á término estos trabajos, sobria 
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en galas y adornos que sólo tienden al efectismo, pero riquí¬ 
sima en el caudal de elementos auxiliares, bajo el orden más 
exquisito «pie facilita la pronta y clara consulta. 

Planos y atlas de asombrosa exactitud estadística, len- 
güística ó etnogrática; modelos geológicos y de regiones in¬ 
teresantes para el conocimiento de los pueblos precolombi¬ 
nos de estos países; obras y revistas novísimas sobre cuanto 
puede favorecer el estudio real y objetivo de lo expuesto, 
se encuentra allí perfectamente acondicionado y clasificado, 
o 
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Curiosa y digna de todo encomio lia sido la idea de 
Mr. Willium Eleroy Curtís de presentar la colección completa 
iconográfica de todo lo concerniente á la persona del Almi¬ 
rante y lugares con él relacionados en las diferentes etapas 
de su vida. Pero la sala primera, iconográfica, nos sugiere 
un deseo que no llegamos por completo á satisfacer. Entre 
aquellas 133 representaciones tan diversas del inmortal ge- 
novés, se nos ocurre preguntar: ¿Cuál fué su verdadera fiso- 
nomía? ¿Por cuál de aquellos retratos nos decidiremos? 

Después de repasarlos uno por uno y compararlos entre sí, 
llegamos á comprender que no es segura la elección, y que 
aun carecemos del verdadero momento histórico sobre este 
punto. 

Destácanse, sin embargo (prescindiendo de una buena 
cantidad de imágenes puramente fantásticas), tres tipos que 
pudieran disputarse la preferencia: desde el grabado en ma¬ 
dera publicado en la Elogia viroruin bel lira vivíate illus- 
trium de Paolo Giovio, hasta el retrato tomado de las He- 
lations des quatre vagages de Navarretc, nótase en estos 
primeros números (1) un tipo fisonóinico de distinta edad, 
y que parece corresponder á algún original perdido que go¬ 
zaba en el siglo xvi de cierto crédito, desfigurados más ó 
menos por la mano insegura de los copistas. A este tipo 
corresponde el de nuestra Biblioteca Nacional, expuesto allí 
muy cerca en la sala de Documentos, que sin duda pertene¬ 
ció á una colección de España formada en la segunda mitad 
de esta centuria: todos éstos corresponden al de Giobio, ó 
quizá más bien al creído de Sebastián di Pioinbo, en Co¬ 
mo (2), cuyo original sentimos no conocer para juzgar con 
verdadero criterio. Otro tipo aparece como derivado del de 
los Ceuta ritratti di Illustri Jtaliani publicado en Milán 
en 1825 por Jerónimo Costa, y que es el más aceptado en las 
colecciones francesas, con fisonomía bastante distinta de la 
anterior, á lo (pie quizá contribuye su tocado; y por último, 
nos seduce por la belleza de su estilo, expresiva fisonomía, 
que conviene en algo con la descripción (pie los autores nos 
han dejado, y atributos que acompañan á la imagen, el her¬ 
moso lienzo, propiedad de James \V. Elhworth, de Chicago, 
que se supone pintado por Lorenzo Lotto en 1510. Compren¬ 
demos las razones que su poseedor tiene para creerlo un re- 
tiato del descubridor del Nuevo Mundo, y quizá la crítica se 
hubiera decidido en su favor á no ser tan aislada la imagen, 
y no haber ni antecedentes ni consiguientes para ella; lo que 
nos hace suponer se trata de algún otro notable cosmógrafo 
italiano de su siglo. Por esto parece obtener más razones en 
bu favor el primevo consignado, aunque no nos acabe de con¬ 
vencer, por no existir hasta ahora ninguno que nos seduzca 
con las galas del estilo propias de una mano maestra. 

Complemento de esta parte más interesante de la colec¬ 
ción iconográfica es la serie de fotografías, dibujos y gra¬ 
bados de los lugares consagrados por la presencia de Colón, 
desde el plano de la casa en que se supone nació, hasta la 
de su muerte, con láminas de pasajes relativos á su vida y 
descubrimientos, y, por último, una completa serie de vistas 
y planos de los monumentos que la humanidad ha levantado 
¿ estas horas á uno de sus más preclaros hijos (3). 

No debemos salir de estas dos primeras salas sin examinar 
los mapas en relieve, modelos de estaciones históricas y lá¬ 
minas explicativas que se muestran por su centro, y cuyo 
conocimiento previo nos es útilísimo para lo que después 
hemos de encontrar en las posteriores. Desde el gran mapa 
de bulto de los Estados Cnidos, en que tan sensible se hace 
ya la curvatura terrestre de aquel pedazo del mundo, hasta 
el relieve geogrático-geológieo del gran cañón del río Colo¬ 
rado en el departamento del Orizona, y modelo de cueva del 
Mumny en la otra sala, exigen y merecen un atento examen, 
para conocer después con conciencia el teatro de los pueblos 
que hemos de estudiar. 

Numerosos son los yacimientos en que se han encontrado 
restos precolombinos en los Estados Unidos: desde los cua¬ 
ternarios antediluvianos hasta los posteriores al urribo de los 
europeos en aquel suelo, y aun contemporáneos; desde las 
orillas de los grandes lagos hasta la Florida, en toda la re¬ 
gión oriental y más llana, hasta las profundas gargantas del 
Colorado y Nuevo México, aparecen restos de la industria 
humana de épocas remotas y propiamente prehistóricas; pero 
adquieren más principal importancia los centros que corres¬ 
ponden á las manifestaciones más originales del antiguo ge¬ 
nio norteamericano. Las riveras del Delaware, Ohío y Missis- 
sipí, donde se encuentran los restos humanos más antiguos 
y las construcciones de tierra tan originales propias de estos 
países; la región de los lagos, con el empleo del cobre, y las 
orillas del Colorado, con sus construcciones y razas tan sin¬ 
gulares, son las que despiertan preeminente interés y re¬ 
quieren más detenido estudio. Los modelos de defensas, 
túmulos y sepulturas instalados en la segunda sala, corres¬ 
ponden á estas regiones, figurando en primer lugar el re¬ 
cinto atrincherado del valle del Mississipí, en el estado Illi¬ 
nois, de los que existen varios ejemplares similares, que son 
los restos de una primitiva agrupación de viviendas y sepul¬ 
turas, rudimentos de una sociedad que se constituía. Este 
modelo lo es á su vez de aquellas construcciones tumulares 
que toman en el valle del Ohio tan caprichosas formas geo¬ 
métricas y hasta de conocidos animales, hoy ya descritos y 
explicados en tantas publicaciones, pero que constituyen 


(1) Números 2. 3, 4, 5, 6, 7, 0, 12, 13, 14, 18 y 20 del Catálogo. 

(2) Número 10 del Catálogo. 

(3) Sobre la puerta central y entre banderas españolas y norte¬ 
americanas. los delegados de los Estados Unidos han colocado el re¬ 
trato del actual Duque de Veragua, como representante de la casa 
de Colon, fineza y galantería que debemos apreciar en todo lo que 
vale y signilica. 


una especialidad de este suelo: éstos son los Mound Builders, 
verdadera arquitectura de trincheras, túneles y terraplenes. 

El enterramiento del condado de Calchwells (Carolina del 
Norte) está también representado en fidelísimo modelo, con 
su foso perfectamente circular que contiene los montículos 
de piedra sobre los cadáveres de los caudillos, alguno de 
ellos reducidos á sus esqueletos en la postura que fueron de¬ 
portados, y sobre los que no se elevó la tosca pirámide de 
piedras ; y todavía el Bureau de Etnología del Museo Nacio¬ 
nal, á que pertenecen las anteriores, nos presenta una redu¬ 
cida reproducción del gran terraplén Etowali, y un corte 
del pequeño, que nos muestra la disposición y aparejo de las 
tumbas (pie contiene. 

De la región del Colorado y Nuevo México presenta la 
sección de Etnología cuatro ejemplares de gran atracción y 
curiosidad : dos abandonadas viviendas de los Cave-Da ve- 
llinj) 1 y dos modelos de pueblas , el uno de los Taos á las 
orillas de este riachuelo que lo divide, y el otro de los B alj>i, 
en lo alto de la meseta de aislada roca. El río Colorado, resto 
de un gran lago en las épocas geológicas, corre por el fondo 
de una inmensa y retorcida grieta que parece abierta al des¬ 
aparecer las aguas de sobre aquella sedimentaria estratifica¬ 
ción perfectamente paralela en su sentido horizontal. 

Esta gran grieta, con sus bifurcaciones, es lo (pie consti¬ 
tuye lo que llamaron los españoles raíanles , nombre que aún 
conservan en la ciencia, y donde hallaron en sus abrigos ó 
grandes cuevas, las ruinas de mansiones construidas en aque¬ 
llas gigantescas oquedades, que tenían por cielo el techo 
rocoso de la gran caverna, y cuyos principales ejemplos los 
constituyen los modelos de los conocidos con los nombres de 
la Cueva de Mummuy (cañón del muerto) y la de Casa Blan¬ 
ca , no muy lejana. Curiosísimas son estas construcciones, en 
que se ven hasta torres de tres pisos perfectamente labradas, 
pero (pie ya encontramos cuando la conquista abandonadas 
desde hacia mucho tiempo, quizá por la desaparición en sus 
contornos de aguas potables, no habiendo sido jamás luego 
habitadas. 

Los jnieblas , aun hoy algunos utilizados por gentes que 
conservan casi incólumes el carácter y costumbres con que 
las hallamos en el siglo xvr, presentan un aspecto muy dis¬ 
tinto. 

Situados á las orillas de algún río, y á veces en las altas 
mesetas (le dificilísimo acceso, son verdaderas agrupaciones 
de casas perfectamente construidas, por lo regular de un 
solo piso, pero á veces superpuestas por efecto de las sinuo¬ 
sidades del terreno, y provistas casi todas de sótanos circu¬ 
lares llamados estufas, á los que se baja por largas escaleras 
de mano, únicas empleadas también para subir por el exte¬ 
rior á las casas más en alto. 

Dos preciosos modelos de ellos presenta el Bureau de Etno¬ 
logía, uno en un valle y el otro encaramado en la cumbre de 
escarpada eminencia, objeto de preferentes estudios en re- 
cientisimas expediciones, que han venido á añadir una de las 
más interesantes páginas en los estudios americanistas. 

Con estos antecedentes, hora es ya de pasar á las restan¬ 
tes salas de los distintos Museos de los Estados Unidos. 

o 

o o 

Correctísimamente instalados, sometidos todos los obje¬ 
tos al más riguroso orden, obedeciendo á la más estricta 
clasificación y presentando los más escogidos ejemplares, se 
presenta el Museo Nacional de Washington, ocupando el 
primero y más amplio salón, acompañado de algunas otras 
complementarias instalaciones. No faltan tampoco en él 
ejemplares notables de su fauna más característica como el 
bisonte, oso gris y gran ciervo artísticamente disecados, que 
con las obras más recientes sobre etnología y arqueología, 
magníficos mapas, tipos en láminas y maniquíes vestidos 
completan este grandísimo conjunto. 

Las instalaciones están divididas en dos grupos principa¬ 
les: lino paleontológico y prehistórico, presentado en las vi¬ 
trinas bajas de mesa, y otro puramente etnológico en las es¬ 
tanterías centrales. 

Es perfecto y completísimo el estudio que se puede hacer 
en el primer sentido, siguiendo el orden y numeración de 
las primeras : basta recorrerlas detenidamente para tener co¬ 
nocimiento de todos los principales puntos que abarca la 
ciencia en este ramo, desde los más antiguos restos del hom¬ 
bre encontrados en el Nuevo Mundo, hasta los de las tribus 
coetáneas del descubrimiento. 

La primera vitrina contiene uno de los restos humanos 
más antiguos hasta ahora hallados en América, que corres¬ 
ponden en todo á los terrenos y edades de los que en Europa 
hemos encontrado: un tórax humano petrificado, de üsprey 
(Florida); un cráneo también humano, correspondiente á un 
esqueleto casi convertido en limonita (sexquióxido de hie¬ 
rro), del condado de Manatee; un humero, transformado en 
la misma sustancia, de la bahía de Sarasota, asimismo am¬ 
bos en la Florida; y como resto artístico una concha fósil, 
con correctísima representación, grabada, del mastodonte, 
son piezas antediluvianas de excepcional importancia, pero 
no avanzando más allá del terreno cuaternario, pues la teoría 
del hombre terciario pierde cada día más su crédito, por la 
carencia de hechos con que sostenerla. Esta vitrina forma 
uno de los más notables capítulos de la Exposición en su 
sentido antropológico. 

Siguen á ella otras, con los más antiguos útiles del hom¬ 
bre en el nuevo continente, objeto de gran estudio entre los 
arqueólogos, por considerarlos contemporáneos del Elephas 
primigenias , y entre ellos un dibujo del tan debatido cráneo 
de Calavera. 

Verdaderas monografías merecen cada una de aquellas 
veinte vitrinas, en que, con el orden más riguroso, vamos 
viendo los diferentes pasos dados en la fabricación de los 
más necesarios utensilios, con ejemplares tan sobresalientes 
y escogidos, y bien puede decirse (pie recorriéndolas con de¬ 
tenimiento queda uno informado de un verdadero curso de 
paleontología y prehistoria americana: desde los más paliolí- 
ticos instrumentos, con muestras de sus canteras y residuos 
de su fabricación; los silos con cuarcitas en forma de hoja, 
discos de pedernal de desconocido uso, moharras calcedo- 
nianas, hachas de piedra ranuradas, especiales de los Esta¬ 


dos Unidos, y abundantes en todo su territorio, constituyen 
los objetos de edad más paleolítica de aquella región. 

Siguen después los de piedra ya pulida, puede ser que 
contemporáneos de los otros, pero en perfecto estado de 
conservación, por constituir quizá objetos del culto y de ce¬ 
remonias, pues apenas presentan señales do desgaste, os¬ 
tentando ya las formas más complicadas, como botes, aves 
y discos-banderolas, insignias de bastones ó veneras, pre¬ 
sentándose en ellos el taladro, muy difícil en tan duras ma¬ 
terias. Continúa la serie con loque podemos llamar panoplia 
prehistórica, con las características puntas de flecha, de 
grandes aletas, y colosales moharras de lanza: van á conti¬ 
nuación los utensilios de uso doméstico, más ó menos deter¬ 
minado, con la curiosísima colección de pipas extraídas de 
los túmulos, y llegamos entonces á los objetos de cobre 
puro, usados por los indios norteamericanos, especialmente 
en las orillas de los grandes lagos, aun en los días del descu¬ 
brimiento. 

La incorporación del territorio del Nuevo México y costas 
occidentales á los Estados Unidos, ha venido á aumentar 
el caudal etnográfico y arqueológico de la gran Kepública 
y fijar la atención en esta parte de las regiones americanas; 
las antigüedades encontradas en ellas despiertan singular in¬ 
terés, y demuestran más que ningunas otras la comunicación 
con el mundo asiático. De allí proceden los jades, preciosas 
rocas talladas, verdaderas esculturas de estilo marcadamente 
asiático y casi japonés, la mayor parte aserradas, por con¬ 
cederles virtudes mágicas y poder llevar sus fragmentos 
como amuletos; obsidianas de precioso pulimento, y tantos 
otros objetos que ya se hacen innumerables. 

Forman parte de esta gran colecciém también los precio¬ 
sos adornos y útiles de concha procedentes de la oriental 
Florida, y concluye con la sección de las celebérrimas anti¬ 
güedades de Puerto Rico, con esos collares de piedra y exor¬ 
nados conos, tan rebeldes á la interpretación y explicación de 
su empleo. 

Coa esto puede formarse una somera idea de la gran ri¬ 
queza arqueológica allí aglomerada, y la importancia de este 
salón en que lo consignado forma sólo una parte de lo allí 
expuesto. Hay que añadir la colección de cráneos de los 
distintos Estados, presentados por la Academia de Ciencias 
Naturales de Filadellia; la colección correspondiente á la 
minAía y cantería precolombina, que el Bureau de Etnología 
de la Snüthsanian Jnstitufian dona al Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid, esp éndido regalo digno del pueblo 
que lo ofrece, y la colección do tipos, mapas etnológi¬ 
cos y lingüísticos, para terminar la primera parte,ó prehis¬ 
tórica de todo lo contenido en el gran salón. 

o 

o o 

La segunda parte, ó postcolombina y moderna, consti¬ 
tuye otra serie de vitrinas-estantes en que se halla expuesta, 
por primera vez, la colección etnológica del Museo Nacional 
de los Estados Unidos, dispuesta por Mr. Walter Hough, re¬ 
presentante entre nosotros de esta sección. 

Su conjunto abraza los más importantes pueblos, aun hoy 
en estado primitivo y ajenos casi por completo ¿ la civili¬ 
zación europea, que se encuentran en los extremos más 
apartados del gran Estado norteamericano. 

Anexionada la península de Alaska á su Gobierno se ha 
promovido el estudio especial de los usos, costumbres é in¬ 
dustrias de sus moradores, y abundante muestra presenta 
esta sección de objetos pertenecientes á ellos, congéneres 
de los que ya hemos visto v estudiado en Suecia. Desde el 
kayak con su remero vestido del impermeable; desde los 
útiles para la pesca hasta los utensilios domésticos, de todo 
se encuentra abundante copia en estas interesantes vitrinas. 

Tampoco hay escasez de objetos pertenecientes á las tri¬ 
bus de la Colombia inglesa, alta y baja California, Nuevo 
México, indios Sioux, llupas, habitantes de las orillas de 
los grandes lagos y río San Lorenzo, y hasta comarcas de la 
Florida, presentando los diversos géneros de enseres por 
grupos, que obedecen en su disposición, generalmente, á un 
orden geográfico. 

Así, podemos examinar reunidas las distintas clases de 
armas ofensivas y defensivas de los indígenas del Norte de 
América, constituidas las primeras por Hechas, hondas y 
proyectiles, arcos con cuerdas de nervio y carcajs de pieles 
de pescado; y las segundas por petos, lorigas de varillas de 
madera ó placas de marfil, y escudos de piel, generalmente 
redondos, C‘»n Motantes adornos de vistosas plumas. 

Aparecen después los objetos de uso doméstico: largas 
pipas pintorescamente adornadas, cucharas, cazones, cubos 
y marmitas, siempre labrados, obedeciendo á la perpetua 
aspiración artística del hombre; herramientas é instrumen¬ 
tos de las industrias, entre ellos todos los indispensables para 
las textiles y de la peletería, dos oficios que responden á la 
gran necesidad del abrigo, y en que se manifiestan los más 
ingeniosos sistemas, entrando después en todos aquellos 
objetos de culto, de adorno y de lujo, más apreciados cuanto 
menos útiles, y en los que todos los pueblos han puesto su 
mayor cuidado y realizado suu maravillas artísticas. 

Sólo con el Catálogo á la mano, y disponiendo de tiempo 
suficiente, se puede llegar á conocer la entidad de esta gran 
colección etnológica de los indígenas septentrionales del 
Nuevo Mundo en sus distintas razas, todas tan interesantes, 
acabando por la contemplación de los útiles de aquellos ha¬ 
bitantes del río Colorado, colindantes ya con México', y que 
sirven de lazo de unión con los restantes salones que nos 
quedan por examinar. 

Ni un palmo de superficie queda en aquella gran sala en 
claro: ya se ven por las paredes litografías de los mismos 
tipos indios cuyos enseres acabamos de ver en las vitrinas; 
ya reproducciones de curiosas estampas antiguas, cuadros 
con escenas, mapas y modelos; magnificas fotografías trans¬ 
parentes en las ventanas; vestidos maniquíes y telas y pie¬ 
les notabilísimas; todo está cubierto y aprovechado: hasta 
penden del techo esquifes y kayaks con sus tripulantes, de 
Alaska y Canadá, estos últimos llamados Algonquiatios , que 
construyen sus ligerísimas canoas de la corteza del abedul. 

Aun queda de interés en esta sala la instalación del cole¬ 
gio Carlisle, encargado de educar y extender la cultura en¬ 
tre todos estos industriosos indígenas sobre los que obtie- 
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nen extraordinarios resultados dedicándolos á variados oficios 
y manufacturas; y es notable de ver cómo entran en aquel 
gimnasio selváticos, con aspecto fiero y descuidado, y cómo 
al poco tiempo la cultura va imprimiendo en ellos sus per¬ 
files de corrección y atildamiento. 

Con esto queda heclia ligerísima reseña del contenido de 
este gran salón, y hora es de (jue pasemos á los dos res¬ 
tantes de los Estados Unidos, del mayor interés y carácter 
especial; pero esto por sí capitulo aparte merece. 

Narciso Sextexach. 


CASA PROPIA. 


jENER un hotelito en cualquier parte; 
^lfqí'-k \ ese ha sido el sueño dorado de toda 
' vi ni i vida. 

Un corralito detrás y un jardincito 
delante. 

Una tapia resguardando los animales 
caseros, y una verja protegiendo las flo- 
K^j; res, con dos jotas enlazadas sobre la puerta de 
Í($ hierro. 

En el corral, cincuenta gallinas, poniendo cin¬ 
cuenta huevos al año, y comiéndose cincuenta fa¬ 
negas de cebada.¡Qué negocio tan bonito! 

En la conejera dos fecundos matrimonian y que á 
los seis meses se han multiplicado por diez, y con 
sus trabajos de zapa han minado toda la casa, ha¬ 
ciendo escalos que no pueden evitar los vigilantes 
de la ronda de alcantarillas. ¡Qué mina la de los 
conejos caseros! 

En el jardín, las trepadoras enredaderas, aso¬ 
mándose con descaro por entre los hierros de la 
verja, y declarando que el dueño del hotel es un 
señor de machas campanillas . 

¡Qué envidia para los que no tienen hotel, ni 
gallinas, ni conejos, ni enredaderas! 

Yo llegué á tener quince mil pies de terreno á 
plazos, en un layar de cayo nombre no (¡nievo 
acordarme. Firmé la escritura: pagué mil pesetas; 
pero me entré) el arrepentimiento, y perdí las pe¬ 
setas y los pies . 

Yo no he nacido para tener casa propia. 

Gracias que Dios me conserve la propiedad de 
algunas de mis obras, para ir tirando sin meterme 
en obras de cal y canto, que resultan muy pesadas 
para un autor ligero como yo. 

En Francia no hay Daudet , ni Zola , ni Clavelie, 
ni Deipil , ni Gaboriau sin hotel o villa, y serán 
capaces de tener una ciudad el mejor día; pero en 
España nos tienen ustedes á Echegaray, á Zorrilla 
y d mí viviendo en pisos modestos y comiendo, 
con asombro de una porción de autores tan emi¬ 
nentes como nosotros , aunque menos favorecidos 
por la fortuna. 

No recuerdo que haya más que un autor que 
viva en la prosperidad y tenga una casita cómico- 
lírica en un acto, y para eso está construida con 
materiales franceses, como no se desdeña en con¬ 
fesar el propietario-festivo, con cuya amistad me 
honro y cuyo talento soy el primero en reconocer. 

Este es el único autor que á fuerza de trabajos 
ha conseguido trepar por la cuesta del arte, que es 
la más pina que se conoce. 

Cuando Ramos y Vital Aza no tienen un palacio, 
aunque fuera en colaboración, ¿quién es el desdi¬ 
chado que intenta tener casa propia en este país? 

Que tienen los dos su cuentee i ta corriente en el 

Raneo de España.Corriente ; pero ¿qué tendrían 

á estas horas si hubiesen estrenado en París obras 
tan aplaudidas como La Tempestad n La Bruja , 
El Sombrero de copa y El Rey que rabió? 

Hubieran echado á Carnot del Palacio de las 
Tullerías, y serían los presidentes de la República 
de las letras. 

La experiencia me ha demostrado que es perju¬ 
dicial el tener casa propia. 

El arte es libre, y no debe uno encerrarlo á per¬ 
petuidad entre cuatro paredes. 

Los ladrillos no se amasan bien con las Bellas 


Artes. 

Conozco muchos artistas cómicos y dramáticos 
que han perdido mucho desde que se han hecho 
propietarios. 

En vez de soñar con los papeles que tienen re¬ 
partidos, sueñan con el pórtland y con la mezcla; 
y cifrando todo su pensamiento en la obra mate¬ 
rial, en la obra artística echan una de cal y otra 
de arena , como vulgarmente suele decirse. 

Un primer actor con una casa en construcción, 
resulta un albañil á poco que se descuide. 

El público parece (pie adivina el yeso en los fal¬ 
dones del frac, y el polvo de ladrillo en los zapa¬ 
tos de charol. 

Tengo un amigo, actor muy aplaudido y propie¬ 
tario hoy en las afueras, al que se le ha puesto una 
cara de casero imposible. 

El día que sus inquilinos le vean en la escena, 


¿cómo van á celebrar sus gracias, si han de estar 
viendo el recibo del mes en perspectiva? 

Malo es ser dueño de un hotel; pero un artista 
cómico dueño de una casa de vecindad, está muy 
expuesto á un fracaso sobre las tablas. 

Tiene tantos reventadores como vecinos. 

A diez céntimos el pie se venden terrenos, cerca 
de la Puerta del Sol, allá por los términos de Vi- 
cálvaro y Canil lejas. 

¿Quién por cuarenta céntimos no tiene siquiera 
cuatro ¡des suyos , y el derecho de obrar cuando le 
parezca? 

Pagados á peseta semanal, como las camas de 
hierro, se venden por ahí hotelitos de cartón-pie¬ 
dra, que resisten un verano como si tal cosa. 

En poniéndoles su impermeable cuando empie¬ 
zan las aguas, pueden tirar el año entero, y salen 
por una friolera. 

A cuatro y cinco mil pesetas sé que hay grille¬ 
ras para autores, con su poquito de verde y todo; 
pero á mí no me conviene ni lo uno ni lo otro. 

Yo, mientras pueda cobijarme en el templo de 
las Musas, y pasearme por el jardín de las Hespé- 
rides, y hacer mis excursiones al Pindó, y echar 
mis traguitos en la fuente Helieona, no me hago 
casero ni á tres tirones. 

En cuanto me metiera en obra, descuidaría las 
obras, y ya tenía obra para rato. 

Si andando el tiempo se vendiera el Banco de 
España, puede que me quedara con él, si me lo 
empapelaban, por supuesto; pero mientras tanto 
no quiero pasar de inquilino humilde , para no hu¬ 
millar á Zorrilla y Echegaray, mis compañeros y 
tocayos. 

JosÉ Jackson Veyan. 


EL MAR Y LA ESCROFULA. 



SANA T0 R 1 O MARÍTIMO DE S A NT A C L A R A. 

una enfermedad de todos conocida, pero 
i *• de pocos apreciada en sus múltiples manifes¬ 
taciones y letales consecuencias ; letra patoló¬ 
gica pagadera á púazo corto ,unas ve°es, á 
muchos anos fecha otras, pero casi siempre 
en esos periodos de la vida en que la muerte 
es tan terrible en su inoportunidad como una 
helada en Mayo, diezmando las generaciones en 
la primavera de la existencia. Ese mal lento de mo¬ 
dalidades diversas, ligado á la miseria, su medio am¬ 
biente, ó á la pobreza sanguínea, de quien es heren¬ 
cia espantosa, es suelo fértil para el desarrollo ó agravación 
de todas las enfermedades de la primera edad, y, en cam¬ 
bio, la escrófula, el raquitismo, (pie á ellos me refiero, se¬ 
millas son de la maldita cizaña tuberculosa, agostadora de 
tantas llores humana*., que, semejantes á las del almendro, 
son las primeras en caer. 

Pero quien permitió el Proteo, diónos también el remedio, 
y creó ese mar cubierto de atmosfera su i ¡/furris, ese sol 
encarnación de color y luz, elementos que al fundirse consti¬ 
tuyen el mejor antídoto del veneno linfático en la infancia. 

Los ricos, los (pie sin serlo, pueden, á costa de grandes 
sacrificios, llevar á los pedazos de su alma á gozar de esas 
inapreciables temporadas de playa, logran en ellas, por la 
composición del aire marino, su densidad y corrientes, por el 
baño y el campo, reunidos en conjunción feliz, restaurar las 
fuerzas, agitar los infantiles cuerpeeillos, en los que el mo¬ 
vimiento es desarrollo, curar males, y tonificar, en fin, los 
hombres futuros. 

Mas enfrente del niño acomodado está ese hijo de las cla¬ 
ses obreras, del vendedor al menudeo, del empleado ínfimo; 
están el desamparado, el huérfano sin hogar, el niño mendi¬ 
go, crisálida del hombre criminal, y en todos ellos la escró¬ 
fula, se agrava con los abonos terribles de la habitación in¬ 
fecta, la comida escasa, el trabajo prematuro, la atmósfera 
viciada, el sol esquivo para él y su albergue. y como am¬ 

biente moral de tantas escaseces, ejemplos perversos, preco¬ 
cidades extenuadoras, que hacen su vida corta y dolorosa. 

Para contrarrestar tantos males, desde 171) 1, primero en 
Inglaterra, luego en Italia, más tarde en la mayoría de las 
naciones, se han ido construyendo asilos y establecimientos 
marinos destinados a devolver la salud á los niños pobres, 
raquíticos ó linfáticos, tomando al mar cuanto bueno puede 
darles. Instituciones tan nobles, tan útiles, se han extendido, 
no sólo por Europa, sino también por una parte de América; 
y mientras Italia cuenta desde hace bastantes años con 
veinte y tantos sanatorios de esa índole (los principales Via- 
reggio, Sestri, Rirnini y Yoltri), Francia con siete ú ocho 
(Berck-sur-Mer, Niza, Cannes, etc.), Inglaterra (Márgate, el 
primero de todos), y Alemania (Kolberg, Zoppot, etc.) con 
cuatro, Holanda y los Estados Unidos con tres, Bélgica con 

dos, y con uno Austria, Rusia, Dinamarca, el Uruguay. 

España, esta hermosa España casi toda orlada de playas y 
rocas, no contaba un ejemplar siquiera de esos palacios de 
la caridad. 

La causa de esta deficiencia era debida indudablemente, 
más (pie á egoísmos propios, á falta de iniciativa individual. 
l)e hoy en adelante, gracias á un médico ilustre y á un es¬ 
critor distinguido, según opinan la mayoría de sus amigos 
y admiradores, á un hombre de corazón sano, según yo que 
dejando á los demás el cuidado de analizar sus obras me 
limito á apreciar la pureza de sus sentimientos; desde hoy, 
gracias á ese impulso individual de Tolosa Latour, el olvido 
queda subsanado, y en Chipiona primero, y más tarde en el 
resto de nuestras dilatadas costas, donde el médico más 


escrupuloso y el higienista más exigente tienen sobrados 
sitios para elegir, según las variadas formas del escrofulis- 
mo y los múltiples temperamentos de los enfermós, tendre¬ 
mos sanatorios marinos. 


El 12 del pasado Octubre, recordando que un fraile y un 
médico animaron á Colón, cuatrocientos años antes, otro- 
médico ha fundado, con el apoyo y consejos de un francis¬ 
cano también (1), el primer sanatorio marino de España, 
llamado á ser eterno monumento que conmemore el cuarto 
Centenario del descubrimiento de América. 

Chipiona, villa próxima á Cádiz, admiró en dicho día, con 
sus autoridades á la cabeza, la solemne inauguración de las 
obras del Asilo de Santa Clara, cuya primera piedra coloca¬ 
ron el fundador y el Alcalde, bendiciéndola el preste de la 
Orden franciscana y rector del Colegio conventual de Re¬ 
gla, Fr. J. Berazaluce. 

Esa conmovedora escena se halla reproducida en otro lu¬ 
gar de este periódico por el lápiz del Sr. Comba, quien ade¬ 
más ha unido en tan hermosa alegoría la efigie de Nuestra 
señora de Regla, el diseño del faro de Chipiona y el del con¬ 
vento de franciscanos, otro faro que iluminará sin duda 
moralmente la fundación de Tolosa Latour, y será el vigía 
perenne destinado á cuidar y á amparar el frontero asilo, 
donde los niños escrofulosos hallarán en una estancia cura¬ 
tiva más ó menos larga, muchos favores para sus débiles 
cuerpos, inagotables fuentes de ternura y enseñanza del bien 
para sus almas. 

La colocación de la piedra matriz en el terreno donado por 
Tolosa es el primero, y por tanto el más importante paso 
para que la institución se establezca: pero hace falta que la 
caridad de todos contribuya para el resto, y entonces la cons¬ 
trucción se acabará pronto. 

Creo adivinar que dos factores primordiales, uno inicial y 
otro complementario, han contribuido á que realice Tolosa 
esta idea enteramente suya: el recuerdo de su noble y buena 
madre, en memoria de la cual se ha bautizado el Asilo, y el 
apoyo íntimo, entusiasta de su esposa, á la que los pobres 
raquíticos deberán también eterna gratitud. Pues bien; yo 
pido entre las lectoras la cooperación general de esos dos 
elementos: que las madres, pensando en que hay otras infe¬ 
lices impotentes para hacer por sus hijos queridos iguales 
esfuerzos que ellas por los suyos, den una limosna para esta 
obra regeneradora de los niños desgraciados, mientras las 
esposas, grandes iniciadoras en los hogares de los arranques 
del jefe de ellos, contribuyan también á la cruzada de reden¬ 
ción del escrofuloso pobre. 

Entre las damas de nuestra patria que son madres, la pri¬ 
mera de todas, S. M. la Reina Regente, ha dado el ejemplo, 
asociándose á tan seductora obra, honrando al Dr. Tolosa 
con la promesa de su eficaz apoyo. La habrán inspirado se¬ 
guramente su corazón magnánimo y su ternura maternal, 
pues á su caridad sin límites irá unido el recuerdo de las de¬ 
liciosas mañanas que en aquella playa de San Sebastián goza 
su egregio hijo, por cuya salud rezarán entre lágrimas las 
madres de los pobrecitos favorecidos y entre sonrisas ange¬ 
licales los mismos enfermitos, y no hay duda de que, cuando 
los rezos con llanto de mujer y risa de niños llegan al cielo, 
tienen que volver á la tierra convertidos en bendiciones para 
aquél por cuya felicidad y la de su pueblo se pide. 

¡Ojalá entre todos se acopien sobrados recursos, y siendo 
insuficiente el futuro edificio de Chipiona para cobijar tantas 
espiguillas humanas, sea menester repartirlas en haces daudo 
vida á nuevos establecimientos para albergarlos! 

No hallando una frase propia para remate de estas líneas, 
recordaré ot?a de un eminente escritor que saluda el primero 
á los lectores de esta publicación en todos sus números, 
quien hace bastantes años escribió, con motivo de un mo¬ 
desto pensamiento mío (2), excitando á contribuir al mismo 
por todos los medios: «Es acción noble y honrada el pedir 
limosna de puerta en puerta para la construcción de un 
hospital.» 

Dr. Larra y Cerezo. 


SERENATA. 


1.» 

Ardiendo la mariposa 
Muere en la llama (pie la cegó, 
Como abrasado en el fuego 
De tus miradas me muero yo. 
Los ojos abrí?, 

Por caridad, 

Aunque me ciegue 
Su claridad. 

En mí los fija 
Con ilusión, 

Y muera, ardiendo, 

Mi corazón. 

2 .* 

Por ti en mi pecho las penas 
Como las olas vienen y van, 

Y rugen y se estremecen 
Como las llamas en el volcán. 
Sigue en mí alzando, 

Por compasión, 

Las tempestades 
Del corazón. 

Darme la calma 
Fuera crueldad. 
Porque es mi vida 
La tempestad. 


(1) Fray José de Lerehundi, mi venerable amipo, euyo nombre 
merece tanto respeto por sus virtudes y talento, eomo admiración y 
entusiasmo despierta por el recuerdo de lo que la íe cristiana y la 
patria le deben en Marruecos. 

(2) F.xpuedo en el articulo ¡Pobres convalecientes! (La Correspon¬ 
dencia dr España, Abril de 1882;. 
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Como el panal, ñifla mía, 
Tus rojos labios destilan miel, 
Y dan aroma á tu aliento 
Juzinin y rosa, nardo y clavel. 
Tu habla es un canto, 
Canto de amor, 

Que abrasa en celos 
Al ruiseñor. 

Un beso, un beso 
Que tú me des, 

Y como un rayo 
Morir después. 


(Inédita.) 


José Veearde. 


PLUS ULTRA. 


ROMANCES. 


I. 

Aquel genovés ilustre 
En cuya frente rugosa 
Palpitaba un nuevo mundo, 
Como palpita en las sombras 
De un crepúsculo tardío 
El arrebol de una aurora, 
Después de sufrir el recio 
Desdén de muchas coronas 

Y las befas de los sabios 

Y el oprobio y la deshonra 
(Triste bautismo de fuego 
Que da á sus hijos la gloria), 
Cubierto al fin con el manto 
De 1* Majestad Católica, 

Y encomendando á su Dios 
Su alma firme y valerosa, 

Y su cuerpo á las revueltas 
Tempestades de las olas, 

Con brava gente de á bordo 
En tres carabelas toscas 
Buscando va nuevos soles 

Y nuevas playas remotas, 
Perdido en el mar Atlántico 
Una noche silenciosa. 


¿Tomará tierra? De pie 
En el castillo de popa, 

Sereno, sabio y creyente, 

Confía, medita y ora; 

Traspasa el vago horizonte 

Y la brújula interroga, 

Y descubre latitudes 

Y en el timonel maniobra, 

Y sorprende en los espacios 
La marcha vertiginosa 

De las estrellas lejanas 
Alrededor de sus órbitas ; 

Y ve las aves que pasan 

Y mira el rumbo que toman, 
Cuando, con alas inciertas, 

Vergas y mástiles rozan, 

Y escucha el canto salvaje 
Que al surcar el aire entonan, 

Y les pregunta si vienen 
De aquellas brillantes zonas 
Que recorrió tantas veces 

Su alma inquieta y soñadora, 

Por intuición divina, 

En medio de las zozobras 
De sus insomnios febriles 

Y de sus vuelos de gloria. 

Es indudable ; allá lejos, 

Tras la línea misteriosa 
Que separa el mar y el cielo, 
Despliegan su rica pompa 
Vegetaciones gigantes, 

Noches serenas y hermosas, 

Islas y ríos fantásticos, 

Pueblos hermanos que ignoran 
La redención de las gentes 
Sellada con sangre roja 

De un Dios que murió por todos, 
Sobre las cumbres del Gólgota. 

Allí plantará la cruz, 

Allí mostrará las obras 
Del Dios de amor infinito, 

Del Dios de misericordia; 

Que este es el premio que anhela, 

Y esta es su empresa gloriosa, 

Y este el mundo que palpita 
Dentro de él, como en las sombras 
De un crepúsculo tardío 

El arrebol de una aurora. 


II. 

En tanto que anda Colón 
Soñando en su carabela 
Detrás de las navecillas 
De su flota aventurera, 
Brilla radiante la luna 
Con su ejército de estrellas 
Derramando una luz suave 
Sobre las aguas serenas : 
Las grandes constelaciones 
Van volviendo con pereza 


Hacia la estrella polar 
Sus pupilas soñolientas, 

Que á intervalos se iluminan, 
Se apagan y centellean; 

La dulce brisa que corre 
Aromas salados lleva 
l)e juncos y algas flotantes 
Que allá á lo lejos negrean, 

Y viene á hinchar suavemente 
La recia lona en las velas, 
Besando en los fuertes palos 
Las cruces de las banderas; 

Y ante aquella languidez 
Que los sentidos enerva, 
Parece que van durmiendo 
Mar, cielo, flota y estrellas. 


Aquellos grandes silencios 
Que hay en la Naturaleza, 
Señales son de una calma 
Que nada en verdad altera ; 

Pero el silencio que vive 
Dentro de las carabelas, 

Más que indicio de reposo 
Es presagio de tormenta; 

Que anda la tripulación 
Alborotada y revuelta, 

Y hay quien murmura del viaje, 

Y quien va suelto de lengua, 

Y quien de la India se mofa, 

Y quien de Colón reniega, 
Llevando mano á la daga 
Con instintiva fiereza 
Cuando se encuentra con él 
De frente y sobre cubierta; 

Y Colón, que sabe toda 
La conjuración secreta, 

Contra la cual nada pueden 
Los ruegos ni las promesas, 

Ni todos los argumentos 
Poderosos de su ciencia, 
Paseando en la toldilla 

Y ocultando su tristeza, 

Va bebiendo poco á poco 
Aquella amargura extrema, 

Y pide al Dios verdadero 
Que no abandone su empresa, 
Por la corona de espinas 

Que taladró su cabeza, 

Y que morir no le deje 
Sin ver la soñada tierra 

Y plantar el victorioso 
Pendón de la cruz en ella. 


De repente, por su cara 
Pasó una alegría inmensa, 

Que volvió á sus ojos garzos 
El gozo aquel que perdieran : 

¡ Luz!.¡ Una luz! Allá lejos 

Brillaba una luz inquieta. 

¿Será verdad? ¡ Ya se extingue! 
¡\a brilla otra vez!.¡Se acerca! 


La tripulación rezaba 
La Salve sobre cubierta; 

El tiro de una lombarda 
Tronó en la noche serena; 

Muchas aves de los trópicos 
Volaron torpes y ciegas, 

Espantadas del estruendo 
Que oían por vez primera; 

Y al brillo del fogonazo 
Viéronse en jarcias y vergas 
Cien marinos de la Pinta 
Que gritaban:—¡ Tierra! ¡ Tierra ! 

Luis Ram de Viu. 


LAS POMPAS DE JABÓN. 


¡Con qué franca alegría, 
Dolores y Consuelo, 

De agua y jabón formadas, 
Lanzan pompas al viento!.... 

— ¡Mira esta qué brillante!... 

¡ Qué colores tan bellos!. 

— Sí; pero mira, mira. 

Qué pronto se ha deshecho... 

— ¡Ya verás esta otra 
Cómo llega hasta el cielo! 

Y una tras otra, lanzan 
Veinte, cuarenta, ciento, 

Y cuanto más hermosas 

Y grandes van saliendo, 

Más presto se deshacen 

Y en lluvia caen al suelo, 
Sin que una vez siquiera 
Consigan su deseo 

De ver subir las pompas 
Cruzando el firmamento. 


La ambición, el orgullo, 
Los placeres sin freno, 

La gloria, las riquezas, 

Y otros mentidos sueños, 

Que el hombre en este mundo 
Fabrica en su cerebro, 

Son pompas muy brillantes 
Que, al remontar el vuelo, 


En lluvia convertidas 
Desaparecen presto. 

Sólo la virtud puede 

Cruzar el firmamento. 

Sólo ella sube.y sube. 

Hasta llegar al cielo. 

Ricardo Setúlveda. 


IDIOMAS Y DIALECTOS DE MÉJICO (1) . 


14=©2-1S©2. 

I. 



i- verificarse el descubrimiento de América, 
se hablaban, en el vastísimo territorio que 
después se denominó Nueva España, más de 
doscientos idiomas y dialectos, de los cuales 
viven no pocos todavía, existiendo útilísimos 
vocabularios que facilitan su estudio, y que 
i deben, por regla general, ú frailes y misione¬ 
ros españoles. 

El cultivo de este admirable tesoro filológico se ha¬ 
lla casi abandonado, y únicamente algunos escritores 
de Méjico, entre los que se distinguen D. Francisco 
Pimentel, D. Alfredo Chavero y D. Faustino Chimalpopoca, 
han tenido especial interés en aquilatar el mérito de tan co¬ 
piosa y rica herencia. 

Figuran en esta dilatada serie lenguas casi-monosilábi¬ 
cas, paulo silábicas-sintéticas, polisilábicas polisintéticas de 
yuxtaposición, y polisilábicas polisintéticas de subflexión. 

Comienza la escala en el Meco, el Serrano, el Mazahua, 
el Paine y sus dialectos, y termina en la familia Mexicana , 
compuesta del Cuaitintero y del idioma Mexicano , Náhuatl 
ó Azteca , cuyos dialectos son el Concho #, el Sinaloense , el 
Mazapil , el Jalisciense , el Ahualulco , el Pipil y el Xifjoi¬ 
rán. Existiendo además las familias Tarasca , Zoque-Mixs 
y Totonaca , y algunos idiomas mezclados. 

Citaré algunos detalles del idioma Náhuatl , digno de 
mención por lo sobrio, expresivo y afectuoso. 

Carece esta lengua de las letras B, D, F, G, J, K, Ll, Ñ. 
It y S. Compónese su alfabeto de las demás letras del nues¬ 
tro no mencionadas, y de dos compuestas, que son ti y tz. 
No tiene declinaciones de nombres por sus terminaciones y 
casos, ni existe el plural en los nombres de cosas inanima¬ 
das. Son comunes al masculino y al femenino todos los nom¬ 
bres, y cuando hay necesidad de distinguir los sexos, se 
interpone al masculino la palabra oquichtli (varón), sin la 
terminación ti i; y al femenino, la palabra cihuatl (mujer), 
sin la terminación ti. 

Rica en comparativos y superlativos, tiene todas estas vo¬ 
ces equivalentes á nuestro más: achí, ocachi , ocye, oc tlapa- 
nahuia , oc tachcauh ., oc huaica , oc cenca , oc cenca ye , oc ye 
cenca; y éstas, equivalentes á nuestro que: in amo , in amo 
ye , in amo yuh , in amo yuhqui , in amo mach yuh , in amo 
mach yuhqui: y aun dichas voces se duplican para ponderar 
más el exceso. 

Al dirigirse á otra persona, para demostrar humildad, co¬ 
mienza el mexicano diciendo: 

—«Yo, pobre hombre; yo, pobre de mí (nehuatl ni icnotla- 
catzintli ).j> 

Las voces tzintli , tzin , denotan respeto, reverencia, corte¬ 
sía, amor, lástima, unidas á los nombres : pilli (2), pil, son 
diminutivos cariñosos: tontli , ton , ofensivos. Y basta, para 
significar el respeto, el amor ó el desprecio, unirá cada nom¬ 
bre la voz respectiva, en lugar de la terminación que el nom¬ 
bre pierde cuando se verifica este cambio. 

Sería menester una explicación harto prolija para dar idea 
cabal de los méritos, deficiencias y ventajas observados en 
los idiomas y dialectos que se hablaban en el territorio me¬ 
jicano cuando, en 1492, llegó la lengua de Cervantes á las 
playas de América. 

En el desarrollo y en la corrupción de nuestro idioma in¬ 
fluyeron varias causas lógicamente. 

Con los indios naturales de Méjico se mezclaron españo¬ 
les, africanos, chinos y océanicos, produciendo diversas 
castas. 

El hijo de español y española, aunque dentro de la raza 
de sus padres, se llamaba criollo. 


El hijo de español y de india, mestizo ó coyote. 

El de mestizo y española, castizo. 

El de castizo y española, español. 

El de español y negra, mulato. 

El de mulato y española, morisco. 

El hijo de blancos que nacía con caracteres de negro, salto¬ 
atrás. 

El hijo de un salto-atrás y una india, chino. 

El de chino y de mulata, lobo. 

El de lobo y de mulata, (jibaro. 

El de gíbaro y de india, albarrazadn. 

El de albarrazado y negra, cambujo. 

El de cambujo y de india, zambo. 

El de negro y de india, zambayyo. 

El de negro y de zamba, zambo-prieto. 

El de zambo y de mulata, cal pan-mulata. 

El de calpan-mulata y de zamba, tente en el aire. 

El de tente en el aire y de mulata, no te entiendo. 

El de no te entiendo y de india, ah i te estás. 

Y no eran éstas todas las combinaciones : había otras den¬ 
tro de las castas y de las razas, cada una con su respectivo 
y caprichoso título inventado por el pueblo. 

La mezcla de millones de seres procedentes de las cinco 
partes del mundo, y la confusión de tantos idiomas y dia¬ 
lectos, uniéronse á las poderosas é inevitables influencias 
del clima para desvirtuar la pureza del habla castellana. 

Luchando con tan diversos elementos, nuestra lengua se 


(1) De un libro inédito, intitulado El Lenrmaje en America. 

<-) Se pronuncia pil-ti, y del mismo modo en todas las palabras 
que tienen / doble. 
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apoyaba en su cualidad de invasora y en la fuerza natural 
de su literatura superior: rechazó á la mayoría de los idio¬ 
mas que la atacaban ; obligó á los dialectos á replegarse, 
cumpliendo una ley sancionada por la experiencia, y antes 
de que el territorio de la Nueva España estuviera completa¬ 
mente descubierto y conquistado, se impuso como reina y 
señora desde las riberas del Bravo basta el mar de las Anti¬ 
llas. Pero no venció sin sacrificar una parte de sus tesoros, 
semejándose al desbordado río que vuelve menos puro á su 
lecho después de inundar el amplio valle con el caudal de 
sus aguas triunfadoras. 

II. 

¿Qué lenguas se hablan hoy en Méjico? El idioma nacio¬ 
nal es el castellano, pero aun subsisten los siguientes idio¬ 
mas y dialectos indígenas: el ígnita, el puna y algunos otros, 
que se hablan en Sonora; el mayo, en los pueblos de las már¬ 
genes del río Mayo; el popal uro , en Puebla; el maya , en Yu¬ 
catán; el zapatera, mis? y mixteca, en Oaxaca; el mazahua, 
en Méjico y Michoacán;el otomite, en Hidalgo, Méjico, Gna- 
najuato y Querétaro; el tarasco , en Michoacán; y el mexi¬ 
cano, en Sinaloa, Jalisco, Méjico, Guerrero, Hidalgo, Múre¬ 
los, Puebla, Tlaxcala y Veracruz. 

Los indígenas, en número de seis millones, hablan ó en¬ 
tienden el castellano, sin olvidar sus idiomas ó sus dialectos 
primitivos, aunque estableciendo á menudo una confusión 
lamentable. Pero no faltan indios que desconocen por com¬ 
pleto nuestra lengua; y también hay otros que sólo hablan 
el español. 

Los demás habitantes de Méjico, extranjeros, españoles, y 
descendientes de españoles ó de españoles y mejicanos, ha¬ 
blan como hablamos aquí, embutiendo en el hermoso idioma 
de Calderón y de Granada los infinitos galicismos, barharis- 
mos y latinismos que le estropean, aumentados con modis¬ 
mos, corruptelas y giros impropios que nacieron en América 
y que no desaparecerán. 

Allí, como aquí, se escribe y se dice: h ilación por ilación; 
hechar , por echar; telegrama , expontáneo, epigrama, caloyo, 
méndigo; acaparar , por monopolizar; <lebntar , por estrenar¬ 
se; pretencioso , por presuntuoso: accidentado , por quebrado 
(tratándose del terreno); rerancha, bisutería, dandy, Khe- 
dire , pacha , dictaminar, minarete; destacar, por resaltar; 
reasumir , por resumir; presupuestar , por presuponer; ara- 
lancha, por alud; rango , por clase y jerarquía; perito, indug - 
to , extemporáneo, etc., etc. 

Pero además se emplean allí myieanismos inadmisibles en 
castellano, por ejemplo: 

¿Ex para decirme esto que tú has renidof 

¡Qué cuajos! Por ext<> ex que me dilaté. Estaban pegadas 
las llar°x en el ropero. Lo cual equivale á decir: «¡Qué ocu¬ 
rrencia ! Por esto tardé. Estaban puestas las llaves en la ce¬ 
rradura del ropero.» 

Se cayó con todo y caballo. Es lo mismo que caerse con 
caballo y todo. 

Ayer turo verificativo el casamiento. Es decir que ayer se 
verificó. 

Para muchos mejicanos, una desgracia, una contrariedad 
ó una derrota son un contraste; una cartera es un porta/o- 
lio; un enredo, una chicana; prestigiar, promover , acepción 
y mantención son lo mismo que acreditar, formar, excep¬ 
ción y manutención. 

Una criatura que llora demasiado, se desmorece; el que se 
levanta, se para; el que ayuda á otro, le coadyuva; un em¬ 
bustero, es un cuajante; un tramposo, es un chicanero; un 
chasco, es un gregorito; una tienda de ropas ó de telas, es 
un cajón; una casa de préstamos, es un empeño; los comesti¬ 
bles, son abarrotes; una revolución, es una bofa; un alboro¬ 
to, es un mitot °; las personas comen, hablan, ríen y se mue¬ 
ven siempre ó nunca, porque dicen: Eulano siempre se 
marchó; Fulano nunca se murió; y cuando dos amigos se 
despiden, aunque el uno se quede en su casa y el otro se 
dirija al Polo Artico, se dicen: hasta luego. 

De cualquier palabra se hace un verbo: independizarse, 
excursionar, balearse (por batirse 4 balazos), y otras frases 
análogas, son allí moneda corriente. 

Y hasta personas ilustradas suelen decir acechanza , por 
asechanza; mendingar, por mendigar; zapo, por sapo; za- 
huán, por zaguán; manequí, mensa!, abrogar, chueco y 
guaje, por maniquí, mensual, arrogar, torcido y tonto. 

En cambio, se usan en Méjico muchas palabras que nos¬ 
otros hemos relegado al olvido, no sé por qué, y algunas que 
por rara excepción he visto escritas en libros españoles, aun¬ 
que constan en el Diccionario de la Lengua. 

Lista (h la compañía, decimos: y los mejicanos dicen 
elenco de la compañía, que vale indice y catálogo. 

Fulano te habla, por Fulano te llama, dicen ellos, y está 
bien dicho. Como renuente , en lugar de porfiado y rthacio. 
Como platicar, por hablar. Como recordar, por despertar; 
ocurrir, por acudir: medif/cre , por mediano; llamado, por 
llamamiento : formular, por temer; y muchas otras palabras 
que son útiles y castizas, tales como proditorio, que vale lo 
que incluye traición ó pertenece á ella. 

Tampoco decimos enterar , por completar, y lo dicen con 
acierto los mejicanos, porque la primera acepción de enterar 
no es otra que completar, dar integridad á alguna cosa. Di¬ 
cen también integrar en el mismo sentido y con igual dere¬ 
cho, porque integrar es completar, componer un todo de sus 
partes integrantes. 

La pronunciación obliga á los naturales de Méjico, así 
como 4 los catalanes, gallegos y andaluces, 4 cometer mu¬ 
chos errores que repiten en la escritura: verbigracia: afiixión, 
ex eso, reelección, exce uto y exitar, por aflicción, exceso, re¬ 
flexión, excepto y excitar. Pero jamás dirá un mejicano, y es 
de aplaudir (pie no lo diga, lo que decimos en la villa y 
corte de Madrid : prao, hrlao, soldao, etc. En Méjico se co¬ 
men la x y la c, mas nunca la d, tan devorada por nosotros. 

Entre los myieanismos poco aceptables hay, sin embargo, 
expresiones muy felices. Y otros, derivados de las lenguas 
indígenas ó del habla especial de los andaluces, aunque pa¬ 
recen abusos contra las leyes del idioma, constituyen un 
modo particular, propio y privativo, que entra en la defini¬ 


ción de los modismos castellanos, y que es la marca de fá¬ 
brica del lenguaje español cultivado en Méjico. 

Los diminutivos que por allá se estilan son graciosos; por 
ejemplo: ('ata (Catalina); Con (Concha); Queta (Enrique¬ 
ta); Chaucha (Asunción); Lala (Eulalia); Lili (Angela); 
chucha y Chucho (Jesusa y Jesús); ('haro (Rosario); Chole 
(Soledad); Clama (Encarnación); 'Lonche (Antonia); Hibi 
(Bárbara); Cuca (Refugio); Moma (Jerónima); Menté (Ma¬ 
nuela). 

Para beber agua, se pide tantita agua. 

Para decir «ahora voy», se dice voy ahorita, voy ahoritita. 

Para salir de apuros, contestar á todas las preguntas, evi¬ 
tar compromisos y no dar disgustos sin necesidad, tienen 
los mejicanos una respuesta diminuta, inimitable y salva¬ 
dora: no afirma; no niega: es benigna, concluyente, hecha 
de propósito para ahorrar palabras y cuestiones, y suple 4 
los adverbios de negación con extraordinaria ventaja, puesto 
que nada promete y 4 nada obliga. 

—¿Cuál es el camino del pueblo?—¿A qué hora estará el 
amo en casa?—¿Cuándo me pagarán esta cuenta?—¿En qué 
términos se arreglará el negocio?—¿Es verdad que hay por 
aquí ladrones?—¿Ya usted á casarse con éste?—¿Podré es¬ 
perar que me corresponda usted? 

Dichas preguntas y cuantas se quieran inventar, son con¬ 
testadas por el mejicano con esta frase prodigiosa:— ¡Quién 
sabe! 

No es posible imaginar, sin haberlo visto, el incontrasta¬ 
ble poder que tiene tal frase en boca de un ¡ndigeua hu 
milde. La misma respuesta, repetida quinientas veces, con 
dulce y espontánea afabilidad, es una muralla de acero que 
rechaza toda investigación, todo ataque y toda insistencia. 

El ingenio de los mestizos mejicanos es un manantial de 
modismos. Hay que oir al charro, á la china, al ranchero, y 
al lépero sobre todo. El lépero es plebe, populacho, hez de la 
sociedad; y al mismo tiempo es acabado carácter, perfecto 
modelo, tipo genuino de una raza tumultuosa, de una clase 
especial; un principio, un objeto, una idea: la audacia y el 
escándalo unidos por un harapo: la desvergüenza y el gra¬ 
cejo abrazados con el hambre: centro de chistes, de vicios y 
de pasiones, donde huelga el dolor y sobra la tristeza; donde 
se quieren naipes, vino, danzas, amor, poesía, música; donde 
se aguarda la felicidad á todas horas, con las puertus arran¬ 
cadas de su sitio para que no sea necesario molestarse en 
abrirlas. 

Ved al lépero dentro de una pulquería que se intitula mo¬ 
destamente La palanca d n l mundo, ó El brindis de la fra¬ 
ternidad, ó La amistad de los amigos ,ó La Imb'msyrle. 

A la puerta se fríen carnitas (1); en el mostrador se vende 
el lechoso pulque (2), rebosando espuma; el bandolón (3) y 
la jarana (4) dejan oir sus alegres sones; rolo* y rotas bailan 
el zapateado v el jara be tapado (ó); y no escasean miradas 
ardientes, alusiones maliciosas, requiebros salvajes, ni agu¬ 
dos tranchetes ((>) que en los abiertos bolsillos se ofrecen 4 
la airada mano que sabe vengar injurias. 

Mientras un galán dice al oído de su dama esta conoci¬ 
da frase: «/.{ la rerdad, quién sabe si por tu amor me 
echarán al plato!», el tenor de la compañía entona una 
copla: 

—Palomita ¿qué hasrs ahí 
Parada, parada en esa pared? 

—Esperando á mi palomo, 

Que me traiga, que me traiga de comer. 

A la que sigue ésta, con diverso acompañamiento: 

Yo soy el verde mentado, 

Verde, verde hasta la ruis. 

Que le gustan las muchachas 
Como a los puercos el naiis. 

Se interrumpe el canto, porque un cargador (7) y un ne¬ 
vero (8), después de insultarse con la mayor compostura, 
sacan los hierros homicidas, y seguro es que habrá des¬ 
gracias. 

Salid á la calle, donde oiréis cantaral charamusqucro (0): 

Cuatro por media (10) 

Y ocho por un real, 

Mirando que el tiempo 
Está tan fatal. 

También oiréis el canto de la alfajorera: 

¡Mi alma, los alfajores ! 

Para pobre y para rico, 

De leche y de mantequilla: 

Los traigo de á mal ¡o 

Y también de á cuartilla. 

Al pasar por una accesoria (11), llegará á vuestros oídos 
esta canción sentimental, con música de Atala, tocada en 
arpa: 

Una niña en el bosque 
Lloraba por su amor: 

No llores, querida mui. 

Que asi nos tocó la suerte, 

Y sólo Dios ó la muerte 
Haran que te olvide yo. 

Sin necesidad de que la suerte os ayude mucho, podréis 
ir platicar 4 un evangelista (12) y 4 un quebradito (13), 
oque arreglan el mundo en esta forma: 

— ¡Ciados (14) ediles nos salieron este año! 

—En lugar de cuidar de las finanzas (15), pasan la vida 


(1) Pedaeitos de carne de cerdo fritos como torreznos. 

(2) Bebida fermentada, hecha con el jugo del maguey. 

(8) Guitarra grande. 

(4) Guitarrillo. 

(.'») Baile especial del Estado de Jalisco, análogo al jarabe andaluz. 
(ü> Cuchillos. 

(7) Cargador. 

(H) Vendedor de helados. 

<!») La charamusca es una golosina compuesta de azúcar y queso 
añejo, ó de azúcar y limón ó pina. 

(10) Moneda equivalente a real y cuartillo de vellón. 

(11) Habitación ó tienda al nivel de la calle. 

(12) Memorialista. 

(13) Invalido. 

(14) Lindos. 

(if») La hacienda. 


en conviví al i dad es (1) y gastan los tecolUtes (2) en mjier- 
vitos (3). 

—Salió borrego (4) la rebaja del impuesto. ¡Ah, qué tres 
están los nuevos ministros! ¡Ya les haría yo salir sin zum¬ 
ba! (5). 

Las frases que oigáis durante vuestra excursión por las 
calles de las ciudades mejicanas, os demostrarán que el lé¬ 
pero discurre, lee, versifica, cultiva la literatura 4 su modo y 
se distingue en muchas ocasiones por la agudeza y la novedad. 

En Jalisco, que es la Andalucía de Méjico, resulta el lé¬ 
pero más ocurrente y decidor. Uno de ellos, pasando con su 
novia junto 4 una iglesia donde se celebraban suntuosas 
honras fúnebres, dijo: 

— Entra, Chona, que ésta es la ópera de los pobres. 

Otro Ihegó 4 una ciudad cuando acababa de estallar una 

revolución, y tropezó con un centinela que le dijo: 

— ¡Quién vive! 

Respondió el lépero; 

— Eso es lo que estamos averiguando. 

El lenguaje chispeante y característico de los Ufaros está 
fotografiado de mano maestra en las popularíaiiuas composi¬ 
ciones de Guillermo Prieto, célebre poeta lírico. 

Valgan los ejemplos siguientes. 

De Las Luces del Carmen; 

Verás y qué guapa 
La gente se apiña. 

Los rotos y rotas (6), 

Los ríeos y ricas, 

Verás qué contentos 

Y qué algarabía. 

Puestos de tostado (7), 

Naranjas y limas, 

Mesitas con fiambres. 

Barriles eon chicha (8), 

Y allá los binarlos 

La apetencia incitan. 

Sobre su cazuela 
Que chilla, que chilla. 

A las luces del Carmel, 

Vámonos, niña, 

A las luces del Carmel, 

Que están divinas. 

Y la muchacha, 

Dice:—Pa luego es tarde. 

Dueño de mi alma. 

De un Romance Leperusco: 

Ni soy rayo ni soy bomba. 

Ni menos lian de melena ; 

Pero no soy monigote, 

Ni toco el pito en la orquesta, 

Para que me ataque el niervo 
Ni me duela la eal>eza, 

Porque el tísico escribano 
Que eon tu madre contesta (9) 

Les pite á cuatro soplones 
Porque me cojan de leva, 

Y tú vayas á llorarles 
Convertida en Madalena, 

Y yo tenga si riñe ros 

Sin ¡levar la cruz á cuestas. 

Diles tu que se den gusto. 

Que á mi me tienen de preba. 

Que á mi el mar nunca me espanta 
Por más revuelto que venga. 

Diles lo que platicamos 
Chica a chica en la plazuela, 

Y juré con esta mano 

Que se ha de comer la tierra. 

Que si uhorn me ven lo probé 
No es por falta de alvertencia. 

Bien te acuerdas que te dije 
Teniendo un ñudo en la lengua: 

Usté será mi amapola. 

Mi calandria, mi virreina: 

Esos chinos (10) de su frente 
Quisiera cuajar de perlas, 

Y de anillos con diamantes 
Estas mam tas pe rfcitas. 

Mas oiga lo positivo. 

Porque no me gustan tretas: 

Roy mas pelado (11) que un hueso, 

Tiene más jugo la yesca, 

Mas no me asusta el trabajo, 

Gozará lo que yo tenga ; 

Porque soy rete-hombrecito 
Para luchar con las penus, 

Y el mar no me espanta nunca • 

Por más revuelto que venga. 


Gritan las mujeres : ¡Guardas! 

Los léperos gritan : ¡ Déjenlas! 

Los perros ladran, los chicos 
Arman furibunda gresca: 

Llega el guarda: Señoritas.(12) 

Vamos, la chinche (13» os espera-... 

Y en tanto se hace relujo (14) 

El galán, y va que vuela. 

Véase ahora una carta, que nunca se lia publicado, origi¬ 
nal de un ranchero de San Luis Potosí, hombre completa¬ 
mente vulgar, aunque no carece de estro poético. Ha sido 
forzoso suprimir algunos párrafos de la carta, notables por 
su gracejo y originalidad: 

Hacienda de Quitafamas 
Julio de setenta y siete. 

Reñora doña Malcna. 

En el Redro de los Reyes. 

Mi muy amada grandota: 

Malegraré que te ineuontres 
Tan pelechada y rebusta 
Como una vaca de vientre, 

Pos yo por aquí me jayo 
Bntayando con la muerte 
Y dende que til te juites 
No tengo quen me consuele. 


(1) Convite. (Corrupción de la voz castiza convivio.) 

(2) Cuartos, dineros, monedas. 

(3) Fuegos artificiales. Por extensión, fiestas cívicas. 

(4) Mentira. 

(5» De prisa, á escape. 

(ti) La plebe andrajosa. 

(7) Torrados. 

(8) Bebida especial de Méjico. 

(9) Habla ó trata, 

(10) Rizos. 

(11) Pobre. 

(12) Este tratamiento es vulgarísimo entre la gente más desarra¬ 
pada. 

(13) La cárcel. 

(14) Se escurre. 
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Pos tú verás si estaré 
Inca pan casi muriéndome. 
Teniendo en las divirsiones 
Unos dolores tan juertes, 
Calor insol vido en frío 

Y un ehiehón en el cachete: 
Mestá curando Bartola 
Con el nistamal caliente. 
Con mal has y lechupiya 

Y con pencas de mapueies. 


Anoche con la oscurana 
Me jui á eá de ñor Vísente 
A que me diera rasón 
De ti la nuiper Sostenes, 

Poque supe que yegó. 

Que me lo dijo Silvestre. 

Y ella me contó questabas 
En el Sedro de los Beyes. 
Tienen la eostelasión 

De no avisar estas gentes 
Cuando por aya se van; 

Y por eso en otras vesos 
No te escribido, pero ora 
Me desquito hasta que yene. 


Ora tenemos trabajo 

Y Poli na nos mantiene: 

Pero ta muy caro el mais, 

Y el amo don Moniqueque 
Tiene la divilida 

De quentodo sentremete, 

Y asta liara tomar pulque 
Nesesita uno esconderse, 

Como si no juera libre 
De beber lo que quiiiere. 

Pero lo que mas limporta 
Es lo que más desatiende. 

Ora que estamos más probes 
Es cuando todos nos muelen 
Pues con la eontribusion 
Anoni yudos nos tienen 

Y de pilón toy de malas. 

Pues me la cobran dos vcses, 
Porque no tengo boleta, 
Aunque ya pagué estos meses. 
Pues me la daban sin soy o 

Y no quije, pos no puede 
Valer estando orejana. 

Porque es bujerar las leyes. 
Lo otro d’a me jui al baile 
De la boda de Pragedes, 

Que tamen se asiviló 

Con ña Preíeuta Jimcnes. 


Divagamos bien el rato. 

Pero me arrende á las nueve, 

Porque no pude aguantar. 

Que me dio el dolor muy jucrte. 

Voy it darte el redivado 
De cómo se encuentra el mueble, 

Pos tiene la vaca josca 
Una beserra de leche 

Y ya la noviya pinta 
Es una vaca de vientre. 

Se despareció el buey tordo, 

Pero le jnyó Silvestre , 

Al bien de que ya sabrás 
Que se murió el Requilete 

Y vendí el cuero en dos pesos, 

Merqué un vestido corriente 

Y le eché el jierro al noviyo 

Y la siñal al Tapeste. 

La tierra está cautivada, 

Pero nada que nos yueve, 

Aunque hay señales muy guenaa 
El a^ua nada que quero, 

Y eso que anoche tronó 

Y cantó el coyote el jueves 

Y hay relámpagos de abajo 

Y aires templiados y juertes 

Y tamén juey tus de víboras 

Y rosto en los maguéis, 

Y salió la nuve vaca 

Y ret osaron las roses ; 

Pero con eso y con todo. 

El agua natía que quero. 

Grigoria ya se alibió 

De los fríos y ya puede 
Que no le vuelvan á dar. 

Pues como siempre sucede, 

Se le rebentó la geta 
Que es la señal con viniente. 

Los muchachos te saludan 

Y tu marido te quere 
Toribio Sunches Cabrera 
Tuyo intero hasta la muerte. 

Los buenos literatos de Méjico, y los verdaderos sabios 
que componen la Academia Mejicana correspondiente de 
la Española, manejan el habla de Garcilaso con profundo 
conocimiento de ella y nada tienen que envidiar á los pri¬ 
meros escritores españoles. 

Terminaré recordando la desesperación de un andaluz de 
Sierra Morena, que llegó á Méjico y se lamentaba de no en¬ 
tender á nadie: 

—¡Dicen que aquí se habla español! ¡Curacoles! Entro en 
una taberna y me ofrecen mescal , chinguirito y pulque: 
pido un refresco, y me dun en una jicara (que no es jicara) 
un cocimiento de zaragatona, que aquí se llama chía: entro 
en una sala, y me enseñan un candil (que no es candil) y un 
capelo (que no es capel**): entro en una cocina, y me veo 
rodeado de metate» molcajetes , comales y tequezquites. ¡Vaya 
un modo de hablar español! 

Adolfo Llanos. 


POR AMBOS MUNDOS. 


(narraciones cosmopolitas.) 

Estaño* Unido* : Mr. Cleveland sitiado y desterrado : las apuestas do 
Mike Dwyer; cambio inesperado de la opinión pública.—Causas 
del triunfo de Mr. Cleveland —Catorce mil millones de deuda : los 
tru*ts; problemas pendientes.— Francia: el ensayo de Mr. Meline:el 
tratado con Suiza : las aduanas francesas.— E*¡*iña: los diez meses 
aduaneros en tres años. 

De un momento á otro saldrá desterrado de New York, 
con destino al rincón máá ignorado de la República, el in¬ 
signe vencedor de las últimas elecciones, el futuro presi¬ 
dente Mr. Grover Cleveland. El destierro es voluntario, y 
se lo impone ¿ sí mismo el jefe de los demócratas, porque 
no puede soportar el diluvio de pretendientes que le ha caído 
encima desde aquella hermosa mañana del día 9 del corrien¬ 


te, en la que en toda la ciudad preguntaban, así los curio¬ 
sos como los indiferentes:— ¿W'ho is elected* —y en que, al oir 
repetir:—Cleveland—corrían en tropel, con alegría, hacia 
la 5.‘ avenida, calle 51, núm. 12, para amontonarse ante la 
modesta vivienda ilei vencedor y gritar:—/ Cleveland! ¡hu- 
rrah Jor Cleveland! —A los ruaos trubajos de la campaña 
electoral han sucedido, en efecto, los ahogos de las exigen¬ 
cias de los amigos políticos y particulares, y las audacias de 
los desconocidos que se las echan de antiguos partidarios. 
Allí, como en todas partes, las miserias á domicilio abun¬ 
dan, los destinos son contados, los aspirantes innumerables, 
y el presupuesto un bello ideal para muchísimas gentes. El 
vencedor habrá pedido los sufragios á muchos amigos, á 
muchas colectividades, y ahora, a su vez, miles y miles de 
desocupados le piden a él un puesto en la administración. 
La tormenta de pretendientes viene tan deshecha y tan ce¬ 
rrada, que es imposible resistirla á pie quieto en New York, 
desde aquí al ines de Marzo en que se cambiará de Presi¬ 
dente, y por esta razón Mr. Cleveland irá á librarse de los 
furores y de la acometividad de esos desocupados á cualquier 
retiro ignorado é inaccesible de cualquier Estado de aquella 
nación inmensa. 

Ya lo dije al ocuparme de esta lucha electoral: ninguna 
ha habido más ordenada, de más tranquilidad y de mas apa¬ 
rente calma, a Esto es todo educación»—decían admirados 
muchos políticos, al contemplar con extrañeza cómo se acer¬ 
caba sin ruidos, sin choques y sin escándalos el momento de 
la elección de los compromisarios ó delegados de los lista¬ 
dos.—a Esto es todo indiferencia»—añadían otros, al ver que 
ni republicanos ni demócratas movían aquellas colosales 
manifestaciones de otros tiempos. ¡Sin embargo, en la con¬ 
ciencia publica, en el fondo de la opinión, latía una espe¬ 
ranza inexplicable, pero lirme, de que el republicanismo, 
con sus leyes de aduanas y con sus sindicatos de capitalis¬ 
tas, iba á rodar por el suelo. Todos lo presentían, pero na¬ 
die se aventuraba á afirmarlo, contando como contaba el 
partido dominante con los grandes recursos del poder, de 
las autoridades y de la intluencia efectiva, y siendo muy 
difícil el (¡ue, teniendo la presa entre las manos, seda dejara 
escapar. Alguno hubo, sin embargo, que no sólo atirmó, sino 
que apostó. En efecto, la prensa yankee ha contado los éxi¬ 
tos de la audacia de un señor Mike Dwyer, que se decidió á 
poner hasta un millón de pesetas en apuestas en pro de la 
candidatura democrática, Halló quienes aceptaran el reto 
entre las gentes elegantes republicanas, se convinieron va¬ 
rias apuestas, y Mr. Dwyer se embolsó el día del escrutinio 
hasta 400.00J pesetas de ganancias. Entre nosotros no hay 
apuestas posibles en estos casos, porque aquí el sistema es 
inverso del que en Inglaterra y en Norte-América se sigue. 
Allí, cuando el Gobierno está gastado y rendido, realiza las 
elecciones, para preguntar á la opinión: ¿Qué tal va esto? 
¿Bien ó mal? Y la opinión, deseando cambiar de postura y 
de hombres, responde generalmente : ¡ Mal!! y elige á otros 
que traten de hacerlo mejor. Y así los Gobiernos—¡cosa in¬ 
comprensible por acá!—pierden las elecciones. Aquí se elige 
primero el Gobierno, y luego se hace la elección por éste, 
preguntando: ¿Qué tal lo voy á hacer? Y la opinión, por 
no encogerse de hombros, responde: Como usted guste; y 
vota: ¡Bien! que es como decir á los caídos y sustituidos: 
¡Mal! Y así se da el caso irremediable de (¡ue ios Gobiernos 
triunfen siempre en la lucirá electoral. 

Pero aun admitidas estas características costumbres polí¬ 
ticas para cada pueblo, lo común es que el núcleo de ele¬ 
mentos de un color determinado quede siempre lijo y resis¬ 
tente en cada respectivo campo, así en las victorias como en 
las derrotas, y antes y después de ellas. Y en la campaña 
última de los Estados Unidos no ha sucedido nada de esto, 
por lo cual el triunfo de los demócratas, si bien esperado por 
ellos, les ha sorprendido por la cuantía y procedencia de las 
adhesiones con que no contaban, y ñus les ha sorprendido 
á los republicanos porque tenían por amigos seguros y por 
distritos inexpugnables á muchos que han aparecido votando 
en le campo contrario. En efecto : el gran Estado del Illinois, 
por ejemplo, la tierra que dió á los republicanos un Abrahain 
Lincoln y un Ulises Grunt, la que debía á aquéllos la espe¬ 
cial merced de que en Chicago se celebre la Exposición Uni¬ 
versal, contra la demócrata New-York, ha abandonadoá los 
republicanos y ha votado á los demócratas. El Estado de la 
Indiana, el país de Harrison, donde se reunió no hace mu¬ 
cho la Convención republicana para proclamar la candida¬ 
tura de éste, la que tanto contribuyó a su triunfo en 1888, 
ha votado con los demócratas. El Estado del Olno, que jamás 
votó por un presidente demócrata, y que eligió por goberna¬ 
dor, con 2tl.000 votos de mayoría, á Mac Kinley, ha dado 
gus votos á los demócratas. Él NYisconsin, siempre republi¬ 
cano, ha hecho lo mismo; el Oeste, verdadera reserva de vo- 
tus seguros para aquéllos, lia sido conquistado por la demo¬ 
cracia, y en New-York mismo no ha prosperado la cizaña de 
la disidencia democrática preparada por los partidarios del 
candidato üill contra Cleveland. Estos resultados han sor¬ 
prendido á amigos y á euemigos. Nadie podía creer tales noti¬ 
cias cuando llegaban á la inmensa sala de lieform-club de 
New-York, el día de la elección. Después de haber votado 
veinte Estados, como un solo hombre, á Cleveland, llegaban 
telegramas cuya síntesis era ésta : «¡ El Uliio, con el que no 
se contaba, 23 votos! ¡el Illinois, 24 votos; todos los votos! 
Chicago, la republicana, una votación (pie significa una ma¬ 
yoría de 30.000 votos! ¡el Wisconsin, 12! ¡California, 9! 
¡Michigan, 5! ¡New-York, mayoría que significa la vota¬ 
ción : 70.000 votos! Hecho el recuento apareció la victoria 
de Mr. Cleveland, resumida de este modo : Compromisarios 
que han de elegir presidente en Enero próximo, 444; segu¬ 
ros por Mr. Cleveland, 289; por Harrison, 12o; por el gene¬ 
ral Weavtr, 18. Diputados con que cuenta Mr. Cleveland en 
el Congreso, 219; senadores, 43: diputados partidarios de 
Harrison, 125; senadores, 40. ¿Qué causa ha producido la 
caída de los republicanos del Grand oUl Party! El asunto es 
curiosísimo y de gran actualidad, y merece resumirse clara¬ 
mente, no porque sea asunto político, á los que nunca van 
dedicadas estas crónicas, sino porque se refiere á la fase 
económica de aquella gran nación. 

o 
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Gran nación, en lu que todo lia sido grande: la guerra se¬ 
paratista, la deuda de 14.000 millones de pesetas que dejó 
ésta, y la rapidez con que se pagó casi en totalidad. Para 
enjugar ese enorme débito, se gravaron con nuevos impues¬ 
tos: lá renta, las bebidas, el tabaco, los fósforos, los bancos, 
los pagos y las importaciones extranjeras. Poco á poco des¬ 
aparecieron estos impuestos interiores y se elevaron un poco 
más los de la importación. Crecieron tanto los ingresos del 
Tesoro nacional, que en veinte años se redujo aquella deuda 
colosal á la cuarta parte, y aun sobraron cada año 500 millo¬ 
nes de pesetas. Este excedente, acumulado en las cuevas de 
la Tesorería, era improductivo y había necesidad de ponerlo 
en circulación, paru (¡ue abundase en el país el metálico y 
para evitar graves peligros. Se pensó — ¡oh país inverosímil 
y dichoso!—en disminuir á todo trance los rendimientos que 
la Hacienda pública percibía. Para ello propusieron los de¬ 
mócratas reducir las tarifas aduaneras; y los republicanos, 
apoderándose de tal pensamiento, lo inscribieron en su ban¬ 
dera electoral, y triunfaron en 1888, desquitándose de la de¬ 
rrota sufrida en 1884. Pero la promesa, no sólo se olvidó, 
sino que se convirtió en todo lo contrario. La Cámara, diri¬ 
gida por Blaine, Harrison, Mac Kinley y Tilomas Red, aprobó 
el famoso bilí del uumento, casi de la duplicación de los de¬ 
rechos de aduanas, con gran sorpresa y asombro de la opi¬ 
nión. ¿A qué obedeció esta conducta? A la inspiración de 
los grandes industriales y manufactureros, que dijeron: «Au¬ 
mentando esos derechos, disminuirán las importaciones y se 
reducirán los ingresos, que es lo que el pueblo quiere.» Vo¬ 
tada la tarifa Mac Kinley, los productores de Cuba, de Gales, 
del Lancashire, de Viena, de Sajonia, de Zurich, de todos 
los centros industriales de Europa y de la América latina, se 
encontraron en camino de la bancarrota; lo cual, á aquellos 
yankees parecía importarles poco. Pero no fué esto solo: los 
fabricantes y productores del país, seguros del consumo de 
aquellos 02 millones de habitantes, constantemente aumen¬ 
tados por la gran inmigración, elevaron los precios de sus 
géneros hasta donde la elevación de las tarifas les daba ex¬ 
cusa para hacerlo, y realizaron tan colosales negocios, que 
algunos, como Mr. Carnegie, ganaron el 100 por 100 en 
cuanto fabricaron. No fué obstáculo para ello la concurren¬ 
cia ó competencia en los mercados de los productores del 
mismo país, porque para continuar en grande la explotación, 
sin hacerse mutuamente daño, se unieron en sindicatos, en 
grandes trusts , conviniendo en que cada fábrica no produ¬ 
jera más que lo que los asociados fijaran. En vez de hacer 
que trabajaran 150.000 husos en cada una, no trabajarían 
ñus (jue ÍOÓ.OOO: en vez de una campaña de fabricación de 
nueve meses, se reduciría á seis; para buscar un motivo de 
paralización parcial de los trabajos, se rebajarían luego los 
jornales. En tres años todo se sindicó: la fabricación de 
iiierro, de fundiciones, de carbón, de armas, de vidrios, de 
tejidos, de cerveza, de whisky, todo. Y se vió amontonar 
grandes fortunas á más de 150 trusts , que abarcaban la in¬ 
dustria de la nación. Encontráronse los obreros con que en 
vez del alza de los jornales que les prometieron los sostene¬ 
dores del bilí Mac Kinley, vino la reducción; se repitieron las 
paradas de las fábricas, y subió el precio de los artículos de 
consumo doméstico. La ley resultaba hecha en provecho de 
unos pocos, para perjuicio de los demás. En las elecciones 
de la Cámara de 1890, la opinión protestó contra semejante 
estado de cosas, dando el triunfo á los demócratas; ahora 
acaba de suceder lo mismo, pero en mayor escala. Era in¬ 
evitable. 

El Estado, dicen los demócratas, tiene toda clase de dere¬ 
chos y de poderes que la Constitución le confiere, pero no 
debe inmiscuirse en aquello á que la Constitución no le au¬ 
toriza. Con arreglo á éota se pueden elevar los derechos para 
asegurar el mejor desarrollo de los servicios públicos, pero 
no se preceptúa en ninguna cláusula que el Congreso pueda 
prohibir la entrada de productos extranjeros en casa del con¬ 
sumidor, para asegurar la venta exclusiva de los de los indus¬ 
triales norteamericanos. Derechos fiscales, sí; tarifas protec¬ 
toras casi prohibitivas, no. Se ha tratado de fomentar de ese 
modo las industrias nacientes, y la verdad es que éstas no 
han conseguido nunca exportar nada. Aquel país, añaden, no 
necesita de semejantes artificios. Tienen suelo, carbón, ce¬ 
reales, carnes, maderas, minas casi de balde, y si no se crease 
la carestía artificial de la mano de obra, sería bien pronto 
una de las primeras naciones industriales, progreso que no 
ha conseguido con la elevación aduanera. Este grave pro¬ 
blema de abaratar la mano de obra, no será por cierto el 
menor escollo que encuentren los demócratas en su gestión, 
dada la furia que allí reina de enriquecerse en poco tiempo. 
El tocar á los jornales, hoy en que la cuestión social marcha 
á su período álgido, es gravísimo en todas partes. Preciso es 
rebajarlos; ¿y qué demócrata le pone el cascabel al gato? En 
Europa las tarifas están cada día más altas, y, ante este 
ejemplo, ¿tendrán valor los demócratas para rebajar las su¬ 
yas? Este es otro cascabel. Y no hay más remedio que reba¬ 
jarlas, porque así se ha prometido en el programa que ha 
triunfado, contra Harrison, Bluine y Mac Kinley. Los triun¬ 
fos en el prometer, en la elección, no son difíciles: lo difícil 
es triunfar en el hacer, en la gestión del gobierno; y en tan 
terrible empeño se verán comprometidos, con Cleveland, los 
nuevos gobernantes desde el 4 de Marzo próximo. 

o 
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En tanto, y engolfados los franceses con Mr. Meline en el 
mismo mar utilitario en que ha naufragado Mr. Harrison, 
continúan, según la frase del gran proteccionista francés, 
realizando tune expérience loyale », á lo cual contestan sus 
adversarios: « Elle sera , certainemeut , tres loyale , trés déci- 
sire , trés complete , seulement , quand nous en voudrons pro - 
jiter il sera trop tard! » Francia quiere cerrar sus puertas á 
Suiza para no dar excusa á abrírselas después á nadie, sin 
pensar, ó despreciando el elocuente dato de que, por ejem¬ 
plo, en los últimos ocho meses ha exportado para aquella 
nación más que doble cantidad en valores de lo que de ella 
ha importado: 149 millones contra G4. En estas cifras el 
vino exportado figura por 9 ¿ millones, los tejidos de seda 
por 24 y el azúcar por 5. Prestas se hallan Italia y Alema¬ 
nia á enviar sus productos á Ginebra, Berna, Bale y á la 
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Suiza entera en cuanto queden rotas las 
relaciones. ¿Y qué sacará Mr. Meline de 
esta erpérience loyalef Tienen gran in¬ 
terés de actualidad las siguientes cifras, 
que reHejan lo que Francia va ganando 
con su aislamiento comercial: Baja en¬ 
tre el valor calculado para las importacio¬ 
nes en el mes de Julio último, 11 | mi¬ 
llones; diferencia de lo recaudado eu Julio 
anterior, 3 J millones. Baja en Agos¬ 
to, 7 millones; diferencia con igual mes 
en 1891, cerca de 4 millones. Baja en Sep¬ 
tiembre, 6 millones; diferencia del ante¬ 
rior, 3 J millones. A la fecha llevan recau¬ 
dados desde tin de Junio 32 millones me¬ 
nos de lo calculado, y cerca de 20 menos 
que en igual período de 1891. El déficit 
del presupuesto francés había muerto; 
Mr. Meline lo ha resucitado. Estas no son 
prevenciones ni filosofías económicas, son 
los hechos. A nosotros, en vez de resuci¬ 
tarnos, nos va echando tierra encima. Véa¬ 
se la clase: Vino común exportado á Fran¬ 
cia en los diez primeros meses de 1890, 
hectolitros 5.908.839; en 1891, hectolitros 
7.450.113: en 1892, hectolitros 4.180.78S. 
Vino generoso en iguales años y períodos: 
32.737 — 22.323— 12.517. Sardinas sala¬ 
das y prensadas: kilogramos 1.059.127— 
2.039.716 —1.128.975. Avellanas: 592.447 
— 402.320 — 19.001. Pasas: 2.092.271 — 
879.020 —1.020.009. En fin, en sustancias 
alimenticias hemos exportado en ese tiem - 
po cerca de 91 millones de pesetas menos 
que en 1890, y 80 millones menos que 
en 1891; y en totalidad, entre unas cosas 
y otras, como suele decirse, 60 millones 
menos que en 1890, y unos 30 menos que 
en 1891. Y como vendemos poco, no po¬ 
demos comprar mucho; así es que en di¬ 
chos diez meses hemos adquirido mercan¬ 
cías por valor de 33 millones menos que 
en 1890, y de 59 millones menos que 
en 1891. 

Perdone el lector el género literario de 
esta crónica; los tiempos no están para la 
poesía ni para la amena literatura; están 
de números, y los números dicen eso. 
¡Ojalá si con su constante lectura pudié¬ 
ramos entre todos hallar la manera de me¬ 
jorar cuanto antes nuestra situación! 

R. Becerro de Bengoa. 



D. a ANTONIA OCHOA DE MIRANDA, 

DISTINGUIDA CANTANTE MEJICANA. 
(De fotografía de los Sres. Torres Hermanos.) 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES ó EDITORES. 


Introducción á la l'idiologia, ciencia 

de la naturaleza, por el Dr. Camilo Ca¬ 
lleja. Este ilustrado escritor, impulsado 
por el (leseo de contribuir ni progreso del 
arte medica, que trata de proporcionarnos 
el mayor de los bienes, la posesión de la 
salud, y habiendo adquirido extensa expe- 
riencía en los principales hospitales de 
Francia, Alemania, Austria, Inglaterra y 
Estados Unidos, pensó hallarse en condi¬ 
ciones de escribir una Clínica; pero al 
inferir los conceptos de generalización que 
son indiscutiblemente necesarios para que 
una obrasen científica, no encontró más 
que falsas hipótesis, en vez de una guía 
lógica. 

«Para descubrir las verdaderas leyes 
(dice el Sr. Calleja) que deben dirigir al 
clínico, es necesario partir de una teoría 
fisiológica que, sirviendo de base firme y 
senda cierta, nos explique satisfactoria¬ 
mente el concepto del Cosmos, tanto en 
sus primeros elementos como en sus sínte¬ 
sis más complejas. Por esta razón he que¬ 
rido plantear y desenvolver, por mi cuen¬ 
ta, la reforma teórica indispensable para 
cumplir mis fines prácticos, viéndome en 
la imprescindible necesidad de revisar con 
gran cautela los principios más fundamen¬ 
tales del conocimiento de la Naturaleza y 
rectificar las teorías de las síntesis orgá¬ 
nico-vitales y las de los cambios físico- 
químicos que se descubren por un comple¬ 
to análisis del organismo.» 

Asuntos son éstos que incumben más di¬ 
rectamente á los fisiólogos ó naturalistas, 
físicos y químicos inclusive: pero no siendo 
posible la técnica sin dilucidar previa¬ 
mente las cuestiones teóricas de su refe¬ 
rencia, la Medicina, aunque ciencia prác¬ 
tica, no debe dejar de sustentar, con ciar 
ridad y verdad ante todo, las ideas racio¬ 
nales que le han de servir de guia en su 
experiencia, porque de otro modo el mé¬ 
dico se hace inevitablemente sistemático 
ó empírico, y cae fácilmente en los erro¬ 
res del exclusivismo escolástico. 

A esto responde su obra, cuya tabla de ma¬ 
terias es como sigue: Xocioncs prelimina¬ 
res: Datos de Psicología y Lógica; escuelas 
filosóficas erróneas; verdadero concepto del 
Universo.— Concepto de la materia; *u ac¬ 
tividad y constitución: «Sustancia y acti¬ 
vidad. espacio y tiempo: relaciones gene¬ 
rales de la materia; leyes del movimiento; 
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constitución déla materia — Progé nica; cambios imponde¬ 
rable*: Teoría del sonido; teoría de la luz y calor radina:te 
teoría de la electricidad.— Atómica: cambios pondero bles in¬ 
visibles: Teoría de la dilatación calorífica: teoría de los cam¬ 
bios de estado.—Teoría de la Química.— Fisiología sintética: 
Teoría biótica ó del organismo: teoría astronómica ó del astro; 
concepto total del Cosmos.— Epilogo. 

Es un gran volumen de 937 páginas, muy bien impresas, y 
se vende en las principales librerías al piecio de 14 pescas 
en rústica y 15 encuadérna lo. Al por mayor en la librería de 
D. Nicolás Moya, Madrid (Carretas, 8). 

La España Moderna El número de Noviembre es. como 
todos los de esta Revista Ibero-Americana, muy notable. 
Contiene, entre otros trabajos, los siguientes: Miguel y los dos 
ancianos, por Tolstoy; Heilda Gabler (drama 1 , por Jb>cn: 
Un Desesperado (novela), por Turgueiief; Cavallería rustica¬ 
na. por Verga: Pierrot, por Manpasant: K1 pesimismo en el 
siglo XIX, por Caro: Un salón en el mes de Diciembre, por 
Sofía Gay: Filigranas, por K. Palma; Reseña critica del Cen¬ 
tenario, por Fernández Duro; Impresiones literarias, por Vi¬ 
llegas, y la Crónica internacional, |>or Castelar. En esta úl¬ 
tima sección expone el ilustre orador sus teorías sobre el pre¬ 
supuesto de la paz. que han publicado algunos periódicos en 
extracto y que tanto dan que hablar estos días ála prensa. 

Eugenia Grandet, por II. Balzac. Es la más notable entre 
las muchas novelas de su autor. La avaricia de un padre que 
por amor al dinero sacrifica una hija; la elegancia de la so¬ 
ciedad acaudalada de París: la impresión que en una millona- 
ria provinciana produce el señorito á la última moda recién 
llegado de la capital de Francia; los amores contrariados en¬ 
tre dos jóvenes que se adoran, hacen que este libro sea una 
de las maravillas de la novela naturalista. 

Con razón se ha dicho de Balzac que nadie conocía tan 
bien como él los repliegues del corazón de ellas. 

Este libro, elegantemente impreso, se vende, á 3 pesetas, 
en las principales librerías. 

A Colón, oda de D. relio Moreno Cantón, premiada en el 
certamen literario abierto por El Liceo de Mérida (Yuca¬ 
tán') en celebración del cuarto Centenario del descubrimiento 
de América, 12 de Octubre de 1892. Es una bellísima compo¬ 
sición poética, digna del premio con que ha sido galardonada. 

Cola, por D. Mariano Lasciva. Novelita de interesante argu¬ 
mento, ilustrada con algunos grabados. Opúsculo de 4(> pági¬ 
nas en 8 o —Barcelona, establecimiento de los señores Re¬ 
dondo y Xumetra (Tallers, 51 y 53). 

Brlndi»! Colombiano, pei bnmbini degli Asili de Genere. 
Este brindis, letra y música del doctor Natale Fasanotti, ha 
sido cantado en Génova en las recientes fiestas colombinas. 
Diríjanse los pedidos á la casa editorial Giudici e Strada. Tu¬ 
pín, ó á la JJitta tíasparoliy Milán (^vla Tre Alberghi, 22). 

Fapaiía. su revolución y mu restauración en <1 orden 

económico , por D. Anselmo Fuentes. Trata de la Administra¬ 
ción del Estado. Principios económicos, Presupuestos. Minis¬ 
tros y Estadística. Véndese, á 3 pesetas, en la librería de Fe, 
Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2). 

margarita Roccrmore, novela de costumbres, por don 
Gustavo Guzmán. Aunque no hemcs podido leer esta novela, 
por falta absoluta de tiempo, una lápida ojeada á sus princi¬ 
pales capítulos ha bastado para hacernos creer que Marga¬ 
rita Roccamore es obra muy bien escrita y muy amena. Gra¬ 
nada de Nicaragua. Librería Española. Diríjanse los pedidos 
á la Sra. Viuda de Hernando, Madrid (Arenal, 11). 

Diccionario Valenciano-Castellano , de D. José Escrig 
■ y Martínez. Tercera edición, corregida y aumentada con un 
considerable caudal de voces, frases, locuciones, modismos, 
adagios y refranes de que las anteriores carecían, y precedida 
además de un nuevo prólogo. la biografía de su autor y un 
Ensayo de Ortografía Lcmosino- Valenciana■ , por una socie¬ 
dad de literatos bajo la dirección de D. Constantino Llom- 
bart, fundador de Lo llat Penat , y de la Academia Lema- 
sino- Valenciana. Obra dedicada á la Sociedad Económica de 
Amigos del País de Valencia. Hemos recibido el cuaderno 27.°, 
que termina en la palabra Saldar. Precio de cada cuaderno, 
una peseta. Diríjanse los pedidos al editor D. Pascual Agui- 
lar, Valencia (Caballeros, 1). 

Cantos de la vendimia, por D. Salvador Rueda. Forma el 
volumen 59.° de la Biblioteca Selecta , y contiene hermosas 
poesías de Rueda y un juicio crítico de Ruiz de Almodóvar. 
Precio: 50 céntimos en toda España. Diríjanse los pedidos al 
editor D. Pascual Aguilar, Valencia (Caballeros, 1). 

InMlItuciotien de Derecho Mercantil, por D. Pedro Es- 
tasén, abogado del Colegio de Barcelona, miembro nume¬ 
rario de varias sociedades, presidente del Fomento de la Ri- 

? |ueza de Cataluña, etc. Hemos recibido el tomo III (Parte 
egislativd) de esta imj)ortante obra, en cuyos numerosos ca- 

S ítulos se trata con extensión de todos los asuntos comprendi- 
08 en el titulo, desde la formación de compañías mercantiles 
hasta los contratos de seguros y afianzamiento mercantiles. 
Forma un volumen de más de 500 páginas en 4.° menor, y se 
vende, á 7,50 pesetas en Madrid y á 8 pesetas en provincias, 


dirigiendo los pedidos á la Administración de la Perista de 
Legislación , Madrid (Espoz y Mina, 17, principal izquierda). 

Cattilogn» «le la Iüxpohición Hintórico-Americana 

de Madrid. Con atento B. L. M. del Excmo. Sr. D. Juan Na¬ 
varro Reverter, delegado general, hemos recibido un ejem¬ 
plar de los publicados hasta el día, y son: Catálogos especiales 
de España (sección geológico-minera, y de los objetos presen¬ 
tados por el Museo Arqueológico Nacional): de las Repúbli¬ 
cas de Bolivia. Colombia. Costa Rica, Dominicana, Guatema¬ 
la, Nicaragua, Perú y Uruguay: de los reinos de Portugal, 
Dinamarca y Suecia y Noruega, y de los objetos etnológicos 
y arqueológicos exhibidos por la expedición Hemenway. I'a- 
nios sinceras gracias al Sr. Delegado general por su obsequio. 
Todos los Catálogos, á excepción del último de los menciona¬ 
dos, aparecen correctamente impresos en el establecimiento 
«Sucesores de Kivadeneyra». impresores de la Real Casa, 
Madrid (Paseo de 8an Vicente, 2¡),. 

Los II órne», por Tomás Carlyle: traducción directa del in¬ 
glés por D. Julián G. Orbón, profesor de lenguas, con un 
prólogo de D. Emilio Castelar y una introdución de D. Leo¬ 
poldo Alas ( (daría). Volumen I de la «Biblioteca selecta 
anglo-alcmana» que empieza á publicar en esta corte el edi¬ 
tor D. Manuel Fernández y Lasanta. Opúsculo en 8.° menor 
de 20f> páginas, que se vende, á 2 pesetas, en las principales 
librerías y en la Administración, Madrid (Ramales, 6, y Am¬ 
nistía. 12). 

Cristóbal Colón y ol descubrimiento de América, 

obra escrita en francés por Alejandro de Humboldt, tradu¬ 
cida al castellano por L). Luis Navarro y Calvo Sabido es 
que esta antigua obra es la historia de la geografía del nuevo 
continente y de los progresos de la astronomía náutica en los 
siglos xv y xvi. Pertenece á la «Biblioteca Clásica», y forma 
dos tomos, que se venden, á 12 pesetas, en toda España. Los 
pedidos á la íSra. Viuda de Hernando, Madrid (Arenal, 11 *. 

Historia de la verdadera cuna de Miguel de Cer- 

va ates San cidra y López, autor del a Don (Quijote de la 
chai >, con las metamorfosis bucólicas y geórgicas de dicha 
obra, vida y hechos del Principe de los Ingenios Españoles, 
v una refutación de las biografías de este autor que se han 
impre-o basta el día, por D. Francisco Lizcano y Alaminos. 
Véuriese, á 5 pesetas, en las principales librerías. 

Tre» mujeres! , por C. A. Sainte-Beuve: La Elisa, i>or Ed¬ 
mundo de Goncourt; Irán el Imbécil, por el conde León 
Tolstoy Tres volúmenes más de la «Colección de libros esco¬ 
gidos». Véndese cala uno, á 3 pesetas, en las principales li¬ 
brerías. 

Formación de Ins palabrón en alemán, por L. de Be- 

lloc: versión española de la tercera e lición, por D Manuel 
Maldoiiado Camón, capitán de Ingenieros. Esta obrita es 
complemento indispensable y auxiliar de toda Gramática 
alemana, y se vende, á 3 pesetas, en las principales librerías 
y en casa de su autor, Madrid ^Don Martin, 45, segundo). 

Fltimn» escrito» de Felipe Picatosto, con un prólogo 
del Exorno. Sr. D. Cristino Marios. Comprende este libro, en 
efecto, los artículos publicados por su malogrado autor, en 
el presente año, en varios periódicos y revistas, va con mo¬ 
tivo del cuarto Centenario del descubrimiento de America, ya 
sociales, literarios y de costumbres. Un volumen de 270 pá¬ 
ginas en 4.". que se vende, á 5 pesetas, en la librería de la 
bra. Viuda de Hernando, Madrid (Arenal, 11). 

El Ingenios» Hidalgo Don Quijote de In Mancho, 

compuesto por Miguel de Cervantes 8aavedra. Nueva edición 
exornada con 52 preciosas láminas de las ricas ediciones que 
la Real Academia Española publicó en 1780 y 1M9. Hemos 
recibido los cuadernos 29.° á 32." (en el que termina el capí¬ 
tulo XLI1 de la primera parte) de la nueva y lujosa edición 
del Quijote, que publica en Barcelona el distinguido é inte¬ 
ligente editor D. Ccferino Gorchs, impresa en hermosos tipos 
de escritura bastarda española, é ilustrada con aquellas exce¬ 
lentes láminas académicas reproducidas en fototipia y 384 vi¬ 
ñetas dibujadas exprofeso para la misma edición. Cada cua¬ 
derno sólo cuesta una peseta en las principales librerías y 
centros de suscripciones de España, y los pcuidos se dirigirán 
al editor Sr. Gorchs, en Barcelona (calle de las Cortes, 192). 

E. M. de V. 


KLIHYENTOR DEL JABÓN DEL CONGO, VICTOR YilSSIER. 

Proveedor, con titulo, de S. M. el Rey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en todas las buenas perfumerías los Polvos Congoleses , 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Cango , perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 


REUMATISMOS 


Re curan usando la Froñe- 
l:t Wgetnl de Pinos, fa¬ 
bricada por Schmidt-Verrier. 


A LOS TRES PIROS SILVESTRES 

SCHSIDT-VERRIER, 13, RUE DE LA CHAUSSÉE D’AMTIM, PARÍS. 


Treinta años de éxito — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
á quien los pida. 


ASMAay^C'tfffl^ESPIC 

S EÍOBAS! ¡Sólo m falsifican los 

productos buenos!. Uno en que más 

j£ predilección tienen los falsificadores es la 
^Créme Simón, verdadero secreto de 
Hermosura, dando á la piel de la cara y de las 
manos Fuerza , Suavidad , Blancura y Afelpado . 
Es el único Cold-Cream que preserva realmente 
d Rostro contra los efectos de las temperaturas 
extremas: Frió Rigoroso ó Ardor del Sol, y 
también contra las Picaduras de Mosquitos . De¬ 
ben las señoras completar la Toilette diaria con los Pairee 
de arroz y el Jabón Simón. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-Bateliére , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumerías , 
bazares y sederías del mundo entero. 



El vino de peptona Catillon m el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALÁ. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KDKTiS CUAS DE PAPEL IMIÉS. COX SOBRES. í 1.». 1,7!, 2 T 2,2! PURAS 
23, ALCALÁ, 23 


GAV uflOUBIGANT TSZfSVíSiiSSS 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería uVi non , Ve LEC0NTE ET O, 31, rueda Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


NÚMEROS SUELTOS DE «LA ILUSTRACIÓN». 


A ruegos de muchos Señores Subscriptores que 
desean adquirir, por duplicado, los números que 
contienen determinados trabajos artísticos ó litera¬ 
rios, ó que inutilizan los que recibieran correspon¬ 
dientes á su abono, esta Empresa ha decidido hacer 
una tirada especial suplementaria, con que poder 
atender á estos pedidos. 

El precio de cada número suelto, de 16 ó 20 pá¬ 
ginas, será de una peseta en toda España, y de 
francos 1,25 en el extranjero ó América. 

Los números de más de 20 páginas tendrán 
doble precio, ó sean 2 pesetas y francos 2,50, res¬ 
pectivamente. 

Transcurridos seis meses después de la publica¬ 
ción de cada número, estos precios serán dobles, á 
no mediar circunstancias especiales que deban ser 
tenidas en cuenta. 

Toda falta de números, por extravío en Correos 
ú otra causa análoga, debe comunicarse á la Admi¬ 
nistración de esta Revista lo antes posible, para 
que pueda ser subsanada, gratuitamente. De no ser 
así, los Señores Subscriptores perderán todo dere¬ 
cho á reclamar el completo de sus colecciones, y 
deberán atenerse á los precios arriba fijados. 

Los pedidos se dirigirán al Administrador de 
La Ilustración Española y Americana, 

ALCALÁ, 23, MADRID. 


AUTOCOPISTA NEGRO 
/ Todo si mundo impresor / 
ESCRITURA, MÚSICA, DIBUJOS, FOTOGRAFÍA 

Medalla de Plata, París', 1889, y Paredaña, 1888 
Tamaños y tarifas franco. — Compañía Francesa 
del Autocopista, 9, Boulevard Poissonnitre , París. 


CUENTOS, POR 0. JOSÉ FERNÁNDEZ BREIÓN. 

De venta, en lasjríicinas de La Ilustración 
Española y AnerI&Bía, Alcalá, « 3 , Madrid. 


«AJUSTA CORO UN GUANTE.» 
THOMSONS 

«10VE-FITTINQ. 




OCHO PRIMERAS MEDALLA* 


MARCA DR FÁBRICA 

COESÉ 

Perfección en la hechura , 
en los detalles y duración. 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por aflo. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 


Fabricantes: W. 8 . THOMSON & C0.. LTD., L0ND0N. 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sello» de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DR 
SFULOS DF CORREO. gratuitamente. Sellos 


TfiET 






— LAIT ARTKPHFLíor» — 


.A LECHE ANTEFÉLICA 

pora O inmolada oon agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
4 ARRUGAS PRECOCES 

EFLORESCENCIAS JTM & 

ROJECES 


MANOS A. BORO! 

JH&daille d’Or 1889 

I4bi», Bd POISSONNIÉRE, PARÍS. 


’EURALGIAS, jaquecas , calambres en el est&mmqp, 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las pildoras antineurálgicas del Dr. CroniCT* 
3 francos; París, farmacia, * 3 , rae de la Monnaio. 


G. KCOOKEaWEYLANDT. 

BERLIN N. 24. 

Frledrichstrasse 103.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, da 


SELLOS 


de cautchouc y metal Se solicitan represen tantea. 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morad, 9, París 

¡EZPOSÍOIÓN UNIVEEISAI, 


TISIS 


BRONQUITIS ORONIOAS, TOSES PCRTINAOKS, CATARROS. 

Curación porli EMULSION MARCHAIS.—Madrid,H elebor Carda. 
BuENO*-A.YRES,fi«sirefei MoMTKViDRQ.UaCaiaa.-MEXico.Tu DnWiaaasit 


PARIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 
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freíase ae las arrugas, que no se atrevieron nunca 
[ oven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompien 


señalarse en su epidermis, y se conservó 
una vez y otra su acta de nacimiento á la 


fiatrmda 
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EL UAJAH Y LA CULEBRA. 


El di» 18 de Noviembre de 1891, el Rajah de para que ToIváis 4 ser 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 


Morvi, en las Indias, fué á su caballeriza y ha¬ 
lló á los mozos buscando una culebra que había 
sido vista media hora antes. Pero todo resultó 


JOVEN Y BELLA | 

Pues pedidlas ¿ la Parfutuerte Exotique, rué du 

' AtKi'. u mia/lncnlicfunli. 


NZNON DE LENCLOS 


inútil, y el principe salió á dkrsu paseo en coche * JS> tn (' ar J> y quedaréis satisfecha 

como de costumbre. Poco después sintió de re- ^ encantada del resultado. 

peute como una sensación de calor sobre su ne- , . tse Exotique, en agua ó en crema, os hará 


pente como una sensación de calor sobre su pe- , enagua o en crema, os hará 

cho. Desabotonó su abrigo, y apenas lo habo ne- v °i veI já la hermosa edad de diez y seis primaveras 
cho cuando una culebra negra y venenosa cayó ^ os “ 5 Í en ® e j contra las arrugas; su polvo de 
al suelo como pesado anillo y luego deslizóse, no f ! 702 ™ €u S.ir e peche dará á vuestro cutis una 


al suelo como pesado anillo y luego deslizóse, no ?, 2 i€u S.e P ecne «ara a vuest 
habiendo su Alteza padecido ningún daño. Vol* blancura diáfana que evocará á las 
▼ió luego á palacio, distribuyó 5oü rupias entre ! necl .. s “ e vuestro rostro; su Artti 
los pobres, y al día siguiente hubo banquetes y R a , . P untos negros que brotar 
convites como muestra de agradecimiento por su ?. de J ar la nor , huella de ningún 
milagroso escape. I itum espesará, alargará y dará n 

Bueno. ¿No hay ninguna lección en ese inci- '' ucstras . cejas y pestañas; su Pái 


4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha , U ®™P°» fi ue en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 

y encantada del resultado. I ncarle - ^ste secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará ?? r° des 5i ub,er £ > P or . eI doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 

volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras a , . j » detíussy-Kabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de ex £*. us * va de la Perfunierla Nlnon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , Parísr 
arroz Fteur de peche dará á vuestro cutis una ' lcfla ca sa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de lérltable Ean de 

blancura diáfana que evocará á las rosas desva- ! I1|M ° 11 . Y aelluvcl de latón, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir- 1 S I } a .5 a J a ?* 115 necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 1 n A?»° neS ‘ r \ ar f U7ncnc Hinon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
sin dejar la menor huella de ninguno: su Sourci- i^cpositos en Madrid : Agutrre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 

Artaza. Aléala, 23 , prafizq.; perfumería de Urquiola, Mayor, i; Romero v V r icente, perfumería 
inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Iluda de Lafont ¿ Hijos,y Vicente Ferrer. 


dente/ ¿No nos enseña nad a. 


nuestra de agradecimiento por su de J ar * a menor huella de ninguno; su Sourci~ 
)e . \lium espesará, alargará y dará nuevo color á 

ay ninguna lección en ese inci- ^ uestras cejas y pestañas; su Palé des Freíais 
enseña nad destruirá los sabañones y las grietas, y os de- 


r 1 . T 7 , ,— 0 . ‘ i w uc ih , para 

iaJsificaciones. — La Parfu mene Mnon expide á todas partes sus prospectos y precios 
Depósitos en Madrid : Aguirrey Alalino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, 
Artaza, Aléala, 23 , pral., izcj.;perfumería ae Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente,t 


Leamos la comunicación siguiente, y luego vcdver á la mano lisa y mórbida, con las venas 
consideremos si los dos casos, aunque muy disí- suave pJ en te azuladas, que antes, en vuestra pri- 
miles en sus pormenores, no dejan de sugerirnos n ?¡f ra juventud, poseíais; y toda esta transforma- 
una misma idea. ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 


<1 Valencia, Agosto 11 de 1892. ningún artificio. 

*A J. White, Limitada, b.1 Catálogo de la Parfumerie Exotique se re- 

D Barcelona. mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

nMuy señores míos: Perdí mi apetito el mes de Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental, 
Mayo próximo pasado, y he padecido mucho en Carmen, 2 ; Ariosa, Alcalá, 2 j, pral,, izq.; Pas - 
mi estómago por haber tomado demasiadas be- cual, Arenal, a; perfumería 
bidas heladas. Nada podía aliviarme. Por fin em- Aguirre y Molino, Preciada 
pecó á usar el Jarabe Curativo de la M ad re bei- ^ ra - Ci ti da de Lafont c Hijos . 

f el, y después de haber tomado tres botellas me_ 

alie completamente curado, por lo que doy á 
ustedes infinitas gracias. 

»Di también el Jarabe á un sirviente mío, Ro¬ 
sario Torres, quien también padecía del estóma¬ 
go, y ha logrado muchísimo alivio.—Soy de us¬ 
tedes muy atento seguro servidor,—Francisco 
Dalfo.» 

Si el Sr. Dalfo nos permite hacer la compara¬ 
ción, diremos que, según toda probabilidad, no 
nn hombre en diez mil hallará nunca una ser¬ 
piente venenosa en su traje, pero todo hombre 
está sujeto á hallar algo peor en su mismo cuer¬ 
po* esto es, enfermedad. Nuestro corresponsal ( 
salió bien de ello, y le dam s el parabién. A no 
haber sido la dolencia atacada á su debido tiem¬ 
po, hubiera quizá tenido resultados ya fuera del 
alcance de cualquier remedio. Todo el tiempo r ... . M _ 
que duró la doleucia no fué sillo indigestión, ® U K A ■ inmediata 
cuya causa fué la imprudencia de que habla; sin mente como ningú 

embargo, ya existia (tal ve* no sospechada del ^_■ . _ _ 

Sr. Dalfo) cierta condición del estómago que remedio en 

sólo estaba aguardando dicha provocación para pleado hasta el díí 
desarrollarse en una peligrosa dispepsia crónica | 0 da clase de II 
con todos los horrores que siempre la acom _ 

pañan. DISPOSICIONES d< 

No hay enfermedad tan común. tan producti- T U BO DIGESTIVl 
va de padecimientos y al cabo tan fatal, y su vó M | T nc me 
carácter más peligroso es lo insidiosa do su aprtu wumilüo y UIA 
scim ación y lo re ¡i entino de tu ataque. Su semilla BREAS; de los TÍSI 
puede quedarse escondida por meses en el siste- rnc lflFjn* 

ma, v de repente brota en una hora á causa de witju. 

un descuido, de una imprudencia de comer ó de los ÑIÑOS, COLE 
beber, de una sacudida moral ó de cualquiera Rj| TÍFUS DISENTE 
otra causa que haga perde iBuequili- j 

brio. Este hecho es probado por la sorpresa que Rl^l VOMITOS de la 
tienen cuantos se ven apod< i i 1 ^ de ella. EMBARAZADAS y d 

Sea cual fuere la capacidad de la humanidad ■ NlñnQ PAXA 
para aguantar dolores, tantas y tan esparcidas lo ® I A 

son las consecuencias de dicha dolencia. Reuma- nn nnil . 

tismo,goU, bronquitis, todo género de afeccio- DE VENlA 6D IfiS rRIN 1 

nes nerviosas, y aun la tisL. son admitidas por__ 

las principales autoridades medicales ser ni más ^ 
ni menos que las producto directos y lo* tinto- ^ 
mas de indiyestion y dispepsia. Son las conse- I : 

cuencias del veneno engendrado por el encona- I 
miento y la fermentación de los alimentos en el 

estómago, veneno que llena la sangre y lleva DA DE IIIUII 

dolores y muerte en su curso. W I H11 1 U Ifl I 

El Jarabe de la Madre Seigel obra sobre el V ^ 

sistema digestivo, y por medio de él sobre todo el f 
cuerpo. De ahí resulta su poder sobre la enfer- I J |jl m \ 

medad y su grande reputación en todo el mundo | H I -y I 

Y, por último, bueno es recordar que sana I 1 A M ] 

una enfermedad más destructora que todas la^ I 
serpientes y todas las bestias que infestan la _ 
pampas de los trópicos. In U©V£L OI*é 

Si el lector seairige á los Sres. A. J. VVhiti K » 

Limited, calle de Caspe, núra. 155, BarcelonM A flUT T fl 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitament. |y I a | . | . k r D 

un folleto ilustrado que explica las propiedade U JUAIJJJU A *1 

de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está di I * venue do l 

venta en todas las farmacias. Precio del fra¿ I PARII 

co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


mi estómago por haber tomado demasiadas be- eua l, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, // 


Aguirre y Molino, Preciados 1 , y en Barcelona, 


VINO DE CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vías Digestivas 
PA RIS, 6, A venue Victoria, 6, PA RIS 

T KN TODAS LAS POIXCIPALKS FA II MAGIAS 


LATOS 


de BISMUTO y CERIO 
DE VIVAS PEREZ 

A'iaptados de Real orden ' Recomendados por la 

por el Ministerio de Marina , Real Academia de Medicina 


CURAN inmediata¬ 
mente como ningún 
otro remedio em¬ 
pleado hasta el día 9 
toda clase de IN¬ 
DISPOSICIONES del 
TUBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS y DIA. 
RftEAS} de los TÍSI¬ 
COS de los VIEJOS) 
de los NIÑOS, COLE- 
RA, TÍFUS, DISENTE- 
RÍA; VÓMITOS de las 
EMBARAZADAS y de 
los NIÑOSi CATA¬ 


RROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO; Pl- 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS) REUMATIS 
MO y AFECCIONES 
HÚMEDAS de la PIEL. 
Ningún remedio al- 
canzó de los médi¬ 
cos y del públicoi 
tanto favor por sus 
buenos y brillantes 
resultados que son 
la admiración de los 
enfermos. 


DE VENTA en las PRINCIPALES FARMACIAS.—DESCONFIAR de las IMITACIONES 


KanañgaJapor 

RIGAUD y C‘% PerÍDID u ' 

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rué Vivienne, PARIS 

El Agua de Kananga es ia íoci&n más 

refrescan le, la que vigoriza la piel y 
blanquea el cutis.perfumándolo deihaUamente. 

Extracto üe Kananga 

Suavísimo y aristocrático 
perfume para el pañuelo. 

Aceite ae Kananga 

Tesoro de ia cabellera, que 
abrillanta, hace crecer 
y cuya calda previene 

Jabón ds Kananga 

El mas rrato y 
untuoso.conserva 
al cutis su 1 
nacarada 
transparencia. | 

Loción oegetal do Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y I 
evita su calda, tonltlcáudolo. 

Madrid : Homero Vicente. 

V Barcelona ; Conde Puerto y C'\ 


IRREGULARIDADES 

BANDAGES BARRERE 

ADOPTADOS PARA EL EJÉRCITO 

L. BARRERE, médico inuentor 

El Bandage (bragueroJ Barreré, elástico y sin resor¬ 
tes, contiene las írTcgulaiidades (hermas; nías di licites y 
en absoluto suprime toda molestia. La sujeción bien hecha 
por un banda ge que no molesta , equivale a la curación.— 
El Bandage llamado Guante , último perfeccionamiento en 
su género, se modela sobre el cuerpo, es imperceptible, 
puede ser llevado dia y noche, y jamas se afloja ni se des¬ 
via, lo cual es fácil de comprobar.—Produce la sujeción 
permanente, único tratamiento practico de las irregulari¬ 
dades o hernias.— M. Barrite, 3 , boulevari du Palais, Pa¬ 
rís.—Folleto, 1 fr.—Tiramiento fácil por oorrespoudencia. 


r PARFUMERIE 1 

'REGINA 

Nueva cróacion 

6, Avenue de l'Opéra 


PARIS 
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FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados eon Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales v privilegiados por el (¿obienio. 

El FEKIVET-IIKAxCi es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco anos de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FER1VE I -BRANCA no debe ser coníumlido con 
otros muchos Fernet €¡ue se venden desde poco tiempo, 
y cjue son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEH- 

IVÉT-B RANGA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAlt LO F. c0 H.OFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


AGUAS MINERALES BARATAS 

COMPRIMIDOS dhVICHYde FÉDIT 

(Comprimés de Vichy de Fédit) 

Sobresaturados con las aguas verdaderas de Vichy Célestins , Grande-Grille, etc. 
Sirven para preparar económ icamente las aguas analogas. 

En venta : París, 83. A venue Victoria, en lan Farmacias y Droguerías. 


BE VENDE EV LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS X ÜIiTEAMAEIEOB. 


DESAYUNOde SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Kacahout de 
Dblangrbnibr, alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. —+— 

Depósitos en la Rae Vivienne, SS, PARIS. 

T EN LAS FARMACIAS DEL MUNDO RMTKRO. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por ol 
empleo del Uxtrait C:»pil«¡re des 
fl¡5 C2& Benedictins du Mont Mojelia , que detio- 
ne también su calda y retrasa su docolo- 
Ír w wp» ración. E. Senct , administrador , 35, rué du 
4 Septembre , París .—Depósitos en Madrid: 
1 Perfumería Oriental , Carmen , 2; Aguirre y 
Molino , Preciados , 1: Urquiola , Mayor , l.y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

mnnno DE PRECISIÓN, ruletas, juegos mecánicos, 
Jl KItII.N besas de juegos, billares, utensilios de 

iJUUUUU CASINOS, ETC.—Se remito Catálogo, banco. 

J. á. JOST. —120, ni OfetrUnpf, Paria* 
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FURNISH THROUGHOUT (REG.°). 


67, 69, 71, 73, 75, 77 y 79, HAMPSTEAD ROAD, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, oto. 

CATÁLOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 



MBSA DE OCASIÓN 
¿BAÑO Ó NOQAL (imit.). 

Con anaquel, tapa 21 
pulgadas, por 21 
pulgadas altura.... 14S 91L 

Cubiertas de Sarga y 
Tapicería, una.... 2S 6d. 

Cubiertas de Peluche 
y Tapicería....... 2S 1 id. 

Cubiertas de Chenille. 2s 6d. 

Mayor tamaflo 40 pul¬ 
gadas en cuadro... 3$ 1 xd. 



CAMA FRANCESA. 
Negro esmalte y latón. 

ANCHO. 

íes. 3 pies 6 pulgadas. 4 p 
3 d. 13S. 9 d. x 43 . 

4 pies 6 pulgadas. 

15S. 



EL CAMBRIDQE. 


En asul claro. 


54 piezas. 

71 id... 

101 id... 



SILLA PLEGADERA 
ÉBANO (imit.). 

Asiento y respaldo de 
tapicería. 7» ód. 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 



BUFFET DE CAOBA, NOGAL 
Ó ROBLE. 

Con cajones, despensa y 
espejo, tallado al fondo, 

4 pies ancho. 5 guiñe 

Otros varios, bonitos di- 


45S ¿ 8$ id. 




ÜÜI 


TE PURGANTE de CHAMBARD 

¥■ catauro Unicamente compuesto de hojas y fio res, el Té Chambard 
es un purgante seguro, cuyo sabor sumamente agradable, y 
acción suaoe que no ocasiona ninguna fatiga, conoiene á las 
personas más difíciles y ó los temperamentos más Ueíicados. 

Es el mas Agradable y el Mejor de los Purgativos 

\a E ste té se recomienda particularmente á las personas que por su temperamento ó por 
consecuencia de sus occupaciones sedentarias están sujetas a la constipación habitual. 

Desconfiar de las imitaciofoe* Suuso restablece rápidamente y asegura la regularidad de las funciones digestivas, sin pro- 

íieve h hwJrr® ^¿fábrica duc * r la menor molestia, sin tener que hacer ningún cambio en las costumbres y el régimen. 

reprS«ci?a E a”1 4X1110 ” SI TÉ CHAMBARD se encuentra en todas las Farmacias á Fr. 1.25 la Caja. 


Para ADELGAZAR 


5 fortaleciendo la talud 3 

3 SW Tomar dur<mte 2 meses Jas W & 

'L Pildoras Persas T 

JF jáj lSkLA VESICULOSA \ 

W nuevo principio Vigttal \ 

J obtenido por M. BOI¡>iO#,f iW&zAa 
Ssl f*rm.° Repetidas observs ^ ■■■ÉBr 
del Dr. Dlyns y del Dr Uuchesne Luprac . Profesor de 
Clin , Cab. de l a Leg. de Honor Remítanse 6,50 pías, en se¬ 
llos de ( orreo. para recibir un frasco y U instiuc. corrcsronte. 
Farmacia BOISSON, too, rué Montmartre , PARÍS 


♦ o 


O* 


del B! 




GOTA 

REUMATISMOS 


♦ Específico probado de la QOTA y REUMATISMOS, calma .los dolores 
A los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

^ * F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude. PARIS ~ 

^ VENTA POR MEIMOR. — EN TODAS L.AS FARMACIAS v DROGUERIAS 


EMULSION de SCOTT 


<T' n '— c c 


j ^ 

is- 


DE ACEITE PURO 

TDJEC 

HIGADO DE BACALAO 

CON HIPOFOSFITOS DE 
CAL Y DE S OSA. 

TAN AGRADABLE AL PALADAR COMO LA LECHE. 

(f y, F.1 remedio mas racional, perfecto y efi- 

hLv— - caz P ara el alivio y la cura de la TISIS, 
í'jHJí/ ' ESCROFULA; ' BRONQUITIS, RES- 

fr i ados, toses crónicas, afeo 

CIONES de la GARGANTA y las EN- 
■ lllpjp FERMEDADES EXTENUANTES, tales 
como el RAQUITISMO y el MARASMO 
en los niños, la ANEMIA, la EMA- 
I !•[! .1 CIACION y el REUMATISMO enlos 
adultos. 

, I i íaravilioso reconstituyente. No 

- _ — tiene rival para robustecer y fortalecer el 

organismo. 

Los médicos en todos los países del 
mundo la prescriben, á causa de lo agrada- 
ble que es al paladar y de los brillantes 
pjljU. resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia del aceite de hígado 
MMHE de bacalao simple. 

' ¡íf/ De venta en todas las droguerUss y farmacias* 


m 


de todas 

W/Q cuantas flores V. 

fi / exhalan fragancia • ^ v! 

AROMAS DULCES 

. OPOPONAX LOXOTIS 
V FRANGIPANNI PSIDIUM / 

_T MIL OTRA8 _ i 

Se vende en todas parto ^ 
por los Perfumistas 
V Drogueros 

8tree*¿^ 


Si 


líi»! 

r l| 

p 

oS^ ; 


¡¡PERROS DE RAZA!! 

, ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUMDO 
7 desde hace muchos años 
Fundado en 1864 
— 50 razas nobles — 





PRIMER INSTITUTO PARA CRIAR 

PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

Proveedor de muchas Cortes Europeas; pre¬ 
miado con las más altas distinciones; expedición 
de especialidades superiores modernas de 
i'eiTos de Fama, de Lujo, «fe Salón* 
«le Caza y de «Sport». 

Gran colección de Perros de 8an Be marée, ée 
Terranova, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Terriers, Colines, Perros de Caza, Perros da 
muestra, Galgos, Sabuesos, Ratoneros, Malto- 
ses, Foy-Terriers, Doguitos, Perros do Agaa* 
Perros de defensa, eto. 

¡Garantidos de 1.* calidad únicamente! 

—— Elección escogidísima y eso erada — 
Referencias de primer orden en todos los países. 

Muchos miles de caitas de gracias de Casas de 
rrincijM'* y de. Condes , de las primeras Autoridades 
y de distinguidos <r sportemen ».—Album espléndida¬ 
mente ilustrado, 50 pfg.. ó sean b5 céntimos. j 
Fotografías originales de razas 
de perros premiadas. 

1 cab. y 25 miniaturas, 5 marcos: ó sea 3,75 freos. 
Catá l ogo fra neo 
La interesante obra ilustrada: El Perro y sus 
razas , su cria, su educación , sus enfermedades , etc^ 
marcos 5 , ó sea 6,50 francos 

Exportación á todas las partes del mundo 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 


X,a 

v ^ PARIS. 0 


Polvo 

de Arroi especial 

PREPARADO AL BISMUTO 


m ^ Por OH 1 ® 8 FAY, Perfumista 

PARIS, 0, 3?\x© de la I*aiac, 0, FARISy 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que papa mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos ue 
chocolate al día. — 3H m<*<lnlla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DtPÍÍSITODÍSKRH: CALI.K MAYOR. 18 Y 20. MADRID 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pioles finas á ^^cios sin ejemplo. Unico y exclusivo 
depósito: l.n Magdnlen.*i, Mayor, Se 

forran manguitos.—Novedades en boas de pluma. 

COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEKEZ 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


-Establecimiento tipolitogrúfico «Sucesores de Rivadeneyrai», 
impresores de la Real Casa. 


Digitized by 


Google 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 

4 

AÑO XXXVI.—NÚM. XL 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 






ADMINISTRACIÓN : 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas." 

10 pesetas. 

ALCALÁ, 23. 

Provincias.. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Extranjero.. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 8 de Diciembre de 1892. 




& 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 



AÑO. 

SEMESTRE. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Demás Estados de América y 

60 francos. 

35 franoos. 




BELLAS ARTES. 


mu* 


p 

) 

f¿ 



i¡>*' 


LA VIRGEN DE LA SILLA. 

CÉLEBRE CUADRO DE RAFAEL SANZIO. 



Digitized by ^.ooQie 
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SUMARIO. 


Texto.—C rónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
imbuios, por D. Eusebio Martínez de Velasco.— Exposición inter¬ 
nacional de Bellas Artes de 185*2, artículo tercero, por O. Pedro de 
M idrizo. de las Reales Academias Española, de la Historia y de 
B días Artes. — Cuentos: « Las honras de Carlos V », por el general 
Rivi Palacio.—El Centenario en Colombia, por D. Antonio Sánchez 
Mague!, de la Re il Academia de la Historia.—Los Teatros, por 
T> E luirlo Bustillo. — Colombia en la Exposición, por D. Emento 
Restrepo Tirado. La Estatua yacente, cuento, por D. Enrique Se¬ 
rrano F itig - ti.—El Buen gusto en las obras literarias, por D. Angel 
Lasso de la Vega. — La Exposición Histérico-Americana, por don 
N uviso Sentemvh. — La Conversión. poesía, por D. José Jackson 
Ve van. — Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa. — Suel- 
tos — Importante. — Libros presentados á esta Redacción por auto¬ 
ras ó editores, por E. M. de V.—Anuncios. 

Grabados -Bellas Artes : La Vi reten de la Silla, célebre cuadro de Ra- 
f tel Sanzio —Retrato del Ex mío. Sr. Dr. D. Luis Sáenz Peña, pre¬ 
sidente de la República Argentina.—Exposición Histérico-Europea 
de Madrid: Sala segunda y Sala sexta. (De fotografías de D. José 
de Madrazo.). -Un Inha marino, cuadro de William Rainey.— ¡Danta 
presa', cuadro de G. Beeker.— Canea rlo rasero , cuadro de J. Wod- 
zinski —Exposición internacional de Bellas Artes de 185*2 en Ma¬ 
drid: ¡Otra Man/arita!, cuadro de D. Joaqurn Sorolla. (Medalla de 
prmera clase.)— Santa Cecilia saliendo del temido, cuadro del artista 
mejicano D. Francisco de P. Mendoza. (Medalla de tercera clase.) 
— Véncela al alba , cuadro de D. Joaquín Luque Roselló.— Cuartel de 
inv Vidas, cuadro de D. Justo Ruiz Luna.— Misiones cs/jii indas en ('<>- 
Urnbin: Fraile agustino recoleto convirtiendo indios guahivos. (De 
fotografía directa.)—Bellas Artes: Jai unión eonstifui/r Ja fuerza, cua¬ 
dra de Antonio Paoletti.—Exposición Histérico-Americana de Ma¬ 
drid. Colombia en la Exposición: Objetos de las colecciones del Go¬ 
bierno de la República y de D. Vicente Restrepo. (Nueve grabados, 
según fotografías directas )—La banda de música militar mejicana 
en Midrid : El Vicepresidente de la <<Unión Ibero-Americana» en¬ 
tregando al Capitán la medalla de socio y una corona de plata: Un 
rin?ón del alojamiento de la banda en el cuartel de la Montaña: La 
música de Méjico y la del regimiento de Ingenieros ejecutando el 
himno mejicano en el patio del cuartel; Un músico: Lunch de des- 
p? lidi o f reculo por la banda mejicana. (Dibujo del natural, por 
C’oailu.j— ¡Una catástrofe!, cuadro de H. Karow. 


CRÓNICA GENERAL. 


presentimiento nos hizo exclamar, cuando 
^ '" J cerrábamos la última Crónica : «¿Qué suceso 
nuevo exigirá nuestra atención en la semana 
] róxima?» Y, en efecto, 83 ha modificado el 
Gobierno con la salida del ministro de Go- 
limación, Sr. Villaverde, y la dimisión del 
^ > subsecretario Sr. Dato Iradier; sustituyendo á 

^<¿3 " aquél el primer vicepresidente del Congreso, 
D. Manuel Danvila, presidente de la comisión de 
presupuestos. Han dimitido sus cargos el gobernador 
de Madrid, D. José de Cárdenas, y el popular presi¬ 
dente del Ayuntamiento, Sr. Marqués de Cubas. El Círculo 
He la Unión Mercantil decidió despedir al Alcalde dimisio¬ 
nario con un cierre de tiendas, y el Congreso discute con 
calor la cansa de la crisis. Sabido nuestro alejamiento de la 
política, no esperará el lector que ahondemos en esta cues¬ 
tión, que tan de lleno tiene ese carácter: porque «i en apa¬ 
riencia todo se reluce á una discrepancia de procedimiento, 
cuando por cuestiones tan zanjables se llega á producir un 
conflicto, y podía ocasionarle la salida del Sr. Marqués de 
Cubas en la fuerza de su popularidad, claro es (pie en el 
fondo del*en existir rivalidades ó disgustos de los que pue¬ 
den afectar á la integridad de los partidos, si no domina la 
prudencia. Los que miramos estos asuntos desde fuera, y 
sin más guía que el amor de la patria, no tenemos el criterio 
apasionado de los que creen que sólo hay salvación en su 
partido, ó esperan algo de los cambios de gobierno. Y como 
en política todo es convencional más bien que positivo, y 
sabemos que el país es quien sufre y paga todos los trastor¬ 
nos, sólo vemos en el c iso presente un episodio lamentable 
de nuestras rivalidades políticas. 

El Sr. Moret, comisionado por el Sr. Sagasta para romper 
el fuego, lo hizo con tal habilidad y eficacia, que las mino¬ 
rías no necesitaron acudir en su auxilio, ni la disidencia otro 
impulso para desarrollarse. Colocados frente á frente el mi¬ 
nistro saliente de la Gobernación Sr. Villaverde y el señor 
Cánovas del Castillo, hul>o de intervenir en el debate don 
Francisco Sil vela, y el resultado de esas discusiones ha sido 
desgraciado para el partido conservador. En todas las divi¬ 
siones de los partidos hay dos causas: una honda que los 
trabaja lentamente cierto tiempo, y otra que determina la 
explosión : esta última creemos que se hubiera podido tran¬ 
sigir si no existiera la primera. Repetimos lo de siempre. 
Nos liemos propuesto hace muchos anos una conducta y un 
sistema: pasar muy por encima de estos episodios de la po¬ 
lítica, que sólo consignamos cuando por su gravedad ó con¬ 
secuencias se nos imponen, ó cuando se prestan á conside- 
deraciones que no ofendan á nadie. La gravedad de esta 
cuestión es evidente: el Sr. Cánovas del Castillo, jefe y 
fundador del partido conservador liberal, ha sufrido por vez 
primera la contrariedad de una disidencia en su pirtido que 
le priva de una parte considerable de los suyos necesaria 
pira gobernar. Esta disidencia está dirigida ó se lia puesto 
á las órdenes de D. Francisco Sil vela, uno de los oradores 
mis intencionados del partido. En vista de eso, el Sr. Cáno¬ 
vas ha manifestado que no está dispuesto á vivir del apoyo 
que considera estéril de esa disidencia, y ha presentado á la 
Reina su dimisión y la de todo el Gabinete; y en este punto 
dudoso y culminante, agravado por las acusaciones que ha 
dirigido en el Senado el Sr. Bosch para defenderse, y con la 
consecuencia natural de las réplicas que han de suscitar, ce¬ 
rramos nuestra crónica, dejando pendiente h crisis y un 
conflicto doble, ó sea el de la situación ministerial, y la si¬ 
tuación anómala en que ha quedado el partido conservador. 

En este ligerísimo extracto todo queda dicho, y no deci¬ 
mos nada: la parte vital, las recriminaciones y las quejas, los 
sentimientos heridos, quedan excluidos de esta crónica. Ha 
sucedido algo muy grave, cuyas consecuencias nadie puede 
prever y cuyo arreglo no se nos alcanza. 


Mientras esto sucede, una brillante retreta hace oir los 
marciales toques delante del Ministerio de la Guerra, de la 
Presidencia, del Ministerio de la Gobernación, de la Capita¬ 


nía general y de Palacio. Menos anunciada y menos concu¬ 
rrida, resulta acaso más brillante, sin duda por haber servido 
de ensayo la del difunto Centenario, que buho de precipi¬ 
tarse, lo que deslució la formación. Es una de las fiestas 
con que festeja la Infantería á su patrona la Purísima Con¬ 
cepción. Además de la función religiosa, de un banquete y 
de una excursión á Aranjuez, en que la prensa tendrá repre¬ 
sentación, se lia inaugurado la estatua del general Cassola, 
obra de Benlliure, en los jardinillos de la calle de Ferraz. 
Erigida por suscripción particular, es una estatua de circuns¬ 
tancias que la amistad dedica al amigo y que responde á 
una aspiración He las armas generales. Y eso no es rebajar 
la importancia personal del general Cassola: la tuvo sufi¬ 
ciente para hacerse un partido militar; pero no tanto como 
O’Dónnell, que fué el caudillo de la única guerra extranjera 
que hemos tenido después de la guerra de la Independencia, 
la de Africa, y que, además de general vencedor, fué jefe 
de partido. Pero como, al fin y al cabo, son preferibles las 
idolatrías á la desconsideración, hay algo de plausible y ge¬ 
neroso en el tributo que rinden al general Cassola sus ami¬ 
gos que nos merece respeto, pues se trata de un general que 
ya no puede ayudar á nadie en su carrera. 

o 

o o 

La cuestión del Panamá, no sólo se complica, sino que lia 
adquirido proporciones inusitadas. Nosotros, considerando 
únicamente el interés universal de la marina y del comercio, 
lamentábamos el incidente, si ha de hacer fracasar aquella 
empresa útil, y le aplaudíamos, si lia de producir su reali¬ 
zación: habrá egoísmo humano en este punto de vista; pero 
tampoco hay interés más legítimo en los asuntos de los 
hombres: lo que interesa al género humano está por en¬ 
cima de los intereses particulares. Hecha esta salvedad, y 
contemplando desde lejos el escándalo (pie se lia producido 
en Francia con las acusaciones de haberse repartido fondos 
de la empresa á personas influyentes, políticos y directores 
de periódicos, hemos de confesar que no recordamos otro de 
tul magnitud y trascendencia. La duración de la crisis; el 
fracaso de los diversos políticos que lian tratado de formar 
Ministerio; el dualismo entre la Comisión pirlamentaria y el 
Poder judicial; la importancia de los acusados; la supuesta ó 
real complicación de muchos hombres públicos, y la anar¬ 
quía momentánea que resulta de la falta de Gobierno, dan 
al efecto producido por este asunto un carácter tan grave, 
que no es posible calcular sus consecuencias. Claro es que 
tan complejos elementos de discordia, y los intereses en 
juego, dan ocasión á que aticen el fuego todos los que ga¬ 
nen algo en que la confusión aumente ó que no se vea claro; 
pero ello es que el conflicto se produjo, y que, si es verdad 
lo que publican los periódicos, se distribuyeron grandes can- 
tida les no justificadas: y aquí entra una cuestión. Las em¬ 
presas mercantiles é industriales (pie tienen por villa el cré¬ 
dito, y necesitan influencia para realizar fines lícitos, y gran 
publicidad, suelen ser abrumadas á exigencias por quienes 
tienen medios de dañarlas. ¿Y qué han de hacer en esc caso? 
En cuanto á la prensa francos.i de gran circulación, cuyo 
apoyo es una garantía del buen éxito de una emisión, y su 
oposición el fracaso, ¿hay medios de evitar que se imponga? 
Y si esa prensa es una sociedad mercantil por acciones, (pie 
paga dividendos y pone condiciones, ó se presta á apoyar y 
promete no combatir, ¿(pié ha de hacer la empresa para de¬ 
fender el caudal de los accionistas? Y responderá la prensa 
francesa: «Nuestro periódico es una entidad moral en los 
asuntos políticos; pero tiene otra vida material, que se rea¬ 
liza con la suscripción y los gastos de publicidad. ¿Quién 
paga éstos? Los anunciantes que se sirven de nuestro perió¬ 
dico y le utilizan para sus especulaciones. ¿Quieren utili¬ 
zarle para sus intereses sociales las empresas? Pues deben 
pagar ese servicio: si aquella especulación es lícita, también 
lo es la nuestra. Nosotros damos publicidad á quien la nece¬ 
sita, y ésta es la ganancia de nuestros accionistas. No ven¬ 
demos nuestra conciencia, sino (pie cobramos un interés 
justo por anunciar y difundir con arte un negocio ajeno. 
Esto tiene precio.» 

Conste que no disculpamos, sino que hacemos historia: las 
instituciones varían de carácter con el tiempo, y la prensa ha 
variado como todas: en sus principios, el escritor y el sabio 
eran su base; después el hombre político. Hoy los periódicos 
puramente políticos, ó científicos y literarios, apenas tienen 
vida. El socio capitalista se impuso, y escritores políticos y 
sabios rellenan el periódico y son elementos de amenidad y 
de instrucción, que sólo sirven de una manera indirecta para 
dar valor al anuncio. No hay que escandalizarse si la prensa 
de Francia lia cobrado su publicidad á una empresa (pie de 
esa publicidad tenía que vivir: lo que boy extraña se consi¬ 
derará algún día muy corriente. Y si la prensa lia variado 
de carácter en el extranjero, nada tiene de inverosímil que 
los hombres públicos concluyan por tener nn carácter mer¬ 
cantil, y cobren prima con el tiempo por sus votos en las 
Cámaras para resarcirse de los gastos electorales. Vivimos 
en el mundo del dinero, y sin esc elemento nadie puede dar 
un paso: con él puede cualquiera atreverse á todo. Es muy 
posible que si los accionistas del Panamá hubieran, por con¬ 
secuencia de los sobornos, realizado fuertes dividendos y 
triplicado el precio de su papel, bendecirían al gran soborna¬ 
dor difunto: no lo afirmamos sin embargo. 

La Comisión parlamentaria de Francia, inquiriendo por 
lina denuncia los (pie percibieron cantidades de un banquero 
acusado, es un precedente de que algún día sacará partido 
la demagogia para la revisión de las fortunas. Su pugna con 
el Poder judicial es un conflicto y una invasión, pero de un 
género inverosímil: la acusación principal era que habían 
recibido dinero muchos diputados; de nada se había acusado 
á la magistratura, y ahora resulta que el poder acusado es el 
que quiere hacer justicia. 

A duras penas se lia logrado constituir un ministerio pre¬ 
sidido por Mr. Ribot: no se sabe si tendrá fuerza para salir 
adelante contemporizando con los elementos más influyentes 
de las cámaras. 

o 

o o 

Mr. Cleveland, el presidente electo de los Estados Unidos, 
se ve tan acosado de pretendientes, que lia tenido que bus¬ 


car un refugio contra ellos: todos alegan haber contribuido 
al triunfo de su candidatura, de manera que en vez de ha¬ 
lan- vencido se encuentra con que es la víctima de sus pro¬ 
tectores, y acaso le hubiera sido más ventajosa la derrota. 
Está en el caso de un autor dramático á quien después de 
una ovación le pidiese cada espectador el precio de sus pal-- 
madas. Cuando los generales libertadores ocuparon el poder 
en 1808, se vieron abrumados de víctimas de la reacción y 
honrados y perseguidos liberales que pedían recompensas: 
un día el general Prim había despachado tal número de esa 
clase de pretendientes, que estaba exasperado, cuando entró 
otro de aspecto muy humilde. 

— ¿Qué desea usted? 

— Señor, que me proteja V. E. 

— Habrá hecho usted grandes servicios ¿ la revolución, 
¿no es verdad? 

— Todo lo contrario; serví al Gobierno caído. 

— ¿Qué dice usted? 

— La verdad ; no quiero engañar á V. E. 

— Hombre, ¡gracias á Dios que be encontrado un u accio¬ 
nario! Que le coloquen en el acto. 

o 

o o 

Los holandeses han gastado mucho dinero y derramado 
mucha sangre inútilmente en la sumisión de las tribus ma¬ 
hometanas del Norte de Sumatra. Un alto empleado acaba 
de revelar la causa de la prolongación de esa guerra, acu¬ 
sando á las autoridades He aquella colonia de tener intereses 
y negocios basados en la duración de las hostilidades. Si el 
hecho es cierto, es muy curioso: ¿quién sata si los costosos 
armamentos europeos tendrán por base la preponderancia de 
los grandes industriales que trafican en pertrechos de gue¬ 
rra? En ese caso, bav que agradecerles la paz armada, que 
arruina sin matar. ¿Cómo ha de acabarse la guerra de Su¬ 
matra si los artilleros holandeses cargan sus obuses con que¬ 
sos de bola, para dar salida al género de una autoridad inte¬ 
resada en la industria de los quesos? 

o 

o o 

Se le despiden los escribientes á un avaro. 

—Sois unos ingratos—les dice;—¿no os daba de comer? 

— No lo bastante; y además, nos hace usted velar escri¬ 
biendo en el despacho parte de la noche. 

—¿Y me hacéis cargo de ello siendo un gasto? ¡Cómo! 
¿No pongo yo la luz? 


Los periódicos publican la lista de los manjares que se 
van á consumir en el banquete que celebra la Infantería; su 
descripción recuerda las bodas de Camacho. 

—¿Y cuándo entran ustedes en acción?—preguntamos á 
un coronel de gran estómago. 

—¿Acción?—repuso con desdén.—Eso para mí es un si¬ 
mulacro. 


El reo se resistía á que le sujetaran en el palo, y el ver¬ 
dugo no podía ajustar la argolla al cuello. Por fin, dijo el 
ejecutor muy incomodado: 

— ¡Basta de juego! Ó se está usted quieto, ó no le doy 
garrote. 


Estaba expirando un empleado, y fué á visitarle su jefe. 
— Animo, Rodríguez, y vea en qué puedo complacerle. 
¿Desea usted alguna cosa? Ya ha confesado usted, y la con¬ 
ciencia está tranquila. ¿Puedo proporcionarle algo que le 
alivie? 

—Que me traigan la nómina—dijo el moribundo. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

La Vinjen de la Silla, cuadro de Rafael Sanzio. —Un lobo marino , cua¬ 
dro de Rainey.— ¡Buena prisa!, cuadro de Beeker.— Concierto casero, 
cuadro de Wodzinski.— Lo anión enastilai/e la fuerza, cuadro de Pao- 
letti.— ¡Una catástrofe! , cuadro de Karow. 

Celebrándose en el día de boy la festividad de la Inmacu¬ 
lada Concepción, Hamos en la plana primera de este número 
una hermosa reproducción del célebre cuadro La Virgen (le 
la Silla (Madonna delta Seggiola ), del inmortal Rafael San¬ 
zio, y el cual existe en la galería del palacio Pitti (sala de 
Marte), de Florencia. 

Hay en los museos y colecciones artísticas de Europa 
hasta diez ejemplares de La Virgen de la Silla , todos atri¬ 
buidos á Rafael, como también hay varios de La Bella 
Jardinera v del cuadro La Visitación, del mismo insigne 
maestro romano, en galerías de Italia, Inglaterra y Francia. 

La critica moderna supone que en las Madonnas del pin¬ 
tor de Urbino se debe distinguir dos diversas categorías: 
una corresponde á la mujer, á la madre, y á ella pertenecen 
La Virgen d° la Silla , La Bella Jardinera y otras; en la 
segunda categoría tiene representación altísima, verdadera¬ 
mente ideal y poética, la V r irgen Madre, la madre del Sal¬ 
vador del mundo, y á esta segunda categoría pertenecen la 
Madonna de Foligno , la Madonna de San Sij'to , la Virgen 
del Pez y algunas más. 

Lo indudable es que La Virgen de la Silla tiene popula¬ 
ridad inmensa en el mundo del arte, y es uno de los más 
hermosos cuadros de Rafael Sanzio. 


El bello cuadro que reproducimos en el grabado de la pá¬ 
gina 392 es original del pintor inglés William Rainey. 

Un futuro «lobo de mar» pasea por la cubierta de un bu¬ 
que: ceñida su rubia cabellera por sombrero de grandes alas, 
metidas las manos en los bolsillos del ancho pantalón, refie- 
jando en el semblante una seriedad cómica, resiste impávido 
el balanceo del barco y desdeña las sonrisas burlonas de los 
marineros que le contemplan. 

Este cuadro ha sido presentado recientemente en la Ex¬ 
posición del «Instituto de Pintores al óleo», en Londres. 
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Interesante escena representa el cuadro que publicamos 
en la pág. 393, original de G. Becker: la delicada niña que 
ha preferido el descanso en el bosque y el placer de la lec¬ 
tura á los violentos ejercicios cinegéticos, abandona el libro 
al verse rodeada de juguetones sabuesos, levanta la cabeza 
y saluda con blanco pañuelo al apuesto cazador que aparece 
á lo lejos y que tal vez murmura al verla : « ¡ Buena presa!» 


En la pág. 396 damos la reproducción de un cuadro de 
J. von Wodzinski, distinguido pintor bávaro. 

Titúlase Concierto casen» (Hausconcert), y la composi¬ 
ción está hecha con tanta verdad en el conjunto y en los 
detalles, de modo tan gráfico y exacto, que nuestra reseña 
descriptiva es innecesaria. 

Es notable este cuadro por su correcto dibujo. 


Escena en Venecia: dos jovenzuelos unen sus esfuerzos 
para sacar de la fuente una pesada vasija; ella tira de la 
cuerda con ambas manos, y él, sonriendo picarescamente, 
la ayuda sólo con la izquierda, pon pie. necesita la dere¬ 

cha para sostener y abrazar á su linda compañera. ¡La unión 
constituye fuerza! 

Tal es el cuadro que publicamos en la pág. 401, original 
del pintor veneciano Antonio Paoletti. 


La aturdida niña quería lavar la cara de su muñeca en las 
aguas de un arroyuelo, y resbalando en la misma orilla, 

cayó de bruces en el lodo. ¡Una catástrofe! . ¿Cómo no 

ha de llorar la pobre muchacha al ver llenas de fango sus 
manos, su delantal, su vestido y también su querida mu¬ 
ñeca? 

Tal infantil escena representa nuestro grabado de la pá¬ 
gina 408, copiado de un cuadro del pintor alemán H. Karow. 
o 

o o 

EXCMO. S R. D . L U I S SÁ E N Z P KX A , 
presidente de la República Argentina. 

En la pág. 388 damos el retrato del Excmo. Sr. D. Luis 
Sáenz Peña, presidente de la República Argentina, según 
fotografía de A. S. Witcomb, de Buenos Aires, remitida 
por el Dr. D. Ambrosio Rodríguez. 

El Sr. Sáenz Peña ha sucedido, pocos meses hace, en la 
presidencia de la República al Dr. D. Carlos Pellegrini, 
quien, como nuestros lectores no ignoran, reemplazó al doc¬ 
tor Juárez Celinán en días de graves trastornos políticos y 
económicos en el país. 

Pertenece el Sr. Sáenz Peña á la brillante pléyade de hom¬ 
bres ilustrados y de firme carácter que han luchado con no¬ 
bilísimo brío, en el Parlamento y ea la prensa, por la pros¬ 
peridad y progreso de la patria argentina, y lia ejercido 
altos cargos en la gobernación y en la administración públi¬ 
cas, conquistando en ellos merecida fama de magistrado 
inteligente, recto y probo. 

Amante sincero de España, madre patria de los Estados 
hiBpano-americanos, á él y á su Gobierno se debe la honrosa 
representación que la República Argentina ha tenido en las 
manifestaciones navales celebradas en aguas de Huelva en’ 
los días 3 de Agosto y 12 de Octubre, para conmemorar la 
salida de Colón del puerto de Palos y el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, figurando en ellas la bandera argentina, al 
lado de la española, en los palos de tres poderosos buques. 
© 

o o 

EXPOSICIÓN HISTÓRICO-EUROPEA I)E MADRID. 

Sillas segunda y sexta. 

Entremos en la Exposición Histórico-Europea de Madrid, 
y saludémosla con religioso respeto: allí están reunidos mag¬ 
níficos testimonios de la piedad y la cultura de nuestros an¬ 
tepasados, desde las banderas de las Navas, del Salado y de 
Lepanto, y los ameses de los héroes de la Reconquista, hasta 
venerandos códices y miniaturas, riquísimos objetos de or¬ 
febrería, suntuosos tapices y tejidos, estatuas, cuadros, ur¬ 
nas de reliquias, un museo y un archivo admirables del arte 
patrio en los siglos pasados. 

Publicamos en este número dos hermosas vistas de las 
salas 2.* y 6. a de la Exposición, reproduciéndolas de foto¬ 
grafías directas de D. José de Madrazo. 

En la sala 2. a (grabado de la pág. 389) están expuestos 
numerosos objetos de la rica armería que posee el Sr. D. Ce¬ 
sáreo de Aragón, marqués de Casa-Torres : hay allí ocho ar¬ 
maduras completas, de batalla y de torneo, y entre ellas la 
histórica del Marqués de Poza, El caballero penitenciado , 
quien la llevó puesta (según los antecedentes que guarda su 
actual propietario) en el auto de fe á que asistió, por casti¬ 
go, en Valladolid en 1559, y del cual salió para el destierro; 
en un armario, y en las paredes de la sala, figuran armas de 
diversas épocas y trofeos de cotas de malla, cascos, espadas, 
ballestas y dagas, de los siglos xiv al xvi, y llama la aten¬ 
ción un pistolete que perteneció (así se cree) al emperador 
Carlos V; los muros aparecen enriquecidos con tapices góti¬ 
cos del mismo Sr. Marqués de Casa-Torres, y con un notable 
paño de la catedral de Sigiienza. 

En la sala 6. a (segundo grabado de la pág. 388) hay dos 
vitrinas con objetos de las catedrales de Santiago, Vallado- 
lid, Astorga, Segovia y Avila; en el centro se destaca la 
suntuosa custodia de Játiva; en otra vitrina, que tiene forma 
de doble pupitre, existen importantes documentos históricos 
de las catedrales de Lugo, Mondoñedo, Sigiienza y Coria; 
las paredes ostentan cuadros de Zaragoza y Málaga, y tapi¬ 
ces del Real palacio de Madrid y de lus catedrales de Tole¬ 
do, Zumora y Palenciu. 

© 

• • 

EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE BEI.LAS ARI ES DE 1892. 

¡Otra Martín rita?, cuadro de D. Joaquín Sorolla .—Santa Cecilia saliendo 

del templo, cuadro de D. Francisco de P. Mendoza — Yuncía al alha, 

cuadro de D. Joaquín Luque ltoselló.— Cuartel de incalidos, cuadro 

de D- Justo Ruiz Luna. 

El voto popular (de acuerdo esta vez con el del Jurado) 
consideró desde luego el cuadro ¡Otra Margarita! como una 


de las mis ricas joyas de la Exposición Internacional de 
Bellas Artes de 1892, de Madrid. 

En la pág. 397 reproducimos ese hermoso cuadro, origi¬ 
nal del distinguido pintor valenciano D. Joaquín Sorolla y 
Bastida. 

/Otra Margarita! es una escena conmovedora y admira¬ 
blemente sentida: en un vagón de tercera clase está sentada 
la joven culpable, con la cabeza inclinada sobre el pecho, la 
mirada triste y fija, el rostro pálido, las manos atadus con 
férrea cadenilla; custódianla dos guardias civiles, uno con 
expresión de lástima en su rudo semblante, y otro con as¬ 
pecto de glacial indiferencia; á su lado aparece el mísero 
equipaje de la desventurada, un lio de ropa; la luz del día, 
claro y sereno, penetra por las angostas ventanillas del co¬ 
che, y baña de vivos resplandores aquel cuadro de sombría 
tristeza. 

¡Otra Margarita! ha sido premiado', por voto unánime 
del Jurado, con medalla de primera clase. 

Nuestros lectores saben que el Sr. Sorolla, antiguo cola¬ 
borador artístico de esta Revista, ganó medalla de segunda 
clase en la Exposición Nacional «le 1884, por su grandioso 
cuadro Dos de Mago, y otra distinción de igual categoría en 
la Exposición de 1890 por su lindísimo Paule card de París . 


Dos bellos cuadros ha presentado en la misma Exposición 
el artista mejicano D. Francisco de 1\ Mendoza, titulados: 
El a Pont du Carnal se! y» y Santa Cecilia saliendo de! 
templo. 

Publicamos este último (que ha sitio premiado con me¬ 
dalla de tercera clase) en el primer grabado de la pág. 400: 
la heroica virgen está representada en el momento en que la 
maravillosa aparición de la cruz y la palma, en suave rom¬ 
pimiento de gloria, la anuncia el triunfo del martirio. 

El Sr. Mendoza es discípulo del Sr. Jiménez Aranda, y ha 
sido premiado con medallas de oro en Exposiciones de Mé¬ 
jico, mereciendo por todos conceptos el honor de pensionado 
por el Gobierno del Estado «le Coalmila (Méjico), para estu¬ 
diar en París el arte de la pintura. 


Venecia al alba se titula el cuadro que reproducimos en el 
segundo grabado de la misma pág. 400 : es original del pin¬ 
tor malagueño D. Joaquín Luque Roselló. 

Un canal en la ciudad reina del Adriático, con su puente 
característico, sus edificios laterales, sus escalinatas marmó¬ 
reas, las imágenes de piedra guarecidas bajo toldo de fron¬ 
dosos árboles. 

El Sr. Luque Roselló ganó medalla de tercera clase en la 
Exposición Nacional de 1887, por su cuadro de historia César 
Jiorgia renunciando la púrpura cardenalicia , y en el año úl¬ 
timo ha sido laureado con medalla de oro en la Exposición 
Internacional de Berlín. 


Diez cuadros ha presentado en la Exposición el artista 
gaditano D. Justo Ruiz Luna, y en la mencionada pág. 400 
reproducimos el titulado Cuartel de incalidos. 

Este cuartel de inválidos es un depósito de viejas locomo¬ 
toras : las chimeneas no lanzan al aire densas columnas de 
vapor; la hierba crece bajo las ruedas inmóviles; las colosa¬ 
les calderas cilindricas se enmohecen al rigor de la intempe¬ 
rie y de la vejez. 

El Sr. Ruiz Luna, aventajado discípulo del pintor D. José 
Villegas, fué premiado con medalla de primera clase en la 
Exposición Nacional de 1890, por su magnífico cuadro Com¬ 
bate naval de Trafulgar , y ha ganado medalla de oro en la 
Exposición Internacional de Munich de 1891. 

o 

o o 

MISIONES ESPA5?OLAS EN COLOMBIA. 

Fraile agustino recoleto con virtiendo indio* guahivos. 

En el primer grabado de la pág. 401, hecho por fotografía 
directa, presentamos un fraile agustino recoleto, de las mi¬ 
siones españolas en Colombia, convirtiendo al cristianismo 
á tres jóvenes indios guahivos de Casanare. 

He aquí un hecho importantísimo, digno de ser registrado 
en los anales de la civilización americana: misioneros espa¬ 
ñoles, descendientes de los primeros evangelizadores de 
América, llevan todavía á las tribus indias de Colombia la 
luz del Evangelio, y con ella vigorosos gérmenes de cultura, 
o 

o o 

EXPOSICIÓN HISTÓRICO-EUROPEA DE MADRID : COLOMBIA EN 

la exposición. — (Véase el artículo correspondiente, pá¬ 
gina 398.) 

o 

o o 

MADRID. 

Despedida de la banda militar mejicana. 

La banda de música del 8.° regimiento de caballería de 
Méjico, que vino á Madrid, como saben nuestros lectores, 
con ocasión de las solemnidades del Centenario, y amenizó 
con brillantes piezas musicales, admirablemente ejecutadas, 
los festejos colombinos, ha recibido muy expresivas muestras 
de aprecio, no sólo del pueblo madrileño, sino de varias cor¬ 
poraciones y sociedades de la corte. 

El día 8 de Noviembre, en la grata velada que se celebró 
en los elegantes salones de la <i Unión Ibero-Americana», se 
verificó el hecho notable que describe con sobriedad la Re¬ 
vista publicada por aquella asociación, en los términos si¬ 
guientes: 

<« En uno de los intermedios se verificó el acto de entregar 
el Sr. Jiménez, vicepresidente de la sociedad, en nombre de 
su Junta Directiva, al señor general Riva Palacio, la corona 
de plata y oro con que la misma asociación obsequiaba al 
director de h notable banda mejicana, que amenizó esta 
tiesta con las mejores piezas de su repertorio. El distinguido 
diplomático aceptó el obsequio en nombre de su nación con 
elocuentes frases, que fueron muy ap'audidas. El Sr. Payen, 
director de la banda, recibió además la medalla de socio de 
la o.Unión Ibero-Americana». 


En el dibujo del natural, por el Sr. Comba, que publica¬ 
mos en la pág. 405, está representado el momento en que el 
Sr. D. Francisco de Paula Jiménez, vicepresidente de la 
sociedad, entrega al capitán D. Encarnación Payen la me¬ 
dalla de socio honorario y la preciosa corona de plata que la 
misma corporación dedicaba á la banda mejicana. 

Posteriormente se celebraron amenas funciones de despe¬ 
dida en el cuartel de la Montaña, alojamiento de la banda: 
ésta, y la del regimiento de Ingenieros, reunidas bajo la di¬ 
rección del maestro Sr. Juarranz, ejecutaron con notabilísima 
perfección el himno nacional mejicano, en presencia de co¬ 
misiones de la guarnición y de numerosos representantes de 
la colonia mejicana en esta corte; y la fiesta musical terminó 
con un espléndido lunch que la banda mejicana ofreció á los 
músicos militares españoles y á la selecta concurrencia. 

También conmemora estos hechos en su interesante dibujo 
el Sr. Comba, figurando en el grabado: un rincón del aloja¬ 
miento de la banda en el cuartel de la Montaña; las dos ban¬ 
das militares reunidas tocando el himno mejicano; el lunch 
servido á la concurrencia en las galerías del cuartel, y una 
oportuna y bien marcada silueta de un músico mejicano en 
uniforme de gala. 

Grat«js recuenlos ha dejado en Madrid la banda de música 
del 8.° regimiento de caballería de Méjico, y creemos que 
también llevará á su país impresiones no menos gratas de 
las simpatías con que la ha distinguido el pueblo madnleño # 

Eusebio Martínez de Velasco. 
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ARTÍCULO TERCERO 0). 

N el breve estudio que consagramos 
poco ha en las columnas de esta Ilus¬ 
tración á la pintura inglesa moder¬ 
na, dijimos que los artistas de la Gran 
Bretaña, para quienes cegó la Refor¬ 
ma la mina de la agiología (tan abundan¬ 
te en argumentos para nuestros pintores 
españoles ant iguos y modernos), y poco dados 
á la pintura de historia por el gran peligro que 
ella ofrece de incidir en lo teatral y falso, cul¬ 
tivan hoy con notable acierto el género legendario 
y fantástico, en el cual no hay nación que los aven¬ 
taje, rivalizando con ellos sólo los alemanes. Aña¬ 
dimos también que al dedicarse con tanta for¬ 
tuna á este linaje de pintura, encontraron ya pre¬ 
parado el campo por un público ilustrado que lee 
mucho, y de consiguiente versado en las narracio¬ 
nes de sus viejas crónicas, en los cuentos y tradi¬ 
ciones populares, en los cantos de sus antiguos bar¬ 
dos y en las obras de sus modernos novelistas y 
poetas. Nuestros pintores no se hallan en el mismo 
caso: la generalidad de ellos no lee, y al pueblo es¬ 
pañol, siempre preocupado con la política, le su¬ 
cede lo mismo. Cerrado por lo tanto á nuestra mo¬ 
derna pintura aquel vasto y hermoso horizonte, los 
asuntos tratados en una gran parte de los lienzos 
que ocupan los salones de la Exposición, ó son de 
historia, sagrada y profana, en que es muy difícil 
hallar novedad, ó de costumbres, ó escenas insig¬ 
nificantes, cuando no meros aspectos, de la poco 
interesante vida moderna. La parte restante la ocu¬ 
pan paisajes, marinas, perspectivas, estudios del 
natural, ya animado, ya inerte; retratos, flores, fru¬ 
tas, bodegones, algo de vida militar, algo también 
de vida campestre, tipos aislados de gente rústica 
ó artesana, y no sé qué más. No niego que todo 
esto es muy digno del pincel, y aun debemos cele¬ 
brar el gran progreso que en estos géneros se ad¬ 
vierte de algún tiempo á esta parte; pero nadie 
puede dudar que sería más extenso, variado y fe¬ 
cundo el campo abierto á la inventiva de nuestros 
artistas, si ayudando por su parte la mayor ilustra¬ 
ción del público, pudieran ellos penetrar además 
en las mágicas y deleitosas regiones de nuestros 
romances, de nuestras historias fabulosas y de 
nuestras leyendas, cuyos personajes ideales tanto 
se prestan á conceptos plásticos, ya bellos y eleva¬ 
dos, ya extravagantes y burlescos, siempre de grato 
solaz para las personas que buscan en el arte algo 
más de lo que brinda la naturaleza en sus mani¬ 
festaciones ordinarias. 

Hay cuadros en que se confunden la pintura de 
paisaje y de marinas con la de costumbres, y de 
éstos podríamos citar muchísimos; otros en que la 
pintura de costumbres se identifica con la de his¬ 
toria, lo cual sucede siempre que se representa lo 
dramático ó lo cómico de un estado social ó polí¬ 
tico determinado: asuntos en que el pintor se eleva 
á la misión del moralista, ó toma un estilo jocoso y 
satírico: y de esto son ejemplos EJ Derecho de añilo, 
del Sr. Amérigo; La (íaerra, del Sr. Villegas Brie- 
va, composiciones ambas de verdadera importancia 
dramática, moral y social, y La Pena de azoten, del 
Sr. Galofre, cuadro cómico en que presenciamos 
cómo se las habían los golillas de antaño con cier¬ 
tos tunantes de ambos sexos á quienes el filantro- 


(1) Véanse los núms. XLII y XLIII. 
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pismo moderno protege las espal¬ 
das.—Hay también cuadros, aun¬ 
que pocos, alegóricos y mitológi¬ 
cos, y más valiera, en verdad, que 
no trataran tales asuntos nues¬ 
tros artistas, si en ellos habían 
de intervenir, como en algunos 
que no queremos citar, hembras 
de aquella edad de oro en que 
aun no había modistas en el 
mundo, porque para pintarlas tan 
ordinarias y feas como las conci¬ 
ben, podía suprimirse la excur¬ 
sión al Olimpo ó á los coros de las 
ondinas en busca de desnudeces. 
Los pintores formados en la es¬ 
cuela clásica hacían los desnudos 
á maravilla: dígalo el lienzo nú¬ 
mero 770 del Museo del Prado, 
que representa la Alegoría del 
amor divino y el amor profano; 
dígalo la justamente celebrada 
Magdalena penitente, núm. 1.043 
"del propio Museo; dígalo, por 
fin, alguna Venus que en la ac¬ 
tual Exposición esta atestiguan¬ 
do lo que va de la escarnecida es¬ 
cuela académica anterior al 1850 
á la anárquica que ahora impera 
como lastimoso fin de siglo . El 
mismo Sorolla, que es hoy uno 
de los pocos que saben dibujar y 
que son capaces de pintar un her¬ 
moso desnudo, no ha acabado 
aún de sentir la elegancia de que 
la forma femenil es susceptible 
mediante una adecuada coloca¬ 
ción. Su cuadro núm. 1.196 ado¬ 
lece de esta falta, y él, que tiene 
talento sobrado, lo comprenderá 
fácilmente si compara la figura 
que nos presenta avahando de sa¬ 
lir del baño , con la Gal atea de 
Rafael, ó con la Venus del pe¬ 
rrillo de Tiziano, ó con la Oda¬ 
lisca de Ingres. 
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Afortunadamente, si la distin¬ 
ción y la elegancia no son el pa¬ 
trimonio de nuestros pintores— 
exceptuado Yelázquez, cuyo pin¬ 
cel mágico supo ennoblecer á tan¬ 
tas deformidades de la corte de 
Felipe IY—en cambio se culti¬ 
van hoy con éxito géneros que 
requieren otras cualidades de 
gran valía, algunas bien mani¬ 
fiestas en todas las épocas de 
nuestra pintura; otras que esta¬ 
ban latentes en los tiempos en 
que pintaban Murillo su Santa 
Isabel , Zurbarán su Apoteosis de 
Santo Tomás de Aquino, y Ri¬ 
bera su Martirio de San Bar- 
tolonu\ y que esperaban tiempos 
propicios en que aparecer y bri¬ 
llar. Estas cualidades á que alu¬ 
dimos, que son un gran senti¬ 
miento dramático, un notable 
instinto cómico y una excepcio¬ 
nal aptitud para percibir las ar¬ 
monías de los colores, están hoy 
haciendo explosión con gran 
brío, pero desordenadamente, 
entre nuestros jóvenes artistas, á 
quienes, para llegar á ser con¬ 
sumados pintores, sólo les falta 
mucho dibujar, mucha escuela, 
mucha disciplina, y paciencia 
para andar su camino con segu¬ 
ridad y sin imprudente precipi¬ 
tación. Gracias á ellas, podrán 
en breve esos privilegiados inge¬ 
nios, si el modernismo no los per¬ 
vierte y descarría, subir á grande 
altura en la pintura de costum¬ 
bres, de paisaje, marinas, anima¬ 
les, flores, etc., y sostener el pa¬ 
rangón con la de los otros países 
en los cuales estos géneros fue¬ 
ron constantemente populares. 
Tratábanse en verdad asuntos de 
esta clase por los esclarecidos na- 
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turalistas españoles del siglo XVII y aun del xvili: 
el gran Velázquez, en efecto, genio excepcional y 
fenomenal que abarcó el mundo objetivo entero 
en su potente y asombrosa intuición de la forma, 
pintó El Aguador de Ser ¡lia y Los Borrachos , y 
luego las Sabandijas (enanos y bufones) del Real 
alcázar-palacio de Madrid, y por último Las Hi¬ 
landeras, verdaderos cuadros de tipos y costumbres 
todos ellos; el gran pintor de las Concepciones, Es¬ 
teban Murillo, hizo asimismo estudios de viejas, gi¬ 
tanas y granujas, mientras se disponía á ejercitar sus 
pinceles en obras de mayor empeño; del caballero 
Villavicencio, su discípulo, tenemos un cuadro de 
pilludos vagabundos jugadores de dados en nuestro 
Museo; pintura de paisaje fue la que practicó don 
Ignacio Iriarte, y de marinas y combates navales la 
que vemos en los lienzos del capitán Juan de Tole¬ 
do; de animales la de las Cabañas de Orrente; de 
flores la de los ramilletes y guirnaldas de Juan de 
Arellano, y de bodegones la de multitud de peque¬ 
ños lienzos de Montalvo, Luis Menéndez y Barto¬ 
lomé Pérez. Pero estos cuadros formaban verdade¬ 
ras excepciones del uso común, que era emplearse 
en cosas de religión ó de historia, sagrada y profa¬ 
na, ó retratos, ó alegorías morales: todos asuntos 
serios y graves; rara vez amenos y recreativos.— 
Hoy sucede lo contrario; la pintura que produce en 
el ánimo solaz y esparcimiento, es la que nuestra 
sociedad prefiere, y la religiosa, histórica y alegó¬ 
rica, sólo se acepta en casos extraordinarios como 
decoración monumental. Las ideas democráticas, 
por otra parte, han introducido ciertos asuntos 
sentimentales en que es el pueblo el protagonista; 
pero los pintores de buen gusto huyen por lo ge¬ 
neral de toda masa de tinte neutro y de las ento¬ 
naciones tristes, y entre nosotros no hará mucho 
camino este modernismo deslavazado y frío, por¬ 
que nuestra raza, más semítica que latina, adora 
la vivida y armoniosa coloración de la naturaleza 
meridional. 

En el género de costumbres y en el estudio de 
los diferentes tipos sociales, descuellan en la ac¬ 
tual Exposición—los enumeraremos por el orden 
alfabético que sigue el Catálogo—los Sres. Agrasot, 
Aguado y Guerra, Algarra, Alvarez (D. Luis), 
Araujo (D. Joaquín), Bilbao, Srta. Brockman, Ca¬ 
sas (D. Ramón), Díaz Carreño, Escosura, señorita 
de Fabié, García y Ramos, Srta. de Garnelo, Gui- 
llén Pedemonte, Jiménez Aranda (D. José), Ma- 
drazo (D. Ricardo), Maura y Montaner (D. Fran¬ 
cisco), Moreno (D. Matías), Moreno Carbonero, 
Muñoz Lucena, Pía y Gallardo, Romero de Torres, 
Ruiz Luna, Rusiñol, Serrano Pérez, Sil vela (don 
Mateo), Villares (D. Fernando), y otros quizá de 
quienes no hemos podido hacernos cargo.—En el 
paisaje sobresalen los Sres. Muñoz Degrain, Lhar- 
dy, Beruete (D. Aureliano), Estevan (I). Hermene¬ 
gildo), Morera, Espina y Capo, Urgell, Gili y Roig, 
y muchos más á quienes pido me perdonen si no 
consigno sus nombres, como quisiera.—En las ma¬ 
rinas se hacen notar Meifren, Gari Torrent, Gart- 
ner, Gasis, Martínez Abades, Martínez Hurtado.— 
En la pintura de monumentos y perspectivas, el 
veterano D. Pablo Montalvo, y no pocos de la nu¬ 
merosa falange de sus discíqulos.—En asuntos re¬ 
ligiosos y de devoción, y escenas sentimentales, 
Menéndez Pidal (D. Luis), Paternina, Santamaría, 
Sedaño, Cabrera Cantó, Guillén, Pedemonte y las 
Srtas. D. a María Moreno y D. a Julia Tapia Ximé- 
nez de Sandoval.—En escenas de la vida militar, 
Cussachs, Viviani López, Aguado y Guerra y Zu- 
zuárregui.—Como pintores de animales, descue¬ 
llan notablemente en la actual Exposición dos 
artistas de envidiable reputación en género más 
elevado, cuales son D. Gonzalo Bilbao y D. José 
Moreno Carbonero, aquél con su preciosísimo Som¬ 
brajo de vacas, éste con los hermosos caballos de 
La Aventura de los mercaderes, sacada del Qui¬ 
jote .—La pintura de bodegones, frutas, flores, etc., 
aparece ventajosamente cultivada por el consu¬ 
mado maestro Gessa Arias, D. a Julia Alcayde, 
D. a Fernanda Francés, D. H Emilia Menassade, doña 
María Luisa de la Riva, la Srta. de Pirala y doña 
María Rodríguez de Rivera; y es razón que sean 
las flores género predilecto de las damas; mens 
blanda in corpore blando .—¿Quiénes sobresalen en 
los retratos? Muy pocos, en verdad; tan cierto es 
que este género, que el vulgo cree muy fácil, es de 
los que ofrecen mayores escollos al pintor; y pue¬ 
den dar fe de nuestro aserto D. Vicente Palmaroli, 
D. Salvador Martínez Cubells, D. Ricardo de Ma- 
drazo, D. Joaquín Sorolla y D. Ricardo Navarrete, 
todos ellos artistas esclarecidos. Figuran en se¬ 
gunda línea D. Esteban Yillanueva, D. Alfredo 
Valenzuela, D. Antonio Ruiz de García de Salces, 
y otros. 

J * 

• * 

Una rama del arte á que se daba poca importan¬ 
cia años atrás, viene figurando muy ventajosa¬ 
mente desde las dos Exposiciones últimas, sin que 


los críticos se dignen tomarla en consideración: 
aludimos al dibujo ornamental, en que tanto so¬ 
bresalen tres artistas catalanes: D. José Pascó y 
Mensa, D. Agustín Rigalt y D. Fernando Xume- 
tra Ragú 11. 

El dibujo de adorno no reconoce por guía único 
la fantasía: parte muy principal de las artes plás¬ 
ticas, sigue las vicisitudes de éstas, y florece cuando 
la arquitectura prospera, desmayando en cuanto 
los estilos arquitectónicos decaen. Tuvo brillantes 
períodos en las edades pasadas: dentro de las lí¬ 
neas austeras de los templos de Mentís y de Tebas 
fue sobrio y simbólico; en los edificios griegos, 
etruscos y romanos, adoptó una flora convencional 
y bella, cuyos vástagos sinuosos y flexibles palme¬ 
tas contrastan con la rigidez del ornato egipcio. 
Por el contrario, en los edificios borrominescos y 
churriguerescos adopta cartelas, abultadas maco¬ 
llas, guardamalletas, pesadas guirnaldas, y otras 
mil garambainas, dignos asociados de una arqui¬ 
tectura completamente divorciada de todo racional 
principio.—No voy á trazar la historia del arte or¬ 
namental, y de consiguiente abandono los capri¬ 
chosos y elegantes ramajes y los graciosos reptiles 
y pájaros de los biombos chinescos y japoneses; 
las eternamente repetidas ajaracas y lacerías de 
las acitaras arábes; la flora bizantina y la romá¬ 
nica, en compenetración esta última con una fauna 
original y fantástica, y la profusa riqueza del or¬ 
nato gótico, que, inspirado en las flores y plantas 
del Occidente europeo, cubre con maravillosos tre¬ 
pados y con una exuberante vegetación de piedra 
cincelada y calada todos los paramentos de la sun¬ 
tuosa catedral, desde las zonas inferiores hasta los 
más altos chapiteles; y me fijo en la gallarda y va¬ 
riada ornamentación del siglo XVI, edad de oro 
del arte decorativo. A ella me traen los preciosos 
dibujos de D. José Pascó, porque el propósito con 
que están ejecutados es ilustrar un libro—un ca¬ 
lendario—y este linaje de ornato tipográfico co¬ 
menzó con el Renacimiento. 

No diré que el fecundo artista barcelonés se 
haya propuesto copiar los elementos ornamentales 
de aquella época, los grutescos de la escuela de 
Rafael y Juan de Udine, ni los follajes y trofeos 
de Polidoro Caravaggio y del Salviati, ni los mas¬ 
carones de Julio Romano, ni las cartelas del Ce- 
llini y de Stefano della Bella; al contrario, paré- 
cerne que el Sr. Pascó se ha inspirado más bien en 
los manuscritos que inmediatamente precedieron 
á los libros impresos del siglo XV, combinando al¬ 
gunos de los más felices ensayos xilográficos de 
aquel tiempo con otros motivos de las elegantes y 
riquísimas orlas de dichos manuscritos iluminados. 
Pero, en lo principal, los motivos que emplea este 
artista son de su invención, y para ello se vale de 
todos los elementos afines que le sugiere su pers¬ 
picaz observación mediante el detenido estudio de 
los vegetales y de las felices combinaciones de 
figuras geométricas, flores, animales y seres qui¬ 
méricos que le ofrecen los monumentos, las telas 
y las preseas africanas, árabes, sirias, persas, etrus- 
cas, bizantinas, escandinavas, etc. Teníamos ya 
muestras de la feliz inventiva de este artista deco¬ 
rador en las lindas viñetas de los tomos de la obra 
España y sus monumentos; al examinarlas y aplau¬ 
dirlas, concebimos la esperanza de un gran pro¬ 
greso para nuestras artes industriales, tan necesi¬ 
tadas de este precioso auxiliar del dibujo decorati¬ 
vo; y hoy, en vista de que hay editores como el de 
ese Calendario , y como el del Diccionario de la 
flora española , y fabricantes que emplean para sus 
libros y para sus productos industriales artistas de 
tan exquisito gusto como el Sr. Pascó, y como los 
Sres. Kigali y Xumetra, no menos hábiles en la in¬ 
terpretación de los ejemplares (pie suministran el 
arte clásico antiguo, el de la Edad media y la flora 
europea y oriental en su silvestre belleza, pronos¬ 
ticamos que llegará pronto el día en que nuestro 
arte suntuario rivalice con el francés, el inglés, el 
alemán y el austro-húngaro, en muebles, telas, jo¬ 
yas, tapices, cerámica, cristalería, etc. Al artista 
de buen gusto toca demostrar que es capaz de tan 
meritoria empresa; al industrial y al fabricante, 
utilizar el precioso auxilio del arte del dibujo; lo 
demás corresponde al bien entendido patriotismo 
del público. 

# 

* « 

En la sección extranjera de nuestra Exposición 
internacional figuran Francia y Baviera, y además 
3 cuadros de Austria-Hungría, 1 de Bélgica, 2 de 
los Estados Unidos de América, 1 de la Gran Bre¬ 
taña, 3 de Méjico, 1 de Rusia y 2 de Suecia y 
Noruega, obras diseminadas y completamente obs¬ 
curecidas en los salones reservados á nuestros 
huéspedes extranjeros; y como no entra en nues¬ 
tro plan analizar individualidades, sino sólo estu¬ 
diar de una manera general y sintética el carácter 
del arte en las grandes colectividades ó naciones, 
prescindimos de esos vari nantes in gurgite vasto , 


y vamos derechos á recorrer la parada de media 
gala que forman nuestros vecinos ultrapirenaicos. 
Los franceses han venido en corto número y tarde, 
como des tralnards, y cediendo á excitaciones per¬ 
sonales: Francia en rigor no se ha dignado acudir 
al llamamiento oficial, y si no fuera por el contin¬ 
gente que han suministrado coleccionistas y parti¬ 
culares de buena voluntad, más ó menos afectos á 
nuestro país, podría asegurarse que no han concu¬ 
rrido al certamen más que artistas de tercera y 
cuarta jerarquía. Por fortuna, entre esos rezagados 
hay campeones ilustres, acostumbrados á arrebatar 
palmas y ceñir coronas en anteriores lides, y va¬ 
mos á designarlos por el orden con que aparecen 
sus nombres en el plebeyo papelote que se ha re¬ 
partido al público por vía de Suplemento al Catá¬ 
logo oficial. Son los siguientes; Rosa Bonheur, 
Léon Bonnat, Eugéne Boudin, Alfred H. Bram- 
tot, Georges Clairin, Mme. Colin Libour, Benjamín 
Constant, Carolus Duran, Léon Gérome, H. Ger- 
vex, Ernest Hebert, V. P. Huguet, Paul Langlois, 
Constant in Le Roux, Héctor Le Roux, Jules Ma- 
chard, Diogéne Maillart, Gastón Saint-Pierre y 
J. E. Valadon. 

Adviértese entre ellos la misma pugna de escue¬ 
las que entre los nuestros, lo cual nada tiene de 
extraño si de Francia nos ha venido el indiscipli¬ 
nado modernismo, llevado aquí á un grado de exal¬ 
tación que raya en lo ridículo y que ha de aver¬ 
gonzar á nuestros maestros. Así y todo, déjase bien 
conocer que no son los extravagantes los que triun¬ 
fan en Francia á pesar de los caprichos de la moda, 
y que si por pasajeras veleidades se celebran allí, 
y hasta se premian, cuadros sin asunto, sin composi¬ 
ción, sin color y sin nada, en la generalidad de los 
casos, para ganar, como Gérome, Meissonier, Bau- 
dry, Cabannel, Carolus Duran, Raimundo Ma- 
drazo, Rosa Bonheur, Lenepveu, Machard, Clairin, 
Aublet y otros pocos de esta talla, la sólida reputa¬ 
ción de que gozan, es menester ser gran dibujante, 
gran colorista y gran compositor. Dudo mucho que, 
á pesar de la inmensa boga <jue hace pocos años al¬ 
canzaron el autor de la Vision, núm. 1.0(51), M. Bes- 
nard, el de Preparativos para el baile, núm. 1.740, 
M. Gervex, y el famoso Puvis de Chavannes, autor 
de la Degollación de S. Juan Bautista, núm. 1.708, 
lleguen á entrar los nombres de estos artistas en el 
Panteón de los genios que honran á la Francia; 
mientras que en sus tablas marmóreas se leerán de 
seguro los de Gérome, Bonnat, Carolus Duran y 
Meissonier. Lo que éstos han traído á nuestra Ex¬ 
posición no bastaría seguramente á hacerlos inmor¬ 
tales, pero. e.r tingue leonem. De Gérome tenemos 

El Desierto, núm. 1.737; La Retirada, núm. 1.738, 
y Le Mirmidón, núm. 1.730; de Bonnat los retratos 
de dos ilustres difuntos, el Cardenal Lavigerie y 
Mr. Renán, núms. 1.077 y 1.078, y una repetición 
del cuadro que pintó para la iglesia de San Andrés 
de Bayona representando un acto de caridad he¬ 
roica de San Vicente de Paúl; de Carolus Duran, 
sólo dos estudios, una cabeza y un torso de mujer 
visto por la espalda, núms. 1.724 y 1.725; de Meis¬ 
sonier, sólo El Lector, núm. 1.781. 

No podemos pasar en silencio cuadros que son 
como simple muestra de lo bellamente que tratan 
los franceses la pintura decorativa y la de costum¬ 
bres y tipos locales. Como pintura decorativa, aun¬ 
que muy distante de la que ejecutó Baudry en el 
techo del Salón de Descanso de la Grande Opera de 
París, tenemos el boceto del techo de La Comedie 
Franca ¡se por Lenepveu, núm. 1.7(54, y, en estilo 
muy distinto, La Aurora de Saint-Pierre, nú¬ 
mero 1.813. Como pintura de costumbres y tipos 
locales, citaremos La Marguesita, núm. 1.654, por 
Aublet; El Cutid, núm. 1.(503, por Benjamín Cons¬ 
tante La Vuelta de los barcos, núm. 1.071), por 
Boudin; Les Bruteases de Varech, núm. l.b'JS, de 
Clairin; La Caravana en marcha, núm. 1.750, de 
Huguet; La Joven normanda, núm. 1.(578, de 
Constant Le Roux; Las Pescadoras de almejas de 
Vilferviffe, núm. 1.801, de Ravaut; La Mujer del 
Hadji , núm. 1.814, por Gastón de Saint-Pierre.— 
No. faltan en esta diminuta exposición francesa 
cuadros de poesía mística, de ese género bíblico- 
idealista moderno en que tanto se distinguen Le Ro¬ 
lle y Dagnan Bouveret, Rossetti y Burne Jones: y 
como muestra de ellos pueden verse el núm. 1.08(5, 
El Sueño de María, de Bramtot; La Maternidad 
divina , núm. 1.771), de Maillart , y La Meditación , 
núm. 1.812, de Saintin.—Los núms. 1.771 y 1.772 
de Héctor Le Rcux, que representan á Zeila , la 
hija de Jephté y La Dé vi deuse (la devanadora), 
ejecutados al encausto y en estilo pompeyano, son 
de un género decorativo especial, propio sólo de 
los frisos de los pequeños gabinetes, verbigracia, 
los de ‘la llamada Casa del Príncipe ó casita de 
abajo del Escorial. 

• « 

Y entremos ahora en la exposición bávara, que 
es la más granada y brillante, la mejor instalada en 
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el vasto caserón de las bellas artes, y á la cual 
nos llaman con su clamoroso canto de triunfo los 
cosacos de Joseph Brandt y los belicosos montañe¬ 
ses del Cáucaso agolpados en torno de su profeta y 
Sultán Ben Mohammed Schamyl. Fiel á sus tradi¬ 
ciones de principal foco artístico de Alemania, y 
justamente enorgullecida con el recuerdo de sus 
monjes iluminadores de Munich, Bamberg, Nu- 
remberg y Augsburgo, y de los preclaros pintores 
que dio á la escuela alemana — los Wohlgemuth, 
los Dürer, los Beham, los Holbein, los Burgk- 
maier—Baviera mantuvo siempre vivo el sagrado 
fuego de las inspiraciones estéticas. El rey Luis I 
hizo de ella la Grecia del mundo germánico, y de 
Munich una moderna Atenas, porque la dotó de 
bellos y grandiosos monumentos y de una fecunda 
escuela de pintura encargada de reanimar la es¬ 
cuela nacional desterrando el mal gusto y el barro¬ 
quismo de los académicos pelucones. Pero Over- 
beck y Cornelius, que fueron los elegidos para esta 
empresa, se imaginaban que para producir obras 
inmortales bastaba que éstas fueran correctas desde 
el punto de vista de la historia, de la ñlosofía y de 
la estética, y que estuviesen bien concebidas, bien 
dibujadas y bien compuestas. No advirtieron que 
por desterrar un mal incurrían en otro; no vie¬ 
ron que su excesivo idealismo conducía á sus dis¬ 
cípulos, naturalmente propensos á exagerar los de¬ 
fectos de los maestros, á negar la realidad de las 
cosas que caen bajo el dominio de los sentidos, 
para llegar por una especie de intuición mística á 
la contemplación de lo absoluto. Y sucedía que en 
su escuela se producían obras muy notables por el 
concepto y aun por la ordenación general de la 
composición, pero desprovistas de belleza de lí¬ 
neas, sin perspectiva aérea, con un colorido frío y 
duro, y contrarias á las tradiciones de la antigua 
escuela nacional. 

Aunque discípulo de Cornelius, Wilhem Kaul- 
bach se emancipó completamente de aquellas doc¬ 
trinas, y pugnó por adquirir el colorido y las de¬ 
más dotes de ejecución que los maestros de su 
tiempo desdeñaban; y fué tal el empuje que su po¬ 
tente genio dio al arte al sacarlo de sus falsos ca¬ 
rriles, que desde entonces la pintura bávara entró 
de lleno en la senda del naturalismo, y hoy es sin 
disputa la más colorista de toda la Alemania. Con 
una simple ojeada á los cuadros que forman su ac¬ 
tual exposición en Madrid, podremos convencer¬ 
nos de la siguiente verdad, á saber: que la escuela 
de aquel país, si no produce ya artistas de tan alto 
vuelo como los Wilhem Kaulbach, los Hess, los 
Schnorr, los Zimmermann y los Schlottliauer, auto¬ 
res de las grandes pinturas murales del Museo 
Nuera de Munich, de los veintidós frescos de la 
basílica de San Bonifacio de aquella ciudad, de 
los frescos de los Nibellingos que decoran los sa¬ 
lones de la Nuera Residencia y de los que adornan 
la Gliptoteca y la Pinacoteca; en cambio sobresale 
hoy más en dotes externas y en medios técnicos, 
es colorista, es naturalista, se acomoda más al gusto 
general de la época, y trata admirablemente—me¬ 
jor que nosotros, hay que confesarlo—el retrato, 
las pequeñas escenas históricas y legendarias, mi¬ 
litares y de costumbres, los tipos locales, los asun¬ 
tos cómicos, el paisaje, los animales, y todos los 
demás géneros que pasaban antes por subalternos. 

Sobresalen en los retratos F. A. Kaulbach, Franz 
von Lenbach y Karl Marr: el primero, con el de su 
padre El Profesor F. A . Kaulbach , núm. l.f)8Ü, 
que es un verdadero prodigio; el segundo, con el 
del Emperador Federico , núm. 1.584, y los dos 
del Principe de Bismarck y Mariscal Mol tire, nú¬ 
meros 1.586 y 1.587, ejecutados al lápiz; y el ter¬ 
cero, con el de un sujeto que no lleva nombre, de 
edad madura, núm. 1.5Ü0, ejecutado con encanta¬ 
dora verdad. No son indiferentes los de Matiag- 
zeck, núm. 1.592; Gabriel Max, núm. 1.595, y 
Mühlthaler, núm. 1.598.— En el género religioso 
es muy apreciable el Cristo difunto , núm. 1.591, 
del mismo Gabriel Max, aunque peca quizá de ex¬ 
cesivo realismo.—En cuanto á pintura de costum¬ 
bres, escenas populares, leyendas y tipos locales, 
es mucho lo que hay que elogiar en esta nueva 
escuela, que reúne á la vis cómica francesa, el co¬ 
rrecto dibujo de la escuela idealista, y el color, 
el empaste y la exquisita conclusión de los anti¬ 
guos pintores holandeses, Gerard Dow, Mieris, 
Schalken y Therbourg. Obsérvense, en efecto, los 
siguientes cuadros: En el campo , núm. 1.625, de 
Stulmüller; El Anatómico , núm. 1.594, de Gabriel 
Max; el Iriterior holandés , núm. 1.574, de Paul 
Hocker; A América , núm. 1.578, de Hirth du 
Frenes; Las Lavanderas del lago de Garda , nú¬ 
mero 1.569, de Hermann Hartwich; Apostados en 
el camino, núm. 1.556, de W. Diez; Los Leñadores, 
núm. 1.555, de Defregger; La Etapa, núm. 1.552, 
de Breling, y Aguardando, núm. 1.547, de Bar- 
tels.—En escenas de la vida militar son por todo 
extremo bellos y sobresalientes los cuadros núme¬ 


ro 1.550, Canto de triunfo de los cosacos que vuel¬ 
ven de la batalla, de Brandt, y núm. 1.614, La Ora¬ 
ción de Schamgl antes de la batalla, de Roubaud. 
Aunque conocíamos del Sr. Brandt el hermoso cua¬ 
dro de Los Cosacos de la Ukrania del siglo XVII, 
por haber figurado en la Exposición de París de 
1878, el acento marcial y el ímpetu que ha sabido 
dar el autor á este Canto de triunfo, nos ha cau¬ 
sado honda impresión.—En la pintura de paisaje 
nos parecen notables los números siguientes: 1.630, 
La Tarde, y 1.631, Después de la lluvia, de Will- 
roider; 1.605, Alameda cerca de Munich, de Pos- 
chinger: 1.589, Arrogo en la Montaña, de Leon- 
hardi, y 1.558, Cazador con perro, de Eilers.— 
Como pintores de animales, nos han llamado la 
atención el núm. 1.593, Los Tres monos filósofos, 
de Max, y el núm. 1.548, los Borregos , de Berg- 
mann.—En el género de ñores, parécenos que la 
Sra. Anna Peters no ha estado en la presente oca¬ 
sión con sus Lilas, núm. 1.603, tan afortunada 
como lo estuvo en París en 1878. 

# 

« * 

En nuestra moderna escultura prepondera el 
naturalismo, y sólo por excepción tropezamos con 
algún estudio de gusto clásico; pero algunos escul¬ 
tores se inclinan visiblemente á un realismo exa¬ 
gerado, mientras otros—muy pocos—permanecen 
fieles al naturalismo idealista, que supone selec¬ 
ción de formas. Hay ocasiones en que un mismo 
artista profesa sistemas distintos, según los asun¬ 
tos que trata, en lo cual obra muy acertadamente. 
En este caso se hallan los Sres. Benlliure (D. Ma¬ 
riano) y Alcoverro. Ha presentado el Sr. Benlliure 
un hermoso bajo relieve en mármol, núm. 1.320, 
que titula Canto de amor, y esta obra parece un 
destello del genio de Cano va ó de Thorwaldsen; al 
paso que el busto en barro cocido, retrato del pin¬ 
tor D. Francisco Domingo, núm. 1.321, es tan rea¬ 
lista como pudiera serlo modelado por el Bernino 
ó el Algardi. El Sr. Alcoverro es autor de dos 
tipos cómicos, Un dúo (bronce, núm. 1.301), y ¡Al 
Pardo! (barro cocido, núm. 1.302), ambos realistas 
hasta dejarlo de sobra, mientras que las estatuas 
de San Isidoro y D. Alonso el Sabio , que ha eje¬ 
cutado para el palacio de la nueva Biblioteca de 
Recoletos, son de un naturalismo noble y severo. 

El género heroico, como el que han escogido para 
sus principales obras los Sres. Amlitio, Marinas y 
Parera, hubiera sido tratado en estilo puramente 
clásico cuarenta años ha: hoy el ejemplo de algu¬ 
nos buenos escultores franceses, que representan 
los asuntos patrióticos y gloriosos con la indumen¬ 
taria propia de los héroes que intervinieron en 
ellos, ha hecho que los nuestros se atrevan á dar 
á las casacas, capotes y polainas proporciones mo¬ 
numentales, y esto han ejecutado el Sr. Amutio 
en su grupo en yeso Por la patria , año 1808, nú¬ 
mero 1.310; el Sr. Marinas, en su briosa composi¬ 
ción del Dos de Mago, núm. 1.378, y el Sr. Parera 
en la suya titulada Gerona , 1089 , núm. 1.398, no 
tan feliz como la del Sr. Marinas. Este joven es¬ 
cultor segoviano, que tanto ha sabido elevarse en 
la figura alegórica que corona su grupo, ha adop¬ 
tado también, como los Sres. Benlliure y Alcove¬ 
rro, el estilo puramente realista para sus dos gra¬ 
ciosos grupos de Los Pescadores pescados y del 
Descanso del modelo, núms. 1.379 y 1383. En este 
mismo estilo realista, pero con expresión contraria, 
porque su obra no es cómica, sino muy dramática 
y dolorosa, ha ejecutado el inteligente joven Blay 
y Fábrega su precioso grupo de Los Primeros fríos, 
núm. 1323.—El Sr. Yancell se muestra más clásico 
que realista en su bella y grandiosa alegoría de 
La Constitución, núm. 1427. 

El Sr. Alsina permanece adicto á las máximas 
severas de la escuela en que se formó; pero tiende 
inscientemente al barroquismo en la postura de las 
piernas de su Cautivo, núm. 1.304. En tanto, don 
Rodrigo Alvarez y Blanco, formado en la misma 
escuela, inaugura sus exhibiciones ante el público 
con un estudio de adolescente de cuerpo entero, 
Daphnis, núm. 1.306, que no se hubiera desde¬ 
ñado de firmar un aventajado alumno de D. José 
Alvarez.—El Sr. Alvarez Muñiz se muestra aficio¬ 
nado al estilo realista minucioso que han contri¬ 
buido á extender por Europa los modernos escul¬ 
tores genoveses, y ha expuesto su Peluquero de 
aldea, núm. 1.309, que rivaliza en expresión con 
las figuras del propio género de Benlliure, Alco¬ 
verro y Marinas.—Alguno ha habido que por imi¬ 
tar demasiado el estilo grandioso de Miguel Angel, 
ha hecho en cierto modo su caricatura en una 
figura bíblica que no designo.—Entre el grandioso 
afectado y el realista recalcado, hay un estilo me¬ 
dio, naturalista, ingenuo y sencillo, que es el que 
ha conducido la mano de D. Angel García al mo¬ 
delar su encantadora figura, núm. 1.351, de Giotto 
adolescente . 

Pedro de Madrazo. 
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)NTRE los misioneros franciscanos que 
predicaban el Cristianismo á los in¬ 
dios tarascos, habitadores de las es¬ 
carpadas sierras de Michoacán, en 
Nueva España, contábase Fray Jacobo 
Daciano, distinguidísimo varón, lleno de 
caridad y modelo de constancia. 

Era Fray Jacobo, según el decir de los re- 
ligiosos cronistas de la Orden de San Fran- 
* cisco, de tan ilustre sangre y de tan elevada 
alcurnia , que igualarle en sólo eso podrían en la 
Nueva España los hijos del emperador Moctezu¬ 
ma, ó los del infortunado y tímido Catlzontzin, 
por otro nombre Tzintzicha, rey de los tarascos, 
porque Fray Jacobo, llamado Daciano por haber 
nacido en Dacia, era de la familia de los reyes de 
aquella nación, tan famosa desde los tiempos de 
Herodoto hasta los días en que Fray Jacobo pasó 
á la Nueva España, y las luchas religiosas de lute¬ 
ranos y católicos hacían estremecer á las naciones 
europeas. 

Fray Jacobo embarcóse para América buscando, 
no sólo la conversión de los indios, sino también 
refugio contra las persecuciones de un Obispo de su 
país, que, tocado de la herejía, como dice el cro¬ 
nista Larrea, intentaba poner fin á la terrenal exis¬ 
tencia de Fray Jacobo. 

Los tarascos, que, sin resistencia alguna, por 
culpa de su Rey, recibido habían el yugo de los 
conquistadores españoles, víctimas de los mismos 
á quienes ofrecieron sus servicios y su amistad, 
andaban fugitivos y errantes por los montes; que 
en ninguna otra provincia de la Nueva España se 
habían extremado tanto en sus crueldades y tira¬ 
nías los soldados de Ñuño Guzmán. 

Los pueblos abandonados, los lugares desiertos, 
incultos los campos, sin transeúntes los caminos y 
silenciosos aun los mismos bosques adonde se re¬ 
fugiaba aquella raza perseguida; tal era el cuadro 
que contemplaron los misioneros franciscanos 
cuando á pie, y sin más compañía que su amor á 
la humanidad, se atrevían por aquellos desconoci¬ 
dos y escabrosos senderos, en busca de los tímidos 
y espantados habitantes del antes rico y poblado 
imperio de Michoacán. 

Difícil era curar la profunda herida que en aque¬ 
lla nación abrió la espada del feroz Ñuño de Guz¬ 
mán ; pero como la constancia y la caridad obran 
prodigios, poco á poco, como las revueltas y al¬ 
borotadas abejas, que huyendo del colmenar vuel¬ 
ven á reunirse al monótono ruido de una cam¬ 
panilla que agita un niño, los tarascos fueron 
abandonando las sierras y agrupándose en derre¬ 
dor de las humildes capillitas levantadas por los 
misioneros franciscanos. El rumor de la existencia 
social volvió á escucharse en los abandonados pue¬ 
blos, y las nubecillas de humo, escapándose entre 
las mal cerradas techumbres de las humildes cho¬ 
zas, saludaban la llegada del sol, anunciando que 
la paz y el trabajo volvían á sentar allí sus reales, 
y que la civilización comenzaba sus laboriosas ope¬ 
raciones. 

No poco había contribuido para cicatrizar aque¬ 
lla herida Fray Jacobo Daciano, y contábanse de 
él, entre los indios, cosas que le hacían aparecer 
como un hombre casi sobrenatural; jamás usaba 
calzado, y cruzaba sin vacilar ni detenerse por las 
sendas más pedregosas y por los caminos más cu¬ 
biertos de seca maleza ó de espinosa vegetación. 
Con los pies sangrando llegaba á las rancherías, y 
más que á su propio daño, atendía á las necesidades 
de los indios; y en las noches, según contaban és¬ 
tos, cuando la luna caminaba luminosa y lenta¬ 
mente por el purísimo azul del cielo de Michoacán, 
y cantaban entre los bosques las aves de la noche 
al compás del rumor que levantaba el viento entre 
las hojas de la espesa arboleda, Fray Jacobo, arro¬ 
dillado, oraba con los ojos vueltos al cielo, y algu¬ 
nas veces se le veía desprenderse de la tierra y 
quedar como suspendido en el aire. 

Esto podría ponerse en duda; pero lo cierto es 
que Fray Jacobo Daciano fué el único que se atre¬ 
vió, de todos los religiosos que habian llegado hasta 
entonces á Nueva España, á administrar á los in¬ 
dios el sacramento de la Eucaristía, y á sostener 
calurosamente que la nueva Iglesia mexicana iba 
errada en no querer admitir á los indios en el sa¬ 
cerdocio, dándoles las sagradas órdenes; todo lo 
cual le valió la mala voluntad de sus compañeros 
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maestro más popular hoy entre los compositores 
que triunfan con frecuencia. 

Entró mucha gente en el teatro, pidiendo á todo 
trance las maravillas que en un solo acto pueden 
ofrecerse al espectador por seis pesetas. Y ya en la 
segunda escena se dió por convencido el público 
de que los veinticuatro reales del alma no tendrían 
compensación ni en una sexta parte. Y el consa¬ 
bido incivil pateo dió principio, para no acabar 
hasta que se cerrase El Cofre de los antepasados 
de aquel Príncipe que se declara hembra mucho 
antes de que se lo echen en cara. Y no hubo lucha 
más ruidosa, porque los alabarderos renunciaron 
al fin á la inútil y peligrosa guardia, que no mere¬ 
cían menos aquellos Príncipes y Princesas de guar¬ 
darropía que otros mamarrachos, bastante más ba¬ 
ratos para el público, pero que en aquel teatro han 
tenido defensa heroica y por cientos las represen¬ 
taciones. 

Para abrir El Cofre no necesitó el alborotado 
concurso de aquella descomunal llave dorada que 
manejó Rodríguez. Trascendía el olor de los mis¬ 
terios que allí se encerraban. Entre ello3 salió á 
luz una babucha que olía á alcanfor, y bien po¬ 
dían haber parecido con ella unas Ligas verdes 
que se habían caído noches antes en el foso, con 
música y todo del maestro alemán Millocker. 

Y el tercer fracaso de la quincena vino en Apolo 
con Baños deola y sin sal marina ni sal de ingenio; 
obrilla llena de majadeiías increíbles, que debió 
de haber sido ofrecida á algún teatro de verano 
como tónico refrigerante, y que en invierno no 
ha podido contribuir siquiera al dominante estrago 
del gusto. 

Más afortunado el teatro de Eslava, donde tan¬ 
tas cosas van pasando y dando fruto, llegó por fin 
á lograr allí éxito merecido algo que está por en¬ 
cima de las tontas y fiambres alusiones y de los 
poco decorosos chistes de circunstancias . Ese algo 
es la culta y literaria parodia que de la ópera tía- 
rín ha hecho el ingenio del Sr. Granes, que no 
tiene rival en ese terreno, sin apelar nunca á los 
recursos desdichados con que otros aspiran á pro¬ 
vocar la risa del vulgo. 

* 

* * 

No parece sino que aquel Nerón, que en sus pri¬ 
meros años de imperio fue tan humano y piadoso 
que lamentaba haber aprendido á escribir porque 
le repugnaba firmar una sentencia de muerte, ha¬ 
bía de venir después á pesar con la fatalidad de 
sus terribles crueldades hasta en la obra teatral 
que, en el Español, ha aparecido ahora con su 
nombre. 

Obra Nerón del legítimo poeta y literato D. Flo¬ 
rencio Moreno Godino, vió, al nacer, amenazada 
su vida por una de esas desgracias poco frecuentes 
en noches de estreno. La Sra. Contreras, concduída 
su misión en el drama trágico con su papel de 
Electra, sufrió un accidente, nada grave por fortu¬ 
na, pero que obligó á suspender en la primera la 
serie de representaciones que, por sus innegables 
méritos, debía lograr la obra del poeta. 

Claro se ve, concluido el primer acto, que éste 
constituye por sí solo una hermosa tragedia, de que 
Electra es la protagonista; y vistos los otros dos 
actos, se ve también que, prolongada la obra sobre 
episodio distinto de la vida agitada de Nerón, más 
que éste, es en ellos protagonista Tharsis, el hijo 
de Electra. 

Nerón, con su aventura amorosa nacida en los 
juegos olímpicos, no es más que ocasión de la lu¬ 
cha de afectos de la triste viuda enamorada, en 
quien al fin triunfan el odio y la venganza contra 
el tirano que amarró á su carro triunfal al mísero 
esposo, para llevarle á morir en una mazmorra en¬ 
tre los horrores de la lepra. 

Nerón, después, sobre los rastros que han dejado 
sus antiguos amores con Libia, es también la oca¬ 
sión de que se desaten los terribles, doblemente 
heredados odios del ciego Tharsis, que, al ver al 
fin la luz, hubiera dado la muerte al verdugo de 
su padre, si la inflexible historia no obligara á Ne¬ 
rón al suicidio, aun con el miedo de que el mundo 
perdiese t m gran artista . 

Porque Nerón aparezca sólo con fuerza episó¬ 
dica, despojado casi de aquella grandeza mons¬ 
truosa con que, abarcando toda su vida, nos la 
ofrecen sus historiadores, ¿puede decirse que ca¬ 
rece de interés.y de vida el drama trágico? Mayo¬ 
res I03 tendría indudablemente si el plan no estu¬ 
viera, por decirlo así, cortado por el paternal 
cariño del autor á su primitiva y breve tragedia; si 
la acción hubiera marchado con unidad, reconcen¬ 
trando el interés; si Electra, en fin, no consumase 
su escrita muerte del primer acto y siguiese siendo, 
con su hijo, y con su amor, y con su odio al tira¬ 
no, la fuerza viva que, entre luchas y contrastes 
dramáticamente humanos, dieran más grandeza á 
la fábula hasta el final histórico. 


Pero esa hubiera podido ser otra obra del nota¬ 
bilísimo poeta que, tal como nos ha presentado su 
trágico drama, revela poderosos alientos de autor, 
asistidos por la magia de un estilo brillante sin 
menoscabo de una corrección clásica. 

Alguien ha escrito que Nerón es una obra que 
está pasada , como si se tratase en ella de cosas y 
costumbres sociales aún de nuestra época, pero ol¬ 
vidadas, borradas ya por la fuerza de las costum¬ 
bres novísimas, palpitantes, del momento en que 
vivimos. 

No: no pasa jamás para el arte dramático lo que 
tiene eterna vida, por la pluma en la historia, por 
el pincel en el cuadro, por el cincel en la estatua. 

Lo que pasa en el teatro es el gusto del público, 
que no está hoy por lo trágico, así se lo den con 
las ricas vestiduras con que lo ha presentado Mo¬ 
reno Godino; que no está siquiera por el drama de 
costumbres de grande aliento; que cada día está 
más enamorado de lo ligero, de lo inconsistente y 
fútil, que refleje de algún modo la versatilidad in¬ 
sustancial de gentes á quienes duele pensar y que 
de sentir huyen á todo trance. 

Mayor triunfo el del poeta, que ha vencido un 
momento la dura resistencia de la corriente, lo¬ 
grando borrar de los labios la mueca estereotipada 
ya por lo provocante á risa, y moviendo los corazo¬ 
nes con la viva expresión de los dolores profundos 
y de los tiernos y delicados afectos del alma. 

Allí está Flavia para iluminar cou su inocencia 
y con su amor aquel cuadro sombrío en que pre¬ 
side la venganza; para romper las tinieblas que 
obscurecen la vista y el espíritu de Tharsis, que 
contesta al «¡ Te vi y te amé!» de su adorada 
virgen: 

Yo hice mis: 

Que, sin verte, ja te amaba! 

No permiten los límites en que debo encerrar 
mi tarea la satisfacción de trasladar aquí los her¬ 
mosos pensamientos, las bien expresadas imáge¬ 
nes, las bellas frases de dolor ó de ternura que 
avaloran aquel diálogo siempre propio de los per¬ 
sonajes, vestido con esa forma á que sólo llegan, 
con una buena educación literaria, los poetas de 
grande aliento. 

Aunque Vico tuvo en el drama trágico momen¬ 
tos dignos de su fama de artista, no es por ellos 
por lo que más merece la gratitud y los plácemes 
de los que en el teatro Español buscamos algo me¬ 
jor (jue el halago al gusto de la muchedumbre. 
Merécelos más porque, renunciando al provecho 
que ese gusto ofrece, no ha vacilado esta vez en 
honrarse y honrar aquel escenario con una obra 
tan altamente literaria. 

* * 

Y henos aquí ya en el teatro de la Comedia, 
atraídos, fascinados, con el ánimo pendiente de la 
palabra del genio excepcional de nuestro tiempo, 
que, si maravilla por lo fecundo, es aún mayor por¬ 
tento por la amplitud de sus facultades y por la 
rica variedad de sus concepciones. 

Para hacer el estudio que merece esa Mariana 
que á D. José Echegaray ha valido triunfo tan rui¬ 
doso, era preciso contar con condiciones de que yo 
carezco, y con el espacio que no tiene quien aquí 
se ha obligado á ser, ante todo, cronista general de 
los sucesos teatrales. 

Es Mariana un drama de grandes luchas, de 
pasiones verdaderamente humanas, sin dejar de 
ser una obra de carácter, más duradera por eso mis¬ 
mo que otras hermosas obras del autor insigne, 
que, en su anatomía cruelmente detallada del co¬ 
razón de la protagonista, se nos revela un profundo 
psicólogo. 

Como en la Pacorra de Sic vos non vobis nos 
ofrece un carácter espontáneo, franco, abierto, 
rudo y tierno á la vez, en cuja formación ha in¬ 
fluido la vida en brazos de la Naturaleza, en Ma¬ 
riana nos ofrece el carácter de la mujer buena y 
sensible en el fondo, pero influido, más bien des¬ 
naturalizado, por los dolorosos espectáculos con 
que sus padres entristecieron hondamente su in¬ 
fancia, y por las crueldades terribles de que hizo 
víctima á su madre la pasión brutal de un hombre 
egoísta y miserable. 

No halló Mariana cariño, ni dulce y santo ejem¬ 
plo allí donde la misma naturaleza humana se los 
debía; y en la grande y tremenda crisis de la edad 
en que el corazón y la memoria son cera virgen 
en que las impresiones se graban fuertemente, vió 
que un hombre, que no era su padre, la robaba 
brutalmente los besos y caricias con que el mater¬ 
nal amor había arrullado su sueño de ángel. 

Crece entre tantos horrores, y, ya sin madre, la 
casan por poderes con un hombre rico, de quien, 
antes de conocerle como esposa, es ya viuda, por¬ 
que el destinado para ella ha muerto en desafío 
por cuestión poco honrosa de amores con una bai¬ 
larina. 


Viuda y rica nos la ofrece el autor en el primer 
acto; rodeada de todas las consideraciones sociales 
que acompañan á su posición; admirada y solici¬ 
tada por su hermosura por galanes rendidos, entre 
los cuales se disputan el triunfo con más vivo 
anhelo un General viudo y aquel Daniel Montoya, 
que parece como que va ganando el terreno mal 
cultivado de un corazón endurecido, en que el do¬ 
lor y la falta de fe imprimieron prematuramente 
una huella parecida á la que Mariana misma cree 
ver después en el antiguo petrificado ladrillo del 
museo arqueológico de D. Cástulo. 

Ese carácter, fuerte é inflexible por la misma 
fiera desconfianza de un corazón herido y por la 
pertinacia de los dolorosos recuerdos, es, con todos 
los atractivos y encantos que pueden adornar á 
una mujer, el mágico de virtud temerosa que, con 
su varilla invisible, imprime movimiento y vida 
á la acción dramática, lenta y harto contenida á 
veces por la parte episódica, y en otras acaso de¬ 
masiado atropellada por los mismos movimientos 
irreflexivos de aquel carácter fiero y dominante. 

Mariana sabe bien por qué atormenta á su modo 
al corazón de aquel Daniel apasionado que la gana, 
á pesar de ella, poco á poco, entre desdenes de frí¬ 
vola y expresiones de cariñosa; entre el placer de 
estrechar aquella mano, que prende una flor sobre 
su pecho, y el dolor de maldecirla porque todavía 
encuentra otra para el pecho que adornaron cruces 
ganadas en duras campañas. Mariana lo sabe, y 
Mariana nos lo dice todo en aquella conmovedora 
confesión de aquel hermosísimo acto segundo, el 
más grande quizás y el más completo de cuantos 
ha escrito ingenio tan privilegiado. 

¿ Cómo examina su conciencia Mariana ? Ella se 
lo dice á su tutor, D. Joaquín, antes de confesarse 
dolorosamente. Habla por sí y parece que habla 
por la humanidad entera. «Yo—dice—busco á mi 
conciencia en el silencio de la noche y al ir á en¬ 
tregarme al sueño. Y yo, que estoy casi dormida, 
y ella, que no está muy despierta, ni sé bien lo 
que la pregunto, ni ella sabe lo que ha de contes¬ 
tarme. Y así estamos. y> 

Y así solemos estar todos. Y así sigue Mariana; 
sin darse cuenta de su conciencia cuando acaba 
aquella confesión, que es el alma, por decirlo así, 
de toda la obra; el primor más hermoso de los in¬ 
finitos primores que avaloran aquel acto, de que 
no hay muchos ejemplos en todo nuestro riquísimo 
y envidiable tesoro dramático. 

Hasta el final de ese acto; hasta más allá de 
aquella escena en que el corazón, preocupado y 
todo, de Mariana, se siente ya vencido por el amor, 
y en que Daniel está muy seguro de que su único 
sueño va á realizarse santamente, todo ha mar¬ 
chado de un modo natural, sencillo, lógico, dentro 
de la realidad de la vida. Pero apenas, y por 
camino un tanto tortuoso, se descifra aquel enigma 
cruel que hay para Mariana en la historia de 
aquella preciosa arracada única que posee el ar¬ 
queólogo, el autor pasa de un salto á buscar á todo 
trance el vigor de aquella vida romántica con que 
engrandeció otras obras de sus tiempos de arreba¬ 
tos líricos. 

Ya ciega y derechamente á la catástrofe, porque 
se ha propuesto que sea ese el fin de su plan, como 
va por tesón, por tenaz empeño, á su boda con la 
protagonista, aquel General maduro y cruelmente 
experimentado que sabe que llega hasta él Mariana 
en peores condiciones que aquella su primera mu¬ 
jer que sufrió la triste suerte de la mujer de El 
Médico de su honra . 

Y á ese coloso de nuestro teatro, á quien tan pro¬ 
funda admiración profeso, apenas me atrevo á pre¬ 
guntarle: ¿es hoy la fatalidad tan legítimo medio 
de acción, recurso de fuerza tan nueva y pura en 
el arte, que merezca un doble empleo en obra tan 
grandiosamente vestida y, en su primera mitad, 
tan magistralmente trazada? 

La fatalidad lleva á Mariana á apasionarse del 
único hombre que no puede ser suyo, porque in¬ 
flexible, á pesar del amor, le hace cruelmente res¬ 
ponsable y víctima de delitos que no ha cometido. 
La fatalidad—porque no puede ni cabe ser la va¬ 
nagloria—lleva á D. Pablo de Arteaga á aceptar 
una mujer que sabía que no le amaba antes ya de 
oir los altos j elocuentes apostrofes de su verda¬ 
dero dueño; una mujer que el autor le tenía desti¬ 
nada para un nuevo y cruento sacrificio á la honra 
del esposo. Porque la sangrienta catástrofe estaba 
escrita . 

Ya que la consecuencia de aquel carácter amar¬ 
gado y endurecido de Mariana, y á pesar del in¬ 
menso amor, hace á Daniel víctima de sus odios 
hasta el punto de rechazarle como esposo, ¿por 
qué no lleva la fuerza de su preocupación y la con¬ 
secuencia feroz de ese carácter hasta entregar á la 
justicia conyugal los deshonrosos atrevimientos 
del amante, que penetra, como ladrón con ganzúa, 
á apoderarse de un sagrado derecho del maiido? 
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¿Por qué declararse cómplice activa de aquel 
atentado y sacrificar su vida propia á sus mismos 
odios? ¿Para qué aquella barrera tan valerosamente 
levantada? ¿Para qué aquel alto sacrificio de bus¬ 
car en el que no ama el brazo que, con el derecho, 
la defienda, y la honra en que se apoye su propia 
estimación? ¿Por qué rechazar en hora tan solem¬ 
ne, cuando el odiado ladrón acecha, la solicitud 
noblemente paternal de aquel esposo que la ofrece 
velar su sueño intranquilo en medio de la fiebre? 
¡Diablo de catástrofe! ¿Por qué estabas escrita?. 

Pasando por alto todas esas falsedades de un pre¬ 
meditado convencionalismo, como las pasó, suges¬ 
tionado, el público, ¡qué grandes y qué artísticas 
bellezas se encuentran todavía en aquel epílogo, 
en aquella escena en que, al sentir sobre sus hom¬ 
bros el abrigo que la echa encima Daniel, recuerda 
Mariana todo el horror del momento en que su ma¬ 
dre abandonó por un miserable la casa y el honor 
de la familia! 

¿Qué decir de la admirable forma de aquel diá¬ 
logo? Lleno está de sal ática en lo cómico; primo¬ 
rosamente vestido de hermosos pensamientos y de 
frases de exquisita delicadeza en lo dramático, y 
revela en toda la obra que, en materia de dicción, 
autor que tanto trabaja y tanto produce, afina y 
depura de día en día el estilo, siendo cada vez más 
natural y más humano en boca de sus personajes, 
sin menoscabo de los esplendores de su portentoso 
ingenio. 

La ejecución, en pocas palabras está juzgada. La 
buena dirección y el esmero en los ensayos han 
producido el buen conjunto. María Guerrero, por 
encima de lo que, en tan difícil empeño, podía es¬ 
perarse de toda una verdadera primera actriz en 
España. Thuillier, apasionado y arrogante, sobre 
todo en el comprometido final del tercer acto. Ma¬ 
rio, noble, tierno y persuasivo, como pedía su sim¬ 
pático papel. Cepillo, ajustado al suyo, de bien poco 
lucimiento. Y todos los demás, sin distinción, con¬ 
tribuyendo, como buenos, á honrar al poeta más 
gránele que hoy tiene nuestro teatro, en el logro del 
éxito inusitado de una obra que ha de tener larga 
vida en el teatro de la Comedia, y otra más dura¬ 
dera en la familia dramática de su fecundo padre. 

Eduardo Bustillo. 

6 de Diciembre 1892. 


COLOMBIA EX LA EXPOSICION. 



0 que ninguna otra nación hubiera podido 
llevar á cabo, España lo lia realizado, re¬ 
uniendo en los espléndidos locales destinados 
á sus ricos Museos y Bliblioteca las antiguas 
civilizaciones de los dos mundos. ¡Qué her¬ 
mosa página para la vida de un pueblo esta 
que en si sola encierra la historia universal de 
^ una época! 

Quien visite la Exposición no puede imaginarse la 
suma de fatigas, de trabajos, y aun de sacrirtcios, que 
representa la consecución de cada una de las coleccio¬ 
nes que allí figuran. La sección de Colombia, presea de la 
Exposición Americana, no es de las que ostentan mayor 
número de objetos, y, sin embargo, ¡qué de penalidades 
para reunir aquella cifra relativamente reducida! Una sola 
de las colecciones de barro lleva en sí más de diez anos de 
labor continua, viajes atrevidos, á los que diéramos otro 
nombre á no haber sido hechos por nosotros, en medio de 
las tribus bárbaras del Darién, buscando, á pie, por entre la 
selva virgen las huellas de Balboa; atravesando el istmo por 
su parte mas ancha desde las pintorescas costas del Pacífico 
hasta las cenagosas bocas del A trato; largas y cansadas ex¬ 
ploraciones á las ruinas de San Agustín, al pie de la laguna 
de donde brota el caudaloso Magdalena; á las espléndidas y 
ardientes llanuras de San Martín, y á las más altas cumbres 
de la cordillera andina en puntos distantes de sus tres ra¬ 
males. 

Aproveche, pues, el sabio esta ocasión única de estudiar 
nuestra arqueología en cómodos salones, y demos gracias 
nosotros á la madre patria que exhibe cariñosa el fruto de 
nuestras labores. 

De la sección de Colombia, más rica aún por su valor 
histórico que por sus alhajas de oro, surgirán muchos y 
nuevos problemas para la ciencia. Allí están representadas 
muy particularmente la tribu de los Chiriquíes, cuyos pro¬ 
ductos se asemejan mucho á los de Costa Rica y el Salva¬ 
dor; las tribus de los Umbras, Anserinas y Catios, en cuyas 
vasijas parece encontrarse algo de la manera de los Taras¬ 
cos; la nación chibcha con sus figuras simbólicas de oro y 
con una cerámica que le son peculiares; y, en fin, la tribu 
de los Quiinbayas, desconocida de los eruditos, y que se 
presenta, en medio de naciones bárbaras y guerreras, con 
un lujo de arte y de conojimientos metalúrgicos desconoci¬ 
dos hasta hoy en las tribus americanas. La simple inspec¬ 
ción de los objetos contenidos en la vidriera central de la 
s da colombiana, y de los que forman la colección de D. Vi¬ 
cente Restrepo, basta para dar á comprender el grado de 
adelanto á que habían llegado los Quimbayas. 

Representaciones de caciques de ambos sexos, sentados 
unas veces, otras en pie, de un modelado admirable y de 
un pulimento perfecto, con todas las alhajas con que recar¬ 
gaban su desnudo cuerpo; vasos y vasijas de distintas for¬ 
mas, imitando aquí los elegantes contornos de los frutos de 
su flora, reproduciendo allí las creaciones de su genio artís¬ 


tico, adornadas con dibujos geométricos y figuras humanas 
en relieve; patenas de oro, que suspendían al cuello, y que 
bruñían dándoles la superficie tersa y brillante de un espejo, 
ó que cubrían con caprichosos relieves trazados á cincel; pi¬ 
tos y bocinas; narigueras de una variedad indefinida de for¬ 
mas; cuentas y dijes pe píenos para collares; allí está todo 
lo que necesitaban aquellos indios frivolos para lujo de sus 
habitaciones y de sus personas: allí, en medio de tantos ob¬ 
jetos de oro, podrá admirarse cómo ellos conocían todos los 
secretos de la metalurgia: fundición, aleación, soldadura, 
dorado, etc. 

Como muestra de esta antigua y ya avanzada industria 
indígena, aparecen en el presente número de La Ilustra¬ 
ción Española y Americana varios grabados, cuya des¬ 
cripción haremos de paso. Cinco de las piezas reproducidas 
forman parte del Tesoro de los Quimba ya*, ó preciosa co¬ 
lección obsequiada á España por el Gobierno de la República 
de Colombia, y son las siguientes: núm. 8, casco de oro fino, 
con adornos y dos figuras de mujer en relieve, las cabezas 
hechas aparte é incrustadas en el casco; núm. 44, un vaso 
de Aumbaga con su tapa en forma radiada; núm. 54, un 
vaso del mismo metal, de bellísima forma, imitación de una 
cucurbitácea, con cuello y tapa muy elegante y anillos para 
colgarla; núm. 55, una bocina adornuda con una doble cariá¬ 
tide, hombre y mujer unidos por las espaldas, que llevan 
sobre la cabeza una especie de capitel de cinco distintas 
molduras, y núm. 56, un silbato de oro con una cabeza de 
indio que presenta incisiones profundas en la cara. Siguen 
tres objetos de la numerosa Colección Restrepo («le la cual 
se reprodujeron por primera vez algunas piezas en el nú¬ 
mero XXXIV de este mismo periódico), así: núm. 64, cuerpo 
de mono, con doble cola, cabeza humana deforme y de as¬ 
pecto fiero ; núm. 97, un pez de Aumbaga, y una figura de 
escaso relieve, que representa el Espíritu Malo. Por último, 
nos referiremos á la flor de lis, sobre la cual se hallan distri¬ 
buidos cinco objetos de oro fino que enseñan el arte de las 
tribus que poblaban la nación chibcha, mucho menos ade¬ 
lantada que la de los Quimbayas; núm. 69, un jefe ó Uzaque, 
sentado, con alto casquete muy adornado, dobles orejeras 
triangulares, gran nariguera en forma de argolla, collar y 
brazales (Sogamoso); núm. 70, un guerrero ó Uzaque, de 
pie, semejante al anterior, pero sin nariguera ni brazales, 
con tiradera en la mano derecha y escudo en la izquierda; 
núm. 71, otro Uzaque, sentado, parecido á los dos anterio¬ 
res, sin collar, y lleva en el brazo derecho un adorno flotan¬ 
te, en la mano una maza con cuatro púas, en las extremida¬ 
des y en el brazo izquierdo un escudo; núm. 72, una figura 
humana sentada en cuclillas, gorro con prolongaciones á uno 
y otro lado, y núm. 73, una culebra de oro. Excepto esta 
pieza, el último grupo enumerado procede de Sogamoso. 

Todos los objetos de oro, de cobre, de piedra y de barro 
han sido extraídos de los sepulcros en que los indios acos¬ 
tumbraban hacerse enterrar con sus mujeres, sus esclavos y 
sus bienes. Algunos de ellos han sillo sacados de bóvedas 
halladas á veinte y más metros de profundidad. 

Las armas y gorros de plumas provienen de las tribus ac¬ 
tuales de Colombia. 

Los escudos de España y Colombia y los que concedieron 
á algunas de nuestras primitivas poblaciones españolas los 
Reyes Católicos, adornan las paredes del salón. Además del 
busto de Colón, que corona el mueble central, hemos colo¬ 
cado su escudo de armas, en recaerlo del ducado de Ver¬ 
aguas que filé su patrimonio y que forma hoy parte inte¬ 
grante de nuestro territorio. 

En general, los objetos que figuran en las vitrinas y los 
representados en fotografías en el salón de Colombia, per¬ 
tenecen á pueblos y civilizaciones muy poco estudiadas 
hasta hoy, y ofrecen vasto campo á las investigaciones de 
los que cultivan la arqueología americana. 

Ernesto Restrepj Tirado. 


LA ESTATUA YACENTE. 



CUENTO. 

I. 

^UAX Pérez de Valrieazogue se había 
educado en los más rígidos principios 
de la escuela utilitaria: no perdió ja- 
más el tiempo en leer una novela, ni 
acudía á los teatros, por desdeñar los 
^ dramas y dormirse con la música. Ca- 
recía de imaginación, y estaba destinado 
á brillar en el mundo financiero, reduciendo 
yp á metálico las ilusiones de sus semejantes. 

Cumplió veinticinco años, y unió su for¬ 
tuna á la de una rica muchacha, después de haber 
sido correctamente presentado á los padres, Itacerse 
ver durante un año en los baileR y Jive o'rlock que 
en casa de su prometida se daban, pedir en regla 
la limpia dote, ya que no la blanca mano, y anun¬ 
ciarse en forma medio enigmática el enlace por un 
Asmodeo de mayor ó menor cuantía. 

Momentos antes de salir para la iglesia recibió 
Juan un telegrama de Londres, cuya lectura con¬ 
trajo su rostro; mas se compuso en seguida un gesto 
de circunstancias, adquirió ese aplomo con que de¬ 
ben presentarse en todas partes los hombres de di¬ 
nero, y se mantuvo impasible mientras duraron las 
ceremonias civiles y religiosas que convierten á 
una soltera en desposada. 

La novia era alta, blanca, de facciones correctas, 
elegante en el vestir, de pocas palabras y algo fría 
en el trato. Llevó á la ceremonia el consabido traje 
negro con su rainita de azahar, y le cambió después 


por ropas de color pizarra y corte escultural que 
dibujaban bien su hermoso busto. Quedó en la cá¬ 
mara nupcial como inanimada ante su dueño y se¬ 
ñor, y mientras Juan Pérez contemplaba su regu¬ 
lar hermosura, se perdía en conjeturas para recor¬ 
dar dónde había visto otra cara como aquella. 

—¿Vamos?—dijo el novio por decir algo;—el 
tren nos espera. 

—Vamos—respondió la novia, entre confusa y 
distraída. 

Bajaron la escalera: ella delante, él detrás; saltó 
la desposada á un coche y la siguió su esposo; pe¬ 
netraron en el andén de la estación del Norte, y al 
ayudarla á colocarse en la elegante berlina, sintió 
nuestro héroe que las manos de su consocia estaban 
frías, muy frías, y le producían una impresión se¬ 
mejante á la del mármol de unas canteras que ha¬ 
bía explotado su padre. 

— Es singular—pensó;—¿dónde he visto yo hace 
muchos años á esta mujer? 

II. 

Corría el expreso á toda velocidad por las mese¬ 
tas castellanas. 

— ¡Gómez-Narro, un minuto!—decía una voz 
entre constipada y aguardentosa. Y pasado un mo¬ 
mento de silencio, silbaba la locomotora, chillaba 
el vapor escapado de los purgadores, giraban las 
ruedas y comenzaba de nuevo su carrera la pesada 
mole de máquina y vagones, pasando ante las ven¬ 
tanillas palos de telégrafo y llanuras con rastrojos. 

La luz melancólica de una luna llena permitía 
adivinar, más que mostraba, estos detalles, y los 
rayos que penetraban en el interior de un coche 
iluminaban de lleno el rostro de la recién casada, 
dando á sus correctísimas líneas un tono marmó¬ 
reo, y dejaban en la penumbra al amigo Pérez, que 
hacía más y más esfuerzos para recordar dónde 
había visto á su mujer antes de que empezara el 
noviazgo y se realizase el desposorio. 

Sonaron con estrépito por quinta vez las plata¬ 
formas. 

— ¡Burgos, diez minutos de parada!—gritó un 
mozo de estación. Y Valdeazogue despertó á su 
esposa, que levantó despacio la cabeza, cual si se 
incorporase en un lecho, abrió lentamente los ojos, 
miró á su alrededor, púsose en pie, y bajó el suyo, 
lindo y delicado, por la portezuela al estribo, apo¬ 
yando su diminuta mano en la de su marido, que 
la encontró más fría y más regular que nunca. 

—¿Fonda de la Rafaela?—preguntó un guía. 

— Sí—respondieron lacónicamente nuestros via¬ 
jeros. Y ellos y sus equipajes pasaron rápidamen¬ 
te, en un ómnibus, por la histórica puerta de Santa 
María; cruzaron delante de la catedral, con sus ca¬ 
ladas torres; revolvieron por la Plaza Mayor y lle¬ 
garon ante el cuartel de caballería, á la puerta del 
hotel, después de haberse separado en diferentes 
calles de los accidentadísimos compañeros de viaje. 

III. 

Hermosa es la ciudad de Burgos. 

No carecen en ella de comodidad los viajeros, y 
tienen para alimentar sus emociones cien y cien 
bellezas de los siglos pasados, que despiertan sen¬ 
timientos de piedad en los religiosos, y cuentan 
historias de genio y de amor á los artistas. 

Poco podían interesar cosas tan nimias á mi 
hombre, para quien la vida era un libro de caja; y 
no parecían sacar mucho de su impasibilidad or¬ 
dinaria á la dama, fría para el arte y fría para sus 
semejantes, que no daba muestras ni aun de pre¬ 
ocuparse por sus encantos, que es lo último en que 
dejan de mostrar pasión las reinas de los salones. 

Juan Pérez no estaba, sin embargo, tan sereno 
como cuando ajustaba la cuenta á cualquiera de sus 
cobradores. 

Aquella era su ciudad natal, y allí había jugado 
de niño cuando perdía los años para el amasado de 
su fortuna, sin tener convertido su juvenil cerebro 
en una tabla de valores, ni latir sólo su corazón con 
las alzas y bajas de la Bolsa. 

En aquel cementerio que domina la población y 
defiende á la entrada la tumba del Empecinado, 
estaban enterrados sus padres, una hermana y 
varios competidores de escuela y compañeros de 
juego. 

Sólo el abuso del café y las excitaciones del viaje 
podían traerle estos recuerdos á su memoria; y ya 
sentía haberse detenido en Burgos, donde no tenía 
por entonces corresponsal, tomando á la «cabeza 
de Castilla» como una de las estaciones de descan¬ 
so, en el viaje de novios emprendido para no ser 
menos que las demás gentes que se casan con su 
misma renta y negocios. 

Durante la noche padeció de insomnios y sufrió 
pesadillas. Revolvíanse en su mente las figuras rea¬ 
les de los clientes con imágenes borrosas de su in- 
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fancia. Al cabo de los años mil, recordaba los bul¬ 
tos rígidos de los apóstoles que dominan la puerta 
del Sarmental y las tumbas de las Huelgas, com¬ 
poniendo con todo ello un cuadro tan extraño, que 

le llenaba de asombro, á él, á Juan Pérez. que 

había dormido siempre á pierna suelta, sin sentir 
más conmociones de nervios que las que pueden 
racionalmente sentir los tenedores de libros más 
tenedores de cualquier casa de banca. 

Dos ó tres veces se incorporó sobresaltado en la 
cama, creyendo hallarse en familiar trato con la 
estatua del obispo Mauricio ó la efigie de San Fer¬ 
nando; y mirando á su mujer, blanca, inmóvil, 

escultural, correcta. sintió casi terror á su vista, 

contándola por una figura más de entre aquellas 
con que le atormentaban allí sus recuerdos juve¬ 
niles. ¿Dónde, dónde la había conocido en los pri¬ 
meros años de su vida? 

La infeliz despertó un momento, fijó sus lángui¬ 
dos ojos en su marido, que no reparó en ello, y 
desde aquel instante, asaltada por temores más 
reales, no tuvo tranquilidad en toda la noche, pen¬ 
sando en su extraña conducta de desposado, en su 
agitación, en los gritos entrecortados que de cuan¬ 
do en cuando daba, en el volverse y revolverse en 
el lecho, que deshacía con sus bruscos movimien¬ 
tos, y en la incoherencia de las frases que le había 
escuchado durante todo el camino. 

IV. 

Hay para las gentes de regular pelaje que van á 
Burgos tres visitas reglamentarias: la Catedral, las 
Huelgas y la Cartuja. 

Pasan distraídas en la primera ante mil belle¬ 
zas artísticas, y se fijan en el más que dudoso co¬ 
fre del Cid, el respaldo de una silla coral con un 
prelado llevado en volandas por el diablo, el es¬ 
tandarte de las Navas. asombrándose ante los 

numerosos calados de las piedras en la capilla del 
Condestable, y los salvajes tenantes de los escu¬ 
dos, que están, según dicen, «muy propios». 

Entran en las segundas por un atrio con sepul¬ 
cros de buen trabajo, que no les interesan; y que¬ 
dan despagados al encontrarse cerradas las tres na¬ 
ves por el coro de las monjas, convenciéndose de 
que allí «no hay nada digno de su visita», cosa 
que es muy exacta, aunque interpretada de otro 
modo. 

Llegan, por último, á la Cartuja de Miraflores. 

con el propósito de ver en sus tumbas á los padres 
de D. a Isabel la Católica., y, como todos los de¬ 

más, fueron á ella al día siguiente de su llegada 
nuestros esposos nuevecitos, en un coche de dos 
caballos y cuatro asientos, guiado por el simpático 
mayoral, con patillas de marino, que tiene la casa 
de la Rafaela destinado á las gentes de campani¬ 
llas que pagan sin discutir, y para los días en que 
repican gordo. 

Rodeado de contrafuertes, con pináculos cilin¬ 
dricos en forma de blandones, parece el cenobio 
un ataúd; y para ataúd majestuoso de piedra, des¬ 
tinado á guardar Reyes á quienes hacía grandes su 
sucesora, se construyó por ésta la Cartuja en la 
cima de un cerrete abierto á todos los vientos, rí¬ 
gida y severa cuando se recorta sobre el cielo azul, 
misteriosa cuando se borran sus contornos en la 
niebla con que alguna vez, y en los momentos de 
mayor soberbia, se atreve á envolverla el río. 

Dentro de su iglesia, el silencio es imponente. 
La vista va derecha desde la entrada al sepulcro de 
D. Juan y retablo que le domina, sentidos, más 
que contemplados, en conjunto; y sólo cuando el 
ánimo del viajero recobra su dominio, que le roba 
un momento aquella majestad, es cuando puede 
fijarse en detalles y admirar filigranas de madera 
y encajes de piedra. 

Juan Pérez penetró allí conmovido. sí, con¬ 

movido, á pesar de su costumbre del cálculo, y su 
desprecio á los literatos y artistas, y su olvido de 
la fantasía, y su convencimiento de que el mundo 
es un cuerpo inerte á quien da vida la alta banca 
y los negocios financieros. Su esposa parecía en el 
augusto recinto menos fría que la creía su esposo; y 
el silencio que entonces guardaba no era de seque¬ 
dad de espíritu y sí de recogimiento. 

Llegaron ambos al presbiterio, y al contemplar 
aquella hermosa estatua yacente de D. ft Isabel de 
Portugal, que reposa leyendo un libro de rezos al 
lado de su regio consorte, los ojos de Juan Pérez 
pasaron rápidamente una y otra vez del rostro pe¬ 
trificado de la Princesa al animado y vivo de la es¬ 
posa; juzgó el de la segunda tan marmóreo como 
el de la primera; sorprendióse de su notable pare¬ 
cido; empezaron á brillar sus pupilas con un fuego 
extraño y á divagar su mirada, y vacilando cual si 
perdiera el sentido, comenzó á gritar. 

—Esta ésta es mi mujer. Aquí la conocí yo 

cuando niño. 

Abalanzóse á él amante la escultura viva, le es¬ 


trechó cariñosamente contra su pecho, vertió amar¬ 
go llanto sobre su rostro, diciéndole: 

—Juan mío, vuelve en ti. ¿Por qué piensas tanto 
en tus desastres de fortuna? ¿No sabes que yo te 
quiero siempre lo mismo y soy dichosa á tu lado? 

El infeliz no contestó. 

Cuando se creía hombre calculador y frío, pri¬ 
vado de corazón y libre de falsas imaginaciones, 
hacía ya muchos días que se había vuelto loco. 

Enrique Serrano Fatigati. 


EL BUEN GUSTO EN LAS OBRAS LITERARIAS. 



I. 


buen gusto para concebir y juzgar las 
obras literarias, ó sea las aptitudes que 
posee el escritor para crear ó imitar, 
y el crítico para distinguir lo que es 
bello de lo que no lo es, y lo defec¬ 
tuoso de lo perfecto ó que se acerca á 
la perfección, se adquiere por el estudio ó 
lo alcanzan los que se hallan en condiciones 
de exquisita sensibilidad é inteligencia para 
acertar en sus juicios y han obtenido ambas 
como don natural. No siempre son éstos los que 
imponen el gusto literario, el cual se aparta á ve¬ 
ces de los inmutables principios de la belleza. 

El gusto literario que no se ajusta á lo razona¬ 
ble y es impuesto por la moda, ni puede constituir 
reglas del arte, ni ser duradero. En lo ficticio 
no existe la permanente belleza que acompaña á 
la verdad, y sólo por las veleidades del espíritu 
humano, siempre ansioso de lo nuevo, se aceptan, 
aun por hombres de sano criterio y no vulgar in¬ 
teligencia, las caprichosas variaciones del gusto 
literario que llevan á lo trivial, lo exagerado y lo 
absurdo, sin que se proteste de lo que desciende 
hasta lo inconveniente y falto de sentido moral. 
Pasada la época en que ejerce su reinado el gusto 
extravagante que, pretendiendo originalidad, des¬ 
deña las glorias del pasado y á los que siempre se¬ 
rán modelos de buen gusto de autoridad indiscu¬ 
tible, desaparece la influencia del mismo, y sólo 
queda su recuerdo para extrañeza de los que no 
conciben hayan cedido á su poder los mismos que 
antes lo rechazaron, á pesar de su claro talento, 
digna inspiración y probado buen juicio. 

Siendo el gusto el sentido de lo bello formado 
por la sensación que hace en el alma la naturaleza 
ó la obra de arte, toda innovación que se aparte 
de esta única y verdadera influencia ha de ser pa¬ 
sajera, de duración efímera, á despecho de los que 
pretendan señalar determinada manera de sentir 
y juzgar las producciones del ingenio. 

Olvidadas están las luchas de escuela en que 
cada una pretendía la exclusiva posesión del buen 
gusto. Las rivalidades entre los partidarios de la 
literatura erudita y los de la popular, y las suscita¬ 
das en diversas ocasiones sobre los diversos modos 
de pensar en materias liteiarias, no obstante que 
en aquéllos, unos y otros, existía buen gusto y 
verdadero saber, sólo subsistieron en determinados 
períodos, porque en sus manifestaciones se aparta¬ 
ban en algo de ese buen gusto universal é invaria¬ 
ble que siempre se sigue de igual manera con las 
variaciones que ejercen el influjo de la diversidad 
de costumbres y los distintos caracteres de época. 

Estas alternativas del gusto, que siempre han 
existido y existirán, son, sin embargo, beneficiosas 
á veces para las letras, porque abren nuevos espa¬ 
cios al genio y le indican derroteros desconocidos; 
pero en cambio suelen ser también perjudiciales á 
las mismas, cuando con ellas va el olvido de lo 
verdadero y de lo justo. 

El romanticismo fué una exageración: quebrantó 
con frecuencia las reglas del buen gusto; no fueron 
todas sus manifestaciones de una moral aceptable, 
pero también por lo común idealizaba la verdad ó 
la ficción y conseguía la belleza. En sus mismos 
absurdos no siempre ofrecía la mala tendencia á lo 
grosero, material y bajo. No dogmatizaba ni hacía 
el estudio de la materia humana; aspiraba á emo¬ 
cionar al espíritu, excitando vivo interés aun á 
riesgo de apelar á las más horrendas monstruosi¬ 
dades. Por eso cayó en descrédito y no fué dura¬ 
dero su reinado, aunque es justo reconocer que á 
él es debido que el verdadero genio viese rotas las 
trabas que el preceptismo imponía á los vuelos de 
su inspiración. 

Aquel otro gusto que puede llamarse candoroso 
porque lo promovían las bucólicas expansiones, 
que tanto predominaron en el pasado siglo, y fue¬ 
ron reminiscencia de los lejanos tiempos del clasi¬ 
cismo greco-romano é imitación de los poetas del 
Imperio de Augusto, tuvo asimismo vida pasajera, 
porque resultó ser un género monótono y trivial, 


aunque estimable en algunos de sus cultivadores, 
por sus bellezas de pensamiento y de forma. La 
pacífica existencia de las cabañas y las delicias 
campestres sólo inspiraban una poesía ficticia, y 
no eran bastantes las descripciones de la Natura¬ 
leza, por más que es fuente de eterna inspiración, 
como tema sostenido para excitar verdadero inte¬ 
rés. Tal género no pudo tener un éxito exclusivo 
y durable. Los mismos poetas de la edad de oro 
de nuestra literatura lo cultivaron, é impusieron el 
gusto que fué entonces dominante, por consagrar 
su ingenio á la imitación de los antiguos clásicos. 
Sus apasionadas y tiernas églogas, el sensual y 
constante erotismo de sus idilios, no eran inspira¬ 
dos por el sentimiento. Algunos de los autores de 
tan dulcísimos versos, como Gareilaso, ejercían la 
profesión de las armas, y era más bien de esperar 
de su numen otra clase de asuntos. Alardeábanse 
en esta poesía, convencional y obligada, las galas 
del lenguaje, la versificación armoniosa; pero sin 
espontaneidad sin la vida, y las impresiones que 
se sienten en el alma, vigorizan la expresión y 
dan verdad al pensamiento. El gusto pastoril privó 
de tal modo en aquella época gloriosa de nuestra 
literatura, como en la más reciente á que nos refe¬ 
rimos. De tantas trivialidades que fueron el en¬ 
canto de la última, quedó poco que pudiera pasar 
á la posteridad. 

Estas mudanzas del gusto dominante en las le¬ 
tras son de todo tiempo, y le prestan su carácter las 
costumbres de aquel en que se manifiesta. Quejá¬ 
base Terencio de las veleidades del gusto en su 
época, cuando ya se mostraba tornadizo con la 
tragedia y la relegaba al retiro del hombre de estu¬ 
dio, dando su preferencia al género cómico, con¬ 
cluyendo por olvidarse á su vez de éste al incli¬ 
narse á otra clase de espectáculos que halagaban 
más los sentidos que el entendimiento. Tales ma¬ 
nifestaciones del gusto son siempre síntoma fatal 
de decadencia, que puede aplicarse á períodos más 
cercanos de la historia literaria de otras naciones. 

II. 

Ya en las postrimerías de nuestro siglo, se ad¬ 
vierte en las esferas literarias ciertos cambios que 
tienden á dar nuevo aspecto y carácter á las pro¬ 
ducciones del talento y la inspiración. Lo vago, lo 
indefinido, lo que acaso propende á anular los im¬ 
pulsos naturales que siente el alma á todo lo que 
le aparta de las miserias de la vida, á todo lo que 
le aleja de las impurezas humanas y aproxima á lo 
que es grande y bello, parecen imponer un nuevo 
gusto literario, con grave riesgo de inclinarse á lo 
vulgar y bajo en demasía, insubordinándose contra 
las leyes de la moral. 

El exagerado naturalismo, que es el género que 
constituye tales aspiraciones, al querer el exclusivo 
dominio de aquel gusto en los tiempos presentes, 
excluye todo lo que no sea la verdad de la vida sin 
idealismo alguno en aquellas obras cuyo fin es pro¬ 
porcionar al espíritu ameno pasatiempo. ¡ La ver¬ 
dad de la vida! Desgraciadamente sentimos esta 
verdad, triste por lo común, á cada hora; enemiga 
de nuestro reposo á cada instante, para que ofrecién¬ 
dola tan descarnada, pueda causar nuestras com¬ 
placencias. Cuando no se presenta con las reflexio¬ 
nes que templen su amargura, sólo conducirá á 
mayor desaliento ó al espectáculo repugnante de 
sus mayores miserias y acaso al lodazal donde se 
revuelven las más viles pasiones que afrentan la 
dignidad humana. No es de esperar, pues, contra 
la opinión de los más entusiastas propagandistas del 
nuevo género, el exclusivo gusto del mismo en los 
tiempos que están por venir, y no tendrá mejor 
suerte que los que se impusieron en otros anterio¬ 
res, menos inaceptables, en el campo de las letras. 

Pero el naturalismo, tal como debe entenderse 
esta palabra y como debe ser ofrecido sin los ex¬ 
tremos indicados, no es un gusto literario de mo¬ 
derna imposición, sujeto á las volubilidades ó ca¬ 
pricho de la moda. El naturalismo ha existido 
siempre en el arte. A la belleza siempre ha acompa¬ 
ñado la verdad. Quien con mayor exactitud y acierto 
se ha ajustado á la verdad, estudiando en la Natura¬ 
leza lo que es bello y admirable, y en el hombre 
sus caracteres y sus pasiones, cuidadoso de las con¬ 
veniencias imprescindibles, ése ha sido con se¬ 
guridad un seguidor del naturalismo aceptable. 
¿Cuándo ha dejado de hacerse esto? ¿Es que no se 
han estudiado hasta la aparición de la nueva es¬ 
cuela naturalista las pasiones humanas con el fin 
de producir obras útiles y entretenidas, en las que 
se ha tratado así de la virtud como del vicio? ¿Es 
un progreso de cultura moral y de adelanto en las 
letras ofrecer en las obras que son producto del 
ingenio, al hombre, sólo con sus malos instintos, 
sólo como bestia humana y no como el ser racional 
que posee un alma que siente y piensa y sabe, 
cuando no es asequible á las indignidades, rechazar 
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de sí toda acción depravada y 
no ceder á los brutales instin¬ 
tos de la materia que degra¬ 
dan y envilecen? 

Sorprende que hombres da¬ 
dos á la vida del espíritu, como 
lo acreditan los rasgos de su 
talento, y conocedores sin 
duda de la belleza, sean parti¬ 
darios de tan inadmisible gus¬ 
to; lo que hace sospechar que 
tal vez el afán de parecer ori¬ 
ginales y con nuevas ideas les 
lleve por tales senderos, por¬ 
que ofensivo sería para ellos 
suponer siquiera que preten¬ 
dían hallar censurable lucro 
halagando con sus impuden¬ 
cias los malos instintos de las 
gentes viciosas, á quienes es 
grato embrutecerse aún más 
con las lecturas pornográficas. 
El verdadero y decente natu¬ 
ralismo no es gusto de época 
determinada; lo ha sido, es y 
será de todas. El naturalismo 
grosero es propio de los pe¬ 
ríodos de decadencia moral en 
que se olvidan la dignidad y 
el pudor. Ciertamente que no 
da honor á los tiempos que al¬ 
canzamos que éstos se juzguen 
por las materiales y positivis¬ 
tas tendencias de la vida mo¬ 
derna, á propósito para que 
aquél se manifieste logrando 
adhesiones y simpatías, aun¬ 
que se procure, no por todos, 
encubrir su repugnante des¬ 
nudez con galanas vestiduras. 

Hay algunos que pudiéra¬ 
mos llamar modernos natura¬ 
listas de buena fe que no se 
acercan á los inmundos loda¬ 
zales reservados al más soez 
naturalismo, que piensan que 
hasta ahora han faltado á las 
obras del ingenio trascenden- 
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tales miras, el estudio de al¬ 
gún problema social tratado 
con la seca verdad de este gé¬ 
nero, concediendo sólo á aque¬ 
llos escritos anteriores relacio¬ 
nados con tales temas belleza 
de forma, pero declarando ca¬ 
ducado su mérito, si lo tuvie¬ 
ron , arrogándose la misión 
de enmendar sus desaciertos 
echando á un lado todo idea¬ 
lismo que desvirtúe la fría 
realidad. Tampoco están en lo 
cierto. Antes de ahora, el es¬ 
critor moralista y el de libros 
amenos y recreativos ha estu¬ 
diado la conciencia del hom¬ 
bre; la ha seguido en sus lu¬ 
chas; las ha descrito con exac¬ 
titud, con brillante colorido, 
alzando los vuelos de su espí¬ 
ritu per limpios espacios, des¬ 
cendiendo á atmósferas co¬ 
rrompidas, pero sin ofrecer de 
ellas lo que sólo inspira asco 
y repulsión, y nunca les ha 
faltado poder é inteligencia 
para elevar su pensamiento 
hasta lo infinito. 

III. 

Donde más se demuestra el 
buen gusto literario es en el 
ejercicio de la crítica. La crí¬ 
tica, según la exacta y autori¬ 
zada definición de la Acade¬ 
mia Española, es el juicio que 
se hace de las cosas, fundado 
en las reglas del arte y el buen 
gusto. La crítica literaria tiene 
también, aunque no debiera 
suceder, diversa manera de 
ofrecerse, y camina á su vez 
con los gustos reinantes, ya 
en el libro, ya en la escena. 

La benevolencia excesiva á 
veces, la acritud, el desdén ó 
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el tono satírico destemplado, descortés y pedan¬ 
tesco han existido más ó menos en los censores 
de tiempos pasados de mayor ó menor saber y 
erudición, y no siempre guiados por las invaria¬ 
bles reglas del buen gusto. La crítica ha de tener 
por objeto la corrección de los defectos ó descuidos 
que deslucen los trabajos de la inteligencia, siendo 
de este modo medio de enseñanza para acercarse á 
la perfección, y debe sus elogios á las bellezas que 
en aquéllos se ofrecen. Quien ejerza esta crítica con 
autoridad suficiente, imparcial criterio, noble in¬ 
tención y formas de buena crianza y sin preven¬ 
ciones y antipatías, será siempre respetado y aten¬ 
dido, aun por aquellos á quienes alcancen sus con¬ 
sejos, advertencias y censuras; pero quien no siga 
el camino por donde se llega al progreso intelectual, 
y sólo atienda á mezquinas pasiones y á su presun¬ 
ción y engreimiento, faltará á la primera condición 
del juez digno y prudente, que es ser esclavo de la 
justicia. 

Recordamos haber leído las siguientes palabras 
aplicadas á uno de esos períodos decadentes de las 
letras, refiriéndose á Francia, y aplicables asimis¬ 
mo á circunstancias análogas de nuestros tiempos: 
a Si queréis devolver sus honras á la literatura, de¬ 
volvedle también las suyas á la crítica.» 

Es indudable que el gusto crítico ejercido sobre 
l is obras literarias ha cambiado de aspecto confor¬ 
me ha venido caminando á su fin el siglo actual. 
No es la buena forma, la templanza y el desapa¬ 
sionamiento las cualidades que distinguen á veces 
la crítica moderna. Parece haberse olvidado, al 
apreciar el mérito ó demérito de los productos del 
estudio y de la inspiración, el manejo de la dis¬ 
creta crítica, instructiva y provechosa, cultivada 
en tiempos anteriores. Es tendencia perjudicial y 
frecuente discutir y juzgar las obras de la inteli¬ 
gencia empleando tonos incisivos, descorteses y 
desdeñoso =*. En último resultado, quien así ejerce 
la crítica, hallando todo censurable, sólo es un mi¬ 
nucioso rebuscador de defectos y malicioso oculta¬ 
dor de lo que pudiera ser digno de aplauso. 

En nuestra nación y en el presente siglo han 
brillado por su sereno y mesurado tono, su verda¬ 
dera erudición y ciencia, críticos eminentes, á 
quienes puede dárseles el nombre de sabios. Si no 
fueron inclinados á la benevolencia, no pecaron de 
injustos. Censuraron sin ser agresivos y no faltaron 
á las reglas que impone la buena educación, consi¬ 
guiendo de este modo mayor autoridad y fuerza á 
sus doctas observaciones y consejos. El crítico que 
sólo zahiere y mortifica, y no corrige y enseña, 
hace presumir que no más demuestra en su ensa¬ 
ñamiento y descortesía el deseo de llamar la aten¬ 
ción sobre su persona y adquirir el nombre de es¬ 
critor, sin que nada haya producido su ingenio. 
Podrá, si su género es chistoso y él logra serlo, 
caer en gracia á alguno; pero tenga por cierto que 
no alcanzará el aprecio de los hombres sensatos. Los 
que se consagran á tal ocupación son seres inútiles 
en el campo de las letras, cuando no perjudiciales 
y dañosos. 

De desear es que el ejercicio de la crítica, aun 
bien usado por fortuna en nuestros días por algu¬ 
nos verdaderos hombres de letras, renueve sus bue¬ 
nos tiempos, y brille teniendo por base el saber, la 
rectitud, las buenas intenciones y las reglas del 
arte y del buen gusto. 

Sería infundado pesimismo imaginar que el buen 
gusto literario deje de influir en todo tiempo, ad¬ 
quiriendo mayor ó menor brillantez en sus varia¬ 
ciones, en las buenas obras de la inteligencia. Su 
manera de ser estará acorde con el de la época y 
sociedad en que se manifieste. El gusto camina con 
la cultura de las naciones á cuyas vicisitudes van 
unidos sus decadencias y sus progresos. 

Ángel Lasso de la Vega. 
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ESTADOS UNIDOS. 

II. 


^ UNque sin tanto rigor científico y arqueológico, 
conteniendo más variadas materias y for- 

J mando un conjunto menos homogéneo, no 
por eso dejan de ser interesantes y de gran 
_ novedad las instalaciones comprendidas en la 
y cuarta de las salas de los Estados Unidos, que 
vamos recorriendo. 

. Preséntanse en ella objetos que enlazan con 

5^ la prehistoria, así como representaciones de las razas 
indígenas aun habitadoras de extensos territorios, y 
también muchos documentos que pertenecen directa¬ 
mente á la historia de la gran República norteamericana, 
alcanzando hasta la fecha más reciente. 

La sección prehistórica, ó de objetos con traza paleolítica, 



está representada por la instalación de lo expuesto por el 
Gabinete de Arqueología y Paleontología de la Universidad 
de Pensilvania, en Filadelfia, bajo la inspección de Mr. Ste- 
wart Culin, su director, que contiene gran número de útiles 
de piedra encontrados en los valles de los ríos Dvlaware, 
Ohio y condado de Iredell y departamento de la Florida, 
pero que, como expone muy discretamente el sabio delegado 
en la primera página de su Catálogo, <rnada comprueba la 
antigüedad de estos objetos, que podrían provenir de los 
tiempos del primer contacto con la civilización europea, an¬ 
tes de la abolición de los accesorios de piedra, ó de una 
época más remota», llegando algunos hasta encontrarse si¬ 
multáneamente con restos europeos, y aun pertenecer en su 
fabricación á nuestros días. Varias vitrinas-mesas están de¬ 
dicadas á exponer estos útiles, de los que el vis tunte puede 
hacer un detenido estudio, y cuyos yacimientos corresponden 
á las regiones antedichas. 

La parte etnológica la compone una numerosa colección 
de fotografías de las diferentes tribus indígenas aun en es¬ 
tado primitivo en los Estados Unidos, habitantes principal¬ 
mente de los desiertos y estériles lugares de las regiones del 
Oeste y centro Norte, viéndose entre ellas los célebres Apa¬ 
ches y los no menos fieros Pieles-rojas; y completan la sec¬ 
ción histórica los curiosísimos objetos pertenecientes á los 
Aztecas y sus derivados, expuestos por la distinguida ameri¬ 
canista Sra. Zelia Xuttal, (pie ocupa una vitrina con la inte¬ 
resante y perfecta reproducción del libro ilustrado de la 
Vida (jue los indios antiguamente hadan , y supersticiones y 
malos ritos (pie tenían y guardaban , que con la copia del es¬ 
cudo militar de plumas y la pintura del tipo mexicano, for¬ 
man un acrecentamiento de los donativos con que los expo¬ 
sitores van obsequiando con espléndido desinterés á nuestro 
ya tan importante Museo Arqueológico Nacional. 

La segunda sección de esta sala está consagrada á la ma¬ 
nifestación del adelanto progresivo y actual de la cultura en 
aquel floreciente pueblo, en algunos ramos oficiales de di¬ 
versos departamentos, ó sea ministerios, y otros estableci¬ 
mientos públicos, que patentizan su envidiable organización 
y estado administrativo, resultado de una gran actividad é 
iniciativa particular, unida á la previsión más política y pa¬ 
triótica por parte de sus hombres de gobierno, que entre 
otras grandes cualidades reúnen la de obrar sin rigorismos 
de escuela. 

Después de recorrer la colección de medallas y monedas 
presentadas por la Casa de la Moneda, de excelente y lim¬ 
pio cufio, es de ver las colecciones de instrumentos de cré¬ 
dito emitidos en distintas épocas desde la fundación, bajo 
la garantía del Estado y Tesoro nacional, pero de un crédito 
real y efectivo, que inspira la más completa confianza y re¬ 
presenta una verdad absoluta, pues se complacen en consig¬ 
nar con la más admirable sencillez que aquel papel corres¬ 
ponde á un valor igual al metálico depositado en el Tesoro, 
y para cobrar en moneda de oro ó plata, á voluntad del te¬ 
nedor, permitiendo la emisión bajo estas condiciones á todo 
Banco, sin odiosos privilegios. 

Mas dejemos estas financias, que pudieran llevarnos á 
tristes comparaciones, y sigamos entregados á nuestro pa¬ 
seo, omitiendo mil detalles, todos curiosos y dignos de men¬ 
ción, pero que harían interminables estas relaciones. 

o 

o o 

La última sala de los Estados Unidos es una asombrosa 
manifestación del entendimiento y espíritu de cultura de 
aquel país de las maravillas. Desde que se penetra en ella se 
han dejado de pisar los dominios oficiales, y entramos en un 
salón puramente particular. Una ilustre dama norteameri¬ 
cana, tan abundante en bienes de fortuna como en talentos 
y amor á la ciencia, según parece, emprende y costea de su 
propio peculio la expedición á los pueblos , cuyos resultados 
forman una de las mayores noveda les del internacional cer¬ 
tamen. 

No es menos admirable la constancia y discreción de sus 
emisarios, entre ellos el Dr. J. Walter Fewkes, su represen¬ 
tante entre nosotros, que acepta con entusiasmo su cometi¬ 
do, parte para el pueblo de los Yo-pi, vive dos años entre 
ellos, se asocia á sus congregaciones, no pierde detalle de 
sus ceremonias, estudia todas las creencias é instituciones 
de aquellas gentes, recoge sus más característicos restos, y 
escribiendo sobre todo esto curiosísimos folletos y libros, 
ilustrados con fotografías sacadas hasta con peligro de su 
vida, y cantos tomados al fonógrafo, nos presenta la intere¬ 
santísima instalación conocida con el nombre de Salón Emen- 
way, en la actual Exposición Histórico-Americana. 

Es curiosísimo y ameno oir de labios de Mr. Fewkes, de¬ 
lante del modelo del pueblo de los Yo-pi, que hemos visto 
en la sala iconográfica, indicarnos la casa en que él vivía, 
las calles que frecuentaba, el lugar donde se reunían sus 
convecinos para sus fiestas y ritos, el camino que conducía 
al pueblo, y las costumbres y preocupaciones de sus senci¬ 
llos habitantes. 

Son los Yo-pis el resto de un pueblo, en otro tiempo más 
numeroso, que habitan las arcaicas moradas construidas por 
sus primitivos antecesores, en gran parte ya desiertas, pero 
que aun forman sociedad en algunos pueblos, entre ellos en 
el ya conocido por nosotros. 

Establecidos en una comarca de dificilísimo tránsito, an¬ 
tiguo Tusayan (moderno Arizona), hacia la margen izquierda 
del río Colorado, guardan hoy sus tradiciones, costumbres y 
ritos en la misma pureza que cuando en el siglo xvi preten¬ 
dimos someterlos, empresa después abandonada. 

De dónde llegaran allí en épocas anteriores y á qué rama 
correspondieran, es punto dificilísimo de determinar: perte¬ 
necen á la raza cobriza; enjutos de carnes, de ojos vivos, 
barbilampiños, algo desgarbados, pero sin ninguna de aque¬ 
llas deformaciones ni tatuajes tan frecuentes en otras razas 
americanas: las muchachas tienen una fisonomía bastante 
agraciada, y tanto ellos como ellas recuerdan mucho á nues¬ 
tros galanos andaluces, sin que esto pase de una semejanza 
puramente externa en ciertos casos, pero digna de notar. 

Son sencillos y patriarcales en sus costumbres; afables, 
cumplidos y sin grandes instintos bélicos; monógamos y ho¬ 
nestos, apreciando la pureza; amantes de los suyos y respe¬ 


tuosos con las mujeres, que ejercen gran influencia y cons¬ 
tituyen el núcleo de la familia: en sus matrimonios el hom¬ 
bre pasa á vivir á la casa de la mujer. Están constituidos 
bajo el sistema del clan, y la mujer más anciana es la jefe 
de cada familia. 

ÍSus ocupaciones principales son la labor en la campiña 
que se extiende al pie del peñasco aislado en que está el pue¬ 
blo, cultivando especialmente el maíz, y arriba constituyen 
sus industrias la cerámica y el tejido: la cerámica fabricada 
sólo por las mujeres, así como la cestería, en que son muy 
diestras, y las mantas sólo por los hombres. 

De esta cerámica presenta la señora Emenway los ejempla¬ 
res más preciosos, algunos precolombinos, que son los más 
perfectos, y otros postcolombinos, siguiendo en todo «u es¬ 
tilo y fabricación; pero no con tanta perfección artística, 
pues los más antiguos admiran por la elegancia de su perfil, 
finura y limpieza de su torneo, si puede valer la frase, por¬ 
que no conocen el torno y están hechss sólo á mano. Algunos 
de los vasos más antiguos compiten en elegancia y gusto 
decorativo con los más clásicos en sus grecas y dibujos, no 
siendo menos curiosos aquellos aun más arcaicos que han 
sido exornados mediante la impresión de una cuerda ó palma 
enrollada á ellos cuando frescos. 

Nada más gracioso ni interesante que sus llamados azules 
jos, ya de fabricación perdida, con figuras simbólicas de su- 
divinidades, aunque no son propiamente azulejos, pues no 
llegaron á la vitrificación de sus colores. 

De la otra industria, propia sólo de los hombres, que es la 
textil, producen mantas de lana con caprichosos dibujos y 
colores muy vivos, combinados en su gamma de mayor con¬ 
traste, de trama fuerte y tupida, empleando para ello telare? 
de sencillísimo sistema, como los que aun entre nosotros se 
usan en Andalucía para el tejido de las vistosas enjalmas. 
Pero lo que constituye el motivo de mayor interés es la co¬ 
lección de objetos que usan para sus complicadas ceremoni .8 
religiosas, asi como la descripción de éstas. 

Es curiosísima su teogonia, su génesis y r sus cultos idolá¬ 
tricos. Tienen por base principal la adoración de los elemen¬ 
tos, más que la de los astros, como fuerzas superiores ó ma¬ 
nifestaciones de las divinidades, presentándose en la forma 
del fetiquismo más inocente y con las ceremonias más com¬ 
plicadas. El Norte y Sur, Este y Oeste, arriba y abajo, re¬ 
presentan un gran papel en sus creencias; estos aires, unos 
propicios, otros adversos, el relámpago macho y hembra, el 
trueno y la lluvia benéfica son sus objetos de principal ado¬ 
ración, porque la lluvia es para ellos el mayor bien; son la¬ 
bradores; ésta no es tan abundante como desearan, y es pre¬ 
ciso tener propicios á los aires que traen las nubes, y T con la 
tormenta el riego deseado. 

La división de su año es realmente geórgica: el sacerdote, 
que observa diariamente la salida del sol, que aparece |>or 
una dentellada cordillera, haciendo su desviación de solsticio 
á solsticio, está atento, y T cuando llega á aparecer por este 
pico ó el otro, anuncia á voz en grito que es el día de la 
siembra de tal especie, ó de la recolección de tal otra, te¬ 
niendo así el año más exactamente astronómico: la luna 
juega poco papel entre ellos. 

De los seres animados escogidos como símbolos, los más 
principales son la serpiente y el antílope; aquélla porque los 
primitivos hombres fueron serpientes producidas por la tierra 
fecundada por el rayo, y r por esto que en todos los lugares 
de sus ceremonias aparece un hoym ó agujero por donde salió 
alguno de sus antepasados; pero sobre todas estas serpientes 
está la gran serpiente de plumas, ese numen que aparece por 
todas partes en la América antigua como su divinidad re¬ 
dentora, (pie baja á la tierra y toma el nombre de Que- 
zancoal. 

Pero lo que ha de ser más vistoso y entretenido son sus 
ritos y' ceremonias, á las que consagran los nueve primeros 
días y noches de cada mes, tan complicadas y continuas que 
apenas viven más (pie para adorar á sus ídolos, pedirles la 
lluvia y demás beneficio*, y cultivar sus ingratas tierras. 

Adórnanse para estas ceremonias con mil prendas y dijes 
de extraño y pintorescos aspecto, usando muy principal¬ 
mente caprichosas caretas y tocados, (pie tanto chocan por 
la candidez artística de su estilo como por el número de 
símbolos y misteriosos atributos que ostentan, de complicada 
explicación y r detenido conocimiento: muchos de ellos afec¬ 
tan formas como de edificios; otros de tabletas llenas de 
pinturas, sonajeros, campanillas, pulseras, ajorcas y palillos 
que chocan y’ producen discordes sonidos, y otros en forma 
de muñecas y juguetes que pasan después deservidos á ma¬ 
nos de los niños, ó quedan colgados en las casas, entre ellos 
principalmente el Sa-li-eo-ma-na ó virgen del maíz, el dios 
gigante del mismo, y el Tal a-wiq-pi ki-ka tei-na ó dios re¬ 
lámpago. 

Lo primero en todas sus ceremonias es lo que pudiéramos 
llamar echar una pipa entre los congregados, para lo que 
fuman diversas mezclas de tabaco con mucha gravedad y 
gran ceremonia, dividiéndose después los ritos en secretos ó 
de los sacerdotes, en las estufas ó Kib vas, y públicos al 
aire libre, en que toma parte todo el pueblo, ya en las dan¬ 
zas ó como espectadores. 

Variadísimas son estas fiestas, según el mes y estación, 
pero sólo apuntaremos algo sobre las grandes bienales de la 
serpiente y el antílope. 

Empiezan éstas por la marcha de los sacerdotes, revesti¬ 
dos de sus atributos, en busca de serpientes, hacia los cuatro 
puntos cardinales, y’ cuando encuentran ya la suficiente can¬ 
tidad, vuelven con ellas para comenzar los ritos secretos. 

Celébranse éstos en las estufas subterráneas, á las que 
tienen que bajar por escaleras de mano que se apoyan en un 
hueco del techo, único practicable, y allí se encuentra for¬ 
mado ya el altar y el mosaico de arena, todo lleno de sim¬ 
bolismos , pero (pie en su arte y aspecto corren parejas y nos 
recuerdan sin querer nuestros abigarrados retablos del poli¬ 
chinela; allí sobre aquellas líneas y puntos cardinales se ha¬ 
cen los conjuros con mil ceremonias y oraciones; allí se pre¬ 
para el antídoto contra el veneno de las serpientes, y de allí 
salen con ellas en la boca para entregarse á las danzas y T 
cantinelas. 

Al mismo tiempo, en otras Kib vas, los cofrades del antí- 
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Jope, alrededor del mosaico sagrado, de arena de distintos 
colores, inmóviles, sentados á la eaipcia, también se han 
entregado á sus oraciones, y cuando llegan los sacerdotes de 
la Serpiente para decirles que ya han terminado sus ritos, 
salen ellos también, y, en lo que pudiéramos llamar la plaza 
del pueblo, comienzan sus divertidos rigodones, en que al¬ 
gunos, enmascarados á su modo, representan el papel de mu¬ 
jeres. El resto de los habitantes contempla el espectáculo 
desde las azoteas, terminando la ceremonia con volverlas 
serpientes á los lugares en que las encontraran. En algunas 
tiestas ríen mucho los espectadores de las genuflexiones y 
ocurrencias de los sacerdotes graciosos ó payasos, que, 
cuando los cogen al alcance, los bautizan desde arriba con 
sendos cutios de agua, lo que aumenta la algazara. 

Larguísimos tendríamos que ser si pretendiéramos descri¬ 
bir los demás ritos y particularidades de estas buenas gen¬ 
tes que tan aisladas se encuentran del resto de la América 
civilizada, y cuyo estudio tanto lia interesado á la señora 
Eraenway; pero basten estos antecedentes para comprender 
un poco del significado de aquellos tan curiosos objetos que 
expone. 

o 

o o 

Fáltanos, para completar esta región intermedia entre Mé¬ 
xico y los Estados Unidos, fijarnos algo sobre aquellas rui¬ 
nas de los Cüff-Dtt'cllerA que liemos visto en la sala de Icono¬ 
grafía, abundantes en los cañones del Colorado y afluyentes 
de este rio, y que también consignábamos al hacer la des¬ 
cripción de los objetos contenidos en la sala de Suecia, y 
dar cuenta de la sección de Nordenskiol, hijo. 

Fortuna ha sido para nosotros la llegada de este ilustre 
explorador del Nabajo Cañón, pues nadie mejor que él pu¬ 
diera habernos informado de su disposición, estado de las 
ruinas, objetos encontrados y deducciones posibles de ha¬ 
cer de la raza y costumbres de sus habitantes, según las 
restos hallados hasta el día. 

Las ruinas del Palacio de los Rocas, bajo la gran cueva, 
son verdaderamente suntuosas; corresponden á un pueblo 
constructor muy adelantado, labrando la piedra y combinán¬ 
dola con gran arte en sus edificios; pueblo que debió ser á 
la vez guerrero, por las atalayas, defensas y fortificaciones 
con que resguardaba sus viviendas. 

Hoy quizá quedan algunos descendientes de ellos en el 
llano, según la semejanza de alguno de sus productos; pero 
jamás osan subir á aquellas ruinas, de las que un temor su¬ 
persticioso les hace huir, y contémplalas siempre á gran 
distancia; mas el hombre de Europa, (pie no repara en estos 
escrúpulos, llega hasta allí, penetra en ellas y descubre los 
mayores motivos de atracción y de estudio. 

Mr. Nordenskiol ha recorrido aquellas ruinas de las cue¬ 
vas con singular interés, sacando de ellas magníficas foto¬ 
grafías, planos y modeles hechos con exquisito arte, pre¬ 
sentando la serie más curiosa de los restos de los CUff- 
Dtreller*. 

No se ha contentado con esto: ha marchado ¿ sus necró¬ 
polis, y ha encontrado, en efecto, sus momias, enterradas 
en una especie de huaca, acostadas del lado izquierdo, en¬ 
cogidas, y teniendo constantemente á la altura de la boca 
tres vasos que contenían alimentos; sobre ella unos barro¬ 
tes [paralelos, atravesados por otro longitudinalmente, que 
servían de armazón para echar encima la gran manta hecha 
de varetas unidas que forman su cobertura. En estas huacas 
se han encontrado también objetos y armas, canastillos y 
vasos decorados tan á la manera peruana y semejantes á 
éstos, que en vista de ello, de la perfección de sus cons¬ 
trucciones y otras particularidades, cabe pensar si estas cue¬ 
vas, fortificadas y habitadas antiguamente, no serían el 
primitivo asiento de los Incas, ó alguna rama congénere 
de ellos, antes de pasar al Sur á fundar su gran imperio 
cuando ya la vida se hizo imposible en aquellas comarcas. 
De todos modos, los restos de los Cliff-lhrdler» es una de 
tantas revelaciones modernísimas, llenas de interés, del suelo 
americano, cuyo estudio nos ha de proporcionar las más sin¬ 
gulares sorpresas. 

Sólo nos queda, para no omitir nada de los salones de los 
Estados-Unidos, dar cuenta de la instalación en el salón 
Einenway de lo expuesto por el Museo Peabody; pero no 
haremos más que citarlo por ahora, porque sus fotografías 
más interesantes pertenecen principalmente á lugares de la 
América central, que serán motivo de especial estudio cuando 
lleguemos al de estas regiones de las maravillas monumen¬ 
tales. 

Narciso Sektexacu. 


Por el amor de Jesús, 

Renegando su lev santa, 

En pos del cristiano infitl 
Entró cobarde en Granada. 

; Jesús, el caudillo insigne 
Victorioso en cien batallas! 

¡El que triunfó en Covadonga; 

El soberano en la AJfiainbra; 

El Hombre Dios que mil tronos 
Hunde ul bote de su lanza! 

¡ Mucha será su bravura, 

Mas su po 1er no me espanta; 

Que el amor mi pecho enciende, 

Que los celos me desgarran, 

Y para tan duras flechas, 

No hay escudos ni corazas!» 

Asi el ñero Ben-Sydán 
Con ronca voz llora y clama, 

Y tan fuerte es el suspiro 
Que airado su pecho exhala, 

Que hace estremecer la lona 
De su tienda de campaña. 

Con ambas manos oprime 
El corazón que le salta, 

Y á no llevar sobre el pecho 
La dura cota de malla, 

Ya, sus prisiones rompiendo, 

En pos Ue su amor volara. 

Tigre es Ben-Sydán altivo, 

Que también los tigres aman; 

Y si es amor en el hombre 
Fuego inmenso que le abrasa, 

¿Qué serán amor y celos 

En la pantera africana? 

Gira y torna y se revuelve 
En la reducida estancia, 

Y mira sin ver objetos, 

Y piensa sin pens ir nada, 

Hasta (pie al fin balbuciente 
Repite con voz satánica: 

«¡ Ay de Jesús, si es su esposo!. 

¡Ay de su amor!.¡Ay de Fatlima! 


II. 

Jinete sobre el ligero 
Corcel de cola rizada; 

L1 de tostado color 
Cual la arena de su patria; 

El tan sensible á la espuela 
Como insensible á las marchas, 
Vuela el triste Ben-Sydán 
Armado de todas armas. 

Sorprende ver en sus ojos 
Siempre flotando dos lagrimas, 

Sin que en vapor las convierta 
El fuego de sus miradas. 

Dando al brioso corcel, 

Como al dolor, rienda franca; 
Lanzando sordos rugidos, 
Vertiendo quejas amargas, 

Suelto el jaique y libre al viento 
Que esparce la tela blanca, 

Mas que un hombre, en su carrera 
Parece dragón con alas. 

Presto las cumbres traspone 
Del alto Sierra-Nevada, 

Que aun viste blanco alquicel 
Aunque el cristiano lo guarda ; 

Y al presentarse á sus ojos 
Las torres y las murallas 
Con la media luna en tierra 

Y la cruz triunfante y alta, 
Ben-Sydán entre sollozos 
Al aire dió estas palabras: 

«¡Te perdí, ciudad hermosa ! 

¡Te perdí, bella Granada!. 

¡Me vendiste, infiel mujer! 

¡Me vendiste, impura Fathma! 

¡ Ay del tesoro perdido!. 

¡ Ay del amor de la ingrata !d 


III. 


LA CONVERSIÓN. 


I. 

«¡ Sol de los Benimerines!. 

¡ Fuego del Angued y el Sahara, 
Que las menudas arenas 
Truecas en ardiente lava! 

¡Tú que alumbraste mi paso; 

Tú que abrasaste mi planta 
Cuando crucé los desiertos 
Tras la hiena sanguinaria, 

Aviva más esa lumbre 
Que cien volcanes inflaman, 

Y vierte todos tus rayos 
En el fondo de mi alma, 

Para (pie estallen unidos 
Mis celos y mi venganza! 
Fathma, mi luz, mi existencia; 
La reina de mi alcazaba, 

La estrella de mis aduares, 

La envidia de mil sultanas, 

La que á su amor me rendía 
Cuando vencedor tornaba, 


Cruzando entre cien soldados 
Que alegres juegan y cantan 
Pura olvidar los azares 
De tan terribles jornadas, 

A pie y lleno de amargura 
Ben-Sydán entro en la plaza. 

Al verle tan triste y solo, 

Ni un castellano le infama; 

Que no es de esforzados pechos 
El insultar la desgracia. 

Poco cuidan del dolor 
Que lleva escrito en la cara; 
Poco cuidan de sil brío; 

Poco cuidan de sus armas. 

¿Qué importa un moro al león 
Que sostiene entre sus garras 
La corona de dos mundos 

Y el laurel de mil batallas? 
Desde (pie en aquellos sitios 
Puso Ben-Sydán la planta, 
«Jesús» oye en las canciones, 
«Jesús» oye en las plegarias, 

Y «Jesús» contempla escrito 
En pendones y murallas. 

Arde en celos, y se agita 

Y corre, inquiere y se ufan 


Y en todas partes su nombre, 

Tan sólo su nombre halla. 

«¿Quién es Jesús?.» se pregunta; 

Y un triste anciano que pasa 
Le responde que e< D luz 
Donde cifra su esperanza. 

Y «¿quién es Jesús?» repite 
Entre dudas y entre sañas; 

Y un niño le oye y le afirma 
Que es el ángel de su guarda. 

Esto escucha el triste moio 

Y esto grita en su venganza: 

«Si eres tanto como dicen; 

Si eres profeta ó monarca 

Y reinas en las ciudades 
Como reinas en las almas, 

Y tienes tantos vasallos 

Y tienes tantas esclavas, 

¿Por qué á mi, que sólo tengo 
Esta pasión que me mata, 
Ambicioso me robaste 

El cariño de mi Fathma? 
Robárosme mis tesoros 
Cual me robaste Granada, 

Y ni aun asi maldijera 

Mi pobreza y mi desgracia; 

Que oro encierran en su seno 
Las arenas abrasadas, 

Y ricas pieles me brindan 
Los h ones de mi patria; 

Pero tocaste á mi amor, 

Me robaste la esperanza, 

Y esta vida que me sobra 
Daré por lo que me falta! 

¡ Viste tu arnés, y á caballo!. 

Empuña la férrea lanza, 

Y abre paso al corazón 

Que ya en el pecho me estalla, 
Ahogando en su propia sangre 
La horrible sed que fe embarga! 

¿No respondes á mi reto?. 

¡Haz conmigo liza franca, 

Pues si no luchas de frente, 

He de herirte por la espalda!» 

Así dijo, y ni aun el ei*o 
Le devolvió sus palabras; 

Que á Jesús se dirigía, 

Que al cielo su voz alzaba 

Y los ecos no devuelve 
Una bóveda tan alta. 


IV. 

Ebrio de furor pregunta 
Adonde está el regio alcázar 
De Jesús, y se dirige 
Al templo que le señalan. 

Con asombro Ben-Sydán 
No encuentra en la puerta guardias, 
Ni otro heraldo que le anuncio 
Que la voz de la campana; 

Y con la mano en el pomo 
De su gumía afilada, 

Entra, lleno de rencores, 

En la religiosa estancia 
Donde se anida la fe, 

Donde vive la esperanza. 

Lleno está el templo de gente, 

Que es el bautizo de Fathma, 

Y todos con ansiedad 
Quieren verla y admirarla, 

Pues la que infiel era Venus, 

Virgen ha de ser cristiana. 

Como la noche va entrando, 

Brilla más la débil lámpara, 
Derramando sus fulgores 
Sobre la frente de nácar 

De Fathma, que en el altar, 
Hermosa, contrita y pálida, 

Parece una blanca estrella 
Por rayos del sol bañada. 

Ben-Sydán lanza un rugido 
Mezcla de amor y venganza: 

Busca á Jesús, y le encuentra 

Allí.en la cruz solitaria, 

Triste, indefenso y herido, 

Con esa fulgente llama 
De la fe que irradia pura 
Su moribunda mirada. 

Quiere andar y no se mueve; 

Quiere maldecir y calla: 

Trata de herir, y en el suelo 
La infiel gumía se clava. 

Lleno está el aire de incienso; 

Ese perfume del alma 
Que aletarga los sentidos 

Y los odios aletarga. 

Fathma le ve vacilante 

Y así angelical le habla: 
«¡Ben-Sydán, sólo hay un Dios! 

¡ Ve su faz ensangrentada: 

Mírale en la cruz, muriendo 
Por el hombre que le mata! 

¡ Ese es Jesús!.¡ Ese el hijo 

Del Dios que los astros manda! 

¡ Dobla la rodilla y llora, 

Y que tus ardientes lágrimas 
Sean tu dulce bautismo 

Y tu redención sagrada! 

¡ Sólo asi podré ser tuya.! 

¡Ben-Sydán, Jesús te aguarda!» 
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LA BANDA DE MUSICA MILITAR MEJICANA EN MADRID 



El Vicepresidente de la «Unión Ibero-Americana» entregando al capitán Sr. Payen la medalla de socio y una corona de plata.—Un rincón del alojamiento de la banda en el cuartel de 
la Montaña. — La música de Méjico y la del regimiento de Ingenieros ejecutando el himno mejicano, en el patio del cuartel. — Un músico .—Lunch de despedida ofrecido por la 
banda mejicana á los músicos militares y á la colonia de Méjico. 

(Dibujo del natural, por el Sr. Comba.) 
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V. 

Cuando echó la bendición 
El sacerdote en el ara, 

Y el bautismo, de la pila 
Descendía en lluvia santa, 

Ben-Sydán llamóse Hernando; 

María llamóse Fatbma. 

José Jacksox Vkvax. 


POR AMBOS MUNDOS. 



(narraciones cosmopolitas.) 

La Universidad de Fez, la más antigua del mundo: los estudiantes: 
los estudios: las exclamaciones: la vaeaeión: las compañeras.—Ilu- 
rrar (Abisinia): la fiesta nacional de San Miguel. 


uyexdo del barullo que la juventud universi¬ 
taria arma en los claustros, y del frío que las 
heladas típicas de estos días de Diciembre 
traen á nuestro ambiente, vámonos, lector 
amigo, á recorrer con la imaginación las cer¬ 
canías de las aulas de una Universidad, tipo 
del orden, de la calma, y casi, casi, del silencio, 
que se alza en una comarca de suavísimo y her- 
i^.' moso clima para el invierno. Ocupémonos de la Uni- 
V* versidad Keruina de Fez, en Marruecos, fundada hace 
T diez siglos, contemporánea de aquellos esplendorosos 
centros de cultura que los Abderrabmanes instituyeron por 
aquellos tiempos en Córdoba. La santa mujer Fátima, la 
Keruina, inspirada por el Profeta, abrió aquella escuela, 
emporio del saber en el Occidente y refugio africano de 
toda la sabiduría del islamismo guerrero, que aspiraba á 
conquistar á Europa. La Universidad de Fez, el almo moler 
marroquí, comprende dentro de su recinto varias mezquitas, 
la biblioteca, una plaza de activo comercio y las clases de la 
enseñanza de teología, derecho, matemáticas, astrología y 
adivinación. Un millar de estudiantes circula por aquellos 
inmensos patios, por aquellas galerías sin tin, alrededor de 
las numerosas fuentes, y se agrupa ante las puertas de cobre 
del aula principal, maravillosamente cinceladas, revestidas 
en el exterior por esculturas en cedro que abrió el cincel de 
Geber, el gran maestro de la Giralda de Sevilla y de la torre 
de los Ben-Beni-Hassam de la ciudad de Rabatt. La estu¬ 
diantina es pobre, como la mayor parte de sus colegas del 
mundo entero. Muchos de ellos disfrutan de las humildes 
becas, conservadas al través de los siglos como legado de 
Fátima la Santa, con cuya limosna tienen para su alcuzcuz 
y para la túnica ó vestimenta de lana burda ó de algodón 
áspero, única prenda que, con las babuchas y el turbante 
blanco, constituye la indumentaria escolar. Aquella humilde 
gente duerme revuelta en los patios de la mezquita, ó cuando 
es un poco más rumbosa, en las celdas abovedadas, meder- 
zas, de las casucbas que rodean á la famosa escuela secular. 

La Universidad de Fez es positivamente autónoma en su 
régimen interior, y no reconoce superior en lo temporal. 
Dentro de ella mandan y disponen el mokadem ó rector, los 
fukies ó profesores y los envine*¡ ó agregados, dignatarios 
sostenidos por el voto democrático de los estudiantes, de los 
devotos y de todos los sirvientes que hormiguean en aquel 
recinto. Hace tres ó cuatro años se tuvo noticia de que el 
Sultán quería destituir al rector, heredero, como todos 
cuantos se suceden en el cargo de la fundadora Fátima. Al 
saberse la noticia se amotinaron en la Universidad cuantos 
forman parte de ella, y el movimiento de protesta fué tan 
imponente, que en la corte se decidió no hacer variación al¬ 
guna. Manifestó el Sultán que se le había aparecido en sue¬ 
ños su venerado padre y que le ordenó que dejase en paz 
al mokadem en su puesto. La gente joven que acude á la 
Universidad va muy atrasada en su cultura; saben leer y 
escribir muy mal, y recitan de memoria algunos versículos 
del Korán, que les enseñó el taleb ó sabio de su lugar. En 
los cuatro ó cinco años que dura la enseñanza universitaria 
aprenden de memoria también los bokhari ó textos sagra¬ 
dos, astrología, matemáticas de la antigua ciencia árabe y 
derecho. Allí pasan las semanas repitiendo las tradiciones 
de Ornar, de aquel califa que fué el primero que bebió las 
aguas del Ivauter, río del Paraíso cuyas orillas son de oro, 
que tiene de anchura un mes de camino, y sus aguas, más 
blancas que la leche, itiás frescas que la nieve y más dulces 
que la miel, huelen mejor que el almizcle y arrastran perlas 
y rubíes; allí se recuerda la existencia de los siete cielos, 
Anahim , Halholdi, Alfvrdens, Rodua , Alcoduz, Agelemy 
Almena, donde brotan las fuentes Celcebibe , Aleaimir y 
Zengebilla , á la sombra del árbol Tuba, cuyas hojas son de 
oro y plata y que cubre un espacio de quinientos mil años 
de marcha. ¿Tiene nada de particular que los andaluces, des¬ 
cendientes de los abuelos de los catedráticos y discípulos de 
Fez, las echen muy gordas? Allí pasean meditabundos por 
aquellos claustros, cuajados de labores admirables, los filóso¬ 
fos y teólogos sunnies de la fe islamita, repitiendo para su 
coleto cuando divisan á un curioso europeo, perro cristiano: 
«.Tu que adoras á otro señor que no es Allah, estás apuntado 
para ir á los profundos infiernos y allí te llevarán.» 

Innacum ñama (abadana mío dan i AHahi 
buzaban rbabannam < ntum ¡alta naadona! 

y si les habláis de la fuerza, poder y maravilla de la civila- 
ciún europea, se sonreirán con desprecio, exclamando: «¡No 
hay poder ni fuerza sino <*n Dios, el alto, el grande!» 

¡l¿i lamia nula cúnala ¡Ib- biflahi , 
ilahi/i , Iludí un ! 

Os contarán la historia de los artífices y héroes que constru¬ 
yeron la Universidad, y de sus hazañas en el mundo entero, 
empezando siempre su relato con las sagradas frases de: 
((En el nombre del Dios clemente y misericordioso, que Dios 
sea propicio á nuestro señor Mahorna, el generoso: 

Bixmi illahi irrabmani irrabimi núzala Aliaba 
ala su id una Mohantmtd aLgierOn! 


Procurad siempre que pronunciéis el nombre de Mahoma, 
decir esta salutación: 

Zalla Aliaba alalbi nassiüam! 

«Que Dios le sea propicio y le salve»; para que os contesten 
con toda clase de reverencias: «La salvación y la salud de 
Dios sea sobre él y sobre todos los profetas y enviados, y 
loor á Dios, señor del Universo.» 

Za lana tu ¡llalli nasa lia nm alahi uaala 

('ha mii annabini nal margal ¡na: 

ualbamdu lillabi rabbi ¡¡alamina. 

Estos religiosos y aplicados escolares, por mucho que estu¬ 
dien, nunca logran salir de la clase plebeya, y no alcanzan 
los altos cargos de funcionarios públicos, aunque lleguen á 
ser tafebes ó doctores en derecho, aduls ó notarios, y maes¬ 
tros en teología y en filosofía, porque no pertenecen á la casta 
militar, de la que únicamente salen los pachas y los cadís. 

La biblioteca universitaria, además de los manuscritos é 
impresos árabes, posee muchas obras europeas, que nadie 
lee, porque ignoran nuestras lenguas; algo de lo que ocurre en 
las nuestras con tantos volúmenes como hay escritos en latín, 
que tan escasas personas saben traducir ya. A fines de Mayo 
se dan algunas semanas de vacaciones á los estudiantes, los 
cuales se van á pasarlas á las cercanías de Fez, en tiendas 
de campana que el Gobierno pone á su disposición. Para sur¬ 
tirse de alimentos pululan varias bandas de estudiantinas, 
pidiendo limosnas en especie, que recogen en sacos y que 
amontonan en el campamento. Raro es el escolar ya barbudo 
que no tiene novia, ó, mejor dicho, compañera, porque allí 
el amor no se formaliza sino después del matrimonio. Pero 
como el divorcio es cosa fácil y corriente, el matrimonio se 
hace por poco tiempo, y muy pocas veces por todo el curso. 
Algunas esposas, en casos más dilatados, celebran con el 
marido un contrato tácito, y es que no están obligadas á 
irse con él cuando, terminada la carrera, vuelve el estu¬ 
diante á su pueblo. Y todos, ellos y ellas, tan conformes 
contra cuanto puedan decir y maldecir los infelices europeos, 
porque: 

Ia‘ Haba Halah. Mahammud rasilla rllah! 

«No hay más Dios que Allah, y Mahoma es su profeta.» 

o 

o o 

En Africa misma, así como en el extremo occidental ma¬ 
rroquí, se conserva un resto de la antigua civilización mus¬ 
límica en la Universidad de Fez, en el extremo oriental, 
sobre la entrada del mar Rojo, mantiénese viva la tradición 
cristiana en ciertos puntos de la Abisinia, llevada allí en la 
Edad Media por los emigrantes de la iglesia griega. Curiosa 
es, por todos conceptos, la narración enviada á Europa en 
estos días, desde aquel combatido Imperio de Menelik, rey 
de Choa y de Etiopía, acerca de una indígena festividad 
cristiana, celebrada en la ciudad de Harrar, fronteriza entre 
el país de los Clioas y de los Somalis, el día de San Miguel, 
patrón de la Abisinia, denominado en el lenguaje de aque¬ 
llas gentes Kedus Mikuel, el cual representan en imagen, 
montado en un brioso alazán, con un fusil humeante en las 
manos, pasando vencedor, no por encima del diablo, sino de 
los bárbaros Gallas, idólatras, enemigos de los abisinios. La 
tiesta nacional se ha celebrado con toda pompa, tomando 
parte en ella indígenas y extraños, los creyentes harraris, 
los musulmanes, los árabes, los etiopes del centro, los ha- 
chiyas del desierto pedregoso, los haviyas y los oromas. Pero, 
más que curiosos y peregrinos, los que de preferencia acu¬ 
dieron á Marrar fueron los mendigos, vagabundos, tullidos, 
leprosos, rateros y gente torcida de toda la comarca. En la 
mañana de la festividad ocupaban en inmensa turba la plaza 
y avenidas de la iglesia del Salvador (Medoni Alien), en 
cuyo lugar, según secular costumbre, se reparten las limos¬ 
nas, que los haraposos se disputan como lobos hambrientos, 
sufriendo resignados la lluvia de garrotazos con que la poli¬ 
cía tiene que mantener el orden, ó cosa semejante, mientras 
dura la distribución. El vecindario más culto se dirige desde 
las primeras horas del día á la capilla de San Miguel, que se 
alza en la Ghemja-Bieth, ó Palacio del Tesoro, (jue com¬ 
prende además del templo el almacén general de mercancías 
y las oficinas de despacho, bajo la dirección del cura-jefe 
de dicha Ghemja-Bieth, y que es. á la vez, almacenista y 
párroco de la iglesia principal. A las nueve y media acudió 
la multitud á la plaza Mayor (Raros Me gol a) á presenciar 
las descargas y ejercicios de la tropa. Admirable es el cuadro 
de la tiesta abisinia, animado por el concurso de tipos tan 
característicos como los que allí concurren. Los harraris vis¬ 
ten grandes túnicas ó ebommas, de fondo blanco rayadas de 
encarnado; las mujeres gallas acuden con sus vestidos azu¬ 
les y rojos, que llevan en el pecho bordada una gran cruz 
blanca; y muchas, muchísimas personas, llegadas de los 
países más lejanos, muestran sus tostadas carnes, su rizada 
cabellera y sus fuertes musculaturas, apenas cubiertas con 
un guiñapo blanco, grandes cinturones y cuerdas y nume¬ 
rosas armas. Desde la plaza presenció el concurso el desfile 
de la procesión de San Miguel. Una banda marcial de mucha 
trompetería abre la marcha; detrás pasa el ejército con sus 
remingtons al hombro, y luego pasan y pasan cantando los 
seminaristas, los diáconos y los sacerdotes. Los que compo¬ 
nen el clero bajo llevan cubierta la cabeza con un gran tur¬ 
bante de muselina blanca, y caminan, en general, apoyán¬ 
dose en artísticos bastones. Los de más elevada categoría 
visten dalmática, y el superior, una especie de prelado, el 
Aloko , va ataviado á semejanza de los sacerdotes rusos. 
Unos monaguillos ó servidores sostienen grandes quitasoles 
rojos y azules, lujosamente bordados, con los cuales van 
preservando á los sacerdotes. Al tin de la procesión van: el 
tobo!, tabernáculo ó arca santa del altar, guardado por un 
personaje que usa tiara dorada y amplias faldas galoneadas; 
las banderas de San Miguel, y las autoridades. Los diáconos 
danzan delante del tabal, á semejanza de los antiguos sacer¬ 
dotes hebreos delante del arca. Mientras pasa la procesión 
no cesan las descargas de los soldados ni los terribles ajujás 
y gritos de alegría que lanzan las mujeres, y que son carac¬ 
terísticos en todo aquel país. El clero canta los himnos 
(ziemasj del rito, acompañándolos con grandes redobles de 


carracas y por las palmas y palmoteos acompasados del pú¬ 
blico. En cuanto se enarbola la bandera nacional etiópica en 
las torres del Ghemja-Bieth, precipítanse en el interior del 
palacio cuantas personas caben en él para asistir á la cere¬ 
monia religiosa, mientras que fuera, en la Faras Megala, 
continúan los disparos, las danzas y los gritos. Dura la fun¬ 
ción todo el día al sol del trópico, y toda la noche á la luz 
de millares de resplandores de todas clases de sustancias 
combustibles. A domicilio la festividad es una excusa para 
la satisfacción de la gula, y se come y se bebe como en los 
pueblos más civilizados y apetitosos. Y pasado San Miguel, 
los súbditos de Menelik volverán á sus faenas guerreras de 
andar á tiros con cuantos bárbaros vecinos tienen en las co¬ 
marcas inmediatas. Etiopes, clioas y harraris viven como 
hace diez siglos, sin contacto con el mundo y sin otra señal 
de progreso (?) que la de manejar admirablemente el re- 
mington. 

R. Becerro de Bengoa. 


EL INVENTOR DEL JABÓN DEL CONGO. VICTOR Y1ISSIER. 

Proveedor, con título, de 8. M. el Rey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en todas las buenas perfumerías los Rolen* Congoleses, 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Congo , perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 


RFUMIATISMOS 


Se curan usando la Frane- 
l.-i VejreUtl de Pinos, fa¬ 
bricada por Sokmidt-Verrier. 


Á LOS TRES PINOS SILVESTRES 


SCHHIDT- VERRIER, 13, RUE 0E LA CHAUSSÉE D’ARTIN, PARÍ8. 

Treinta años de éxito. — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
¿ quieu los pida. 



El VINO DE PEPTONA Catillon es el mejor reparador de laa 
fuerzas debilitadas por la edad, el desarrollo, las enfermedades, etc. 


EAU D'HODBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg Honoré. » 


POLVOS OPHELIA 


adherentes, invisibles, exquisito 
>erfume. per- 


__ pe 

fumista, París , 19, Faubourg Honoré, 19. 


Aumento de los niños Para robustecer á los niños.lasmujere» f 
personas débiles del pecho, del estomago.o que padecen clorosis o 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RACAHOUT 

délos ARABES, de Delangrenier, de París. F c ‘“ del mude «Un. 


Vino doble digestivo de Chassaing contra laa di gestio¬ 
ne* difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc. 


Perfumería Ni non , V* LECONTE ET C» e , 31, ruedu Qoatre 
Septcmbre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35, ruedu Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


IMPORTANTE. 


Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo¬ 
nos terminen con el presente año, y piensen seguir 
honrándonos con su concurso, que se sirvan anun¬ 
ciar su propósito á esta Administración con la ma¬ 
yor anticipación posible, á fin de que el servicio 
de sus respectivos abonos no sufra retraso por la 
aglomeración de trabajos, propia de esta época del 
año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 


NÚMEROS SUELTOS DE «LA ILUSTRACIÓN». 


A ruegos de muchos Señores Suscriptores que 
desean adquirir, por duplicado, los números que 
contienen determinados trabajos artísticos ó litera¬ 
rios, ó que inutilizan los que recibieran correspon¬ 
dientes á su abono, esta Empresa ha decidido hacer 
una tirada especial suplementaria, con que poder 
atender á estos pedidos. 

El precio de cada número suelto, de 16 ó 20 pá¬ 
ginas, será de una peseta en toda España, y de 
francos 1,25 en el extranjero ó América. 

Los números de más de 20 páginas tendrán 
doble precio, ó sean 2 pesetas y francos 2,50, res¬ 
pectivamente. 

Transcurridos seis meses después de la publica¬ 
ción de cada número, estos precios serán dobles, á 
no mediar circunstancias especiales que deban ser 
tenidas en cuenta. 

Toda falta de números, por extravío en Correos 
ú otra causa análoga, debe comunicarse á la Admi¬ 
nistración de esta Revista lo antes posible, para 
que pueda ser subsanada, gratuitamente. De no ser 
así, los Señores Suscriptores perderán todo dere¬ 
cho á reclamar el completo de sus colecciones, y 
deberán atenerse á los precios arriba fijados. 

Los pedidos se dirigirán al Administrador de 
La Ilustración Española y Americana, 

ALCALÁ, 23, MADRID. 
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SE CAIAN ENVENENADAS CON MI S1MBE. 

Ilay gente que tiene la aprensión dq que lo 
que se dice sobre el mérito y los efectos de las 
medicinas populares debe escucharse con cierta 
desconfianza. Ks decir, que la gente suele creer 
que los dueños de estas medicinas con frecuen¬ 
cia exageran los hechos reales, á fin de crear 
una demanda por lo que ellos tienen á la venta 
A nosotros nos parece que esto sucede muy rara 
vez, pues las personas inteligentes que tienen 
estas medicinas saben que toda exageración 
tiende á perjudicar la venta más bien que á 
aumentarla. El público tiene la seguridad de 
formar una opinión exacta sobre el valor de un 
artículo que se anuncia, y todo lo que se diga de 
falso se puede reconocer y denunciar. En esto, 
como en otras muchas cosas, el camino derecho 
es el mejor. 

El lector no debe, pues, titubear en aceptar 
verdaderos atestados como el que ponemos á con¬ 
tinuación. 

(Copia.) 

Yo, Thirza Daniels, de Wrafton, cerca de 
Barnstaple, Inglaterra, declaro solemne y since¬ 
ramente lo que sigue: 

Siempre fui fuerte y saludable hasta principio 
de 18711, en que empece á sufrir del estómago y el 
hígado. En Julio del mismo año cogí un resfriado 
á consecuencia de haberme sentado sobre la 
hierba, y esto produjo ciática y reumatismo. Te¬ 
nía fuertes dolores en las caderas y piernas, que 
parecía me cortaban con cuchillos. Me faltaba 
el apetito, y lo poco que comía me ocasionaba 
dolores en el estómago y en el pecho. Tenia mal 
gusto de boca y dolores en los costados y en la 
espalda. Al fin me puse tan mala, que mi hija 
mayor tuvo que dejar á sus amos v venir á cui¬ 
dar de mi casa y de mis cuatro hijos. Así pasa¬ 
ron algunos meses. Al principio yo misma me 
curaba con friegas y cataplasmas. Luego mandé 
por el médico, que elijo tenía envenenada la san¬ 
gre. Me puso ventosas y me dio medicinas. Es¬ 
tuve en sus manos cinco meses, cada día más 
débil y tan delgada como un esqueleto. Cuando 
estaba acostada me daban dolores que á penas 
podía resistir, y me volvía y revolvía sin jx>der 
encontrar una posición cómoda. Algunas veces 
me ponían en el suelo á ver si podía estar mejor. 
Me puse tan mala, que llamé á un médico de 
Braunton, que no consiguió aliviarme. Con una 
recomendación que el coronel Harding de Upcott 
dió á mi marido, estuve yendo cuatro meses á 
una institución benéfica de Barnstaple, y al cabo 
de ellos tuve que entrar en el hospital de la 
misma población, en donde me cuidaban dos 
médicos. Convinieron en que tenía la sangre en¬ 
venenada, y hablaron de hacer una operación en 
un muslo, que no se llevó á cabo porque yo es¬ 
taba demasiado débil. Me pusieron más ventosas, 
y no dando resultado, me aplicaron sanguijuelas, 
que conforme se agarraban se caían envenenadas 
con mi sangre Me encontraba tan triste en el 
hospital, que me parecía que si no me llevaban 
pronto á casa, me ibaá morir, y empezaron á 
nacer arreglos para llevarme. En cuanto que me 
dió el aire me desmayé y creyeron que me estaba 
muriendo. Cuando llegué á casa me encontraba 
muy mal y mandé á mi marido que fuese á bus¬ 
car" á nuestro médico. Dijo que vendría, aunque 
de nada serviría, pues no |>odia hacer más que lo 
que ya había hecho. Pagaban días y yo estaba 
tan mala que cuando me hablaban no tenia fuer 
zas para responder. Entonces mi sobrino Kobert 
Daniels, de Pontvpridd. mandó á decir que pro¬ 
bara el Jarabe Curativo de la Madre Seigel, que 
había hecho curas admirables en el sitio en que 
él vivía. Fué, pues, mi marido á la tienda del 
señor Farley, High Street, Barnstaple, y com¬ 
pró una botella. Antes de acabar aquella botella 
ya podía comer y el alimento parecía que me ha¬ 
cía provecho. Poco á poco fui recobrando las 
fuerzas, y después de tomar catorce botellas me 
encontraba fuerte y saludable. Empecé á po¬ 
nerme gruesa, me abandonaron los dolores de 
las muslos y de las piernas, y desde entonces no 
he tenido enfermedad que se pueda llamar tal. 
Doy gracias á Dios que me dio á conocer el Ja¬ 
rabe de Seigel. Le debo la vida, y deseo que otros 
se]>an lo que yo digo. Lo considero una obra del 
Señor, y estoy dispuesta á contestar cualquiera 
pregunta. 

Hago esta declaración solemne creyendo en 
conciencia que es verdad, de conformidad cou lo 
dispuesto en la ley de declaraciones de 1835. 

(Firmado) Thirza Daniels. 

Declarado ante mí en el Ayuntamiento de 
Barnstaple, Condado de Devon, por la referida 
Thirza Daniels, el martes 21 de Octubre de 1890. 

(Firmado) Rd. Ashton, 

Mavor encargado de la ciudad de Barnstaple. 

Si cí lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co. 14 reales; frasquito, 8 reales. 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles finas A oreeios sin ejemplo. Único y exclusivo 
depósito: La Magdalena, Mayor, 94. Se 
forran manguitos.—Novedades en boas do plumo. 


EL SOL DE INVIERNO 

POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 

Preciosa novela original, con interesante argu¬ 
mento , cuadros de costumbres familiares, episo¬ 
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.0 mayor francés, que se vende, 
á 4 pesetas, en la Administración de este perió¬ 
dico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23 . 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
cU las Galios , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería \J 11011 (Afaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % érifalile Lau de 
IVIiion y de lluvel de ülnou, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumcric Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Aguirre y Aiolino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 23 , pral.,izq.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Jlijos,y Vicente Ferrer. 


FRIO Y HIELO 

compañía industrial 
DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 
RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 

UÁniimAO para la PRODUCCIÓN del | 

MAUUINAO FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARIS 


- ■ ■■ ABdHH I Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 

L ^ L O g P ara 9 ue volváis á ser 

tea á señalarse en su epidermis, y se conservó JOVEN Y BELLA 

>iendo una vez y otra su acta de nacimiento á la p ucs pedidlas A la Parfumerie Exotique, rué du 
delante de aquel rostro seductor sin poder morti- , Setiembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
no quiso revelar A ninguno de sus contemporá- y encamada del resultado. 

entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa Su tíriu Exotique , en agua ó en crema, os hará 
la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
31 , rué du 4 Septembre, 31 París. y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 

llentes bajo el nombre de \orUal.lc l au <l<- arroz ¡, ¡tur , /e phhe dar4 A vuestro cutis una 
jue Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en blancura diáfana que evocará á las rosas desva- 
lombre y la dirección de la Casa, para evitar las necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolóos extir- 
odas partes sus prospectos y precios comentes. p ar ¿ j os p Un tos negros que brotan en la nariz, 
mena Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; *>in dejar la menor huella de ninguno; su Sourci- 
jutola , Afayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
ir, Sra. Viuda de Lafont e Hijos,y Vicente Ferrer. vuestras cejas y pestañas; su Pote des Prelats 

__ destruirá los sabañones y las grietas, y os de- 

1 volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 

T A M M 'M O suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri- 

Mi A Adk 19 mera juventud, poseíais; y toda esta transforma- 

z' r ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 

FOCKÉ FILS AINE nin R ún artificio. 

V riuo nil^lt El Catálogo de la Par f umerU Exotique se re- 

Rue Morand, 9, París mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

EXPOSICIÓ3ST T71SriVER8AL Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental, 

. Carmen, 2 ; Artaza, Alcala, 23 , pral., izq.; Fas- 
, 18SO I cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, i; 

MEDALLA DE ORO \jgtPU%Z Zft%Z '■> “ 

ANTI-DIABETES SURROCA 

Nuevo, únioo y primer remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético 
conoco su mojona, que sigue hasta la completa curación. Fijarse y atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. 
Depósito principal: J. Surroca, farmacéutico. Badalona, desde donde se remite por correo, previo pago. 
Venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y C.*, y Sociedad Farmacéutica, Barcelona; y en Madrid, don 
Melchor García, Capellanes, 1 duplicado. 


COMP'a LIEBIG 

VERD R J EXTRACTO 
de CARNE LIEBIG 


Las mus Altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


‘•'UERA DE CONCURSO DESDE 1835 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de Espafiau 


CUESTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá, 23 , Madrid. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 58 8 800 kilo** ae 
chocolate al día. — m«»<laIlaM de oro y 
altas recompensas industriales. 

wtrósmiwitu: ruu mavwr. 1» v 20. Madrid 


S OLUCION CUNAUD M ”'£™‘ 

f .hcerxna — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
•ntiaoa.Tisls y enfermedades del Pecho. París, 
Cus Marchand. 13,r.GrfDier S'-UiArij tododeluÁBériul. 


PIANOS A. BORD 

Mfidaille d’Or 1SSV 

14bis, Bd POISSONNIERE, PARÍS. 


A M on de Vertus sceurs 

fc I CORSETS BREVETES 

12, Rué Auheh, 13, París 

Los modelos de esta casa, siempre conformes con l*a modas mas recientes, se distinguen de los demás por 
su flexibilidad J »U extraordinaria ligetera. 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres da la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. 

Para recibir un corsé que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas a una persona completamente vpstida. 


ENFERMEDADES DE LA BOCA Y GARGANTA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

ANGINAS, CRDP, RONQUERA, INFLAMACIÓN DE LA GARGANTA Y FETIDEZ DEL ALIENTO 

Curan las arta* ó estcorlaolone» do la bocat calman la Irritación producida por 
el uso del tabaco, y son indispensables á Jos que hacen sufrir un trabajo fatigoso á su 
garganta, como los oradores y cantantes. — Desconfíese de las imitaciones que se ofrecen 
á bajo precio, pues sus resultados son siempre inferiores. 

Como garantía de legitimidad exijas^ en las cajas el sello rojo con la marca de la 
SOCIEDAD FARMACEUTICA ESPAÑOLA, G. HORMIGUERA Y C.* 

Se encuentran en todas las farmacias. 


TISIS 


BRONQUITIS ORONICA8. TO 8 F 8 PERTINAOE8. CATARROS, 

Curación poria EMULSION IW aRCHAIS,— Madrid,M elchor García. 
BuENüs-AYRES.Demarctu -\toNT*viDKO.LuCaiM.~MEXlco.¥iiiDenWinaaefiU 


OBRAS POÉTICAS 

DE 

D.JOSÉ VEL ARDE 

DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan.. 1 

La Niña de Gómez-Arias. 1 

Alegría (Canto 1). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. I 

Fernando de Laredo. 1 

El Último beso. 1 

El Capitán García.. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. I 

El Año campestre. 1 


KaaangaJapor 

EI 3 ÁUD 7 C“, Perfil" 

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rué Vivienne, PARIS 

El Agua de Kananga es la loción más I 

refrescaute, la que iná» vigoriza la piel y 
blanquea el cutis,perfumándolo delicadamente. 

Extracto de Kananga effé % . 

Suavísimo y aristocrático 
perfume para el pañuelo. 

Aceite ae Kananga fimuTg 

Tesoro de Ja cabellera, que VUQI Ü 
abrillanta, hace crecer wUm £ 

y cuya calr.a previene. ^ 

Jabón a3 Kanan ga. ffSEfjff i g 

untuoso,conserva ” 

Loción vegetal as Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, mullicándolo 

Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C% 


<j) 


r NIGRITINE l 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


IGARANTIDA INOFENSIVA|k¡¡ w. vji 

irlki 


NEGRO. MORENO CASTAÑO 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de POpéra 

PARIS 



tnrcnr 


EXPOSICIÓN DMTERSR 
de ífctee 

fuera de concurro 

Miembro del Jurtdo 
Croi de la Legión de Honor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathle 
PARÍS 

A Iambiques 
Aparato» de destilación 

Preolo oorriente, fVinoo 


MEDALLA DE ORO PROGRESIVA 

EXPOSICIÓN BRIMMEYR 

PARIS, 1891 ttfrlSllW^TUítgl 

para la Pecoloración del CABELLO GRIS naranjada en 3 aplicaciones 

I inofensiva, perfume exquisito, no mancha ni la piel ni el lienzo. — Depósito: En Barcelona, Perfumería 
I Lafont, Cali, 30. — Se vende en las principales perfumerías y peluquerías. 
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408 — N.° XLV 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Diciembre 1892 


LIBROS PRESENTADOS 

Á esta redacción por autores ó editores. 

Descripción geográfica y e^tadísti* 

cade la Itepóblica dtl Salvador, por el 
Dr. D. Santiago I.. Barberena, abogado é 
ingeniero topógrafo, miembro fundador de 
la Academia de Ciencias y Bellas Letras 
de San Salvador, etc. Este completo tra¬ 
bajo geográfico y estadístico lia sido hecho 
por encargo del Supremo Gobierno de la 
República. Forma un folleto de 114 pági¬ 
nas y dos cuadros. San Salvador, Imprenta 
Nacional. 

La Tía Tecleta, comedia en tres actos, en 
prosa, de J. Pin v Soler: seguida d'unpetit 
ucherzo critich. lía sido estrenada y aplau¬ 
dida en el teatro de Novedades de Barcelo¬ 
na. Precio: 2 pesetas. Diríjanse los pedidos 
al editor Sr. López, Barcelona (Rambla 
del Centro, 20). 

Cantos á la poesía, escritos por D. An¬ 
tonio Ros Romero: con una carta de don 
Gaspar Nuñe/, de Arce. Esta obrita, pre¬ 
miada en el Certamen internacional cele¬ 
brado en Francia por la Academia Mont- 
Real de Tolosa en Septiembre de 1880, 
forma un folleto de 34 páginas, en 4.°, y 
se vende, á 1,50 pesetas, en la librería Ca¬ 
tólica de Pons y C. a , Barcelona (calle de 
Quintana, núm. 3). 

Arboles y arbustos, particularmente 

lo* de origen americano, existentes al aire 
libre en el Jardín Botánico de Madrid seis 
años después del ciclón de 1888, con datos 
numéricos, por D. Miguel Colmeiro. cate¬ 
drático y rector de la Universidad Central. 
Interesante descripción de las plantas á 
que se refiere este nuevo estudio botánico 
del Sr. Colmeiro. Folleto de 58 páginas 
. en 4.° menor, que se vende, á una peseta, 
en las principales librerías. 

Ll Al* ('¡cano, parodia, hasta cierto punto, 
de La Africana , en un acto y cuatro cua¬ 
dros, en verso, original de D. Eduardo Na¬ 
varro Gonzalvo y D Angel de la Guardia, 
música de D. Andrés Vidal y Llimona. 
Esta parodia, estrenada en el teatro Es¬ 
lava el 5 de Noviembre último, se vende 
en las oficiuas de la Administración Líri¬ 
co-dramática, Madrid L Cedaceros, 4, se¬ 
gundo). 

£1 Hipnotismo y la sugestión , estudio 
acerca de tan curiosos fenómenos conside¬ 
rados bajo diferentes puntos de vista, por 
D Eduardo Aragón Obejeni. médico del 
hospital de San .luán Bautista de Astoi¬ 
ga. etc. (Con aprobación eclesiástica.) El 
autor divide su obra en cinco partes, y 
examina detenidamente el hipnotismo y la 
hipnotización, la sugestión y sus variados 
fenómenos. Volumen de 3fiU páginas en 4. u 


BELLAS ARTES. 



¡UNA CATASTROFE! 
CUADRO DE H. KAROW. 


menor, que se vende, á tres pesetas, en 
las principales librerías'. Diríjanse los podi¬ 
dos á la de la Sra. Viuda é Hijo de López, 
en Astorga. 

£1 «Memorial de Artillería» en el 

IV Centenario dtl descubrímiento de Amé¬ 
rica. Contiene esta magnifica entrega nu¬ 
merosos artículos y poesías de los señores 
Mas, Olivcr-Copous, Arana. La Llave, 
Fernández Duro, Vidart, Moya. Alvarado, 
Sanchís, La .Sala, l’érez de Guzmán. Rei¬ 
na, Cano, Regnard y Lassa. y pensamien¬ 
tos, con facsímiles, de muchos ilustrados 
geuerales. Es notable el «Desahogo coutra 
la injusticia con que los extranjeros tratan 
a España, á propósito del descubrimiento 
y conquista del Nuevo Mundo», erudito y 
concienzudo trabajo del Sr. D. Adolfo Ca¬ 
rrasco. Está ilustrado con númerosoe dibu¬ 
jos originales de reputados artistas. 

Kvangelización de América antes de 

Cristóbal ('alón; disertación escrita en 
francés por el Dr. Luka Jelic, de Spalato 
(Dalmacia): traducida por el Dr. D. Pedro 
Roca. El autor de esta disertación, admi¬ 
tiendo que Groenlandia y varias comarcas 
del Nordeste del continente americano fue¬ 
ron descubiertas y colonizadas por i rlande- 
ses, normandos y escandinavos, en los s.- 
glos vi, ix y xi de la era cristiana, intenta 
demostrar que también entonces fueron 
evangelizadas. En apoyo de su opinión, 
aduce algunos importantes documentos. 
Folleto de 31 páginas en 4.° menor, que se 
vende, á una peseta, en las principales li¬ 
brerías. 

Venta «le hijos*, novela española, original 
de D. M. Martínez Barrionuevo. Ha sido 
publicada, en lujosa edición, por el inteli¬ 
gente editor barcelonés Sr. López. La ilus¬ 
tran el retrato del autor y excelentes dibu¬ 
jos del Sr. Simancas fotograbados con as- 
mero. A'olumen de 292 páginas, que se 
vende, á 3.5U paletas, en las principales 
librerías. Diríjanse los pedidos al mencio¬ 
nado editor, Barcelona (Rambla del Cen¬ 
tro, 2 U). 

Al pie de la encina, historias, tradicio¬ 
nes y recuerdos, por D. Víctor Balaguer, 
de las Reales Academias Española y de la 
Historia. Nueva y curiosa obra del distin¬ 
guido y docto autor de Los Trovad ore , 
Historia de Cataluña y Las Calles de 
Jiarcelona. Véndese, á 5 pesetas, en las 
principales librerías, y los pedidos se diri¬ 
girán á El Progreso Editorial, Madrid 
(Duque de Osuna, 3). 

Teluvia, novela de D. Eduardo L. Navarro 
y Beltran. Obrita muy bien hecha y muy 
curiosa. .Se vende, á una peseta, en las 
principales librerías y en casa del autor, 
Madrid (Costanilla de Santa Teresa, 3). 

E. M. DE V. 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

» • • I - r , 

• Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

l’remiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Ciobierno. 

El FEKIVKT-BKA.XCA es el más higiénico de los licores conocidos." 

Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

' Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERIVET-BIIAIVCA no debe ser contundido con 
otros muchos Fernct que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
ÍVFT-HKAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
Ligarlo, • esplín 9 mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

. SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

‘ • Unica arrendataria-para América «leí Sur: 

Casa CAELO F. TO HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA'EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


CAL.l_IFL.ORE FLOR DE BELLEZA 

WKmmm S Polvos adherentes é invisibles. 

Por el nuevo modo de emplear qstos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisila suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeRosa desde el maspaliioi 
hasta el mas subido. Cada.cual hallara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. 

PÍTE AGNEL.♦ AMIDALINA Y GUCERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suavízala piel y la preserva de cortaduras, irrite- 
ctones. picazones, dándole un aterciopelado agradable. En cuanto a las manos, les aa 
solidez y transparencia á las uñas. — Permmeria AQNEL. 16. Avenue de TOpéra, Paria. 



IRREGULARIDADES ^^^^jBua^miÑerale^iEÍratas^^^V 

^ AüUrTAUUtf PnRA tL liChuitu ■ COMPRIMIDOS d'VICHYd. FÉDITl 

/ D ALOCO C móHinn i mienta? I (Compriméa de Victay de Fédit) ■ 

L. DMn tí tríe, 171 I Sobresaturados con las aguas verdaderas de Vichy Celestina, Grande-Grille, e te. I 

Li Bandage (braguero) Barreré , «lasvioo y sin rasar m Sirven para preparar económicamente las aguas acalugas. ■ 

te», contiene las irreguUnidades (hermas; mas dmci.es y m r r -- -- m 

en auaoiuiü suprime toda molestia. La sujeción bien aecha £n venta ! París, 83, A venue Victoria, en las Farmacias y Droguerías. 

por un bandage que no molesta, 

bl Bandage llamado Guante, último perfeccionamiento 

su genero, se múdela sobre el cuerpo , es imperceptible,--- * 

“¿ir L n "mprob ) r-Próciu« , u n ' i ^c^„ COGNAC JURADO-CASTELLON —«•.“**", 

permanente, único tratamiento práctico de la. irregular, ■ WMI,nU JEEEZ * ?'ÍÍT.°a’ ÍT'¡'itiTiVá «¡¡“a TE? 

_ _ A , . síá.í.OS l»i; COKKEO , gratuitamente. Sello*. 

_RUSTON, PROCTOR»C., L d *' ”” "í"Si™TSSnr«.«. 


.- RUSTON, PROCTOR vC.‘,L d 

locomóviles:'Calderas. Bomba» centrifugas. ' 

OOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.* Tópico excelente Representante: L. Navas, 141, Fuencarral, Madrid 

contra Callos , Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias- ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 


HOTiL wIHDSOB 

íl CELEBRE REGENERADOR dúos CABELLOS 

¿Teneis Péliculas? 

; Teneis Cabellos dé- 
^ hiles ó que se caen 7 

i'$A SI LOS TENEIS 

j'jí’íjlw Emplead el ROTAl 

R' 1 WiNLSOR, este pro 

(j FÚ/Jr dudo, por exoe- 

¡r rjftjr vfljwíNBgA lente devuelve á 

1 /ó I Wl las 081,38 °ol° r 

1 y la beldad natu * 

ra 103 de la í uve “* 

| ícnida de los cabel- 
rSB* VSWL\ l° 8 - y hace desa- 

paréenlas películas. Es el solo regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el Irasco los pala¬ 
bras ROYAL WIMD80R. - Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22. Rut dt rEMquitr. 22. PMIS 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

á\ Se alargan, renacen y fortifican por el 

i! empleo del Uxtrait Captlaire des 
AHHK2& Benedictino du Mont Mnjella, que detie- 
|| ne también su caída y retrasa su deeolo- 
«Ewggji masa s ración. E. Scnet, administrador . 35. rué du 
'** 1 4 Septiembre, París .—Depósitos en Madnd: 

c t Perfumería Oriental, Carmen , 2; Aguirre V 
^ Molino, Preciados , 1; Urquiola , Mayor , l,y 

£1 en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos* 


A ORI A Curación asegurada por el 
fl V Ul /I PAPEL VRIBKAUIl 

jj -V I V | I 1 2,50 francos la caja. 39, me Fran- 
nUIVin^ l w , París (Campos Elíseos). 


n no PRECISION, RULETAS, JUEGOS MECANICOS, 
T||\ MESAS OE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS Di 
UUU CASINOS, ETC.— 1 se remite Catálogo, franco 

A. JOST. —120, rué Oberkampf, Perl». 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


-Establecimiento tipolitografico « Sucesores de Hivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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Madrid_ 

Provincias., 

Extranjero, 


AÑO. 


SEMESTRE. 


35 pesetas. 
40 id. 

50 francos. 


18 pesetas. 
21 id. 

26 francos. 


AÑO XXXVI.—NÜM. XLVI. 


TRIMESTRE. 

10 pesetas. 

11 id. 

14 francos. 


ADMINISTRACIÓN : 

A^TLiC 23 . 

Madrid, 15 de Diciembre de 1892. 


7 pesos fuertes. 
35 francos. 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 12 pesos fuertes. 
Demás Estados de América y 
Asia. 60 francos. 
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SUMARIO. 
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CRÓNICA GENERAL. 


de complicaciones, qué de acontecimientos 
entre la crónica pasada y la presente! Era en 
* Mfé ~ aquélla presidente del Consejo de Ministros 
D. Antonio Cánovas del Castillo, y los conser¬ 
vadores tenían en las Cámaras mayoría. Hoy 
preside el Ministerio D. Práxedes Mateo Sa- 
gasta, y la legislatura está suspensa. El ejército 
conservador, fuerte en número y sin temor nin¬ 
guno á sus enemigos en las Cámaras, se ha desbara- 
<ta to á sí propio. ¿Quién tiene razón? ¿Quién tuvo la 
T culpa? Disputen entre si los agraviados: ni aun por 
cuenta ajeua insertaremos las quejas que mutuamente se di¬ 
rigen. Negar que ha padecido la integridad del partido, equi¬ 
valdría á sostener que el Gobierno anterior ha dimitido por 
placer. No se oponen á un jefe de la autoridad del Sr. Cáno¬ 
vas sus dos últimos Ministros de la Gobernación, sin que se 
resienta todo el organismo ministerial. Las cartas que han 
dirigido los Sres. Silvela y Ydllaverde á D. Antonio Cánovas 
del Castillo; la convocatoria hecha por éste á sus partidarios, 
y la necesidai que siente el partido conservador de reorga¬ 
nizarse, son asuntos para tratados con una extensión de que 
esta crónica no dispone. A nuestro juicio, el partido conser¬ 
vador necesita, más que ser depurado, ser pacificado, y te¬ 
ner en cuenta que representa intereses muy altos del país, á 
los cuales se deben posponer Jas diferencias personales: con¬ 
servar, en casos de confiicto, es sacrificar un partido para 
salvar una institución, sacrificar un jefe para que un par¬ 
tido no sucumba, los notables á un jefe, y siempre de mayor 
á menor procurar que prevalezca lo más importante y nece¬ 
sario. 

El fenómeno ocurrido en el campo conservador, no sólo 
aprovecha á los liberales como sucesores en el gobierno, 
sino por la saludable lección que han recibido de lo que 
perjudican á los partidos las disidencias ó divisiones. Una 
disputa sin importancia, los trámites de procesar á un 
Ayuntamiento, hunden á un partido en un instante desde el 
poder á la oposición, como otra división de los suyos había 
hecho descender del Ministerio al Sr. Sagasta. 


Este ha constituido, no sólo un Ministerio de mucha auto¬ 
ridad y categoría, en que se hallan representados todos los 
matices del partido fusionista, sino que ha conseguido el 
apoyo de todos los políticos que siguen á D. Emilio Castelar. 
El ingreso en la monarquía del partido posibilista, si no es 
un hecho realizado de presente, es una operación á plazo 
breve. El Marqués de la Vega de Armijo en Estado, el se¬ 
ñor Gamazo en Hacienda, el Sr. Moret en Fomento, y los 
Síes. D. Venancio González en Gobernación, Montero Ríos 
en Gracia y Justicia, López Domínguez en Guerra, y 
Maura en Ultramar, representan, además de una agrupación 
de oradores de nota y políticos importantes, una gran con¬ 
cordia enfrente de una gran discordia. Las Pascuas, que 
pertenecían este mes á los conservadores, las van á disfru¬ 
tar los fusionistas: nunca el turrón ministerial fué tan opor¬ 
tuno para éstos como en el mes de Nochebuena, ni su priva¬ 
ción tan desagradable para el partido que mandaba y no 
presentía su desgracia repentina. 

La tranquilidad y facilidad con que se ha verificado este 
cambio de Gobierno demuestra que las costumbres se han 
suavizado mucho entre nosotros. En realidad, las familias 
políticas se han mezclado tanto, que en todas ellas hay per¬ 
judicados y favorecidos en cada variación ministerial. En 
otros tiempos los progresistas hacían barricadas al caer, y se 
tocaba el Himno de Riego y se iluminaban las casas cuando 
subían al poder. A decir verdad, no hubieran sido muy 
oportunas nuevas fiestas tan á raíz de las que hemos pade¬ 
cido durante el Centenario: sólo los estudiantes piden punto 
y que empiecen otra vez las diversiones. 


Ciento treinta y tres senadores y 17fi diputados asistieron 
ayer á la reunión del Senado, en que el Sr. Cánovas del Cas¬ 
tillo debía contar el paitido conservador y exponer el pro¬ 
grama de su conducta futura. El discurso del 14 de Diciem¬ 
bre, que algunos adversarios tachan de meloso y tibio, 
contiene, sin embargo, las afirmaciones necesarias para el 
objeto que se proponía el Sr. Cánovas: reconoce que las úl¬ 
timas elecciones llevaron á la mayoría conservadora elemen¬ 
tos indisciplinados; y después de insistir en los argumentos 
en que fundó su conducta respecto del Ayuntamiento de 
Madrid, y la necesidad de vigorizar de nuevo el partido, 
anuncia oficialmente su propósito de dedicar á ello su vida 


y renunciar al descanso á que estaba decidido en el seno 
de las ciencias y las letras, sus trabajos y aficiones favori¬ 
tos. Considerando lo ocurrido en la reunión de ayer, y el 
número de adictos, parece como que en los conservadores 
ha prevalecido el sentimiento de la unión ó el instinto de la 
conservación propia: la decisión de D. Francisco Silvela de 
retirarse de la política ha podido influir en ese movimiento, 
algo tardío para los efectos de gobernar, de la pasada ma¬ 
yoría; sin embargo, ¿puede ser definitiva la jubilación del 
Sr. Silvela á su edad, con la costumbre de la vida pública, y 
siendo sus ideas las del partido conservador-liberal? Las 
amistades antiguas ¿no retoñan á pesar de las peleas y dis¬ 
gustos, si éstos, en el fondo, tienen por causa celos de esa 
amistad, que toman apariencias de enemistades? Por eso 
creemos que en el partido conservador lo que hace falta es 
gran abnegación, y en vez de exclusiones, calma y expli¬ 
caciones y mutua generosidad. La división sólo ha de produ¬ 
cirles debilidad y desconfianzas; en vez de escarbar en el 
ho^ o que se ha hecho, deben terraplenarle. 

o 

o o 

Otro ministro francés, Mr. Rouvier, ha tenido que dimitir 
por complicaciones de la embrollada cuestión del Panamá. 
La autopsia ha revelado ya que murió envenenado el ban¬ 
quero Mr. Reinach, aumentando la obscuridad del asunto y 
las sospechas. El trato y la comunicación con los acusados, 
cualquier delación, acaso una simple enemistad, convierten 
de pronto á un hombre importante en un cómplice de las in¬ 
moralidades que se trata de descubrir; cunde la desconfian¬ 
za, y hay una especie de anarquía política que amenaza di¬ 
solver é inutilizar los grupos de las Cámaras. En medio de 
esa desorganización, las acusaciones y un elemento disol¬ 
vente que las anima parecen ser lo único organizado, aun¬ 
que de oculto y dirigido por una inteligencia maligna y 
misteriosa. Si esto continúa, van á ser procesados, ó pedir 
que se les procese, los políticos más visibles de la nación 
vecina. No hay buena fama que no esté expuesta; no hay 
quien se considere libre de una delación. En todas las mito¬ 
logías hay dragones ó fieras (pie se alimentan con carne hu¬ 
mana, y á los que hay que echar víctimas para aplacar su 
hambre insaciable: en la vida moderna hay otro dragón aun 
más terrible, que sólo vive del escándalo, y en vez de cuer¬ 
pos se le arrojan honras para que las devore diariamente. 
Ese dragón hambriento se ha establecido en los alrededores 
de París, y buen estómago debe tener si no queda satis¬ 
fecho. 

o 

o o 

El Príncipe de Bismarck continúa dando que decir á los 
periódicos: sus últimas declaraciones tienen interés para 
nosotros, por negar en ellas que haya tenido intención jamás 
de hacer entrar á España en la triple alianza, ni más preten¬ 
siones que vendernos ios productos de la industria alemana 
de la manera más provechosa. En la conferencia que han 
publicado los periódicos insinúa, sin embargo, una idea 
que nos pone en contacto con el Czar: la creencia moscovita 
de que si Rusia se extendiera por el Sur la escuadra de esa 
nación no tardaría en presentarse delante de Cádiz, sin duda 
para conquistarnos. El caso es tan remoto que no debe cau¬ 
sarnos mucha inquietud; aunque si los rmo* están en el 
Congreso, no podría extrañarnos su aparición en la hermosa 
ciudad de Andalucía. Pero, en fin, bueno es que haya tran¬ 
quilizado á los franceses respecto de las supuestas intrigas 
de España y Alemania para inmovilizar en la frontera de 
los Pirineos un buen ejército francés en caso de otra guerra 
franco prusiana. Las declaraciones del Príncipe de Bismarck 
son hoy muy oportunas, pues caen por tierra las razones 
ocultas y las supuestas inteligencias políticas que aconseja¬ 
ron el viaje á Berlín del rey Alfonso XII. 

o 

o o 

Las personas de gusto continúan visitando las Exposiciones 
arqueológicas, donde cada día encuentran nuevas curiosida¬ 
des y sorpresas. Ya es una joya de Benvenuto Cellini, como 
la de la catedral de Valencia; ya una arqueta árabe, como la 
que presenta en su hermosa vitrina la Diputación de Paten¬ 
cia ; ya aprende que la interesante colección de medallas con 
cruces verdes, que exhibe el general Xogués, son veneras 
de los familiares de la Inquisición, correspondientes á diver¬ 
sas épocas, colección acaso única; ya en la gran colección 
del Conde de Valencia de Don Juan descubre documentos de 
gran importancia histórica, como la declaración de Enri¬ 
que IV en favor de la legitimidad de su hija I>. tt Juana ; ya 
se extasía ante los ejemplares únicos que presenta la Biblio¬ 
teca Nacional, ó sus magnificas estampas con las iniciales 

de Alherto Durero.Pero, recordando el libro que publicó 

hace dos anos i n toldado rajo, natural de Borja, con el 
título de Ropavejero *, anticuario* y coleccionista*, la picara 
duda se apodera del visitante: el citado libro, relleno de 
anécdotas y hechos curiosos de compradores y vendedores 
de antigüedades, revela tantas picardías y fraudes, tantas 
malicias para falsificar platos de relieve, cerámica, marfiles 
y pinturas; hace ver las debilidades de los aficionados, la 
escasez de verdaderos inteligentes, la abundancia de ilusos, 
que quien lee aquel curioso libro contempla con desconfianza 
muchos objetos, y cree ver imitaciones en todas partes : es¬ 
crito por un práctico muy práctico, convendría que fuese 
consultado ahora, pues la Exposición ha recrudecido las afi¬ 
ciones arqueológicas, y suponemos que habrá animado el 
comercio de antigüedades. Como es una obra llena de ame¬ 
nidad y de chascarrillos, no sólo no perderán el tiempo los 
aficionados recorriendo sus páginas, sino que adquirirán una 
útil desconfianza, y comprenderán la conveniencia de estu¬ 
diar la Exposición y comparar objetos para distinguir lo 
verdadero de lo falso. Como de esto último parece que hay 
algo también en las vitrinas, se nos ocurre una pregunta. Al 
mismo tiempo que se concedan los premios por las buenas 
colecciones, ¿habrá castigo para el que presenta objetos mo¬ 
dernos por antiguos? 

o" O 

El gremio de panaderos, indignado por la persecución que 
está sufriendo, ha determinado herir en el estómago al ve¬ 
cindario de Madrid, y amenaza suprimir la fabricación de 


panecillos largos y garibaldinos, es decir, el pan con que se 
desayunan los honrados burgueses de esta villa; del pan 
con que se toma el chocolate y se hacen las tostadas de arriba 
y abajo, principal artículo de consumo en los cafés. Pero es 
el caso que el uso de ese pan no es indispensable, sino un 
vicio que ha formado la costumbre; y en cuanto á la tostada, 
la sustitución no es tampoco imposible: la industria repos¬ 
tera tendrá forma de utilizar para ello los panes grandes, 
acaso con ventaja, haciendo de lo inmediato á la corteza 
tostadas exquisitas y de la parte del centro migas y picatos- 
tes: ¿quién sabe si ganaremos en el cambio? Por otra parte, si 
pierde el vecindario la costumbre de consumir el pan fran¬ 
cés, podrá tardar algún tiempo en recobrarla. 

Esto y la supresión de los aguinaldos que solían dar á los 
consumidores los vendedores de comestibles .“preocupa á las 
amas de casa y á los hombres comineros. Nos tienen lo uno 
y lo otro sin cuidado: cuando el pan francés se reparte por 
Madrid, solemos estar en el primer sueño; y en cuanto á los 
aguinaldos de las tiendas, siempre los paga aquel que los 
recibe. 

o 

o o 

— Papá, ¿se han acabado ya las fiestas del Centenario? 

— Sí, hijo mío. ¿Cuánto creías que iban á durar? 

—Creí que durarían todo el siglo. 

— ¡Ya! hubieras querido que la vida fuese una función en 
la que se entrase en la niñez y se saliera en la decrepitud. 
Y esa función sin intermedios, ¿no es verdad? 


—Yo sólo voy al teatro cuando es verdad lo que allí se 
representa. 

—¿Por qué? 

— Porque en la vida todo es falso, y quisiera variar de 
espectáculo cuando miro al escenario. 

Última fórmula del arte. Mentir cuando se habla, y sólo 
decir la verdad en las comedias. 


Doña Mónica ha querido ver las momias del Pacifico. Sa¬ 
tisfecha su curiosidad quiere retirarse, pero la detiene un 
dependiente. 

— Señora, no puede usted salir. 

—¿Por qué razón? 

— La he reconocido; es usted una de las momias; quítese 
ese traje y tuelva otra vez á su vitrina. 


— ¿Qué carta es esa? 

— Es un parte de boda. Pedro Juanes se ha vuelto á 
casar. 

—¿Por quinta vez? Ese hombre es un coleccionista de 
mujeres. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SR. D. PRÁXEDES MATEO SAGASTA, 
presidente del Consejo de Ministros. 

Honramos la plana primera de este número con el retrato 
del Exorno. Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta, presidente del 
Gabinete que ha reemplazado en los Consejos de la Corona, 
el día 11 del corriente, al que presidía el Excmo. Sr. D. Anto¬ 
nio Cánovas del Castillo. 

No vamos á escribir aquí la biografía del Sr. Sagasta, 
porque lo vedan los estrechos límites de esta sección de 
nuestra Revista; pero anotaremos en breves palabras las fe¬ 
chas más notables que resaltan en la ya larga vida política 
del popular jefe del partido liberal. 

¿Quién ignora que el Sr. Sagasta fué, desde las Cortes 
Constituyentes de 1855 hasta la revolución de 1868, uno de 
los briosos y hábiles tribunos del histórico partido progre¬ 
sista? Luchando con energía y constancia, no sólo en las 
minorías parlamentarias del Congreso, sino en la arena pe¬ 
riodística, entonces candente y peligrosa, al lado de hom¬ 
bres como Calvo Asensio, Fernández de los Ríos, Carlos 
Rubio y otros famosos escritores progresistas, el triunfo de 
aquella revolución le llevó al Ministerio de la Gobernación, 
bajo la presidencia del Sr. Duque de la Torre. 

Deslindados los campos de la política española después de 
la elección de S. A. R. Amadeo de Saboya, duque de Aosta, 
para rey de España, fué reconocido el Sr. Sagasta como 
jefe civil del partido constitucional; volvió á ser ministro 
en 1871, en el Gabinete de conciliación que formó el señor 
Duque de la Torre, y nombrado presidente del Consejo en 
Diciembre del mismo año; subió por cuarta vez al Ministerio 
el 4 de Enero de 1874, bajo la presidencia también del ge¬ 
neral Serrano, para desempeñar la cartera de Estado, y pasó 
de nuevo, en 10 de Mayo, al departamento de Gobernación 
en el Gabinete que formó el general Zabala, marqués de 
Sierra-Bullones, siendo ya presidente del Poder Ejecutivo el 
Sr. Duque de la Torre. 

Adherido á la monarquía de S. M. D. Alfonso XII, suce¬ 
dió al Sr. Cánovas del Castillo en la presidencia del Consejo 
de Ministros en Febrero de 1881, y reemplazó también en 
igual elevado cargo responsable al mismo jefe del partido 
conservador, en Diciembre de 1885, formando el primer 
Ministerio de la act ual Regencia á los pocos días de la pre¬ 
matura muerte de aquel Monarca. 

Ahora el advenimiento del Sr. Sagasta al poder tiene sig¬ 
nificación importantísima: el pueblo español, el verdadero 
pueblo que trabaja y produce, agobiado por impuestos exor¬ 
bitantes, aspira con ferviente anhelo á ver planteadas por el 
Gobierno grandes reformas económicas, único medio de 
levantar á la desdichada patria de la postración anémica en 
que yace; y el Sr. Sagasta, inspirador del voto particular de 
la minoría liberal, relativo á economías, en el Congreso úl¬ 
timo, interpretará ese voto con lógica amplitud y consignará 
las anheladas reformas en los próximos presupuestos del 
Estado. 

o 

O O 
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EXCMO. SR. D. GERMÁN GAMAZO, 
ministro de Hacienda. 

En el nuevo Ministerio responsable que preside el Sr. Su¬ 
basta, desempeña la cartera de Hacienda el Excelentísimo 
Sr. L). Germán Gamazo, ilustre campeón de las economías 
en lo9 gastos públicos. 

He aquí algunos apuntes biográficos de este distinguido 
economista, orador y jurisconsulto, cuyo retrato damos en 
la pág. 412: nació el Sr. Gamazo en Valladolid, en 1828, y 
siguió la carrera de Derecho en la Universidad de aquella 
capital castellana; vino á Madrid en 1863 é ingresó en el 
estudio de D. Manuel Sil vela, ganando justo renombre en el 
foro, al cual estuvo dedicado, como abogado de los ilustres 
colegios de Madrid y Valladolid, hasta el año 1871 ; elegido 
entonces diputado ¿ Cortes por el distrito de Medina del 
Campo, y afiliado más tarde al partido liberal dinástico, 
tomó parte en varios debates políticos y administrativos, y 
pronunció un elocuente discurso en la discusión del proyecto 
de ley del juicio oral y público; en el segundo ministerio del 
Sr. Sagasta, en 1883, fué elegido para desempeñar la car¬ 
tera de Fomento, y obra suya es la rebaja del 10 por 100 en 
las tarifas de ferrocarriles; en el primer ministerio de la ac¬ 
tual Regencia fué ministro de Ultramar, aunque por breve 
tiempo, y también hizo en este departamento ministerial 
importantes reformas; ha ejercido los cargos de presidente 
del Consejo de Ultramar y vocal de la Comisión general de 
Codificación. 

El Sr. Gamazo, «recorriendo (hace tres años) las llanuras 
de Castilla (dice el autor del libro Oradores políticos) para 
ver de cerca el cuadro luctuoso y tristísimo que ofrecen mi¬ 
llares de agricultores empobrecidos y arruinados; leyendo 
las listas harto largas de las fincas abandonadas porque sus 
dueños prefieren el abandono á pagar las contribuciones que 
se les imponían, y consultando el termómetro bursátil que 
eleva todos los días el tipo de cotización de nuestros valores 
públicos en señal de bienandanza, de prosperidad y de for¬ 
tuna, Gamazo, decimos, imaginó que no había bandera más 
atractiva y simpática para el país, que la bandera de las 
economías, la bandera de las reformas económicas»; y le¬ 
vantó con brío esta bandera, y la defendió y mantuvo con 
elocuencia en el Congreso de 1890, mereciendo el aplauso 
unánime del país. 

Esperemos que el Sr. Gamazo, siempre leal y consecuen¬ 
te, ha de ser el Ministro de las grandes y salvadoras refor¬ 
mas económicas. 

o 

o o 

EL FOMENTO DEL TRABAJO NACIONAL, DE BARCELONA. 

Fachada del edificio. —Salón de lectura y biblioteca. 

La importante Sociedad denominada El Fomento del Tra¬ 
bajo Nacional , genuina representación de la industria cata¬ 
lana, tiene antiguo y honroso abolengo, según lo demuestran 
estos curiosos datos: en 1833 los fabricantes de hilados, te¬ 
jidos y estampados, asociándose para ampararse mutua¬ 
mente, fundaron la Comisión de Fábricas del Princijmdo de 
Cataluña, con el objeto de defender un sistema económico 
decididamente protector que permitiera el renacimiento de 
las industrias patrias; en 1847 la referida agrupación trans¬ 
formóse en Junta de Fábricas de Cataluña, y sostuvo los mis¬ 
mos principios que su antecesora hasta 1852; en 1848 se 
fundó el Instituto Industrial de Cataluña , en el que se re¬ 
fundió la Junta de Fábricas al cabo de algunos años de 
existir ambas entidades, y dicho Instituto fué origen y 
causa de la regeneración industrial del país, y, por consi¬ 
guiente, de la riqueza actual de Cataluña, debiéndose á su 
única y constante propaganda la difusión de las teorías pro¬ 
teccionistas: en 1869, á raíz de la revolución de Septiembre, 
se verificó en Barcelona una gran manifestación proteccio¬ 
nista, y entonces nació El Fomento de la Producción Na¬ 
cional, que existió con el Instituto Industrial hasta 1879, en 
que se fusionaron ambos, constituyendo el Instituto de Fo¬ 
mento del Trabajo Nacional. 

Ciertas diferencias, más de forma que en el fondo, surgi¬ 
das en la apreciación de ciertas ideas, dieron origen á otra 
agrupación proteccionista denominada Fomento de la Pro¬ 
ducción Española , que subsistió al par del Instituto de Fo¬ 
mento hasta 1889, en que ambas Sociedades se fusionaron 
para constituir el actual Fomento del Trabajo Nacional. 

El Fomento consagra sus esfuerzos á consolidar las victo¬ 
rias obtenidas por las Sociedades que le precedieron, y se 
dedica al estudio de los problemas económicos y de los me¬ 
dios que pueden favorecer el desarrollo de la producción 
del país. 

Esta verdadera institución proteccionista catalana ha te¬ 
nido en distintas épocas, no sólo grandes industriales que la 
defendieron con su ejemplo, sino también hombres esclare¬ 
cidos en la república de las letras, que desinteresadamente 
consagraron su talento y hasta su existencia á la defensa del 
trabajo nacional. 

Merecen citarse, entre los primeros, los nombres de Giiell 
y Ferrer, Tous y Soler, Jaumandreu, Arañó, Eseubós, Mun- 
tadas, Ricart, y entre los segundos, Sol y Padrís, Illas y Vi¬ 
dal, Aribau, Manuel María Gutiérrez, Adolfo Blanch y 
Francisco José Orellana, quien Birvió noblemente á la causa 
y á la institución desde 1848 á 1891. 

El Fomento del Trabajo Nacional goza de extraordinario 
renombre y prestigio, merece en todas ocasiones ser consul¬ 
tado y se escucha siempre su opinión con verdadero respeto; 
cuando alguna calamidad aflige á España, es siempre el pri¬ 
mero en responder al llamamiento de la patria afiigida, y 
puede envanecerse de haber construido un pueblo en Anda¬ 
lucía, el de Arenas del Rey, después de la catástrofe de los 
terremotos, y de haber socorrido espléndidamente á las víc¬ 
timas de Consuegra y de Almería. 

En la actualidad es presidente del Fomento el conocido 
industrial D. José Sert. 

Hoy cuenta esta corporación unos dos mil quinientos so¬ 
cios, y ocupa, en la plaza de Santa Ana, en Barcelona, el 
antiguo edificio del Marqués de Castellvell, que ha sido por 
completo restaurado. 

Vean nuestros lectores los segundos grabados de las pá¬ 


ginas 412 y 413 (hechos por fotografías del Dr. Carlos Ber- 
tazioli, de Barcelona) que representar» la fachada del edifi¬ 
cio y el magnífico salón de lectura y biblioteca. 

o 

o o 

II.MO. SR. D. JAIME CARDONA, 
obispo de Sión, provicario general castrense. 

La consagración episcopal del presbítero D. Jaime Car¬ 
dona y Tur, preconizado obispo de Sión in partibus injide- 
lium, en consistorio celebrado hace dos meses por Su Santi¬ 
dad el papa León XIII, se efectuó con solemne pompa re¬ 
ligiosa y palatina en la Capilla del Real Palacio de Madrid, 
asistiendo á la tribuna S. M. la Reina y S. A. R. la infanta 
Isabel, en la mañana del 30 de Noviembre próximo pasado. 

Fué prelado consagrante el Excmo. Sr. Nuncio de Su 
Santidad en e9ta corte, y coadyuvaron como prelados asis¬ 
tentes los limos. Sres. Obispo de Huesca y Obispo de Ta- 
musso; el Excmo. Sr. Duque de Medina-Sidonia, en nombre 
de S. M. la Reina Regente, apadrinó al nuevo prelado, á 
quien asistían los presbíteros Sres. Cafranga y Vi 1 i 11a; con¬ 
currieron á la piadosa ceremonia numerosos dignatarios de 
la corte, y entre la multitud de fieles que ocupaban el sa¬ 
grado recinto del templo, veíase á la anciana madre del 
nuevo prelado, Sra. D.* Esperanza de Tur, que tuvo el 
inefable consuelo de recibir la primera bendición episcopal 
de su dignísimo hijo. 

El Sr. Cardona, cuyo retrato dafnos en la pág. 413 (se¬ 
gún fotografía del Sr. Huerta), es natural de Ibiza, y siguió 
los estudios eclesiásticos en el Seminario Conciliar de la Pu¬ 
rísima Concepción y Arcángel San Miguel, en aquella ciu¬ 
dad; á la edad de diez y ocho años era ya catedrático de Fi¬ 
losofía en el mismo Seminario, y poco después, antes de su 
ordenación sacerdotal, ejerció el cargo de vicerrector del es¬ 
tablecimiento; residiendo luego en Madrid, sucesivamente 
fué nombrado capellán de honor y predicador de S. M., canó¬ 
nigo de la catedral de Huesca, magistral de la Real Capilla 
y rector de la iglesia del Buen Suceso. 

El Sr. Cardona es infatigable orador sagrado: veinte años 
hace que predica diariamente en las iglesias de esta corte, 
en asociaciones religiosas, en conferencias dominicales, en 
escuelas católicas, y sus doctos sermones y conmovedoras 
pláticas, siempre nutridos de sana doctrina, llenos de un¬ 
ción piadosa y expresados en lenguaje correcto y elegante 
estilo, le han dado merecido y universal renombre de elo¬ 
cuentísimo orador sagrado. 

Digno es el Sr. Cardona de la alta dignidad eclesiástica á 
que le han elevado, por sus propios merecimientos, el Go¬ 
bierno de S. M la Reina Regente y la paternal solicitud de 
Su Santidad el papa León XIII. 

o 

o o 

ESTATUA DEL GENERAL CASSOLA. 

El día 7 del corriente, á las dos de la tarde, se efectuó 
la inauguración oficial de la estatua en bronce á la memoria 
del Excmo. Sr. D. Manuel Cassola, autor del proyecto de 
ley constitutiva del ejército, erigida en el jardín público de 
la calle de Ferraz, en esta capital. 

Concurrieron al acto las autoridades militares y civiles, y 
también el vicario general castrense, limo. Sr. Obispo de 
Sión; muchos generales y diputados á Cortes, numerosa re¬ 
presentación de las armas generales, y jefes y oficiales de la 
guarnición libres de servicio; rindió los honores de orde¬ 
nanza el regimiento de infantería de León. 

La estatua fué descubierta á los acordes de la marcha 
Real. Un jefe de infantería leyó en seguida una breve Me¬ 
moria y el acta inaugural, que fué después autorizada con 
las firmas de varios personajes; el general Sr. Borrero pro¬ 
nunció un elocuentísimo discurso en elogio del malogrado 
General, y luego desfiló ante la estatua el regimiento de 
León, en columna de honor y batiendo marcha. 

En la pág. 416 reproducimos la estatua inaugurada, se¬ 
gún fotografía del Sr. Otti, de Roma. 

El monumento ha sido erigido por suscripción entre cerca 
de diez mil jefes y oficiales de las armas generales, y la es¬ 
tatua fundida con empuñaduras de espa las y sables regala¬ 
das por los suscriptores : en modesta gradería se levanta el 
pedestal rectangular y zócalo de mármol, sobre el cual se 
eleva la estatua que figura al General en actitud grave y 
pensadora, vestido con uniforme de campaña, extendiendo 
hacia adelante el brazo derecho y empuñando en la mano 
izquierda un rollo de pergamino, en representación del pro¬ 
yecto de ley constitutiva del ejército. 

El pedestal, en sus cuatro lados, tiene las inscripciones si¬ 
guientes :—«Al teniente general D. Manuel Cassola, 1892.» 
—«El 22 de Abril de 1887 presenta en el Congreso de los 
Diputados el proyecto de ley constitutiva del ejército.»— 
«Todo por la patria; todo por el ejército.»—«El ejército debe 
estar organizado de suerte que nada tenga que temer de la 
influencia ni que esperar del favor.» 

Varios adornos alegóricos, en bronce, completan el senci¬ 
llo decorado del monumento. 

Es autor de esta notabilísima estatua el laureado artista 
D. Mariano Benlliure. 

o 

o o 

LOS FESTEJOS DEL ARMA DE INFANTERÍA. 

El banquete en Madrid —Visita al Colegio de huérfanos de María 
Cristina, en Aran juez. 

Brillantes festejos ha celebrado en esta corte el arma de 
Infantería, en honor de su excelsa patrona la Inmaculada 
Concepción : magnifica retreta en la noche del 7 del actual, 
que presenció y aplaudió muchedumbre innumerable en ca¬ 
lles y halcones ; solemne función religiosa el día 8 en la igle¬ 
sia de San Francisco el Grande, á la que concurrió S. M. la 
Reina Regente acompañada de S. A. R. la infanta D. A Isa¬ 
bel ; banquete de 1.500 comensales, generales, jefes y oficia¬ 
les, en la noche del mismo día 8; honras fúnebres por los 
compañeros difuntos en la mencionada iglesia de San Fran¬ 
cisco el Grande, el día 9, y expedición á Aranjuez para vi¬ 
sitar el Colegio de huérfanos de María Cristina, el día 10. 

El banquete se celebró en el vasto andén de la nueva es¬ 


tación de los Ferrocarriles del Mediodía ; había cuatro mesas 
de 300 cubiertos cada una, situadas paralelamente, v for¬ 
maba la cabecera otra larga mesa destinada á los oficiales 
generales; de los muros pendían ricos tapices, facilitados 
generosamente para la fiesta por el Real Patrimonio, y cu¬ 
brían el pavimento, por los lados, grandes macizos de flores 
y plantas ornamentales; catorce focos de luz iluminaban el 
ancho comedor, cuya glacial atmósfera se trató de templar, 
aunque en vano, con grandes estufas; en un extremo de 
la sala ejecutaba selectas piezas musicales una magistral or¬ 
questa, dirigida por un reputado maestro. 

Dióse principio al banquete á las ocho y media de la no¬ 
che, ocupando la presidencia el director general del arma, 
teniente general l). Fernando Primo de Rivera, á quien 
acompañaban, á derecha é izquierda, varios tenientes gtne- 
rales y generales de división y de brigada; y á los postres, 
el Sr. Presidente y los generales Borrero y Salcedo pronun¬ 
ciaron elocuentes brindis en honor de la infantería, del ejér¬ 
cito y de la patria. 

El banquete terminó á las once y media, «porque la tem¬ 
peratura (ha dicho un testigo presencial) no convidaba á 
permanecer en el comedor.» 

En nuestro grabado de la pág. 417 el lápiz de D. Eduardo 
Banda ha reproducido con admirable fidelidad el vasto sa¬ 
lón del banquete. 

La visita al Colegio de huérfanos de María Cristina, en 
Aranjuez, dejará gratos recuerdos en la memoria de los ex¬ 
pedicionarios. 

La llegada se efectuó á las diez de la mañana, y en la es¬ 
tación les esperaban las autoridades locales, empleados del 
Real Patrimonio y una Comisión del Colegio: á la puerta de 
éste, en cuya fachada lucían vistosas colgaduras y bande¬ 
ras, les saludó con la marcha Real la música del batallón de 
Huérfanos, v un pintoresco arco de triunfo había sido eri¬ 
gido en su honor; en el patio, después de maniobrar mili¬ 
tarmente, con marcial actitud y seguros movimientos, los 
jóvenes del batallón, varios huérfanos leyeron poesías y 
pronunciaron breves y conmovedores discursos; el banquete 
se celebró á la una de la tarde, en ancho salón que estaba 
decorado con banderas y trofeos, y con medallones que en¬ 
cerraban nombres gloriosos, como Túnez, Careliano, Bailen, 
Cerignola, y otros. 

La brillante fiesta fué presidida, como el banquete, por el 
general Sr. Primo de Rivera, y también concurrieron á ella 
Comisiones de Artillería y de Caballería, y los agregados 
militares de Alemania, Austria, Francia, Portugal y Turquía. 

Nuestro grabado de la pág. 420 contiene varios curiosos 
apuntes del natural, tomados por el Sr. Banda. 

o 

o o 

EXCMO. SR. D. ALBERTO AGUILERA, 
gobernador civil de Madrid. 

Otra vez ejerce el cargo de gobernador civil de la provin¬ 
cia de Madrid el Excmo. Sr. D. Alberto Aguilera y Velasco, 
que le ejerció también en 1888-89, y dejó gratísimos re¬ 
cuerdos en el vecindario madrileño por su constante cam¬ 
paña contra vicios sociales é intereses bastardos que se des¬ 
arrollan y prosperan en ciertas épocas, y por su celo en la 
persecución de fraudes y delitos. 

El Sr. Aguilera (cuyo retrato publicamos en la pág. 421) 
es natural de Albuñol (Granada), y terminó en la Universi¬ 
dad Central las carreras de Derecho y Administración civil; 
entró á servir al Estado como oficial de la Asesoría de Ha¬ 
cienda, obteniendo poco después el nombramiento de abo¬ 
gado fiscal de la Audiencia de Zaragoza, y en 1870, siendo 
ministro de la Gobernación el Sr. Moret, fué nombrado go¬ 
bernador civil de la provincia de CiudadReal; sucesivamente 
ejerció ignal cargo en Oviedo^ Murcia, Toledo y Sevilla, 
dando marcadas pruebas de inteligencia clarísima, rectitud 
de juicio y firmeza de carácter, y más tarde ocupó los pues¬ 
tos de director general de Establecimientos Penales y subse¬ 
cretario del Ministerio de Hacienda, el cual dejó en 1888 
para encargarse del mando de la provincia de Madrid, des¬ 
pués del fallecimiento del Sr. Duque de Frías. 

Diputado á Cortes por Albuñol (Granada), su distrito na¬ 
tal, ha pronunciado en el Congreso elocuentes discursos, de¬ 
fendiendo los Presupuestos generales del Estado para los 
año9 económicos de 1887-88 y 1888-89, el arrendamiento de 
la renta de Tabacos, el tratado de Comercio con Inglaterra, 
y otros; director del periódico El Norte , contribuyó en gran 
manera á la propaganda monárquico democrática, y tomó ac¬ 
tiva parte en las elecciones municipales de la coalición en 
1884; docto escritor y jurista, ha publicado una colección de 
códigos españoles y otra de códigos europeos, con notables 
comentarios y concordancias ; la Academia de Jurispruden¬ 
cia le confirió los honrosos cargos de censor y vicepresi¬ 
dente, y el Colegio de Abobados de Madrid el de vocal de 
su Junta Directiva; pertenece también al Consejo Peniten¬ 
ciario como vocal de libre nombramiento, á la Sociedad para 
la reforma de Aranceles de Aduanas y á varias corporacio¬ 
nes científicas y literarias. 

Entre los servicios que el Sr. Aguilera prestó, como go¬ 
bernador de la provincia de Madrid, recordamos que con s 
actitud discreta y enérgica el l.° de Mayo de 1890 contriu 
buyo en gran modo á dominar el conflicto de la primera- 
tiesta del trabajo que con tan sombríos caracteres, al pare¬ 
cer, se presentaba; su campaña contra la influenza ó dengue, 
que tantas víctimas causó en esta capital, y en la que el 
pueblo madrileño le dió solemne prueba de generosidad, en¬ 
tregándole espontáneamente más de tres millones de reales, 
con los que pudo el Sr. Aguilera socorrer muchas miserias y 
aliviar grandes infortunios sin necesidad de acudir á fondo 
alguno del Estado; su visita gubernativa al Ayuntamiento 
y su Memoria correspondiente, que determinaron, como es 
sabido, la suspensión de 26 concejales (algunos de ellos di¬ 
putados á Cortes), el descubrimiento del famoso asunto de 
los catorce millones de sisas, y otros por el estilo. 

Ultimamente el Sr. Aguilera ha dedicado todos sus esfuer¬ 
zos á la instrucción de la clase obrera, dando gran impulso 
al centro creado al efecto, en el que reciben diariamente ins¬ 
trucción más de dos mil obreros. 
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414 — N.° XLVI 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Diciembre 1892 


Está condecorado con cruz de Mérito Militar, á propuesta 
del general Sr. Pavía, por su bizarra conducta en Sevilla du¬ 
rante la insurrección republicana de 1873, y con grandes 
cruces de la Corona de Prusia y de Cristo de Portugal, 
o 

o o 

ARSENAL DE SPEZIA (ITALIA). 

La machina hidráulica de 160 toneladas. 

Spezia, que hace treinta años era una aldehuela (piccola 
borgata ), visitada acaso por los turistas para contemplar su 
golfo encantador y amenísimas riberas, es hoy la capital del 
primer departamento marítimo de Italia, en la que existe el 
grandioso arsenal que fundó, en la parte occidental del 
golfo, el ilustre general Domenico Chiodo, á cuya memoria 
la patria reconocida ha dedicado una estatua en la plaza 
principal de aquel magnífico establecimiento. 

El arsenal de Spezia está dividido en dos dársenas, sepa¬ 
radas por un largo puente giratorio; tiene tres poderosas 
grúas, y precisamente en el muelle que divide los dos espa¬ 
ciosos diques de la segunda dársena, aparece colocada una 
potentísima machina hidráulica de 100 toneladas, con cuyo 
auxilio se colocaron los enormes cañones de los acorazados 
Dándolo , Sardegna y Duilio. 

El segundo grabado de la pág. 4*21 (de fotografía del 
Sr. Morotti) representa la poderosa machina en el acto de 
izar un cañón de 100 toneladas. 

o 

o o 

LA CARROZA DE LA RETRETA MILITAR. 

En la retreta que inauguró los festejos del arma de Infan¬ 
tería en honor de su excelsa Patrona, figuró la preciosa ca¬ 
rroza alegórica que reproducimos en la pág. 424. 

Precedíanla banda y música del regimiento infantería de 
San Femando, y la rodeaban soldados con faroles de colo¬ 
res ; tiraban de ella doce muías lujosamente engalanadas, 
cuyos penachos estaban iluminados por una lámpara eléc¬ 
trica ; en el centro de la plataforma se alzaba la imagen de 
la Purísima Concepción, la celestial Patrona de la Infante¬ 
ría, entre brillantes resplandores de luz eléctrica; seguían la 
banda y música del regimiento de Saboya, y buen golpe de 
soldados con bengalas de refulgentes colores. 

La carroza es bellísima obra artística del laureado escul¬ 
tor Mariano Benlliure. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


NÚÑEZ DE BALBOA, 

DESCUBRIDOR DEL ISTMO DE PANAMÁ. 


I. 


murió Cristóbal Colón en la 



«■gn ciería, creencia en su ánimo tan arrai- 
^ gada y tenaz que hizo de ello infor¬ 
mación jurídica, donde hoy por cierto 
hallan motivo de censura los que no per¬ 
donan al gran Almirante ninguno de sus 
errores y flaquezas. El verdadero descubri¬ 
dor de lo que pudo llamarse con propiedad 
Nuevo Mundo, según ha dicho ya el Sr. Fernández 
Duro, fuá Vasco Núñez de Balboa, el más desgra¬ 
ciado y no el menos simpático de aquellos grandes 
aventureros extremeños á quien su paisano frey 
Nicolás de Ovando, primer gobernador general de 
la Isla Española, enseñó el camino de la gloria, de 
la fortuna.ó de la muerte. Atravesando los An¬ 

des con un puñado de valientes y descubriendo el 
mar Pacífico, echó Vasco por tierra de un golpe el 
famoso mapa de Juan de la Cosa, donde en lugar 
de México y de la América Central, pusieron los 
dos célebres cosmógrafos un San Cristóbal con el 
niño Jesús á cuestas. La apertura del istmo de Pa¬ 
namá, que tantas complicaciones económicas y po¬ 
líticas está ahora, mismo produciendo en Francia, 
y que, á pesar de la oposición de los Estados Uni¬ 
dos, se realizará tarde ó temprano, porque parece 
ley de la Naturaleza, será la mejor corona de la 
raza extremeña, que no sólo hizo posible esa tras¬ 
cendental obra con el genio de Vasco Núñez, sino 
que la adivinó y casi la trazó en la primera mitad 
del siglo XVII, adelantándose á la ingeniería de los 
Lesseps y los Eiffel, con la pluma de otro aventu¬ 
rero extremeño de distinta laya, D. Pedro Mexía 
de Ovando, autor de La Ovandina , que tanto dió 
que hacer á los Inquisidores del Perú en 1(521. 

Desde sus primeros tiempos fué la fortuna me¬ 
nos amiga á Vasco Núñez que á sus conterráneos y 
rivales en celebridad, Hernán Cortés, Pizarro y 
Hernando de Soto. Su misma cuna extremeña po¬ 
dría discutirse todavía, pues en Jerez de los Caba¬ 
lleros apenas encuentra rastros de su obscura fa¬ 
milia el actual historiador de aquella ciudad, don 
Matías R. Martínez, que tiene hoy en la imprenta 
curioso libro de sus memorias y tradiciones. En 
cambio, dos escritores de grande autoridad, aun¬ 
que por distintos conceptos, le asientan y tienen 
por hijo de Badajoz, á saber: el P. Las Casas, que 
conoció y trató personalmente á casi todos los pri¬ 
meros descubridores de América, y D. Jacinto Du- 


rán y Cáceres, autor de un manuscrito existente 
en el Museo Británico, tan desmañado y bausán, 
que apenas deja á su pluma otra autoridad que la 
de extremeña. Ha prevalecido la opinión de Quin¬ 
tana, que le hace jerezano en sus Vidas de espa¬ 
ñoles célebres , aunque sin discutir su fundamento; 
pero como era historiador tan concienzudo y eru¬ 
dito, no hay duda que los tuviese muy sólidos. 
Los servicios de Vasco Núñez en la casa de los 
Portocarreros, señores de Moguer, acaso fueron ín¬ 
fimos y de los que llamamos de escalera abajo, 
pues Quintana le califica de criado de D. Pedro 
Portocarrero. Sus primeros años en la Española 
fueron míseros también, á pesar de su arrogante 
figura y su valor heroico, que le merecieron por 
parte del gran periodista de la época, Pedro Mártir 
de Angleria, la calificación de egregias di gladia¬ 
tor; y el que con tales condiciones, y las que des¬ 
pués Vasco demostró, no acertaba á distinguirse en 
los tiempos del comendador de Lares, podría te¬ 
ner buenas alas, pero seguramente le faltaban 
plumas. 

Ello es que desde que arribó allí en la expedi¬ 
ción de Rodrigo de Bastidas, escribano de Triana, 
en el primer año de aquel gran siglo, había arras¬ 
trado una existencia tan miserable y obscura, que 
á ninguno de nuestros grandes conquistadores le 
costó tanto trabajo como á él ponerse en el ca¬ 
mino de la fortuna. Sabido es que para salir de la 
isla en la expedición del bachiller Martín Fernán¬ 
dez Enciso (1510) y burlar cierta ordenanza que 
se había dado contra los que tenían, como Balboa, 
más acreedores que amigos, hubo de trasladarse á 
bordo en una pipa vacía, cual si ella formara parte 
del cargamento, y una vez en alta mar presentóse 
á Enciso, que no celebró aquella ingeniosa aven¬ 
tura como hoy la posteridad la celebra. Harto á las 
claras decía lo que era dable esperar de semejante 
hombre. 

Iba la expedición de Martín Fernández en busca 
de Alonso de Ojeda, que juntamente con Diego de 
Nicuesa había obtenido del Rey Católico autoriza¬ 
ción para fundar una colonia en Tierra Firme, 
cuyas costas habían sido ya varias veces reconoci¬ 
das, entre otros, por el mismo Ojeda, que en 1499 
había descubierto el golfo de Venezuela, pene¬ 
trando hasta Maracaibo, en compañía de Juan de 
la Cosa y Américo Vespucio, pero sin conseguir 
un solo establecimiento permanente por la bra¬ 
veza de los indios ribereños. A lo largo del istmo 
de Darien se formaron como dos provincias nomi¬ 
nales, repartiendo su gobierno y población entre 
los dos concesionarios: á Ojeda la parte oriental, 
hasta el cabo de Vela, con el nombre de Nueva 
Andalucía, y á Nicuesa la parte occidental, incluso 
Veragua, hasta el cabo de Gracias á Dios, apelli¬ 
dándola Castilla del Oro. Torpe medida cierta¬ 
mente, que hubiera anulado ambas expediciones, 
con sacrificio inútil de muchas vidas y muchos 
actos heroicos, á no recoger y reorganizar los res¬ 
tos de ambas, según se verá luego, el genio de Vasco 
Núñez. Como era de esperar, tuvieron al principio 
los dos gobernadores muchos altercados, que es¬ 
candalizaron á la Española, aunque estaba á ellos 
harto acostumbrada. Cada uno al fin formó su ex¬ 
pedición, según sus recursos y la ayuda que quiso 
prestarles el segundo gobernador general, D. Diego 
Colón; pero siendo menores los de Ojeda, hubo 
aquél de asociarse con el bachiller Enciso, persona 
acaudalada, que, según el obispo de Chiapa, había 
ganado pleiteando 100.000 castellanos (Washing¬ 
ton Irving los rebaja á 2.000), á quien ofreció ¡a 
alcaldía mayor de la Nueva Andalucía. Salió, pues, 
éste con un barco fletado á su costa, en que iba, 
como hemos dicho, Vasco Núñez, y no sin gran¬ 
des contratiempos y recuentros con los indios de 
la .costas, pudo arribará San Sebastián, recién fun¬ 
dada por Ojeda, en el golfo de Darien, con harta 
mala mano, pues rodeada esta posición de tribus 
irreconciliables, sus escasos soldados, faltos de ví¬ 
veres y en lucha á toda hora, no podían conservar¬ 
la. Dejando, pues, allí, al mando de Francisco Piza¬ 
rro, un puñado de ellos, cuyas heroicas aventuras 
merecerían largo capítulo, dirigióse en busca de 
recursos á la isla Española, vuelta casi temeraria 
en el estado de sus barcos, que al fin, juntamente 
con la tristeza de haber sacrificado en una de sus 
primeras aventuras, no ya temeraria, sino dispara¬ 
tada, á su paternal consejero é ilustre amigo Juan 
de la Cosa, acabó con su existencia poco después 
de llegar á Santo Domingo. 

Nicuesa, que había tocado en San Sebastián ha¬ 
llándose todavía su rival allí, á quien demostró 
una grandeza de alma digna del más cumplido ca¬ 
ballero, había seguido su camino á Veragua y fun¬ 
dado á Nombre de Dios, tras otras heroicas aven¬ 
turas que no caben aquí, porque nos apremia el 
considerarla desesperación de Enciso, que por aña¬ 
didura perdió uno de sus barcos y muchos de sus 
soldados casi á la vista de San Sebastián, al encon¬ 


trarse con que su alcaldía era una burla del des¬ 
tino y su caudal malbaratado en la más ruin y es¬ 
téril de las empresas. Demás de insalubre por todo 
extremo, ni la ciudad merecía tal nombre, ni otro 
su presidio que el de cadáveres ambulantes. 

Vino á salvarle en buen hora aquel aventurero 
á quien, al verle en alta mar salir de su escondite 
como un fantasma, había amenazado con dejarle 
en la primera isla desierta que topase por polisón , 
nombre que se dió posteriormente á los que inven¬ 
taban medios picarescos para viajar gratis á las 
Indias; y vino á salvar á Enciso con un consejo 
que demostraba ser hombre práctico, observador y 
para mucho, pues recordóle haber reconocido en 
el golfo de tiraba, en su viaje con Bastidas, un 
hermoso río llamado Darien, cuyas fértiles orillas 
estaban reclamando una población española, por 
no usar sus habitantes, aunque belicosos, aquellas 
malditas flechas envenenadas que á los más valien¬ 
tes ponían miedo en el corazón, hielo en la sangre. 
Y he aquí que por este consejo se debieron al obs¬ 
curo extremeño el abandono de San Sebastián, 
tumba de tantos heroicos españoles, y la fundación 
de Santa María de la Antigua del Darien, la ciudad 
más digna de alta fama entre todas las de América, 
porque desde allí completó el insigne extremeño 
la obra de Colón descubriendo el mar Pacífico, 
único y verdadero camino para aquella India olo¬ 
rosa de los sueños del Almirante. Púsose tal nom¬ 
bre á la ciudad por voto hecho en apuradísimo 
trance á la famosa Virgen que lo lleva con tanta 
devoción de los andaluces, devoción de la cual 
acaso Balboa participaba, pues por los mismos días 
de su embarque, el arzobispo de Sevilla, D. Alon¬ 
so Manrique, había trasladado con grande pompa 
á Badajoz, cuya mitra ciñera anteriormente, una 
copia de Santa María de la Antigua, que aun existe 
en la catedral pacense con su capilla propia y ve¬ 
nerada. 

No fué, como se ve, mal principio de la fama 
de Balboa salvar á sus compañeros del hambre y 
de la muerte, abriéndoles á la vez de nuevo el ho¬ 
rizonte de la esperanza, pues ya estaban determi¬ 
nados á renunciar á la empresa, regresando á Santo 
Domingo: y aunque aprovechó desde aquel mismo 
punto y hora su popularidad para conspirar con¬ 
tra Enciso, no quedan datos bastantes de la gober¬ 
nación de éste para apreciar si lo hizo con justicia. 
Que era el bachiller pedante y altanero, lo dicen 
muchos autores, y cayó á mayor abundamiento en 
la importunidad de prohibir, so pena de la vida, 
el tráfico del oro con los indios, cosa que había he¬ 
cho aborrecible al mismo Cristóbal Colón en la 
Española. 

Razonables, en verdad, eran las quejas, é insu¬ 
frible exigencia de hombres que tenían á toda hora 
su vida puesta al tablero, máxime cuando veían á 
sus jefes acaparar todo el oro posible so color de 
tributo para el Rey. Ni se hallaba todavía tan re¬ 
gularizado el gobierno de las Indias que la autori¬ 
dad de un simple bachiller pudiera imponerse á 
todos solitaria y desnuda de la fuerza y la militar 
pericia. La defensa de la vida y de la bandera allí 
importaba sobre todas las cosas, y esas, por lo visto, 
no las hacía el bachiller, sino Vasco Núñez, Fran¬ 
cisco Pizarro, Gonzalo de Badajoz, Esteban Ba¬ 
rrantes y demás camaradas de esta ropa. 

Depuesto sin dificultad Enciso, bajo el pretexto 
legal de no hallarse la tierra de Santa María en su 
provincia, sino en la de Diego de Nicuesa, fué 
elegido alcalde el jerezano, asociado á un tal Za- 
mudio, y tales trazas se dieron en pocos meses, 
que la ciudad floreció cuanto era posible y sus con¬ 
tornos quedaron limpios de enemigos. Entre las 
dotes de gobierno que Vasco descubrió, no era en 
aquella ocasión la de menos valía el ganarse á las 
tribus indias y con poco esfuerzo apaciguarlas. 
Pero he aquí que cuando más empeñado estaba en 
tarea tan fecunda, arriba al puerto un Rodrigo de 
Colmenares, amigo de Nicuesa, á quien con víve¬ 
res y refuerzos iba buscando. Aparecer una repre¬ 
sentación del Gobernador legítimo, en cuyo nom¬ 
bre había sido el bachiller depuesto, y aparecer 
con fuerzas de refresco, y sobre todo con matalo¬ 
taje, que repartió pródigamente entre los ham¬ 
brientos vecinos de la Antigua, fué contrariedad 
que pudo ahogar en germen las ambiciones del ex¬ 
tremeño, si no acudiera en su ayuda la mañosidad, 
que llamaríamos hoy diplomacia, de que estaba 
también dotado. Hasta caso de conciencia era en 
primer término buscar al gobernador Nicuesa, 
cuyo paradero ignoraban todos; y así, á propuesta 
suya, se convino que Colmenares siguiera nave¬ 
gando por la costa, y una vez encontrado, como se 
esperaba, que la duda de la buena estrella de los 
españoles no cabía por aquel tiempo en pecho al¬ 
guno, lo trajese á tomar posesión de su gobierno. 
Aunque indocto, ya tenía el extremeño por regla 
de conducta, como todos los grandes hombres, el 
aplazar las dificultades. 
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Colmenares encontró, en efecto, á Nicuesa en 
Nombre de Dios; pero en situación tan desespe¬ 
rada, que el P. Las Casas pone en duda hasta la 
integridad de su buen juicio. En una guazabara 
ó rebato de los indios había sido tan completa¬ 
mente derrotado, que él fué el único que salvó la 
vida escondiéndose en un manglar con el fango á 
la cintura, donde al cabo le hallaron sus camaradas 
exánime, transido y mortecino, que llegaron á du¬ 
dar de volverle el alma al cuerpo. La situación de 
los sesenta soldados que le quedaban era semejante 
á la del jefe. Así, fué recibido Colmenares entre 
ellos como un salvador; máxime al hacerse público 
que, en una fértil ciudad recién fundada á la orilla 
del Darien, esperábase á Nicuesa para entregarle el 
gobierno. 

Por rara anomalía que pretende explicar Las 
Casas en los términos que hemos dicho, el pru¬ 
dente Nicuesa en sus transportes de júbilo exageró 
acaso las pasiones que en aquel momento empeza¬ 
ban á germinar en su pecho, é hizo público su 
propósito de tratar como usurpadores de la juris¬ 
dicción Real á los vecinos del Darien, obligándoles 
restituir cuanto oro hubiesen rescatado. Tan im¬ 
prudente conducta dió sus naturales frutos. Bajo 
el pretexto de anunciar en Santa María el feliz 
hallazgo del Gobernador, dos marineros de Colme¬ 
nares se lanzaron en un esquife á anticipar á sus 
compañeros, no la buena nueva, sino la mala. 

¡Terrible desengaño el de los que habían de¬ 
puesto á Enciso para aclamar á Nicuesa, cambiando 
un hombre inofensivo por un tirano! Vasco Núñez 
no tardó en hallar fácil remedio al conflicto, que 
era prohibir á D. Diego el desembarco, y así se 
acordó prontamente. Más triste desengaño aún es¬ 
peraba, pues, al infeliz Gobernador. Si bien un 
día se le permitió desembarcar, vióse tan atrope¬ 
llado en el mismo puerto, que sólo el auxilio de 
sus incansables piernas pudo salvarle en la espe¬ 
sura de los bosques. Entabladas negociaciones con 
él por consejo de Balboa, que hacía semblante de 
defender su autoridad, no se le permitió ni aun 
quedarse allí como vecino, cosa que pedía con lá¬ 
grimas en los ojos, y fué embarcado para España 
con sus principales amigos y servidores, en carra- 
con tan viejo y ruin que no ha vuelto á saberse de 
él. La conducta del Alcalde de Santa María debe 
de considerarse, en lo moral, artera; en lo político, 
hábil, dado que visos tuvo de compasiva, máxime 
si fuera cierto un incidente que trae Las Casas, en 
que hizo gran papel su amigo y paisano Esteban 
Barrantes; incidente que más parece traidora aña¬ 
gaza que consejo dado de buena fe. 

Inclina á prestar crédito al Obispo historiador el 
procesamiento instantáneo de Enciso, que al ver 
marchar á Nicuesa reclamaba el gobierno con per¬ 
fecta justicia. Preso y confiscados sus bienes, fuele 
como una gracia concedido el regresar á España; 
pero receloso Balboa de sus trabajos en la corte, 
consiguió que su propio colega y cómplice Zarnu- 
dio se embarcase con él para defenderse ante el 
Consejo de Indias, y así se vió libre en un día de 
sus dos competidores, sin recurrir al expedito me¬ 
dio que más tarde usó con él Pedrarias Dávila. 

No hay historiador que al llegar á este punto no 
eche un velo sobre las faltas de Vasco Núnez. El 
más moderno de los que en Francia ha tenido, 
Mr. Gaffarel, dice literalmente : «¡Cambio prodi¬ 
gioso ! Aquel aventurero resultó un administrador 
de primer orden; aquel jefe de bandidos transfor¬ 
móse en general y conquistador.» Borrar su pasado 
con servicios eminentes fué sin duda en él desde 
entonces propósito firmísimo, á manera de vocación 
religiosa. «Había en su carácter, dice el mismo 
escritor, algo de caballeresco y amable que entu¬ 
siasmaba á sus compañeros y seducía á los indios. 
Más de una vez le salvaron la vida las mujeres», 
si bien una, hermana de Careta, cacique de Coyba, 
contribuyó quizás á su perdición, habiendo podido 
ser su Malinche, como llamaban los mexicanos á 
la Marina de Hernán Cortés. Vasco Núñez llegó á 
estimarla muy de veras. Otra india, llamada Fulvia 
por algún latinizante de la época, enamorada de él 
hasta el delirio, le descubrió una de tantas conspi¬ 
raciones como tuvo que vencer, la de Zemaco, ca¬ 
cique de Dobayba, el más irreconciliable y pode¬ 
roso de sus enemigos, que acababa de derrotar á 
un destacamento mandado por el futuro conquis¬ 
tador del Perú. Otros caciques de las inmediacio¬ 
nes se le habían rendido y no pocos aliado. 

En suma, al cabo de pocos meses la posición de 
Santa María era tan sólida, que pudo pensar seria¬ 
mente en la extensión de sus conquistas internán¬ 
dose en el país; pero entretanto, su posición per¬ 
sonal se enflaquecía por la carencia de noticias de 
España. Zamudio no daba señales de vida, y los 
amigos de Enciso esperaban verle de un momento 
á otro volver convertido en juez de residencia de 
Balboa. Los díscolos, que nunca faltaban en aque¬ 
llas bandas de aventureros, dábanle también no 


poco cuidado. Entonces pensó venir á España á 
negociar la legitimación de su gobierno; pero la 
colonia se opuso á este viaje, creyéndose perdida 
sin sus luces, y diputaron en su lugar otros dos 
procuradores, como entonces se decía, con ricos 
presentes y la famosa Curta de relación de 21 de 
Enero de 1513, donde, con tosca pluma y candi¬ 
dez mañosa, pintaba exageradamente al Rey Cató¬ 
lico las maravillas de aquel país, sus riquezas na¬ 
turales y su fácil conquista, que con su cabeza ga¬ 
rantizaba, una vez recibidos ciertos socorros que á 
la par pedía. En medio de su tosquedad, aquel 
hombre se había elevado en poco tiempo hasta el 
punto de contener esta carta observaciones cientí¬ 
ficas que no han desmentido después los sabios 
exploradores del Darien. Igualmente hablaba con 
entusiasmo repetidas veces de un gran mar situado 
más allá de las montañas y que bañaba comarcas 
riquísimas, un verdadero Eldorado. Era el mar del 
Sur ó Pacífico, separado del Atlántico por los An¬ 
des. Había oído Balboa hablar de él vagamente á 
sus amigos indios, y muy en particular al hijo del 
cacique Comagro, que se ofreció á servirle de guía, 
si bien aconsejándole llevar mucha gente y mu¬ 
chos bastimentos, pues la jornada era lo menos de 
seis soles, áspera la tierra y belicosas las tribus que 
encontrarían. ¿Comprendió Balboa la inmensa im¬ 
portancia del descubrimiento que iba á hacer? 
¿comprendió que el sueño de Colón iba él á reali¬ 
zarlo, y que allí detrás de los Andes estaba la In¬ 
dia, con su Especiería y sus perlas, su Cipango y 
su Catay? (la China y el Japón). Parece indudable. 
Las exageraciones y fanfarronerías de su tosquí¬ 
sima carta al Rey Católico, miradas á esta luz, re¬ 
sultan la luminosa intuición del genio. 

Activo era él y determinado sobre toda pondera¬ 
ción; pero no debió dormir desde entonces un solo 
día, preparando su empresa. Enciso podía quitár¬ 
sela de las manos de un momento á otro. Había 
ganado su causa en corte, y Balboa estaba senten¬ 
ciado á venir á España á dar cuenta de su conduc¬ 
ta; pero el entusiasmo y la inspiración son conta¬ 
giosos, y tanto sus amigos de la Isabela como los 
aventureros que vagaban por el istmo, acudieron 
en bandadas á auxiliarle. Creían como artículo de 
fe que allende los Andes el oro y las perlas podían 
cogerse á cargas. Nadie se acordaba de los infini¬ 
tos desengaños sufridos. Ojeda y Nicuesa habían 
muerto por pazguatos. Demás de esto, el jefe de la 
expedición se había hecho popularísimo por su va¬ 
lentía, por su esplendidez, por su humanidad con 
los soldados, y, sobre todo, por el éxito de la colo¬ 
nia que acababa de fundar. 

Lo que llamamos expedición, aunque trabajosa, 
prontamente estuvo preparada. Ciento noventa es¬ 
pañoles, entre ellos diez extremeños del calibre 
de Francisco Bizarro (probablemente eran más, 
pero no constan en el acta del descubrimiento del 
mar del Sur), algunos indios de bagaje y una trailla 
de perros de presa en que era capitán el famoso 
Leoncico, inseparable compañero de Balboa, tan 
maestros en acometer á los indios y derribarlos, 
que éstos los temían tanto como á los caballos, por 
lo cual gozaban los tales perros su media ración de 

soldado y su parte en el botín de guerra.He 

aquí el ejército que iba á subir á los Andes y á 
plantear á orillas del Pacífico los más altos proble¬ 
mas geográficos y económicos que han agitado á la 
humanidad desde su aparición sobre la tierra. 

' V. Barrantes. 


LAS CATEDRALES DE ESPAÑA 

EN LA 

EXPOSICIÓN HISTÓRICO-EUROPEA. 


dmiración' no pequeña causa á cuantos visitan 
la Exposición de arte retrospectivo que para 

su 


, Exposición de arte retrospectivo que para 
conmemorar el cuarto Centenario del descu¬ 
brimiento de América se está celebrando en 
esta corte, en el edificio que han de ocupar 
más tarde Biblioteca y Museos, la riqueza y va¬ 
riedad de objetos allí acumulados, así por las 
corporaciones como por los particulares, sobre¬ 
saliendo en medio de tanta grandeza la representación 
de la Iglesia española: y no obstante, lo expuesto por 
' las catedrales y contadas iglesias de España que han 
acudido á este público certamen de nuestro antiguo poderío, 
es tan sólo ligera muestra de lo mucho que aún guardan sus 
tesoros y encierran sus archivos, así como todo lo que hoy 
ostentan no es sino tenue sombra de lo que poseyeron en 
otros tiempos. 

Sea natural recelo ante el recuerdo de medidas tan injus¬ 
tas como antipolíticas grabadas aún en la memoria de todos; 
sea temor de que preciosas joyas al ser transportadas su¬ 
friesen algún deterioro, el resultado ha sido que, si bien la 
mayoría de las catedrales, respondiendo á la invitación del 
Gobierno y á los deseos terminantemente manifestados por 
Su Santidad, han mandado variados objetos, ni éstos han 
sido numerosos ni de los más selectos que atesoran. 


Toledo, la primada de España, cuyas capillas son peque¬ 
ños museos, cuyo célebre OCHAVO encierra joyas de pri¬ 
mer orden, y cuyo archivo guarda documentos que ninguna 
otra catedral puede presentar, ha remitido preseas dignas de 
aprecio, pero no las que eran de esperar de la iglesia pri¬ 
mada de España. 

Cuenca, que en dos sitios diferentes guarda obras de or¬ 
febrería de primer orden, como salidas de las manos de los 
célebres Becerriles, émulos de los Arfes, las que ni aún 
visitar pudo el que esto escribe, no obstante haber ido allá 
con este objeto, únicamente ha mandado ligera muestra de 
su riqueza. 

Pamplona, que puede vanagloriarse de poseer la cruz de 
oro regalada por Teobaldo 11 de Champagne y el riquísimo 
esmalte de San Miguel in excehi*, ha (lidio que no posee 
objetos dignos de figuraren la Exposición Histórico-Europea. 

Lérida, que guarda en sus arcas ornamentos únicos en su 
género, hechos con tisú árabe, realzados por curiosas ins¬ 
cripciones, respondió en parecidos términos; Tortosa, que, 
entre otras joyas, puede ostentar la casulla y el precioso 
cáliz que usó el antipapa español D. Pedro de Luna, dió por 
respuesta á nuestra atenta invitación que «nada enviaba»; y 
con excusas parecidus, aunque siempre atendibles, por pro¬ 
venir de corporaciones que al proceder así han creído cum¬ 
plir con un deber de conciencia, han contestado Teruel, 
Cádiz, Calahorra. Guadix, Jaén, Orense, Orihuela, Oviedo, 
Segorbe, Seo de Urgel, Vitoria y Plasencia: en cambio Se¬ 
villa, Zaragoza, Valencia, Santiago, Sigiienza, Burgos, 
Barcelona y tantas otras catedrales, han enviado, si no todo 
y lo mejor que poseen, por estar muchos de los objetos des¬ 
tinados al culto, lo bastante para dar gallarda prueba de su 
ilustración y patriotismo. 

Lugares ha habido en que después de preparados los ob¬ 
jetos no han podido venir, por impedirlo lo que bien pudiera 
llamarse extravío de la opinión pública, pudiendo citarse 
como ejemplo lo ocurrido en la ciudad de Daroca. Sabiendo 
lo mucho y bueno que encierran su basílica é iglesias, allí 
me dirigí en el pasado Agosto, como subdelegado eclesiás¬ 
tico de la Exposición. La realidad superó á mis esperanzas. 
Allí se admiran cruces góticas, sombreando bajo sus afili¬ 
granados capiteles preciosas figuritas de vírgenes y santos; 
cálices en que el artista combinó los adornos con tal delica¬ 
deza y fino gusto, que parecen joyas trabajadas por los mis¬ 
mos ángeles; bandejas, incensarios, cetros, y muy particu¬ 
larmente la custodia gótica coronada con preciosa crestería, 
regalo del rey D. Jaime el Conquistador, para que sirviese 
de relicario donde guardar los santos corporales (1), lo que 
explica la forma de paralelógramo que tiene el cuerpo prin¬ 
cipal ; pero lo que me regocijó sobre todo fué el descubrir 
en un antiguo manuscrito existente en el Archivo, que en 
25 de Noviembre del año de 1494 la reina D. a Isabel la 
Católica, acompañada de su esposo D. Fernando, de sus 
hijos el príncipe D. Juan, la Reina de Portugal, las infantas 
D. n Juana, I). H María y D. ft Catalina, reinas después de Cas¬ 
tilla, de Portugal y de Inglaterra, del cardenal D. Pedro de 
Mendoza y de los principales magnates de su corte, se pre¬ 
sentó en Daroca á ofrecer una arqueta de oro, primicias del 
llegado del Nuevo Mundo, destinada á guardar, encerrada 
en otra de plata, los santos corporales, pasando entonces á 
hacer veces de custodia el antiguo relicario, donación del 
rey D. Jaime. 

Las dos arquetas felizmente existen todavía encerradas en 
el tabernáculo de la capilla que al efecto mandaron cons¬ 
truir los Reyes Católicos. Mas siendo necesaria para ver tan 
preciosas joyas la presencia de un prelado ó de un individuo 
de la Real familia, puesto de acuerdo con el Sr. Cura Párroco 
sobre los objetos que habían de remitirse á Madrid para que 
figurasen en la Exposición histórica, me dirigí á Zaragoza á 
fin de obtener del Sr. Obispo auxiliar D. Mariano Supervia 
me acompañase á la ciudad de Daroca, pudiendo asi á su 
presencia ver el ansiado relicario y sacar un diseño que sir¬ 
viese de base para hacer después en Madrid un cromo que 
diese idea del objeto precioso, hecho, según consta de una 
manera auténtica, con el primer oro que de América llegó á 
Europa. 

Cuando todo se hallaba á medida de mi deseo dispuesto, 
gracias á la autorización del venerable é ilustrado cardenal 
arzobispo Sr. Benavides y á la bondad reconocida del señor 
Obispo, anuncia un periódico de Zaragoza que el objeto de 
mi viaje era llevarme á Madrid la arqueta mencionada y to¬ 
dos los demás objetos gloria de aquella Basílica, La noticia 
llega á Daroca, se extiende por la población, y creyendo iban 
á perder para siempre tan preciadas joyas, comienzan á re¬ 
unirse en son de protesta, y declaran que están dispuestos á 
impedir, aun empleando la fuerza, que objeto alguno salga 
de la ciudad. Atemorizado el buen Alcalde, y conociendo bien 
que sus convecinos, como legítimos aragoneses, harían lo 
que anunciaban, telegrafió al punto al Gobernador de Zara¬ 
goza anunciándole el suceso y la conveniencia de suspender 
el anunciado viaje. En esta época en que para conseguir su 
intento los pueblos saben muy bien que el medio más eficaz 
es amotinarse, y que las autoridades, lejos de mostrar ener¬ 
gía, transigen las más veces, el Gobernador, poco dado á 
á materias artísticas, siguiendo la corriente, puso lo ocurrido 
en nuestro conocimiento, diciéndonos que á todo trance sus¬ 
pendiéramos la excursión proyectada; por lo que no hubo 


(1) Conquistada Valencia por los años de 1238, se trasladó el rey 
D. Jaime á Montpeller, tomando el mando de su corto ejército don 
Berenguer de Entenza, quien con los valerosos tereios de las ciuda¬ 
des de Calatayud, Teruel y Daroca ocupó las alturas de Codol para 
hacer frente al castillo de Chio, centro de resistencia de los moros, 
acudiendo al punto todos los que moraban en aquellos conílnes para 
favorecer á los sitiados. Disponíanse á comulgar una mañana seis de 
los principales capitanes, cuando los centinelas dan la voz de alarma; 
suspéndese el santo sacrificio de la Misa, sume el sacerdote la sa¬ 
grada forma para él destinada, y envuelve en los corporales las seis 
restantes, ocultándolas en el hueco de una peña, para evitar una pro¬ 
fanación si caían en manos de los enemigos. Mas declarada la victo¬ 
ria en favor de los cristianos, cuando los capitanes se dirigieron al 
lugar donde se encontraban las sagradas formas con ánimo de co¬ 
mulgar, se hallaron teñidas en sanare y adheridas á los corporales, 
los que, después de ser reclamados por diversos pueblos, quedaron 
al fin depositados en Daroca, donde aun se veneran. Este portento 
hizo tanto ruido, que llegó á conocimiento del Papa Urbano IV y 
aun se dice contribuyó á decidirle á que estableciese la festividad 
del Corpus Chrisíi. 
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más remedio que resignarse y perder hasta la esperanza de 
que figurase en la Exposición objeto alguno procedente de 
Daroca. 

Acaso se crea que al narrar lo expuesto lo hago para cri¬ 
ticar la actitud de los vecinos de aquel punto; nada más 
lejos de mi ánimo. Yo deploro que una falsa noticia produ¬ 
jese tal efecto; pero, en el fondo, yo aplaudo y admiro la 
actitud de aquellas gentes que ante la idea de perder, para 
no verlos ya más, los objetos que habían venerado desde la 
infancia y que les recordaban la devoción de sus padres, 
exaltada su imaginación, se deciden á defenderlos aun á 
costa de su existencia. 

¡Desgraciado el pueblo cuyo corazón no palpita á impulsos 
de la fe, y mira con tranquila indiferencia cuál le arrebatan 
las prendas para él más preciadas! Así, pues, al grito no muy 
halagüeño de «¡muera!» que contra mí, según me han refe¬ 
rido, exhalaron aquellas gentes, yo respondo desde el fondo 
de mi alma: «¡ Viva el religioso pueblo de Daroca!» 

Muchos y valiosos objetos figuran en la Exposición 
Histórico-Europea remitidos por los cabildos, iglesias, cor¬ 
poraciones y aun particulares. Para examinarlos con orden 
y hacer de ellos el estudio que su importancia reclama, los 
dividiré en agrupaciones, á saber: Pintura, escultura, ma¬ 
nuscritos é impresos, orfebrería, cerámica, indumentaria. 

Temas de los artículos sucesivos. 

Gerardo Müllé de la Cerda. 


POR UNA EQUIVOCACIÓN. 


La atmósfera pesaba cual si fuera de plomo. Sobre el tabla¬ 
do, un profesor golpeaba las teclas de un piano chillón y 
destemplado, acompañando una habanera que, desenvuelta¬ 
mente y con discordante voz, cantaba una moza de rompe y 
rasga, guapa, pero muy pintada y vestida con notorio mal 
gusto. Era la cantaora. 

Nos sentamos. Mi amigo, sin hacer caso de la música, el 
cante y el palmoteo, me habló en estos términos : 

—Mucho me duele el encontrarte en tan precaria situa¬ 
ción, y tú ya conoces la mía, que me imposibilita para ayu¬ 
darte. Sin embargo, á pesar de mi cesantíu y pobreza, cuento 
con ciertos recursillos, y de vez en cuando puedo disponer 
de alguna pequeña cantidad. Mira, hoy tengo cuatro duros; 
toma dos, y estíralos lo que puedas. 

Mi generoso amigo fué interrumpido por un gran tumulto 
que se armó en una mesa inmediata. Habían tirado una bo¬ 
tella á la cantaora , ésta cayó al suelo con la cabeza abierta. 

¡y aquí fué Troya!. Los vasos sirvieron de proyectiles, 

volaron las banquetas, y finalmente salieron á relucir las 
navajas. 

Nosotros, que para nada intervinimos en aquel asunto, 
intentamos ganar la puerta inútilmente, temiendo alguna 
agresión. De pronto, un hombre cayó al suelo pesadamente. 
Debajo de la tetilla izquierda, en la americana, tenía unas 
gotas de negruzca sangre. Le habían atravesado el corazón 
de una tremenda puñalada, produciéndole instantánea muer¬ 
te. El pánico fué terrible. 

En aquel momento llegó la autoridad. Los de órden pú¬ 
blico cercaron las puertas del café, quedando todos los con¬ 
currentes detenidos hasta la venida del juez de guardia. 


CUENTO. 


III. 




I. 

G ffs Qüella mañana, el bárbaro de mi casero ha- 
N s ^V>/f5)llc) bía soltado el toro á mi mujer, amenazándola 
con ponernos los trastos en la calle pronta¬ 
mente si no se le pagaban las dos miserables 
mesadas que le adeudábamos. 

Yo estaba furioso, y no era para menos. 
Lo3 acreedores me perseguían. Pasaban los días 
y los meses, y aun los años, sin que el ministro, 
que tanto me prometió cuando luchamos juntos en la 
oposición, se dignara remitirme una miserable cre- 

/ dencial de seis mil realejos. En una palabra, mi situa¬ 
ción era insostenible. 

Ahora que disfruto de la vida y no carezco de nada, ahora 
que me parece gozar de la felicidad posible en la tierra, re¬ 
cuerdo con frecuencia el episodio, lance ó suceso al cual 
debo mi bienestar,y, francamente, no puedo resistir al pru¬ 
rito que de narrarlo me acomete. ¡ Escribir yo, que á duras 
penas redacto una carta insignificante sin cometer todos los 
delitos penados por la Gramática!.Sería el colmo del ci¬ 

nismo. Pero no hay que asustarse. Escribo para mí, para 
solazarme en mis ratos de ocio leyendo la verídica narración 
de lo que me ocurrió en otro tiempo. Las deslavazadas cuar¬ 
tillas que mi obtuso cacumen engendre morirán conmigo, 
porque hay muchos escritores amigos de meterse en vidas 
ujenas y capaces de dar á la estampa, alegando algún mé¬ 
rito, originalidad ó estupidez, todo lo que manuscrito en¬ 
cuentran, ya sean las disquisiciones amorosas de alguna co¬ 
cinera romántica, ó las coplas inéditas de cierto malogrado 
dependiente de ultramarinos. 

Como dejo dicho, aquel día, que fué para mí á un tiempo 
aciago y venturoso, armó gran trifulca con mi costilla el 
dueño de la casa en que habitábamos. Como siempre, antes 
de franquear la entrada á mi exigente casero, me zampé en 
la cocina, y mi mujer le abrió la puerta. En honor de la ver¬ 
dad, no me escondía por miedo á las iras de. aquel tío. Era 
tal mi desesperación que no quise verle, porque me sentía 
capaz de atizarle un diluvio de bastonazos. Me limité á escu¬ 
char la conversación, observando por el ojo de la cerradura. 

—¡ Doy de plazo hasta últimos de mes! Si no pagan uste¬ 
des antes del día primero, la autoridad se encargará de des¬ 
alojar el cuarto. 

Estas fueron las últimas* palabras de aquel hombre cruel. 
Marchóse refunfuñando, y después que mi afligida esposa 
hubo cerrado la puerta, salí de la cocina y traté de infun¬ 
dirla valor. pero yo estaba más muerto que vivo, y pen¬ 
saba: «Dentro de quince días en la calle. ¡Y sin tener 

quien nos saque de tan tremendo apuro!» 

—No te aflijas—exclamé, haciendo de tripas corazón;— 

todo se arreglará : yo te respondo de que se arreglará.Y 

encasquetándome mi decrépito sombrero, salí á la calle á 
respirar el aire libre, sin rumbo fijo y bajo el peso abruma¬ 
dor de la miseria que nos amenazaba. 

Registré mis bolsillos, encontrando treinta céntimos, que 
eran todo mi capital.y se me ocurrió emplearlos en aguar¬ 
diente.¡ Embriagarme y olvidar por breves instantes!. 

Pero no lo necesitaba. Ya estaba ebrio. Ebrio de dolor. 

Andaba vacilante, tropezando con frecuencia y murmurando 
blasfemias. 

Los chiquillos me segarían, gritando: «¡Buena chispa! 
¡ Está borracho!» 


II. 

Maquinalmente recorrí toda la ciudad. No puedo precisar 
cuánto tiempo anduve errante, pero no debió ser poco, pues 
vine á caer, extenuado por el cánsancio en medio del arroyo. 
Un hombre me levantó y sostuvo. Yo ni siquiera le miré; 
pero él lanzó una exclamación de asombro. Me conocía. 

Era uno de mis compañeros de oficina, también cesante, 
que sinceramente me apreciaba. 

Lo enteré en cuatro palabras de mi desesperada situación, 
y mi amigo, que me escuchaba con lágrimas en los ojos, me 
consoló y me condujo al café más próximo, con el objeto 
de que tomara alguna cosa para reponerme. 

Entramos en aquel establecimiento llevados por la casua¬ 
lidad. Era un café cantante. Estaba lleno de gente del bronce, 
chulos y chulas, señoritos calaveras y palomas nocturnas. 


Pasados los primeros momentos de pavo'r, cuando todos 
los que estábamos reunidos ante aquel cadáver nos repusi¬ 
mos del natural sobresalto experimentado, comenzaron las 
preguntas y los comentarios. ¿Quién ha sido el matador? 
¿Dónde está el arma? ¿Cómo ha sucedido esto? Corrían de 
boca en boca estas preguntas, y nadie sabía contestarlas. 

El asesino, sin duda, estaba avezado al crimen. Aprove¬ 
chando el tumulto, metió el brazo traidoramente, y consi¬ 
guió herir de muerte. La cuestión del café y la confusión 
que la siguió favorecieron su crimen. Nadie lo vió, y segu¬ 
ramente el asesino estaba dentro del café. 

He dicho que nadie vió nada.pero he dicho mal. yo 

lo vi todo. ¡ todo!. El matador acercóse al grupo que 

cuestionaba: se puso detrás de su víctima, y empuñando 
una faca, silenciosamente adelantó el brazo, se la introdujo 

en el pedio, y la guardó. no sé dónde. Indudablemente 

acertó en el corazón, pues el herido no dijo nada. ni un 

grito, ni una imprecación. Contrajo los músculos de su fiso¬ 
nomía; cubrióse su rostro de mortal palidez; sus ojos se vi¬ 
driaron, y cayó. Todos los que le rodeaban le creyeron borra¬ 
cho ó mareado. ¡después vieron que estaba muerto! El 

asesino ejecutó todo esto con gran prontitud ; en menos 
tiempo del que se emplea para contarlo, y salió del grupo. 

Después encendió un cigarro. ¡Qué hombre tan sereno! 

Ni le temblaba el pulso, ni dejaba traslucir la más pequeña 
emoción. Tanto, que yo lo había visto y dudaba. 

Creyó que nadie sospechaba de él, y estaba muy tran¬ 
quilo conversando en los grupos y haciendo comentarios del 
hecho. Yo le miraba con disimulo, sin comunicar á mi amigo 
lo que sabía, y luchaba con mi conciencia pensando: ¡So¬ 
lamente yo puedo delatar y perder á ese hombre! ¿Debo 
hacerlo? 


IV. 

Después que transcurrieron dos mortales horas, durante las 
cuales no cesé de observar al asesino, pasmándome su san¬ 
gre fría y serenidad, llegó el juez y procedió á tomar las 
primeras declaraciones. 

Llevado por el irresistible deseo de expansión que de nos¬ 
otros se apodera cuando poseemos un secreto, en voz baja 
y entrecortada dije á mi amigo: 

—Oye. Yo sé quién es el matador. No hagas ademán 

de sorpresa, que pueden observarnos.¿Ves aquel hombre 

pequeño, grueso y completamente afeitado? Es el asesino. 
No digas nada á nadie, que no quiero mezclarme en estos 
asuntos, porque suelen acarrear serios disgustos. Cuando nos 
llamen para declarar, diremos lo que todos: «Nada hemos 
visto.» 

Los declarantes se manifestaron mudos ante el juez. Nin¬ 
guno sabía absolutamente nada. Nosotros nos quedamos los 
últimos. Me precedió mi amigo, y cuando yo comparecí, me 
disparó el juez á quemarropa lo siguiente: 

— Usted es la única persona que puede aclarar el hecho. 

Conoce usted al matador, el cual no ha podido escapar. y 

supongo que cumplirá usted con los deberes de honradez 
ayudando á la justicia con su importante declaración. 

Al oir esto, me quedé perplejo. Comprendí que mi 

amigo comunicó al juez mi confidencia, y viendo que no 
había otra solución más que hablar claro, contesté : 

— Estoy dispuesto á decir la verdad. 

Y acto continuo le indiqué con disimulo al autor del ase¬ 
sinato. 

Lo ataron fuertemente, y me lo pusieron delante. 

—¿Jura usted—me preguntó el juez—que este individuo 
ha perpetrado, hace tres horas próximamente, un asesinato 
en este café? 

— Sí juro—respondí con firmeza. 

Y tuve que bajar la vista, porque aquel hombre mania¬ 
tado me dirigió una mirada aterradora. Una mirada pene¬ 
trante de venganza y odio que me dejó aterrado. 

V. 

Durante algunos días después del crimen tuve algún re¬ 
mordimiento por mi declaración. Pero me tranquilizaba pen¬ 
sando que había cumplido con mi deber. Un hombre que 

asesina alevosamente á otro, debe ser entregado á la justi¬ 
cia. Como el tiempo todo lo borra, y se acercaba el día en 


que mi casero cumpliría su promesa de ponernos en la calle, 
olvidé la terrible escena del café, mas no así la fis momia 
del criminal. ¡No; aquella figura repulsiva la tenía bien im¬ 
presa en mi memoria! 

Cierto día, pasaba casualmente por la callejuela donde es¬ 
taba situado el café cantante, teatro del sangriento hecho 
que ya conocemos. Iba distraído y agobiado bajo el peso de 
mi infortunio, cuando un camarero me tocó suavemente en 
el hombro. Volví la cabeza y oí lo siguiente: 

—Caballero: dispénseme que le moleste; pero tengo que 
comunicarle algo que le interesa. ¿Recuerda usted el asesi¬ 
nato cometido en este café? Pues bien; ¡prevéngase! El ma¬ 
tador sale de la cárcel. No se sabe cómo ha conseguido el 
quebrantamiento de condena; pero.es lo cierto que le he 
visto dos veces después del crimen. Una de ellas, ante mu¬ 
chas personas, en la taberna de la esquina de esta misma 
calle, ha jurado matar á su delator, que es usted, y me pa¬ 
rece muy capaz de hacerlo. Prepárese, pues, y viva alerta. 

— ¡Sólo esto me faltaba!—exclamé. 

Di las gracias al honrado mozo, porque mis recursos no 
me permitían ofrecerle la más pequeña recompensa, y me 
dirigí á la taberna. 

— No es muy agradable, que digamos, la existencia que 
arrastro; pero, francamente, aun me parece pronto para que 
me borren del catálogo de los vivos; y no tiene gracia que 
ese bribón me espere detrás de una esquina y me deje pati¬ 
tieso. Es casi imposible el que salga de la cárcel ese hom¬ 
bre, pero no por esto dejaré de prepararme desde hoy mismo. 

Así pensaba cuando salí de la tienda de vinos, y acelera¬ 
damente me encaminé á mi casa con objeto de cargar una 
pistola tremenda que tenía, para llevarla amartillada en el 
bolsillo del pantalón y soltarle un tiro al bribonazo en cuanto 
se acercara á mi humilde persona. 

¿A qué negarlo? Tenía miedo. mucho miedo. y el 

tabernero lo aumentó con estas palabras: 

—-Tenga usted la seguridad de ser asesinado si sedes- 
cuida. Ese criminal lo ha jurado en mi presencia, y lo conozco 
muy bien. Cumple lo que promete. ¡Vaya si lo cumple! 

VI. 

Rara vez me decidía á salir de mi casa; y cuando por cual¬ 
quier motivo tenía que hacerlo, no se me olvidaba el pistolón. 

Es más abrumador de lo que parece el vivir como yo 
vivía, temiendo á cada instante que traidoramente me ases¬ 
taran un golpe mortal. 

Si por la calle, á lo lejos, divisaba algún sujeto parecido 
á mi terrible enemigo, mi vista se nublaba; un temblor con¬ 
vulsivo agitaba mis miembros, y oprimía nervioso la culata 
del casi trabuco que en el bolsillo llevaba. 

Una noche, para aumento de mis desdichas, fué atacada 
mi mujer por un cólico horroroso. Prodiguéla los cuidados 
de que podía disponer; pero viendo que el mal tomaba pro¬ 
porciones ularmantes, salí á escape con objeto de avisar al 
médico de la Casa de socorro. Eran las dos de la madrugada. 
Las calles estaban desiertas. Unas pisadas silenciosas me hi¬ 
cieron volverla cara. ¡Santo Dios! ¡El asesino me seguía! 
¡No había duda! ¡Cuando pasó por debajo de un farol, la 
vacilante luz iluminó su rostro un momento y le conocí! 
¡Era él y me seguía! ¡No tenía tiempo que perder!. Em¬ 

puñé la pistola, aceleré el paso y me escondí detrás de una 
esquina para esperarle y cogerle de improviso. ¡Qué mo¬ 
mentos tan angustiosos! ¡Ya se acerca!.¡Oigo sus pisadas 

distintamente!. 

— ¡Miserable! ¡no harás otra canallada!—exclamé sujetán¬ 
dole por el cuello y apuntándole con el arma. 

El que yo creía mi enemigo, lívido por el temor, contestó 
con acento balbuciente: 

—¡Por Dios y por todos los santos, no me mate!. No lo 

haré más, ni será usted citado á juicio de desahucio.Vi¬ 
virá usted en mi casa sin pagar.Le daré dinero y todo 

cuanto necesite.Le haré mi administrador.pero ¡por la 

Virgen Santísima, no me quite usted la vida! 

¡Qué barbaridad! ¡Aquel sujeto era mi casero! Rápida¬ 
mente pensé las ventajas que aquella equivocación me re¬ 
portaría, y decidí aprovecharlas. 

Con efecto; el pobre hombre cumplió sus promesas, y á 
él le debo mi desahogada posición. Hoy me da casa gratuita; 
me retribuye con cincuenta duros mensuales por adminis¬ 
trarle sus fincas y me aprecia sinceramente. 

En cuanto al verdadero criminal, que tanto se parecía á 
mi protector, poco tiempo después de este suceso lo condu¬ 
jeron al presidio de Ceuta, para que cumpliera una larga 
condena. Ya. por lo tanto, no debo temerle, ni para nada 
necesito el pistolón. 

o 

o o 

El cesante, autor y protagonista del anterior relato, no 
quiso dar á luz su original narración y pensaba que con él 
muriera, para librarla de las garras de los aficionados á sa¬ 
car vidas ajenas á la vergüenza pública. Pero debió fallecer 
de repente, y la parca no le dió tiempo de inutilizar su ma¬ 
nuscrito, sucediendo lo contrario de lo que deseaba. Sus 
cuartillas vinieron á mis manos casualmente, y yo las pu¬ 
blico suprimiendo nombres y lugares. 

¡Si levantara la cabeza!. 

Rafael Campillo. 


LOS CONGRESOS DEL CENTENARIO. 


CONGRESO DE AMERICANISTAS DE LA RABIDA. 

CONGRESO GEOGRÁFICO DE MADRID. 

I. 

Desde 1875 venía reuniéndose, cada dos años, en 
distintas ciudades de Europa, el Congreso Interna - 
cional de Americanistas, instituido <íon objeto de 
coadyuvar al progreso de los estudios etnográficos, 
lingüísticos é históricos referentes á entrambas 
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Américas, especialmente en épocas anteriores á 
Cristóbal Colón. 

El pueblo que descubrió el Nuevo Mundo y á 
quien se deben los primeros y principales trabajos 
sobre la Geografía, la Historia, la Etnografía y la 
Arqueología de América, tuvo en casi todos estos 
Congresos muy dignos é ilustrados representan¬ 
tes, y en su capital, Madrid, habíase celebrado la 
cuarta reunión. Aun vive, seguramente, en la me¬ 
moria de los congresistas de 1881, el recuerdo de 
aquella asamblea congregada en el Salón de la Real 
Academia de la Historia, y de las interesantes y 
originales Memorias que allí se leyeron, y de las 
solemnes recepciones y gratísimas fiestas con que 
S. M. el Rey D. Alfonso XI1, el Ayuntamiento de 
Madrid y los americanistas españoles obsequiaron 
á los sabios extranjeros que del Nuevo y Viejo 
Mundo vinieron á tomar fructuosa parte en las ta¬ 
reas del Congreso. 

Ahora, en este año de 1892, España conmemo¬ 
raba el descubrimiento de América en su cuarto 
Centenario, y lógico era que, como una de las so¬ 
lemnidades principales que con tal ocasión se ha¬ 
bían de celebrar en la patria de los que descubrie¬ 
ron aquel continente, figurase nueva reunión en 
territorio español del Congreso de Americanistas. 
Y no lejos de los mismos lugares en (pie se aprestó 
la reducida flota (pie había de revelar á Europa la 
existencia de nuevas tierras, y en el claustro de 
aquel histórico nn/nasterio de la Rábida, á cuyas 
puertas llamaba Colón hace cuatrocientos y un 
años, congregáronse americanistas nacionales y ex¬ 
tranjeros, el 7 de Octubre último, bajo la presi¬ 
dencia del Jefe del Gobierno español. 

Con anticipación se había hecho circular el pro¬ 
grama del Congreso, muy semejante al de los 
anteriores, pues es lo cierto que los temas en que 
aquél se ocupa siempre ofrecen interés y nunca 
se agotan. Diez y seis eran los de la primera sec¬ 
ción, Historia y Geografia, y entre ellos figuraban 
los relativos al origen del nombre de América, á 
las últimas investigaciones acerca de la historia y 
viajes de Cristóbal Colón y descubrimiento del 
Nuevo Mundo, á la influencia que la llegada de 
los europeos pudo ejercer en la organización de 
las comunidades indígenas de América, á las mo¬ 
dificaciones que el contacto de los europeos pro¬ 
dujo en la organización social y política de los 
habitantes del Nuevo Mundo, al estudio de los 
documentos cartográficos relativos al descubri¬ 
miento y á las comunicaciones que entre sí soste¬ 
nían las nacionalidades americanas antes de aquél. 

Sobre el origen de la palabra «América» hace 
años que se viene discutiendo, y personas muy 
doctas opinan que no fué el célebre Vespuccio 
quien dio nombre al Nuevo Continente. Los man¬ 
tenedores de la etimología indígena citan unos las 
altas tierras ó cordillera de Nicaragua, llamada 
Americ ó Ame r rica; hablan otros de tribus que 
llevan este nombre y de palabras similares en las 
lenguas indígenas, y aun llaman la atención sobre 
las terminaciones marca, maraca y algunas más 
muy comunes en la nomenclatura geográfica de 
varias regiones de América. Esta cuestión, muy 
debatida ya en el anterior Congreso, lo ha sido 
también en el de la Rábida, y se han presentado 
trabajos de gran mérito: pero el problema continúa 
sin solución satisfactoria, pues hasta hoy nadie ha 
aportado prueba fehaciente que autorice para fijar 
de modo cierto la etimología indígena del nombre 
de América. 

Otro tema muy controvertido es el referente al 
derrotero de la escuadrilla española que descubrió 
el continente americano y á la primera isla que 
vieron nuestros compatriotas. También ha sido 
objeto de interesantes Memorias en el Congreso 
que reseñamos, y respecto al segundo punto, bien 
puede afirmarse que la cuestión quedó resuelta 
hace bastantes años, desde que Major probó que 
todos los nombres antiguos que las Lucayas llevan 
en el Mapa de la Descripción de las Indias occiden¬ 
tales, de Herrera, pueden indentificarse con los 
modernos, y sólo Guanahaní ó San Salvador, es 
decir, la primera tierra descubierta, queda para 
Watling. Esta es hoy la opinión de la mayor parte 
de los escritores que han publicado estudios sobre 
el particular. 

Numerosos han sido los trabajos relativos á la 
presencia de hombres blancos en América antes 
de que llegaran los españoles. Aunque pueda mo¬ 
lestar á nuestro amor propio, aquellos trabajos y 
otros muchos que se han dado á la prensa anterior¬ 
mente, nos obligan á reconocer que no fuimos los 
primeros hombres de raza blanca que pusieron su 
pie en tierras del Nuevo Mundo. Fuera de duda 
está que los normandos llegaron á la América sep¬ 
tentrional en los primeros años del siglo XI. En 
cuanto á pretendidos viajes y colonizaciones de 
egipcios, hebreos, fenicios y otros pueblos, la his¬ 
toria y la crítica aun no han dicho su última pala¬ 


bra, y mucha labor queda aún para los futuros 
Congresos de Americanistas. 

Doctos congresistas ocupáronse en el análisis y 
estudio de los antiguos documentos cartográficos y 
de los viajes de navegantes anteriores á Colón y 
que pudieron haber influido más ó menos en los 
proyectos de éste. Se citaron los viajes marítimos 
de los portugueses en el siglo XV y los del piloto 
onubense Sánchez de Huelva. Se dilucidaron ade¬ 
más otros muchos puntos de historia y geografía 
relacionados con los temas de esta sección y se dió 
cuenta de notables estudios referentes á regiones 
y localidades de América. 

En la sección de Arqueología debía tratarse de 
las nuevas analogías halladas entre las civilizacio¬ 
nes precolombinas y las asiáticas: de los recientes 
descubrimientos que se han hecho debajo de los 
mounds boulders del Norte de América: de la cerá¬ 
mica producida en las antiguas poblaciones del 
istmo de Panamá: de la relación que puedan tener 
entre sí las diversas obras de alfarería de América, 
y de las armas é instrumentos de hierro encontra¬ 
dos en varios lugares de los Estados Unidos. Temas 
de la sección de Antropología y Etnografía eran 
los nuevos descubrimientos relativos al hombre 
primitivo americano, las primeras inmigraciones 
de razas extranjeras en América, las afinidades de 
los habitantes de este Continente con las poblacio¬ 
nes africanas ó asiáticas, las escrituras figurativas 
de América, la distribución etnográfica de las na¬ 
ciones ó tribus aborígenas, el estudio antropoló¬ 
gico de los patagones y de las razas que presentan 
deformidades orgánicas, y el origen y progresos de 
la raza caribe en América. Estas secciones no han 
sido muy afortunadas por el número de Memorias 
presentadas: pero se presentaron muy excelentes 
trabajos, y hubo disertaciones de gran novedad é 
interés acerca de la protohistoria de América, de 
las minas anteriores al descubrimiento, de la an¬ 
tropología de los patagones y de los antiguos mo¬ 
numentos (jue edificaron los primitivos habitantes 
de Colombia y otras comarcas de América. 

Las principales familias lingüísticas de las cuen¬ 
cas del Amazonas y el Orinoco, el estudio compa¬ 
rado del quechúa y el aimará, las afinidades entre 
los idiomas de la costa occidental de América y 
las lenguas polinesias, la gramática de las ameri¬ 
canas, los jeroglíficos indios y las lenguas indíge¬ 
nas de Méjico comparadas con las de la América 
central y del Sur, tales fueron los temas de la sec¬ 
ción de Lingüistica y Paleografía, sección que ha 
merecido, como la primera, preferente estudio por 
parte de los sabios americanistas de la Rábida. 
Puede afirmarse que es hoy la filología americana 
ciencia que se cultiva con gran provecho, y así lo 
demuestran los valiosos datos y estudios ahora 
aportados. Casi todos los temas fueron objeto de 
varias Memorias y disertaciones que reunidas han 
de formar un precioso arsenal para el estudio de la 
mayor parte de las lenguas indígenas de América, 
así de las que se hablan ó se hablaron en la región 
septentrional, como de los idiomas y dialectos pro¬ 
pios de las antiguas poblaciones del Centro y Sur 
de América. Presentáronse también nuevos traba¬ 
jos sobre las escrituras jeroglíficas, y una vez más 
se ha hecho patente el tenaz empeño que los filó¬ 
logos ponen en descifrarlas. Mostráronse además 
las afinidades gramaticales entre algunos idiomas 
de América y las lenguas polinesias, estudio de 
gran interés, puesto que puede contribuir decisiva¬ 
mente á resolver el problema del origen de los po¬ 
linesios, raza que muchos autores estiman más re¬ 
lacionada con los indígenas de América que con 
los malayos del SE. de Asia. 

Finalmente, se presentaron al Congreso trabajos 
muy curiosos sobre Medicina y Música de algunos 
pueblos indígenas, misiones religiosas, sistema de¬ 
cimal entre los americanos, y otros muchos de que 
no es fácil dar noticia cumplida en esta breve re¬ 
seña. 

Tampoco lo es formar juicio exacto y completo 
de toda la importante labor del Congreso. Sabido 
es que las Memorias no se leen íntegras, y los ora¬ 
dores disponen de escaso tiempo para explanar sus 
ideas. Es forzoso esperar la publicación del libro 
de actas, y entonces, con perfecto conocimiento de 
causa, podrá apreciarse lo que ha sido el 1).° Con¬ 
greso Internacional de Americanistas. 

II. 

Otra de las solemnidades del Centenario fue el 
Congi•eso Geogrdfleo Hispano-portugués-america¬ 
no, reunido en Madrid en los días 18 á 28 del mis¬ 
mo mes de Octubre. 

Se conmemoraba un hecho eminentemente geo¬ 
gráfico, el descubrimiento de un mundo, y las So¬ 
ciedades geográficas españolas se creyeron obliga¬ 
das á convocar y organizar ese Congreso como 
pequeño óbolo que aportaban al gran tributo que 


los pueblos todos de Europa y de América iban á 
pagar á la memoria del ilustre navegante y de los 
audaces marinos que compartieron con él la gloria 
del descubrimiento. 

Pero la expedición famosa que desde las costas 
de España llegó al mar de las Antillas bajo la di¬ 
rección del ilustre marino genovés, fué solamente 
el principio de aquella gloriosa epopeya de descu¬ 
brimientos y conquistas de mares y tierras, que 
inició y prosiguió España con valor heroico y 
tenaz perseverancia. El Continente americano es 
sólo parte, y no muy extensa, relativamente, de 
la enorme superficie de tierras y mares que por 
vez primera vieron españoles y portugueses. Más 
allá de América se dilata el inmenso mar del 
Sur, el Océano Pacífico; á él y á todas sus innume¬ 
rables islas llegó el navegante español, y en los 
extremos orientales de Asia, del antiguo mundo, 
dióse la mi,mo con el marino portugués que, cos¬ 
teando el Africa, había llegado también al mar de 
las Indias, á las costas occidentales de Australia y 
á las últimas tierras orientales del Gran Archipié¬ 
lago Asiático. 

Las Sociedades Geográficas españolas, al aso¬ 
ciarse á las fiestas del Centenario, habían de tener 
en cuenta estas circunstancias y habían también 
de relacionar su propio objeto y especiales fines 
con el carácter y la grandeza del hecho conmemo¬ 
rado y con la índole y tendencias del Congreso 
que convocaban. Portugal y España habían concu¬ 
rrido al descubrimiento, y España y Portugal apa¬ 
recieron representadas en el Congreso. En América 
se implantan la raza española y la raza portuguesa, 
y se funden más ó menos con las razas indígenas, 
y convierten á éstas al Cristianismo, y les dan su 
idioma y su cultura, y crean Estados, florecientes 
ya unos, de grandioso porvenir todos; y los Esta¬ 
dos americanos de origen español y portugués fue¬ 
ron invitados á esta magna asamblea. Y si en los 
últimos años del siglo xv España descubrió el 
Continente americano y Portugal abrió el camino 
marítimo de las Indias, enlazando así por uno y 
otro lado el viejo mundo y sus hombres con mares, 
tierras y razas hasta entonces desconocidos, ahora, 
en los últimos años del siglo XIX, han procurado 
las Sociedades Geográficas favorecer la realización 
cumplida de todas las consecuencias que derivan 
de la comunidad de raza, tradiciones, lengua é 
historia, comunidad que existe por virtud de aque¬ 
llos hechos, y han puesto todo su empeño en ayu¬ 
dar á la estrecha aproximación, ya iniciada, entre 
la antigua madre patria y los pueblos ibero-ame¬ 
ricanos. 

Tal ha sido el objeto principal de este Congreso. 
Fué Congreso Geográfico porque en él se trató de 
América y de todas la tierras de Oriente y Occi¬ 
dente que españoles y portugueses descubrieron, y 
de los pueblos que en ellas viven, y de los Estados 
que allí se han constituido; y se estudiaron y dis¬ 
cutieron, siempre desde el punto de vista geográ¬ 
fico, y con toda la amplitud que consiente el carác¬ 
ter de generalidad que la Geografía alcanza en 
nuestro tiempo, asuntos y problemas de vital inte¬ 
rés para lo porvenir de las razas peninsulares en 
las cinco partes del mundo. Fué Congreso Hispano- 
portugués-americano, y no internacional, porque 
á él sólo fueron llamados los Centros oficiales, las 
Corporaciones privadas, los naturales de España, 
Portugal y Estados ibero-americanos. Ha sido un 
Congreso de raza, de la vigorosa y fecunda raza 
que descubrió y conquistó mundos y océanos y se 
esparció por todos los confines del globo, y que 
ahora, sin menoscabar en lo más mínimo los de¬ 
rechos de cada Estado como potencia soberana, 
tiende á unirse para robustecer sus antiguas, in¬ 
contrastables energías. 

Ricardo Beltrán y Rózpide. 

Continuará. 


PERCHELERAS. 


I. 

¡Ya ves tú si era bonita, 

Que hasta el mismo enterrador, 
Al mirar aquella cara 
Tiró la azada, y lloró! 

II. 

Estoy pidiéndole á Dios 
Me quite ocasión de hablarte f 
Porque volveré ó creerte 

Y volverás á engañarme. 

III. 

Cuando el amor agónico 
Dale una toma de celo», 

Y como no se levante 
Avisa al sepulturero* 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


IV. 

A los ángeles del cielo 
Dijo llorando otro ángel: 

— ¡Qué triste se está en la gloria 
Sin el calor de una madre! 

V. 

Enséñeme usté á robar, 
Bandolero de la sierra, 

A ver si robo á una rubia 
El corazón que me niega. 

VI. 

No presumas más, flamenca; 
Que es mucho viento el que traes 
Para tan poca veleta. 


En fin, las cantidades ahorradas y puestas á producción 
de interés en los últimos cinco años, han sido: en los Stock 
banks, de 4.300.000 libras, y en las cajas de ahorros, de 
1.522.000. Tal es el actual estado de Irlanda, visto por den¬ 
tro, y en el que los números parecen demostrar que la emi¬ 
gración es una base positiva de riqueza, que la disminución 
de la población es un bien, y que un pueblo marcha por el 
camino de la prosperidad cuanto más vacío se va quedando. 
Pero, si esto ocurre por las especiales condiciones de Ir¬ 
landa, aun con ellas y todo, ¡cuánto no daría aquella isla por 
tener dentro de su suelo y á su disposición los millones de 
brazos que ha perdido en estos últimos treinta años! Hay ri¬ 
quezas que causan más pena que las miserias, y ésta es una, 
la de la contemplación de los sobrantes con que se encuen¬ 
tra un pueblo trabajador y sobrio, que ha visto desapa¬ 
recer la mejor parte de su juventud y de su vecindario 
rural. 


Narciso Díaz de Escoyar. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Trían la : fuego que cubre la nieve : las próximas reformas autono¬ 
mista*; contraste entre la falta de población y el aumento de la ri¬ 
queza.— Canadá : la emigración á los Estados Unidos ; disminución 
de la población ; sostenimiento del espíritu francés en el Canadá; 
la obra del Obispo de Serbroocke.— Paria: los billetes gratuitos para 
los teatros ; el publico «de gorra». 

^AJO el sudario de nieve que cubre las techum¬ 
bres de las tristes poblaciones de Irlanda, agí¬ 
tase ardiente aquella sociedad, así en las al¬ 
deas como en las ciudades, con motivo de las 
nu3vas leyes de carácter autonómico que la 
política del home rule demanda y de un momento 
á otro serán presentadas al Parlamento británico. 
Solitaria está la tierra, agostados los campos, y 
cubiertas de nieblas las montañas y las campiñas de 
los lagos; hormiguean las masas de explotadores de 
las turberas, pululan también los pobres y los obreros 
en torno á los fogares de las tabernas, y el desconsolador es¬ 
pectáculo del invierno duro é implacable sirve de fondo y 
de vida á aquella sociedad devastada por la emigración, sa¬ 
cudida por el hombre y conmovida hasta en sus más hondos 
cimientos por las agitaciones políticas. Pobres y reducidos y 
todo, sostiénense erguidos los irlandeses, desafiando al colo¬ 
sal poder de la Inglaterra su dominadoni, en la esperanza 
de que, con el fundamento de la justicia, han de lograr bien 
pronto que su autonomía administrativa y gubernativa sea 
un hecho. En los Estados Unido9 ha circulado el programa 
de las bases de la nueva constitución irlandesa, que está re¬ 
ducido á establecer un Parlamento regional en cada una de 
las cuatro comarcas en que se dividirá la isla, presididos ó 
fiscalizados por los gobernadores que la Corona designe. Es- 
• tos Parlamentos legislarán sobre cuantas materias se refieran 
á la vida interior del pueblo irlandés, respetando siempre y 
dejando para que sean tratadas en el Parlamento británico 
aquellas que se refieran al ejército, á la marina, á los trata¬ 
dos, ú los impuestos de carácter nacional y á los derechos 
de los ciudadanos ingleses. Será una autonomía un tanto 
análoga á la que tenían las provincias vascongadas antes de 
la abolición de sus leyes seculares. Confían los irlandeses en 
que esta reforma, patrocinada por Mr. Gladstone, será apro¬ 
bada en las Cámaras, y en que muy pronto entrarán en el 
pleno goce y posesión de sus libertades. Tan trascendental 
cuestión trae caldeados los ánimos de aquella gente fría y 
pacífica por naturaleza, y por eso, á la hora actual, forma 
vigoroso contraste el aspecto del suelo con la actitud encen¬ 
dida y bulliciosa de sus habitantes. La emigración, dismi¬ 
nuyendo mucho el relieve de las penalidades públicas, ha 
hecho, al parecer, menores los sufrimientos, y contribuye á 
que con iguales recursos que los de antes se toque á mayor 
porción entre los necesitados, observándose cierto aparente 
bienestar, que en la estadística, á menudo sugeridora de mu¬ 
chos errores, con sus columnas de cifras cuidadosamente 
compulsadas, ofrece un curioso y satírico contraste. En 
efecto, á medida que la población disminuye, aumentan las 
existencias de ganadería, por ejemplo; v si bien esto no po¬ 
dría significar otra cosa que una reducción en el consumo, 
lo que positivamente resulta es que cuanta menor aparece 
la población, mayor es la riqueza; ilusión engañosa, fundada 
en la apreciación de un sobrante que mejor fuera que re¬ 
sultase absorbido por los consumidores. He aquí las cifras 
que ha publicado el Ec.onomist de Londres: 


t 


AÑO 1881 

AÑO 1891 

Población. 


5.175.000 

4.700.001) 

Pobres. 


55.830 

42.348 

Bueyes y vacas. 


3.256.185 

4.448.516 

Caballos y muías.... 


574.746 

621.479 

Puercos. 


1.095.830 

1.367.712 

Ovejas y carneros... 


3.256.185 

4.722.613 

Cabras. ... 


266.078 

336.337 

Aves de corral. 


13.972.426 

15.276.128 


Claro es que con la emigración de los pobres habrán dis¬ 
minuido las habitaciones miserables de 3. a y de 4. ft clase, y 
que con el aumento de la riqueza habrán aumentado las de 
1. a y 2. a Así resulta, á la verdad. 


AÑO 1881 AÑO 1891 


Chozas y casas de 4. a clase.. • 40.665 20.619 

Habitaciones de 3. a . 384.475 312.589 


Casas de 2. a . 422.241 466.632 

Casas de 1. a .«... 66.727 70.740 


En el estudio de la emigración, es muy curioso el hecho 
de la que constantemente se realiza desde las comarcas del 
Canadá, fronterizas á los Estados Unidos, al interior de és¬ 
tos. A pesar de que la población de la República estrellada 
viene aumentando en un 100 por lüOcada treinta años, hay 
Estados, los limítrofes, en cuyas regiones del Norte ese pro¬ 
greso es mucho menos considerable. Asi, por ejemplo, en la 
sección Norte del Estado de New York, el aumento es sólo 
del 15 por 100; en el New-Uampshire y en el Maine, de 
9,50; y en el Yermout del 5. Esta considerable despropor¬ 
ción produce allí un enrarecimiento de población que los 
pueblos del Canadá tienden á llenar, pasando de la colonia 
inglesa á la República. En los últimos cuarenta años la 
emigración canadiense está representada por estas cifras: 


Al Estado del Maine. 

47.000 personas. 

Al New-Hampshire. 

39.765 — 

Al Yermout. 

25.152 — 

Al Massachusets. 

130.132 — 

Al Rhode-Island. 

42.427 — 

Al Connecticut. 

23.752 — 

A la diócesis de Ogddensburg. 

52.000 — 


No se conoce, ni aun aproximadamente, el número de los 
que han emigrado desde el Canadá al Michigan, Illinois, 
Indiana, Wiscousin, Minnesota, Missouri y Dacota; pero 
cuantos se han dedicado á estos estudios suponen con fun¬ 
damento que el movimiento de invasión canadiense es allí 
más considerable todavía que en los países antes indicados, 
y que, entre unos y otros, han recibido una emigración de 
un millón de extranjeros del Norte, en el referido transcurso 
de cuarenta anos. Las provincias inglesas del Canadá se han 
resentido mucho de esta falta de población. En la del Onta¬ 
rio, cuya progresión de habitantes era de 46 por 100 por dé¬ 
cada en 1850, ha descendido hasta 9,65 en 1891. En el 
Nuevo Brunswick ha bajado del 30 á 0: y en la provincia 
francesa de Quebec, donde son mucho mejores las condicio¬ 
nes de vida, y donde hay más relaciones de sociabilidad y 
de unión entre sus habitantes, el descenso ha sido tan sólo 
de 10 á 9,62. A pesar de ello, los franceses siguen nutriendo 
aquellos países, en términos que en el Ontario, donde no 
había en 1861 más que 33.000 canadienses de origen fran¬ 
cés, se contaron 102.000 en 1881, y son hoy 140.000. 

Todo el esfuerzo de los sostenedores del espíritu francés 
en aquellas regiones, tiende á impedir el peligro de la «ame¬ 
ricanización», esto es, á que la influencia de las costumbres 
y de la fe religiosa anglo-sajona adultere y borre las tradi¬ 
ciones francesas y católicas que allí se han conservado inal¬ 
terables. Por eso, con los emigrantes del Canadá á los Esta¬ 
dos Unidos van siempre párrocos ó sacerdotes de origen 
francés, que lo primero que alzan en los nuevos puntos de 
establecimiento es una iglesia, numerosas escuelas y gran¬ 
des centros de unión para la gente emigrada. Es curiosísi¬ 
mo, respecto á este punto, el trabajo que, por encargo del 
Papa, lia redactado el venerable obispo de Sherbrooke, 
Mons. Iiacine, durante su permanencia en Roma. Ocúpase 
el veterano prelado, en un folleto que no tiene más de 15 
páginas, de la especial situación y perturbación del espíritu 
que sienten los emigrantes al encontrarse en un país nuevo, 
de los peligros que esto ocasiona y de los remedios para pre¬ 
venirlos ; trata de la influencia que las doctrinas protestan¬ 
tes ejercen en los recién llegados; de las desventajosas cir¬ 
cunstancias en que éstos se encuentran por el cambio de 
lengua ; de las relevantes cualidades de fuerza y de resisten¬ 
cia social que caracterizan á los canadienses franceses, y de 
la utilidad que la Iglesia católica puede sacar de ellas en 
aquellos países, y del interés que debe tener la Santa Sede 
en proteger la conservación de la integridad de costumbres 
y tradiciones de aquellos pueblos, «que son, dice el prelado, 
los más católicos del Nuevo Mundo». La tarea de Mons. Ha¬ 
cine es tan admirable, que el famoso arzobispo de San Pa¬ 
blo de Minessota, Mons. Ireland, se ha hecho lenguas en 
Roma, en París y en América de la admiración que le ha 
causado, y hoy sostiene en todas partes que nada hay más 
elevado, más patriótico, ni más meritorio, bajo el punto de 
vista de la conservación y desarrollo del catolicismo en el 
Norte del continente, que la obra del santo Obispo de Sher- 
broocke. 

No he de dejar hoy este asunto de la emigración sin apun¬ 
tar la no'ta de la que ha salido de Alemania en 1891, por los 
puertos de Hamburgo, Stettin y Brema. El número de infe¬ 
lices que han abandonado su patria en los doce meses ha 
sido de 289.225, cifra superior en 45.934 personas á la 
de 1890. De los emigrantes sólo son alemanes 93.145; el 
resto, unos 200.000 próximamente, son judíos expulsados 
de Rusia, bajo la excusa de que, valiéndose de la sencillez 
de los aldeanos, los saqueaban con sus préstamos y tráficos 
usurarios é inmorales. El fatídico «¡Anda! ¡Anda!» conti¬ 
núa resonando sin cesar, como en los tiempos de las más 
espantosas persecuciones, en los oídos y en el corazón de la 
desventurada raza. 


o 

o o 


Terminemos hablando de cosas más alegres. El público de 
París es aficionadísimo al teatro, sobre todo cuando se va 
«de gorra», porque en París el teatro cuesta horriblemente 
caro, dos ó tres veces más caro que en las capitales de pro¬ 
vincia y que en el extranjero. Semejante carestía originaba 
el natural efecto de que los teatros apareciesen siempre á 
medio llenar, con grandes vacíos, y, es claro, un teatro la 
mitad vacío tiende siempre á quedarse sin «una alma». 
Para evitar semejante desastre los empresarios idearon la 
repartición de «billetes de favor», que obtuvieron una aco¬ 
gida extraordinaria. Pero los espectadores gorristas no se 
reclutaron, como los empresarios se proponían, entre las 
gentes de pocos recursos, sino que se vió que acaparaban 
los billetes gratis esos elementos sociales de todas catego¬ 
rías de la clase media para arriba, ese tout-Paris , que cuenta 
con gentes de posición, que antes concurrían como paganos, 
de cuando en cuando, á ocupar sus localidades, y que ante 
la liberalidad de los empresarios se disputaron el momio de 
divertirse de balde, y no volvieron á pagar una peseta por 
ver una función. Y el abuso fué tan grande, que estos ca¬ 
balleros gorristas se consideraron como rebajados al no recibir 
el honor del billete gratuito, cuando realmente iban á darse 
tono á los palcos y butacas en calidad de verdaderos pego¬ 
tes. Total, que si antes el teatro estaba medio vacio, ahora, 
aunque se llenaba, producía mucho menores rendimientos 
á los empresarios. El billete gratuito se convirtió en una 
verdadera plaga para las empresas y en un origen de re¬ 
cursos para muchas personas de aspecto distinguido que 
comerciaban con ellos, bajo una base de trófico muchísimo 
peor que la de los revendedores callejeros. Y otras veces 
con estos billetes se pagaban lae atenciones que se debían al 
tendero que fía, al sastre á quien no se paga, al vecino ge¬ 
neroso á quien se explota, al acreedor que persigue, en fin, 
á todo aquel que está pendiente «como la espada de Demós- 
tenes», que decía el otro, sobre la cabeza del tramposo. Po¬ 
der pagar un billete del teatro, y no pagarlo, y disfrutar 
gratis del espectáculo, es un placer incomparable, dentro de 
los placeres inocentes en que se rinde culto á la vanidad. 
Más de cien mil personas han calculado los periódicos do 
París que iban «de gorra» al teatro. Pagar cuarenta fran¬ 
cos por un palco, ú ocho ó nueve por una butaca de orques¬ 
ta, esto es horrible, y como las empresas jamás pensaron 
en rebajarlos á diez ó doce, ó á tres ó cuatro respectivamen¬ 
te, resultó mucho más aceptable el no pagar nada. Ni al co¬ 
merciante, ni al zapatero, ni al cafetero, ni á nadie se le 
pide nada gratis, ni es posible que se le ocurra á nadie pen¬ 
sar en que puede hacerse semejante petición, v, en cambio, 
al empresario de teatros ó al de ferrocarriles se les pide á 
menudo que gratis concedan el usufructo de los servicios 
que prestan. Los provincianos, los extranjeros, los papana¬ 
tas, pagan su asistencia al teatro; pero todo el que tenga re¬ 
laciones con un periodista, con un autor, con un pariente de 
la empresa, con un actor, con un maquinista, con un gasis- 
ta, hasta con un polizonte de bastidores adentro, esos se 
cuelan en la sala como Pedro por su casa, por derecho pro¬ 
pio, dándose aires de gente de muchas campanillas. Ante 
semejante estado de cosas, los empresarios suprimieron «de 
una plumada» los biletes de favor, pero no abarataron las 
localidades, y el mal continúa en pie; porque, si bien la su¬ 
presión está hecha, no se practica, sino que se infringe, 
otorgándose los billetes en menor escala que antes, y por¬ 
que las localidades de pago efectivo siguen, casi, casi, des¬ 
pobladas. El dinero escasea, y el teatro de París no tiene 
más remedio que fomentar la asistencia, abaratando y faci¬ 
litando la concurrencia. Este género de consumo público se 
rige por la ley misma de las mercancías en las plazas públi¬ 
cas: si no hay baratura, no hay venta, y si hay venta, es 
tan escasa, que el que no puede consumir carne consume 
patatas, y el que no puede ir al teatro se va á paseo ó á 
dormir. 

R. Becerro pe Bengoa. 


EL INVENTOR DEL JABÓN DEL CONGO, VICTOR YAISSIER. 

Proveedor, con título, de S. M. el Rey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en todas las buenas perfumerías los Polvos Congoleses , 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Congo, perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 



P%ri 111 A IIA O Re curan usando la Frane- 

Kr UmATISmOS ,;i *>*«*«! ^ pmo*. f a - 

■■t-Wlfin I IWIVIVW bricadaporSohmidt-Verrier. 

Á LOS TRES PINOS SILVESTRES 

SCHMIDT-VERRIER, 13, RUE DE LA CHAUSSÉE D’AMTIM, PARÍS. 

Treinta año^ de éxito—Muestras y prospectos se remiten, franco, 
á quien los pida. 


El vino de peptoxa Catillon es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALÁ. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KUKTiS CMS DE PAPEL IMLKS. COX SOBRES. í 1.25, 1,75, 2 T 2.25 HSfflS 
23, ALCALÁ, 23 


EAU d'HOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg Honoré. 


Perfumería Xinon , V« LECONTE ET C*«, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35, ruedu Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Digitized by L^OOQle 
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VINO Á CASA Á MORIESE. 

En el mes de Diciembre de 1888, llegó á Gos¬ 
port un buque de guerra de la marina inglesa. 
Una ligera mirada era suficiente para quedar 
convencido de que bnbía terminado un largo 
viaje desde la India. Traía soldados á bordo: unos 
venían A su casa con licencia, otros estaban en 
un estado tan deplorable, que fácilmente se adi¬ 
vinaba el motivo que habían tenido para volver 
desde el Oriente A la amable patria. De estos po¬ 
bres algunos pudieron llegar á casa desús par 
rientes, mientras que otros apenas si tenían 
fuerzas para soportar la fatiga de llegar hasta 
el Hospital Naval. 

Uno de estos últimos queremos dar A conocer 
al lector. Puedes figurarte que tendria unos 
treinta afios. aunque había perdido la energía y 
el vigor de la juventud La enfeiracdad había 
hecho lo que el tiempo hubiera podido hacer, y 
lo que entró aquel día en el hospital no era más 
que la sombra de un hombre. Era de admirar 
que hubiese podido llegar á un puerto de Ingla¬ 
terra. 

Poco tiempo después, una casualidad roe pro¬ 
porcionó ocasión de escuchar la historia de este 
soldado de sus mismos labios, y he*a aquí casi en 
sus propias palabras: a En 1883 senté plaza de 
soldado en el regimiento núm. 51. y á poco tiempo 
me mandaron A la India, A donde llegué A fines 
de año. El día 5de Octubre de 1*88, tnlipara la 
Birmania, y allí estuve año y medio, habiéndome 
hallado en'Mandalay cuando el rey Thenbaw se 
rindió A nuestras tropas. Entonces empecé á 
“•eider la salud. Al principio sentía una debili- 
ad en la boca del estómago y un abatimiento, 
que apenas me podía tener. Sentía dolor en el 
costaao derecho y en la espalda. No tenia ánimo 
para nada y todo me parecía triste y melancó¬ 
lico. No tenía apetito y pasaba las noche* sin 
dormir, hasta que casi me volví loco por falta de 
descanso La piel se me puso amarilla y también 
los ojos, como sucede A los europeos en la India 
con mucha frecuencia. Tenia la lengua muy 
blanca, los pies fríos, sentía náuseas, vomitaba 
y no se me cortaba la diarrea. En este estado 
pasé en el año 1887 cuatro meses en cama. 

dEI físico del regimiento y otro médico del 
Gobierno declararon que tenia disenteria Esta¬ 
ba más endeble que un recién nacido, y no había 
medio de cortar la diarrea, queme aniquilaba 
rápidamente. Al fin me mandaron A Inglaterra, 
y llegué A Gosport en Diciembre de 1888, en 
cuyo hospital estuve hasta el mes de Febrero 
de 1889, que me dieron por incurable y me man¬ 
daron A la reserva. 

»Me fui A mi pueblo 'Warbovs, en el condado 
de Huntingdon ) y traté de tra’bajar, lo que me 
fué imposible, pues estaba tan aniquilado, que 
ai principio, ni los parientes me conocían. Hubo 
quien me dijo: «Mira, no compres más ropa, 
Dque lo que tú has de necesitar antes de mucho 
»será una mortaja.» 

»Al comer, por poco que fuera, tenía que salir 
corriendo de la mesa por causa de los dolores 
horribles y descomposición de vientre. Mis pa¬ 
dres se alarmaron y me hicieron consultar con 
un médico, cuyo tratamiento no produjo ningún 
resultado bueno. 

»A1 fin, el Sr. Nicholl, el boticario de War- 
boys, que ahora está en < roydon, me dijo: 
«Hodson, tome usted el Jarade Curativo déla 
»Madre Seigel.» Compré un frasco y lo tomé, sin 
que sintiera ningún alivio. Mr. Nicholl me dijo: 
«Tómelo usted otra vez: tengo tanta confianza 
j>en él, que estoy dispuesto A darle de balde la 
segunda botella.» 

»Así lo hizo, y antes de haber consumido la mi¬ 
tad de la segunda botella, empecé A sentirme 
mejor. Esto me dió ánimo, y me procuré otra 
botella. Antes de acabarla había mejorado tanto, 
que empezaron A mandarme A trabajar. Te¬ 
miendo arriesgarme dije: No, esperaremos á que 
tome otras tres botellas, pues este Jarabe Cura¬ 
tivo de la Madre Seigel está haciendo lo que 
ninguna otra medicina había hecho antes ni en 
la India ni en Inglaterra: me está sacando de 
las mismas puertas de la muerte. 

»Puede usted suponer que seguí con el Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel hasta que había to¬ 
mado la quinta botella. Entonces pude sorpren¬ 
der A todos en Warbovs, presentándome á ellos 
tan bueno, tan fuerte y tan robusto como cuando 
entré en el ejército/Volví A mi trabajo, y los 
compañero» me miraban como si hubiera resuci¬ 
tado. Llenos de admiración me preguntaban: 
«¿Cómo has conseguido esto?» Yo contestaba: 
Debo la vida y la salud al Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel. y desearla que todo el mundo pu¬ 
diese oirme decir esto. Desde entonces no he 
perdido una hora de trabajo, y estoy dispuesto A 
responder A las cartas que se me dirijan. John 
Hodson, Warboys, Huntingdon, Inglaterra.» 

La verdadera enfermedad del Sr. Hodson era 
indigestión crónica, ocasionada por el cambio de 
clima, de alimentos y de costumbres. La diarrea 
era uno de I 09 síntomas, el esfuerzo de la natu¬ 
raleza por deshacerse de materia ponzoñosa. El 
Jarabe Curativo de la Madre Seigel, curó la in¬ 
digestión, y como consecuencia necesaria desapa¬ 
recieron los síntomas, pero nuestro amigo no po¬ 
rlía aguardar mucho más para aplicar el mejor y 
el único remedio. 

Si el lector se dirige A los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 

PIANOS A. BORD 

Métlaille d’Or 1SSf> 

14bi8. Bd POISSONNIERE, PARÍS. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 

k* A —*— T de un tomo de la Historia amorosa 

Voltaire y actualmente propiedad 
_ „ . du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % érltable lóm fio 
Hiiioii y de lliivd d«* \inoii, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 


Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos,y Vicente Ferrer. 


/V — LA 11 ANTbPH»LlUtE — 

"la leche antefélica 

pura o mezclada con agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS. TEZ BARROSA 
„0 ARRUGAS PRECOCES *oa, 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES ^ 


°U» a & 

" - 0rv a el cútVB 




DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


Basta usarla una vez para adoptarl&\ 

GELLÉ Fréres 

6» Avonue do l'Opéra 

PARIS 


COGNAC JURá DO—CASTELLON 

«JEREZ 


CUENTOS. POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREIÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá , 23, Madrid. 


FERNETBRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 


Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEKtVET-URANCA no debe ser eoiiíuiidido con 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados eon Medallas de oro en las prineipales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el (lohierno. 

El FEHIVET-ltKA\C\ es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco anos de completo éxito, obtenido en Europa, 
América v Oliente. 

Es 
El 

otros muchos Fernet cjuc se venden desde poco tiempo, 
v <|ue son falsificaciones dañosas é imperfectas. El EEK- 

NE l -BKAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAJRLO FF° HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


25 ANOS DE EXITO 
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GE VENDE EN LAS FARBCACIAS 

'-AanrRIAB Y ULTRAMARINOS 


Dentífricos de Higaud y 

PERFUMISTAS EN PARIS 




ta lura y la 
s*>cle<fad 
elegante 
parís! en-e 
nu emplea 
hoy más 
quo los 
dos pro¬ 
ductos si¬ 
guientes : 

r La CREMA DENTIFRICA de RIOAUD 

que. humedecida por ei agua, forma un mucí- 
I go untuoso muy agradable, limpia los dientes 
con la suavidad ae uu lienzo Qexlble dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la cárles. 

2* La DENTORINA S.IOAITD. elixir que 
se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la boi a, refren a 
el aliento, disipa la Irritación de la* paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color > 0 ’- 
rosado natural á la >alud, previnl ‘íido la carleS- 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 


Madrid 
fc-rcelona : 


Romero Vicente. 
Conde Puerto y C u . 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 5MIOO kilo* de 
chocolate al día. —UH medalla»* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPOSITO fiENKKH: CALLE MAYOR. IS V 20. MAM» 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Hue Morand. 9, París 
EXPOSICIÓN UNIVERSA! 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 

PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles Anas á T> * , ecios sin ejemplo Unico y exclusivo 
depósito: l.n Magdalena. Mayor, 3^. Se 
forran manguitos—Novedades en boas de pluma. 


«AJUSTA COMO UN GUANTE.» 
THOMSONS 
GLGVE-FITTING 


N 


EUR ALGIAS, jaquecas, calambres en el estómago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del Di*. Cronicr. 
3 francos; París, farmacia, 2 ¿, rué de la Monnaie. 





Polvo 

de Arroz especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

CH lea FAY, Perfumista 

PARIS, 0, me d.© la. Fetix, 0, F-A-RXSy 


BRONQUITIS ORONICA8. TOSES PERTINA0E8, CATARROS. 

Curación porla EMULSION MARCHAIS.— Madrid, Melchor García. 
| Buenov-As RK.s.Denurchi h 0 *—MuNTiviüto.UiCam.-MEXicü.Vaii DeoWiaaaeck 


OCHO HIIMEIUS MEXJALL*' 

Fabricantes: W. S. THOMSON & CO. 


MARCA DE FÁBRICA 

COESÉ 

Perfección en la hechura 
en los detalles y duraci&n 
Ayrobudo por todas las 
elefantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha 
más Hr un millón por aftc 
Pedidos hechos por Comer- | 
ciantes de todo el mundo. 
LTD., LONDON. 


■ ’& DELANGRENIER 

(& DE PARIS ° 

¿otan do unleorsal renombro y poseen ¿ 
una eitcacisad segura 

CONTKA LA CP'l 

[BRONQUITIS -ClTAilíO- INFLUENZA] 

y las Irritaciones del Pecho y de la Garganta. 

. Sin opio, morfina ni codeina, 

^ se recetarán eon éxito y se- 
guildad a los niños que cV 
^ padectm de fy 


TOS ó de PERTUSIS. 


i 


DE PRECISIÓN, RULET AS. JUEGOS MECÁNICOS, 
, MESAS DE JUEGOS, OILUKES. UTENSILIOS OE 
I CASINOS, ETC.— ! 8e remite Catálogo, tranoo. 

J. A. JOST. —120. rus Oberkampf, París. 


VINO oe CHASSAING 

BI-DlQKáTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vías Digestivas 
PA RIS, 6, A venue Victoria, 6, PA RIS 

T BX TODAS LAS PB1SC1PALK8 FA ti MACLAS 


Digitized by 


Google 
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IMPORTANTE. 

Rogamos á los Señores Suscripto- 
res cuyos abonos terminen con el 
presente año, y piensen seguir hon¬ 
rándonos con su concurso, que se 
sirvan anunciar su propósito á esta 
Administración con la mayor anti¬ 
cipación posible, á fin de que el ser¬ 
vicio de sus respectivos abonos no 
sufra retraso por la aglomeración de 
trabajos, propia de esta época del 
año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovacio¬ 
nes, como para hacer cualquier re¬ 
clamación sobre el servicio, es muy 
conveniente acompañar á las cartas 
una de las fajas con que se recibe el 
periódico. 

Los frecuentes abusos que vienen 
cometiéndose por individuos que 
falsamente se atribuyen el carácter 
de representantes de esta Empresa 
en las provincias, nos ponen en el 
caso de recordar nuevamente: l.°, 
que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan 
formalizado y satisfecho en nues¬ 
tras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva 
las instancias de personas que, á la 
sombra del crédito de la Empresa, 
y atribuyéndose una representación 
que de ningún modo pueden justi¬ 
ficar, abusan de su buena fe, y 3.°, 
que siendo en gran número los li¬ 
breros, impresores y dueños de es¬ 
tablecimientos mercantiles que en 


LOS FESTEJOS DEL ARMA DE INFANTERIA. 


C\ 

m 



CARROZA DE LA INMACULADA CONCEPCION. 

MuPKLADA PuR I». MARIANO BKM.MCKK. 


todas las capitales y poblaciones im¬ 
portantes del Reino reciben suscrip¬ 
ciones á La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana y á La Moda 
Elegante, correspondiendo con 
honradez á la confianza que en ellos 
deposita el público, no nos es posi¬ 
ble estampar aquí una lista tan nu¬ 
merosa, ni es tampoco necesario; 
porque conocidos como son en sus 
respectivas localidades por el crédi¬ 
to que su comportamiento les haya 
granjeado, nada es tan fácil, para las 
personas que deseen suscribirse por 
medio de intermediarios, como ase - 
sorarse previamente de la responsa - 
bi lidad y garantía que puede ofrecer¬ 
les aquel á quien entregan su dinero. 

Deseosa esta Administración de propor¬ 
cionar á los Sres. Suscriptores el medio de 
conservar en buen estado los números de 
esta Revista, sin que se estropeen al ho- 
jnarlos, ha hecho construir unas carpetas 
especiales que, por su baratura, se hallan 
al alcance, lo mismo de los particulares, 
que de los establecimientos públicos y so¬ 
ciedades de instrucción ó recreo que nos 
favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto 
suficiente solidez, y resultan muy á pro¬ 
pósito para contener, en forma cómoda y 
elegante, los números últimamente publi¬ 
cados; su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en Provincias y 4 en América y el Ex¬ 
tranjero, incluso los gastos de franqueo, 
certificado y de embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su 
importe, al Administrador de La Ilustra¬ 
ción Española y Americana, Alcalá, 23 , 
Madrid, ya directamente, ya por media¬ 
ción de los Sres. Corresponsales. 


G.KCOOKEfcWEYLANDT, 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstrasse 105.* 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


LLO 


de cautchouc y metal Se solicitan representantes. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por el 
f g - empleo riel Lxtrait C:ii>¡laire de* 

(TBfag» Benedictina du Moni Maje 11 a . que rietie- 
I ne también su caída y remisa au riecolo- 
ración. E. Senet. administrador, 3"». rae du 
| 4 Septembre , Varis —Depósitos en Madrid: 

I Perfumería Orimtal, Carmen. L': Aynirrc y 
^ Th -** Molino, ¡feriados, 1: VrquUdn, Mayor, 1,y 
14 en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


r AGUAS MINERALES BARATAS — 

COMPRIMIDOS „.VICHYd. FÉDIT 

(Comprimas de Viohy de Fédit) 

8obresaturados con las asmas verdaderas de Vichy Cólestino, Grande-Orilla, etc. 
Sirven para preparar económicamente las aguas analogas. 

L En renta : Paria, 83, A venue Victoria , en tan Farmaciaa y Droguería t. 


TE PURGANTE oe CHAMBARDll’ñ 


EL CENTAURO 



Desrnnli.ir de la» imitaciones 
y rehusar loria caja que no 
lleve 1 1 piaren dt fabrica 

“ EL CENTAURO M 

reproducida aquí. 


Unicamente compuesto de hojas y flores, el Té Chambard 
es un purgante seguro, cuyo sabor sumamente agradable, y 
acción suaoe que no ocasiona ninguna fatiga, conoiene á las 
personas más úifíciles y ó ios temperamentos más üelicados. 

Es el mas Agradable r el Mejor de los Purgativos 

Este té se recomienda particularmente á las personas que por su temperamento ó por 
consecuencia de sus occupaciones sedentarias están sujetas a la constipación habitual. 
Su uso restablece rápidamente y asegura la regularidad de las funciones digestivas, sin pro¬ 
ducir la menor moieslia, sin tener que hacer ningún cambio en las costumbres y el régimen. 

El TÉ CHAMBARD se encuentra en todas las Farmacias á Fr. 1.25 la Caja. 




T oda perdona cambiando ó vendiendo 
sellos* de correo, recilmá, si lo pide su precio 
corriente y ei DIARIO 1 LUSTRADO ÜK 
SELLOS ÜL CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. 94 . 




¿ggí. & ¿ts. 

de todas % 

9/ Q ouantas flores V si, \ 

}^ exhalan fragancia • ^ ^ 

'AROMAS DULCES 

1 OPOPONAX LOXOTIS 

Ifrangipanni psidium I 


v Se vende en todas partee ^ / 
jp. por loe Perfumistas /A 
y Drogueros . 


i|| n| * 

•i; 


ENFERMEDADES DE LA BOCA Y GARGANTA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

ANGINAS, CRUP, RONQUERA, INFLAMACIÓN DE LA GARGANTA Y FETiDEZ DEL ALIENTO 

Curan las artas ó escoriaciones de la hora* calman la Irritación producida por 
el uso del tabaco, y son indispensables á-los que hacen sufrir un trabajo fatigoso á su 
garganta, como los oradores v cantantes.— Desconfíese de Jas imitaciones que se ofrecen 
á bajo precio, pues sus resultados son siempre inferiores. 

Como garantía de legitimidad exijas^ en las cajas el sello roio con la marca déla 
SOCIEDAD FARMACEUTICA ESPAÑOLA, G. FORMIGUERA Y C.» 

Se encuentran en todas las farmacias. 


StreeOS^ 


ASMA 


Curación asegurada por el 
PAPEL YRIÍiXAUR 

2,50 francos la caja. 31». me Frun¬ 
záis 1", Varis (Campos Elíseos). 


MEDALLA DE ORO 


E AU 

CAPILLAIRE 


PROGRESIVA 


Dr. BRIMMEYR 

LUXEMBURGO 


EXPOSICIÓN INTERNACIONAL 

PARIS, 1891 

para la recoloraclón del CABELLO G RI S garantizada en 3 aplicaciones 

Inofensiva, perfume exquisito, no mancha ni la piel ni el lienzo. - Deposito: En Barcelona, Perfumería 
Lafont, Cali, 30. — Se vende en las principales perfumerías y peluquerías. 


•oR' 

del ff 


Para ADELGAZAR, 

fortaleciendo la salad I 

Tomar durante 2 meses las ' 

Píldoras Persas 

que ti-n<*n ror base 

b La VESICULOSINA yC 


del Dr. Blvks y del Dr Duchbsnk Duprac. ProVor de 
Clin , Cab. de ¡a Leg. de Honor Remítanse 6,50 pías tn«c 
líos de Correo * para recibir un frasco y la inst»uc. corres» 01,te. 
Farmacia BOISSOM, 100. rué Montmartre , PARÍ o 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Parfumerie Exotique , rué du 
4 Se fíe mbre, jj, en París , y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Fleur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci - 
littm espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pate des Prelals 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exotique se re¬ 
mite , gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental, 
Carmen, 2 ; Arlaza, Alcalá , 23 , pral., izq.; Pas¬ 
cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, mayor, /; 
Aguirre y Molino , Preciados /, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos . 



GOTA i 

REUMATISMOS $ 


Especifico probado de la QOTA y REUMATISMOS, calma los dolores ^ 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. a 

F. COMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS • 

VENTA ROR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS A 

►•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦ Ó 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfleo «Sucesores de Rivadencyra», 
impresores de la Real Coso. 


Digitized by LOOQie 
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14 francos. 


SEMESTRE. 


AÑO. 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 


Digitized by 


Google 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia.. 


7 pesos fuertes. 
35 francos. 


ANO XXXVI.—NUM. XLVII 

ADMINISTRACIÓN : 
ALCALÁ, 23. 

Madrid, 22 de Diciembre de 1892. 


60 francos. 


Excmo. Sr. D. ANTONIO AGUILAR Y CORREA, 

MARQUÉS DE LA VEGA DE ARMIJO, MINISTRO DE ESTADO. 
(De fotografía del Sr. Alviach.) 


12 pesos fuertes. 


Madrid...., 
Provincias., 
Extranjero. 


35 pesetas. 
40 id. 

50 francos. 


18 pesetas. 
21 id. 

26 francos. 
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SUMARIO. 


Texto.—C rónica eenoml. por D. Jóse Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, ]>ur D. husebio Martin»*/ de Wlaseo.— Cuentos: «La Li- 
mosn i», por el peneial liiva l’alaeio. Los Teatros, por D. Eduardo 
Bastillo. Diálogos del día. por D. Carlos Frontaura. París pinto¬ 
resco: Los L r r mdes depósitos de Berey, por l). Bieardo Blasco. Be- 
vista musical. por I). J. 31. Esperanza y Sola. —Notas sueltas, por 
D. V. Bastía y Jado. Las Conieretieias del Ateneo: Descubrimien¬ 
tos y conquistas, por D. Anircl Stor.--Crisálida y Mariposa. por 
D. Eduardo de 1 alacio. Consulta médica, poe-ia. por I). José 
Jackson Veyan. El Patio con luna, poesía, por D. Julio Valdelo- 
m ir y F.ibrerues. — La líima. por D. M. Gutiérrez. — Por anillos 
mundos, por D. 1L Becerro de Ben^oa. — Sueltos. Importante. - 
Libros presentados a esta líedaeeion por autores o editores, ¡*or V. 

Anuncios. 

GliAUADOS. Betrato del Exento. Sr. Marqués de la Vega «le Armiio, 
ministro de Estado.—Betrato del Exento. Sr. D. Manuel 1‘inbeiro 
Chairas, presidente de la Comisión de Portu/al en las Exposiciones 
Históricas de Madrid. <De fotografía del Sr. Huerta.»—Vaueoulettrs 
(Francia): Histórica «Mpilln de Juana de Arco, en restauración.— 
París. Los trrandes depósitos de vinos de Berey: Muelles de Uceada, 
sobre el Sena: Sitio llamado L> V>t*t l'htihna; Almacenes para el 
coujfihjr de los vinos ligeros con los di* España: Salida de los vinos 
liara el interior de París. (De fotografías de D. Bieardo Illa seo.) — 
Bellas Artes: La Maitza/nlin. cuadro de D. Alfredo Perca.— Iji In- 
Vifnihli. cuadro de Jóse Gartiierde la Pena. (Premiado con medalla 
de secunda clase, i— Ln Samada pumita . cuadro de Luis Knaus. - 
Las Victimas seculares, composición y dibujo de Vierte. — AV Kn- 
thrro <h 1 /-//.</<». cuadro de D. Juan Martínez Abades. (Premiado 
con medalla (le secunda clase.)—Conferenciantes americanistas en 
el Ateneo de Madrid: Betratos del Exento. Sr. D. Adolfo Carrasco y 
Sayz, gen**r.il de Artillería: de I). Pedro Novo y Colson. teniente 
de navio, historiador y poeta: de D. Bieardo Bel irán Bózpide, doc¬ 
tor en Filosofía y Letras; de D. Bafael Torres Campos, secretario 
de la Socied td (íeo^raliea de Madrid; do D. Gonzalo Beparaz. pe¬ 
riodista. (De foto-rafias del Sr. Huerta >—Exposición lIiMorico- 
Europca de Madrid: Objetos e-pañoles del -ijzlo XV, que expone el 
Museo Arqueológico Nacional. — Bellas .Artes: ¡Mírate* (•(«/«« ton!, 
cuadro de lí. Epp. 

SrPLKMiNi’t) EN ('OI. olí ES. -lava i, por Víctor Gilbert. — Dos 
ntitUi , por F. Kaemmerer. 


CRÓNICA GENERAL. 


N’stal.apos los Ministros en sus oficinas, y 
P ,uV i >lus l° s caraos indispensables para la 
vida gubernamental, se hallan al presenté 
alirnmados u<|tiéllos por dos angustias : la ne- 




cesidad de las economías, y el exceso de ami- 
9 gus que desean posiciones. Las primeras di 
Acuitan setvir á los segundos, y la unión de 
•V' ¿ fracciones «pie hacían vida separada lia aglome- 

vQT* rado pretendientes (jue se juzgan con derechos á los 
Q-'' cargos otieiales. LI Gobiérnese halla, por lo tanto, en 
Y el periodo más molesto de su vida; y como se ha di¬ 
ficultado el ingreso en la carrera administrativa por la en¬ 
trada natural, con la ley de los sargentos, y se ha facilitado 
el trepar á las posiciones elevadas por medio de un neta, re¬ 
sulta que el camino de pretender es hacerse diputado, y ser¬ 
vir con sus votos á una situación : se ha considerado, por lo 
tanto, como un gobierno de provincia la representación mi¬ 
nisterial de un candidato en las futuras elecciones; y no 
huv otro medio de moverse, y lo que hoy sucede se repe¬ 
tirá á cada cambio de gobierno, sin tener otra solución (pie 
la de facilitar la villa extraoficial, protegiendo, ó por lo me 
nos no imposibilitando, como hoy hace el fis o, con gabelas, 
prohibiciones, derechos é investigaciones molestas, el movi¬ 
miento industrial y mercantil. Esta facilidad desviará de las 
pretensiones oficiales á la turba que hoy solicita por necesi¬ 
dad, dejando el campo á los grandes tragones de destinos, 
(sos monstruos insaciables (pie necesita contentar y mante¬ 
ner cada partido por su naturaleza dragonil, pues á la vez 
(pie abren las fauces para tragar, enseñan para morder su 
formidable dentadura. 


o 

o o 

El oleaje del descrédito, en vez de calmarse, arrecia en 
Francia. El Gobierno ha sacrificado á los ministros y repre¬ 
sentantes del país para quienes pedia permiso de procesar 
el Fiscal de la líepública, siendo el más caracterizado mon- 
sieur liouvier, jefe del último Gobierno. La sesión en que 
se concedió la licencia filé tan tumultuosa como grave. 
Mr. Kouvier no negó haber recibido fondos para los gastos 
secretos, que estaban agotados; hizo más: declaró que todos 
los Gobiernos de Francia y del extranjero tenían (pie recu¬ 
rrir á estas negociaciones para procurarse elementos de ac¬ 
ción, y apostrofó á ciertos diputados echándoles en cara que 
no se hubieran sentado en los báñeos de la Cámara sin el 
auxilio de esos fondos. El ruido y el escándalo que aquella 
revelación produjo fueron in lescriptibles. Los resortes más 
secretos de la máquina gubernamental quedaban al descu¬ 
bierto, y el público escudriñaba todo el mecanismo. Kela- 
cionando esa declaración con la Empresa del Panamá, se 
viene en conocimiento de la imposibilidad de una Sociedad 
importante de resistir á las exigencias del Poder cuando éste 
necesita auxilios, por pura y patriótica y honrada (pie sea la 
inversión de las cantidades (pie el Gobierno pide para sub¬ 
sistir. Es una cadena de imposiciones y condescendencias 
en la que resultan; las empresas ó banqueros solicitados por 
li penuria oficial: aquéllos precisados á abrir sus arcas para 
auxiliar al Gobierno, y en la precisión de justificar de cual¬ 
quier modo la salida de esos fondos; diputados que deben su 
elección á esas operaciones, y un cuerpo electoral (pie se 
deja sobornar; y en el fondo una legislación rígida (pie no 
se cumple, porque tal vez sea de imposible cumplimiento. 
El cuadro no es edificante: políticos (pie lian afectado gran 
puritanismo, aparecen complicados en negocios obscuros y 
en relación con agiotistas: pasan los ministros desde el po¬ 
der al banco de los acusados: los representantes del país se 
insultan y conciertan duelos entre si. Y ni aun los que acu¬ 
san aparecen puros, pues las pruebas, según se dice, fueron 
extraídas poi el mismo procedimiento que condenan: por el 
sobeno y tal vez el robo de los documentos delatores. 
Sól ) hay un medio de salvación en ese cumulo de irregula¬ 
ridades que afectan á los hombres más influyentes de la po¬ 
lítica fra cesa : que se ponga en moda el estar compli¬ 
cado en los chanchullos, y puesto (pie no se puede evitar 
e?*e mal, convertirle en bien, dando á quien lo padécela 
consideración de persona lista é influyente. Decía un hom¬ 


bre de ingenio que los escándalos no los dan aquellos que 
cometen una mala acción que hace ruido, sino los que 
se escandalizan. Y es el caso que por muchas personas que 
baya comprado el difunto Mr. Ueinaeh, otras habrá (pie 
tuvieran con él relaciones verdaderas de negocios, y queda¬ 
ran en opinión de sobornadas. En resumen, que en el fondo 
de este asunto puede haber y habrá mucha inmoralidad; 
pero (pie si se da en destapar lo que hay debajo de la manta 
en el mundo de los negocios, y en publicarse la vida intima 
de los hombres que figuran, ya podemos cerrar los ojos y 
taparnos los oídos. Hallaremos (pie los tenidos por filántro¬ 
pos son usereros despiadados; «pie otros, representando la 
moralidad, son linos malvados é inmorales; y, en fin, (pie es 
preciso mutua benevolencia en ios juicios ({tic emitamos los 
unos de los otros. 

o 

• o 

El nuevo y no novato gobernador de Madrid, D. Alberto 
Aguilera, lia empezado á funcionar persiguiendo las casas 
de juego, y disponiéndose á crear asilos para justificar la 
prohibición de la mendicidad: esto último nos parece indis¬ 
pensable, antes de prohibir la petición de la limosna, que 
para algunos es lo que procede para extirpar el pauperismo. 
Xo y mil veces no. Xo se puede ni se dtbe impedir al hom¬ 
bre que no tiene para comer el pedir (pie le socorran; es una 
inhumanidad arbitraria, aunque se practique en los países 
mejor organizados; es anticristiano, es bárbaro, es egoísta. 
Vale mas que especulen con la caridad ajena algunos vagos, 
(pie muera de hambre un solo necesitado, por no tener me¬ 
dio de publicar su miseria. En cuanto á la persecución del 
juego, el ¡Sr. Aguilera cumple con sil deber: pero le expone¬ 
mos una consideración. ¿Es licito el juego de azar en los 
frontones de pelota? Pues mientras lo sea de manera tan pu¬ 
blica y ostensible, no nos parece justo ni eficaz que se per¬ 
siga el juego en sociedades limitadas, quo al fin es un vicio 
privado, mientras el juego descarado y al alcance de todos 
se tolera. Lo que hace falta es reformar el Código penal. 

o 

o o 

La crónica de la muerte empezó en estos días con el en¬ 
tierro de un ángel, un precioso niño de tres años, hijo del 
director de El Ufami i). Miguel Moya, uno de esos niños 
que por el desequilibrio de una inteligencia excepcional en 
un cuerpecito delicado, duran poco, según el aforismo del 
poeta, y vuelan pronto á la gloria, su país natal. Al l ía si¬ 
guiente acompañábamos al cementerio á D. u Buenaventura 
Cuesta, viuda de Sánchez Salvador, respetable y bondadosa 
hermana de nuestros queridos amigos los editores Hijos de 
Cuesta. En el mismo día había fallecido D. Manuel Ortiz de 
Pinedo y Larra, joven orador y escritor de grandes esperan¬ 
zas: moría en Oviedo, casi al mismo tiempo, el redactor de 
El Liltral 1). Tomás Tuero; y en Madrid, en un rapto de 
la enfermedad mental que padecía, terminaba su existencia 
D. a Virginia Poseiano de Monleón, educada en Palacio pol¬ 
la señora de Tacón, v persona estimadísima. También ha 
muerto en estos días el contador D. Manuel Michelena, her¬ 
mano del empresario del Peal. 


La milicia lia perdido también un jefe distinguido en el 
teniente general D. Luis Prenderga^t, procc lente del cuerpo 
de Estado Mayor, y tan notable por su capacidad como por 
sus servicios y valor, asi en la campaña de Cuba como en 
la última guerra civil de la Península. Su muerte lia sido 
muy sentida, y priva á nuestro ejercito de un general va¬ 
liente y entendido. 

o 

o o 

Iris heroínas, las sabias, las escritoras, Lis celebridades 
to las del bello sexo, tienen, en sil naturaleza excepcional, 
algo (pie no comprendemos bien : para juzgarlas no hay me¬ 
jor guía (pie la mujer misma; por lo cual el nuevo libro de 
la ilustre escritora D. il Concepción Gimeno de Flaquer, titu¬ 
lado Mujeres: Villas paralelas , tiene, además del mérito de 
su estilo, el de ser un guia seguro del criterio para explicarse 
el hombre la condición extraña de las mujeres celebres y 
las singularidades de su vida y su carácter, para nosotros tan 
incomprensibles por lo «pie tienen de mujeres. La señora Gi¬ 
meno de Flaquer busca, imitando á Plutarco, relaciones ó 
analogías ó paralelismo, empezando en las creaciones mito¬ 
lógicas de Minerva y Xocbiipietzal, y recurriendo, sin orden, 
las diversas civilizaciones, allí donde hay mujeres que compa¬ 
rar, no limitándose á celebridades aisladas como D. tt María 
Cristina de Uabsburgo y María Teresa de Austria: múdame 
Pecamier y Mine. Giranlín, las dos Lafayctte, Isabel de In¬ 
glaterra y Catalina de Mediéis, Cleopatra y Octavia, etc., etc., 
sino buscando la relación ó el contraste en la colectividad, 
como las mujeres de Esparta y las de Atenas, heroínas me¬ 
jicanas y españolas, sacerdotisas cristianas y paganas y di¬ 
plomáticas de sangre Peal. Es un libro interesante é instruc¬ 
tivo, que merece más espacio del (pie esta rápi.la sección 
puede dedicarle. 

o' o 

Fna Exposición interesante se lia inaugurado en estos 
días: lado labores, planas y dibujos y otros trabajos de los 
niños que asisten á las escuelas municipales. Una fiesta ca¬ 
ritativa se celebra mañana: la organizada por las diseipulas 
del Sr. Marqués de Altuvilla, para socorrer en estos días de 
Pascua los asilos benéficos, en especial el de los hijos de las 
lavanderas. No hay manera más grata de festejar las Navi¬ 
dades que contribuir á que los niños pobres no pasen ham¬ 
bre en estos dias de regocijos y banquetes familiares. Cuando 
suenan por la calles los tambores anunciando que son días 
de júbilo los (pie ahora celebramos, no deben olvidar los pa¬ 
dres de familias á otros padres (pie no pueden dar á sus 
hijos ni abrigo ni sustento. La Navidad es la fiesta de lns 
niños; y hay quienes llegan á viejos sin haber disfrutado la 
fiesta de la infancia. 

o 

o o 

Los periódicos anuncian la muerte del célebre payaso 
Tonny Grice. Nos guardaremos muy bien de creer esa no¬ 
ticia triste. Hace algunos años (pie le dimos por muerto, 
fiándonos en lo (pie decía la prensa, y el gracioso gimnasta 
nos desmintió apareciendo en nuestros circos. No tuvimos 


otra defensa que negar la realidad corpórea del payaso, y 
declarar que para nosotros no existía desde que le extendi¬ 
mos la fe de defunción. Esos graciosos se hacen los muertos 
á veces, para hacer llorar á los que lian hecho reir. Es pre¬ 
ferible imaginárnosles con sus pelucas encarnadas, el rostro 
enharinado y los anchos pantalones de tela, volteando sobre 
la arena, á representárnoslos serios y amortajados como 
muertos vulgares. Los esqueletos de los payasos tienen que 
hacer un papel gracioso y original en las danzas macabras, 
o 

o o 

— ¿Qué fué su primer marido de usted, señora? 

— Militar. 

—¿Y el segundo? 

— Político. 

— ¿Y el tercer marido? 

— Banquero. 

— ¿Y el cuarto? 

— Actor. 

— ¿Y el quinto? 

— Confitero. 

— De manera. 

—Que primero me sedujo el uniforme; luego la posición: 
luego el bienestar; después la ficción, y á la vejez consi¬ 
deré el matrimonio como una golosina. 


— Gracias á Dios—decía D. R Ménica — nunca me ha fal¬ 
tado un pavito el día de Navidad. 

— ¿Y cuántas navidades tiene usted? 

— Pues voy á cumplir.no me atrevo á decirlo. 

— Busque usted una fórmula. 

— He probado ya setenta pavos. 


— Papá, que me lia prometido usted un nacimiento. 

— Hijo, las cosas han variado en pocos días : be quedado 
cesante. No hay Nochebuena. Figúrate que este año no nace 
Dios para nosotros. 

— ¿Sacaré el tambor? 

— No, que te saquen la carraca. Esta Navidad para los 
conservadores es Semana Santa. 


Lector: esta Pascua es la 17.* que te felicito en mi cróni¬ 
ca. No tiembles: es una felicitación desinteresada, soy de 
los pocos servidores que no te pedirán el aguinaldo. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXIMO. S R . D. ANTONIO AGÜ1LAR Y CORREA, 
morques ele la Vega de Armijo, ministro de Estado. 

Al frente de los grabados que ilustran las páginas de este 
número, tiene puesto de honor el retrato del excelentísimo 
Sr. D. Antonio Aguilar y Correa, marqués de la Vega de 
Armijo, ministro de Estado en el gabinete que preside el 
Sr. Sagasta. 

Para escribir la biografía del Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo seria necesario escribir también la historia política y 
parlamentaria de nuestra patria desde el año 1854, en que 
el ilustre prócer dio principio á su vida pública; y como esto 
no cabe en los angostos limites de la sección presente, apun¬ 
taremos los datos y fechas más notables de dicha biografía. 

El Sr. Marqués de la Vega de Armijo nació en Madrid el 
30 de Junio de 1824, y es vastago de esclarecidas fumilias 
de Andalucía y de Galicia: de sus padres heredó el título de 
Vega de Armijo con grandeza, creado en 1671*, el marque¬ 
sado de Mos y el condado de Bohadilla, fundados en ltíi**2. 
poseyendo ademas el título de Vizconde de Pegullal, que 
data de 1728. 

Huérfano de padre en edad temprana, su noble y cari¬ 
ñosa madre dedicó sus cuidados y afanes á dirigir su e lu- 
caeión ; comenzó sus estudios en el colegio de la Asunción 
de Córdoba y los continuó en el célebre colegio de San Fe¬ 
lipe, que dirigía en Cádiz el insigne D. Alberto Lista, y allí 
dió ya señaladas muestras de las condiciones de carácter que 
más tarde vinieron á hacer resaltar sus actos en la vida públi¬ 
ca; cursó brillantemente en la Universidad de Madrid la ca¬ 
rrera de Jurisprudencia, hasta recibir el titulo de abogado y 
la borla de doctor, y pronto su afición á la política demostró 
que sil actividad y clara inteligencia necesitaban desarrollarse 
en asuntos útiles y productivos á su país y á sus semejantes; 
pronto le comprendieron los hombres eminentes que en 
aquella época dirigían la política, y sabido es que el general 
U Donnell le atrajo por sus ideas, que eran Jas que más se 
armonizaban con las del joven Marqués. 

Como diputado á Cortes reveló su talento y sus altas dotes 
oratorias, á la vez que su habilidad en momentos determi¬ 
nados, upues nadie ignora (dice un su biógrafo) que apro¬ 
vechándolas simpatías que inspiraba en el Congreso, dié> más 
de un disgusto a los Gobiernos, organizando ó desorgani¬ 
zando una votación». 

Filé secretario primero de las Constituyentes el año 1854. 

Como (Gobernador de la provincia de Madrid, que fué nom¬ 
brado en 1*58, lo primero (pie hizo fué renunciar el sueldo 
para los establecimientos benéficos, y distinguirse notable¬ 
mente por su actividad y celo nunca desmentidos : á veces, 
en las altas horas de la noche, presentábase en la cárcel del 
Saladero y bacía abrir las puertas de los calabozos, para evi¬ 
tar con su vigilancia desórdenes y abusos; á veces también 
llegaba á los establecimientos Itenéficos sin ser esperado, y 
los inspeccionaba rigurosamente, basta el punto de (pie por 
su excesivo celo durante la campaña colérica, estuvo ex¬ 
puesto á sucumbir por la epidemia reinante. 

Había sido ya ministro de Fomento y de la Gobernación 
cuando estalló la revolución de 18t»*, que él bahía previsto y 
de cuyos peligros bahía avisado previsoramente en altas re¬ 
giones; siguió las iniciativas de los hombres (pie con él com¬ 
partieron siempre la política, y con su prudencia y sus avisos 
iiié el dique poderoso (pie contuvo muchos desmanes en el 
más ardiente periodo revolucionario: sólo él tuvo, en deter- 
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minados momentos, el arrojo, el enérgico arranque de hablar 
de monarquía al pueblo madrileño, agitado y seducido por 
los brillantes favores que le ofrecían los republicanos. 

Razones de delicadeza le tuvieron retirado de la vida ac¬ 
tiva de la política en el reinado de L). Amadeo, v cuando iué 
presidente del Poder Ejecutivo el general Serrano, el Mar¬ 
ques de la Vega de Armijo marchó á desempeñar la emba¬ 
jada de París para trabajar en pro del restablecimiento «le la 
institución monárquica, que consideraba como necesaria para 
la salvación de la patria española. 

Esto merece párrafo aparte, según nos le suministra La 
líente diplomatigue en los términos siguientes: 

«El Marqués se ocupaba en obtener «le Europa el recono¬ 
cimiento del nuevo orden «le cosas que regía en España; 
pero Europa bahía reconocido tantas cosas en España, «pie 
tenía derecho á mostrar desconfianza. Mas esta desconfianza 
desapareció ante la abnegación y la habilidad del Marqués: 
la cancillería francesa estaba en manos «leí Duque «le Deea- 
zes, quien creía «le su c«mveniencia sostener secretamente 
los intereses carlistas; y la gran cuestión era saber si Mr. de 
Xadaillac, el prefecto carlista, saldría de Bayona, ó si el 
Marqués de la Vega de Armijo, embajador del Poder Eje¬ 
cutivo de España, saldría de París. 

»Pucs el prefecto salió de Bayona, y la frontera «le Fran¬ 
cia fué ceiTa«la á D. Carlos y á sus partidarios.» 

Este episodio de la carrera diplomática del Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo es uno «le sus títulos de gloria. 

Proclamado el rey D. Alfonso XII, razones también de 
delicadeza le hicieron rehusar las repetidas ofertas del Mo¬ 
narca, quien más tarde supo estimar en lo que valían sus 
negativas de entonces, y utilizó sus servicios dan«lo siempre 
gran valor á sus actos y consejos; formó parte del Directo¬ 
rio con los Sres. Posada Herrera, Alonso Martínez y otros 
estadistas eminentes, y desempeñó la cartera «le Estado en 
el primer Ministerio liberal de Alfonso XII, y otra vez, 
en 1888, con la actual Regencia, siendo sus tratados, singu¬ 
larmente el concertado con Francia en 188*2, los que mas 
resultados han dado á nuestro país, facilitando su política, 
previsora y digna, la buena armonía con todas las naciones. 

A él se debe la organización de las carreras Diplomática 
y Consular, con la lev que lleva su nombre. 

Añadiremos otros importantes datos biográficos del señor 
Marqués: es uno de los diputados más antiguos que tienen 
asiento en el actual Congreso, y fué vicepresñlente primero 
del largo Parlamento de los cinco años, durante la Unión 
liberal; representó á España, como embajador extraordinario, 
en las fiestas del jubileo del pupa León XIIl ; es académico 
profesor de la Real «le Jurisprudencia y Legislación, acadé¬ 
mico de numero (de los más antiguos) de la Real de Ciencias 
Morales y Políticas, y también académico de número de la 
Real de la Historia, cuya racepuón pública se ha efec- 
tua«lo el 20 de Noviembre pr<’>ximo pasado; está condecorado 
con los collares y grandes cruces más insignes de las cortes 
de Europa. 

Aunque supongamos efímero su paso por el Gabinete, 
porque el Sr. Marqués de la Vega de Armijo está llamado 
á ejercer el alto cargo de Presidente «leí futuro Congreso «le 
los Diputados, la patria, y especialmente el comercio y la 
industria, en nuestras relaciones internacionales, esperan 
mucho de la ilustración, energía y patriotismo del actual Mi¬ 
nistro de Estado. 

o 

o o 

EXCMO. SR. D. MANUEL PINHE1R0 CIIAGAS, 

presidente déla Comisión de Portugal en las Exposiciones 
históricas de Madrid. 

En la pág. 428 damos el retrato del Excmo. Sr. D. Ma¬ 
nuel Pinheiro Cbagas, orador, estadista y escritor ilustre, 
presidente de la Comisión de Portugal en las Exposiciones 
históricas de Madrid. 

El Sr. Pinheiro Cbagas nació el 13 de Noviembre de 1842, 
y siguió su carrera literaria en la Escuela Politécnica de 
Lisboa; en 1860 publicó sus primeros libros. Poema da Mo- 
cidade, y Tristeza* , de los «pie se hicieron varias ediciones, 
y aun el segundo fué traducido al francés; en 1809 «lió ai 
teatro un drama titulado Margadinha de Valtlor, que obtuvo 
éxito grandísimo, y del cual hay «tos traducciones caste¬ 
llanas, una hecha en 1873 por Gonzalo Calvo Asensio, en¬ 
tonces secretario de la Legación de España en Lisboa, y otra 
posterior, debida al poeta gallego Sr. Curros Enriquez: suce¬ 
sivamente dió á los teatros de Lisboa y Oporto otros dramas 
y comedias, como los titulados Magdalena , Helena, Jadea , 
Drama do Poro , Poca de Hércules, y un apropósito con ex¬ 
tenso y erudito prólogo, que publicó en francés la fíente 
Britannique , acerca de la cuestión latino-germánica. 

En 1873 fué elegido miembro numerario de la Real Aca¬ 
demia de Ciencias de Lisboa, en la «pie ha sucedido recien¬ 
temente al célebre Latino Coelho en el cargo de secretario 
general perpetuo; diputado desde 1871, y elocuente orador 
que tomó parte en los principales debates políticos del Par¬ 
lamento, fué llamado á los consejos de la Corona en 1883, y 
se encargó del Ministerio de Marina y Ultramar, que desem¬ 
peñó por espacio de tres años. 

En su tiempo se arrojó al mar el cable que enlaza el con¬ 
tinente europeo con el Africa occidental portuguesa, y ésta 
con el Cabo de Buena Esperanza; se inició la construcción 
de los ferrocarriles africanos «le Ambaeay Lorenzo Marqués; 
se dió notable impulso á la colonización en aquellas comar¬ 
cas y se protegió la famosa expedición científica de los se¬ 
ñores Capelloé Ivens, que atravesaron el continente africano 
de Occidente á Oriente. 

De«lica«lo á estudios históricos, publicó la Historia de Por¬ 
tugal , que aun sirve «le libro de texto en los establecimientos 
de enseñanza, v la Historia alegre de Portugal , que alcanzó 
un éxito venaderamente popular; y recientemente, con oca¬ 
sión del Centenario, lia «lado á la luz pública una excelente 
obra de investigación histórica, titulada O* descubrimentos 
portugueses e os de Columba , «tentativa de coordinación his¬ 
tórica)). 

Entre sus trabajos de crítica literaria figura un concien¬ 
zudo estudio acerca de Cervantes y sus obras, que sirve «le 
prólogo á la moderna traducción portuguesa del Quijote; 
otro excelente estudio sobre Camoens, prólogo también de 


una edición mo«lerna de Os Luriadas; su notable novela 
Mantilla de lieatri* , escrita sobre la comedia Antea de Unió 
es mi dama, «le Calderón de la Barca, y su atildada versión 
portuguesa «leí drama La Oración de la farde , «le Larra. 

Recientemente, por fallecimiento del ilustre Andrade Cor¬ 
vo, ha si«l<> condecorado con la gran cruz de Santiago, v 
nuestra Real Academia <1«* la Historia acaba de llamarlo á 
su seno, por voto unánime, en calillad de socio correspon¬ 
diente. 

* 

* « 

VAU«’«)UI.EURS (FRAX<'IA). 

Histórica capilla ele Juana de Arco. 

En la población de Vaucouleurs existen los restes «le una 
capilla Real edificada en el siglo xiv por el rey Felipe VI, 
ála«jiie, según tradición «leí país, concurría diariamente á 
orar la célebre Juana de Arco: consisten dichos restos en 
una cripta bien conservada, sobre la que se elevan algunos 
muros, contrafuertes y paredones, en la forma (piedemues¬ 
tra el segundo grabado «le la pág. 428, hecho por fotografía 
de Mr. Hastien-Laferrii re. 

El Obispo de Verdón, Mona. Pagis, ha comprado a«pie- 
1 las ruinas con el propósito de construir sobre ellas una 
grandiosa basílica, en cuya torre se elevará una estatua co¬ 
losal de la famosa heroína; ppro el proyecto del prelado en¬ 
vuelve la demolición de parte de los muros «le la antigua 
capilla, y un miembro «leí Instituto, Mr. Simeón Luce, ha 
protestado enérgicamente contra la demohemn de aquellas 
piedras sagradas «en lasque Juana apoyó sus manos des¬ 
fallecidas». 

Es de suponer que la restauración de la capilla y la cons¬ 
trucción de la basílica se liarán, no obstante, sin demoler 
los viejos muros del edificio. 

o 

o o 

TARIS: LOS GRANDES DEPÓSITOS DE VINOS EN BE ROY. — (Véase 
el artículo correspondiente, pág. 435.) 

c 

o o 

BELLAS ARTES. 

La Mnnznnitta . cuadro de Alfredo Perca.— La Invencible . cuadro de 

D. José Gartner «le la Peña.— La Sagrada Familia . cuadro de Lilis 

Knaus.— Las Yn-!hmfs *>m Utri-x, composición y dibujo del señor 

Vierte.— El Eníief r» l ¡/iloín , cuadro «le D. Juan Martínez Alin¬ 
de**,— ; Mírate, co/m tón! euadrilo de 1L Epp. 

Alfredo Perea es autor del cuadro La Manzanilla , que 
reproducimos en el grabado de la pág. 432. 

La manzanilla, el néctar sanluqueño, está simbolizada en 
una encantadora muchacha de singular hermosura, «pie son¬ 
ríe con deliciosa gracia al escuchar el brindis «le un su ena¬ 
morado, y sostiene la fulgurante caña entre dos de«los de 
la mano derecha, con la pulcritud y elegancia característi¬ 
cas de la tierra de María Santísima. 

Es poseedor de este hermoso cuadro al óleo el excelentí¬ 
simo Sr. Duque del Infantado. 


El cuadro que reproducimos en la pág. 433, según limpia 
y detallada fotografía del Sr. Caldevilla, atrae las miradas 
del público en la Exposición Internacional de Bellas Artes, 
donde figura con el núm. 437 : titúlase La Invencible , y su 
autor es D. José Gartner de la Peña. 

He aquí el tema de la composición, según está inscrito 
en la parte inferior del inarco, sobre cartela que representa 
un pedazo de mástil hendido y hecho astillas: «.A la vio¬ 

lencia de los vientos se chocaron fuertemente nuestras na¬ 
ves, hundiéndose unas al peso de las masas de agua que por 
sus aberturas recibían, estrellándose otras en los bancos de 
la costa y dispersándose todas.—Laf líente, Historia general 
de España.)) 

La idea es grandiosa, y la ejecución digna de la idea: un 
mar furioso y sembrado «le escollos, y una costa abrupta en 
cuyos acantilarlos se despedazan las olas y se retuercen 
luego en montañas de espuma; un poderoso navio emba¬ 
rrancado en traidores peñascos, fieramente combatido por el 
oleaje, rotos los mástiles, desgarrado su velamen, casi tron- 
cba«la su farola de popa; restos de buques destrozados flo¬ 
tando en las stiberbias aguas; un cielo plomizo y triste, ras- 
gailo en el lejano horizonte por algunas ráfagas luminosas. 
¡Oh tremendo episodio «leí inmenso desastre «le la Invenci¬ 
ble, que humilló al monarca más poderoso «le la tierra en el 
siglo xvi! 

Esta obra es un arranque atrevido y feliz del genio de un 
gran artista : el Sr. Gartner presentó en sus cuadros anterio¬ 
res hermosas marinas, representando la plácida calma, la 
luz y el color de los mares andaluces: pero en La Invenci¬ 
ble nos presenta el sombrío mar del Norte en recia tempes¬ 
tad, con todas sus tristezas y sus fieros alientos. 

El Sr. Gartner, que fué premiado en la Exposición Na¬ 
cional de 1890 con medalla de tercera clase, ha obtenido 
ahora medalla de segunda clase, en votación unánime del 
Jurado, por su cuu«lro La Invencible. 


Im Sagrada Familia que publicamos en el grabado de 
las páginas 43fi v 437 es reproducción de un hermoso cua¬ 
dro del pintor alemán Luis Knaus. 

¿No parece más bien obra artística de un maestro del Re¬ 
nacimiento? L’na etapa de la huida á Egipto: la Virgen con¬ 
templa al Niño Jesús, que duerme en su regazo; los ángeles 
descienden á adorar al divino Infante; el patriarca San José 
dirige la mirada al lejano rompimiento de gloria. 


Un vendedor «le pavos en los días clásicos de Navidad: be 
ahí el característico tipo que lia reproducido el lápiz del 
Sr. Vierge, y «pie publicamos en el grabado de la pág. 440 
con el epígrafe Las Victimas seculares. 


Cinco lienzos presenta en la Exposición de Bellas Artes el 
distinguido pintor L>. Juan Martínez Abades: y en la pág. 441 
damos la reproducción «1«*1 primero «le ellos (núm. 711 del 
Catálogo) , titulado El Entierro dfl piloto. 

Luctuosa escena en un muelle: cuatro marineros sacan de 
una lancha el ataúd, cubierto con la bandera española, y las 


gentes «leí lugar, con hachas encendidas y bajo la pr<‘si«len- 
cia «leí capitán del buque, se disponen á acompañar el cada 
ver «leí piloto á su última inorada. 

Una composición bien sentida y un cuadro birn ej( rutado, 
por el cual ha obtenido su autor medalla «le segunda clase. 


¡Mírate, coquetóm! «liee la alegre muchacha á su antoja¬ 
dizo Micifuz, presentándole un espejo: y el gato, y también 
la muchacha, se miran retratados en el limpio cristal, y ella 
sonríe.al verse tan guapa. 

Tal es el asunto «leí cuadro «le IL Epp, «pie damos en la 
página 448. 

o 

o o 

CONFERENCIANTES AMERICANISTAS F.N EL ATENEO DE MADRID. 


EXCMO. SR. D. ADOLFO CARRASCO Y SAYZ, 
general «le Artillería. 

En la pág. 444 publicamos los retratos «le cinco cloener- 
tes conferenciantes americanistas del Ateneo de Madrid (se¬ 
gún fotografías «leí Sr. Huerta), y el primero es «leí exceler.- 
tisimo Sr. D. Adolfo Carrasco y Sayz, general de Artillería. 

El Sr. Carrasco, tpie ingresó en el Colegio «le Artillería de 
Segovia en Enero «le 184fi, ascendió á subteniente alumno 
del Cuerpo en Diciembre «le 1848, y salió á teniente «le Ar¬ 
tillería, con destino al 5.“ regimiento del arma, en Diciem¬ 
bre de I8f>(); ejerció por espacio de dos años consecutivos el 
cargo de habilitado del regimiento y «le todo el 5." departa¬ 
mento, cargo de mucha responsabilidad entonces, por las 
fuertes sumas «pie obligaba á manejar; en Diciembre de 
1853 fué destinado á la brigada «le montaña del ó." depar¬ 
tamento y destacado con su batería á las Provincias Var- 
congarlas, y en 185G recibió el nombramiento de profesor 
de la Academia de Segovia, con destino á la clase «le Cien¬ 
cias Naturales, y poros años después obtuvo el empleo <!e 
comandante de ejército y cruz de Isabel la Católica, por si s 
servicios en el profesorado; posteriormente escribió sus Ao- 
ciones sobre el análisis cualitativo <h los gases , Introducción 
á la Química orgánica, generalidades sobre óxidos metálicos 
y stdes, y otros libros; y aun siguen sirviendo «le texto en 
la Academia el titulado Los Ingredientes de la pólvora y 
los combustibles , obra premiada en varias Exposiciones, y la 
Teoría y aplicación (le los pararnn/os; obra suya es también 
la X oficia histórica del Colegio de Artillería. 

Aunque la mayor parte del tiempo, hasta la disolución del 
Cuerpo de Artillería, prestó sus servicios en el profesorado, 
desempeñó también los destinos de comandante en el 7.° y 
en el 2.° regimiento á pie, y de teniente coronel subdirector 
del parque de Santoña, y luego fué nombrado subdirector 
del Museo de Artillería en esta corte, donde permaneció 
basta su ascenso á coronel en 1877, y publicó su erudití¬ 
sima y completa }femaría histórico-descriptiva del estableci¬ 
miento; presidió varias comisiones importantes, como eran 
las de reconocer y recibir cinco millones de cartuchos metá¬ 
licos, de revisión de textos para la Academia, de exámenes 
de ingreso extraordinario en la misma, etc.; en 1881, con 
ocasión del Centenario de Calderón, escribió una Bibliogra¬ 
fía artillera de España en el siglo XVII, que se publicó en 
el Memorial de Artillería, cuya dirección le fué encomen¬ 
dada á fines de 1885 ; por último, en 1889 ascendió á genen l 
de brigada de Artillería, y en 1890 se le nombró comandante 
general subinspector del arma en el distrito de Badajoz. 

El Sr. Carrasco y Sayz, «pie lia publicado también nume¬ 
rosos artículos y estudios en diversos periódicos y revistas 
militares, y tiene escrita una curiosa «>hra titulada T.a Arti¬ 
llería y los artilleros en la prensa militar española, es aca¬ 
démico corresp«>ndiente de la Real de Bellas Artes de San 
Fernando, socio de número de la Real Academia Sevillana 
de Buenas Letras, y cronista de Segovia; lia ganado meda¬ 
llas de oro y de plata en varias Expos¡ei«)nes internaciona¬ 
les; está condecorado con encomiendas de Carlos III y de 
Isabel la Católica, cruces del Mérito Militar y del M»*rito 
Naval, y placa y gran cruz de San Hermenegildo. 


D. PEDRO NOVO Y COLSON. 

Nació en Cádiz, el 2fi de Octubre de 184 fi, y á los diez y 
seis años ingresó por oposición en el Colegio Naval Milita]; 
once meses después comenzó á navegar en clase de guardia 
marina, y por espacio de catorce ó quince años hizo conti¬ 
nuos viajes en diversos buques, distinguiéndose en las cam¬ 
pañas de Cuba y en las guerras civiles contra cantonales y 
carlistas. 

En Cuba mandó un cañonero que fué destinado ni Pió 
Cauto (departamento Oriental ), donde permaneció un año, 
y allí demostró el Sr. Novo su extraordinaria entereza: el 
mortífero clima de la localidad le arrebató, en menos dedos 
meses, la tripulación completa del buque, excepto un hom¬ 
bre, y las dos tripulaciones nombradas sucesivamente pere¬ 
cieron todas; esto causó horror en el Apostadero de la Ha¬ 
bana, y como el servicio en el Cauto era muy importante, 
para evitar el tránsito de los insurrectos, el Sr. Novo escri¬ 
bió al contraalmirante Sr. Chicarro (que después fué sue¬ 
gro su) o): «Envíeme usted una tripulación d«* negros y ma¬ 
nilos»; así se hizo con acierto, porque sólo murió la mitad 
de la nueva tripulación, y entretanto, Novo fué atacado 
también de la terrible liebre. sin «pie consintiera en dejar su 
buque para retirarse temporalmente á Manzanillo. 

Apenas convaleciente, y en ocasión de tener con averias 
la maquina de su buque, efectuó una expedición, incorpo¬ 
rado al batallón Cazadores de Antequera, en la cual reco¬ 
rrió 40 leguas en seis días, ganando el empleo decapitan de 
ejército. 

Al ascenderá teniente «le navio en 28 de Julio de 1870, 
fué nombrado por oposición profesor de Esgrima y Gimna¬ 
sia de la Escuela Naval, carero «pie deseui] «*ñ«» durante cua¬ 
tro años, y después vino á Madrid para dedicarse exclusiva¬ 
mente á tareas literarias. 

Cuando era aún guardia marina escribió la novela Paseo 
científico por el Océano, que obtuvo mucha aceptación, y su 
oda (premiada) á Sebastián de Efcano, le aere«litó de inspi¬ 
rado poeta; después dió á luz la Ultima teoría sóbrela Atlán- 
tida, y Juego la Historia délas exploraciones árticas, obra 
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YAUCOULEURS (Francia).—histórica capilla de juana de arco, en restauración. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Diciembre 1892 


por la que le escribió el ilustre Xordenskiol, dieiéndole uque 
era la más completa que se había publicado)»; invitado á 
tomar parte en el IV Congreso de Americanistas por su pre¬ 
sidente el Sr. Conde de Toreno, escribió Los Viajen apócrifos 
de Fúcar y Maldonado , (pie fue uno de los temas del pro¬ 
grama, y á esta obra siguió la Historia de la guerra de lós- 
paña en el Pacifico, que obtuvo el aplauso unánime de espa¬ 
ñoles, peruanos y chilenos, por lo exacta é imparcial. 

Sus obras dramáticas son: La Manta del caladla , Vasco 
Náñez de lía lboa, Corazón de hombre , Un Archimillonario 
y La Bofetada , estrenadas con éxito en los teatros Español. 
Apolo y Princesa de esta corte, y la comedia Un Archimi¬ 
llonario ha obtenido también excelente acogida en Italia. 
Además, el Sr. Novo y Col son lia comprobado su vigorosa 
iniciativa en altas empresas literarias, como la publicación 
de Joyas del teatro Español del siglo mx. 


D. RICARDO BELTRÁN Y RÓZI’IDE. 

Nació en Barcelona el 22 de Julio de 1852 y desde 18t>0 
resideen Madrid, donde hizo sus primeros estudios, y en 
cuya Universidad cursó los de las Facultades de Derecho y 
Filosofía y Letras, hasta obtener el grado de Doctor en ésta 
y el de Licenciado en aquella. 

En 1875 desempeñó, como auxiliar, la cátedra de Geogra¬ 
fía Histórica en dicha Universidad, y en 188b lude Historia 
Universal, y desde 1887 explica la clase de Geografía en la 
Escuela de Institutrices de la Asociación para la enseñanza 
de la mujer. 

Ha mostrado siempre gran predilección por los estudios 
geográlicos é históricos, y sus obras, prescindiendo de ar¬ 
tículos y conferencias (entre las que merece especial men¬ 
ción la titulada Formación de la nacionalidad española, (pie 
pronunció en el Fomento de las Artes en 1890), son : Viajes 
y descubrimientos en la Filad Media, Historia de. la Filoso¬ 
fía griega (escuelas anteriores á Sócrates), Africa en 1SS1 , 
La Polinesia y un Compendio de Historia de España , pre¬ 
miado en el concurso público abierto para elegir libros de 
texto en la Academia General Militar. Actualmente dirige 
la sección de Geografía del Diccionario Enciclopédico His¬ 
pano-Americano. 

Pertenece á la Sociedad Geográfica de Madrid des le su 
fundación en 187b, y como vocal de su junta directiva y 
archivero perpetuo de la corporación desde Junio de 1890; 
es secretario y director de publicaciones de la Sociedad Es¬ 
pañola de Geografía Comercial; fué también secretario del 
Congreso Español de Geografía Colonial y Mercantil de 1883, 
en cuyos debates tomó parte, y de la Comisión organiza¬ 
dora del Congreso Geográfico hispano-portugués americano, 
que se lia reunido en Madrid con ocasión del cuarto Cente¬ 
nario del descubrimiento de América. 


D. RAFAEL TORRES CAMI'OS. 

Nació en Almería, en 1853, y recibió su primera instruc¬ 
ción literaria en el Instituto provincial de dicha ciudad; 
vino á estudiar á Madrid en los días de la (¡evolución de 
Septiembre, y cuando terminó la carrera de Derecho dió sus 
primeras lecciones en la Universidad Central, como profesor 
auxiliar, pues la enseñanza le atraía; establecida la República, 
la adopción del servicio militar obligatorio influyó en su ca¬ 
rrera, apartándole de la preparación para el profesorado, é 
ingreso en la Academia del Cuerpo Administrativo del Ejér¬ 
cito, obteniendo en la primera promoción el núm. 1; recién 
ascendido á oficial tuvo puesto como profesor en la Acade¬ 
mia de donde salía, encargado de la enseñanza de la Geo¬ 
grafía, que ha sido desde entonces su estudio predilecto; 
más tarde entró á formar parte del profesorado de la Insti¬ 
tución Libre de Enseñanza y del de la Asociación para la 
enseñanza de la mujer. 

Cuando en 1882 quiso el ministro Sr. Albareda dar gran 
impulso á la enseñanza femenina y crear un centro donde se 
formaran profesoras para las Escuelas Normales, obtuvo 
por oposición una plaza de profesor de Letras, que desem¬ 
peña en la Central de Maestras; es secretario de la Sociedad 
de Geografía Comercial, y secretario también de la Sociedad 
Geográlica de Madrid. 

Entre sus publicaciones figuran : La Cuestión de los ríos 
africanos y La Conferencia de Berlín , la Campaña con¬ 
tra la esclavitud- y Los Deberes de Fsjiaña en .{frica, Por¬ 
tugal é Inglaterra en el A frica austral , Los Problemas del 
Mediterráneo , El Reparto de . [frica , según los últimos tra¬ 
tados f La Exposición y el Congreso de ideografía en París , 
en 1889, Un viaje al Pirineo. Sus escritos La Iglesia de 
Santa María en Lebeña , San Vicente y la Barquera y Las 
Pinturas de la Cuera de Altamira, son trabajos de investi¬ 
gación arqueológica: el primero sirvió para aumentar el ca¬ 
tálogo de los raros monumentos latino-bizantinos de Es¬ 
paña, dando á conocer uno del siglo x, originalísimo y de 
gran interés pura la historia del arte español, y por dicha 
publicación fué nombrado académico correspondiente de la 
Historia. 

Sobre educación y enseñanza ha publicado La Reforma 
en la enseñanza de la mujer , Conferencia sobre viajes esco¬ 
lares , La Mujer en el servicio de Correos y Telégrafos (en 
colaboración con Ruiz de Quevedo), y numerosos artículos 
en revistas y periódicos. 

Acerca de materias militares y administrativas lía escrito: 
La Contratación en el ramo de (inerra , Estudios sobre en¬ 
señanza militar , Producción y comercio de trigos. 

Ha asistido y tomado parte en los últimos Congresos de 
Geografía, representando al Gobierno y á la Sociedad de 
Geografía, y después del de 1889 obtuvo, á propuesta de la 
Sociedad de París, las palmas académicas de Francia, siendo 
nombrado primer oficial de Academia, y después de instruc¬ 
ción pública. 


i>. Gonzalo rktaraz. 

Nació en O, orto ( Portugal) en Febrero de 1800, de padres 
españoles, y se crió en Bilbao, patria de su padre; á los doce 
años volvió á Portugal, donde hizo sus estudios v comen//» 
la profesión de periodista ; fué uno de los fundadores de la 
Sociedad de Geografía Comercial de Oporto, y perteneció á 


su primera junta directiva, presidida por el Sr. Oliveira 
Martins. 

En Madrid, ú donde vino en dicho año, ha sido redactor 
de La (Correspondencia Ilustrada ., Jai Prensa Moderna , El 
Día , El Resumen y El Clamor , á cuya redacción pertene¬ 
ce, y ha sido también, ó es, colaborador asiduo de numerosos 
periódicos y revistas. La tendencia constante de sus escritos 
es mover la opinión para crear una política exterior y popu¬ 
larizar las cuestiones geográficas y coloniales: v sobre esto 
publicó hace dos años un libro con prólogo del Sr. Moret. 

Fué uno de los iniciadores del Congreso Español de Geo¬ 
grafía que el Sr. Cánovas presidió (1883); fundador de la 
Sociedad de Africanistas é individuo déla junta directiva de 
la misma en la época en (pie por iniciativa de ella se hicie¬ 
ron las anexiones de los territorios de Guinea, costa del Sa¬ 
hara, Adras, etc., y recientemente le honraron dicha Sociedad 
y la Geográlica de Madrid, con el titulo honorífico de socio 
correspondiente. 

En el mismo sentido (pie sus escritos están inspiradas sus 
conferencias en el Ateneo y en la Sociedad Geográfica. 

cUo 

EXPOSICIÓN HISTÓRICO-EUROPEA. 

Objetos españoles del > i irlo xv . que expone el Museo 
Arqueológico Nacional. 

Figuran en primer término en nuestro grabado de la pá¬ 
gina 445 unos zarcillos de filigrana en plata dorada, de tra¬ 
bajo morisco, evidentemente granadino, (pie por tradición 
se cree pertenecieron á la reina D.“ Isabel la Católica. Cada 
uno está formado por un aro, en el cual van engarzadas una 
esterilla v dos cuentas, formadas por conos unidos por la 
base. Están reproducidos al tamaño natural. 

El plato de loza mudejar, con la inicial I, del nombre Isa¬ 
bel, por alusión sin duda á la misma Reina, es una pieza 
rara y de valor artístico. El baño del fondo es blanco; los 
adornos de esmalte de reflejo dorado, y las letras de color 
azul, tanto la inicial (pie ocupa el centro, como las (pie com¬ 
ponen las primeras palabras de la salutación angélica Are 
María grada plena , (pie en grupos distanciados corren por 
el borde. 

El trozo ó tira de seda carmesí bordada de oro con el mo¬ 
nograma del nombre de Jesús en letras góticas, perteneció 
á una casulla, y el estilo de todo su adorno, especialmente 
las coronas, son del gusto exquisito de la época de los Reyes 
Católicos. El Museo conserva las tiras de los dos lados de la 
casulla, (pie proceden de San Bartolomé de Nava. 

La estatua de madera pintada y dorada es una de las dos 
que se ven á los lados de un retablo, y representan á los 
santos médicos Cosme y Damián. No sólo es curiosa esta 
figura por su valor escultórico, sino por los detalles del traje, 
que sin duda es el usual de los doctores de la época. 

La artística arqueta es de madera, cubierta de chapas de 
hierro con adornos calados. X<» mide más de 2b centímetros 
de longitud, y es una de las varias (pie se usaban para guar¬ 
dar joyas y objetos de valor. 

o 

o o 


NUESTRO SUPLEMENTO EN COLORES. 


Pura ¡sijhi, por Víctor (¡ilbcrt.— l)os rirahs, por F. II. Kaemmerer. 

Al presente número, (pie consta de veinticuatro páginas, 
acompañan dos láminas en colores, esmeradamente estam¬ 
padas por el procedimiento cromotipográfico, que tienen la 
hermosa apariencia de lindas acuarelas. 

Para papá es reproducción de un cuadro de Víctor Gil- 
bert: una joven madre sale de la patisserie con sus hijos, en 
la tarde del día de Navidad: el varón va delante, contem¬ 
plando embelesado la rica tarta de dulce que lleva en las 
manos para obsequiar á su papá cuando este presida la 
cena de Nochebuena, y la niña, de la mano de su madre, 
aprieta sobre su pecho el ramo de llores (pie ha de adornar 
la mesa. Una familia feliz por el trabajo y por el amor. 

l)os rivales reproduce un cuadro de Kaemmerer, cele¬ 
brado autor de Una boda y Un bautizo en la época del Di¬ 
rectorio: el galán, un militar de la primera República, so 
aleja con lento paso por las calles de la ciudad, y las dos 
rivales, frescas muchachas alsacianas, una triste y llorosa y 
otra enojada y enérgica, discuten apasionadamente sobre su 
mejor derecho al amor del desdeñoso mancebo. 

Deseamos que estas dos láminas, semejantes á las (pie 
liemos dado en otros números, sean del agrado de nuestros 
suscriptores. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


CcJc/^3 

DEL GENERAL 


LA LIMOSNA. 

UIZÁ para muchos no tenga interés lo 
( l ue vo . v 11 contar; pero como á mí me 
^ yP conmovió profundamente, por nuda 
* de este mundo se me queda esta na- 
~ rración en el Luche, y de soltarla ten- 
k r °> sea cual fuere la suerte que deba co- 
rrer, y arrostrando el peligro de que al- 
rfjr gunos llamen sensibilidad á lo que los más 
califiquen de sensiblería. 

Pero los hechos Sun como los acordes de 
la música: algunos los escuchamos sin conmover¬ 
nos, y hay otros que tienen resonancia inexplica¬ 
ble en las más delicadas libras del corazón ó del 


cerebro, y de los cuales decimos, ó pensamos sin 
decirlo; « Esas untas son tatas.)) 

* 

• • 

En una de las ciudades del Norte de la Repú¬ 
blica Mexicana vivía Julián. No sé cómo se ape¬ 
llidaba, pues por Julián, no más, le conocíamos, y 
era un hombre feliz. Un herrero honrado y labo¬ 
rioso, mocetón membrudo y sano, que en su oficio 
ganaba más que necesitar podía para vivir contento 
con su familia. Por supuesto, que no era rico, ó 
mejor dicho, acaudalado. Tenía una pequeña casita 
en los suburbios de la ciudad, y allí, como en un 
nido de palomas, habitaban la madre, la esposa y 
el hijito de Julián. Allí todo el mundo se levantaba 
antes que el sol: allí se trabajaba, se cantaba y se 
comía el pan de la alegría y de la honradez. 

Julián volvía los sábados cargado con el producto 
de su trabajo semanal; íntegro lo ponía en manos 
de su mujer, y ella sabía distribuirlo con tanta 
economía y tanto acierto, que el dinero parecía 
multiplicarse entre sus manos. Era el constante 
milagro de los cinco panes, repetido sin interrup¬ 
ción, y no se olvidaban ni faltaban nunca los ci¬ 
garros para Julián, ni la copita de aguardiente, an¬ 
tes de la comida, para la suegra. 

El chico se llamaba Julianito: fresco, limpio, 
alegre y con sus dos años encima, como si tuviera 
ochenta, vacilaba corriendo tras de las gallinas en 
los corrales, ó arrancando las flores en el jardin- 
cito de la casa. Pero era tan cariñoso y tan zala¬ 
mero, que cada una de esas travesurillas le valia 
un rosario de besos del padre, de la madre ó de la 
abuelita, que él recibía riéndose á carcajadas y 
mostrando su desigual y naciente dentadura, 
o 

o o 

Una tarde, Julián esperaba en el taller el pago 
de sus trabajos de la semana. Repentinamente oyó 
la campana de su parroquia tocando á fuego, y sin¬ 
tió que el corazón le daba un vuelco. No había 
motivo de alarmarse: la parroquia tenía gran case¬ 
río: y sin embargo, él sintió (pie su casa era la que 
ardía. Echó á correr precipitadamente : y era ver¬ 
dad : las llamas devoraban aquella habitación pocas 
horas antes tan didiosa. 

Todos los esfuerzos habían sido inútiles: nadie 
pudo escapar del fuego. Julián no preguntó ni los 
detalles; en una hora lo había perdido todo en el 
mundo. Quedó sin sentido: alguna familia cariñosa 
lo arrancó de allí, y por más de seis meses no vol¬ 
vió á saberse de él. 

• • 

Habían pasado cuatro años ya, y Julián, siempre 
triste, seguía asistiendo con su acostumbrada pun¬ 
tualidad al taller. Tomaba de su salario lo que es¬ 
trictamente necesitaba para mantenerse, y repartía 
lo demás entre los pobres de su parroquia. Los sá¬ 
bados, sin embargo, tenía una extraña costumbre. 
Salía por las calles con una guitarra: entraba á las 
casas y cantaba con una voz tan dulce canciones 
tan melancólicas y tan desconocidas, (pie los hom¬ 
bres se conmovían y las mujeres lloraban ; y des¬ 
pués, cuando alguna de ellas, enternecida, le lla¬ 
maba para darle algo de dinero, él decía con un 
acento profundamente triste: «No, señora: no 
quiero dinero: ya me han pagado ustedes, porque 
sólo vengo á pedir limosna de llanto.» 

EL GENERAL RlVA PALACIO. 


LOS TEATROS. 


El estreno n todo trance.- Eslava : Las Alhajas y El Gaza en rl y* o>.— 
La ni : La Pasa ih I iludo y lhjos Le Eln/a.— Español: Lo* A ma li¬ 
tis ilr Tumi y Jai Pasionaria. —La «'ñora Contrems.—Apolo: El 
Organista. 


preocupación constante de las empre- 
sart ^* :líni l es mantener viva la cu- 
nrK^lzl r * os * ( l at l público con el anuncio á 
trance ( ^ e obras nuevas. La pre- 
ocupación es legítima y natural, y el 
* fjb) reciirso l l e atracción de electo seguro 
■* ^ cuando lo nuevo (pie se ofrece en los car¬ 
teles resulta después bueno en el escenario. 
Pero sucede con más frecuencia que, desde 
la dirección hasta el segundo apunte, y á medida 
(pie los ensayos se precipitan, todos ven, menos el 
autor, que la obra en el cartel prometida carece de 
condiciones para el éxito deseado, y (pie descubre 
otras (pie pueden traer consigo el desastre casi se¬ 
guro. Y cuando estos desastres se repiten, el efecto 
(pie se busca con las novedades resulla del todo 
contraproducente, y sólo se logra el hastío y el . 
alejamiento del público. 

Rara vez ocurre lo (pie ha sucedido reciente¬ 
mente en el teatro de Eslava: que un aplaudido 
autor, en pleno ensayo general, vea sereno y jui- 
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cioso, sin mediar prejuicios de los artistas, razones 
bastantes á retirar una obra ya anunciada para el 
estreno en los carteles y en la prensa. 

En cambio es muy frecuente, sobre todo en los 
teatros por horas , lo que ha sucedido antes en 
Apolo y ahora en Eslava. No se lo que se prome¬ 
terían en este teatro con Las Alhajas , obra que no 
era posible llegase, ensayo tras ensayo, hasta pre¬ 
sentarse al público, á no mediar en la dirección un 
gran empeño. Pero la cuestión de Las Alhaja s era 
desempañarlas, y no hallaron papeleta posible ni 
actrices ni actores, y guardados quedaron el oro 
falso y las pobres piedras en el archivo de lo im¬ 
posible hasta para subasta. 

Como el teatro suele ser el terreno mejor abonado 
para las esperanzas absurdas, no me sorprendería 
que Las Alhajas hubieran sido una esperanza de 
la Empresa. Y el título de la obra estrenada en se¬ 
guida parece que halda por boca de la Empresa y 
de los autores: El ( tozo en el pozo . Y en el pozo, ó 
en el foso, quedó también sepultada esa inocencia, 
allí donde tantos fracasos debieron sufrir antes ma¬ 
licias increíbles y atropellos al decoro escénico 
inaguantables de todo punto. 

No es que los músicos lo hagan peor que los poe¬ 
tas. Pero yo creo que se equivocan siempre empre¬ 
sas y direcciones cuando lo fían todo a un numé¬ 
rito alegre; á uno de esos valses coreados que se 
meten por los oídos de las cocineras. Cuando el li¬ 
bro carece de interés, de verdadera gracia y de 
novedad en asunto y tipos, no hay músico que 
libre al público del aburrimiento ni á la obra del 
fracaso, salvo cuando el mal gusto encuentra exci¬ 
tantes de esos de mala ley que tantas veces triun¬ 
fan de las tímidas protestas del buen sentido. 

Y pasemos ai teatro de Lara, donde el buen 
gusto y el probado ingenio de un autor cómico han 
sufrido un lamentable eclipse. 

o 

o o 

Nunca he creído que el sello de fábrica pueda 
bastar á dar el pase á la mercancía, y en materia 
de arte y letras el nombre obliga mucho, y lo que 
no puede admitirse como legítimo á un autor no¬ 
vel, no debe tolerarse ai que en el teatro ha triun¬ 
fado tantas veces con las buenas armas del ingenio. 

Si en los oídos del público no hubiera sonado el 
nombre de D. Miguel Echegaray antes de alzarse 
el telón para el estreno de Los Hijos de Elena , las 
protestas iniciadas tímidamente hubieran llegado 
en algunos momentos á ser tan justamente ruido¬ 
sas, que el nombre del autor no hubiera sonado en 
el proscenio ni figurado después en los carteles. 

Podía pasar que el Sr. Echegaray se equivocase, 
pero literaria y decorosamente; porque, al fin, no 
es posible que acierte siempre quien tanto produ¬ 
ce. Pero en Los Hijos de Elena lo que más sufre es 
el decoro literario—que siempre quedó á salvo en 
obras de ese autor—y la delicadeza de un público 
que en Los Hugonotes llega muy regocijado al 
final del saliente acto segundo, porque lo que se 
extrema hasta la caricatura tiene antes fundamento 
de verdad en una familia que liega á lo ridículo 
por la verosímil dominación de los caprichos de 
una beata inaguantable. 

Pueden ser admitidos, y celebrados y reídos 
grandemente en el camerino de la Leopoldini 
aquel padre alegre y aquel hijo enamorado, vícti¬ 
mas de la más ridicula tiranía doméstica. 

Pero ¿quiénes son los tres hijos de Elena que 
nos ofrece el Sr. Echegaray, y para qué nos los 
ofrece ? Cualquiera está dispuesto á encontrarse 
con tres muchachos, ios tres hijos de una misma 
madre, y ninguno bueno, según el sentido pro¬ 
verbial del título. 

Pues no, señor. El autor líos regala los tres per¬ 
sonajes en un padre anciano, un hijo de este padre 
y un nieto de aquel abuelo; los tres tontos de so¬ 
lemnidad y enamorando desde un mismo balcón á 
una rubia vecinita de enfrente, casada por lo que 
se cuenta. 

Y es claro; el abuelo, el papá y el nietecito tienen 
el mismo vicio feo de abrazar, en sus eternos ratos 
de ocio, á la doncella de la casa, para que lo vea 
el criado que está en amorosas relaciones con la 
doméstica. 

Y el criado va ¿y qué hace para vengarse de 
aquellos tres majaderos de tan pintoresca escala 
de la vida ? Pues la cosa más sencilla. Escribe allí 
mismo, de su puño y letra, tres citas amorosas de 
la casada rubita de enfrente, con la esperanza de 
que produzcan tres palizas del feroz oficial de ca¬ 
ballería, esposo celosísimo de la rubia. 

Y los tres tontos se tragan, como buena y como 
de rubia, la letra del criado, y hasta perciben en 
las esquelas el perfume de la que los tiene á los 
tres hechos unos hijos de Elena. Y el espectáculo 
que viene después es de lo más repugnante que 
pueda ofrecerse en un escenario. Porque el abuelo, 
á la vista del público, dispone su tocado para acu¬ 


dir á la cita, y se junta y se echa sobre la calva 
una rizada peluca, también rubia, sin perjuicio de 
que alternen con él en el mismo tocador sus dos 
rivales, hijo y nieto. Y allí los tiene usted á los 
tres en mangas de camisa, sin aprensión, sin tino, 
sin vergüenza y sin que mutuamente los sorprenda 
ni preocupe aquel apresurado y alegre acicala¬ 
miento. 

Y ¿para qué—decía yo—nos ofrece todas esas 
tonterías repugnantes el Sr. Echegaray ? Para que 
nos encontremos en el segundo acto un socorridí¬ 
simo biombo, tras el cual se van ocultando los tres 
hijos de la estupidez, después de utilizar una 
puerta, con llaves para todo el mundo, y que no 
hace falta para nada en la casa del oficial de caba¬ 
llería, el cual viene desde 1 el campamento á pasar 
la noche con su esposa, y no cae en la cuenta de lo 
(pie puede ocultar un biombo hasta que éste se le 
viene encima y salen á luz los tres héroes de tan 
mal imaginada comedia 

No tiene por qué enfurecerse el oficial de caba¬ 
llería ante aquellos tres mamarrachos de una im¬ 
posible familia. Pero, en fin, se enfurece, y el 
abuelo, para salvar la situación, no halla otro ex¬ 
pediente mejor que llamar á su mujer, que no 
tiene que hacer otra cosa, y acude en el acto á cer¬ 
tificar ante el de caballería que los tres majaderos 
de Elena son cosa suya. Y con esto, y con arran¬ 
carle la peluca rubia al viejo desatinado, y agarrar¬ 
se á la oreja derecha de éste, y el viejo á la de su 
hijo, y éste á la del nieto de su padre ; así, en ristra 
los fantoches sin vergüenza y sin gracia, piden un 
aplauso al público, y se acaba el juguete, ú lo que 
sea , como dice allí la Sra. Val verde. 

Y ahora, díganme ustedes si es posible tolerar 
todo eso á nadie, y menos al autor de tantas obras 
discretísimas y graciosas y de muy sana intención, 
que, por injusta benevolencia, puede añadir ahora 
una más á su largo repertorio, con menoscabo de 
su buen nombre, que vale más que todos los dere¬ 
chos que se cobran. 

Llegó después á Lara el Sr. Monasterio con el 
sainete La Casa del duelo; y, aunque el asunto ca¬ 
rece de novedad y el tipo de cobarde que á niara; 
villa hace Rosell parece arrancado del juguete A 
primera sangre , que tantos aplausos valió á su 
autor, Sr. Matoses, y á su intérprete, el difunto 
Luján; hay que convenir en que el sainete tiene 
mucha gracia, los tipos están con sobriedad y vis 
cómica trazados, y el diálogo provoca constante¬ 
mente la risa, sin la menor alarma para el públi¬ 
co, que agradeció la limpieza de los chistes y cele¬ 
bró a un tiempo el ingenio del autor y la labor 
artística de Rosell, la Val verde, Arana y Larra. 

* # 

Pendientes de ensayos y de decorado nuevo las 
obras que en el teatro Español han de estrenarse, 
Antonio Vico se ha visto obligado á defenderse 
con el repertorio, muy varia lo sí, pero muy visto, 
que ha sido la base de su legítima reputación de 
artista. 

Los apasionados de Vico han tenido ocasión de 
aplaudirle en La muerte civil primero, y después 
en Los Anta ates de Tente! y en LaPasionaria , 
obra, esta última con que ha querido honrar ahora 
á uno de sus autores predilectos, Leopoldo Cano, 
ausente tanto tiempo de España por deberes de un 
alto cargo oficial; pero que, ya entre nosotros y al 
calor de los aplausos que ha vuelto á valerle su 
famosa obra, es de esperar que reverdezca sus lau¬ 
reles de poeta con nuevos arranques de su origina- 
lísimo y poderoso ingenio. 

Con intérpretes como Vico, bien puede el autor 
de La, Opinión pública y La Mariposa contribuir 
á probar á los pesimistas que la dramática española, 
no sólo no está en decadencia, sino que, sostenida 
por ingenios que vencen cuando luchan, responde 
todavía á nuestras gloriosas tradiciones, á pesar 
de todos los obstáculos que pueden oponer las co¬ 
rrientes de un gusto extraviado y la indiferencia 
de la frívola muchedumbre. 

Con motivo de las representaciones de Los A man¬ 
íes de Teruel y de La Pasiottaria , la señora Con- 
treras ha llegado á despertar, más dolorosa que 
nunca, la preocupación que suele afligirnos á los 
que tantas actrices hemos visto nacer brillante¬ 
mente al calor de una feliz creación del ingenio, 
para ir desfalleciendo después bajo el peso de un 
trabajo en que no ha presidido el estudio de las 
propias facultades. 

Bien puede asegurarse que Antonia Contreras 
nació á la gloriosa vida del teatro en aquel precioso 
papel de dama joven con que apareció en el estreno 
de El Nudo Gordiano, y el ruidoso triunfo del 
poeta hizo más seguro y duradero el de aquella 
actriz naciente, que se distinguía ya por su talento 
y por su natural y delicada dicción artística. 

Aquellos puros fulgores de estrella que, entre 
los aplausos, quizás la deslumbraron á ella misma, 


hicieron ver á muchos, antes de tiempo, los res¬ 
plandores de un sol que no podía aparecer tan rá¬ 
pidamente en la estera del arte. Es la historia de 
otras artistas de nuestro tiempo. La fascinación 
que produce el primer arrullo de la gloria; el ansia 
de llegar arriba; la necesidad de damas que aqueja 
á las empresas teatrales; todo contribuyó á que 
Antonia (-entreras, damita ingenua que, hasta por 
su figura hubiera sido muchos años en Italia, se 
impro visase en España primera actriz, con todas 
las consecuencias que trae consigo salto tan peli¬ 
groso. La suprema categoría, aumentos rápidos de 
sueldo, sí; pero trabajo duro, para el que la misma 
naturaleza no está preparada; temeraria precipita¬ 
ción en el estudio, y abuso inconsciente de facul¬ 
tades. 

Y Antonia Contreras llegó á saltos, aun niña 
para el arte, á compartir á la misma altura que 
Rafael Calvo y Antonio Vico la labor casi forzada 
que éstos habían de ofrecerla en su repertorio te- 
rriblemmte dramático. 

Los autores escribían versos y situaciones para 
los tonos altos de la declamación vigorosa del inol¬ 
vidable creador de Harold<t } confiando en que la 
dama seguiría al director, al galán, al compañero, 
en sus arranques portentosos, para que los aplau¬ 
sos del público la confirmasen en la altura á que 
la habían llevado sus primeros vuelos de dama 
joven. 

El estímulo, la noble emulación arrastró á la 
artista, de más talento que facultades, por un ca¬ 
mino en que la gloria disimulaba los peligros. Es¬ 
tudio del papel; posesión verdadera de las situa¬ 
ciones; amor á la música del verso ó á los rotundos 
períodos de una prosa casi lírica: todo, menos el 
estudio previsor del uso particular de los alientos, 
que es lo primero que debe aprender todo artista 
que ha de declamar ó cantar en el teatro. 

Si Antonia Contreras hubiera tenido por direc¬ 
tor y compañero á un D. Julián Romea, nuestra 
actriz sería hoy toda una Carmen Berrobianco, que 
conservó siempre sus pocas facultades porque no 
tuvo que esforzarlas para entonarse con su maestro 
y llegar con él al corazón de los espectadores. 

El desorden y el abuso en los altos tonos han 
traído poco á poco esa especie de ruidoso sobre¬ 
aliento , esa fatigosa y frecuente espiración que 
ofende al oído, y hace ingratos, duros, inarmóni¬ 
cos los versos del poeta, de quien siempre fué la 
actriz intérprete entusiasta. 

Si la señora Contreras lee estas líneas, no vea en 
ellas el menor deseo de molestarla; sino el aviso 
noble y desinteresado—que con interés debieron 
darle otros antes—por si aún es tiempo de evitar, 
con estudio especial propio y buen consejo facul¬ 
tativo, que el mal que señalo tome j)roporciones de 
más dañosa trascendencia para tan simpática y ce¬ 
lebrada artista. 

* 

* • 

La obra estrenada últimamente en Apolo se ti¬ 
tula El Organista , personaje de referencia que no 
importa en la zarzuela sino como infeliz pretexto 
de complicación de un quid pro quo que no me 
parece digno del buen ingenio que lo ha ima¬ 
ginado. 

La obra pareció insulsa y deslavazada desde las 
primeras escenas, pesada ya cuando el oficial bi¬ 
zarro, que llega con su gente, canta el dúo con la 
costilla que le espera, y hay aquello de 

—Querido esposo, 

/Llegaste al fin. 1 
—Mi dulce esposa, 

Va estoy aquí. 

— Tú mi alegría, 

—Tú mi tesoro. 

—¡Cuánto te quiero! 

—¡Cuánto te adoro!. 

Y allí no faltó ni el bebé dislocado y bien zaran 
deado, cuyo abolengo se disputan dos viejos que 
compiten en tontería, hasta que al autor del libro 
le parece que es hora ya de que el quid pro tuto se 
acabe, sin que el de la música haya dado cuenta 
de lo mucho que vale y puede, más que en un nu- 
merito de alguna novedad en la factura, precisa¬ 
mente el único que no quiso jalear la temeraria 
alabarda. 

Esta tuvo sus momentos de lucha tremenda con 
el verdadero público, y al fin logró que, sin llegar 
á oirse los nombres en medio de la tremolina, sa¬ 
lieran los autores poco menos que á rastras. 

Pero al fin salieron, y los conoció todo el mundo. 
Y yo, por lo mismo que los estimo en lo que valen, 
no escribo con esta ocasión sus nombres, así apa¬ 
rezcan cien días seguidos encima del título de El 
Organista; que con obras parecidas, y aun peores, 
ha resultado ese milagro. 

Eduardo Bustillo. 

21 de Diciembre 1892. 
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LA 


DIÁLOGOS DEL DÍA. 



MIGO D. Antolín. ¿cómo va?. ¿está 

usted mejor?. He visto que tiene 

usted mala salud.y lo siento mucho. 

—¿Dónde ha visto usted que yo esté 
malo?. 

— ¡Hombre! en la Gaceta . 

—¡Ah! sí, en el decreto de mi di- 
misión. 

—Siento que haya sido ese el motivo. 

' —No, hombre, no; el motivo verdadero es 

que no tenía otro remedio que presentar la dimi¬ 
sión. Pero ese pretexto de la mala salud es la fór¬ 
mula adoptada por todos los Gobiernos. 

—Pues en cosa tan formal no debía, creo yo, 
hacerse uso de la mentira. 

— Tiene usted razón. Las dimisiones debían pre¬ 
sentarse, por ejemplo, en estos términos:—«Exce¬ 
lentísimo señor: Como creo que Y. E. habrá en¬ 
trado en el Gobierno con ganas de quitarme el 
destino para dárselo á uno de los de la camarilla 
de Y. E., tengo el disgusto de presentar mi dimi¬ 
sión, y mal provecho le haga el empleo que dejo al 
prójimo á quien Y. E. se lo largue.» Esto sería lo 
cierto, lo sincero, la pura verdad. Lo demás es una 
superchería. 

—¿Y qué va usted á hacerse ahora, D. Antolín? 

—Pensaba haberme hecho un gaban de pieles; 
pero me contentaré con echarle cinta y un forro 
barato al del año pasado. 

—¿Y con quién se queda usted?. ¿Con Cá¬ 

novas? 

—De buena gana me quedaría con él, que tiene 
buena casa, buena mesa y buena conversación; 
pero no creo que esté de humor de admitir hués¬ 
pedes en su compañía. 

—¿0 se queda usted con Sil vela?. 

—No, con Silvela, no; ni con Bosch, tampoco. 

Por ellos he tenido que presentar la dimisión. No 
se lo perdono mientras viva. 

—Entonces usted no se queda con nadie. 

— Sí, señor, me quedo con mi mujer y mi sue¬ 
gra, y con los mismos demonios. 


que á una viuda no le aprovecha una dote lo mismo 
que á una doncella?. 

—Sí, señora; pero el fundador había dejado el 
dinero para doncellas y no para viudas. 

—¡Bah! ¡bah! pamplinas. Mi marido hizo lo que 
, quiso, y lo que es á D. Gumersindo no le perdo¬ 
namos la trastada. Aniceto no vuelve sin traerse la 
secretaría para mi primo. Pues no les arriendo la 
ganancia tampoco al capataz de cultivos, y al peatón 
de la Higueruela, y al alcalde de Pardillo, y al 
guarda montado deí Encinar, y á todos los que no 
han permitido á mi esposo hacer su santísima vo¬ 
luntad. Ya verá usted cómo nuestros ganados pas¬ 
tan donde queramos, y van y vienen y entran y sa¬ 
len por donde nos parezca mejor, y pagaremos la 
menor contribución posible, y haremos que se nos 

respete y que no se nos incomode.En fin, ¿sabe 

usted por qué Aniceto no vuelve para Navidad?. 

Se lo diré á usted en confianza: porque no quiere 
soltar al nuevo Gobernador, que no vendrá hasta 

l.° de Enero, porque acaba le parir su mujer. 

Aniceto se traerá al Gobernador metido en el bol¬ 
sillo, como aquel que dice. 

—Pues, hija, ya sabe usted que yo estimo á uste¬ 
des, aunque Unígamas tenido nuestros dife riendas, 
como decía mi Anselmo, que esté en gloria, y sabía 

más que Lepe.Me alegro de que vuelvan usted 

y su marido al poder. 

—Gracias, ya era hora, para que rabien y pateen 

los que no nos quieren. Y usted, vecina, no lo 

perderá, que en lo que la podamos servir, ya sabe 

usted que con toda confianza puede disponer. 

Yerdad que usted no necesita nada. 

—Aunque parece. Puede que también tenga 

yo que pedir, si á mano viene, una dote de don¬ 
cella. 

—¿Usted?. 

—¿Quién sabe si una volverá á casarse? Porque 
* una no está bien sola, y mi cuñado es tan pega¬ 
joso.Y si por medio de D. Aniceto le pudiéra¬ 
mos sacar un empleo.El, ya sabe usted que ha 

servido al rey y que es un hombre de comlata . 

En fin, ya hablaremos, doña Ménica. Que sea para 
bien, y póngale usted expresiones á D. Aniceto 
cuando le escriba. 

—Yaya usted con Dios, vecina. (¡No te untes! 
En seguida te vamos á sacar la dote para ti y el 
empleo para tu cortejo. ¡Habrá tía pescueza!) 


—Doña Ménica, ¿ha escrito D. Aniceto?. 

—Sí, hoy he tenido carta. 

— ¿Sigue en Madrid?. 

—Sí, señora. 

—Pero vendrá pronto. No irá á pasar las Pascuas 
fuera de su casa y separado de su mujercita, que 
tanto le quiere. 

—Y no lo diga usted con retintín, doña Segunda, 
que aunque mi marido y yo tengamos nuestras 
cosas, como todos los matrimonios, sí, señora, que 
le quiero y él me quiere. 

—¡Ya lo creo! ya sé yo que se quieren ustedes, 
aunque tengan sus más y sus menos, porque cada 
uno de ustedes tiene su genio como todo bicho 
viviente. ¿Y escribe que está contento?. 

—Ya ve usted, muy contento fuera de su casa 
no puede estar, y si pudiera disponer de su per¬ 
sona ya se habría venido; pero como ha ido en co¬ 
misión con dos diputados provinciales, el segundo 
teniente alcalde y mi primo Narciso, que hace de 
secretario. 

— ¿Conque Narcisito también?. No lo sabía. 

—¡Ya lo creo! pues si no hubiera ido Narciso, 

¿qué iban á hacer los demás?.Ya sabe usted la 

labia que tiene mi primo, y su disposición para 
todo. Mi marido me escribe tjue oyendo á Narciso 
el otro día se quedó Sagasta como tonto. 

— ¡Pobre señor! 

—¡De admiración! 

—¿Y dice usted que no vuelven todavía?. 

—No, señora; ¿no ve usted que han llevado mu¬ 
chos encargos?. Mi marido dice que hasta que 

consigan todo lo que tienen que pedir, no se vie¬ 
nen. Este es el parecer de mi primo, que conoce 
bien el mundo. Lo que no consigan ahora allí, no 
lo consiguen luego desde aquí. 

— ¿Y su marido de usted no se vendrá sin al¬ 
guna cosa buena?. 

—Digo yo que no harán nada de más con darle 
la representación de la Tabacalera, y á mi primo 
la secretaría de Beneficencia. Ya han tenido bas¬ 
tante tiempo esos cargos D. Judas Garrotillo, un 
solterón que tiene más dinero que pesa, y su cu¬ 
ñado Gumersindo, que no paró hasta que le quitó á 
mi marido el patronato de los dineros de San Les- 
mes, á pretexto de que dió una de las dotes para 
doncellas á mi sobrina la viuda de Calvillo, que 
se volvió á casar. 

—Ya recuerdo el caso, que f ué muy sonado, por¬ 
que su sobrina de usted no era doncella. 

—¿Y qué?.¿Usted también es de los que creen 


» 

« « 

—Carmencita, vengo de ver al Ministro. Ha es¬ 
tado muy amable conmigo. Me ha dicho que co¬ 
noce muy bien mi laboriosidad, mi carácter entero, 
mi energía, mi severidad de principios, mi ilustra¬ 
ción.Yo no sé cómo ha podido conocer todo eso, 

porque hoy es la primera vez que nos hemos visto, 
pero el caso es que me conoce como nadie. 

—Seguramente que como nadie. 

—Y tenemos que marchar al momento. 

—Sí, en cuanto me haga yo el equipo. 

—Pero, mujer, luego que estemos allí podemos 

comprar lo que quieras. Sobre todo, luego que 

hayamos cobrado una paga siquiera. 

— No, hijo, no, yo necesito llevar, por lo menos, 

tres ó cuatro vestidos buenos, un abrigo de tercio¬ 
pelo, tres ó cuatro sombreros. 

— ¡Anda! ¡anda! 

—Pues, hijo, de otra manera no voy. 

— ¿Es decir que quieres que me empeñe?. 

— ¿No dice el Ministro que tienes tanto carác¬ 
ter?.Pues yo también lo tengo, y no he de pre¬ 

sentarme en ninguna parte sin el decoro corres¬ 
pondiente. 

—Mira, presentarse modestamente es presentarse 
con mucho decoro. 

—Eso es, para que digan los ricachos de allá que 

somos unos pordioseros.Tú puedes hacer lo que 

quieras, pero yo no transijo. Vestidos, abrigos, 
sombreros y todo lo preciso, ó me quedo en Madrid 
con mamá. Y á los niños también hay que vestir¬ 
los como corresponde.Supongo que no te habrás 

olvidado de que tenemos cinco hijos. 

— No, mujer, eso no lo olvido nunca. 

—Y que tenemos que llevar la cocinera, la don¬ 
cella y el ama, porque dentro de dos meses. 

— Sí, dentro de dos meses echaremos al mundo 
otro documento.Pues, hija, me parece que aun¬ 

que me diera el Ministro otros dos empleos como 
el que me ha dado, no podré levantar cabeza. 

— Si te pesa tener familia. 

—No, me pesa no tener dinero. 

— Pues tú veras cómo te arreglas. 

— Déjame, mujer, déjame que piense, discurra, 
reflexione, medite y recapacite, porque la situación 
es más grave de lo que parece. 

—Si no hubieras sido siempre tan poco amable 
con mamá, tan poco sumiso, tan poco galante, ella 

nos ayudaría. tomaría dinero sobre la huerta de 

Calasparra. 


— ¡No, jamás! Con mi suegra no quiero nada. La 

última vez que hablamos me llamó caribe.¡Lla¬ 
mar caribe á un pobre hombre como yo!. 

— Pues mira, la juzgas muy mal, porque ella 
misma me ha dicho que para que vayamos á nues¬ 
tro empleo, hipotecará la huerta y nos dará diez 
mil reales, con lo que tendré siquiera para vestirme 

yo, aunque menos que medianamente.Pero has 

de pedirle perdón y liemos de llevarla con nosotros. 

—¡Pedirle perdón y llevarla conmigo!. 

No, jamás. Ahora mismo voy á renunciar el 
empleo. 

—¿Qué has de renunciar?. Ya le he dicho yo 

á mamá que consientes en todo. 

-¿Yo?. 

—Sí, hombre, si yo te conozco mejor que el 
Ministro. 


—Pero, hombre, ¡qué mal humor traes!. ¿Qué 

te ha pasado?. 

— Nada, que cualquier día me meto yo en otro 
Centenario de Colón ni de ninguna otra gloria 
nacional. 

— Pues ¿qué te han hecho?. 

— Nada, no me han hecho nada. ¡Haber escrito 
odas á Colón, á los Pinzones, á Isabel, á Fernando, 
al Padre Marchena, al Gran Capitán, á nuestros 
hermanos de América, á nuestros cuñados de Asia 

y no premiarme ninguna!. ¡Haber asistido a 

Congreso literario, pagando mi cuota, y á tres ban 
quetes, literarios también, pagando por mí y por 
Cantillana, ese poeta que no tiene una peseta y no 
hay fiesta en que no se meta! ¡Haber formado parto 
del Congreso espiritista, por curiosidad, y recibid 
una puñada de aquella vieja que decía que toda 0 
las noches hablaba en la cama con Napoleón y n s 
la pude oir sin reirme! ¡Haber asistido al Con° 
greso pedagógico y leído mis sentimentales octa-’ 
vas reales dedicadas A la Maestra de escuela , que 
tanto hicieron reir á la señora Pardo Bazán! ¡Ha¬ 
ber ido en la procesión histórica como exconcejal 
del Ayuntamiento de Leganés, y estar luego en 
cama quince días, sin poder andar porque el caba¬ 
llo de aquella real moza que hacía de Reina me 

puso la pata sobre el pie con toda su fuerza!.¡En 

fin, haber gastado el dinero, haber escrito cuatro ó 
cinco mil versos, haber convidado á unos y aplau¬ 
dido y adulado á otros; haberme hecho ropa que 
he de pagar á plazos, y haber sufrido, además de 
la pisada del caballo, cuatro ó cinco resfriados 
que me han dejado un catarro bronquial para el 
resto de mi vida!.Y ahora que se trata de recom¬ 

pensas á los que se han distinguido en el Centena¬ 
rio.he ido á enterarme, y me han dicho que no 

estoy propuesto para ninguna.¡Ni siquiera una 

cruz de Isabel la Católica!.Esto es horrible. Este 

país no es país: ni aquí se premia el mérito, ni aquí 
puede un hombre de bien hacer versos, ni honrar 
las glorias patrias, ni entusiasmarse por ningún 
personaje histórico. 

—Te está bien empleado. ¿Tú qué tenías que 
ver con Colón?.¿A ti qué te importaba Colón?. 

—Tienes razón, mujer. No, no volveré á meterme 
en otro Centenario. 

o 

« e 

—¿Has visto al Ministro?. 

— Sí, hoy le he podido ver; pero tenía mucha 
gente. 

— ¿Serás capaz de no haberle hablado?. 

—Sí, le hablé y me conoció. Me dijo: «Hola, 
Zanganillo, ¿cómo va?. ¿Está usted ya repues¬ 
to?.» 

—Le dirías que no. 

— Le dije que sí. Creí que me hablaba de las 
calenturas que he tenido. 

—¡Serás simple, hombre!. 

— Luego enmendé el error, y le dije lo del em¬ 
pleo. 

—¿Y qué te dijo?. 

— Me dijo: «Déjeme usted ahora; tenemos que 
hacer muchas economías; pero á usted ¡no faltaba 
más! le colocaremos.Por de pronto hay que em¬ 

pezar los trabajos en las elecciones.» 

—Pero ¿y el empleo?.¿y el sueldo?. 

—Eso le dije, y me dijo: «Ahora déjeme usted 
y déjelo todo á mi cuidado. Póngase usted á las ór¬ 
denes del comité, y á trabajar, á trabajar.» 

—¡Qué gracia! Me parece que tendré que ir yo á 
hartarle de desvergüenzas. ¡Jesús! ¡si estuviera yo 
en tu palle jo!. 

—Hija, no hay más que esperar. 

—¡Yálgame Dios! ¡toda la vida esperando!. 

¿Por qué no eres sastre, ó torero, ó novillero, ó 
zapatero?.¡Qué vida! 

Carlos Frontaüra. 
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llegan raidos que me dan la impresión de un llanto. Si, 

estas lágrimas son mías, siéntolas, pareciéndoine que al mis¬ 
mo tiempo alguno está llorando fuera de mi.¡Guardias!. 

¡ Socorro!. 

—¿Qué escandalera es esa?.¿figúrasele que uno está de 

autoridad para aguantar tabarras?..¡ Aguántelas el demo¬ 
nio!.¡Estos señoritos cuando la cog^n!. 

— Por favor, dígame : ¿dónde estoy? 

— En la cueva de la Prevención, aunque me esté mal el 

decirlo.¡Buena, buena la cogió usted y buena la hizo! 

— j Dios mío! ¡ Dios mío! 

— De p y p.Una borrachera como una montaña. 

—¿De modo?. 

— ¡ Que ha hecho usted una perfecta Nochebuena!.Y dé 

usted gracias que no lo empapelen; porque como mano pe¬ 
sada, tiénda.¡ Eso si!. 


V. Lastra y Jado. 


LAS CONFERENCIAS DEL ATENEO. 



DESCUBRIMIENTOS Y CONQUISTAS. 

~ L descubrimiento y conquista de Chile fué em- 

' • presa más larga y peligrosa para los aventu¬ 
reros españoles que la del gigantesco Imperio 
de los incas. Desde Loaisa, que dio vista por 
primera vez á sus costas, en 152b, hasta que 
D. García de Mendoza dejó el cargo de go • 
, bernador general de dicha provincia en 15(»3, 
después de vencer á los araucanos y de organizar 
la administración, transcurrieron treinta y siete años 
de incesante lucha antes de que la Corona pudiera 
llamar suyo aquel país. 

La famosa expedición de Almagro (1535), expedición 
desgraciada, emprendida con el deseo de constituir para si 
desde los términos del Cuzco, donde acababa la jurisdicción 
de su rival Francisco Pizarro, un gobierno independiente, 
fué el principio doloroso de la trágica serie de sucesos (jue 
hacen de esta conquista una de las más interesantes de nues¬ 
tra colonización en América. 

El verdadero conquistador de Chile fué el capitán Pedro 
de Valdivia. ¿Quién no conoce este personaje, inmortalizado 
por la musa de Ercilla? Ocurrida durante su gobierno la 
muerte de Francisco Pizarro, del que había sido maestre de 
campo, continuó en cierto modo por su cuenta y la del Ca¬ 
bildo de Santiago (declarado independiente del Perú du¬ 
rante la breve dominación de Almagro el Mozo) la funda¬ 
ción de pueblos y ciudades, sin descuidar la conquista 
tenazmente proseguida contra los indios, sobre todo contra 
los indomables araucanos, ferocísimos guerreros desprovis¬ 
tos de la fantástica aureola con que los ha pintado Ercilla, 
que los vio á través de los recuerdos clásicos y de los poe¬ 
mas del Renacimiento, é hizo de ellos, con daño de la ver¬ 
dad histórica y del carácter nacional, un pueblo de héroes, 
dotado de tan grandes cualidades, que apenas acertamos á 
comprender cómo pudieron ser vencidos por un puñado de 
españoles, no mejor mandados en ocasiones que ellos mismos. 

Larga sería la enumeración de los combates sostenidos 
por Valdivia contra los indios de A rauco; imposible narrar 
todas las proezas realizadas por oficiales y soldados en aque¬ 
lla guerra obscura, aunque gloriosa. Baste decir que basta 
las mujeres fueron heroínas, singularmente la hermosa man¬ 
ceba del general, Inés de Suárez, que al mantener una dis¬ 
putada posición hizo morder el polvo con su hacha á veinte 
guerreros araucanos, de que existe testimonio en el expe¬ 
diente que en solicitud de una pensión incoó, andando los 
tiempos, la terrible amazona. 

Por desgracia, Valdivia cayó prisionero en una sorpresa 
de los indios con su desventurado capellán Pozo, y ambos, 
después de horribles tormentos, sirvieron de inhumano man¬ 
jar á sus enemigos. La catástrofe de Tucapel fué seguida de 
largo período de anarquía y desgobierno en la nueva pro¬ 
vincia. 

Los tenientes de Valdivia, á semejanza de los de Alejan¬ 
dro, se disputaron el gobierno. El Cabildo de Santiago pro¬ 
tegía alternativamente uno ú otro, según cuadraba á sus 
miras de constituirse en verdadera cabeza de la provincia, 
mientras los envalentonados indios proseguían con furor la 
guerra é incendiaban y arrasaban las recién fundadas pobla¬ 
ciones, estado que continuó hasta que, restablecido el orden 
en el Perú, envió allí el ilustre virrey Marqués de Cañete á 
su hijo D. García de Mendoza. 

Al modo que Almagro fué explorador, y conquistador 
Valdivia, García de Mendoza fué ante todo administrador. 
Criado en la corte, educado en los campos de batalla de 
Italia, dispuso de mayores recursos que sus predecesores, y 
la lucha con los araucanos entablada tomó nuevo aspecto, 
venciéndoles por fin, después de empeñada lucha é impo¬ 
niéndoles la paz. 

Si como militar prestó el general Carrasco extraordinaria 
atención á la obra dramática de la conquista , no descuidó 
por eso como historiador el útil é instructivo trabajo de la 
fundación de pueblos, no se olvidó de las relaciones estable¬ 
cidas entre indígenas y castellanos, de señalar los progresos 
de la fusión entre vencedores y vencidos, de la explotación 
de las riquezas naturales del suelo, ni de la difícil tarea de 
organización iniciada por los conquistadores, tanto bajo el 
aspecto religioso como el civil é industrial. 

Bajo el punto de vista técnico, no salieron bien parados 
de la conferencia del Sr. Carrasco los debeladores de Chile, 
con excepción de García de Mendoza, cuyas aptitudes hizo, 
en nuestro juicio, superiores á sus méritos, llevado sin duda 
de los elogios que le tributa su adulador panegirista Suárez 
de Figueroa, poco conformes con otros documentos y noti¬ 
cias de carácter más auténtico. 

La conferencia del general Carrasco fué, en suma, por 
el tíco caudal de noticias aportado á la historia de los arauca¬ 
nos, de sus costumbres, armas y organización militar, un 
estudio muy completo del estado en que se encontraban di¬ 


chos pueblos en la época de la conquista, expuesto con sumo 
arte y colorido, de sabor en alto grado español y patriótico. 

El notable discurso sobre la Patagonia del erudito señor 
Pérez de Guzmán rio ofrece tanto interés bajo el punto de 
vista colonizador y político. La dilatada región extendida 
desde Chile y la República Argentina basta el célebre estre¬ 
cho en que riñen tremenda batalla ambos Océanos, era en¬ 
tonces, como continúa siendo todavía, una tierra desolada, 
sin agua, vegetación ni habitantes, un verdadero infierno 
comparado con los rientes paraísos de otras tierras america¬ 
nas. A pesar de las numerosas exploraciones hechas en los 
últimos tiempos por atrevidos viajeros, á pesar de los mu¬ 
chos libros escritos por elocuentes sabios de la República 
Argentina, bien puede decirse sin temor que no se ha aña¬ 
dido un solo dato de importancia á los recogidos acerca de 
las mencionadas tierras durante los tres siglos de la calum¬ 
niada colonización española. Las comarcas conocidas, las 
raras poblaciones allí fundadas, son las mismas (pie recorrie¬ 
ron y trazaron nuestros compatriotas, ora guiados por la fie¬ 
bre de los descubrimientos, ora por el afán de asegurar las 
posesiones ya establecidas, ora, finalmente, llevados de la 
pasión del proselitismo religioso, que hacía desafiar á nues¬ 
tros misioneros las privaciones mas espantosas, el martirio 
y aun la muerte. 

La fantasía ha forjado con todo á su gusto sobre aquellas 
regiones multitud de cuentos y novelas acerca de la talla de 
sus habitantes, poco superior á la media de nuestros climas, 
habla de ciudades populosas, ricas en preciosos metales, hasta 
ser los más ordinarios utensilios de oro puro, de naciones po¬ 
tentes por su número, crecidas por la civilización, grandes 
en las artes de la paz y de la guerra. 

Lo cierto es que aun no ha podido apreciarse de un modo 
seguro la extensión de los mencionados países. La novela de 
Martin de Behaim, cosmógrafo alemán al servicio de Juan II 
de Portugal, no ha logrado mayor crédito «pie otras muchas 
referentes á los predecesores de Colón. Las primeras noticias 
verdaderas sobre las tierras patagónicas se deben al heroico 
Magallanes, (pie en 1520 tocó en ellas de pasada en su mi¬ 
lagrosa expedición, digna de competir por su atrevimiento 
con la misma del insigne navegante genovés. 

La de Loaisa salida de la Corana en 1525, la de Juan Se¬ 
bastián Cabed en 152(1, llenas, especialmente la primera, de 
indecibles sufrimientos, no adelantaron gran cosa el descu¬ 
brimiento, (pie como el de todo el Nuevo Mundo, después de 
creado por Dios, dice elocuentemente el señor Pérez de Guz¬ 
mán, «parece amasado con nuestra sangre». 

Siguió á éstas la de Simón de Alcazaba, zarpada de San- 
lúcar de Barramcda el 20 de Septiembre de 1534, con dos 
naos y 250 hombres entre bandas. Los trabajos sufridos por 
aquel puñado de españoles lanzados de sus bogares en busca 
de nuevos imperios que agregar á la Corona, sedientos de 
gloria y oro con que hacerse ilustres y ricos, son superiores 
á toda ponderación. El Gobernador murió á manos de los 
suyos, exasperados por el hambre y la indisciplina; triste 
pero frecuente espectáculo dado por aquellos hombres de 
íiierro en los descubrimientos americanos. 

Las exploraciones patagónicas quedaron, á consecuencia 
de tantas catástrofes, largo tiempo suspendidas. La de Ca¬ 
ma rgo y Juan de Ribera, en 1540; la de Juan Bautista Pas- 
tene, en 1544; la de Francisco de Ulloa, diez años después; 
la de Ladrillero y Cortés de Ojea, en 1558; la primera de 
Sarmiento y Gamboa, en 1580; la de Flores de Valdés, en 
1583, y la segunda de Gamboa, en 1584, carecieron del al¬ 
cance de la de Alcazaba, y se limitaron á fines puramente 
geográficos. 

Los maravillosos relatos acerca de la mágica ciudad de 
los Césares, trastornaron, no obstante, el seso á muchas per¬ 
sonas de fuste constituidas en autoridad, las cuales inicia¬ 
ron en su busca costosas expediciones, (píe si inútiles para 
encontrarla, ayudaron á conocer mejor ciertas partes del 
país, y arrojaron el cimiento de algunas ciudades en la costa 
ó cerca de ella para reparo de naves y marineros. 

Atraídos los jesuítas por la fama de dicha ciudad, el pa¬ 
dre Nicolás Mascardi atravesé» en 1375 los Andes; pero fué 
muerto por los indios poyas. Otro jesuíta, el P. Diego Alta- 
mirano, intentó la empresa de fundar pueblos tierra adentro 
de las costas, con tanta desdicha, sin embargo, que las pri¬ 
meras misiones no pasaron de los indios pampas y serranos. 
La de 1707 recorrió 330 leguas, sin hallar tampoco la codi¬ 
ciada ciudad, blanco de tan grandes ilusiones. 

No fué más afortunado el general D. Juan de Mayorga, 
vecino de Mendoza, que acometió en 1711, por comisión 
oficial, idéntica aventura. La colonización verdadera la co¬ 
menzó el gol»ernador del Plata, Salcedo, por medio de he¬ 
roicos misioneros jesuítas que lograron la evangelización de 
muchos indios, reduciéndolos á vivir en poblado, y enseñán¬ 
doles á labrar los campos. Los padres Quiroga, Strobl y José 
(’ardier serán siempre sagrados para la historia de Patago- 
nia, á cuyos nombres se enlazan posteriormente otros más 
obscuros aunque no menos dignos de alabanza. 

La expulsión de los jesuítas dió rumbo distinto á las ex¬ 
ploraciones patagónicas. Durante los reinados de Carlos 111 
y Carlos IV, la colonización fué fecunda en resultados, gra¬ 
cias á la formación de grandes compañías (pie la tomaron á 
su cargo, fundando entre otras la población Carmen de los 
Patagones en 1782. Desde la emancipación del virreinato de 
Buenos Aires las cosas continuaron en el mismo estado que 
las dejamos nosotros; sólo variaron profundamente cuando 
el general Julio A. Roca conquistó la Pampa, y trazó un sis¬ 
tema de fronteras naturales, en conformidad con el plan pro¬ 
puesto en 1800 por el español Undiano y Gaztelu, tenido 
ochenta años en olvido. 

La Patagonia, no obstante su esterilidad y su pobreza, 
lia sido, pues, objeto durante tres siglos de igual solicitud 
que las más ricas regiones americanas. Nuestro papel civili¬ 
zador fué allí, como en todas partes, cumplido. «Allí, como 
en todas partes, erigiendo los altares de nuestra gloria, nos 
hicimos dueños de la gratitud universal.» 

Tanto nos hemos extendido en el resumen de las anterio¬ 
res conferencias, que apenas nos queda espacio para hablar 
de las restantes. 

El Brasil: descubrimiento , colonización é influencia en lu 


Península , asunto de la del conucido publicista D. Gonzalo 
Repara/., uno de los modernos escritores que mejor conocen 
en España la historia de Portugal y sus colonias, es un tra¬ 
bajo muy curioso, donde en no menos breves que brillantes 
páginas expone el autor el cuadro, tan completo como es 
posible dentro de los límites de un discurso, de las fases por 
que ha pasado el Brasil durante el tiempo transcurrido entre 
la fecha de su descubrimiento y la de su independencia. El 
Sr. Reparaz explica con envidiable lucidez la historia de 
aquel pueblo, en (pie merecen detenido estudio los capítu¬ 
los siguientes : primero, descubrimiento y colonización es- 
pontmea; segundo, colonización oficial y capitanías; terce¬ 
ro, los jesuítas; cuarto, las invasiones francesa, ingiesa y 
batava, «pie pusieron á dos dedos de su ruina la colonia por¬ 
tuguesa; quinto, la esclavitud de los negros, con la famosa 
república que fundaron en los Palmares, bárbara si bien 
heroica Xumaneia en que se defendieron con extraordinario 
valor basta fines del siglo xvn; sexto, exploración y descu¬ 
brimiento de las minas; séptimo, influencia del Brasil en el 
dualismo peninsular. 

Todos ellos son notables bajo el aspecto histórico; pero el 
último supera en importancia á los precedentes, por sinteti¬ 
zarse en el lo que pudiéramos llamar la filosofía política de 
la Península. Sin Francia, dice el autor, la revolución de 
li»40 hubiera sido un motín sin consecuencias. La frase de 
Thiers: «España, ni amiga ni enemiga: arruinada»», resume 
una política secular. Las riquezas del Brasil corrompieron la 
metrópoli y ayudaron á sostener los ejércitos aliados en la 
guerra de sucesión del pasado siglo. La independencia del 
Brasil á principios del nuestro convirtió, digámoslo así, en 
metrópoli la colonia, y aunque separados politicamente desde 
aquel tiempo, Portugal ha pasado por tremendas crisis na¬ 
cidas de su dependencia económica y financiera del transi¬ 
torio Imperio brasileño. 

«Europa coligada nos venció y separó en dos pueblos 
para no seguir temiéndonos. Pues bien; estoy con los venci¬ 
dos y por ellos. Prefiero rezar sobre la tumba de los españo¬ 
les muertos en líocroy, á entonar el cántico de victoria de 
los franceses con Condé.» 

Acaso haya marcada tendencia política en esta conferen¬ 
cia; pero fuerza es confesar que dicha política es muy na¬ 
cional y patriótica. 

El interesante estudio acerca de la California, por el ilus¬ 
trado y elocuente geógrafo Sr. Torres Campo (D. Rafael) 
figura entre los mejores del Ateneo, no sólo por el claro co¬ 
nocimiento del asunto (pie en su autor revela, como también 
por la elevación de ideas y limpia claridad de palabra con 
que fué expuesto. El respetable profesor pertenece por tem¬ 
peramento y por sistema á esa escuela crítica muy rara to¬ 
davía en los estudios históricos, escuela que hace justicia á 
todo el mundo y no escatima el elogio al adversario ni per¬ 
dona la censura al amigo. 

El orador trazó á grandes rasgos los diversos periodos de 
esta historia, hizo notar el espíritu levantado con que mari¬ 
nos y misioneros españoles fueron realizando paso á paso pero 
en modo seguro aquella empresa gigantesca que duró tres 
siglos, y puso de parangón con dicho sistema el observado 
por la Unión americana en su implacable cruzada contra las 
razas indígenas completamente extinguidas en la California, 
sin haber logrado extender la lengua inglesa á mayor nú¬ 
mero de indios de los (pie á fines del pasado siglo y princi¬ 
pios del actual hablaban el castellano, enseñado por nuestros 
jesuítas y franciscanos, fundadores de las ciudades c-alifor- 
nianas de que boy tanto se envanece la gran República. 

Los Sres. Beltrán Rózpide y Novo y C’oJson, el primero 
en su notabilísima conferencia sobre el Descubrimiento de la 
Ucrania por los españoles , el segundo en la suya igualmente 
notable sobre Magallanes // Elcano , han merecido respecti¬ 
vamente bien de los estudios histórico-geográficos, por el 
caudal de noticias aportadas ú sus trabajos. ¿Que nos resta 
hoy de aquellas grandes empresas? « Las tierras de Quirós, 
dice el Sr. Beltrán, están en poder de Francia; ingleses, 
franceses, holandeses y alemanes son los señores de las is¬ 
las que descubrieron Saavedra y Grijalba. Torres y Menda- 
ña; ondea el pabellón británico en las tierras que llevaban 
nombres españoles antes de 1550. De todo ese mundo que 
descubrimos, y del cual solemnemente tomamos posesión, 
sólo conservamos Filipinas, Marianas y los islotes y arreci¬ 
fes de las Raíaos. Nuestro pueblo es todavía un pueblo lleno 
de vida, ¡y quién sabe si ese Océano Pacífico, hoy dominado 
por otras razas, será algún día un mar español!» 

En cuanto al maravilloso viaje de Magallanes y Elcano, 
referido por el Sr. Novo y Colson con el conocimiento del 
marino y el entusiasmo del poeta, nada mejor puede decirse 
(pie recordar estas memorables fechas: el 20 de Septiembre 
de 1519 zarpaban cinco naves de Saulúcar de Barramcda: el 
fi de Septiembre de 1522 entraba por el mismo puerto una 
sola, la Victoria, después de tres años menos catorce días de 
navegación. Los españoles habían sido los primeros en dar 
la vuelta al mundo. «¡La vencedora nave bahía cortado 
cuatro veces la equinoccial y recorrido 14.000 leguas!» 

Angel Stor. 


CRISALIDA Y MARIPOSA. 


n0 era porque ella no lo mereciese,' que como 
guapa lo era, y como gracia natural y esbel¬ 
tez y buenas condiciones morales, reunía la 
moza. 

Otras con menos méritos vivían en Madrid 
como princesas, y gastaban zapatitos de charol 
i inedias de cuerpo entero, de lana fina, y vesti- 

los y abrigos y. 

Sin ir más lejos, otras chicas del mismo pueblo ha- 
V* Rían conseguido verse como señoritas. 

? La Asunción y la Irene; dos chicas regulares y 
nada más. 

Ninguna de ellas servía para descalzar á Rosa. 

Y las dos habían venido á Madrid sin más apoyo que su 
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trabajo, sin ser maravillas de saber ni tan habilidosas que 
pudieran llamar la atención de las gentes. 

Por otra parte, ¿Itosa qué esperaba en el pueblo? 

La miseria. 

¿Con (jué ó con quién contaba? 

¿Qué dejaba allí? 

Su pobre madre había muerto y á su padre apenas le ha¬ 
bía conocido. 

— Á Madrid —pensó la muchacha. — Aquí no hay medios 
de ganarse la vida más que para el médico y el boticario y 
el cura y el maestro, supongamos. A Madrid, que allí hay 
mucho dinero, y malo ha de ser (pie, trabajando, no consiga 
vivir mejor que en el pueblo. 

Efectivamente, en Madrid liay dinero, aunque no al al¬ 
cance de todas las mozas lugareñas ni aun de todas las bue¬ 
nas mozas. 

liosa, ya resuelta, se despidió de su tía Ramona, única 
persona de su familia que se conservaba, aunque fea y vieja, 
y se trasladó á Madrid. 

Todo está en los principios. 

De tropezar con una buena casa apenas se lo propusiera, 
á caer en una casa de pupilos, para todo, y con un salario 
mezquino, hay diferencia. 

Como para un joven buscavidas, que cae sobre Madrid, 
hay diferencia entre colocarse de imperito mercantil, por 
ejemplo, a colocarse en el abanico, por abusos del espíritu 
aventurero. 

Rosa tenía ideales, cinco duros en cinco piezas, producto 
de la almoneda de sus muebles, y en la memoria las senas 
del domicilio de una paisana «colocada» en la capital, en 
clase de portera, y casada con «un señor de vigilancia». 

Con estos elementos y el equipaje en un pañuelo de hier¬ 
bas entró en Madrid por el Prado, en unión involuntaria ó 
casual, con varios pelotones de personas recién vomitadas, 
como ella, por un coche de tercera, en la estación de las De¬ 
licias. 

— Para el que nunca ha estado en Madrid todo es nuevo. 

Este «aforismo» del maestro de escuela del pueblo de 

Rosa, aplicable igualmente á París y á Roma, acudió a la 
memoria de la chica, quien no pudo contener esta excla¬ 
mación : 

— ¡Qué bien dice D. Anselmo! Todo es nuevo para el que 
no lo conoce. 

Y se quedó tan descansada con esta reílexiún. 

Lo más nuevo para ella era la gente. 

No recordaba la tisonomia de una persona entre cuantas 
hallaba al paso. 

—¿Vienes al sorteo de los quintos? — la preguntó, de pa¬ 
sada, uno de varios jornaleros que se dirigían á ¡a obra. 

—¿Cómo deja usted á la Tía Ja riera? —interrogóla un es¬ 
tudiante. 

—¿Quiere usted que la acompañe, morena?—la propuso 
otro chusco. — La convido á cortarse el pelo de la dehesa. 

Rosa continuaba su camino y callaba. 

Pero, marchando al azar, se exponía á perder tiempo ya 
separarse en lugar de encaminarse á la portería de su pai¬ 
sana. 

Preguntó á un guardia, y luego á otro, y así sucesiva¬ 
mente, por medio del teléfono de Orden público, llegó á la 
casa donde ejercía su paisana de portera. 

El recibimiento fué como era de temer: frío, basta que la 
paisana supo que Rosa era dueña de un capital de cien rea¬ 
les y algunas ropas interiores; las que podía envolver en el 
pañuelo de hierbas. 

Tanto se modificó la aspereza de la paisana, que la pro¬ 
puso que. mientras se colocaba, comiese y durmiera en los 
interiores de la portería, mediante un mezquino estipendio. 

o 

o o 

— ¿Cómo se habrá arreglado esa chica? 

— Mira que está, bien; con medias de lana fina, ella que 
las usaba de cebra como nosotras, ó de algodón listadas á 
máquina. 

— ¡Y qué zapatos de charol! 

— ¡Y qué vestidos y qué pendientes! 

— El amo es un señor solo.y no de huéspedes. 

— Un caballero anciano y respetable. 

—Y tiene dinero en el Monte. 

—¿El caballero? 

— Rosa. 

— ¡Ingrata! ¡Yo que la tuve en mi casa cuando vino del 
pueblo, como todas sabéis, desinteresadamente! 

—¡Qué suerte de criatura! 

o 

o o 

El Jurado dió veredicto de inculpabilidad, y el Tribunal 
de derecho decretó la libertad de Rosa, condenando al amo 
al pago de costas é indemnización á la chica. 

La cual volvió en seguida á la casa paterna.de su amo. 

Eduardo de Palacio. 


CONSULTA MÉDICA. 


Á MI RESPETABLE AMIGO EL EXCMO. SR. D. MATÍAS NIETO 
Y SERRANO. 

Venerable Doctor profundo y diestro, 
Esforzado caudillo en la pelea; 

Tú, el obrero incansable de la idea, 

En Ciencias y Artes sin igual maestro. 

Dignísimo y perpetuo Secretario (1), 

Tú que de la salud tienes las llaves ; 

Tú, que todo lo estudias y lo sabes, 

Aguza tu talento extraordinario. 


(1) De la Academia de Medicina. 


Víctima triste de infección extraña, 

Una enferma moral traigo en consulta. 

¡Era fuerte matrona, y hoy resulta 
Que se nos muere nuestra pobre España! 

Observa su febril temperatura; 

Cuenta sus ciento veinte pulsaciones, 

Y advierte que sus pálidos leones 
Rugen en una eterna calentura. 

¿No tienes á tu alcance medicina?. 

¿No hay un recipe enérgico y seguro?. 

Ya de la adulación tomó el bromuro , 

Y del desdén tomó la antipirina. 

No sirven los vulgares tratamientos: 

Es un mal del espíritu el que llora, 

Y creo que la ciencia no atesora 
Lenitivo á tan grandes sufrimientos. 

La pobre enferma sin cesar suspira 
Al ver en torno suyo lo que pasa. 

¡Tiene hace tiempo la infección en casa, 

Y no come, ni bebe, ni respira! 

Á las leyes se oponen los antojos: 

De continuas pobrezas soy testigo: 

¡No hay duda que la faltan, caro amigo, 

En el orden moral glóbulos rojos. 

Con impuras miserias no se aviene, 

Y sólo tiene en Dios los ojos fijos. 

¡Es madre, ve muy graves á sus hijos, 

Y es el dolor la enfermedad que tiene! 

El Comercio, que es su hijo favorito, 
Perdió la gana al presagiar su ruina, 

Y, aunque ha tiempo que está tragamlo quina, 
No puede recobrar el apetito. 

La Agricultura, que es sil amor terrestre, 
Perdió hace mucho sus colores sanos, 
Consiguiendo aplastar frutos y granos 
El peso del recibo de un trimestre . 

De la Industria los nervios se desatan; 

Es víctima de entero-extranjerismo , 

Porque la Industria tiene en su organismo 
Caballeros de industria que la matan. 

Del Arte la existencia dolorida 
Ye sucumbir sus horas seductoras. 

:K1 arte teatral vire por horas , 

Que es vivir con el alma dividida! 

No sirve que la Ciencia indague en calma 

Y haga de indicios abundante acopio. 

¡No declara el cristal del microscopio 
Los bacillus mortíferos del alma! 

Cumpliendo de su cargo los deberes, 

La Política ejerce de doctora, 

Y la enferma está claro que empeora. 

¡No sirven de doctoras las mujeres! 

De aguda enfermedad hecho el relato, 

Yo en esta idea sin querer me encierro: 

¡Darle hierro al trabajo, mucho hierro! 

¡Fosfato á la virtud, mucho fosfato! 

Contra la anemia es fuerza rebelarse: 

Nada de cataplasmas ni amasijos. 

¡Aire libre á la enferma y á sus hijos! 

Al pulmón le conviene oxigenarse. 

Te digo mi opinión como la siento: 

Caro Doctor, mi parecer es éste, 

Y ruego á tu amistad que me conteste 
Si le parece bien el tratamiento. 

José Jackson Veyan. 


EL PATIO CON LUNA. 


Al caer la tarde, 

Volvieron los pájaros, 

Tan parleros y alegres cual siempre, 
Sus nidos buscando 
Tras la hiedra que escala los muros 
Y el verde naranjo. 

El carmín de las nubes del cielo 
Tornóse más pálido, 

Y la noche avanzó, misteriosa, 

Dejando en el patio 

Frescas brisas que en torno á la fuente 
Muy ledas pasaron. 

Ya las Hores cerraron sus cálices 
Con lento desmayo; 

De la tarde el hermoso lucero 
Brilló en el espacio, 

Y la luna, cual hostia bendita, 

Sus pálidos rayos 
Envió, con amor, á las frondas 
Del árabe patio. 

Se detuvo en los bordes, un punto, 

De ajimez calado, 

Y sin duda con él sostendría 

Secreto diálogo 

Sobre hermosa, arrogante sultana 
Que de amor suspirando, 
Confidente en la luna buscaba 
Consuelo á su llanto. 

Pasó, luego, la luna á la fuente, 

Se estuvo mirando 


En su terso cristal, y de plata 
Fingió peines mágicos 
Que las xanas, después, emplearían 
Al peinar sus cabellos dorados, 

Besó las columnas, posóse en los arcos, 

Y después en el suelo extendida, 

Fingió mil fantasmas y alquiceles blancos... 

Julio Valdelomar y Fábregues. 


LA RIMA. 


¡Ave , o rima! Con brlV arte...,. 

G. CARDUCCI. 

¡Salve, oh rima! Si la Prosa 
Lanzar osa 

Del triunfo el necio grito, 

Nunca al cielo se sublima 
Cual la Rima, 

Que es la voz de lo infinito. 

Ley divina, ley eterna 
Que gobierna 
Cuantos seres se levantan; 

Música de las esferas, 

Que ligeras 

Giran y girando cantan! 

Con rítmico movimiento 
Suena el viento, 

Ya en la selva, ya en la lira, 

Retumba el trueno en la nube, 

La ola sube, 

Y el sol por el éter gira. 

¡Surge, oh vaso cristalino, 

Con el vino 
Generoso de la idea, 

Del verbo humano escultura, 

Forma pura 

Donde el genio centellea! 

Ritmo de estirpe latina, 

Que domina 
A la bárbara rudeza, 

Ven al castellano idioma, 

Ven y toma 
Nuevas galas y belleza. 

Tu voz desde Covadonga 
Se prolonga 

Hasta la gentil Granada; 

Y ya besas las moriscas 

Odaliscas, 

Ya ruges en la algarada. 

A Guzmán das la cuchilla 
Con que humilla 
A los hijos del desierto; 

Y eternizando su gloria, 

La victoria 

Das al Cid después de muerto. 

Por ti danzas y cantares, 

Los juglares. 

Llenos de mágico afán, 

Entretejen en las horas 
Soñadoras 

De la noche de San Juan. 

Aduermes al tierno infante, 

Sollozante, 

Con el vaivén de la cuna; 

Y exhalas cabe la reja 

Triste queja, 

Triste y sola cual la una. 

Valor prestas al guerrero 
Y al viajero 

Que huella el bosque profundo; 

Y acompañas al marino 

Peregrino 

Que en pos va de un nuevo mundo. 

Ya pulsas en mi Alpujarra 
La guitarra, 

De los árabes cariño; 

Ya eres en la cornamusa 
Blanda musa 
De las riberas del Miño. 

Por ti ya de plaza en plaza, 

Do solaza 

Á la vaga multitud, 

El popular romancero, 

Mensajero 

De guerra, amor y virtud. 

De España numen sagrado, 

Ser alado, 

Libre cual la tempestad: 

Guarda fiel sus tradiciones, 

Sus pasiones, 

Su gloria, su libertad. 

Dulce amiga y hechicera 
Compañera 

De mis ilusiones todas, 

Bella esposa, virgen santa, 

Ven y canta 

Nuestro amor y nuesti-o bodas. 

M. Gutiérrez. 
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Arqueta de hierro, finamente trabajada. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Diciembre 1892 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

En Snint-Jame*’» Hall: asamblea fio los agricultores proteccionistas 
ingleses. -París : asamblea (le las dopendientas de eomereio: candi¬ 
datura femenina pura las próximas elecciones de concejales.- Los 
alumnos de Farmacia de París contra los boticarios: cuentas de un 
boticario. — Jujjúh : recurso contra el frío y contra el reuma. 

ambiéx á Inglaterra le ha tocado la vez. Tam- 
I y bien allí lia anidado y levanta con arrogancia 
^ su cabeza el proteccionismo. Todos los pro- 
~ gresos del arte agrícola, allí sostenidos con 
entusiasmo y dinero, todas las reformas, to- 
^ dos los cálculos de la ciencia agronómica, han 
venido á estrellarse ante la triste realidad de la cri¬ 
sis que en la agricultura viene devastando, un día 
tras otro, á las naciones. ¡Quién habría de imaginarse 
que en la tierra maestra de los cultivos, en medio de 
aquellos campos que la inteligencia y el oro convirtie¬ 
ron en jardines, habrían de escucharse lamentos como los 
que en estos días reproduce la prensa británica, tomándolos 
de los discursos pronunciados en la gran conferencia, que los 
representantes de todos los distritos agrícolas han celebrado 
en Londres! El valor de la producción rural, según ellos, ha 
disminuido en dos mil millones de pesetas. El precio co¬ 
mente del quarter de trigo ha bajado desde 50 y esetas á 31; 
y según las cosas van, pronto estará á 25. Las tierras pobres 
se ven por completo abandonadas; las medianas se empiezan 
á dejar baldías, y con las buenas apenas se saca para vivir. 
¿A qué es debido este calamitoso estado? A tres causas, se¬ 
gún ha dicho Mr. Chaplin, jefe del negociado de Agricultura 
en el gabinete de lord Salisbury: al precio de los arriendos; 
al libre cambio, y al régimen monetario monometalista. Los 
arriendos no se hacen hoy sino á mitad de precio que antes, 
y los productos se han reducido en la misma proporción. 
Así, por ejemplo, uno de los propietarios asistentes á la con¬ 
ferencia, lord Leicester, ha declarado que, á pesar de haber 
consumido entre él y sus predecesores más de 25 millones 
en mejorar los cultivos, las rentas han disminuido desde un 
millón de pesetas que sumaban en 1878, á 575.0UU pesetas 
en 1891. 

La concurrencia extranjera aniquila, no solamente la pro¬ 
ducción de trigo, sino la de ganado, la de manteca y la de 
todas las materias alimenticias, que se obtienen mucho más 
baratas en los países en que las contribuciones é impuestos 
son menores que en Inglaterra. ((Entre la muerte de la agri¬ 
cultura inglesa y un régimen prudente de protección, ha 
dicho Mr. Chaplin, escojo el mal menor, es decir, este últi¬ 
mo. Pero fuerza es declarar que, dados el espíritu y la his¬ 
toria mercantil moderna de nuestro pueblo, no es posible 
pensar ni esperar el que esto pueda ser un hecho, aunque 
sólo se tratara de gravar los productos extranjeros con un 
derecho equivalente á los impuestos que pagan los naciona¬ 
les.» No es posible, pues, insistir en esto: el proteccionismo 
una vez arraigado cundiría, sin límite fijo, y en cuanto se 
impusiera al libre cambio, que desde hace cuarenta y seis 
anos es el orgullo del pueblo inglés, trataría á éste como á 
un pueblo vencido, considerándolo poco más que como á una 
bestia explotable. Podría aplicarse á la conducta del vence¬ 
dor lo que con tanta delicadeza aplicó el inspirado Tennyson 
á la del rústico á quien, en vez de á él, prefirió su novia: 

hHp U'ill hohl thrr , toben bis pación shnll ha ve speut 
bis novel toree, 

Something betti r thanb is dog á littlc dearer 
tila borne... .i» 


((En cuanto su apetito se haya saciado en la novedad, te 
considerará así como algo poco mejor que á su perro; te 

querrá poco más que á su caballo!.» 

Sin embargo, Inglaterra no lo verá, porque es imposible 
que vuelva atrás y que se entregue al verdugo. No pudiendo 
pensarse en este remedio, hay que buscarlo por otro lado, 
hay que adoptar el sistema internacional del bimetalismo 
ante el alza creciente y considerable que va adquiriendo el 
oro. Mr. Chaplin ha dicho, en la asamblea de Saint*James's 
Hall, que muchos de los economistas de Bruselas opinan 
como él, y que asi piensa también el arzobispo Walsh, jefe 
de los católicos irlandeses. Los congresistas han votado en 
pro del bimetalismo. También aplaudieron mucho, aunque 
no se atrevieron á aprobarlo, el pensamiento de volver á la 
protección, al fair trade , al establecimiento de un sistema 
aduanero que recargue los productos extranjeros, hamlica- 
piimhdos, con un impuesto semejante al que la agricultura 
indígena paga. ¿Entrarán estas ideas en el programa futuro 
del partido conservador para atraerse á la masa rural en las 
elecciones? No cree la opinión inglesa que se atrevan á tanto. 
Otro gran propietario, lord Winehelsea, ha afirmado, como 
conclusión, que la tremenda crisis del día no es solamente 
agrícola, sino nacional; y propone á los agricultores que 
constituyan una unión de propietarios, colonos y trabajado¬ 
res para la defensa de sus intereses comunes, porque así 
como otras industrias, en días muy críticos, se salvaron de 
ese modo contra la pesadumbre de los impuestos y de la 
competencia extranjera, así también los que viven de la tie 
rra se emanciparán, si eaben entenderse, sin necesidad de 
acudir á la protección. 

o 

o o 

Otras dos asambleas curiosas se han reunido en París en 
estos días : las de las señoras y señoritas «empleadas», y la 
de la Liga para la emancipación de la mujer. Seiscientas in¬ 
dividuas acudieron al salón déla Bolsa del Trabajo, votando 

Í )or unanimidad las siguientes conclusiones: Aplicación de 
as disposiciones legislativas referentes á la reglamentación 
de las condiciones del trabajo á las señoras y señoritas em¬ 
pleadas como dependientes de los comercios: ocho horas de 
trabajo por día, y un día de descanso por semana; supresión 
del trabajo de noche; prohibición de trabajar seis semanas 
antes y después del parto; prohibición de que se las haga 
esperar á las puertas de los comercios y talleres ; prohibición 


de que no se las permita sentarse mientras no estén ocupa¬ 
das en la venta ; y, en fin, institución de árbitros entre los 
dependientes de comercio de ambos sexos. 

Todo esto está muy bien ; pero á tales aspiraciones dan 
quince y raya las de las emancipadoras. Su reunión ha te¬ 
nido por objeto designar las candidato* para las próximas 
elecciones municipales. Dirigió la sesión la ciudadana Astié 
de Valsavre, y fué aprobada la siguiente lista: 

IIlibertina Auclerc, directora de La Citogenue. 

llené Marcil, directora del Esprit de la tentine. 

llerniancia Chatelain, directora de la Reme européenne. 

Paula Mink, publicista. 

Elisa Odin. publicista. 

Noel Bertier, escritora. 

Florencia Hubert, escritora. 

D’Estoc, pintora y escultora. 

Ilurdouin, institutriz. 

Luisa Barberousse, institutriz. 

(Liberta Pernoza, institutriz. 

Jarrethout, sastra, caballera de la Legión de Honor. 

Sarah Bernhardt, actriz. 

Lamelle, desterrada en 1871. 

La presidenta Astié no ha querido figurar en la candida¬ 
tura, reservándose toda la independencia necesaria para la 
lucha electoral. La presentación de Sarah Bernhardt, dijo 
aquélla, constituye una tentativa análoga á la del sindicato 
de las camareras de las cervecerías, una protesta contra la 
explotación de la mujer-mercancía. Si las actrices, entre las 
cuales hay muy buenas madres de familia, no lo son todas, 
culpa es de los empresarios, que no piensan en otra cosa 
que en convertir el escenario en un mostrador. Las candida- 
tas recibirán el mandato imperativo, darán cuenta severa de 
sus actos en el Ayuntamiento, si llegan á figurar en él, y 
ejercerán sobre el pueblo una poderosa y ejemplar acción 
moral izadora. 

He aquí un medio no ideado aún entre nosotros para con¬ 
cluir de arreglar la admirable historia de los municipios ma¬ 
drileños : llevar á los escaños de la plaza de la Villa una do¬ 
cena de señoras de rompe y rasga. ¿Habría marqueses ni 
condes que se atrevieran á presidirlas? ¿Habría datos bas¬ 
tantes para informar acerca de ellas? ¿Habría gobernador 
capaz de apercibirlas, ni ministro capaz de suspenderlas? Si 
los hombres, según está demostrado, no valemos para salir 
airosos del Concejo, inténtese esta reforma, iniciada en Pa¬ 
rís : y, lo que es airosas, y airadas, y hechas un ciclón que 
se lleve consigo á Madrid entero, de seguro que salen las 
concejalas del palacete (como dice IV Emilia) de la calle 
Mayor, y no queda títere con cabeza en Madrid, ni en quince 
leguas á la redonda, que es lo que nos conviene, para liqui¬ 
dar de una vez y definitivamente los atrasos y los adelan¬ 
tos municipales. 

V vaya de manifestaciones raras. Lo lia sido la que los 
alumnos de la Facultad de Farmacia de París han realizado 
contra un respetable y pacífico boticario de una de las calles 
próximas á la Bastilla, porque ha abaratado los precios de 
los medicamentos. El hombre sostiene que, en justicia, así 
debe ser, aun contando con lo (pie se ha de ganar para re¬ 
sarcirse de los gastos de carrera, renta de casa, dependien¬ 
tes, manipulaciones y demás cargas. Sus razones son cuanti¬ 
tativas ó cuentativivas, como se quiera, y merecen conocerse, 
lie aquí algunas : 

«El sulfato de quinina le cuesta al Ixiticario de 55 á 60 
francos, según la clase; y resulta, vendido al detall á los pa¬ 
rroquianos, que produce, por lo menos, 750 francos. 

»La antipirina, al boticario 120 francos el kilogramo, al 
público á 30 céntimos el gramo; resultado, 300 francos. Hay 
boticarios (pie venden el gramo á 2,50 francos, y á 3 y á 4, 
es decir, «pie de lo «pie han comprado por 120 sacan 2.500, 
3.000 y 4.000 francos. 

»E1 bicarbonato de sosa, 40 céntimos el kilogramo, y para 
el público, de 2 á 3 francos. 

»La tintura de yodo, al boticario 7 francos, al público 34. 

)>EI aceite de hígado de bacalao, á la farmacia: obscuro, 
75 céntimos; parduzco, 85; amarillento, 90; blanco, 1.20. 
Añádanse á estos precios 45 céntimos de impuesto munici¬ 
pal,}’así y todo, véase la diferencia que paga el público 
por esas respectivas clases, que es 3 francos, 3,50 y 5 
francos. 

»Bromuro de potasio, 5 francos kilogramo; al público 16. 

»Eter sulfúrico, 2.25; en venta DI. 

»(rlicerina pura, 1,25; en venta 3,50. 

^Láudano, 24; en venta, mínimum, 50. 

»Loción preparada en la botica, h>oeh , coste: 30 gramos 
de almendras dulces mondadas, 2 céntimos; 2 gramos de 
amargas, nada; 30 gramos de azúcar, 4 céntimos; 50 centi¬ 
gramos de goma adraganto, 5 céntimos ; 10 gramos de agua 
de Hor de naranja, 5 céntimos; 120 gramos de agua desti¬ 
lada, nada; total, 16 céntimos; coste para el parroquiano, 
1,50 francos. 

»Las píldoras: hoy las fabrican los drogueros en su mayor 
parte, y dan, por ejemplo, á los boticarios, un kilo de pildo¬ 
ras de inerro por 10 francos. En cada kilo entran unas 5.000, 
y como al público se venden á 5 céntimos cada una, resulta 
que los 10 francos les producen 250, y si, como ocurre muy 
á menudo, llevan 10 céntimos por píldora, entonces el kilo 
les vale 490 francos. 

»La8 pomadas se componen casi exclusivamente de man¬ 
teca. La fe es la que salva. Pues bien; el bote más pequeño 
no cuesta menos de una peseta. 

»No hablemos de las ganancias más exorbitantes que se 
obtienen de los llamados especifico* , ni de los que produce 
el acuerdo entre boticarios y médicos. Yo, en vista de que 
este modo de vender es injusto, quiero «pie se deje al far¬ 
macéutico en la misma libertad con que funciona el médico. 
Hay consultas gratis para los pobres en muchas partes; la 
visita no cuesta casi nada á la familia necesitada si así le 
parece bien al doctor, á otras les lleva un poco más; en 
otras, en las ricas, carga la mano, y lo mismo ocurre en las 
operaciones quirúrgicas. ¿Por qué no ha de poder ser tan 
libre en los precios y tan caritativo para con el público pobre 
el boticario? Yo me contento con ganar poco; favorezco así 
á muchos trabajadores y pobres, que apenas pueden pagar 


sus medicamentos, y que se morirían sin ellos ó se arruina¬ 
rían en una larga enfermedad si los pagasen como se pagan. 
Creo prestar grandes servicios á los necesitados con mi sis¬ 
tema de vender baratos los medicamentos; y ¿por qué se 
han de sublevar contra mí por esto los demás farmacéuticos 
y los escolares?» Así habló el doctor, silbado y apedreado 
por la grey estudiantil, cuando, pasada la borrasca, fueron 
los periodistas á informarse de las causas del motín. Si tiene 
ó no razón, allá lo dirán sus colegas, y mientras tanto, de¬ 
seando verme libre de sus productos caros ó baratos, yo, 
con su permiso, recurro al aqua fontix, porque en este asunto: 
Aqua in’da Jmret iu har causa, y me lavo las manos como 
Pelópidas. 

o 

o o 

Ahora, que con el tiempo frío andan encogidos y arrebu¬ 
jados, «sin poder mover pie ni pata», los reumáticos y los 
raquíticos, bueno es recordar, según lo acaba de hacer salar 
un médico de Yokohama, Mr. Michaut, que en el Japón 
nadie padece de reuma, ni hay raquitismo. Allí, como aquí, 
en estos meses desciende mucho la temperatura, y, sin em¬ 
bargo, los japoneses, asi caigan carámbanos de hielo, siem¬ 
pre van con el pecho y las piernas al aire y sin nada en la ca¬ 
beza. «'Podo son cara», como decía el aragonés. Pero el secreto 
de esta inmunidad contra el frío y sus derivados está en una 
tradicional costumbre, que da á sus cuerpos casi completa 
insensibilidad contra las variaciones de temperatura. Los 
japoneses, ricos ó pobres, todos, toman diariamente uno ó 
dos baños generales en agua á la temperatura de 42 á 50 gra¬ 
dos centígrados. Antes de entrar en el baño se jabonan bien 
con agua templada y estropajo. El baño es común para hom¬ 
bres, mujeres, viejos y chiquillos. En la mayor parte de los 
establecimientos, y por cuestión de pudor público, una 
cuerda separa el espacio en que se bañan las hembras del de 
los varones. El director de la casa cuida de que nadie pase 
del uno al otro lado. A los pocos minutos de estar en el agua, 
los bañistas van saliendo con la piel colorada, como cangre¬ 
jos cocidos, y entonces reciben un chorro de agua fría, por 
arriba, por abajo, etc., etc. La reacción producida mantiene 
á los cuerpos, por varias horas, en una temperatura de 38 á 
39 grados. Así es que, aunque apriete el frío, el cuerpo se 
defiende con su calor natural, ofreciendo una resistencia á la 
que viene acostumbrado desde los primeros años de la vida. 
No hay, pues, necesidad de ropa de abrigo interior, ni de 
rusos, capas, pieles, boas ni bufandas. ¡Qué pulmonía, ni 
qué reuma se atreven con una piel bien escaldada, bien cur¬ 
tida y puesta á cocer una ó dos veces por día durante veinte 
ó cuarenta años! 

R. Becerro de Bengoa. 


El. INVENTOR DEL JABÓN DEL CONGO, VICTOR TA1SSIER. 

Proveedor, con titulo, de 8. M. el Bey de los belgas, de 
S. A. el Bey de Túnez, etc., invita á su numerosa clientela á 
pedir en todas las buenas perfumerías los Polvos Congoleses, 
adherentes é invisibles, y el Extracto del Congo, perfume ex¬ 
quisito para el pañuelo. 


Los corsés de la Casa De Yertus s <mr* (12, rué Auber, 
París) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Allí hay corsés verdaderamente mignon*, confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, (pie. formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma casa hace también Cinturones de descanso y Cin¬ 
turones para la noche; y. en pocas palabras, todo lo (pie en 
su especialidad puede ser grato á su rica y elegante clientela, 
esparcida en el universo culto. 

El vino de peptoxa Catillon es el mejor reparador de las 
fuerzas debilitadas por la edad, el desarrollo, la» enfermedades, etc. 


Coi lira Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta leNaféiOiisieiiurel.s Pectorales máseUaces.Todas Farma:iás. 


REUMATISMOS 


Se curan ufando la Frane- 
la Vegetíil de Pinos, fa¬ 
bricada por Schmidt-Verrier. 


A LOS TRES PINOS SILVESTRES 

SCHMIDT-VERRIER, 13, RUE DE LA CHAUSSÉE D’ANTIN, PARÍS. 


Treinta año< de é.xilo — Muestras y prospectos se remiten, franco, 
¿ quien los pida l inea casa en París. 


ASMA’“ T A , S°ítC ia í, , . R I L Jí5ESPIC 


El vino doble digestivo de ChanAidng’ fué objeto 
en 1804 de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las 
falsificaciones. París, 6, Avenue Victoria, y en todas las far¬ 
macias. 


TIAT TTA0 ATYCfUT T A adherentes. invisibles, exquiáto 

rULlVUo UrnljLllAL perfume- HoiiblffAMt, per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg Honoré, 19. 

m o’HODBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


EAU CAPILLAIRE 


progresiva del Dr. Brlra- 
meyr para la recolo- 
rarlón garantiza¬ 
da del (1ABELLO IvKlS en tre» aplicaciones. 

Inofensiva, perfume exquisito, no mancha ni la piel ni el lienzo. 

Medalla de Oro, Exposición Internacional. Pan». 1*01. 
Depósito: En Barcelona, Perfumería Laíont, Cali, 30. — Se vende 
en las principales perfumerías y peluquería». 


Perfumería Xinon , Y e LE CONTE ET C le , 31, rué du Quatre 
Scptembre. < Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( l éanse los anuncios.) 


Digitized by ^.ooQie 




22 Diciembre 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N.° XLVii — 447 


IMPORTANTE. 


Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo¬ 
nos terminen con el presente año, y piensen seguir 
honrándonos con su concurso, que se sirvan anun¬ 
ciar su propósito á esta Administración con la ma¬ 
yor anticipación posible, á fin de que el servicio de 
sus respectivos abonos no sufra retraso por la aglo¬ 
meración de trabajos, propia de esta época del año, 
en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 


Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue¬ 
vamente: l.°, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 


satisfecho en ?mestras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su bue¬ 
na fe, y 3.°, que siendo en gran número los libre¬ 
ros, impresores y dueños de establecimientos mer¬ 
cantiles que en todas las capitales y poblaciones 
importantes del Reino reciben suscripciones á La 
Ilustración Española y Americana y á La 
Moda Elegante, correspondiendo con honradez 
á la confianza que en ellos deposita el público, no 
nos es posible estampar aquí una lista tan nume¬ 
rosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré¬ 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen sus¬ 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso - 
rarse previamente de la responsabilidad y garan¬ 
tía que puede of recerles aquel á quien entregan su 
dinero. 


Deseosa esta Administración de proporcionar 
á los Sres. Suscriptores el medio de conservar en 
buen estado los números de esta Revista, sin que 
se estropeen al hojearlos, ha hecho construir unas 
carpetas especiales que, por su baratura, se hallen 
al alcance, lo mismo de los particulares, que de los 
establecimientos públicos y sociedades de instruc¬ 
ción ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última¬ 
mente publicados; su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en Provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso las gastos de franqueo, certificado y de em¬ 
balaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im¬ 
porte, al Administrador de La Ilustración Es¬ 
pañola Y r Americana, Alcalá, 23, Madrid, ya 
directamente, ya por mediación de los Sres. Co¬ 
rresponsales. 

El Administrador. 


EL BIEN DE LA HUMANIDAD. 

Han pasado exactamente cuatrocientos años 
desde que Colón se hizo á la vela en Palos en 
su primer viaje de descubrimiento. Navegó al 
Océano en el Oeste sin saber si llegaría á ver 
tierra ó lo que pudiera acontecerle en el cami¬ 
no. La historia no refiere otro hecho de más va¬ 
lor y fe. La mar era un desierto de agua libre,,y 
lo que pudiera existir al Oeste se desconocía El 
descubrió un Nuevo Mundo que hoy se halla po¬ 
blado con representantes de todas las naciones. 
Cuatro siglos maravillosos han bastado para 
efectuar esto. Nada puede quitar á la vie'a Es¬ 
paña la gloria que corresponde á este gran he¬ 
cho. En uno de sus puertos se hizo á la vela el 
nrofeta entre geógrafos, y con el dinero y protec¬ 
ción de España logró dar el paso más impor¬ 
tante que registran los anales ae la raza huma¬ 
na. Su heroísmo sublime no le enriqueció; pero 
el beneficio que ha reportado después á la huma¬ 
nidad es indecible. En la Exposición que se va 
á celebrar en América en conmemoración de 
este acontecimiento, España debe ocupar un lu¬ 
gar en consonancia con el justificado orgullo que 
tiene en tan gran descubrimiento, pues ninguna 
de sus grandes empresas puede compararse con 
ésta en ventaja á las naciones entre las cuales ha 
ocupado por tanto tiempo un distinguido lugar. 
Que esta opinión es imparcial, no lo dudarán los 
lectores cuando sepan que el que escribe es un 
americano que ha residido en la tierra de Fer¬ 
nando é Isabel por muchos años. Probablemente 
no hay acción que sea por completo desinteresa¬ 
da; pero en la naturaleza misma del caso, los 
hechos que condujeron al descubrimiento de 
América no pudieron ser concretados en sus re¬ 
sultados á una nación ó pueblo aislado. Y no 
hay sentimiento tan noble como aquel cuyo ob¬ 
jeto es el bien del hombre, como hombre , sin re¬ 
parar en credo ó idioma. Y lo mismo atañe á co¬ 
sas grandes que á pequeñas. 

La siguiente carta demuestra tal principio, y 
nadie puede dudar de su justa aplicación. 

EL Sr. D. Bernardo Bernia y IIubio, que reside 
en la calle de la Libertad, núm. 36, primero, se¬ 
gundo, Gracia, dice: «Certifico que por varios 
años he venido padeciendo agudos dolores en los 
huesos y articulaciones, y he tonado muchos re¬ 
medios sin percibir alivio alguno. Mis fuerzas 
disminuían cada día, y mi apetito ero más débil. 
Fui á la droguería de la calle del Hospital en 
Barcelona; pero fué con su específico denomi¬ 
nado Jarabe Curativo de la Madre íSeigel que 
al fin quedé completamente curado de todos mis 
dolores y enfermedades. Ahora gozo de buen 
apetito, y por el bien de la humanidad , certifico 
esto en Barcelona el 20 de Agosto de 1¿92. (Fir¬ 
mado) Bernardo Bernia.» 

Ahora bien ; ;qué debemos deducir de esta de¬ 
claración franca y clara? Esto. Que el que la 
hace estaba sufriendo (como casi todo el mundo 
sufre más ó menos) de esa enfermedad univer¬ 
sal, indigestión y dispepsia. Además de los sín¬ 
tomas que él menciona, hay muchos otros que 
indican su presencia: mal sabor en la boca, la 
sensación de efervescencia ó gas en la garganta, 
dolor de cabeza, pesadez y dolores después de 
comer, amarillez del cutis y ojos, insomnio y 
falta de energía, falta de acción en los riñones é 
hígado, etc., etc. La infeliz víctima se inutiliza, 
en una^palabra, para si y para los demás. Es 
esta enfermedad de todos los pueblos y de todas 
las épocas. No hay remedio fidedigno que la cure, 
excepto el que fué usado muy afortunadamente 
por el suscritor citado; y el descubrimiento he¬ 
cho por la Madre Seigel de una medicina que 
lleva su nombre honrado, es digno de figurar en¬ 
tre los sucesos más felices de la historia moderna. 
Todos pueden y deben usarlo. Es benigno aun 
para las personas más delicadas, y al mismo 
tiempo ejerce su poder en casos que médicos 
eminentes han admitido estar fuera de los alcan¬ 
ces de tratamientos ordinarios Esta verdad es 
admitida en todas las partes del globo. 

¿Y no podemos declarar racionalmente que el 
descubrimiento de un remedio que salva á la hu¬ 
manidad de enfermedades y muerte prematura, 
es digno de mencionarse aun en conexión con el 
descubrimiento de nuevas tierras para su ocupa¬ 
ción? Aquellos que han sido curados, al menos, 
que respondan afirmativamente. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Se'gel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del frasco, 
14 reales; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus So años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto ñor el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de ¿as Gaitas , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l*erliiiuerin \iiion ( Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 érilalile l au «le 
Hhion y de IIiivh «le Üiiion, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 



Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos,y Vicente Ferrer. 


IRREGULARIDADES 

BANDAGES BARRERE 

adurtaoos para el ejército 

L. BARRERE, médico inuentor 

L 1 Bandage (braguero) Barreré . elástico y Sin resor¬ 
tes, contiene las írregulaiidades (bernias) mas difíciles y 
en absoluto suprime toda molestia. La sujeción bien hecha 
por un bandage que no molesta , equivale a la curación.— 
Ll Bandage llamado Guante , último perfeccionamiento en 
su género, se modela sobre el cuerpo, es imperceptible, 
puede ser llevado día y noche, y jamás se afloja ni se des¬ 
via, lo cual es tacil de comprobar.—Produce la sujeción 
permanente, único tratamiento practico de las irregulari¬ 
dades ó hernias.— M. Barreré, 3 , boulevard du Puláis, Pa¬ 
rís.—Folleto, 1 fr.—Tratamiento fácil por correspondencia. 


CABELLOS CLAROS Y DEBILES 



Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Farfumerie Exotique , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brise Exotique , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Fleur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Bate des Prelats 
¡destruirá los sabañones y las grietas, y os de- 
I volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 


Se alargan, renacen y fortifican por el . . 

empleo del Kxtrnit (Janilaire des , ar , tl " CI °- . _ . 

Benedictina du Moni Majella, que detie-l El Catalogo de la Farfumerie Exotique se re¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo- mi te, gratis y franco de porte, á quien le pida, 
ración. E. Scnet . administrador, 35. rué du Depósitos en Madrid : Perfumería Oriental, 
^Septembre, París .—Depósitos en Madrid: Carmen, 2 ; Artaza, Alcalá , 23 , pral., izq.; Pas¬ 


cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, 1 ; 


Perfumería Oriental, Carmen , 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, l,y . . ,, .. * 

en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. f Preciados /, y en Barcelona, 

Sra. Viuda de Lafont e Hijos . 


"V 1 ! Curación Doria EMULSIÓN ñHARCHAIS.— Madrid,M elchor García 

B B BuKNov-AvnKs.Demaichi b ü# -M unt*video. U iCaiat.-MEXico.Van DenWiüflaest 


: 


DE HÍGADO DE BACALAO 


el D? DE ÜO NGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC®, 
CABALLEJO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 
Infinitamente superior á los acei’es pálidos ó compuestos. 
Umversalmente recomendado por los Módicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
oontra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIÑOS, 
la RAQUÍTIS, v toáoslos AFECTOS ESCROFUFOSOS. 

Se vende SOLAMENTE en botellas que lleven sobre la cápsula 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JONGH v la firma de 
ANSAR, HARFORD A Co.— Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatorlos, ANSAR, HARFORD 4 Co., 210,Higb Holborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 



PIANOS A. BORD 


Mé d ai lie d f Or 1SS9 

14bis, Bd POISSONNIERE, PARÍS. 


NUEVOS PERFUMES 

PAPA EL PABUELO 

de RlGAUD y C ,a 

PKHFL' MISTAN DR LAS C'OIiTRB 

do España, Grecia 7 Holanda 

ESENCIA : Lucrecia. 

— Lilas de Per si a.. 

EXTRACTO : Graciosa 

— Peau d.' Sspagne. 

— Bouquet Poyal. 

— ¡Resedá. 

— Xdlixgnet des Sois. 


JAB9NES Y POLVOS DE ARROZ 

A. LOS MT8MO8 OLO RES 


AUTOCOPISTA NEGRO 

;Todo rl mundo impresor! 

ESCRITURA, MUSICA, DIBUJOS, FOTOGRAFÍA 

Medalla de. Plata , París, 1889. y Barcelona , 1888 

Tamaños y tarifa* íxaucg. — 9, üvuicvard 1'vUiounu.rc, Bar,s. 


8, rué Vivietiue, 8, iflltlS. 


OÜGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


OBRAS POETICAS 

DE 

D- JOSÉ VELARDE 

DK VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DK ESTE PKIUÓDICO 

ALCALÁ, 23.-MADRID. 


Pesetas 


Obras poéticas.— Dos tomos... 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. I 

í.a Niña de Géme>Arias. 1 

Alegria (Canto I). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de Laredo. 1 

El Último beso. 1 

El Capitán García. I 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. i . 1 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

1.a casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica $ 1.000 kilon de 
chocolate al dio. — UH medalla» de oro y 
altos recompensas industriales. 

DKI’ÓSITH OCNKRAL: l'.ULK MAM. II T 20 . MADRID 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pioles finas A "'■ectos sin ejemplo. Unico y exelusivo 
depósito: I.a Magdalena. Mayor, 94. So 
forran manguitos—Novedades en boas de pluma. 



EXPOSICIÓN l'MTERSil 

de íeso 

fuera de concurso 

Miembro del Jurado 

Crux de U Legión de Honor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathla 
3PARÍS 

A Iambiques 
Aparatos de destilación 

Preolo oorrlente, franoo 


mTJfl f| O DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
Mi r T \ MESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
J U JJU UU CASINOS, ETC. —remite Catálogo , franco. 

J. A. JüST.- 120, rué Qberkampf, París. 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Libro» filipinos — Los Itas. por D. Pedro Alejandro Paterno. Ilis- 
tona de aquel primitivo pueblo filipino. — En sus interesantes capí¬ 
tulos se estudia la raza, el medio ambiente, la familia, la moral, 
derecho, usos y costumbres, artes y religión. Tres apéndices, y dos 
cuadros paleográficos. — 44U páginas en 8 .°, 5 pesetas.—En las prin¬ 
cipales librerías y en casa del autor, Madrid (Olózaga, 6 , bajo). 

La Familia Tagálog en la Historia Universal, por D. Pe¬ 
dro Alejandro Paterno —Eruditísimo y muy interesante estudio de 
dicha familia filipina, de su patriarcado, su naturaleza y origen, sus 
solemnidades religiosas, sus costumbres, sus leyes, etc., seguido de 
un apéndice, contestación al R. P. Fray Martínez Vigil, obispo de 
Oviedo. —152 páginas. Casa del autor (Olózaga, 6 , bajo). 

En prosa, estudios diversos, por D. Claudio Ornar y Barrera. Son 
muy apreciables estos bien escritos estudios literarios y críticos: 3 pe¬ 
setas. Los pedidos al editor D. Francisco Puig, Barcelona (Plaza 
Nueva, 5). 

Bajo los tilos , por Alfonso Karr. (Versión castellana.) El venderse 
diez mil ejemplares cada ano, en Francia, de la novela Bajo los tilos , 
á los cincuenta próximamente de haberse publicado, prueba que esta 
obra no es una de esas que, por la época en que se escriben ó por es¬ 
tar de moda el género literario á que pertenece, alcanzan boga y ce¬ 
lebridad, sino de las pocas que. por pintar fielmente la lucha de las 
pasiones, por lo interesante de sus episodios, por retratar felizmente 
fo que todos hemos sentido en la edad juvenil, y á la vez por su her¬ 
moso estilo, se leen siempre v en todas edades. 

La traducción esmerada. Véndese, á 3 pesetas, en las principales 
librerías. 

La Autonomía colonial en España , discursos de D. Rafael M. de 
Labra. Varios son los discursos contenidos en esta nueva obra del 
popular tribuno, y les precede un extenso, razonado y erudito pró¬ 
logo. Volumen de más de 300 págs. en 8 .°, que se vende en las prin¬ 
cipales librerías. 

D- Fernando el Católico y el descubrimiento de América, 

por D. Eduardo Ibarra y Rodríguez, catedrático de Historia Univer¬ 
sal en la Universidad dé Zaragoza. El autor dedica su estudio «á la 
memoria ilustre del rey D. Fernando el Católico d, y el tema que 
desenvuelve, con mucha erudición y buen criterio, se expresa en es¬ 
tas frases de Argensola: a No se ha de consentir que alguna defraude 
al Rey Católico la gloria de haber dado principio á la mayor obra de 
la tierra, de muchos siglos á esta parte.» Elegante volumen de más 
de 200 págs. en 8 .°, que se vende, á 2 pesetas, en las principales li¬ 
brerías. Los pedidos se dirigirán al editor D. Cecilio Gasea, Zaragoza 
(Plaza de la Seo, 2, librería;. 

E. M. de V. 


BELLAS ARTES. 

t 



¡MÍRATE, COQUETO N! 


CUADRO DE R. EPP. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
IfÁnillllAC Para la PRODUCCIÓN del 

MAUUINAO FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


ENFERMEDADES DE LA BOCA Y GARGANTA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

ANGINAS, CRUP, RONQUERA, INFLAMACIÓN DE LA GARGANTA T FETIDEZ DEL ALIENTO 

Curan las aftas ó escoriaciones de la boca; calman la Irritación producida por 
el uso del tabaco, y son indispensables á los que hacen sufrir un trabajo fatigoso á su 
garganta, como los oradores y cantantes. — Desconfíese de las imitaciones que se ofrecen 
á bajo precio, pues sus resultados son siempre inferiores. 

Como garantía de legitimidad exijas^ en las cajas el sello rojo con la marca de la 
SOCIEDAD FARMACEUTICA ESPAÑOLA, G. FORMIGUERA Y C.» 

Se encuentran en todas las farmacias. 


IWra¡u|J|-" 
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GlADIATEUE CAS 


Unica Medalla í'GlamtmmhP&Mm 
Medatlasde Oro.Exi>.éáH*rflMmUarae 
Primeras Recompensas, 

Ftladelda, o Portcíaatleti 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

- *f 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados eon Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKIVET-IUIAXCA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco anos de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El EER.IVET-BHAIVCA no debe ser confundido eon 
otros muchos F'ernet que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

XET-B RANGA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAJILO f.“ IIOFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 



SÍSbDybCÁSÑ 


IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS» REUMA IISMQS, 
OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Cstlloa. Ojoa-de-G&llo . - En loe Farmacias • 


AGUAS MINERALES BARATAS 

COMPRIMIDOS ..VICHYd. FÉDIT 

(Comprimas de Viohy de Fédlt) 

8obresaturados con las aguas verdaderas de Vichy Céleatina, Grande-Grille, e te. 
Sirven para preparar económicamen te las aguas analogas. 

En venta : Paria, 83, A Tenue Victoria, en tan Farmacias y Droguerías. 



RUSTON, PROCTOR y C. A , L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

“ '“■■■ MAQUINAS de vapor 

. lijas horizontales, verticales y 
ocomóviles; Calderas, Bombas centrifugas. 
^presentante: L. Navas, 141, Fuencarral, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁL080 A QUIEN LO PIDA 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO UK 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34. 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand. 9, París 
Ex:posioid>Jsr universal 

PARIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 


ANTI-DIABETES SURROCA 

Nuevo, único y primer remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético 
conoce su mejoria, que sigue hasta la completa curación. Fijarse y atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. 
Depósito principal: J. Surroca, farmacéutico, Badalona, desde donde se remite por correo, previo pago. 
Venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y C.* f y Sociedad Farmacéutica, Barcelona; y en Madrid, don 
Melchor García, Capellanes, 1 duplicado. 


S OLUCION CUNAUD^^r,^ 

Gltcenna. — Tos rebelde. Bronquitis, Catarros 
anUoos, Tisis y enfermedades del Pecho. París. 
Cua Marchan*, 11,r. Inuir-Hiurij Mu f" i$ lu iatriui. 


ASMA 


Curación asegurada por el 
PAPEL VRIGNAUD 

2,50 francos la caja. 39, rué Fran- 
rois I*» 1 , París (Campos Elíseos). 


Organos de Aiexandre^^ 

PBRR RT PILS O 

81. r. Lafayette^^¡r - W*^ÍRGANOS 

fr. kuU l,MI tt 
FUNGO AL GUI LO PIDA D1L 
Catálogo iluatrado. 


BOYALn 

EL CELEBRE REGENERADOR de ios CABELLOS 

jTeneis Cabellos dé- 
zjSfcKj» frjIKbiies ^ ^ ue se caen * 

WmosOR.^te 1 "pro- 
133 031133 Cl O ° l0r 

pare^^las pcSi^a^Es el soio^Vegenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla. 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el frasco los pala¬ 
bras ROYAL WIND80R. — Se baila en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO; 22, Rué de TEehíguhr. 22, PARIS 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MAD RID. — Establecimiento tipolitográileo <( Sucesores de Rivadeneyra>, 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIO? DE SUSCRICIÓN. 


PRECIOS DE SUSCRICION, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 


ADMINISTRACIÓN 


Madrid* 
Provincias., 
Extranjero. 


7 pesos fuertes. 


10 pesetas. 

11 id. 

14 francos. 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 


12 pesos fuertes. 


Madrid, 30 de Diciembre de 1892. 


35 franco*» 


26 francos. 


60 francos. 


EXPOSICION INTERNACIONAL DE BELLAS ARTES DE 1802, EN MADRID 


UN MOSQUITO DE SACRISTIA. 

CUADRO DE D. ALEJANDRO EERRANT, ACADÉMICO DE BELLAS ARTES 


(De fotografía de D. Nicolás Caldevilla.) 
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SUMARIO. 

TEXTO.— Crónica general, por D. José Fernández Breraón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Vela-seo.—Núñez de Balboa, 
por V. Barrantes.—Los ojos, por D. José Jaokson Veyan.—La Expo¬ 
sición Histór.oo-Amerioana, por D. José Ramón Mélida. Los Con¬ 
gresos del Centenario (conclusión), por D. Ricardo Beltrán y Róz- 
pide. — Trinitaria, poesía, por D. Narciso Díaz de Escorar.- Al 
expirar el año, \ oesia, por D. Manuel del Palacio.— Por ambos 
mundos, por D. R. Becerro de Bengoa. -Libros presentados á esta 
-Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. — Sueltos. — Im¬ 
portante.—Anuncios. 

Grabados —Exposición Internacional de Bellas Artes de 1802, en 
Madrid: Un Mosquito de sacristía, cuadro de D. Alejandro Ferrant. 
(De fotografía del Sr. Calderilla.) — ¡A la salud de la novia!, cuadro 
de D. Joaquín Agrasot. (De fotografía del Sr. Calderilla.)— Retrato 
del Exorno. Sr. D. Bernardino Machado, delegado de Portugal en 
el Congreso Pedagógico.—Exposición Histórieo-Europea de Ma¬ 
drid : Sala 23. (De fotografía de D. J. de Madrazo.) — Bruselas: Fa¬ 
chada de la nuera Casa de Correos. -Costumbres inglesas: El Arbol 
de Noel, dibujo original de A. Forestier. Bellas Artes : La Prest lita¬ 
ción de Jesús en el tan ¡Jo , cuadro del insigne Rembrandt. existente 
en el Museo de La Haya. Retrato del Exorno. Sr. D. Miguel d« los 
Santos Alrarez. distinguido literato: t en Madrid, el 15 de No¬ 
viembre ultimo. — El yate imperial Mira mar , en que S. M. la Em¬ 
peratriz de Austria-Hungna viaja actualmente por las costas de 
España. (Dibujo de Caula, según fotografía meto! ¡Asueto!, 
composición humorística de Luis Wain. Un Via feliz , cuadro de 
W. II. Trood. 


CRÓNICA GENERAL. 


^Jjy^^Cr>CEVUELTA queda Europa al concluir el año 1892, 
Q ue en P az descanse; y más revuelta Fran- 
cia que ninguna otra nación. Pero, á decir 
s ver d»d, ¿cuándo estuvo arreglado el mundo? 
Ni lo estuvo ni lo estará; y todos los regene- 
radores que pretendan hacerle feliz, ó son 
ilusos, ó malintencionados. Y es que los hombres 
TUm tenemos idea equivocada del orden. Si pudiéra- 
mos arreglar á nuestro modo la Naturaleza, ni habría 
Wg? selvas, ni desiertos, ni cumbres inaccesibles, sino 
campos cultivados, jardines y tierras acotadas. En 
vano los labradores quieren sustituir el arte del cultivo á la 
espontaneidad de la vegetación: la maleza y la producción 
silvestre reinan á cada primavera sobre la mayor parte del 
globo. En vano el politico y el filósofo pretenden reglamen¬ 
tar la sociedad: los hombres, impulsados por sus necesida¬ 
des y caprichos, desbaratan todas las leyes y costumbres, 
produciendo confusiones aparentes, que no son sino etlores- 
cencias naturales del temperamento humano. La humanidad 
es una vegetación que en vez de dar llores da buenos senti¬ 
mientos, obras de arte y alegría; en vez de frutos, trabajo 
y adelantos; en lugar de corteza, grosería y alborotos; y 
son sus espinas todas las malas pasiones con que nos heri¬ 
mos mutuamente. No culpemos al año 92 de díscolo y disol¬ 
vente; en sus doce meses no hemos hecho nosotros, los gu¬ 
sanos de la historia, sino elaborar un trozo más de ese tejido, 
sin saber lo que nos hacíamos. Acaso en nuestra labor pro¬ 
videncial son más fecundos los años más revueltos, es decir, 
los de mayor actividad. 

o 

o o 

Una explosión en la Prefectura de policía, afortunada¬ 
mente sin víctimas, lia sido la variante que en estos días 
o frece París al manoseado asunto del Canal de Panamá. Es 
lo único que faltaba, volar a la justicia; gracias á Dios, no 
ha rodado por los suelos. Lo que sí ha hecho Francia para 
fin de año es llevar á toda Europa como el último figurín de 
la alta política, la moda de la difamación, esa arma de dos 
tilos que hiere con frecuencia al que la usa. 


Para dirigir en estos momentos miradas simpáticas á 
Francia, hay que olvidar esas miserias y apartar la imagi¬ 
nación del espíritu egoísta que hoy manifiesta, en sus rela¬ 
ciones mercantiles con los demás pueblos, demostrado por 
el voto contrario de la Cámara popular al tratado de comer¬ 
cio con Suiza, y que ha quitado á los demás países hasta la 
esperanza de negociar con probabilidades de buen éxito. 
Esta conducta del Parlamento francés no se la explica Eu¬ 
ropa, tratándose de una nación como Francia, que tanto 
provecho ha reportado de sus relaciones comerciales con los 
demás países. Si es cierto que se basta á sí propia para la 
vida interior, no lo es menos que el aislamiento á que pro¬ 
penden Mr. Meline y sus secuaces contribuirá á disminuir 
sus beneficios é influencia y á alterar el medio ambiente que 
le ha sido tan favorable para su prosperidad económica. Po¬ 
dría justificarse ese cambio de sistema en un país perjudi¬ 
cado y empobrecido por su anterior conducta; pero refor¬ 
mar lo que la experiencia había sancionado, y con peligro 
de empeorar, eso no se comprende sino teniendo en cuenta 
que Francia está dominada eventualmente por una fracción 
que no representa la opinión y los intereses nacionales. Su 
situación geográfica la permite poner obstáculos á una parte 
del comercio europeo; pero esas trabas, en épocas de movi¬ 
miento y actividad en los negocios, por lo menos producen 
antipatías y represalias, como la guerra de tarifas que los 
suizos quieren extremar. 


En cambio el espíritu se recrea en actos como la apoteosis 
del ilustre Mr. Pasteur, al cumplir este sabio filántropo los 
setenta años de edad. Un solo inconveniente hallamos á ese 
tributo de gratitud, común á muchas de esas solemnidades: 
el elegirse para el festejo el día de cumplir los setenta anos 
Mr. Pasteur, que es como celebrar lo menos grato de la vida 
humana, la llegada de la vejez. Es verdad que esto es efecto 
de la necesidad de elegir como pretexto un día memorable, 
y obedece á la tiranía de las fechas; pero al mismo tiempo 
revela en el pueblo francés un espíritu noble el acto de hon¬ 
rar á los ancianos ilustres, en vez de jubilarlos y declararlos 
inútiles, como se hace en otras partes para heredar en vida 
el fruto de su trabajo. La ceremonia fué solemne: el Minis¬ 
tro de Instrucción Pública, Mr. Dupuy, rompió con su dis¬ 


curso el coro de alabanzas, que continuaron en términos más 
breves, pero variados y expresivos, Mr. Abbadie, en repre¬ 
sentación de la Academia de Ciencias; Mr. Bertrand, en la 
de la Administración del Instituto, fundado y dirigido por 
Mr. Pasteur; Mr. Dumbree, por la Esruela de Minas, en re¬ 
cuerdo de que el festejado empezó sus estudios y descubri¬ 
mientos en mineralogía; el célebre médico inglés Mr. Lister, 
inventor de los vendajes antisépticos que han disminuido 
tanto la mortalidad de las operaciones quirúrgicas, le felicitó 
en nombre de la ciencia médica por haberla dado á conocer 
la causa de las enfermedades infecciosas, marcándola el ca¬ 
mino de su curación con la teoría de atenuación y agrava¬ 
ción del virus. Hablando de la rabia, dijo el doctor inglés: 
«Habéis dado un diagnóstico que desvanece la angustia que 
sufría en otro tiempo el que había sido mordido por un perro 
t «1 vez sano Sólo por esto, la humanidad os debe eterna gra¬ 
titud.» Mr. Bergeron, secretario de la Academia de Medicina, 
reconoció ser la medicina, como ciencia y como arte, la más 
beneficiada por los descubrimientos de Mr. Pasteur. Mr. Sau- 
ton, presidente del Ayuntamiento de París, le felicitó en 
nombre del pueblo y de la villa de que era vecino hacía 
treinta y cinco años el sabio bacteriólogo, manifestándose 
orgulloso de que sus descubrimientos principales se hicie¬ 
ran en un laboratorio de París. Y, por último, Mr. Buffier, 
alcalde de Dole, donde nació Mr. Pasteur, le rindió un 
tributo en representación de sus paisanos, y Mr. Devise, 
en nombre de los estudiantes. Destilaron, ofreciendo aga¬ 
sajos, representantes de Corporaciones extranjeras y fran¬ 
cesas: Madrid no tuvo personalidad en aquel acto; pero 
cumplió dignamente por España una representación de Bar¬ 
celona. La mesa colocada junto á Mr. Pasteur se cubrió de 
regidos, flores, medallas, diplomas : el rostro del anciano se 
cubrió de lágrimas; quiso leer un discurso y no pudo: su 
hijo le sustituyó en la lectura, que era un recuerdo á un an¬ 
tiguo rival, al ilustre fisiólogo Claudio Bernar.l, que hizo sus 
experimentos en un sótano. El pueblo que esperaba en la 
calle vitoreó á Mr. Pasteur. Día memorable aquél en la his¬ 
toria de la ciencia. 

o 

o o 

En España gran desmoche de empleos, dícese que para 
simplificación de los servicios; reforma electoral en Ultra¬ 
mar; suspensión de algunos concejales del Ayuntamiento de 
Madrid; sumisión de los panaderuH, debida a las energías 
de] nuevo presidente del Ayuntamiento, Sr. Conde de Sun 
Bernardo, que ha ordenado el derribo de casas denunciadas 
por los arquitectos; economías en las oficinas y en las casas; 
celebración de la fiesta de Inocentes; gran degollina de pa¬ 
vos en Madrid y provincias; ruido de tambores y panderos; 
elevación de los cambios; descenso de la temperatura; coali¬ 
ciones republicanas; divisiones conservadoras; los candida¬ 
tos disponiendo sus arengas; y unos y otros, y to los, prepa¬ 
rándose á hacernos felices. El presente y el porvenir no 
pueden presentarse más amenos. 

o 

o o 

La familia del ministro de Fomento, D. Segismundo Mo- 
ret y Prendergast, ha sufrido en poco tiempo pérdidas dolo- 
rosas : buce muy poco tiempo al Conde de Muguiro; en la 
última crónica al general Prendergast, presidente del Con¬ 
sejo Supremo de la Guerra, y primo hermano del Ministro; 
por último, el 28 del corriente, á la anciana y virtuosa se¬ 
ñora D. a María de los Angeles Moret, viuda de Beruete, ma¬ 
dre de la esposa del ilustre orador, de la Condesa de Mu¬ 
guiro, de D. Tomás Ignacio y del pintor y diputado don 
Aureliano Beruete. El entierro de aquella buena madre no 
fué anunciado, para que fuese más recogido y familiar. La 
frialdad y pompa de los duelos oficiales parece como que 
convierte en espectáculo de vanidad lo que es un acto de 
sentimiento y de cariño. Unimos nuestra tristeza á la de esa 
familia respetable. 


Por omisión que no nos perdonamos, no incluimos en la 
mortalidad de la crónica anterior el fallecimiento del labo¬ 
rioso escritor D. Ildefonso Antonio Bermejo, autor de La 
Estafeta de Palacio, libro Utilísimo para el conocimiento de 
nuestra historia contemporánea, y autor de algunas come¬ 
dias que alcanzaron bastante popularidad : una de las que 
más se representaban hace años era una pieza de costumbres 
políticas, Acertar por carambola , que estrenó y puso en 
boga el padre de los Calvos. Aunque el Sr. Bermejo pasaba 
de los setenta años de edad, colaboró en El Heraldo basta 
pocos días antes de su muerte. Era un hombre honrado y 
un buen escritor. 

o 

o o 

El propósito del Sr. Aguilera de crear en Madrid un asilo 
para albergue de los pobres merece que todos le apoyemos. 
Las malas condiciones de San Bernardino y la insuficiencia 
de las casas de Caridad que hay en Madrid demuestran la 
urgencia de la fundación ideada por el digno Gobernador de 
la provincia. Todos los directores de periódicos han sido de¬ 
signados para coadyuvar á la demanda de socorros para un 
fin tan filantrópico, y La Ilustración tiene el mayor gusto 
en estimular la caridad de sus lectores, para que se sirvan 
remitir al Gobierno de la provincia, ó á las redacciones de 
periódicos que abran listas, las cantidades con que gusten 
contribuir á una obra tan útil. 

o 

o o 

D. Eugenio Selles, el autor de El Nudo gordiano , ha co¬ 
leccionado en un elegante volumen, con el título de iYarra- 
ciones, varios cuentos que escribió para los celosos, los vie¬ 
jos, los idealistas, los holgazanes, los sonadores, los confia¬ 
dos filántropos, desgastados, divertidos y juzgadores. Como 
no somos críticos, nos limitamos á transmitir lo que dice la 
portada del libro, para que el lector baga la critica sin más 
prejuicios que el nombre del autor y la impresión que le 
produzca la lectura. También acusaremos el recibo de otras 
dos publicaciones: una en verso, editada en Nancy lujosa¬ 
mente, es un poema titulado Consecuencias , de D. Gabriel 


Ferrer y Hernández, y por último, el tomo xs.vn de las fa¬ 
mosas Conferencias culinarias de Angel Muro, que contiene 
•once recetas diferentes para condimentar la pierna de car- 
nero^im estudio acerca de las ostras, y la manera de hacer 
las salsas madi^s. Para el siguiente nos promete la de las 
salsas hyas: pero ucaso el amigo Muro ignora cómo se hacían 
las salsas abuelus y las nietas, porque la receta de las salsas 
prehistóricas se debe haber perdido, y la de la salsa del por¬ 
venir no está inventada todavía. No respondemos de la exac¬ 
titud; pero la primera salsa del hombre carnívoro fué chupar 
la sangre caliente del animal ó del amigo que caía entre sus 
garras. Algunos náufrago! aseguran que el hombre se debe 
comer crudo como la ostra, y así lo entienden también los 
usureros. 

o 

o o 

—¿Se ocupa usted, Pérez, de la junta convocada por el 
Gobernador de Madrid, para crcar un nuevo asilo de men¬ 
digos? ® 

— Sí, estoy escribiendo un suelto. 

—Trate usted bien á Aguilera. 

— No me parece que conviene alabar á un adversario. 

— Este es asunto neutral. Además, ¿no somos escritores? 
¡Quién sabe si nos está poniendo casa! 


—Caballero, baga usted el favor de retirarse. 

— Señora, ¡por el amor de Dios!. 

— Perdone usted, hermano. 

— ¿Quién es ese joven, Clara? 

— Es un enamorado que pide en las esquinas. 

Nosotros. — Sr. Gobernador: Si edifica usted ese Asilo de 

pobres, no se olvide de que haya un departamento para los 
mendigos callejeros que piden á las señoras que les quieran. 


— Créalo usted: el que viaja por Europa no puede acos- 
tuml rarse á esta plaga de pobres; ayer fui de mi casa al 
Ministerio, y conté nueve mendigos. 

— ¡Ah! ¿Fué usted á ver al Ministro? 

— Sí: le he pedido una gran cruz. Pues boy, al entrar en 
la iglesia, conté ocho pobres que pedían en el atrio. 

—¿Y á qué iba usted á la iglesia? 

— ¡ Yaya una pregunta! A pedirá Dios salud y miseri¬ 
cordia. 

— Veo que es usted otro mendigo, sino que en vez de pe¬ 
dir unos céntimos, pide usted en grande. 

• • 

El año 92 está expirando. ¿Quién llama á la puerta? 

— Una limosna por amor de Dios. 

— Entre el bermanito y tome lo que guste. 

—Gracias; tomaré asiento. 

—No es usted corto de genio; ¿se sienta en el sillón pre¬ 
sidencial? ¿Quién es usted? 

— No soy nadie. 

— Pues sepa usted que ese asiento está destinado al Año 
Nuevo. ¡ Ea! tome una limosna y salga fuera, Sr. D. Nadie. 

— Don Nadie todavía; pero dentro de algunos minutos 
seré todo. 

— ¡Ah! ¿Será usted el Esperado?.Lo revela esa mirada 

profunda como los abismos del tiempo. Perdón, señor; ¿cómo 
se ha presentado usted en ese disfraz humilde pidiendo una 
limosna? 

— ¿Disfraz? Es mi uniforme. ¿No dice Europa que está 
arruinada por los gastos de la paz armada? ¿No se proyec¬ 
tan toda clase de economías? ¿No se quejan los industriales, 
comerciantes, propietario-», de (pie los negocios van cada vez 
peor? Pues donde reina la economía y la pobreza, donde se 
suprime el sueldo de los consejeros de Estado, que deben 
resolver ó informar acerca de los negocios más arduos de la 
Administración, y se les da una propina para indemnizar¬ 
les, el uniforme oficial debe ser una capa remendada. 

— ¿Luego su programa de usted, señor Año, son las eco¬ 
nomías? 

— Lo prometo. 

—Gracias, gracias; pagaremos menos. 

— No sea usted majadero. ¿Qué quiere decir el que pro¬ 
mete economizar? 

—Que está pobre. 

—¿Y qué significa hacer declaración de pobreza? 

— Que se necesita pedir más.¿No es cierto? 

—Tú lo has dicho. 

— ¡Señor! El año 92 ha muerto. 

— Pues que lo entierren de limosna. 

—¿Ni un banquete fúnebre? 

—¿Banquetes? Solemnizaremos su desaparición con un 
ayuno general. 


—¿Dónde está el año? 

— A tus pies. 

— ¿Ha muerto? Yaya con Dios: 

Que sea el noventa y tres 
Mejor que el noventa y dos. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Un mosquito de sacristía, cuadro de Ferrant.—;.-! la salud de la noria!, 
cuadro de Agrasot. — El Arbol de Xitel , dibujo original de Forestier. 
—La Presentación de Jesús en el temido , cuadro de Rembrandt.— 
/ Asueto, asueto!, por Luis Wain.— Uta feliz, por Trood. 

Siete cuadros ha presentado en la actual Exposición In¬ 
ternacional de Madrid el laborioso artista D. Alejandro Fe¬ 
rrant, académico de número de la Real de Bellas Artes de 
San Fernando; y nuestros antiguos lectores conocen ya el 
boceto de uno de ellos, titulado Cisneros , fundador del 
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Hospital de I¡lencas (premiado ahora con medalla de pri¬ 
mera clase), y los bellos lienzos de retablo San Joaquín y 
Santa Ana. 

Al frente de este número reprducimos el primero de los 
siete, Un Mosquito de sacristía (núm. 344 del Catálogo): este 
mosquito de sacristía es un monaguillo rapavelas y rapa- 
cuartos, que aprovecha cumplidamente las ausencias del 
cura y del sacristán para beberse el vino de las vinajeras. 

En una composición tan sencilla, la actitud y la expresión 
picaresca del monaguillo, así como los accesorios y los más 
pequeños detalles del cuadro, revelan desde luego el ingenio 
y el arte del maestro Ferrant. 


¡Á ¡a salud de la noria! se titula el cuadro que publica¬ 
mos en el segundo grabado de la pág. 453: es original del 
distinguido pintor valenciano D. Joaquín Agrasot, y figura 
en la misma Exposición Internacional de Bellas Artes con 
el núm. 7 del Catálogo. 

Es una escena de costumbres populares valencianas: en 
ancho patio y bajo verde parra celebrase un banquete nup¬ 
cial presidido por el cura párroco, y varios comensales ele¬ 
van y chocan los vasos, brindando por la felicidad de los 
novios. 

El Sr. Agrasot es un ilustre veterano del arte, que ha ga¬ 
nado medallas en varias Exposiciones nacionales y también 
en la Universal de Filadeltia. 


Una escena de costumbres inglesas publicamos en el gra¬ 
bado de la pág. 456, según dibujo original de Forestier : el 
árbol de Noel, decorado con preciosos juguetes y cajitas de 
dulces y bombones, y profusamente iluminado, se levanta 
en el salón de honor de un palacio; es la tarde de Navidad, 
la fiesta anhelada por los niños, y éstos, en presencia de la 
elegante sociedad que los contempla, tal vez con envidia, 
cantan villancicos y danzan alegremente alrededor del ár¬ 
bol, hasta que llega el momento de la distribución equitativa 
de los dulces y juguetes. 

La fiesta del árbol de Noel, que es una verdadera institu¬ 
ción familiar en los países del Norte de Europa, no ha en¬ 
trado de lleno todavía en las costumbres españolas: aquí no 
hemos pasado aún de los ridículos nacimientos de corcho y 
cartulina. 


Una joya artística reproducimos en el magnífico grabado 
de la pág. 457: La Presentación de Jesús cu el templo, ó sea 
La Circuncisión del Señor, cuadro de Rembrandt. 

¿Qué decir de esta obra magistral del insigne artista ho¬ 
landés? Considéranla los críticos ilustrados como una de las 
mejores de su autor, y se guarda, con otras excelentes del 
misma artista, en el Museo de Bellas Artes de La Haya. 

El autor del grabado, Carlos Baude, bien conocido de 
nuestros lectores, ha presentado en la actual Exposición de 
Bellas Artes de Madrid seis hermosísimos grabados sobre 
madera. 


Dos composiciones humorísticas figuran en los grabados 
de la pág. 461 : / Asueto , asueto! , del chispeante lápiz de 
Luis Wain, y Día feliz, original de W. H. Trood. 

Esos juguetones gazapillos, imitando fielmente á los esco¬ 
lares de Universidades é Institutos, se toman el punto de las 
vacaciones de Navidad con algunos días de anticipación, no 
obstante la seriedad cómica del rechoncho gazapo que oficia 
de catedrático. 

Esa numerosa familia canina que es obsequiada con enor¬ 
me cazuela de leche, á guisa de rancho extraordinario, en el 
día de Pascua, es objeto de envidia para el mastín y el gato, 
que presencian el banquete á respetable distancia, y aun 
para los polluelos que saltan por el corral. 

o 

• o 

EXCMO. SR. D. BERXARDINO MACHADO, 
delegado dt Portugal en el Congreso Pedagógico de Madrid. 

Damos su retrato en la pág. 452, según fotografía del se¬ 
ñor A. Bobone, de Lisboa. 

El Sr. Machado, hijo de los Barones de Joanne, nació en 
1851, y estudió en Ja Universidad de Coimbra hasta recibir 
la borla de doctor en Filosofía en 1876, siendo nombrado en 
el año siguiente catedrático de la misma Universidad, en la 
que hoy explica la asignatura de Antropología; diputado por 
Lamego en 1882 y por Coimbra en 1884, fué elegido Par 
del Reino en 1890 por el Colegio Científico, y nombrado vo¬ 
cal del Consejo Superior de Instrucción pública; ha sido di¬ 
rector del Instituto Industrial y Comercial de Lisboa, y en 
la actualidad es miembro de la Real Academia de Cien¬ 
cias, presidente de la de Estudios libres, presidente del pri¬ 
mer Congreso de Profesores de Instrucción primaria cele¬ 
brado este año, socio numerario de la Asociación Industrial 
y del Ateneo Comercial de Lisboa, y de otras instituciones 
científicas de Oporto y Guimaraes, así como también es 
miembro correspondiente de la Sociedad de Geografía de 
Madrid. 

Ha publicado, además de sus notables Discursos univer¬ 
sitarios, la obra Afjirmaqóespublicas, dedicada especialmente 
á instrucción primaria, coleccionando en ella sus discursos, 
opiniones y proyectos de ley acerca de materia tan impor¬ 
tante; y una interesante y erudita íutroduccdo á Pedagogía, 
trabajo presentado al Congreso Pedagógico de Madrid, del 
cual ha obtenido excelente acogida. 

En dicho Congreso tomó parte activa en la sección de en¬ 
señanza superior, é intervino también en la de enseñanza de 
la mujer, presidiendo á veces la asamblea, de la cual era 
primer vicepresidente en nombre de la sección portuguesa. 

Es valeroso caudillo de la educación popular en su país, y 
á él se debió la interesante Exposición Pedagógico-Portu- 
guesa que estuvo instalada en el Ateneo de Madrid. 

o 

o o 


EXPOSICIÓN HISTÓRICO-EUROPEA DE MADRID. 

La sala 23. 

El segundo grabado de la pág. 452, hecho por limpia fo¬ 
tografía de D. J. de Madrazo, es vista de la sala 23. a de la 
Exposición Histórico-Europea de Madrid. 

No es posible enumerar en pocas líneas las riquezas ar¬ 
queológicas y artísticas que contiene dicha sala : en un lado, 
dentro de anchos escaparates de severo aspecto, aparecen 
numerosas cruces parroquiales y episcopales, ricas por su 
valor intrínseco y más ricas todavía por su labor delicadí¬ 
sima y su antigüedad de cuatro y cinco siglos; en otro lado 
están las hermosas y claras vitrinas del Excmo. Sr. Marqués 
de Cubas, que expone en ellas muchos objetos de gran va¬ 
lía; en el centro hay estatuítas y relieves antiguos, bien ins¬ 
talados en lujosos caballetes, (los grandes faroles ornamen¬ 
tales y un raro clavecino ó clavicordio que atrae las miradas 
del público; las paredes están cubiertas, como en todas lis 
salas, con tapices de indisputable mérito. 

Ese clavecino abierto en medio de la sala es obra del 
P. Fr. Raimundo Truchado, tal vez artista español que 
floreció en la segunda mitad del siglo xvii, y ha sido pre¬ 
sentado por su actual propietario D. Munuel Pérez. 

o 

o o 

BRUSELAS. 

La nueva Casa de Correos. 

Ha sido inaugurado en Bruselas, pocos días hace, el mag¬ 
nífico Hótfl des Postes, de cuya fachada principal damos una 
vista en el primer grabado de la pág. 453. 

Está situado en la zona central de la ciudad, plaza de la 
Monnaie, ocupando su fachada principal toda la anchura de 
la plaza; es una vasta construcción de estilo clásico, proyec¬ 
tada y dirigida por il arquitecto Mr. Curte y comenzada en 
Agosto de 1885; aquella fachada mide 111 metros de longi¬ 
tud, y las laterales, que corresponden á las calles Fossé-aux- 
Loups y L’Evoque, tiene 49 y 52 metros respectivamente; 
el costo total del edificio, incluyendo el mobiliario y los apa¬ 
ratos de alumbrado y calefacción, ha subido á tres y medio 
millones de pesetas. 

El edificio presenta agradable aspecto: el piso bajo es de 
piedra azul, y tiene ventanas á plena cintra; los dos pisos 
superiores son de piedra blanca y granito, con ventanas 
gemelas, columnas dóricas en el principal y del orden com¬ 
puesto en el segundo; la cubierta aparece formada por otro 
cuerpo superior, que remata en techumbre del género fran¬ 
cés Munsard. 

En el interior son notables la ancha sala llamada de los 
Pas Perdus, donde el público encuentra todo lo necesario 
para despachar su correspondencia particular, y el gran sa¬ 
lón de los carteros, que mide una superficie de 476 metros 
cuadrados. 

¿Cuándo tendrá Madrid nna Casa de Correos digna de la 
capital de España? 

o 

o o 

EXCMO. SR. D. MIGUEL DE LOS SANTOS ÁLVAREZ, 
difítin^uido literato. 

No habrán olvidado los lectores de esta Revista la notable 
semblanza del Excmo. Sr. D. Miguel de los Santos Alvarez, 
que escribió, en la Crónica general del núm. XLIII, nuestro 
querido compañero Fernández Bremón. Nos permitirán que 
consignemos ahora algunos datos, para acompañar al retrato 
que se publica en la pág. 460. 

Miguel de las Santos Alvarez, vástago de muy distinguida 
familia, nació en Valladolid el 5 de Julio de 1817, y vino á 
Madrid, como su condiscípulo y amigo D. José Zorrilla, en 
sus años juveniles ; publicó varias poesías que le valieron la 
amistad de casi todos los poetas románticos de la época, y 
especialmente la de Espronceda, que le amó como á un her¬ 
mano y á quien Alvarez profesaba, más que fraternal cariño, 
adoración ; fué empleado en la administración pública, y lue¬ 
go agregado de embajada, terminando su carrera en el Con¬ 
sejo de Estado; era autor de una novela titulada La Protec¬ 
ción de. un sastre, y de una colección de Cuentos en prosa, y 
su poema María le dará inmortalidad, por la famosa octava 
que colocó Espronceda al frente de su Canto á Teresa. 

Miguel de los Santos Alvarez murió en esta corte el 15 de 
Noviembre próximo pasado. 

Descanse en paz. 

o 

o o 

EL YATE IMPERIAL AUSTRIACO dMIRAMARD. 

La Emperatriz de Austria, que pasea por el Mediterráneo 
sus melancolías y tristes recuerdos á bordo del yate im¬ 
perial Mira mar, después de visitar rápidamente los puertos 
de Malta, Corfú y alguno de Italia, ha llegado el 20 del co¬ 
rriente al de Palma de Mallorca, donde la esperaba su her¬ 
mano político el archiduque Luis Víctor, que habita desde 
hace muchos años en las cercanías de esta última ciudad, en 
su magnífica posesión denominada también Mirarnar, como 
el yate imperial y como el castillo triestino del infortuna lo 
emperador Maximiliano. 

En el segundo grabado de la pág. 460 damos una vista 
del imperial yate, según dibujo de D. A. de Caula. 

El Mirarnar es un antiguo vapor de ruedas transformado 
en yate imperial con un lujo y comfort que no han obtenido 
las regias embarcaciones de igual clase construidas poste¬ 
riormente en otros países: es de ruedas, y mide 82 metros 
de eslora, 10 de manga y 4 m ,3 de puntal; sus máquinas des¬ 
arrollan fuerza de 2.500 caballos; su andar es de 17 millas 
por hora; su armamento consta de soberbias piezas de los 
sistemas más modernos. 

El Mirarnar ha fondeado ayer en el puerto de Valencia, 
conduciendo á S. M. la Emperatriz de Austria-Hungria, que 
viaja, como es sabido, de rigoroso incógnito. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


NÚXEZ DE BALBOA, 

DESCUBRIDOR DEL ISTMO DE PANAMÁ. 



II. 


ADA más fácil hoy que pasar del Atlán¬ 
tico al Pacífico—dice el escritor fran¬ 
cés citado en nuestro artículo ante¬ 
rior— pues en pocas horas el ferroca¬ 
rril lleva al viajero de Aspinwal 6 
Colón á Panamá.» 

En los primeros años del siglo XVI, 
cuando sólo aves y fieras se atrevían á cruzar 
{¡y} los Andes, y las razas que sus faldas poblaban 
tenían la misma condición de aves y fieras, 
fué por cierto empresa que con llamarla heroica no 
se encarece todavía lo bastante: y si agregamos que 
Vasco Núñez pasó dos veces, la segunda en condi¬ 
ciones tales como transportar á hombros él y sus 
gentes los barcos de un mar á otro, explorando los 
primeros aquel del Sur que perfila y concluye el 
cinturón de plata del globo terráqueo, cosas son 
que imaginadas espantan, leídas parecen sueño, y 
lioy, en sus efectos y consecuencias, tocadas como 
con la mano, hacen dudar de la naturaleza huma¬ 
na de sus autores. No conocemos descripción al¬ 
guna coetánea del suceso que nos permita apreciar 
con exactitud las enormes dificultades que aque¬ 
llos hombres arrostraron, porque, verdaderos hé¬ 
roes legendarios, más se cuidaban de hacer las ce¬ 
sas grandes que de escribirlas; pero los americancs 
modernos que por algún estilo se han ocupado en 
la descripción de los Andes, nos henchirán las 
medidas, aunque no se refieran á los parajes mis¬ 
mos por donde pasó Vasco Núñez. 

El más famoso, aunque no el más simpático, de 
los poetas ecuatorianos, José «Joaquín Olmedo, al 
hacerlos heraldos de la victoria de «Junin, apelli¬ 
daba á los Andes, 


enoimes, estupendas 
Moles sentadas sobre bases de oro. 

La tierra con su peso equilibrando. 

Veamos en la preciosa novela épica de D. Juan 
León Mera, Cumandá , lo que en plena civiliza¬ 
ción hoy le pasa al hombre: 

«El viajero no acostumbrado á penetrar por esas 
selvas, á saltar esos arroyos, esguazar esos ríos, ba¬ 
jar y subir por las pendientes de esos abismos, anda 
de sorpresa en sorpresa.....; ora salva de un vuelo 
un trecho desmesurado, ora da pasitos de á sesma; 
ya va de puntillas, ya de talón, ya con el pie torci¬ 
do, y se inclina, se arrastra, se endereza, se ba¬ 
lancea. se resbala por el descortezado tronco de 

un árbol caído, se hunde en el cieno, se suspende 
y columpia de un bejuco, mirando á sus pies, por 

entre las roturas del follaje, las agitadas aguas. 

á más de doscientos metros de profundidad, ó bien 
oyendo solamente su bramido en un abismo que 

parece sin fondo. En tales caminos, si camines 

pueden llamarse, todo el mundo tiene que ser acró¬ 
bata por fuerza.» 

Pues bien; este viaje de acróbatas, esta expe¬ 
dición, hoy mismo temeraria y peligrosísima, tanto 
que solamente los emigrados y los criminales sue¬ 
len hacerla, nada menos que 379 años acaban de 
cumplirse desde que la imaginó y la hizo Vasco 
Núñez de Balboa con un puñado de españoles, y 
no ya sediento de oro y de ambiciosas aventuras 
solamente, sino vislumbrando los inmensos ho¬ 
rizontes que para la ciencia y la civilización del 
mundo aquellas montañas inextricables ocultaban. 
Inspiración mística y sobrenatural le arrastraba; 
pero no inconsciente, ni mucho menos, como ya ha¬ 
bía demostrado su Carta al Rey Católico, y des¬ 
pués todos sus actos demostraron, inclusa quizás 
su muerte misma, sufrida con la estoica indiferen¬ 
cia del que ve cumplida su misión y su posteridad 
asegurada. 

Para evitar las ciénagas y lagunas que rodean 1; s 
trece embocaduras del Atrato, fuése directamente 
embarcado al país de Coiba, cacique amigo que le 
había dado su hija en prenda de alianza, y haciendo 
allí su cuartel general, emprendió el (i de Septiem¬ 
bre, después de misa, su marcha á la montaña, des¬ 
plegando cada día una calidad nueva, aun para sus 
mismos compañeros desconocida. Desarmar con su 
conducta y atraerse á los indios cuyos territoric s 
iba atravesando, sin excluir aquellos caciques que 
traían guerra entre sí, á los cuales pacificaba, cuan¬ 
do no los amistaba, habilidad especialísima eia 
de Vasco en toda ocasión, y aquí subió de punto, 
no sin lucha sangrienta con alguno que por ven¬ 
tura dominaba las últimas mesetas de los Andes, 
llamado Quarequa, el cual una vez vencido, fué su 
mejor aliado, alojando á los numerosos enfermos 
que llevaba el descubridor y dando á éste guías que 
•resultaron hábiles y fieles. 

Aunque sólo faltaba una jornada^para el pico de 
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la montaña que atalayaba al mar, no 
más que 67 hombres estuvieron en dis¬ 
posición de acompañarle cuando al al¬ 
borear el memorable 26 de Septiembre 
hizo aquel último esfuerzo. Vasco Nú- 
ñez acampó su gente, que harto lo ne¬ 
cesitaba para descansar de tan penoso 
camino, y con la ansiedad que el lector 
puede figurarse trepó á la altura. Pocos 
momentos después sus compañeros le 
veían caer de rodillas, con las manos 

levantadas al cielo. Todos corrieron 

allá en tropel. La escena debió ser in¬ 
descriptible. Abrazábanse llorando, bal¬ 
bucían , rezaban, y el clérigo Andrés 
de Vera, con potente voz, entonó el Te 
Deum laudamus . Saltándose de las ór¬ 
bitas los ojos de todos, no se cansaban 
de contemplar aquella inmensa llanu¬ 
ra de plata que á sus pies se extendía 
en el fondo de un magnífico horizonte 
sembrado de pintorescas islas y de ríos 
gigantescos. 

¿Necesitaremos decir que inmedia¬ 
tamente se alzó una cruz en aquel sitio, 
cortando entre todos un árbol secular 
y abriéndole con los puñales un ci¬ 
miento en aquellas peñas, nunca ho¬ 
lladas por planta humana? Tampoco 
se omitió redactar un acta del descu¬ 
brimiento, prueba indudable de su im¬ 
portancia, que todos presentían. Bal¬ 
boa, por su parte, no sólo hizo constar 
en el encabezamiento del acta que él 
había sido el primero en descubrir el 
mar del Sur, sino también el primero 
en enseñárselo á los caballeros, hidal¬ 
gos y hombres buenos que le acompa¬ 
ñaban. Entre éstos figura el segundo 
en las firmas, y sin la presencia del 
P. Vera indudablemente hubiera sido 
el primero, Francisco Pizarro, futuro 
conquistador de uno de los más gran¬ 
des imperios que allende los Andes es¬ 
peraban á los españoles. 

Emprendióse inmediatamente la ba¬ 


jada al mar, que, aunque no tan larga 
y penosa como la subida, puso á prueba 
á los impacientes expedicionarios. La 
primera tribu que encontraron les re¬ 
cibió en son de guerra, y forzoso fué 
escarmentarla, retumbando por pri¬ 
mera vez los arcabuces en las frondo¬ 
sas riberas americanas del Pacífico. El 
efecto del trueno y el rayo, que abul¬ 
taban los ecos de la enorme sierra; el 
olor de la pólvora y el espectáculo de 
hombres que rebanaban de un tajo á 
los desnudos indios, fué tan eficaz, que, 
aunque feroces y valientes, bastó un 
breve escarmiento para que la habi¬ 
lidad de Balboa hiciera lo demás. Chea- 
pes fué desde entonces su amigo y au¬ 
xiliar; en su pueblo descansó la gente; 
allí pudo incorporarse á la expedición 
la que había quedado rezagada allende 
la cordillera, y desde allí, con buenos 
guías, se hicieron exploraciones. Ha¬ 
llado el camino más corto para el mar 
por el extremeño Alonso Martín, de 
Don Benito, el 29 de Septiembre pisó 
su orilla el ansioso Vasco Núñez en 
tal situación de ánimo, que, una vez 
pasada la jusiente ó bajamar, dice Fer¬ 
nández de Oviedo, se metió en el agua 
hasta la rodilla, con una bandera en 
la izquierda mano, donde se pintaban 
de una parte la Virgen y el Niño y de 
otra las armas de nuestros Católicos 
Reyes, y en la derecha la desnuda es¬ 
pada, con su rodela y todo, para hacer 
el acto de posesión más estupendo que 
registra la historia; místico y caballe¬ 
resco á la par, altanero y fanfarrón, 
poético, no obstante, y por demás sim¬ 
pático á toda persona de aquella raza 
que el inmortal Cervantes acertó á pin¬ 
tar de tal manera, <^ue se duda si la 
creía sublime ó ridicula. Porque, en 
efecto, no tiene sangre española en las 
venas el que lea sin emoción singularí¬ 
sima aquella acta de posesión real y 
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corporal, en cuyos linderos se incluían todas «las 
Islas é Tierra firme septentrional é austral con sus 
mares, así en el polo árctico como en el antartico, 
en la una y en la otra parte de la línia equinocial, 
dentro ó fuera de los trópicos de Cáncer é Capri¬ 
cornio.» Y si alguno lo dudase é contradijese 

el dominio de Castilla, allí estaba para sostenerlo 
con espada y rodela.Vasco Niíñez. 

Muévenos la brevedad que este ligero trabajo nos 
impone á omitir ahora los reconocimientos y en¬ 
tradas que hicieron los descubridores por aquellas 
riberas; los peligros que corrieron de perderse casi 
todos irremisiblemente, por su empeño de surcar 
el mar del Sur en malas canoas y contra monzón, 
desoyendo el consejo de sus amigos indios; la habi¬ 
lidad que para hacérselos en cada nueva tribu que 
encontraban desplegó el caudillo, hasta el punto de 
hacer llorar á los caciques cuando se despedía de 
ellos; las noticias del Perú que empezaron á averi¬ 
guarse, así como el oro y las perlas que se rescata¬ 
ban, junto con el descubrimiento de la famosa isla 
de este último nombre; y apenas mencionaremos 
ligeramente los trabajos y peligros del regreso al 
Darien, que se hizo por otro camino, si menos ás¬ 
pero, más falto de recursos. 

También pasamos en silencio la expedición con¬ 
tra Tubanamá, el mayor guerrero y más rico de los 
Andes, con tal acierto dirigida y terminada, que 
se rescataron mucho oro y joyas, y el hijo del ca¬ 
cique se incorporó á nuestra gente para hacerse 
cristiano. A mediados de Enero de 1514 fué el re¬ 
greso de la expedición á Santa María. 

Donde ya la voluble rueda de la fortuna esta¬ 
ba contra Vasco Núñez volviéndose á más andar, 
cuando él menos lo esperaba. Para dar cuenta al Rey 
de los sucesos y pedirle las mercedes que, sin duda, 
merecía, envió á España con ricos presentes y tri¬ 
butos á Pedro de Arbolancho, el cual no pudo ha¬ 
cerse á la vela por los temporales hasta el mes de 
Marzo, en cuyo medio tiempo justamente había 
conseguido el bachiller Enciso dominar las opinio¬ 
nes favorables á Vasco que en el Consejo de Indias 
existían y el nombramiento de Pedrarias Dávila 
para gobernador del Darien le quedaba Vasco su¬ 
bordinado, con el simple adelantamiento del mar 
del Sur y el gobierno de Panamá. Era hombre Pe¬ 
drarias más para la corte que para la guerra, llamá¬ 
banle el galán y el justador, únicas artes en que 
había sobresalido, y estaba casado con D. tt Isabel 
de Bobadilla, sobrina de la Marquesa de Moya; 
con que de su calidad poco más ó menos se formó 
la mayor parte de su hueste, salvo un obispo nue¬ 
vamente creado, que podría llamarse in parfibus 
infidel i um, porque se declaraba ciudad y cabeza de 
diócesis á Santa María de la Antigua, el capitán 
Gonzalo Fernández de Oviedo, que iba por veedor 
de las fundiciones del oro, y entre la caterva de 
funcionarios más ó menos útiles, algún otro hom¬ 
bre de bien. 

No pueden mentir las cartas de Pedro Mártir, 
que pinta por estas fechas á Vasco Núñez como el 
hombre más popular de España, por lo cual le fué 
imposible á Enciso anularle por completo. Había 
hecho de la Antigua una población importante, con 
200 casas, 500 europeos varones, otros tantos indios 
de ambos sexos, jardines y huertos, cultivos del 
país y de España, tan bien regida y tan amistada 
con todas las tribus vecinas, que un español solo y 
desarmado podía llegar hasta los Andes sin peligro 
alguno. Eran tales los 500 soldados del capitán ex¬ 
tremeño, que ni calores, ni hambres, ni fatigas les 
arredraban; á tal punto, escribía Pedro Mártir al 
papa León N, «que se precian de haber observado 
una cuaresma más larga y más rigurosa que cuan¬ 
tas puede ordenar Vuestra Santidad, pues llevan 
cuatro años de no comer sino hierbas y frutas, pes¬ 
cado muy rara vez, y carne casi nunca». 

En tal situación llegó Pedrarias al golfo á 12 de 
Junio, y no atreviéndose á desembarcar, envió de¬ 
lante un mensajero, que encontró á Vasco Núñez 
vestido casi á la india, dirigiendo la construcción 
de una cabaña. Aunque la sorpresa y el despecho 
de éste fueran grandes, supo disimularlos. En vano 
sus amigos le aconsejaban la resistencia. Pedrarias 
fué recibido como gobernador, y sus 2.000 barbi¬ 
lindos, aderezados á la palaciana con arreos de todo 
lujo, entraron en la población acompañados de 500 
veteranos, que apenas tenían camisa para cubrir sus 
cicatrices. Llevaba Pedrarias trabada de la mano á 
D. a Isabel, engalanada como puede suponerse, y 
por acompañamiento al obispo Quevedo y á la 
nube de funcionarios nombrados para una colonia 
donde apenas había cosa que administrar. 

Haría aquí de buen grado el que suscribe las 
tristes consideraciones que este espectáculo, tan 
frecuente en los países ultramarinos, inspira á todo 
espíritu observador, diciendo cómo las ansias de 
los que llegan son á los estantes recelo y enojo, la 
manera en que al mismo punto pasiones envidio¬ 
sas en unos y otros se encienden, cuyo contacto se 


convierte prontísimamente en choque, y el choque 
en enemiga, y la enemiga en perdición de los me¬ 
nos intrigantes, y al postre, de la tierra, que es la 
mayor y más irreparable de tales desgracias. En 
aquellos tiempos, cuando el contraste entre solda¬ 
dos y cortesanos era, como en el Darien, aun para 
santos insoportable, estimamos la mayor virtud 
del caudillo extremeño haber resistido el impulso 
de rebeldía que en todos sus amigos estallaba. 

Andan al llegar á este punto las historias muy 
discordes; pero á nosotros más nos convencen las 
que pintan á Pedrarias engañando á Vasco Núñez 
desde el primer momento, al verle hombre tan rús¬ 
tico y sin malicia, que sólo por intuición genial se 
elevaba á las alturas del gobierno; y después de 
haberle arrancado el secreto de sus expediciones, 
el camino por donde se podía llegar á la isla de las 
Perlas y á los países del oro, juntamente con el 
nombre de los caciques amigos y demás detalles 
de la jornada, mandó abrir su residencia al licen¬ 
ciado Espinosa, hechura del obispo Quevedo, á 
quien ya Balboa se había ganado con su franco 
proceder y sincera devoción, por lo cual no daba 
el tal proceso la luz que Pedrarias quería, inspi¬ 
rándole la idea de formarle un contraproceso se¬ 
creto, oyendo únicamente á los soldados de Nicuesa 
y Ojeda que eran menos amigos del héroe, cuando 
no declarados enemigos. 

Diz que á esta época pertenece un documento 
que cierto fraile, llamado Fr. Mareos de Cartagena, 
copió en un mamotreto, que iba, en sus ratos de 
siesta y llenando con Menudencias historiales , del 
cual acaba de entresacar el 8r. Jiménez de la Es¬ 
pada un curioso cuaderno con el mismo título, 
donde aparece que en 19 de Diciembre de 1514 
había escrito Vasco Núñez al Rey dándole gracias 
por sus mercedes, y de paso vertía especies un 
tanto depresivas del nuevo Gobernador y de su 
gente, no por cierto calumnias ni chismerías, sino 
verdades como puños, aunque no para dichas tan 
á las claras, ni á tal oidor, por lo cual, según el 
P. Cartagena, al pie de esta carta se escribió el si¬ 
guiente decreto: 

a Se res//onde: Que 8. A. ha visto sus cartas y se 
ha maravillado mucho continuar tanto en el atre- 
yi;niento que tuvo de escribir á 8. A. cosas tan in¬ 
ciertas.Así por esto como por las cosas y delitos 

(¿ue cometió al tiempo que se entrometió en usur¬ 
par la gobernación de aquella tierra, 8. A. envía 
mandar á su lugarteniente general haga lo que de 
él sabrá. 

»8e escriba á Pedrarias que ésta le dé después 
que te te tuja d recabdo .» 

Discutan otros la autenticidad de este documen¬ 
to, que no cabe en mi ligero estudio aquilatar las 
incongruencias que contiene de fondo y de forma, 
y ellos aclaren igualmente cómo pudo tanto des¬ 
bordarse el Real enojo contra un hombre que aca¬ 
baba de ser nombrado Adelantado del mar del 8ur, 
sin destituirle primero; y pues con esto pretendía 
el buen P. Cartagena disculpar, ó cosa así, el de¬ 
güello de Vasco Núñez, absolviendo á Pedrarias, 
bueno fuera que hubiese meditado lo descubierto 
que dejaba á éste como justiciador, toda vez que se 
guardó esta especie de autorización Real muy cerca 
de tres años, y en ese tiempo, aunque rehuyó dar 
posesión á Balboa de su adelantamiento, hizo con 
él tales alardes de amistad y buena corresponden¬ 
cia como darle su hija en matrimonio. Muéstrase á 
la postre el buen fraile admirado de que el Conde 
de Puñonrostro no presentara este documento en 
el pleito que á principios del siglo XVII sostuvo con 
el cronista Herrera por las cosas que en sus Déca¬ 
das de ludias había escrito contra su abuelo Pe¬ 
drarias Dávila, flaqueándole más y más el criterio 
en este punto al autor de las Men udencias historia¬ 
les y pues rescriptos que absuelven á un ejecutor de 
justicias, ni se pierden por las familias, ni dejan 
de presentarse en juicio tan solemne como aquél 
cuando son fehacientes y auténticos. 

Volviendo á nuestra narración, para terminarla 
diremos que la situación de la ciudad de Santa Ma¬ 
ría con la llegada de tantos huéspedes fué hacién¬ 
dose insalubre y mísera, engendrando el hambre 
al fin una peste que mató á 700 vecinos y obligó á 
otros tantos á volverse á la Española enfermos y 
arruinados. Todos hubieran perecido sin la funda¬ 
ción del pueblecito de Acia, en pareja saludable 
de la montaña, territorio de aquel cacique cuyo 
hijo tantas pruebas de amistad había dado á Vasco 
y héchose cristiano por amor suyo. No dulcificó 
tanta calamidad el carácter vengativo de Pedra¬ 
rias, que enviaba al mar del 8ur expedición so¬ 
bre expedición para dejar solamente á su rival la 
triste gloria de haber descubierto el camino. Todas 
le dieron mal resultado, incluso la de Francisco 
Pizarro á la isla de las Perlas, que fué desastro¬ 
sísima. Capitaneadas además por hombres menos 
prudentes y prácticos que el jerezano extremeño, 
exasperaron á las tribus indias, poniéndolas á to¬ 


das de guerra, y tan envalentonadas, que hasta lle¬ 
garon á sitiar á los españoles en la Antigua. 

Vasco, entretanto, con sus bienes confiscados y 
envuelto en aquel odioso proceso, que marchaba ó 
se detenía á compás de los arranques del Goberna¬ 
dor, aumentaba, por decirlo así, en importancia 
política, no ya para sus amigos fieles, sino para 
todos los que comparaban los triunfos antiguos con 
los presentes desastres, nuevo incentivo al odio de 
Pedrarias, que no sólo tuvo en suspenso el nom¬ 
bramiento de Adelantado, sino que interceptó las 
satisfactorias cartas que escribía el Rey Católico á 
Vasco Núñez, dando lugar á violentas escenas y á 
que el Obispo desde el púlpito recriminara aquel 
acto de desobediencia al Soberano y de violación 
de la correspondencia privada. Cogido Pedrarias 
en sus propias redes, hubo de retroceder, y me¬ 
diante el Sr. Quevedo hízose una concordia, por la 
cual Vasco Núñez se intitularía Adelantado del 
mar del Sur, Gobernador de Coyba y Panamá, 
comprometiéndose por su parte á no hacer nada 
sin permiso de su jefe superior. Aprovechando 
esta buena coyuntura el Obispo, ayudado por la 
Bobadilla, concertaron un plan que cerraría para 
siempre la puerta á los disturbios, á saber: el ca¬ 
samiento de Balboa con la hija mayor de los go¬ 
bernadores, y así, en efecto, se capituló y firmó 
solemnemente. La circunstancia de hallarse la no¬ 
via en España y de venirse acá el Obispo, creyendo 
la tierra ya del todo pacificada, fué grandísima parte 
en las desdichas que sobrevinieron. 

Cumplidor leal de su compromiso, Vasco soli¬ 
citó y obtuvo autorización para reconocer el mar 
del Sur, objeto de todas sus aspiraciones, y descu¬ 
brir aquellas tierras donde los ríos arrastraban oro 
(el Perú, Méjico, etc.), construyendo al efecto las 
necesarias embarcaciones. Acia fué elegida por as¬ 
tillero, y desde aquella orilla del Atlántico se lle¬ 
vaban á través de los Andes los bergantines casi 
hechos á la del Pacífico, empresa temeraria que 
sólo con el testimonio de las historias puede pare¬ 
cer verosímil. La actividad, la inteligencia y los 
esfuerzos de todo linaje que allí el extremeño des¬ 
plegó, forman una de las páginas más gloriosas de 
su vida; pero ésta había llegado á su período máxi¬ 
mo, según cierto astrólogo, de quien tuvo la debi¬ 
lidad de burlarse al ver el Pacífico bajo sus pies 
desde el primer bergantín que se echó al agua. 
Renovados los odios y sospechas del Gobernador, 
no sólo por la tardanza en la construcción de la 
escuadrilla, sino por los rumores de gue iba á ser 
destituido, y quizá también por algún propósito 
anterior de Vasco, que falsos amigos le delataron 
dándole un color que ciertamente no tenía, llamóle 
á conferenciar amigablemente en Acia, donde fué 
preso por Francisco Pizarro, que así aseguraba sin 
saberlo su porvenir, pues hecha por su paisano la 
conquista del Perú, más apacible y honrosa para 
España hubiera sido. 

Harto sabido es lo que resta de la tristísima his¬ 
toria. Ausente el Obispo, supeditado el Juez al 
Gobernador, que era, como hemos visto, esclavo de 
sus ruines pasiones, el primer descubridor del 
istmo de Panamá fué degollado en la plaza de Acia 
con algunos de sus amigos, «como carneros, dice 
Oviedo, uno á par de otro, (y) estaba Pedrarias mi¬ 
rándolos por entre las cañas de (una) casa ó bu¬ 
ido. diez ó doce pasos de donde los degolla¬ 
ban.» ¿ Temblando quizá ? 

V. Barrantes. 


LOS OJOS. 


«No se han hecho para ver 
Los ojitos de la cara. 

¡Son fuentes que abrió la pena 
Para consuelo del alma!» 



r ODELADO ya el primer hombre, y dis- 
VKh P ues ^° á rodar por el mundo, el espí- 
Sajn ritu divino, encerrado en aquel mu- 
‘ ^ ñeco de barro, protestó con un hondo 


suspiro de la obscura prisión á que se 
le condenaba, y Dios, compadecido del 
alma, la concedió dos pequeñas ventanas 
por donde pudiera asomarse de vez en cuando. 

El dedo del Supremo Hacedor se hundió 
dos veces en la cara del hombre con la sime¬ 
tría propia en tan hábil artista, y cerró los agujeros 
abiertos con dos esferas de cristal, que lo mismo 
reflejan las imágenes externas, que transparentan 
los sentimientos más recónditos del alma. 

Los ojos son dos espejos divinos que declaran la 
verdad sin querer y que constituyen el mejor 
adorno de la cara. 

La lengua se desató en improperios contra esos 
dos cha rlatanes vecinos del principal y que no la 
dejan mentir sin protestar en el acto. 


Digitized by 


Google 







30 Diciembre 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA T AMERICANA 


N.° jlviii — 455 


i 


Cuando la lengua miente los ojos no se atreven 
á mirar cara á cara, y con su rubor dejan declarada 
la mentira. 

La lengua domina un idioma, ó tres ó cuatro, á 
lo sumo; pero los ojos tienen un lenguaje univer¬ 
sal que no necesita de diccionarios ni de interpre¬ 
tes. Una mirada de fuego encierra toda la historia 
del amor. 

Una lágrima sola describe todo un poema de pe¬ 
nas y de amarguras. 

El alma es el Tribunal Supremo que absuelve ó 
condena los actos de la vida; los ojos son los jue¬ 
ces de guardia que instruyen siempre las primeras 
diligencias. 

La lengua obedece al pensamiento, y, esclava in¬ 
digna, se limita á expresar las órdenes de su senor, 
que suele equivocarse muchas veces. 

Los ojos están en comunicación directa con el 
alma por los invisibles hilos del sentimiento, y el 
alma, que es un soplo de Dios, no miente ni se 
equivoca nunca. 

Los ojos pequeños y hundidos podrán indicar 
ingenio y reflexión; pero no son hermosos. 

Los ojos grandes, y á la flor de la cara, indican 
nobleza y tienen la hermosura de la calma y de la 
virtud. 

Cuanto mayores los ojos, mayor el espacio para 
que se asome el alma con holgura. 

Los cristales varían y se lee en ellos con más ó 
menos facilidad. 

Unos ojos verdosos empañan los caracteres que 
transmite el alma. 

Unos ojos negros tienen la brillantez del azaba¬ 
che, y reciben mejor en su cámara obscura las imá¬ 
genes del sentimiento. 

De los ojos de color indefinido hay que descon¬ 
fiar siempre. Son cristales cuajados que no reflejan 
ni lo malo ni lo bueno. 

Nada tan extremadamente sensible como los 
ojos. Son dos hermanos que se quieren con el alma, 
y la tristeza del uno es la tristeza del otro, y la en¬ 
fermedad de cualquiera de ambos es la enfermedad 
de los dos. 

Sienten tal cariño, y muestran tal simpatía por 
el prójimo, que lloran en cuanto ven llorar, sin 
explicarse la causa. 

Sin oído, sin gusto, sin olfato, sin el uso de la 
palabra, comprendo la vida. 

Sin vista, sólo comprendo la muerte. 

Para mí los ciegos no viven: se arrastran en la 
sombra por el suelo, buscando con ansia el hueco 
de la sepultura, menos negra que su desdichada 
existencia. 

Todas las palabras y todos los movimientos y 
todas las actitudes pueden ir encaminadas al en¬ 
gaño. Las miradas siempre van derechas al objeto 
que se proponen. 

Jugando al ajedrez, antes de que la mano mueva 
la pieza, ya sabe el contrario por dónde se dispone 
el ataque; y tirando al florete, en las miradas se 
adivina el golpe, porque la vista, más que el brazo, 
es la que dirige la acerada punta. 

Los ojos son equitativos y justos en sus aprecia¬ 
ciones. Toda desproporción salta á la vista , como 
suele decirse. 

El alma no es aire, es luz, y por consiguiente, no 
puede exhalarse en un suspiro. 

El alma se escapa de su encierro en la última 
mirada. 

Vuela al cielo y cierra los párpados del que 
muere. 

Hay muertos que no cierran los ojos. 

Eso es un descuido involuntario. 

¡Es que el alma al salir se ha dejado abierta la 
puerta! 

José Jackson Veyan. 


LA EXPOSICION HISTÓRICO-AMERICANA. 


MÉXICO (1). 

I. 

Wic .«.o * l„ 

tigiiedades. Es la Grecia del Nuevo Conti- 
•mmm TEAF! nen ( e ^ pues allí fué donde el arte brilló con 
luz más viva, que llegó poderosa hasta la 
^ w ^ _ América Central. Es el país de los grandes 
monumentos, que nos recuerdan los de aque¬ 
llas poderosas civilizaciones del Oriente antiguo. 
Es el país que primeramente excitó la curiosidad 
de os arqueólogos y de los artistas europeos. 

En las investigaciones referentes á los antiguos po¬ 
bladores de los Estados Unidos y del Sur de América, 
el arqueólogo se confunde con el etnógrafo y el antropó¬ 
logo > porque interesa más el conocimiento de las razas y de 


(1) Escribimos gustosos México y no Méjico en este epigrafe, por 
ser esa la ortografía con que los mejicanos escriben el nombre de su - 
patria. México han escrito en los rótulos de sus salas en la Exposición, 
donde esa palabra tiene por lo tanto carácter oficial. 


la vida de aquellas gentes, que sus mismas obras. Por el con¬ 
trario, Méjico responde mejor á un estudio propiamente 
arqueológico; desaparece el indio y aparece el hombre civi¬ 
lizado, que construye grandiosos monumentos y los eml>e- 
llece con una decoración seriamente concebida y ejecutada; 
que sabe esculpir y modelar ateniéndose al modelo, ó á una 
concepción puramente artística; que posee un medio gráfico 
de expresar no sólo sus ideas sino sus palabras. 

Por estas mismas razones, en Méjico es donde parece 
estar oculta la deseada clave que los americanistas persi¬ 
guen para penetrar el gran misterio del Nuevo Mundo, ó 
sea el origen de los americanos y la antigüedad á que se 
remonta su civilización, misterio que se intenta esclarecer 
de una parte probando á descifrar los jeroglíficos de los có¬ 
dices y de las inscripciones, de otra investigando sobre las 
tradiciones históricas y religiosas, y de otra reuniendo datos 
étnicos y antropológicos. 

La importancia excepcional de las antigüedades mexica¬ 
nas en una Exposición Histórico-Americana, nadie la ha 
comprendido mejor que el Gobierno de la República de Mé¬ 
jico, que celosamente secundado por su digno ministro en 
Madrid el general Riva Palacio, y por los distinguidos ar¬ 
queólogos de aquel país D. Francisco del Paso y Troncoso, 
director del Museo Nacional de Méjico, y del presbítero don 
Francisco Planearte, cura de Jucahaya, que han venido co¬ 
misionados para hacer las instalaciones de su sección, ha 
conseguido presentar, no unas muestras de todo aquello que 
en Europa se deseaba conocer de un modo directo, sino nu¬ 
merosísimas colecciones que llenan cinco salas y constituyen 
un verdadero y riquísimo museo. Por fortuna, pocos, poquí¬ 
simos objetos pertenecen á ios tiempos modernos; todos los 
demás son de los tiempos precolombinos, que son lo que nos 
interesan.—De ello vamos á dar cuenta, ad virtiendo de ante¬ 
mano que, en contra de nuestro deseo, habremos de ser muy 
breves, pues se trata de la sección más numerosa del certa¬ 
men y que por su interés merecería una serie de sustancio¬ 
sos artículos. 

o 

o o 

En uno de los armarios de la tercera sala de la sección 
mejicana se ven expuestos, bajo el rótulo prehitorismo , unos 
objetos que difieren de todos los demás. Se trata de una co¬ 
lección de vasos de barro y de utensilios de piedra recogidos 
en las ruinas conocidas con el nombre de Casas (¿rundes, 
existentes en Chihuahua, punto situado en el valle de San 
Miguel, no lejos de los actuales límites de los Estados Uni¬ 
dos y de Méjico. Casas Grandes eran uno de esos conjuntos 
de viviendas del Nuevo Méjico, que los españoles llamaron 
pueblos, formados, como todos ellos, con muros de adobes 
bastante espesos, y enlucidos con arcilla desleída en agua, 
divididos en celdillas dispuestas, en el mejor conservado, en 
redor de un patio. Esta clase de viviendas no son nuevas para 
los lectores, puesto que se las ha dado á conocer, al ocuparse 
de la sección de los Estados Unidos, nuestro colaborador y 
amigo D. Narciso Sentenach. Los vasos, entre los que abun¬ 
dan las ollas en forma de tronco de cono con base hemies- 
férica, y alguno en figura de ave, están decorados con 
labores geométricas, pintadas, sobre el color ocre claro de 
la pasta, con colores rojo, rojo-violado y negro. Forma la 
labor todas las combinaciones de que es suceptible el ziszás, 
la greca, la onda, el festón, etc. Estos vasos guardan estre¬ 
cha relación con los de varios colores (que son los más per¬ 
fectos) de Tusayán, que se hallan en la sala de la «Expe¬ 
dición Hemenv ay». Entre los objetos de piedra se ven 
algunas hachas pulimentadas de diorita y unas piedras de 
moler, algo toscas. 

En el armario colocado á espaldas del anterior comienza 
la serie de objetos propiamente mejicanos, que en su mayo¬ 
ría, por lo que hace á esta sala, forman una parte muy 
principal de la colección, propiedad del citado Sr. Planearte, 
sabiamente catalogada por el Sr. Troncoso, colección de 
tanto más interés cuanto que ha sido formada por este dis¬ 
tinguido arqueólogo en las exploraciones que por sí mismo 
ha hecho en el Estado de Michoacán. Esta región, situada 
en la parte meridional de Méjico, .corresponde á las altas 
montañas que guardan las preciosas reliquias de la primi¬ 
tiva cultura del país. Varias gentes se sucedieron en aque¬ 
llas mesetas: primero un ignorado pueblo prehistórico, luego 
los tecos, gente civilizada, que fué subyugada por los taras¬ 
cos, señores del país cuando arribaron á él los españoles. 

De aquel pueblo prehistórico sólo hay tres objetos: un 
metate ó piedra de moler, de figura trapezoidal, toscamente 
labrada; una cabeza, de tan torpe ejecución que no ofrece 
otras facciones que la nariz y las cejas, esculpida en lavaba 
báltica, y una punta de Hecha dentada, de obsidiana, cuya su¬ 
perficie, alterada hasta en el color por la tierra que la envol¬ 
vía, no deja duda de su remota antigüedad. Estos tres obje¬ 
tos, con otras piedras más informes que las primeras, fueron 
hallados por el Sr. Planearte en Jaeona, en un cerro, donde 
subsisten unos montículos de piedra. Observó el explorador 
la ausencia completa de piezas de barro; de suerte que se 
trata de un pueblo que desconoció la cerámica. 

Los tecos, pueblo de dudosa filiación, que algunos supo¬ 
nen habitaba distintas comarcas y estaba dividido en varios 
grupos ó tribus con nombres diversos, está representado 
por un centenar de objetos, que sin duda provienen de una 
de esas tribus que vivía en la comarca situada al Noroeste 
de Michoacán. 

El primer grupo de estos objetos es el de utensilios domés¬ 
ticos, que consisten en vasos de los llamados molcajetes (li¬ 
teralmente, salseras) y ollas, todos de barro blanco, con lige¬ 
ros adornos pintados de rojo. Vienen después unos utensi¬ 
lios que pudieron ser domésticos ó sagrados, entre los que 
sobresalen un vaso de barro cilindrico, abrazado por una 
figura varonil incorrectamente modelada, que se comunica 
con el recipiente, y que al pasar el agua de éste á ella, pro¬ 
duce un silbido especial; una figura de mamífero fantástico, 
hueca y con abertura en el lomo, que debió servir para que¬ 
mar perfumes y algunos amuletos, en forma de cuadrúpedo, 
también de barro. El grupo de objetos de culto comprende 
algunos ídolos toscamente esculpiflbsjen .piedra volcánica, ó 
modelados con mucho espíritu-,- pero Bin-verdadero senti¬ 
miento de la forma; varias figuras de animales, y un cara¬ 


col que servía como instrumento de viento. Por último, com¬ 
pletan la colección un cincel de escultor, de piedra verde; 
un sello ó estampilla de barro con labores geométricas, de 
los que usaron los indios en varias localidades de América 
para adornarse la piel por impresión con cualquier sustancia 
colorante; una orejera ó adorno, de barro, parala oreja, que 
se incrustaba en la incisión ó abertura hecha al efecto, y 
algunas armas de obsidiana, cuchillos, puntas de Hecha y 
hojus de lanza, hábilmente talladas. En general, las anti¬ 
güedades de los tecos revelan un estado de cultura primi¬ 
tivo. Los modeladores indicaban los detalles por medio de 
rayas, que sin duda hacían en el barro fresco con algún 
punzón de hueso ó de obsidiana. 

Los tarascos, subyugadores de los tecos, se manifiestan, 
por el contrario, más adelantados, como gente que formaba 
una nación importante cuyo dominio comprendió todo Mi¬ 
choacán, excepto la costa, y aun se extendió hasta lo que 
hoy son los estados de Querétaro, Guanajuato y Jalisco. 
Tampoco ha podido establecerse hasta ahora la filiación 
étnica de estas gentes; pero sus obras, aunque guardan con 
las anteriores alguna analogía, descubren reminiscencias 
con las de los nahuas, la raza más poderosa del antiguo Mé¬ 
jico ó Anahuac. El arte de los tarascos es comparable al de 
los primitivos griegos; hay en él un hieratismo muy acen¬ 
tuado, aun el escultor no se preocupa del sentimiento de la 
forma, y en la ejecución se muestra hábil y dominador de 
los procedimientos; la industria llega á veces, como en la 
cerámica, á un grado de adelanto no superado después. 

Así vemos entre los utensilios domésticos, y entre los que 
también pudieran suponerse de culto, numerosos vasos, entre 
ellos muchas copas de tres pies (pies que suelen hacer de 
cascabeles, por llevar dentro una bolita), adornados con pin¬ 
turas rojas, de un pulimento tal que en algunos creeríase un 
esmalte. Los vasos de los tecos no tienen pulimento; sus 
pinturas son mate. El Sr. Planearte ha hecho curiosas expe¬ 
riencias acerca de la cerámica de los tarascos, llegando hasta 
aprender de los actuales alfareros indios de Michoacán la 
fabricación de los vasos. Según nos ha informado, los ta¬ 
rascos, como los indios de hoy, tomaban varias clases de 
barro, puesto que de una sola no puede conseguirse pieza 
alguna de consistencia, le mezclaban y amasaban: seca la 
pasta, la majaban en un metate, ó piedra de moler, hasta 
reducirla á polvo; luego, mezclando éste con agua, forma¬ 
ban de nuevo la pasta, pero más compacta; con ella modela¬ 
ban el vaso, sin torno, pues en América no le usaron los al¬ 
fareros, á lo que parece; dejaban secar el vaso al sol, y reti¬ 
rándole aun fresco, le pintaban, de modo que el color pene¬ 
traba en la pasta; seguidamente le cocían y luego le daban 
el pulimento restregando con una piedra. 

Entre los indicados utensilios domésticos, no sólo hay re¬ 
cipientes de barro, tales como vasos para beber, molcajetes, 
ollas, etc., sino también vasos y nadeajetes de piedra. 

La serie titulada en el mencionado Catálogo utensilios 
para las artes, es bastante numerosa, y comprendo: unos 
instrumentos de barro, con asa, llamados aplanadores , que 
usaban los alfareros; otros a planadores, dos de forma 
ovoidea y otros dos rectangulares, de piedra, con estrías ó 
rayas en su cara superior y ranuras en los bordes (de los 
cuales hay algunos otros ejemplares en la Exposición), que 
usaban los petateros, ó fabricantes de esteras, para rebajar 
el lomo de la unión de las mismas; hachas ó cuñas, de pie¬ 
dra, de las empleadas para rajar la madera; un bruñidor de 
de diorita, probablemente de los usados por los alfareros- 
núcleos de obsidiana, de los que se sacaban los cuchillos, y 
una preciosa colección de instrumentos de cobre, como ha¬ 
chas, alguna de ellas rota, porque de intento las partían los 
tarascos en su fiesta secular; cinceles; unas especies de cu¬ 
chillas anchas con mango también de cobre, como las que 
actualmente se emplean en Tierra Caliente para podar los 
cañales; agujas, una de ellas extraordinaria por su longitud 
y que sin duda sirvió de lanzadera, y anzuelos y otros ob¬ 
jetos, completando la serie los llamados malacates ó discos 
de barro que se ponían en los husos. 

Más numerosa aún es la serie de adornos é insignias. Hay 
en ella orejeras de obsidiana, de hueso y de barro; bezotes 
(piezas redondas que se atravesaban, por adorno, en la aber¬ 
tura que intencionalmente se abrían en el labio superior ó 
debajo del inferior) de obsidiana, uno de ellos con el botón 
ó disco prominente, de oro; anillos de concha y de cobre; 
sellos de barro, para tatuarse; discos de concha; cascabeles 
de cobre; numerosas sartas de cuentas de diversas sustan¬ 
cias, que debieron ser de collares, y un trozo de vestido, de 
algodón. 

Hay otra serie de objetos que pudieron usarse en el hogar 
y en el templo, en la cual figuran las pipas de barro, por lo 
general pintadas. Los indios americanos no sólo fumaban 
por placer, sino por rendir á sus ídolos un homenaje en que 
el tabaco hacía las veces de incienso, V de aquí que las pipas 
deban considerarse como utensilios religiosos. En igual con¬ 
cepto están muchos vasos de barro, de las formas corrientes, 
ó en figura de hombre ó de cuadrúpedo, algún vaso doble ó 
de dos cuerpos que se comunican, y algunos recipientes de 
lava basáltica, con figuras de tigre esculpidas. 

En estos objetos, y mejor aún en la numerosa colección 
de ídolos, de piedra y de barro, es donde puede estudiarse 
el arte de los tarascos. Estos esculpían bien, consiguiendo 
interpretar el natural más en el movimiento y la expresión 
que en las formas, y modelaban mejor, esl>ozando primero 
la figura y haciendo luego todas las facciones y adornos con 
pedacitos de barro, que iban aplicando. Esta circunstancia 
y el marcado hieratismo del estilo, recuerdan los barros pri¬ 
mitivos de Troya y de Micenas. El Sr. Troncoso ha descrito 
en el Catálogo, con toda precisión, dichos ídolos y todos los 
detalles y accesorios de sus trajes y adornos. 

Los instrumentos músicos consisten principalmente en 
pitos de barro, algunos dobles, que dan dos notas á la vez; 
otros con varios agujeros, para tocarlos á modo de flauta. 
Entre las armas, son de citar los cuchillos de obsidiana, las 
puntas de flecha de obsidiana y de pedernal, y una hermosa 
„ .puntaúe lanza,, de cobre, con arista en su eje longitudinal. 

Por último, debemos mencionar entre los objetos délos 
tarascos unas tenazas de cobre, que guardan relación con las 
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pinzas romanas, por estar hechas lo mismo, con un trozo de 
metal doblado; el fragmento de yuyo (de cuya clase de ob¬ 
jetos nos ocuparemos más adelante), de basalto, con una ca¬ 
beza esculpida, y una olla bastante grande, esférica, de barro 
blanco, con una línea en ziszás formada por una serie de 
incisiones, y ocho asas pequeñas que bajan rectas desde la 
boca al comienzo de la panza. 

Esta colección de objetos de los tarascos fue recogida por 
el Sr. Planearte al explorar las yacutas ó sepulturas, cuyas 
separaciones estaban hechas con hiladas de piedra. Los ca¬ 
dáveres aparecían sentados en cuclillas ó echados, y siempre 
encogidos. Los objetos estaban alrededor, y en los echados, 
los vasos llenos de comida (en muchos harina de maíz) al 
alcance de la boca. 

o 

o o 

Colindantes con los tarascos vivían en las montanas los 
matlacincas , de quienes hay también una colección de obje¬ 
tos, digna de atención por las rarezas que ofrece. En la serie 
de vasos domésticos predominan dos formas: la copa trípo¬ 
de, ó malea jetes, con adornos geométricos, y recas y combina¬ 
ciones análogas, pintadas con rojo y negro, mate, como en 
los vasos de los tecos, y una especie de ánfora, de regular 
tamaño y severo pertil, de cuerpo ovoideo, sin asiento, cuello 
alto, boca ancha y tres ó más asas pequeñas en la panza, «le 
harro blanco ó rojizo, sin pinturas. Hay entre los instrumen¬ 
tos dos trozos de molde para fabricar vasos: entre los ador¬ 
nos, cascabeles de cobre muy pequeños, anillos de concha y 
un espejo de pirita de hierro en forma elipsoidal, con perfo¬ 
raciones para suspenderle. 

Los ídolos nos muestran lo que llegaron á hacer los matla¬ 
cincas en escultura. Por lo general, las figuras de piedra 
son de un arte tan rudimentario que más se aproximan á las 
de los tecos que á las de los tarascos; sin embargo, hay una 
serie de caras de diorita v de pórtido, á manera de caretas, 
aunque sin perforaciones en los ojos, salvo tres ó cuatro de 
ellas, que están mejor esculpidas; una, especialmente, de 
diorita, con la boca abierta, es un objeto de arte muy esti¬ 
mable por las buenas proporciones, por lo acentuado y lo 
concluido del trabajo, que aventaja al de los tarascos. En 
cambio, hay una figura de mujer, sentada, con un tocado 
simbólico que afecta forma rectangular, con rosetones y 
unas caídas de cordonadura (?), cuyo trabajo, algo tosco v 
poco acentuado, sólo guarda analogía con ciertas obras tol- 
tecas y aztecas, de que nos hemos de ocupar más adelante. 
En el modelado, las cabezas de barro, que es todo loque hay, 
guarda analogía con las de los tarascos, en que se ha conse¬ 
guido el efecto pegando bolitas ó trozos de la pasta. Nada 
de esto es aún el gran arte, de que nos ocuparemos en el 
articulo siguiente. Aquí sólo hemos tratado de manifestar 
cuáles fueron los primeros ensayos, los tanteos y hasta dónde 
llegó la habilidad técnica de los pueblos que, sin duda, se 
mantuvieron aislados de los grandes centros de la civiliza¬ 
ción precolombina en Méjico y en la América Central. 

José Ramón Mélipa. 


LOS CONGRESOS DEL CENTENARIO. 


CONGRESO DE AMERICANISTAS DE LA RABIDA. 
CONGRESO GEOGRÁFICO DE MADRID. 


Conclusión. 


los navegantes, conquistadores y mi- 
sioneros portugueses y españoles de los 
siglos XV y xvi dieron á la Geografía 
y á la Historia más ancho campo, y á 
sus patrias respectivas nuevos domi¬ 
nios, y á sus comarcas nuevos vasallos, y 
á la Iglesia y á la civilización nuevos 
adeptos, hoy, al terminar el siglo xix, los 
hombres de su misma progenie en Europa y 
en América, los que mediante el estudio, el 
viaje ó la misión completan la obra que empezaron 
aquéllos, se han congregado en esta asamblea para 
afirmar y garantir las bases de la paz perpetua en¬ 
tre hermanos, para anudar de modo inquebranta¬ 
ble los lazos de fraternidad, y no con el transito¬ 
rio artificio de las uniones políticas, sino con la 
fuerza natural y permanente que dan los comunes 


intereses de raza. 

Numerosas y escogidas personalidades, viajeros 
y geógrafos, altos dignatarios de la Iglesia, hom¬ 
bres (le ciencia y hombres de Estado han concu¬ 
rrido al Congreso en representación de Portugal y 
de las Repúblicas ibero-americanas. De nuestro 
propio país todos los elementos sociales han estado 
representados, desde la Iglesia hasta la clase 
obrera. 

Celebróse la sesión inaugural del Congreso en 
el Paraninfo de la Universidad: las demás sesiones 
en el salón del Ateneo de Madrid. En uno y otro 
resonaron los hermosos idiomas de Cervantes y de 
Camoens; en ambos, españoles, portugueses y 
americanos, hicieron gala de sus mutuos senti¬ 
mientos de fraternidad. 

En la primera sesión, el estudio de nuestras es¬ 
peciales aptitudes étnicas, de las excelencias y con¬ 
siguiente porvenir de nuestros idiomas, de la in¬ 
fluencia decisiva que nuestras creencias religiosas 
han ejercido y ejercen en la civilización de los 
pueblos americanos, sirvió para mostrar una vez 
más el valor de las virtualidades y energías que la 


raza hispana atesora, para arraigar en todos los 
congresistas la firme convicción de que aun esta¬ 
mos llamados á grandes hechos en los futuros des¬ 
tinos de la humanidad. 

Cuatro fueron las conclusiones que votó el Con¬ 
greso, una vez terminados los debates, en esta 
primera sesión. Declaró que la raza ibérica es pro¬ 
ducto de las condiciones físico-geográficas del suelo 
(pie la sustenta, y, por lo mismo, imperecedera, 
como lo son sus montañas, sus climas, su fauna y 
su flora, que participan de todas las variedades (pie 
existen en el globo, por lo (pie puede aquélla re¬ 
producirse en las diversas regiones de éste, asimi¬ 
lándose hasta las razas más distintas. Del estudio 
del índice cefálico en la población española con¬ 
temporánea dedujo el Congreso que, hasta ahora, 
cabe considerar á dicha población como la más ho¬ 
mogénea de Europa. Reconoció también que el nú¬ 
mero de los (pie hablan hoy las lenguas española y 
portuguesa induce á afirmar la extensión progre¬ 
siva de éstas, siempre que las relaciones entre los 
países americanos y sus antiguas metrópolis se fo¬ 
menten de manera conveniente. Afirmó que el Ca¬ 
tolicismo llevó á América la civilización, y (pie 
aun ha de ser el principal medio para difundirla y 
perfeccionarla en aquel continente. 

En la segunda sesión se ocupó el Congreso en 
estudiar las modernas exploraciones geográficas y 
geológicas en'el Brasil y en los Estados americanos 
de origen español, y el estado presente de los pue¬ 
blos indígenas que en dichos países viven. Las con¬ 
clusiones fueron: que sólo queda por explorar geo¬ 
gráfica y geológicamente la Tierra de Fuego, la 
parte occidental de la República Argentina, parte 
del Brasil y algunos territorios de Bolivia, del Pa¬ 
raguay, de Méjico y de la América central; (pie los 
Gobiernos de los Estados respectivos deben procu¬ 
rar hacerla exploración de los territorios descono¬ 
cidos, anteriormente citados, en el plazo más breve 
posible; que los indios americanos no forman una 
masa compacta y homogénea ni en su distribución 
geográfica, ni en su cultura, ni en su estado social, 
existiendo al lado de tribus salvajes, otras en per¬ 
fecto estado de civilización; que el estado de atraso 
de la raza americana se déla» á circunstancias his¬ 
tóricas, y no á falta de condiciones de sus indivi¬ 
duos: que el estancamiento en que parece encon¬ 
trarse la raza americana es sólo aparente, pues al 
número de los individuos de sangre pura hay que 
añadir, por lo menos, la mitad del de los mestizos, 
con lo cual resulta ya evidente la propagación de 
la raza; y que la mezcla de la sangre, junto con la 
reforma de las leyes, (pie deben tener un sentido 
proteccionista para el indio, han de conducir á la 
propagación de la raza, á su mejoramiento y á su 
prosperidad. 

En las sesiones tercera y cuarta el Congreso, con 
tendencias y fines eminentemente prácticos, entró 
ya en el examen de las actuales relaciones entre 
los pueblos americanos y peninsulares. Estimó la 
emigración como un hecho natural, resultado de 
muy diversas causas, que puede ser favorable ó 
perjudicial según la situación de los países de ori¬ 
gen y destino y la manera como se lleve á cabo. 
Si, dadas las circunstancias económicas de un país, 
fuere perjudicial, debe combatirse por medios 
indirectos que destruyan sus causas: pero como en 
ningún caso es posible contrariar en absoluto la 
emigración, y siempre pueden resultar de ella al¬ 
gunas ventajas, conviene encauzarla y dirigirla 
para (pie se realice con éxito. A este fin debe pro¬ 
curarse que los emigrantes vayan, con preferencia, 
á las colonias propias del país de origen; en se¬ 
gundo lugar, á los países habitados por gentes de 
raza hermana y de lengua igual ó muy semejante. 
Conviene crear centros encargados de estudiar el 
problema y recoger datos sobre las condiciones de 
la vida, del trabajo y del tráfico en los países de in¬ 
migración, y divulgar estas noticias por medio de 
publicaciones de carácter muy práctico. Ha de pro¬ 
curarse también (pie no se interrumpan las relacio¬ 
nes entre los nacionales que abandonan el país y 
éste, para lo cual conviene que haya representación 
del mismo, no sólo en los grandes puertos de co¬ 
mercio y en las capitales del país adonde hayan 
emigrado, sino también en toda colonia conside¬ 
rable de expatriados. Se reconoció, por último, la 
necesidad de dictar medidas de protección para 
disminuir los males de que hoy son víctimas los 
emigrantes, adoptándolas con carácter general, me¬ 
diante concierto diplomático. 

En cuanto al desarrollo del tráfico y las comuni¬ 
caciones entre los Estados peninsulares y los ameri¬ 
canos, entre estos mismos y entre las metrópolis y 
sus respectivas colonias, objeto de la sesión cuarta, 
declaró el Congreso que era urgente y de trascen¬ 
dental importancia la formación de tratados comer¬ 
ciales, otorgándose mutuamente las Potencias con¬ 
tratantes concesiones especiales y superiores á las 
que hoy disfrutan las demás Potencias de Europa. 


Es de absoluta necesidad aumentar el número de 
líneas marítimas de comunicación entre todos los 
Estados hispano-portugués-americanos, y procurar 
que haya comunicaciones frecuentes, directas, de 
cabotaje y combinadas, en el litoral oriental de 
América y en el Pacífico. Y como los resultados 
serán igualmente beneficiosos para todos los pue¬ 
blos, dichas líneas de comunicación marítima han 
de estar subvencionadas y eficazmente protegidas 
por España, Portugal y los Estados americanos de 
origen español y portugués. 

El canal de Panamá y otras obras análogas pro¬ 
yectadas en América fueron también objeto de los 
estudios y deliberaciones del Congreso Geográfico, 
que expresó su deseo de que cuanto antes se rea¬ 
nudaran las obras de aquél, hasta llegar á su ter¬ 
minación y apertura, y de que, siempre que no se 
embarazasen los trabajos sucesivos, y conciliando 
los intereses de la compañía constructora con los 
del comercio del mundo, se procediera á la explo¬ 
tación por secciones del citado canal. Hizo también 
votos el ('ongreso por la pronta apertura del canal 
de Nicaragua y en favor de la comunicación in¬ 
teroceánica por el istmo de Tehuantepec, de los fe¬ 
rrocarriles proyectados ó en vías de ejecución por 
Honduras y de La Plata á Chile, y de cualquier 
otro camino que una los mares Atlántico y Pací¬ 
fico. Todos los Vocales del Congreso debían ha¬ 
cerlo así presente á los Gobiernos ó entidades que 
representan. 

Respecto á puertos francos, estuvo de acuerdo el 
Congreso en que conviene á los intereses españoles 
y á los de nuestros hermanos de América el estable¬ 
cimiento de uno ó varios en las Antillas españolas, 
dejando la designación al Gobierno de S. M., pre¬ 
vios informes de las Sociedades Geográficas españo¬ 
las, Sociedad Económica de la Habana y Cámaras 
de ,Comercio de Cuba y Puerto Rico. 

A colonización y relaciones internacionales refe¬ 
ríanse los temas de la sesión quinta. Las conclusio¬ 
nes afirmaron la necesidad de atender á la coloniza¬ 
ción de nuestros dominios en Asia y Oceanía me¬ 
diante un sistema de administración en el trabajo 
que garantice los medios de aclimatación y el mejor 
resultado de la explotación agrícola; de procurar 
que los funcionarios públicos reúnan condiciones 
de idoneidad y estabilidad, indispensables para el 
desempeño de su misión; de proteger las indus¬ 
trias y el comercio españoles y otorgar primas de 
exportación ; de auxiliar á las misiones católicas y 
á toda empresa encaminada á la civilización de los 
indígenas. Es preciso dar gran desarrollo colonial 
y comercial á nuestros dominios de Africa, Asia y 
Oceanía, utilizando elementos de raza ibero-ameri¬ 
cana, y sería de gran trascendencia política y mer¬ 
cantil extender la línea de comunicaciones maríti¬ 
mas del NO. de Marruecos hasta Río de Oro, con 
escalasen Lanzarote, Fuerteventura y Las Palmas, 
á fin de que las corrientes comerciaies del litoral 
marroquí y sahárico converjan á los mercados de 
la Península, y nuestras islas Canarias posean rela¬ 
ciones directas con dichos puntos. Conviene ade¬ 
más que los Gobiernos de España y Portugal y las 
Compañías de navegación de ambas naciones lle¬ 
guen á un concierto que permita desarrollar y 
ampliar el tráfico mercantil y las comunicaciones 
postales entre las metrópolis y sus colonias, y que 
en el tratado de comercio hispano-portugués que 
actualmente se negocia, se atienda con preferencia 
á los interesas de las colonias portuguesas y es¬ 
pañolas de Africa y se procure contribuir á su 
prosperidad abriendo á sus productos los mercados 
de ambas metrópolis. En otra conclusión se con¬ 
signa la urgente necesidad de formar grandes em¬ 
presas ó sociedades colonizadoras para la exporta¬ 
ción agrícola y comercial y fomento de obras pú¬ 
blicas en nuestros dominios coloniales. 

El fraternal consorcio y la intimidad y constan¬ 
cia de relaciones entre todos los pueblos de origen 
español y portugués exigen firme garantía de per¬ 
petua paz; así el Congreso procuró también esta¬ 
blecer reglas ó principios mediante los que sa¬ 
tisfactoriamente puedan resolverse los conflictos 
internacionales que en lo porvenir surgieran, muy 
improbables, ciertamente, si se fijan las bases en 
que ha de cimentarse la comunidad de intereses 
morales y materiales. De aquí la conveniencia de 
celebrar tratados de arbitraje permanente, y sin ex¬ 
cepciones, con los Estados que se presten á acep¬ 
tarlo en forma análoga á la del tratado entre Es¬ 
paña y el Ecuador de 23 de Mayo de 1888; con los 
Estados que no lo admitan tan ampliamente, podrá 
prescindirse de la obligación de acudir á ellos en 
los casos en que se ventilen cuestiones que afecten 
á la dignidad y á la independencia de las naciones, 
y se pactará el compromiso de aceptar la media¬ 
ción de una ó más potencias amigas, y aplazar toda 
' resolución Muran te seis meses, antes de recurrir á 
las armas. El Congreso, además, manifestó su de¬ 
seo de que en los conflictos que puedan surgir entre 
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las Repúblicas americanas de raza española ofrezca 
España su mediación amistosa. 

En la misma sesión quinta tratóse también de los 
medios de realizar las uniones profesional, litera¬ 
ria, telegnifico-postal y monetaria, y el Congreso 
aprobó las siguientes conclusiones: conveniencia 
de decretar la validez académica de los títulos ex¬ 
pedidos por los establecimientos docentes de las 
naciones'ibero-americanas, sin más requisitos que 
la comprobación de autenticidad de los mismos ó 
identificación de la persona; establecimiento del 
giro mutuo directo y rebaja de la actual tarifa pos¬ 
tal entre España, sus posesiones de Ultramar y 
Estados hispano-americanos: tensión de un cable 
directo que una á España con sus dominios ultra¬ 
marinos, y como complemento de las aspiraciones 
de los pueblos hispano-americanos, establecimiento 
entre los mismos de la unión monetaria. 

Correspondía á la última y sexta sesión determi¬ 
nar las formas prácticas de aproximación entre 
España, Portugal y las naciones americanas de 
origen español y portugués, sin que ninguna de 
ellas menoscabara en la más pequeña parte sus de¬ 
rechos como Estado soberano: siendo este tema 
como síntesis ó resumen de los que se habían dis¬ 
cutido anteriormente, el Congreso reprodujo todas 
y cada una de las conclusiones precedentes que 
tiendan á esa aproximación, ya sea por medio del 
fomento, creación y correspondencia de acade¬ 
mias, sociedades y centros científicos, ya por tra¬ 
tados de comercio, ya por medio de conferencias 
diplomáticas ó nuevos congresos que, como éste, 
patenticen la estrecha unión y mutuo afecto entre 
los países representados. 

Tales han sido las conclusiones del Congreso 
Geográfico Hispano-portugués-americano. La tarea, 
pues, no fué escasa; mas como se tuvo el buen 
acuerdo de imprimir las ponencias y se habló 
poco, porque no fué letra muerta el Reglamento, 
y sonó con frecuencia la campanilla presidencial 
para atajar los pujos de oratoria, en siete sesiones 
(sin contar la inaugural y la de clausura) pudieron 
tratarse y discutirse todos los temas y se formula¬ 
ron conclusiones unánimemente aceptadas. 

Sin embargo, procede consignar que la tarea 
aun no ha terminado. No ha de estimarse sólo este 
Congreso como reunión de personas (¿ue expusie¬ 
ron ideas, pensamientos y doctrinas; las Socieda¬ 
des Geográficas aspiraban y aspiran á más: esas 
ideas, esos pensamientos, esas doctrinas, se han 
presentado como medios prácticos de realizar un 
propósito, y es forzoso conseguirlo y continuar la 
obra con tanto éxito iniciada. 

De ello se ha encargado la Sociedad Geográfica 
de Madrid, y ya su Junta Directiva acordó en prin¬ 
cipio instituir una Comisión jwrmminitp, subdivi¬ 
dida en tantas secciones como Estados enviaron 
representantes al Congreso. 

Ricardo Beltrán y Rózpide. 


TRINITARIA. 


Yo vi su pálido rostro 
Descansar en la almohada, 

Y luchar en la agonía 
Contra su cuerpo su alma. 

Yo recogí sus suspiros 
Con sus últimas miradas, 

Y aprendí cómo regresan 
Los ángeles á su patria. 

Y en vez de rezar por ella 
Si murmuro una plegaria, 

Le rezo á la pobre nina 
Como se reza á una santa. 

Narciso Díaz de Escovar. 


AL EXPIRAR EL AÑO. 


La primavera, 

De flores rica, 

Dice á las almas : 

— Yo soy la vida.— 
Como el invierno, 
Pródigo en nieves, 
Triste murmura: 

— Yo soy la muerte.— 

Luz y perfumes, 
Aves y brisas, 

Vagos anhelos, 
Soñadas dichas, 
Tiernos amores, 

Santas caricias, 

Dicen al niño: 

— Somos la vida. 


lleras de angustia, 

Noches de liebre, 

Locos ensueños, 

Vanos deleites, 

Sombras que pasan, 

Ecos que duermen, 

Dicen al hombre : 

— Somos la muerte. 

Manuel del Palacio. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Adiós al año. - Ilamburzo : la fórmula matemótiei del eólera ; ex¬ 
penen.-i as de Pcltenkofer y Emmeneh.—Hainluuyo viejo y nu^vo: 
su puerto y su vida mercantil : el negocio y la caridad.- - l’n libro 
de utilidad y de buen gusto: El Arle unlustnnl en E-imíia, por dun 
Pablo de Alzóla. 


E va el bullicioso año del Centenario, dejan- 
do, no sólo entre nosotros, sino en otras mu¬ 
chas naciones, obscuro el porvenir, exlmusta 
la bolsa, repleta la sociedad de grandes ó 
pequeños escándalos, casi amortiguada la es- 
^¿^peranza, y cada vez con más crudas é insaciables 
exigencias la realidad. Eu medio de la deseonso- 
ladora indiferencia con que los espíritus contem- 
plan todo cuanto pasa, bien puede repetirse lo que 
un día dijo nuestro gran poeta Núñez de Arce: 


■(Nadie el golpe que da ni el que recibo 
Siento, a medida que el peligro aprieta : 
Desplomase vencido el fuerte atleta 
Y otro al rudo combate se apercibe.» 


Han caído entre nosotros muchos cesantes, verdaderos at¬ 
letas de la sobriedad y del ahogo á domicilio; se han aperci¬ 
bido al combate muchos que piensan hacer maravillas—¡la 
de comer mal siquiera! con sus exiguas nóminas; roduron por 
los abismos de la nada muchos hombres públicos, y se le¬ 
vantan otros animosos, corriendo en pos de la ilusión; y unos 
y otros, todos, fustigados por el desengaño, sin darse cuenta 
del golpe que recibieron ó del que dan, aspiran á vivir uu 
día más, sin tener conciencia de «como acabarán estas mi¬ 
sas», lo cual verdaderamente nada les imposta, ni preocupa 
á la mayor part í. Francia, libre por casualidad y maravilla 
de la epidemia colérica, se ve invadida por la del derroche y 
la del descrédito, y hace sobrehumanos esfuerzos para reali¬ 
zar una desinfección completa, (pie dé á sil cuerpo social 
aquella apetecida inmunidad que resiste victoriosa á los pe¬ 
ligrosos y demoledores ataques de la concupiscencia. Revi¬ 
ven en la desventurada tierra irlandesa los gérmenes del 
fenianismo, á pesar de los aires microbicidas y autonomistas 
que promete difundir por sus horizontes el gobierno glads- 
toniano; y reviven en la metrópoli alemana de Hamburgo 
los positivos gérmenes del mortífero azote que diezmó á su 
población hace pocos meses. 

En vano la ciencia, después de pasado el mal, ha querido 
decir algo nuevo y consolador acerca de su manera de ser, 
de su desarrollo y de sus efectos: las teorías y las experien¬ 
cias son muy bellas; pero hoy, como antes, «al que le coge la 
rueda, le parte por la mitad!» Hamburgo, el puerto más 
libre de cuantos puertos existen, deja entrar con libertad en 
sus muelles y en sus barrios, todo, hasta el cólera morbo, 
porque no hay razón, según el ilustre Senado que allí go¬ 
bierna, para poner obstáculos al tráfico ni de las mercancías, 
ni de los virus. Aunque así lo dicte la razón más libre, gen¬ 
tes tan ultraliberales como los ingleses han impedido el des¬ 
arrollo de la epidemia, cien veces presentada en sus puertos, 
contra todas las razones mercantiles y cien ti ticas, destru¬ 
yendo sin piedad por el fuego, cuanto tuvo contacto grande 
ó mínimo en los buques infestados con los focos coléricos. 
Sin duda también ellos opinan juiciosamente como el poeta, 
cuya estrofa queda atrás consignada: 


«Que el hombre á la razón dobla su frente ; 

Ma* solo el hierro ardiente 
La hambrienta rabia de las lleras doma.» 


Eso es lo positivo; porque la ciencia, al fin y al cabo, viene 
siempre 4 concluir en la filosofía de Pero Grullo. Prueba al 
canto, reciente y elocuente. Un fisiólogo muy reputado, Ro- 
chefontaine, decía en plena invasión colérica hace algunos 
años: «Yo tomo cólera, bebiéndomc un sorbo de líquido in¬ 
feccioso, y no me ocurrirá nada»; y en efecto, lo tomó, y. 

tan fresco, como si hubiera tomado caldo de puchero limpio. 
«Ergo, añadió; el cólera no es necesariamente mortífero, ni 
peligroso siquiera». Y ahora, insistiendo en la experiencia, dos 
sabios médicos de Munich, los profesores Von Pettenkofer 
y Emmerich, han repetido la misma hazaña experimental. 
El bacilo colérico, según Pettenkofer, no es la única causa 
del mal. Este es el producto de causas más complejas. Puesta 
la cuestión en solfa, es decir, en forma matemática, para que 
se entienda mejor, resulta esta expresión : 

x -+- y -+- z — K. 

En ella x es el bacilo; y , la influencia de la localidad ó del 
medio ambiente; 2 , la predisposición individual, y K el refe¬ 
rido susodicho cólera morbo. Mientras no concurran estos 
tres sumandos, no hay K que valga. En esta curiosísima 
ecuación patológica hay tantas incógnitas como términos; 
porque tan imposible es saber si lia ingerido uno en el cuerpo 
la x; como si la localidad ó medio ambiente ?/, pasa de un 
momento á otro á ser propia para el desarrollo del mal; como 
si el individuo tiene z ó no la tiene. En cuanto á Á", harta 
incógnita es, porque el atacado por ella, mientras está enfer¬ 
mo no dispone de claridad de entendimiento bastante para 
decir lo que le pasa; cuando se cura no recuerda lo que le 
ha pasado ó no quiere acordarse de ello, y si se muere, vaya 
usted á despejar la incógnita que se lleva consigo. Tiene 
tres y la bailadera esta ecuación para el que trate, no de re¬ 


solverla, que es imposible, sino de utilizarla para nada bueno 
ni malo. Fundándose en esta ecuación, ha hecho Pettenko¬ 
fer su experiencia, (pie á él le lia salido bien, así como á sil 
colega Emmerich. pero que á ningún otro se lo ha ocurrido 
repetir, por si acaso le salía mal. Xo ha andado con conejos, 
ni perros, ni gatos, ni con ningún prójimo suyo. Creyendo 
de todo corazón, lo cual no es poco para el caso, que en él 
la predisposición individual para contraer el cólera era nula, 
esto es, z = O, hizo llevar de Hamburgo un montoncito de 
bacilos, los que caben en un centímetro cúbico de caldo mi¬ 
cróbico, que son nada menos que mil millones de ellos, y se 
los tragó. Claro es (pie cuando un cuerpo humano no ofrece 
predisposición para el muí, cuando se tiene la seguridad de 
ello, como este doctor parece (pie la tiene, y él sabrá por 
qué, lo mismo es echarte esos microbios en el estómago, que 
echarlos en un sombrero; de modo, que si z es igual á cero, 
á .r y á //, les pasa lo mismo que si lo fueran, y K resulta, 
nada entre dos platos. Pero ¿quién es capaz de decir de sí 
mismo lo que el doctor asegura? Además deque z para nada 
entraba en la ecuación; al hacer la experiencia en Munich, 
donde no bahía cólera, y no en Hamburgo, el experimenta¬ 
dor supone que ?/, la influencia de la localidad sana le favo¬ 
reció, de donde se deduce (pie además del bacilo, hay en el 
aire ó en el agua, ó en la tierra, ó en los objetos, algo que 
no es el bacilo que determina la acción destructora y mortí¬ 
fera de éste. Pettenkofer no sintió nada más (pie una pasa¬ 
jera revolución intestinal con sus naturales consecuencias, 
entre las cuales el análisis microscópico encontró que el nú¬ 
mero do bacilos se bahía multiplicado por miles y miles de 
millones. Xo varió apenas su regimen alimenticio, sino para 
aumentarlo, comiendo más frutas y sustancias de esas (pie 
se prohíben en épocas de epidemia, y trabajó como de cos¬ 
tumbre. El Dr. Emmerich hizo lo mismo. En resumen, de¬ 
jándonos de toda clase de incógnitas, se deduce que: cuando 
una persona no tiene aptitud orgánica para adquirir la do¬ 
lencia, no la adquiere, aunque quiera adquirirla. Esta es 
pura lógica de Pero Grullo. En este caso se encuentran más 
de 400.000 habitantes de Hamburgo, que han vivido en 
pleno foco de invasión y en contacto con los coléricos, y 
(pie, á pesar de haber tenido, en su mayoría, dentro de su 
cuerpo el bacilo, y de haber estado en pleno y infeccioso, 
no han sentido el menor síntoma del mal. Muy poco, ó nada 
más que por lo que la sana razón podía deducir, se ha con¬ 
seguido adelantar en tan triste materia con las sorprendentes 
experiencias de los doctores de Munich; porque sabido ts 
que la predisposición individual y el estado del organismo 
son los principales factores que determinan el origen, des¬ 
arrollo y resultado de todas las dolencias. 

o 

o o 

En la imaginación de cuantos conocen á Hamburgo es¬ 
taba el cuadro que ofreceria aquella original y admirable 
población cuando el hálito de la muerte cundía por la ma¬ 
yor parte de las viviendas, y el (pie ofrecerá boy en que 
vuelve á reinar allí el terror. Hamburgo no se parece á nin¬ 
gún otro pueblo del inundo. De 250.000 habitantes que te¬ 
nia con sus barrios y todo, hace pocos unos, se ha elevado 
boy á 500.000. Al Sur de la población, el Elba, con sus diez 
muidles distintos, asombra al espíritu más acostumbrado á 
ver el movimiento marítimo de los mejores puertos del 
mundo; al Norte, á orillas del Binnen Alster, del puente de 
Lombardsbriicke y del Grosse Alster, admira el aspecto es¬ 
pléndido de aquellos barrios nuevos, en los que viven tres¬ 
cientos millonarios. Nada queda de la típica ciudad vieja, 
«Ilantburya Florenfisximum infrrtorix Saxonui’ emporium , 
A nylorunt frrcuentatione Iwc temporc erleherrimumn; ni nada 
del J)er Wimer Port , ni del DaxStrin Tor , ni del Die A5>- 
der bruch , de aquel a/Jamburch ein Vorneuliche JJanstat», 
gracias ul horrible incendio del Deicbs Strasse de 1842, en 
(pie se quemaron 01 calles y 1.992 casas, por valor de 170 
millones de pesetas. Todo es nuevo, elegante, asombroso 
por lo rico v por lo animado, así en las aristocráticas calles 
de Jungfernsteig, Neue Jungfernsteig y Alte Jungfernsteig, 
como á orillas de los múltiples canales, Flethen, que cortan 
la ciudad por todas partes, como en el barrio oriental de San 
Jorge, sobre la vía férrea de Berlín, como en el occidental 
de San Pablo, inmediato á Altona. El río Elba, más ancho y 
profundo en Hamburgo que el Danubio y el Támesis en sus 
embocaduras, navegable en un trayecto de 110 kilómetros 
basta el mar del Norte, constituye allí, en el corazón de Ale¬ 
mania, uno de los primeros puertos. El Senado de aquella 
República de ayer lia gastado en estos últimos años cerca 
de 140 millones de pesetas en abrir grandes muelles en ain 
bas orillas del rio, para que quepa, si es necesario, toda la 
flota mercantil del mundo. Los que visitaron hace veinte ó 
treinta años aquel puerto, donde se abrían los entonces afa¬ 
mados muelles y diques Nieder Hafen, Joñas Hafen, Bin¬ 
nen Ilafon, New Hafenalage y Ober Hafen, no los encon¬ 
trarían ni conocerían boy, cuando en la orilla derecha, al 
pie de la ciudad, recorrieran los muelles de Grasbrook, 
Sandthor, Strand, Scbiffbaner, Brooklhor, Magdeburgo, 
Binnen y Baakenhafen, y cuando vieran en la izquierda, en 
aquel antes casi desierto Stein Werder. los de Aus Oberlan- 
der, Segelschiff y Pctroleumbafen. El viejo Niederhafen 
está exclusivamente destinado al carbón, el Petroleumbafen 
al petróleo, el Uberlander y el Segelschiff á los grandes bu¬ 
ques de larga carrera de las Indias, Australia y América, y 
el Grasbrook y el Sandthor á los buques de vapor de Euro¬ 
pa. En suma, 150 hectáreas de muelles, 11.450 metros de 
desembarcaderos y 4.1190 de depósitos y ul macones, á donde 
traen sus mercancías 8.800 buques con más de 10 millones 
de toneladas de carga. Sólo la matricula de la ciudad cuenta 
500 buques de vapor, que hacen su servicio en 9ti líneas, 
28 trasoceánicas y ti8 europeas, y sólo en sus barrios y alre¬ 
dedores hay 1.145 fábricas con 300.000 obreros. 

En medio de aquella Babilonia, donde todo eutra sin 
aduanas ni carabineros, entró el cólera, procedente délos 
puertos de Rusia, y en cuurenta días, desde el 22 de Agos¬ 
to, mató 7.000 habitantes, de 17.000 atacados. Sorprendió 
la epidemia al vecindario en plena liebre de negocios, sin 
que en los barrios de los obreros se hubiera tomado nin¬ 
guna medida de prevención; é inmediatamente cundió el 
pavor, se desorganizó todo, detuviéronse los asuntos 111 er- 
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cantiles, huyeron á centenares las fa¬ 
milias, se paralizó el movimiento del 
puerto, y faltaron médicos, farmacéu¬ 
ticos, enfermerosj enterradores, fére¬ 
tros, sepulturas, y hasta ropas y ali¬ 
mentos. A la tremenda fecha del gran 
incendio del 5 de Mayo de 1842, ana¬ 
dió Hamburgo en su historia la no me¬ 
nos triste de 22 de Agosto de 1892. 
Aquellos clásicos entierros, un tanto 
carnavalescos, de antaño; aquellas llo¬ 
ronas pagadas, reiten d tener, que no 
hace mucho aún llamaban tanto la aten¬ 
ción en los cortejos fúnebres de los 
hamburgueses, trocáronse en espanto¬ 
sos convoyes que en algunos días con¬ 
dujeron 700 cadáveres á los tristes cam¬ 
pos del reposo eterno que avecinan al 
Dammthor y al Steinthor, al Jardín 
Botánico, al Grindel y al Moorweide. 
Al movimiento vertiginoso del gran 
pueblo comercial sucedió la soledad 
más aterradora. Vacíos quedaron aque¬ 
llos grandes centros donde los foraste¬ 
ros admiran la vida típica del pueblo 
libérrimo de los comerciantes y de sus 
rumbosas familias, el Alsterpavillon, 
♦4 Zingg, el Bargstedt, la New London 
Tavem, la Lesehalle, el Hopfenmarkt, 
el Stad Theter, el Eimsbüttel, la Boer- 
seohalle y el Hamburgerberg, y todo 
el Vierlaende, en fin. Dedicados á los 
negocios, sin más fe ni esperanza que 
la del oro, se vieron envueltos en la 
ola de la destrucción, y no tuvieron 
tiempo ni ánimo para resistir. Apren¬ 
dieron que es preciso conceder alguna 
atención á la salud pública, en los ba¬ 
rrios de los pobres sobre todo, y que á 
veces cuando la absoluta libertad se 
pone sólo al servicio del negocio, suele 
trocarse la arrogante buena moza en 
espantoso azote, que arranca del pueblo 
y entrega á la muerte numerosas víc¬ 
timas, que valen más que todos los mi¬ 
llones del mundo. Algo ha de dar el 
frenesí de los negocios mundanos á la 
Caridad, si no ha de convertirse en una 
estúpida locura, y mucho han de con¬ 
ceder los pueblos, en medio de sus es¬ 
plendores, al tributo que necesaria¬ 
mente tienen que pagar al sufrimiento. 
«/Nobis bene, neurita tríale! y> dice, á un 
paso de Hamburgo, sobre la puerta 
Nobisthor de la inmediata ciudad de 
Altona; y yo digo, con nuestro poeta ya 
indicado, al contemplar el espectáculo 
del abandono moral de Hamburgo, que 
acaso se vuelva á presenciar en estos 
días: 



Excmo. Sit. D. MIGUEL DE LOS SANTOS ÁLVAREZ, 

DISTINGUIDO LITERATO, CONSEJERO DE ESTADO. 
Nació en Valladolid, en 1817 ; t en Madrid, el 15 de Noviembre último. 


.devolved & las almas el reposo, 

Y en medio de este piélago alterado. 
Amansa, ¡ oh Caridad ! al poderoso, 
Templa, ¡ oh Resignación! al desdichado. 

« 

Como delicioso y útil obsequio inte¬ 
lectual de estas últimas noches del año, 
hemos saboreado muchos amigos del 
distinguido ingeniero jefe de Caminos 
D. Pablo de Alzóla el hermoso libro que 
acaba de publicar con el titulo de El 
Arte industrial en España . No se ptíede 
negar, y debe repetirse con satisfac¬ 
ción, que en el seno de nuestra socie¬ 
dad laboriosa se nota un verdadero re¬ 
nacimiento en las industrias, y que 
cunde entre la juventud especial afi¬ 
ción á los estudios y conocimientos del 
arte aplicado al trabajo manual. Tam¬ 
bién entre nuestra clase culta y pu¬ 
diente se ha desarrollado visible y con¬ 
soladora tendencia á la protección de 
estos estudios y trabajos. Viene muy á 
tiempo, pues, una obra tan juiciosa¬ 
mente pensada, tan claramente escrita, 
tan amena y tan de aplicación como la 
del entendido y entusiasta propagan¬ 
dista de estas enseñanzas Sr. Alzóla. 
Modelo de ingenieros puede ser por sus 
tareas realizadas, con éxito creciente, 
en Bilbao, en el ferrocarril minero de 
Luchana á la Orconera, en el de Amo- 
ravieta á Guernica y en otras que pro¬ 
claman su valía, como modelo fué de 
los discípulos aprovechados de las cá¬ 
tedras en que se explica la ciencia pura 
cuando, enamorado de ellas y siendo 
aún un muchacho, ideó, hace más de 
veinte años, un nuevo procedimiento 
matemático titulado: Teoría del cálculo 
de las vigas rectas , que el insigne pro¬ 
fesor de la Escuela de Ponts et Chaus- 
sées, de París, Mr. E. Collignon, repro¬ 
dujo con especial encomio en su tratado 
Cours de mecánique appliquée aux cons- 
tructions. No abstrayéndose en los traba¬ 
jos de gabinete de su profesión, sino vi¬ 
viendo, como hombre de su siglo, en 
medio de un pueblo de tanta actividad 
como Bilbao, ha tenido tiempo y virtud 
bastantes para distinguirse en primera 
línea en la Administración pública, al 
ser llevado por sus convecinos á loe di¬ 
fíciles puestos de alcalde de la invicta 
villa y de presidente de la Diputación 
provincial. Bajo su especial cuidado, 
recuerdo que progresó y floreció mu¬ 
cho aquella concurridísima Escuela de 
Artes y Oficios, en la que muchachos 
y niñas reciben completa instrucción 
profesional. Más de una docena de pu- 



EL YATE IMPERIAL tfMIRAMAR», EN QUE S. M. LA EMPERATRIZ DE AUSTRIA-HUNGRÍA VIAJA ACTUALMENTE POR LAS COSTAS DE ESPAÑA. 

(Dibujo de A. de Caula, según fotografía.) 
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SOLAMENTE Á LA TERCERA VEZ. I M|U A I 

Como á un cuarto de legua de la Tilla de Am A i 

Welshpool, en Gales (Inglaterra), hay una casa Reíase de las arrugas, que 
aislada, que tuve ocasión de visitar durante el joven y bella hasta más allá < 
verano de este año de 1890. Como es de esperar ^ az del tiempo, que en vano 
en Gales, el .lugar tiene un nombre que una per- ficarle.—Este secreto que la 
6ona cualquiera no puede descifrar ni pronun- I neos, ha sido descubierto po 

ciar: Tyn-y-Llwyn. Sin embargo, las palabras en las Galias , de Bussy-Raou 

Gales solamente asustan cuando están impresas: I exclusiva de la Perfil nierh 
si se hablan, resultan tan melodiosas y s ua ves Dicha casa entrega el secr 
como las del italiano. * 1%'inon y de Divel de \m. 

En esta casa vive una señora con su familia, una caja».—Es necesario exi{ 
persona muy conocida y respetada en la locali- falsificaciones. — La Parfumt 
dad. Siento no poder decir su nombre; pero esto Depósitos en Madrid : Agu 
seria faltar á mi palabra. No hay motivo para Artaza, Alcalá, 2 j, pral,, izq 
esto, sino que, como otras muchas señoras, tiene Inglesa, Carrera de San Jerón 
una repugnancia natural á la publicidad de los 

periódicos. ~ 

Me contó una parte de su historia, de la cual o 

estoy autorizado para publicar los hechos prin- 

ci pales. «Hace unos ocho años, me dijo, recibí una I 1 

impresión nerviosa que me trastornó por com- —w— ^ 

píelo. No parecía que podía sobreponerme, v em- ^ w 

pecó á pemer la salud! A1 principio tenia ll lea- /Ñ - «■*" A«waEt, #1JB - O X 
gua muy blanca, perdí el apetito v sentía males- f T A T FPHF A NTFPt’T TpA 1 
tar y dolor despu4 de comer. A pbco que hiciera / ^ A AIN i ELiICA ^ 

me causaba y sentía mucho dolor en el pecho, en I pura o mezclada con agua, disipa 
el cual sentía opresión. Una noche y otra pasé V PECAS, LENTEJAS TEZ ASOLEADA 
sentada en la cama por no poder acostarme á V SARPULLIDOS, TEZ BARROSA A 
dormir. Estaba tan aniquilada y débil, que ape- V ARRUGAS PRECOCES 0 / 

ñas me podía mover. 8 in embargo, me resistía, EFLORESCENCIAS 

batallando sin rendirme. En este estado con ti- ROJECES < 

nué algunos años. Consulté cuatro ó cinco médi- 

eos, uno después de otro, y después de tomar sus ^ el 

medicinas, sin que me produjeran ningún alivio, ^ 

me recomendaron como último remedio que_ 

fuese á cambiar de aire. 

v » Pasé á Lancashire, dedonde era natural, y en rr'^o'^r s OT^r 

( horley vi á un médico escocés de mucha fama _ glove-FITTing 

en Ley laúd, y éste dijo que sufría de debilidad, 
congestión del hígado é indigestión. Algo pare- 
cía que me aliviaba, pero al ñn me encontraba 
tan mala como antes. Me volví á casa y empecé 

A tomar las medicinas que se anuncian, sin que f f ^ 

ninguna diera resultado. Luego estuve tres me- l ^ 

Fes en Londres en un instituto médico; pero en I F, ^LIKE\ Al r\ AGLOVE Ferj 
vez de mejorar me puse peor, aunque algunas de L Fqlfír \ i cn 
sus medicinas eran bastante caras, costando más L /.'•V//ííj f U 4\ i 

de diez duros la botella. En mi desesperación ^ ®| mM Ven 

ped ia al ciclo me deva rase algo que me devolviese mAs , 

la salud, pues mi familia de diez hijos me lie- Pedic 

naba de ansiedad. ochi. hhimeius medall*' ciani 

»A1 principio de la primavera de 1889. recibí Fabricam< **' w s TTTn Msnw * m 

por el correo un librito sobre una medicina lia--■- 

mada Jarabe Curativo de Seigel, que parecía 

había descubierto una enfermera alemana lia- Ttjmh 

mada la Madre Seigel. Leí el libro; pero lo que wM 

en él decía no me inspiraba confianza. Recibí HT nr U | | 

otro libro, en el que encontré curas de casos pa- Pj& 1 

reo dos al mío. Esto me impresionó, aunque to- 
da vía me faltaba la fe. Poco después me llegó 
un tercer libro, y entonces fué cuando se apo- i 

deró de mí la idea de que era mi obligación pro- fll caballer( 

bar c^ta medicina, pues me pareció que des- ®¡ Caballé» 

echarla era desperdiciar los medios de curarme J COMENDADC 

que tanto había deseado y pedido. ’ X PTTnn v x 

aSin perder tiempo, compré á Mr. Davies, Broad 1 r , 1 " 

Street. Welshpool, una botella, que empecé á to- 1; La * ola e *l 

mar en el mismo día. Puede que á usted le cueste "I 

1 rabajo creerlo, pero es la verdad, sin embargo, «i Universalmen 

que en menos do una semana eraotia persona! I 

Los dolores nerviosos desaparecían como por en- _ oontra la TISIS, 

canto, lomaba gusto á la comida, y no sentía in- 1 j a DEBILIDAD 

comodidad ninguna después de comer. Cada día la r A q 

me encontraba más fuerte, y en cosa de dos me- a] 

ses me encontraba tan bien como en las mejores i , ^ ® ?° 

épocas de mi vida Gracias á Dios que el Jarabe J \ «oÍr wí ri 

de Seigel ha llegado á mi noticia. Ahora siem- ll ’ naaj 

pre lo tengo en casa y se lo doy á mi familia. He UllíCOS COIlSÍgnatO 

repartido muchas botellas entre los vecinos po- fl Se vende t, 

bres, y siempre ba hecho provecho.» _ 

La enfermedad de esta señora era indigestión 

crónica, que con frecuencia empieza por una 1 - 

impresión nerviosa como la referida, y luego cWSB*. D Anri n 

pasa al hígado y otros órganos. Ataques de esta w TARA AULLu) 

lorma son frecuentes, especialmente cn las mu- * fortaleciendo la 

jeres, por causa de la delicadeza de su organiza- ^ W Tomar durante 2 mi 
ción nerviosa. ^ \ Pildoras I*t 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White V que tienen r»or b 

Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- VESICULO 

drán mucho gusto cn enviarle gratuitamente un Íí /#! nuevo principio v< 
folleto ilustrado que explique las propiedades 

de t^te remedio. del Dr. Blyns y del Dr Duchbsne 

El Jarabe Curativo déla Madre Seigel está da 1 Clin. Cab.de ¡a de Honor Remíi 
venta en todas las farmacias. Precio del frasco, líos de Correos pura recibir un frasco y 
14 reales; frasquitO, »S reales. * Farmacia B0ISS0N, too. rué Afo¡ 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
laz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle^—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gaitas , de Bussy-Rabutin , perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ulnon (Afaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes baio el nombre de \órltahle Fan «le 
H ilion y de lintel de Ai non. polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
íaJsificaciones. La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Aguirrey Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Arlaza, Alcalá, 2 j, pral., izq.; perfumería de Vrquiola, Alavor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos,y Vicente Ferrer. 


«AJUSTA C0IW0 UN GUANTE.* 

thomsons 

GLGVE-FITTING 


MARCA DE FÁBRICA 

CORSÉ 

Perfección en la hechura , 
en los detalles y duración 
Aprobado por todas las 
elefantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por ano 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 

Ir Til TTn T flNDON 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN TJJNTI'VEJEIS A3L 

PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Parfumerie Exotique, rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encamada del resultado. 

Su Brise Exotique, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz FUur de peche dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sourci~ 
litein espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas v pestañas; su Páte des Prelats 
destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas, que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Parfumerie Exotique se re¬ 
mite, gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Oriental 
Carmen, 2 ; Artaza, Alcalá , 2 j , pral., izq.; Pas¬ 
cual, Arenal, 2 ; perfumería Urquiola, Mayor, 1 ; 
Aguirre y Molino, Preciados /, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos . 



r AGUAS MINERALES BARATAS 1 

COMPRIMIDOS dcVICHYde FÉDIT 

(Comprimés de Viohy de Fódit) 

Sobresaturados con las apuas verdaderas de Viohy Célestins, Orando-Grille etc 
Sirven para preparar económicamen te las aguasañalogas ’ W- 

venta : París. £3. A verme Victoria, en lan Farmacias y Droguerías. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Í Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del isxtrail Cn pila ¡re des 
Benedictins du Mont Majella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet, administrador , 35, rué du 
4 Septembre , París — Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental , Carmen, 2: Aguirre y 
i Molino, Preciados , 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
, p on Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


DE HIGADO DE BACALAO 


( CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION OE HONOR DE FRANCIA^ 

( COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 
i| La sola especie que contenga todos los principios curativos . 

■| Infim^m^n*:® superior á los acei'es pálidos 6 compuestos, 

ii Umversalmente recomendado por los Módicos mas eminentes. 

DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
i oontra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO v de la GARGANTA, 
| la DEBILIDAD GE v ERA L, el DESFALLECIMIENTO de Vg NIÑOS, 
la RAQUITIS, v todos los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

I Se v«nde SOLAMENTE en botellas que llevsn s^hre la cánsala 
] y el rótulo interior el sel’o y la firma del Dr. DE JO^GH v la firma de 
j ANSAR, HARFORD A Co.— Cuidado con.las imitaciones. 


B Uaicos Consignatorios, ANSAR, HARFORD 4 Co., 210,High Holborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacia* del Mundo. 


Para ADELGAZAR 


d iR fortaleciendo la salud p 

<< ' w* 1 sH* Tomar durante 2 meses las W 

^ Pililoras IN«i*sas T 

que tienen oor base y ’f 
jV LA VESICULOSINA X 

nuevo principio vegetal pá yu . A 
obtenido por ffl. B'lblON,' 

.51 farra. 0 Repetidas observs. 

del Dr. Blyns y del Dr Düchbsne-Duprac . Profesor de 
Clin , Cab. de la I~eg. de Honor Remítanse 6,50 ptas. en se¬ 
llos de Correo - para recibir un frasco y la instruc. corresoontc. 
Farmacia B0ISS0N, loo. rué Montmartre, PARÍS 


T oda persona <*.*inibiando ó vendiendo 
Midió* de correo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO I>K 
SIlLLOS l>E CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. a* 


KanangaJapor 

RI&AUD y C u , Perforo 1 " 

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rué Vivienne, PARIS 

El Agua úb Kananga es u loción más | 

refrescante, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el cutis.perfamánuolo delicadamente. 

Extracto de K 

Suavísimo y arisl 
perfumo para el ] 

Aceite de Ka 

Tesoro de la cabe 
abrillanta, hice 
y cuya calda pre 

Jabón de Kan 

El mas grato y 
untuoso,conserva 
al culis su 
nacarada 
transparencia. 

Loción ce ge tal de Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y I 
evita su calda, tonificándolo. 

Madrid : Romero Vicente. 

V Barcelona : Conde Puerto y C ta . ^ 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que pa*ra mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fMMMI kilo* de 
chocolate al día. — ZiW m«*dalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DRPfern)flRNRRH: 0*1,1,K MAYOR. 18 i 20. MADRID 
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GOTA 

EEOHATISMOS 


Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores + 
los inas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. X 

F. COM AH é HIJO, 28, Ruc Saint-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR. —EN TOPAS LAS FA RMACIAS v DROGUERIAS ^ 


11 lililí XI II XI 11 IT 


VINO de CHASSAING 

Bl-DIOKSTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCI0NES de las Vías Oigestlvas 
PARIS, 6 , Avenue Victoria, 6 . PARIS 

Y TODAS LAS PüINCIPALKh FAIlMAOJAS 


PRIMERA CASA EN MANGUITOS 

y pieles finas d T1T Y*cios sin ejemplo. Unico y exclusivo 
depósito: l a Magd.'iliMin , Mayor, ^4. Se 
forran maneniitos — Novedades cn lx>ás de pluma. 






PARFUMERIE 

RÉGINA 

Nueva creación 

6ELLÉ Fréres 

6, Avenue de FOpéra 


PARIS 


Cursé privilegiado 

1 v wX J- J L MEJOR DE TOOUb 

IIODS cb*RSETS CONrECCIOWADO POR NUEVO Y ESPECIAL f 

S r~7 j¡ PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

/ /1 La opinión méJica le reco'nienad 

^5**^ / p»ra la salud. La opinión púbbca de 

todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su o.m- 
fort, su lierhura y su dursción.— 
Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias.— El nombre y 
la marca de fábrica (Ancora) estam¬ 
pados en el corsé y en la caja Escrí¬ 
base á IZOIFS con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos 

E. IZÓO É HIJO 

30 Milk Street, London 

_ M*FDr*CTI T R» : L^OP «T. H NTS 


PAPEL DE ARMENIA. 

Los médicos recomiendan la purificación del 
aire en las habitaciones, especialmente en la de 
los enfermos, quemando Papel «le Armen ¡a, 
cuyo finísimo perfume es mucho más agradable 
é higiénico que todas las cintas y sahumerios co¬ 
nocidos. Precio: un libro y quemador, 50 cénti¬ 
mos; tres libros y un quemador, 1,25 ptas.; al 
que nos envíe 3 ptas. en sellos ó libranza remi¬ 
timos por el correo, certificado, seis libros y d»s 
quemadores .—Depósito cn Madrid: Perfume¬ 
ría Tliorna m, Mayor. 36. 

N EURALGIAS , jaquecas, calambres en el estómago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del I>r. (Ironier* 
3 francos; París, farmacia, 2 %, rué de la M onnaio . 


i f - 

En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero — 


La 

V ^ PARIS. 9. : 


ll ■ m m 1 Polvo 

I M de Arroz especial 

Í lj PREPARADO AL BISMUTO 

i Por CU 1 ® 8 FAY, Perfumista 

PARIS, 9, rué cié la, Paix, 9, PARIS, 


TISIS 


BRONOUVTI8 ORONICAS, TOSBS PCRTINAOrjÜ CATARNOS. 
Goración porlaFHIUL^ION MARCHAIS.—MAAriD,Ielri)or Garda» 
Buen da ¡k">-MuMTcviDEO,LáiCam.-MsxiCo.Tul)«fiWuaaaitr 
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N.° XLV1J1 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


3:J Diciembre 1892 


FURNISH THROUQHOUT (R£G.“). 



«*7, H», 71, 73, 75, 77 y 7», HAMPSTEAD ROAD, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, ato. 

CATÁLOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 


PATENTE OETZMANN. 
8erviclo de meta. (Dinner Service.) 

En Vaniyke obscuro y marfil porcelana. 

$o piezas. 27/0 

70 id . 45/6 

101 id. 68/6 

Estos Dimur Services esián dotados de 
tapaderas anexas, jara evitar el inconve¬ 
niente de quitarlas ¿ impedir todo riesgo de 
que se manche el mantel con gotas, etc l o- 
mo las visagras no son de metal, y las tapa- 


MESA DE TÉ 

SUDERLAN D 

Midiendo, abierta. 30 por 24 pul- 
¡jadas. Tope, 22 por 2o pulgadas. 
Altura, 30 pulgadas. 

Nogal ó ébano. £ 1-15 

Ebano ó dorado. £ 2-20 


LA VICTORIA. 

Porcelana de Minton. 

Servicio para té, 28 piezas. £ 1-8-6 

Id. para almuerzo, 23 piezas.. £2-2-0 

En gris de oro, azul obscuro 6 claro. 
Verde, rojo de Egipto con líneas doradas. 


SILLÓN CÓMODO. 

Cubierto con tapiceria de seda 
ó peluche, con respaldo es¬ 
culpido ó relleno . . 28s. 6d. 

Gran surtido de sillones de todas cla¬ 
ses en nuestros almacenes. 


CRETONAS 

de variados matices. 

Igual dibujo por ambos 

lados. 9*/*d. 1* yarda. 

Cretonas francesas é in¬ 
glesas, desde. 4>/ d. la yarda 


deras se levantan por completo, pu^-n la¬ 
varse con facilidad por el método ( rdin un. 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 


Muestras por correo, franco. 



Reservados todos loa derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográíico <í Sucesores de Rivadencyra», 
impresores de la Real Casa. 
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